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INFORME DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

S O B R E L A V E R S I Ó N D E L A I L Í A D A P O R E L D R . L U I S S E G A L Á 

Excmo. Sr.: E l señor Académico de n ú m e r o encargado de informar acerca de la 
t raducción en prosa de la I l i a d a , de Homero, del señor D . Luis S e g a l á y Estalella, 
que a c o m p a ñ a b a a la atenta comunicac ión de V . E. fechada en 7 de abr i l ú l t imo, ha 
emitido el dictamen que se inserta a cont inuación: 

«El Académico que suscribe ha leído detenidamente y comparado con el texto ori­
g inal la obra ti tulada L a I l i a d a , de Homero, traducida al castellano por D , Luis Se­
g a l á y Estalella, Ca tedrá t ico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Barcelona, y se complace en proponer a l á Academia el siguiente informe, con ob­
jeto de que, si és ta lo aprueba, pueda servir de. mér i to en su carrera al expresado se­
ñor Sega lá . 

«Informe.—La cr í t ica moderna exige la mayor ñdel idad posible en la vers ión de las 
obras de los grandes maestros, no sólo en lo que se r e ñ e r e al valor de las palabras, 
sino también en los detalles a rqueológicos , cuando la obra es antigua, y hasta en las 
frases, giros y expresiones que puedan pasar a la lengua a que se traslada. Se quiere 
conocer la producción del genio en toda su integridad, sin arreglos, cortes n i adicio­
nes del traductor, que necesariamente han de parecer retazos mal cosidos en la trama 
finísima del texto original; y ese respeto hacia la obra, ese propósi to de no alterarla 
en lo m á s mín imo, cual si fuese un libro sagrado, esa escrupulosidad del i n t é rp re t e 
que se ciñe a reconstruir el pensamiento ajeno, debe llevarse a los ú l t imos l ímites 
cuando se trata de composiciones como la I l i a d a , que, a d e m á s de su valor estét ico 
imponderable, por ser el tipo del g é n e r o poético m á s noble y excelso, la epopeya, 
constituye una fuente h is tór ica impor t an t í s ima para estudiar los o r ígenes de la c iv i l i ­
zación griega, para apreciar la cultura de aquella nac ión que hab ía de ser m á s tarde 
la maestra del mundo. Pero no basta que el traductor entienda el texto or iginal y co­
nozca el medio ambiente en que se compuso: necesita, a d e m á s , dominar el idioma a 
que se traslada, estar familiarizado con las obras de los clásicos nacionales, saber 
cómo éstos h a b r í a n vertido a su lengua cada una de las frases. Sólo a s í r e s u l t a r á la 
t raducción fiel y castiza, l i tera l y l i teraria, digna del autor y út i l para el que la lea. 

»Tal es el criterio con que el Sr. S e g a l á ha hecho su concienzuda vers ión de la 
I l i a d a de Homero, la primera que se ha publicado en prosa castellana y la ún ica com­
pletamente fiel y exacta de las escritas en la lengua de Cervantes; pues as í las de Gar­
cía Malo y Gómez Hermosilla, que son las impresas en castellano, como la de Lebri ja 
y otras que han quedado inédi tas , e s t án en verso, y , por lo mismo, no pueden ser r igu­
rosamente literales. 

»La fidelidad es, en efecto, la nota que m á s se destaca en la vers ión del Sr. Sega­
lá, la cual puede ser comparada, desde este punto de vista, con la que hiciera en fran-
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cés el gran poeta Leconte de Lisie; quien, a pesar de su pericia en el uso de la forma 
métr ica , tradujo a Homero en prosa para no hacerle la m á s m í n i m a traición. E l señor 
Sega l á traslada el poema í n t e g r a m e n t e , sin quitarle n i siquiera un epíteto; busca pa­
labras que tengan la misma fuerza expresiva que las griegas, y hasta, si son com­
puestas, que consten de los mismos elementos—tales son, por ejemplo, escudado, 
deiforme, cuellilargos,—y si no las halla en el Diccionario de la Real Academia Es­
pañola , emplea dos o m á s vocablos o convierte el epí te to en una oración incidental 
para darnos a conocer en todo su valor la frase homér ica . Tan sólo encontramos una 
palabra que sea invención del traductor—longividente,—tormada. a semejanza de 
omnividente y providente. Y es lás t ima que no haya procedido de semejante modo 
con otros epí tetos cuya t raducción por dos o tres palabras destruye la proporc ión que 
debe existir en las partes de la c láusula o a t e n ú a la e n e r g í a y la fuerza del vocablo 
griego. Algunos compuestos como brac in ívea y flexipedes, usados por el bras i leño 
Manuel Odorico Mendes en su t raducción portuguesa de la I l i a d a , son tan inteligibles 
y se acomodan de tal suerte a las leyes de la formación de palabras, que hubieran ex­
presado la idea de los respectivos epítetos griegos con m á s concisión y , por tanto, con 
m á s vigor que los giros la de niveos brasos, de torná t i les pies, con que el Sr. Sega lá 
suele traducirlos. Prescindiendo de este detalle, al que no debe darse m á s importancia 
que la poca que tiene, es admirable la religiosa escrupulosidad con que es tá vertido 
todo el poema, y en especial los discursos de los personajes: la arenga de Néstor en 
el pr imer l ibro, los razonamientos de Ulises y de Aquiles en el noveno, donde se re­
fiere la embajada que se mandó al hijo de Tetis para que volviera a combatir, y las 
palabras de P r í a m o a los pies de Aquiles en el úl t imo, son otros tantos ejemplos de 
como la lengua castellana puede competir con la griega en la expres ión de toda clase 
de ideas y sentimientos. 

»No menos cuidado que en la in te rpre tac ión de las palabras ha puesto el Sr. Se­
g a l á en lo que podr íamos llamar parte a rqueológ ica de la t raducción; y para demos­
trar lo ba s t a r á citar dos ejemplos tomados del l ibro V . A l contarnos cómo Minerva se 
armaba para i r a l combate, dice Homero que la diosa cubr ió su cabeza con un casco 
TETpacpaXir)po; (tetraphaleros, verso 743), palabra que as í Ga rc í a Malo como Hermosilla 
tradujeron con estas otras: de cuatro penachos. Pues bien: el nuevo traductor conoce 
el magnífico a r t ícu lo de Sa lomón Reinach sobre el casco griego y romano (1) donde se 
lee «les ?áXapa (phalara).. . sont, suivant le scholiaste, des bossettes décora t ives ornant 
les cotés du casque; un casque pourvu de quatre bossettes de ce genre étai t dit Texpa-

©áXiripo;,» y por lo mismo traduce el pasaje de esta manera: «Cubrió su cabeza con un 
casco de doble cimera y cuatro abo l l adu ra s .» En el mismo libro, Diomedes encarga 
a Es téne lo que sujete los caballos ¿íj aviuyo; r y U xeíva; (versos 262 y 322), que traduce 
Garc í a Malo «colgando antes las riendas en el yugo,» y Hermosilla «amar r adas las 
bridas a la a rmel la ;» y m á s adelante, al describirnos el carro de Juno, dice el poeta 
Sotai OE irepíSpopw aviuyeí e'.atv (verso 728), que dichos traductores interpretan respectiva­
mente «tenía para colgar las riendas dos anillos» y «al elevado asiento... en torno de­
fendían dos grandes semicí rculos de bronce.» Para hallar el verdadero significado de 
la palabra avxu$, el Sr. S e g a l á debe haber acudido a un ar t ícu lo de M . Saglio, quien, 
entre otras cosas, dice que a veces «la caisse du char, r édu i t e á de tres petites dimen-
sions, ne montait pas á mi-jambe de ceux qui la conduisaient, mais elle étai t surmon-
tée d'une rampe ou appui de bois r ecourbé : c'est Vantyx ( a v x ^ ) . . . U a n t y x v e u t en faire 

(1) Dictionnaire des anliquités grecques et romaines, rédigé sous la direction de MM. Daremberg et Saglio, 
tomo I I , págs . 1420 a 1451. 
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tout le tour ou p r é s e n t e r des appuis sépa rés sur le devant et sur les cutes. Cette der-
n i é r e disposition... fait comprendre le mot SVIUYE? au plur ie l , quelquefois e m p i c h é par 
H o m é r e , et la double antyx qu ' i l attribue au char de Héra .» Y as í en la nueva traduc­
ción av-cuÉ; se interpreta siempre por barandal , palabra que nos da una idea m á s exac­
ta de su significado que los diversos vocablos adoptados por G a r c í a Malo y Hermosilla. 

»Si la vers ión que venimos analizando es notable por su fidelidad y por los cono­
cimientos a rqueológ icos que supone en su autor, merece igualmente nuestro aplauso 
por lo castizo de sus frases, tomadas muchas de ellas de autores clásicos castellanos, 
y de un modo especial de Erc i l l a y de Solís por lo que al tecnicismo bélico se refiere. 
E l lector erudito h a l l a r á a cada momento variados giros que le r e c o r d a r á n pasajes de 
autores cé lebres , sin que por esto dejen de ser t raducc ión rigurosamente l i tera l del 
texto griego. He a q u í dos, tomados al acaso, que pueden compararse con los pasajes 
copiados en las notas: la noche va y a en las dos partes de su jo rnada y sólo u n tercio 
nos resta (1); mientras a l anciano u n temblor le ocupaba los miembros (2). Y es ta l la 
meticulosidad del traductor en este punto, que se abstiene de emplear palabras y fra­
ses admitidas por buenos autores, cuando no las halla sancionadas por el uso de los 
clásicos. Quien as í procede ha de sentir horror por los galicismos, y , en efecto, el se­
ñor S e g a l á ha procurado no incur r i r en este vicio utilizando el Diccionario de Baralt 
y el Prontuar io del P, M i r , para conocer cuá les palabras y giros deben su existencia 
a nuestros vecinos. 

«Avalora la nueva t raducc ión de la I l i a d a un copiosísimo índice alfabético de 
nombres propios, con la indicación de los hechos de cada personaje, dispuesto de ta l 
suerte que con facilidad suma puede hallarse cualquier pasaje que se busque. 

»En resumen: la obra del Sr. S e g a l á es una vers ión admirable, en la que, sin 
menoscabo de la claridad, se saborean, hasta donde es posible, dada la distinta índole 
de las dos lenguas, la belleza, vigor y fuerza del original; por lo cual el académico 
que suscribe propone a la Academia este laudatorio informe acerca de la misma.» Y 
habiendo aprobado la Academia el preinserto dictamen, tengo la honra de comuni­
cárse lo a V . E., devolv iéndole al propio tiempo un ejemplar de la citada obra. 

Dios guarde a V . E. muchos años . — Madrid, 23 de junio de 1909. — ii7 Secretario, 
M . CATALINA.—Excmo. Sr. Subsecretario de Ins t rucc ión públ ica y Bellas Artes. 

(1) Il iada, X , 252 y 253. Comp. «y como la noche iba casi en las dos partes de su jornada.» Cervantes: Don 
Quijote, parte I , c. X L I I . 

(2) Il iada, X X I V , 170. Comp. «le ocupó un dolor todos los miembros.» Fonseca: Vida de Cristo, 1. I , c. 15. 



DICTAMEN DEL CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 

SOBRE L A V E R S I Ó N D E L A I L Í A D A POR E L DR. L U I S S E G A L A 

E l señor Ministro me comunica con esta fecha la Real orden siguiente: 
«limo. Sr.: Pasada a informe del Consejo de Ins t rucción Públ ica a los efectos del 

Real decreto de 12 de abri l de 1901 la vers ión de la I l í a d a de Homero que ha hecho 
don Luis S e g a l á y Estalella, Ca tedrá t ico de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Barcelona, dicho alto cuerpo consultivo ha emitido el siguiente 

«Dictamen.—Este Consejo ha visto la vers ión de la I l i a d a de Homero que ha hecho 
don Luis S e g a l á y Estalella, Ca tedrá t ico numerario de la Facultad de Filosofía y Le­
tras en la Universidad de Barcelona, obra remitida a los efectos del Real decreto de 
12 de abr i l de 1901. 

»Ya la Real Academia Españo la , en 23 de junio an tepróx imo, informó cumplida­
mente tocante al mér i to filológico y l i terario de esta vers ión, juzgándola «la primera 
que se ha publicado en prosa castellana y la ún ica completamente ñel y exacta de las 
escritas en la lengua de Cervantes .» Es, a ñ a d e aquel docto Cuerpo, «una vers ión ad­
mirable en la que, sin menoscabo de la claridad, se saborean hasta donde es posible, 
dada la distinta índole de las dos lenguas, la belleza, vigor y fuerza del original .» Y 
en consonancia con este juicio escribe Menéndez Pelayo que la t raducc ión del Cate­
d rá t i co barcelonés—son sus palabras—es hasta ahora «el m á s digno tributo que la 
ciencia de nuestros helenistas ha pagado a la primera epopeya del mundo.» 

»Dicho se es tá con ello que el elevado mér i to conquistado por el Sr. Sega l á en el 
terreno de la Ciencia implica desde luego el que le corresponde en el de la enseñanza , 
que es el que m á s particularmente toca examinar a este Consejo. 

«El Sr. S e g a l á es Ca tedrá t ico numerario por oposición de Lengua y Li tera tura 
griegas y discípulo predilecto del inolvidable Balar i , regenerador de la filología grie­
ga en E s p a ñ a y autor de otros trabajos relativos a las disciplinas de que es t i tular , 
tales como el Estudio del Dialecto Eólico, primero en su clase en E s p a ñ a . L a vers ión 
de la I l i a d a corona dignamente lo hecho hasta a q u í en la cá t ed ra y fuera de ella por 
quien sólo ha vivido y vive para las letras clásicas con todo el entusiasmo de su cora­
zón, todo el poder de su clara inteligencia y toda la actividad incansable de sus gran­
des aptitudes. 

»Es, pues, dicha vers ión no el único, sino el mayor mér i to del Ca tedrá t ico en su 
carrera, y a s í le debe ser reconocido y declarado. H a c í a falta para la cultura nacio­
na l , alimentada con libros poco adecuados y exóticos y asimismo para auxilio y estí­
mulo de los alumnos, texto tan fiel y puro en nuestra lengua del m á s famoso monu­
mento de la poesía helénica , 

»Jo ven a ú n el Sr. Sega l á y alentado con el aplauso merecido de los doctos, a buen 
seguro que p rosegu i r á el camino emprendido con nuevas traducciones que se rv i r án 
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de aliciente a sus compañe ros y de acicate y ejemplo a sus discípulos en bien de la 
cultura y de la patr ia .» 

Y habiéndose conformado S. M . el Rey (q. D . g.) con el preinserto dictamen, se 
ha servido resolver como en el mismo se propone. 

Lo que traslado a V . S. para su conocimiento y d e m á s efectos. 
Dios guarde a V . S. muchos años.—Madrid, 21 de enero de 1910—£2 Subsecreta­

rio, P. O., A . CASTRO.—Sr. D . Luis S e g a l á y Estalella, Catedrá t ico de la Universidad 
de Barcelona. 



INFORME DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

SOBRE L A S VERSIONES D E L DR. L U I S S E G A L A 

E l l imo, señor Director General de E n s e ñ a n z a Superior y Secundaria me dice con 
fecha de 2 del actual lo siguiente: 

«Remitida a informe de la Real Academia Españo la la vers ión que ha publicado 
de las Obras completas de Homero, Teogonia de Hesíodo, He roy Leandro y Doctr ina 
de los Doce Apóstoles, don Luis S e g a l á y Estalella, Catedrá t ico de esa Universidad, 
dicha Real Academia ha emitido en 25 de Febrero próximo pasado el siguiente dicta­
men: 

»Ilmo. señor: E l señor Académico de n ú m e r o encargado de informar acerca de la 
vers ión que ha publicado de las Obras completas de Homero, Teogonia de Hesíodo, 
Hero y Leandro y Doctr ina de los Doce Apóstoles, don Luis S e g a l á y Estalella, que 
a c o m p a ñ a b a n a la atenta comunicación de V . I . fecha a 10 de Enero úl t imo, ha emiti­
do el dictamen que se inserta a cont inuación: 

»E1 Académico que suscribe ha leído con la mayor a tención y cotejado escrupulo­
samente con el texto original las publicaciones tituladas Obras completas de Homero, 
L a Teogonia de Hesíodo, Doctr ina de los Doce Apóstoles y Hero y Leandro, vertidas 
directa y literalmente del griego por don Luis Sega l á y Estalella, Ca tedrá t ico de Len­
gua y Li tera tura Griegas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Barcelona, y tiene la honra de proponer a la Academia el siguiente informe para que, 
si és ta lo aprueba, pueda servir de relevante mér i to en su carrera al mencionado Ca­
tedrá t ico . 

«INFORME.—El primero de los vo lúmenes presentados l leva por t í tulo Obras com­
pletas de Homero. Empieza con un extenso estudio de la cuest ión homér ica y de las 
obras atribuidas al gran poeta, de las traducciones castellanas, catalanas y latinas de 
Homero hechas por españoles y americanos, y de las condiciones de la presente ver­
sión española ; sigue luego la t raducc ión directa y l i te ra l de la I l i a d a , la Odisea, los 
Himnos Homér icos , la Batracomiomaquia, los Epigramas y fragmentos del Margi-
tes y de los Poemas Ciclicos, adornada con ilustraciones arqueológicas que son como 
la in te rp re tac ión ar t í s t ica que el pueblo griego hizo de sus grandes epopeyas; y ter­
mina con un út i l ís imo índice de nombres propios dispuesto de ta l suerte, que con fa­
cilidad se halla cualquier pasaje que se busque. 

«Con respecto a la vers ión en prosa de la I l i a d a que se publicó separadamente 
por primera vez en 1908 y ha sido luego reeditada por la Universidad Nacional de Mé­
jico en 1921, ya el que suscribe, en informe presentado a esta Real Academia en Junio 
de 1909, a labó su admirable fidelidad, el cuidado puesto en la parte a rqueo lóg ica y la 
pureza y elegancia de la dicción castellana, que hac í an que la obra del señor S e g a l á 
fuese una vers ión admirable en la que, sin menoscabo de la claridad, se saboreaban 
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hasta donde era posible la belleza, vigor y fuerza del original , y tuvo el gusto de ver 
confirmados m á s tarde sus juicios por crí t icos tan eminentes como los señores don Mar­
celino Menéndez y Pelayo, don Juan Francisco de Albear, don Leopoldo Lugones y 
don A r t u r o Marasso. E n esta tercera edición se ha extremado la nota de la fidelidad, 
se han dejado los nombres propios en su forma original , se ha dispuesto el texto (si­
guiendo a Mr , Bérard) como si fuese el de un poema representable, se han cambiado 
los dibujos de W a l Paget por ilustraciones a rqueo lóg icas y se han substituido ciertas 
palabras y frases por otras m á s castizas. Por esta simple e n u m e r a c i ó n puede compren­
derse cuán mejorada y ennoblecida ha sido la nueva presen tac ión en castellano de la 
mejor epopeya del mundo. 

»La vers ión de la Odisea, digna c o m p a ñ e r a de la anterior por su fidelidad, la aven­
taja en la tersura del estilo y el bri l lante colorido del lenguaje. Pasajes como el de la 
descripción de la gruta de Calipso, la p resen tac ión de Ulises a Naus ícaa , todo lo rela­
tivo al Cíclope, la t r a n s m u t a c i ó n de Ulises en mendigo y su estancia en el palacio sin 
darse a conocer a Pené lope , y la matanza de los pretendientes, dejan que se transpa-
renten de ta l suerte las bellezas del original , que no parecen traducciones, sino frag­
mentos de una obra de un ingenio español . 

»Más difícil es, sin duda, trasladar los llamados Himnos Homér icos , y el señor 
Segalá , va l iéndose de varios textos para hallar la forma m á s cercana a la pr imi t iva , 
nos ha dado una vers ión sobria y pulcra de estas composiciones que cantaban los 
aedos antes de empezar la rec i tac ión épica. 

»En la in t e rp re t ac ión de la Batvacomiomaquia se ha puesto un cuidado especial 
en verter al español los nombres de las ranas y de los ratones, y en dar un ca rác te r 
entre serio y burlesco a los discursos de los personajes, m u y en h a r m o n í a con la con­
dición que el poeta les atribuye. 

»In teresant í s ima es t ambién la t raducc ión de los llamados Epigramas, entre los 
cuales se encuentran el cé lebre epitafio de Midas y las m á s antiguas muestras de la 
poesía popular. 

»Como complemento de las obras atribuidas a Homero, siguen cincuenta y seis 
fragmentos del Margites y de los Poemas Cíclicos, h á b i l m e n t e interpretados. 

»Con ser grande el mér i to de la ve r s ión del señor Sega lá , pues, como ha dicho el 
señor Menéndez y Pelayo, «es notable modelo de in t e rp re t ac ión respetuosa, ceñida y 
fiel del pensamiento poético en lenguaje puro y correcto y sin ese sabor galicano que 
afea tantos escritos de nuestros d ías y constituye el m á s digno tributo que la ciencia 
de nuestros helenistas ha pagado a la primera epopeya del mundo;» es de una impor­
tancia extraordinaria que las obras de Homero, del poeta m á s genial del orbe, queden 
por fin incorporadas a la l i teratura española mediante una t raducc ión honrada, sin 
cortes n i adiciones, que pueda leerse con el or iginal delante y facilitar la inteligencia 
de éste a los que no es tén impuestos en la lengua griega. 

«El segundo volumen comprende la Teogonia, de Hesíodo, en su texto original e 
interpretada por vez primera en prosa castellana con una exactitud y una riqueza y 
energ ía de lenguaje, especialmente en la descr ipción del combate de Zeus con los tita­
nes, que nos hace desear que el traductor siga interpretando el gran poeta beocio, re­
presentante de la m á s antigua poesía épicodidáct ica, y nos dé en un volumen las obras 
completas de Hesíodo como acaba de darnos las de Homero. T a m b i é n la Teogonia, que 
fué publicada en el Anuar io de la Universidad de Barcelona, va seguida de un doble 
índice de nombres propios, en griego y en español , con las indicaciones necesarias 
para el mejor conocimiento de los personajes. 

«El tercer volumen es la Doctr ina de los Doce Apóstoles, vertida al castellano, 
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obra impor t an t í s ima por su contenido y por ser uno de los m á s antiguos documentos 
del Derecho eclesiást ico, pues se debe a una persona que t r a tó a los Apóstoles o a sus 
inmediatos sucesores. Es, entre las versiones objeto de este dictamen, la m á s atada a 
la letra y la que demuestra mayor cuidado en buscar palabras que respondan de la 
manera m á s precisa y exacta a las del or iginal . 

»E1 úl t imo volumen consiste en el texto griego y la t raducc ión de Hero y Lean­
dro, de Museo, que es, como dijo don Juan Valera, un pequeño poema precioso. E l 
lenguaje es puro, aunque un poco arcaico, y de una alteza apropiada a lo delicado y 
exquisito del asunto. 

»En resumen: los cuatro vo lúmenes de versiones del griego presentadas a informe 
por el señor Sega lá , son verdaderos modelos de como deben hacerse estos trabajos, 
prueban la gran competencia del traductor en el conocimiento de la Lengua griega 
cuya enseñanza tiene a su cargo y su dominio de nuestro romance, y ponen al alcance 
de todos los españoles e hispanoamericanos obras inmortales de Homero, Hesiodo y 
Museo, que tanto pueden influir en el perfeccionamiento de su buen gusto; por todo 
lo cual y para que le sirva de premio a l doctor S e g a l á por los trabajos realizados y de 
es t ímulo para que emprenda otros aná logos , el Académico que suscribe propone, como 
dijo al principio, que se le declaren de relevante mér i to y se haga constar as í en el ex­
pediente del interesado.» 

Lo que traslado a V . S. para su satisfacción y efectos consiguientes.—Barcelona 
7 de Marzo de 1921—El Rector, ANDRÉS MARTÍNEZ VARGAS. 

Señor don Luis S e g a l á y Estalella, Ca tedrá t i co de la Facultad de Filosofía y Le­
tras de la Universidad de Barcelona. 

A cont inuación damos autografiadas las cartas del insigne polígrafo Dr . Marce­
lino Menéndez y Pelayo con el juicio sobre las versiones de la R iada y de la Odisea, 
a que hacen referencia los anteriores Informes y Dictamen. 
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AQUILEO 
(Pintura de ánfora át ica. Museo Etrusco Gregoriano del Vaticano, fot. Al inar i ) 





I N T R O D U C C I Ó N 

r.Existio Homero? 

L a a n t i g ü e d a d cre ía que hacia el siglo x antes de J. C existió un aedo o poeta-
cantor llamado Homero, y nos ha dejado ocho biograf ías suyas (1), que contienen 
in te resan t í s imos datos, m á s que de su personalidad, del nacimiento y desarrollo de la 
poesía épica . 

S e g ú n la pr imera de estas b iograf ías , atribuida falsamente a Heródoto , Mela-
nopo, oriundo de Atenas, se casó en Cime o Cumas (en la Eolia) con la hija de Omi-
res, y de este matrimonio nac ió Cre té i s , la madre de Homero. Murió Melanopo, y 
Creté is , enviada por su tutor Cleanacte de Argos a Esmirna, dió a luz en la ribera 
del Meles un n iño que por esta r azón se l l amó Meles ígenes . Luego Cre té i s se casó con 
Femio, y , aleccionado Meles ígenes por tan hábi l maestro, mos t ró sus disposiciones 
por la poesía y adqui r ió gran fama entre los extranjeros que acudían a Esmirna. A la 
muerte de Femio, Meles ígenes le sucede en la escuela; pero, invitado por un comer­
ciante de L é u c a d e llamado Mentes, le a c o m p a ñ a en sus viajes por mar hasta que, a l 
llegar de Ti r ren ia e Iberia a í t aca , se siente afectado de una oftalmía, deja la embar­
cación y se queda en casa de Méntor , hijo de Álc imo. Al l í conoce las tradiciones rela­
tivas a Odiseo y concibe el plan de la Odisea. Vuelve Mentes de L é u c a d e , y Melesí­
genes se va con él , recorre las costas del Peloponeso y , al l legar a Colofón, pierde 
enteramente la vista. No pudiendo sacar ya n i n g ú n fruto de los viajes, d i r ígese a 
Esmirna y desde entonces v ive consagrado exclusivamente a la poesía . Pasa luego 
a Neontico, donde es hospedado por Tiquio, y recita la Tebaida y los Himnos para 
ganarse la vida. De a l l í va a Cime, y , hab iéndose le recibido con gran entusiasmo, 
pide ser mantenido a costa de la ciudad, prometiendo en cambio componer versos 
en honor de ella; r e ú n e n s e los senadores y , como uno de ellos dijera que se a g o t a r í a 
el tesoro públ ico si daban acogimiento a todos los ciegos (opípou;) , se lo niegan, y Me­
lesígenes, a quien desde entonces se l lama Homero ("Opípo;) , e n c a m í n a s e a la Fóc ide 
y al salir de Cime profiere esta imprecac ión : «No aparezca j a m á s en este pa ís n ingún 
poeta ilustre que pueda celebrarlo (2) .» E n la Fóc ide el maestro de escuela Testó-
rida se apodera de sus poemas, entre ellos la. P e q u e ñ a I l i a d a y la Foceida, y se tras­
lada a Quíos para recitarlos como propios; pero él le sigue, salta en t ierra junto a 

(1) L a s ocho b i o g r a f í a s h a n sido publ icadas por W e s t e r m a n n en B r u n s w i c k (1845) y m á s recientemente por 
Alien en Homeri Opera (Oxford, 1912). L a p r i m e r a es, como se dice en el texto, l a a tr ibu ida falsamente a H e r ó ­
doto; l a segunda l l e v a el nombre de P lutarco; l a t ercera es l a del l é x i c o de Suidas; l a c u a r t a , l a quinta y l a sexta 
son a n ó n i m a s ; l a s é p t i m a es l a de l a Crestomatía de Proc lo , y l a oc tava es l a conocida con el nombre de Certamen 
de Homero y Hesíodo, que, s e g ú n T e r r e t , es posterior a l reinado de A d r i a n o . 

(2) . . . ÉTTapTjaáixsvo? ¡xTíoava Tzoir^zr^ 8oxt[J.ov Iv x% xcópa Y6V¿a0at, oott? Ku¡i.aíou? i T z a ^ i í X . Vita Hero-

dotea, § 15. 
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Boliso, y presentado por el cabrero Glauco a su amo, que le confía la ins t rucción de 
sus hijos, escribe los Cércopes, la Batracomiomaquia, la Psaromaquia, la Cabra 
siete veces trasquilada, el Canto del mi r lo y otros poemas; los cuales le granjean 
gran fama y obligan a Tes tó r ida a marcharse por haberse descubierto su impostura. 
Homero abre entonces una escuela, se casa, tiene dos hijas y compone la I l i a d a y 
la Odisea en que figuran Mentes, Méntor y Tiquio; y , habiendo alcanzado gran cele­
bridad, quiere trasladarse a Atenas, pero desembarca en Samos, donde escribe E l 
Horno y la Canción de mendigo; pénese nuevamente en camino a l llegar la pr i ­
mavera, muere durante el viaje, es enterrado en la isla de los, y sus compañeros le 
erigen una sencilla tumba. Termina la biograf ía diciendo que Homero era eolio y na­
ció el año 622 antes de la expedición de Jerjes, o sea 168 años después de la toma de 
Troya (1102 antes de J. C ) . 

Se considera como probable, de acuerdo con esta biografía , que Homero fuera 
natural de Esmirna (1), donde exist ía la f a m i l i a de los h o m é r i d a s (yévo; 'Owpiüm) entre 
los eolios (2); y que pasara gran parte de su vida en Quíos, entre los jonios. E n la 
Tesalia debieron de aparecer los cantos m á s antiguos, los aedos eolios l l eva r í an las 
leyendas de su raza al Asia Menor, y en la Jonia se desa r ro l l a r í a y perfecc ionar ía la 
obra comenzada por los cantores de la Pieria. Las dos obras m á s importantes atribui­
das a Homero, es a saber, la Ufada y la Odisea, repletas de leyendas eólicas y que, sin 
embargo, aparecen como una obra jónica, juntaron las tradiciones argivas y jónicas 
con las tesalias y de esta manera llegaron a ser los primeros poemas nacionales ver­
daderamente panhe lén icos o, como dice un autor, el l ibro de oro de toda la Grecia. 

L a familia de los homér idas primero, y los rapsodos o recitadores m á s tarde, lle­
varon los poemas homér icos a las ciudades del Asia Menor; a las islas de Rodas, Cos, 
Samos, Lesbos, Creta y Chipre; a las ciudades continentales de Argos, Sición, Espar­
ta y Atenas; y hasta a diversas poblaciones extranjeras, como Siracusa y Marsella. 

Hacia el siglo v m antes de J. C. los poemas homér icos eran venerados por los 
griegos como la síntesis de la sab idur ía divina y humana, hasta tal punto que se pudo 
decir en tiempo de P la tón que Homero hab ía sido el maestro de toda la Grecia (3). 
Los mismos artistas se inspiraron en sus obras: el arca de Cipselo (4), el trono de 
Apolo amicleo en Esparta (5), la Lesque de Delfos (6), pintada por Polignoto, etc., 
estaban adornados, según Pausanias, con escenas e inscripciones tomadas de los poe­
mas homér icos (7). 

(1) Muchas fueron las ciudades que se disputaron la gloria de haber sido la patria de Homero. E l epigrama 297 
del l ibro I V de la Antología de Planudes cita siete: Cime, Esmirna, Quíos, Colofón, Pilos, Argos, Atenas. E l 
epigrama 298 cita también siete, pero en vez de Cime pone í t aca . Se ha dicho también que fué natural de Lace-
demonia, de Micenas, de Proconeso, de Cefalenia, de Tesalia, de Chipre, de Creta, de Lidia; y hasta que fué cam-
panio, romano, lucanio, sirio y egipcio. Luciano, burlándose, asegura que fué originario de Babilonia. Y el gra­
mático Proclo, para conciliar todas las opiniones, lo proclama ciudadano del mundo. 

(2) Según Ritschl y Fick, los cantos primitivos sobre la guerra de Troya fueron escritos en dialecto cólico 
y traducidos luego al jónico por un poeta, que fué probablemente Cineto de Quíos, el cual añadió algunas partes 
secundarias. Los eolismos que han quedado en la Il iada y en la Odisea se deben a no haberse hallado una forma 
métr ica que pudiera reemplazarlos. Véase A . Fick, Die Homerische Il ias in der ursprünglichen Sprachform 
laiederhergestellt (Gettingen, 1886), y nuestra Gramática del Dialecto Eólico, Barcelona, 1897. 

(3) Oüxoíív OTOCV 'OfArípou éitatvÉTaeí SVIÚ^T;? Xs-fcuatv (I)? Tr)V 'EXXaSa irETcat'Seuvtsv oúxo? ó TuotfjTTj 
Pla tón, República, 10. 

(4) Pausanias, 'EXXáSo; Kzprf trp i ' , , — 'HXiavcoiv A . , caps. X V I I , X V I I I y X I X . Entre otros muchos 
asuntos estaban representados el combate singular de Héctor con Ayante, Odiseo y Circe, Tetis recibiendo de He-
festo las armas para Aquileo, Naus ícaa y sus criadas dirigiéndose a los lavaderos, etc. 

(5) Pausanias, 'EXXáSo; TCEptrípiais. AaxüjVtxa, cap. X V I I I . 
(6) Pausanias, cEXX«8o? Ttepoj-piau. « t a m x á , cap. X X V a X X X I . 
(7) Cuando la cultura helénica empezó a influir en la latina, L i v i o Andrónico tradujo la Odisea; Ennío, 

V i r g i l i o , etc., imitaron a Homero; y hasta los prosistas como Cicerón hicieron un detenido estudio de las obras 
homéricas . 
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Como estos poemas se recitaban en las fiestas públ icas de Atenas, Solón dispuso 
que la rec i tac ión se hiciera siguiendo el orden del asunto; y Pis ís t ra to ordenó las rap­
sodias de Homero de la manera que hoy las tenemos (1), haciendo escribir el reper­
torio de cada rapsodo, comparando las copias de la I l i a d a y de la Odisea que había 
recogido en Atenas, Argos y Esparta, y fijando definitivamente el texto; de suerte 
que desde fines del siglo v i hubo en Atenas un ejemplar oficial de los poemas homé­
ricos que eran recitados por lo menos una vez al año en las Panateneas. Tales fue­
ron, pues, los primeros diascevastas (StaazsuaaTa':) u ordenadores. 

E l estudio crít ico de las obras de Homero comienza hacia el siglo v antes de Jesu­
cristo con los que P la tón l lamó h o m é r i d a s (opipíoa;) y Ar is tó te les los antiguos homé­
ricos (-coü? ápy aíou? otAtjptxoú?). 

Los alejandrinos revisan los poemas homér icos para darnos un texto depurado y 
correcto. Aparece en el siglo m la diortosis (8iop6a)atS) de A n t í m a c o de Colofón y en el n 
los trabajos de Zenódoto de Éf eso; se publican luego las recensiones de Riano, F i lemón, 
Sosígenes y Aris tófanes ; se dan a luz las ediciones de Argos, Quíos, Creta, Chipre, 
Sínope y Marsella, que, a semejanza de la de Atenas, fueron textos oficiales ( 2 ) ; y se 
forma por Aristarco, aceptando lo que se leía en todos los manuscritos, y , cuando 
éstos discrepaban, lo que apa rec í a en el mayor n ú m e r o , un texto único (áváyvwat? o 
StopOwai;) que ha venido a constituir la lección m á s aceptada ( 3 ) . Zenódoto de Éfeso, 
Ar is tófanes y Aristarco indicaron con signos especiales los pasajes interpolados por 
otros poetas, los versos defectuosos, las repeticiones y las frases alteradas; fijaron la 
puntuación , etc.; en una palabra, hicieron cuantas observaciones podía sugerir una 
crít ica que, como ha dicho Lehrs ( 4 ) , se basaba en las leyes de una ciencia perfecta 
tal como era dable que existiese en aquella época. E l mismo Horacio alaba la saga­
cidad de Aristarco ( 5 ) ; y , en efecto, la diortosis del crít ico alejandrino es un verdadero 
modelo ( 6 ) , y de ella procede nuestra vulgata actual, bastante depurada aunque no 
nos dé exactamente la forma pr imi t iva de dichos poemas ( 7 ) . 

Mientras la escuela de Ale jandr ía publicaba sus trabajos gramaticales y crít icos, 
aparec ía en P é r g a m o otra escuela cuyo corifeo, Crates de Malos, sostuvo en sus 
Atópewa que Homero quiso e n s e ñ a r la moral y se val ió de la forma poét ica como m á s 
atrayente y sugestiva. 

Del estudio comparativo que los crí t icos de Ale jandr ía hicieron de los poemas 
homéricos su rg ió la primera duda sobre si la I l i a d a y la Odisea se debían a un 

(1) Cicerón, De Oratore, I I I , 24. Como dice Mr . Terret, del texto formado por Pis í s t ra to derivan las edi­
ciones comunes (/.otvaí o -/.ai' avopa), d é l a s cuales las principales son: la Il iada publicada por Ant ímaco de 
Colofón; la niada del Helicón, mencionada por el Anadecton de Roma, y la famosa recensión de Aristóteles , lla­
mada de la cajita (/) iv. tou vápO^xo; sV.8octs), hecha por orden de Alejandro. 

(2) Estas ediciones, llamadas de las ciudades (ai x a t á TCOXEI?), recibían respectivamente las denominacio­
nes de: Tj 'ApyoXtXTj, r¡ X í a , r) Kptjxtxr), r¡ KuTCpía, /] StvwTif/.Y]'y r¡ MaaaaXtamxr]'. Para la diortosis de Mar­
sella puede consultarse la notable monografía de Stanislas Gamber, L'Édition massalioUque de l'Iliade d'Ho-
mére, Pa r í s , 1888. 

(3) Se han descubierto en Egipto ediciones en papiro que, si bien concuerdan en lo esencial con la vulgata, 
contienen variantes o algunos versos intercalados, por lo cual parecen anteriores a la recensión de Aristarco. 

(4) K a r l Lehrs, De Aristarchi studiis homcricis, 1833. 
(5) Horacio, Epístola ad Pisones, v. 450. 
(6) Gran parte de las observaciones de los gramát icos alejandrinos se han conservado en los escolios que 

acompañan a la Iliada en un manuscrito del siglo x descubierto en 1788 por Villoison. 
(7) « l a métrique, interprétée a l'aide de la linguistique, montre combien le texte homériqne traditionnel est 

éloigné du texte originel... S i archatqué qu'tl soit á heaucoup d'égards et s ipréc ieux que soient pour le linguiste 
les archatsmes qu'il a conservés, le texte homcrique f ixé par les philologues antiques doit étre considéré comme 
ayant sttbi heaucoup de rajeunissements et d'adaptations dialectales au cours de la tradition... I I apparaít ainsi 
que la versification homériqne était plus légére et moinsrude qu'elle n'apparaít á v o i r le texte traditionnel...» 
A . Meillet, Sur une édition linguistique d'Homére. «Revue des Études Grecques,» t. X X X I , núms. 143-144, Juillet-
Septembre, 1918. 

- l8 
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solo genio. Y a el seudo Longino notó la diferencia entre ambos y l legó a la conclusión 
de que la I l í a d a debió de haber sido fruto de la juventud de Homero y la Odisea pro­
ducto de su vejez. Luego, basándose en ciertas contradicciones y diferencias que hoy 
nos parecen de poca monta (como son: que en la l i t a d a la isla de Creta tiene cien 
ciudades y en la Odisea noventa; que los héroes griegos de la I l i a d a no comen pes­
cado y los de la Odisea sí; que el mensajero de Zeus es Kermes en la Odisea e Ir is 
en la I l i a d a ; que la mujer de Hefesto es Caris, o sea una de las Gracias, en la I l i a d a 
y Afrodita en la Odisea, etc.), Xenón y Helán ico afirmaron que la I l i a d a y la Odisea 
se deb ían a dos poetas diferentes, motivo por el cual fueron llamados corizontes 
(^wpí^ovxe:), es decir, separadores. 

Nadie, sin embargo, dudaba de que Homero hubiera existido y fuese el autor de 
la I l i a d a , de tal manera que en el siglo xvn Fene lón pudo decir en su obra acerca de 
la existencia de Dios: «¿Quién c r e e r á que la I l i a d a , este poema tan perfecto, no haya 
sido compuesto por el genio de un gran poeta...? (1)» Pero en 1725 el escéptico italia­
no Juan B. Vico, en el l ibro I I I de sus P r i n c i p i d i Sciensa nuova, que t i tuló Del la 
discoverta del vero Omero, sostuvo que Homero era la voz de la Grecia, el eco de los 
tiempos heroicos, es decir, una pura abs t racc ión (2). Francisco Hédel in , abate de A u -
bignac, en sus Conjectures a c a d é m i q u e s ou Dissertation sur l ' I l iade , del año 1669, 
aceptó esta t eor ía afirmando que la I l i a d a y la Odisea no merecen la r epu tac ión de 
que gozan, pues no son m á s que una serie de rapsodias mal unidas entre sí. 

L a obra p ó s t u m a de Hédel in , publicada en P a r í s en 1715, pasó casi inadver­
tida; pero en 1795 Federico Augusto W o l f la util izó para componer sus Prolego-
mena a d Homerum, sive de Operum homericarum prisca et genuina Forma va-
riisque Mutationibus, diciendo que el arte de componer era desconocido en la época 
a que se atribuyen las epopeyas homér icas , que el público de aquel tiempo no era 
capaz de entender una obra tan perfecta y que la escritura no estaba suficiente­
mente generalizada para poderla transmitir; por lo cual opinaba que las obras ho­
mér i ca s hab ían sido unos cantos sueltos hasta que, en el siglo v i , P i s í s t ra to los recogió 
y publicó. 

Los P r o l e g ó m e n a de W o l f no hallaron en un principio n i grandes adversarios 
ni entusiastas partidarios. Ruhnken, a quien W o l f dedicó su obra, dice que mientras 
la lee es tá de acuerdo con el autor y que cuando deja el l ibro su asentimiento se 
desvanece. Goethe admit ió en un principio las suposiciones de W o l f y acabó por ser 
su adversario. Schí l ler fué siempre contrario a tales ideas. Mas luego, ya en el 
siglo xix, eminentes crí t icos alemanes como Lachmann (3), Koechly (4), Kirchhoff (5), 

(1) Fénelon, De l'existence de Dieu, parte I , capítulo primero. 
(2) «... se, come della Guerra Trojana, cosí di Omero non fossero certi grandi vestigi rimasti, quanti sonó 

i di lu i Poemi, a tante difficulta s i direbbe, che Omero fnsse stato un Poeta d'idea, i l quale non fu particolar 
uomo in natura. Ma tali, e tante difficultk, e insietnemente i Poemi di l u i pervenutici sembrano farc i cotalforsa 
d'affermarlo per la mete: che quest' Omero sia egli stato un' Idea, ovvero un Carattere Eroico di uomini greci, 
in quanto essi narravano cantando le loro stoxie.*—Principi di Sciensa nuova di Giambattista Vico (pág. 469). 
Nápoles, 1725-1744; Milán, 1853. 

(3) Lachmann, Betrachtungen über Homer's Il ias. Berl ín, 3.a edición, 1874. 
(4) Koechly divide la Odisea en dos partes: la primera (rapsodias I - X I I y primer tercio de la X I I I ) com­

prende dos grupos, que son el Viaje de Telémaco en cuatro rapsodias, y el Regreso de Odiseo, en cinco rapsodias 
que pueden compararse a cinco actos de una tragedia (Calipso, Nausícaa, Odiseo en el país de los feacios. Aven­
turas de Odiseo, Regreso de Odiseo a í taca) ; y la segunda está constituida por ocho rapsodias a las que se han 
hecho luego algunas adiciones (Llegada de Odiseo a í t aca , Odiseo y Eumeo, Reconocimiento de Odiseo por Telé-
maco, Odiseo ante los pretendientes, Odiseo en presencia de Penelopea, Matanza de los pretendientes, Arreglo 
de la casa, y la segunda Ns'xma o escena entre los muertos). 

(5) Según Kirchhoff, pueden distinguirse en la Odisea tres partes: la m á s antigua (desde la rapsodia V a l 
verso 184 de la X I I I ) es la que nos refiere la llegada de Odiseo al país de los feacios, el relato de sus anteriores 
aventuras y su partida para í t aca ; algo más moderna es la que sigue a la anterior (desde el verso 184 de la rap­
sodia X I I I hasta el fin de la X X I V y últ ima), y en ella se relata la vuelta de Odiseo a su patria y la venganza que 
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Meyer (1), etc., inventan teor ías generalmente derivadas de la de W o l f y hasta llegan 
a suponer que el mismo nombre de Homero no significa m á s que compilador de can­
tos dispersos (2), y varios eruditos franceses, como Benjamín Constant, Guignaut y 
Egger, se adhieren t ambién a las teor ías wolfianas. Otros, como los franceses Bur-
nouf y Croiset (3) y el inglés Grote (4), admiten un núcleo pr imi t ivo , cuya unidad se 
basa en la sucesión de los acontecimientos, núcleo que fué considerablemente amplia­
do con la adición de otros cantos hasta constituir los actuales poemas. 

Con el siglo xx comienza una reacc ión no sólo a favor de la existencia de Homero, 
sino también de que compuso la I l i a d a y la Odisea, aunque ambos poemas hayan 
sido objeto de varias interpolaciones. Autores tan prestigiosos como Monro, Blass, 
Lang, Perrot, van Gennep, Rothe, Mackail , van Leeuwen, Shewan, S t ü r m e r , Beltz-
ner, Drerup, Reinach, von Wi lamowi tz , Loercher y Béra rd , rompen lanzas por la 
existencia de Homero, aduciendo sólidos argumentos basados en los descubrimientos 
arqueológicos , en el estudio de la l i teratura comparada y en la técnica de las mismas 
obras homér i cas ( 5 ) . 

No parece, pues, que pueda dudarse de que Homero fué un aedo que utilizó las 
leyendas de la guerra troyana para darnos una visión de la Grecia heroica durante la 
conquista del Asia Menor y durante el per íodo de paz que la siguió (6). Para ello debió 
de inspirarse en otras poes ías m á s antiguas, siendo probable—como afirma Finsler— 
que las trasladara a su obra r e p l a s m á n d o l a s debidamente, y as í se ha reconocido en 

toma de los pretendientes; y la más moderna (rapsodias I a I V inclusive) es la relativa al viaje que, aconsejado 
por Atenea, hace Telémaco a Pilos y a Esparta en busca de noticias de su padre. L a sucesiva unión de estas tres 
partes, con algunas interpolaciones de época posterior, constituyó la Odisea. Véase Kirchhoff, Die homerische 
Odyssee, Berl ín, 1879, y Wilamowitz Moellendorf, Homerische Untersuchungen, Berl ín, 1884. 

(1) Meyer, Homer und die Ilias. Berl ín, 1887. 
(2) E l gran filólogo Jorge Curtius en su monografía De nomine Homeri commentatio académica, publicada 

en 1855, dice que Holtzmann creía que el nombre Homero era la t ranscr ipc ión de una palabra indoeuropea co­
rrespondiente a la sánscr i ta srt;nrtsflm = compendio, la cual h a b r í a tomado la acepción de compilador, o sea, el 
que recoge o junta cantos; que Welcker opinaba que la voz Homero procedía de óp.00' apstv y significaba el que 
unía breves cantos antiguos en uno más largo y en cierto modo los engrandecía ; y que lo probable era que la 
palabra Homero se hubiese formado de Ó[XQU más la raíz ap, juntar (como en la locución hesiódica cpcovíj óu/rj-
psijcat aplicada a las Musas para decir que cantan con concertadas voces) diciendo: «... ñamen Homeri ortnm 
esse existimaverim, ut primum poetae ínter se coniuncti et apti o¡j.T)poi vocati sint, i i deinde gentis sodalitio 
inito patronymictim 'Op.Tjpt'Soa ñamen acceperint, postea vero ex civilium gentium more eponymus quidam 
inventtis sit "0[xr\oo% qui gentis potins qnam suam personam snstineret.» 

(3) Según el parecer de estos autores, las rapsodias primitivas ser ían: la que nos refiere la causa de la i ra de 
Aquileo (I), la de la Pr inc ipa l ía de Agamenón (XI) , la Patroclea (parte de la X V y la X V I ) , parte de la X X I y 
toda la X X I I relativa a la muerte de Héctor . Véase Croiset, Histoire de la Littératnre Grecque, tomo I , capítu­
los I I y V I H . 

(4) Según Grote, divídese la Iliada en dos partes: una de ellas es una Aqnileida o poema de la cólera de 
Aquileo, que comprende las rapsodias I , V I H y X I a X X I I inclusive; la otra es una I l iada propiamente dicha o 
epopeya de la guerra de Troya y comprende las rapsodias I I a V I H , I X , X , X X I I I y X X I V . 

(5) Víc tor Bé ra rd resume magistralmenle el cambio operado en la crí t ica homér ica en los últimos treinta 
y cinco años diciendo: «En 1890, les Homeri Odysseae Carmina cum Apparatu critico de J . van Leeuwen et 
B. Mendes da Costa passaient pour le dernier recueil de l'orthodaxie: l'infaillible église des Critiques deman­
dan alors au catéchuméne de renoncer a Homére, á son existence, á son oeuvre, a la fraternité des deux Poémes 
et á l'unité de chacun... E n 1917, /'Odyssea cum Notis... Commentariis... Indicibus ad utrumque Epos pertinenti-
bus du ménte J . van Leeuwen est le cade de l'esthétique nouvelle: Homére a existe; ü a écrit; i l a composé r i l i a -
de et í 'Odyssée suivant des régles d'art que l'on peut retrauver, avec des recettes qu'il faut admirer dans la 
composition et dans le style; tout n'est pas de L u i , presque rien peut-étre n'est de L u i dans l'inventton; mais 
sans L u i , rien ne serait dans la rédaction présente; Homére est ressuscitéh 

(6) No creemos, por tanto, aceptable la hipótesis de M . Bréa l (*), es a saber, que la Il iada fuese compuesta 
a principios del siglo v n , para los juegos y fiestas que se celebraban en la Lid ia , por un grupo o corporación de 
poetas que tomaron de la leyenda los episodios que les convinieron, los mezclaron con elementos reales y formaron 
una obra de ca rác te r m á s arcaico que el que le correspondía por la época, no hablando adrede de cosas que eran 
entonces perfectamente conocidas, como la moneda, la escritura, la escultura y la pintura. 

. (*) Pour mieux cannattre Homére. Pa r í s , Hachette et C.ie Véanse los capítulos I I I y I V , L e temps et le 
Heu, y el V I , L a composition de l'Iliade, Une atéthése. 
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la escena del e n g a ñ o de Zeus por Hera (1) parte de un epitalamio compuesto en honor 
de la d ivinal pareja, y en los cuatro primeros cantos de la Odisea un poema—la Tele-
maguta—retundido en el poema actual ( 2 ) . 

I I 

¿Qué obras compuso Homero y dónde se inspiró para escribirlas? 

Se han atribuido a Homero la I l í a d a ('UioU), la Odisea ('OSúaaEta), la Batracomio-
maquia (BaTpax.o.uuo âyJa), treinta y tres Himnos (TpoQ o preludios a la rec i tac ión 
de poesías épicas , diecisiete composiciones de corta extensión y distinta procedencia 
agrupadas bajo el nombre de Epigramas ('EmYpá^axa) y el Margites (Map-y^;), llama­
do as í del nombre del protagonista y considerado por Ar is tó te les como origen remoto 
de la comedia (3). Y aun se ha dicho que Homero había compuesto otras obras, como 
el poema de los Cércopes (Ks'pxoTO?), el Canto del Mi r lo ('ETctxixXí;), la Cabra siete veces 
trasquilada (A'í| lícxáTcexxo;), la Psaromaquia ( ^ a p o p - a y » , los Poemas cíclicos { K ^ I M Í ) 

y en general toda la poes ía épico-heroica aparecida en Grecia hasta el siglo v m antes 
de la era cristiana. 

De estas obras que sólo tienen de común el lenguaje, mezcla de los dialectos cólico 
y jónico antiguo, y la forma mét r ica , que consiste en una sucesión de h e x á m e t r o s (4) 
(salvo el Margites, en el cual parece que los h e x á m e t r o s alternaban con los versos 
yámbicos) , las únicas que pueden atribuirse a Homero son la I l i a d a y la Odisea, ba­
sadas en sendos episodios de la leyenda troyana. 

Y como nuestras versiones no las publicamos para los doctos, sino para popula­
rizar las grandes concepciones helénicas , con sus bellezas y sublimidades, y ponerlas 
al alcance de los que no pueden disfrutar la dicha inefable de leerlas en el texto ori­
ginal , vamos a dar una b rev í s ima re lac ión de la leyenda troyana con el fin de que el 
lector pueda situar la acción de ambos poemas entre los hechos que la precedieron y 
siguieron. 

LA LEYENDA TROYANA 

Zeus, padre de los dioses y de los hombres, se e n a m o r ó de Tetis, hija de Nereo; 
pero habiendo sabido por Prometeo que el hijo que tuviera la diosa se r ía m á s fuerte 
que su padre, la casó con Peleo, que era un simple morta l . 

E l día en que se celebraron las bodas, indignada la Discordia porque no la hab ían 
invitado como a las d e m á s deidades, se asomó a la sala donde se celebraba el festín 

(1) Iliada, X I V , 153 a 351. 
(2) L a Telemaquia, dice Finsler, era un poema ¡perfectamente orgánico que al ser refundido por el poeta de 

la Odisea nada perdió esencialmente de su unidad. Finsler, L a Poesía homérica, V I L 
(3) AtcC7:aaE)-n oi x a ^ á xa olxeia TjOi] r\ Tto^at;. Oí ¡JLSV yap aep.votEpoi xa; xaXa; £p.tp.oüvxo icpá^ei?, xal 

7̂ X0c [J.íXp 
pp-TÍast; opap.axtxá; ETCoÍTjffev)" oííxoj xa i xa xí¡í xwjxtüSía; a^'[xaxa Txpwxo? ÚTCÉOSÎ V, OU ^oyov, á U a xo 
YEXOTOV 8pap.axoTtoir]'aa(;. ' O yap Mapyíx-n; áváXoyov £/£t, MUTisp ' U t a ; xa i ' O S ú a a a a ^ p ó ; xa; xpaywBta;, 
OJXW x x i ouxo; icpó; xa; xw¡j.too;a;. Aristóteles, Poética, cap. V . 

(4) Sabido es que el hexámet ro es un verso formado por seis pies, de los cuales los cuatro primeros pueden 
ser dáctilos (-uu) o espondeos ( - - ) , el quinto es generalmente dáctilo y el sexto siempre espondeo. Los hexáme­
tros homéricos suelen constar de cuatro dáctilos y dos espondeos o de tres dáctilos y tres espondeos. 
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nupcial y t i ró una manzana que llevaba escritas las palabras para la m á s hermosa y 
que fué a caer al pie del t r ic l inio donde estaban recostadas las diosas Hera, Afrodita 
y Atenea. 

Las tres fueron a cogerla, y Zeus, no queriendo decidir la cuest ión suscitada entre 
su hermana y esposa Hera y sus hijas Atenea y Afrodita, m a n d ó que las diosas se 
presentaran a Paris (a quien Homero l lama también Alejandro), y que és te adjudi­
case la manzana a la m á s hermosa. 

Paris, después de contemplar y oír a las tres diosas, dió la manzana a Afrodita; 
y como és ta le hab ía prometido que, si la declaraba vencedora, le e n t r e g a r í a la mujer 
más bella del mundo, efectuóse un viaje de Paris a Esparta, donde se hallaba Helena, 
hija de Zeus y de Leda y esposa de Menelao; y , con la in te rvenc ión de Afrodita, He­
lena se e n a m o r ó de Paris, y éste se la l levó en su nave. 

Helena hab ía tenido en su mocedad muchos pretendientes, los cuales se hab ían 
juramentado para defender al que ella escogiese por esposo. D e s p u é s del rapto, Me­
nelao pidió a los troyanos que le devolvieran a Helena y las riquezas que con ella se 
hab ían llevado, pero nada pudo alcanzar; y entonces exigió que cumpliesen su jura­
mento los antiguos pretendientes (que eran reyes y pr ínc ipes de Grecia), y , en efecto, 
casi todos se presentaron con tropas para dirigirse a T roya al mando de A g a m e n ó n , 
hermano de Menelao y rey de Micenas. 

R e u n i é r o n s e los caudillos con sus respectivos ejérci tos en el puerto de Ául ide y 
al l í se dieron a la mar; pero una tempestad los hizo volver al punto de partida y , 
como no soplaran vientos favorables, consultaron al adivino Calcante, quien les dijo 
que Artemis estaba enojada con ellos, que para aplacarla debían inmolarle una prin­
cesa de sangre real y que, pasados diez años , t o m a r í a n la ciudad de Troya. A g a m e n ó n 
accedió a ofrecer en sacrificio su propia hija Ifigenia, a quien m a n d ó l lamar con la 
excusa de que iba a casarla con Aquileo. 

Llegados por fin los griegos a Troya, comenzaron los combates, y como la Tier ra 
se quejara a Zeus de que éstos no p roduc ían bastantes v íc t imas para debilitar a la 
humanidad que se hab ía hecho demasiado fuerte y poderosa, el padre de los dioses y 
de los hombres susci tó rivalidades entre A g a m e n ó n y Aquileo con motivo de haberle 
quitado aqué l a és te su esclava Briseida. Aquileo se abstuvo de combatir y los grie­
gos fueron vencidos por los troyanos, que llegaron a incendiarles una de las naves; 
Patroclo se puso al frente de los mirmidones, soldados de Aquileo, y r echazó a l ene­
migo, pero fué muerto por Apolo, Euforbo y Héc tor ; y Aquileo, para vengar a Patro­
clo, volvió a pelear y m a t ó a Héc tor . 

Muerto Héc to r , l legaron a Troya las Amazonas y , habiéndose ofrecido a P r í a m o 
como aliadas, mataron a muchos griegos, pero pronto fueron vencidas y su reina 
Pentesilea mur ió a manos de Aquileo. A l contemplar el h é r o e el rostro de Pentesilea, 
se a r rep in t ió de haberla matado, pues hubiera podido ser digna esposa suya; Tersites 
se bur ló de este amor pós tumo y fué muerto por Aquileo; y Odiseo se l levó a Aquileo 
a la isla de Lesbos y al l í lo purificó del homicidio. ,5 

Acudió luego en auxilio de Troya Memnón, hijo de la Aurora , con sus e t íopes; el 
cual m a t ó a Ant í loco y fué muerto por Aquileo. 

Poco después Paris ma tó a Aquileo, cuyos restos fueron transportados por Tetis 
a la isla de Leuce; se disputaron las armas del hé roe Ayante y Odiseo; y , habién­
dolas adjudicado los griegos a este úl t imo, Ayante se suicidó. 

Odiseo se apoderó de Hé leno , hijo de P r í a m o , y supo por él que los griegos no 
podr ían tomar a Troya si no se apoderaban de las flechas de Heracles que ten ía 
Filoctetes, a quien aquél los al marchar a T r o y a abandonaron en la isla de Lemnos 
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por el hedor que exhalaba una herida que se había causado con una de las menciona­
das flechas. En su v i r tud , Odiseo y Neoptólemo, hijo de Aquileo, fueron a Lemnos y 
condujeron a Filoctetes al campamento griego. Más tarde Odiseo y Diomedes entra­
ron en Troya y se l levaron el Pa lad ión . 

Viendo que Troya a ú n no se rendía , Odiseo, por inspi rac ión de Atenea, m a n d ó 
construir de madera un enorme caballo en cuyo interior se escondieron los principa­
les caudillos griegos a las órdenes de aqué l ; y el ejército se embarcó , simulando una 
retirada, para detenerse en Ténedos y esperar que fuese llamado. 

Una vez quedó el caballo de madera solo en la playa, los troyanos fueron a con­
templarlo y , engañados por un griego llamado Sinón, que fingió haberse escapado de 
los suyos porque lo q u e r í a n inmolar, disputaban sobre si convendr ía introducirlo en 
la ciudad. Laocoonte les exhor tó a examinar lo que el caballo llevaba dentro; pero 
en seguida salieron del mar dos monstruosas serpientes que se enroscaron en torno 
de a q u é l y de sus dos hijos y acabaron con ellos. 

Entonces los troyanos introdujeron el caballo en la ciudad, y se entregaron a 
grandes regocijos para celebrar la retirada de los griegos; mas, ya avanzada la noche, 
cuando los habitantes dormían , Odiseo y los héroes escondidos en el caballo hicieron 
una señal a los griegos, que al punto regresaron de Ténedos ; ab r i é ronse las puertas 
de la ciudad y fué tomada Troya, muriendo muchos varones, entre ellos el rey Pr ía-
mo y su nieto Astianacte, y siendo repartidas las mujeres como cautivas a los vence­
dores; y éstos cometieron tantas crueldades, que Atenea resolvió castigarlos en su 
vuelta a la patria y al efecto suscitó una gran contienda entre los Atridas, pues Aga­
menón deseaba aplacar con sagradas hecatombes a la diosa y Menelao consideraba 
preferible marcharse en seguida. 

Con esto empieza la segunda parte de la leyenda troyana, relativa a lo que les ocu­
r r ió a los distintos héroes desde que partieron de Troya para sus respectivos países . 

A g a m e n ó n volvió a Micenas, donde fué asesinado por Clitemnestra y su amante 
Egisto. 

Menelao, que hab ía partido antes, se juntó en Lesbos con Diomedes y Néstor , fué 
llevado a Egipto por una tempestad, y finalmente r eg re só a Esparta; pero desde al l í 
se dir igió a Micenas, adonde l legó poco después de haber vengado Orestes la muerte 
de A g a m e n ó n matando a Clitemnestra y a Egisto. 

R e p a t r i á r o n s e también , con la sola excepción de Ayante Oileo que mur ió en las 
rocas Giras, Diomedes, Néstor , Calcante, Leonteo, Polipetes, Neoptólemo, Odiseo, etc. 

Este úl t imo, después de salir de Troya, corr ió durante diez años maravillosas 
aventuras y , al llegar a í t aca , ha l ló a su mujer Penelopea asediada por muchos pre­
tendientes, a quienes mató ; lo cual fué causa de una breve lucha entre el rey y los 
deudos de los muertos, que Atenea cortó restableciendo la paz. 

Odiseo siguió reinando en í taca ; pero, al cabo de a lgún tiempo, se fué a Tesprocia}^ 
se casó con su reina Calídice, de la cual tuvo un hijo llamado Polipetes, que he redó el 
trono de su madre; muerta Calídice, Odiseo volvió a í t aca y al l í pe rmanec ió hasta que 
Te légono , hijo de Odiseo y de Circe, que iba en busca de su padre, ta ló la isla, y , ha­
biendo salido Odiseo a defenderla, Te légono lo m a t ó sin conocerle. Por fin Te légono se 
l levó el c a d á v e r de su padre, y con T e l é m a c o y Penelopea se p r e s e n t ó a su madre Cir­
ce: é s t a los hizo inmortales y Te légono se casó con Penelopea, y Te lémaco con Circe. 

Como Homero no se propuso componer una historia de la guerra de Troya, sólo 
tomó dos episodios de la leyenda troyana, tan rica y tan poét ica y tan conocida de 
todos sus oyentes: para la I l i a d a , la i r a de Aquileo, motivada por su r iña con Aga-
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menón, que le decide a abstenerse de combatir por los griegos hasta que, muerto 
Patroclo, quiere vengarle, vuelve a la lucha y mata a Héc to r ; y para la Odisea, la 
vuelta de Odiseo desde Troya a í t aca , donde castiga a los pretendientes de su esposa 
Penelopea. 

E l gran éxito que alcanzaron las poesías homér i ca s hizo que varios aedos se pro­
pusieran cantar otras partes de la leyenda, a saber: el origen y los primeros años de 
la guerra de Troya, lo que rea l izó Estasino con su Cipriada; la cont inuación de la 
guerra desde la#muerte de H é c t o r hasta la toma de la ciudad, lo que llevaron al cabo 
Arctino con la Et iopida y la Des t rucc ión de Troya, y Lesques con la P e q u e ñ a I l i a d a ; 
el regreso de todos los hé roes a sus patrias, exceptuando a Odiseo, que ta l fué el asunto 
de los Regresos de Ag ía s ; y finalmente la vida de Odiseo desde el entierro de los pre­
tendientes hasta la muerte del hé roe a manos de su hijo Te légono , que const i tu ía la 
materia de la Telegonía de E u g a m ó n . 

Estos poemas y los de Homero formaban el llamado ciclo troyano, dispuestos por 
el siguiente orden: Cipriada, I l i a d a , Etiopida, Des t rucc ión de Troya, P e q u e ñ a I l i a ­
da, Regresos, Odisea y Telegonia. A ellos se juntaron m á s tarde los del ciclo tebano, 
a saber: la Edipodia, la Des t rucc ión de Tebas y los Epigones, y a ú n otros, como la 
Titanomaquia, la Dana ida y la Toma de Ecalia, y as í se formó el ciclo épico, que 
comprendía desde la unión del Cielo con la T ie r ra hasta la muerte de Odiseo (1). 

Desgraciadamente se han perdido los poemas que se juntaron a la I l i a d a y ala. 
Odisea para formar el ciclo, no quedando de ellos m á s que breves fragmentos cuya. 
t raducción damos a con t inuac ión de las obras atribuidas a Homero; pero conocemos 
su respectivo asunto por el anál is is que hizo Proclo en el siglo n de J. C. y que 
extractó Focio en su Biblioteca, por el resumen que de los hechos relativos a la toma 
de Troya hace V i r g i l i o en el canto I I de la Eneida, por el poema de la época romana 
L a cont inuac ión de Homero (Ta ¡IEO' r'0¡j.Tnpov), de Quinto o Cointo de Esmirna (2), y por 
otro del siglo xn, compuesto de tres partes: L o anterior a Homero ( T á npó cO¡i.Típou), L o 
de Homero ( T á zaO' "Ofrripov) y L a con t inuac ión de Homero ( T á jjLsG' "0¡j.T]pov), de Tze tzés (3). 

(1) Véase Ettore Romagnoli, Proclo e i l Ciclo épico. «Studi i tal iani di Filología Classica,» vol . I X (1901), pá­
ginas 34 a 123. 

(2) Quinto era natural de Esmirna, según nos dice él mismo ( X I I , 308-313), vivió hacia el fin del siglo i v , y su 
poema es la más feliz imitación de Homero con algo de Hesíodo y de Apolonio de Rodas; y nos proponemos pu­
blicarlo en breve, traducido al castellano, para satisfacer la curiosidad de los lectores que desean saber qué ocu­
rrió después de la muerte de Héctor y cómo la ciudad de Troya fué tomada y destruida por los griegos. Dicha 
obra se divide en 14 cantos y está escrita en hexámet ros , como toda la épica clásica. No creemos que se la pueda 
considerar ni como una amplificación de la Pequeña Il iada de Lesques, como quieren algunos crít icos, n i como 
un centón de versos tomados de los antiguos poemas cíclicos, como cree M . Tourlet; pero es indudable que su 
autor se inspiró en ellos y que acudió a las mismas fuentes de que se sirvió V i r g i l i o para componer el canto I I 
de la Eneida. 

(3) Juan Tzetzés, g ramát ico de Constantinopla, quiso resumir la leyenda troyana en este poema formado 
por 1,665 hexámet ros . En la primera parte (406 versos) cuenta los acontecimientos comprendidos entre el naci­
miento de Pa r í s y la disputa entre Aquileo y Agamenón con que comienza la Iliada. Son curiosos los retratos 
que hace de algunos personajes, como, por ejemplo, los de Criseida y Briseida (versos 353 a 358): 

XpuaTil? [JLSV e'fiv xuiGr}, XETTCT}, f ^ T ^ X p o y í , 
|av6o/o'[XT), ¡juy.po'^aoxoí, l iojv Ss'xa IvvEaBo'í TE, 
TrapOévoi; cbpaí-r) • Bptaf)'; cl7:7co8á¡j.£ta 
fxaxpá EYIV, XEUXT}, (j.£Xavo'0pi^, oüXoÉGstpoí, 
zaXXi'jjLacxo?, lo ' eu'a-coXoi, supt?, /aXXtTcáprio;, 
cpatSpóv [xaSeo'toaa, aúvo'fpuí 8' EISETO EJUCTJ;, 

La segunda parte (489 versos) nos da el argumento de la I l iada de Homero. L a tercera y úl t ima parte, que es 
la más larga (780 versos), es un epítome de la Continuación de Homero, de Quinto, como nos lo viene a decir el 
mismo Tzetzés en el verso 10; Tocuta JJLEV ¿ O ' ó KOL'VXO; £OT; ETíEEaatv áEi'SEt. 
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LA ILÍADA Y LA ODISEA 

L a I l í a d a canta un episodio que du ró 51 días y ocurr ió en el décimo año de la 
guerra de Troya, s egún se desprende de un pasaje de la rapsodia segunda (1). F u é 
dividida por los alejandrinos en veinticuatro partes que se han llamado rapsodias, 
cantos o libros y se citan por las letras m a y ú s c u l a s del alfabeto griego. A pesar de 
su extensión (15.674 hexámet ros ) , esta epopeya tiene un argumento tan fácil de 
abarcar (EÚaúvoTruov, como dijo Aris tóteles) , que puede resumirse en estas breves pa­
labras: 

Después de una corta invocación a la divinidad para que cante la perniciosa i m 
de Aquilea, nos refiere el poeta que Grises, sacerdote de Apolo, va al campamento, 
griego para rescatar a su hija, que hab ía sido hecha cautiva y adjudicada como esclava 
a A g a m e n ó n ; éste se niega a resti tuirla; Apolo, indignado, suscita una terrible peste 
en el campamento; Aquileo r e ú n e el á g o r a y dice al adivino Calcante que revele sin, 
temor los motivos de la có lera de Apolo , a s egu rándo l e que nadie pond rá en él sus 
manos aunque se refiera a A g a m e n ó n , que se jacta de ser el m á s poderoso de todos 
los aqueos; Calcante descubre que la causa del enojo del dios es la negativa de Aga­
menón , és te se i r r i t a y , si bien promete devolver a Criseida, quiere que le den otra 
esclava, y amenaza a Aquileo con quitarle a Briseida, a pesar de la prudente amones­
tación que le dirige Néstor ; d i sué lvese el á g o r a y A g a m e n ó n env ía dos heraldos a 
Aquileo que se l levan la cautiva Briseida; Odiseo y otros griegos se embarcan con 
Criseida y la devuelven a su padre, y mientras tanto Aquileo pide a su madre Tetis 
que suba al Olimpo e impetre de Zeus que conceda la victoria a los troyanos para, 
que A g a m e n ó n comprenda la falta que ha cometido; Tetis cumple el deseo de su hijo, 
Zeus accede, y este hecho produce una violenta disputa entre Zeus y Hera, a quienes 
apacigua su hijo Hefesto; la concordia vuelve a reinar en el Olimpo y los dioses cele­
bran un festín espléndido hasta la puesta del sol, en que se recogen en sus palacios; 
Zeus se va a dormir y a su lado se acuesta Hera, la de á u r e o trono. 

Para cumplir lo prometido a Tetis, Zeus env ía un engañoso sueño a A g a m e n ó n y 
le aconseja que saque toda la hueste para tomar a Troya; A g a m e n ó n convoca el con­
sejo de los jefes y luego el á g o r a y , después de varios incidentes y de enumerarnos 
el poeta cuantos pueblos formaban los ejérci tos griego y troyano, sucédense tres 
grandes batallas que presentan algunas alternativas y terminan con una gran derrota 
de los griegos: la primera se interrumpe para que se verifique el combate singular de 
Alejandro y Menelao, que no produce n i n g ú n resultado, pues cuando Pa r í s va a ser 
vencido, lo arrebata por los aires su madre la diosa Afrodita; la segunda—durante la 
cual Héc to r entra en Troya, pide a su madre H é c a b e que las matronas troyanas im­
ploren a Atenea, y sostiene tierno coloquio con su esposa Andrómaca—se interrumpe 
t ambién porque Héc to r desafía a los jefes griegos, lucha con Ayante, quedando inde­
cisa la victoria al llegar la noche en que tienen que separarse, y se pacta una tregua 
de un día que aprovechan los griegos para construir un muro en torno al campamen­
to; al empezar la tercera, Zeus prohibe a los dioses tomar parte en la lucha, hace fra­
casar una tentativa de Hera y Atenea para proteger a los griegos, y al anochecer los 

(1) Agamenón, al arengar a los griegos, dice (verso 134): 'Evve'a ST] ¡3£6aaa[ A t ó ; IXV^ÍXQM svtautoí, nueve 
años del gran Zeus transcurrieron ya. En cambio unas palabras de Odiseo (versos 295 y 296) parecen indicar 
que fué en el noveno: 7]|j.ív O' e"vato'? ecm TiEptTpo^ewv ávtau-có; IvOaos ¡jup.vo'vcsaat, y nosotros hace ya nueve 
años, con el presente, que aquí permanecemos. Estos son los únicos datos que nos procura Homero para fijar la 
época en que tiene lugar la acción de la Ilíada. 
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troyanos son vencedores y pernoctan en el campo en vez de retirarse a la ciudad; los 
griegos env í an a Aquileo una embajada para suplicarle inú t i lmente que les auxilie; 
r eanúdase el combate al apuntar la aurora, y A g a m e n ó n hace prodigios de valor, 
pero los aqueos son vencidos y los troyanos asaltan el muro, llegan a las naves 3T 
Héctor consigue incendiar una de ellas. 

A l advertirlo, Patroclo suplica a Aquileo que rechace al enemigo; y , no consi­
guiéndolo, le vuelve a rogar que, por lo menos, le preste sus armas y le permita po­
nerse al frente de los mirmidones para ahuyentar a los troyanos. Accede Aquileo y 
le recomienda que se vuelva as í que los eche de las naves, pues el destino no le tiene 
reservada la glor ia de apoderarse de Troya. Pero Patroclo, enardecido por sus haza­
ñas, entre ellas la de dar muerte a Sa rpedón , hijo de Zeus, persigue a los troyanos 
por la l lanura hasta que Apolo le desata la coraza, Euforbo le hiere y H é c t o r le mata, 
t r abándose un encarnizado combate entre griegos y troyanos para apoderarse de su 
cadáver . 

Aquileo, así que recibe la noticia de la muerte de su amigo Patroclo, quiere ven­
garle; y , con virtiendo su có lera contra los griegos en odio inmenso a los troyanos 
(lo cual constituye una de las m á s d r a m á t i c a s y geniales peripecias), ejecuta una infi­
nidad de h a z a ñ a s cuyo conjunto se conoce con el nombre de A q u ü e i d a . Efectivamente: 
Aquileo viste una armadura que le fabrica Hefesto, vuelve al combate y mata tantos 
troyanos que los c a d á v e r e s obstruyen la corriente del r ío Janto, el cual se i r r i t a , 
llama al Símois y quiere sumergir a Aquileo, hasta que por fin Hefesto le obliga a 
volver a su cauce; el dios Apolo se transfigura en troyano y se hace perseguir por el 
héroe para que los d e m á s puedan entrar en la ciudad; conseguido su objeto, el dios 
se descubre y Aquileo regresa al campo de batalla y delante de las puertas de la ciu­
dad encuentra a Héc tor , que le esperaba; huye éste , aqué l le persigue y dan tres 
vueltas a la ciudad de Troya; Zeus toma la balanza de oro y ve que el destino conde­
na a Héctor , que, e n g a ñ a d o por Atenea, se detiene y es vencido y muerto por Aqu i ­
leo, no obstante saber és te que ha de sucumbir poco después que muera el caudillo 
troyano. 

Aquileo ata el c a d á v e r de Héc to r por los pies a su carro y se lo lleva, a r r a s t r á n ­
dolo por el polvo; y desde entonces todos los días , al aparecer la aurora, lo vuelve a 
arrastrar hasta dar tres vueltas alrededor del túmulo de Patroclo, en honor del cual 
se celebran juegos. 

Los dioses se apiadan de Héc to r , y Zeus encarga a Tetis que amoneste a su hijo 
para que devuelva el cadáve r , a la vez que manda a P r í a m o , por medio de Ir is , que 
con un solo heraldo vaya con magníficos presentes a la tienda de Aquileo para res­
catar el cuerpo de Héc tor . P r í a m o obedece y parte con el heraldo Ideo y dos carros; al 
atravesar la l lanura que hay entre la ciudad y el campamento se les aparece Hermes 
y los gu ía hasta la misma tienda del hé roe ; entra P r í a m o y , echándose a los pies de 
Aquileo, le dirige la súpl ica m á s conmovedora que haya salido j a m á s de labios huma­
nos; Aquileo entrega el cadáver , los dos ancianos lo conducen a Troya y se celebran 
con toda solemnidad las honras fúnebres de Héc to r , que era el pr incipal sostén de la 
ciudad sitiada. Y con este hecho termina la I l i a d a . 

La Odisea tiene por asunto la vuelta de Odiseo de Troya a í taca , y el castigo de 
los pretendientes de su esposa Penelopea. L a vuelta du ró diez años , pero como el 
poeta, en vez de seguir el orden cronológico i n medias res rap i t audi torem non secus 
ac notas, como dice Horacio, y hace contar al protagonista la parte m á s larga e inte­
resante de sus aventuras, en realidad la acción se desarrolla en el espacio de los cin-
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cuenta y ocho días que median entre la reun ión de los dioses en el Olimpo, en la que 
Atenea se lamenta de que Odiseo no haya regresado a su patria, con que comienza 
la rapsodia primera, hasta que la misma diosa reconcilia a Odiseo con su pueblo, he­
cho con el cual termina la ú l t ima. Es esta epopeya algo m á s corta que la I l i a d a 
(12.110 hexámet ros , o sea 3.564 menos) y fué t ambién dividida por los alejandrinos en 
veinticuatro partes que se citan por las letras minúscu las del alfabeto griego. Su 
argumento es, en breves palabras, el siguiente: 

E l poeta invoca a la Musa para que le hable de aquel v a r ó n de multiforme inge­
nio que anduvo peregrinando largo tiempo y volvió por fin a su patria, sin haber po­
dido salvar a sus compañeros . Y a todos los caudillos griegos que tuvieron parte en 
la guerra de Troya y lograron escapar de la muerte han regresado a sus hogares, 
con la única excepción de Odiseo, retenido en profunda caverna por Calipso, que 
desea tomarlo por esposo. R e ú n e n s e los dioses en el Olimpo, y Atenea, ap rovechán­
dose de la ausencia de Posidón, se lamenta de la suerte de Odiseo y propone que 
Kermes vaya a decir a Calipso que le deje marchar; y que ella misma baje a í t a ca y , 
después de aconsejar a Te lémaco que eche de su casa a los pretendientes de Penelo-
pea, lo lleve a Pilos y a Esparta para que adquiera noticias de su padre y consiga 
honrosa fama entre los hombres. 

Atenea se transfigura en Mentes, rey de los taños , desciende a í t a ca y , por su 
consejo, Te lémaco r e ú n e el á g o r a y pide que los pretendientes se abstengan de fre­
cuentar su palacio y que el pueblo le dé una nave y remeros para i r a Pilos. Contés-
tanle los pretendientes que la culpa de todo la tiene Penelopea, pues les engañó pro­
met iéndoles que al terminar una tela (que tejía de d ía y deshac ía por la noche) deci­
di r ía con quién se iba a casar, y que, en cuanto a lo del viaje, Te lémaco podr ía seguir 
esperando en í t a ca las noticias de su padre. Disuelta el ágo ra , Te l émaco se va a la 
or i l la del mar e invoca a Atenea, que se le presenta bajo la figura de Méntor y pide 
una nave a Noemón, y en seguida se embarcan la diosa, Te lémaco y los remeros. Lle­
gan a Pilos y el anciano Néstor cuenta cómo los griegos salieron de Troya y cómo fué 
asesinado A g a m e n ó n , pero no puede darles noticias de Odiseo; a pet ición de Atenea 
Néstor facilita a Te lémaco un carro y caballos para i r a Esparta, adonde llega a la 
puesta del sol del día siguiente, cuando Menelao celebraba la doble boda de su hijo 
Megapentes y de su hija H e r m í o n e . Te lémaco es reconocido por Helena, y Menelao 
le cuenta que, estando en Egipto, supo por Proteo que Odiseo estaba retenido en una 
isla por Calipso. Mientras tanto, los pretendientes se enteran de la partida de Telé-
maco y se ponen en emboscada en la isla de Ás te r i s para matarlo a su regreso: un 
heraldo revela su intento a Penelopea, y és ta es consolada durante el sueño por un 
fantasma que toma el aspecto de su hermana Ift ima y le asegura que Te l émaco vol­
v e r á sano y salvo (1). 

Vuelven a reunirse los dioses en el Olimpo, y Zeus, a ruego de Atenea, env í a a 
Hermes para que mande a Calipso que deje part i r a Odiseo; és te construye una alma­
día, navega diecisiete días , tiene que luchar con una tempestad que desencadena 
Posidón (el cual estaba irr i tado porque el ciclope, su hijo, hab ía sido cegado por el 
héroe) , consigue llegar a la desembocadura de un r ío de la t ierra de los feacios, y se 
duerme debajo de un montón de hojarasca. A l día siguiente es despertado por los gritos 
de Naus ícaa , hija del rey de los feacios, y de sus criadas, que hab ían lavado la ropa en 
el r ío y jugaban a la pelota; p r e s é n t a s e a la princesa, que le acoge benévo lamen te y le 

(1) Todos estos hechos constituyen lo que los críticos llaman la Telemaquia, que quiso continuar Fr . de Fé-
uelon en su obra Les Aventures de Télémaque, Pa r í s , 1699, 
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permite que vaya de t r á s de su carro hasta llegar a la ciudad; entra, por fin, en el pala­
cio y se echa a los pies de la reina Arete . E l rey Alcínoo promete que lo l l e v a r á n a 
su patria. Arete le pregunta quién es y de dónde viene, y el héroe , sin nombrarse 
todavía, cuenta cómo un dios lo l levó a la isla Ogigia y cómo, partiendo de ella, ha 
llegado a la t ierra de los feacios. Alc ínoo da un banquete a Odiseo y a los remeros 
que han de conducirlo a su patria; después lleva al hé roe a la plaza donde los jóvenes 
se adiestran en varios juegos; y en la cena el aedo Demódoco cuenta lo del caballo 
de madera, y Odiseo se echa a l lorar como una mujer a quien matan el marido ante 
las puertas de la ciudad. A l notarlo, Alcínoo hace callar al aedo y pregunta a Odi­
seo quién es, de dónde viene, qué pa íses ha recorrido y por q u é l lora al oír aquel 
canto. 

Odiseo dice entonces cuál es su nombre y su patria, y refiere sus aventuras desde 
que salió de Troya , relatando sucesivamente lo que le ocurr ió en el pa ís de los cíco-
nes, cuya ciudad saqueó y ellos le mataron seis hombres de cada nave; en la t ierra de 
los lotófagos, donde sus compañeros que r í an quedarse para comer el loto, dulce como 
la miel; en la comarca de los ciclopes, en la cual uno de éstos se comía a sus compa­
ñeros y él lo cegó después de embriagarle; en la isla de Éolo, rey de los vientos, que 
se los dió encerrados en un pellejo atado con un hilo de plata; en Telépi lo de Lamos, 
capital de la Lestrigonia, cuyos habitantes le destruyeron todas las naves menos 
aquella en que iba él; en la isla Eea, morada de Circe, que t r ans fo rmó sus compa­
ñeros en cerdos y les devolvió luego la figura humana; en el pa ís de los Cimerios, 
donde Odiseo consul tó al adivino Tiresias, conversó con el alma de su madre y con 
algunos muertos ilustres y presenc ió ciertos suplicios de los condenados; en el mar, 
al pasar junto a las Sirenas y por entre los escollos de Escila y Caribdis; en la isla 
Trinacia, donde los compañeros de Odiseo mataron algunas vacas del r ebaño del Sol; 
y, finalmente, otra vez en el mar hasta que Zeus lanzó un rayo a la nave, perecieron 
los compañeros del héroe , y a los nueve días l legó és te a la isla Ogigia, donde moraba 
Calipso. E l resto, dice finalmente Odiseo, os lo re fe r í ayer y es enojoso repetir lo que 
se ha explicado claramente. 

Terminado el relato, Odiseo se embarca, llega dormido a í t a ca y , al despertar, 
Atenea le hace reconocer que aquella es su patria, le convierte en un mendigo andra­
joso y le aconseja que vaya a la c a b a ñ a del porquerizo Eumeo y permanezca allí 
hasta que regrese Te lémaco . 

Odiseo es acogido por el porquerizo, a quien, sin descubrirse, refiere una larga y 
supuesta historia; llega Te lémaco , r econócense padre e hijo y trazan un plan de ven­
ganza contra los pretendientes; T e l é m a c o se marcha, es recibido con gran a legr ía 
por su madre, a quien da cuenta del viaje, y un adivino profetiza la pronta llegada de 
Odiseo. 

Eumeo lleva a Odiseo a la ciudad, y por el camino encuentran al cabrero Melantio, 
que les insulta. Cuando llegan al palacio, el perro Argos reconoce a su señor y quiere 
salirle al encuentro; pero, falto de fuerzas, cae sobre un mon tón de es t iércol , mientras 
a Odiseo se le escapa una l á g r i m a . 

Odiseo entra en su casa, como si fuese un mendigo; pide a los pretendientes, y 
Antínoo le t i ra un escabel; r i ñe con el vagabundo Iro; esconde, ayudado por Telé-
maco y alumbrado por Atenea, las armas que colgaban de las paredes; habla luego 
con su esposa Penelopea, a quien dice que es E tón , hermano de Idomeneo, y que hos­
pedó a Odiseo cuando és te se embarcó para T r o y a y fué echado a Creta por los vien­
tos; durante el coloquio se deja lavar los pies por Euriclea, que lo reconoce por una 
cicatriz, pero él le impone silencio; y cuando Penelopea le participa que quiere sacar 



X X X V I O B R A S C O M P L E T A S D E H O M E R O 

el arco y las segures de Odiseo y prometer a los pretendientes que se i rá con el que 
haga pasar una flecha por el ojo de aqué l las , le dice que Odiseo v e n d r á antes que los 
pretendientes logren armar el arco y hagan pasar la flecha a t r avés del hierro. 

A l día siguiente Odiseo recibe nuevos insultos de Melantio y de Ctesipo, que le 
t i ra una pata de buey. Mientras comen, Teoc l ímeno predice la muerte de los preten­
dientes y Penelopea saca el arco, que nadie logra armar, por lo cual propone Ant ínoo 
que se aplace el certamen. Odiseo sale y se da a conocer a los pastores Eumeo y File-
tio, a quienes encarga que vigi len la puerta de la sala; vuelve a entrar y pide que le 
dejen probar el arco, que por íin le da Eumeo; lo arma y hace pasar la flecha por 
entre las segures. Te lémaco , comprendiendo que ha llegado la hora de la venganza, 
se pone al lado de su padre. 

Odiseo dispara una flecha a l pretendiente Ant ínoo y le mata en el momento en 
que iba a beber una copa de vino. Alboró tanse los pretendientes; el hé roe se descubre 
diciéndoles que sin duda no esperaban que volviese a su casa; E u r í m a c o promete que 
le r e sa r c i r án de lo que le hayan comido y bebido, si quiere perdonarlos, y aqué l le 
replica que no se abs tendrá de matar hasta que todos hayan pagado las iniquidades 
cometidas. E u r í m a c o y Anfínomo desenvainan su espada contra Odiseo y son muertos 
por és te y por Te l émaco , el cual va luego en busca de armas para su padre, para él 
y para los dos pastores; pero deja abierta la habi tac ión donde se hallaban y Melantio 
da a su vez armas a los pretendientes hasta que Filetio y Eumeo lo cogen y lo cuel­
gan de una columna. Sigue la matanza. Atenea toma la figura de Méntor y anima a 
Odiseo, se transforma después en golondrina y desde lo alto de la sala presencia la 
lucha y espanta con su ég ida a los pretendientes; y Odiseo los va matando a todos, 
sin perdonar m á s que al aedo Femio y al heraldo Medente. Las esclavas que soste­
n ían culpables relaciones con los pretendientes ret i ran los cadáve res , l impian la sala 
y son ahorcadas. Y finalmente Odiseo purifica con azufre el palacio y se da a conocer 
a las esclavas fieles. 

L a anciana Euriclea sube a la estancia superior para anunciar a Penelopea que 
ha vuelto su esposo; la reina no lo cree, pero va a ver a los pretendientes muertos y 
a quién los ha matado; y , temerosa de que la e n g a ñ e n , vacila en reconocer a Odiseo, 
diciendo a Te lémaco que, si es aqué l su esposo, ya se convence rá de ello por ciertas 
seña les que los d e m á s ignoran. Odiseo manda que todos se engalanen y bailen al son 
de la c í ta ra , para que de este modo no se divulgue la noticia de la muerte de los pre­
tendientes hasta que ellos salgan de la ciudad y se vayan al campo; pide luego que le 
aparejen la cama, y , como Penelopea manda que la saquen de la habi tación, se e x t r a ñ a 
porque aqué l la t en ía por pie el tronco de un gran olivo alrededor del cual hab ía la­
brado él mismo la c á m a r a nupcial. Penelopea se convence entonces de que aquel hom­
bre es realmente Odiseo y se echa en sus brazos. Odiseo y Penelopea se encaminan 
a su c á m a r a nupcial, refiere ella lo que le hab ían hecho padecer los pretendientes y 
narra él cuantas aventuras le hab í an ocurrido desde que salió de Troya, d u é r m e n s e , 
y , al aparecer la aurora, Odiseo, Te l émaco y los dos pastores salen de la ciudad y se 
van al campo a ver a Laertes, padre del hé roe . 

Las almas de los pretendientes, guiadas por Hermes, llegan a la morada de 
Hades; Aquileo y A g a m e n ó n se asombran de que penetren en la obscura t ierra tantos 
y tan selectos varones; y Anfimedonte les refiere la vuelta de Odiseo a í t aca y la 
venganza que ha tomado de ellos porque p re t end í an a su esposa. 

Mientras tanto, Odiseo y los suidos se encaminan al predio de Laertes; Odiseo se da 
a conocer a su padre, y luego se sientan todos a la mesa con el pastor Dolió y sus hijos. 

Los ciudadanos de í t a ca se enteran de la horrorosa muerte de los pretendientes 
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y corren a tomar las armas; Medonte y Haliterses les arengan y logran que m á s de 
la mitad se vuelvan a sus casas; los demás , capitaneados por Eupites, padre de Ant í -
noo, d i r ígense contra Odiseo; és te mata a Eupites; y Atenea, transfigurada en Mén-
tor, reconcilia al rey con su pueblo, haciendo que juren la paz entrambas partes. T a l 
es el fin de la Odisea. 

Se han conservado m á s de 150 códices de la I l í a d a y unos 75 de la Odisea, que 
han sido clasificados por A l i e n en sendos grupos de 17 familias; y se poseen, s egún 
Schubart, m á s de 230 papiros con fragmentos del pr imer poema y unos 70 con otros 
del segundo. 

L a editio princeps de las poesías de Homero fué publicada por Demetrio Chalcon-
dylas en Florencia en 1488 y ha sido seguida de otras muchas, entre las cuales pueden 
citarse la de Enrique Esteban (1566), Clarke y Ernesti (1756), W o l f (1794), Heyne (1802), 
Haymann (1806), Payne-Knight (1820), Dindorf (1826), Spitzner (1832), Faesi (1849), 
Améis (1856), Bekker (1858), L a Roche (1867), Pierron (1869 y 1875), Nauck (1874), Me-
r r y y Ridd (1875), Leaf (1886), J. van Leuwen y M . B. Mendes de Costa (1887 y 1908), 
Platt (1892), L u d w i c h (1889), Monro y A l i e n (1901 y 1908), Festa, B é r a r d (Odisea, 1924). 
Prescindiendo de la variedad de formas que presentan algunas palabras y atendiendo 
sólo al significado, que es lo único que interesa al traductor, las discrepancias entre 
el texto de los distintos códices son pocas y de no mucha importancia, de ta l suerte 
que, como ha dicho Leaf, tomando al azar dos códices cualesquiera puede formarse 
una lección apreciable. 

No podemos, en el breve espacio que se nos ha concedido para la presente intro-
ducciónt hacer un estudio de estas obras inmortales, n i recopilar siquiera lo m á s im­
portante que acerca de ellas han opinado los cr í t icos de todas las épocas (1). Notare­
mos tan sólo, a d e m á s de la grandiosidad incomparable de los poemas homér icos , las 
siguientes particularidades que tanto los distinguen: 

L a un idad , d r a m á t i c a en la I l í a d a por fundarse en las escenas de la disputa de 
A g a m e n ó n y Aquileo y de la reconci l iación de ambos a causa de la muerte de Patroclo, 
y debida a la preeminencia de la figura del protagonista en la Odisea; la cual unidad 
resplandece en ambos poemas a pesar de las interpolaciones que han sufrido y no se 
opone a la var iedad de su acción, de sus personajes, de sus episodios y hasta (en la 
Odisea) de los distintos lugares adonde sucesivamente nos traslada el poeta. 

E l espí r i tu caballeresco de la I l í a d a y la serie de elementos populares que se han 
acumulado en el viaje, en parte por lugares conocidos y en parte por regiones fantás­
ticas, que forma el asunto de la Odisea. 

Los caracteres tan magistralmente delineados de los personajes, que sólo hallan 
parangón con los de otro genio, con los de Shakespeare. Cada personaje tiene uno o 
varios epí te tos o leit-motivs, que el poeta tomó seguramente de la t radic ión o de la le­
yenda, y que expresan los rasgos m á s salientes del dios o h é r o e a quien se aplican. E l 
próvido Zeus, la Auro ra de dedos de rosa, Aquileo el de los pies ligeros, el ingenioso 

(1) Hál lanse importantes noticias acerca de Homero o de la composición y bellezas de la l l iada y de la Odi­
sea en Platón, Aris tóteles , el I l ep i "Ti^ou;, los Escolios, Estacio; en otras obras citadas anteriormente, en las de 
Lehrs, Nitzsch, Lachmann, Koechly, Gladstone, Bonitz, Robiou, Kirchhoff, F ick, Wilamowitz Moellendorf, Te-
rret, Buttler, Monro, Welzel, Altendorf, Leaf, Smyth, Finsler, Roemer, Drerup, Belzner, Draheim, Rothe, Sta-
well, Bérard , J. van Leeuwen, Thompson, Scott, Tiburce, G. Hermosilla, Pedro M. Bordoy, Leopoldo Lugones, 
L . A . Stella, etc. Véanse las Bibliografías homéricas de Terret, Freund, A-J. Reinach y B é r a r d . Para el estudio de 
la Batracomioinaqtíia pueden consultarse, entre otras, las monografías de Baumeister, Ludwich, Kuehn y Brand. 
Pá ra los himnos, además de la obra de Hignard (Des Hymncs Homériques, Pa r í s , 1864), tenemos los trabajos de 
Goettling, Stoll, Gemoll, Greve, Gemss, Schulze, Flander, Kuno Francke, Dit tmar, Trueber, Boettcher, Ar f e l l , 
Charaberlaine, etc. Sobre los epigramas y los fragmentos han hecho interesantes estudios Goettling, Ludwich, etc. 
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Odiseo, la prudente Penelopea, Á r t e m i s qtie se complace en las flechas, Hera la de 
trono de oro, etc., son ejemplos de cómo el pueblo había caracterizado a cada persona­
je con la indicación de alguna de sus cualidades m á s relevantes. 

E l arte exquisito con que andan maravillosamente combinados el candor de la 
poesía popular y el artificio de la erudita. 

Los discursos, que son muy apropiados a l c a r ác t e r de los respectivos personajes 
y contienen en germen las distintas clases de oratoria. 

L a habilidad con que el poeta sabe convert i r la descripción en acción cuando quie­
re presentarnos cosas, como la armadura de A g a m e n ó n y el escudo de Aquileo, 
que hubieran dado lugar en un autor menos genial a una fría y prosaica enumera­
ción. 

E l gran conocimiento del corazón humano que revelan escenas como la despedi­
da de Héc to r y A n d r ó m a c a , la embajada a Aquileo, las súpl icas de P r í a m o a Aqu i ­
leo, la au topresen tac ión de Odiseo a Naus ícaa , la impres ión que causa en Odiseo su 
reconocimiento por el perro Argos a los veinte años de su partida de í taca , etc. 

L a m a e s t r í a de la composición, en la cual, a pesar de haberse aprovechado cantos 
m á s antiguos, resalta la personalidad inconfundible de su autor (1). 

L a sencilleB y c la r idad del estilo de Homero, que no tiene par en la l i teratura uni­
versal, y la magia con que el poeta embellece todo lo que trata y , por consiguiente, la 
vida humana; por lo cual, como dice Lang, es un poeta para todas las edades, razas y 
situaciones; sus poemas, junto con las Sagradas Escrituras y las obras de Shakespea­
re, son la mejor p r epa rac ión para la vida; es esencialmente realista y a la vez el m á s 
románt ico que pueda encontrarse; es, en una palabra, un poeta de oro macizo, uni­
versal como la humanidad, simple como la niñez, musical a veces como el fluir de sus 
propios r íos y en otras ocasiones como el pesado tumbo de su Océano (2). 

Por úl t imo, forman las epopeyas homér icas el panorama m á s acabado, el eco m á s 
fiel de las primeras épocas his tór icas de la raza griega, y contienen tantos y tales 
ejemplos de hero ísmo, de amor patrio, de fidelidad conyugal, de respeto a los ancia­
nos, de buen acogimiento al peregrino, de amistad, de caballerosidad hasta con los 
enemigos, etc., que con razón ha podido decir un santo escritor que toda la poesía de 
Homero es un elogio de la v i r tud , salvo lo puramente accesorio (3). 

Es indudable que de los dos poemas atribuidos a Homero el m á s simple y paté t ico, 
el de ca rác t e r m á s histórico, y el m á s perfecto literariamente hablando, es la I l i a d a ; 
pero el m á s humano, y el m á s interesante para la m a y o r í a de los lectores, es la 
Odisea. É s t a parece ser la m á s moderna a juzgar por los caracteres que presenta, 

(1) En efecto, estudiando someramente la l l íada vemos que, después de la disputa de Aquileo con Agame­
nón, el primero se abstiene de combatir y así el poeta puede presentar a los demás caudillos griegos y darles 
sucesivamente la pr imacía en el combate (Menelao en los cantos I I I y X V I I , Diomedes en el V y el V I I I , Ayante 
en el V I I y en el X V , Agamenón en el X I , Odiseo en el X e Idomeneo en el X I I I ) ; griegos y troyanos alternativa­
mente alcanzan victorias y padecen reveses, para que los últimos no parezcan demasiado débiles; la única ma­
nera de justificar el cambio de actitud de Aquileo era la muerte de su amigo Patroclo, que le hace trocar su i r a 
contra Agamenón en un deseo insaciable de venganza contra los troyanos; la intervención de los dioses no sólo 
aviva nuestro interés para saber cuál será el resultado de la lucha, sino que ennoblece y dignifica al vencido 
Héctor convirtiéndole en una víct ima de la diosa Atenea; la derrota de los teneros y la muerte de Héctor consti­
tuyen la glorificación de Aquileo; la escena admirable en que Aquileo entrega a P r í a m o el cadáver de Héctor 
deja completamente extinguida la cólera de Aquileo, asunto del poema, e infunde suave sofrosine en el alma del 
oyente. Véase Terret, Homére, pág . 141 y siguientes. 

(2) Andrew Lang, Homer and the Study o/Greek. Publicado al frente de nuestra versión de la l l íada edita­
da por la Universidad Nacional de México en 1921. 

(3) '£2; o' ¿yoi Ttvo; íj'xouoa SstvotJ •/.a-:a¡i.x6íív ávopó; TTOÍTJTOU otávotav^ Traaa piv r¡ Tzoíf\ai; - ü cOp.rípoj 
ápsiíj? satev Eicatvo;, xa\ r á v r a ¡x-jxñ r.pó; XO3TO fflÉpst, o,T£ [xr) Tuápspyov. San Basilio, Homilía a los jóvenes 
acerca de la utilidad que pueden sacar de los autores griegos, § 5. 
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como son, por ejemplo, una concepción m á s pura de la divinidad (1), gran parsimonia 
en el uso de las comparaciones (2), mayor artificio, predominio de la descripción sobre 
la acción (3), abundancia de nombres abstractos en el lenguaje, y pintura m á s completa 
de la vida humana, de la cual es un hermoso espejo a juicio del Es t ag í r i t a (4). Longi-
no o, por mejor decir, el autor del tratado De lo Sublime, echa de menos en la Odisea 
el vigor, la sublimidad, la profusión de afectos y pasiones, el nervio oratorio y la 
mul t i tud de i m á g e n e s de la I l i a d a ; de suerte, dice, que puede compararse a Homero 
en la Odisea con el sol en su ocaso, el cual no tiene fuerza n i ardor en los ra5^os, pero 
guarda todav ía su magnitud; y atribuye este poema a la vejez de Homero, porque 
los grandes escritores y poetas, cuando les falta el v igor del ingenio para lo paté t ico , 
se dan a pintar las costumbres (5). Pero si, mirada la Odisea a la luz del arte, resulta 
inferior a la I l i a d a , lo mismo en el trazado del plan que en la variedad de la obra, 
son tan típicos, sin dejar de ser concretos y vivientes, los caracteres de algunos de 
sus personajes, como el ingenioso y paciente Odiseo, la graciosa Naus ícaa , la casta y 
discreta Penelopea, el orgulloso Ant ínoo , el ñe l porquerizo Eumeo, la car iñosa no­
driza Euriclea, el primeramente t ímido y luego valeroso T e l é m a c o , el cruel Ciclope, 
y las bellas ninfas Circe y Calipso; tan encantador el viaje que nos describe por re­
giones maravillosas en las que aparecen gigantes an t ropófagos , ciclopes, sirenas, esco­
llos y monstruos como Escila y Caribdis, almas de los muertos, ninfas, etc.; tan gra­
duada la p rog res ión del in t e rés hasta que llega el desenlace, no por previsto menos 
conmovedor; y tantas y tan variadas las escenas del poema, que causa una impres ión 
más agradable que la propia I l i a d a . Las frases del lenguaje usual que proceden de 
la Odisea y los elementos que la misma ha proporcionado al folk-lore de las naciones 
modernas (la tela de Pené lope , el suplicio de T á n t a l o , Escila y Caribdis, el ciclope 
Polifemo, las Sirenas, etc.) demuestran que ha sido siempre el m á s popular de los 
poemas homér icos . 

LA BATRACOMIOMAQUIA 

L a Batracomiomaquia , o Lucha de las ranas con los ratones, es un poemita he-
roicómico de corta extens ión (305 hexámet ros ) que parodia la I l i a d a cantando con 
toda la pompa épica una batalla sostenida por aquellos animales. 

E l poeta invoca el coro de las Musas, pues se dispone a cantar la guerra que los 
ratones movieron a las ranas, imitando las proezas de los gigantes, hijos de la Tierra . 

Un ra tón sediento, que acaba de librarse de la pe rsecuc ión de una comadreja, 
bebe la dulce agua de un lago cuando lo ve una vocinglera rana: la cual le pregunta 
quién es, de dónde viene y quién lo ha engendrado; le dice que si le considera digno 
de ser su amigo lo l l e v a r á a su casa y le ofrecerá los dones de la hospitalidad; y le 
cuenta que se l lama Hinchacarri l los y es el rey de las ranas. 

Responde el r a t ó n que su linaje es conocido de los hombres, de los dioses y de las 
aves; que se l lama Hurtamigas y es hijo de R o e p á n y Lamemuelas; que no podrá ser 

(1) Los pretendientes no tienen ninguna divinidad que les proteja; las deidades no luchan entre sí, como en 
la litada, y proceden casi siempre de acuerdo y en favor de la justicia; Posidón y Atenea, que son los únicos dio­
ses que están en opos ic ión -pues aquél persigue y ésta favorece a Odiseo.-ejercen su poderío alternativamente 
y sin chocar el uno con la otra, etc. 

(2) Hál lanse 180 en la litada y 39 en la Odisea. 

(3) . . . í) ¡xlv 'iXiá; áTiXoOv m\ TiaOTjttxdv í) oe 'OSÚaaóta, TteirXsyas'vov (avormóctai? yáo Sto'Xou) xal 
T)0iy.r). Aristóteles, P o ^ c a , cap. X X I V . v i > i Í /> 

(4) m\ TÍJV 'OSúacmav, xaXov ávepwTn'vou /3tou /.cuoTtipov. Aris tóteles , Retórica, l ib . I I I , cap. I I I . 
(5) Uepi "Tifou; (De lo Sublime), cap. V I L 
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su amigo por tener distinta naturaleza, ya que la rana vive en el agua y él entre los 
hombres; que no teme el combate n i a l hombre, pero sí al gav i l án , a la comadreja y 
a la ratonera, y que no come rábanos , coles, calabazas n i apio, que son los alimentos 
de los habitantes de la laguna. Hinchacarril los le contesta, sonriendo, que mucho se 
envanece por su comida, que t ambién las ranas tienen cosas admirables a s í en el lago 
como en t ierra firme, y que, si quiere verlo, puede subirse a su espalda y le l l eva rá a 
su palacio. 

E l ra tón , con fácil salto, se acomoda en la espalda de la rana y és ta empieza a 
nadar; pero aparece de súbito una hidra, la rana se sumerge para evitar la muerte, y 
el r a t ó n se ahoga después de decir que Hinchacarril los p a g a r á , por su mala acción, 
la debida pena al ejército de los ratones. 

E l r a tón Lameplatos, que se hallaba en la or i l la del lago, presencia el triste fin 
de Hurtamigas y , dando horribles chillidos, corre a participarlo a los ratones. És tos 
se r e ú n e n , y Roepán , padre del muerto, exhorta a los ratones a que se armen y ata­
quen a las ranas: al punto se ponen por grebas vainas de habas, y por corazas, pieles 
con cañas ; toman por escudos, tapas de candiles; e m p u ñ a n por lanzas, l a rgu í s imas 
agujas; y cubren su cabeza con cásca ra s de nueces. 

A l notarlo, las ranas salen del agua y discuten sobre la causa de aquel levanta­
miento, cuando llega el heraldo Penetraollas y les hace la funesta dec la rac ión de 
guerra. 

Las ranas acusan a Hinchacarril los, que niega haber dado muerte al r a t ó n y acon­
seja que todos se armen y se pongan en lo m á s alto de la ribera; y así que vengan los 
ratones, los t i ren al agua para que se ahoguen. Obedecen prestamente las ranas: cu­
bren sus piernas con hojas de malva, p é n e n s e corazas hechas de acelgas, transforman 
en escudos unas hojas de col, e m p u ñ a n lanzas que son puntiagudos juncos, cubren su 
cabeza con conchas de caracol, y en seguida pónense en orden de batalla en lo alto de 
la ribera, llenas de furor. 

Zeus l lama a las deidades al estrellado cielo y pregunta qu iénes a y u d a r á n a los 
ratones y quiénes a las ranas. Atenea responde que no combat i rá a favor de los unos 
n i de los otros, y que los dioses, para no exponerse a recibir alguna herida, deben con­
templar desde el cielo la contienda. 

E n esto los cínifes preludian, con grandes trompetas, el fragor del combate; Zeus 
truena en el cielo, dando la seña l de la terrible lucha; y empieza la batalla, que el poe­
ta describe minuciosamente. A l fin las ranas son derrotadas y , al oír las bravatas del 
r a tón Robaparte, Zeus intenta inú t i lmen te mandar contra él a Palas y a Ares, lanza 
el rayo, que no hace desistir a los ratones, y por fin env ía para auxil iar a las ranas 
unos animales de espaldas como yunques, de marcha oblicua, de bocas como tijeras, 
que miran por el pecho y tienen ocho pies y dos cabezas: son cangrejos, que con sus 
bocas cortan las colas, los pies y las manos de los ratones. És tos se dan a la fuga, y 
al ponerse el sol termina aquella batalla que hab ía durado un día entero. 

Se han conservado de este poema m á s de setenta códices que han sido clasifica­
dos por Ludwich y A l i e n en doce familias. 

Es la Batmcomiomaquia el m á s antiguo poema heroicómico que conocemos, y 
aunque en realidad consiste en una mera imitación de la l l í a d a , no dejan de ofrecer 
originalidad algunos de sus detalles, como son, por ejemplo, los nombres de los per­
sonajes y las respectivas armaduras de los ejérci tos . Es evidente que no es de Ho­
mero. Algunos lo atribuyen a Pigres, hermano de la reina Artemisia, que tomó parte 
en la batalla de Salamina como aliada de Jerjes. 



HERACLES 
(Escultura en bronce, de fotografía) 
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Los HIMNOS O PROEMIOS 

En las grandes fiestas, después de los sacrificios y d e m á s ceremonias religiosas, 
acostumbraba celebrarse un certamen de cantores (aedos, o, m á s probablemente, rap­
sodas); los cuales invocaban primeramente a un dios y luego cantaban composiciones 
épicas. 

L a invocación al dios se hac ía por medio de unos cantos que al principio debieron 
de ser muy breves, m á s tarde se fueron alargando para que narraran alguna proeza 
de la deidad a quien se celebraba, y acabaron por ser verdaderos poemas. 

A tales cantos se les daba el impropio nombre de himnos o el m á s apropiado de 
proemios; y de ellos nos ha quedado una colección de treinta y tres de desigual exten­
sión (1), que ha sido atribuida falsamente a Homero, pues sus autores fueron sin duda 
rapsodos del Asia Menor que v iv ieron desde la época homér i ca a la de las guerras 
médicas. 

Se han conservado de los Himnos unos treinta códices que A l i e n agrupa en cua­
tro familias. 

Los EPIGRAMAS 

En varias ediciones de las obras atribuidas a Homero figuran diecisiete breves 
composiciones a que se da el nombre de epigramas (o sea, inscripciones), que sólo 
conviene a dos de ellas, es a saber, a la I I I y a la X V I I , que son los epitafios del rey 
Midas y del propio Homero. 

E l hermos ís imo epitafio del rey Midas, que estaba grabado en su tumba, en L a r i -
sa, consta de seis versos y gozó de gran fama en la an t igüedad , que lo a t r i buyó unas 
veces a Homero y otras a Cleóbulo de Lindos, uno de los Siete Sabios. 

E l de Homero consta de dos versos y canta con sublime sencillez la gloria del 
poeta. 

Las d e m á s poes ías son de índole y origen diversos. H a y entre ellas dos típicos 
cantos populares ( X I V , E l horno o el vaso de a rc i l l a ; X V , Canción de mendigo); una 
invocación a Posidón para que proteja una nave ( V I , A Pos idón) , y una súpl ica a los 
marineros para que admitan al poeta (IX, A los marineros); cantos en honor de distin­
tas ciudades ( I , A los neotiquenses; I I , Estando para regresar a Cime; V I I , A la ciu­
dad de Eri t rea) y lamentos del aedo por no haber sido acogido en la de Cime o Cu­
mas ( IV, A los cimeos); un fragmento de un poema de c a r á c t e r moral , semejante a los 
de Hesíodo ( X I , A Glauco el cabrero); una alabanza del hogar ( X I I I , A la casa de los 
cofratr icios);mí pensamiento sobre lo difícil que es conocerse a sí mismo (V, A l Tes-
tór ida) ; una exhor tac ión a los marineros para que reverencien la majestad de Zeus 
(VI I I , A los marineros); una plegaria a Apolo, que qu izás sea el pr imer modelo de los 
llamados himnos de invocación (xXrjxaoO, para que una sacerdotisa de Samos corres­
ponda al amor del anciano poeta ( X I I , A una sacerdotisa de Samos); unos versos a un 
pino (X, A u n pino), y un enigma expresado en un diá logo entre pescadores ( X V I , A 
los pescadores). 

Todo ello revela una época m á s reflexiva y , por tanto, los anón imos autores de 
tales versos debieron de v i v i r mucho m á s tarde que Homero. 

(1) Cuatro de los himnos son bastante largos (el I I consta de 495 versos, el I I I de 546, el I V de 580 y el V de 
293) y los restantes muy cortos (desde el V I I , que tiene 59, al X I I I , que tiene 3). 
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Los FRAGMENTOS 

Ponemos, por últ imo, la vers ión de cincuenta y seis fragmentos de los poemas cí­
clicos, pues éstos vienen a ser un complemento de la I l i ada y la Odisea, así los del 
ciclo troyano, que desarrollan la misma leyenda, como los del tebano, que se unieron 
a aquél los y a otros para formar el ciclo épico. 

No hemos traducido todos los fragmentos, sino sólo aquellos que, perteneciendo al 
Margites, a los poemas del ciclo troyano (Cipriada, Etiopida, Des t rucc ión de Troya y 
Regresos), al de la Toma de Ecalia, y a los del ciclo tebano (Edipodia, Tebaida y Epi -
gones), pueden interesar al lector por su extensión y especialmente por su contenido. 

Para la vers ión de estos fragmentos nos hemos servido del texto publicado por 
Al ien , en cuya obra podrá ver el lector cómo han llegado hasta nosotros. 

I I I 

Homero en España y en Hispanoamérica 

Creemos conveniente dar a conocer las traducciones castellanas, catalanas y la t i ­
nas de Homero, que han aparecido en E s p a ñ a y Amér i ca ; para lo cual extractaremos 
el hermoso ar t ículo Hermosil la y su I l i a d a (destinado a la Bíb l iogra f ia crit ica de 
traductores españoles) del eminente polígrafo y venerado maestro del que esto escri­
be, D r . Marcelino Menéndez y Pelayo, y agregaremos algunas noticias de las traduc­
ciones que no cita o que han aparecido posteriormente. 

A . TRADUCCIONES APARECIDAS EN ESPAÑA 

a. Castellanas y latinas 

Prescindiendo del Omero Romanzado de Juan de Mena, que no es t raducc ión , 
pues, como él dice, dispuso «no interpretar los veinticuatro cantos que son en el volu­
men de la I l i a d a , salvo las sumas brevemente dellos,» a las que a ñ a d e cortos diá logos 
y descripciones, las traducciones de que tenemos noticia son las siguientes: 

1. U n anónimo que, a juzgar por su retrato, parece monje benedictino, in t e rp re tó 
en prosa castellana, por encargo de Iñigo López de Mendoza, las rapsodias I - V de la 
I l i a d a a t r avés de la vers ión latina de Pedro Cándido Decimbre. Se conserva en el 
Museo Bri tánico y aparece citada en el ca tá logo de Gayangos. 

2. E l secretario Gonzalo Pé rez tradujo en verso hendecas í labo la Odisea (a la que 
dió el nombre de Ulyxea) y se alababa de «haverle sido fiel i n t é rp re t e en la senten­
cia» (1). También pensó traducir la I l i a d a , pero no se sabe que lo llevase a cumpli­
miento. He aquí , como muestra, los primeros versos de la Ulyxea: 

Dime de aquel varón , suave Musa, 
que por diversas tierras y naciones 
anduvo peregrino, conociendo 
sus vidas y costumbres, después que hubo 
ya destruido a Troya la sagrada: 

(1) La Ulyxea, de Homero, traducida de griego en lengua castellana por el secretario Gonzalo Pérez . En 
Madrid en la imprenta de Francisco Xavier Garc ía , año 1767. 
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que navegó por mar tan largo tiempo, 
pasando rail trabajos y fortunas, 
en su ánimo prudente deseando 
salvar sus compañeros , y su vida. 

3. E l Maestro Juan de Mal-Lara tradujo al la t ín el l ibro primero de la I l i ada . 
Así lo afirma Francisco Pacheco. 

4. Juan de Lebri ja Cano fué el primero que tradujo toda la I l i a d a en verso caste­
llano, como reza el ró tu lo del manuscrito que se conserva en la Biblioteca Colombina: 
Traduction fidellssima de los Veinte y Quatro libros de la I l i a d a del famoso y cele­
brado Poeta Homero, interpretada del Griego en verso suelto Hendecasyllabo Caste­
llano por las mismas letras del Alphabeto en que escrivió esta obra el dicho Poeta. E l 
qual orden y stilo sigue el t raductor della que es el licenciado Joan de Lebr ixa Cano, 
Na tu ra l y Vesino de l a Ciudad de Placencia. E l códice l leva la aprobac ión au tógra fa 
de Lope de Vega y la Real licencia. L a t r aducc ión (muy semejante en tono y color a la 
Ulyxea de Gonzalo Pérez) es bastante exacta, salvo en a l g ú n pasaje mal entendido por 
Lebrija; y si la versificación presenta algunos defectos, débese sin duda a que el tra­
ductor no pudo dar a su obra la ú l t ima mano. Como muestra de esta notabi l í s ima ver­
sión, todavía inédi ta , v é a s e el siguiente fragmento que corresponde a los versos 405 
a 439 de la rapsodia V I de la I l i a d a y contiene las palabras que dir ige A n d r ó m a c a a 
su esposo en la cé lebre escena conocida con el nombre de Despedida de Héc to r y A n ­
d r ó m a c a (1): 

Mas, junto al mismo A n d r ó m a c a llorando 
estaba, al cual teniendo por la mano 
y nombrándole , dijo estas palabras: 

«¡Bien hadado y feliz! T u fortaleza 
te ha de acabar a t i . No te apiadas 
del niño infante y de mi , cuitada, 
la cual presto de t i seré viuda, 
porque todos los griegos, insistiendo, 
presto te m a t a r á n ; y me ser ía 
muy raejor para mí, cuando te pierda, 

"meterme so la t ierra, pues que otro 
consuelo para mí no h a b r á ya alguno 
después que tú a ta l hado hayas venido 
si no fueren pesares y dolores. 
Porque padre n i madre de respecto 
no tengo, pues mató el héroe Aquiles 
a mi padre; y a la ciudad de Tebas, 
que altas puertas tenía y bien poblada 
de la cílica gente, echó por t ierra. 
A Et ión mató sin despojarlo, 
porque cual hecho pío y religioso 
en su ánimo aquesto reputaba, 
mas antes con las armas quemó al mismo 
y le hizo un sepulcro. En cerco de éste 
las Orest íadas Ninfas, que son hijas 
del gran Júpi ter , le plantaron olmos. 
Tenía siete hermanos en mi casa, 
y todos éstos dentro del infierno 
entraron en un día; porque a todos 

(1) Debemos la copia a la amabilidad de nuestro buen amigo y eximio compañero Dr . Francisco Muri l lo y 
Herrera, catedrát ico de Teor ía de la Li teratura y de las Artes de la Universidad de Sevilla. 
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los mató Aquiles, de los pies ligeros, 
como a bueyes recorvos en el paso 
o como ovejas blancas juntamente; 
y a mi madre, la cual en el selvoso 
Hipoplaco reinaba, después que éste 
la hubo traido acá con grande copia 
de otras muchas riquezas, luego él mismo 
la l ibertó, m i l dones recibiendo; 
y Diana, gozosa con sus flechas, 
mató a ésta en las casas de mi padre. 
Mas tú, Héctor , me eres padre, madre, hermano; 
tú me eres jocundísimo marido. 
Ten, pues, ora piedad; queda en la torre, 
no hagas huérfano al niño, a mi viuda. 
Y pon al pueblo junto a la higuera, 
cabrahigo silvestre, do es el paso 
de la ciudad contino y más frecuente, 
y más cursable en cerco la muralla. 
Porque tres veces por aquesta parte 
yendo los que eran más aventajados, 
contra los dos Ayaces dieron tiento 
y contra Idomeneo, el muy famoso, 
contra los dos Atr idas ansí mismo, 
contra el hijo valiente de Tideo. 
O se lo dijo a aquéllos quien sabía 
de la adivinación y vaticinios 
o al fin su corazón los movió a esto.» 

5. E l Maestro Francisco Sánchez de las Brozas hizo una t raducc ión de la I l i a d a 
en verso latino y otra en verso castellano. De la ú l t ima sólo queda el siguiente frag­
mento, que corresponde a los versos 156 a 160 de la rapsodia I I I de la I l i a d a : 

Bien vayan empleados 
los casos y dolores 
que griegos y troyanos padecieron; 
sus gastos y cuidados 
ya tienen sus loores, 
pues a tan alto grado se subieron. 

Las diosas no tuvieron 
sobre ésta, preeminencia: 
porque esta hermosura 
iguala la figura 
de las eternas diosas, su excelencia. 
mas llévenla ya luego: 
no deje en nuestro reino incendio y fuego. 

Como puede verse, cote jándola con el or iginal , m á s que t r aducc ión es una her­
mosa paráf ras i s del texto homér ico . 

6. Cr is tóbal de Mesa tradujo t ambién la I l i a d a en verso castellano. 
7. E l eminente humanista Pedro de Valencia (1555-1620) tradujo a la letra unos 

fragmentos de la I l i a d a y de la Odisea que ha publicado Manuel Serrano y Sanz en 
la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (1). E l fragmento de la I l i a d a compren­
de los versos 55-65 de la rapsodia X X y dice así: 

(1) Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Tercera época. Tomo I I I , año 1899 (págs. 398 y 414). En su 
ar t ículo Hennosilla y su litada, el señor Menéndez y Pelayo no habla de Pedro de Valencia seguramente por 
haberle dedicado con anterioridad dos interesant ís imos ar t ículos en la Revista histórica latina (año 1875, núme­
ros 9 y 10), que se publicaba en Barcelona. 



O B R A S C O M P L E T A S D E H O M E R O X L V 

Encuén t ranse trabando cruel batalla; 
t ronó espantosamente de lo alto 
el padre de los Dioses y los hombres, 
y Neptuno de abajo sacudiendo 
temblar ,hizo la t ierra y las cabezas 
sublimes de los montes; los pies todos 
bambanearon del aquoso Ida, 
y sus cumbres también con la Troyana 
ciudad y las Argivas naves. 
Temió al lá en el profundo 
el señor de los muertos Aidoneo, 
y saltó de su trono dando gritos 
de temor que la t ierra le hendiese 
encima Enosicton, y las moradas 
infernales se hiciesen manifiestas 
a los mortales y a los inmortales 
las moradas horribles y asquerosas 
que aun a los mismos Dioses dan espanto. 

Los fragmentos de la Odisea son dos que comprenden respectivamente los ver­
sos 273-278 de la rapsodia I X y los versos 315-317 de la rapsodia X I : 

Bobo eres, forastero, o has venido 
de nuevo de'muy lejos a esta t ierra, 
pues los Dioses me mandas que respete. 
Sábete que nosotros los Ciclopes 
no curamos de Júpi ter , n i hacemos 
caso de todo el resto de sus Dioses 
porque somos más fuertes que no ellos. 
As i , que yo, por miedo de la saña 
de Júpi ter , no pienso de soltaros 
a t i , n i a los demás tus compañeros , 
si no es que de hacerlo me dé 'gus to . 

A l monte Ossa encima del Olimpo 
intentaron poner, y sobre Ossa 
al alto Pelio para escalar el cielo, 
y aun hubieran salido con la empresa 
si a juventud cumplida se esperaran. 

8. VicentelMariner de A l a g ó n , que vivió en el siglo xvn y fué el m á s fecundo de 
nuestros helenistas, t r a s ladó fielmente en versos latinos, fáciles y elegantes como de 
rica e inexhausta vena, los poemas homér icos . Consé rvase esta t raducción en la Bi­
blioteca Nacional y desgraciadamente se ha perdido el códice que debía contener las 
cinco primeras rapsodias de la I l i a d a . Los demás van acompañados del Comentario 
de Eustacio y de los escolios de Dídimo, traducidos ambos del griego. Como muestra 
de la labor de Mariner, transcribiremos los versos correspondientes a los 407 a 439 de 
la rapsodia V I y a los 486 a 506 de la rapsodia X X I V de la I l i a d a , a los 1 a 10 de la 
rapsodia I de la Odisea y a los 1 a 30 del himno A Afrodi ta (1): 

Vis tua, mtrande, evertet te, nec miseraris 
Vel me vel puerum, quae te privabor ab ipso, 
Nam te confestim occident aere asperi achivt 
Dumque ruent omnes. Fuerit mihi dulcius inde, 
Te amtsso, in terram mergi, neme amplius ullutn 
Mí solam an erit, postquam tu fata subibis, 
Sed dolor, haudque mihi pater est nec denique mater. 

(1) Debemos la copia a la amabilidad de nuestro apreciado amigo y distinguido compañero Dr . José Jordán 
de Urries y Azara, catedrát ico de Esté t ica de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. 
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Namque meum patrem diré interfecit Achilles 
E t cüicorum urbem fudit de moenibus altis, 
Thebent altam portis, occidit et Eetionem, 
Nec spolia extraxit, vetuü sed pectore toto, 
Il lum at combussit, simul intulit ignibus arma, 
Magna sepulchra struit, circunt posuere sed tilmos 
Nimphae et Orestiades, sobóles Jovis áurea sumnti. 
E t septem fratres fuerant mihi in aedibus altis 
Uno omnesque die telo cecidere snb Orcum 
Cunctos, nam pedibus velox occidit Achilles, 
Curvipedes qua prata boves ávido resecabant 
Tondebant qua et oves albenti vellere gramen. 
Matrem et silvosam quae habitabat Hipoplacon altam 
Ut simul hanc tota duxit cuín divite gaza, 
Solvit suscipiens aura sacra muñera fulvo, 
E t patris in domibus pressit Diana sagittis. 
Hectore, tuque mihi pater es simul ipsaque mater 
E t frater, tu namque mihi vir maximus idem, 
J a m miserere, simul turrim pete, permane et illic, 
Fac ne orbus puer iste cadat, vidua et fuá conjunx. 
J a m populum siste ad caprificum pervia tota 
Urbs ubi stat circum et murus quoque cursibus astat 
Qua ter cúrrenles tentarunt robore magni 
Aiacesque dúos, simul Idomenea superbum 
E t circum Atreidas, et natum Tydeos acrem, 
Auguria aut aliquis callens bene consulit illis, 
Ipsorum aut animus commoto id pectore jussit. 

Esto memor patris similis diis, inclite Achilles, 
Talis stcut ego senii sub limite tristis, 
Namque illum vicini etiam circum undique vexant. 
Non aliquis pestemque potest nec pellere noxam; 
Sed te viventem dum forte audiverit ipse, 
Atque animo gaudet, sperat quoque tempore cundo 
Cerneré jam natum redeuntem e pondere Troiae. 
Infelix at ego genui quia denique natos 
I n Troja egregios, quorum nec linquitur ullus, 
Quinquaginta aderant venire ut forsan achivi, 
Atque novem fuerantque decem uno viscere nati, 
Uxores altos pepererunt aedibus altis. 
Horum multorum Mavors genua ardua solvit, 
Qui mihi solus erat, totam servabat et urbem, 
Pugnantem ob patriam occidisti horrentibus armis. 
Rectora; ob hunc equidem naves peto tristis achivas 
A te ut suscipiam, pariter fero plurima dona, 
Jamque verere déos ipsum miserere et Achille 
Vel memor inde tui patris; infelicior ipse 
Sustinui quae nullus adhuc tulit undique in orbe, 
Nati occisoris dextram deducere ad ora. 

Versutum cañe Musa virum qui est orbe vagatus 
Multum equidem postquam Troiae sacram ejicit urbem, 
Multorumque hominum mores perspexit et urbes. 
Multa suoque animo mala pertulit ardua ponto 
Tune animam servansque suam, reditumque suorum. 
Sed nec sic socios cupidus servavit et ipse, 
Horum nam proprio perierunt crimine. Stulti, 
Qui solis tune inde boves Hyperionis alti 
Manducaverunt, reditus quibus abstulit auram, 
Horum alicunde, Jovis dea filia, subjice nobis. 
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Musa mihi Veneris gesta áurea concine pulchrae 
Cypridis, egregium quae diis commovit amorent • 
Atque hominum gentes domuit sub viribus altis, 
Aerias et aves, pariter genus omne ferarum, 
Quas vel térra nutrit umitas, pontusque fttrescens. 
Omnibus est cuique semper Cytherea venusta. 
Flectere at ipsa ncquit tres, vel sibi fatiere mentes, 
Aegiodis natam summi Jovis ipsa Minervam, 
Non opera huic Veneris tándem placuere potentis, 
l i l i sed belhmt placuit, Martisque tumultus, 
E t lites pugnasqtte hnjus fera facta subiré. 
Pr ima fabros docuit scitos tellure sub omni 
Construere et currus varios et fortia scuta, 
Haec autem in domibus molles, pttlchrasque puellas 
Clara opera edocuit, cuivis sub pectore ponens. 
Non autem pulchram nintium domat ipsa Dianam 
Pulchra Venus risu, quae blando et gaitdet amore; 
l i l i arcus placuere ferasque occidere dirás, 
E t citharae dulcesque chori gemitusque strepentes 
E t nemora umbrosa et justormn urbs alta virorum. 
Non Veneris placuere sacrae gesta ipsa puellae 
Vestae, quam peperit primam Saturnus in orbe i 
Deinde et postremam Aegiodis Jovis undique mente, 
Sacram Neptunus petiit quam et magnus Apollo 
Haec et non voluit, graviter sed respuit ipsa, 
Juravit nimium, quod tándem absolvitur omne. 
Tune Jovis Aegiodis tangens caput inde parentis 
Degere virgineo divam sub flore dearum, 
Cui pro conjugio sua muñera Júpiter indit 
Eique domo media sedit pinguedine capta. 
Omnibus in templis serval decus omne deorum 
Inter mortales et praestat honore dearum. 

9. U n jesu í ta i lustre, el P. Manuel Aponte, natural de Oropesa, en Castilla la 
Nueva, tradujo en verso castellano la I l i a d a y la Odisea con admirable fidelidad y 
con notas doc t í s imas , s e g ú n Leandro F e r n á n d e z de Mora t ín , y versificando esplén­
didamente y emulando las magnificencias del griego con la d ign idad del habla cas­
tellana, s egún el cardenal Mezzofanti. Esta t r aducc ión debe de haberse perdido. 

10. U n anón imo tradujo toda la I l i a d a en octavas (comenzó en 1.° septiembre 
de 1745 y acabó en 30 marzo de 1746). E l autor era helenista y versificaba en general 
con lozanía y soltura, pero era conceptuoso en grado sumo. He a q u í la primera octava: 

Canta, Diosa, la i ra lamentable 
del grande Aquiles, hijo de Peleo, 
causa de inmensos males insaciable, 
del campo griego el vengativo empleo 
que m i l heroicas almas implacable 
rencor ocioso anticipó al Leteo, 
colmando en sus destrozos las riberas 
pasto y cebo a las aves y a las fieras. 

11. Juan Meléndez V a l d é s comenzó a traducir la I l i a d a en hendecas í labos suel­
tos, no habiendo pasado, s egún parece, del h e x á m e t r o 300. He a q u í los primeros versos: 

Canta, ¡oh Diosa!, de Aquiles de Peleo 
la perniciosa i ra , que tan graves 
males trajo'a los griegos, y echó a l Orco 
muchas án imas fuertes de los héroes, 
que las aves y perros devoraron. 
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12. Sábese que el P. Pedro Estala, de las Escuelas P ía s , hab í a traducido del grie­

go algunas rapsodias de Homero. 
13. Cándido Mar í a Trigueros hizo también algunos ensayos de t raducc ión de la 

I l í a d a , que se han perdido. 
14. L a primera t raducc ión de la I l i a d a en verso castellano, impresa en E s p a ñ a , 

fué la de G a r c í a Malo (1). 
Precede a la t raducc ión un Discurso p re l imina r en el cual el traductor excusa su 

atrevimiento por no haber «traducción alguna de la I l i a d a en nuestro idioma;» dice 
cómo ha hecho la suya y añade : «Ahora me parece oportuno tratar algo acerca de la 
naturaleza del poema del padre de la poesía , para transportar la imaginac ión de mis 
lectores a los siglos en que escribió; y para hacerles m á s bien percibir su hermosura, 
maiestad y grandeza .» L a t raducc ión es tá hecha en hendecas í labos libres a excepción 
de los dos versos finales de cada estrofa, que forman un pareado y son los menos 
fieles porque, como confiesa el mismo traductor, se vió obligado a dar a lgún giro a 
la expres ión del texto para acomodarlo a la r ima y a tomarse en estos versos mas 
licencias poét icas que en los otros. Como obra p o é t i c a - d i c e el señor Menéndez Pe-
l a v o - e l Homero de Garc í a Malo (estimable a veces por la fidelidad) es infelicísimo, 
arrastrado y prosaico. He a q u í su comienzo, en que traduce con doce versos los siete 
primeros h e x á m e t r o s del texto original: 

Canta, ¡oh Diosa!, la cólera obstinada 
del hijo de Peleo, el noble Aquiles, 
esta cólera infausta, que, causando 
innumerables males a los griegos, 
precipitó las almas generosas 
de tantos fuertes héroes al obscuro 
imperio de Pintón, dejando en presa 
sus cuerpos a los buitres y a los perros. 
Así el supremo Júpi te r lo quiso 
después de la fatal desavenencia 
de Agamenón , rey de hombres, y el valiente 
Aquiles, de los dioses descendiente. 

15 José A . Conde tradujo en verso castellano los Himnos homér icos (2). 
16 Miguel José Moreno hizo en verso castellano una t raducc ión de la I l i a d a , 

sobre la cual escribió Gallardo una Carta critica, en Chiclana, el 26 de septiembre 

de L a segunda t raducc ión de la I l i a d a , en verso castellano, impresa en Espa­
ñ a , fué la de Gómez Hermosil la (3). 

Precede a la t raducc ión un Discurso p r e l im ina r en que se trata de Homero y sus 
noesías del punto de vista en que deben colocarse los lectores para juzgarle; del sen­
tido en que debe entenderse la parte mi to lógica del poema y de la t r aducc ión que ha 
hecho adoptando como metro el hendecas í labo suelto y buscando los t é rminos mas 
fieles y exactos que le ha sido posible. Esta t raducc ión de Hermosilla excede, según 
D . Juan Valera, a la t r a d u c c i ó n inglesa de Pope y a todas las francesas, y sólo cede 

MTÍ* Mada de Homero, traducida del griego en verso endecasílabo castellano por D . Ignacio Garc ía 
Malo Cot licencia, en Madrid/por Pantaleón Aznar. Aho 1788. F u é reimpresa en Madrid, xmprenta de Verges, 

^ T ^ ' ^ n í l ^ ^ r Andrés en su ^ M a r i c a de la ~ a 

^ ^ m ^ ™ ' ^ ^ ^ e g o al castellano por D . José Gómez He.mosilla. Madrid. En 
la i ^ r e t t a S a h o t lSl Tres tomos en 1 ^ edición. P a r í s , Rosa y Bouret, 1862; 3.a, Madrid, BibUoteca 
Clásica. Imprenta Central, 1878). 
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a la alemana de Voss y a l a i ta l iana de Mont i ; y , como dice Menéndez y Pelayo, es 
muy estimable, ya que no excelente por ser tan fiel, exacta y l i tera l cuanto puede 
serlo una t raducc ión poét ica, revelando en su autor una admirable inteligencia del 
texto griego; por tener un sabor bastante homér ico , y porque el tono, lenguaje y colo­
rido poético de la vers ión son muy superiores a lo que pudiera esperarse de un tan 
helado preceptista como Hermosilla, hasta el punto que Cabanyes dijo que en esta 
traslación homér i ca hab ía excelentes versos y gran conocimiento de los recursos 
poéticos de nuestra lengua. Es, dice Menéndez y Pelayo, todo cuanto puede hacer un 
hombre que no ha nacido poeta. He aquí , como muestra, el fragmento correspondien­
te a las palabras que A n d r ó m a c a dirige a su esposo en la Despedida de Héc tor y An-
d r ó m a c a Ciliada, rapsodia V I , versos 406 a 439): 

Andrómaca , acercándose afligida, 
l ág r imas derramaba. Y al esposo 
asiendo de la mano, y por su nombre 
l lamándole, decía acongojada: 

«¡Infeliz! Tu valor ha de perderte: 
ni tienes compasión del tierno infante, 
ni de esta desgraciada que muy pronto 
en viudez quedará ; porque los griegos 
cargando todos sobre t i , la vida 
fieros te qu i t a rán . Más me valiera 
descender a la tumba, que privada 
de t i quedar; que si a morir llegases, 
ya no h a b r á para mí consuelo alguno, 
sino llanto y dolor. Y a no me quedan 
tierno padre n i madre car iñosa. 
Mató al primero el furibundo Aquilas, 
mas no le despojó de la armadura 
aun saqueando a Teba, que a los dioses 
temía hacerse odioso. Y el cadáver 
con las armas quemando, a sus cenizas 
una tumba erigió, y en torno de ella 
las ninfas que de Júpi te r nacieron, 

- las Oréades, á lamos plantaron. 
Mis siete hermanos en el mismo día 
bajaron todos a l Averno obscuro; 
que a todos de la vida despiadado 
Aquiles despojó mientras estaban 
guardando los rebaños numerosos 
de bueyes y de ovejas. A mi madre, 
la que antes imperaba poderosa 
en la r ica Hipoplacia, prisionera 
aquí trajo también con sus tesoros, 
y admitido el magnífico rescate 
la dejó en libertad; pero llegada 
al palacio que fuera de su esposo, 
la hir ió Diana con suave flecha. 
¡Héctor!, tú solo ya de tierno padre, 
y de madre me sirves y de hermanos, 
y eres m i dulce esposo. Compadece 
a esta infeliz; la torre no abandones 
y en orfandad no dejes a este niño 
y viuda a tu mujer. En la colina 
de silvestres higueras coronada 
nuestra gente reúne, que es el lado 
por donde fácilmente el enemigo 
penetrar puede en la ciudad, y el muro 

l5 
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escalar de Ilión. Hasta tres veces 
por esa parte acometer tentaron 
los más ardidos de la hueste aquea; 
los Ayaces, el Rey Idomeneo, 
los dos Atridas y el feroz Diomedes; 
o ya que un adivino este paraje 
les hubiese mostrado, o que secreto 
impulso los hubiese conducido.» 

18 Pedro A . Crowley Gaditano inc luyó la I l i a d a en Las cinco joyas épicas. Tra­
ducción en verso castellano de las cinco obras c lás icas m á s célebres del mundo (Madrid, 
1844 8 0 mayor) No se sabe si esta t raducc ión de la I l i a d a era debida a Crowley, o me­
ra reproducc ión de la de Hermosilla, n i puede asegurarse que llegara a imprimirse. 

19 Antonio de Gironella y Ayguals , literato barce lonés , publicó en 18ol una 
t raducción indirecta de la Odisea, basada en la vers ión latina de Stephano, la inglesa 
de Pope y las francesas de Bi taubé, Dugas-Montbel, Madame Dacier, el p r ínc ipe Le 
Brun y Eugenio Bareste. En la in t roducción el traductor confiesa que desconoce la 
lengua griega, y así no es de e x t r a ñ a r que incurra en errores como el de traducir 
luxvritA ( = d e hermosas grebas) por de a n é m i d a s hermosas, añad iendo que la ané-
m i d a era un adorno de que usaban los griegos y que, por ciertos datos, suponía que 
se r ían los aretes que todavía los modernos l levan colgados de las orejas; que deforme 
los nombres propios escribiendo Eurimarco, Aretea, facios, Náus ica , Antmo, etc. por 
E u r í m a c o , Arete, feacios, Naus ícaa , Ant ínoo , etc., y que, como él dice, procure dul­
cificar las voces de puercos, bueyes, porqueros, etc., colocando en su vez las de lecho-
nes verracos, toros, pastores, etc. 

20 Francisco Estrada y Campos, natural de Valladol id, al mori r en 1868 dejó sen­
das traducciones de la I l i a d a y de la Odisea en verso suelto, anotadas e ilustradas 
con dibujos del mismo traductor cuyas planchas se grabaron en P a r í s . Esta vers ión, 
como dice el señor Menéndez y Pelayo, quizás supere a la de Hermosilla. 

21 Narciso Campillo, elegante poeta sevillano, t en ía ya m u y adelantada hacia 
el año 1878 en que se publicó la nota del señor Menéndez y Pelayo, que venimos ex­
tractando una t raducc ión en verso de l a - / ^ ^ que debía de ser excelente cuando 
nuestro polígrafo se preguntaba: «¿Quién sabe si en su frente r e v e r d e c e r á n los laureles 
de MontP» 

22. T a m b i é n en 1878 aparec ió en el tomo X X X V I I I de la Biblioteca Universal, 
que se publicaba en Madrid, L a Batracomiomaquia o sea Ba t a l l a entre las ranas y 
los ratones, poema traducido del griego. L a t raducc ión es tá hecha en hendecas í labos 
blancos; es libre, pero bastante exacta, elegante y fácil; y revela gran habilidad en 
su autor en verter los nombres de las ranas y de los ratones por otros castellanos, 
generalmente compuestos, que tienen el mismo significado (Carinflado, Legamio, 
Aguasmanda, Tragapiernas, Lameplatos, Robamigas, Cataorzas, Pisacienos, Zampa­
tortas etc ). Como muestra transcribiremos la t raducc ión de los versos 110 a 131 que 
nos dan a conocer el discurso de Zampatortas, añigido por la muerte de Robamigas, 
y la manera como se arman los ratones: 

«Aunque yo solo, amados compatriotas, 
de las ranas sufrí males inmensos, 
la infausta suerte a todos amenaza. 
¡Desdichado de mí! Tres hijos cuento 
perdidos por mi mal. A t r a p ó al uno, 
al asomarse incauto a su agujero, 
una gata feroz, que con sus uñas 
menudas trizas hizo hasta los huesos. 
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Hombres crueles al segundo cogen 
en una trampa, artificioso invento, 
que llaman ratonera, de infortunios 
a nuestra raza manantial perpetuo; 
y sin piedad allí lo sacrifican. 
Carinflado, ¡qué rabia!, al predilecto 
de mis en t rañas , de su augusta madre 
l a prenda más querida, el embeleso 
de nuestros ojos, pérfido lo ahoga 
en un profundo charco. Compañeros, 
al arma, al arma; cada cual apreste 
su más terrible y cómodo armamento. 
A batalla campal contra las ranas 
salgamos, de armas guarnecido el cuerpo.» 

Con tan vehemente alocución movidos, 
todos a armarse presurosos fueron 
con las armas que Marte les ofrece, 
a quien toca en las guerras el gobierno. 
Las piernas cubren con lucientes grebas, 
que de vainillas de habas verdes, diestros, 
una noche forjaron, a porfía 
las matas con sutil diente royendo. 
Fuertes corazas de la piel de un gato, 
que desollaron con osado aliento, 
bien chapadas con cañas fabricaron 
para defensa de sus firmes pechos. 
De cascaras de nuez morriones hacen, 
y los arneses, de candiles viejos. 
Las lanzas eran como agujas largas, 
que Marte les labró de fino acero. 

23. R. Canales publ icó en la Biblioteca J a n é , que se editaba en Barcelona, una 
traducción en prosa de la Odisea (1), que es l i tera l , pero no directa, pues su autor se 
limitó a trasladar una vers ión l i te ra l francesa, amplif icándola en algunos pasajes. 
Como muestra de las inexactitudes en que incurre, puede citarse la in te rp re tac ión de 
la palabra aü/.VT¡[xtoe; ( = de hermosas grebas) por de hermosas c lámides , añad iendo en 
una nota que son una especie de capas cortas usadas por los griegos y romanos; el 
verter iraXaaí^pwv (sufrido) y n e T r v u p i v o ; ( = prudente) por sabio, S ioTpecpEa? ( = alumnos de 
Zeus) por hijos mimados de J ú p i t e r , ó S' á a T r e p ^ s ; pievíatvEv á -mOEO) 'OSuaaíji ( = estuvo cons­
tantemente irr i tado contra Odiseo igual a un dios) por deseaba ver a Ulises convertido 
en dios, etc. 

24. E l ilustre profesor del Instituto de Vi to r i a y eximio helenista Federico Barái-
bar y Z u m á r r a g a hizo una notable t raducc ión de la Odisea en hendecas í labos libres 
castellanos, que publicó la Biblioteca c lás ica , de Madrid . Como muestra, transcribi­
remos la in t e rp re t ac ión de las palabras que el aedo Femio dirige a Odiseo para que 
no le mate con los pretendientes de Penelopea (rapsodia X X I I , versos 344 a 353): 

Humillado a tus plantas, te suplico: 
ten de mí compasión; grande tu pena 
será en lo porvenir, si sacrificas 
a un cantor de los hombres y los dioses. 
Aedo soy; maestro de mí mismo, 
toda suerte de cantos en mi mente 
colocó un inmortal; y celebrarte 
puedo a la par de un dios. L a breve vida 

(1) Odisea. Versión española con sumarios y notas explicativas, por R. Canales. 
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no me arrebates, pues. T u hijo adorado 
puede decirte a más , que si he venido 
a cantar a tu casa, en los festines 
de los soberbios procos, no por gusto 
n i por miseria ha sido, sino de ellos, 
que eran muchos y fuertes, obligado. 

25. Genaro Alenda hizo una t raducc ión directa y muy elegante de la Bat ra-
comiomaquia, en verso castellano, precedida de una Advertencia prel iminar , en la 
que nos da el argumento del poema (1). Alenda no traduce los nombres de las ranas 
y de los ratones, l imitándose a transcribirlos del griego (Fisignato, Sijarpas, Lico-
pinante, Tyrogl i fo , Licanor, Ipsiboas, Troglodita, Pel lón, Embasictro, Setaleo, L i m -
nócar is , etc.). He a q u í la t raducción de los versos 110 a 131, que contienen el discurso 
de Trojartas, afligido por la muerte de Sijarpas, y la manera como se arman los ra­
tones: 

«Aun cuando de la parte de las ranas 
un gravís imo daño, sin ejemplo, 
a mí solo se infiere, ¡oh mis amados!, 
a todos os contemplo 
en mi infortunio y mal interesados. 
¡Ay! ¡Cuán grande es m i mal! Tres hijos tuve 
y a todos tres perdí . Dejó su vida 
el primero en los dientes de un ru in gato 
que fuera le asal tó de su manida. 
De morir entre bá rba ros tormentos 
al segundo llegó la fatal hora 
y cayó en una trampa el desdichado: 
armadijo funesto que ha inventado 
de los hombres la raza engañadora . 
E l tercer hijo mío, 
¿quién ignorar podía 
que de su honesta madre era el encanto 
y mi consuelo, la esperanza mía? 
Pues el rey de las ranas, con halago 
llevándolo a su casa, al inocente 
¡oh iniquidad! precipitó inclemente 
en los hondos abismos de ese lago. 
Corramos, pues, amigos: ¡sus!, volemos; 
a vestir nuestras armas sin tardanza, 
y a las pérfidas ranas, en venganza, 
la guerra y el exterminio les llevemos.» 

Esta arenga del rey persuade a todos 
y corriendo en tropel y armas buscando, 
nada a su acierto y su primor se iguala; 
es Marte quien los viste y acicala, 
tan grande empresa sobre sí tomando. 
Por duras grebas y coturnos bellos, 
en las robustas piernas todos ellos 
verdes cortezas de habas se ponían 
que en la noche anterior cenado habían , 
ciñéndose con arte y bien sujetos 
de piel de gato y caña recios petos. 
De aquellos broquelillos relevados 
que llevan en su centro las lucernas 
y son de duro hierro fabricados, 

(1) Publicóse en la Biblioteca clásica, a continuación de la Odisea traducida por Ba rá iba r . 
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cada cual, como pudo, 
forjó de pronto, y embrazó, su escudo. 
Fuertes, largas agujas 
empuñan con braveza, 
que les sirven de lanzas aceradas, 
y cubren con presteza 
la frente y la cabeza 
con cáscaras de nueces por celadas. 
Todos así alistados, 
salen precipitados 
por esta y la otra parte 
con bélica locura, 
luciendo su armadura, 
toda férrea armadura obra de Marte. 

26. E l D r . R a m ó n M . Garriga y Nogués (1835-1906), que fué ca tedrá t ico de Len­
gua griega en la Universidad de Barcelona, tradujo en prosa, directamente del grie-
go>, los versos 407-432 y 441-465 de la rapsodia V I de la I l i a d a y los publicó en su estu­
dio sobre L a Poes í a y sus Formas a r t í s t i c a s (Barcelona, 1901). He a q u í la primera 
parte: 

Andrómaca.—¡Esposo desgraciado, tu valor te perderá! No te mueven a compasión, ni tu hijo infante, n i tu 
infeliz esposa, que pronto quedará viuda, pues vas a morir a manos de los griegos que a una contra t i sus flechas 
lanzarán. Mejor fuera, antes de verme de t i abandonada, que me tragase la t ierra, pues muerto tú, mis alimentos 
serán la tristeza y el dolor. Huér fana soy, porque el divino Aquiles, después de apoderarse de la espaciosa Tebas, 
mató a mi padre Etión, erigiéndole por respeto religioso un soberbio mausoleo, a cuyo rededor plantaron eleva­
dos álamos las ninfas Orestíades, hijas del supremo Júpi te r . Siete hermanos contaba yo, dedicados al pastoreo de 
fuertes bueyes y blancas ovejas, y a todos dió muerte en un día el mismo Aquiles. M i madre, reina de la selvosa 
Placo, comprando a gran precio su libertad, v iv ía retirada en el Real Palacio de mi padre, pero también murió 
víctima de las flechas de Diana. T ú eres todo para mí: eres padre, madre, hermano y esposo, a quien rendí m i 
juventud y mi amor. Ap iáda te de mí, quédate en esta fortaleza y no causes con tu arrojo la orfandad de tu hijo 
y la viudez de tu esposa. 

27. L a primera vers ión directa y l i te ra l de la I l í a d a y de la Odisea en prosa cas­
tellana, que se ha impreso en E s p a ñ a , ha sido la nuestra, que fué publicada, con ilus­
traciones de W a l Paget, por los señores Montaner y S imón en 1908 y 1910. 

28. E n la revista L a Academia Calasancia (año X I X , n.0 418, de 10 de noviembre 
de 1909) aparec ió una vers ión ti tulada YMNOI HTOI IIPOOIMIA, Himnos o Proemios; 
BIS AI0NT20N, A Baco. Traducido directamente del griego por J o a q u í n Balcells, 
Presidente de la Sección de Li tera tura . 

E l Dr . J o a q u í n Balcells y Pinto, en aquella época alumno de nuestra Facultad de 
Filosofía y Letras y hoy distinguido ca tedrá t ico de Lengua y Li tera tura latinas de 
la misma, nos dió una vers ión muy l i tera l 3̂  sumamente elegante del himno homér ico 
a Diónisos, que fué la primera que se publ icó en prosa castellana. He aqu í su comienzo: 

De Baco, hijo de Semele gloriosa, ha ré mención; de <;ómo apareció junto a la or i l la del estéri l mar, sobre un 
promontorio saliente, semejante a un hombre en la primera juventud, y su cabellera hermosa y negra se agita­
ba en redor, y tenía un manto de p ú r p u r a en torno de los hombros. Pronto hombres piratas tirrenos, sobre una 
nave de hermosas tablas, aparecieron en el Ponto, de color de vino; funesto hado los llevaba. Y habiéndolo visto 
ellos, hiciéronse señas unos a otros, y a seguida saltaron, y en un punto le hubieron cogido, hiciéronle sentar en 
la nave, alegres en el alma; pues que suponían era hijo de alguno de los reyes alumnos de Júpi te r . Y pretendían 
atarlo con duros lazos. 

Mas los lazos no le oprimieron, y los mimbres saltaron a lo lejos, de sus manos y de sus pies; él sonriendo en 
sus negros ojos, sentóse; y el piloto habiéndolo visto, dirigiéndose a sus compañeros les adv i r t ió , y dijo: 

«Desdichados, ¿a cuál dios poderoso a tá is , habiéndole cogido?; la nave bien construida no puede llevarlo. En 
verdad, pues, éste es Júpi ter , o el del arco de plata, Apolo, o Poseidón, pues que no es semejante a los hombres, sí 
que a los dioses que poseen moradas en el Olimpo. Mas, ea, dejémosle presto en el oscuro continente; y no pon­
gáis mano sobre él; no sea que, irr i tado, suscite viento funesto y mucho huracán .» 
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29. Gustavo Vivero publicó una t raducc ión castellana, en prosa, de la Odisea 
en la «Biblioteca económica de clásicos universales» que publica en P a r í s la Socie­
dad de ediciones Louis-Michaud. 

30. E l D r . José B a n q u é y Fal iu , ca tedrá t ico de Lengua y Li teratura griegas de 
la Universidad de Barcelona, publicó en el Anuar io de la Universidad correspon­
diente a los cursos de 1908 a 1909 y 1909 a 1910 los «Himnos Homér icos , vertidos direc­
ta y literalmente del griego por vez primera a la prosa castel lana,» de los cuales hizo 
a d e m á s un tiraje aparte. Por ser el Dr . B a n q u é compañe ro nuestro de claustro, nos 
abstendremos de hacer la cr í t ica de su obra y ú n i c a m e n t e nos permitiremos transcri­
bir de ella algunos pasajes (versos 229 a 234 del himno A Apolo; 17 a 19 y 190 a 198 del 
himno A Hermes, y 1 a 6 del himno A Artemis) para dar a conocer su or ig ina l í s ima 
manera de traducir el texto y especialmente los epí te tos: 

De allí fuiste más allá, oh flechador Apolo; llegaste a Onquesto, espléndido bosque de Neptuno, en donde un 
potro recién domado expira, arrastrando, aunque adolorido, hermosos carros; mas el auriga en tierra, si valero­
so, habiendo saltado del carro, recorre su camino: pues los aurigas golpean entre tanto los vacíos carros, en ha­
biendo perdido su gobierno. 

[Nacido por la mañana , al medio día ya pulsaba la citara, al anochecer hur tó los bueyes del-que-lanza-a-lo-
lejos-sus-flechas Apolo, la v íspera del día cuarto de haberlo dado a luz la veneranda Maya.] 

Oh anciano que arrancas las zarzas de Onquesto herbosa, llego aquí de Pieria buscando de un ganado mayor 
bueyes, que sean todas ellas hembras, y que tengan todas los cuernos retorcidos hacia adentro: mas he aquí que 
un toro negro pacía solitario, separado de otros: y cuatro ceñudos perros, como hombres, unánimes los cuatro 
seguían det rás ; y éstos, en verdad, fueron abandonados, no solamente los perros, sino también el toro (lo que 
ciertamente es más de maravillar); en cuanto a las vacas, se fueron, al poco tiempo de haberse puesto el sol, de 
aquel prado tierno, alejándose de un dulce pasto. 

Celebra a Diana, ¡oh Musa!, a la hermana del Disparador-de-flechas, a la virgen que-se-goza-en-sus-saetas, 
educada juntamente con Apolo, la cual, después de abrevar los caballos en el río Meles, en-el-que-abundan-los-
altos-juncos, con presteza dirige su carro, todo-él-un-ascua-de-oro, por Esmirna a Claros vitífera; en donde Apo­
lo, que-maneja-el-arco-de-plata, se si túa, aguardando a La-que-se-complace-en-sus-saetas y lanza-a-lo-lejos-sus-
flechas. 

31. E l Dr . Fernando Crusat y Prats, actual ca tedrá t ico de Lengua griega de la 
Universidad de Granada, dió a la estampa en 1913 (1) una elegante in te rpre tac ión en 
prosa castellana de los versos 48 a 248 del canto V I de la Odisea, de la cual transcri­
biremos la parte referente a la alocución de Odiseo a Naus ícaa : 

Te imploro de rodillas, oh reina; ¿eres diosa o mortal? Si eres alguna diosa de las que habitan el vasto cie­
lo, te comparo a Diana, a la hija del gran Júpi ter ; si eres una de las mortales que tienen su morada en la t ierra, 
tres veces felices tu padre y tu veneranda madre, tres veces felices tus hermanos; sin duda su corazón está siem­
pre henchido de gozo cuando ven a ta l retoño salir a danzar; y feliz más que nadie el que, sobresaliendo por sus 
regalos nupciales, te tome por esposa y te lleve a su casa. J amás vieron mis ojos persona tal entre los mortales, 
hombres o mujeres; te admiro contemplándote. Una vez en Délos v i un tierno retoño de palmera que crecía junto 
al altar de Apolo; pues yo también he visitado esa isla acompañándome un pueblo numeroso en este viaje que 
tantos males debía acarrearme. 

A la vista de aquella planta quedé encantado, pues j amás tallo igual brotó de la tierra; así, oh mujer, yo te 
admiro, estoy encantado y temo abrazar tus rodillas; mas un dolor inmenso me agobia: hasta ayer no conseguí 
salir del obscuro mar donde he permanecido veinte días; durante este tiempo he sido llevado por las olas y las 
tempestades, lejos de la isla Ogigia, y ahora una divinidad me arroja a esta ribera, donde quizás me aguardan 
nuevos males. Y no creo que hayan cesado todavía, sino que los dioses me reservan otros para en adelante. 

Pero, oh reina, ten piedad de mí; después de sufrir numerosos males, me dirijo a t i la primera, pues no co­
nozco a ninguno de los que habitan en esta ciudad y en este país; indícame la ciudad y dame algún trapo para cu­
brirme, si has t ra ído alguno para envolver tus vestidos. Y los dioses te den cuanto anhele tu corazón: ojalá te 

(1) Antología Universal. Colección de trozos selectos de Li tera tura de los mejores autores, escogidos y orde­
nados por D. Ricardo Soriano de Pinedo, profesor auxiliar del Instituto general y técnico. Barcelona, 1913. 
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concedan un esposo, una casa y buena concordia, pues nada es tan bello ni mejor que ver reinar la a rmonía en­
tre el hombre y la mujer que gobiernan su casa, lo cual causa la envidia de los enemigos y el gozo de los amigos, 
mas los esposos son los primeros beneficiados. 

32. José Folch Vernet publicó *El Rapto de la bella Proserpina. Himno homé­
rico en honor de Ceres, traducido literalmente del griego.» Barcelona, Editorial Pe-
relló, S. A . , 1917. 

33. G e r m á n Gómez de la Mata dió a luz en la Edi tor ia l Prometeo, de Valencia, 
una vers ión española de la t raducc ión francesa de la I l i a d a , por Leconte de Lisie. No 
creemos que el traductor español fuera helenista; pues, de serlo, n i l l amar í a a los 
aqueos, dáñaos y argivos acaienos, danaenos y argienos, n i nos hab la r í a del Telamo-
nieno Ayax, n i t r aduc i r í a hecatombe por holocausto, n i Héc to r l l eva r í a casco palp i ­
tante, n i las almas descender í an al Edes (por Aides o Hades), n i A g a m e n ó n se levan­
tar ía vibrante de coraje (áyvúp-svo;, que Leconte de Lisie traduce plein de douleur), n i 
in t e rp re t a r í a as í los versos 135-139 de la rapsodia primera: «Si los m a g n á n i m o s acaie­
nos satisfacen m i corazón con algo que lo valga, sea. Si no, busca ré m i revancha y la 
encontraré en t i , en Ayax , o en Odiseo, y de ella me aprovecharé , a pesar de todo (1).» 
Et sic de ceteris. 

34. Nicasio H e r n á n d e z Luquero nos dió en la misma Edi tor ia l Prometeo una ver­
sión española de la t raducc ión francesa de la Odisea, por Leconte de Lisie . 

35. Manuel V a l l v é publ icó en 1919 en esta ciudad de Barcelona una vers ión 
castellana de la I l i a d a , que no es directa del griego, pues, a juzgar por los pasajes 
que hemos cotejado, sigue paso a paso la t raducc ión francesa de Leconte de Lisie, 
con excepción de los nombres propios personales, que substituye por los correspon­
dientes latinos. B a s t a r á para probarlo transcribir el siguiente fragmento de la I l i a d a 
(rapsodia I , versos 275 a 284), en que tan poco afortunado estuvo el traductor francés: 

VERSIÓN DE LECONTE DE LISLE TRADUCCIÓN DEL SR. VALLVÉ 

I I n' est point permis ñ Agamemnon, bien que le No está permitido a Agamenón, aunque sea el más 
plus puissant, d' enlever au Péléide la vierge que lui poderoso, arrebatar al Pelida la virgen que le dieron 
ont donnée les ftls des Akhaiens, mais tu ne dois point los hijos de los aqueos; pero tú tampoco, Pelida, debes 
aussi, Péléide, resister au Roi, car tu n' est point l'égal resistirte al rey, que empuña cetro, a quien Júpi ter ha 
de ce Porte-sceptre que Zeus a glorifié. S i tu es le plus glorificado, porque no eres igual a él. Si tú eres el más 
hrave, s i una mere divine t' a enfanté, celui-ci est le valiente, si te par ió una madre divina, éste es el más 
plus puissant et commande a un plus grand nombre. poderoso y manda a mayor número de hombres. A t r i -
Atréide, renonce a ta colére, etje supplie Akhilleus de da, renuncia a t u cólera, y yo suplico a Aquiles que 
réprimer la sienne, car i l est le solide bouclier des reprima la suya, porque es el sólido escudo de los 
Akhaiens dans la guerre mauvaise. aqueos en la funesta guerra. 

Verdad es que algunas pocas veces en que el Sr. V a l l v é se aparta de la vers ión 
francesa, usa palabras que casi coinciden con las empleadas por nosotros, como en 
los versos 599 y 600 de la rapsodia primera: 

NUESTRA TRADUCCIÓN TRADUCCIÓN DEL SR. VALLVÉ 

... y una risa inextinguible se alzó entre los bien- Y una risa inextinguible se elevó entre los bien­
aventurados dioses a l ver con qué afán les serv ía en aventurados dioses, cuando vieron el afán de Vulcano 
el palacio. por servirles. 

TRADUCCIÓN DE LECONTE DE LISLE 

E t un rire inextinguible s' éleva parmi les Dieux hereux, quand ils virent Héphaistos s' agiter dans la de-
tneure. 

(1) La traducción de Leconte de Lisle, de la cual pretende ser versión española la que acabamos de trans­
cribir, dice así: «Si les magnanimes Akhaiens satisfont man cceur par un p r i x d'une valeur égale, soit. Si non, 
je ravirai le tien, ou celui d'Aias, ou celui d'Odysseus; et je l'emporterai, et celui-lá s'indignera vers qui j ' i rai .» 
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Es lamentable que enseñándose la lengua y la l i teratura griegas en cuatro Univer­
sidades españolas , y existiendo, por tanto, personas aptas para traducir directa y fiel­
mente los clásicos griegos al español , haya editores (que debieran de ser personas 
ilustradas y comprender mejor sus intereses) que hagan traducir estas obras del fran­
cés y permitan que se estampen frases tan servilmente galicanas como la joven vi r ­
gen, el sublime Saturnio, d i r i g i r reproches, hasta que se acostó el sol, el sabio J ú p i ­
ter, y otras semejantes que ciertamente no ac r ed i t a r án de purista al que las use. 

36. En 1919 publicó Miguel J iménez Aquino, bibliotecario del Senado, una apre-
ciable t raducc ión en verso hendecas í labo libre del himno homér ico a Afrodita con el 
t í tulo de E l pequeño poema Afrodi ta y Anquises de u n a n ó n i m o poeta de la escuela 
homér ica (1). He a q u í su comienzo: 

Musa, dime las obras de Afrodita 
la Cipria Diosa reluciente de oro, 
la que apetitos dulces estimula 
en dioses, y domina toda raza 
de hombre mortal, las aves del espacio, 
y cuantas fieras nutre el continente, 
y cuantas cría el mar. Con sus ardides 
la bella coronada Citerea 
inquieta el alma de los seres todos. 

37. E l ilustre literato ba rce lonés e individuo de la Real Academia de Buenas 
Letras Luis Carlos Viada y L luch ha traducido, teniendo a la vista nuestra vers ión , 
varios fragmentos de la I l i a d a en harmoniosos versos libres formados por un hemis­
tiquio de siete s í labas y otro de diez. He a q u í los correspondientes a los versos 1 a 52 
de la rapsodia primera: 

Canta, heliconia diosa, del Pelida Aquileo la cólera; 
la cólera funesta que causó, a los aqueos, innúmeros 
males, y arrojó al Hades muchas almas ardidas de héroes 
que a los canes sirvieron de yantar, y a las aves de pasto 
—tal fué el querer de Zeus—desde que, disputando acremente, 
r iñeron el At r ida , de hombres rey, y el divino Aquileo. 
¿Quién fué de los Olímpicos que en los dos encendió la pendencia 
que los lanzó al combate? E l retoño de Leto y de Zeus, 
que, con el rey airado, suscitó en el ejército peste 
perniciosa, y los hombres, por la injuria que el hijo de Atreo 
al sacerdote Grises infiriera, perdían la vida. 
De recobrar su hija deseoso, presentándose Crises 
en las veleras naves aquivas con cuantioso rescate 
y de Apolo, el que hiere de lejos, en la mano las ínfulas 
pendientes de áureo cetro, de este modo rogó a los aqueos, 
en especial a ambos Atridas, conductores de pueblos: 
—¡Oh Atridas!, ¡otfvosotros, aqueos, los de grebas hermosas! 
Los dioses poseedores de olímpicas regias permitan 
que des t ruyáis de P r í amo la ciudad fuertemente murada 
y que podáis luego regresar felizmente a los lares. 
Dejad l ibre a mi hija, y el rescate tomad, reverentes 
al vás t ago de Zeus, a Apolo, que hiere de lejos.— 
En voz alta acordaron los aqueos tratar con mesura 
al sacerdote, el lauto rescate aceptándole; pero 
Agamenón At r ida , a quien no fué el acuerdo muy grato, 

(1) Biblioteca Grecolatina. Madrid, Establecimiento tipográfico «Tordesillas,» 1916. Esta publicación fué 
llevada al cabo a instancias de D. Luis Marco, médico y humanista, autor de una t raducción l i te ra l .del himno 
que entregó al señor Jiménez para facilitarle la tarea. 
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así despidió a Grises de mal modo y en voz descompuesta: 
—Anciano, no contigo cerca dé de las cóncavas naves, 
o porque tu partida se demore, o porque vuelvas luego; 
pues quizás no te valgan el bastón y de Apolo las ínfulas. 
No sol taré a Criseida; al contrario, en m i casa y en Argos, 
de su t e r ruño lejos, la vejez ha de hallarla en su día 
a su telar atenta y aparando mi lecho. Mas vete: 
no intentes i r r i tarme, y de aquí sal indemne e incólume.— 
Dijo as í . E l anciano, temeroso, obedece el mandato. 
Fuése luego en silencio por la ori l la del mar estruendoso, 
y mientras se alejaba, a Apolo supremo, a quien Leto, 
la de hermoso cabello, diera el ser, dirigió muchos ruegos: 
—Oyeme tú, que llevas arco argénteo , proteges a Crisa 
y a la divina Cila, e imperas magnífico en Ténedos! 
¡Oh Esminteo! Si alguna vez orné tu santuario gracioso 
o en tu honor puse al fuego pingües muslos de toros o cabras, 
cumple mi voto: paguen con tus flechas los dáñaos mis lágrimas.— 
Así rogando dijo. Febo Apolo le oyó, e i r r i tado 
en su ánimo, al punto de las cumbres del célico Olimpo 
descendió, con el arco y el cerrado carcaj en los hombros. 
Crujieron las saetas del colérico dios en la espalda 
cuando empezó a moverse. Parecido a la noche avanzaba. 
De las naves distante se sentó, disparó, y su arco argénteo 
chasquidó fuertemente. A l principio ensañábase sólo 
el dios contra los mulos y los ágiles perros; mas luego 
sus amargas saetas dirigió a los humanos, y a rd ían 
de continuo en el campo muchas piras de cuerpos exánimes . 

b. Catalanas 

1. E l Dr . Juan Montserrat y Archs nos dio a conocer en 1874 un fragmento (rap­
sodia X V I I I , versos 356 a 617) de la vers ión completa de la I l í a d a en prosa catalana, 
que tenía dispuesta para su publ icación (1). Prescindiendo de algunos defectillos de 
poca monta, puede considerarse esta t raducc ión como excelente en su g é n e r o por reve­
lar en su autor un profundo conocimiento del texto or iginal y estar escrita en hermo­
so y castizo lenguaje. He aquí , como muestra, la in te rp re tac ión de los versos 541 a 550: 

I tambó hi marca una artiga, tova, grassa, extensa, regirada per tres voltes, i en ella nombrosos llauradors 
anant i venint, fent retornar llur par ella. I en tant que els uns, fet j a lo tomb, en arribant al cim de la llaurada 
traben tot seguit un ¡tome que els ve a servir un got de v i dolf com la mel, los altres se'n tornen cap ais soles, 
desitjosos d'arribar al cap de la llevadora artiga. I p e r darrera s'ennegreix, aparentant, tot i essent d'or, com 
sifos una llaurada; afd, sobre tot, era una veritable meravella. 

2. Un anónimo publicó en la revista L o Gay Saber del año 1878 una t raducc ión 
indirecta de la Batracomiomaquia , en prosa incor rec t í s ima . 

3. Conrado Roure es autor de una t raducc ión de la l l i a d a en prosa catalana (2), 
que, a pesar de no ser directa, pues a juzgar por el siguiente pasaje y otros que hemos 
cotejado, sigue la vers ión francesa de P. Giguet, es no obstante muy fiel, carece de los 
errores de in te rp re tac ión que hemos notado en otras modern í s imas , y , atendida la épo­
ca en que aparec ió , puede considerarse como un esfuerzo digno de todo encomio. 
Como muestra copiaremos la t raducc ión francesa y catalana de los mismos versos que 
hemos transcrito de la t raducc ión del señor V a l l v é (rapsodia I , versos 275-284): 

(1) Anuari Cátala (pág. 143-159), coVleccionatper E n Francesc Matheu'. Barcelona, 1874. 
(2) lliada. Poema en X X I V cants, d'Homero. Traduhit en prosa catalana per Conrat Rotire. Biblioteca del 

Diari Cátala. Barcelona, Estampa de Leopoldo Doménech, 1879. 
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TRADUCCIÓN DE P. GIGUET TRADUCCIÓN DE C. ROURA 

Atride, garde-toi, quelle que soit ta puissance, d'en- Atrida, guarda't bé, per molí que siga ton poder, de 
lever lajeune captive; laisse-la au fils de Pélée, c'est pendre a lajove captiva, deixa-la alfill de Peleu, que 
la récompense que lui ont donnée les fils de la Gréce. és la recompensa que l i han donat los filis de la Gré-
E t toi, Achille, renonce á la pensée de soutenir une da . I t u , Aquiles, renuncia al pensament de sostenir 
querelle contre un roi, plus que tous les rois décorés ima querella contra un rei, més gran que tots los demés 
du sceptre, glorifié par Júpiter et comblé d'honneurs. condecoráis de ceptre, glorificaí per Júpiter i colmat 
Si tu le surpasses par la vaillance, s i tu as pour mere d'honors. S i tu l'avantatges en valentía, s i tens per 
une déesse, i l est plus puissant que toi, et régne sur mare una deessa. ell és més poderós que tu i regna so-
des peuples plus nombreux. Atride, réprime done ta bre pables mésnombrosos. Atrida, reprimeix dones la 
colére; oui, je t'en conjure, oublie ton ressentiment teva colera; si, jo t'ho prego, oblida ton ressentiment 
contre Achille, le plus ferme rempart des Achéens. contra Aquiles. la més ferina muralla deis Aqueus, 
dans cette guerre cruelle. en aquesta guerra crudel. 

4. E l poeta ma l lo rqu ín Miguel Victoriano Amer tradujo en hendecas í labos libres 
dos fragmentos de la I l í a d a : la Despedida de Héc to r y A n d r ó m a c a (rapsodia V I , ver­
sos 390-406) y el Rescate del c a d á v e r de Héc tor (rapsodia X X I V , versos 468-571), publi­
cados respectivamente en 1887 y 1889. De la fidelidad con que Amer interpretaba el 
texto or iginal puede juzgarse por la siguiente vers ión de la plegaria del anciano Pr ía-
mo al impetuoso Aquileo (rapsodia X X I V , versos 485-508): 

Priam U f a ladones aquesta súplica: 
<íDe lo teu pare fes record Aquiles 
igual ais déus;ja vell com jo se troba 
sobre el terme fatal de la vellesa. 
A l'entorn sos ve'ins té tal vegada 
qui l'amenacen i n ingú qui el puga 
del perill de la mort j a deslliurar-lo. 
Mas al manco ell sabent que ets pie de vida 
se n'alegra en son cor i espera veure 
totsjorns lo seu car fill tornant de Trota. 
I j o , a i desditxat, filis valerosos 
aquí tenia i ni un tan sois me 'n resta. 
Eren cinquanta los qui pare em deien 
quan d' Acaia los filis aqui arribaren, 
dinou d' un mateix si, los altres foren 
infantats per mes fembres estrangeres 
en mos palatis. Mars impiadós va dur-se'n 
la major part. 11' únic que em restava 
Ilion i mon reialme per defendre, 
Héctor, quan per sa patria combatía, 
tu me V has mort. Per ell és ma vinguda 
vers les naus deis aqueus;per rescatar-lo 
tresors te duc sens nombre. Tem, Aquiles, 
ais déus, i de ton pare fent memoria, 
de mi ten pietat. Més que ell encara 
jo só de plányer, perqué no hi ha en la térra 
ningún altre mortal que aixd patesca 
com jo fins a besar la m á de l ' heme 
qui ha mort mon fill.* 

Així digué, i Aquiles, 
commogut peí record de lo seu pare 
quasifins a plorar, la má de Pr íam 
toca tot suaument i va apartar-lo. 

5. E n un ca tá logo que publicó la antigua l ibrer ía «L'Aveng» se hallan el texto 
original y una vers ión catalana a n ó n i m a de los versos 1 a 21 de la rapsodia primera 
de la I l í a d a . L a vers ión dice así : 
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Canta, Deessa, Vira funesta d'Akhü, f i l l de Pelen, la qual causa ais grecs dolors innombrables i l lanfá 
envers Plutó forga animes generases d'herois i els f é u presa deis gossos i de tots los ocells (aixi la volnntat de 
Júpiter fou Jeta), d'enfü deljorn en qué per primer cop se separaren per desavinenfa Atride, reidels homes, i el 
divi Akhil. 

Iqu in deis déus ha mogut entre tots dos aquesta brega? Lo fill de Latona i de Júpiter. Caraquest, enfellonit 
amb el rei, provoca una malaltia dolenta en la host de qué els pobles se morien, perqué Atride havia ultratjat al 
sacerdot Grises. Aquest se'n era anat vers les lleugeres naus deis grecs per rescatar sa filia aportant recmfons 
immenses, havent en ses mans amb el ceptre d'or Vare d'Apol qui fereix de lluny; i suplicava a tots els grecs, 
i particularment ais dos Atrides, capdills deis pobles: 

<¡iAtrides, i tots los altres grecs de belles armes, que els déus qui son en els palaus olimpics us deixin, d'una 
part enderrocar la ciutat de Pr iam i de l'altra retornar venturosament a casa vostra; i torneu-me una filia ai-
mada, i rebeu la reemfó, respectant al fill de Júpiter, qui fereix de lluny.* 

6. E l ilustre publicista Antonio Bulbena y Tosell ha publicado la vers ión de dos 
fragmentos de la I l i a d a , a saber, de la Despedida de Héc to r y A n d r ó m a c a (rapso­
dia V I , versos 390-496) (1) y de la Muerte de Héc to r (rapsodia X X I I , versos 248-515) (2), 
que forman parte de una t raducc ión l i teral , inédita , en prosa. Aunque esta t raducción 
no parece directa, es muy recomendable y su lenguaje y estilo revelan un gran cono­
cedor de los clásicos catalanes, como puede apreciarse en la siguiente in te rpre tac ión 
de parte del diá logo que sostienen Héc to r y Aquileo, al caer aqué l mortalmente heri­
do (rapsodia X X I I , versos 337-354): 

Héctor, del relluent capell, amb ven esmortida l i digué: «Prec-te per la tena ánima, pels teus genolls i els 
teus pares, no vulles consentir que els cans deis Grecs me trocegen prop deis vaixells! Mas bé accepta l'eram i 
l'or que en ábundor, com apresents, te donaran el meu pare i la meua venerable mare, i restitueix el meu eos 
ais de casa, perqué els Troians amb les llurs mullers m'admeten, aprés de inort, en la foguera.» 

Empero Aquiles, deis lleugers peus, esguardant-lo de reull, l i respongué: 1N0 em suplics pels meus pares, 
avorrible cá, n i m'ábraces els genolls. Tant-de-bd que ma furor i el meu coratge,fos com fos, m'empenyessen, un 
colp destrofades, a menjar-me les tenes carns crues,per tot quant m'has fet! Aixi no hihauria algüqui apartas 
els cans almenys del teu cap, baldament hom me repás i portas aci tan com deu nivint vegades la deguda reentfó, 
ñique me'n prometessen encare ntés, ni ádhuc que el meteix Priam, fill de Dárdanus, ordenás rescatar-te apes 
d'or.. Ni encara aixi, ndt plorará la venerable mare que t'infantá, estant estés al Hit, sino que els cans i els 
voltors no et deixarán sencer.D 

7. E l eminente ca tedrá t i co D r . A r t u r o Masriera y Colomer ha traducido al cata­
lán la I l i a d a en hendecas í labos agrupados en quintillas, y ha publicado como mues­
tra un fragmento correspondiente a la rapsodia X V I , versos 751-867 ( 3). A l mismo 
pertenecen los siguientes versos: 

Aixis parlá Patrocle i envestía 
a l'héroe Cebrión com un lleó 
que es tira foll a dins d'una establia 
i, lluitant fent carnatge, amb valentía 
mort batallant amb lo mateix pastó. 

Héctor, per altra part, descavalcava 
i a térra afermá els peus i, pit a pit, 
per lo cadáver de Gebrión lluitava, 
com quan un isard mor, amb ira brava . , 
dos lleons se'l disputen amb delit. 

Aixi els dos mestres en la lluita fera, 
Patrocle i Héctor, per salvar el eos 
de Cebrión, valents a la carrera 
desitjaven ferir-se, alg.ant enrera 
de mort horrible el ferro sanguinos. 

(1) Calendari Catalá, editat d'En Joan Bta. Batlle. Barcelona, 1902. 
(2} D'Acl i d'Allá, núm. 66, mes de juny de 1923 (págs. 462-466), Barcelona. 
(3) Calendari Catalá per l'any 1900—Boletín de la Real Academia de Buenas Letras, año I I I (1903), núme­

ro 12 (tomo I I , pág . 171). También puede leerse en un volumen de poesías que ha publicado posteriormente el se­
ñor Masriera. 
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8. Quien esto escribe dio a la estampa un ensayo de t raducción en prosa catala­
na (acompañada del texto griego) de los versos 206 a 246 de la rapsodia primera de la 
l l i a d a , que tiene dispuesta para su publicación (1). He a q u í como muestra el frag-• 
men tó correspondiente a los versos 223-245: 

I el Pelida escometé novament l'Atrida amb ofensives páranles, sense que encara l i passés l'emiig: «7M, 
que aviat fubriagues, que tens ulls de gof i cor de cerv! J a mai hagueres coratge en ton esperit per armar-te i 
anar a la lluita amb el poblé, ni per metre't en aguait amb els cabdills aquius: afd et sembla la mort. I en veri-
tat que és mes profitós restar dins l'ample campament deis aquius i llevar-li fo que se l i hagi donat a qui gosi 
contradir-te. E t s un rei qui es menja fo que és del poblé, perqué regnes sobre /tomes vils; altrament, o Atrida, 
aquest fora ton darrer iiltratge. Vaig,perd, a dir-te una cosa i a fer-te endemés un gran jurament: Si, per aquest 
ceptre, que j a no treurá mes f tilles ni branques per haver jaquit la soca a muntany a; ni rebrotará, puix el bronse 
l'ha despullat de fulles i escoria, i ara el duen en ses mans els aquius que administren justicia i fait servar 
les liéis que de Zeus provenen—¡gran ha d'ésser per tu aquest jurament!:— Un día enyorardit Aquil-leu tots els 
aquius plegáis, i llavors, per congoixat que estiguis, no'ls podrás socorrer quan Héctor, el matador d'homes, 
faci caure moribunds moltissints de gtierrers. I t u , enfcllonit, trocejarás interiorment ton cor, per no haver 
Jtonrat gens al mes coratjós deis aquius.i> 

9. L a Srta. Mercedes Ventosa tradujo en prosa catalana los versos 181 a 472 de 
la rapsodia I X de la Odisea (2). 

10. E l al t ís imo poeta ca ta lán Juan Maragal l hizo una notable t raducción, imitan­
do el metro del original, de los Himnos Homér icos , va l iéndose de la vers ión en prosa 
catalana del Dr . Pedro Bosch, distinguido ca tedrá t ico de la Universidad de Barcelo­
na. Ambas traducciones, junto con el texto griego de A l i e n y Sikes, fueron publicadas 
en Barcelona por el I n s t i t u í d'Estudis Cataldns. He a q u í la in te rpre tac ión de los 
versos 1 a 9 del himno A Apolo: 

Sempre el recordó i mai l'oblido. Apolló, que fereix 
de lluny, del qui els detis mateixos se temen veient-lo passar 
peí gran palau de Zeus: tots s'alcen en llurs setials 
quan ell hi arriba, estés son are glorias. Sois Lelo 
resta al costal de Zeus, deis llamps amador: és ella 
qui afluixa la corda tivanta i tanca el buirac, traieitt-lo 
amb ses mans del músete robust, i el penja, en clau d'or, 
de la pilastra pairal; prenent després per la má 
al ftll, se l'emmena i el porta a son trono, deixant-li assegut. 

Y la vers ión en prosa que le s i rv ió de gu ía : 

Me recordaré, no m'oblidaré, d'Apolló, el que de lluny fereix, que els déus temen quan atravessa el palau de 
Zeus: tots s'alcen deis setials quan ell s'atanfa i estén l'arc gloriós, i sois Lelo romáit al costal de Zeus, el que 
en el llamp se complau; ella aleshores afluixa l'arc i tanca el buirac, prenent-lo amb ses propies mans de les 
robustes espatlles, penja l'arc d'un clau d'or en la columna del seupare i mena el ftll vers un trono, on elfa seure. 

11. E l P. R a m ó n Tarrats, S. I . , tradujo directamente del griego la Batracomio-
maquia (3 ) en hermosos versos catalanes. He a q u í su comienzo: 

A l conten^ de mon cant,fervent invoco 
tot l'esbart de les Muses; que davallin 
del sagrat Helicó; mon cor inspirin; 
i un cant novell, que adés escrit havia 
damunt de mos genolls, sobre tauletes. 

(1) Almanach deis Noucentistes. Publicat per Joaquim Horta. Barcelona, 1911. 
(2) Mercé Ventosa, Ulissesy Polifem en la rondallistica catalana, Barcelona, 1910. 
(3) CoVlecció de Literatures antigües, dirigida per Lluis Segala i Estalella, Membre de l 'Institut, Professor 

a la Facultat de Lletres. Publicacions del Consell de Pedagogía . Barcelona, 1918. 
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ajudin-me a entonar. Iininensa lluita, 
esplet bel-licorós de 3íarf terrible 
vull contar ais humans: de com les rates 
se llanfaren dainunt de les granóles 
en estrémia batalla, els Jets atlétics 
enmlant deis Titatts, filis de la Terra. 

12. E l distinguido humanista Pedro M . Bordoy-Torrents, muy conocido por 
sus estudios sobre la I l í a d a ( In t roducc ió a Vesiudide «La I l i ada ,» «La Revista,» 
any V I , núm. 116; L a I l í a d a a les ierres llatines, ib., any V I , n ú m s . 118, 119 y 120), pu­
blicó en la p á g i n a l i teraria de L a Veu de Catalunya correspondiente al 23 de jul io 
de 1920 un amplio comentario filosófico a la in t roducción de la I l í a d a y a dicho efecto 
dió de la misma la siguiente t raducc ión estrictamente l i tera l e ideológica a un mismo 
tiempo: 

L a ira [persistent] canta, deessa, del ftll de Pelen, Aquiles, 
funesta, que innombrables dolors ais aqucus porta 
iforces braves animes a l'infern gitá 
de gent granada, i a ella presa f é u deis gossos 
i de tots ocells [carnivors] car de Zeus era adamplit el valer, 
del bell punt que primerament es desuniren bo i disputant-se 
l'Atrida capitost d'homes, i el divinal Aquiles. 

13. Carlos Riba ha publicado una t raducc ión catalana de la Odisea en metro se­
mejante al del original , como puede verse por los versos con que comienza la rapso­
dia primera: 

Conta'm, 3'Iusa, aquell ¡tome de gran ardil que molt temps 
erra, després que atui les sagrades torres de Troia: 
i de molts homes veté les ciutats, i els usatges va apendre, 
i molts de treballs, el que és ell pati per mar en son cor 
maldant per guanyar la vida i també el retorn deis companys. 
Pero ni aixi no salva els companys, desitjant-ho bé prou, 
perqué finaren tots per llurs mateixes follies, 
necis, que es menjaren les vaques del sol Hiperion 
i el deu va llevar-los el dia de la tornada. D'aquestes 
coses, parla'ns-en, dea, filia de Zeus, des d'on vulguis. 

14. E l canónigo Dr . José M . Llovera, Pbro., se ocupa actualmente en traducir la 
Riada al c a t a l án en hermosos hexáme t ro s y con una fidelidad mayor todav ía que la 
de las versiones de Voss y J o r d á n al a l e m á n . E l concienzudo trabajo del señor Llove­
ra, que es obra de helenista y de poeta, es sin duda el m á s perfecto que se ha llevado 
al cabo en lengua catalana, especialmente por su pericia en imi tar la forma mé t r i ca 
del original y por el selecto y castizo lenguaje empleado en la t raducción . He aquí , 
como muestra, la vers ión de los versos 211 a 277 de la rapsodia I I de la I l i a d a : 

I j a seien els altres, estant-se cad'un al seu seti. 
Un, Tersites, nontés, descompost encara cridava. 
E l l de páranles gruixudes sabia de cor una récua 
per contendré, insolent i gosat, amb els reis, sense solta, 
solament l i semblés que una cosa seria risible 
pels argius. E r a l'home mes lleig deis vinguts sota Ilion, 
camatort, ranc d'un peu, i de totes dues espatlles 
geperut, antb la caixa del pit enfonsada, i el crani 
punxagut de dalt i vestit d'una clara pelussa. 
Sobretot avorrit el tenien Aquiles i Uíisses 
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car els solía blasmar. Pero a l'incltt Atrida aleshores 
deia ultratges, amb crits estridents, veient que els aquivis 
rieren molt irats, i dintre llurs cors rabiaven. 

E l l , dones, fort cridant, ultratjava Agamémnon, dient-li: 
« Vaja, Atrida, de qué pots queixar-te, n i qué et manca encara? 

Plenes tens de bronce les tendes, i nombre de dones 
escollides hi has acoblat, que nosaltres aquivis 
t'hem donat, d'escreix, quan alguna ciutat conquistávem. 
É s que cobeges eticara més or, que d'Ilion et porti 
un troiá, domador de corsérs, son fi l lper reembre 
que l i haguein captivat, ojo o un altre deis nostres? 

; Ounadonajove,desonamorpergojar-te, 
retenint-la guardada per tu? No t'escau, a fe! gaire, 
el cabdill essent, de menar l'host aquea a ruina! 
Vils que sou i covards! ñ o p a s j a aqueus, sino aquees! 
Via! tornem d'una valla amb les naus ais pairáis , i deixem-lo 
sol aquí a Troia, el boti digerint; que s'adoni 
si també l'ajut nostre valia, o no, alguna cosa! 
E l l , que fms al Pelida, baró que tant el supera, 
ha ultratjat, de per s i prenent-li i guardant-se el seu premi. 
Gens de fel no té Aquiles al eos, i és ben poca pena, 
altrament aquest fora, oh Atrida, el teu últ im ultratge!* 

Tal Tersites parlava, el pastor de la host, Agamémnon, 
afrontant; quan, llest, se l i atansa l'inclit Ulisses, 
i, guaitant-se'l irat, l'increpa amb páranla severa: 

iProu! Tersites, xerraire; per bé que sonor agoreta, 
plegaja, i no vulguis, tu sol, amb els reis barallar-te. 
Puix més vil que tu cap altre home, jo ho asseguro, 
no hi ha pas entre tots els que a Troia, amb l'Atrida, vingueren. 
No declamis, dones, posant-te els reis a la boca, 
ni els insultis més, pretenent que tornem a la patria. 
No veiem pas encara prou ciar com irá aquesta empresa: 
s i és que ais filis deis aqueus fóra bé o fóra mal de torná'ns-en. 
Ara tu al pastor de la host, Agamémnon Atrida, 
vas llanfant ultratges, perqué molts presents l i alarguen 
els exércits dánaus? i parles només per blasmar-la? 
Dañes, una cosa et diré, i cert, haurá d'acomplir-se: 
si, com ara mateix, et tornes a atrapar fent elneci, 
que d'Ulisses el cap no romangui damunt ses espatlles, 
n i de Telémac pare en avantja ningú m'anomeni, 
s i no t'agafoja, i deis teus vestits na et despullo, 
del mantell i túnica i del que cobreix tes nueses, 
i ploricós na t'envió devers els rápids navilis, 
foragitant-te, batut i amb afront assotat, de Vagara.* 

Tal digué, i Vesquena, amb el ceptre, i ambdues espatlles 
l i colpi; i s'ajupia; i una llagrima grossa l i queia; 
i un verdanc sanguinos se l i alfava, dessabre l'esquena, 
sota el ceptre d'ar; i, llavors, pie d'esglai, es va asseure 
abatut; i, esguardant tat confós, s'eixugava les llágrimes. 

Z baldament afligits, tots d'ell amb gust varen riure; 
i al de llur costal es giraven molts d'ells, i l i deien: 

I A Í déus! bé n'ha fetes de cases insignes Ulisses, 
suggerint, el primé, encertats plans, o animant a la lluita, 
res,perd, de molt, com el que entre els argius hafet ara 
estroncant el discurs d'aquest desfermat mala-llengua. 
Cert, el seu cor atrevit en avant na tindrá- pas pruija 
d'injuriá els reis nostres, llanfant-los dicteris i ultratges.* 

15. L a señor i ta Mar í a Ana de Saavedra y Maciá, autora de bel l í s imas poes ías 
y muy aventajada alumna de esta Universidad l i teraria, ha traducido fiel y pulcra-
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mente del griego en cadenciosos versos catalanes el epitafio de Midas y otras com­
posiciones homér icas : 

A MIDES 

Soc una verge de bronse, ajaguda 
al sepulcre de Mides. Mentre l'aigua 
s'escoli; mentre es fut l iñ els grans arbres 
i Ihiin sol ixerit i clara lluna, 
i, plens, els rius, facin arretí llur via; 
mentre la mar vagi mttllant les platges, 
ací mateíx, en la tomba plorada, 
seré senyal, peí vianant que passi, 
d'aquell indret on enterraren Mides. 

B. TRADUCCIONES HECHAS O PUBLICADAS EN HISPANOAMÉRICA 

1. E l padre jesuí ta Francisco Javier Alegre , natural de Veracruz, hizo una bella 
t raducción lat ina de la I l i a d a en e legant í s imos hexáme t ros de sabor marcadamente 
virgil iano. Su e m p e ñ o de imi tar la Eneida le aparta de la simplicidad he lén ica y 
hace que la vers ión sea menos fiel que la de Mariner. Impr imióse en Bolonia en 1776, 
y más tarde por Salvión, t ipógrafo vaticano, en 1788 (1). Comienza de esta manera: 

Iram, Diva, trucem Pelidae concine Achillei, 
quae mala tot miseris, infandaque fuñera Gratis 
adtulit, ingenteisque animas tot tradidit Orco, 
morialeisque virum exuvias, artusque cruentos, 
alitibusque (nefas) praedam, canibusque reliquit, 
consilium lovis interea, atque arcana voluntas 
perficiebatur, doñee discordia demens 
Atridemque inter, saevumque arderet Achillem. 

2. E l sacerdote chileno señor J ü n e m a n n ha traducido la I l i a d a y varios fragmen­
tos de la Odisea (2) en hendecas í l abos libres bastante fáciles, como puede verse por 
las siguientes interpretaciones de los versos 275 a 284 de la rapsodia I del primer poe­
ma y de los versos 84 a 102 de la rapsodia V I I del s egundó : - 1 

Por m á s que en valent ía sobresalgas, 
de aquél tú no arrebates la doncella. 
No toques lo que en don le diera el pueblo. 
N i audaz al rey tú r iñas , oh Pelida; 
que nunca ostentó tanta gloria un hombre 
de los que en cetro esplendoró el Saturnio. 
Si eres pujante, si tu madre es dea, 
aquél disfruta potestad más alta; 
mayores pueblos dóblanse a su imperio. 
Mas ya sofrena, Agamenón, tus iras, 
y quiera su furor calmar Aquiles, 
que en medio a la funesta guerra se alza 
del pueblo aquivo todo gran baluarte. 

(1) Francisci Xaverii Alegre Mexicani Veracrucensis Homeri Ilias latino carmine expressa. Editio ro­
mana venustior et emmendatior, 1788. Apud Salvionem, typographum Vaticanum. (Con dos medallones que 
contienen las efigies del autor y del traductor y las palabras OMHPOÍJ y A L E G R E , y en medio un ángel con 
tina trompeta). 

(2) Guillermo Jünemann , versión de la litada. Concepción de Chile, 1902.—Versión de varios fragmentos 
de los cantos V , V I y V I I I de la Odisea. «Antología Universal de los mayores genios l i terarios,» por Guiller­
mo Jünemann, Friburgo de Brisgovia (Alemania), B. Herder, librero-editor, 1910. 
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Rutila, a par del sol o de la luna, 
la augusta casa de Alcínoo excelso; 
que éneos entrambos muros hacia el fondo 
en lontananza, del umbral se extienden, 
de azulada cornisa circuidos. 
Puertas de oro interiores aseguran 
la casa poderosa. Argénteos postes 
del umbral éneo se alzan, y sobre ellos 
dintel a rgénteo , coronado de oro. 
Y ante el umbral se yerguen canes áureos 
y canes argentinos, obra todos 
de la sublime ciencia de Vulcano, 
porque la casa de Alcínoo excelso 
inmarcesibles guarden e inmortales. 
Desde el umbral al fondo, en ambos muros, 
una a par de otra, apóyanse las sillas, 
cubiertas de tapices primorosos, 
brillantes, obra de femínea mano; 
do se sientan los pr íncipes del pueblo 
a banquetear frecuentes y suntuosos. 
Donceles de oro en las hermosas aras 
se alzan, teas ardientes en las manos, 
quien esplendoran el festín nocturno. 

3. L a señor i t a Laura Mestre tradujo en prosa y con admirable exactitud el pa­
saje relativo a la e n u m e r a c i ó n de las naves, de la rapsodia I I de la I l i a d a (1). 

4. L a Universidad Nacional de México publ icó en 1921 sendas versiones de la 
I l i a d a y la Odisea (2). 

Casualmente cayó en nuestras manos el primer n ú m e r o de la revista mensual E l 
L ib ro y el Pueblo, ó rgano del departamento de bibliotecas de la Sec re t a r í a de Educa­
ción públ ica , de México, correspondiente a l 1.° de marzo de 1922; y con gran sorpresa 
y satisfacción vimos que las dos p á g i n a s centrales (decoradas con tres magníficos gra­
bados) conten ían un ar t ículo encabezado con el siguiente t í tulo en gruesos caracteres: 
CÓMO SE HIZO LA ILÍADA EN LA UNIVERSIDAD. Creyendo que se trataba de una nueva 
t raducc ión de nuestro poeta favorito que hab í a hecho la Universidad Nacional de 
México, le ímos con avidez el a r t ícu lo , cuyo autor (después de recordar unas palabras 
del L ic . Vasconcelos, en aquella época Ministro y Rector de la Universidad, en que 
lamentaba «lo escaso y lo incompleto de las ediciones castellanas de los libros m á s 
importantes del mundo» y consideraba que «publicar en español ediciones clásicas es 
una doble necesidad de patriotismo y de cul tura») , explicaba cómo se había publicado 
la susodicha t raducc ión de la I l i a d a con las siguientes palabras: 

«La primera obra que se dió a la prensa fué la I l i ada , de Homero, cuya historia 
nos proponemos hacer brevemente, por suponerla de in te rés para los lectores de E l 
L ibro y el Pueblo. 

»Para la edición de la I l i a d a , después de examinar varias traducciones, se escogió 
una vers ión castellana en prosa, la mejor entre las conocidas, pero a la cual se tuvie­
ron que hacer varias correcciones, confrontándola con los textos y haciendo la resti­
tución de los nombres griegos. Puede decirse que hasta ahora la edición de la Uni ­
versidad es la m á s perfecta que existe en castellano.» 

A lgo escamados al ver que no se trataba de una nueva t raducción , procuramos 

(1) Revista de la Facultad de Letras y Ciencias de la Universidad <}e la Habana, vol . X V , núm. 1, corres­
pondiente al mes de julio de 1912. 

(2) Homero, L a Iliada, tomos I y I I . Universidad Nacional de México, 1921. 
Homero, L a Odisea. Universidad Nacional de México, 1921. 
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leer las dos p á g i n a s de dicha obra que se r ep roduc ían en reducido t amaño , y cuál no 
ser ía nuestro asombro al descubrir que la t raducc ión publicada era una segunda 
edición de la nuestra, sin estampar en ella el nombre del traductor. A la publicación 
de la I l i a d a s iguió en el mismo año la de nuestra vers ión de la Odisea, t ambién sin 
mencionar el nombre del traductor. Bien es verdad que posteriormente la Sec re ta r í a 
de Educac ión públ ica ha anunciado dichas traducciones como debidas a nuestra plu­
ma* pero como en la vers ión se han hecho cambios y algunos de ellos no traducen 
fielmente el texto original , nos vemos obligados a vindicar nuestra vers ión y a recha­
zar algunas de las interpretaciones e r r ó n e a s que contiene la edición mexicana de 
nuestro trabajo. 

Si los correctores mexicanos se hubiesen limitado a cambiar, como lo hicieron, 
deiforme por semejante a u n dios, altitonante por que truena en lo alto, ingenioso 
por sagas, buque por nave, argentados pies por pies de plata, etc., nada hub ié r amos 
dicho, pues dichas expresiones, s inónimas de las usadas por nosotros, traducen fiel­
mente el texto griego. 

Pero hay algunas interpretaciones que prueban hasta la evidencia que los correc­
tores desconocían el texto griego y que lo único que consultaron fué la vers ión fran­
cesa de Leconte de Lisie . Tales son, entre otras muchas que podr í amos citar, las que 
siguen: 

a) Ver ter POUXYÍ por dgora. Como dice muy bien David Binning Monro en un 
estudio sobre Homero que en la edición mexicana figura como apéndice de la I l i ada , 
el tipo del gobierno descrito por Homero consiste en un rey (¡kcnXeúí) asistido por un 
consejo (PouXrj) de ancianos (en la I l i a d a lo forman los reyes subordinados a Agame­
nón), que somete todas las resoluciones importantes a la asamblea (¿Topá) de los gue­
rreros. Es, por tanto, un grave error confundir el consejo con la asamblea. Pues bien, 
el verso 258 del canto primero de la I l i a d a que dice así: 

o? 7tsp\ ¡J.£V pouXr¡v Aavocwv, T r e p l 8' l a x l {jicfysaOai 

que nosotros traducimos: «los primeros de los dáñaos lo mismo en el consejo que en 
el combate,» aparece alterado en esta forma: «los primeros de los d á ñ a o s lo mismo 
en la dgora que en el combate,» copiando el error de Leconte de Lisie , que tradujo: 
Vous qu i Stes au-dessus des Danaens *dans V agora* et dans le combat. 

Pero todavía es m á s ex t r año que nuestros correctores hayan vuelto a incur r i r en 
la misma falta en la rapsodia segunda de la I l i a d a , donde A g a m e n ó n , después de oír 
al engañoso Sueño que le env ía Zeus, r e ú n e primero a los reyes en consejo y luego a 
todo el pueblo en el dgora. Dice el verso 84 que Nés tor fué el primero en salir del 
consejo: 

que nosotros traducimos 

Dichas estas palabras, fué el primero en salir del consejo 

y la edición mexicana lo enmienda diciendo: 

Dichas estas palabras, salió de la ágora 

porque Leconte de Lisie lo tradujo 

Ayant ainsi parlé, i l sortit le premier «de l'agora» 
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y as í r e su l t a r í a que Néstor , en vez de salir del consejo para i r al agora, sa ldr ía del 
agora para i r al agora, lo cual no es ciertamente lo que dijo Homero. 

b) L a t raducción de 6Tpá xA^ea ( I l i a d a , I I , 312) por las l iquidas rutas mar inas 
(dice Leconte de Lisie: sur les routes marines). 

c) La in te rpre tac ión del epí teto e ü p ú o T r a por el que todo lo ve (leemos en Leconte 
de Lisie: celui qu i voit tout). Saben hasta los que empiezan a deletrear el griego que 
eupúí no significa todo (como i r a ; u SXo?), sino ancho, espacioso, y por esto aquel epí teto 
se interpreta por unos que ve a lo lejos (de a q u í nuestro largovidente), y por otros de 
vos que resuena a lo lejos. 

d) Traducir Jtoúpin por doncella, llamando así a Briseida, la cual nos habla del 
hombre a quien la entregaron su padre y su madre y que fué muerto por Aquileo 
( I l i ada , X I X , 291-297); a la cual llama Aquileo aXopv Su^apsa ( I l i a d a , I X , 331); y con 
la cual duerme el mismo Aquileo ( I l i ada , X X I V , 676). 

Otras impropiedades hemos notado que no pueden achacarse a Leconte de Lisie, 
como, por ejemplo, verter StoTpees'wv paotAríwv por de los reyes hijos de Zeus (pues el in­
t é rp re t e francés lo traduce bien: des rois nourris par le Kronide) , con lo cual se le da 
a Zeus una serie de descendientes que j a m á s le a t r i buyó la Mitología; trasladar poSo-
oáxtuXo; por de rosadas manos en el verso 707 de la rapsodia I X , ya que n i lo dice la 
palabra griega compuesta de p d o o v , rosa, y SáxxuXoc, dedo, n i resulta aceptable la metá­
fora, pues los primeros rayos de la aurora pueden parecerse a dedos, pero no a manos; 
y traducir el Y^auxotoiSt xoúpr] del verso 26 de la rapsodia X X I V de la I l i a d a por a la 
virgen de ojos de buey, confundiendo lastimosamente yXauxwTtts, que es epí teto de Ate­
nea, con po toTt i? , que lo es de Hera, hermana y esposa de Zeus. 

Creemos que lo dicho basta para demostrar que las pretendidas mejoras son, en 
gran parte, verdaderas infidelidades que no puede avalar con su nombre n i n g ú n pro­
fesor de griego, aunque sea de tan corta talla como el que esto escribe. Claro es tá , 
por otra parte, que estas observaciones no e m p a ñ a n en lo m á s mín imo la glor ia que 
le corresponda al señor Vasconcelos por su noble propósi to de difundir los grandes 
poemas atribuidos a Homero. 

5. E l insigne literato argentino Leopoldo Lugones ha traducido las rapsodias I 
de la I l i a d a y V y V I de la Odisea enteras, las V I y X X I I de la I l i a d a , casi enteras, 
y largos fragmentos de casi todas las demás de ambos poemas (1), a c o m p a ñ a n d o su 
labor con un amplio comentario justificativo. 

Esta t ras lac ión del original en rotundos y cincelados versos demuestra que su 
autor es, a la vez que un eximio filólogo que interpreta fielmente a Homero, un ins­
pirado poeta que siente toda la grandiosidad de sus poemas, y conoce de tal suerte 
los primores de nuestro romance, que lo hace r ival izar con el lenguaje de la antigua 
Grecia, es decir, con el m á s preciso, copioso y bello del mundo. E l señor Lugones 
ha adoptado el verso alejandrino, que, a su juicio, no es m á s que el hexáme t ro ro­
manceado (2). Como t raducc ión poét ica no va la presente tan atada al texto como 

(1) De la t raducción notabil ís ima del señor Lugones conocemos lo siguiente: 
i7íflrf«.-Rapsodia I , entera; I I I , 21-26, 125-128,164-165, 399-420, 428-436, 438-448, 569-573, 645-647; I V , 10-137- V 1 a 

144, 550-560, 826-828, 835-867; V I , entera; V I I , 181-312, 400-402; V I I I , 130-171, 191-197, 253-255, 492-496, 529-538- I X 29 a 
49, 697-709; X , 183-186; X I , 1-596; X I I , 20-23, 231-250, 310-328, 433-435, 451-466; X I V , 80, 107-132, 330-351- X V I I 61-69 
108-112, 132-136, 166-167; X V I I I , 118-119; X I X , 21-39, 179-183, 203-210, 357-391; X X , 164-173; X X I I , 1-404- X X I I I 6-I3' 
38-47, 179-191; X X I V , 1-21, 411-423, 468-804, 763-776. 

CW/sé-ñ.-Rapsodia I , 350; I I I , 136-142, 156-158, 173-176, 178-180, 241-242, 265-266, 269; I V , 260-264- V y V I comple 
tas; X I , 225-252; X I I I , 70-95, 105-106, 375-381; X V I , 175-176, 214-219; X V I I , 290-327; X V I I I , 169-196 206-213' 259-973-
X I X , 203-212; X X I , 5-7, 42-58, 331-342; X X I I I , 1-296, 222-224. • - > 

(2) Un ilustre poeta ca ta lán , Pablo B e r t r á n j Bros, que floreció en el úl t imo tercio del siglo pasado, c reyó , 
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puede i r una vers ión en prosa, y su autor nos dice que «traducir a Homero palabra 
por palabra es contraproducente y sólo tiende a embrollar el sentido, por la sencilla 
razón de no existir correspondencia exacta entre nuestras voces y las griegas, n i entre 
los r eg ímenes y concordancias de ambos idiomas. Traducir en tal forma es traducir 
mal, con virtiendo la exactitud en servilismo (1).» 

Justo es confesar que si los alejandrinos no nos suenan como los hexámet ros , son 
mucho m á s semejantes a ellos por su pompa y magnificencia que los hendecas í labos 
libres o agrupados en octavas reales o en otras combinaciones mét r icas ; y que las tra­
ducciones en verso del señor Lugones y sus estudios helénicos (2) son lo mejor que so­
bre Homero se ha producido en nuestros tiempos y en lengua castellana, no sólo en 
Amér ica , sino en la propia E s p a ñ a . 

He aqu í como sendas muestras de sus traducciones de la I l í a d a y de la Odisea 
las conmovedoras palabras que P r í a m o dirige a Aquileo cuando, postrado a sus plan­
tas, le pide el c adáve r de H é c t o r ( I l i a d a , X X I V , 486 a 512), y la hermosa escena en que 
Nausícaa, después de alcanzar el permiso de su padre para que le aparejen un carro, 
se va al r ío , con sus esclavas, a lavar la ropa (Odisea, V I , 48-84): 

«Acuérdate , oh Aquiles, igual a una deidad, 
de tu padre que ahora tiene mi misma edad 
y pasa ya el funesto portal de la vejez. 
¡Quién sabe si a estas horas, de vecinos sitiado, 
nadie h a b r á que le evite la ruina y la pelea! 
Mas, sabiendo él que vives, e spe ra rá alentado 
el día en que de Troya volver a su hijo vea. 
Tan sólo yo, el misér r imo, tuve hijos renombrados 
en la amplia Troya, y de ellos ninguno me ha quedado. 
Eran cincuenta cuando llegó la gente aquea. 
Diecinueve de un solo seno, y a los restantes 
otras mujeres diéronmeles en el palacio el ser. 
A los más las rodillas les quebró Ares pujante 
y el que me quedaba, único ya, para defender 
la ciudad y sus propios moradores, peleando 
por la patria, hace poco, sucumbió a tu poder. 

como el señor Lugones, que el alejandrino era el metro más semejante al hexámet ro ; y así el siguiente fragmento 
de la 'HXay.xfn (la Rueca) de Erina, escrito en hexámet ros , lo tradujo en alejandrinos: 

Peix náutil, tu que dus—ais náuxers bona via, 
mena en popa 'l vaixell—de ¡na estimada amiga; 

y un epigrama de la Antología, compuesto en dísticos, lo traslada haciendo alternar los alejandrinos con los 
hendecasílabos para imitar la sucesión de hexámet ros y pen támet ros : 

A BAUCIS DE MlTILENE, MORTA POC ANS DE CASAR-SE 

So de la verge Baucis. Qtii vinga a ma greu tomba 
a Aída de baix térra diga pu: 

sBé ets envejosa Aída.» L'ornatje meuja esbomba 
al curios, de Baucis lo cas cru. 

Amb les mateixes teies que l'Himeneu va encendre, 
son parent a la verge crema al flam; 

i tu, Himeneu, mudares de bodes lo cant tendré 
en llastimós i funerari clam. 

Véase nuestro discurso sobre E l Renacimiento helénico en Cataluña, leído ante la Universidad de Barcelona 
en la solemne inaugurac ión del curso académico de 1916 a 1917. Barcelona, Tipograf ía «La Académica,» 1916. 

(1) Véase L a Nación, de Buenos Aires, de 26 de diciembre de 1920, pág . 3.a. 
(2) Leopoldo Lugones, Estudios Helénicos (La funesta Helena.—Un paladín de la Iliada.—Lz. dama de la 

Orfíseo.—Héctor el domador). Buenos Aires, Edi tor ia l Babel, 1924. ' , ' 
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fué Héctor , por quien vine a la flota aquea, aportando 
para recuperár te lo , un rescate incontable, 
pero, teme a los dioses, y en tu padre pensando, 
ten piedad de mí, Aquiles. Yo soy más lamentable 
porque ningún viviente sufrió como yo, cuando 
la mano del mismo hombre matador de mis hijos 
llevé a mi boca.» 

Díjole, y ansia le fué inspirando 
de l lorar a su padre. Con ademán prolijo 
su mano apar tó al viejo; y entrambos recordando, 
uno a Héctor , el valiente luchador, sin consuelo 
lloró a los pies de Aquiles echado por el suelo, 
mientras el mismo Aquiles ya a su padre lloraba, 
ya. a Patroclo, y las quejas hasta el techo llegaban. 

Pronto la Aurora de ínclito trono llega y despierta 
a la gentil Nausícaa, quien, del sueño admirada, 
a contarlo a sus padres vase por la morada, 
donde con el querido padre y la madre acierta. 
Aquél la hila la p ú r p u r a con sus siervas, sentada 
junto al fuego; él, llamado por los nobles feacios 
a un consejo de ilustres reyes, deja el palacio. 
Y la niña, diciéndole así, al buen padre viene: 

«¿No quieres, padre amado, que un carro de buen porte 
me arreglen, en que al río, para lavar, transporte 
la magnífica ropa que se ensució? Conviene 
que la tuya esté aseada, cuando, entre las primeras 
personas del consejo, con ellas deliberas. 
Tienes en el palacio cinco hijos: dos casados, 
y tres que, siendo ahora mancebos espigados, 
siempre que al baile acuden, ropa limpia quisieran. 
Y todo esto a mi cargo se halla.» 

Habló de tal modo 
porque la ruboriza mencionar al buen padre 
sus florecientes nupcias; pero él comprende todo 
y responde: 

«Ni muías , n i nada que te cuadre, 
te negaré , hija mía. Anda y que los esclavos 
te preparen un carro de buen porte y asiento.» 

Ta l mandó y los esclavos cumplieron al momento. 
Sacan afuera el raudo coche, las muías le atan, 
mientras la joven trae de la alcoba inmediata 
la hermosa ropa al carro. Su madre le ha dispuesto 
toda clase de ricos manjares en un cesto, 
y un odre de buen vino con las viandas le apronta. 
Y luego que la joven al vehículo monta, 
flúido aceite alcánzale en una ampolla de oro, 
para que pueda ungirse junto con sus criadas. 
Y ella, empuñando el lát igo y las riendas lustradas, 
pica al t i ro de muías que se arranca sonoro 
llevándose a gran trote la ropa y la doncella; 
mas no sola, que marchan las sirvientas con ella. 

6. Como el anónimo de que antes se ha hecho mención , el P. Lapalma, que es he­
lenista y poeta, va traduciendo la I l í a d a (1) en octavas reales, de las cuales transcri­
biremos la primera: 

(1) L a Il íada de Homero. Versión en octavas reales por el P. Lucio A . Lapalma, S. J. Buenos Aires, Es­
cuela t ip. de los huerfanitos de Don Bosco (sin fecha). 
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Canta, Musa, de Aquiles de Peleo 
la venganza funesta; la i ra canta, 
fuente de duelos para el bando aqueo 
por voluntad de Jove sacrosanta; 
la que de fuertes héroes a l Leteo 
tantas almas lanzó con furia tanta, 
y de cuerpos sembró cuestas y llanos, 
presa de buitres y festín de alanos. 

Seguramente se h a b r á n publicado otras traducciones españolas o americanas 
como la que, s e g ú n el señor Franquesay Gomis (1), hizo Mariano de Lar ra , F í g a r o , a 
los trece años de edad, tomándo la de una vers ión francesa; la de varios cantos de 
la I l í a d a en verso ca ta lán , que escribió Mateo Obrador y Bennassar (2); y la del pr i ­
mer canto de la I l í a d a , debida al profesor argentino José Mariano Larsen (3): por lo 
cual agradeceremos a quienes las conozcan, se sirvan ind icárnos las a fin de hablar 
de ellas en la p róx ima edición y presentar de esta suerte un cuadro lo m á s completo 
posible de las interpretaciones de Homero en nuestros romances. 

I V 

Nuestra vers ión de la «Ilíada» y la «Odisea» y su nueva edición completada 
con las restantes obras homér icas 

Por no existir ninguna vers ión directa de las obras de Homero en prosa castella­
na, c reyó , el que esto escribe, que su condición de ca tedrá t ico de Lengua y Li teratura 
griegas le obligaba moralmente a poner la I l í a d a y la Odisea, las m á s famosas epo­
peyas de la l i teratura mundial, a l alcance de todos los españoles e hispanoamerica­
nos; y con un gran temor, natural en quien traslada monumentos de tanto valor histó­
rico y l i terario, empezó la vers ión, cuidando de hacerla con toda su alma, pues, como 
decía en el prólogo de la primera edición, si el buen deseo, el entusiasmo por la obra 
y la diligencia en el trabajo bastaran para tener acierto, no hab r í a otra que fuese m á s 
perfecta y acabada. 

Para ello s iguió el criterio de verter los poemas í n t e g r a y literalmente, indicando 
al margen a qué versos del or iginal co r respond ía cada pá r ra fo , sin quitar n i siquiera 
un epí teto, y sin a ñ a d i r m á s que lo necesario para la recta inteligencia de cada frase. 
Con el fin de popularizar las obras homér icas , se substituyeron los nombres de las 
deidades y de otros personajes por los correspondientes latinos, pero con el propósi to 
(como ya se dijo en el prólogo de la Odisea) de conservar los originales griegos en 
otra p róx ima edición, que es la presente. 

Como, a pesar de las precauciones tomadas, se hab ían cometido algunas omisiones 
y ciertos pasajes eran susceptibles de una in te rp re tac ión m á s exacta, en esta nueva edi­
ción (que es la segunda o, por mejor decir, la tercera contando la de la Universidad 
Nacional de México) se ha cotejado la vers ión castellana con el texto griego publicado 
por Monro y A l i e n en la Scriptoruni Classicorum Bibliotheca Oxoniensis; se han co­

cí) Ilustració Catalana. Revista semanal ilustrada (año V I I , núm. 316 del 20 de junio de 1909), que se publi­
caba en Barcelona. 

(2) E l mismo Obrador decía en carta a Manuel Milá de 13 de Noviembre de 1877: «Tinch fets alguns cants 
de la versió catalana de VIlíada. Abans de acabar y traure-la a Uum, m'ha de permetre que l i demani parer y 
tal volta un prólech; que si ' l volgués vostfe fer, m'honraria molt, peró molt.» 

(3) Debemos la noticia de esta versión a la gentileza del eminente literato e incansable propagador de los es­
tudios clásicos en la Repúbl ica Argentina D. Leopoldo Lugones. 
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rregido algunas palabras y frases, atendiendo indicaciones hechas por los crí t icos (1) 
y principalmente por el P. Juan M i r y Noguera, S. 1. (2), tan amante de la pureza y 
casticidad del lenguaje, y por el D r . Juan Francisco de Albear, doctísimo profesor de 
la Universidad de la Habana (3), y se han conservado todos los nombres propios gne-

(1) En sus dictámenes, ar t ículos o comptes rendus MbliograpJuques, han hecho la c ^ J ^ ^ ^ ; 6 ; ^ 0 , 
nes homéricas y nos han animado a completarlas los ilustres helenistas o literatos Dr . José Alemany Dr . Juan 
Francisco de Albear, D . José Carner, Dr . Federico Dalmáu, D . Eduardo Dieste, D . E. Diez-Canedo, Dr . José 
F r a n c a y Gomis, Dr . Francisco J. Garriga, D . Juan Gî aneIJ M ^ ' ^ " ^ - T G Ó ^ ^ r r g j ' t r c T Z ' Z -
D Rafael Marquina, Dr . Marcelino.Menéndez Pelayo, P. Juan Mir , S. L , F. José Mundo, S. L , Dr . 
p a m i r t u s. D'. Ram6n D. Perés , D . E. Pérez Castellén, D. Vicente Pinedo. Dr Manuel ^ - e n t o s M. G Rey-
nier, Dr Manuel Sánchez de Castro, Dr . Antonio Sánchez Moguel D Leopoldo ^ ^ n e s D. Ar turo M ^ 
y los críticos literarios de L a Tribuna, E l Defensor de Granada, L a Ctudad de Dios, Razón y t e y Revista 
^ o ^ r a n ^ a n o s ^ ^ ^ ^ Hispanismo y Barbarismo del Rebusco de 

voces c ^ a s ^ la colección de Frases de los autores clásicos españoles, tuvo la atención de j a r n o s una 
U U d e p l b r a ^ y ^ usadas por nosotros, que podían ser más castizas, la cual nos ^ ^ ^ á 
rar considerablemente el texto. Como el P. Mi r pasó ya a mejor vida, nos place consignar aquí nuestra gratxtud 
nnr valiosa cuanto modesta y desinteresada cooperación. , , , •. 
P S Con todos í respetos L i d o s a la competencia e imparcialidad del Sr. Albear, de defender núes 
t ra versan de algunas imputaciones suyas. Una de ellas se refiere a la interpretación que deba darse al epite o 
r W ^ r Dice e^ Dr . Albear que se le ha traducido por ojos azules, ojos brillantes y ojos de lechuza y que 
pa rec rml sp rop i a y exacta la primera in te rpre tac ión porque existe una ra íz yXau. que expresa la rdeade 
L T r azul Jquesonderivadosdeella YX«uxá; , azul, y X a u x í ^ , colorearse de azul, y YX«uaató , ^ t U a r j v e ^ v o r 
o cuale l traductor latino del himno a Afrodita traduce y W ^ t o a por caesn-ocuhs f n e r y a m J nos­

otros mismos hemos vertido r X a j t ó ^ t ; por de ojos brillantes en las anteriores ediciones de la l i tada y la ü a t 
^ y ^ m Z * ^ ^ A g o n f a . Pero ahade muy acertadamente el Dr . Albear: « f ^ t T n i d o pre ' 
mosura de íos ojos de Hera, traduce Segalá { J o t e Por la de los grandes ojos, pero el a e f ' ¿ f ^ ^ 
senté, a más de esto, la expresión dulce y apacible de aquéllos, su tierno mirar al modo de *Paclbl¿ ^ 
d e t ' r a z a bovina, hizo un's ímil agr íco la f propio de aquellos tiempos y ^ ^ ^ / ^ ^ ^ 
llamó ( W t ? , de ojos de buey. Y fijándose también en el modo de mirar hizo el aeda o ro símil f m e J a n t ^ ^ 
llamo ^oco ^ ^ ón el impudor de Helena, creando los epítetos JWXWTCTIÍ y xuvwms 
^ Z ^ T o j ™ ^ 7 - una de estas ^ « de .o 
^HnSr W a l á el primero, cuando lo hizo bien con el segundo, y no decir, como dice, cara de perro. De t ra 
d u c 7 ^ - s c u l i n o x u v e ^ de esta manera, debió decir lo mismo del femenino y traducir 
S t ' y Y X u x t ó Por cara de buey y cara de lechuzas-Si todo esto es cierto, como indudablemente lo es debe 
traducirse7 E o S ^ por de ojos de / o v i l l a o de becerra, x ^ por de ojos de perro y TXauxams (por las ra­
bones que se dan en el prólogo) por de ojos de lechuza, pero no por de ojos azules, como nos aconseja el Dr . A l ­
bear R i é n d o s e en c o n t i J c d o n con su bien cimentada teoría; y así lo hacemos - / ^ ^ X ^ a r a j u s t a d o s 

No sabemos por qué el Dr . Albear. que desea que «el estilo y el lenguaje de la t raducción vayan ajustados 
confa r a y o r e x L t i t u d a l o s del origimü.» nos dice que empleamos el s ^ m ^ o por el futuro de indicativo al 
t r a d u c r c S 67) E l 8 ' aye xo^; 2¿v lY¿v I n ó ^ i ' oí Sk ^9¿a8a)V por «y si quieres yo mismo los designare y 

nos o T . S . J p o r obedlerdn. llcoLscov J J p e r a t i v o , y por ^ c ^ o (que en las terceras P e = co n-
cide en castellano con el subjuntivo) lo hemos traducido. Se trata de un mandato que ^ " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
sonas y el futuro de indicativo exp resa r í a una aseveración y no in t e rp re t a r í a bien lo que dijo el poeta. Traducir 
el imperativo por futuro ser ía cabalmente cambiar el tiempo que usa el texto original . 

Algo más de estudio requiere el pár ra fo en que el Dr . Albear nos dice: «Con frecuencia emplea el Dr . Segala 
el futuro imperfecto de indicativo por presente de subjuntivo griego, como en las traducciones f ^ c e s a s . ^ 
en e T V I I I . verso 475. que dice ^ xfii Sx' ol 1*1 n p ú ^ traduce: «el día aquel en que comba-
' L L ce ca delosba eles» en futuro, ciando [ x á y ^ a t está en presente de subjuntivo con av expresando algo gue 

contZgentey no categérico, y debiendo, p í e í traducirse por dicho presente al castellano. Podr ía contestar a l 
Dr Albear que en el grfego de Homero el presente de subjuntivo se usa muchas veces con el mismo significado 
deHuturo (como cuando en la Odisea el Sol amenaza a Zeus diciéndole: Súao^ca ^ 'AtSao xac sv v sx . saa . ? a j . 

S l e h u n d i r é en la (morada) de Hades y br i l l a ré entre los muertos, donde no se puede decir y P^io 
I Z Í más conveniente que transcribamos la cláusula de que forma parte la oración subordinada temporal a que 
se refere el Dr . Albear, y ver si en ella el subjuntivo expresa efectivamente algo c o ^ m g ^ o la simple acción 
en perspectiva. Dice así dicha cláusula (rapsodia V I I I , versos 473-473): 

ou yáp 7:p\v Tzoki[J.ov a T t o T t a ú a e x a ' . o6pt[j.o; "Exxwp, 

itp\v ap9a'. u a p á vaij<pt TioScoxea rTnXs'ttova, 
íjuaxt xw ox' av ol {xsv l i t i itpúp.VTjat [ j .á^wvxat 
axeívei Iv a l v o t á t a j Tuepi IlaxpoxXoto Oavovxo;, 
ti); yap Béacpato'v saxf . . . 

(*) Odisea, rapsodia X I I , verso 383. 
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gos, dándoles t e rminac ión castellana, para no alterar en lo m á s mín imo el ca rác te r 
del poema. Es, en verdad, muy corriente en el día de hoy usar los nombres de Zeus, 
Atenea, Afrodita, etc., en vez de Júp i t e r , Minerva, Venus, etc., pero casi nadie se ha 
atrevido a escribir, por ejemplo, Aquileo, Odiseo, Ayante y Polideuces por Aquiles, 
Ulises, A y a x y Pólux; de donde resulta en una misma obra la mezcolanza m á s cho­
cante de nombres griegos y latinos. Nosotros creemos que si 'ISofievsú; se transcribe 
Idomeneo, por idént icos motivos 'Ax^Xeií; y 'OSuaaeúí nos han de dar Aquileo y Odi­
seo; y haciéndolo as í con el ú l t imo nombre queda m á s comprensible la palabra Odisea 
y no hemos de cambiarla por Ulixea, como propuso el secretario Gonzalo Pé rez al 
notar la discordancia entre el t í tulo del poema que se dice en griego y el nombre del 
protagonista que se anuncia en la t ín . He aquí , pues, los nombres propios cuya res­
titución hemos efectuado, con su escritura or iginal y la forma en que aparecen en 
nuestra primera edición y en muchas de las traducciones modernas: 

AFRODITA 
AQUILEO 
ARES 
ARGIFONTES 
ÁRTEMIS 
ATENEA 
AVANTE 
CALCANTE 
CEBRIONES 
CRONIDA 
CRONIÓN 
CRONOS 
DEMÉTER 

('AtfpoStTTj) 
( 'Ax^-eú? y 'A^tXeú?) 

("ApiQí) 

('ApYetcpo'vTTj;) 

('ApTSfJLt;) 

('AeTjvat'Tj y 'AGrív-f!) 
(Ala?, avto;) 
(KáX^a? , avxo?) 

(KcSpioyirii;) 

(KpovíSii? y Kpovt'tuv) 

(Koovo?) 

(ATflp)t7)p) 

VENUS 
AQUILES 
MARTE 
ARGICIDA 
DIANA 
MINERVA 
ÁYAX 
CALCAS 
CEBRIÓN 

SATURNIO 

SATURNO 
CERES 

y nosotros la interpretamos de esta manera: «Y el impetuoso Héctor no dejará (en futuro, como el original 37:0-
Ttaúaexoa) de pelear, hasta que junto a las naves se levante el Pelida, el de los pies ligeros, el día aquel en que 
combat i rán (dice el original 7Í¡J.aTi Ttu O T ' av... [xa^wvxat, en el día aquel, cuando... combatan) cerca de los ba­
jeles y en estrecho espacio por el cadáver de Patroclo. Asi decretólo el hado...» Por la simple lectura se ve que la 
acción de combatir no es contingente, sino de un futuro próximo, pues dice que el hado ha decretado (ya esta 
fatalidad excluye toda contingencia) que Héctor no deje de pelear, hasta que se levante el Pelida..., lo cual ocu­
r r i r á el día preciso (T¡[XCÍXÍ T W , en el día aquel) en que combatan (ox' av... ¡JLa^ajvxat), o en que combat i rán , cerca 
de los bajeles y en estrecho espacio por el cadáver de Patroclo. L a decisión del hado y la determinación del día 
por ser el de la muerte de Patroclo hacen que se exprese algo cierto, pero en perspectiva, y justifican el uso del 
futuro (no ciertamente por imitación de las traducciones francesas) o el subjuntivo indistintamente. 

Tampoco creemos haber faltado a la fidelidad al traducir ( X X I V , 130) la palabra euvrj; en la frase ¡j.e[j.VTi¡JL£Vo; 
OUTS Ti (JÍTOU OUT ' súvrjí, pues el mismo poeta se encarga de darnos el sentido exacto al añad i r áyaOóv 8s yuvaf/.i 
rcep Iv «ptXóxrj'Ci ¡xíaYeaÓ'"... pues es bueno juntarse en amor con una mujer;... 

Finalmente, aunque creemos que el aoristo gnómico puede traducirse muchas veces por el pre tér i to indefini­
do o perfecto o por el presente de indicativo indistintamente, pues el primero nos da el hecho y el segundo la re­
gla, aforismo o m á x i m a que se desprende del mismo (y así la frase TCoXXaxt? opyr) llExáXu^e vo'ov xpu7n:o[i.£vov 
ávSpd? se puede traducir diciendo «la cólera descubrió o ha descubierto muchas veces el pensamiento oculto del 
hombre,» o bien «la cólera descubre muchas veces el pensamiento oculto del hombre») y que en las comparativas 
introducidas por ¿o? S' OTE y como cuando... se puede conservar OTE y suprimir la conjunción que lleva la prin­
cipal o, por el contrario, suprimir ote y dejar la conjunción de la principal que entonces aparece como coordinada 
(y así los versos 297 y siguientes de la rapsodia X V I se pueden interpretar de estas dos maneras: «Y como, cuando 
(conservando oxs = cuando) de la elevada cumbre de una gran montaña quita una densa nube Zeus fulminador, 
se descubren (suprimiendo la conjunción xs = y ) los promontorios..., así los dáñaos respiraron un poco...» o bien 
«Y como (suprimiendo OXE =cuando) Zeus fulminador quita una densa nube de la elevada cumbre de una gran 
montaña y (conservando el xs = y) se descubren los promontorios..., así los dáñaos respiraron un poco); con todo, 
como la manera que el Dr . Albear propone es gramaticalmente aceptable y hasta quizás más elegante, nosotros, 
rindiendo tributo a la competencia del insigne helenista, hemos modificado la versión de los citados fragmentos 
en la forma que nos ha propuesto. 
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DiONISO 

ENIALIO 
ENIO 
ERINIES 
ESTIX 
GORGO 

HADES 
HÉCABE 
HERA 
HERACLES 
HERMES 
LETO 
ODISEO 
PENELOPEA 
POLIDEUCES 
POSIDÓN 
RADAMANTIS 
TlTONO 

TRINACIA 
ZEUS 
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(AIO'VUUOÍ y A'.ojvuao;) BACO 
('EvuáXto?) MARTE 
('Evüai) PELONA 
('Eptvúes) FURIAS 
(StLÍl) ESTIGIA 
(ropyw) GORGONA 
('AÍSTJ; y "Au) PLUTÓN, ORCO 
('Ez-áeiQ) HÉCUBA 

C'Hpr)) JUNo 
('HpaxA ,̂-) HÉRCULES 
(cEpfteía? y 'Epfxfj?) MERCURIO 
(AI,ITC,J) LATONA 
('OSuaCTEÚc y 'Oouasú?) ULISES 
(ITTiveXtfoeta) PENÉLOPE 
(noXuSeúxr);) PÓLUX 
(EToastoácúv) NEPTUNO 
('PaSáfxavet?) RADAMANTO 

(TtQwvo,') TlTÓN 
(OpiVaxtT)) TRINACRIA 
(ZEÚ;) JÚPITER 

Otra innovac ión ha sido la de disponer el texto, siguiendo a M . Béra rd , como si 
fuese el de un poema representable, con la indicación del nombre de los personajes al 
frente de las palabras que se les atribuyen (1). 

Por ú l t imo, siguiendo el consejo que nos dio el D r . Albear, hemos puesto la etimo­
logía de algunos nombres propios y los distintos significados que pueden darse a va­
rios epí te tos . No va la e t imología de todos los nombres que la tienen averiguada para 
no convertir un mero índice en un diccionario, cosa que no creemos necesaria, y por­
que, para la inteligencia del texto, quizás sea m á s úti l saber la significación que el 
autor atribuye a un nombre que descifrar la e t imología verdadera del mismo: ta l 
sucede, por ejemplo, con el nombre de Pi to y el epí te to Pit ico. 

En cambio consideramos de gran in te rés dar todos los significados que puede te­
ner un epí teto, pues muchas veces hemos titubeado al decidir cuál de ellos debíamos 
adoptar. Así , por ejemplo, el a ^ ' o / o ; , que se aplica a Zeus, significa para algunos 
por taég ida y para otros que anda o que ejerce su dominio sobre las nubes tempestuo­
sas; el S(«8V£ÓÍ de Apolo puede significar Esmintio, es decir, natural de Esminte, y 
t ambién mur ic ida o matador de ratones, etc. 

De la in te rpre tac ión de los epí te tos , la que e x t r a ñ a r á m á s a algunos se r á la dada 
a yXauxoim;, a saber, la de ojos de lechuza. Se d i rá que, a d e m á s de yXaul, lechuza, existe 
el adjetivo ^Xauxo';, rf, ov, que significa bril lante, glauco, azu l claro, verde p á l i d o y gr i s ; 
que el mismo autor de la l l i a d a (XX, 172) usa el participio yXauxtdwv (=con los ojos cen­
telleantes) al describir la acometida de un león herido; y que nosotros lo hemos inter­
pretado en anteriores versiones por la de los brillantes ojos (2) y por oj i lúcida (3). Pero, 

(1) Véase : V . Béra rd , L e geste de í'aéde et le texte homérique. «Revue des Études Grecques,» tomo X X X I 
número 141, 1918. 

(2) En nuestras versiones de la l l iada y la Odisea. 
(3) En nuestra versión de la Teogonia de Hesíodo publicada en el Anuario de la Universidad de Barcelona 

y en edición aparte en la imprenta «La Académica.» Barcelona, 1910. 
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por otra parte, hay que tener en cuenta que un compuesto muy semejante a Y^auxtoutr, 

epíteto de Atenea, es fiowTri;, epí te to de Hera, cuya primera parte es indudablemente 
pou?, poo?, buey o vaca, por lo cual lo hemos traducido por la de ojos de novi l la (1) 
y, por tanto, que no es de e x t r a ñ a r que y^aú^, y^auxo',-, sea la primera parte del com­
puesto Y^auxurn?; que la lechuza era el ave de Atenea y de la ciudad de Atenas; y que 
no les pa rec ía a los antiguos impropio comparar los ojos de una persona a los de un 
animal, como en el Cantar de los Cantares se comparan los ojos de la esposa a los 
de la paloma. Que Homero haya querido indicar con dichos epí te tos que Hera tenía 
los ojos grandes y húmedos y que los de Atenea eran brillantes o claros, es cosa que 
el traductor no puede decidir, aunque puede indicarlo al lector como lo hacemos nos­
otros en estas l íneas . 

Se han utilizado en la presente vers ión de las obras atribuidas a Homero los si­
guientes libros: 

r. E l texto griego editado por C. G. Heyne (2); el que forma parte de la Scrip-
torum Classicorum Bibliotheca Oxoniensis por Dav id B. Monro y Guil lermo Al i en 
( I l iada) y A l i e n (Odisea, Himnos , Batracomiomaquia , Margites y Poetas cícli­
cos) (3); el de la Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romanorum Teubneriana 
por Dindorf-Hentze y Augusto Baumeister (4); el de los H o m e r i I l i a d i s Carmina de 
Leeuwen y Mendes da Costa (5) y el de la Odisea editada por M . Víc to r Béra rd , con 
una in t roducción , atlas, comentarios, bibl iograf ía y excelente t raducc ión francesa en 
la «Collection des Universi tés de France ,» publ iée sous le patronage de VAssociation 
Guillaume B u d é (6), 

2. Varios diccionarios, entre ellos el Thesaurus (7), el Lexicón homericum, edi­
tado por Enrique Ebeling (8), el de Concordancias, de Enrique Dunbar (9), el Index 
etymologicus, de M . B. Mendes da Costa (10), el Dict ionnaire étymologique, de Emi­
lio Boisacq (11), y el Lexicón, de R. J. Cunliffe (12). 

(1) Cojno dice D. Juan Valera, «la comparación en son de elogio de los ojos de las muchachas con los ojos 
de los bueyes, vacas o becerras, es muy frecuente en los autores griegos; hasta hay los epítetos de POOJTTTI; y 
PO'JYXTJVO?, para designar a quien tiene ojos grandes y hermosos.» Valera, Dafnis y Cloe o las Pastorales de 
Longo, t raducción. Notas (pág. 207 de la edición I V publicada en 1900). 

(2) Homeri Carmina cum brevi annotatione; accedunt variae lectiones et observationes veterum gramma-
ticorum cum nostrae aetatis critica; curante C. G. Heyne. Lipsiae. I n l ib ra r í a Weidmannia, 1802 (ocho volú­
menes). 

(3) Homeri Opera. Recognoverunt brevique adnotatione critica instruxerunt David B. Monro et Thomas 
W. Alien. Oxonii, e typographeo Clarendoniano. 

(4) Homeri l l ias. Edidit Guilielmus Dindorf. Editio quinta correctior quam curavit C. Hentse. Lipsiae. 
In aedibus B . G. Teubneri, 1904.—Homeri Odyssea. Edidit Guilielmus Dindorf. Editio quinta correctior quam 
curavit C. Hentse, 1906. Lipsiae, in aedibus B. G. Teubneri. — Hymni Homerici accedentibus Epigrammatis 
et Batrachomyomachia Homero vulgo attributis. E x recensione Augusti Baumeister, 1906. Lipsiae, in aedibus 
B. G. Teubneri. 

(5) Lugduni Batavorum, 1895. 
(6) L'Odyssée, «.Poésie Homérique.f Texte établi et traduit par Victor Bérard, Directeur d'Éttides a l'Éco-

le des Hautes Eludes. Société d'édition «Les Belles lettres.» P a r í s . 
(7) ©Tjaaupó; Tfj; 'EXXrjvtxfj; yXwaar];, Thesaurus Graecae linguae ab Henrico Stephano constructus, edi-

derunt Carolus Benedictus Hase, Guilielmus Dindorfius et Ludovicus Dindorfius, Parisiis, excudebat Ambro­
sias Fi rmin Didot, 1865. 

(8) Lexicón Homericum composuerunt F . Albracht, C. Capelle, A. Eberhard, E . Eberhard, B . Giseke, 
V. H . Koch, C. Mutzbaver, F r . Schnorr de Carolsfeld, edidit H . Ebeling. Lipsiae. In aedibus B. G. Teubneri, 
1906 et 1893. 

(9) A complete concordance to the Odyssey and Hymns of Homer to which is added a concordance to the 
parallel passages in the l l iad, Odyssey, and Hymns by Henry Dunbar, M. D. , Oxford at the Clarendon press. 1880. 

(10) Index etymologicus dictionis homericae. Composuit M. B . Mendes da Costa. Lugduni Batavorum, 
apud A . W . Sijthoff, 1905. 

(11) Dictionnaire étymologique de la langue grecque étudiée dans ses rapports avec les autres langues indo-
européennes par Émi le Boisacq, Heidelberg, Cari Winter , 1907. 

(12) R . J . Cunliffe, Lexicón of the homer. Diálect. Londres, 1924. 
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3. Las traducciones: 
latinas publicadas por C. G. Heyne en el tomo tercero de los Homer i Carmina, 

ya citados, la de los Homer i Carmina et Cycli epici reliquiae de la Bibliotheca Grae-
ca, de F i r m i n Didot (1), la del español Vicente Mariner y la del mexicano Francis­
co Javier Alegre; 

castellanas de Juan de Lebri ja Cano, Gonzalo Pérez , Ignacio G a r c í a Malo, Jo sé 
Gómez Hermosilla, Federico Bará iba r , Leopoldo Lugones y Lucio A . Lapalma; 

catalanas de Conrado Roure, Juan Maragall , R a m ó n Tarrats y Carlos Riba, y 
algunos fragmentos de las de Juan Montserrat, A r t u r o Masriera, Antonio Bulbena y 
José M . Llovera; 

portugtiesa de Manuel Odorico Mendes (2); 
francesas de Ana Léfévre (Mme. Dacier) (3), M . Gin (4), Pablo J e r e m í a s Bitau-

bé (5), Eugenio Bareste (6), Juan Bautista Dugas Montbel (7), Carlos Francisco Le 
Brun (8), A . Bignan (9), P. Giguet (10), Emi l io Pessonneaux (11), Carlos Mar í a Le-
contede Lisie (12), G. Lep révos t (13), E. Sommer (14), el Conde Ulises de Ségu ie r (15), 
L . Dufraine (16) y Víc tor B é r a r d (17); 

i t a l i a n a s á e Y í c e n t e Mont i (18), Hipóli to Pindemonte (19), Antonio M.a Salvini (20), 

(1) O M H P O T I I O I H M A T A K A l T A T O Y K Y K A O T A E I ^ A N A . Homeri Carmina et Cych 
epici reliquiae. Parisiis, editore Ambrosio F i r m i n Didot, 1872. 

(2) Il íada de Homero em verso portugués por Manoel Odorico Mendes da cidade de S. L u i s de Maranháo. 
Edictor e Revisor, Henrique Alves de Carvalho, tambem natural de Maranháo. Río de Janeiro, Typogxaphia 
Guttenberg, 1874. 

(3) L'Iliade d'Homére. Traduction de Madame Dacier. Pa r í s , Charpént ie r , 1845. L'Odyssée d'Homére... 
traduite par Madame Dacier... A Pa r í s , chez Lefévre , édi teur , 1841. 

(4) CEuvres completes d'Homére. Traduction nouvelle dédiée au Roi; avec des notes littérales, historiques 
et géographiques, suivies des imitations des poetes anciens et modernes par M. Gin. Pa r í s , Imp. Didot l ' A i -
né, 1786. 

(5) Homére. L'Iliade, L'Odyssée. Traduction de Bitaubé. P a r í s , L ibra i r ie de la Bibliothéque National, 1898 
et 1905. 

(6) Homére. Iliade. Traduction nouvelle accompagnée de notes, d'explications et de commentaires et pré-
cédée d'une introduction par Etigéne Bareste. P a r í s , Lavigne, l ibraire-éditeur , 1848. 

(7) Homére, traduit en franjá i s , par Dugas Montbel. Pa r í s , F i rmin Didot, 1884. 
(8) L'Iliade et l'Odyssée d'Homére, traduites du grec par leprince L e Brun. A P a r í s , chez Lefévre, l ibrai-

re, 1836. 
(9) L'Iliade, traduite en vers f ranjá i s , précédée d'tm essai sur l'épopée homérique par A. Bignan. Deuxift-

me edition. Pa r í s , 1834. 
(10) CEuvres complétes d'Homére. Traduction nouvelle avec une introduction et des notes par P . Giguet. 

Par í s , Libra i r ie Hachette et Cíe., 1907. 
(11) Homére, Lliade, Odyssée. Traduction nouvelle avec arguments et notes explicativespar Entile Pesson-

neatix. Pa r í s , Charpentier et Cíe., Libraires-Editeurs, 1874. 
(12) Homére, lliade. Odyssée. Hymnes homériques. Epigrammes. L a Batrakhomyomakhie. Traduction 

notivelle par Leconte de Lisie. P a r í s , Alphonse Lemerre. 
(13) Homére, lliade expliquée d'aprés une méthode nouvelle par deux traductions frangaises, l'une littéra-

le et juxtalinéaire, l'autre corréete par G. Leprévost, anden professeur de l'Université. Pa r í s , L ibra i r i e Ha­
chette, 1882. 

(14) L'Odyssée d'Homére. Traduction franfaise avec le texte grec en regard et des notes, par E . Sommer. 
Par í s , l ibra i r ie Hachette et Cíe., 1886. 

(15) L'Odyssée d'Homére Mélésigéne, traduite vers pour vers par le Comte Ulysse de Séguier. Pa r í s , F i r -
min-Didot et Cíe., 18%. 

(16) Homére, L'Iliade. Traduction en vers par L . Dufraine. Pa r í s , Libra i r ie E. Lemercier, 1901. 
(17) L'Odyssée '¡.Poésie homérique.D Texte établi et traduit par Victor Bérard. Société d'édition «Les Belles 

Lettres.t> Pa r í s , 1924 a 1926. 
(18) lliade di Omero. Tradusione di Vincenzo Monti con le osservasioni di Andrea Mustoxidi. 13a- edizione 

stereotipa. Milano, Societa editrice Sonzogno, 1903. 
(19) L'Odissea di Omero. Tradusione del cav. Ippolito Pindemonte con note. Firenze, Tipografía F ra t i -

cellí, 1845. 
(20) lliade d'Omero tradotta dall' original greco invers i sciolti da Antón Maria Salvini. Edizione terza, 

In Padova, 1760. Nella Stamperia del Seminario, 
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O. Aurenghi (1), Orestes Nazari (2), Melchor Cesarotti (3), Pablo Máspero (4), Sal­
vador Ungaro (5), Cornelia Sale-Mocenigo-Codemo (6), Manlio Faggella (7), Héc to r 
Romagnoli (8) y Nicolás Festa (9); 

inglesas de L o r d Derby (10), Pope (11) y Butcher andLang (12); 
alemanas de Juan Enrique Voss (13) y Guillermo J o r d á n (14); 
y neogriegas de Constantinidis (15), Bikelas (16), Pallis (17) 5̂  Po ly lá s (18). 
Finalmente, para evitar en lo posible los barbarismos y para determinar el ver­

dadero significado y recto uso de algunas palabras y locuciones castellanas, se ha 
acudido a la primera edición del Diccionario de la Real Academia Españo la , conoci­
da con el nombre de Diccionario de Autoridades (Madrid, 1726-1739), y a las excelen­
tes obras de Baralt , Salva, Cuervo, Cortejen, P. M i r , P. Nonell, Menéndez Pidal y 
Rodr íguez Mar ín . 

Antes de terminar, séanos permitido reiterar el testimonio de nuestro agradeci­
miento a la Real Academia Españo la , al Consejo de Ins t rucción pública, a nuestros 
antiguos e insignes maestros doctores Balar i Jovany y Menéndez Pela3^o, a los docto­
res José Alemany y Antonio Sánchez Moguel, y a los eminentes crí t icos que juzgaron 
con suma benevolencia nuestras versiones de la I l i a d a y de la Odisea, y nos anima­
ron a completarlas para que no fuera la lengua castellana una de las pocas, entre las 
de los pueblos civilizados, que no contaran con una in te rp re tac ión respetuosa, ceñida 
y ñel de las obras del m á s grande de los poetas y de sus fieles imitadores; y , por fin. 

(1) Omero. Canto V I delVUiade; canto I dell'Odissea. Traditsione e note per OI. Artrenghi. Piccola raccolta 
di classici greci e latini Jetteralmente tradotti con rignardo alia costrusione e brevemente annotati. Di t ta 
G. B, Paravia, Torino, 1890. 

(2) Oreste Nasari, Ul l iade d'Omero. Tradnzione letterale in prosa. L i b r e r í a G. B . Paravia e Comp., Tor i ­
no, 1897. 

(3) Omero, Ull iade. Tradusione letterale in prosa di Melchior Cesarotti. Napoli, 1905. Casa editrice L u i -
gi Chiurazzi e figli. 

(4) Omero, Odissea. Traduzione di Paolo Maspero. Sesta impressione. Firenze, Succesori Le Monnier, 
1906. 

(5) Omero, U Odissea tradotta letteralmente dal Dr . Salvatore Zíngaro. In Napoli. Presso L u i g i Chiu­
razzi, Editore. 

(6) Volgariszamento in prosa delV Odissea di Omero per Cornelia Sale-Mocenigo-Codemo. Torino, Mi ­
lano, Genova, Casa editrice Renzo Streglio. 

(7) Omero, L a Battaglia delle rane e dei topi. Traduzione con prefazione e note di Manlio Faggella-Bari, 
1921. 

(8) Ipoeti greci tradotti da Ettore Romagnoli. Omero, Iliade (dos vols.). Odissea (dos vols.). Bologna, 
Nicolá Zanichelli, editore, 1923 y 1924. 

(9) Omero, lliade. Tradotta e annotata da Nicolá Festa. Remo Sandron, editore, Palermo. 
(10) The l l iad of Homer rendered into english blank verse by Edward E a r l of Derby, London, George 

Routledge & Sons, 1864. 
(11) Homefs, lliade. The Odyssey. The works of Alexander Pope noith notes by Joseph Warton, D. D. and 

others. London, John Dicks. 
(12) The Odyssey of Homer done into english prose by S. H . Butcher, M. A. and A. Lang, M. A. London, 

Macmillan & CO., 1906. 
(13) Homers I l ias von Johann Heinrich Voss. Leipzig, Druck und Ver lag von Philipp Reclam jun. 
Homers Odyssee nach der ersten attsgabe von Joh. Heinrich Voss. Stuttgart und Berl in . J. G. Cotta'sche 

Buchhandlung nachfolger. 
(14) Homers Bias übersetst und erkliirt von Wilhelm Jordán. Dri t te Auflage, Frankfurt , Ver lag von Mo-

ritz Diesterweg. 
(15) 'IXiá?. 'Ooúaas t a . MeTeva^OsTaai eí? Tr)v xa0o¡j.tXou[j.£V7iv ¡j-s-cá eíxo'vwv UTO 'AV. KwvaxaVTivíSou, 

Atenas, 1878. 
(16) Traducción al griego moderno de la rapsodia V I de la Odisea. Ar)¡i.r(-:pLOU Bt/sAa. Sx í^o t . "Exooat; 

vs'a. 'Ev 'AOKfvat;. 'Ex xcov xa-caaTri[JLáxwv 'AvSpcOu Kopo^rjXa. 1885. 

(17) H I A I A A A . M E T A « Í » P A S M E N H AUTO T O N A A E S . I I A A A H . I l a p í a t , x v i z o ^ x ^ X o . 
Chaponet, 1904. 

(18) O M H P O Y . 0ATS2EIA. E M M E T P O S M E T A < í » P A S [ S I A K Í Í B O T I I O A Y A A . 'Ev 'AOr;-
von;, TÚTcot? 'E?T)[XEpt8o; TWV Su^xrjaewv, 1875, 
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a la Casa Edi tor ia l «Montaner y Simón,» que ha puesto todos sus cuidados para que 
la edición fuese correcta y estuviera adornada con reproducciones de obras ar t í s t icas 
de la antigua Grecia, que vienen a ser la in te rp re tac ión esté t ica que hicieron de sus 
grandes poemas nacionales los antiguos helenos. Y ojalá que esta incorporac ión a 
nuestro lenguaje de las obras de Homero y de las de otros grandes escritores que 
van a seguirle, contribuya a depurar el gusto de nuestros poetas y artistas y a acre­
centar su entusiasmo por la original , r ica y espléndida l i teratura de aquel pueblo que 
nació y vivió para el arte y nos legó obras inmortales que son los prototipos, los mo­
delos j a m á s superados de los respectivos géne ros . 

Luis SEGALÁ Y ESTALELLA. 
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RAPSODIA PRIMERA 

P E S T E . — C Ó L E R A 

A N T A , oh diosa, la c ó l e r a del Pelida A q u i l e o ; c ó l e r a í u n e s t a que c a u s ó 
inf ini tos males a los aqueos y p r e c i p i t ó al Hades muchas almas vale­
rosas de h é r o e s , a quienes hizo presa de perros y pasto de aves—cum­

pl íase la v o l u n t a d de Zeus—desde que se separaron disputando el A t r i d a , r ey 
de hombres, y el d i v i n o A q u i l e o . 

8 ¿Cuá l de los dioses p r o m o v i ó entre ellos la cont ienda para que pelearan? 
E l h i jo de L e t o y de Zeus. A i r a d o con e l r ey , s u s c i t ó en el e j é r c i t o mal igna 
peste, y los hombres p e r e c í a n p o r e l u l t ra je que e l A t r i d a in f i r ie ra al sacerdote 
Grises. Este, deseando r e d i m i r a su h i j a , se h a b í a presentado en las veleras 
naves aqueas con un inmenso rescate y las ín fu las de A p o l o , el que hiere de 
lejos, que p e n d í a n de á u r e o cet ro , en la mano; y a todos los aqueos, y p a r t i ­
cularmente a los dos A t r i d a s , caudil los de pueblos , así les suplicaba: 

17 G r i s e s . — ¡ A t r i d a s y d e m á s aqueos de hermosas grebas! Los dioses, que 
poseen o l í m p i c o s palacios, os pe rmi t an des t ru i r la c iudad de P r í a m o y regre­
sar felizmente a la pa t r i a . Poned en l i b e r t a d a m i h i j a y r ec ib id el rescate, ve­
nerando al h i j o de Zeus, a A p o l o , el que hiere de lejos. 

2 2 Todos los aqueos aprobaron a voces que se respetara a l sacerdote y se 
admitiera el e s p l é n d i d o rescate; mas el A t r i d a A g a m e n ó n , a qu ien no p l u g o 
el acuerdo, le d e s p i d i ó de ma l modo y con altaneras voces: 

26 A g a m e n ó n . — N o d é y o con t i go , anciano, cerca de las c ó n c a v a s naves, ya 
porque ahora demores t u pa r t ida , ya po rque vuelvas luego; pues q u i z á s no 
te valgan e l cetro y las í n fu l a s de l d ios . A a q u é l l a no la s o l t a r é ; antes le 
s o b r e v e n d r á la vejez en m i casa, en A r g o s , lejos de su pa t r i a , t rabajando en 
el telar y aderezando m i lecho. Pero vete; no me i r r i t e s , para que puedas i r t e 
más sano y salvo. 

33 A s í d i j o . E l anciano s i n t i ó temor y o b e d e c i ó el mandato. F u é s e en silencio 
por la o r i l l a de l estruendoso mar; y mientras se alejaba, d i r i g í a muchos ruegos 
al soberano A p o l o , a qu ien p a r i ó L e t o , la de hermosa cabellera: 

37 CW-íé?.?.—¡Oyeme, t ú que llevas arco de pla ta , proteges a Crisa y a la 
divina Ci la , e imperas en T é n e d o s poderosamente! ¡Oh Esminteo! S i a lguna 
vez a d o r n é t u gracioso t emplo o q u e m é en t u h o n o r p i n g ü e s muslos de toros 
o de cabras, c ú m p l e m e este v o t o : ¡ P a g u e n los d á ñ a o s mis l á g r i m a s con tus 
flechas! 
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43 A s í d i jo rogando. O y ó l e Febo A p o l o , e i r r i t a d o en su c o r a z ó n , descen­
d ió de las cumbres del O l i m p o con e l arco y el cerrado carcaj en los hombros ; 
las saetas resonaron sobre la espalda de l enojado dios, cuando c o m e n z ó a 
moverse. Iba parecido a la noche. S e n t ó s e lejos de las naves, t i r ó una flecha, 
y el arco de plata d ió un t e r r ib le chasquido. A l p r i n c i p i o el dios disparaba 
contra los mulos y los á g i l e s perros; mas luego d i r i g i ó sus amargas saetas a 
los hombres, y cont inuamente a r d í a n muchas piras de c a d á v e r e s . 

5 3 Duran te nueve d í a s vo la ron po r el e j é r c i t o las flechas del dios. E n el d é ­
c imo , A q u i l e o c o n v o c ó a l pueblo al á g o r a : se lo puso en el c o r a z ó n He ra , la 
diosa de los niveos brazos, que se interesaba po r los d á ñ a o s , a quienes v e í a 
m o r i r . A c u d i e r o n é s to s y , una vez reunidos, A q u i l e o , el de los pies l igeros , se 
l e v a n t ó y d i j o : 

5 9 ^ ^ « 7 ^ . — ¡ A t r i d a ! Creo que tendremos que vo lve r a t r á s , yendo ot ra 
vez errantes, si escapamos de la muer te ; pues si no, la gue r ra y la peste u n i ­
das a c a b a r á n con los aqueos. Mas, ea, consultemos a un ad iv ino , sacerdote o 
i n t é r p r e t e de s u e ñ o s — p u e s t a m b i é n el s u e ñ o procede de Zeus,—para que nos 
diga po r q u é se i r r i t ó tanto Febo A p o l o : si e s t á quejoso con m o t i v o de a l g ú n 
vo to o hecatombe, y si quemando en su obsequio grasa de corderos y de 
cabras escogidas, q u e r r á l ib ra rnos de la peste. 

68 Cuando as í hubo hablado, se s e n t ó . L e v a n t ó s e entre ellos Calcante Tes-
t ó r i d a , el mejor de los a u g u r e s — c o n o c í a lo presente, lo fu turo y l o pasado, y 
h a b í a guiado las naves aqueas hasta I l i ó n por medio de l arte ad iv ina to r ia que 
le diera Febo A p o l o , — y b e n é v o l o les a r e n g ó d ic iendo: 

74 Calcante .—\0\ i A q u i l e o , caro a Zeus! M á n d a s m e expl icar la c ó l e r a de 
A p o l o , de l dios que hiere de lejos. Pues b i en , h a b l a r é ; pero antes declara y 
j u r a que e s t á s p ron to a defenderme de palabra y de obra , pues temo i r r i t a r a 
un v a r ó n que goza de g ran poder entre los argivos todos y es obedecido^ po r 
los aqueos. U n rey es m á s poderoso que el i n f e r io r cont ra qu ien se enoja; y 
si b ien en el mismo d í a refrena su i ra , guarda luego rencor hasta que l o g r a 
ejecutarlo en el pecho de a q u é l . Dirae, pues, si me s a l v a r á s . 

84 Y c o n t e s t á n d o l e , A q u i l e o , el de los pies l igeros , le d i j o : 
85 ^ ^ Í ? . — M a n i f i e s t a , deponiendo todo temor , el va t i c in io que sabes; 

pues, ¡ p o r A p o l o , caro a Zeus, a quien t ú . Calcante, invocas s iempre que 
revelas o r á c u l o s a los d á ñ a o s ! , n inguno de ellos p o n d r á en t i sus pesadas ma­
nos, cerca de las c ó n c a v a s naves, mientras y o v i v a y vea la luz a c á en la t ie­
r ra , aunque hablares de A g a m e n ó n que a l presente se jac ta de ser en mucho e l 
m á s poderoso de todos los aqueos. 

9 2 Entonces c o b r ó á n i m o y d i j o el e x i m i o vate: 
9 3 Calcante.—No e s t á el dios quejoso con m o t i v o de a l g ú n vo to o hecatom­

be, sino a causa del ul t ra je que A g a m e n ó n ha in t e r ido a l sacerdote, a qu ien 
no d e v o l v i ó la h i j a n i a d m i t i ó e l rescate. Por esto el que hiere de lejos nos 
c a u s ó males y t o d a v í a nos c a u s a r á o t ros . Y no l i b r a r á a los d á ñ a o s de la 
odiosa peste, hasta que sea res t i tu ida a su padre , sin p remio n i rescate, la 
j o v e n de ojos v ivos , y l levemos a Crisa una sagrada hecatombe. Cuando as í le 
hayamos aplacado, r e n a c e r á nuestra esperanza. 
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101 Dichas estas palabras, se s e n t ó . L e v a n t ó s e al pun to el poderoso h é r o e 
A g a m e n ó n A t r i d a , a f l ig ido , con las negras e n t r a ñ a s llenas de c ó l e r a y los 
ojos parecidos a l r e lumbran te fuego; y encarando a Calcante la to rva vista, 
e x c l a m ó : 

ice A g a m e n ó n . — ¡ A d i v i n o de males! J a m á s me has anunciado nada g ra to . 
Siempre te complaces en profet izar desgracias y nunca di j is te n i ejecutaste 
nada bueno. Y ahora, va t ic inando ante los d á ñ a o s , afirmas que el que hiere de 
lejos les e n v í a calamidades, p o r q u e no quise admi t i r el e s p l é n d i d o rescate de 
la j o v e n Criseida, a qu ien anhelaba tener en m i casa. L a pref iero, c ier tamen­
te, a Cl i temnestra , m i l e g í t i m a esposa, p o r q u e no le es i n f e r i o r n i en el tal le , 
n i en el na tura l , n i en in t e l igenc ia , n i en destreza. Pero, aun as í y todo , 
consiento en devolver la , si esto es l o mejor ; qu ie ro que el pueb lo se salve, 
no que perezca. Pero preparadme p r o n t o otra recompensa, para que no sea 
yo el ú n i c o a rg ivo que sin ella se quede; lo cual no p a r e c e r í a decoroso. V e d 
todos que se va a o t ra parte la que me h a b í a cor respondido . 

1 2 1 R e p l i c ó l e en seguida el c e l e r í p e d e d i v i n o A q u i l e o : 
1 2 2 A q u i l e o . — ¡ A t r i d a g l o r i o s í s i m o , el m á s codicioso de todos! ¿ C ó m o pue­

den darte o t ra recompensa los m a g n á n i m o s aqueos? N o sabemos que existan 
en parte a lguna cosas de la comunidad , pues las del saqueo de las ciudades es­
tán repart idas, y no es conveniente ob l i ga r a los hombres a que nuevamente las 
jun ten . En t r ega ahora esa j o v e n a l dios, y los aqueos te pagaremos e l t r i p l e o el 
c u á d r u p l e , si Zeus nos pe rmi t e a l g ú n d í a tomar la bien murada ciudad de T r o y a . 

1 3 0 Y , c o n t e s t á n d o l e , el r ey A g a m e n ó n le d i j o : 
1 3 1 A g a m e n ó n . — A u n q u e seas val iente , dei forme A q u i l e o , no ocultes así t u 

pensamiento, pues no p o d r á s bu r l a rme n i persuadirme. ¿ A c a s o quieres, para 
conservar tu recompensa, que me quede sin la m í a , y p o r esto me aconsejas 
que la devuelva? Pues, si los m a g n á n i m o s aqueos me dan o t ra conforme a m i 
deseo para que sea equiva len te . . . Y si no me la d ie ren , y o mismo me apode­
r a r é de la t u y a o de la de A y a n t e , o me l l e v a r é la de Odiseo, y m o n t a r á en 
có le ra aquel a qu ien me l legue . Mas sobre esto del iberaremos o t ro d í a . A h o ­
ra, ea, echemos una negra nave al mar d i v i n o , reunamos los convenientes 
remeros, embarquemos v í c t i m a s para una hecatombe y a la misma Criseida, 
la de hermosas mej i l las , y sea c a p i t á n cualquiera de los jefes: A y a n t e , Idome-
neo, el d iv ino Odiseo o t ú , Pelida, el m á s por ten toso de todos los hombres, 
para que nos aplaques con sacrificios a l que hiere de lejos. 

H8 M i r á n d o l e con to rva faz, e x c l a m ó A q u i l e o , e l de los pies l igeros : 
H9 A q u i l e o . — ¡ A h , impuden te y codicioso! ¿ C ó m o puede estar dispuesto a 

obedecer tus ó r d e n e s n i un aqueo s iquiera , para emprender la marcha o para 
combatir valerosamente con otros hombres? No he ven ido a pelear ob l igado 
por los belicosos teneros, pues en nada se me h i c i e ron culpables—no se l leva­
ron nunca mis vacas n i mis caballos, n i des t ruyeron j a m á s la cosecha en la 
fértil P t í a , c r iadora de hombres, po rque muchas u m b r í a s m o n t a ñ a s y el r u i ­
doso mar nos separan,—sino que te seguimos a t i , g r a n d í s i m o insolente, para 
darte el gusto de vengaros de los t royanos a Menelao y a t i , ojos de pe r ro . 
No fijas en esto la a t e n c i ó n , n i por el lo te tomas n i n g ú n cuidado, y aun me 
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amenazas con qui ta rme la recompensa que por mis grandes fatigas me d ie ron 
los aqueos. J a m á s el b o t í n que obtengo iguala al t u y o cuando é s t o s entran a 
saco una populosa c iudad de los t royanos : aunque la parte m á s pesada de la 
impetuosa guer ra la sostienen mis manos, t u recompensa, a l hacerse el repar­
to , es mucho mayor ; y y o vue lvo a mis naves, t e n i é n d o l a p e q u e ñ a , aunque 
grata, d e s p u é s de haberme cansado en e l combate . A h o r a me i r é a P t í a , pues 
lo mejor es regresar a la pa t r i a en las c ó n c a v a s naves: no pienso permanecer 
a q u í sin honra para procurar te ganancia y r iqueza, 

1 7 2 C o n t e s t ó en seguida e l r ey de hombres A g a m e n ó n : 
1 7 3 A g a m e n ó n . — Y í n y e , pues, si t u á n i m o a e l lo te inc i ta ; no te ruego que 

po r m í te quedes; otros hay a m i lado que me h o n r a r á n , y especialmente el 
p r ó v i d o Zeus. Me eres m á s odioso que n i n g ú n o t ro de los reyes, alumnos de 
Zeus, porque siempre te han gustado las r i ñ a s , luchas y peleas. S i es grande 
t u fuerza, un dios te la d i ó . Vete a la pa t r ia , l l e v á n d o t e las naves y los com­
p a ñ e r o s , y reina sobre los mirmidones ; no me i m p o r t a que e s t é s i r r i t a d o , n i 
p o r el lo me preocupo , pero te h a r é una amenaza: Puesto que Febo A p o l o me 
qu i ta a Criseida, la m a n d a r é en m i nave con mis amigos; y e n c a m i n á n d o m e y o 
mismo a t u t ienda, me l l e v a r é a Briseida, la de hermosas meji l las , t u recom­
pensa, para que sepas bien c u á n t o m á s poderoso soy y o t ro tema decir que 
es m i i g u a l y compararse conmigo . 

1 8 8 A s í d i j o . A c o n g o j ó s e el Pelida, y dentro del ve l ludo pecho su c o r a z ó n 
d i s c u r r i ó dos cosas: o, desnudando la aguda espada que l levaba j u n t o al 
muslo, abrirse paso y matar a l A t r i d a , o calmar su c ó l e r a y r e p r i m i r su fu ro r . 
Mientras tales pensamientos r e v o l v í a en su mente y en su c o r a z ó n y sacaba 
de la vaina la g ran espada, v ino Atenea del c ie lo: e n v i ó l a He ra , la diosa de 
los niveos brazos, que amaba cordia lmente a entrambos y p o r ellos se in tere­
saba. P ú s o s e d e t r á s de l Pelida y le t i r ó de la b londa cabellera, a p a r e c i é n d o s e 
a é l tan s ó l o ; de los d e m á s , n i n g u n o la v e í a . A q u i l e o , so rprendido , v o l v i ó s e 
y al instante c o n o c i ó a Palas Atenea , cuyos ojos centelleaban de un modo 
t e r r ib l e . Y hablando con ella, p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

2 0 2 A q u i l e a , — ¿ P o r q u é nuevamente, o h h i j a de Zeus, que l leva la é g i d a , has 
venido? ¿ A c a s o para presenciar el u l t ra je que me infiere A g a m e n ó n At r ida? 
Pues te d i r é lo que me f iguro que va a o c u r r i r : Por su insolencia p e r d e r á p r o n t o 
la v ida . 

2 0 6 D í j o l e a su vez Atenea , la diosa de ojos de lechuza: 
2 0 7 A tenea .—Vengo del cielo para apaciguar t u c ó l e r a , si obedecieres; y 

me e n v í a Hera , la diosa de los niveos brazos, que os ama cordia lmente a 
entrambos y po r vosotros se interesa. Ea , cesa de disputar , no desenvaines la 
espada e i n j u r í a l e de palabra como te parezca. L o que v o y a decir se c u m p l i r á : 
Por este u l t ra je se te o f r e c e r á n un d í a t r ip les y e s p l é n d i d o s presentes. D o m í ­
nate y o b e d é c e n o s . 

2 1 5 Y , c o n t e s t á n d o l e , A q u i l e o , el de los pies l igeros , le d i j o : 
2 1 6 Aqui leo .—Prec i so es, o h diosa, hacer lo que m a n d á i s , aunque e l c o r a z ó n 

e s t é m u y i r r i t a d o . Proceder as í es lo mejor . Qu ien a los dioses obedece, es p o r 
ellos m u y a tendido. 



ATENEA INTERVIENE EN LA DISPUTA DE AQUILEO Y AGAMENÓN 
(Terracota de Tanagra. Colección particular, fot. Giraudón) 
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319 D i j o ; y puesta la robusta mano en el a r g é n t e o p u ñ o , e n v a i n ó la enorme 
espada y no d e s o b e d e c i ó la o rden de A tenea . L a diosa r e g r e s ó al O l i m p o , a l 
palacio en que mora Zeus, que l leva la é g i d a , entre las d e m á s deidades. 

2 2 3 E l Pel ida, no amainando en su c ó l e r a , d e n o s t ó nuevamente a l A t r i d a con 
injuriosas voces: 

2 2 5 A q u i l e a . — ¡ E b r i o s o , que tienes ojos de pe r ro y c o r a z ó n de c iervo! J a m á s 
te atreviste a tomar las armas con la gente del pueb lo para combat i r , n i a po­
nerte en emboscada con los m á s valientes aqueos: arabas cosas te parecen la 
muerte . Es, s in duda, mucho mejor arrebatar los dones, en el vasto campa­
mento de los aqueos, a qu ien te con t rad iga . R e y devorador de t u pueb lo , por­
que mandas a hombres abyectos . . . ; en o t ro caso, A t r i d a , é s t e fuera t u ú l t i m o 
u l t ra je . O t ra cosa v o y a deci r te y sobre ella p r e s t a r é un g ran j u r a m e n t o : S í , 
por este cetro que y a no p r o d u c i r á hojas n i ramos, pues d e j ó el t ronco en la 
m o n t a ñ a ; n i r e v e r d e c e r á , po rque el bronce lo d e s p o j ó de las hojas y de la cor­
teza, y ahora lo e m p u ñ a n los aqueos que adminis t ran jus t i c i a y guardan las 
leyes de Zeus (grande s e r á para t i este j u r a m e n t o ) : a l g ú n d í a los aqueos 
todos e c h a r á n de menos a A q u i l e o , y t ú , aunque te aflijas, no p o d r á s soco­
rrerles cuando muchos sucumban y perezcan a manos de H é c t o r , matador de 
hombres. Entonces d e s g a r r a r á s t u c o r a z ó n , pesaroso p o r no haber honrado 
al mejor de los aqueos. 

2 4 5 A s í d i jo e l Pelida; y t i r ando a t i e r r a e l cetro tachonado con clavos de 
o ro , t o m ó asiento. E l A t r i d a , en el opuesto lado, iba e n f u r e c i é n d o s e . Pero 
l e v a n t ó s e N é s t o r , suave en el hablar , elocuente o rador de los p i l l o s , de cuya 
boca las palabras fluían m á s dulces que la m i e l — h a b í a v is to perecer dos ge­
neraciones de hombres de voz ar t iculada que nacieron y se c r i a ron con él en 
la d iv ina Pilos y reinaba sobre la tercera ,—y b e n é v o l o les a r e n g ó dic iendo: 

2 5 4 N é s t o r . — ¡ O h dioses! ¡ Q u é m o t i v o de pesar tan grande le ha l legado a 
la t i e r r a aquea! A l e g r a r í a n s e P r í a m o y sus hi jos , y r e g o c i j a r í a n s e los d e m á s 
t royanos en su c o r a z ó n , si oyeran las palabras con que d i s p u t á i s vosotros , los 
pr imeros de los d á ñ a o s as í en e l consejo como en el combate. Pero dejaos 
convencer, ya que ambos sois m á s j ó v e n e s que y o . E n o t r o t i empo t r a t é con 
hombres a ú n m á s esforzados que vosotros , y j a m á s me d e s d e ñ a r o n . N o he 
vis to t o d a v í a n i v e r é hombres como P i r í t o o , D r i a n t e pastor de pueblos , Ceneo, 
E x a d i o , Po l i f emo , i g u a l a u n dios, y Teseo E g i d a , que p a r e c í a u n i n m o r t a l . 
C r i á r o n s e é s t o s los m á s fuertes de los hombres; m u y fuertes eran y con otros 
m u y fuertes comba t i e ron : con los montaraces centauros, a quienes e x t e r m i ­
naron de u n modo estupendo. Y y o estuve en su c o m p a ñ í a — h a b i e n d o acu­
dido desde Pilos, desde lejos, desde esa apartada t i e r ra , p o r q u e ellos mismos 
me l l a m a r o n — y c o m b a t í s e g ú n mis fuerzas. Con tales hombres no p e l e a r í a 
n inguno de los mortales que h o y pueblan la t i e r ra ; no obstante lo cual , se­
g u í a n mis consejos y escuchaban mis palabras. Prestadme t a m b i é n vosotros 
obediencia, que es l o mejor que p o d é i s hacer. N i t ú , aunque seas val iente , le 
quites la j o v e n , sino d é j a s e l a , puesto que se la d ie ron en recompensa los 
m a g n á n i m o s aqueos; n i t ú , Pel ida, quieras altercar de i g u a l a i g u a l con el 
rey, pues j a m á s o b t u v o honra como la suya n i n g ú n o t ro soberano que usara 
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cetro y a quien Zeus diera g l o r i a . S i t ú eres m á s esforzado, es po rque una 
diosa te d i ó a luz; pero é s t e es m á s poderoso, porque reina sobre mayor n ú ­
mero de hombres. A t r i d a , apacigua t u c ó l e r a ; y o te supl ico que depongas 
la i ra contra A q u i l e o , que es para todos los aqueos un fuerte an temura l en el 
pernicioso combate. 

2 8 5 Y , c o n t e s t á n d o l e , el r ey A g a m e n ó n le d i j o : 
2 8 6 A g a m e f i ó n . — S í , anciano', opo r tuno es cuanto acabas de decir . Pero este 

hombre quiere sobreponerse a todos los d e m á s ; a todos quiere dominar , a 
todos gobernar , a todos dar ó r d e n e s que a lguien , creo, se n e g a r á a obedecer. 
Si los sempiternos dioses le h ic ie ron belicoso, ¿le pe rmi t en p o r esto p ro fe r i r 
injurias? 

2 9 2 I n t e r r u m p i é n d o l e , e x c l a m ó e l d i v i n o A q u i l e o : 
2 9 3 Aqu i l eo .—Cobarde y v i l p o d r í a l l a m á r s e m e si cediera en todo lo que 

dices; manda a otros, no me des ó r d e n e s , pues y o no pienso y a obedecerte. Ot ra 
cosa te d i r é que fijarás en la memor ia : No he de combat i r con estas manos 
po r la j o v e n , n i con t igo , n i con o t ro a lguno, pues al fin me q u i t á i s l o que 
me disteis; pero de lo d e m á s que tengo j u n t o a m i negra y veloz embarca­
c ión , nada p o d r í a s l levar te t o m á n d o l o contra m i vo lun t ad . Y si no, ea, i n t é n ­
ta lo , para que é s t o s se enteren t a m b i é n ; y presto t u negruzca sangre b r o t a r á 
en to rno de m i lanza. 

3 0 4 D e s p u é s de altercar as í con encontradas razones, se levantaron y d i s o l ­
v i e ron el á g o r a que cerca de las naves aqueas se celebraba. F u é s e el Pelida 
hacia sus tiendas y sus bien proporc ionados bajeles con el M e n e t í a d a y otros 
amigos; y el A t r i d a e c h ó al mar una velera nave, e s c o g i ó vein te remeros, car­
g ó las v í c t i m a s de la hecatombe para el dios, y conduciendo a Criseida, la de 
hermosas meji l las, la e m b a r c ó t a m b i é n ; fué c a p i t á n el ingenioso Odiseo. 

3 1 2 A s í que se hub ie ron embarcado, empezaron a navegar p o r l í q u i d o s 
caminos. E l A t r i d a m a n d ó que los hombres se pur i f icaran , y ellos h ic i e ron 
lustraciones, echando al mar las impurezas, y sacrificaron j u n t o a la o r i l l a de l 
e s t é r i l mar hecatombes perfectas de toros y de cabras en honor de A p o l o . E l 
vapor de la grasa l legaba al c ielo, e n r o s c á n d o s e alrededor del humo . 

3 1 8 E n tales cosas o c u p á b a n s e é s t o s en el e j é r c i t o . A g a m e n ó n no o l v i d ó la 
amenaza que en la contienda h a b í a hecho a A q u i l e o , y d i jo a T a l t i b i o y E u r í -
bates, sus heraldos y di l igentes servidores: 

3 2 2 A g a m e n ó n . — I d a la t ienda del -Pelida A q u i l e o , y asiendo de la mano a 
Briseida, la de hermosas meji l las , t raedla acá ; y si no os la d iere , i r é y o mismo 
a q u i t á r s e l a , con m á s gente, y t o d a v í a le s e r á m á s du ro . 

3 2 5 H a b l á n d o l e s de ta l suerte y con altaneras voces, los d e s p i d i ó . Cont ra su 
vo lun tad f u é r o n s e los heraldos po r la o r i l l a del e s t é r i l mar, l l ega ron a las 
tiendas y naves de los mirmidones , y ha l laron a l r ey cerca de su t ienda y de 
su negra nave. A q u i l e o , al verlos , no se a l e g r ó . E l los se t u r b a r o n , y habien­
do hecho una reverencia, p a r á r o n s e sin decir n i p regun ta r nada. Pero el h é r o e 
lo c o m p r e n d i ó todo y d i j o : 

3 3 4 A q u i l e o . — ¡ S a l u d , heraldos, mensajeros de Zeus y de los hombres! Ace r ­
caos; pues para m í no sois vosotros los culpables, sino A g a m e n ó n que os 
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env ía po r la j o v e n Brise ida . ¡Ea , Pat roclo del l inaje de Zeus! Saca la j o v e n y 
e n t r é g a s e l a para que se la l l even . Sed ambos testigos ante los bienaventura­
dos dioses, ante los morta les hombres y ante ese rey c rue l , si a lguna vez t ie­
nen los d e m á s necesidad de m í para l ibrarse de funestas calamidades; po rque 
él tiene el c o r a z ó n p o s e í d o de fu ror y no sabe pensar a la vez en lo fu turo y 
en lo pasado, a fin de que los aqueos se salven combat iendo j u n t o a las naves. 

3 4 5 A s í d i j o . Pa t roc lo , obedeciendo a su amigo , s a c ó de la t ienda a Briseida, 
la de hermosas mej i l las , y la e n t r e g ó para que se la l l evaran . Par t i e ron los he­
raldos hacia las naves aqueas, y la mujer iba con ellos de mala gana. A q u i l e o 
r o m p i ó en l l an to , a l e j ó s e de los c o m p a ñ e r o s , y s e n t á n d o s e a or i l las de l b lan­
quecino mar con los ojos clavados en e l pon to inmenso y las manos extendi ­
das, d i r i g i ó a su madre muchos ruegos: 

3 5 2 A q u i l e o . — ¡ M a d r e ! Y a que me pariste de cor ta v ida , el o l í m p i c o Zeus 
al t i tonante d e b í a honrarme y no l o hace en modo a lguno . E l poderoso A g a ­
m e n ó n A t r i d a me ha u l t ra jado, pues t iene m i recompensa que él mismo me 
a r r e b a t ó . 

3 5 7 A s í d i j o derramando l á g r i m a s . O y ó l e la veneranda madre desde el fondo 
del mar, donde se hal laba j u n t o a l padre anciano, e inmedia tamente e m e r g i ó 
de las blanquecinas ondas como niebla , s e n t ó s e delante de a q u é l , que derrama­
ba l á g r i m a s , a c a r i c i ó l e con la mano y le h a b l ó de esta manera: 

3 6 2 T e t i s . — ¡ H i j o ! ¿ P o r q u é lloras? ¿ Q u é pesar te ha l legado a l alma? Habla ; 
no me ocultes lo que piensas, para que ambos lo sepamos. 

364 Dando profundos suspiros, c o n t e s t ó A q u i l e o , el de los pies l igeros : 
365 A q u i l e o . — L o sabes. ¿A q u é re fe r i r t e l o que y a conoces? Fu imos a Te -

bas, la sagrada c iudad de E e t i ó n ; la saqueamos, y e l b o t í n que t ra j imos se lo 
d i s t r ibuyeron equi ta t ivamente los aqueos, separando para el A t r i d a a Criseida, 
la de hermosas mej i l las . L u e g o Grises, sacerdote de A p o l o , el que hiere de 
lejos, deseando r e d i m i r a su h i j a , se p r e s e n t ó en las veleras naves aqueas con un 
inmenso rescate y las ín fu las de A p o l o , el que hiere de lejos, que p e n d í a n de 
á u r e o cetro, en la mano; y s u p l i c ó a todos los aqueos, y par t icu la rmente a 
los dos A t r i d a s , caudil los de pueblos . Todos los aqueos ap roba ron a voces que 
se respetase a l sacerdote y se admi t ie ra el e s p l é n d i d o rescate; mas el A t r i d a 
A g a m e n ó n , a qu ien no p l u g o el acuerdo, le d e s p i d i ó de ma l modo y con alta­
neras voces. E l anciano se fué i r r i t a d o ; y A p o l o , accediendo a sus ruegos, 
pues le era m u y que r ido , t i r ó a los a rg ivos funesta saeta: m o r í a n los hombres 
unos en pos de ot ros , y las flechas del dios vo laban p o r todas partes en e l 
vasto campamento de los aqueos. U n ad iv ino b ien enterado nos e x p l i c ó e l 
vat icinio del que hiere de lejos, y y o fu i el p r i m e r o en aconsejar que se 
aplacara a l dios. E l A t r i d a e n c e n d i ó s e en i r a ; y l e v a n t á n d o s e , me d i r i g i ó una 
amenaza que y a se ha c u m p l i d o . A a q u é l l a los aqueos de ojos v ivos la condu­
cen a Crisa en velera nave con presentes para e l dios; y a la h i ja de Brisco, 
que los aqueos me d i e ron , unos heraldos se la han l levado ahora mismo de m i 
tienda. T ú , si puedes, socorre a t u buen h i j o ; ve a l O l i m p o y ruega a Zeus, 
si alguna vez llevaste consuelo a su c o r a z ó n con palabras o con obras. M u ­
chas veces, h a l l á n d o n o s en e l palacio de m i padre , o í que te glor iabas de ha-
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ber evi tado, tú sola entre los inmortales , una afrentosa desgracia a l Cronida , 
el de las s o m b r í a s nubes, cuando quis ieron atarle otros dioses o l í m p i c o s , Hera , 
P o s i d ó n y Palas Atenea . T ú , oh diosa, acudiste y le l ibraste de las ataduras, 
l lamando en seguida al espacioso O l i m p o a l c e n t í m a n o a quien los dioses nom­
bran Br iareo y todos los hombres Egeon , el cual es super ior en fuerza a su 
mismo padre, y se s e n t ó entonces al lado de Zeus, ufano de su g lo r i a ; t e m i é ­
ronle los bienaventurados dioses y desist ieron del a tamiento. R e c u é r d a s e l o , 
s i é n t a t e a su lado y abraza sus rodi l las : qu i zá s decida favorecer a los teneros 
y acorralar a los aqueos, que s e r á n muertos entre las popas, cerca del mar; para 
que todos disfruten de su rey y comprenda e l poderoso A g a m e n ó n A t r i d a la 
falta que ha comet ido no honrando a l mejor de los aqueos, 

4 1 3 R e s p o n d i ó l e en seguida Te t i s , derramando l á g r i m a s : 
4 1 4 T e t i s . — ¡ A y , h i jo m í o ! ¿Por q u é te he cr iado, si en hora aciaga te d i a 

luz? ¡Oja lá estuvieras en las naves sin l l an to n i pena, y a que t u v ida ha de ser 
corta, de no larga d u r a c i ó n ! A h o r a eres jun tamente de breve v ida y el m á s 
in for tunado de todos. Con hado funesto te p a r í en el palacio. Y o misma i r é 
a l nevado O l i m p o y h a b l a r é a Zeus, que se complace en lanzar rayos, por 
si se deja convencer. T ú q u é d a t e en las naves de l i ge ro andar, conserva la 
c ó l e r a contra los aqueos y abstente p o r entero de combat i r . A y e r se m a r c h ó 
Zeus a l O c é a n o , a l p a í s de los probos e t í o p e s , para asistir a un banquete, y 
todos los dioses le s igu ie ron . De a q u í a doce d í a s v o l v e r á a l O l i m p o . E n t o n ­
ces a c u d i r é a la morada de Zeus, sustentada en bronce; le a b r a z a r é las r o d i ­
llas, y espero que l o g r a r é persuadir le . 

4 2 8 Dichas estas palabras p a r t i ó , dejando a A q u i l e o con el c o r a z ó n i r r i t a d o 
a causa de la mujer de bel la c in tura que violentamente y contra su v o l u n t a d le 
h a b í a n arrebatado. 

4 3 0 E n tanto , Odiseo l legaba a Crisa con las v í c t i m a s para la sagrada heca­
tombe . Cuando a r r iba ron al p rofundo puer to , amainaron las velas, g u a r d á n ­
dolas en la negra nave; abat ieron r á p i d a m e n t e p o r medio de cuerdas el m á s t i l 
hasta la c ru j í a ; y l l eva ron la nave, a fuerza de remos, a l fondeadero. Echaron 
anclas y ataron las amarras, sal taron a la p laya , desembarcaron las v í c t i m a s 
de la hecatombe para A p p l o , el que hiere de lejos, y Criseida sa l ió de la nave 
surcadora del p o n t o . E l ingenioso Odiseo l l evó la doncel la a l al tar y , p o n i é n ­
dola en manos de su padre, d i j o : 

4 4 2 Odiseo. — ¡Oh Crises! E n v í a m e el r ey de hombres A g a m e n ó n a t raer te la 
h i ja y ofrecer en favor de los d á ñ a o s una sagrada hecatombe a Febo, para 
que aplaquemos a este dios que tan deplorables males ha causado a los a rg ivos . 

446 Habiendo hablado as í , puso en sus manos la h i j a amada, que a q u é l 
r e c i b i ó con a l e g r í a . A c t o con t inuo , ordenaron la sagrada hecatombe en to rno 
del b ien construido altar, l a v á r o n s e las manos y tomaron la mola . Y Crises o r ó 
en alta voz y con las manos levantadas: 

4 5 1 C r i s e s . — ¡ Ó y e m e , t ú que llevas arco de plata , proteges a Crisa y a la d i ­
v ina Ci la e imperas en T é n e d o s poderosamente! Me escuchaste cuando te su­
p l i q u é , y para honrarme, opr imis te duramente a l e j é r c i t o aqueo; pues ahora 
c ú m p l e m e este vo to : ¡Ale j a ya de los d á ñ a o s la abominable peste! 
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457 A s í d i j o rogando, y Febo A p o l o le o y ó . Hecha la roga t iva y esparcida 
la mola, cog ie ron las v í c t i m a s p o r la cabeza, que t i r a r o n hacia a t r á s , y las 
degol laron y desol laron; en seguida cor ta ron los muslos, y d e s p u é s de p r i n ­
garlos con g o r d u r a por uno y o t ro lado 3̂  de cubr i r los con trozos de carne, 
el anciano los puso sobre l e ñ a encendida y los r o c i ó de v i n o t i n t o . Cerca de 
él, unos j ó v e n e s t e n í a n en las manos asadores de cinco puntas. Quemados los 
muslos, p r o b a r o n las e n t r a ñ a s ; y , d iv id i endo lo restante en pedazos m u y pe­
q u e ñ o s , lo atravesaron con pinchos, l o asaron cuidadosamente y l o r e t i r a ron 
del fuego. Te rminada la faena y dispuesto e l banquete, comieron , y nadie 
ca rec ió de su respectiva p o r c i ó n . Cuando hub ie ron satisfecho el deseo de 
beber y de comer, los mancebos coronaron de v i n o las c r á t e r a s y lo d i s t r i b u ­
ye ron a todos los presentes d e s p u é s de haber ofrecido en copas las p r imic ias . 
Y durante todo el d í a los aqueos aplacaron al dios con el canto, entonando 
un hermoso p e á n a A p o l o , el que hiere de lejos, que les o í a con el c o r a z ó n 
complacido. 

4 7 5 Cuando e l sol se puso y sobrevino la noche, d u r m i e r o n cerca de las ama­
rras de la nave. Mas, as í que a p a r e c i ó la h i j a de la m a ñ a n a , la A u r o r a de 
rosados dedos, h i c i é r o n s e a la mar para vo lve r a l espacioso campamento 
aqueo, y A p o l o , el que hiere de lejos, les e n v i ó p r ó s p e r o v i en to . Izaron el 
mást i l , descogieron las velas, que h i n c h i ó el v i en to , y las p u r p ú r e a s olas reso­
naban en to rno de la q u i l l a mientras la nave c o r r í a s igu iendo su rumbo . U n a 
vez llegados a l vasto campamento de los aqueos, sacaron la negra nave a t ie­
rra firme y la pusieron en al to sobre la arena, s o s t e n i é n d o l a con grandes ma­
deros. Y luego se dispersaron p o r las t iendas y los bajeles. 

488 E l h i jo de Peleo y descendiente de Zeus, A q u i l e o , el de los pies l igeros , 
s e g u í a i r r i t a d o en las veleras naves, y n i frecuentaba e l á g o r a donde los varo­
nes cobran fama, n i cooperaba a la guer ra ; s ino que c o n s u m í a su c o r a z ó n , per­
maneciendo en las naves, y echaba de menos la g r i t e r í a y e l combate. 

493 Cuando, d e s p u é s de aquel d í a , a p a r e c i ó la d u o d é c i m a aurora, los sem­
piternos dioses v o l v i e r o n a l O l i m p o con Zeus a la cabeza. Te t i s no o l v i d ó 
entonces el encargo de su h i j o : saliendo de entre las olas de l mar, s u b i ó m u y 
de m a ñ a n a al g ran cielo y al O l i m p o , y h a l l ó a l l a rgo v idente Cron ida sentado 
aparte de los d e m á s dioses en la m á s alta de las muchas cumbres de l monte . 
A c o m o d ó s e ante é l , a b r a z ó sus rodi l las con la mano izquierda , t o c ó l e la barba 
con la derecha y d i r i g i ó esta s ú p l i c a a l soberano Zeus C r o n i ó n : 

5 0 3 T e í z s . ~ \ F a . á r e Zeus! S i a lguna vez te f u i ú t i l entre los inmorta les con 
palabras u obras, c ú m p l e m e este vo to : H o n r a a m i h i j o , el h é r o e de m á s breve 
vida, pues el r ey de hombres A g a m e n ó n le ha u l t ra jado , a r r e b a t á n d o l e la 
recompensa que t o d a v í a re t iene. V é n g a l e t ú , p r ó v i d o Zeus O l í m p i c o , conce­
diendo la v i c t o r i a a los t royanos hasta que los aqueos den sa t i s f acc ión a m i 
hijo y le colmen de honores . 

su A s í d i j o . Zeus, que amontona las nubes, nada c o n t e s t ó , guardando si len­
cio un buen ra to . Pero Te t i s , que s e g u í a como cuando a b r a z ó sus rodi l las , le 
supl icó de nuevo: 

5H ^ ^ . — P r o m é t e m e l o c laramente , asint iendo, o n i é g a m e l o — p u e s en t i 
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no cabe el temor—para que sepa c u á n despreciada soy entre todas las deidades. 
5 1 7 Zeus, que amontona las nubes, d í jo l e a f l i g id í s imo: 
5 1 8 Z e u s . — ¡ F u n e s t a s acciones! Pues h a r á s que me malquis te con Hera cuan­

do me zahiera con injuriosas palabras. S i n m o t i v o me r i ñ e s iempre ante los 
inmortales dioses, porque dice que en las batallas favorezco a los teneros. 
Pero ahora vete, no sea que Hera advier ta a lgo; y o me c u i d a r é de que esto se 
cumpla . Y si lo deseas, te h a r é con la cabeza la s e ñ a l de asentimiento para que 
tengas confianza. Este es el s igno m á s seguro, i r revocable y veraz para los 
inmortales; y no deja de efectuarse aquel lo a que asiento con la cabeza. 

5 2 8 D i j o el Cronida , y b a j ó las negras cejas en s e ñ a l de asentimiento; los 
d iv inos cabellos se agi ta ron en la cabeza del soberano i n m o r t a l , y a su inf lu jo 
e s t r e m e c i ó s e el di latado O l i m p o . 

5 3 1 D e s p u é s de del iberar as í , se separaron: ella s a l t ó al profundo mar desde 
el resplandeciente O l i m p o , y Zeus v o l v i ó a su palacio. Todos los dioses se 
levantaron al ver a su padre, y n inguno a g u a r d ó que l legara, sino que todos 
salieron a su encuentro. S e n t ó s e Zeus en el t rono ; y Hera , que, po r haberlo 
vistoy no ignoraba que Te t i s , la de a r g é n t e o s pies, h i ja de l anciano del mar, 
con él h a b í a depar t ido, d i r i g i ó a l momento injuriosas palabras a Zeus Cronida: 

5 4 0 H e r a . — ¿ C u á l de las deidades, oh doloso, ha conversado contigo? Siem­
pre te es gra to , cuando e s t á s lejos de m í , pensar y resolver algo secreta­
mente, y j a m á s te has dignado decirme una sola palabra de lo que acuerdas. 

5 4 4 R e s p o n d i ó l e el padre de los hombres y de los dioses: 
5 4 5 Z e u s . — ¡ H e r a ! No esperes conocer todas mis decisiones, pues te resul­

t a r á difíci l aun siendo m i esposa. L o que pueda decirse, n i n g ú n dios n i hom­
bre lo s a b r á antes que t ú ; pero lo que quiera resolver sin contar con los d io­
ses, no lo preguntes n i procures ave r igua r lo . 

5 5 1 R e p l i c ó en seguida H e r a veneranda, la de ojos de nov i l l a : 
5 5 2 H e r a . — ¡ T e r r i b i l í s i m o Cronida , q u é palabras profer is te! No s e r á mucho 

lo que te haya preguntado o quer ido aver iguar , puesto que m u y t r anqu i lo me­
ditas cuanto te place. Mas ahora mucho recela m i c o r a z ó n que te haya sedu­
cido Tet i s , l a de a r g é n t e o s pies, h i ja del anciano del mar . A l amanecer el d í a 
s e n t ó s e cerca de t i y a b r a z ó tus rodi l las ; y pienso que le h a b r á s p rome t ido , 
asint iendo, honrar a A q u i l e o y causar g ran matanza j u n t o a las naves aqueas. 

seo Y c o n t e s t á n d o l e , Zeus, que amontona las nubes, le d i j o : 
56i Z e u s . — ¡ A h , desdichada! S iempre sospechas y de t i no me ocu l to . Nada, 

empero, p o d r á s conseguir sino alejarte de m i c o r a z ó n ; l o cual t o d a v í a te s e r á 
m á s du ro . S i es c ier to lo que sospechas, as í debe de serme g ra to . Pero, s i é n ­
tate en si lencio y obedece mis palabras. No sea que no te va lgan cuantos d io ­
ses hay en el O l i m p o , a c e r c á n d o s e a t i , cuando te ponga encima mis invictas 
manos. 

568 A s í d i j o . T e m i ó H e r a veneranda, la de ojos de n o v i l l a , y refrenando el 
coraje, s e n t ó s e en si lencio. I n d i g n á r o n s e en e l palacio de Zeus los dioses celes­
tiales. Y Hefesto, el i lus t re ar t í f ice , c o m e n z ó a arengarles para consolar a su 
madre Hera , la de los niveos brazos: 

5 7 3 Hefesto,—Funesto e insoportable s e r á lo que ocur ra , si vosotros d i spu-
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tá i s as í p o r los mortales y p r o m o v é i s a lborotos entre los dioses; n i s iquiera 
en el banquete se h a l l a r á placer a lguno, po rque prevalece lo peor . Y o acon­
sejo a m i madre, aunque ya ella t iene j u i c i o , que obsequie a l padre quer ido , 
a Zeus, para que no vue lva a r e ñ i r l a y a turbarnos el f e s t ín . Pues si e l O l í m ­
pico fu lminador quiere echarnos del asiento. . . nos aventaja mucho en poder . 
Pero h a l á g a l e con palabras c a r i ñ o s a s y en seguida el O l í m p i c o nos s e r á p r o ­
p i c i o . 

584 De este modo h a b l ó , y tomando una copa de doble asa, o f r ec ió l a a su 
madre, d ic iendo: 

586 Hefes to .—S\x í r&, madre m í a , y s o p ó r t a l o todo aunque e s t é s afl igida; 
que a t i , tan quer ida , no te vean mis ojos apaleada, sin que pueda socorrerte , 
po rque es dif íc i l contrarrestar a l O l í m p i c o . Y a o t ra vez que quise defenderte 
me a s i ó po r el pie y me a r r o j ó de los d iv inos umbrales. T o d o el d í a fu i rodan­
do y a la puesta del sol caí en Lemnos . U n poco de v ida me quedaba y los 
sinties me recog ie ron tan p r o n t o como hube c a í d o . 

5 9 5 A s í d i jo . S o n r i ó s e Hera , la diosa de los niveos brazos; y sonriente a ú n , 
t o m ó la copa que su h i jo le presentaba. Hefesto se puso a escanciar dulce n é c ­
tar para las otras deidades, s a c á n d o l o de la c r á t e r a ; y una risa i n e x t i n g u i b l e 
se a lzó entre los bienaventurados dioses v iendo con q u é a fán les s e r v í a en el 
palacio. 

ÓOI T o d o el d í a , hasta la puesta de l so l , ce lebraron el fes t ín ; y nadie care­
ció de su respectiva p o r c i ó n , n i fa l tó la hermosa c í t a r a que t a ñ í a A p o l o , n i 
las Musas que con l inda voz cantaban a l ternando. 

6 0 5 Mas, cuando la fú lg ida luz de l sol l l e g ó a l ocaso, los dioses fueron a 
recogerse a sus respectivos palacios que h a b í a cons t ru ido Hefesto, el i lus t re 
cojo de ambos pies, con sabia in te l igenc ia . Zeus o l í m p i c o , fu lminador , se en­
c a m i n ó a l lecho donde acostumbraba d o r m i r cuando el dulce s u e ñ o le v e n c í a . 
S u b i ó y a c o s t ó s e ; y a su lado d e s c a n s ó He ra , la de á u r e o t r o n o . 



RAPSODIA I I 

S U E Ñ O . — B E O C I A O C A T Á L O G O D E L A S N A V E S 

AS d e m á s deidades y los hombres que en carros combaten, d u r m i e r o n 
toda la noche; pero Zeus no p r o b ó las dulzuras del s u e ñ o , po rque su 
mente buscaba el medio de honrar a A q u i l e o y causar g ran matanza 

j u n t o a las naves aqueas. A l fin c r e y ó que lo mejor s e r í a enviar un pernic ioso 
s u e ñ o a l A t r i d a A g a m e n ó n ; y , h a b l á n d o l e , p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

8 Zetis. — A n d a , ve, pernicioso S u e ñ o , e n c a m í n a t e a las veleras naves 
aqueas, i n t r o d ú c e t e en la t ienda de A g a i u e n ó n A t r i d a , y di le cuidadosamente 
lo que v o y a encargarte. O r d é n a l e que arme a los melenudos aqueos y saque 
toda la hueste: ahora p o d r í a tomar a T r o y a , la c iudad de anchas calles, pues 
los inmortales que poseen o l í m p i c o s palacios ya no e s t á n discordes, po r haber­
los persuadido Hera con sus ruegos, y una serie de in fo r tun ios amenaza a los 
t royanos . 

i6 A s í d i j o . P a r t i ó el S u e ñ o al o í r el mandato, l l e g ó en un instante a las 
veleras naves aqueas, y hal lando d o r m i d o en su t ienda al A t r i d a A g a m e n ó n 
—alrededor del h é r o e h a b í a s e d i fund ido el s u e ñ o i n m o r t a l , — p ú s o s e sobre su 
cabeza, y t o m ó la figura de N é s t o r , h i j o de Neleo, que era el anciano a qu ien 
a q u é l m á s honraba. A s í t ransf igurado, d i jo el d iv ino S u e ñ o : 

2 3 E l S u e ñ o . — ¿ D u e r m e s , h i j o de l belicoso A t r e o domador de caballos? No 
debe d o r m i r toda la noche el p r í n c i p e a quien se han confiado los guerreros y 
a cuyo cargo se hal lan tantas cosas. A h o r a a t i é n d e m e enseguida , pues vengo 
como mensajero de Zeus; e l cual, aun estando lejos, se interesa mucho po r 
t i y te compadece. A r m a r te ordena a los melenudos aqueos y sacar toda la 
hueste: ahora p o d r í a s tomar a T r o y a , la c iudad de anchas calles, pues los i n ­
mortales que poseen o l í m p i c o s palacios ya no e s t á n discordes, p o r haberlos 
persuadido Hera con sus ruegos, y una serie de infor tunios amenaza a los t r o ­
yanos por la vo lun tad de Zeus. Graba mis palabras en t u memor ia , para que 
no las olvides cuando el dulce s u e ñ o te desampare. 

3 5 A s í habiendo hablado, se fué y d e j ó a A g a m e n ó n revo lv iendo en su á n i ­
mo lo que no d e b í a cumplirse . F i g u r á b a s e que iba a tomar la c iudad de T r o y a 
aquel mismo d ía . ¡ I n s e n s a t o ! No s a b í a l o que t ramaba Zeus, qu ien h a b í a de 
causar nuevos males y l l an to a los t royanos y a los d á ñ a o s p o r medio de 
terr ib les peleas. Cuando d e s p e r t ó , la voz d i v i n a resonaba a ú n en t o r n o suyo . 
I n c o r p o r ó s e , y , h a b i é n d o s e sentado, v i s t i ó la t ú n i c a fina, hermosa, nueva; 
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se e c h ó el g ran manto , ca lzó sus n í t i d o s pies con bellas sandalias y c o l g ó del 
hombro la espada guarnecida con c l a v a z ó n de plata . T o m ó el imperecedero 
cetro de su padre y se e n c a m i n ó hacia las naves de los aqueos, de b r o n c í n e a s 
corazas. 

48 S u b í a la diosa A u r o r a a l vasto O l i m p o para anunciar el d í a a Zeus y a 
los d e m á s inmorta les , cuando A g a m e n ó n o r d e n ó que los heraldos de voz so­
nora convocaran a l á g o r a a los melenudos aqueos. C o n v o c á r o n l o s a q u é l l o s , 
y é s tos se r eun ie ron en seguida. 

53 Pero c e l e b r ó s e antes un consejo de m a g n á n i m o s p r ó c e r e s j u n t o a la nave 
del rey N é s t o r , na tura l de Pilos. A g a m e n ó n los l l a m ó para hacerles una dis­
creta consulta: 

56 A£-a7nenÓ7t. — \Oíd , amigos! D o r m í a durante la noche i n m o r t a l , cuando se 
me a c e r c ó un S u e ñ o d i v i n o m u y semejante al i lus t re N é s t o r en la forma, esta­
tura y na tura l . P ú s o s e sobre m i cabeza y p r o f i r i ó estas palabras: « ¿ D u e r m e s , 
hijo del belicoso A t r e o domador de caballos? No debe d o r m i r toda la noche 
el p r í n c i p e a qu ien se han confiado los guerreros y a cuyo cargo se hallan 
tantas cosas. A h o r a a t i é n d e m e en seguida, pues vengo como mensajero de Zeus; 
el cual, aun estando lejos, se interesa mucho p o r t i y te compadece. A r m a r 
te ordena a los melenudos aqueos y sacar toda la hueste: ahora p o d r í a s tomar 
a T r o y a , la c iudad de anchas calles, pues los inmorta les que poseen o l ím­
picos palacios ya no e s t á n discordes, po r haberlos persuadido H e r a con sus 
ruegos, y una serie de i n fo r tun io s amenaza a los t royanos po r la vo lun t ad 
de Zeus. Graba mis palabras en t u m e m o r i a . » Hab iendo hablado as í , fuése 
volando, y e l dulce s u e ñ o me d e s a m p a r ó . Mas, ea, veamos c ó m o podremos 
conseguir que los aqueos tomen las armas. Para probar los como es debido , 
les a c o n s e j a r é que huyan en las naves de muchos bancos; y vosotros, h a b l á n -
doles unos po r un lado y otros po r el opuesto, p rocu rad detenerlos. 

76 H a b i é n d o s e expresado en estos t é r m i n o s , se s e n t ó . Seguidamente levan­
tóse N é s t o r , que era r ey de la arenosa Pi los, y b e n é v o l o les a r e n g ó d ic iendo: 

79 N é s t o r . — ¡ O h amigos, capitanes y p r í n c i p e s de los argivos! S i a l g ú n o t ro 
aqueo nos refiriese el s u e ñ o , lo c r e e r í a m o s falso y d e s c o n f i a r í a m o s a ú n m á s ; 
pero lo ha tenido qu ien se g l o r í a de ser el m á s poderoso de los aqueos. Ea, 
veamos c ó m o podremos conseguir que los aqueos tomen las armas. 

84 Habiendo hablado as í , fué el p r i m e r o en salir de l consejo. L o s reyes por­
tadores de cetro se l evan ta ron , obedeciendo a l pastor de hombres , y la gente del 
pueblo a c u d i ó presurosa. Como de la hendedura de un p e ñ a s c o salen sin cesar 
enjambres copiosos de abejas que vuelan arracimadas sobre las flores p r imave­
rales y unas revolotean a este lado y otras a a q u é l ; a s í las numerosas familias 
de guerreros marchaban en g rupos , p o r la baja r ibe ra , desde las naves y t i en­
das al á g o r a . E n medio , la Fama, mensajera de Zeus, enardecida, les inst igaba 
a que acudieran, y ellos se iban reuniendo. A g i t ó s e el á g o r a , g i m i ó la t i e r ra y 
se produjo t u m u l t o , mientras los hombres tomaron s i t io . Nueve heraldos daban 
voces para que callaran y oyeran a los reyes, a lumnos de Zeus. S e n t á r o n s e 
al f in, aunque con d i f icu l tad , y enmudecieron tan p r o n t o como ocuparon los 
asientos. Entonces se l e v a n t ó el r e y A g a m e n ó n , e m p u ñ a n d o el cetro que He-
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festo hizo para el soberano Zeus C r o n i ó n — é s t e lo d io a l mensajero A r g i f o n -
tes; Hermes lo r e g a l ó a l excelente j i n e t e P é l o p e , qu ien , a su vez, l o e n t r e g ó 
a A t r e o , pastor de hombres; A t r e o a l m o r i r l o l e g ó a Tiestes, r i co en gana­
do, y Tiestes lo d e j ó a A g a m e n ó n para que reinara en muchas islas y en todo 
el p a í s de A r g o s , — y descansando el r e y sobre el a r r i m o del cetro, h a b l ó as í 
a los argivos: 

n o A g a m e n ó n . — ¡ O h amigos, h é r o e s d á ñ a o s , minis t ros de Ares ! E n grave 
in fo r tun io e n v o l v i ó m e Zeus Cronida , ¡Crue l ! M e p r o m e t i ó y a s e g u r ó que no 
me i r í a sin destruir la b ien murada I l i ó n , y todo ha sido funesto e n g a ñ o ; 
pues ahora me ordena regresar a A r g o s , sin g l o r i a , d e s p u é s de haber pe rd ido 
tantos hombres. A s í debe de ser gra to al p repoten te Zeus, que ha destruido 
las fortalezas de muchas ciudades y aun d e s t r u i r á otras po rque su poder es 
inmenso. Vergonzoso s e r á para nosotros que l l eguen a saberlo los hombres de 
m a ñ a n a . ¡Un e j é r c i t o aqueo t a l y tan grande hacer una guer ra vana e ineficaz! 
¡ C o m b a t i r contra un n ú m e r o menor de hombres y no saberse a ú n c u á n d o la 
contienda t e n d r á fin! Pues si aqueos y t royanos, j u r a n d o la paz, q u i s i é r a m o s 
contarnos, y reunidos cuantos t royanos hay en sus hogares y agrupados nos­
otros los aqueos en d é c a d a s , cada una de é s t a s e l ig iera un t royano para que 
escanciara el v i n o , muchas d é c a d a s se q u e d a r í a n sin escanciador. ¡ E n tanto 
d igo que superan los aqueos a los t royanos que en la ciudad moran! Pero 
han venido en su ayuda hombres de muchas ciudades, que saben b land i r la 
lanza, me apartan de m i in ten to y no me pe rmi t en , como quis iera , tomar la 
populosa ciudad de I l i ó n . Nueve a ñ o s del g ran Zeus t ranscur r ie ron ya; los ma­
deros de las naves se han p o d r i d o y las cuerdas e s t á n deshechas; nuestras 
esposas e h i j i tos nos aguardan en los palacios; y a ú n no hemos dado cima a 
la empresa para la cual v in imos . Ea , procedamos todos como v o y a decir : 
Huyamos en las naves a nuestra pa t r i a t i e r ra , pues ya no tomaremos a T r o y a , 
la de anchas calles. 

1 4 2 A s í d i j o ; y a todos los que no h a b í a n asistido al consejo se les c o n m o v i ó 
el c o r a z ó n en el pecho. A g i t ó s e el á g o r a como las grandes olas que en el mar 
Icar io levantan el E u r o y el N o t o cayendo impetuosos de las nubes amonto­
nadas p o r el padre Zeus. Como el Céfi ro mueve con v io l en to soplo un crecido 
t r i g a l y se cierne sobre las espigas, de i g u a l manera se m o v i ó toda el á g o r a . 
Con gran g r i t e r í a y levantando nubes de p o l v o , corren hacia los bajeles; ex -
h ó r t a n s e a t i r a r de ellos para echarlos al mar d i v i n o ; l i m p i a n los canales; q u i ­
tan los soportes, y el v o c e r í o de los que se disponen a v o l v e r a la pa t r ia 
l lega hasta el cielo. 

1 5 5 Y e f e c t u á r a s e entonces, antes de lo dispuesto po r el destino, el regreso 
de los argivos , si He ra no hubiese d icho a Atenea: 

1 5 7 H e r a . — ¡ O h dioses! ¡Hi j a de Zeus, que l leva la é g i d a ! ¡ I n d ó m i t a ! ¿ H u i r á n 
los argivos a sus casas, a su pa t r ia t i e r ra p o r el ancho dorso de l mar, y d e j a r á n 
como trofeo a P r í a m o y a los t royanos la a rg iva Helena, po r la cual tantos 
aqueos perecieron en T r o y a , lejos de su patria? Ve en seguida a l e j é r c i t o 
de los aqueos de b r o n c í n e a s corazas, d e t é n con suaves palabras a cada gue­
r re ro y no permitas que echen al mar los corvos bajeles. 



R A P S O D I A S E G U N D A 17 

1 6 6 A s í h a b l ó . A tenea , la diosa de ojos de lechuza, no fué desobediente. Ba­
jando en raudo vue lo de las cumbres del O l i m p o , l l e g ó presto a las veloces 
naves aqueas y h a l l ó a Odiseo, i g u a l a Zeus en prudencia , que p e r m a n e c í a 
i nmóv i l y sin tocar la negra nave de muchos bancos po rque el pesar le l l e ­
gaba al c o r a z ó n y al alma. Y p o n i é n d o s e a su lado, d í jo l e Atenea , la de ojos 
de lechuza: 

173 Atenea, —¡ha.ertía.da., de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
¿Así, pues, h u i r é i s a vuestras casas, a la pa t r i a t i e r ra , embarcados en las naves 
de muchos bancos, y d e j a r é i s como t ro i eo a P r í a m o y a los t royanos la a rg iva 
Helena, po r la cual tantos aqueos perec ieron en T r o y a , lejos de su patria? 
Ve en seguida a l e j é r c i t o de los aqueos y no cejes: d e t é n con suaves palabras 
a cada guer re ro y no permitas que echen a l mar los corvos bajeles. 

182 A s í d i j o . Odiseo c o n o c i ó la voz de la diosa en cuanto le h a b l ó ; t i r ó el 
manto, que r e c o g i ó el heraldo E u r í b a t e s de I taca, que le a c o m p a ñ a b a ; c o r r i ó 
hacia el A t r i d a A g a m e n ó n , para que le diera el imperecedero cetro paterno; 
y con é s t e en la mano, e n d e r e z ó a las naves de los aqueos, de b r o n c í n e a s co­
razas. 

1 8 8 Cuando encontraba a un r ey o a un c a p i t á n e x i m i o , p a r á b a s e y le dete­
nía con suaves palabras: 

1 9 0 O d i s e o . — ¡ I l u s t r e ! N o es d i g n o de t i t emblar como un cobarde. D e t é n t e y 
haz que los d e m á s se detengan t a m b i é n . A ú n no conoces claramente la in ten­
ción del A t r i d a : ahora nos prueba, y p r o n t o c a s t i g a r á a los aqueos. E n el 
consejo no todos comprendimos lo que d i j o . No sea que, i r r i t á n d o s e , mal t ra te 
a los aqueos; la c ó l e r a de los reyes, alumnos de Zeus, es t e r r ib l e , po rque su 
dignidad procede de l p r ó v i d o Zeus y é s t e los ama. 

i98 Cuando encontraba a un hombre del pueb lo g r i t ando , d á b a l e con el cetro 
y le increpaba de esta manera: 

2 0 0 O d i s e o . — ¡ D e s d i c h a d o ! E s t á t e qu ie to y escucha a los que te aventajan 
en bravura; t ú , d é b i l e inep to para la guer ra , no eres estimado n i en el com­
bate n i en el consejo. A q u í no todos los aqueos podemos ser reyes; no es 
un bien la s o b e r a n í a d é muchos; uno solo sea p r í n c i p e , uno solo r ey : aquel a 
quien el h i jo de l a r te ro Cronos ha dado cetro y leyes para que reine sobre 
nosotros. 

2 0 7 A s í Odiseo, actuando como supremo je fe , i m p o n í a su v o l u n t a d a l e j é r c i ­
to; y ellos se apresuraban a vo lve r de las tiendas y naves a l á g o r a , con g ran 
voce r ío , como cuando e l olaje del estruendoso mar brama en la p l aya anchu­
rosa y el pon to resuena. 

2 1 1 Todos se sentaron y permanecieron quietos en su s i t io , a e x c e p c i ó n de 
Tersites, que, sin poner freno a la lengua, a lborotaba . Ese s a b í a muchas pala­
bras groseras para d isputar temerar iamente , no de un modo decoroso, con los 
reyes; y lo que a é l le pareciera, hacerlo r i d í c u l o para los a rg ivos . F u é el 
hombre m á s feo que l l e g ó a T r o y a , pues era bizco y cojo de u n p ie ; sus hom­
bros corcovados se c o n t r a í a n sobre el pecho, y t e n í a la cabeza pun t iaguda 
y cubierta po r rala cabellera. A b o r r e c í a n l e de un modo especial A q u i l e o y 
Odiseo, a quienes z a h e r í a ; y entonces, dando estridentes voces, d e c í a op ro -

4 
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bios al d i v i n o A g a m e n ó n . Y por m á s que los aqueos se ind ignaban e i r r i t aban 
mucho cont ra é l , s e g u í a i n c r e p á n d o l e a voz en g r i t o : 

2 2 5 7 > ^ V ^ . — ¡ A t r i d a ! ¿De q u é te quejas o de q u é careces? Tus tiendas es­
t á n repletas de bronce y en ellas tienes muchas y escogidas mujeres que los 
aqueos te ofrecemos antes que a nadie cuando tomamos alguna c iudad. ¿Nece­
sitas, acaso, el oro que a lguno de los teneros, domadores de caballos, te t r a i ­
ga de I l i ó n ' p a r a r e d i m i r a l h i j o que y o u o t ro aqueo haya hecho prisionero? 
¿O, por ventura , una j o v e n con qu ien te j u n t e el amor y que t ú solo poseas? 
No es jus to que, siendo e l caudi l lo , ocasiones tantos males a los aqueos. ¡ O h 
cobardes, hombres sin d i g n i d a d , aqueas m á s b ien que aqueos! Vo lvamos en 
las navqs a la pa t r i a y d e j é m o s l e a q u í , en T r o y a , para que devore el b o t í n 
y sepa si le s i rve o no nuestra ayuda; y a que ha ofendido a A q u i l e o , v a r ó n 
m u y super ior , a r r e b a t á n d o l e la recompensa que t o d a v í a ret iene. Poca c ó l e r a 
siente A q u i l e o en su pecho y es grande su indolencia ; si no fuera as í , A t r i d a , 
é s t e s e r í a t u ú l t i m o u l t ra je . 

2 4 3 Tales palabras d i j o Tersi tes , zahir iendo a A g a m e n ó n , pastor de hom­
bres. E n seguida e l d i v i n o Odiseo se detuvo a su lado; y m i r á n d o l e con to rva 
faz, le i n c r e p ó duramente: 

2 4 6 ( 9 ^ ^ . — ¡ T e r s i t e s par lero! A u n q u e seas orador facundo, calla y no quie­
ras t ú solo disputar con los reyes. N o creo que haya un hombre peor que t ú 
entre cuantos han ven ido a I l i o n con los A t r i d a s . Por tan to , no tomes en boca 
a los reyes, n i los in jur ies , n i pienses en el regreso. N o sabemos a ú n con 
certeza c ó m o esto a c a b a r á y si la vuel ta de los aqueos s e r á feliz o desgracia­
da. Mas t ú denuestas a l A t r i d a A g a m e n ó n , po rque los h é r o e s d á ñ a o s le dan 
muchas cosas; po r esto le zahieres. L o que v o y a decir se c u m p l i r á : S i vue lvo 
a encontrar te del i rando como ahora, no conserve Odiseo la cabeza sobre los 
hombros , n i sea l lamado padre de T e l é m a c o , si no te echo mano, te despojo 
del vest ido (el manto y la t ú n i c a que cubren tus partes verendas) y te e n v í o 
l lo roso del á g o r a a las veleras naves d e s p u é s de castigarte con afrentosos azotes. 

2 6 5 A s í , pues, d i j o , y con el cetro d i ó l e u n go lpe en la espalda y los hombros . 
Tersites se e n c o r v ó , mientras una gruesa l á g r i m a ca ía de sus ojos y un cruento 
cardenal a p a r e c í a en su espalda debajo del á u r e o cetro. S e n t ó s e , tu rbado y 
do lo r ido ; m i r ó a todos con aire de s imple , y se e n j u g ó las l á g r i m a s . E l los , 
aunque afl igidos, r i e r o n con gusto y no fa l tó qu ien di jera a su vecino: 

2 7 2 [ /na vos.—\Oh. dioses! Muchas cosas buenas hizo Odiseo, y a dando con­
sejos saludables, ya preparando la guer ra ; pero esto es l o mejor que ha ejecu­
tado entre los argivos: hacer callar a l insolente c h a r l a t á n , cuyo á n i m o osado 
no le i m p u l s a r á en lo sucesivo a zaherir con injur iosas palabras a los reyes. 

2 7 8 A s í hablaba la m u l t i t u d . L e v a n t ó s e Odiseo, asolador de ciudades, con el 
cetro en la mano (Atenea , la de ojos de lechuza, que, t ransfigurada en heral­
do, j u n t o a él estaba, impuso si lencio para que todos los aqueos, desde los 
pr imeros hasta los ú l t i m o s , oyeran su discurso y medi taran sus consejos), y 
b e n é v o l o les a r e n g ó d ic iendo: 

2 8 4 6 W ¿ ? ^ . — ¡ A t r i d a ! Los aqueos, o h rey , quieren cub r i r t e de b a l d ó n ante 
todos los mortales de voz ar t iculada y no cumplen lo que te p rome t i e ron a l 
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venir de A r g o s , c r iador de caballos: que no te i r í a s sin des t ru i r la b ien mura­
da I l i o n . Cual si fuesen n i ñ o s o viudas , se lamentan unos con otros y desean 
regresar a su casa. Y es, en verdad, penoso que hayamos de vo lve r afl igidos. 
Cier to que cualquiera se impacienta a l mes de estar separado de su mujer , 
cuando ve detenida su nave de muchos bancos p o r las borrascas invernales 
y el mar a lboro tado; y nosotros hace ya nueve a ñ o s , con el presente, que 
a q u í permanecemos. N o me enojo, pues, po rque los aqueos se impacienten 
j u n t o a las c ó n c a v a s naves; pero s e r í a bochornoso haber estado a q u í tanto 
t iempo y volvernos sin conseguir nuestro p r o p ó s i t o . T e n e d paciencia, amigos, 
y aguardad un poco m á s , para que sepamos si fué v e r í d i c a la p r e d i c c i ó n de 
Calcante. Bien grabada la tenemos en la memor ia , y todos vosotros, los que 
no h a b é i s sido arrebatados d í a tras d í a p o r las parcas de la muer te , sois test i ­
gos de lo que o c u r r i ó en A u l i d e cuando se r eun ie ron las naves aqueas que 
tantos males h a b í a n de t raer a P r í a m o y a los t royanos . E n sacros altares 
i n m o l á b a m o s hecatombes perfectas a los inmor ta les , j u n t o a una fuente y a la 
sombra de un hermoso p l á t a n o a cuyo pie manaba agua cr is ta l ina. A l l í se nos 
ofreció un g ran p o r t e n t o . U n h o r r i b l e d r a g ó n de r o j a espalda, que e l mismo 
O l í m p i c o sacara a la luz, s a l t ó de debajo del al tar al p l á t a n o . E n la rama cime­
ra de és t e h a l l á b a n s e los hi juelos r e c i é n nacidos de un ave, que medrosos se 
acurrucaban debajo de las hojas; eran ocho, y con la madre que los p a r i ó , 
nueve. E l d r a g ó n d e v o r ó a los pajar i l los , que p iaban last imeramente; la madre 
revoleaba en t o r n o de sus hi jos q u e j á n d o s e , y a q u é l v o l v i ó s e y la c o g i ó po r e l 
ala, mientras ella chi l laba . D e s p u é s q ú e e l d r a g ó n se hubo comido a l ave y a 
los pol luelos , e l dios que lo h a b í a mostrado o b r ó en él un p r o d i g i o : el h i j o 
del ar tero Cronos t r a n s f o r m ó l o en p iedra , y nosotros, i n m ó v i l e s , a d m i r á b a ­
mos lo que o c u r r í a . De este modo , las grandes y portentosas acciones de los 
dioses i n t e r r u m p i e r o n las hecatombes. Y en seguida Calcante, va t ic inando, 
e x c l a m ó : «¿Por q u é e n m u d e c é i s , melenudos aqueos? E l p r ó v i d o Zeus es qu ien 
nos muestra ese p r o d i g i o grande, t a r d í o , de lejano c u m p l i m i e n t o , pero cuya 
glor ia j a m á s p e r e c e r á . Como el d r a g ó n d e v o r ó a los pol lue los del ave y a l ave 
misma, los cuales eran ocho, y con la madre que los d i ó a luz, nueve, a s í nos­
otros combatiremos al l í i g u a l n ú m e r o de a ñ o s , y a l d é c i m o tomaremos la c iudad 
de anchas ca l l e s .» T a l fué lo que d i j o y todo se va cumpl i endo . ¡ E a , aqueos' 
de hermosas grebas, quedaos todos hasta que tomemos la g ran c iudad de 
P r í a m o ! 

333 A s í h a b l ó . Los a rg ivos , con agudos g r i tos que h a c í a n re tumbar h o r r i ­
blemente las naves, ap laudieron e l discurso de l d i v i n o Odiseo. Y N é s t o r , 
caballero gerenio , les a r e n g ó d ic iendo: 

337 N é s t o r . — ¡ O h dioses! H a b l á i s como n i ñ o s ch iqui tos que no e s t á n ejer­
citados en los b é l i c o s trabajos. ¿ Q u é es de nuestros convenios y juramentos? 
¿Se fueron, pues, en h u m o los consejos, los afanes de los guerreros , los pac­
tos consagrados con l ibaciones de v i n o p u r o y los apretones de manos en que 
confiábamos? Nos entretenemos en contender con palabras y sin m o t i v o , y en 
tan largo espacio no hemos p o d i d o encontrar un medio eficaz para conseguir 
nuestro in t en to . ¡ A t r i d a ! T ú , como s iempre, manda con firme d e c i s i ó n a los 
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argivos en el duro combate y deja que se consuman uno o dos que en discor­
dancia con los d e m á s aqueos desean, aunque no l o g r a r á n su p r o p ó s i t o , regre­
sar a A r g o s antes de saber si fué o no falsa la promesa de Zeus, que l leva 
la é g i d a . Pues y o os aseguro que el prepotente Cronida nos p r e s t ó su asenti­
mien to , relampagueando p o r el diestro lado y h a c i é n d o n o s favorables s e ñ a ­
les, el d ía en que los argivos se embarcaron en las naves de l i ge ro andar para 
traer a los troyanos la muerte y el destino."Nadie, pues, se d é pr isa po r vo lve r 
a su casa, hasta haber d o r m i d o con la esposa de un t royano y haber vengado 
la huida y los gemidos de Helena. Y si a lguno tanto anhelare el regreso, toque 
la negra nave de muchos bancos para que delante de todos sea muer to y cum­
pla su destino. ¡Oh rey! No dejes de pensar t ú mismo y sigue t a m b i é n los 
consejos que nosotros te damos. No es despreciable lo que v o y a decir te : 
A g r u p a a los hombres, oh A g a m e n ó n , por t r ibus y familias, para que una 
t r i b u a3^ude a o t ra t r i b u y una famil ia a otra famil ia . S i as í lo hicieres y te 
obedecieren los aqueos, s a b r á s p r o n t o c u á l e s jefes y soldados son cobardes y 
cuá le s valerosos, pues p e l e a r á n dis t intamente; y c o n o c e r á s si no puedes tomar 
la c iudad po r la v o l u n t a d de los dioses o po r la c o b a r d í a de tus hombres y su 
imper ic ia en la guer ra . 

369 Y , r e s p o n d i é n d o l e , el r ey A g a m e n ó n le d i j o : 
3 7 0 A g a m e n ó n . — D e nuevo, oh anciano, superas en el á g o r a a los aqueos 

todos. O ja l á , ¡ p a d r e Zeus, Atenea , A p o l o ! , tuv ie ra y o entre los aqueos diez 
consejeros semejantes; entonces la c iudad del r ey P r í a m o s e r í a p r o n t o tomada 
y destruida po r nuestras manos. Pero Zeus Cronida , que l leva la é g i d a , me 
e n v í a penas, e n r e d á n d o m e en i n ú t i l e s disputas y r i ñ a s . A q u i l e o y y o pelea­
mos con encontradas razones p o r una j o v e n , y fu i el p r i m e r o en i r r i t a r m e ; 
si ambos p r o c e d i é r a m o s de acuerdo, no se d i f e r i r í a n i un solo momento la 
ru ina de los t royanos . A h o r a , i d a comer para que luego trabemos el comba­
te; cada uno afile la lanza, prepare el escudo, d é el pasto a los corceles de 
pies l igeros e inspeccione el carro , a p e r c i b i é n d o s e para la lucha ; pues du­
rante todo el d í a nos p o n d r á a prueba el hor rendo A r e s . N i un breve descanso 
ha de haber siquiera, hasta que la noche ob l igue a los valientes guerreros a 
separarse. L a correa de l escudo que a l combatiente cubre, s u d a r á en to rno 
del pecho; e l brazo se f a t i g a r á con el manejo de la lanza, y t a m b i é n s u d a r á n 
los corceles arrastrando los pul imentados carros. Y aquel que se quede v o l u n ­
tariamente en las corvas naves, lejos de la batal la, como y o le vea, no se 
l i b r a r á de los perros y de las aves de r a p i ñ a . 

3 9 4 A s í d i j o . Los arg ivos p r o m o v í a n g ran c lamoreo, como cuando las olas, 
movidas po r el N o t o , baten un elevado risco que se adelanta sobre el mar y 
no lo dejan mientras soplan los vientos en contrarias direcciones. L u e g o , 
l e v a n t á n d o s e , se dispersaron por las naves, encendieron l u m b r e en las t iendas, 
t omaron la comida y ofrecieron sacrificios^ q u i é n e s a uno , q u i é n e s a o t ro de 
los sempiternos dioses, para que los l ibrasen de la muer te y del fatigoso t ra­
bajo de Ares . A g a m e n ó n , r ey de hombres , i n m o l ó un p i n g ü e buey de cinco 
a ñ o s a l prepotente C r o n i ó n , habiendo l lamado a su t ienda a los pr inc ipales 
caudil los de los aqueos todos: p r imeramente a N é s t o r y al r ey Idoraeneo, l ú e -
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go a entrambos Ayan tes y al h i j o de T i d e o , y en sexto l uga r a Odiseo, i g u a l 
a Zeus en prudencia . E s p o n t á n e a m e n t e se p r e s e n t ó Menelao, val iente en la 
pelea, p o r q u e s a b í a l o que su hermano estaba preparando . C o l o c á r o n s e todos 
alrededor del buey y tomaron la mola . Y puesto en medio , el poderoso A g a ­
m e n ó n o r ó d ic iendo: 

4 1 2 A g a m e n ó n . —'(Le.Vi's, g l o r i o s í s i m o , m á x i m o , que amontonas las s o m b r í a s 
nubes y vives en el é t e r ! ¡No se ponga e l sol n i sobrevenga la obscur idad 
antes que y o destruya el palacio de P r í a m o , e n t r e g á n d o l o a las llamas; pegue 
voraz fuego a las puertas; rompa con m i lanza la coraza de H é c t o r en su 
mismo pecho, y vea a muchos de sus c o m p a ñ e r o s c a í d o s de cara en el p o l v o 
y mordiendo la t i e r ra ! 

4 1 9 D i j o ; pero el C r o n i ó n no a c c e d i ó y , aceptando los sacrificios, p r e p a r ó l e s 
no envidiable labor . Hecha la roga t iva y esparcida la m o l a , cog ie ron las 
v í c t imas p o r la cabeza, que t i r a r o n hacia a t r á s , y las dego l l a ron y desol laron; 
cor taron los muslos, y d e s p u é s de p r i n g a r l o s con g o r d u r a p o r uno y o t ro 
lado y de cubr i r los con trozos de carne, los quemaron con l e ñ a s in hojas; 
y atravesando las e n t r a ñ a s con los asadores, las pus ie ron a l l u e g o . Quemados 
los muslos, p r o b a r o n las e n t r a ñ a s ; y d iv id i endo l o restante en pedazos m u y 
p e q u e ñ o s , a t r a v e s á r o n l o con pinchos, l o asaron cuidadosamente y l o r e t i r a ron 
del fuego. Te rminada la faena y dispuesto el í e s t í n , comieron y nadie c a r e c i ó 
de su respectiva p o r c i ó n . Y cuando h u b i e r o n satisfecho el deseo de beber y de 
comer, N é s t o r , el caballero geren io , c o m e n z ó a decirles: 

4 3 4 N é s t o r . — ¡ A t r i d a g l o r i o s í s i m o , r e y de hombres A g a m e n ó n ! N o nos en­
tretengamos en hablar, n i dif iramos p o r m á s t i empo la empresa que un dios 
pone en nuestras manos. Mas, ea, los heraldos de los aqueos, de b r o n c í n e a s 
corazas, p regonen que e l e j é r c i t o se r e ú n a cerca de los bajeles, y nosotros 
recorramos j un to s el espacioso campamento para p romover cuanto antes un 
v ivo combate. 

4 4 1 A s í d i jo ; y A g a m e n ó n , r ey de hombres , no d e s o b e d e c i ó . A l momento 
dispuso que los heraldos de voz sonora l lamaran a l combate a los melenudos 
aqueos; h í z o s e e l p r e g ó n , y ellos se r eun i e ron pron tamente . E l A t r i d a y los 
reyes, alumnos de Zeus, h a c í a n formar a los guerreros , y los a c o m p a ñ a b a 
Atenea, la de ojos de lechuza, l l evando la preciosa i n m o r t a l é g i d a que no en­
vejece y de la cual cuelgan cien á u r e o s bor lones , b ien labrados y del va lo r 
de cien bueyes cada uno. Con ella en la mano, m o v í a s e la diosa entre los 
aqueos, i n s t i g á b a l e s a salir a l campo y p o n í a fortaleza eh sus corazones para 
que pelearan y combatieran sin descanso. P ron to les fué m á s agradable e l com­
bate, que vo lve r a la pa t r i a t i e r r a en las c ó n c a v a s naves. 

4 5 5 Cual se co lumbra desde lejos e l resplandor de un incendio , cuando el 
voraz fuego se p ropaga po r vasta selva en la cumbre de u n monte , a s í e l b r i ­
l lo de las b r o n c í n e a s armaduras de los que se p o n í a n en marcha l legaba al 
cielo a t r a v é s de l é t e r . 

4 5 9 De la suerte que las a l í g e r a s aves—gansos, g ru l l as o cisnes cuel l i largos 
—se posan en numerosas bandadas y ch i l l ando en la pradera A s i ó , cerca de 
la corriente del C a í s t r o , vuelan a c á y a l l á ufanas de sus alas, y e l campo resue-
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na; de esta manera las numerosas huestes af lu ían de las naves y tiendas a la 
l lanura escamandria y la t ier ra re tumbaba hor r ib lemente bajo los pies de los 
guerreros y de los caballos. Y los que en el florido prado del Escamandro l l e ­
garon a juntarse fueron innumerables; tantos, cuantas son las hojas y flores que 
en la p r imavera nacen. 

469 Como enjambres copiosos de moscas que en la p r imave ra l e s t a c i ó n 
vuelan agrupadas por el establo del pastor, cuando la leche l lena los tarros; 
en tan g ran n ú m e r o r e u n i é r o n s e en la l l anura los melenudos aqueos, deseo­
sos de acabar con los teneros. 

4 7 4 P o n í a n l o s los caudil los en orden de batal la f ác i lmen te , como los pastores 
separan las cabras de grandes r e b a ñ o s cuando se mezclan en e l pasto; y en 
medio a p a r e c í a el poderoso A g a m e n ó n , semejante en la cabeza y en los ojos 
a Zeus, que se goza en lanzar rayos, en e l c i n t u r ó n a Are s y en el pecho a 
P o s i d ó n . Como en el hato el macho vacuno m á s excelente es el t o r o , que so­
bresale entre las vacas reunidas, de i g u a l manera hizo Zeus que A g a m e n ó n fue­
ra aquel d í a insigne y e x i m i o entre muchos h é r o e s . 

484 Decidme ahora. Musas que p o s e é i s o l í m p i c o s palacios y como diosas lo 
p r e s e n c i á i s y c o n o c é i s todo , mientras que nosotros o í m o s tan s ó l o la fama y 
nada cier to sabemos, c u á l e s eran los caudil los y p r í n c i p e s de los d á ñ a o s . A la 
muchedumbre no p o d r í a enumerarla n i nombrar la , aunque tuv ie ra diez len­
guas, diez bocas, voz infa t igable y c o r a z ó n de bronce: só lo las Musas o l í m p i ­
cas, hijas de Zeus, que l leva la é g i d a , p o d r í a n decir c u á n t o s a I l i o n fueron. 
Pero m e n c i o n a r é los caudil los y las naves todas. 

494 Mandaban a los beocios P e n é l e o , L e i t o , Arces i l ao , Protoenor y C l o m o . 
Los que cul t ivaban los campos de H i r i a , Á u l i d e p é t r e a , Esqueno, Escolo, 
E teono fragosa, T e s p í a , Grea y la vasta Micaleso; los que moraban en H a r m a , 
I lesio y Er i t r a s ; los que r e s i d í a n en E l e ó n , H i l a , P e t e ó n , Ocalea, M e d e ó n , c iu ­
dad bien construida. Copas, Eutresis y T isbe , abundante en palomas; los que 
habi taban en Coronea, H a l i a r t o herbosa. Platea y Clisante; los que p o s e í a n 
la b ien edificada c iudad de Hipotebas , la sacra Onquesto, delicioso bosque de 
P o s i d ó n , y las ciudades de A r n e abundante en uvas, Midea , Nisa d iv ina y 
A n t e d ó n fronteriza: todos estos l l ega ron en cincuenta naves. E n cada una se 
h a b í a n embarcado ciento veinte beocios. 

5 i i De los que habi taban en A s p l e d ó n y O r c ó m e n o M i n i e o eran caudil los 
A s c á l a f o y Y á l m e n o , hi jos de Ares y de A s t í o q u e , que los h a b í a dado a luz 
en el palacio de A c t o r A z i d a . A s t í o q u e , que era v i r g e n ruborosa , s u b i ó al 
piso super ior , y el t e r r ib l e dios se u n i ó con ella clandestinamente. T r e i n t a 
c ó n c a v a s naves en orden les s e g u í a n . 

5 1 7 Mandaban a los focenses Esquedio y E p í s t r o f e , hijos del m a g n á n i m o I f i to 
N a u b ó l i d a . Los de Cipar iso , P i t ó n pedregosa, Crisa d iv ina , D á u l i d e y Pano-
peo; los que habitaban en A n e m o r í a , H i á m p o l i s y la r ibe ra del d i v i n a l r í o Ce-
fiso; los que p o s e í a n la c iudad de L i l e a en las fuentes del mismo r í o : todos estos 
h a b í a n l legado en cuarenta negras naves. Los caudil los ordenaban entonces 
las filas de los focenses, que en las batallas c o m b a t í a n a la izquierda de los 
beocios. 
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5 2 7 Acaud i l l aba a los locrenses, que v i v í a n en C i ñ o , Opunte , C a l í a r o , Besa, 
Escarfe, A u g í a s amena, Ta r fe y T r o n i o , a or i l las del Boagr io , el l i g e r o A y a n t e 
de Oi leo , menor, mucho menor que A y a n t e T e l a m o n i o : era bajo de cuerpo, 
l levaba coraza de l i n o y en e l manejo de la lanza superaba a todos los helenos 
y aqueos. S e g u í a n l e cuarenta negras naves, en las cuales h a b í a n venido los 
locrenses que v i v e n m á s a l l á de la sagrada Eubea . 

536 L o s abantes de Eubea, que respiraban va lo r y r e s i d í a n en Calcis, Ere -
t r ia , His t iea abundante en uvas, Cer in to m a r í t i m a . D i o , c iudad excelsa, Caristo 
y Est i ra , eran capitaneados p o r e l m a g n á n i m o Elefenor C a l c o d o n t í a d a , vas­
tago de A r e s . Con t a l caudi l lo l l ega ron los l igeros abantes, que dejaban cre­
cer la cabellera en la par te poster ior de la cabeza: eran belicosos y deseaban 
siempre romper con sus lanzas de fresno las corazas en los pechos de los ene­
migos. S e g u í a n l e cuarenta negras naves. 

546 Los que habi taban en la b ien edificada c iudad de Atenas y c o n s t i t u í a n 
el pueblo del m a g n á n i m o Erecteo, a qu ien Atenea , h i ja de Zeus, c r i ó — h a b í a l e 
dado a luz la fér t i l t i e r r a — y puso en su r i co t emp lo de Atenas , donde los j ó v e ­
nes atenienses ofrecen todos los a ñ o s sacrificios p rop ic i a to r ios de toros y cor­
deros a la diosa, t e n í a n po r jefe a Menesteo, h i j o de Peteo. N i n g ú n hombre de 
la t ier ra s a b í a como é s e poner en orden de batalla, a s í a los que c o m b a t í a n en 
carros, como a los peones armados de escudos; s ó l o N é s t o r c o m p e t í a con é l , 
porque era m á s anciano. Cincuenta negras naves le s e g u í a n . 

557 A y a n t e h a b í a pa r t ido de Salamina con doce naves, que c o l o c ó cerca de 
las falanges atenienses. 

559 Los habitantes de A r g o s , T i r i n t o amural lada, H e r m í o n e y Á s i n e en p r o ­
fundo go l fo situadas. Trecena, Eyonas y E p i d a u r o abundante en vides, y los 
j ó v e n e s aqueos de E g i n a y M á s e t e , eran acaudil lados p o r Diomedes , val iente 
en la pelea, E s t é n e l o , h i j o de l famoso Capaneo, y E ú r í a l o , i g u a l a un dios, 
que t en í a p o r padre a l r e y Mecisteo T a l a y ó n i d a . E r a jefe supremo Diomedes, 
valiente en la pelea. Ochenta negras naves les s e g u í a n . 

569 Los que p o s e í a n la b ien construida c iudad de Micenas, la opu len ta C o r i n -
to y la bien edificada Cleonas; los que cu l t ivaban la t i e r ra en O r n í a s , A r e t i r e a 
deleitosa y S i c i ó n , donde ant iguamente r e i n ó Adras to ; los que r e s i d í a n en 
Hiperesia y Gonoesa excelsa, y los que habi taban en Pelene, E g i o , el E g í a l o 
todo y la espaciosa H é l i c e : todos estos h a b í a n l legado en cien naves a las ó r d e ­
nes del r ey A g a m e n ó n A t r i d a . Muchos y valientes varones condujo este p r í n ­
cipe que entonces v e s t í a el luc ien te bronce, ufano de sobresalir entre todos 
los h é r o e s po r su valor y p o r mandar a mayor n ú m e r o de hombres . 

58i Los de la honda y cavernosa Lacedemonia que r e s i d í a n en Far is , Esparta 
y Mesa, abundante en palomas; moraban en B r i s í a s o A u g í a s amena; p o s e í a n 
las ciudades de A m i d a s y Helos m a r í t i m a , y habi taban en Laa y E t i l o : todos 
estos l legaron en sesenta naves a l mando de l hermano de A g a m e n ó n , de Me-
nelao, val iente en el combate, y se armaban fo rmando un idad aparte. Menelao, 
impulsado po r su p r o p i o ardor , los animaba a combat i r y anhelaba en su cora­
zón vengar la hu ida y los gemidos de Helena . 

59i Los que cu l t ivaban el campo en Pi los , A r e n e deliciosa, T r í o , vado del 
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A l f e o , y la b ien edificada E p i , y los que habitaban en Ciparisente, Anf igema , 
Pteleo, Helos y D o r i o (donde las Musas, s a l i é n d o l e al camino a T a m i n s el 
t r ac io^ le p r i v a r o n de cantar cuando v o l v í a de la casa de E u r i t o el ecaleo; pues 
j a c t ó s i de que s a l d r í a vencedor, aunque cantaran las propias Musas, hijas de 
Zeus, que l leva la é g i d a , y ellas i r r i tadas le cegaron, le p r i v a r o n del d i v i n o 
canto y le h ic ie ron o lv idar el arte de pulsar l a c í t a r a ) , eran mandados por N é s ­
tor , caballero geren io , y h a b í a n l legado en noventa c ó n c a v a s naves. 

eos Los que habitaban en la A r c a d i a a l p ie del alto monte de Cilene y 
cerca de la tumba de E p i t i o , p a í s de belicosos guerreros; los de F é n e o , Orco-
meno abundante en ovejas, R ipe , Es t ra t ia y Enispe ventosa; y los que p o s e í a n 
las ciudades de Tegea, Mant inea deliciosa, E s t í n f a l o y Parrasia: todos estos 
l legaron a l mando del r e y Agapeno r , h i j o de A n c e o , en sesenta naves. E n 
cada una de é s t a s se embarcaron muchos arcadios ejercitados en la guer ra . E l 
mismo rey de hombres, A g a m e n ó n , les fac i l i tó las naves de muchos bancos, para 
que atravesaran el v inoso pon to ; pues ellos no se cuidaban de las cosas del mar. 

6 : 5 Los que habi taban en Buprasio y en e l resto de la d iv ina E l i d e , desde 
H i r m i n a y M í r s i n o la fronteriza po r un lado y la roca Olenia y Ales io po r el 
o t r o , t e n í a n cuatro caudil los y cada uno de é s t o s mandaba diez veleras naves 
t r ipuladas por muchos epeos. De dos divisiones eran respectivamente jefes 
A n f í m a c o y T a l p i o , h i j o a q u é l de C t é a t o y é s t e de E u r i t o y nietos de A c t o r ; 
de la tercera, e l fuerte Diores A m a r i n c i d a , y de la cuarta, el deiforme Po l ixe -
no, h i j o de l r ey A g á s t e n e s A u g e í a d a . 

6 2 5 Los de D u l i q u i o y las sagradas islas Equinas , situadas a l o t ro lado del 
mar frente a la E l i d e , eran mandados po r Meges F i l i d a , i g u a l a A r e s , a qu ien 
e n g e n d r ó el j i ne t e F i l eo , caro a Zeus, cuando por haberse enemistado con su 
padre e m i g r ó a D u l i q u i o . Cuarenta negras naves le s e g u í a n . 

63i Odiseo acaudillaba a los cefalenios de á n i m o a l t i vo . Los de I t a c a y su f ron ­
doso N é r i t o ; los que cul t ivaban los campos de Croci lea y de la escarpada E g í -
l i pe ; los que habi taban en Zacinto; los que v i v í a n en Samosysus alrededores; 
los que estaban en el cont inente y los que ocupaban la o r i l l a opuesta: todos 
ellos o b e d e c í a n a Odiseo, i g u a l a Zeus en prudencia . Doce naves de rojas 
proas le s e g u í a n . 

638 Toan te , h i j o de A n d r e m ó n , r e g í a a los etolos que habi taban en Pleu-
r ó n , Ó l e n o , Pilene, Calcis m a r í t i m a y C a l i d ó n pedregosa. Y a no e x i s t í a n los 
hi jos del m a g n á n i m o Eneo , n i é s t e ; y muer to t a m b i é n el r u b i o Meleagro , 
d i é r o n s e a Toante todos los poderes para que reinara sobre los etolos. Cua­
renta negras naves le s e g u í a n . 

645 Mandaba a los cretenses Idomeneo, amoso por su lanza. Los que v iv í an 
en Cnoso, C o r t i n a amurallada, L i c t o , M i l e t o , blanca Licas to , Festo y R i t i ó , 
ciudades populosas, y los que ocupaban la isla de Creta con sus cien ciudades: 
todos estos eran gobernados por Idomeneo, famoso po r su lanza, que con Me-
riones, i g u a l al homic ida E n i a l i o , c o m p a r t í a el mando. S e g u í a n l e ochenta ne­
gras naves. 

653 T l e p ó l e m o Herac l ida , val iente y al to de cuerpo, condujo en nueve bu­
ques a los fieros rodios que v i v í a n , d iv id idos en tres pueblos, en L i n d o , Yal iso 
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y Camiro la blanca. De é s t o s era caudi l lo T l e p ó l e m o , famoso po r su lanza, a 
quien A s t i o q u í a c o n c i b i ó del fo rn ido Heracles cuando el h é r o e se la l l e v ó de 
Éfíra, de la r ibera del r í o Seleente, d e s p u é s de haber asolado muchas ciudades 
defendidas p o r nobles mancebos. Cuando T l e p ó l e m o , cr iado en el m a g n í f i c o 
palacio, hubo l legado a la j u v e n t u d , m a t ó a l anciano t í o materno de su padre, 
a L i c i m n i o , vastago de Ares ; y como los d e m á s hi jos y nietos del fuerte Hera­
cles le amenazaran, c o n s t r u y ó naves, r e u n i ó mucha gente y h u y ó p o r el pon­
to . Er ran te y sufr iendo penalidades pudo l legar a Rodas, y al l í se e s t a b l e c i ó 
con los suyos, que formaron tres t r ibus . Se h i c i e ron querer de Zeus, que reina 
sobre los dioses y los hombres , y el C r o n i ó n les d i ó abundante r iqueza. 

67i N i r e o condujo desde Sime tres naves b ien proporc ionadas ; N i r e o , h i j o de 
A g l a y a y del r e y C á r o p o ; N i r e o , el m á s hermoso de los d á ñ a o s que fueron a 
Iliónj si exceptuamos al e x i m i o Pelida; pe ro era t í m i d o , y poca la gente que 
mandaba. 

676 Los que habi taban en N í s i r o , C r á p a t o , Caso, Cos, c iudad de E u r í p i l o , 
y las islas Calidnas, t e n í a n p o r jefes a F i d i p o y A n t i f o , hi jos de l r e y T é s a l o 
Heraclida. T r e i n t a c ó n c a v a s naves en orden le s e g u í a n . 

68i Cuantos ocupaban el A r g o s p e l á s g i c o , los que v i v í a n en A l o , A l o p e y 
Traquina y los que p o s e í a n la P t í a y la H é l a d e de l indas mujeres, y se l lama­
ban mirmidones , helenos y aqueos, t e n í a n p o r c a p i t á n a A q u i l e o y h a b í a n 
llegado en cincuenta naves. Mas é s t o s no se cuidaban entonces del combate 
h o r r í s o n o , po r no tener qu ien los l levara a la pelea: el d i v i n o A q u i l e o , el de 
los pies l igeros , no s a l í a de las naves, enojado a causa de la j o v e n Briseida, de 
hermosa cabellera, a la cual h a b í a hecho caut iva en L i r n e s o , cuando d e s p u é s 
de grandes fatigas d e s t r u y ó esta c iudad y las mural las de Tebas, dando muerte 
a los belicosos Mines y E p í s t r o f o , hijos del r e y Eveno S e l e p í a d a . A f l i g i d o 
por el lo, se entregaba a l oc io ; pero p r o n t o h a b í a de levantarse. 

695 Los que habi taban en F í l a c e , P í r a s o florida, que es l u g a r consagrado a 
D e m é t e r ; I t ó n , c r iadora de ovejas; A n t r ó n m a r í t i m a y Pteleo herbosa, fueron 
acaudillados p o r el aguer r ido Protesi lao mientras v i v i ó , pues ya entonces 
tenía lo en su seno la negra t i e r r a : m a t ó l e un d á r d a n o cuando s a l t ó de la nave 
mucho antes que los d e m á s aqueos, y en F í l a c e quedaron su desolada esposa 
y la casa a medio acabar. Con todo , no c a r e c í a n a q u é l l o s de j e fe , aunque 
echaban de menos al que antes t uv i e ron , pues los ordenaba para e l combate 
Podarces, v á s t a g o de A r e s , h i j o de I f ic lo F i l á c i d a , r i co en ganado, y hermano 
menor del animoso Protes i lao . Este era m a y o r y m á s va l ien te . Sus hombres , 
pues, no estaban sin caudi l lo ; pero s e n t í a n soledad de a q u é l , que tan esfor­
zado h a b í a s ido. Cuarenta negras naves le s e g u í a n . 

7 " Los que moraban en Feras situada a or i l las de l l ago B e b é i s , Beba, G l á -
firas y Yaolco b ien edificada, h a b í a n l legado en once naves a l mando de E n ­
melo, h i j o quer ido de A d m e t o y de Alces t i s , d i v i n a entre las mujeres, que era 
la más hermosa de las hijas de Pelias. 

7i6 Los que cu l t ivaban los campos de Metone y T a u m a c i a y los que p o s e í a n 
las ciudades de Mel ibea y O l i z ó n fragosa, t u v i e r o n p o r c a p i t á n a Fi loctetes , 
hábi l arquero, y l l ega ron en siete naves: en cada una de é s t a s se embarcaron 
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cincuenta remeros m u y expertos en combat i r valerosamente con e l arco. Mas 
Filoctetes se hallaba padeciendo fuertes dolores en la d iv ina isla de Lemnos , 
donde lo dejaron los aqueos d e s p u é s que lo m o r d i ó p o n z o ñ o s o r e p t i l . A l l í 
p e r m a n e c í a af l ig ido; pero p r o n t o en las naves h a b í a n de a c o r d á r s e l o s argivos 
del rey Filoctetes. No c a r e c í a n a q u é l l o s de jefe , aunque echaban de menos a 
su caudi l lo , pues los ordenaba para el combate Medonte , h i j o bastardo de O i -
leo, asolador de ciudades, de quien lo tuvo Rena. 

7 2 9 De los de T r i c a , I tome de quebrado suelo, y Ecalia , c iudad de E u r i t o e l 
ecaleo, eran capitanes dos hi jos de Asc l ep io y excelentes m é d i c o s : Poda l i r io y 
M a c a ó n . T r e i n t a c ó n c a v a s naves en orden les s e g u í a n . 

7 3 4 Los que p o s e í a n la c iudad de Ormen io , la fuente Hipe rea , A s t e r i o y las 
blancas cimas del T i t a n o , eran mandados por E u r í p i l o , h i j o preclaro de Eve-
m ó n . Cuarenta negras naves le s e g u í a n . 

738 A los de A r g i s a , G i r t one , Or te , Elone y la blanca ciudad de O l o o s ó n , 
los r e g í a el i n t r é p i d o Polipetes, h i j o de P i r í t o o y nieto de Zeus i n m o r t a l (ha­
b í a l o dado a luz la ínc l i t a H i p o d a m i a el mismo día en que P i r í t o o , castigando 
a los hirsutos centauros, los e c h ó del P e l l ó n y los o b l i g ó a ret irarse hacia los 
etices). Pero no estaba solo, sino que con él c o m p a r t í a el mando Leonteo , 
vastago de A r e s , h i j o de l animoso Corono C e ñ i d a . Cuarenta negras naves les 
s e g u í a n . 

748 Guneo condujo desde Cifo en v e i n t i d ó s naves a los enienes e i n t r é p i d o s 
perebos; a q u é l l o s t e n í a n su morada en D o d o n a , de fr íos inv iernos , y é s t o s 
cul t ivaban los campos a or i l las del hermoso Ti ta res io , que v ier te sus cristalinas 
aguas en el Peneo de a r g é n t e o s v ó r t i c e s ; pero no se mezcla con é l , sino que 
sobrenada como aceite, po rque es un a r r o y o de l agua de la E s t i x que se i nvo ­
ca en los terr ibles juramentos . 

756 A los magnetes g o b e r n á b a l o s P r ó t o o , h i j o de T e n t r e d ó n . Los que habi­
taban a ori l las del Peneo y en el frondoso P e l l ó n t e n í a n , pues, por jefe al 
l i g e r o P r ó t o o . Cuarenta negras naves le s e g u í a n . 

76o Tales eran los caudil los y p r í n c i p e s de los d á ñ a o s . D i m e , Musa, cuá l fué el 
mejor de los varones y c u á l e s los m á s excelentes caballos de cuantos con los 
A t r ida s l l egaron . 

763 E n t r e los corceles s o b r e s a l í a n las yeguas del F e r e t í a d a , que gu iaba E n ­
melo: eran l igeras como aves, apeladas, y de la misma edad y al tura; c r i ó l a s 
A p o l o , el del arco de plata , en Perea, y l levaban consigo el t e r ro r de A r e s . 
De los guerreros el m á s val iente fué A y a n t e Te lamon io mientras d u r ó la c ó ­
lera de A q u i l e o , pues é s t e le superaba mucho; y t a m b i é n eran los mejores 
caballos los que l levaban al e x i m i o P e l e i ó n . Mas A q u i l e o p e r m a n e c í a entonces 
en las corvas naves surcadoras de l p o n t o , por estar i r r i t a d o contra A g a m e n ó n 
A t r i d a , pastor de hombres; su gente se solazaba en la p laya t i rando discos, 
venablos o flechas; los corceles c o m í a n lo to y apio palustre cerca de los carros 
de los capitanes que p e r m a n e c í a n enfundados en las tiendas, y los guerreros , 
echando de menos a su jefe, caro a A r e s , d i s c u r r í a n p o r el campamento y no 
peleaban. 

78o Y a los d e m á s avanzaban a modo de incendio que se propagase p o r toda 



R A P S O D I A S E G U N D A 2 7 

la comarca; y como la t i e r ra g ime cuando Zeus, que se complace en lanzar 
rayos, airado, la azota en A r i m o s , donde dicen que e s t á el lecho de T i foeo ; 
de i gua l manera g e m í a grandemente debajo de los que iban andando y atra­
vesaban con l i ge ro paso la l l anura . 

786 D i ó a los teneros la t r is te no t ic ia I r i s , la de los pies l igeros como el 
viento, a qu ien Zeus, que l leva la é g i d a , h a b í a enviado como mensajera. 
Todos ellos, j ó v e n e s y viejos , h a l l á b a n s e reunidos en los p ó r t i c o s del palacio 
de P r í a m o y de l iberaban. I r i s , la de los pies l igeros , se les p r e s e n t ó tomando 
la figura y voz de Poli tes, h i j o de P r í a m o ; e l cual, confiando en la ag i l i dad de 
sus pies, se sentaba como atalaya de los teneros en la c ima del t ú m u l o del 
anciano Esietaes y observaba cuando los aqueos p a r t í a n de las naves para com­
batir . A s í t ransfigurada, d i j o I r i s , la de los pies l igeros : 

796 I r i s . — ¡Oh anciano! T e placen los discursos in terminables como cuando 
t e n í a m o s paz, y una obstinada guer ra se ha p r o m o v i d o . Muchas batallas he 
presenciado, pero nunca v i un e j é r c i t o ta l y tan grande como el que viene po r 
la l lanura a pelear cont ra la c iudad, formado po r tantos hombres cuantas son 
las hojas o las arenas, ¡ H é c t o r ! T e recomiendo encarecidamente que procedas 
de este modo: Como en la g ran c iudad de P r í a m o hay muchos auxi l iares y no 
hablan una misma lengua hombres de p a í s e s tan diversos, cada cual mande a 
aquellos de quienes es p r í n c i p e y acaudil le a sus conciudadanos, d e s p u é s de 
ponerlos en orden de batal la. 

8 0 7 A s í d i j o ; y H é c t o r , conociendo la voz de la diosa, d i s o l v i ó el á g o r a . 
A p r e s u r á r o n s e a tomar las armas, a b r i é r o n s e todas las puertas, sa l ió el e j é r c i t o 
de infantes y de los que en carros c o m b a t í a n , y se p rodu jo un g ran t u m u l t o . 

8 " H a y en la l l anura , frente a la c iudad , una excelsa col ina aislada de las 
demás y accesible p o r todas partes, a la cual los hombres l laman Batiea y 
los inmortales tumba de la á g i l M i r i n a : all í fué donde los t royanos y sus au­
xiliares se pus ieron en orden de batal la . 

8 i 6 A los t royanos m a n d á b a l o s el g ran H é c t o r P r i á m i d a , el de t remolante 
casco. Con él se armaban las tropas m á s copiosas y valientes, que a r d í a n en 
deseos de b land i r las lanzas. 

8 1 9 De los dardanios era caudi l lo Eneas, val iente h i j o de Anquises , de quien 
lo tuvo la d iv ina A f r o d i t a d e s p u é s que la diosa se u n i ó con el m o r t a l en un 
bosque del Ida . Con Eneas c o m p a r t í a n el mando dos hi jos de A n t e n o r : A r -
qué loco y Acamante , diestros en toda suerte de pelea. 

8 2 4 Los ricos teneros que habi taban en Zelea, a l p ie del Ida , y b e b í a n el 
agua del caudaloso Esepo, eran gobernados p o r P á n d a r o , h i j o i lus t re de L i -
caón, a qu ien A p o l o en persona d i ó e l arco. 

8 2 8 Los que p o s e í a n las ciudades de Adrastea , Apeso , Pi t iea y el a l to monte 
de Terea, estaban a las ó r d e n e s de A d r a s t o y A n f i o , de coraza de l i n o : ambos 
eran hijos de M é r o p e percosio, el cual c o n o c í a como nadie el arte ad iv ina tor ia 
y no q u e r í a que sus hi jos fuesen a la homic ida guer ra ; pero ellos no le obede­
cieron, impel idos por las parcas de la negra muer te . 

835 Los que moraban en Percote, a or i l las de l Prac t io , y los que habi taban 
en Sestos, A b i d o s y la d iv ina A r i s b e eran mandados p o r A s i ó H i r t á c i d a , p r í n -
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cipe de hombres, a quien fogosos y corpulentos corceles condujeron desde 
A r i s b e , desde lá r ibera del r í o Seleente. 

84° H i p ó t o o acaudillaba las t r i bus de los valerosos pelasgos que habitaban 
en la fér t i l Lar isa . M a n d á b a n l o s él y Pi leo, vastago de A r e s , hi jos del pelasgo 
Le to T e u t á m i d a . 

844 A los tracios, que v iven a or i l las de l a lborotado Helesponto , los r e g í a n 
Acamante y el h é r o e P í r o o . 

846 E u í e m o , h i jo de Treceno C é a d a , a lumno de Zeus, era el c a p i t á n de los 
belicosos c í c o n e s . 

848 Pirecmes condujo los peonios, de corvos arcos, desde la lejana A m i d ó n , 
desde la r ibera del anchuroso A x i o ; del A x i o , cuyas l í m p i d a s aguas se espar­
cen po r la t i e r ra . 

85i A los paflagones, procedentes del p a í s de los é n e t o s , donde se c r í a n las 
m u í a s cerriles, los mandaba P i l é m e n e s , de c o r a z ó n v a r o n i l : a q u é l l o s p o s e í a n 
la c iudad de C i t o r o , cul t ivaban los campos de S é s a m o y habi taban magn í f i ca s 
casas a ori l las del r í o Partenio, en Cromna, E g í a l o y l o s altos montes E r i t i n o s . 

856 Los halizones eran gobernados po r Od io y E p í s t r o f o y p r o c e d í a n de 
lejos: de A l i b e , donde hay yacimientos de plata . 

858 A los misios los r e g í a n Cromis y el augur E n o m o , que no pudo l ibrarse, 
a pesar de los a g ü e r o s , de la negra muerte; pues s u c u m b i ó a manos del E á c i -
da, el de los pies l igeros , en el r í o donde é s t e m a t ó t a m b i é n a otros teneros. 

8 6 2 Forcis y el deiforme Ascanio acaudil laban a los f r ig ios , que h a b í a n l l e ­
gado de la remota Ascania y anhelaban entrar en batal la . 

864 A los meonios los gobernaban Mestles y A n t i f o , hi jos de T a l é m e n e s , a 
quienes d ió a luz la laguna Gigea. Tales eran los jefes de los meonios, nacidos 
a l p ie del T m o l o . 

867 Nastes estaba al frente de los carios de b á r b a r o lenguaje . Los que ocu­
paban la ciudad de M i l e t o , el frondoso monte de los p t i ro s , las or i l las de l 
Meandro y las altas cumbres de Micale t e n í a n po r caudil los a Nastes y A n -
f ímaco , preclaros hijos de N o m i ó n ; Nastes y A n f í m a c o , que iba a l combate 
cubier to de o ro como una doncella. ¡ I n s e n s a t o ! No p o r el lo se l i b r ó de la 
tr iste muerte , pues s u c u m b i ó en el r í o a manos del c e l e r í p e d e E á c i d a , de l 
aguerr ido A q u i l e o , el de los pies l igeros ; y é s t e se a p o d e r ó del o r o . 

876 S a r p e d ó n y el ex imio Glauco mandaban a los l ic ios , que p r o c e d í a n de 
la remota L i c i a , de la r ibera del voraginoso Janto. 
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RAPSODIA I I I 

J U R A M E N T O S . — A T A L A Y A N D O D E S D E L A M U R A L L A . — C O M B A T E 
S I N G U L A R D E A L E J A N D R O Y M E N E L A O 

UESTOS en orden de batal la con sus respectivos jefes, los teneros avan­
zaban ch i l lando y g r i t ando como a v e s — a s í prof ieren sus voces las g r u ­
llas en el cielo, cuando, para h u i r de l frío y de las l luvias torrenciales , 

vuelan g r u y e n d o sobre la cor r ien te de l O c é a n o y l levan la ru ina y la muerte a 
los p igmeos, m o v i é n d o l e s desde e l aire cruda g u e r r a — y los aqueos marcha­
ban silenciosos, respirando va lor y dispuestos a ayudarse mutuamente . 

10 A s í como el No to derrama en las cumbres de un monte la niebla tan 
poco gra ta a l pastor y m á s favorable que la noche para el l a d r ó n , y s ó l o se 
ve el espacio a que alcanza una pedrada; as í t a m b i é n , una densa polvareda se 
levantaba bajo los pies de los que se p o n í a n en marcha y atravesaban con 
gran presteza la l lanura . 

15 Cuando ambos e j é r c i t o s se h u b i e r o n acercado el uno a l o t r o , a p a r e c i ó 
en la p r i m e r a fila de los teneros A l e j a n d r o , semejante a u n dios, con una p i e l 
de leopardo en los hombros , el corvo arco y la espada; y blandiendo dos lan­
zas de b r o n c í n e a pun ta , desafiaba a los m á s valientes arg ivos a que con él sos­
tuv ie ran t e r r i b l e combate. 

2 1 Menelao, caro a A r e s , v i ó l e ven i r con ar rogante paso a l i ren te de la t r o ­
pa, y como el l e ó n hambr ien to que ha encontrado un g ran cuerpo de c o r n í ­
gero c iervo o de cabra m o n t é s , se alegra y lo devora , aunque l o persigan 
ág i l e s perros y robustos mozos; a s í Menelao se h o l g ó de ver con sus p rop ios 
ojos a l deiforme A l e j a n d r o — f i g u r ó s e que p o d r í a castigar a l cu lpable—y al 
momento s a l t ó de l carro a l suelo sin dejar las armas. 

3 0 Pero e l de i forme A l e j a n d r o , apenas d i s t i n g u i ó a Menelao entre los 
combatientes delanteros, s i n t i ó que se le c u b r í a el c o r a z ó n , y para l ibrarse 
de la muerte , r e t r o c e d i ó a l g r u p o de sus amigos. Como el que descubre u n 
d r a g ó n en la espesura de un monte , se echa con p r o n t i t u d hacia a t r á s , t i é m -
blanle las carnes y se aleja con la palidez p in tada en sus mej i l las ; as í el dei ­
forme A l e j a n d r o , temiendo a l h i j o de A t r e o , d e s a p a r e c i ó en la t u rba de los 
al t ivos teucros. 

38 A d v i r t i ó l o H é c t o r y le r e p r e n d i ó con injur iosas palabras: 
3 9 H é c t o r . — ¡ M i s e r a b l e Paris, e l de m á s hermosa figura, muje r iego , seduc­

tor! O j a l á no te contaras en el n ú m e r o de los nacidos o hubieses muer to cé l i -



3 ° I L I A D A 

be. Y o as í lo quisiera y te v a l d r í a m á s que ser la v e r g ü e n z a y el o p r o b i o de 
los tuyos . Los melenudos aqueos se r í e n de haberte considerado como un 
bravo c a m p e ó n por t u gal larda figura, cuando no hay en t u pecho n i fuerza n i 
valor , Y siendo cual eres, ¿ r e u n i s t e a tus amigos, surcaste los mares en l ige ­
ros buques, visitaste a extranjeros, y traj is te de remota t ie r ra una mujer 
l inda , esposa y c u ñ a d a de hombres belicosos, que es una g ran plaga para t u 
padre, la c iudad y el pueblo todo , y causa de gozo para los enemigos y de 
con fus ión para t i mismo? ¿No esperas a Menelao, caro a Ares? C o n o c e r í a s de 
q u é v a r ó n tienes la floreciente esposa, y no te v a l d r í a n la c í t a r a , los dones de 
A f r o d i t a , la cabellera y la hermosura, cuando rodaras po r el p o l v o . L o s t r o -
yanos son m u y t í m i d o s ; pues si no, ya e s t a r í a s revest ido de una t ú n i c a de pie­
dras por los males que les has causado. 

58 R e s p o n d i ó l e el deiforme A l e j a n d r o : 
59 A l e j a n d r o . — ¡ H é c t o r ! Con m o t i v o me increpas y no m á s de lo j u s to ; 

pero t u c o r a z ó n es in f lex ib le como el hacha que hiende un l e ñ o y m u l t i p l i c a 
la fuerza de quien la maneja h á b i l m e n t e para cortar maderos de navio: tan 
i n t r é p i d o es el á n i m o que en t u pecho se encierra. N o me eches en cara los 
amables dones de la dorada A f r o d i t a , que no son despreciables los eximios 
presentes de los dioses y nadie puede escogerlos a su gus to . Y si ahora quie­
res que luche y combata, d e t é n a los d e m á s teneros y a los aqueos todos, y 
dejadnos en medio a Menelao, caro a A r e s , y a mí para que peleemos p o r 
Helena y sus riquezas: el que venza, po r ser m á s val iente , l leve a su casa 
mujer y riquezas; y d e s p u é s de j u r a r paz y amistad, seguid vosotros en la 
fé r t i l T r o y a y vuelvan a q u é l l o s a la A r g ó l i d e , c r iadora de caballos, y a la 
A c a y a , de lindas mujeres. 

76 A s í d i j o . O y ó l e H é c t o r con intenso placer, y cor r iendo al centro de am­
bos e j é r c i t o s con la lanza cogida p o r el medio, de tuvo las falanges t royanas, 
que al momento se quedaron quietas. Los melenudos aqueos le ar rojaban 
flechas, dardos y piedras. Pero A g a m e n ó n , r ey de hombres, g r i t ó l e s con voz 
recia: 

8 2 A g a m e n ó n . — D e t e n e o s , argivos; no t i r é i s , j ó v e n e s aqueos; pues H é c t o r , 
el de tremolante casco, quiere decirnos a lgo . 

84 A s í se e x p r e s ó . A b s t u v i é r o n s e de combat i r y p r o n t o quedaron si lencio­
sos. Y H é c t o r , c o l o c á n d o s e entre unos y otros , d i j o : 

86 H é c t o r . — O í d de mis labios, teneros y aqueos de hermosas grebas, e l 
ofrecimiento de Ale j andro por quien se s u s c i t ó la contienda. Propone que teu-
cros y aqueos dejemos las bellas armas en el fér t i l suelo, y él y Menelao, caro 
a Ares , peleen en medio po r Helena y sus riquezas todas: el que venza, po r 
ser m á s val iente, l l e v a r á a su casa mujer y riquezas, y los d e m á s juraremos paz 
y amistad. 

95 A s í d i j o . Todos enmudecieron y quedaron silenciosos. Y Menelao, va­
l iente en la pelea, les h a b l ó de este modo : 

97 Menelao .—Ahora , o í d m e t a m b i é n a mí . T e n g o el c o r a z ó n traspasado de 
do lor , y creo que ya, argivos y teneros, d e b é i s separaros, pues padecisteis 
muchos males p o r m i contienda que A l e j a n d r o o r i g i n ó . A q u e l de nosotros 
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para qu ien se hal len aparejados el destino y la muer te , perezca; y los d e m á s 
separaos cuanto antes. T r a e d un cordero blanco y una cordera negra para la 
T i e r r a y el So l ; nosotros traeremos o t ro para Zeus. Conduc id acá a P r í a m o 
para que en persona sancione los ju ramentos , pues sus hi jos son soberbios 
y fementidos: no sea que po r a lguna t r a n s g r e s i ó n se quebranten los ju ramentos 
prestados invocando a Zeus. E l alma de los j ó v e n e s es s iempre vo lub le , y el 
v ie jo , cuando in te rv iene en a lgo, t iene en cuenta lo pasado y lo fu turo a fin 
de que se haga lo m á s conveniente para ambas partes. 

n i A s í d i j o . G o z á r o n s e aqueos y teneros con la esperanza de que iba a ter­
minar la calamitosa guer ra . D e t u v i e r o n los corceles en las filas, bajaron de los 
carros y , dejando la armadura en el suelo, se pus ie ron m u y cerca los unos de 
los otros . U n cor to espacio mediaba entre ambos e j é r c i t o s . 

na H é c t o r d e s p a c h ó dos heraldos a la c iudad para que en seguida le t rajeran 
las v í c t i m a s y l lamaran a P r í a m o . E l rey A g a m e n ó n , p o r su par te , m a n d ó a 
T a l t i b i o que se l legara a las c ó n c a v a s naves p o r un cordero . E l heraldo no 
d e s o b e d e c i ó a l d i v i n o A g a m e n ó n . 

1 2 1 Entonces la mensajera I r i s fué en busca de Helena , la de niveos brazos, 
tomando la f igura de su c u ñ a d a L a ó d i c e , mujer del r ey H e l i c a ó n A n t e n ó r i d a , 
que era la m á s hermosa de las hijas de P r í a m o . H a l l ó l a en el palacio tej iendo 
una g ran tela doble , p u r p ú r e a , en la cual e n t r e t e j í a muchos trabajos que los 
teneros, domadores de caballos, y los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas, h a b í a n 
padecido p o r ella p o r mano de A r e s . P a r ó s e I r i s , la de los pies l igeros , j u n t o 
a Helena, y as í le d i j o : 

1 3 0 I r i s . — V e n acá , ninfa quer ida , para que presencies los admirables hechos 
de los teneros, domadores de caballos, y de los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas. 
Los que antes, á v i d o s de l funesto combate, l levaban p o r la l l anura a l luctuoso 
Ares unos cont ra ot ros , se sentaron—pues la batal la se ha suspendido—y per­
manecen silenciosos, recl inados en los escudos, con las luengas picas clavadas 
en el suelo. A l e j a n d r o y Menelao, caro a A r e s , l u c h a r á n p o r t i con ingentes 
lanzas, y el que venza te l l a m a r á su amada esposa. 

1 3 9 Cuando as í hubo hablado, le i n f u n d i ó en el c o r a z ó n dulce deseo de su 
anterior mar ido , de su c iudad y de sus padres. Y Helena s a l i ó al momento de 
la h a b i t a c i ó n , cub ie r ta con blanco ve lo , derramando t iernas l á g r i m a s ; sin que 
fuera sola, pues la a c o m p a ñ a b a n dos doncellas, E t r a , h i j a de P i teo , y Cl ime-
ne, la de ojos de nov i l l a . P ron to l l ega ron a las puertas Esceas. 

He Al l í , sobre las puertas Esceas, estaban P r í a m o , P á n t o o , T imetes , L a m p o , 
Cl i t io , H i c e t a ó n , v á s t a g o de A r e s , y los prudentes Ucalegonte y A n t e n o r , 
ancianos de l pueb lo ; los cuales a causa de su vejez no c o m b a t í a n , pero eran 
buenos arengadores, semejantes a las cigarras que, posadas en los á r b o l e s de 
la selva, dejan o í r su aguda voz. Tales p r ó c e r e s t royanos h a b í a en la t o r r e . 
Cuando v i e r o n a Helena , que hacia ellos se encaminaba, d i j é r o n s e unos a 
otros, hablando quedo, estas aladas palabras: 

I56 Los A n c i a n o s . — N o es reprensible que t royanos y aqueos, de hermosas 
grebas, sufran p ro l i j o s males po r una mujer como é s t a , cuyo ros t ro tanto se 
parece al de las diosas inmorta les . Pero, aun siendo así , v á y a s e en las naves. 
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antes de que l legue a convert irse en una plaga para nosotros y para nuestros 
hi jos . 

i 6 i A s í hablaban. P r í a m o l l a m ó a Helena y le d i j o : 
íes P r í a m o . — N ^ n a c á , h i ja querida; s i é n t a t e a m i lado para que veas a t u 

anter ior mar ido y a sus parientes y amigos—pues a t i no te considero culpa­
ble, sino a los dioses que p r o m o v i e r o n cont ra nosotros la luctuosa guer ra de 
los aqueos—y me digas c ó m o se l lama ese ingente v a r ó n , q u i é n es ese aqueo 
gal lardo y alto de cuerpo. Otros hay de m a y o r estatura, pero j a m á s v i e ron 
mis ojos un hombre tan hermoso y venerable. Parece un rey . 

1 7 1 C o n t e s t ó Helena, d iv ina entre las mujeres: 
1 7 2 H e l e n a . — ^ inspiras, suegro amado, respeto y temor . ¡Oja lá la muerte 

me hubiese sido gra ta cuando v ine con t u h i jo , dejando, a la vez que el t á l a ­
mo, a mis hermanos, m i h i ja quer ida y mis amables c o m p a ñ e r a s ! Pero no suce­
d ió as í , y ahora me consumo l lo rando . V o y a responder a t u pregunta : É s e es 
el p o d e r o s í s i m o A g a m e n ó n A t r i d a , buen r ey y esforzado combatiente, que 
fué c u ñ a d o de esta desvergonzada, si todo no ha sido s u e ñ o . 

1 8 1 A s í d i jo . E l anciano c o n t e m p l ó l e con a d m i r a c i ó n y e x c l a m ó : 
1 8 2 / V 2 W ? . — ¡ A t r i d a feliz, nacido con suerte, afor tunado! Muchos son los 

aqueos que te obedecen. E n o t ro t i empo fu i a la F r i g i a , en v i ñ a s abundosa, 
y v i a muchos de sus naturales—los pueblos de Ot reo y de M i g d ó n , i g u a l a 
un dios—que con los á g i l e s corceles acampaban a ori l las de l Sangario. E n t r e 
ellos me hallaba a fuer de aliado, el d í a en que l l ega ron las varoniles ama­
zonas. Pero no eran tantos como los aqueos de ojos v ivos . 

1 9 1 F i j ando la vista en Odiseo, el anciano v o l v i ó a p reguntar : 
1 9 2 P r i a m o . — E z , dime t a m b i é n , h i ja quer ida, q u i é n es a q u é l , menor en esta­

tura que A g a m e n ó n A t r i d a , pero m á s ancho de espaldas y de pecho. H a 
dejado en el fé r t i l suelo las armas y recorre las filas como un carnero. Parece 
un velloso carnero que atraviesa un g ran r e b a ñ o de Cándidas ovejas. 

1 9 9 A l momento le r e s p o n d i ó Helena, h i j a de Zeus: 
2 0 0 H e l e n a — A q u é l es el h i j o de Laertes, el ingenioso Odiseo que se c r ió en 

la á s p e r a Itaca; tan h á b i l en u r d i r e n g a ñ o s de toda especie, como en dar p r u ­
dentes consejos. 

2 0 3 E l sensato A n t e n o r r e p l i c ó a l momento : 
2 0 4 A i t t e n o r . — M u j e r , mucha verdad es lo que dices. Odiseo v i n o p o r t i , 

como embajador, con Menelao, caro a A r e s ; y o los h o s p e d é y a g a s a j é en m i 
palacio y pude conocer la c o n d i c i ó n y los prudentes consejos de ambos. E n t r e 
los t royanos reunidos, de p ie , s o b r e s a l í a Menelao po r sus anchas espaldas; 
sentados, era Odiseo m á s majestuoso. Cuando hi lvanaban razones y consejos 
para todos nosotros, Menelao hablaba de prisa, poco, pero m u y claramente: 
pues no era verboso, n i , con ser el m á s j o v e n , se apartaba del asunto; el 
ingenioso Odiseo, d e s p u é s de levantarse, p e r m a n e c í a en pie con la vista baja 
y los ojos clavados en el suelo, no meneaba el cetro que t e n í a i n m ó v i l en la 
mano, y p a r e c í a u n ignoran te : l o hubieras tomado p o r un i racundo o p o r un 
e s t ú p i d o . Mas tan p r o n t o como sa l í an de su pecho las palabras pronunciadas 
con voz sonora, como caen en i n v i e r n o los copos de nieve, n i n g ú n m o r t a l h u -
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biese disputado con Odiseo. Y entonces y a no a d m i r á b a m o s tanto la figura de 
h é r o e . 

2 2 5 Reparando la tercera vez en A y a n t e , d i j o el anciano: 
2 2 6 P r í a m o . — ¿ Q u i é n es esotro aqueo ga l la rdo y al to , que descuella entre los 

argivos po r su cabeza, y anchas espaldas? 
2 2 8 R e s p o n d i ó Helena , la de l a rgo pep lo , d i v i n a entre las mujeres: 
2 2 9 Helena.—Ese es el ingente A y a n t e , an temura l de los aqueos. A l o t ro 

lado es tá Idomeneo, como un dios, entre los cretenses; r o d é a n l e los capitanes 
de sus t ropas. Muchas veces Menelao, caro a A r e s , le h o s p e d ó en nuestro 
palacio cuando v e n í a de Creta . D i s t i ngo a los d e m á s aqueos de ojos v ivos , y 
me s e r í a fácil reconocerlos y nombrar los ; mas no veo a dos caudi l los de hom­
bres, C á s t o r , domador de caballos, y Polideuces, excelente p ú g i l , hermanos 
carnales que me d i ó m i madre. ¿ A c a s o no han ven ido de la amena Lacedemo-
nia? ¿O l l egaron en las naves, surcadoras de l p o n t o , y no qu ie ren entrar en 
combate para no hacerse p a r t í c i p e s de m i deshonra y de mis muchos opro ­
bios? 

2 4 3 A s í h a b l ó . A ellos la fé r t i l t i e r r a los t e n í a y a consigo, en Lacedemonia , 
en su misma pa t r i a . 

2 4 5 Los heraldos atravesaban la c iudad con las v í c t i m a s para los d iv inos 
juramentos , los dos corderos, y el regoci jador v i n o , f ru to de la t i e r r a , ence­
rrado en un odre de p i e l de cabra. E l heraldo Ideo l levaba a d e m á s una r e lu ­
ciente c r á t e r a y copas de o ro ; y a c e r c á n d o s e al anciano, i n v i t ó l e d ic iendo: 

2 5 0 I d e o . — ¡ L e v á n t a t e , L a o m e d o n t í a d a ! L o s p r ó c e r e s de los teneros, doma­
dores de caballos, y de los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas, te p iden que bajes 
a la l lanura y sanciones los fieles ju ramentos ; pues A l e j a n d r o y Menelao, caro 
a Ares, c o m b a t i r á n con luengas lanzas-por la esposa: mujer y riquezas s e r á n 
del que venza, y d e s p u é s de pactar amistad con fieles ju ramentos , nosotros 
seguiremos habi tando la fé r t i l T r o y a , y a q u é l l o s v o l v e r á n a A r g o s , c r iador de 
caballos, y a A c a y a , la de l indas mujeres. 

2 5 9 A s í d i j o . E s t r e m e c i ó s e e l anciano y m a n d ó a los amigos que engancha­
ran los caballos. O b e d e c i é r o n l e s o l í c i t o s . S u b i ó P r í a m o y c o g i ó las riendas; a 
su lado, en el m a g n í f i c o car ro , se puso A n t e n o r . E inmediatamente gu i a ron 
los l igeros corceles hacia la l l anu ra po r las puertas Esceas. 

2 6 4 Cuando h u b i e r o n l legado a l campo, descendieron de l car ro a l a lmo suelo 
y se encaminaron a l espacio que mediaba entre los teneros y los aqueos. L e ­
van tó se al pun to el r e y de hombres A g a m e n ó n , l e v a n t ó s e t a m b i é n el ingen io­
so Odiseo; y los heraldos conspicuos j u n t a r o n las v í c t i m a s que d e b í a n inmo­
larse para los sagrados ju ramentos , mezclaron v inos en la c r á t e r a y d ie ron 
aguamanos a los reyes. E l A t r i d a , con la daga que l levaba j u n t o a la g ran 
vaina de la espada, c o r t ó pelo de la cabeza de los corderos, y los heraldos lo 
repart ieron a los p r ó c e r e s teneros y aqueos. Y , c o l o c á n d o s e el A t r i d a en me­
dio de todos, o r ó en al ta voz con las manos levantadas: 

276 A g a m e n ó n . — ¡ P a d r e Zeus, que reinas desde e l Ida , g l o r i o s í s i m o , m á x i m o ! 
¡Sol, que todo lo ves y todo l o oyes! ¡R íos ! ¡ T i e r r a ! ¡Y vosotros que en lo 
profundo c a s t i g á i s a los muertos que fueron per juros! Sed todos testigos y 

6 
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guardad los fieles ju ramentos : S i A l e j a n d r o mata a Menelao, sea suya Hele­
na con todas las riquezas y nosotros v o l v á m o n o s en las naves, surcadoras del 
pon to ; mas si el r u b i o Menelao mata a A l e j a n d r o , d e v u é l v a n n o s los t royanos 
a Helena y las riquezas todas, y paguen a los argivos la i n d e m n i z a c i ó n que 
sea jus ta para que l legue a conocimiento de los hombres venideros. Y si , ven­
cido A l e j a n d r o , P r í a m o y sus hijos se negaren a pagar la i n d e m n i z a c i ó n , me 
q u e d a r é a combat i r po r ella hasta que te rmine la guer ra . 

2 9 2 D i j o , c o r t ó l e s el cuello a los corderos y los puso palpi tantes , pero sin 
vida , en el suelo; el cruel bronce les h a b í a qui tado el v i g o r . L l e n a r o n las copas 
sacando v ino de la c r á t e r a , y d e r r a m á n d o l o oraban a los sempiternos dioses. 
Y algunos de los aqueos y de los teneros exclamaron: 

2 9 8 A l g u n o s Aqueos y T e u c r o s . — ¡ Z e u s g l o r i o s í s i m o , m á x i m o ! ¡Dioses inmor­
tales! Los pr imeros que obren contra lo j u r a d o , vean d e r r a m á r s e l e s a t i e r ra , 
como este v i n o , sus sesos y los de sus h i jos , y sus esposas caigan en poder de 
e x t r a ñ o s . 

3 0 2 De esta manera hablaban, pero el C r o n i ó n no ra t i f icó el v o t o . Y P r í a m o 
D a r d á n i d a les d i j o : 

3 0 4 P r í a m o . — ¡ O í d m e , teucros y aqueos, de hermosas grebas! Y o r e g r e s a r é 
a la ventosa I l i ó n , pues no p o d r í a ver con estos ojos a m i h i jo combat iendo 
con Menelao, caro a A r e s . Zeus y los d e m á s dioses inmortales saben para c u á l 
de ellos t iene el destino preparada la muer te . 

3 1 0 D i j o , y el v a r ó n i g u a l a u n dios c o l o c ó los corderos en el carro, s u b i ó 
él mismo y t o m ó las riendas; a su lado, en el m a g n í f i c o carro, se puso A n t e -
nor . Y al instante v o l v i e r o n a I l i ó n . 

3 1 4 H é c t o r r h i j o de P r í a m o , y el d iv ino Odiseo m i d i e r o n el campo, y echando 
dos suertes en un casco de bronce , l o meneaban para dec id i r q u i é n s e r í a el 
p r imero en ar ro jar la b r o n c í n e a lanza. Los hombres oraban y levantaban las 
manos a los dioses. Y algunos de los aqueos y de los teucros exc lamaron: 

3 2 0 A l g u n o s Aqueos y T e u c r o s . — ¡ P a d r e Zeus, que reinas desde el Ida , g lo ­
r i o s í s i m o , m á x i m o ! Concede que qu ien tantos males nos c a u s ó a unos y a 
otros, muera y descienda a la morada de Hades, y nosotros disfrutemos de la 
ju rada amistad. 

3 2 4 A s í d e c í a n . E l g ran H é c t o r , el de t remolante casco, agi taba las suertes 
vo lv iendo el ros t ro a t r á s : p r o n t o s a l t ó la de Paris. S e n t á r o n s e los guerreros , 
sin romper las filas, donde cada uno t e n í a los briosos corceles y las labradas 
armas. E l d iv ino A l e j a n d r o , esposo de Helena , la de hermosa cabellera, vis­
t ió una magní f ica armadura: p ú s o s e en las piernas elegantes grebas ajusta­
das con broches de plata; p r o t e g i ó el pecho con la coraza de su hermano 
L i c a ó n , que se le acomodaba b ien ; c o l g ó del h o m b r o una espada de bronce 
guarnecida con clavos de plata; e m b r a z ó el grande y fuerte escudo; c u b r i ó la 
robusta cabeza con un hermoso casco, cuyo t e r r i b l e penacho de crines de ca­
bal lo ondeaba en la cimera, y a s ió una fo rn ida lanza que su mano pudie ra 
manejar. De i g u a l manera v i s t i ó las armas e l aguer r ido Menelao. 

3 4 0 Cuando hub ie ron acabado de armarse separadamente de la muchedum­
bre , aparecieron en el lugar que mediaba entre ambos e j é r c i t o s , m i r á n d o s e 
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de un modo t e r r i b l e ; y as í los teucros, domadores de caballos, como los 
aqueos, de hermosas grebas, se quedaron a t ó n i t o s a l contemplar los . E n c o n t r á ­
ronse a q u é l l o s en e l medido campo, y se de tuv ie ron b landiendo las lanzas y 
mostrando e l od io que r e c í p r o c a m e n t e se t e n í a n . A l e j a n d r o a r r o j ó el p r i m e r o 
la luenga lanza y d i ó un bote en el escudo l iso de l A t r i d a , s in que e l bronce 
lo rompie ra : la pun ta se t o r c i ó a l chocar con el fuerte escudo. Y Menelao A t r i ­
da, d i s p o n i é n d o s e a acometer con la suya, o r ó a l padre Zeus: 

3 5 1 J/é?;^/¿w. — ¡ S o b e r a n o Zeus! P e r m í t e m e castigar a l d i v i n o A l e j a n d r o que 
me o f e n d i ó p r i m e r o , y hazle sucumbi r a mis manos, para que los hombres 
venideros teman ul t ra jar a qu ien los hospedare y les ofreciere su amistad. 

3 5 5 D i j o , y b landiendo la luenga lanza, a c e r t ó a dar en e l escudo l iso de l 
P r i á m i d a . L a ingente lanza a t r a v e s ó e l terso escudo, se c l a v ó en la labrada 
coraza y r a s g ó la t ú n i c a sobre el i j a r . I n c l i n ó s e e l t r o y a n o y e v i t ó la negra 
muerte. E l A t r i d a d e s e n v a i n ó entonces la espada guarnecida de a r g é n t e o s cla­
vos; pero a l h e r i r a l enemigo en la c imera de l casco, se le c a y ó de la mano, 
rota en tres o cuatro pedazos. Y el A t r i d a , alzando los ojos a l anchuroso cielo, 
se l a m e n t ó d ic iendo: 

365 M e n e l a o . — ¡ P a d r e Zeus, no hay dios m á s funesto que t ú ! Esperaba cas­
t igar la perf idia de A l e j a n d r o , y la espada se qu ieb ra en mis manos, la lanza 
es arrojada i n ú t i l m e n t e y no consigo vencer le . 

369 Dice , y a r remet iendo a Paris , c ó g e l e p o r e l casco adornado con espesas 
crines de caballo, que retuerce; y l o arrastra hacia los aqueos de hermosas 
grebas, medio ahogado p o r la bordada correa que, atada p o r debajo de la 
barba para asegurar el casco, le apretaba e l del icado cue l lo . Y se lo hubiera 
l levado, consiguiendo inmensa g l o r i a , si a l p u n t o no l o hubiese adver t ido 
Af rod i t a , h i ja de Zeus, que r o m p i ó la correa hecha de l cuero de un buey dego­
llado: el casco v a c í o s i g u i ó a la robus ta mano, el h é r o e l o v o l t e ó y a r r o j ó a los 
aqueos, de hermosas grebas, y sus fieles c o m p a ñ e r o s lo r ecog ie ron . De nuevo 
asa l tó Menelao a Paris para matar le con la b r o n c í n e a lanza; pero A f r o d i t a 
a r r e b a t ó a su h i j o con g r an fac i l idad, p o r ser diosa, y l l e v ó l e , envuel to en 
densa niebla , a l oloroso y perfumado t á l a m o . L u e g o fué a l lamar a Helena, 
ha l l ándo la en la alta t o r r e con muchas troyanas; t i r ó suavemente de su per­
fumado ve lo , y tomando la figura de una anciana cardadora que a l l á en Lace-
demonia le preparaba a Helena hermosas lanas y era m u y quer ida de é s t a , 
di j ó l e la diosa A f r o d i t a : 

3 9 0 A f r o d i t a . — V e n a c á . T e l lama A l e j a n d r o para que vuelvas a t u casa. H á ­
llase, esplendente p o r su belleza y sus vest idos, en el torneado lecho de la 
cámara nupc ia l . N o d i r í a s que v iene de combat i r , sino que va a l ba i le o que 
reposa de reciente danza, 

3 9 5 A s í d i j o . Helena s i n t i ó que en e l pecho le pa lp i t aba el c o r a z ó n ; pero 
al ver el h e r m o s í s i m o cuel lo , los l indos pechos y los refulgentes ojos de la 
diosa, se a s o m b r ó y le d i j o : 

3 9 9 H e l e n a . — ¡ C r u e l ! ¿ P o r q u é quieres e n g a ñ a r m e ? ¿Me l l e v a r á s acaso m á s 
allá, a cualquier populosa c iudad de la F r i g i a o de la Meon ia amena donde 
a lgún hombre dotado de palabra te sea querido? ¿ V i e n e s con e n g a ñ o s po rque 
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Menelao ha vencido a l d iv ino A l e j a n d r o , y quieres que y o , la odiosa, vuelva 
a su casa? Ve , s i é n t a t e a l lado de Paris, deja el camino de las diosas, no te con­
duzcan tus pies al O l i m p o ; y l l o ra , y vela p o r é l , hasta que te haga su esposa 
o su esclava. N o i r é a l lá , ¡ v e r g o n z o s o fuera!, a compar t i r su lecho; todas las 
troyanas me lo v i t u p e r a r í a n , y ya son muchos los pesares que conturban m i 
c o r a z ó n . 

4 1 3 L a d i v i n a l A f r o d i t a le r e s p o n d i ó airada: 
4 1 4 A f r o d i t a . — ¡No me i r r i t es , desgraciada! No sea que, e n o j á n d o m e , te des­

ampare; te aborrezca de modo tan ex t raord inar io como hasta a q u í te a m é ; 
ponga funestos odios entre teneros y d á ñ a o s , y t ú perezcas de mala muer te . 

4 1 8 A s í d i j o . Helena, h i ja de Zeus, t u v o miedo; y e c h á n d o s e el blanco y 
e s p l é n d i d o velo , s a l ió en si lencio tras de la diosa, sin que n inguna de las t r o ­
yanas lo advi r t ie ra . 

4 2 1 T a n p ron to como l legaron al magn í f i co palacio de A l e j a n d r o , las esclavas 
vo lv i e ron a sus labores, y la d iv ina entre las mujeres se fué derecha a la c á m a ­
ra nupc ia l de elevado techo. L a r i s u e ñ a A f r o d i t a c o l o c ó una silla delante de 
A le j and ro ; s e n t ó s e Helena, h i ja de Zeus, que l leva la é g i d a , y apartando la 
vista de su esposo, le i n c r e p ó con estas palabras: 

4 2 8 Helena. — ¡Vienes de la lucha, y hubieras debido perecer a manos del 
esforzado v a r ó n que fué m i anter ior mar ido! Blasonabas de ser super ior a Me­
nelao, caro a A r e s , en fuerza, en p u ñ o s y en el manejo de la lanza; pues p r o ­
v ó c a l e de nuevo a s ingular combate. Pero no: te aconsejo que desistas, y no 
quieras pelear n i contender temerariamente con e l r u b i o Menelao; no sea que 
en seguida sucumbas, her ido p o r su lanza. 

4 3 7 R e s p o n d i ó l e Paris con estas palabras: 
438 P a r i s . — M u j e r , no me zahieras con amargos baldones. H o y ha vencido 

Menelao con el a u x i l i o de Atenea; o t ro d í a le v e n c e r é y o , pues t a m b i é n tene­
mos dioses que nos p ro tegen . Mas, ea, a c o s t é m o n o s y volvamos a ser amigos. 
J a m á s la p a s i ó n se a p o d e r ó de m i e s p í r i t u como ahora; n i cuando, d e s p u é s de 
robar te , par t imos de la amena Lacedemonia en las naves surcadoras del p o n t o 
y llegamos a l a isla de C r á n a e , donde me u n i ó con t igo amoroso consorcio: con 
ta l ansia te amo en este momento y tan dulce es el deseo que de m í se apodera. 

4 4 7 D i j o , y e m p e z ó a encaminarse a l t á l a m o ; y en seguida le s i g u i ó la esposa. 
448 A c o s t á r o n s e ambos en el torneado lecho, mientras el A t r i d a se r e v o l v í a 

entre la muchedumbre , como una fiera, buscando al deiforme A l e j a n d r o . Pero 
n i n g ú n t royano n i al iado i lus t re pudo m o s t r á r s e l o a Menelao, caro a A r e s ; 
que no por amistad le hubiesen ocu l t ado , pues a todos se les h a b í a hecho tan 
odioso como la negra muer te . Y A g a m e n ó n , r ey de hombres, les d i j o : 

456 A g a m e n ó n . — ¡Oíd , t royanos , d á r d a n o s y aliados! Es evidente que la v i c ­
t o r i a q u e d ó po r Menelao, caro a Ares ; entregadnos la a rg iva Helena con sus 
riquezas y pagad una i n d e m n i z a c i ó n , la que sea jus ta , para que l legue a cono­
cimiento de los hombres venideros . 

46i A s í d i jo el A t r i d a , y los d e m á s aqueos ap laud ie ron . 



H E B E 

(Pintura de vaso. Ruvo, en la Apul ia , Museo Jatta, fot. Al inar i ) 





RAPSODIA IV 

V I O L A C I Ó N D E L O S J U R A M E N T O S . — A G A M E N Ó N R E V I S T A 

L A S T R O P A S 

ENTADOS en el á u r e o pav imento j u n t o a Zeus, los dioses celebraban con­
sejo. L a venerable Hebe escanciaba n é c t a r , y ellos r e c i b í a n sucesiva­
mente la copa de o ro y contemplaban la c iudad de T r o y a . P ron to el 

Cronida i n t e n t ó zaherir a H e r a con mordaces palabras; y hablando fingida­
mente, d i j o : 

7 Zeus.—Dos son las diosas que p ro tegen a Menelao, H e r a a rg iva y A tenea 
alalcomenia; pero , sentadas a distancia, se contentan con mi r a r l e ; mientras 
que A f r o d i t a , amante de la risa, a c o m p a ñ a constantemente a l o t ro y le l i b r a de 
las parcas, y ahora le acaba de salvar cuando é l mismo c r e í a perecer. Pero 
como la v i c to r i a q u e d ó p o r Menelao, caro a A r e s , del iberemos sobre sus fu tu­
ras consecuencias: si conviene p r o m o v e r nuevamente el funesto combate y la 
t e r r ib l e pelea, o reconci l ia r a entrambos pueblos . S i a todos p l u g u i e r a y agra­
dara, la c iudad de l rey P r í a m o c o n t i n u a r í a poblada y Menelao se l l e v a r í a la 
a rg iva Helena . 

2 0 A s í d i j o . A tenea y Hera , que t e n í a n los asientos cont iguos y pensaban 
en causar d a ñ o a los teneros, se m o r d i e r o n los labios . A tenea , aunque airada 
contra su padre Zeus y p o s e í d a de feroz c ó l e r a , g u a r d ó s i lencio y nada d i j o ; 
pero a H e r a no le cupo la i ra en el pecho, y e x c l a m ó : 

2 5 H e r a . — ¡ C r u d e l í s i m o Cronida! ¡ Q u é palabras profer is te! ¿ Q u i e r e s que sea 
vano e ineficaz m i t rabajo y el sudor que me cos tó? Mis corceles se fa t iga ron , 
cuando r e u n í a el e j é r c i t o contra P r í a m o y sus h i jos . Haz lo que dices, pero no 
todos los dioses te lo aprobaremos. 

3 0 R e s p o n d i ó l e m u y ind ignado Zeus, que amontona las nubes: 
3 1 Zeus. — ¡ D e s d i c h a d a ! ¿ Q u é graves ofensas te inf ieren P r í a m o y sus hi jos 

para que cont inuamente anheles des t rui r la b ien edificada c iudad de I l ión? S i 
t rasponiendo las puertas de los altos muros , te comieras c rudo a P r í a m o , a 
sus hijos y a los d e m á s t royanos , q u i z á s t u c ó l e r a se apaciguara. Haz lo que 
te plazca; no sea que de esta disputa se o r i g i n e una g r an r i ñ a entre nosotros. 
Ot ra cosa v o y a decir te que f i jarás en la memor ia : cuando y o tenga vehe­
mente deseo de des t ru i r a lguna c iudad donde v ivan amigos tuyos , no retardes 
m i c ó l e r a y d é j a m e hacer lo que quiera , ya que é s t a te la cedo e s p o n t á n e a ­
mente, aunque contra los impulsos de m i alma. De las ciudades que los hom-
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bres terrestres habi tan debajo del sol y del cielo estrellado, la sagrada I l i o n era 
la prefer ida de m i c o r a z ó n , con P r í a m o y su pueblo armado con lanzas de fres­
no. M i altar j a m á s c a r e c i ó en ella del a l imento debido^ libaciones y vapor de 
grasa quemada; que tales son los honores que se nos deben. 

5 0 C o n t e s t ó l e en seguida Hera veneranda, la de ojos de nov i l l a : 
5 1 H e r a . — T r e s son las ciudades que m á s qu ie ro : A r g o s , Esparta y Micenas, 

la de anchas calles; destruyelas cuando las aborrezca t u c o r a z ó n , y no las de­
fende ré , n i me o p o n d r é s iquiera. Y si me opusiere y no te pe rmi t i e re destruir­
las, nada c o n s e g u i r í a , po rque t u poder es m u y super ior . Pero es preciso que 
m i trabajo no resulte i n ú t i l . T a m b i é n yo soy una deidad, nuestro l inaje es el 
mismo y el ar tero Cronos e n g e n d r ó m e la m á s venerable, p o r m i abolengo y 
po r l levar el nombre de esposa tuya , de t i que reinas sobre los inmortales 
todos. Transi jamos, y o con t igo y t ú conmigo , y los d e m á s dioses inmortales 
nos s e g u i r á n . Manda presto a Atenea que vaya al campo de la t e r r ib le batalla 
de los teneros y los aqueos, y p rocure que los teneros empiecen a ofender, 
contra lo j u r a d o , a los envanecidos aqueos. 

68 A s í d i j o . No d e s o b e d e c i ó el padre de los hombres y de los dioses; y 
d i r i g i é n d o s e a Atenea , p ro f i r i ó en seguida estas aladas palabras: 

7 0 Zeus .—Ve m u y presto al campo de los teneros y de los aqueos, y p rocura 
que los teneros empiecen a ofender, contra lo j u r a d o , a los envanecidos aqueos. 

73 Con tales voces i n s t i g ó l e a hacer lo que ella misma deseaba; y Atenea 
ba jó en raudo vuelo de las cumbres del O l i m p o . Cual fú lg ida estrella que, 
enviada como s e ñ a l po r el h i j o del ar tero Cronos a los navegantes o a los i n d i ­
v iduos de un gran e j é r c i t o , despide g ran n ú m e r o de chispas; de i gua l modo 
Palas A t e n e a se l a n z ó a la t i e r r a y c a y ó en medio del campo. A s o m b r á r o n s e 
cuantos la v i e r o n , as í los teneros, domadores de caballos, como los aqueos, 
de hermosas grebas, y no fa l tó quien di jera a su vecino: 

8 2 Una voz.—O e m p e z a r á nuevamente el funesto combate y la t e r r ib l e pe­
lea, o Zeus, á r b i t r o de la guer ra humana, p o n d r á amistad entre ambos pueblos . 

85 De esta manera hablaban algunos de los aqueos y de los teneros. L a 
diosa, transfigurada en v a r ó n — p a r e c í a s e a L a ó d o c o A n t e n ó r i d a , esforzado 
c o m b a t i e n t e , — p e n e t r ó por el e j é r c i t o teucro buscando al dei forme P á n d a r o . 
H a l l ó po r fin a l ex imio y fuerte h i jo de L i c a ó n en medio de las filas de hom­
bres valientes, escudados, que con él h a b í a n l legado de las ori l las del Esepo; 
y d e t e n i é n d o s e cerca de é l , le d i jo estas aladas palabras: 

9 3 A t e n e a . — ¿ Q u e r r á s obedecerme, h i jo valeroso de L i c a ó n ? ¡ T e atrevieras 
a disparar una veloz flecha contra Menelao! A l c a n z a r í a s g l o r i a entre los ten­
eros y te lo a g r a d e c e r í a n todos, y par t i cu la rmente el p r í n c i p e A l e j a n d r o ; é s t e 
te h a r í a e s p l é n d i d o s presentes, si v iera que a Menelao , belicoso h i jo de A t r e o , 
le s u b í a n a la t r is te p i ra , muer to p o r una de tus flechas. Ea , t i r a una saeta a l 
ínc l i t o Menelao, y vota sacrificar a A p o l o nacido en L i c i a , c é l e b r e po r su arco, 
una hecatombe perfecta de corderos p r i m o g é n i t o s cuando vuelvas a t u pa t r i a , 
la sagrada c iudad de Zelea. 

1 0 4 A s í d i jo Atenea . E l insensato se d e j ó persuadir , y as ió en seguida el 
pu l ido arco hecho con las astas de un lascivo buco m o n t é s , a quien él h a b í a 
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acechado y her ido en el pecho cuando saltaba de un p e ñ a s c o : el an imal c a y ó 
de espaldas en la roca, y sus cuernos de d i e c i s é i s palmos fueron ajustados y 
pulidos p o r h á b i l a r t í f ice y adornados con ani l los de o ro . P á n d a r o t e n d i ó el 
arco, b a j á n d o l o e i n c l i n á n d o l o a l suelo, y sus valientes amigos le cubr i e ron 
con los escudos, para que los belicosos aqueos no arremet ieran cont ra él antes 
que Menelao, aguer r ido h i jo de A t r e o , fuese he r ido . D e s t a p ó el carcaj y s a c ó 
una flecha nueva, alada, causadora de acerbos dolores; a d a p t ó en seguida a 
la cuerda del arco la amarga saeta, y v o t ó a A p o l o nacido en L i c i a , el de g lo ­
rioso arco, sacrificarle una e s p l é n d i d a hecatombe de corderos p r i m o g é n i t o s 
cuando vo lv i e r a a su pa t r i a , la sagrada c iudad de Zelea. Y cogiendo a la vez 
las plumas y el b o v i n o ne rv io , t i r ó hacia su pecho y a c e r c ó la pun ta de h ie r ro 
al arco. A r m a d o as í , r e c h i n ó el g r an arco c i rcular , c r u j i ó la cuerda, y s a l t ó la 
punt iaguda flecha deseosa de vo la r sobre la m u l t i t u d . 

1 2 7 N o se o l v i d a r o n de t i , oh Menelao , los felices e inmorta les dioses y espe­
cialmente la h i j a de Zeus, que impe ra en las batallas; la cual , p o n i é n d o s e de­
lante, d e s v i ó la amarga flecha: a p a r t ó l a de l cuerpo como la madre ahuyenta 
una mosca de su n i ñ o que duerme con p l á c i d o s u e ñ o , y la d i r i g i ó a l lugar 
donde los anil los de o ro sujetaban e l c i n t u r ó n y la coraza era dob le . L a amar­
ga saeta a t r a v e s ó el ajustado c i n t u r ó n , obra de ar t í f ice ; se c l a v ó en la m a g n í f i c a 
coraza, y r o m p i e n d o la chapa que e l h é r o e l levaba para p ro tege r e l cuerpo 
contra las flechas y que le d e f e n d i ó mucho , r a s g u ñ ó la p i e l y a l momento 
b r o t ó de la her ida la negra sangre. 

1 4 1 Como una mujer meonia o caria t i ñ e en p ú r p u r a el mar f i l que ha de 
adornar el freno de u n cabal lo, muchos j inetes desean l l eva r lo y a q u é l l a l o 
guarda en su casa para u n r ey a fin de que sea ornamento para el caballo y 
mot ivo de g l o r i a para el cabal lero; de la misma manera, oh Menelao, se t i ñ e -
ron de sangre tus b ien formados muslos, las piernas, y m á s abajo los he rmo­
sos tob i l los . 

HS E s t r e m e c i ó s e el r ey de hombres A g a m e n ó n , a l ver la negra sangre que 
manaba de la her ida . E s t r e m e c i ó s e asimismo Menelao , caro a A r e s ; mas como 
advir t iera que quedaban fuera el ne rv io y las plumas, r e c o b r ó el á n i m o en 
su pecho. Y el r e y A g a m e n ó n , asiendo de la mano a Menelao, d i j o entre hon ­
dos suspiros mientras los c o m p a ñ e r o s g e m í a n : 

155 A g a m e n ó n . — ¡ H e r m a n o que r ido! Para t u muer te c e l e b r é el j u r a d o con­
venio cuando te puse delante de todos a fin de que lucharas p o r los aqueos, 
tú solo, con los t royanos . A s í te han her ido : pisoteando los ju ramentos de 
fidelidad. Pero no s e r á n i n ú t i l e s el pacto, la sangre de los corderos, las l i ba ­
ciones de v i n o p u r o y el a p r e t ó n de manos en que c o n f i á b a m o s . S i el O l í m ­
pico no los castiga ahora, l o h a r á m á s tarde, y p a g a r á n cuanto h i c i e ron con 
una gran pena: con sus propias cabezas, sus mujeres y sus h i jos . B ien lo cono­
ce m i in te l igencia y l o presiente m i c o r a z ó n : d í a v e n d r á en que perezcan la 
sagrada I l i ó n , y P r í a m o , y su pueb lo armado con lanzas de fresno; el excelso 
Zeus Cronida , que v i v e en el é t e r , i r r i t a d o p o r este e n g a ñ o , a g i t a r á contra 
ellos su é g i d a espantosa. T o d o esto ha de suceder i r remis ib lemente . Pero s e r á 
grande m i pesar, o h Menelao, si mueres y llegas a l t é r m i n o fatal de t u v ida , y 
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he de vo lver con g ran o p r o b i o a la á r i d a A r g o s ; porque los aqueos se acor­
d a r á n en seguida de su t i e r ra pa t r ia , dejaremos como t rofeo en poder de P r í a -
mo y de los t royanos a la a rg iva Helena, y tus huesos se p u d r i r á n en T r o y a a 
causa de una empresa no l levada a cumpl imien to . Y a lguno de los t royanos 
soberbios e x c l a m a r á , saltando sobre la t umba del g lor ioso Menelao: « A s í 
e f e c t ú e A g a m e n ó n todas sus venganzas como és t a ; pues t ra jo i n ú t i l m e n t e un 
e j é r c i t o aqueo y r e g r e s ó a su pa t r i a con las naves v a c í a s , dejando a q u í a l va­
l iente M e n e l a o . » Y cuando esto d iga , á b r a s e m e la anchurosa t i e r ra . 

1 8 3 Para t ranqui l izar le , r e s p o n d i ó el r u b i o Menelao: 
1 8 4 Menelao .—Ten á n i m o y no espantes a los aqueos. L a aguda flecha no 

se me ha clavado en s i t io m o r t a l , pues me p r o t e g i ó por fuera el labrado c in-
t u r ó n y por dentro la faja y la chapa que for ja ron obreros broncistas. 

1 8 8 C o n t e s t ó l e el r ey A g a m e n ó n , d ic iendo: 
1 8 9 A g a m e n ó n . — ¡ O j a l á sea as í , quer ido Menelao! U n m é d i c o r e c o n o c e r á la 

herida y le a p l i c a r á drogas que calmen los ter r ib les dolores. 
1 9 2 D i j o , y en seguida d i ó esta orden al d i v i n o heraldo T a l t i b i o : 
1 9 3 A g a m e n ó n . — ¡ T a l t i b i o ! L l ama p r o n t o a M a c a ó n , el h i j o de l insigne m é d i c o 

Asc lep io , para que reconozca al aguerr ido Menelao, h i jo de A t r e o , a qu ien ha 
flechado un h á b i l arquero t royano o l i c i o ; g lo r i a para él y l l an to para nosotros. 

1 9 8 A s í d i jo , y el heraldo a l o í r l e no d e s o b e d e c i ó . F u é s e po r entre los aqueos, 
de b r o n c í n e a s corazas, b u s c ó con la vis ta a l h é r o e M a c a ó n y le h a l l ó en me­
dio de las fuertes filas de hombres escudados que le h a b í a n seguido desde 
T r i c a , cr iadora de caballos. Y d e t e n i é n d o s e cerca de él , le d i r i g i ó estas aladas 
palabras: 

2 0 4 T a l t i b i o . — ¡ V e n , A s c l e p í a d a ! Te l lama el r ey A g a m e n ó n para que reco­
nozcas a l aguer r ido Menelao, caudi l lo de los aqueos, a qu ien ha flechado 
h á b i l arquero t royano o l i c i o ; g l o r i a para él y l l an to para nosotros. 

2 0 8 A s í d i j o , y M a c a ó n s i n t i ó que en el pecho se le c o n m o v í a el á n i m o . 
At ravesaron , hendiendo po r la gente, el espacioso campamento de los aqueos; 
y l legando al l uga r donde fué he r ido el r u b i o Menelao (és te a p a r e c í a como un 
dios entre los pr incipales caudil los que en to rno de él se h a b í a n congregado) . 
M a c a ó n a r r a n c ó la flecha de l ajustado c í n g u l o ; pero , al t i r a r de ella, r o m p i é ­
ronse las plumas, y entonces d e s a t ó el vistoso c i n t u r ó n y q u i t ó la faja y la cha­
pa que h a b í a n hecho obreros broncistas. T a n p r o n t o como v i ó la her ida cau­
sada por la cruel saeta, c h u p ó la sangre y a p l i c ó con per ic ia drogas calmantes 
que a su padre h a b í a dado Q u i r ó n en prueba de amistad. 

2 2 0 Mientras se ocupaban en curar a Menelao, val iente en la pelea, l l egaron 
las huestes de los escudados teneros; v i s t i e ron a q u é l l o s la armadura, y ya só lo 
pensaron en el combate. 

2 2 3 Entonces no hubieras v is to que el d i v i n o A g a m e n ó n se durmie ra , tem­
blara o rehuyera el combate; pues iba presuroso a la l i d , donde los varones 
alcanzan g l o r i a . D e j ó los caballos y el carro de b r o n c í n e o s adornos—Eur ime-
donte , h i j o de Ptolomeo P i r a í d a , se q u e d ó a cierta distancia con los fogosos 
c o r c e l e s , — e n c a r g ó a l aur iga que no se alejara po r si e l cansancio se apodera­
ba de sus miembros , mientras e j e r c í a e l mando sobre aquella m u l t i t u d de 
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hombres, y e m p e z ó a recorrer a pie las hileras de guerreros . A cuantos v e í a , 
de entre los d á ñ a o s de á g i l e s corceles, que se a p e r c i b í a n para la pelea, los ani­
maba dic iendo: 

2 3 4 A g a m e n ó n . — ¡ A r g i v o s ! N o desmaye vuestro impetuoso va lo r . E l padre 
Zeus no p r o t e g e r á a los p é r f i d o s : como han sido los pr imeros en faltar a l o 
j u r a d o , sus tiernas carnes s e r á n pasto de bui t res y nosotros nos l levaremos 
en las naves a sus esposas e hi jos cuando tomemos la c iudad. 

2 4 0 A los que v e í a remisos en marchar a l odioso combate, los increpaba con 
iracundas voces: 

2 4 2 A g a m e n ó n . — ¡ A r g i v o s que s ó l o con el arco s a b é i s pelear, hombres v i t u ­
perables! ¿ N o os a v e r g o n z á i s ? ¿Por q u é os hal lo a t ó n i t o s como cervatos que, 
habiendo co r r i do p o r espacioso campo, se detienen cuando n i n g ú n v i g o r que­
da en su pecho? A s í e s t á i s vosotros: pasmados y sin combat i r . ¿ A g u a r d á i s 
acaso que los teneros l l eguen a la o r i l l a de l espumoso mar donde tenemos las 
naves de l indas popas, para ver si e l C r o n i ó n ext iende su mano sobre vos­
otros? 

2 5 0 De t a l suerte revistaba, como g e n e r a l í s i m o , las filas de guerreros . A n d a n ­
do p o r entre la muchedumbre , l l e g ó a l s i t io donde los cretenses v e s t í a n las 
armas con el aguer r ido Idomeneo. Este, semejante a un j a b a l í p o r su b ravura , 
se hallaba en las pr imeras filas, y Mer iones e n a r d e c í a a los soldados de las 
ú l t i m a s falanges. A l ver los , el r ey de hombres A g a m e n ó n se a l e g r ó y a l pun to 
d i jo a Idomeneo con suaves voces: 

2 5 7 A g a m e n ó n . — ¡ I d o m e n e o ! T e hon ro de un modo especial entre los d á ­
ñ a o s , de á g i l e s corceles, as í en la gue r ra u o t ra empresa, como en el banquete, 
cuando los p r ó c e r e s a rg ivos beben el negro v i n o de honor mezclado en las c rá ­
teras. A los d e m á s aqueos de la rga cabellera se les da su r a c i ó n ; pero t ú t i e ­
nes siempre la copa l lena , como y o , y bebes cuanto te place. Cor re ahora a la 
batalla y muestra e l denuedo de que te jactas. 

2 6 5 R e s p o n d i ó l e Idomeneo , caudi l lo de los cretenses: 
2 6 6 Idomeneo. — ¡ A t r i d a ! S iempre he de ser t u amigo fiel, como te a s e g u r é y 

p r o m e t í que l o s e r í a . Pero exhor ta a los d e m á s melenudos aqueos, para que 
cuanto antes peleemos con los teneros, y a que é s t o s han ro to los pactos. L a 
muerte y toda clase de calamidades les aguardan, p o r haber sido los pr imeros 
en faltar a l o j u r a d o . 

2 7 2 A s í d i j o , y el A t r i d a con e l c o r a z ó n alegre p a s ó adelante. A n d a n d o por 
entre la muchedumbre l l e g ó a l s i t io donde estaban los Ayan te s . Estos se 
armaban, y una nube de infantes les s e g u í a . Como el n u b a r r ó n , impe l ido 
por el céf i ro , camina sobre el mar y se le ve a lo lejos negro como la pez y 
p r e ñ a d o de tempestad, y el cabrero se estremece a l d iv isar lo desde una a l tura , 
y antecogiendo e l ganado, lo conduce a una cueva; de i g u a l modo iban a l da­
ñ o s o combate, con los Ayan tes , las densas y obscuras falanges de j ó v e n e s i lus­
tres, erizadas de lanzas y escudos. A l ver los , el r ey A g a m e n ó n se r e g o c i j ó , y 
d i jo estas aladas palabras: 

2 8 5 A g a m e n ó n . — ¡ A y a n t e s , p r í n c i p e s de los argivos de b r o n c í n e a s corazas! A 
voso t ros—inopor tuno fuera exhortaros—nada os encargo, po rque y a i n s t i g á i s 
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al e j é r c i t o a que pelee valerosamente. O j a l á , ¡ p a d r e Zeus, Atenea , A p o l o ! , 
que hubiese el mismo á n i m o en todos los pechos, pues p r o n t o la c iudad de l 
r e y P r í a m o s e r í a tomada y destruida por nuestras manos. 

2 9 2 Cuando así hubo hablado, los d e j ó y se fué hacia otros . H a l l ó a N é s t o r , 
elocuente orador de los p i l ios , ordenando a los suyos y a n i m á n d o l o s a pelear, 
j u n t o con el gran Pelagonte, A l á s t o r , C romio , el poderoso H e m ó n y Bianie , 
pastor de hombres. P o n í a delante, con los respectivos carros y corceles, a 
los que desde a q u é l l o s c o m b a t í a n ; d e t r á s , a g ran copia de valientes peones 
que en la batalla formaban como un muro , y en medio , a los cobardes para que 
mal de su grado tuviesen que combat i r . Y dando instrucciones a los p r ime­
ros, les encargaba que sujetaran los caballos y no promoviesen c o n f u s i ó n entre 
la muchedumbre: 

3 0 3 N é s t o r . — N a d i e , confiando en su per ic ia ecuestre o en su va lor , quiera 
luchar solo y fuera de las filas con los teneros; que asimismo nadie retroceda; 
pues con mayor faci l idad se r í a i s vencidos. E l que caiga del carro y suba al de 
o t ro , pelee con la lanza, pues hacerlo as í es mucho mejor . Con ta l prudencia y 
á n i m o en el pecho, des t ruyeron los ant iguos muchas ciudades y mural las . 

3 1 0 De t a l suerte el anciano, diestro desde an t iguo en la guerra , les enar­
d e c í a . A l ver le , el r ey A g a m e n ó n se a l e g r ó , y le d i jo estas aladas palabras: 

3 1 3 A g a m e n ó n . — \Oh. anciano! ¡Así como conservas el á n i m o en t u pecho, 
tuvieras á g i l e s las rodi l las y sin menoscabo las fuerzas! Pero te abruma la 
vejez, que a nadie respeta. O j a l á que o t ro cargase con ella y t ú fueras conta­
do en el n ú m e r o de los j ó v e n e s . 

3 1 7 R e s p o n d i ó l e N é s t o r , caballero gerenio: 
3 1 8 N é s t o r . — ¡ A t r i d a ! T a m b i é n y o quisiera ser como cuando m a t é al d i v i n o 

Ereu ta l ión- . Pero j a m á s las deidades lo d ie ron todo y a un mismo t i empo a los 
hombres: si entonces era j o v e n , y a para m í l l e g ó la senectud. Esto no obstan­
te, a c o m p a ñ a r é a los que combaten en carros para exhortar les con consejos 
y palabras, que t a l es la m i s i ó n de los ancianos. Las lanzas las b l a n d i r á n los 
j ó v e n e s , que son m á s vigorosos y pueden confiar en sus fuerzas. 

3 2 5 A s í d i j o , y el A t r i d a p a s ó adelante con e l c o r a z ó n alegre. H a l l ó a l exce­
lente j ine te Menesteo, h i j o de Peteo, de pie entre los atenienses ejercitados en 
la guerra . Estaba cerca de ellos e l ingenioso Odiseo, y a poca distancia las 
huestes de los fuertes cefalenios, los cuales, no habiendo o í d o el g r i t o de gue­
rra—pues as í las falanges de los teneros, domadores de caballos, como las de 
los aqueos, se p o n í a n entonces en movimiento ,—aguardaban que ot ra columna 
aquea cerrara con los t royanos y diera p r i n c i p i o la batalla. A l verlos, el r ey 
A g a m e n ó n los i n c r e p ó con estas aladas palabras: 

338 A g a m e n ó n . — ¡ H i j o del r ey Peteo, a lumno de Zeus; y t ú , pe r i t o en malas 
artes, astuto! ¿Por q u é , medrosos, os a b s t e n é i s de pelear y e s p e r á i s que otros 
tomen la ofensiva? Debierais estar entre los delanteros y correr a la ardiente 
pelea, ya que os i n v i t o antes que a nadie cuando los aqueos damos un ban­
quete a los p r ó c e r e s . Entonces os gusta comer carne asada y beber sin tasa co­
pas de dulce v i n o , y ahora v e r í a i s con placer que diez columnas aqueas comba­
t ieran delante de vosotros con el c rue l bronce. 
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3 4 9 E n c a r á n d o l e la t o rva vis ta , e x c l a m ó el ingenioso Odiseo: 
3 5 0 Odiseo. — ¡ A t r i d a ! ¡ Q u é palabras se te escaparon del cerco de los dientes! 

¿Por q u é dices que somos remisos en i r al combate? Cuando los aqueos excite­
mos a l feroz Are s cont ra los t royanos domadores de caballos, v e r á s , si quieres 
y te i m p o r t a , c ó m o e l padre amado de T e l é m a c o penetra p o r las pr imeras filas 
de los teneros, domadores de caballos. V a n o y sin fundamento es t u lenguaje. 

356 Cuando el r ey A g a m e n ó n c o m p r e n d i ó que el h é r o e se i r r i t aba , s o n r i ó s e , 
y r e t r a c t á n d o s e d i j o : 

358 A g a m e n ó n . — ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
No ha sido m i in ten to n i reprender te en d e m a s í a , n i darte ó r d e n e s . Conozco 
los b e n é v o l o s sent imientos de l c o r a z ó n que tienes en el pecho, pues t u modo 
de pensar coincide con el m í o . Pero ve, y si te d i je a lgo ofensivo, luego arre­
glaremos este asunto. Hagan los dioses que todo se lo l leve el v i en to . 

364 Esto d icho , los d e j ó a l l í , y se fué hacia o t ros . H a l l ó al animoso Diomedes, 
h i jo de T i d e o , de pie entre los corceles y los s ó l i d o s carros; y a su lado a 
E s t é n e l o , h i j o de Capaneo. E n v iendo a a q u é l , e l rey A g a m e n ó n le r e p r e n d i ó , 
prof i r iendo estas aladas palabras: 

3 7 0 A g a m e n ó n . — ¡ A y , h i j o de l aguer r ido T i d e o , domador de caballos! ¿Por 
q u é tiemblas? ¿ P o r q u é miras azorado el espacio que de los enemigos nos 
separa? No so l ía T i d e o temblar de este modo , sino que, a d e l a n t á n d o s e a sus 
c o m p a ñ e r o s , peleaba con e l enemigo. A s í lo refieren quienes le v i e ron comba­
t i r , pues y o no l o p r e s e n c i é n i lo v i , y d icen que a todos superaba. Es tuvo en 
Micenas, no para guerrear , sino como h u é s p e d , j u n t o con e l d i v i n o Pol in ice , 
cuando ambos reclutaban tropas para d i r i g i r s e cont ra los sagrados muros de 
Tebas. M u c h o nos r o g a r o n que les d i é r a m o s auxi l ia res i lustres , y los ciudada­
nos q u e r í a n c o n c e d é r s e l o s y prestaban asenso a lo que se les p e d í a ; pero Zeus, 
con funestas s e ñ a l e s , les hizo var ia r de o p i n i ó n . V o l v i é r o n s e a q u é l l o s ; d e s p u é s 
de andar mucho , l l ega ron a l A s o p o , cuyas or i l las pueblan juncales y prados, 
y los aqueos n o m b r a r o n embajador a T i d e o para que fuera a Tebas. E n el pa­
lacio del fuerte Eteocles e n c o n t r á b a n s e muchos cadmeos reunidos en banquete; 
pero n i a l l í , siendo h u é s p e d y solo entre tantos, se t u r b ó el e x i m i o j i n e t e T i ­
deo: los desafiaba y v e n c í a f á c i l m e n t e en toda clase de luchas. ¡De t a l suerte 
le p r o t e g í a Atenea! Cuando se fué , i r r i t ados los cadmeos, aguijadores de caba­
llos, pusieron en emboscada a cincuenta j ó v e n e s al mando de dos jefes: M e ó n 
H e m ó n i d a , que p a r e c í a un i n m o r t a l , y Po l i fon te , i n t r é p i d o h i j o de A u t ó f o n o . 
A todos les d i ó T i d e o ignominiosa muer te menos a uno , a M e ó n , a qu ien per­
mi t ió , acatando divinales indicaciones, que v o l v i e r a a la c iudad. T a l fué T i d e o 
etolo, y el h i j o que e n g e n d r ó le es in fe r io r en el combate y super io r en el 
agora, 

4 0 1 A s í d i j o . E l fuerte Diomedes o y ó con respeto la i n c r e p a c i ó n de l vene­
rable r ey y g u a r d ó s i lencio, pero el h i j o de l g lo r io so Capaneo hubo de r e p l i ­
carle: 

4 0 4 E s t é n e l o . — ¡ A t r i d a ! No mientas, pud iendo d e c i r l a verdad . Nos g lor iamos 
de ser m á s valientes que nuestros padres, pues hemos tomado a Tebas, la 
de las siete puertas, con un e j é r c i t o menos numeroso que, confiando en d i v i -
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nales indicaciones y en el a u x i l i o de Zeus, reunimos a l pie de su mura l la , con­
sagrada a Ares ; mientras que a q u é l l o s perecieron por sus locuras. N o nos 
consideres, pues, a nuestros padres y a nosotros dignos de i g u a l e s t i m a c i ó n . 

4 1 1 M i r á n d o l e con to rva faz, le c o n t e s t ó el fuerte Diomedes: 
4 1 2 Z > ^ ^ . —Calla , amigo; obedece m i consejo. Y o no me enfado po rque 

A g a m e n ó n , pastor de hombres, anime a los aqueos, de hermosas grebas, antes 
del combate. Suya s e r á la g lo r i a , si los aqueos r ind ie ren a los teneros y 
tomaren la sagrada I l i ón ; suyo el g ran pesar, si los aqueos fueren vencidos. 
Ea, pensemos tan só lo en mostrar nuestro impetuoso va lor . 

4 1 9 D i j o , s a l tó de l carro a l suelo sin dejar las armas, y tan t e r r i b l e fué el 
resonar del bronce sobre su pecho, que hubiera sentido pavor hasta un hom­
bre m u y esforzado. 

4 2 2 Como las olas impelidas po r el Céf i ro se suceden en la r ibe ra sonora, y 
p r imero se levantan en alta mar, braman d e s p u é s a l romperse en la p laya y en 
los p romon to r ios , suben c o m b á n d o s e a lo al to y escupen la espuma; as í las 
falanges de los d á ñ a o s marchaban sucesivamente y sin i n t e r r u p c i ó n a l com­
bate. Los capitanes daban ó r d e n e s a los suyos respectivos, y é s t o s andaban 
callados (no hubieras d icho que les s iguieran a a q u é l l o s tantos hombres con 
voz en el pecho) y temerosos de sus caudi l los . E n todos r e l u c í a n las labradas 
armas de que iban revest idos.—Los teneros avanzaban t a m b i é n , y como m u ­
chas ovejas balan sin cesar en el establo de un hombre opulen to , cuando, al 
serles e x t r a í d a la blanca leche, oyen la voz de los corderos; de la misma ma­
nera e l e v á b a s e un confuso v o c e r í o en el vasto e j é r c i t o de a q u é l l o s . No era 
igua l el sonido n i el modo de hablar de todos y las lenguas se mezclaban, por­
que los guerreros p r o c e d í a n de diferentes p a í s e s . — A los unos los exci taba 
A r e s ; a los otros. Atenea , la de ojos de lechuza, y a entrambos pueblos, el 
T e r r o r , la Fuga y la Discord ia , insaciable en sus furores y hermana y compa­
ñ e r a de l homicida Ares , la cual a l p r i n c i p i o aparece p e q u e ñ a y luego toca 
con la cabeza el cielo mientras anda sobre la t i e r ra . Entonces la Discord ia , 
penetrando po r la muchedumbre , a r r o j ó en medio de ella el combate funesto 
para todos y a u m e n t ó el a fán de los guerreros . 

446 Cuando los e j é r c i t o s l legaron a jun tarse , chocaron entre sí los escudos, 
las lanzas y el valor de los hombres armados de b r o n c í n e a s corazas, y a l apro­
ximarse los abollonados escudos se p rodu jo un g ran a lboro to . A l l í se o í a n 
s i m u l t á n e a m e n t e los lamentos de los mor ibundos y los g r i tos jactanciosos de 
los matadores, y la t i e r ra manaba sangre. Como dos torrentes nacidos en gran­
des manantiales se d e s p e ñ a n po r los montes, r e ú n e n las h i rv ientes aguas en 
hondo barranco abier to en el valle y p roducen un estruendo que oye desde 
lejos el pastor en la m o n t a ñ a ; as í eran la g r i t e r í a y el t rabajo de los que v in i e ­
r o n a las manos. 

4 5 7 F u é A n t í l o c o qu ien pr imeramente m a t ó a un gue r re ro teucro , a Eque-
po lo T a l i s í a d a , que peleaba valerosamente en la vanguardia : h i r i ó l e en la 
cimera del penachudo casco, y la b r o n c í n e a lanza, c l a v á n d o s e en la frente, 
a t r a v e s ó el hueso, las t inieblas cub r i e ron los ojos de l gue r r e ro y é s t e c a y ó 
como una tor re en el duro combate. A l pun to a s i ó l e de u n p ie e l r ey Elefenor 
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C a l c o d o n t í a d a , caudi l lo de los bravos abantes, y lo arrastraba para poner lo 
fuera del alcance de los dardos y qu i t a r l e la armadura . Poco d u r ó su in ten to . 
E l m a g n á n i m o A g e n o r le v i ó arrastrar el c a d á v e r , e h i r i é n d o l e con la b ron­
c ínea lanza en el costado, que a l bajarse q u e d ó descubierto j u n t o al escudo, 
de jó l e sin v i g o r los miembros . De este modo p e r d i ó Elefenor la v ida y sobre 
su cuerpo t rabaron enconada pelea teneros y aqueos: como lobos se acome­
t í an y unos a otros se mataban. 

4 7 3 Ayanfce Te l amon io t i r ó l e un bote de lanza a S i m o í s i o , h i j o de A n t e m i ó n , 
que se hal laba en la flor de la j u v e n t u d . Su madre h a b í a l e dado a luz a o r i ­
llas del S í m o i s , cuando b a j ó de l Ida con sus padres para ver las ovejas: po r 
esto le l l amaron S i m o í s i o . Mas no pudo pagar a sus p rogeni to res la crianza n i 
fué larga su v ida , po rque s u c u m b i ó vencido p o r la lanza del m a g n á n i m o 
A y a n t e : a c o m e t í a el teucro cuando A y a n t e le h i r i ó en el pecho j u n t o a la 
te t i l la derecha, y la b r o n c í n e a pun ta sa l ió p o r la espalda. C a y ó el gue r re ro en 
el po lvo como el terso á l a m o nacido en la o r i l l a de una espaciosa laguna y 
coronado de ramas que cor ta e l carrero con el h i e r ro re luciente , para hacer 
las pinas de un hermoso car ro , dejando que el t ronco se seque en la r ibera ; 
de i g u a l modo , A y a n t e , de l l inaje de Zeus, d e s p o j ó a S i m o í s i o A n t é m i d a . — 
A n t i f o P r i á m i d a , que iba revest ido de labrada coraza, l a n z ó p o r entre la mu­
chedumbre su agudo dardo contra A y a n t e y no le t o c ó ; pero h i r i ó en la ing le 
a Leuco , c o m p a ñ e r o val iente de Odiseo, mientras arrastraba un c a d á v e r : des­
p r e n d i ó s e é s t e y el guer re ro c a y ó j u n t o al mismo.—Odiseo , m u y i r r i t a d o po r 
tal muerte , a t r a v e s ó las pr imeras filas cub ie r to de refulgente bronce , d e t ú v o s e 
m u y cerca de l matador , y , r evo lv iendo el ros t ro a todas partes, a r r o j ó la b r i ­
l lante lanza. A l ver le , h u y e r o n los teneros. No fué vano el t i r o , pues h i r i ó a 
Democoonte, h i j o bastardo de P r í a m o , que h a b í a ven ido de A b i d o s , p a í s de 
corredoras yeguas: Odiseo, i r r i t a d o p o r la muer te de su c o m p a ñ e r o , le e n v a s ó 
la lanza, cuya b r o n c í n e a punta le e n t r ó p o r una sien y le sa l ió p o r la otra ; la 
obscuridad c u b r i ó los ojos de l gue r re ro , c a y ó é s t e con e s t r é p i t o y sus armas 
r e s o n a r o n . — A r r e d r á r o n s e los combatientes delanteros y el esclarecido H é c ­
tor; y los argivos d i e ron grandes voces, r e t i r a r o n los muertos y avanzaron un 
buen t recho. Mas A p o l o , que desde P é r g a m o lo presenciaba, se i n d i g n ó y con 
recios g r i tos e x h o r t ó a los teneros: 

5 0 9 A p o l o . — ¡ A c o m e t e d , teneros domadores de caballos! N o c e d á i s en la ba­
talla a los argivos , p o r q u e sus cuerpos no son de p iedra n i de h i e r ro para 
q u é puedan resistir , si los h e r í s , el tajante bronce; n i pelea A q u i l e o , h i j o de 
Tetis, la de hermosa cabellera, que se q u e d ó en las naves y al l í r u m i a l a do lo-
rosa c ó l e r a . 

5 1 4 A s í d i jo e l t e r r ib l e dios desde la c indadela . A su vez, la h i j a de Zeus, la 
g l o r i o s í s i m a T r i t o g e n i a , r e c o r r í a e l e j é r c i t o aqueo y animaba a los remisos. 

5 1 7 F u é entonces cuando el hado e c h ó los lazos de la muer te a Diores A m a -
rincida. H e r i d o en el t o b i l l o derecho p o r pun t i aguda p iedra que le t i r ó P í r o o 
I m b r á s i d a , caudi l lo de los tracios, que h a b í a l legado de E n o — l a insolente 
piedra r o m p i ó l e ambos tendones y el h u e s o , — c a y ó de espaldas en el p o l v o , y 
expirante t e n d í a los brazos a sus camaradas cuando el mismo P í r o o , que le 
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h a b í a her ido , a c u d i ó presuroso e h i r i ó l e nuevamente con la lanza j u n t o al om­
b l i g o ; d e r r a m á r o n s e los intestinos y las t inieblas ve laron los ojos del guer re ro . 

5 2 7 Mientras P í r o o a r r e m e t í a , Toante el etolo a l a n c e ó l e en el pecho, po r c ima 
de una te t i l l a , y el bronce se le c l avó en el p u l m ó n . A c e r c ó s e l e Toante , le 
a r r a n c ó del pecho la ingente lanza, y h u n d i é n d o l e la aguda espada en medio 
del v ient re , le q u i t ó la v ida . Mas no pudo despojarle de la armadura, po rque 
se v ió rodeado por los c o m p a ñ e r o s del muer to , los tracios que dejan crecer 
la cabellera en lo m á s al to de la cabeza, quienes le asestaban sus largas picas; 
y aunque era corpulento , v igoroso e i lus t re , fué rechazado y hubo de re t ro ­
ceder. A s í cayeron y se j u n t a r o n en el po lvo el caudi l lo de los tracios y e l de 
los epeos, de b r o n c í n e a s corazas, y a su alrededor m u r i e r o n otros muchos. 

539 Y qu ien , sin haber sido her ido de cerca o de lejos por el agudo bronce, 
hubiera recor r ido el campo, l levado de la mano y p ro teg ido de las saetas po r 
Palas Atenea , no h a b r í a baldonado los hechos de armas; pues aquel d í a g ran 
n ú m e r o de teucros y de aqueos y a c í a n , unos j u n t o a otros, c a í d o s de cara a l 
p o l v o . 



RAPSODIA V 

P R I N C I P A L Í A D E D I O M E D E S 

NTONCES Palas Atenea i n f u n d i ó a Diomedes T i d i d a va lo r y audacia, 
para que b r i l l a r a entre todos los a rg ivos y alcanzase inmensa g l o r i a , 
e hizo salir de su casco y de su escudo una incesante l lama parecida al 

astro que en o t o ñ o luce y centellea d e s p u é s de b a ñ a r s e en el O c é a n o . T a l res­
plandor d e s p e d í a n la cabeza y los hombros del h é r o e , cuando Atenea lo l l e v ó 
al centro de la batal la , al l í donde era m a y o r e l n ú m e r o de guer reros que 
tumultuosamente se agi taban. 

9 H u b o en T r o y a un v a r ó n r i co e i r r ep rens ib l e , sacerdote de Hefesto, 
l lamado Dares; y de él eran hi jos Fegeo e Ideo , ejercitados en toda especie 
de combates. Estos iban en un mismo carro ; y s e p a r á n d o s e de los suyos, cerra­
ron con Diomedes , que desde t i e r r a y en p ie los a g u a r d ó . Cuando se ha l la ron 
frente a frente, Fegeo t i r ó el p r i m e r o la luenga lanza, que p a s ó p o r cima del 
hombro izquierdo del T i d i d a sin he r i r l e ; a r r o j ó é s t e la suya y no fué en vano, 
pues se la c l a v ó a a q u é l en el pecho, entre las te t i l las , y le d e r r i b ó p o r t i e r r a . 
Ideo s a l t ó a l suelo, desamparando el m a g n í f i c o carro , sin que se a t reviera a 
defender el c a d á v e r de su hermano—no se hubiese l i b r ado de la negra muer te , 
— y Hefesto le s a c ó salvo, e n v o l v i é n d o l e en densa nube, a fin de que el ancia­
no padre no se af l igiera en d e m a s í a . E l h i j o de l m a g n á n i m o T i d e o se apo­
d e r ó de los corceles y los e n t r e g ó a sus c o m p a ñ e r o s para que los l levaran a 
las c ó n c a v a s naves. Cuando los a l t ivos teneros v i e r o n que uno de los hi jos de 
Dares h u í a y el o t ro quedaba muer to entre los carros, a todos se les c o n m o v i ó 
el c o r a z ó n . Y Atenea , la de ojos de lechuza, t o m ó p o r la mano a l f u r i bundo 
Ares y le h a b l ó d ic iendo: 

3 1 Atenea . — ¡ A r e s , Ares , funesto a los mortales , manchado de homic id ios , 
deraoledor de mural las! ¿No dejaremos que teneros y aqueos peleen solos— 
sean és tos o a q u é l l o s a quienes el padre Zeus qu ie ra dar g l o r i a — y nos re t i ra ­
remos, para l ib ra rnos de la c ó l e r a de Zeus? ' 

35 D icho esto, s a c ó de la l iza a l f u r i b u n d o A r e s y le hizo sentar en la her­
bosa r ibera del Escamandro. Los d á ñ a o s pus ie ron en fuga a los teneros, y cada 
uno de sus caudil los m a t ó a un h o m b r e . E m p e z ó e l r e y de hombres A g a m e ­
nón con de r r iba r de l car ro al co rpu len to O d i o , caudi l lo de los halizones: al 
volverse para h u i r , e n v a s ó l e la pica en la espalda, entre los hombros , y la 
punta sa l ió por el pecho. C a y ó el guer re ro con e s t r é p i t o y sus armas resonaron. 
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43 Idomeneo q u i t ó la v ida a Festo, h i j o de Boro el meonio , que h a b í a l le ­
gado de la fért i l Ta rne , h i r i é n d o l e con la formidable lanza en el h o m b r o dere­
cho, cuando s u b í a al carro: d e s p l o m ó s e Festo, t inieblas hor r ib les le envo l ­

v ie ron y los servidores de Idomeneo le despojaron de la armadura . 
49 E l A t r i d a Menelao m a t ó con la aguda pica a Escamandrio, h i j o de Es-

trof io, ejercitado en la caza. A tan excelente cazador la misma Á r t e m i s le 
h a b í a e n s e ñ a d o a t i r a r a cuantas fieras c r í a n las selvas de los montes. Mas no 
le v a l i ó n i A r t e m i s , que se complace en t i r a r flechas, n i el arte de arrojarlas 
en que tanto descollaba: tuvo que hu i r , y el A t r i d a Menelao, famoso p o r su 
lanza, le h i r i ó con un dardo en la espalda, entre los hombros , y le a t r a v e s ó el 
pecho. C a y ó de cara y sus armas resonaron. 

59 Meriones d e j ó sin v ida a Fereclo, h i jo del ar t í f ice H a r m ó n i d a , que con 
las manos fabricaba toda clase de obras de ingen io po rque era m u y caro a Pa­
las Atenea . Este, no conociendo los o r á c u l o s de los dioses, c o n s t r u y ó las naves 
bien proporcionadas de A l e j a n d r o , las cuales fueron la causa p r i m e r a de todas 
las desgracias y un mal para los teneros y para él mismo. Meriones, cuando 
a l canzó a a q u é l , le a l a n c e ó en la nalga derecha; y la punta , pasando p o r de­
bajo del hueso y cerca de la ve j iga , sa l ió al o t ro lado. E l gue r re ro c a y ó de 
hinojos , g imiendo , y la muer te le e n v o l v i ó . 

69 Meges hizo perecer a Pedeo, h i jo bastardo de A n t e n o r , a quien Teano, la 
d iv ina , h a b í a criado con i g u a l so l i c i tud que a los hijos p rop ios , para compla­
cer a su esposo. E l h i jo de F i l eo , famoso p o r su pica, fué a clavarle en la nuca 
la pun t i aguda lanza, y el h i e r ro c o r t ó la lengua y a s o m ó por los dientes del 
guer rero . Pedeo c a y ó en el p o l v o y m o r d í a el fr ío bronce . 

76 E u r í p i l o E v e m ó n i d a d i ó muer te al d i v i n o Hipsenor , h i j o de l animoso 
D o l o p i ó n , que era sacerdote de Escamandro y el pueb lo lo veneraba como a 
un dios. P e r s e g u í a l e E u r í p i l o , h i j o preclaro de E v e m ó n ; el cual, pon iendo 
mano a la espada, de un tajo en el h o m b r o le c e r c e n ó el robusto brazo, que 
ensangrentado c a y ó al suelo. L a p u r p ú r e a muerte y el hado crue l ve la ron los 
ojos del t royano . 

84 A s í se por taban é s t o s en el r e ñ i d o combate. E n cuanto al T i d i d a , no 
hubieras conocido con q u i é n e s estaba, n i si p e r t e n e c í a a los teneros o a los 
aqueos. Andaba furioso p o r la l l anu ra cual hinchado tor ren te que en su r á p i ­
do curso der r iba los diques—pues n i los diques m á s trabados, n i los setos de 
los floridos campos lo det ienen,—y p r e s e n t á n d o s e repent inamente, cuando cae 
espesa la l l u v i a de Zeus, destruye muchas hermosas labores de los j ó v e n e s ; ' t a l 
t umul to p r o m o v í a el T i d i d a en las densas falanges teucras que, con ser tan nu­
merosas, no se a t r e v í a n a res is t i r le . 

95 T a n luego como el preclaro h i jo de L i c a ó n v i ó que Diomedes c o r r í a 
furioso po r la l l anura y desordenaba las falanges, t e n d i ó el corvo arco y le 
h i r i ó en el hombro derecho, po r el hueco de la coraza, mientras a q u é l acome­
t í a . L a c rue l saeta a t r a v e s ó e l h o m b r o y la coraza se m a n c h ó de sangre. Y el 
preclaro h i j o de L i c a ó n , al no ta r lo , g r i t ó con voz recia: 

102^ / ^ a W — j A r r e m e t e d , teneros de á n i m o a l t i vo , aguijadores de caballos! 
H e r i d o e s t á el m á s fuerte de los aqueos; y no creo que pueda resist ir mucho 
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t iempo la fo rn ida saeta, si fué realmente A p o l o , h i j o de Zeus, quien me mo­
vió a ven i r a q u í desde la L i c i a . 

loe A s í d i j o g l o r i á n d o s e . Pero la veloz flecha no p o s t r ó a Diomedes; el cual, 
re t rocediendo hasta el c a r ro y los caballos, se de tuvo y d i jo a E s t é n e l o , h i j o 
de Capaneo: 

1 0 9 D iomedes .—Corre , buen h i jo de Capaneo, baja del carro y a r r á n c a m e 
del h o m b r o la amarga flecha. 

n i A s í d i j o . E s t é n e l o s a l t ó de l carro a l suelo, se le a c e r c ó , y s a c ó l e de l 
hombro la aguda flecha; la sangre chocaba, a l sal ir a borbotones , cont ra las 
mallas de la t ú n i c a . Y entonces Diomedes, val iente en el combate, hizo esta 
plegaria: 

" 5 D i o m e d e s . — ¡ Ó y e m e , h i j a de Zeus, que l leva la é g i d a ! ¡ I n d ó m i t a ! S i a lgu­
na vez amparaste b e n é v o l a a m i padre en la c rue l guer ra , s é m e ahora p rop i c i a , 
¡oh Atenea! , y haz que se ponga a t i r o de lanza y reciba la muer te de m i 
mano, qu ien se me a n t i c i p ó h i r i é n d o m e , y ahora se jac ta de que p r o n t o 
d e j a r é de contemplar la fú lg ida luz del sol . 

1 2 1 A s í d i jo rogando . Palas A tenea le o y ó , a g i l i t ó l e los miembros todos y 
especialmente los pies y las manos, y p o n i é n d o s e a su lado p r o n u n c i ó estas 
aladas palabras: 

1 2 4 A tenea .—Cobra á n i m o , Diomedes , y pelea con los teneros; pues ya 
in fund í en t u pecho el pa te rno i n t r é p i d o va lo r que acostumbraba tener el 
j ine te T i d e o , agi tador del escudo, y a p a r t é la n iebla que c u b r í a tus ojos para 
que en la batal la conozcas b ien a los dioses y a los hombres . S i a lguno de 
a q u é l l o s viene a tentar te , no quieras comba t i r con los inmorta les ; pero si se 
presentara en la l i d A f r o d i t a , h i j a de Zeus, h i é r e l a con el agudo bronce . 

133 D icho esto, fuése Atenea , la de ojos de lechuza. E l T i d i d a v o l v i ó a 
mezclarse con los combatientes delanteros; y si antes a r d í a en deseos de pelear 
contra los t royanos , entonces s i n t i ó que se le t r i p l i c aba el b r í o , como un l e ó n 
a quien el pastor hiere levemente en el campo, a l asaltar u n r e d i l de lanudas 
ovejas, y no lo mata, sino que le exc i ta la fuerza: el pastor desiste de recha­
zarlo y entra en el establo; las ovejas, a l verse sin defensa, h u y e n para caer 
pronto hacinadas unas sobre otras, y la fiera salta afuera de la elevada cerca. 
Con ta l fur ia p e n e t r ó en las filas t royanas el fuerte Diomedes. 

1 4 4 Entonces hizo m o r i r a A s t í n o o y a H i p i r ó n , pastor de hombres . A l p r i ­
mero le h i r i ó con la b r o n c í n e a lanza encima de l pecho; cont ra H i p i r ó n desnu­
dó la g ran espada, y de un tajo en la c l a v í c u l a s e p a r ó l e e l h o m b r o del cuello y 
la espalda. D e j ó l o s y fué a l encuentro de A b a n t e y P o l i i d o , hi jos de E u r i d a -
mante, que era de provec ta edad e i n t é r p r e t e de s u e ñ o s : cuando fueron a la 
guerra, el anciano no les i n t e r p r e t a r í a los s u e ñ o s , pues sucumbieron a manos 
del fuerte Diomedes, que les d e s p o j ó de las armas. E n d e r e z ó luego sus pasos 
hacia Janto y T o ó n , hi jos de F é n o p e — é s t e los h a b í a t en ido en la t r i s te vejez 
que le abrumaba y no e n g e n d r ó o t ro h i j o que heredara sus r iquezas ,—y a en­
trambos les q u i t ó la dulce v ida , causando l l an to y t r is te pesar a l anciano, 
que no pudo rec ib i r los de vue l ta de la guer ra ; y m á s tarde los parientes se 
repart ieron la herencia. 
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1 5 9 E n seguida a l c a n z ó a E q u e m ó n y a Cromio , hi jos de P r í a m o D a r d á n i d a , 
que iban en el mismo carro . Cual l e ó n que, penetrando en la vacada, despe­
daza la cerviz de una vaca o de una becerra que pace en el soto; as í el h i j o 
de T i d e o los d e r r i b ó v iolentamente del carro , les q u i t ó la armadura y entre­
g ó los corceles a sus camaradas para que los l levaran a las naves. 

i66 Eneas a d v i r t i ó que Diomedes d e s t r u í a las hileras de los teneros, y fué 
en busca del d iv ino P á n d a r o po r la liza y entre el estruendo de las lanzas. 
H a l l ó por fin a l fuerte y ex imio h i j o de L i c a ó n ; y d e t e n i é n d o s e a su lado, le 
d i jo : 

1 7 1 ^ t e ^ . — ¡ P á n d a r o ! ¿ D ó n d e guardas el arco y las voladoras flechas? ¿ Q u é 
es de t u fama? A q u í no tienes r i v a l y en la L i c i a nadie se g lo r i a de aventajarte. 
Ea , levanta las manos a Zeus y dispara una flecha contra ese hombre que 
t r iun fa y causa males sin cuento a los t royanos—de muchos valientes ha que­
brado ya las rod i l l as ,—si po r ven tura no es un dios airado con los teneros a 
causa de los sacrificios, pues la c ó l e r a de una deidad es t e r r i b l e . 

1 7 9 R e s p o n d i ó l e el preclaro h i j o de L i c a ó n : 
1 8 0 P á n d a r o — ^ n ^ , consejero de los teneros, de b r o n c í n e a s t ú n i c a s ! P a r é -

cese por entero al aguer r ido T i d i d a : reconozco su escudo, su casco de alta 
cimera y agujeros a guisa de ojos y sus corceles, pero no puedo asegurar si 
es un dios. S i ese guer re ro es en real idad e l belicoso h i j o de T i d e o , no se 
mueve con ta l fur ia sin que a lguno de los inmortales le a c o m p a ñ e , cubier ta 
la espalda con una nube, y d e s v í e las veloces flechas que hacia él vuelan. A r r o -
j é l e una saeta que le h i r i ó en el h o m b r o derecho, penetrando p o r el hueco 
de la coraza; c re í enviar le a A i d o n e o , y sin embargo de esto no le m a t é ; sin 
duda es un dios i r r i t a d o . No tengo a q u í corceles n i carros que me l l even , 
aunque en el palacio de L i c a ó n quedaron once carros hermosos, s ó l i d o s , de 
reciente c o n s t r u c c i ó n , cubiertos con fundas y con sus respectivos pares de 
caballos que comen blanca cebada y avena. L i c a ó n , el guer re ro anciano, entre 
los muchos consejos que me d i ó cuando p a r t í de l m a g n í f i c o palacio, me reco­
m e n d ó que en el du ro combate mandara a los teucros subido en un carro; mas 
y o no me d e j é convencer—mucho mejor hubie ra sido seguir su consejo—y 
r e h u s é l levarme los corceles po r el temor de que, acostumbrados a comer b ien , 
se encontraran sin pastos en una c iudad sit iada. D e j ó l o s , pues, y v ine como 
infante a I l i ón , confiando en el arco que para nada me h a b í a de servi r . Cont ra 
dos p r ó c e r e s l o he disparado, el T i d i d a y el A t r i d a ; a entrambos les c a u s é 
heridas, de las que manaba verdadera sangre, y s ó l o c o n s e g u í exci tar los m á s . 
Con mala suerte d e s c o l g u é del clavo el corvo arco el d í a en que v ine con mis 
teucros a la amena I l i ón para complacer al d i v i n o H é c t o r . S i l o g r o regresar y 
ver con estos ojos m i pa t r ia , m i mujer y m i casa espaciosa y de elevado techo, 
c ó r t e m e la cabeza u n enemigo si no r o m p o y t i r o a l re lumbrante fuego este 
arco, ya que su c o m p a ñ í a me resulta i n ú t i l . 

2 1 7 R e p l i c ó l e Eneas, caudi l lo de los teucros: 
s i s Eneas hables as í . Las cosas no c a m b i a r á n hasta que, montados 

nosotros en el carro, acometamos a ese hombre y probemos la suerte de las 
armas. Sube a m i carro, para que veas c u á l e s son los corceles de T r o s y c ó m o 
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saben as í perseguir a c á y a c u l l á de la l l anura como h u i r l igeros ; ellos nos 
l l e v a r á n salvos a la c iudad, si Zeus concede de nuevo la v i c to r i a a Diomedes 
T i d i d a . Ea, toma el l á t i g o y las lustrosas riendas, y b a j a r é de l carro para com­
batir; o e n c á r g a t e t ú de pelear, y y o me c u i d a r é de los caballos. 

2 2 9 C o n t e s t ó el preclaro h i jo de L i c a ó n : 
2 3 0 P á n d a r o . — ¡ E n e a s ! Recoge t ú las r iendas y g u í a los corceles, p o r q u e t i ra ­

rán mejor del corvo carro obedeciendo a l au r iga a que e s t á n acostumbrados, 
si nos pone en fuga e l h i j o de T i d e o . No. sea que, echando de menos t u voz, 
se espanten y desboquen y no quieran sacarnos de la l iza, y el h i j o del mag­
n á n i m o T i d e o nos embista y mate y se l leve los s o l í p e d o s caballos. G u í a , 
pues, el carro y los corceles, y y o con la aguda lanza e s p e r a r é su acometida. 

2 3 9 A s í hab la ron; y subidos en el l abrado carro, g u i a r o n animosamente los 
briosos corceles en derechura al T i d i d a . A d v i r t i ó l o E s t é n e l o , prec laro h i jo de 
Capaneo, y al p u n t o d i j o a l T i d i d a estas aladas palabras: 

2 4 3 E s t é n e l o . — ¡ D i o m e d e s T i d i d a , c a r í s i m o a m i c o r a z ó n ! Veo que dos robus­
tos varones, cuya fuerza es g r a n d í s i m a , desean combat i r con t igo : e l uno, 
P á n d a r o , es h á b i l a rquero y se jac ta de ser h i j o de L i c a ó n ; el o t r o . Eneas, se 
g lor ia de haber sido engendrado p o r e l m a g n á n i m o Anquises y su madre es 
A f r o d i t a . Ea , subamos al carro, r e t i r é m o n o s , y cesa de r evo lve r t e furioso en­
tre los combatientes delanteros para que no pierdas la dulce v ida . 

2 5 1 M i r á n d o l e con to rva faz, le r e s p o n d i ó e l fuerte Diomedes: 
2 5 2 Dio7nedes.—No me hables de hu i r , pues no creo que me persuadas. Se­

ría i m p r o p i o de m í ba t i rme en re t i rada o amedrentarme. Mis fuerzas a ú n siguen 
sin menoscabo. D e s d e ñ o subi r a l carro, y t a l como estoy i r é a encontrarlos, 
pues Palas Atenea no me deja temblar . Sus á g i l e s corceles no los l l e v a r á n le­
jos de a q u í , si po r ven tura a lguno de a q u é l l o s puede escapar. O t ra cosa v o y a 
decir que t e n d r á s m u y presente: S i la sabia Atenea me concede la g l o r i a de 
matar a entrambos, sujeta estos veloces caballos, amarrando las bridas al ba­
randal, y no se te o lv ide de apoderarte de los corceles de Eneas para sacarlos de 
los teneros y traerlos a los aqueos de hermosas grebas; pues pertenecen a la 
raza de aquellos que el l a rgov iden te Zeus d i ó a T r o s en pago de su h i jo Gani-
medes, y son, p o r tanto , los mejores de cuantos v i v e n debajo del sol y la auro­
ra. Anquises , r e y de hombres , l o g r ó a d q u i r i r , a h u r t o , caballos de esta raza 
ayuntando yeguas con a q u é l l o s sin que Laomedonte lo adv i r t i e ra ; n a c i é r o n ­
le seis en el palacio, c r i ó cuatro en su pesebre y d ió esos dos a Eneas, que pone 
en fuga a sus enemigos. S i los c o g i é r a m o s , a l c a n z a r í a m o s g l o r i a no p e q u e ñ a . 

2 7 4 A s í é s t o s conversaban. P ron to Eneas y P á n d a r o , p icando a los á g i l e s cor­
celes, se les acercaron. Y el preclaro h i j o de L i c a ó n e x c l a m ó el p r i m e r o : 

2 7 7 P a n d a r o.~\Q,or2,zón fuerte, hombre belicoso, h i j o de l i lus t re T i d e o ! Y a 
que la veloz y d a ñ o s a flecha no te d e r r i b ó , v o y a p roba r si te h ie ro con la lanza. 

28o D i j o ; y b landiendo la ingente arma, d i ó un bote en el escudo del T i d i ­
da: la b r o n c í n e a pun ta a t r a v e s ó la rodela y l l e g ó m u y cerca de la coraza. E l 
preclaro h i jo de L i c a ó n g r i t ó en seguida: 

284 P a n d a r o . — T i ^ n ^ el i j a r atravesado de par te a par te , y no creo que resis­
tas largo t i empo . Inmensa es la g l o r i a que acabas de darme. 
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2 8 6 Sin turbarse, le r e p l i c ó el fuerte Diomedes: 
2 8 7 Diomedes . — ' E r r ó t e el go lpe , no has acertado; y creo que no d e j a r é i s de 

combat i r , hasta que uno de vosotros caiga y harte de sangre a Ares , el infa­
t igable luchador. 

2 9 0 D i j o , y le a r r o j ó la lanza que, d i r i g i d a p o r Atenea a la nariz j u n t o a l 
o jo , le a t r a v e s ó los blancos dientes. E l duro bronce c o r t ó la pun ta de la len­
gua y a p a r e c i ó po r debajo de la barba. P á n d a r o c a y ó del carro, sus lucientes 
y labradas armas resonaron, e s p a n t á r o n s e los corceles de á g i l e s pies, y all í 
acabaron la vida y el va lor del guer re ro . 

2 9 7 S a l t ó Eneas del carro con el escudo y la larga pica; y temiendo que los 
aqueos le qui taran el c a d á v e r , d e f e n d í a l o como u n l e ó n que conf ía en su bra­
vura : p ú s o s e delante del muer to , enhiesta la lanza y embrazado el l iso escudo, 
y prof i r iendo horr ib les gr i tos se d i s p o n í a a matar a qu ien se le opusiera . Mas 
el T i d i d a , cogiendo una g ran p iedra que dos de los hombres actuales no po­
d r í a n l levar y que él manejaba f á c i l m e n t e , h i r i ó a Eneas en la a r t i c u l a c i ó n del 
i squion con el f é m u r que se l lama có ty l a ; la á s p e r a p iedra r o m p i ó la có t i l a , 
d e s g a r r ó ambos tendones y a r r a n c ó la p i e l . E l h é r o e c a y ó de rodi l las , a p o y ó 
la robusta mano en el suelo y la noche obscura c u b r i ó sus ojos. 

s u Y all í pereciera el r e y de hombres Eneas, si al p u n t o no lo hubiese 
adver t ido su madre A f r o d i t a , h i ja de Zeus, que lo h a b í a concebido de A n -
quises, pastor de bueyes. L a diosa t e n d i ó sus niveos brazos al h i j o amado y 
le c u b r i ó con un doblez del refulgente manto , para defenderle de los t i ros ; 
no fuera que a lguno de los d á ñ a o s , de á g i l e s corceles, c l a v á n d o l e el bronce 
en el pecho, le qui tara la v ida . 

s i s Mientras A f r o d i t a sacaba a Eneas de la liza, el h i jo de Capaneo no e c h ó 
en o lv ido las ó r d e n e s que le diera Diomedes, val iente en el combate: s u j e t ó 
al l í , separadamente de la refriega, sus s o l í p e d o s caballos, amarrando las bridas 
al barandal; y a p o d e r á n d o s e de los corceles, de l indas crines, de Eneas, h í zo -
los pasar de los teneros a los aqueos de hermosas grebas y e n t r e g ó l o s a De í -
p i l o , el c o m p a ñ e r o a quien m á s honraba entre los de la misma edad a causa 
de su prudencia, para que los l levara a las c ó n c a v a s naves. A c t o cont inuo el 
h é r o e s u b i ó al carro, a s ió las lustrosas riendas y g u i ó s o l í c i t o hacia el T i d i d a 
los caballos de duros cascos. E l h é r o e p e r s e g u í a con el c rue l bronce a Cipr i s , 
conociendo que era una deidad d é b i l , no de aquellas que imperan en el com­
bate de los hombres, como Atenea o E n i o , asoladora de ciudades. T a n p ron to 
como l l e g ó a alcanzarla po r entre la m u l t i t u d , el h i j o de l m a g n á n i m o T i d e o , 
calando la afilada pica, r a s g u ñ ó la t ie rna mano de la diosa: la pun ta a t r a v e s ó 
el peplo d iv ino , obra de las mismas Gracias, y r o m p i ó la p i e l de la palma. 
B r o t ó la sangre d iv ina , o por mejor decir , el i co r ; que ta l es lo que t ienen 
los bienaventurados dioses, pues no comen pan n i beben el negro v i n o , y po r 
esto carecen de sangre y son l lamados inmorta les . L a diosa, dando una gran 
voz, a p a r t ó a su h i j o , que Febo A p o l o r e c i b i ó en sus brazos y e n v o l v i ó en 
espesa nube; no fuera que a lguno de los d á ñ a o s , de á g i l e s corceles, c l aván ­
dole el bronce en el pecho, le qu i ta ra la v ida . Y Diomedes, val iente en el 
combate, d i jo a voz en cuello: 
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348 D i o m e d e s . — ¡ H i j a de Zeus, r e t í r a t e de l combate y la pelea! ¿No te basta 
e n g a ñ a r a las d é b i l e s mujeres? Creo que si intervienes en la batal la te d a r á ho­
r ro r la guer ra , aunque te encuentres a g r an distancia de donde la haya. 

3 5 2 A s í d i j o . L a diosa r e t r o c e d i ó turbada y m u y af l igida; I r i s , de pies ve lo­
ces como el v i en to , a s i é n d o l a p o r la mano, la s a c ó de l t u m u l t o cuando ya el 
dolor la abrumaba y e l hermoso cutis se e n n e g r e c í a ; y como a q u é l l a encontra­
ra al fu r ibundo A r e s sentado a la izquierda de la batal la , con la lanza y los 
veloces caballos envueltos en una nube, se h i n c ó de rodi l las y p i d i ó l e con 
instancia los corceles de á u r e a s br idas: 

3 5 9 A f r o d i t a . — ¡ Q u e r i d o hermano! C o m p a d é c e t e de m í y dame los caballos 
para que pueda vo lve r a l O l i m p o , a la m a n s i ó n de los inmorta les . Me duele 
mucho la her ida que me inf i r ió un hombre , el T i d i d a , qu ien s e r í a capaz de 
pelear con e l padre Zeus. 

363 D i j o , y Ares le c e d i ó los corceles de á u r e a s br idas . A f r o d i t a s u b i ó a l 
carro, con e l c o r a z ó n af l ig ido; I r i s se puso a su lado, y tomando las riendas 
av i spó con el l á t i g o a a q u é l l o s , que gozosos alzaron el vue lo . P ron to l l ega ron 
a la morada de los dioses, a l al to O l i m p o ; y la d i l i gen te I r i s , la de pies l igeros 
como el v ien to , de tuvo los caballos, los d e s u n c i ó de l carro y les e c h ó u n pasto 
d iv ino . L a diosa A f r o d i t a se r e f u g i ó en el regazo de su madre Dione ; la cual , 
r e c i b i é n d o l a en los brazos y h a l a g á n d o l a con la mano, le d i j o : 

3 7 3 D i o n e . — ¿ C u á l de los celestes dioses, h i ja quer ida , de ta l modo te mal t ra­
t ó , como si a su presencia hubieses comet ido a lguna falta? 

3 7 5 R e s p o n d i ó l e a l p u n t o A f r o d i t a , amante de la r isa: 
376 A f r o d i t a . — Y ü x x ó m z el h i jo de T i d e o , Diomedes soberbio , p o r q u e sacaba 

de la l iza a m i h i j o Eneas, c a r í s i m o para m í m á s que o t r o a lguno . L a enco­
nada lucha y a no es s ó l o de teneros y aqueos, pues los d á ñ a o s y a se atreven a 
combatir con los inmorta les . 

3 8 1 C o n t e s t ó Dione , d iv ina entre las diosas: 
3 8 2 Dione .—Sufre el do lo r , h i ja m í a , y s o p ó r t a l o aunque e s t é s a f l ig ida ; que 

muchos de los que habi tamos o l í m p i c o s palacios hemos ten ido que to lerar ofen­
sas de los hombres , a quienes exci tamos para causarnos, unos dioses a o t ros , 
horribles males.—Las t o l e r ó Are s cuando Oto y e l fo rn ido Efial tes, hi jos de 
Aloeo , le t u v i e r o n trece meses atado con fuertes cadenas en una c á r c e l de b r o n ­
ce: all í pereciera el dios insaciable de combate, si su madrastra , la b e l l í s i m a 
Eribea, no l o hubiese pa r t i c ipado a Hermes , qu ien s a c ó fur t ivamente de la cá r ­
cel a Ares casi e x á n i m e , pues las crueles ataduras le agobiaban.—Las t o l e r ó 
Hera cuando el v igoroso h i j o de A n f i t r i ó n h i r i ó l a en e l pecho dies t ro con t r i f u r ­
cada flecha; v e h e m e n t í s i m o d o l o r a t o r m e n t ó entonces a la d iosa .—Y las t o l e r ó 
t a m b i é n el ingente Hades cuando el mismo h i j o de Zeus, que l l eva la é g i d a , dis­
p a r á n d o l e en Pi los veloz saeta, l o e n t r e g ó a l do lo r entre los muer tos : con el 
corazón af l ig ido , traspasado de dolor—pues la flecha se le h a b í a clavado en 
la robusta espalda y a b a t í a su á n i m o , — f u é e l dios a l palacio de Zeus, a l vasto 
Ol impo, y , como no h a b í a nacido m o r t a l , c u r ó l e P e ó n , esparciendo sobre la 
herida drogas calmantes. ¡ O s a d o ! ¡ T e m e r a r i o ! N o se a b s t e n í a de cometer ac­
ciones nefandas y contr is taba con e l arco a los dioses que habi tan el O l i m p o . 
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— A ése le ha excitado contra t i Atenea , la diosa de ojos de lechuza. ¡ In sen ­
sato! Igno ra el h i jo de T i d e o que quien lucha con los inmortales , n i l lega a 
vie jo n i los hijos le reciben, l l a m á n d o l e padre y abrazando sus rodi l las , de 
vuel ta del combate y de la t e r r ib le pelea. A u n q u e es val iente, tema el T i d i d a 
que le salga al encuentro a lguien m á s fuerte que t ú : no sea que luego la p r u ­
dente Egialea, h i ja de Adras to y c ó n y u g e i lus t re de Diomedes, domador de 
caballos, despierte con su l lan to a los d o m é s t i c o s po r sentir soledad de su l eg í ­
t imo esposo, el mejor de los aqueos todos. 

4 1 6 D i j o , y con ambas manos r e s t a ñ ó el icor ; la mano se c u r ó y los acerbos 
dolores se calmaron. Atenea y Hera , que lo presenciaban, in ten ta ron zaherir 
a Zeus Cron ida con mordaces palabras; y Atenea , la diosa de ojos de lechuza, 
e m p e z ó a hablar de esta manera: 

4 2 1 A t e n e a . — ¡ P a d r e Zeus! ¿Te i r r i t a r á s conmigo p o r lo que di ré? S in duda 
Cipr is quiso persuadir a a lguna aquea de hermoso peplo a que se fuera con 
los t royanos , que tan queridos le son; y a c a r i c i á n d o l a , á u r e o broche le rasgu­
ñ ó la delicada mano. 

4 2 5 A s í d i j o . S o n r i ó s e el padre de los hombres y de los dioses, y l lamando 
a la á u r e a A f r o d i t a , le d i j o : 

4 2 8 Zeus .—A t i , h i ja m í a , no te han sido asignadas las acciones b é l i c a s : d e d í ­
cate a los dulces trabajos del himeneo, y el impetuoso Ares y Atenea c u i d a r á n 
de a q u é l l a s . 

4 3 1 A s í los dioses conversaban. Diomedes, val iente en e l combate, c e r r ó con 
Eneas, no obstante comprender que el mismo A p o l o e x t e n d í a la mano sobre 
él ; pues impulsado por el deseo de acabar con el h é r o e y despojarle de las 
magn í f i cas armas, y a n i al g ran dios respetaba. Tres veces a s a l t ó a Eneas con 
i n t e n c i ó n de matarle; tres veces a g i t ó A p o l o el refulgente escudo. Y cuando, 
semejante a un dios, atacaba p o r cuarta vez, A p o l o , el que hiere de lejos, le 
i n c r e p ó con aterradoras voces: 

4 4 0 A p o l o . — ¡ T i d i d a , p i é n s a l o mejor y r e t í r a t e ! No quieras igualar te a las 
deidades, pues j a m á s fueron semejantes la raza de los inmortales dioses y la 
de los hombres que andan por la t i e r r a . 

4 4 3 A s í d i j o . E l T i d i d a r e t r o c e d i ó un poco para no atraerse la c ó l e r a de A p o ­
lo , el que hiere de lejos; y el dios, sacando a Eneas del combate, le l l e v ó al 
t emplo que t e n í a en la sacra P é r g a m o : dentro de é s t e , L e t o y A r t e m i s , que se 
complace en t i r a r flechas, curaron al h é r o e y le aumentaron el v i g o r y la be­
lleza del cuerpo. E n tanto A p o l o , que l leva arco de plata , f o r m ó un s imulacro 
de Eneas y su armadura; y alrededor del mismo, teucros y d iv inos aqueos cho­
caban las rodelas de cuero de buey y los alados broqueles que p r o t e g í a n sus 
cuerpos. Y Febo A p o l o d i jo entonces al fu r ibundo Ares : 

4 5 5 A p o l o . — ¡ A r e s , Ares , funesto a los mortales, manchado de homic id ios , 
demoledor de murallas! ¿ Q u i e r e s entrar en la liza y sacar a ese hombre , a l T i d i ­
da, que s e r í a capaz de combat i r hasta con e l padre Zeus? Pr imero h i r i ó a C i ­
pr is en el p u ñ o , y luego, semejante a un dios, c e r r ó c o n m i g o . 

46o Cuando esto hubo dicho, s e n t ó s e en la excelsa P é r g a m o . E l funesto 
Ares , tomando la f igura del á g i l Acamante , caudi l lo de los tracios, e n a r d e c i ó 
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a los que mi l i t aban en las filas troyanas y e x h o r t ó a los i lustres hi jos de P r í a m o , 
alumnos de Zeus: 

464 Ares .—\B. i jos del r ey P r í a m o , a lumno de Zeus! ¿ H a s t a c u á n d o d e j a r é i s 
que el pueblo perezca a manos de los aqueos? ¿ A c a s o hasta que el enemigo 
llegue a las s ó l i d a s puertas de los muros? Yace en t i e r ra un v a r ó n a quien 
h o n r á b a m o s como al d i v i n o H é c t o r : Eneas, h i jo de l m a g n á n i m o Anquises . 
Ea, saquemos del t u m u l t o a l val iente amigo . 

4 7 0 Con estas palabras les e x c i t ó a todos el va lor y la fuerza. A su vez, Sar-
p e d ó n r e p r e n d í a as í al d i v i n o H é c t o r : 

4 7 2 S a r p e d ó n . — i R é c t o r l ¿ Q u é se hizo el va lor que antes mostrabas? Di j i s te 
que d e f e n d e r í a s la c iudad sin tropas n i aliados, solo, con tus hermanos y tus 
deudos. De é s t o s a n inguno veo n i descubr i r puedo : temblando e s t á n como 
perros en to rno de un l e ó n , mientras combat imos los que ú n i c a m e n t e somos 
auxil iares. Y o , que figuro como ta l , he ven ido de m u y lejos, de L i c i a , situada 
a oril las de l voraginoso Janto; a l l í d e j é a m i esposa amada, a l t i e rno infante y 
riquezas muchas que el menesteroso apetece. Mas, sin embargo de esto y de 
no tener a q u í nada que los aqueos puedan llevarse o apresar, an imo a los 
licios y deseo luchar con ese guer re ro ; y t ú e s t á s parado y n i s iquiera exhor­
tas a los d e m á s hombres a que resistan a l enemigo y defiendan a sus esposas. 
No sea que, como si hubierais c a í d o en una r ed de l i n o que todo lo envuelve, 
l l egué i s a ser presa y b o t í n de los enemigos, y é s t o s des t ruyan vuestra p o p u ­
losa ciudad. Preciso es que te ocupes en el lo d ía y noche y supliques a los 
caudillos de los auxi l iares venidos de lejas t ierras, que resistan firmemente 
y no se hagan acreedores a graves censuras. 

4 9 3 A s í h a b l ó S a r p e d ó n . Sus palabras r o y é r o n l e e l á n i m o a H é c t o r , que en 
seguida s a l t ó de l carro a l suelo, sin dejar las armas; y b landiendo un par de 
afiladas picas, r e c o r r i ó el e j é r c i t o , a n i m ó l e a combat i r y p r o m o v i ó una t e r r i ­
ble pelea. L o s teneros v o l v i e r o n la cara a los aqueos para embest i r los , y los 
argivos sostuvieron a p i ñ a d o s la acometida y no se a r redra ron . Como en el 
abaleo, cuando la rub i a D e m é t e r separa el g rano de la paja al soplo de l v i e n ­
to, el aire l leva el tamo p o r las sagradas eras y los montones de paja b lan­
quean; del mismo modo los aqueos se tornaban blanquecinos p o r e l p o l v o que 
levantaban hasta el cielo de bronce los pies de los corceles de cuantos v o l ­
v ían a encontrarse en la ref r iega . Los aurigas gu iaban los caballos a l com­
bate y los guerreros a c o m e t í a n de frente con toda la fuerza de sus brazos. E l 
fur ibundo Ares c u b r i ó e l campo de espesa niebla para socorrer a los teneros 
y a todas partes iba; cumpl iendo as í el encargo que le hizo Febo A p o l o , el 
de la á u r e a espada, de que exci tara e l á n i m o de a q u é l l o s , cuando v i ó que 
Palas Atenea , la p ro tec to ra de los d á ñ a o s , se ausentaba. 

5 1 2 E l dios s a c ó a Eneas de l suntuoso t emp lo ; e in fund iendo va lo r a l pastor 
de hombres, le d e j ó entre sus c o m p a ñ e r o s , que se a legraron de ver le v i v o , 
sano y revest ido de va lor ; pero no le p r egun ta ron nada, p o r q u e no se l o per­
mitía el combate suscitado p o r el dios de l arco de p la ta , por A r e s , funesto a 
los mortales, y p o r la Discord ia , cuyo furor es insaciable. 

5 1 9 A m b o s Ayan t e s , Odiseo y Diomedes e n a r d e c í a n a los d á ñ a o s en la pe-
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lea; y é s t o s , en vez de atemorizarse ante la fuerza y las voces de los teneros, 
a g u a r d á b a n l o s tan firmes como las nubes que el Cronida deja i n m ó v i l e s en las 
cimas de los montes durante la calma, cuando duermen el B ó r e a s y d e m á s v ien­
tos fuertes que con sonoro soplo d is ipan los pardos nubarrones; tan firmemen­
te esperaban los d á ñ a o s a los teneros, sin pensar en la fuga. E l A t r i d a bu l l í a 
entre la muchedumbre y a todos exhor taba: 

5 2 9 A g a m e n ó n . — \ 0 \ i amigos! ¡Sed hombres, mostrad que t e n é i s un c o r a z ó n 
esforzado y avergonzaos de parecer cobardes en el duro combate! De los que 
sienten este temor, son m á s los que se salvan que los que mueren; los que 
huyen , n i alcanzan g lo r i a , n i entre sí se ayudan. 

533 D i j o , y despidiendo con ligereza el dardo, h i r i ó a l caudi l lo Deicoonte 
P e r g á s i d a , c o m p a ñ e r o del m a g n á n i m o Eneas; a qu ien v e n e r á b a n l o s t royanos 
como a la pro le de P r í a m o , po r su a r ro jo en pelear en las pr imeras filas. E l 
rey A g a m e n ó n a c e r t ó a darle un bote en el escudo, que no l o g r ó detener al 
dardo: é s t e l o a t r a v e s ó , y rasgando el c i n t u r ó n , c l a v ó s e el bronce en el em­
peine del guer re ro . Deicoonte c a y ó con e s t r é p i t o y sus armas resonaron. 

5 4 1 Eneas m a t ó a dos hi jos de Diocles , C r e t ó n y O r s í l o c o , varones v a l e n t í s i ­
mos cuyo padre v iv í a en la b ien construida Feras, abastado de bienes, y era 
descendiente del anchuroso A l f e o que r iega el p a í s de los p i l i o s . E l A l f e o en­
g e n d r ó a O r t í l o c o , que r e i n ó sobre muchos hombres; O r t í l o c o fué padre del 
m a g n á n i m o Diocles , y de é s t e nacieron los dos mellizos C r e t ó n y O r s í l o c o , 
diestros en toda especie de combates; quienes, apenas llegados a la j u v e n t u d , 
fueron en negras naves y j u n t o con los argivos a I l i ón , la de hermosos corce­
les, para vengar a los A t r i d a s A g a m e n ó n y Menelao, y all í ha l laron su fin, pues 
los e n v o l v i ó la muerte . Como dos leones, criados po r su madre en la espesa 
selva de la cumbre de un monte , devastan los establos, robando bueyes y p i n ­
g ü e s ovejas, hasta que los hombres los matan con afilado bronce; del mismo 
modo, a q u é l l o s , que p a r e c í a n altos abetos, cayeron vencidos p o r las manos de 
Eneas. 

56i A l verlos derr ibados en e l suelo, c o n d o l i ó s e Menelao, caro a Ares , y en 
seguida, revestido de luciente bronce y blandiendo la lanza, se a b r i ó camino 
por las pr imeras filas: A r e s le exci taba el va lor para que sucumbiera a manos 
de Eneas. Pero A n t í l o c o , h i j o del m a g n á n i m o N é s t o r , que l o a d v i r t i ó , se fué 
en pos del pastor de hombres temiendo que le ocur r ie ra algo y les frustrara la 
empresa. Cuando los dos guerreros , deseosos de pelear, calaban las agudas 
lanzas para acometerse, c o l o c ó s e A n t í l o c o m u y cerca del pastor de hombres; 
Eneas, al ver los dos varones que estaban j un to s , aunque era luchador br ioso , 
no se a t r e v i ó a esperarlos; y ellos pud ie ron llevarse hacia los aqueos los ca­
d á v e r e s de aquellos infelices, ponerlos en las manos de sus amigos y vo lve r a 
combat i r en el pun to m á s avanzado. 

576 Entonces mataron a P i l é m e n e s , i g u a l a A r e s , caudi l lo de los valientes 
y escudados paflagones: el A t r i d a Menelao, famoso p o r su pica , e n v a s ó l e la 
lanza j u n t o a l a c l av í cu l a . A n t í l o c o h i r i ó de una pedrada en e l codo al buen escu­
dero M i d ó n A t i m n í a d a , cuando é s t e r e v o l v í a los s o l í p e d o s caballos—las e b ú r ­
neas riendas cayeron de sus manos a l p o l v o , — y a c o m e t i é n d o l e con la espada, 
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le d ió u n tajo en las sienes. M i d ó n , anhelante, c a y ó de l b ien const ruido carro: 
h u n d i ó s e su cabeza con el cuel lo y par te de los hombros en la arena que al l í 
abundaba, y as í p e r m a n e c i ó un buen espacio hasta que los corceles, patalean­
do, l o t i r a r o n al suelo; A n t í l o c o se a p o d e r ó del carro, p i c ó a los corceles, y 
se los l l e v ó a l campamento aqueo, 

5 9 0 H é c t o r a t i s b ó a los dos guerreros en las filas, a r r e m e t i ó a ellos, g r i t a ndo , 
y le s igu ie ron las fuertes falanges troyanas que capitaneaban A r e s y la vene­
rable E n í o ; é s t a p r o m o v í a el h o r r i b l e t u m u l t o de la pelea; A r e s manejaba una 
lanza enorme, y y a p r e c e d í a a H é c t o r , y a marchaba d e t r á s de l mismo. 

596 A l ver le , e s t r e m e c i ó s e Diomedes , va l iente en el combate. Como el inex­
per to v ia je ro , d e s p u é s que ha atravesado una g r an l l anura , se detiene a l l l e ­
gar a un r í o de r á p i d a cor r ien te que desemboca en el mar, perc ibe el m u r m u ­
r io de las espumosas aguas y vuelve con presteza a t r á s ; de semejante modo 
r e t r o c e d i ó el T i d i d a , g r i t ando a los suyos: 

6 0 1 D i o m e d e s . — ¡ O h amigos! ¿ C ó m o nos admiramos de que e l d i v i n o H é c t o r 
sea h á b i l lancero y audaz luchador? A su lado hay s iempre a lguna deidad para 
l ib ra r le de la muer te , y ahora es A r e s , t ransf igurado en m o r t a l , qu ien le acom­
p a ñ a . E m p r e n d e d la re t i rada, con la cara vue l ta hacia los teneros, y no que­
rá is combat i r denodadamente con los dioses. 

6 0 7 A s í d i j o . L o s teneros l l ega ron m u y cerca de ellos, y H é c t o r m a t ó a dos 
varones diestros en la pelea que iban en un mismo carro: Menestes y A n q u í a -
l o . A l verlos derr ibados po r el suelo, c o m p a d e c i ó s e el g ran A y a n t e Te lamo-
nio; y d e t e n i é n d o s e m ú y cerca del enemigo, a r r o j ó la p ica re luciente a A n f í o , 
hi jo de Selago, que moraba en Peso, era r i q u í s i m o en bienes y sembrados, y 
h a b í a i d o — i m p u l s á b a l e e l hado—a ayudar a P r í a m o y sus h i jos . A y a n t e Te -
lamonio a c e r t ó a darle en el c i n t u r ó n , la l a rga p ica se c l a v ó en el empeine, y 
el guer re ro c a y ó con e s t r é p i t o . C o r r i ó el esclarecido A y a n t e a despojarle de 
las armas—los teneros h i c i e ron l l o v e r sobre e l h é r o e agudos relucientes dar­
dos, de los cuales r e c i b i ó muchos el escudo,—y pon iendo e l p ie encima del 
c a d á v e r , a r r a n c ó la b r o n c í n e a lanza; pe ro no p u d o qu i t a r l e de los hombros la 
magníf ica armadura , p o r q u e estaba abrumado p o r los t i ros . T e m i ó verse en­
cerrado dent ro de un fuerte c í r c u l o p o r los arrogantes teucros, que en g r an 
n ú m e r o y con v a l e n t í a le enderezaban sus lanzas; y aunque era corpulen to , 
vigoroso e i lus t re , fué rechazado y hubo de retroceder . 

6 2 7 A s í se por taban é s t o s en e l d u r o combate. E l hado poderoso l l e v ó con­
tra S a r p e d ó n , i g u a l a un dios, a T l e p ó l e m o Herac l ida , val iente y de g ran 
estatura. Cuando ambos h é r o e s , h i j o y n ie to de Zeus, que amontona las 
nubes, se ha l la ron frente a frente, T l e p ó l e m o fué e l p r i m e r o en hablar v 
dijo: ^ 

633 r / ^ J / é ? ^ . — ¡ S a r p e d ó n , p r í n c i p e de los l ic ios! ¿ Q u é necesidad tienes, no 
estando ejerci tado en la guer ra , de ven i r a temblar? M i e n t e n cuantos afirman 
que eres h i j o de Zeus, que l leva la é g i d a , pues desmereces mucho de los varo­
nes engendrados en t iempos anteriores p o r este dios, como dicen que fué m i 
i n t r é p i d o padre, e l fo rn ido Heracles , que r e s i s t í a audazmente y t e n í a el á n i ­
mo de un l e ó n ; el cual , habiendo ven ido p o r los caballos de Laomedonte , 
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con seis solas naves y pocos hombres , c o n s i g u i ó saquear la c iudad y despoblar 
sus calles. Pero t ú eres de á n i m o apocado, dejas que las t ropas perezcan, y no 
creo que t u venida de la L i c i a s i rva para la defensa de los t royanos po r m u y 
v igoroso que seas; pues, vencido p o r m í , e n t r a r á s po r las puertas del Hades. 

647 R e s p o n d i ó l e S a r p e d ó n , caudi l lo de los l ic ios : 
648 S a r p e d ó n . — ¡ T l e p ó l e m o ! A q u é l d e s t r u y ó , con efecto, la sacra I l i ón a cau­

sa de la perfidia del i lustre Laomedonte , que p a g ó con injuriosas palabras sus 
beneficios y no quiso entregar le los caballos po r los que h a b í a venido de tan 
lejos. Pero y o te d igo que la p e r d i c i ó n y la negra muer te de m i mano te ven­
d r á n ; y mur iendo , her ido po r m i lanza, me d a r á s g l o r i a , y a Hades, e l de los 
famosos corceles, el alma. 

655 A s í d i jo S a r p e d ó n , y T l e p ó l e m o a lzó la lanza de fresno. Las luengas 
lanzas pa r t i e ron a un mismo t iempo de las manos. S a r p e d ó n h i r i ó a T l e p ó l e ­
mo: la d a ñ o s a pun ta a t r a v e s ó el cuello, y las t inieblas de la noche ve la ron los 
ojos del guer re ro . T l e p ó l e m o d i ó con su g ran lanza en el muslo izquierdo de 
S a r p e d ó n y el bronce p e n e t r ó con í m p e t u hasta el hueso; pero t o d a v í a su pa­
dre lo l i b r ó de la muer te . 

663 Los ilustres c o m p a ñ e r o s de S a r p e d ó n , i g u a l a un dios, s a c á r o n l e de l 
combate, con la g ran lanza que, al arrastrarse, le pesaba; pues con la pr isa 
nadie a d v i r t i ó la lanza de fresno, n i p e n s ó en a r r a n c á r s e l a de l muslo, para 
que a q u é l pudiera subir al carro. Tan ta era la fat iga con que le cuidaban. 

668 A su vez, los aqueos, de hermosas grebas, se l levaron del campo a 
T l e p ó l e m o . E l d i v i n o Odiseo, de á n i m o paciente, v i ó l o , s i n t i ó que se le enar­
d e c í a el c o r a z ó n , y r e v o l v i ó en su mente y en su e s p í r i t u si d e b í a perseguir 
a l h i j o de Zeus tonante o p r i v a r de la v ida a muchos l ic ios . N o le h a b í a con­
cedido el hado a l m a g n á n i m o Odiseo matar con el agudo bronce a l esforzado 
h i j o de Zeus, y p o r esto Atenea le i n s p i r ó que acometiera a la m u l t i t u d de 
los l ic ios . M a t ó entonces a C é r a n o , A l á s t o r , C r o m i o , A l c a n d r o , H a l i o , N o e m ó n 
y P r í t a n i s , y aun a m á s l ic ios hic iera m o r i r el d i v i n o Odiseo, si no lo hubiese 
notado m u y presto el g ran H é c t o r , el de t remolante casco; el cual , cubier to 
de luciente bronce, se a b r i ó calle po r los combatientes delanteros e i n f u n d i ó 
t e r ro r a los d á ñ a o s . H o l g ó s e de su l legada S a r p e d ó n , h i j o de Zeus, y p ro f i r ió 
estas lastimeras palabras: 

684 S a r p e d ó n . — ¡ P r i á m i d a ! No permitas que y o , tendido en el suelo, l legue a 
ser presa de los d á ñ a o s ; s o c ó r r e m e y p ie rda la v ida luego en vuestra c iudad, ya 
que no he de alegrar, vo lv iendo a m i casa y a la pa t r ia t i e r ra , n i a m i esposa 
quer ida n i al t i e rno infante. 

689 A s í d i j o . H é c t o r , el de t remolante casco, p a s ó cor r iendo , sin respon­
derle, porque a r d í a en deseos de rechazar cuanto antes a los arg ivos y qu i ta r 
la v ida a muchos guerreros . Los i lustres camaradas de S a r p e d ó n , i g u a l a un 
dios, l l e v á r o n l e a l pie de una hermosa encina consagrada a Zeus, que l leva la 
é g i d a ; y el valeroso Pelagonte, su c o m p a ñ e r o amado, le a r r a n c ó del muslo la 
lanza de fresno. A m o r t e c i d o q u e d ó e l h é r o e y obscura niebla c u b r i ó sus ojos; 
pero p r o n t o v o l v i ó en su acuerdo, po rque el soplo del B ó r e a s le r e a n i m ó 
cuando ya apenas respirar p o d í a . 
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699 Los arg ivos , a l acometerlos A r e s y H é c t o r armado de bronce, n i se v o l ­
vían hacia las negras naves, n i rechazaban el ataque, sino que se b a t í a n en 
retirada desde que sup ie ron que aquel dios se hallaba con los teneros. 

7 0 3 ¿Cuál fué el p r i m e r o , c u á l el ú l t i m o de los que entonces mataron H é c t o r , 
hijo de P r í a m o , y el b r o n c í n e o Ares? Teu t ran te , i g u a l a un dios; Orestes, 
aguijador de caballos; Treco , lancero e tolo; Enomao; H é l e n o E n ó p i d a y Ores-
bio, el de t remolante mi t r a ; qu ien , m u y ocupado en cuidar de sus bienes, mo­
raba en H i l a , a ori l las de l lago Cefisis, con otros beocios que c o n s t i t u í a n un 
opulento pueb lo . 

7 1 1 Cuando Hera , la diosa de niveos brazos, v i o que ambos mataban a m u ­
chos argivos en el d u r o combate, d i j o a Atenea estas aladas palabras: 

7 1 4 H e r a . — ¡ O h dioses! ¡H i j a de Zeus, que l l eva la é g i d a ! ¡ I n d ó m i t a ! Vana 
se rá la promesa que hic imos a Menelao de que no se i r í a sin des t rui r la b ien 
murada I l i o n , si dejamos que e l pern ic ioso Ares ejerza sus furores. Ea , pen­
semos en prestar a l h é r o e poderoso a u x i l i o . 

7 1 9 D i j o ; y Atenea , la diosa de ojos de lechuza, no d e s o b e d e c i ó . He ra , de i ­
dad veneranda h i j a de l g ran Cronos, a p a r e j ó los corceles con sus á u r e a s b r i ­
das, y Hebe puso d i l igentemente en el f é r r e o eje, a ambos lados del carro, las 
corvas ruedas de bronce que t e n í a n ocho rayos . E r a de o ro la indes t ruc t ib le 
pina, de bronce las ajustadas admirables l lantas, y de pla ta los torneados cu­
bos. E l asiento descansaba sobre t i ras de o ro y de p la ta , y un doble barandal 
circundaba el car ro . Por delante sa l í a a r g é n t e a lanza, en cuya pun ta a t ó la 
diosa un hermoso y u g o de o r o con bridas de o ro t a m b i é n ; y He ra , que anhe­
laba el combate y la pelea, u n c i ó los corceles de pies l igeros . 

733 Atenea , h i ja de Zeus., que l leva la é g i d a , d e j ó caer a l suelo, en e l palacio 
de su padre, e l hermoso pep lo bordado que ella misma h a b í a t e j i do y labrado 
con sus manos; v i s t i ó la t ú n i c a de Zeus, que amontona las nubes, y se a r m ó 
para la luctuosa gue r ra . S u s p e n d i ó de sus hombros la espantosa é g i d a floquea­
da que e l t e r ro r corona: a l l í e s t á n la Di scord ia , la Fuerza y la P e r s e c u c i ó n ho­
rrenda; al l í la cabeza de la G o r g o n a , mons t ruo c rue l y h o r r i p i l a n t e , po r t en to 
de Zeus, que l leva la é g i d a . C u b r i ó su cabeza con á u r e o casco de doble c imera 
y cuatro abolladuras, apto para resis t i r a la i n f a n t e r í a de cien ciudades. Y 
subiendo al flamante car ro , a s i ó la lanza ponderosa, l a rga , forn ida , con que la 
hija del prepotente padre dest ruye filas enteras de h é r o e s cuando contra ellos 
monta en c ó l e r a . H e r a p i c ó con el l á t i g o a los corceles, y de p r o p i o impu l so 
a b r i é r o n s e rechinando las puertas de l cielo de que cuidan las Horas—a ellas 
está confiado e l espacioso cielo y el O l i m p o — p a r a remover o colocar delante 
la densa nube. Por a l l í , p o r entre las puertas , d i r i g i e r o n los corceles d ó c i l e s 
al l á t i g o y ha l la ron a l C r o n i ó n , sentado apar te de los otros dioses, en la m á s 
alta de las muchas cumbres del O l i m p o . H e r a , la diosa de los niveos brazos, 
detuvo entonces los corceles, para hacer esta p r e g u n t a a l excelso Zeus Cro-
nida: 

7 5 7 ^ r a . — ¡ P a d r e Zeus! ¿No te indignas cont ra A r e s a l presenciar sus atroces 
hechos? ¡ C u á n t o s y c u á l e s varones aqueos ha hecho perecer temerar ia e in jus­
tamente! Y o rae afl i jo, y C i p r i s y A p o l o , que l leva arco de plata , se alegran de 
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haber excitado a ese loco que no conoce ley alguna. Padre Zeus, ¿te i r r i t a r á s 
conmigo si a Ares le ahuyento del combate c a u s á n d o l e funestas heridas? 

764 R e s p o n d i ó l e Zeus, que amontona las nubes: 
765 Zeus.—'Esi, agui ja contra él a Atenea , que impera en las batallas, pues 

es quien suele causarle m á s v ivos dolores. 
767 A s í d i jo . Hera , la diosa de los niveos brazos, le o b e d e c i ó , y p i c ó a los 

corceles, que vo la ron gozosos entre la t i e r r a y el estrellado cielo. Cuanto 
espacio alcanza a ver el que, sentado en alta cumbre , fija sus ojos en e l vinoso 
pon to , o t ro tanto salvan de un b r inco los caballos, de sonoros rel inchos, de 
los dioses. T a n luego como ambas deidades l l egaron a T r o y a , Hera , la diosa de 
los niveos brazos, p a r ó e l carro en el lugar donde los dos r í o s S í m o i s y Esca-
mandro j u n t a n sus aguas; d e s u n c i ó los corceles, c u b r i ó l o s de espesa niebla, y 
el S í m o i s hizo nacer la a m b r o s í a para que pacieran. 

778 Las diosas empezaron a andar, semejantes en e l paso a t í m i d a s palomas, 
impacientes por socorrer a los argivos . Cuando l l ega ron al s i t io donde estaba 
el fuerte Diomedes, domador de caballos, con los m á s y mejores de los adal i ­
des que p a r e c í a n carniceros leones o puercos monteses, cuya fuerza es g ran ­
de, se de tuvieron; y Hera , la diosa de los niveos brazos, tomando e l aspecto 
del m a g n á n i m o E s t é n t o r , que t e n í a v o z a r r ó n de bronce y g r i t aba tanto como 
otros cincuenta, e x c l a m ó : 

787 H e r a . — ¡ Q u é v e r g ü e n z a , argivos , hombres sin d ign idad , admirables s ó l o 
po r la figura! Mientras el d i v i n o A q u i l e o a s i s t í a a las batallas, los teneros, ame­
drentados po r su formidable pica, no pasaban de las puertas dardanias; y ahora 
combaten lejos de la c iudad, j u n t o a las c ó n c a v a s naves. 

7 9 2 Con tales palabras les e x c i t ó a todos e l va lor y la fuerza. Atenea , la diosa 
de ojos de lechuza, fué en busca del T i d i d a y h a l l ó a este p r í n c i p e j u n t o a su 
carro y sus corceles, refrescando la her ida que P á n d a r o con una flecha le h a b í a 
causado. E l sudor le molestaba debajo de la ancha abrazadera de l redondo 
escudo, cuyo peso s e n t í a e l h é r o e ; y alzando é s t e con su cansada mano la co­
rrea, se enjugaba la denegrida sangre. L a diosa a p o y ó la diestra en el y u g o 
de los caballos y d i j o : 

s o o Atenea . — ¡Cuán poco se parece a su padre el h i jo de T ideo ! E ra é s t e de 
p e q u e ñ a estatura, pero belicoso. Y aunque no le dejase combat i r n i s e ñ a l a r s e 
—como en la o c a s i ó n en que, habiendo ido por embajador a Tebas, se e n c o n t r ó 
lejos de los suyos entre m u l t i t u d de cadmeos y le d i o rden de que comiera 
t r anqu i lo en el palacio,—conservaba siempre su e s p í r i t u valeroso; y desafiando 
a los j ó v e n e s cadmeos, los v e n c í a f á c i l m e n t e en toda clase de luchas. ¡De ta l 
modo le p r o t e g í a ! A h o r a es a t i a qu ien asisto y defiendo, e x h o r t á n d o t e a pe­
lear animosamente con los teneros. Mas, o el excesivo trabajo de la guer ra ha 
fatigado tus miembros , o te domina e l e x á n i m e t e r ro r . N o , t ú no eres e l h i j o 
del aguerr ido T i d e o E n i d a . 

SH Y , r e s p o n d i é n d o l e , el fuerte Diomedes le d i j o : 
8i5 Diomedes.—Te conozco, oh diosa, h i j a de Zeus, que l leva la é g i d a . Por 

esto te h a b l a r é gustoso, sin ocul tar te nada. N o me domina el e x á n i m e t e r ro r 
n i flojedad alguna; pero recuerdo t o d a v í a las ó r d e n e s que me diste. N o me de-
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jabas combat i r con los bienaventurados dioses; pero si A f r o d i t a , h i j a de Zeus, 
se presentara en la pelea, d e b í a he r i r l a con el agudo bronce . Pues b i en : ahora 
retrocedo y he mandado que todos los argivos se rep l ieguen a q u í , po rque com­
prendo que Are s impera en la batalla, 

8 2 5 C o n t e s t ó l e Atenea , la diosa de ojos de lechuza: 
8 2 6 Atenea . — ¡ D i o m e d e s T i d i d a , c a r í s i m o a m i c o r a z ó n ! No temas a Are s n i 

a n inguno de los inmorta les ; tanto te v o y a ayudar . Ea, endereza los s o l í p e d o s 
caballos a A r e s el p r i m e r o , h i é r e l e de cerca y no respetes al fu r ibundo dios, 
a ese loco vo lub l e y nacido para d a ñ a r , que a H e r a y a m í nos p r o m e t i ó com­
bat ir contra los teneros en favor de los argivos y ahora e s t á con a q u é l l o s y se 
ha o lv idado de sus palabras. 

835 Apenas hubo dicho estas palabras, a s i ó de la mano a E s t é n e l o , que s a l t ó 
d i l igente del carro a t i e r r a . M o n t ó la enardecida diosa, c o l o c á n d o s e a l lado 
del i lus t re Diomedes, y e l eje de encina r e c r u j i ó a causa de l peso po rque l l e ­
vaba a una diosa t e r r i b l e y a un v a r ó n f o r t í s i m o . Palas Atenea , habiendo 
recogido e l l á t i g o y las riendas, g u i ó los s o l í p e d o s caballos hacia A r e s el 
p r imero ; e l cual qu i taba la v ida al gigantesco Perifante, preclaro h i j o de Oque-
sio y el m á s val iente de los etolos. A ta l v a r ó n mataba A r e s , manchado de 
homicidios; y A tenea se puso el casco de Hades para que el f u r i bundo dios 
no la conociera. 

846 Cuando A r e s , funesto a los mortales , v i ó a l i lus t re Diomedes, d e j ó a l 
gigantesco Perifante tendido donde le h a b í a muer to y se e n c a m i n ó hacia D i o ­
medes, domador de caballos. A l hallarse a cor ta distancia. A r e s , que deseaba 
qui tar la v ida a Diomedes, le d i r i g i ó la b r o n c í n e a lanza p o r c ima del y u g o y 
las riendas; pero Atenea , la diosa de ojos de lechuza, c o g i é n d o l a y a l e j á n d o l a 
del carro, hizo que a q u é l diera e l go lpe en vano. A su vez Diomedes , val iente 
en el combate, a t a c ó a A r e s con la b r o n c í n e a lanza, y Palas Atenea , a p u n t á n ­
dola a la i jada del dios, donde e l c i n t u r ó n le c e ñ í a , h i r i ó l e , d e s g a r r ó el her­
moso cutis y r e t i r ó e l arma. E l b r o n c í n e o A r e s c l a m ó como g r i t a r í a n nueve o 
diez m i l hombres que en la gue r ra l legaran a las manos; y t embla ron , ame­
drentados, aqueos y teneros. ¡ T a n fuerte b r a m ó A r e s , insaciable de combate! 

864 Cual vapor s o m b r í o que se desprende de las nubes p o r la a c c i ó n de un 
impetuoso v ien to abrasador, t a l le p a r e c í a a Diomedes T i d i d a e l b r o n c í n e o 
Ares cuando, cub ie r to de niebla , se d i r i g í a a l anchuroso c ie lo . E l dios l l e g ó 
en seguida al a l to O l i m p o , m a n s i ó n de las deidades; se s e n t ó , con el c o r a z ó n 
afl igido, al lado de Zeus C r o n i ó n , m o s t r ó la sangre i n m o r t a l que manaba de la 
herida, y suspirando d i jo estas aladas palabras: 

8 7 2 A r e s . — iFzdre Zeus! ¿No te indignas a l presenciar tan atroces hechos? 
Siempre los dioses hemos padecido males hor r ib le s que r e c í p r o c a m e n t e nos 
causamos para complacer a los hombres; pero todos estamos airados con t igo , 
porque engendraste una h i j a loca, funesta, que s ó l o se ocupa en acciones i n i ­
cuas. Cuantos dioses hay en e l O l i m p o , todos te obedecen y acatan; pero a ella 
no la sujetas con palabras n i con obras, sino que la inst igas, p o r ser t ú el pa­
dre de esa h i j a pernic iosa que ha m o v i d o a l insolente Diomedes , h i j o de T i -
deo, a combat i r , en su fu r ia , con los inmorta les dioses. P r imero h i r i ó de cerca 
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a Cipr i s en el p u ñ o , y d e s p u é s , cual si fuese un dios, a r r e m e t i ó contra m í . S i 
no l legan a salvarme mis l igeros pies, hubiera tenido que suf r i r padecimientos 
durante la rgo t iempo entre espantosos montones de c a d á v e r e s , o quedar invá l i ­
do, aunque v i v o , a causa de las heridas que me hic iera el bronce. 

888 M i r á n d o l e con to rva faz, r e s p o n d i ó Zeus, que amontona las nubes: 
889 Zeus. — ¡ I n c o n s t a n t e ! No te lamentes, sentado j u n t o a m í , pues me eres 

m á s odioso que n i n g ú n o t ro de los dioses del O l i m p o . S iempre te han gustado 
las r i ñ a s , luchas y peleas, y tienes el e s p í r i t u soberbio, que nunca cede, de t u 
madre Hera , a quien apenas puedo dominar con mis palabras. Creo que cuanto 
te ha ocur r ido , lo debes a sus consejos. Pero no p e r m i t i r é que los dolores te 
atormenten, porque eres de m i l inaje y para mí te p a r i ó t u madre. S i , siendo 
tan perverso, hubieses nacido de a l g ú n o t ro dios, t i empo ha que e s t a r í a s en un 
abismo m á s profundo que el de los hijos de Urano . 

899 D i j o , y m a n d ó a P e ó n que lo curara. Este le s a n ó , a p l i c á n d o l e drogas 
calmantes; que nada m o r t a l en él h a b í a . Como el j u g o cuaja la blanca y l í q u i d a 
leche cuando se le mueve r á p i d a m e n t e con ella, con i g u a l presteza c u r ó a q u é l 
al fu r ibundo A r e s , a quien Hebe l a v ó y puso lindas vestiduras. Y el dios se 
s e n t ó a l lado de Zeus C r o n i ó n , ufano de su g l o r i a . 

9 0 7 Hera argiva y Atenea alalcomenia regresaron t a m b i é n a l palacio del g ran 
Zeus, cuando hub ie ron conseguido que A r e s , funesto a los mortales, de matar 
hombres se abstuviera. 
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C O L O Q U I O D E H É C T O R Y A N D R Ó M A C A 

UEDARON solos en la batalla hor renda teneros y aqueos, que se arroja­
ban b r o n c í n e a s lanzas; y la pelea se e x t e n d í a , a c á y a c u l l á de la l lanu­
ra, entre las corr ientes del S í m o i s y del Janto. 

5 A y a n t e T e l a m o n i o , an temural de los aqueos, r o m p i ó el p r i m e r o la falan­
ge t royana e hizo aparecer la aurora de la s a l v a c i ó n entre los suyos, h i r i endo 
de muerte a l t rac io m á s denodado, a l a l to y va l iente Acamante , h i j o de Euso-
ro. A c e r t ó l e en la c imera del casco guarnec ido con crines de caballo, la lanza 
se c l avó en la frente, la b r o n c í n e a pun ta a t r a v e s ó el hueso y las t inieblas cu­
br ie ron los ojos del gue r r e ro . 

i2 DIomedes, val iente en el combate, m a t ó a A x i l o T e u t r á n i d a , que, abas­
tado de bienes, moraba en la bien cons t ru ida A r i s b e ; y era m u y amigo de los 
hombres, po rque en su casa, situada cerca del camino, a todos les daba hos­
pi ta l idad . Pero n inguno de ellos v i n o entonces a l i b r a r l e d é l a l ú g u b r e muer te , 
y Diomedes le q u i t ó la v ida a é l y a su escudero Calesio, que gobernaba los 
caballos. A m b o s pene t ra ron en el seno de la t i e r ra . 

2 0 E n r í a l o d i ó muer te a Dreso y O f e l t i o , y fuese tras Esepo y P é d a s o , a 
quienes la n á y a d e A b a r b á r e a h a b í a concebido en o t ro t i e m p o de l e x i m i o B u -
col ión , h i jo p r i m o g é n i t o y bastardo del i lus t re Laomedon te ( B u c o l i ó n apacen­
taba ovejas y tuvo amoroso consorcio con la n infa , la cual q u e d ó encinta y d i ó 
a k z los dos mell izos): el M e c i s t í a d a a c a b ó con el va lo r de ambos, p r i v ó de 
v igor a sus b ien formados miembros y les q u i t ó la a rmadura de los hombros . 

2 9 E l belicoso Polipetes d e j ó sin v ida a A s t í a l o ; Odiseo, con la b r o n c í n e a 
lanza, a Pidites percosio'; y Teuc ro , a A r e t a ó n d i v i n o . A n t í l o c o N e s t ó r i d a 
mato con la pica re luciente a A b l e r o ; A g a m e n ó n , r ey de hombres , a É l a t o , 
que habitaba en la excelsa P é d a s o , a or i l l as de l S á t n i o i s , de hermosa corriente^ 
el h é r o e L e i t o , a F í l a c o mientras h u í a ; y E u r í p i l o , a M e l a n t i o . 

37 Menelao, va l iente en la pelea, c o g i ó v i v o a Adra s to , cuyos caballos, co­
rr iendo despavoridos p o r la l l anura , chocaron con las ramas de un tamarisco, 
rompieron el corvo carro p o r el ex t remo de l t i m ó n , y se fueron a la c iudad 
con los que h u í a n espantados. E l h é r o e c a y ó a l suelo y d i ó de boca en el 
polvo j u n t o a la rueda; a c e r c ó s e l e Menelao A t r i d a con la ingente lanza, y 
aquel, abrazando sus rod i l las , a s í le suplicaba: 

46 A d r a s í o . — H a z m e p r i s ione ro , h i j o de A t r e o , y r e c i b i r á s d i g n o rescate. 
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Muchas cosas de valor tiene m i opulento padre en casa: bronce, o ro , h i e r ro 
labrado; con ellas te p a g a r í a inmenso rescate, si supiera que estoy v i v o en las 
naves aqueas. 

5 1 A s í d i j o , y l e c o n m o v i ó el c o r a z ó n . É iba Menelao a ponerle en manos 
de l escudero, para que lo l levara a las veleras naves aqueas, cuando Agame­
n ó n c o r r i ó a su encuentro y le i n c r e p ó dic iendo: 

55 ^ W / ^ Í W . — ¡ A h , bondoso! ¡ A h , Menelao! ¿Por q u é as í te apiadas de es­
tos hombres? ¡ E x c e l e n t e s cosas h ic ie ron los t royanos en t u casa! N i n g u n o de 
los que caigan en nuestras manos se l i b r e de tener nefanda muerte , n i s iquiera 
el que la madre l leve en el v ient re , n i é se escape! ¡ P e r e z c a n todos los de I l i ó n , 
sin que sepul tura alcancen n i memoria dejen! 

6i A s í d ic iendo, c a m b i ó la mente de su hermano con la opor tuna exhor ta ­
c i ó n . R e p e l i ó Menelao al h é r o e Adras to , que, her ido en el i jar p o r e l r ey 
A g a m e n ó n , c a y ó de espaldas. E l A t r i d a le puso el p ie en el p e c h o y l e a r r a n c ó 
la lanza. 

66 N é s t o r , en tanto, animaba a los a rg ivos , dando grandes voces: 
67 N é s t o r — \ 0 \ Í quer idos , h é r o e s d á ñ a o s , servidores de Ares ! Nadie se quede 

a t r á s para recoger despojos y vo lver , l levando los m á s que pueda, a las naves; 
ahora matemos hombres y luego con m á s t r anqu i l i dad d e s p o j a r é i s en la l l anura 
los c a d á v e r e s de cuantos mueran . 

7 2 A s í dic iendo les e x c i t ó a todos el va lo r y la fuerza. Y los teneros hubie­
ran vue l to a entrar en I l i ó n , acosados p o r los belicosos aqueos y vencidos po r 
su c o b a r d í a , si He leno P r i á m i d a , el mejor de los augures, no se hubiese pre­
sentado a Eneas y a H é c t o r para decirles: 

7 7 H e l e n o . — y H é c t o r ! Y a que e l peso de la batal la g rav i t a p r i n c i p a l ­
mente sobre vosotros entre los t royanos y los l i c ios , po rque sois los pr imeros 
en toda empresa, ora se t rate de combat i r , ora de razonar, quedaos a q u í , reco­
r r e d las filas, y detened a los guerreros antes que se encaminen a las puertas, 
caigan huyendo en brazos de las mujeres y sean m o t i v o de gozo para los ene­
migos. Cuando h a y á i s reanimado todas las falanges, nosotros, aunque estamos 
m u y abatidos, nos quedaremos a q u í a pelear con los d á ñ a o s porque la necesi­
dad nos apremia. Y t ú , H é c t o r , ve a la c iudad y d i a nuestra madre que l lame 
a las venerables matronas; vaya con ellas a l t emplo dedicado a Atenea , la de 
ojos de lechuza, en la a c r ó p o l i s ; abra con la l lave la puer ta de l sacro rec in to ; 
ponga sobre las rodi l las de la deidad, de hermosa cabellera, el peplo que ma­
y o r sea, m á s l i n d o le parezca y m á s aprecie de cuantos haya en e l palacio, y le 
vote sacrificar en el t emplo doce vacas de un a ñ o , no sujetas a ú n a l y u g o , si 
a p i a d á n d o s e de la c iudad y de las esposas y t iernos n i ñ o s de los t royanos , apar­
ta de la sagrada I l i ó n a l h i j o de T i d e o , feroz gue r re ro , cuya b ravura causa 
nuestra derrota y a qu ien tengo por e l m á s esforzado de los aqueos todos. N u n ­
ca temimos tanto n i al mismo A q u i l e o , p r í n c i p e de hombres, que es, s e g ú n 
dicen, h i jo de una diosa. Con g ran fur ia se mueve el h i j o de T i d e o y en valen­
t í a nadie le iguala . 

1 0 2 A s í d i j o ; y H é c t o r o b e d e c i ó a su hermano. S a l t ó de l carro a l suelo sin 
dejar las armas; y b landiendo dos punt iagudas lanzas, r e c o r r i ó el e j é r c i t o por 
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todas partes, a n i m ó l e a combat i r y p r o m o v i ó una t e r r i b l e pelea. L o s teneros 
vo lv i e ron la cara y a f rontaron a los argivos; y é s t o s re t rocedieron y dejaron de 
matar, figurándose que a lguno de los inmortales h a b r í a descendido del estre­
l lado cielo para socorrer a a q u é l l o s ; de t a l modo se v o l v i e r o n . Y H é c t o r ex­
hortaba a los teneros d ic iendo en alta voz: 

" i ^ V / í ? r . — ¡ A n i m o s o s t royanos , aliados de lejas t ierras venidos! Sed hom­
bres, amigos, y most rad vuest ro impetuoso va lor , mientras v o y a I l i o n y en­
cargo a los respetables p r ó c e r e s y a nuestras esposas que oren y ofrezcan 
hecatombes a los dioses. 

" 6 D icho esto, H é c t o r , el de t remolante casco, p a r t i ó ; y la negra p i e l 
que orlaba el abol lonado escudo como ú l t i m a franja, le b a t í a el cuel lo y los 
talones. 

1 1 9 Glauco, v á s t a g o de H i p ó l o c o , y el h i j o de T i d e o , deseosos de combat i r , 
fueron a encontrarse en el espacio que mediaba entre ambos e j é r c i t o s . Cuando 
estuvieron cara a cara, Diomedes, val iente en la pelea, d i j o el p r i m e r o : 

1 2 3 ^ D i o m e d e s . — i < Z t á \ eres t ú , guer re ro v a l e n t í s i m o , de los mortales hombres? 
J a m á s te v i en las batallas, donde los varones adquieren g l o r i a , pe ro al p re ­
sente a todos los vences en audacia cuando te atreves a esperar m i fornida 
lanza. ¡ Infe l ices de aquellos cuyos hi jos se oponen a m i furor ! Mas si fueses 
inmor ta l y hubieses descendido del cielo, no quis iera y o luchar con dioses ce­
lestiales. Poco v i v i ó el fuerte L i c u r g o , h i j o de D r i a n t e , que c o n t e n d í a con 
las celestes deidades: p e r s i g u i ó en los sacros montes de Nisa a las nodrizas de 
D i ó n i s o , que estaba agi tado p o r e l de l i r i o b á q u i c o , las cuales t i r a r o n al suelo 
los tirsos a l ver que el homic ida L i c u r g o las a c o m e t í a con la agui jada ; el 
dios, espantado, se a r r o j ó a l mar, y Te t i s le r e c i b i ó en su regazo, despavori­
do y agi tado p o r fuerte t emblo r p o r la amenaza de aquel hombre ; pe ro los 
felices dioses se i r r i t a r o n contra L i c u r g o , c e g ó l e el h i j o de Cronos y su v ida 
no fué larga , p o r q u e se h a b í a hecho odioso a los inmorta les todos. Con los 
bienaventurados dioses no quis iera combat i r ; pe ro si eres uno de los mortales 
que comen los frutos de la t i e r ra , a c é r c a t e para que m á s p r o n t o l legues a l t é r ­
mino de t u p e r d i c i ó n . 

1 4 4 R e s p o n d i ó l e el p rec laro h i jo de H i p ó l o c o : 

H5 ^ t e ^ . — ¡ M a g n á n i m o T i d i d a ! ¿ P o r q u é me interrogas sobre e l abolengo? 
Cual la g e n e r a c i ó n de las hojas, as í la de los hombres . Esparce e l v i en to las 
hojas po r el suelo, y la selva, reverdeciendo, p roduce otras a l l legar la p r ima ­
vera: de i g u a l suerte, una g e n e r a c i ó n humana nace y o t ra perece. Pero ya 
que deseas saberlo, te d i r é c u á l es m i l ina je , de muchos conocido . H a y una 
ciudad l lamada Ef i ra en el r i ñ ó n de la A r g ó l i d e , c r iadora de caballos, y en 
ella v iv ía S ís i fo E ó l i d a , que fué el m á s l ad ino de los hombres . S í s i fo engen­
dró a Glauco, y é s t e a l e x i m i o Belerofonte , a qu ien los dioses concedieron gen­
tileza y envidiable va lo r . Mas Pre to , que era m ú y poderoso entre los argivos , 
pues Zeus los h a b í a sometido a su cetro, h í z o l e blanco de sus maquinaciones 
y le e c h ó de la c iudad. L a d iv ina A n t e a , mujer de Pre to , h a b í a deseado con 
locura juntarse clandestinamente con Belerofonte ; pero no pudo persuadir al 
prudente h é r o e , que s ó l o pensaba en cosas honestas, y min t i endo d i jo al r ey 
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Preto: « ¡ P r e t o ! O ja l á te mueras, o mata a Belerofonte , que ha quer ido juntarse 
conmigo , sin que y o lo d e s e a r a . » A s í d i j o . E l r ey se e n c e n d i ó en i r a a l o í r l a ; y 
si b ien se abstuvo de matar a a q u é l p o r el re l ig ioso temor que s i n t i ó su cora­
z ó n , le e n v i ó a la L i c i a ; y haciendo m o r t í f e r a s s e ñ a l e s en una tabl i ta que se 
doblaba, e n t r e g ó l e los perniciosos signos con orden de que los mostrase a su 
suegro para que é s t e le perdiera . Belerofonte, p o n i é n d o s e en camino debajo 
del fausto pa t roc in io de los dioses, l l e g ó a la vasta L i c i a y a la corr iente del 
Janto: el rey r e c i b i ó l e con afabi l idad, h o s p e d ó l e durante nueve d í a s y m a n d ó 
matar otros tantos bueyes; pero al aparecer por d é c i m a vez la A u r o r a , la de 
r o s á c e o s dedos, le i n t e r r o g ó y quiso ver la nota que de su ye rno Preto le t r a í a . 
Y as í que t uvo la funesta nota, o r d e n ó a Belerofonte que lo p r i m e r o de todo 
matara a la ineluctable Quimera , ser de naturaleza no humana, sino d iv ina , con 
cabeza de l e ó n , cola de d r a g ó n y cuerpo de cabra, que respiraba encendidas y 
horr ib les llamas; y a q u é l le d i ó muerte , alentado po r divinales indicaciones. L u e ­
go tuvo que luchar con los afamados s ó l i m o s , y d e c í a que é s t e fué el m á s recio 
combate que con hombres sostuvo. E n tercer lugar q u i t ó la v ida a las va ron i ­
les amazonas. Y cuando regresaba a la c iudad, el rey , u rd iendo otra dolosa 
t rama, a r m ó l e una celada con los varones m á s fuertes que h a l l ó en la espacio­
sa L i c i a ; y n inguno de é s t o s v o l v i ó a su casa, porque a todos les d i ó muer te 
e l e x i m i o Belerofonte . C o m p r e n d i ó el r e y que e l h é r o e era v á s t a g o i lus t re de 
alguna deidad y le re tuvo al l í , le ca só con su h i j a y c o m p a r t i ó con él la d i g n i ­
dad regia; los l ic ios , a su vez, a c o t á r o n l e u n hermoso campo de frutales y sem­
b r a d í o que a los d e m á s aventajaba, para que pudiese c u l t i v a r l o . Tres hi jos d i ó 
a luz la esposa del aguer r ido Belerofonte: Isandro, H i p ó l o c o y Laodamia ; y 
é s t a , amada p o r el p r ó v i d o Zeus, d i ó a luz al de i forme S a r p e d ó n , que l leva 
armadura de bronce. Cuando Belerofonte se atrajo el od io de todas las deida­
des, vagaba solo p o r los campos de A l e , royendo su á n i m o y a p a r t á n d o s e de 
los hombres; A r e s , insaciable de pelea, hizo m o r i r a Isandro en un combate 
con los afamados s ó l i m o s , y A r t e m i s , la que usa riendas de o ro , i r r i t ada , m a t ó 
a su h i ja . A m í me e n g e n d r ó H i p ó l o c o — d e é s t e , pues, soy h i j o — y e n v i ó m e 
a T r o y a , r e c o m e n d á n d o m e m u y mucho que descollara y sobresaliera siempre 
entre todos y no deshonrase el l inaje de mis antepasados, que fueron los hom­
bres m á s valientes de Ef i ra y la extensa L i c i a . T a l a lcurn ia y ta l sangre me 
g l o r i o de tener. 

2 1 2 A s í d i j o . A l e g r ó s e Diomedes , val iente en el combate; y clavando la pica 
en el a lmo suelo, r e s p o n d i ó con c a r i ñ o s a s palabras a l pastor de hombres: 

2I5 Diomedes.—Pues eres m i an t iguo h u é s p e d paterno, po rque el d i v i n o 
Eneo h o s p e d ó en su palacio a l ex imio Belerofonte , le t u v o consigo veinte d í a s 
y a m b o s se obsequiaron con m a g n í f i c o s presentes de hospi ta l idad . Eneo d i ó 
un vistoso t a h a l í t e ñ i d o de p ú r p u r a , y Belerofonte una á u r e a copa de doble 
asa, que en m i casa q u e d ó cuando me v ine . A T ideo no lo recuerdo; d e j ó m e 
m u y n i ñ o al salir para Tebas, donde p e r e c i ó el e j é r c i t o aqueo. Soy , po r con­
siguiente , t u caro h u é s p e d en el centro de A r g o s , y t ú lo s e r á s m í o en la L i c i a 
cuando vaya a t u pueb lo . E n adelante no nos acometamos con la lanza p o r 
entre la t u rba . Muchos t royanos y aliados i lustres me restan, para matar a 
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quien , por la v o l u n t a d de un dios, alcance en la carrera; y asimismo te que­
dan muchos aqueos, para qu i t a r la v ida a qu ien te sea posible . Y ahora t ro ­
quemos la armadura , a fin de que sepan todos que de ser h u é s p e d e s paternos 
nos g lor iamos . 

2 3 2 Hab iendo hablado a s í , descendieron de los carros y se estrecharon la 
mano en prueba de amistad. Entonces Zeus Cron ida hizo perder la r a z ó n a 
Glauco; pues p e r m u t ó sus armas po r las de Diomedes T i d i d a , las de o ro po r 
las de bronce, las valoradas en cien bueyes p o r las que en nueve se apreciaban. 

2 3 7 A l pasar H é c t o r po r la encina y las puertas Esceas, acudieron cor r iendo 
las esposas e hijas de los t royanos y p r e g u n t á r o n l e p o r sus h i jos , hermanos, 
amigos y esposos; y él les e n c a r g ó que unas tras otras orasen a los dioses, 
porque para muchas eran inminentes las desgracias. 

2 4 2 Cuando l l e g ó al m a g n í f i c o palacio de P r í a m o , p rov i s to de b r u ñ i d o s p ó r ­
ticos (en él h a b í a cincuenta c á m a r a s de pu l imentada p iedra , seguidas, donde 
d o r m í a n los hi jos de P r í a m o con sus l e g í t i m a s esposas; y enfrente, den t ro de l 
mismo pat io , otras doce construidas igua lmente con sillares, continuas y techa­
das, donde se acostaban los yernos de P r í a m o y sus castas mujeres), le sa l ió al 
encuentro su alma madre que iba en busca de L a ó d i c e , la m á s hermosa de las 
princesas; y a s i é n d o l e de la mano, le d i j o : 

2 5 4 H é c a b e . — ¡Hi jo ! ¿Por q u é has ven ido , dejando el á s p e r o combate? S in 
duda los aqueos, de aborrec ido nombre , deben de estrecharnos, combat iendo 
alrededor de la c iudad, y t u c o r a z ó n te ha impulsado a vo lve r con el fin de 
levantar desde la a c r ó p o l i s las manos a Zeus. Pero aguarda, t r a e r é v i n o dulce 
como la m i e l para que p r imeramente lo l ibes al padre Zeus y a los d e m á s 
inmortales , y luego te aproveche t a m b i é n a t i , si bebes. E l v i n o aumenta 
mucho el v i g o r de l hombre fa t igado y t ú l o e s t á s de pelear p o r los tuyos . 

2 6 3 R e s p o n d i ó l e el g ran H é c t o r , e l de t remolante casco: 
2 5 4 H é c t o r . — N o me des v i n o dulce como la m i e l , veneranda madre; no sea 

que me enerves y me pr ives de l va lor , y y o me o lv ide de m i fuerza. N o me 
atrevo a l i ba r el negro v i n o en honor de Zeus s in lavarme las manos, n i es 
l í c i to orar a l C r o n i ó n , el de las s o m b r í a s nubes, cuando uno e s t á manchado de 
sangre y p o l v o . Pero t ú congrega a las matronas, l l é v a t e perfumes, y entran­
do en el t emplo de Atenea , que impera en las batallas, p o n sobre las rodil las 
de la deidad de hermosa cabellera el pep lo mayor , m á s l i n d o y que m á s apre­
cies de cuantos haya en el palacio; y vo ta a la diosa sacrificar en su t emplo 
doce vacas de un a ñ o , no sujetas a ú n a l y u g o , s i , a p i a d á n d o s e de la c iudad 
y de las esposas y t iernos n i ñ o s de los t royanos , aparta de la sagrada I l i ó n a l 
hijo de T i d e o , feroz guer re ro cuya v a l e n t í a causa nuestra de r ro ta . E n c a m í n a t e , 
pues, al t emplo de Atenea , que impera en las batallas, y y o i r é a la casa de 
Paris a l lamar le , si me quiere escuchar. ¡As í la t i e r ra se lo t ragara! C r i ó l e el 
O l í m p i c o como una g ran plaga para los t royanos y el m a g n á n i m o P r í a m o y 
sus h i jos . Creo que si le v i e ra descender a l Hades, m i alma se o l v i d a r í a de los 
enojosos pesares. 

2 8 6 A s í d i j o . H é c a b e , vo lv i endo al palacio, l l a m ó a las esclavas, y é s t a s an­
duvieron po r la c iudad y congregaron a las matronas; b a j ó luego al fragante 
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aposento donde se guardaban los peplos bordados, obra de las mujeres que 
se h a b í a l levado de S i d ó n el deiforme A l e j a n d r o en el mismo via je po r el an­
cho pon to en que se l l e v ó a Helena, la de nobles padres; t o m ó , para ofrecerlo 
a Atenea , el pep lo mayor y m á s hermoso po r sus bordaduras, que resplan­
d e c í a como un astro y se hal laba debajo de todos, y p a r t i ó a c o m p a ñ a d a de 
muchas matronas. 

2 9 7 Cuando l l egaron a la a c r ó p o l i s , a b r i ó l e s las puertas de l t emplo de Atenea 
Teano, la de hermosas meji l las , h i j a de Ciseo y esposa de A n t e n o r , domador 
de caballos, a la cual h a b í a n elegido los t royanos sacerdotisa de Atenea . T o ­
das, con l ú g u b r e s lamentos, levantaron las manos a la diosa. Teano, la de her­
mosas meji l las , t o m ó el pep lo , l o puso sobre las rodi l las de Atenea , la de her­
mosa cabellera, y orando r o g ó as í a la h i ja de l g r an Zeus: 

3 0 5 T e a n o . — ¡ V e n e r a n d a Atenea , p ro tec tora de la c iudad, d iv ina entre las 
diosas! ¡ Q u i é b r a l e la lanza a Diomedes y c o n c é d e n o s que caiga de pechos 
en el suelo, ante las puertas Esceas, para que te sacrifiquemos en este t emplo 
doce vacas de un a ñ o , no sujetas a ú n a l y u g o , si de este modo te apiadas de 
la c iudad y de las esposas y t iernos n i ñ o s de los t royanos! 

s u A s í d i jo rogando, pero Palas Atenea no a c c e d i ó . Mient ras invocaban de 
este modo a la h i j a del g r an Zeus, H é c t o r se e n c a m i n ó a l m a g n í f i c o palacio 
que para A l e j a n d r o h a b í a labrado é l mismo con los m á s h á b i l e s constructores 
de la fér t i l T r o y a ; é s t o s le h ic ie ron una c á m a r a nupc ia l , una sala y un pa t io , en 
la a c r ó p o l i s , cerca de los palacios de P r í a m o y de H é c t o r . A l l í e n t r ó H é c t o r , 
caro a Zeus, l levando una lanza de once codos, cuya b r o n c í n e a y re luciente 
pun ta estaba sujeta p o r á u r e o an i l lo . E n la c á m a r a h a l l ó a A l e j a n d r o que aci­
calaba las magn í f i ca s armas, escudo y coraza, y p robaba el corvo arco; y a la 
a rg iva Helena, que, sentada entre sus esclavas, o c u p á b a l a s en pr imorosas 
labores. Y en v iendo a a q u é l , i n c r e p ó l e con injuriosas palabras: 

3 2 5 H é c t o r . — ¡ D e s g r a c i a d o ! N o es decoroso que guardes en el c o r a z ó n ese 
rencor. Los hombres perecen combat iendo a l p ie de los altos muros de la c i u ­
dad; el b é l i c o c lamor y la lucha se encendieron po r t u causa alrededor de 
nosotros, y t ú mismo r e c o n v e n d r í a s a qu ien cejara en la pelea hor renda . Ea, 
l e v á n t a t e . No sea que la c iudad l legue a ser pasto de las voraces llamas. 

3 3 2 R e s p o n d i ó l e el de i forme A l e j a n d r o : 
3 3 3 A l e j a n d r o . — ¡ H é c t o r ! Justos y no excesivos son tus baldones, y p o r lo 

mismo v o y a contestarte. A t i e n d e y ó y e m e . P e r m a n e c í a a q u í , no tanto po r 
estar airado o resentido con los t royanos , cuanto p o r q u e deseaba entregarme 
al do lo r . E n este instante m i esposa me exhor taba con blandas palabras a v o l ­
ver al combate; y t a m b i é n a m í me parece p re fe r ib le , p o r q u e la v i c t o r i a t iene 
sus alternativas para los guerreros . Ea, pues, aguarda, y vis to las marciales 
armas; o vete y te sigo, y creo que l o g r a r é alcanzarte. 

3 4 2 A s í d i j o . H é c t o r , e l de t remolante casco, nada c o n t e s t ó . Y Helena h a b l ó ­
le con dulces palabras: 

3 4 4 Helena . — ¡ C u ñ a d o m í o , de esta perra maléf ica y abominable! ¡O ja l á que, 
cuando m i madre me d ió a luz, un v ien to tempestuoso se me hubiese l levado a l 
monte o al estruendoso mar, para hacerme j u g u e t e de las olas, antes que tales 
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hechos ocur r i e ran! Y ya que los dioses de te rminaron causar estos males, d e b i ó 
tocarme ser esposa de un v a r ó n m á s fuerte, a qu ien dol ieran la i n d i g n a c i ó n y 
los muchos baldones de los hombres . Este n i t iene firmeza de á n i m o n i la ten­
d r á nunca, y creo que r e c o g e r á el debido f r u t o . Pero, entra y s i é n t a t e en esta 
si l la , c u ñ a d o , que la fa t iga te op r ime el c o r a z ó n p o r m í , perra , y po r la falta 
de A l e j a n d r o ; a quienes Zeus nos d i ó mala suerte a fin de que a los venideros 
les sirvamos de asunto para sus cantos. 

3 5 9 R e s p o n d i ó l e el g ran H é c t o r , el de t remolante casco: 
seo H é c t o r . — N o me ofrezcas asiento, Helena, aunque me aprecies, pues no 

l o g r a r á s persuadirme: ya m i c o r a z ó n desea socorrer a los t royanos que me 
aguardan con impaciencia . Pero t ú haz levantar a é se y él mismo se d é pr isa 
para que me alcance dent ro de la c iudad, mientras v o y a m i casa y veo a los 
criados, a la esposa quer ida y a l t i e rno n i ñ o ; que i g n o r o si v o l v e r é de la bata­
l l a , o los dioses d i s p o n d r á n que sucumba a manos de los aqueos. 

369 Apenas hubo dicho estas palabras, H é c t o r , el de t remolante casco, se 
fué . L l e g ó en seguida a su palacio, que abundaba de gente, mas no e n c o n t r ó 
a A n d r ó m a c a , la de niveos brazos, pues con el n i ñ o y la criada de hermoso 
peplo estaba en la t o r r e l l o r ando y l a m e n t á n d o s e . H é c t o r , como no hal lara 
dentro a su excelente esposa, d e t ú v o s e en el u m b r a l y h a b l ó con las esclavas: 

376 H é c t o r . — e s c l a v a s , decidme la verdad! ¿ A d ó n d e ha ido A n d r ó m a c a , 
la de niveos brazos, desde el palacio? ¿A vis i tar a mis hermanas o a mis c u ñ a ­
das de hermosos peplos? ¿O, acaso, a l t emplo de Atenea , donde las t royanas, 
de lindas trenzas, aplacan a la t e r r i b l e diosa? 

3 8 1 R e s p o n d i ó l e con estas palabras la fiel despensera: 
3 8 2 L a Despensera. — ¡ H é c t o r l Y a que tanto nos mandas decir la verdad , no 

fué a v is i ta r a tus hermanas n i a tus c u ñ a d a s de hermosos peplos, n i al t emplo 
de Atenea , donde las t royanas, de l indas trenzas, aplacan a la t e r r i b l e diosa, 
sino que s u b i ó a la g ran to r re de l l i ó n , p o r q u e supo que los teneros l levaban 
la peor par te y era grande e l í m p e t u de los aqueos. P a r t i ó hacia la mura l l a , 
ansiosa, como loca, y con ella se fué la nodriza que l leva e l n i ñ o . 

3 9 0 A s í h a b l ó la despensera, y H é c t o r , saliendo presuroso de la casa, desan­
duvo el camino p o r las bien trazadas calles. T a n luego como, d e s p u é s de atra­
vesar la g r an c iudad, l l e g ó a las puertas Esceas—por al l í h a b í a de salir al 
c a m p o , — c o r r i ó a su encuentro su r ica esposa A n d r ó m a c a , h i ja de l m a g n á n i m o 
E e t i ó n , que v i v í a al p ie del Placo en Tebas de H i p o p l a c i a y era r ey de los 
ci l ic ios . H i j a de é s t e era, pues, la esposa de H é c t o r , de b r o n c í n e a armadura, 
que entonces le sa l ió a l camino. A c o m p a ñ á b a l e una s i rv ienta l levando en bra­
zos al t i e rno infante , al H e c t ó r i d a amado, parecido a una hermosa estrella, a 
quien su padre l lamaba Escamandrio y los d e m á s Ast ianacte , po rque s ó l o po r 
H é c t o r se salvaba l l i ó n . V i ó el h é r o e a l n i ñ o y s o n r i ó silenciosamente. A n d r ó -
maca, l lorosa , se de tuvo a su lado, y a s i é n d o l e de la mano le d i j o : 

4 0 7 A n d r ó m a c a . — ¡ D e s g r a c i a d o ! T u va lor te p e r d e r á . N o te apiadas del t i e rno 
infante n i de m í , in for tunada , que p r o n t o s e r é t u v iuda ; pues los aqueos te 
a c o m e t e r á n todos a una y a c a b a r á n con t igo . Prefer ib le s e r í a que, a l perder te , 
la t ie r ra me tragara, porque si mueres no h a b r á consuelo para m í , sino pesa-
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res; que y a no tengo padre n i venerable madre. A m i padre m a t ó l e el d i v i n o 
A q u i l e o cuando t o m ó la populosa c iudad de los c i l ic ios , Tebas, la de altas 
puertas: d i ó muerte a E e t i ó n , y sin despojarle, po r el re l ig ioso temor que le 
e n t r ó en el á n i m o , q u e m ó el c a d á v e r con las labradas armas y le e r i g i ó un 
t ú m u l o , a cuyo alrededor p lan ta ron á l a m o s las ninfas monteses, hijas de Zeus, 
que l leva la é g i d a . Mis siete hermanos, que habi taban en el palacio, descen­
dieron a l Hades el mismo d í a ; pues a todos los m a t ó e l d iv ino A q u i l e o , e l de 
los pies l igeros , entre los f l e x í p e d e s bueyes y las Cánd idas ovejas. A m i madre, 
que reinaba al pie del selvoso Placo, t r á j o l a a q u é l con otras riquezas y la puso 
en l i be r t ad por un inmenso rescate; pero A r t e m i s , que se complace en t i r a r 
flechas, h i r i ó l a en el palacio de m i padre. H é c t o r , t ú eres ahora m i padre , m i 
venerable madre y m i hermano; t ú , m i floreciente esposo. Pues, ea, sé com­
pasivo, q u é d a t e a q u í en la t o r r e — ¡ n o hagas a un n i ñ o h u é r f a n o y a una mujer 
v iuda !—y p o n el e j é r c i t o j u n t o al cabrahigo, que p o r al l í la c iudad es accesi­
ble y el muro m á s fácil de escalar. Los m á s valientes—los dos Ayan tes , e l 
c é l e b r e Idomeneo, los Á t r i d a s y el fuerte h i j o de T i d e o con los suyos respec­
t ivos—ya p o r tres veces se han encaminado a aquel s i t io para intentar e l asal­
to : a lguien que conoce los o r á c u l o s se lo i n d i c ó , o su mismo a r ro jo los impele 
y anima. 

4 4 0 C o n t e s t ó l e el gran H é c t o r , el de t remolante casco: 
4 4 1 H é c t o r . —Todo esto me da cuidado, mujer , pero mucho me s o n r o j a r í a ante 

los t royanos y las t royanas de rozagantes peplos, si como un cobarde huyera 
del combate; y tampoco m i c o r a z ó n me inc i t a a e l lo , que s iempre supe ser 
val iente y pelear en p r imera fila entre los teneros, manteniendo la inmensa 
g l o r i a de m i padre y de mí mismo. Bien lo conoce m i in te l igenc ia y lo presiente 
m i c o r a z ó n : d í a v e n d r á en que perezcan la sagrada I l i ó n , P r í a m o y el pueblo de 
P r í a m o , armado con lanzas de fresno. Pero la fu tura desgracia de los t r oya -
nos, de la misma H é c a b e , del r ey P r í a m o y de muchos de mis valientes herma­
nos que c a e r á n en el po lvo a manos de I03 enemigos, no me i m p o r t a tanto 
como la que p a d e c e r á s t ú cuando a lguno de los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas, 
se te l leve l lorosa, p r i v á n d o t e de l i be r t ad , y luego tejas tela en A r g o s , a las 
ó r d e n e s de o t ra mujer , o vayas p o r agua a la fuente M e s e í d a o Hiperea , m u y 
contrar iada po rque la dura necesidad p e s a r á sobre t i . Y q u i z á s a lguien excla­
me, a l ver te derramar l á g r i m a s : « E s t a fué la esposa de H é c t o r , e l gue r re ro que 
m á s se s e ñ a l a b a entre los teneros, domadores de caballos, cuando en t o r n o 
de I l ión p e l e a b a n . » A s í d i r á n , y s e n t i r á s un nuevo pesar a l ver te s in e l h o m ­
bre que pudiera l i b r a r t e de la esclavi tud. Pero o ja l á un m o n t ó n de t i e r ra cubra 
m i c a d á v e r , antes que oiga tus clamores o presencie t u r ap to . 

466 A s í dic iendo, el esclarecido H é c t o r t e n d i ó los brazos a su h i j o , y é s t e se 
r e c o s t ó , g r i t ando , en el seno de la nodriza de bel la c in tu ra , po r e l t e r r o r que 
el aspecto de su padre le causaba: d á b a n l e miedo el bronce y el t e r r ib l e pena­
cho de crines de caballo, que v e í a ondear en lo al to de l y e l m o . S o n r i é r o n s e 
e l padre amoroso y la veneranda madre. H é c t o r se a p r e s u r ó a de jar el r e fu l ­
gente casco en el suelo, b e s ó y m e c i ó en sus manos al h i j o amado, y r o g ó as í 
a Zeus y a los d e m á s dioses: 
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476 H é c t o r . — ¡Zeus y d e m á s dioses! Concededme que este h i jo m í o sea, como 
y o , i lus t re entre los teucros e igualmente esforzado; que reine poderosamente 
en I l i o n ; que d igan de é l cuando vue lva de la batalla: « ¡ E s mucho m á s valiente 
que su p a d r e ! ; » y que, cargado de cruentos despojos del enemigo a qu ien 
haya muer to , r egoc i j e el alma de su madre. 

4 8 2 Esto d icho , puso el n i ñ o en brazos de la esposa amada, que a l r ec ib i r l o 
en el perfumado seno s o n r e í a con e l ros t ro t o d a v í a b a ñ a d o de l á g r i m a s . N o t ó l o 
el esposo y , compadecido, a c a r i c i ó l a con la mano y le d i j o : 

486 H é c t o r . — ¡ D e s d i c h a d a ! N o en d e m a s í a t u c o r a z ó n se acongoje, que nadie 
me e n v i a r á al Hades antes de lo dispuesto p o r el destino; y de su suerte n i n g ú n 
hombre , sea cobarde o val iente , puede l ibrarse una vez nacido. Vue lve a casa, 
o c ú p a t e en las labores de l telar y la rueca, y ordena a las esclavas que se ap l i ­
quen a l t rabajo; y de la guer ra nos cuidaremos cuantos varones nacimos en 
I l i ón , y y o el p r i m e r o . 

4 9 4 Dichas estas palabras, el p rec laro H é c t o r se puso el y e l m o adornado 
con crines de caballo, y la esposa amada r e g r e s ó a su casa, v o l v i e n d o la cabeza 
de cuando en cuando y ver t i endo copiosas l á g r i m a s . Pronto l l e g ó A n d r ó m a c a 
al palacio, l l eno de gente , de H é c t o r , matador de hombres; h a l l ó en él muchas 
esclavas, y a todas las m o v i ó a l á g r i m a s . L l o r a b a n en el palacio a H é c t o r 
v i v o a ú n , po rque no esperaban que v o l v i e r a del combate l i b r á n d o s e del va lor 
y de las manos de los aqueos. 

5 0 3 Paris no d e m o r ó en el a l to palacio; pues as í que hubo vest ido las m a g n í ­
ficas armas de labrado bronce , a t r a v e s ó presuroso la c iudad haciendo gala de 
sus pies l igeros . Como el corcel avezado a b a ñ a r s e en la cr is ta l ina corr iente 
de un r í o , cuando se ve atado en el establo, come la cebada de l pesebre y 
rompiendo e l ronzal sale t ro tando p o r la l l anura , ye rgue o rgu l loso la cerviz, 
ondean las crines sobre su cuel lo , y ufano de su l o z a n í a mueve l i g e r o las r o d i ­
llas e n c a m i n á n d o s e a los acostumbrados sit ios donde los caballos pacen; de 
aquel modo , Paris, h i j o de P r í a m o , cuya armadura b r i l l aba como un sol , des­
c e n d í a gozoso de la excelsa P é r g a m o p o r sus á g i l e s pies l l evado . A l e j a n d r o 
a l canzó en seguida a su hermano el d i v i n o H é c t o r cuando é s t e regresaba del 
lugar en que h a b í a pasado e l co loqu io con su esposa, y fué el p r i m e r o en ha­
blar d ic iendo: 

5 1 8 A l e j a n d r o . — ¡ M i buen hermano! M u c h o te hice esperar d e t e n i é n d o t e , a 
pesar de t u impaciencia ; pues no he ven ido opor tunamente , como ordenaste. 

5 2 0 R e s p o n d i ó l e H é c t o r , el de t remolante casco: 
5 2 1 H é c t o r . — ¡ Q u e r i d o ! Nadie que sea j u s to r e p r e n d e r á t u t rabajo en el com­

bate, po rque eres va l iente ; pe ro a veces te complaces en desalentarte y no quie­
res pelear, y m i c o r a z ó n se aflige cuando o i g o que te ba ldonan los t royanos 
que tantos trabajos sufren p o r t i . Pero v á m o n o s y luego lo arreglaremos todo , 
si Zeus nos pe rmi t e ofrecer en nuestro palacio la c r á t e r a de la l i b e r t a d a los 
celestes sempi ternos dioses, p o r haber echado de T r o y a a los aqueos de her­
mosas grebas. 
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C O M B A T E S I N G U L A R D E H É C T O R Y A Y A N T E . — L E V A N T A M I E N T O 
D E L O S C A D Á V E R E S 

ICHAS estas palabras, el esclarecido H é c t o r y su hermano A l e j a n d r o tras­
pus ieron las puertas, con el á n i m o impaciente p o r combat i r y pelear. 
Como cuando un dios e n v í a p r ó s p e r o v ien to a navegantes que lo an­

helan po rque e s t á n cansados de romper las olas, bat iendo los pu l idos remos, y 
t ienen relajados los miembros a causa de la fat iga; a s í , tan deseados, apare­
cieron a q u é l l o s a los teneros. 

8 Paris m a t ó a Menestio, que v iv í a en A r n a y era h i j o del r ey A r e í t o o , 
lamoso p o r su clava, y de F i lomedusa , la de ojos de nov i l l a ; y H é c t o r con la 
pun t iaguda lanza t i r ó a E y o n e o un bote en la cerviz, debajo del casco de 
bronce, y d e j ó l e sin v i g o r los miembros . Glauco, h i jo de H i p ó l o c o y p r í n c i p e 
de los l ic ios , a r r o j ó en la r e ñ i d a pelea un dardo a I f í n o o D e x í a d a cuando s u b í a 
al carro de corredoras yeguas, y le a c e r t ó en la espalda: I f í n o o c a y ó a l suelo 
y sus miembros se re la jaron. 

17 Cuando Atenea , la diosa de ojos de lechuza, v i ó que a q u é l l o s mataban 
a muchos argivos en el du ro combate, descendiendo en raudo vuelo de las 
cumbres del O l i m p o , se e n c a m i n ó a la sagrada I l i ó n . Pero, a l adver t i r lo A p o l o 
desde P é r g a m o , fué a o p o n é r s e l e , po rque deseaba que los teneros ganaran la 
v ic to r i a . E n c o n t r á r o n s e ambas deidades j u n t o a la encina; y el soberano A p o ­
l o , h i j o de Zeus, h a b l ó p r i m e r o diciendo: 

2 4 A p o l o . — ¡ V o r q u é , enardecida nuevamente, oh h i ja del g ran Zeus, vienes 
del Olimpo? ¿ Q u é poderoso afecto te mueve? ¿ A c a s o quieres dar a los d á ñ a o s 
la indecisa victoria? Porque de los teneros no te c o m p a d e c e r í a s , aunque estu­
viesen pereciendo. S i quieres condescender con m i deseo ~ y s e r í a l o mejor , 
—suspenderemos por h o y el combate y la pelea; y luego v o l v e r á n a batal lar 
hasta que l og ren a r ru inar a I l i ón , ya que os place a vosotras, las inmortales , 
des t rui r esta c iudad. 

3 3 R e s p o n d i ó l e Atenea , la diosa de ojos de lechuza: 
3 4 Atenea.—Sea a s í , oh t ú que hieres de lejos; con este p r o p ó s i t o v ine del 

O l i m p o a l campo de los teneros y de los aqueos. Mas ¿ p o r q u é medio has pen­
sado suspender la batalla? 

3 7 C o n t e s t ó el soberano A p o l o , h i jo de Zeus: 
38 ^ Í ? / ¿ 7 . — H a g a m o s que H é c t o r , de c o r a z ó n iner te , domador de caballos, 
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provoque a los d á ñ a o s a pelear con él en t e r r ib l e y s ingular combate; e i n d i g ­
nados los aqueos, de hermosas grebas, susciten a a lguien para que luche con 
el d i v i n o H é c t o r . 

43 A s í d i j o ; y Atenea , la diosa de ojos de lechuza, no se opuso. Heleno , 
h i jo amado de P r í a m o , c o m p r e n d i ó a l p u n t o lo que era g ra to a los dioses 
que conversaban, y l l e g á n d o s e a H é c t o r , le d i r i g i ó estas palabras: 

47 H e l e n o . — ¡ H é c t o r , h i j o de P r í a m o , i g u a l en prudencia a Zeus! ¿ Q u e r r á s 
hacer lo que te d iga y o , que soy t u hermano? Manda que suspendan la batalla 
los teneros y los aqueos todos, y reta al m á s val iente de é s t o s a luchar con t igo 
en t e r r ib l e combate, pues a ú n no ha dispuesto el hado que mueras y llegues a l 
t é r m i n o fatal de t u v ida . H e o í d o sobre esto la voz de los sempiternos dioses. 

54 A s í d i j o . O y ó l e H é c t o r con intenso placer, y cor r iendo al centro de am­
bos e j é r c i t o s con la lanza cogida p o r el medio , de tuvo las falanges t royanas, 
que a l momento se quedaron quietas. A g a m e n ó n contuvo a los aqueos, de 
hermosas grebas; y A tenea y A p o l o , e l de l arco de plata , transfigurados en 
bui t res , se posaron en la alta encina de l padre Zeus, que l leva la é g i d a , y se 
deleitaban en contemplar a los guerreros cuyas densas filas a p a r e c í a n erizadas 
de escudos, cascos y lanzas. Como el Céf i ro , cayendo sobre el mar, encrespa 
las olas, y el p o n t o negrea; de semejante modo s e n t á r o n s e en la l l anura las 
hileras de aquivos y teneros. Y H é c t o r , puesto entre unos y otros , d i j o : 

67 H é c t o r . — ¡ O í d m e , teneros y aqueos, de hermosas grebas, y os d i r é l o que 
en el pecho m i c o r a z ó n me dicta! E l excelso Cron ida no ra t i f icó nuestros j u r a ­
mentos, y s e g u i r á c a u s á n d o n o s males a unos y a otros, hasta que t o m é i s la 
torreada I l i ón o s u c u m b á i s j u n t o a las naves, surcadoras del p o n t o . E n t r e vos­
otros se hal lan los m á s valientes aqueos; aquel a qu ien e l á n i m o inc i te a com­
bat i r conmigo , a d e l á n t e s e y s e r á c a m p e ó n con e l d i v i n o H é c t o r . P r o p o n g o lo 
siguiente y Zeus sea tes t igo: S i a q u é l con su bronce de la rga pun ta consigue 
qui tarme la v ida , d e s p ó j e m e de las armas, l l é v e s e l a s a las c ó n c a v a s naves, y 
entregue m i cuerpo a los m í o s para que los t royanos y sus esposas lo suban 
a la p i r a ; y si y o le matare a é l , p o r concederme A p o l o t a l g l o r i a , me l l e v a r é 
sus armas a la sagrada I l i ó n , las c o l g a r é en el t emplo de A p o l o que hiere de 
lejos, y e n v i a r é e l c a d á v e r a las naves de muchos bancos, para que los 
aqueos, de la rga cabellera, le hagan exequias y le er i jan un t ú m u l o a ori l las 
del espacioso Helesponto . Y d i r á a lguno de los futuros hombres, atravesando 
el vinoso mar en una nave de muchos ó r d e n e s de remos: « E s a es la tumba de 
un v a r ó n que peleaba valerosamente y fué muer to en edad remota p o r el escla­
recido H é c t o r . » A s í h a b l a r á , y m i g l o r i a no p e r e c e r á j a m á s . 

9 2 A s í d i j o . Todos enmudecieron y quedaron silenciosos, pues p o r v e r g ü e n ­
za no rehusaban e l d e s a f í o y por miedo no se d e c i d í a n a aceptarlo. A l fin 
l e v a n t ó s e Menelao, con el c o r a z ó n a f l ig id í s imo , y los a p o s t r o f ó de esta manera: 

96 M e n e l a o . — ¡ A y de m í , hombres jactanciosos; aqueas, que no aqueos! 
Grande y h o r r i b l e s e r á nuestro o p r o b i o si no sale n i n g ú n d á n a o a l encuentro 
de H é c t o r . O j a l á os volv iera is agua y t i e r ra a h í mismo donde e s t á i s sentados, 
hombres sin c o r a z ó n y sin honor . Y o s e r é qu ien me arme y luche con a q u é l , 
pues la v i c t o r i a la conceden desde lo al to los inmorta les dioses. 



7 4 I L I A D A 

103 Esto dicho, e m p e z ó a ponerse la magn í f i ca armadura. Entonces, o h Me-
nelao, hubieras acabado l a v ida en manos de H é c t o r , cuya fuerza era m u y 
super ior , si los reyes aqueos no se hubiesen apresurado a detenerte. E l mis­
mo A g a m e n ó n A t r i d a , el de vasto poder , a s ió l e de la diestra exclamando: 

1 0 9 A g a m e n ó n . — ¡De l i r a s , Menelao, a lumno de Zeus! Nada te fuerza a come­
ter t a l locura . D o m í n a t e , aunque e s t é s a f l ig ido , y no quieras luchar po r des­
p ique con un hombre m á s fuerte que t ú , con H é c t o r P r i á m i d a , que a todos 
amedrenta y cuyo encuentro en la batal la, donde los varones adquieren g l o r i a , 
causaba h o r r o r a l mismo A q u i l e o que te aventaja tanto en b ravura . Vue lve 
a j un t a r t e con tus c o m p a ñ e r o s , s i é n t a t e , y los aqueos h a r á n que se levante 
un c a m p e ó n t a l , que, aunque a q u é l sea i n t r é p i d o e incansable en la pelea, 
con gusto, creo, se e n t r e g a r á al descanso si consigue escapar de tan fiero com­
bate, de tan t e r r ib l e lucha. 

1 2 0 A s í d i j o ; y el h é r o e c a m b i ó la mente de su hermano con la opo r tuna ex­
h o r t a c i ó n . Menelao o b e d e c i ó ; y sus servidores, alegres, q u i t á r o n l e la armadura 
de los hombros . Entonces l e v a n t ó s e N é s t o r , y a r e n g ó a los argivos dic iendo: 

1 2 4 N é s t o r . — ¡ O h dioses! ¡ Q u é m o t i v o de pesar tan grande le ha l legado a la 
t i e r ra aquea! ¡ C u á n t o g e m i r í a el anciano j ine t e Peleo, i lus t re consejero y aren-
gador de los mi rmidones , que en su palacio se gozaba con pregunta rme p o r 
la prosapia y la descendencia de los argivos todos! S i supiera que é s t o s t i em­
b lan ante H é c t o r , a l z a r í a las manos a los inmorta les para que su alma, sepa­
r á n d o s e del cuerpo, bajara a la m a n s i ó n de Hades. O j a l á , ¡ p a d r e Zeus, Atenea , 
A p o l o ! , fuese y o tan j o v e n como cuando, e n c o n t r á n d o s e los p i l los con los 
belicosos arcadios a l pie de las mural las de Fea, cerca de la cor r ien te del 
J á r d a n o , t rabaron el combate a or i l las de l impetuoso Celadonte. E n t r e los 
arcadios a p a r e c í a en p r i m e r a l í n e a E r e u t a l i ó n , v a r ó n i g u a l a un dios, que 
l levaba la armadura del r e y A r e í t o o ; de l d i v i n o A r e í t o o , a qu ien p o r sobre­
nombre l lamaban e l macero as í los hombres como las mujeres de hermosa c in­
tura , po rque no peleaba con e l arco y la formidable lanza, sino que r o m p í a 
las falanges con la f é r r e a maza. A l r ey A r e í t o o m a t ó l e L i c u r g o , no empleando 
la fuerza, sino la astucia, en un camino estrecho, donde la f é r r e a clava no p o d í a 
l i b ra r l e de la muer te : L i c u r g o se le a d e l a n t ó , e n v a s ó l e la lanza en medio del 
cuerpo, h í zo le caer de espaldas, y d e s p o j ó l e de la armadura, regalo del b ron ­
c í n e o Ares , que l levaba en las batallas. Cuando L i c u r g o e n v e j e c i ó en el pala­
c io , e n t r e g ó dicha armadura a E r e u t a l i ó n , su escudero quer ido , para que la 
usara; y é s t e , con tales armas, desafiaba entonces a los m á s valientes. Todos 
estaban amedrentados y t emblando , y nadie se a t r e v í a a aceptar el r e to ; 
pero m i ard ido c o r a z ó n me i m p u l s ó a pelear con aquel presuntuoso—era y o e l 
m á s j o v e n de todos—y c o m b a t í con él y Atenea me d i ó g lo r i a , pues l o g r é 
matar a aquel hombre gigantesco y f o r t í s i m o que tendido en el suelo ocupaba 
un g ran espacio. O j a l á me rejuveneciera tanto y mis fuerzas conservaran su 
robustez. ¡ C u á n p r o n t o H é c t o r , el de t remolante casco, t e n d r í a combate! ¡ P e r o 
n i los que sois los m á s valientes de los aqueos todos, n i s iquiera vosotros, es­
tá i s dispuestos a i r al encuentro de H é c t o r ! 

i 6 i De esta manera los i n c r e p ó el anciano, y nueve po r j u n t o se levantaron . 
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L e v a n t ó s e , mucho antes que los otros, el rey de hombres A g a m e n ó n ; luego 
el fuerte Diomedes T i d i d a ; d e s p u é s , ambos Ayan tes , revestidos de impetuoso 
valor ; tras ellos, Idomeneo y su escudero Meriones , que a l homic ida En ia l i o 
igualaba; en seguida E u r í p i l o , h i j o i lus t re de E v e m ó n ; y , finalmente. Toan te 
A n d r e m ó n i d a y el d i v i n o Odiseo: todos é s t o s q u e r í a n pelear con el i lus t re 
H é c t o r . Y N é s t o r , caballero gerenio , les d i j o : 

1 7 1 N é s t o r . — E c h a d suertes, y aquel a qu ien le toque a l e g r a r á a los aqueos, 
de hermosas grebas, y s e n t i r á regoc i jo en el c o r a z ó n si l og ra escapar del fiero 
combate, de la t e r r ib le lucha. 

1 7 5 A s í d i j o . Los nueve s e ñ a l a r o n sus respectivas tarjas, y seguidamente las 
met ieron en el casco de A g a m e n ó n A t r i d a . Los guerreros oraban y alzaban 
las manos a los dioses. Y a lguno e x c l a m ó , mi rando al anchuroso cielo: 

1 7 9 U n a v o z . — ¡ P a d r e Zeus! Haz que le caiga la suerte a A y a n t e , a l h i j o de 
T ideo , o al mismo r ey de Micenas, r ica en o ro . 

A s í d e c í a n . N é s t o r , caballero gerenio , meneaba el casco, hasta que po r 
fin s a l t ó la tar ja que ellos q u e r í a n , la de A y a n t e . U n heraldo l l e v ó l a p o r el 
concurso y , empezando p o r la derecha, la e n s e ñ a b a a los p r ó c e r e s aqueos, 
quienes, a l no reconocerla, negaban que fuese suya; pero cuando l l e g ó al que 
la h a b í a marcado y echado en el casco, a l i lus t re A y a n t e , é s t e t e n d i ó la mano, 
y a q u é l se detuvo y le e n t r e g ó la c o n t r a s e ñ a . E l h é r o e la r e c o n o c i ó , con gran 
j ú b i l o de su c o r a z ó n , y t i r á n d o l a a l suelo, a sus pies, e x c l a m ó : 

1 9 1 A y a n t e T e l a m o n i o . — ¡ O h amigos! M i tarja es, y me alegro en el alma por­
que espero vencer al d i v i n o H é c t o r . ¡Ea ! Mientras vis to la b é l i c a armadura, 
orad a l soberano Zeus C r o n i ó n , mentalmente , para que no lo o igan los ten­
eros; o en alta voz, pues a nadie tememos. No h a b r á qu i en , v a l i é n d o s e de la 
fuerza o de la astucia, me ponga en fuga contra m i vo lun t ad ; po rque no creo 
que naciera y me cr iara en Salamina, tan i n h á b i l para la lucha. 

2 0 0 Tales fueron sus palabras. E l los o ra ron a l soberano Zeus C r o n i ó n , y 
algunos d i j e ron , mi rando al anchuroso c ie lo : 

2 0 2 Una v o z , — ¡ P a d r e Zeus, que reinas desde e l Ida , g l o r i o s í s i m o , m á x i m o ! 
C o n c é d e l e a A y a n t e la v i c t o r i a y un b r i l l an t e t r i u n f o ; y si amas t a m b i é n a 
H é c t o r y po r él te interesas, dales a entrambos i g u a l fuerza y g l o r i a . 

2 0 6 A s í hablaban. P ú s o s e A y a n t e la armadura de luciente bronce; y vestidas 
las armas en to rno de su cuerpo, m a r c h ó tan animoso como el t e r r ib l e A r e s 
cuando se encamina a l combate de los hombres a quienes el C r o n i ó n hace ve­
nir a las manos po r una roedora discordia . T a n t e r r ib l e se l e v a n t ó Ayan te , . 
antemural de los aqueos, que s o n r e í a con to rva faz, andaba a paso l a rgo y 
b l a n d í a enorme lanza. Los arg ivos se regoc i ja ron grandemente, as í que le v ie­
ron , y un v io l en to t emblor se a p o d e r ó de los teneros; al mismo H é c t o r p a l p i ­
t ó l e el c o r a z ó n en el pecho; pero ya no p o d í a manifestar temor n i ret irarse a su 
e j é rc i to , po rque de él h a b í a pa r t i do la p r o v o c a c i ó n . A y a n t e se le a c e r c ó con 
su escudo como una to r re , b r o n c í n e o , de siete pieles de buey , que en o t ro t i em­
po le hic iera T i q u i o , el cual habitaba en H i l a y era el mejor de los cur t idores . 
Este f o r m ó el manejable escudo con siete pieles de corpulentos bueyes y puso 
encima, como octava capa, una l á m i n a de bronce . A y a n t e Te lamonio pa-



7 6 I L Í A D A 

rose, con el escudo a l pecho, m u y cerca de H é c t o r ; y a m e n a z á n d o l e , d i j o : 
2 2 6 A y a n t e T e l a m o n i o . — ¡ H é c t o r ! A h o r a s a b r á s claramente, de solo a solo, 

c u á l e s adalides pueden presentar los dánaoSj aun prescindiendo de A q u i l e o 
que rompe filas de guerreros y t iene el á n i m o de un l e ó n . Mas e l h é r o e , eno­
jado con A g a m e n ó n , pastor de hombres , permanece en las corvas naves sur-
cadoras del pon to , y somos muchos los capaces de pelear cont igo . Pero em­
piece ya la lucha y el combate. 

2 3 3 R e s p o n d i ó l e el g ran H é c t o r , el de t remolante casco: 
2 3 4 H é c t o r . — ¡ A y a n t e Te lamonio , del l inaje de Zeus, p r í n c i p e de hombres! 

No me tientes cual si fuera un d é b i l n i ñ o o una mujer que no conoce las 
cosas de la guer ra . Versado estoy en los combates y en las matanzas de hom­
bres; sé mover a diestro y a siniestro la seca p i e l de buey que l levo para luchar 
denodadamente; s é lanzarme a la pelea cuando en prestos carros se batalla, y 
sé deleitar al c rue l A r e s en el estadio de la guer ra . Pero a t i , siendo cual eres, 
no quiero her i r te con a l e v o s í a , sino cara a cara, si puedo conseguir lo . 

2 4 4 D i j o , y b landiendo la enorme lanza, a r r o j ó l a y a t r a v e s ó el bronce que 
c u b r í a como octava capa el g ran escudo de A y a n t e , formado por siete b o y u ­
nos cueros: la indomable punta h o r a d ó seis de é s t o s y en el s é p t i m o q u e d ó 
detenida. A y a n t e , de l l inaje de Zeus, t i r ó a su vez su luenga lanza y d i ó en 
el escudo l iso del P r i á m i d a , y la robusta lanza, pasando p o r el terso escudo, se 
h u n d i ó en la labrada coraza y r a s g ó la t ú n i c a sobre e l i j a r ; i n c l i n ó s e el h é r o e , 
y e v i t ó la negra muer te . Y arrancando ambos las luengas lanzas de los escu­
dos, a c o m e t i é r o n s e como carniceros leones o puercos monteses cuya fuerza es 
inmensa. E l P r i á m i d a h i r i ó con la lanza el centro de l escudo de A y a n t e , y el 
bronce no pudo r o m p e r l o po rque la punta se t o r c i ó . A y a n t e , ar remet iendo, 
c l a v ó la suya en el escudo de a q u é l , e hizo vaci lar a l h é r o e cuando se d i s p o n í a 
para el ataque; la pun ta a b r i ó s e camino hasta el cuello de H é c t o r , y en segui­
da b r o t ó la negra sangre. Mas no p o r esto c e s ó de combat i r H é c t o r , e l de 
t remolante casco, sino que, v o l v i é n d o s e , c o g i ó con su robusta mano un pedre­
j ó n negro y erizado de puntas que h a b í a en e l campo; lo t i r ó , a c e r t ó a dar en 
el b o l l ó n central de l g ran escudo de A y a n t e , de siete boyunas pieles, e hizo 
resonar el bronce que lo c u b r í a . A y a n t e entonces, tomando una piedra mucho 
mayor , la d e s p i d i ó h a c i é n d o l a vol tear con una fuerza inmensa. L a p iedra t o r c i ó 
el borde in fe r io r del h e c t ó r e o escudo, cual pudie ra hacerlo una muela de mo­
l i n o , y chocando con las rodi l las de H é c t o r le hizo caer de espaldas, asido a l 
escudo; pero A p o l o en seguida le puso en p i e . Y ya se hubie ran atacado de 
cerca con las espadas, si no hubiesen acudido dos heraldos, mensajeros de 
Zeus y de los hombres, que l l egaron respectivamente de l campo de los teneros 
y del de los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas: T a l t i b i o e Ideo, prudentes ambos. 
É s t o s in te rpus ieron sus cetros entre los campeones, e Ideo , h á b i l en dar sabios 
consejos, p r o n u n c i ó estas palabras: 

2 7 9 Ideo. — ¡Hi jo s queridos! No p e l e é i s n i c o m b a t á i s m á s ; a entrambos os 
ama Zeus, que amontona las nubes, y ambos sois belicosos. Esto lo sabemos 
todos. Pero la noche comienza y a , y s e r á bueno obedecerla. 

2 3 2 R e s p o n d i ó l e A y a n t e Te l amon io : 
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2 8 3 A y a n t e T e l a m m i o . — \ l á z o \ Ordenad a H é c t o r que lo disponga, pues fué 
él quien r e t ó a los m á s valientes. Sea el p r i m e r o en desistir; que y o obedece­
r é , si é l l o h ic iere . 

2 8 7 D í j o l e e l g ran H é c t o r , e l de t remolante casco: 
2 8 8 ^ / ^ r . — ¡ A y a n t e ! Puesto que los dioses te han dado corpulencia , va lor 

y cordura , y en e l manejo de la lanza descuellas entre los aqueos, suspenda­
mos p o r h o y el combate y la lucha, y o t ro d í a volveremos a pelear hasta que 
una deidad nos separe, d e s p u é s de o to rga r la v i c t o r i a a qu ien quisiere . L a 
noche comienza ya , y s e r á bueno obedecerla. A s í t ú r e g o c i j a r á s , en las naves, 
a todos los aqueos y especialmente a tus amigos y c o m p a ñ e r o s ; y y o alegrare, 
en la g ran c iudad del r ey P r í a m o , a los t royanos y a las t royanas, de rozagan­
tes peplos, que h a b r á n ido a los sagrados templos a orar po r m í . ¡Ea! H a g á m o ­
nos m a g n í f i c o s regalos, para que d igan aqueos y teneros: « C o m b a t i e r o n con 
roedor encono, y se separaron unidos por la a m i s t a d . » 

3 0 3 Cuando esto hubo dicho, e n t r e g ó a A y a n t e una espada guarnecida con 
a r g é n t e o s clavos, o f r e c i é n d o s e l a con la vaina y el b ien cortado c e ñ i d o r ; y A y a n ­
te r e g a l ó a H é c t o r un vistoso t a h a l í t e ñ i d o de p ú r p u r a . S e p a r á r o n s e luego , 
vo lv iendo e l uno a las tropas aqueas y el o t ro al e j é r c i t o de los teneros. Estos 
se a legraron al ver a H é c t o r v i v o , y que regresaba i n c ó l u m e , l i b r e de la fuerza 
y de las invictas manos de A y a n t e , cuando ya desesperaban de que se salvara; 
y le a c o m p a ñ a r o n a la c iudad. Por su par te , los aqueos, de hermosas grebas, 
l l evaron a A y a n t e , ufano de la v i c t o r i a , a la t ienda del d i v i n o A g a m e n ó n . 

3 1 3 A s í que es tuvieron en ella, A g a m e n ó n A t r i d a , rey de hombres , sacr i f icó 
a l prepotente C r o n i ó n un buey de cinco a ñ o s . A l instante l o desol laron y pre­
para ron , l o pa r t i e ron todo , lo d i v i d i e r o n con suma hab i l i dad en pedazos m u y 
p e q u e ñ o s , lo atravesaron con pinchos, l o asaron cuidadosamente y l o r e t i r a ron 
del fuego. Te rminada la faena y dispuesto el fes t ín , comieron sin que nadie 
careciese de su respectiva p o r c i ó n ; y el poderoso h é r o e A g a m e n ó n A t r i d a 
o b s e q u i ó a A y a n t e con el ancho l o m o . Cuando hub ie ron satisfecho e l deseo de 
beber y de comer, e l anciano N é s t o r , cuya o p i n i ó n era considerada s iempre 
como la mejor , c o m e n z ó a darles un consejo. Y a r e n g á n d o l o s con benevolen­
cia, as í les d i j o : 

3 2 7 7V¿y^r .—¡Atr ida y d e m á s p r í n c i p e s de los aqueos todos! Y a que han 
muer to tantos melenudos aqueos, cuya negra sangre e s p a r c i ó e l c rue l A r e s 
por la r ibera del Escamandro de l í m p i d a cor r ien te y cuyas almas descen­
d ie ron a la m a n s i ó n de Hades, conviene que suspendas los combates; y m a ñ a ­
na, reunidos todos a l comenzar del d í a , traeremos los c a d á v e r e s en carros 
t irados po r bueyes y mulos , y los quemaremos cerca de los bajeles para l levar 
sus cenizas a los hi jos de los difuntos cuando regresemos a la pa t r i a t i e r ra . E r i ­
jamos luego con t i e r ra de la l l anura , amontonada en t o r n o de la p i r a , un t ú m u l o 
c o m ú n ; edifiquemos en seguida a p a r t i r de l mismo una mura l l a con altas torres 
que sea un reparo para las naves y para nosotros mismos; dejemos puertas, 
que se c ier ren con bien ajustadas tablas, para que pasen los carros, y cavemos 
delante de l m u r o un profundo foso, que detenga a los hombres y a los caballos 
si a l g ú n d í a no podemos resis t i r la acometida de los al t ivos teneros. 
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344 A s í h a b l ó , y los d e m á s reyes ap laudieron . R e u n i é r o n s e los teneros en la 
a c r ó p o l i s de I l i ó n , cerca del palacio de P r í a m o ; y la j u n t a fué agitada y tur­
bulenta. E l prudente A n t e n o r c o m e n z ó a arengarles de esta manera: 

348 A n t e n o r . — ¡ O í d m e , t royanos, d á r d a n o s y aliados, y os m a n i f e s t a r é lo 
que en el pecho m i c o r a z ó n me dicta! Ea, res t i tuyamos la a rg iva Helena con 
sus riquezas y que los A t r i d a s se la l l even . A h o r a combatimos d e s p u é s de 
quebrar la fe ofrecida en los juramentos , y no espero que alcancemos é x i t o 
a lguno mientras no hagamos lo que p r o p o n g o . 

3 5 4 D i j o , y se s e n t ó . L e v a n t ó s e el d i v i n o A l e j a n d r o , esposo de Helena, la 
de hermosa cabellera, y , d i r i g i é n d o s e a a q u é l , p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

3 5 7 A l e j a n d r o . — ¡ A n t e n o r ! No me place l o que propones, y p o d í a s haber 
pensado algo mejor . S i realmente hablas con seriedad, los mismos dioses te 
han hecho perder el j u i c i o . Y a los t royanos , domadores de caballos, les d i r é 
lo s iguiente: Paladinamente lo declaro, no d e v o l v e r é la mujer ; pero sí qu ie ro 
dar cuantas riquezas traje de A r g o s y aun otras que a ñ a d i r é de m i casa. 

365 D i j o , y se s e n t ó . L e v a n t ó s e P r í a m o D a r d á n i d a , consejero i g u a l a los d i o ­
ses, y les a r e n g ó con benevolencia d ic iendo: 

368 P r í a m o . — ¡ O í d m e , t royanos , d á r d a n o s y aliados, y os m a n i f e s t a r é lo que 
en el pecho m i c o r a z ó n me dicta! Cenad en la c iudad, como siempre; acordaos 
de la guard ia , y v i g i l a d todos; al romper el alba vaya Ideo a las c ó n c a v a s na­
ves; anuncie a los A t r i d a s , A g a m e n ó n y Menelao, la p r o p o s i c i ó n de A l e j a n ­
d r o , po r quien se s u s c i t ó la contienda, y h á g a l e s esta p ruden te consulta: S i 
quieren que se suspenda el h o r r í s o n o combate para quemar los c a d á v e r e s ; y 
luego volveremos a pelear hasta que una deidad nos separe y o to rgue la v ic­
to r ia a quien le plazca. 

3 7 9 A s í d i j o ; ellos le escucharon y obedecieron, tomando la cena en el cam­
po sin romper las filas; y apenas Comenzó a alborear, e n c a m i n ó s e Ideo a las 
c ó n c a v a s naves y h a l l ó a los d á ñ a o s , servidores de A r e s , reunidos en j u n t a 
cerca de la nave de A g a m e n ó n . E l heraldo de voz sonora, puesto en medio , 
les d i j o : 

385 I d e o . — ¡ A t r i d a y d e m á s p r í n c i p e s de los aqueos todos! M á n d a n m e P r í a m o 
y los i lustres t royanos que os pa r t i c ipe , y o j a l á os fuera acepta y grata , la 
p r o p o s i c i ó n de A l e j a n d r o , por qu ien se s u s c i t ó la cont ienda. Ofrece dar cuan­
tas riquezas t rajo a I l i ón en las c ó n c a v a s n a v e s — ¡ a s í hubiese perecido antes! — 
y aun a ñ a d i r otras de su casa; pero se niega a devolver la l e g í t i m a esposa 
del g lor ioso Menelao, a pesar de que los t royanos se lo aconsejan. Me han 
ordenado t a m b i é n que os haga esta consulta: S i q u e r é i s que se suspenda e l 
h o r r í s o n o combate para quemar los c a d á v e r e s ; y luego volveremos a pelear 
hasta que una deidad nos separe y o to rgue la v i c t o r i a a qu ien le plazca. 

398 A s í h a b l ó . Todos enmudecieron y quedaron silenciosos. Pero al fin D i o -
medes, val iente en la pelea, d i jo : 

4 0 0 Diomedes .—No se acepten n i las riquezas de A l e j a n d r o , n i a Helena tam­
poco; pues es evidente, hasta para el m á s s imple , que la ru ina pende sobre 
los t royanos . 

4 0 3 A s í se e x p r e s ó ; y todos los aqueos ap laudieron , admirados del discurso 
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de Diomedes, domador de caballos. Y el rey A g a m e n ó n d i jo entonces a Ideo: 
4 0 6 Aga7MenÓ7i. — \ l á e o \ T ú mismo oyes las palabras con que te responden los 

aqueos; ellas son de m i agrado. E n cuanto a los c a d á v e r e s , no me opongo a 
que sean quemados, pues ha de ahorrarse toda d i l a c i ó n para satisfacer p ron ta ­
mente a los que m u r i e r o n , entregando sus cuerpos a las llamas. Zeus tonante, 
esposo de Hera , reciba el j u r a m e n t o . 

4 1 2 D i c h o esto, a lzó el cetro a todos los dioses; e Ideo r e g r e s ó a la sagrada 
I l i ón , donde le esperaban, reunidos en j u n t a , t royanos y d á r d a n o s . E l heral­
do, puesto en medio , d i jo la respuesta. E n seguida d i s p u s i é r o n s e unos a reco­
ger los c a d á v e r e s , y otros a i r po r l e ñ a . A su vez, los arg ivos salieron de las 
naves de muchos bancos, unos para recoger los c a d á v e r e s , y otros para i r po r 
l eña . 

4 2 1 Y a el sol h e r í a con sus rayos los campos, subiendo al cielo desde la 
p l á c i d a y profunda corr iente del O c é a n o , cuando aqueos y teneros se mezcla­
ron unos con otros en la l l anura . Dif íc i l era reconocer a cada v a r ó n ; pero lava­
ban con agua las manchas de sangre de los c a d á v e r e s y , derramando ardientes 
l á g r i m a s , los s u b í a n a los carros. E l g ran P r í a m o no p e r m i t í a que los teneros 
l lo raran : é s t o s , en si lencio y con el c o r a z ó n a f l ig ido , hacinaron los c a d á v e r e s 
sobre la p i r a , los quemaron y v o l v i e r o n a la sacra I l i ó n . D e l mismo modo , los 
aqueos, de hermosas grebas, hac inaron los c a d á v e r e s sobre la p i r a , los que­
maron y v o l v i e r o n a las c ó n c a v a s naves. 

4 3 3 Cuando a ú n no despuntaba la aurora , pero ya la luz del alba se d i f u n d í a , 
un g r u p o escogido de aqueos se r e u n i ó en t o r n o de la p i r a . E r i g i e r o n con 
t ier ra de la l l anura un t ú m u l o c o m ú n ; cons t ruyeron a p a r t i r de l mismo una 
mural la con altas torres, que sirviese de reparo a las naves y a ellos mismos; 
dejaron puertas, que se cerraban con b ien ajustadas tablas, para que pudie ran 
pasar los carros, y cavaron delante del m u r o u n g r an foso p ro fundo y ancho 
que defendieron con estacas. 

4 4 2 De t a l suerte trabajaban los melenudos aqueos; y los dioses, sentados 
j u n t o a Zeus fu lminador , contemplaban la grande obra de los aqueos, de b ron ­
c íneas corazas. Y P o s i d ó n , que sacude la t i e r ra , e m p e z ó a decirles: 

446 P o s i d ó n . — ¡ P a d r e Zeus! ¿Cuá l de los morta les de la vasta t i e r ra consul­
t a r á con los dioses sus pensamientos y proyectos? ¿No ves que los melenu­
dos aqueos han cons t ru ido delante de las naves un m u r o con su foso, sin 
ofrecer a los dioses hecatombes perfectas? L a fama de este m u r o se e x t e n d e r á 
tanto como la luz de la aurora ; y se e c h a r á en o l v i d o el que labramos y o y 
Febo A p o l o cuando con g r an fat iga const ruimos la c iudad para el h é r o e Lao -
medonte. 

4 5 4 Zeus, que amontona las nubes, r e s p o n d i ó m u y ind ignado : 
4 5 5 Zeus. — \ 0 \ í dioses! ¡ T ú , p repoten te ba t ido r de la t i e r r a , q u é palabras 

proferiste! A u n dios m u y i n f e r i o r en fuerza y á n i m o p o d r í a asustarle t a l pen­
samiento; pero no a t i , cuya fama se e x t e n d e r á tanto como la luz de la auro­
ra. Ea, cuando los aqueos, de la rga cabellera, regresen en las naves a su pa t r ia 
t ierra , de r r iba e l m u r o , a r r ó j a l o entero al mar, y enarena o t ra vez la espaciosa 
playa para que desaparezca la g r a n mura l l a aquea. 
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464 A s í é s t o s conversaban. A l ponerse el sol , los aqueos t e n í a n la obra aca­
bada; i nmo la ron bueyes y se pus ieron a cenar en las respectivas tiendas, 
cuando a r r iba ron , procedentes de Lemnos , muchas naves cargadas de v i n o 
que enviaba Euneo J a s ó n i d a , h i j o de H i p s i p i l e y de J a s ó n , pastor de hombres . 
E l h i j o de J a s ó n mandaba separadamente, para los A t r i d a s , A g a m e n ó n y 
Menelao, m i l medidas de v i n o . Los melenudos aqueos acudieron a las na­
ves; compraron v i n o , unos con bronce, otros con luciente h i e r r o , otros con 
pieles, otros con vacas y otros con esclavos; y p repara ron un fes t ín e s p l é n d i ­
do. Toda la noche los melenudos aqueos disf rutaron del banquete, y l o mis­
mo h ic ie ron en la c iudad los t royanos y sus aliados. T o d a la noche estuvo e l 
p r ó v i d o Zeus medi tando c ó m o les c a u s a r í a males y t ronando de un modo ho­
r r i b l e : el p á l i d o temor se a p o d e r ó de todos, derramaron a t i e r ra el v i n o de 
las copas, y nadie se a t r e v i ó a beber sin que antes hic iera libaciones al p repo­
tente C r o n i ó n . D e s p u é s se acostaron y el don de l s u e ñ o rec ib ie ron . 
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B A T A L L A I N T E R R U M P I D A 

A A u r o r a , de azafranado ve lo , se e s p a r c í a p o r toda la t i e r ra , cuando 
Zeus, que se complace en lanzar rayos, r e u n i ó el á g o r a de los dioses en 
la m á s alta de las muchas cumbres del O l i m p o . Y asi les h a b l ó , mientras 

ellos atentamente le escuchaban: 
5 Zeus. — ¡ O í d m e todos, dioses y diosas, para que os manifieste lo que en el 

pecho m i c o r a z ó n me dicta! N i n g u n o de vosotros, sea v a r ó n o hembra, se 
atreva a t ransgredi r m i mandato; antes b ien , asentid todos, a fin de que cuan­
to antes l leve a l cabo l o que pre tendo. E l dios que in tente separarse de los 
d e m á s y socorrer a los teneros o a los d á ñ a o s , como y o le vea, v o l v e r á afren­
tosamente golpeado a l O l i m p o ; o c o g i é n d o l e , l o a r r o j a r é a l tenebroso T á r t a ­
ro , m u y lejos, en lo m á s p ro fundo de l b á r a t r o debajo de la t ierra—sus puertas 
son de h i e r r o , y el u m b r a l , de bronce , y su p ro fund idad desde el Hades como 
del cielo a la t i e r r a , — y c o n o c e r á en seguida c u á n t o aventaja m i poder a l de 
las d e m á s deidades. Y si q u e r é i s , haced esta prueba , o h dioses, para que os 
c o n v e n z á i s . Suspended del cielo á u r e a cadena, asios todos, dioses y diosas, de 
la misma, y no os s e r á pos ib le arrastrar de l cielo a la t i e r r a a Zeus, á r b i t r o su­
premo, p o r mucho que os f a t i g u é i s ; mas si y o me resolviese a t i r a r de a q u é ­
l la , os l e v a n t a r í a con la t i e r ra y e l mar, a t a r í a un cabo de la cadena en la cum­
bre del O l i m p o , y todo q u e d a r í a en e l a i re . T a n super ior soy a los dioses y a 
los hombres . 

2 8 A s í h a b l ó , y todos cal laron, asombrados de sus palabras, pues fué mucha 
la vehemencia con que se e x p r e s ó . A l fin. A tenea , la diosa de ojos de lechu­
za, d i j o : 

3 1 A t e n e a . — ¡ P a d r e nuestro, Cron ida , e l m á s excelso de los soberanos! Bien 
sabemos que es incontrastable t u poder ; pero tenemos l á s t i m a de los bel ico­
sos d á ñ a o s , que m o r i r á n , y se c u m p l i r á su aciago dest ino. Nos abstendremos 
de in t e rven i r en e l combate, si nos lo mandas; pero suger i remos a los argivos 
consejos saludables, a fin de que no perezcan todos, a causa de t u c ó l e r a . 

38 S o n r i é n d o s e , le c o n t e s t ó Zeus, que amontona las nubes: 
3 9 Z e i L S . — T r a n q u i l í z a t e , T r i t o g e n i a , h i j a quer ida . N o hablo con á n i m o be­

nigno, pero con t igo qu ie ro ser complaciente . 
4 1 Es to d icho , u n c i ó los corceles de pies de bronce y á u r e a s crines, que v o ­

laban l igeros ; v i s t i ó la dorada t ú n i c a , t o m ó el l á t i g o de oro y fina labor , y 
13 
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s u b i ó a l carro. P i c ó a los caballos para que arrancaran; y é s t o s , gozosos, em­
prend ie ron el vue lo entre la t i e r r a y e l estrellado cielo. P ron to l l e g ó a l Ida , 
abundante en fuentes y c r i ador de fieras, al G á r g a r o , donde t e n í a un bosque 
sagrado y un perfumado a l tar ; al l í el padre de los hombres y de los dioses de­
tuvo los corceles, los d e s e n g a n c h ó del carro y los c u b r i ó de espesa niebla . 
S e n t ó s e luego en la cima, ufano de su g l o r i a , y se puso a contemplar la ciudad 
t royana y las naves aqueas. 

53 Los melenudos aqueos se desayunaron apresuradamente en las tiendas, 
y en seguida tomaron las armas. T a m b i é n los teneros se a rmaron dent ro de la 
c iudad; y aunque eran menos, estaban dispuestos a combat i r , obl igados por la 
c rue l necesidad de pro teger a sus hi jos y mujeres: a b r i é r o n s e todas las puertas, 
sa l ió el e j é r c i t o de infantes y de los que peleaban en carros, y se p rodu jo u n 
g ran t u m u l t o . 

6o Cuando los dos e j é r c i t o s l l ega ron a juntarse , chocaron entre sí los escu­
dos, las lanzas y el va lor de los guerreros armados de b r o n c í n e a s corazas, y a l 
a p r o x i m á r s e l a s abollonadas rodelas se p r o d u j o un gran t u m u l t o . A l l í se o í an 
s i m u l t á n e a m e n t e los lamentos de los mor ibundos y los g r i tos jactanciosos de 
los matadores, y la t i e r ra manaba sangre. 

66 A l amanecer y mientras iba aumentando la luz del sagrado d í a , los dardos 
alcanzaban p o r i g u a l a unos y a o t ros , y los hombres c a í a n . Cuando el sol 
hubo recor r ido la mi t ad del cielo, el padre Zeus t o m ó la balanza de o ro , puso 
en ella dos destinos de la muer te que t iende a l o l a r g o — e l de los teneros, do­
madores de caballos, y e l de los aqueos, de b r o n c í n e a s l o r i g a s ; — c o g i ó p o r el 
medio la balanza, la d e s p l e g ó y t u v o m á s peso el d í a fatal de los aqueos. 
Los destinos de é s t o s bajaron hasta l legar a la fé r t i l t i e r ra , mientras los de los 
teneros s u b í a n al espacioso cie lo . Zeus, entonces, t r o n ó fuerte desde el Ida y 
e n v i ó una ardiente centella a los aqueos, quienes, al ver la , se pasmaron, so­
brecogidos de p á l i d o temor . 

78 Y a no se a t revieron a permanecer en e l campo n i Idomeneo, n i Agame­
n ó n , n i los dos Ayan te s , servidores de A r e s ; y s ó l o se q u e d ó N é s t o r geren io , 
p ro tec to r de los aqueos, cont ra su vo lun tad , p o r tener malparado uno de los 
corceles, a l cual el d i v i n o A l e j a n d r o , esposo de Helena, la de hermosa cabelle­
ra, h a b í a her ido con una flecha en l o al to de la cabeza, donde las crines em­
piezan a crecer y las heridas son mortales . E l caballo, al sentir el do lor , se 
e n c a b r i t ó , y la flecha le p e n e t r ó el cerebro; y r e v o l c á n d o s e para sacudir el 
bronce , e s p a n t ó a los d e m á s caballos. Mientras el anciano se daba prisa a 
cor tar con la espada las correas del c a í d o corcel , v i n i e r o n po r entre la muche­
dumbre los veloces caballos de H é c t o r , t i r ando de l carro en que iba tan audaz 
guer re ro . Y el anciano perdiera al l í la v ida , si al pun to no lo hubiese adver t ido 
Diomedes, val iente en la pelea; el cual , vociferando de un modo h o r r i b l e , d i j o 
a Odiseo: 

93 D i o m e d e s . — ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
¿ A d ó n d e huyes, confundido con la tu rba y vo lv i endo la espalda como un co­
barde? M i r a que a lguien , mientras huyes, no te clave la lanza en el dorso, 
Pero aguarda y apartaremos del anciano al feroz guer re ro . 
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9 7 A s í d i j o , y el paciente d i v i n o Odiseo p a s ó sin o í r l e , cor r iendo hacia las 
c ó n c a v a s naves de los aqueos. E l T i d i d a , aunque estaba solo, se a b r i ó paso p o r 
las pr imeras filas; y d e t e n i é n d o s e ante el carro del v ie jo Nel ida , p r o n u n c i ó 
estas aladas palabras: 

1 0 2 D i o m e d e s . — ¡ O h anciano! L o s guerreros mozos te acosan y te hallas sin 
fuerzas, abrumado p o r la molesta senectud; t u escudero t iene poco v i g o r y 
tus caballos son tardos. Sube a m i carro para que veas c u á l e s son los corceles 
de T r o s que q u i t é a Eneas, e l que pone en fuga a sus enemigos, y c ó m o saben 
tanto perseguir a c á y a c u l l á de la l l anura , como h u i r l ige ros . De los tuyos c u i ­
den los servidores; y nosotros d i r i jamos é s t o s hacia los teneros, domadores 
de caballos, para que H é c t o r sepa con q u é fur ia se mueve la lanza en mis 
manos. 

1 1 2 D i j o ; y N é s t o r , caballero geren io , no d e s o b e d e c i ó . E n c a r g á r o n s e de sus 
yeguas los bravos escuderos E s t é n e l o y E u r i m e d o n t e valeroso; y habiendo 
subido ambos h é r o e s a l carro de Diomedes, N é s t o r c o g i ó las lustrosas riendas 
y a v i s p ó a los caballos, y p r o n t o se ha l la ron cerca de H é c t o r . E l h i j o de T ideo 
a r r o j ó l e un dardo, cuando H é c t o r deseaba acometerle, y si b ien e r r ó el t i r o , 
h i r i ó en el pecho cerca de la t e t i l l a a E n i o p e o , h i j o de l animoso Tebeo, 
que, como aur iga , gobernaba las riendas: E n i o p e o c a y ó de l car ro , cejaron los 
veloces corceles y al l í t e rmina ron la v ida y e l va lo r del gue r re ro . H o n d o pesar 
s in t ió el e s p í r i t u de H é c t o r p o r t a l muer te ; pero , aunque condol ido de l com­
p a ñ e r o , d e j ó l e en el suelo y b u s c ó o t ro aur iga que fuese osado. Poco t iempo 
estuvieron los caballos sin conductor , pues H é c t o r e n c o n t r ó s e con e l a rd ido 
A r q u e p t ó l e m o I f í t i da , y h a c i é n d o l e sub i r a l carro de que t i r aban los á g i l e s 
corceles, le puso las riendas en la mano. 

1 3 0 Entonces g ran estrago e i r reparables males se hubieran p roduc ido y los 
teneros h a b r í a n sido encerrados en I l i ó n como corderos, si al p u n t o no lo hu ­
biese adver t ido e l padre de los hombres y de los dioses. T r o n a n d o de un 
modo espantoso, d e s p i d i ó un ardiente r a y o para que cayera en el suelo delante 
de los caballos de Diomedes; el azufre encendido p r o d u j o una t e r r ib l e l lama; 
los corceles, asustados, a c u r r u c á r o n s e debajo del carro; las lustrosas riendas 
cayeron de las manos de N é s t o r , y é s t e , con miedo en el c o r a z ó n , d i j o a D i o ­
medes: 

1 3 9 N é s t o r . — ¡ T i d i d a ! Tuerce la r ienda a los s o l í p e d o s caballos y huyamos. 
¿No conoces que la p r o t e c c i ó n de Zeus y a no te a c o m p a ñ a ? H o y Zeus Cron ida 
otorga a é se la v i c t o r i a ; o t ro d í a , si le place, nos la d a r á a nosotros. N i n g ú n 
hombre, p o r fuerte que sea, puede i m p e d i r los p r o p ó s i t o s de Zeus, po rque 
el dios es mucho m á s poderoso. 

145 R e s p o n d i ó l e Diomedes , val iente en la pelea: 
1 4 6 D i o m e d e s . — S í , anciano, o p o r t u n o es cuanto acabas de decir , pero un 

te r r ib le pesar me l lega a l c o r a z ó n y a l alma. Q u i z á s d iga H é c t o r , arengando 
a los teneros: « E l T i d i d a l l e g ó a las naves, puesto en fuga po r m i l a n z a . » A s í 
se j a c t a r á ; y entonces á b r a s e m e la vasta t i e r r a . 

R e p l i c ó l e N é s t o r , caballero geren io : 
N é s t o r . ~ \ K j de mí ! ¡ Q u é di j i s te , h i j o del belicoso T ideo ! Si H é c t o r te 152 
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l lamare cobarde y flaco, no le c r e e r á n n i los t royanos , n i los dardanios, n i las 
mujeres de los teneros m a g n á n i m o s , escudados, cuyos esposos florecientes 
derribaste en el p o l v o . 

1 5 7 Dichas estas palabras, v o l v i ó la r ienda a los s o l í p e d o s caballos, y em­
pezaron a h u i r p o r entre la tu rba . Los teneros y H é c t o r , p romov iendo inmen­
so a lboro to , h a c í a n l lover sobre ellos d a ñ o s o s t i ros . Y el g r an H é c t o r , e l de 
t remolante casco, g r i t aba con voz recia: 

i 6 i H é c t o r . — ¡ T i d i d a l Los d á ñ a o s , de á g i l e s corceles, te c e d í a n la p re fe ren­
cia en e l asiento y te obsequiaban con carne y copas de v i n o ; mas ahora te 
d e s p r e c i a r á n , po rque te has vue l to como una mujer . A n d a , t í m i d a doncella; 
ya no e s c a l a r á s nuestras torres, v e n c i é n d o m e a m í , n i te llevaras nuestras m u ­
jeres en las naves, po rque antes te d a r é la muer te . 

i67 A s í d i j o . E l T i d i d a estaba indeciso entre seguir huyendo o torcer la 
r ienda a los corceles y vo lve r a pelear. Tres veces se le p r e s e n t ó la duda en 
la mente y en el c o r a z ó n , y tres veces el p r ó v i d o Zeus t r o n ó desde los montes 
ideos para anunciar a los teneros que suya s e r í a en aque l combate la incons­
tante v i c t o r i a . Y H é c t o r los animaba, d ic iendo a voz en g r i t o : 

1 7 3 H é c t o r . — \ T r o y a n o s , l i c ios , d á r d a n o s que cuerpo a cuerpo c o m b a t í s ! 
Sed hombres , amigos, y mostrad vuestro impetuoso va lo r . Conozco que el 
C ron ida me concede, b e n é v o l o , la v i c t o r i a y una g l o r i a inmensa y e n v í a la 
p e r d i c i ó n a los d á ñ a o s ; quienes, o h necios, cons t ruyeron esos muros d é b i l e s 
y despreciables que no p o d r á n contener m i a r ro jo , pues los caballos s a l v a r á n 
f á c i l m e n t e e l cavado foso. Cuando l legue a las c ó n c a v a s naves, acordaos de 
traerme el voraz fuego para que las incendie y mate j u n t o a ellas a los a r g i -
vos a turdidos p o r e l h u m o . 

1 8 4 D i j o , y e x h o r t ó a sus caballos con estas palabras: 
1 8 5 H é c t o r . — \ ] an to , Podargo, E t ó n , d i v i n o L a m p o ! A h o r a d e b é i s pagarme 

el exquis i to cuidado con que A n d r ó m a c a , h i j a de l m a g n á n i m o E e t i ó n , os ofre­
cía el regalado t r i g o y os mezclaba vinos para que pudieseis, bebiendo, satis­
facer vuestro apet i to ; antes que a m í , que me g l o r i o de ser su floreciente es­
poso. Segu id e l alcance, esforzaos, para ver si nos apoderamos de l escudo de 
N é s t o r , cuya fama l lega hasta e l cielo po r ser todo de o ro , sin exceptuar las 
abrazaderas, y le qui tamos de los hombros a Diomedes , domador de caballos, 
la labrada coraza que Hefesto f a b r i c ó . Creo que si ambas cosas c o n s i g u i é r a ­
mos, los aqueos se e m b a r c a r í a n esta misma noche en las veleras naves. 

1 9 8 A s í h a b l ó , v a n a g l o r i á n d o s e . L a veneranda Hera , ind ignada , se a g i t ó en 
su t rono , haciendo estremecer e l espacioso O l i m p o , y d i j o a l g ran dios Po-
s i d ó n : 

2 0 1 H e r a . — i O h . dioses! ¡ P r e p o t e n t e P o s i d ó n que bates la t ie r ra! ¿ T u cora­
zón no se compadece de los d á ñ a o s mor ibundos , que tantos y tan l indos pre­
sentes te l levan a H é l i c e y a Egas? D e c í d e t e a darles la v i c t o r i a . S i cuantos 
protegemos a los d á ñ a o s q u i s i é r a m o s rechazar a los teneros y contener al lar-
gov iden te Zeus, é s t e se a b u r r i r í a sentado solo a l l á en el Ida . 

2 0 8 R e s p o n d i ó l e m u y ind ignado e l poderoso dios que sacude la t i e r r a : 
2 0 9 P o s i d ó n — i Q n é palabras p rofe r i s t e , audaz Hera? Y o no quis iera que 
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los d e m á s dioses l u c h á r a m o s con Zeus C r o n i ó n , po rque nos aventaja mucho 
en poder . 

2 1 2 A s í é s t o s conversaban. Cuanto espacio encerraba el foso desde la t o r r e 
hasta las naves, l l e n ó s e de carros y hombres escudados que al l í a c o r r a l ó H é c ­
tor P r i á m i d a , i g u a l a l impetuoso A r e s , cuando Zeus le d i ó g lo r i a . Y e l h é r o e 
hubiese pegado ardiente fuego a las naves b ien proporc ionadas a no haber 
sugerido la venerable H e r a a A g a m e n ó n , aunque é s t e no se descuidaba, que 
animara p r o n t o a los aqueos. F u é s e e l A t r i d a hacia las t iendas y las naves 
aqueas con e l grande p u r p ú r e o manto en el robusto brazo, y s u b i ó a la ingente 
nave negra de Odiseo, que estaba en e l centro, para que le oyeran p o r ambos 
lados hasta las tiendas de A y a n t e T e l a m o n i o y de A q u i l e o , los cuales h a b í a n 
puesto sus bajeles en los extremos p o r q u e confiaban en su va lo r y en la fuer­
za de sus brazos. Y con voz penetrante g r i t aba a los d á ñ a o s : 

2 2 8 A g a m e n ó n . — ¡ Q u é v e r g ü e n z a , a rg ivos , hombres sin d ign idad , admira­
bles s ó l o p o r la figura! ¿ Q u é es de la jac tancia con que nos g l o r i á b a m o s de 
ser v a l e n t í s i m o s , y con que d e c í a i s presuntuosamente en Lemnos , comiendo 
abundante carne de bueyes de e rguida cornamenta y bebiendo c r á t e r a s coro­
nadas de v i n o , que cada uno h a r í a frente en la batal la a c iento y a doscientos 
troyanos? A h o r a n i con uno podemos, con H é c t o r , que p r o n t o p e g a r á ardien­
te fuego a las naves. ¡ P a d r e Zeus! ¿ H i c i s t e suf r i r t a m a ñ a desgracia y pr ivaste 
de una g l o r i a tan grande a a l g ú n o t ro de los prepotentes reyes? Cuando v ine , 
no p a s é de l a rgo en la nave de muchos bancos p o r n i n g u n o de tus bellos alta­
res, sino que en todos q u e m é grasa y muslos de buey , deseoso de asolar 
la b ien murada T r o y a . Por tanto, o h Zeus, c ú m p l e m e este v o t o : d é j a n o s es­
capar y l ib ra rnos de este p e l i g r o , y no permitas que los teneros maten a los 
aqueos. 

2 4 5 A s í d i j o . E l padre, compadecido de ver le derramar l á g r i m a s , le conce­
d ió que su pueb lo se salvara y no pereciese; y en seguida m a n d ó un á g u i l a , 
la mejor de las aves agoreras, que t e n í a en las garras el h i jue lo de una veloz 
cierva y l o d e j ó caer a l p ie de l ara hermosa de Zeus, donde los aqueos ofre­
cían sacrificios a l dios, como autor de los presagios todos. Cuando ellos v i e r o n 
que el ave h a b í a sido enviada p o r Zeus, a r remet ie ron con m á s í m p e t u con­
tra los teneros y s ó l o en comba t i r pensaron, 

2 5 3 Entonces n i n g u n o de los d á ñ a o s , aunque eran muchos, pudo glor iarse 
de haber revuel to sus veloces caballos para pasar el foso y resis t i r el ataque, 
antes que el T i d i d a . F u é é s t e e l p r i m e r o que m a t ó a un gue r r e ro teucro , a 
Age lao F r a d m ó n i d a , que, subido en el carro , e m p r e n d í a la fuga: h u n d i ó l e la 
pica en la espalda, entre los hombros , y la pun ta sa l ió p o r el pecho; A g e l a o 
c a y ó del carro y sus armas resonaron. 

26i S igu i e ron a Diomedes los A t r i d a s , A g a m e n ó n y Menelao; los Ayan tes , 
revestidos de impetuoso va lor ; Idomeneo y su serv idor Mer iones , i g u a l a l 
homicida E n i a l i o ; E u r í p i l o , h i j o i lus t re de E v e m ó n ; y en noveno lugar , T e u ­
cro, que, con e l flexible arco en la mano, se e s c o n d í a d e t r á s de l escudo de 
A y a n t e T e l a m o n í a d a . Este levantaba e l escudo; y T e u c r o , v o l v i e n d o e l ros t ro 
a todos lados, flechaba a uno de la t u rba que ca í a mor ta lmente h e r i d o , y al 
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momento tornaba a refugiarse en A y a n t e (como un n i ñ o en su madre) , quien 
le c u b r í a o t ra vez con el refulgente escudo. 

2 7 3 ¿Cuá l fué el p r i m e r o , c u á l el ú l t i m o de los que entonces m a t ó el e x i m i o 
Teucro? O r s í l o c o el p r i m e r o , Ormeno, Ofelestes, D é t o r , C r o m i o , L i c o í o n t e s 
i g u a l a un dios, A m o p a ó n P o l i e m ó n i d a y Melan ipo . A tantos d e r r i b ó sucesiva­
mente a l a lmo suelo. E l r ey de hombres A g a m e n ó n se h o l g ó de ver que 
Teuc ro d e s t r u í a las falanges t royanas, disparando el fuerte arco; y p o n i é n ­
dose a su lado, le d i j o : 

28i A g a m e n ó n . — ¡ C a r o Teuc ro T e l a m o n i o , p r í n c i p e de hombres! S igue 
ar rojando flechas, por si acaso llegas a ser la aurora de s a l v a c i ó n de los d á ­
ñ a o s y honras a t u padre T e l a m ó n , que te c r i ó cuando eras n i ñ o y te e d u c ó 
en su casa, a pesar de t u c o n d i c i ó n de bastardo; ya que e s t á lejos de a q u í , cú ­
brele de g l o r i a . L o que v o y a decir se c u m p l i r á : S i Zeus, que l leva la é g i d a , 
y Atenea me pe rmi t en des t ru i r la b ien edificada c iudad de I l i ó n , te p o n d r é 
en la mano, como p remio de honor ú n i c a m e n t e i n f e r io r a l m í o , o un t r í p o d e , 
o dos corceles con su correspondiente carro, o una mujer que compar ta el 
lecho con t i go . 

2 9 2 R e s p o n d i ó l e el ex imio T e u c r o : 
2 9 3 Teucro. — ¡ G l o r i o s í s i m o A t r i d a ! ¿Por q u é me instigas cuando ya , s o l í c i t o , 

hago lo que puedo? Desde que los rechazamos hacia I l i ón mato hombres , 
v a l i é n d o m e de l arco. Ocho flechas de la rga pun ta t i r é , y todas se c lavaron 
en el cuerpo de j ó v e n e s llenos de marc ia l furor ; pero no consigo he r i r a ese 
p e r r o rabioso. 

3 0 0 D i j o ; y aperc ib iendo e l arco, e n v i ó o t ra flecha a H é c t o r con i n t e n c i ó n 
de he r i r l e . Tampoco a c e r t ó ; pero la saeta se c l a v ó en el pecho de l e x i m i o 
G o r g i t i ó n , valeroso h i j o de P r í a m o y de la bel la Castianira, o r iunda de Es ima, 
cuyo cuerpo al de una diosa semejaba. Como en un j a r d í n inc l ina la amapola 
su t a l lo , c o m b á n d o s e al peso del f ru to o de los aguaceros pr imaverales; dese­
mejante modo i n c l i n ó el gue r re ro la cabeza que el casco h a c í a ponderosa. 

3 0 9 Teucro a r m ó nuevamente e l arco, e n v i ó o t ra saeta a H é c t o r , con á n i m o 
de he r i r l e , y t a m b i é n e r r ó e l t i r o , po r haber lo desviado A p o l o ; pero h i r i ó en 
el pecho cerca de la te t i l l a a A r q u e p t ó l e m o , osado aur iga de H é c t o r , cuando 
se lanzaba a la pelea. A r q u e p t ó l e m o c a y ó de l carro , cejaron los corceles de 
pies l igeros , y al l í t e rmina ron la v ida y el va lo r del guer re ro . H o n d o pesar 
s i n t i ó el e s p í r i t u de H é c t o r por t a l muer te ; pe ro , aunque condol ido del com­
p a ñ e r o , d e j ó l e y m a n d ó a su p r o p i o hermano Cebriones, que se hal laba cerca, 
que e m p u ñ a r a las riendas de los caballos. O y ó l e é s t e y no d e s o b e d e c i ó . H é c ­
t o r s a l t ó de l refulgente carro al suelo, y vociferando de un modo espantoso, 
c o g i ó una p iedra y e n c a m i n ó s e hacia Teuc ro con el p r o p ó s i t o de he r i r l e . 
Teuc ro , a su vez, s a c ó del carcaj una acerba flecha; y ya estiraba la cuerda 
del arco, cuando H é c t o r , el de t remolante casco, a c e r t ó a darle con la á s p e r a 
p iedra cerca del h o m b r o , donde la c l av í cu l a separa el cuel lo del pecho y las 
heridas son mortales, y le r o m p i ó el ne rv io : e n t o r p e c i ó s e el brazo, T e u c r o 
c a y ó de hinojos y el arco se le fué de las manos. A y a n t e no a b a n d o n ó al 
hermano c a í d o en el suelo, sino que, cor r iendo a defenderle, le c u b r i ó con el 
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escudo. A c u d i e r o n dos fieles c o m p a ñ e r o s , Mecisteo, h i jo de E q u i o , y el d i v i ­
no A l á s t o r ; y cogiendo a T e u c r o , que daba grandes suspiros, lo l l evaron a 
las c ó n c a v a s naves. 

335 E l O l í m p i c o v o l v i ó a exci tar el va lor de los teneros, los cuales h ic ie ron 
a r redrar a los aqueos en derechura a l p ro fundo foso. H é c t o r iba con los de­
lanteros, haciendo gala de su fuerza. Como el pe r ro que acosa con á g i l e s pies 
a un j a b a l í o a un l e ó n , le muerde po r d e t r á s , y a los muslos, ya las nalgas, y 
observa si vue lve la cara; de i g u a l modo p e r s e g u í a H é c t o r a los melenudos 
aqueos, matando a l que se rezagaba, y ellos h u í a n espantados. Cuando atra­
vesaron la empalizada y el foso, muchos sucumbieron a manos de los teneros; 
los d e m á s no pararon hasta las naves, y al l í se animaban los unos a los otros, 
y con los brazos levantados oraban en voz alta a todas las deidades. H é c t o r 
r e v o l v í a p o r todas partes los corceles de hermosas crines; y sus ojos p a r e c í a n 
los de G o r g o o los de A r e s , peste de los hombres . 

3 5 0 Hera , la diosa de los niveos brazos, a l ver a los aqueos c o m p a d e c i ó l o s , 
y en seguida d i r i g i ó a A t e n e a estas aladas palabras: 

3 5 2 H e r a . — ¡ O h dioses! ¡H i j a de Zeus, que l l e v a la é g i d a ! ¿No nos cuidare­
mos de socorrer , aunque tarde, a los d á ñ a o s moribundos? P e r e c e r á n , cum­
p l i é n d o s e su aciago destino, p o r el a r ro jo de un solo hombre , de H é c t o r 
P r i á m i d a , que se enfurece de in to le rab le modo y y a ha causado g ran estrago. 

3 5 7 R e s p o n d i ó l e Atenea , la diosa de ojos de lechuza: 
358 A tenea .—Tiempo ha que é se hub ie ra pe rd ido fuerza y v ida , muer to en 

su pa t r ia t i e r ra p o r los aqueos; pero m i padre revuelve en su mente funestos 
p r o p ó s i t o s , ¡ c rue l , s iempre in jus to , desbaratador de mis planes!, y no recuer­
da c u á n t a s veces s a l v é a su h i jo abrumado p o r los trabajos que Eur is teo le 
h a b í a impuesto: clamaba al cielo, l l o rando , y Zeus me enviaba a socorrer le . S i 
m i precavida mente hubiese sabido lo de ahora, no hub ie ra escapado el h i j o 
de Zeus de las hondas corr ientes de la E s t i x , cuando a q u é l le m a n d ó que fuera 
a la m a n s i ó n de Hades, de s ó l i d a s puertas , y sacara de l E r e b o el hor rendo 
can de Hades. A l presente Zeus me aborrece y cumple los deseos de Te t i s , 
que b e s ó sus rod i l l as y le t o c ó la barba, s u p l i c á n d o l e que honrase a A q u i l e o , 
asolador de ciudades. D í a v e n d r á en que me l lame nuevamente su amada h i j a , 
la de ojos de lechuza. Pero unce los s o l í p e d o s corceles, mientras y o , entrando 
en el palacio de Zeus, que l l eva la é g i d a , me armo para e l combate; qu ie ro 
ver si el h i j o de P r í a m o , H é c t o r , e l de t remolan te casco, se a l e g r a r á cuando 
aparezcamos en el campo de la batal la . A l g u n o de los teneros, cayendo j u n t o 
a las naves aqueas, s a c i a r á con su grasa y con su carne a los perros y a las 
aves. 

38i D i j o ; y H e r a , la diosa de los niveos brazos, no fué desobediente. L a ve­
nerable diosa Hera , h i j a de l g r an Cronos, a p r e s t ó so l í c i t a los caballos de áu­
reos jaeces. Y Atenea , h i j a de Zeus, que l leva la é g i d a , d e j ó caer a l suelo el 
hermoso pep lo bordado que ella misma h a b í a t e j ido y labrado con sus manos; 
v i s t ió la t ú n i c a de Zeus, que amontona las nubes, y se a r m ó para la luctuosa 
guerra . Y subiendo a l flamante carro , a s i ó la lanza ponderosa, la rga , forn ida , 
con que la h i ja de l p repoten te padre des t ruye filas enteras de h é r o e s cuando 
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contra ellos monta en c ó l e r a . H e r a p i c ó con el l á t i g o a los corceles, y a b r i é ­
ronse de p r o p i o impulso , rechinando, las puertas del cielo de que cuidan las 
Horas—a ellas e s t á confiado el espacioso cielo y el O l i m p o , — p a r a remover o 
colocar delante la densa nube. Por a l l í , p o r entre las puertas, d i r i g i e r o n aque­
llas deidades los corceles, d ó c i l e s a l l á t i g o . 

3 9 7 E l padre Zeus, apenas las v i ó desde el Ida , se e n c e n d i ó en c ó l e r a ; y al 
pun to l l a m ó a I r i s , la de doradas alas, para que le sirviese de mensajera: 

3 9 9 Zeus.— \Anda , ve , r á p i d a I r i s ! Haz que se vue lvan y no les dejes l legar 
a m i presencia, po rque n i n g ú n beneficio les r e p o r t a r á luchar conmigo . L o que 
v o y a decir se c u m p l i r á : E n c o j a r é l e s los briosos corceles; las d e r r i b a r é de l 
carro , que r o m p e r é luego , y n i en diez a ñ o s cumpl idos s a n a r á n de las heridas 
que les produzca el r ayo , para que conozca la de ojos de lechuza que es con 
su padre contra qu ien combate. Con H e r a no me i r r i t o n i me encolerizo tan­
to , po rque s iempre ha sol ido oponerse a cuanto d i g o . 

4 0 9 De t a l modo h a b l ó . I r i s , la de los pies r á p i d o s como el h u r a c á n , se levan­
t ó para l levar e l mensaje; d e s c e n d i ó de los montes ideos; y alcanzando a las 
diosas en la entrada del O l i m p o , en valles abundoso, hizo que se detuviesen, 
y les t r a n s m i t i ó la orden de Zeus: 

4 1 3 I r i s . — ¿ A d ó n d e co r ré i s? ¿Por q u é en vuestro pecho e l c o r a z ó n se enfu­
rece? N o consiente el Cron ida que se socorra a los arg ivos . V e d a q u í l o que 
h a r á el h i j o de Cronos si cumple su amenaza: Os e n c o j a r á los briosos caballos, 
os d e r r i b a r á de l carro , que r o m p e r á luego , y n i en diez a ñ o s cumpl idos sana­
r é i s de las heridas que os produzca el r ayo ; para que conozcas t ú , la de ojos 
de lechuza, que es con t u padre contra qu ien combates. Con H e r a no se i r r i t a 
n i se encoleriza tanto , po rque s iempre ha sol ido oponerse a cuanto dice. Pero 
t ú , temeraria , per ra desvergonzada, si realmente te atrevieras a levantar con­
tra Zeus la formidable lanza.. .! 

4 2 5 Cuando esto hubo d icho , fuése I r i s , la de los pies l igeros ; y H e r a d i r i ­
g i ó a A tenea estas palabras: 

4 2 7 H e r a . — ¡ O h dioses! ¡Hi j a de Zeus, que l leva la é g i d a ! Y a no p e r m i t o 
que por los mortales peleemos con Zeus. Mueran unos y v i v a n otros , cuales­
quiera que fueren; y a q u é l sea juez, como le corresponde, y d é a los teneros 
y a los d á ñ a o s lo que su e s p í r i t u acuerde. 

4 3 2 Esto d icho , t o r c i ó la r ienda a los s o l í p e d o s caballos. Las Horas desun­
cieron los corceles de hermosas crines, los a taron a pesebres d iv inos y apoya­
r o n e l carro en el re luciente m u r o . Y las diosas, que t e n í a n el c o r a z ó n a f l ig i ­
do, se sentaron en á u r e o s t ronos mezcladamente con las d e m á s deidades. 

438 E l padre Zeus, subiendo a l carro de hermosas ruedas, g u i ó los caballos 
desde e l Ida al O l i m p o y l l e g ó a la m a n s i ó n de los dioses; y al l í el í n c l i t o dios 
que sacude la t i e r ra d e s u n c i ó los corceles, puso el carro en el estrado y lo 
c u b r i ó con un velo de l i n o . E l l a rgov iden te Zeus t o m ó asiento en el á u r e o 
t r o n o y el inmenso O l i m p o t e m b l ó debajo de sus pies. Atenea y He ra , senta­
das aparte y a distancia de Zeus, nada le d i j e r o n n i p r e g u n t a r o n ; mas él com­
p r e n d i ó en su mente l o que pensaban, y d i j o : 

4 4 7 Z e u s . — ¿ P o r q u é os ha l l á i s tan abatidas, A tenea y Hera? No os h a b r é i s 
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fat igado mucho en la batal la , donde los varones adquieren g l o r i a , matando 
teneros, cont ra quienes s e n t í s vehemente rencor . Son tales m i fuerza y mis 
manos invic tas , que no me h a r í a n cambiar de r e s o l u c i ó n cuantos dioses hay 
en el O l i m p o . Pero os t e m b l a r o n los hermosos miembros antes que l legarais 
a ver e l combate y sus te r r ib les hechos. D i r é l o que en o t ro caso hubie ra ocu­
r r i d o : Her idas p o r el r a y o , no hubieseis vue l to en vuestro carro a l O l i m p o , 
donde se hal la la m a n s i ó n de los inmor ta les . 

457 A s í d i j o . A tenea y H e r a , que t e n í a n los asientos cont iguos y pensaban 
en causar d a ñ o a los teneros, m o r d i é r o n s e los labios . Atenea , aunque airada 
contra su padre y p o s e í d a de feroz c ó l e r a , g u a r d ó s i lencio y nada d i j o ; pero 
a H e r a la i r a no le cupo en el pecho, y e x c l a m ó : 

4 5 2 H e r a . — ¡ C r u d e l í s i m o Cronida! ¡ Q u é palabras profer is te! Bien sabemos 
que es incontras table t u poder ; pe ro tenemos l á s t i m a de los belicosos d á ñ a o s , 
que m o r i r á n , y se c u m p l i r á su aciago dest ino. Nos abstendremos de i n t e rven i r 
en la lucha, si nos lo mandas, pe ro suger i remos a los a rg ivos consejos saluda­
bles para que no perezcan todos v í c t i m a s de t u c ó l e r a . 

469 R e s p o n d i ó l e Zeus, que amontona las nubes: 
4 7 0 Z e u s . — E n la p r ó x i m a m a ñ a n a v e r á s , si quieres, o h H e r a veneranda, 

la de ojos de n o v i l l a , c ó m o e l p repoten te C r o n i ó n hace g r an riza en el e j é r ­
ci to de los belicosos a r g i v o s . Y el impetuoso H é c t o r no d e j a r á de pelear 
hasta que j u n t o a las naves se levante el Pel ida, el de los pies l ige ros , e l d í a 
aquel en que combatan cerca de las popas y en estrecho espacio p o r e l c a d á ­
ver de Pa t roc lo . A s í lo d e c r e t ó el hado, y no me i m p o r t a que te i r r i t e s . A u n ­
que te vayas a los confines de la t i e r r a y del mar, donde moran Japeto y O r ó ­
nos, que no d is f ru tan de los rayos de l S o l H i p e r i ó n n i de los vientos , y se 
hallan rodeados por el p r o f u n d o T á r t a r o ; aunque, errante , l legues hasta a l l í , 
no me i m p o r t a r á ver te enojada, p o r q u e no hay nada m á s impuden te que t ú . 

484 A s í d i j o ; y Hera , la de los niveos brazos, nada r e s p o n d i ó . L a b r i l l a n t e 
luz del sol se h u n d i ó en el O c é a n o , t r ayendo sobre la alma t i e r r a la noche obs­
cura. C o n t r a r i ó a los teucros la d e s a p a r i c i ó n de la luz; mas para los aqueos 
l l e g ó gra ta , m u y deseada, la tenebrosa noche. 

489 E l esclarecido H é c t o r r e u n i ó a los teucros en la r i be ra de l vorag inoso 
Janto, lejos de las naves, en un lugar l i m p i o donde e l suelo no a p a r e c í a c u ­
bier to de c a d á v e r e s . A q u é l l o s descendieron de los carros y escucharon a H é c ­
tor , caro a Zeus, que a r r imado a su lanza de once codos, cuya re luciente b ron­
c ínea pun ta estaba sujeta p o r á u r e o a n i l l o , as í les arengaba: 

4 9 7 H é c t o r . — ¡ O í d m e , t royanos , d á r d a n o s y aliados! E n e l d í a de h o y espe­
raba vo lver a la ventosa I l i ó n d e s p u é s de des t ru i r las naves y acabar con todos 
los aqueos; pe ro nos quedamos a obscuras, y esto ha salvado a los argivos y 
a las naves que t ienen en la p laya . Obedezcamos ahora a la noche s o m b r í a 
y o c u p é m o n o s en p repara r la cena; desuncid de los carros a los corceles de 
hermosas crines y echadles e l pasto; t raed p r o n t o de la c iudad bueyes y p i n ­
g ü e s ovejas, y de vuestras casas pan y v i n o , que a legra e l c o r a z ó n ; amonto­
nad abundante l e ñ a y encendamos muchas hogueras que ardan hasta que 
despunte la aurora , h i j a de la m a ñ a n a , y cuyo resplandor l legue a l c ielo: 
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no sea que los melenudos aqueos in tenten h u i r esta noche por e l ancho dor­
so del mar. No se embarquen t ranqui los y sin ser molestados, sino que a lguno 
tenga que curarse en su casa una lanzada o un flechazo rec ib ido a l subi r a la 
nave, para que tema quien ose mover la luctuosa guer ra a los teneros, doma­
dores de caballos. Los hera ldos /ca ros a Zeus, vayan a la p o b l a c i ó n y prego­
nen que los adolescentes y los ancianos de canosas sienes se r e ú n a n en las to­
rres que fueron construidas po r las deidades y c i rcundan la c iudad; que las 
t í m i d a s mujeres enciendan grandes fogatas en sus respectivas casas, y que la 
guard ia sea cont inua para que los enemigos no entren insidiosamente en la 
c iudad mientras los hombres e s t é n fuera. H á g a s e como os lo encargo, m a g n á ­
nimos teneros. Dichas quedan las palabras que a l presente convienen; m a ñ a n a 
os a r e n g a r é de nuevo, t royanos domadores de caballos; y espero que, con la 
p r o t e c c i ó n de Zeus y de las otras deidades, e c h a r é de a q u í a esos perros ra ­
biosos, t r a í d o s por las parcas en los negros bajeles. Duran te la noche hagamos 
guardia nosotros mismos; y m a ñ a n a , a l comenzar del d í a , tomaremos las ar­
mas para t rabar v i v o combate j u n t o a las c ó n c a v a s naves. V e r é si e l fuerte 
Diomedes T i d i d a me hace retroceder de las naves al m u r o , o s i le mato con el 
bronce y me l l evo sus cruentos despojos. M a ñ a n a p r o b a r á su va lor , si me 
aguarda cuando le acometa con la lanza; mas con f ío en que, as í que salga el 
sol , c a e r á her ido entre los combatientes delanteros, y con él muchos de sus 
camaradas. A s í fuera y o i n m o r t a l , no tuv ie ra que envejecer y gozara de los 
mismos honores que Atenea o A p o l o , como este d í a s e r á funesto p á r a l o s ar-
g ivos . 

5 4 2 De este modo a r e n g ó H é c t o r , y los teneros le aclamaron. Desuncieron 
de debajo del y u g o los sudados corceles y a t á r o n l o s con correas j u n t o a sus 
respectivos carros; sacaron p r o n t o de la c iudad bueyes y p i n g ü e s ovejas, y de 
las casas pan y v i n o , que alegra el c o r a z ó n , y amontonaron abundante l e ñ a . 
D e s p u é s ofrecieron hecatombes perfectas a los inmorta les , y los vientos l leva­
ban de la l l anura a l cielo el suave o lo r de la grasa quemada; pero los b ien­
aventurados dioses no qu is ie ron aceptar la ofrenda, p o r q u e se les h a b í a hecho 
odiosa la sagrada I l i ó n y P r í a m o y su pueb lo armado con lanzas de fresno. 

553 A s í , tan alentados, permanecieron toda la noche en el campo, donde ar­
d í a n muchos fuegos. Como en noche de calma aparecen las radiantes estrellas 
en t o rno de la fulgente luna , y se descubren los p r o m o n t o r i o s , cimas y valles, 
po rque en el cielo se ha abier to la vasta r e g i ó n e t é r e a , vense todos los astros, 
y a l pastor se le alegra el c o r a z ó n : en tan g ran n ú m e r o eran las hogueras que, 
encendidas po r los teucros, quemaban ante I l i ó n entre las naves y la corr iente 
del Janto. M i l fuegos a r d í a n en la l l anura , y en cada uno se agrupaban c in ­
cuenta hombres a la luz de la ardiente l lama. Y los caballos, comiendo cerca 
de los carros avena y blanca cebada, esperaban la l legada de la A u r o r a , la de 
hermoso t r o n o . 
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Sí los teucros guardaban el campo. De los aqueos h a b í a s e e n s e ñ o r e a d o 
la ingen te fuga, c o m p a ñ e r a de l g l ac i a l t e r ro r , y los m á s valientes 
estaban agobiados p o r insuf r ib le pesar. Como conmueven el p o n t o , 

en peces abundante, los vientos B ó r e a s y Céf i ro , soplando de improv i so des­
de la T rac i a , y las negruzcas olas se levantan y a r ro j an a la o r i l l a m u l t i t u d de 
algas; de i g u a l modo les pa lp i t aba a los aqueos e l c o r a z ó n en el pecho. 

^ E l A t r i d a , en g r a n d o l o r sumido el c o r a z ó n , iba de u n lado para o t ro y 
mandaba a los heraldos de voz sonora que convocaran a l agora, nominalmente 
y en voz baja, a todos los capitanes, y t a m b i é n él los iba l lamando y trabajaba 
como los m á s d i l igentes . Los guerreros acudieron afl igidos. L e v a n t ó s e A g a ­
m e n ó n , l l o r ando , como fuente profunda que desde a l t í s i m o p e ñ a s c o deja caer 
sus aguas s o m b r í a s ; y despidiendo hondos suspiros, h a b l ó de esta suerte a los 
argivos: 

17 A g a m e n ó n , —\Oh. amigos, capitanes y p r í n c i p e s de los argivos! E n gra­
ve i n f o r t u n i o e n v o l v i ó m e Zeus Cron ida . ¡ C r u e l ! Me p r o m e t i ó y a s e g u r ó que 
no me i r ía sin des t ru i r la b ien murada I l i ón y todo ha sido funesto e n g a ñ o ; 
pues ahora me manda regresar a A r g o s , s in g lo r i a , d e s p u é s de haber pe rd ido 
tantos hombres. A s í debe de ser g ra to a l p repo ten te Zeus, que ha dest ruido 
las fortalezas de muchas ciudades y a ú n d e s t r u i r á otras, po rque su poder es 
inmenso. Ea, obremos todos como v o y a decir: H u y a m o s en las naves a nues­
tra pa t r i a t i e r ra , pues y a no tomaremos a T r o y a , la de anchas calles. 

2 9 ^ A s í d i j o . Enmudec i e ron todos y permanec ie ron callados. L a r g o t i empo 
d u r ó el si lencio de los afl igidos aqueos, mas a l fin Diomedes, val iente en el 
combate, d i j o : 

32 D i o m e d e s . — ¡ A t r i d a ! E m p e z a r é c o m b a t i é n d o t e p o r t u imprudenc ia , como 
es pe rmi t ido hacerlo, o h r ey , en el á g o r a ; pero no te i r r i t e s . Poco ha me­
nospreciaste m i va lor ante los d á ñ a o s , d ic iendo que soy cobarde y d é b i l ; l o 
saben los argivos todos, j ó v e n e s y viejos . Mas a t i el h i j o de l ar tero Cronos 
de dos cosas te ha dado una: te c o n c e d i ó que fueras honrado como nadie po r 
el cetro, y te n e g ó la fortaleza, que es el m a y o r de los poderes. ¡ D e s g r a c i a d o ! 
¿Crees que los aqueos son tan cobardes y d é b i l e s como dices? S i t u c o r a z ó n te 
inci ta a regresar, par te : delante tienes el camino y cerca del mar g r an copia 
de naves que desde Micenas te s igu ie ron ; pero los d e m á s melenudos aqueos 
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se q u e d a r á n hasta que destruyamos la c iudad de T r o y a . Y si t a m b i é n é s t o s 
quieren irse, h u y a n en los bajeles a su pa t r ia ; y nosotros dos, y o y E s t é n e l o , 
seguiremos peleando hasta que a I l i o n le l legue su fin; pues vinimos debajo 
del amparo de los dioses. 

5 0 A s í h a b l ó ; y todos los aqueos ap laud ie ron , admirados del discurso de 
Diomedes, domador de caballos. Y el caballero N é s t o r se l e v a n t ó y d i j o : 

53 N é s t o r . — ¡ T i d i d a ! Luchas con va lo r en el combate y superas en el con­
sejo a los de t u edad; n i n g ú n aqueo o s a r á v i t upe ra r n i contradecir t u discurso, 
pero no has l legado hasta e l fin. Eres a ú n j o v e n — p o r tus a ñ o s p o d r í a s ser m i 
h i j o menor—y, no obstante, dices cosas discretas a los reyes arg ivos y has ha­
blado como se debe. Pero y o , que me vanag lo r io de ser m á s v ie jo que t ú , l o 
m a n i f e s t a r é y e x p o n d r é todo; y nadie d e s p r e c i a r á mis palabras, n i s iquiera el 
r ey A g a m e n ó n . S in fami l ia , s in l e y y sin hogar debe de v i v i r qu ien apetece 
las horrendas luchas intestinas. A h o r a obedezcamos a la negra noche: prepa­
remos la cena y los guardias v i g i l e n a or i l las de l cavado foso que corre delan­
te del m u r o . A los j ó v e n e s se l o encargo; y t ú , oh A t r i d a , m á n d a l o , pues eres 
el r ey supremo. Ofrece d e s p u é s un banquete a los caudil los , que esto es lo que 
te conviene y lo d igno de t i . Tus tiendas e s t á n llenas de v i n o que las naves 
aqueas traen cont inuamente de Trac ia por el anchuroso pon to ; dispones de 
cuanto se requiere para r ec ib i r a a q u é l l o s , e imperas sobre muchos hombres . 
U n a vez congregados, s e g u i r á s el parecer de qu ien te d é mejor consejo; pues 
de uno bueno y prudente t ienen necesidad los aqueos, ahora que el enemigo 
enciende ta l n ú m e r o de hogueras j u n t o a las naves. ¿ Q u i é n lo v e r á con ale­
gr ía? Esta noche se d e c i d i r á la ru ina o la s a l v a c i ó n de l e j é r c i t o . 

79 A s í d i j o , y ellos le escucharon atentamente y le obedecieron. A l pun to 
se apresuraron a salir con armas, para encargarse de la guard ia , Trasimedes 
N e s t ó r i d a , pastor de hombres; A s c á l a f o y Y á l m e n o , h i jos de A r e s ; Mer iones , 
Afa reo , D e i p i r o y el d i v i n o Licomedes , h i j o de Creonte . Siete eran los capi­
tanes de los centinelas, y cada uno mandaba cien mozos provis tos de luengas 
picas. S i t u á r o n s e entre el foso y la mura l l a , encendieron fuego, y todos saca­
r o n su respectiva cena. 

89 E l A t r i d a l l e v ó a su t ienda a los p r í n c i p e s aqueos, as í que se hub i e ron 
reun ido , y les d i ó un e s p l é n d i d o banquete . E l los met ie ron mano en los manja­
res que t e n í a n delante, y cuando hub ie ron satisfecho e l deseo de be^ber y de 
comer, el anciano N é s t o r , cuya o p i n i ó n era considerada s iempre como la me­
j o r , e m p e z ó a aconsejarles; y a r e n g á n d o l e s con benevolencia , les d i j o : 

96 ^ ^ . — ¡ G l o r i o s í s i m o A t r i d a ! ¡ R e y de hombres A g a m e n ó n ! Por t i 
a c a b a r é y por t i c o m e n z a r é t a m b i é n , ya que reinas sobre muchos hombres y 
Zeus te ha dado cetro y leyes para que mires p o r los s ú b d i t o s . Por esto debes 
exponer t u o p i n i ó n y o í r la de los d e m á s y aun l l evar la a c u m p l i m i e n t o cuan­
do cualquiera, s iguiendo los impulsos de su á n i m o , p r o p o n g a a lgo bueno; que 
es a t r i b u c i ó n t uya ejecutar l o que se acuerde. T e d i r é l o que considero m á s 
conveniente y nadie c o n c e b i r á una idea mejor que la que tuve y s igo tenien­
do, oh v á s t a g o de Zeus, desde que, con t ra m i parecer, te l levaste la j o v e n B r i -
seida a r r e b a t á n d o l a de la t ienda de l enojado A q u i l e o . G r a n e m p e ñ o puse en 
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disuadir te , pero v e n c i ó t u á n i m o fogoso y menospreciaste a un Tort ís imo va­
r ó n honrado p o r los dioses, a r r e b a t á n d o l e la recompensa que t o d a v í a retienes. 
Mas veamos t o d a v í a si podremos aplacarle con agradables presentes y dulces 
palabras. 

1 1 4 R e s p o n d i ó l e el r e y de hombres A g a m e n ó n : 
1 1 5 A g a m e n ó n . — N o has men t ido , anciano, a l enumerar mis faltas. P r o c e d í 

mal , no l o n iego; vale p o r muchos e l v a r ó n a qu ien Zeus ama cordia lmente ; y 
ahora e l dios, quer iendo honrar a é s e , ha causado la der ro ta de los aqueos. 
Mas, ya que le fa l t é , d e j á n d o m e l levar p o r la funesta p a s i ó n , qu ie ro aplacarle 
y le ofrezco la muchedumbre de e s p l é n d i d o s presentes que v o y a enumerar: 
Siete t r í p o d e s no puestos a ú n al fuego, diez talentos de o ro , ve in te calderas 
relucientes y doce corceles robustos , premiados , que en la carrera alcanzaron 
la v i c t o r i a . N o s e r í a p o b r e n i c a r e c e r í a de precioso oro qu ien tuv ie ra los 
premios que estos s o l í p e d o s caballos l o g r a r o n . L e d a r é t a m b i é n siete mujeres 
lesbias, h á b i l e s en hacer pr imorosas labores, que y o mismo e s c o g í cuando 
t o m ó la b ien construida Lesbos y que en hermosura a las d e m á s aventajaban. 
Con ellas le e n t r e g a r é la h i ja de Brisco que entonces le q u i t é , y j u r a r é solem­
nemente que j a m á s s u b í a su lecho n i me u n í con ella, como es costumbre en­
tre hombres y mujeres. T o d o esto se le p r e s e n t a r á en seguida; mas si los d io ­
ses nos pe rmi t en des t rui r la g ran c iudad de P r í a m o , entre en ella cuando los 
aqueos partamos el b o t í n , cargue abundantemente de o ro y de bronce su nave 
y eli ja é l mismo las veinte t royanas que m á s hermosas sean d e s p u é s de la ar-
giva Helena . Y si conseguimos vo lve r a los fé r t i l e s campos de A r g o s de Aca -
ya, p o d r á ser m i y e r n o y t e n d r á tantos honores como Orestes, m i h i j o menor , 
que se c r í a con mucho regalo . De las tres hijas que d e j é en e l a l c á z a r b ien 
construido, C r i s ó t e m i s , L a ó d i c e e Ifianasa, l l é v e s e la que quiera , sin dotar la , 
a la casa de Peleo; que y o la d o t a r é tan e s p l é n d i d a m e n t e , como nadie haya 
dotado j a m á s a su h i ja : ofrezco darle siete populosas c i u d a d e s — C a r d á m i l a , 
Enope , la herbosa H i r a , la d iv ina Peras, A n t e a , la de los hermosos prados, la 
l inda Epea y P é d a s o , en v i ñ a s abundante,—situadas todas j u n t o al mar, en 
los confines de la arenosa Pi los , y pobladas de hombres r icos en ganado y en 
bueyes, que le h o n r a r á n con ofrendas como a una de idad y p a g a r á n , regidos 
por su cetro, crecidos t r i bu tos . T o d o esto h a r í a y o , con t a l que depusiera la 
có l e r a . Que se deje ablandar; pues, p o r ser implacable e inexorab le . Hades 
es para los mortales el m á s aborrec ib le de todos los dioses; y ceda a m í , que 
en poder y edad de aventajarle me g l o r i o . 

lb2 C o n t e s t ó N é s t o r , caballero geren io : 
íes A ^ ' í ^ r . — ¡ G l o r i o s í s i m o A t r i d a ! ¡ R e y de hombres A g a m e n ó n ! No son 

despreciables los regalos que ofreces al r e y A q u i l e o . Ea, el i jamos esclareci­
dos varones que cuanto antes vayan a la t ienda de l Pe l ida . Y si quieres , y o 
mismo los d e s i g n a r é y ellos obedezcan: F é n i x , caro a Zeus, que s e r á el je fe , 
el gran A y a n t e y el d i v i n o Odiseo, a c o m p a ñ a d o s de los heraldos O d i o y E u r í -
bates. Dadnos agua a las manos e i m p o n e d s i lenc io , para roga r a Zeus C r o n i -
da que se apiade de nosotros. 

173 A s í dijo» y su discurso a g r a d ó a todos. L o s heraldos d i e ron en seguida 
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aguamanos a los caudil los , y los mancebos, coronando de bebida las c r á t e r a s , 
d i s t t i b u y é r o n l a a todos los presentes d e s p u é s de haber ofrecido en copas las 
pr imic ias . L u e g o que h ic ie ron l ibaciones y cada cual b e b i ó cuanto quiso, sa­
l i e r o n de la t ienda de A g a m e n ó n A t r i d a . Y N é s t o r , caballero gerenio , fijando 
sucesivamente los ojos en cada uno de los elegidos, les recomendaba mucho , y 
de un modo especial a Odiseo, que procuraran persuadir a l e x i m i o P e l l ó n . 

i 8 2 F u é r o n s e é s t o s po r la o r i l l a del estruendoso mar y d i r i g í a n muchos rue­
gos a P o s i d ó n , que c iñe y bate la t ie r ra , para que les resultara fácil l levar la 
p e r s u a s i ó n al a l t ivo e s p í r i t u de l E á c i d a . Cuando hub ie ron l legado a las t i e n ­
das y naves de los mi rmidones , ha l la ron al h é r o e d e l e i t á n d o s e con una hermo­
sa l i r a labrada, de a r g é n t e o puente , que h a b í a cog ido de entre los despojos 
cuando d e s t r u y ó la c iudad de E e t i ó n ; con ella recreaba .su á n i m o , cantando 
h a z a ñ a s de los hombres . Patroclo , solo y callado, estaba sentado frente a é l y 
esperaba que el E á c i d a acabase de cantar. E n t r a r o n a q u é l l o s , precedidos po r 
Odiseo, y se de tuv ie ron delante de l h é r o e ; A q u i l e o , a t ó n i t o , se a lzó de l asien­
to sin dejar la l i r a , y Patroclo al verlos se l e v a n t ó t a m b i é n . A q u i l e o , el de los 
pies l igeros , t e n d i ó l e s la mano y d i j o : 

1 9 7 A q u i l e o . — ¡ S a l u d , amigos que l l e g á i s ! Grande debe de ser la necesidad 
cuando v e n í s vosotros, que sois para m í , aunque e s t é i r r i t a d o , los m á s que r i ­
dos de los aqueos todos. 

1 9 9 E n d ic iendo esto, el d i v i n o A q u i l e o les hizo sentar en sillas provistas de 
p u r p ú r e o s tapetes, y en seguida d i jo a Pat roclo , que estaba cerca de é l : 

2 0 2 A q u i l e o . — ¡ H i j o de Mene t io ! Saca la c r á t e r a mayor , l l é n a l a de l v ino m á s 
a ñ e j o y d i s t r i buye copas; pues e s t á n debajo de m i techo los hombres que me 
son m á s caros. 

2 0 5 A s í d i j o , y Patroclo o b e d e c i ó a l c o m p a ñ e r o amado. E n un t a jón que acer­
có a la l u m b r e puso los lomos de una oveja y de una p i n g ü e cabra y la grasa 
espalda de un suculento j a b a l í . A u t o m e d o n t e sujetaba la carne; A q u i l e o , des­
p u é s de cor tar la y d i v i d i r l a , la espetaba en asadores; y el M e n e t í a d a , v a r ó n 
i g u a l a un dios, e n c e n d í a un g ran fuego; y luego , quemada la l e ñ a y muer ta 
la l lama, e x t e n d i ó las brasas, c o l o c ó encima los asadores a s e g u r á n d o l o s con 
piedras y s a z o n ó la carne con la d iv ina sal. Cuando a q u é l l a estuvo asada y ser­
v ida en la mesa, Patroclo r e p a r t i ó pan en hermosas canastillas; y A q u i l e o dis­
t r i b u y ó la carne, s e n t ó s e frente al d i v i n o Odiseo, de espaldas a la pared, y 
o r d e n ó a Patroclo , su amigo , que hic iera la ofrenda a los dioses. Patroclo 
e c h ó las pr imic ias a l fuego. M e t i e r o n mano a los manjares que t e n í a n delante, 
y cuando hub ie ron satisfecho el deseo de beber y de comer, A y a n t e hizo una 
s e ñ a a F é n i x ; y Odiseo, al adver t i r lo , l l e n ó d e v i n o la copa y b r i n d ó a A q u i l e o : 

2 2 5 Odiseo. — ¡ S a l v e , A q u i l e o ! De i g u a l fes t ín hemos disfrutado en la t ienda 
del A t r i d a A g a m e n ó n que ahora a q u í , donde p o d r í a m o s comer muchos y agra­
dables manjares; pero los placeres del delicioso banquete no nos halagan por­
que tememos, oh a lumno de Zeus, que nos suceda una g ran desgracia: duda­
mos si nos s e r á dado salvar o perder las naves de muchos bancos, si t ú no te 
revistes de va lor . Los orgul losos t royanos y sus auxi l iares , venidos de lejas 
t ierras, acampan j u n t o a las naves y a l m u r o y han encendido una p o r c i ó n de 
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hogueras; y dicen que, como no podremos resistirles, a s a l t a r á n las negras na­
ves; Zeus Cronida relampaguea h a c i é n d o l e s favorables s e ñ a l e s , y H é c t o r , enva­
necido po r su b ravura y confiando en Zeus, se muestra estupendamente fu r io ­
so, no respeta a hombres n i a dioses, e s t á p o s e í d o de c rue l rabia , y p ide que 
aparezca p r o n t o la d iv ina A u r o r a , asegurando que ha de cor tar nuestras elevadas 
popas, quemar las naves con ardiente fuego, y matar cerca de ellas a los aqueos 
aturdidos po r el h u m o . Mucho teme m i alma que los dioses cumplan sus ame­
nazas y el destino haya dispuesto que muramos en T r o y a , lejos de la A r g ó l i d e , 
cr iadora de caballos. Ea, l e v á n t a t e si deseas, aunque tarde, salvar a los aqueos, 
que e s t á n acosados p o r los teneros. A t i mismo te ha de pesar si no lo haces, 
y no puede repararse el mal una vez causado; piensa, pues, c ó m o l i b r a r á s a 
los d á ñ a o s de tan funesto d í a . A m i g o , t u padre Peleo te daba estos consejos 
el d í a en que desde P t í a te e n v i ó a A g a m e n ó n : « ¡ H i j o m í o ! L a fortaleza, A t e ­
nea y H e r a te la d a r á n si qu ieren ; t ú refrena en el pecho el na tu ra l fogoso— 
la benevolencia es p r e f e r i b l e—y abstente de perniciosas disputas para que 
seas m á s honrado po r los a rg ivos j ó v e n e s y a n c i a n o s . » A s í te amonestaba el 
anciano y t ú lo olvidas . Cede ya y d e p ó n la funesta c ó l e r a ; pues A g a m e n ó n 
te ofrece dignos presentes si renuncias a el la . Y si quieres, oye y te r e f e r i r é 
cuanto A g a m e n ó n d i jo en su t ienda que te d a r í a : Siete t r í p o d e s no puestos 
a ú n al fuego, diez talentos de o ro , ve in te calderas relucientes y doce corceles 
robustos, premiados, que alcanzaron la v i c t o r i a en la carrera. N o s e r í a pobre 
n i c a r e c e r í a de precioso o ro qu ien tuv ie ra los premios que estos caballos de 
A g a m e n ó n con sus pies l o g r a r o n . T e d a r á t a m b i é n siete mujeres lesbias, h á ­
biles en hacer pr imorosas labores, que él mismo e s c o g i ó cuando tomaste la 
b ien construida Lesbos y que en hermosura a las d e m á s aventajaban. Con ellas 
te e n t r e g a r á la h i ja de Briseo, que te ha qu i t ado , y j u r a r á solemnemente que 
j a m á s s u b i ó a su lecho n i se u n i ó con la misma, como es costumbre, o h rey , 
entre hombres y mujeres. T o d o esto se te p r e s e n t a r á en seguida; mas si los 
dioses nos pe rmi ten des t rui r la g ran c iudad de P r í a m o , entra en ella cuando 
los aqueos partamos el b o t í n , carga abundantemente de o r o y de bronce t u 
nave y e l ige t ú mismo las ve in te t royanas que m á s hermosas sean d e s p u é s de 
la a rg iva Helena . Y si conseguimos v o l v e r a los f é r t i l e s campos de A r g o s de 
A c a y a , p o d r á s ser su y e r n o y t e n d r á s tantos honores como Orestes, su h i j o 
menor, que se c r í a con mucho rega lo . De las tres hijas que d e j ó en e l palacio 
bien cons t ru ido , C r i s ó t e m i s , L a ó d i c e e Ifianasa, l l é v a t e la que quieras, sin do­
tarla, a la casa de Peleo, que él la d o t a r á e s p l é n d i d a m e n t e como nadie haya 
dotado j a m á s a su h i ja : ofrece darte siete populosas c i u d a d e s — C a r d á m i l a , Eno -
pe, la herbosa H i r a , l a d i v i n a Peras, A n t e a , la de los amenos prados, la l i nda 
Epea y P é d a s o , en v i ñ a s abundante,—situadas todas j u n t o al mar, en los con­
fines de la arenosa Pi los , y pobladas de hombres r icos en ganado y en bueyes, 
que te h o n r a r á n con ofrendas como a un dios y p a g a r á n , regidos p o r t u cetro, 
crecidos t r i bu tos . T o d o esto h a r í a , con t a l que depusieras la c ó l e r a . Y si el 
A t r i d a y sus regalos te son odiosos, a p i á d a t e de los aqueos todos, que, a t r i b u ­
lados como e s t á n en el e j é r c i t o , te v e n e r a r á n como a un dios y c o n s e g u i r á s entre 
ellos inmensa g l o r i a . A h o r a p o d r í a s matar a H é c t o r , que l levado de su funesta 
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rabia se a c e r c a r á mucho a t i , pues dice que n inguno de los d á ñ a o s que traje­
ron las naves le igua la en va lo r . 

3 0 7 R e s p o n d i ó l e A q u i l e o , el de los pies l igeros : 
sos ^ ^ 7 ^ . — ¡ L a e r t í a d a , de l l ina je de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 

Preciso es que os manifieste lo que pienso hacer para que de j é i s de i m p o r t u ­
narme unos p o r un lado y otros p o r el opuesto. Me es tan odioso como las 
puertas de Hades qu ien piensa una cosa y manifiesta o t ra . D i r é , pues, lo que 
me parece mejor . Creo que n i e l A t r i d a A g a m e n ó n n i los d á ñ a o s l o g r a r á n 
convencerme, ya que para nada se agradece el combat i r s iempre y sin des­
canso contra hombres enemigos. L a misma recompensa obt iene el que se 
queda en su t ienda, que e l que pelea con b i z a r r í a ; en i g u a l c o n s i d e r a c i ó n son 
tenidos el cobarde y el va l iente ; y as í muere e l h o l g a z á n como el labor ioso. 
N inguna ventaja me ha p rocurado sufrir tantos pesares y exponer m i v i d a 
en el combate. Como el ave l leva a los implumes hi juelos la comida que 
coge, p r i v á n d o s e de ella, a s í y o p a s é largas noches sin d o r m i r y d í a s ente­
ros entregado a la cruenta lucha con hombres que c o m b a t í a n por sus esposas. 
C o n q u i s t é doce ciudades po r mar y once po r t i e r r a en la fé r t i l r e g i ó n t roya -
na; de todas s a q u é abundantes y preciosos despojos que d i al A t r i d a , y é s t e , 
que se quedaba en las veleras naves, r e c i b i ó l o s , r e p a r t i ó unos pocos y se 
g u a r d ó los restantes. Mas las recompensas que A g a m e n ó n c o n c e d i ó a los re­
yes y caudil los s iguen en poder de é s t o s ; y a m í , solo entre los aqueos, me 
q u i t ó la dulce esposa y la ret iene a ú n : que goce durmiendo con ella. ¿ P o r q u é 
los a rg ivos han ten ido que mover guer ra a los teneros? ¿ P o r q u é e l A t r i d a 
ha j u n t a d o y t r a í d o e l e jé rc i to? ¿No es po r Helena, la de hermosa cabellera? 
Pues ¿acaso son los A t r i d a s los ú n i c o s hombres , de voz ar t iculada, que aman 
a sus esposas? T o d o hombre bueno y sensato quiere y cuida a la suya, y y o 
apreciaba cordia lmente a la m í a , aunque la h a b í a adqu i r ido p o r medio de la 
lanza. Y a que me d e f r a u d ó , a r r e b a t á n d o m e de las manos la recompensa, no 
me t iente; le conozco y no me p e r s u a d i r á . De l ibe re con t igo , Odiseo, y con los 
d e m á s reyes c ó m o p o d r á l i b r a r a las naves del fuego enemigo . Muchas cosas 
ha hecho y a sin m i ayuda, pues c o n s t r u y ó un m u r o , abr iendo a su p ie ancho 
y p rofundo foso que defiende una empalizada; mas n i con esto puede contener 
e l a r ro jo de H é c t o r , matador de hombres . Mientras c o m b a t í p o r los aqueos, 
j a m á s quiso H é c t o r que la pelea se t rabara lejos de la mura l la ; s ó l o l legaba a 
las puertas Esceas y a la encina; y una vez que al l í me a g u a r d ó , c o s t ó l e t raba­
j o salvarse de m i acometida. Y puesto que y a no deseo guerrear cont ra e l d i ­
v i n o H é c t o r , m a ñ a n a , d e s p u é s de ofrecer sacrificios a Zeus y a los d e m á s d io­
ses, e c h a r é al mar los cargados bajeles, y v e r á s , si quieres y te interesa, mis 
naves surcando el Helesponto , en peces abundoso, y en ellas hombres que re­
m a r á n gustosos; y si el g lo r ioso A g i t a d o r de la t i e r r a me concede una nave­
g a c i ó n feliz, a l tercer d í a l l e g a r é a la fé r t i l P t í a . E n ella d e j é muchas cosas 
cuando en ma l hora v ine , y de a q u í me l l e v a r é o ro , ro j i zo bronce, mujeres de 
hermosa c in tu ra y luciente h i e r r o , que po r suerte me tocaron; ya que e l r ey 
A g a m e n ó n A t r i d a , i n s u l t á n d o m e , me ha qu i t ado la recompensa que é l mismo 
me diera. D e c í d s e l o p ú b l i c a m e n t e , os l o encargo, para que los d e m á s aqueos se 
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i nd ignen , si con su hab i tua l impudencia pretendiese e n g a ñ a r a a l g ú n o t ro dá -
nao. N o se a t r e v e r í a , p o r desvergonzado que sea, a mi ra rme cara a cara; con 
él no d e l i b e r a r é n i h a r é cosa alguna, y si me e n g a ñ ó y o f e n d i ó , ya no me em­
b a u c a r á m á s con sus palabras; s é a l e esto bastante y corra t r a n q u i l o a su per­
d i c ión , puesto que el p r ó v i d o Zeus le ha qui tado el j u i c i o . Sus presentes me 
son odiosos, y hago tanto caso de él como de un cabel lo. A u n q u e me diera 
diez o ve in te veces m á s de lo que posee o de lo que a poseer l legare , o cuanto 
entra en O r c ó m e n o , o en Tebas de E g i p t o , cuyas casas guardan muchas r ique ­
zas—cien puertas dan ingreso a la c iudad y p o r cada una pasan diar iamente 
doscientos hombres con caballos y carros,—o tanto, cuantas son las arenas o 
los granos de p o l v o , n i aun as í a p l a c a r í a A g a m e n ó n m i enojo, si antes no me 
pagaba la dolorosa afrenta. N o me c a s a r é con la h i j a de A g a m e n ó n A t r i d a , 
aunque en hermosura r iva l i ce con la dorada A f r o d i t a y en labores compi ta con 
Atenea, la de ojos de lechuza; n i siendo as í me d e s p o s a r é con ella; el i ja aquel 
otro aqueo que le convenga y sea r e y m á s poderoso. S i s a l v á n d o m e los dioses, 
vuelvo a m i casa, e l mismo Peleo me b u s c a r á consorte. Gran n ú m e r o de aqueas 
hay en la H é l a d e y en P t í a , hijas de p r í n c i p e s que gobie rnan las ciudades; la 
que y o quiera , s e r á m i mujer . M u c h o me aconseja m i c o r a z ó n v a r o n i l que 
tome l e g í t i m a esposa, d igna c ó n y u g e m í a , y goce a l lá de las riquezas a d q u i r i ­
das p o r el anciano Peleo; pues no creo que valga lo que la v ida n i cuanto d i ­
cen que se encerraba en la populosa c iudad de I l i ón en t i empo de paz, antes 
que v in i e r an los aqueos, n i cuanto contiene el l a p í d e o t emplo de A p o l o , que 
hiere de lejos, en la rocosa P i t o . Se pueden apresar los bueyes y las p i n g ü e s 
ovejas, se pueden a d q u i r i r los t r í p o d e s y los tostados alazanes; pero no es po­
sible prender n i coger el alma humana para que vue lva , una vez ha salvado la 
barrera que fo rman los dientes. M i madre, la diosa Te t i s , de argentados pies, 
dice que las parcas pueden l levarme al fin de la muer te de una de estas dos ma­
neras: S i me quedo a q u í a combat i r en t o r n o de la c iudad t royana , no v o l v e r é 
a la pa t r ia t i e r ra , pe ro m i g l o r i a s e r á i n m o r t a l ; si regreso, p e r d e r é la ínc l i t a 
fama, pero m i v ida s e r á la rga , pues la muer te no me s o r p r e n d e r á tan p r o n t o . 
Y o os aconsejo que os e m b a r q u é i s y v o l v á i s a vuestros hogares, p o r q u e ya no 
c o n s e g u i r é i s a r ru ina r la excelsa I l i ó n : el l a rgov iden te Zeus e x t e n d i ó el brazo 
sobre ella y sus hombres e s t á n llenos de confianza. Vosot ros l levad la respues­
ta a los p r í n c i p e s aqueos—que esta es la m i s i ó n de los legados,—a fin de q ú e 
busquen o t ro medio de salvar las c ó n c a v a s naves y a los aqueos que hay a su 
alrededor, pues aquel en que pensaron no puede emplearse mientras subsista 
m i enojo. Y F é n i x q u é d e s e con nosotros, a c u é s t e s e y m a ñ a n a v o l v e r á c o n m i ­
go a la pa t r ia t i e r ra , si a s í l o desea, que no he de l l evar le a v iva fuerza. 

4 3 0 A s í d i j o , y todos enmudecieron, asombrados de o í r l e ; pues fué mucha la 
vehemencia con que se n e g ó . Y el anciano j i n e t e F é n i x , que s e n t í a g r an te­
mor por las naves aqueas, d i j o d e s p u é s de un buen ra to y s a l t á n d o l e las l á ­
grimas: 

4 3 4 F é n i x . — p i e n s a s en el regreso, p rec la ro A q u i l e o , y te niegas en ab­
soluto a defender de l voraz fuego las veleras naves, po rque la i r a p e n e t r ó en 
tu c o r a z ó n , ¿ c ó m o p o d r í a quedarme solo y sin t i , h i j o querido? E l anciano j i -
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nete Peleo quiso que yo te a c o m p a ñ a s e el d í a en que te e n v i ó desde P t í a a 
A g a m e n ó n , t o d a v í a n i ñ o y sin exper iencia de la funesta guer ra n i de l ago­
ra, donde los varones se hacen i lustres; y me m a n d ó que te ensenara a ha­
blar bien y a realizar grandes hechos. Por esto, h i j o quer ido , no q u e r r í a ver­
me abandonado de t i , aunque un dios en persona me promet ie ra rasparme la 
vejez y dejarme tan j o v e n como cuando sa l í de la H é l a d e , de l indas mujeres, 
huyendo de las imprecaciones de A m í n t o r O r m é n i d a , m i padre, que se i r r i t o 
conmigo por una concubina de hermosa cabellera, a qu ien amaba con ofensa 
de su esposa y madre m í a . É s t a me suplicaba cont inuamente , abrazando mis 
rodi l las , que me j u n t a r a con la concubina para que aborreciese a l anciano. 
Quise obedecerla y lo hice; m i padre, que no t a r d ó en conocer lo , me mald i jo 
repetidas veces, p i d i ó a las horrendas Er in ies que j a m á s pudiera sentarse en 
sus rodi l las un h i jo m í o , y los d i o s e s - e l Zeus s u b t e r r á n e o y la t e r r ib l e Persefo-
nea—ratificaron sus imprecaciones ( i ) . Desde entonces no tuve á n i m o para v i v i r 
en el palacio con m i padre enojado. A m i g o s y deudos q u e r í a n re tenerme allí y 
me d i r i g í a n insistentes s ú p l i c a s : degol la ron g ran copia de p i n g ü e s ovejas y í le -
x í p e d e s bueyes de re torc idos cuernos; pus ieron a asar muchos puercos grasos 
sobre la l lama de Hefesto; b e b i ó s e buena par te de l v i n o que las tinajas del 
anciano c o n t e n í a n ; y nueve noches seguidas d u r m i e r o n a q u é l l o s a m i lado, v i -
g i l á n d o m e por t u rno y teniendo encendidas dos hogueras, una en e l p ó r t i c o 
del b ien cercado pa t io y o t ra en el v e s t í b u l o ante la puer ta de la h a b i t a c i ó n . 
A l l legar por d é c i m a vez la tenebrosa noche, sa l í de l aposento rompiendo las 
tablas fuertemente unidas de la puer ta ; s a l t é con faci l idad el m u r o de l pa t io , 
sin que mis guardianes n i las sirvientas l o adv i r t i e r an , y huyendo p o r la espa­
ciosa H é l a d e , l l e g u é a la fé r t i l P t í a , madre de ovejas, a la casa del r ey Peleo. 
É s t e me a c o g i ó b e n é v o l o ; me a m ó como debe de amar un padre a l h i j o u n i g é n i t o 
que haya tenido en la vejez, v iv i endo en la opulencia ; e n r i q u e c i ó m e y p ú s o m e 
al frente de numeroso pueb lo , y desde entonces v iv í en un conf ín de la P t í a , r e i ­
nando sobre los d ó l o p e s . Y te c r i é hasta hacerte cual eres, o h A q u i l e o seme­
jan te a los dioses, con cord ia l c a r i ñ o ; y t ú n i q u e r í a s i r con o t r o al banquete, 
n i comer en el palacio, hasta que, s e n t á n d o t e en mis rod i l las , te saciaba de 
carne cortada en pedacitos y te acercaba el v i n o . ¡ C u á n t a s veces durante la 
molesta infancia me manchaste la t ú n i c a en el pecho con el v i n o que devo l ­
v ía s ! Mucho p a d e c í y t r a b a j é po r t u causa, y considerando que los dioses no 
me h a b í a n dado descendencia, te a d o p t é po r h i j o , oh A q u i l e o semejante a los 
dioses, para que un d í a me librases de l c rue l i n f o r t u n i o . Pero, A q u i l e o , refre­
na t u á n i m o fogoso; no conviene que tengas un c o r a z ó n despiadado, cuando 
los dioses mismos se dejan aplacar, no obstante su mayor v i r t u d , d ign idad y 
poder . Con sacrificios, votos agradables, l ibaciones y vapor de grasa quema­
da, los desenojan cuantos i n f r i n g i e r o n su l e y y pecaron. Pues las S ú p l i c a s son 
hijas de l g ran Zeus, y aunque cojas, arrugadas y bizcas, cuidan de i r tras de 

( i ) Los versos 458-461, suprimidos por Aristarco y que aparecen todavía en varias de las ediciones mo­
dernas, como la de Dindorf-Hentze, dicen así : Pensé matar a mi padre con el agudo bronce; mas alguno de los 
inmortales calmó m i cólera, haciendo que m i corazón se representara la fama que tendr ía yo entre los hom­
bres y los muchos baldones que de ellos recibiría, a fin de que no fuese llamado parricida entre los aqueos. 
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A t e : é s t a es robusta , de pies l igeros , y po r lo mismo se adelanta, y recor r ien­
do la t i e r r a , ofende a los hombres: y a q u é l l a s reparan luego el d a ñ o causado. 
Quien acata a las hijas de Zeus cuando se le presentan, consigue gran p rove­
cho y es p o r ellas atendido si a lguna vez t iene que invocarlas . Mas si a lguien 
las desatiende y se obst ina en rechazarlas, se d i r i g e n a Zeus Cron ida y le p i ­
den que A t e a c o m p a ñ e s iempre a a q u é l para que con el d a ñ o sufra la pena. 
Concede t ú t a m b i é n a las hijas de Zeus, o h A q u i l e o , la debida c o n s i d e r a c i ó n , 
por la cual e l e s p í r i t u de otros valientes se a p l a c ó . S i el A t r i d a no te b r indara 
esos presentes, n i te h ic iera otros ofrecimientos para lo fu tu ro , y conservara 
pert inazmente su c ó l e r a , no te e x h o r t a r í a a que, deponiendo la i r a , socorr ie­
ras a los arg ivos , aunque es grande la necesidad en que se ha l lan . Pero te da 
muchas cosas, te p romete m á s y te e n v í a , para que p o r él rueguen , varones 
excelentes, escogiendo en el e j é r c i t o aqueo los a rg ivos que te son m á s caros. 
No desprecies las palabras de é s t o s , n i dejes sin efecto su venida , ya que no 
se te puede reprender que antes estuvieras i r r i t a d o . Todos hemos o í d o contar 
h a z a ñ a s de los h é r o e s de a n t a ñ o , y sabemos que cuando estaban p o s e í d o s de 
feroz c ó l e r a eran placables con dones y exorables a los ruegos. Recuerdo lo 
que p a s ó en c ier to caso, no reciente, sino an t iguo , y os lo v o y a re fer i r a 
vosotros, que sois todos amigos m í o s . Curetes y bravos etolos c o m b a t í a n en 
to rno de C a l i d ó n y unos a otros se mataban, defendiendo los etolos su hermo­
sa c iudad y deseando los curetes asolarla po r medio de A r e s . H a b í a p r o m o v i ­
do esta cont ienda A r t e m i s , la de á u r e o t r o n o , enojada p o r q u e Eneo no le de­
d icó los sacrificios de la siega en el fér t i l campo: los otros dioses r e g a l á r o n s e 
con las hecatombes, y s ó l o a la h i j a de l g r an Zeus d e j ó a q u é l de ofrecerlas, 
por o l v i d o o po r inadver tencia , comet iendo una g ran fal ta . A i r a d a la deidad 
que se complace en t i r a r flechas, hizo aparecer un j a b a l í , de albos dientes, que 
c a u s ó g ran destrozo en el campo de Eneo , desarraigando a l t í s i m o s á r b o l e s y 
e c h á n d o l o s po r t i e r r a cuando ya con la flor p r o m e t í a n el f r u t o . A l fin lo m a t ó 
Meleagro, h i j o de Eneo, ayudado p o r cazadores y perros de muchas ciudades 
—pues no era pos ib le vencerle con poca gente, ¡ tan corpulen to era!, y ya a 
muchos los h a b í a hecho subi r a la t r i s te p i r a , — y la diosa s u s c i t ó entonces una 
clamorosa contienda entre los curetes y los m a g n á n i m o s etolos p o r la cabeza 
y la h i r su ta p i e l de l j a b a l í . Mien t ras Meleagro , caro a A r e s , c o m b a t i ó , les fué 
mal a los curetes, que no p o d í a n , a pesar de ser tantos, acercarse a los muros . 
Pero el h é r o e , i r r i t a d o con su madre A l t e a , se d e j ó dominar po r la c ó l e r a que 
per turba la mente de los m á s cuerdos y se q u e d ó en e l palacio con su l inda 
esposa Cleopatra , h i j a de Marpesa Even ina , la de hermosos t ob i l l o s , y de 
Idas, el m á s fuerte de los hombres que entonces pob laban la t i e r ra . ( A t r e v i ó s e 
Idas a armar e l arco cont ra el soberano Febo A p o l o , a causa de la j o v e n de 
hermosos tob i l l o s , y desde entonces p u s i é r o n l e a Cleopat ra su padre y su vene­
randa madre el sobrenombre de A l c i o n e , p o r q u e la madre , sufr iendo la suerte 
del su f r i d í s imo a l c i ó n , d e s h a c í a s e en l á g r i m a s mientras Febo A p o l o , que hiere de 
lejos, se la l levaba. ) Re t i r ado , pues, con su esposa, devoraba Meleagro la acer­
ba c ó l e r a que le causaron las imprecaciones de su madre; la cual , acongojada 
por la muerte v io len ta de un hermano, oraba mucho a los dioses, y puesta de 



IOO I L I A D A 

rodi l las y con el seno b a ñ a d o en l á g r i m a s , golpeaba mucho el fér t i l suelo i n ­
vocando a Hades y a la t e r r ib l e Persefonea para que dieran muer te a su h i j o . 
E r in i s , que vaga en las t inieblas y t iene un c o r a z ó n inexorab le , la o y ó desde 
el E r e b o , y en seguida c r e c i ó el t u m u l t o y la g r i t e r í a ante las puertas de la 
c iudad, las torres fueron atacadas y los etolos ancianos enviaron a los ex imios 
sacerdotes de los dioses para que suplicaran a Meleagro que saliera a defen­
derlos, o f r e c i é n d o l e un r i co presente: donde el suelo de la amena C a l i d ó n fue­
ra m á s fér t i l , e s c o g e r í a él mismo un hermoso campo de cincuenta yugadas, 
m i t ad v i ñ a y mi t ad t ie r ra l a b r a n t í a . P r e s e n t ó s e t a m b i é n en el u m b r a l de l al to 
aposento el anciano j ine te Eneo; y l lamando a la puer ta , d i r i g i ó a su h i j o m u ­
chas s ú p l i c a s . R o g á r o n l e asimismo muchas veces sus hermanas y su venerable 
madre. Pero él se negaba cada vez m á s . A c u d i e r o n sus mejores y m á s caros 
amigos, y tampoco cons iguieron mover su c o r a z ó n , n i persuadir le a que no 
aguardara, para salir del cuar to , a que l legaran hasta él los enemigos. Y los 
curetes escalaron las torres y empezaron a pegar fuego a la g ran c iudad. E n ­
tonces la esposa, de bel la c in tura , i n s t ó a Meleagro l lo rando y r e f i r i é n d o l e 
las desgracias que padecen los hombres , cuya c iudad sucumbe: Matan a los 
varones, le d e c í a ; el fuego destruye la c iudad, y son reducidos a la esclavitud 
los n i ñ o s y las mujeres de estrecha c in tura . Meleagro , a l o í r estos males, s in ­
t ió que se le c o n m o v í a el c o r a z ó n ; y d e j á n d o s e l levar p o r su á n i m o , v i s t i ó las 
lucientes armas y l i b r ó del funesto d ía a los etolos; pero ya no le d i e ron los 
muchos y hermosos presentes, a pesar de haberlos salvado de la r u i n a . Y aho­
ra t ú , amigo, no pienses de i g u a l manera, n i un dios te induzca a obrar a s í ; 
s e r á peor que difieras el socorro para cuando las naves sean incendiadas; ve, 
pues, po r los regalos, y los aqueos te v e n e r a r á n como a un dios, po rque si 
in tervinieres en la homicida guer ra cuando ya no te ofrezcan dones, no alcan­
za rás tanta honra aunque rechaces a los enemigos. 

6 0 6 R e s p o n d i ó l e A q u i l e o , e l de los pies l i ge ros : 
6 0 7 A q u i l e o . — ¡ F é n i x , anciano padre, a lumno de Zeus! Para nada necesito 

t a l honor ; y espero que si Zeus quiere , s e r é honrado en las c ó n c a v a s naves 
mientras la r e s p i r a c i ó n no falte a m i pecho y mis rodi l las se muevan. O t ra 
cosa v o y a decir te , que g r a b a r á s en t u memor ia : No me conturbes el á n i m o 
con l l an to y gemidos por complacer al h é r o e A t r i d a , a qu ien no debes querer 
si deseas que el afecto que te profeso no se convier ta en od io ; mejor es que 
aflijas conmigo a qu ien me afl ige. Ejerce e l mando conmigo y comparte mis 
honores. Esos l l e v a r á n la respuesta, t ú q u é d a t e y a c u é s t a t e en blanda cama, y 
al despuntar la aurora determinaremos si nos conviene regresar a nuestros 
hogares o quedarnos a q u í t o d a v í a . 

eso D i j o , y o r d e n ó a Patroclo, h a c i é n d o l e con las cejas silenciosa s e ñ a l , que 
dispusiera una m u l l i d a cama para F é n i x , a fin de que los d e m á s pensaran en 
salir cuanto antes de la t ienda. Y A y a n t e T e l a m o n í a d a , i g u a l a un dios, h a b l ó 
d ic iendo: 

6 2 4 A y a n t e T e l a m o n í a d a . — ¡ L a e r t í a d a , de l l ina je de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo 
en ardides! ¡ V á m o n o s ! No espero l o g r a r nuestro p r o p ó s i t o p o r este camino, y 
hemos de anunciar la respuesta, aunque sea desfavorable, a los d á ñ a o s que 
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e s t á n aguardando. A q u i l e o t iene en su pecho un c o r a z ó n feroz y soberbio. 
¡Crue l ! E n nada aprecia la amistad de sus c o m p a ñ e r o s , con la cual le h o n r á ­
bamos en e l campamento m á s que a o t ro a lguno. ¡ D e s p i a d a d o ! Por la muerte 
del hermano o del h i j o se recibe una c o m p e n s a c i ó n ; y una vez pagada la i m ­
por tan te cant idad, el matador se queda en el pueb lo , y el c o r a z ó n y e l á n i m o 
airado del ofendido se apaciguan con la c o m p e n s a c i ó n rec ib ida , y a t i los d io ­
ses te han l lenado el pecho de implacable y funesto rencor p o r una sola j o v e n . 
Siete excelentes te ofrecemos h o y y otras muchas cosas; s é a n o s t u c o r a z ó n 
p r o p i c i o y respeta t u morada, pues estamos debajo de t u techo, enviados por 
e l e j é r c i t o d á n a o , y anhelamos ser para t i los m á s apreciados y los m á s ami­
gos de los a q ú e o s todos. 

643 R e s p o n d i ó l e A q u i l e o , el de los pies l igeros : 
644 A q u i l e o . — ¡ A y a n t e Te l amon io , de l l inaje de Zeus, p r í n c i p e de hombres! 

Creo que has d icho l o que sientes, pero m i c o r a z ó n se enciende en i r a cuando 
me acuerdo de a q u é l l o s y del menosprecio con que el A t r i d a me t r a t ó en pre­
sencia de los arg ivos , cual si y o fuera un miserable advenedizo. I d y pub l i cad 
m i respuesta: No me o c u p a r é en la cruenta gue r ra hasta que e l h i j o de l ague­
r r i d o P r í a m o , H é c t o r d i v i n o , l l egue matando argivos a las tiendas y naves de 
los mi rmidones y las incendie . Creo que H é c t o r , aunque e s t é enardecido, se 
a b s t e n d r á de combat i r tan p r o n t o como se acerque a m i t ienda y a m i negra 
nave. 

656 A s í d i j o . Cada uno t o m ó una copa de doble asa; y hecha la l i b a c i ó n , los 
enviados, con Odiseo a su frente, regresaron a las naves. Patroclo o r d e n ó a 
sus c o m p a ñ e r o s y a las esclavas que aderezaran a l momento una m u l l i d a cama 
para F é n i x ; y ellas, obedeciendo e l mandato, h i c i é r o n l a con pieles de oveja 
una colcha y finísima cubier ta de l mejor l i n o . A l l í d e s c a n s ó e l v i e jo , aguardan­
do la d iv ina A u r o r a . A q u i l e o d u r m i ó en lo m á s re t i rado de la s ó l i d a t ienda 
con una mujer que se h a b í a l levado de Lesbos: con Diomeda , h i ja de F o r b a n ­
te, l a de hermosas mej i l las . Y Patroclo se a c o s t ó j u n t o a la pared opuesta, te­
n iendo a su lado a Ifis , la de bel la c in tura , que le h a b í a regalado A q u i l e o a l 
tomar la excelsa Esc i ro , c iudad de E n i e o . 

669 Cuando los enviados l l ega ron a la t ienda de l A t r i d a , los aqueos, puestos 
en p ie , les presentaban á u r e a s copas y les h a c í a n preguntas . Y el r e y de h o m ­
bres A g a m e n ó n les i n t e r r o g ó d ic iendo: 

673 A g a m e n ó n . — ¡ E a ! D i m e , c é l e b r e Odiseo, g l o r i a ins igne de los aqueos. 
¿ Q u i e r e l i b r a r a las naves del fuego enemigo, o se niega p o r q u e su c o r a z ó n 
soberbio se hal la a ú n dominado p o r la c ó l e r a ? 

676 C o n t e s t ó e l paciente d i v i n o Odiseo: 
677 O d i s e o . — ¡ G l o r i o s í s i m o A t r i d a , r e y de hombres A g a m e n ó n ! N o quiere 

a q u é l deponer la c ó l e r a , sino que se enciende a ú n m á s su i r a y te desprecia a 
t i y tus dones. Manda que deliberes con los arg ivos c ó m o p o d r á s salvar las 
naves y a l pueb lo aqueo, dice en son de amenaza que e c h a r á a l mar sus cor­
vos bajeles, de muchos bancos, a l descubrirse la nueva aurora , y aconseja que 
los d e m á s se embarquen y vue lvan a sus hogares, p o r q u e y a no c o n s e g u i r é i s 
a r ru inar la excelsa I l i ón : el l a rgov iden te Zeus e x t e n d i ó el brazo sobre ella, y 
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sus hombres e s t á n l lenos de confianza. A s í d i j o , como pueden re fe r i r lo é s t o s 
que fueron conmigo : A y a n t e y los dos heraldos, que ambos son prudentes . 
E l anciano F é n i x se a c o s t ó all í po r orden de a q u é l , para que m a ñ a n a vue lva a 
la pa t r ia t i e r ra , si as í lo desea, p o r q u e no ha de l levar le a v i v a fuerza. 

693 A s í h a b l ó , y todos cal laron, asombrados de sus palabras, pues era m u y 
grave lo que acababa de decir . L a r g o rato d u r ó e l s i lencio de los afl igidos 
aqueos; mas al fin e x c l a m ó Diomedes, val iente en el combate: 

697 D i o m e d e s . — ¡ G l o r i o s í s i m o A t r i d a , r ey de hombres A g a m e n ó n ! N o debis­
te rogar a l ex imio P e l l ó n , n i ofrecerle innumerables regalos; y a era a l t ivo , y 
ahora has dado p á b u l o a su soberbia. Pero d e j é m o s l e , y a se vaya , y a se que­
de: v o l v e r á á combat i r cuando el c o r a z ó n que t iene en el pecho se lo ordene 
y un dios le inc i te . Ea, obremos todos como v o y a decir . Acostaos d e s p u é s de 
satisfacer los deseos de vuestro c o r a z ó n comiendo y bebiendo v i n o , pues esto 
da fuerza y v i g o r . Y cuando aparezca la hermosa A u r o r a de r o s á c e o s dedos, 
haz que se r e ú n a n j u n t o a las naves los hombres y los carros, exhor ta a l pue­
b lo y pelea en p r imera fila. 

7 1 0 Tales fueron sus palabras, que todos los reyes ap laudieron , admirados 
de l discurso de Diomedes, domador de caballos. Y hechas las l ibaciones, v o l ­
v i e r o n a sus respectivas tiendas, a c o s t á r o n s e y el don del s u e ñ o rec ib ie ron . 



RAPSODIA X 

D O L O N Í A 

OS p r í n c i p e s aqueos d u r m i e r o n toda la noche, vencidos p o r p l á c i d o sue­
ñ o ; mas no p r o b ó sus dulzuras el A t r i d a A g a m e n ó n , pastor de hombres, 
po rque en su mente r e v o l v í a muchas cosas. Como el esposo de Hera , 

la de hermosa cabellera, relampaguea cuando prepara una l l u v i a t o r r enc ia l , el 
granizo o una nevada que cubra los campos, o quiere a b r i r en a lguna par te la 
boca inmensa de la amarga guerra ; a s í , tan frecuentemente, se escapaban del 
pecho de A g a m e n ó n los suspiros, que sa l í an de lo m á s hondo de su c o r a z ó n , 
e in te r io rmente le temblaban las e n t r a ñ a s . Cuando fijaba la v is ta en el campo 
teucro, p a s m á b a n l e las muchas hogueras que a r d í a n delante de I l i ón , los sones 
de las flautas y z a m p o ñ a s y el b u l l i c i o de la gente; mas cuando a las naves y 
al e j é r c i t o aqueo la v o l v í a , a r r a n c á b a s e fur ioso los cabellos, alzando los ojos 
a Zeus, que mora en lo a l to , y su generoso c o r a z ó n lanzaba grandes gemidos . 
A l fin, creyendo que la mejor r e s o l u c i ó n s e r í a acudir p r imeramente a N é s t o r 
Nelida, el m á s i lus t re de los hombres , por si entrambos hal laban un excelente 
medio que l i b r a r a de la desgracia a todos los d á ñ a o s , l e v a n t ó s e , v i s t i ó la t ú n i ­
ca, calzó los n í t i d o s pies con hermosas sandalias, e c h ó s e una roj iza p i e l de cor­
pulento y fogoso l e ó n , que le l legaba hasta los pies, y a s ió la lanza. 

2 5 T a m b i é n Menelao estaba p o s e í d o de t e r ro r y no c o n s e g u í a que se posara 
el s u e ñ o en sus p á r p a d o s , t emiendo que les ocurriese a l g ú n percance a los ar-
givos que p o r é l h a b í a n l legado a T r o y a , atravesando el vasto mar, y p r o m o ­
vido tan audaz guer ra . C u b r i ó sus anchas espaldas con la manchada p i e l de un 
leopardo; p ú s o s e luego e l casco de bronce , y tomando en la robusta mano una 
lanza, fué a despertar a su hermano, que imperaba poderosamente sobre los 
argivos todos y era venerado p o r el pueb lo como un dios. H a l l ó l e j u n t o a la 
popa de su nave, v is t iendo la m a g n í f i c a a rmadura . Gra ta le fué a é s t e su ven i ­
da. Y Menelao, val iente en el combate, h a b l ó e l p r i m e r o d ic iendo: 

37 M e n e l a o . — ¿ P o r q u é , hermano quer ido , tomas las armas? ¿ A c a s o deseas 
persuadir a a l g ú n c o m p a ñ e r o para que vaya como exp lo rador a l campo de los 
teucros? M u c h o temo que nadie se ofrezca a prestar te este servicio de i r solo 
durante la d i v i n a noche a espiar a l enemigo, p o r q u e para el lo se requiere ú n 
co razón m u y osado. 

4 2 R e s p o n d i ó l e el r ey A g a m e n ó n : 
43 A g a m e n ó n , — T a n t o y o como t ú , oh Menelao , a lumno de Zeus, tenemos 
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necesidad de un prudente consejo para defender y salvar a los argivos y las 
naves, pues la mente de Zeus ha cambiado, y en la actualidad le son m á s acep­
tos los sacrificios de H é c t o r . J a m á s he v is to n i o í d o decir que un hombre eje­
cutara en solo un d í a tantas proezas como ha hecho H é c t o r , caro a Zeus, contra 
los aqueos, sin ser h i j o de un dios n i de una diosa. D i g o que de sus h a z a ñ a s se 
a c o r d a r á n los argivos mucho y la rgo t i empo . ¡ T a n t o d a ñ o ha causado a los 
aqueos! A h o r a , anda, e n c a m í n a t e corr iendo a las naves y l lama a A y a n t e y a 
Idomeneo; mientras v o y en busca del d i v i n o N é s t o r y le p i d o que se levante 
p o r si quiere i r al sagrado cuerpo de los guardias y darles ó r d e n e s . Obedece-
r á n l e a él m á s que a nadie, puesto que los manda su h i j o j u n t o con Meriones , 
servidor de Idomeneo. A entrambos les hemos confiado de un modo especial 
esta tarea. 

6 0 D i j o entonces Menelao, val iente en el combate: 
6 1 M e n e l a o . — i Q s ó m o me encargas y ordenas que lo haga? ¿Me q u e d a r é con 

ellos y te a g u a r d a r é a l l í , o he de vo lver cor r iendo cuando les haya par t i c ipado 
t u mandato? 

64 C o n t e s t ó el r e y de hombres A g a m e n ó n : 
65 A g a m e n ó n . — Q u é d a t e a l l í , no sea que luego no podamos encontrarnos, 

p o r q u e son muchas las sendas que hay po r entre el e j é r c i t o . Levan ta la voz 
por donde pasares y recomienda la v ig i l anc ia , l lamando a cada uno p o r su 
nombre paterno y e n s a l z á n d o l o s a todos. No te muestres soberbio . Trabajemos 
t a m b i é n nosotros, y a que, cuando nacimos, Zeus nos c o n d e n ó a padecer tama­
ñ o s in fo r tun ios . 

7 2 Esto d icho , d e s p i d i ó al hermano bien ins t ru ido ya , y fué en busca de N é s ­
tor , pastor de hombres . H a l l ó l e en su t ienda, j u n t o a la negra nave, acostado 
en blanda cama. A un lado v e í a n s e diferentes armas—el escudo, dos lanzas, el 
luciente y e l m o , — y el labrado b á l t e o con que se c e ñ í a el anciano siempre que, 
como caudi l lo de su gente, se armaba para i r a l homic ida combate, pues a ú n 
no se r e n d í a a la t r is te vejez. I n c o r p o r ó s e N é s t o r , a p o y á n d o s e en el codo, 
a lzó la cabeza, y d i r i g i é n d o s e al A t r i d a le i n t e r r o g ó con estas palabras: 

8 2 A g a m e n ó n . — ¿ Q u i é n eres t ú que vas solo po r el e j é r c i t o y las naves, du ­
rante la tenebrosa noche, cuando duermen los d e m á s mortales? ¿Buscas acaso a 
a l g ú n centinela o c o m p a ñ e r o ? Hab la . No te acerques sin responder . ¿ Q u é deseas? 

86 R e s p o n d i ó l e el r ey de hombres A g a m e n ó n : 
87 A g a m e n ó n . — ¡ N é s t o r Nel ida , g l o r i a insigne de los aqueos! Reconoce a l 

A t r i d a A g a m e n ó n , a qu ien Zeus e n v í a y s e g u i r á enviando sin cesar m á s traba­
jos que a nadie, mientras la r e s p i r a c i ó n no le falte a m i pecho y mis rodi l las 
se muevan . Vagando v o y ; pues, preocupado po r la gue r r a y las calamidades 
que padecen los aqueos, no consigo que e l dulce s u e ñ o se pose en mis ojos. 
Mucho temo por los d á ñ a o s ; m i á n i m o no e s t á t r a n q u i l o , sino sumamente i n ­
quie to ; el c o r a z ó n se me arranca del pecho y t i emblan mis robustos miembros . 
Pero si quieres ocuparte en algo, y a que tampoco concil laste el s u e ñ o , baje­
mos a ver los centinelas; no sea que, vencidos de l t rabajo y de l s u e ñ o , se 
hayan d o r m i d o , dejando la guard ia abandonada. L o s enemigos se hal lan cer­
ca, y no sabemos si h a b r á n decidido acometernos esta noche. 
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1 0 2 C o n t e s t ó N é s t o r , caballero gerenio: 
103 N é s t o r . — ¡ G l o r i o s í s i m o A t r i d a , r ey de hombres A g a m e n ó n ! A H é c t o r 

no le c u m p l i r á el p r ó v i d o Zeus todos sus deseos, como él espera; y creo que 
mayores trabajos h a b r á de padecer a ú n , si A q u i l e o depone de su c o r a z ó n el 
enojo funesto. I r é con t igo y despertaremos a los d e m á s : al T i d i d a , famoso po r 
su lanza, a Odiseo , a l veloz A y a n t e ( 1 ) y a l esforzado h i jo de F i l e o . A l g u i e n 
p o d r í a i r a l l amar al de i forme A y a n t e ( 2 ) y a l r ey Idomeneo, pues sus naves 
no e s t á n cerca, s ino m u y lejos. Y r e p r e n d e r é a Menelao po r amigo y respeta­
ble que sea y aunque te me enojes, y no c a l l a r é que duerme y te ha dejado a 
t i el t rabajo . D e b í a ocuparse en supl icar a los p r í n c i p e s todos, pues la necesi­
dad que se nos presenta no es l levadera. 

" 9 D i j o el r e y de hombres A g a m e n ó n : 
1 2 0 A g a m e n ó n . — ¡Oh anciano! Otras veces te e x h o r t é a que le r i ñ e r a s , pues 

a menudo es indolen te y no quiere trabajar; no p o r pereza o escasez de talen­
to, sino po rque , v o l v i e n d o los ojos hacia m í , aguarda m i impul so . Mas h o y se 
l e v a n t ó mucho antes que y o mismo, p r e s e n t ó s e m e y le e n v i é a l lamar a aque­
llos que acabas de nombrar . Vayamos y los hallaremos delante de las puertas 
con la guardia ; pues al l í es donde les d i je que se reun ie ran . 

1 2 8 R e s p o n d i ó N é s t o r , caballero gerenio : 
1 2 9 N é s t o r . — D e esta manera n inguno de los arg ivos se i r r i t a r á contra é l , n i 

le d e s o b e d e c e r á , cuando los exhor te o les ordene a lgo . 
1 3 1 Apenas hubo d icho estas palabras, a b r i g ó el pecho con la t ú n i c a , ca lzó 

los n í t i d o s pies con hermosas sandalias, y a b r o c h ó s e un manto p u r p ú r e o , do­
ble, a m p l i o , adornado con lanosa felpa. A s i ó la fuerte lanza, cuya aguzada 
punta era de bronce, y se e n c a m i n ó a las naves de los aqueos, de b r o n c í n e a s 
corazas. E l p r i m e r o a qu ien d e s p e r t ó N é s t o r , caballero geren io , fué Odiseo, 
que en prudenc ia igualaba a Zeus. L l a m ó l e g r i t ando , y Odiseo, al l legar le la 
voz a los o í d o s , s a l ió de la t ienda y d i j o : 

1 4 1 O d i s e o . — ¿ P o r q u é a n d á i s vagando a s í , p o r las naves y el e j é r c i t o , solos, 
durante la noche inmortal? ¿ Q u é urgente necesidad se ha presentado? 

143 R e s p o n d i ó N é s t o r , caballero geren io : 
1 4 4 N é s t o r . — ¡ L a e r t í a d a , del l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! N o 

te enojes, p o r q u e es m u y grande e l pesar que abruma a los aqueos. S i g ú e n o s 
y l lamaremos a qu ien convenga, para tomar acuerdo sobre si es preciso h u i r 
o luchar t o d a v í a . 

1 4 8 A s í d i j o . E l ingenioso Odiseo, entrando en la t ienda, c o l g ó de sus hom­
bros el labrado escudo y se j u n t ó con ellos. F u e r o n en busca de Diomedes 
T id ida , y le ha l la ron delante de su p a b e l l ó n con la a rmadura puesta. Sus com­
p a ñ e r o s d o r m í a n a l rededor de é l , con las cabezas apoyadas en los escudos y 
las lanzas clavadas p o r e l r e g a t ó n en t i e r ra ; el b ronce de las puntas l u c í a a lo 
lejos como un r e l á m p a g o del padre Zeus. E l h é r o e descansaba sobre una p i e l 
de to ro montaraz, teniendo debajo de la cabeza un e s p l é n d i d o tapete. N é s t o r , 

(1) A y a n t e , h i j o d e O i l e o . 

( 2 ) A y a n t e , h i j o d e T e l a m ó n . 
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caballero gerenio , se detuvo a su lado, le m o v i ó con el pie para que desperta­
ra, y le daba prisa, i n c r e p á n d o l e de esta manera: 

1 5 9 i V é ^ r . — ¡ L e v á n t a t e , h i j o de T i d e o ! ¿ C ó m o duermes a s u e ñ o suelto toda 
la noche? ¿No sabes que los teneros acampan en una eminencia de la l l anu­
ra, cerca de las naves, y que solamente un cor to espacio los separa de nos­
otros? 

1 6 2 A s í d i j o . Y a q u é l , recordando en seguida de l s u e ñ o , p r o f i r i ó estas aladas 

palabras: 
i64 Diomedes .—^<ts infa t igable , anciano, y nunca dejas de t rabajar . ¿ P o r 

ventura no hay otros aqueos m á s j ó v e n e s , que vayan p o r el campo y despier­
ten a los reyes? ¡No se puede con t igo , anciano! 

1 6 8 R e s p o n d i ó l e N é s t o r , caballero gerenio: 
1 6 9 N é s t o r — h i j o , o p o r t u n o es cuanto acabas de decir . T e n g o hi jos ex­

celentes y muchos hombres que p o d r í a n i r a l lamarlos , pero es m u y grande e l 
pe l ig ro en que se hallan los aqueos: en el fi lo de una navaja e s t á n ahora una 
m u y tr is te muer te y la s a l v a c i ó n de todos. V e y haz levantar al veloz A y a n t e 
y al h i jo de F i l e o , ya que eres m á s j o v e n y de m í te compadeces. 

1 7 7 A s í d i j o . Diomedes c u b r i ó sus hombros con una p i e l talar de corpulen to 
y fogoso l e ó n , t o m ó la lanza, fué a despertar a a q u é l l o s y se los l l e v ó consigo. 

¡so Cuando l l egaron adonde se hallaban los guardias reunidos , no encon­
t ra ron a sus jefes du rmiendo , pues todos estaban alerta y sobre las armas. 
Como los canes que guardan las ovejas de un establo y sienten ven i r de l mon­
te, p o r entre la selva, una t e r r i b l e fiera con g ran clamoreo de hombres y pe­
r ros , se ponen inquie tos y ya no pueden d o r m i r ; as í el dulce s u e ñ o h u í a de 
los p á r p a d o s de los que h a c í a n guard ia en tan mala noche, pues miraban 
siempre hacia la l l anura y acechaban si los teneros iban a atacarlos. E l ancia­
no v i ó l o s , a l e g r ó s e , y para animarlos p r o f i r i ó estas aladas palabras: 

1 9 2 N é s t o r . — ¡ V i g i l a d as í , h i jos m í o s ! N o sea que a lguno se deje vencer del 
s u e ñ o y demos o c a s i ó n para que el enemigo se regoc i je . 

1 9 4 Habiendo hablado a s í , a t r a v e s ó e l foso. S i g u i é r o n l e los reyes arg ivos que 
h a b í a n sido llamados a l consejo, y a d e m á s Mer iones y el preclaro h i jo de N é s ­
tor , porque a q u é l l o s los i n v i t a r o n a de l iberar . Pasado el foso, s e n t á r o n s e en 
un lugar l i m p i o donde el suelo no a p a r e c í a cub ie r to de c a d á v e r e s : a l l í h a b í a s e 
vue l to e l impetuoso H é c t o r , d e s p u é s de causar g r an estrago a los a rg ivos , 
cuando la noche los c u b r i ó con su manto . Acomodados en aquel s i t io , con­
versaban; y N é s t o r , caballero geren io , c o m e n z ó a hablar d ic iendo: 

2 0 4 N é s t o r . — ¡ O h amigos! ¿No h a b r á nadie que, confiando en su á n i m o audaz, 
vaya a l campamento de los teneros de á n i m o altivo? Q u i z á s h ic iera pr is ione­
ro a a l g ú n enemigo que ande rezagado, o aver iguara , oyendo a l g ú n r u m o r , l o 
que los teneros han dec id ido : si desean quedarse a q u í , cerca de las naves y 
lejos de la c iudad, o v o l v e r á n a ella cuando hayan vencido a los aqueos. S i se 
enterara de esto y regresara i n c ó l u m e , s e r í a grande su g l o r i a debajo del cielo 
y entre los hombres todos, y t e n d r í a una hermosa recompensa: cada jefe de 
los que mandan en las naves, le d a r í a una oveja con su corder i to—presente 
sin i g u a l — y se le a d m i t i r í a a d e m á s en todos los banquetes y festines. 
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2 1 8 A s í h a b l ó . Enmudec ie ron todos y quedaron silenciosos, hasta que D i o -
medes, val iente en la pelea, les d i j o : 

2 2 0 Diomedes. — ¡ N é s t o r ! M i c o r a z ó n y á n i m o valeroso me inc i tan a penetrar 
en el campo de los enemigos que tenemos cerca, de los teneros; pero si a l ­
gu ien me a c o m p a ñ a s e , m i confianza y m i o s a d í a s e r í a n mayores . Cuando van 
dos, uno se ant ic ipa a l o t ro en adver t i r l o que conviene; cuando se e s t á solo, 
aunque se piense, la in te l igenc ia es m á s tarda y la r e s o l u c i ó n m á s dif íc i l . 

2 2 7 A s í d i j o , y muchos quis ieron a c o m p a ñ a r a Diomedes. D e s e á r o n l o los 
dos Ayan tes , servidores de Ares ; q u í s o l o Meriones; lo anhelaba el h i j o de N é s ­
tor; d e s e ó l o el A t r i d a Menelao, famoso po r su lanza; y por fin, t a m b i é n el su­
fr ido Odiseo quiso penetrar en el e j é r c i t o teucro, po rque e l c o r a z ó n que t e n í a 
en el pecho aspiraba siempre a ejecutar audaces h a z a ñ a s . Y el r ey de hombres 
A g a m e n ó n d i jo entonces: 

2 3 4 A g a m e n ó n . — ¡ T i d i d a Diomedes, c a r í s i m o a m i c o r a z ó n ! Escoge po r com­
p a ñ e r o a l que quieras, a l mejor de los presentes; pues son muchos los que se 
ofrecen. N o dejes a l mejor y elijas a o t ro peor , p o r respeto a lguno que s ien­
tas en t u alma, n i p o r c o n s i d e r a c i ó n a l l ina je , n i po r atender a que sea un r ey 
m á s poderoso. 

2 4 0 H a b l ó en estos t é r m i n o s , p o r q u e t e m í a po r el r u b i o Menelao. Y D i o m e ­
des, val iente en la pelea, r e p l i c ó : 

2 4 2 Diomedes .—Si me m a n d á i s que y o mismo designe el c o m p a ñ e r o , ¿cómo 
no p e n s a r é en el d i v i n o Odiseo, cuyo c o r a z ó n y á n i m o valeroso son tan dis­
puestos para toda suerte de trabajos, y a qu ien tanto ama Palas Atenea? Con 
él v o l v e r í a m o s acá aunque nos rodearan abrasadoras llamas, p o r q u e su p r u ­
dencia es grande. 

2 4 8 R e s p o n d i ó l e el paciente d i v i n o Odiseo: 
2 4 9 O d i s e o . — ¡ T i d i d a ! No me alabes en d e m a s í a n i me v i tuperes , puesto que 

hablas a los a rg ivos de cosas que les son conocidas. Pero v á m o n o s , que la no­
che e s t á m u y adelantada y la aurora se acerca; los astros han andado mucho , 
y la noche va y a en las dos partes de su j o rnada y s ó l o u n te rc io nos resta. 

2 5 4 E n dic iendo esto, v i s t i e ron e n t r á m b o s las ter r ib les armas. E l i n t r é p i d o 
Trasimedes d i ó a l T i d i d a una espada de dos filos—la de é s t e h a b í a quedado 
en la nave—y un escudo; y le puso un m o r r i ó n de p i e l de t o r o sin penacho n i 
cimera, que se l lama c a t é t y x y lo usan los mancebos que se hal lan en la flor 
de la j u v e n t u d para p ro tege r la cabeza. Mer iones p r o c u r ó a Odiseo arco, car­
caj y espada, y le c u b r i ó la cabeza con un casco de p i e l que po r dent ro se su­
jetaba con muchas y fuertes correas y por fuera presentaba los blancos dien­
tes de un j a b a l í , ingeniosamente repar t idos , y t e n í a un m e c h ó n de lana colocado 
en el centro . Este casco era el que A u t ó l i c o h a b í a robado en E l e ó n a A m í n t o r 
O r m é n i d a , horadando la pared de su casa, y que luego d i ó en E s c a n d í a a A n -
fidamante de Ci tera; Anf idamante lo r e g a l ó , como presente de hosp i t a l idad , a 
Molo ; é s t e lo ced ió , a su h i j o Meriones para que l o l levara , y entonces hubo de 
cubr i r la cabeza de Odiseo. 

2 7 2 Una vez revestidos de las ter r ib les armas, p a r t i e r o n y de ja ron al l í a todos 
los p r í n c i p e s . Palas Atenea e n v i ó l e s una garza, y si b ien no pud i e ron ver la 
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con sus ojos, po rque la noche era obscura, o y é r o n l a graznar a la derecha del 
camino. Odiseo se h o l g ó del presagio y o r ó a A tenea : 

2 7 8 O d i s e o . — ¡ O y e m e , h i ja de Zeus, que l leva la é g i d a ! T ú que me asistes en 
todos los trabajos y conoces mis pasos, s é m e ahora p r o p i c i a m á s que nunca. 
Atenea , y concede que volvamos a las naves cubiertos de g l o r i a p o r haber rea­
lizado una g ran h a z a ñ a que preocupe a los teneros. 

2 8 3 Diomedes, val iente en la pelea, o r ó luego d ic iendo: 
2 8 4 D i o m e d e s . — ¡ A h o r a ó y e m e t a m b i é n a m í , h i ja de Zeus! ¡ I n d ó m i t a ! A c o m ­

p á ñ a m e como a c o m p a ñ a s t e a m i padre, el d i v i n o T i d e o , cuando fué a Tebas 
en r e p r e s e n t a c i ó n de los aqueos. Dejando a los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas, 
a or i l las de l A s o p o , l l e v ó un agradable mensaje a los cadmeos; y a la vuel ta 
e j e c u t ó admirables proezas con t u ayuda, excelente diosa, po rque b e n é v o l a le 
s o c o r r í a s . A h o r a , s o c ó r r e m e a m í y p r é s t a m e t u amparo. E i n m o l a r é en t u 
honor una ternera de un a ñ o , de frente espaciosa, i n d ó m i t a y no sujeta a ú n a l 
y u g o , d e s p u é s de derramar oro sobre sus cuernos. 

2 9 5 A s í d i j e ron rogando, y les o y ó Palas Atenea . Y d e s p u é s de roga r a la 
h i ja del g ran Zeus, anduvieron en la obscur idad de la noche, como dos leo­
nes, p o r el campo donde tanta c a r n i c e r í a se h a b í a hecho, pisando c a d á v e r e s , 
armas y denegrida sangre. 

2 9 9 Tampoco H é c t o r dejaba d o r m i r a los valientes teneros; pues c o n v o c ó a 
todos los p r ó c e r e s , a cuantos eran caudil los y p r í n c i p e s de los t royanos , y una 
vez reunidos les expuso una prudente idea: 

3 0 3 H é c t o r . — ¿ Q u i é n , p o r un g ran p remio , se o f r e c e r á a l levar a l cabo la em­
presa que v o y a decir? L a recompensa s e r á p r o p o r c i o n a d a . D a r é un carro y 
dos corceles de e rgu ido cuel lo , los mejores que haya en las veleras naves 
aqueas, al que tenga la o s a d í a de acercarse a las naves de l i ge ro andar—con 
ello al mismo t i empo g a n a r á g l o r i a — y a v e r i g ü e si é s t a s son guardadas toda­
v ía , o los aqueos, vencidos po r nuestras manos, piensan en la hu ida y no quie­
ren velar durante la noche po rque el cansancio abrumador los r inde . 

3 1 3 A s í d i j o . Enmudec ie ron todos y quedaron silenciosos. H a b í a entre los 
t royanos un cier to D o l ó n , h i j o del d i v i n o heraldo Eumedes, r i co en o ro y en 
bronce; era de feo aspecto, pero de pies á g i l e s , y el ú n i c o h i jo v a r ó n de su 
famil ia con cinco hermanas. Este d i jo entonces a los teneros y a H é c t o r : 

3 1 9 D o l ó n . — ¡ H é c t o r ! M i c o r a z ó n y m i á n i m o valeroso me inc i t an a acercar­
me a las naves, de l i g e r o andar, para saberlo. Ea, alza el ce t ro y j u r a que me 
d a r á s los corceles y el carro con adornos de bronce que conducen a l e x i m i o 
Peli ó n . N o te s e r á i n ú t i l m i espionaje, n i tus esperanzas se v e r á n defraudadas; 
pues a t r a v e s a r é todo e l e j é r c i t o hasta l legar a la nave de A g a m e n ó n , que es 
donde deben de haberse reun ido los caudillos para del iberar si h u i r á n o segui­
r á n combat iendo. 

3 2 8 A s í d i j o . Y H é c t o r , tomando en la mano el cetro, p r e s t ó el j u r amen to : 
3 2 9 H é c t o r . — S e a test igo e l mismo Zeus tonante, esposo de H e r a . N i n g ú n 

o t ro teucro s e r á l levado po r estos corceles, y t ú d i s f r u t a r á s perpe tuamente de 
ellos. 

3 3 2 Con tales palabras, j u rando lo que no h a b í a de cumpl i rse , a n i m ó a Do-
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l ó n . Este, sin perder momento , c o l g ó del h o m b r o e l corvo arco, v i s t i ó una pe­
licana p i e l de l o b o , c u b r i ó la cabeza con un m o r r i ó n de p i e l de comadreja, 
t o m ó un p u n t i a g u d o dardo, y , saliendo del e j é r c i t o , se e n c a m i n ó a las naves, 
de donde no h a b í a de v o l v e r para darle a H é c t o r la no t ic ia . Pues y a h a b í a de­
jado a t r á s la m u l t i t u d de carros y hombres , y andaba animoso po r el camino, 
cuando Odiseo, de l l inaje de Zeus, adv i r t i endo que se acercaba a ellos, h a b l ó 
as í a Diomedes: 

3 4 1 Odiseo.—Ese hombre , Diomedes, viene de l e j é r c i t o ; pero i g n o r o si va 
como e s p í a a nuestras naves o in ten ta despojar a l g ú n c a d á v e r de los que m u ­
r i e ron . Dejemos que se adelante un poco m á s p o r la l l anura , y e c h á n d o n o s 
sobre él le cogeremos f á c i l m e n t e ; y si en cor re r nos aventajare, a p á r t a l e del 
e j é r c i t o , a c o m e t i é n d o l e con la lanza, y p e r s i g ú e l e s iempre hacia las naves, para 
que no se guarezca en la c iudad . 

| 3 4 9 Dichas estas palabras, t e n d i é r o n s e é n t r e l o s muer tos , fuera de l camino. 
E l incauto D o l ó n p a s ó con p ie l i g e r o . Mas cuando estuvo a la distancia a que 
se ext ienden los surcos de las m u í a s — é s t a s son mejores que los bueyes para 
t i ra r de un s ó l i d o arado en t i e r ra noval ,—Odiseo y Diomedes cor r i e ron a su al­
cance. D o l ó n o y ó r u i d o y se detuvo, c reyendo que algunos de sus amigos ve­
n ían del e j é r c i t o teucro a l l amar le po r encargo de H é c t o r . Pero as í que a q u é ­
llos se ha l la ron a t i r o de lanza o m á s cerca a ú n , c o n o c i ó que eran enemigos y 
puso su d i l igenc ia en los pies huyendo, mientras ellos se lanzaban a perseguir­
le . Como dos perros de agudos dientes, adiestrados para cazar, acosan en una 
selva a un cervato o a una l i ebre que huye chi l lando delante de ellos; de l mis­
mo modo el T i d i d a y Odiseo, asolador de ciudades, p e r s e g u í a n constantemente 
a D o l ó n d e s p u é s que l o g r a r o n apartar le de l e j é r c i t o . Y a en su fuga hacia las 
naves iba el t r o y a n o a topar con los guardias , cuando A t e n e a d i ó fuerzas al 
T i d i d a para que n i n g u n o de los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas, se le adelanta­
ra y pud ie ra jactarse de haber sido el p r i m e r o en he r i r l e y él llegase d e s p u é s . 
E l fuerte Diomedes a r r e m e t i ó a D o l ó n , con la lanza, y le g r i t ó : 

3 7 0 Z ^ ^ f c . — T e n t e , o te a l c a n z a r á m i lanza; y no creo que puedas evi tar 
mucho t i empo que m i mano te d é una muer te t e r r i b l e . 

3 7 2 D i j o , y a r r o j ó la lanza; mas de in ten to e r r ó el t i r o , y é s t a se c l a v ó en el 
suelo d e s p u é s de vo la r p o r cima de l h o m b r o derecho de D o l ó n . P a r ó s e el t r o ­
yano dentel lando—los dientes c r u j í a n l e en la boca ,—tembloroso y p á l i d o de 
miedo; Odiseo y Diomedes se le acercaron, jadeantes, y le asieron de las ma­
nos, mientras a q u é l l lo raba y les d e c í a : 

378 Z t o / í w . — H a c e d m e p r i s ionero y y o me r e d i m i r é . H a y en casa bronce, oro 
y h i e r ro labrado: con ellos os p a g a r í a m i padre inmenso rescate, si supiera que 
estoy v i v o en las naves aqueas. 

3 8 2 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
383 O t ó ^ . — T r a n q u i l í z a t e y no pienses en la muer te . Ea , habla y d ime con 

sinceridad: ¿ A d ó n d e ibas solo, separado de t u e j é r c i t o y derechamente hacia 
las naves, en esta noche obscura, mientras duermen los d e m á s mortales? ¿Aca­
so a despojar a a l g ú n c a d á v e r ? ¿Por ven tura H é c t o r te e n v i ó como e s p í a a las 
concavas naves? ¿O te dejaste l l evar p o r los impulsos de t u co razón? 
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390 C o n t e s t ó D o l ó n , a qu ien le temblaban las carnes: 
391 D o l ó n . — H é c t o r me hizo salir fuera de j u i c i o con muchas y perniciosas 

promesas: a c c e d i ó a darme los s o l í p e d o s corceles y el carro con adornos de 
bronce del ex imio P e l i ó n , para que, a c e r c á n d o m e durante la r á p i d a y obscura 
noche a los enemigos, averiguase si las veleras naves son guardadas t o d a v í a , 
o los aqueos, vencidos p o r nuestras manos, piensan en la fuga y no qu ie ren 
velar porque el cansancio abrumador los r inde . 

400 D í jo l e sonriendo el ingenioso Odiseo: 
401 Odiseo.—Grande es el presente que tu c o r a z ó n anhelaba. ¡ L o s corceles 

del aguer r ido E á c i d a ! Di f íc i l es que n inguno de los mortales los sujete y sea 
por ellos l levado, fuera de A q u i l e o , que t iene una madre i n m o r t a l . Pero, ea, 
habla y d ime con s inceridad: ¿ D ó n d e , al ven i r , has dejado a H é c t o r , pastor de 
hombres? ¿En q u é lugar t iene las marciales armas y los caballos? ¿ C ó m o se 
hacen las guardias y de q u é modo e s t á n dispuestas las tiendas de los teneros? 
Cuenta t a m b i é n lo que e s t á n del iberando: si desean quedarse a q u í cerca de las 
naves y lejos de la c iudad, o v o l v e r á n a ella cuando hayan vencido a los aqueos. 

412 C o n t e s t ó D o l ó n , h i jo de Eumedes: 
413 D o l ó n . — D e todo v o y a i n fo rmar t e con exac t i tud . H é c t o r y sus conseje­

ros del iberan lejos del b u l l i c i o , j u n t o a la tumba del d iv ino l i o ; en cuanto a las 
guardias po r que me preguntas , oh h é r o e , n inguna ha sido designada para 
que vele po r el e j é r c i t o n i para que v i g i l e . E n to rno de cada hoguera los t r o -
yanos, apremiados po r la necesidad, velan y se exhor tan mutuamente a la v i ­
g i lancia . Pero los auxi l iares , venidos de lejas t ierras, duermen y dejan a los 
t royanos el cuidado de la guardia , po rque no t ienen a q u í a sus hijos y m u ­
jeres. 

423 V o l v i ó a p regunta r le el" ingenioso Odiseo: 
424 O d i s e o . — ¿ E s t o s duermen mezclados con los t royanos o separadamente? 

D í m e l o para que lo sepa. 
425 C o n t e s t ó D o l ó n , h i j o de Eumedes: 
427 D o l ó n . — D e todo v o y a in formar te con exac t i tud . Hacia el mar e s t á n los 

carios, los peonios, armados de corvos arcos, y los l é l e g e s , caucones y d iv inos 
pelasgos. E l lado de T i m b r a lo ob tuv i e ron p o r suerte los l ic ios , los a r rogan­
tes misios, los f r ig ios , que combaten en carros, y losmeonios , que armados de 
casco combaten en carros. Mas ¿por q u é me h a c é i s esas preguntas? S i d e s e á i s 
entraros p o r el e j é r c i t o teucro, los tracios r e c i é n venidos e s t á n a h í , en ese 
ex t remo, con su rey Reso, h i jo de E y o n e o . H e vis to sus corceles que son be­
l l í s imos , de gran a l tura , m á s blancos que la nieve y tan l igeros como el v ien to . 
Su carro t iene l indos adornos de o ro y plata , y sus armas son de oro , magn í f i ­
cas, encanto de la vista, y m á s propias de los inmortales dioses que de hom­
bres mortales. Pero l levadme ya a las naves de l i ge ro andar, o dejadme a q u í , 
atado con recios lazos, para que v a y á i s y c o m p r o b é i s si os h a b l é como d e b í a . 

446 M i r á n d o l e con to rva faz, le r e p l i c ó el fuerte Diomedes: 
447 Diomedes .—No esperes escapar de é s t a , D o l ó n , aunque tus noticias son 

impor tantes , pues has c a í d o en nuestras manos. S i te d e j á s e m o s l i b r e o con­
s i n t i é r a m o s en el rescate, v e n d r í a s de nuevo a las veleras naves de los aqueos 
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a espiar o a combat i r con t ra nosotros; y si p o r m i mano pierdes la v ida , no 
s e r á s en adelante una plaga para los a rg ivos . 

454 D i j o ; y D o l ó n iba , como suplicante, a tocarle la barba con su robusta 
mano, cuando Diomedes , de un tajo en medio de l cuel lo , le r o m p i ó ambos 
tendones; y la cabeza c a y ó en e l p o l v o , mientras el t r oyano hablaba t o d a v í a . 
Q u i t á r o n l e el m o r r i ó n de p i e l de comadreja, la p i e l de l o b o , el flexible arco y 
la ingente lanza; y el d i v i n o Odiseo, c o g i é n d o l o todo con la mano, l e v a n t ó l o 
para ofrecerlo a Atenea , que preside los saqueos, y o r ó d ic iendo: 

4 5 2 O d i s e o . — H u é l g a t e de esta ofrenda, ¡oh diosa! S e r á s t ú la p r i m e r a a 
quien invocaremos entre las deidades del O l i m p o . Y ahora g u í a n o s hacia los 
corceles y las tiendas de los t racios . 

465 Dichas estas palabras, a p a r t ó de sí los despojos y los c o l g ó de un tama­
risco, c u b r i é n d o l o s con c a ñ a s y frondosas ramas del á r b o l , que fueran una se­
ña l v i s ib le para que no les pasaran inadver t idos , al regresar durante la r á p i d a 
y obscura noche. L u e g o pasaron adelante po r encima de las armas y de la 
negra sangre, y l l ega ron al g r u p o de los tracios que, rendidos de fat iga, dor­
m í a n con las hermosas armas en el suelo, dispuestos ordenadamente en tres 
filas, y un par de caballos j u n t o a cada gue r r e ro . Reso descansaba en el cen­
t r o , y t e n í a los l igeros corceles atados con correas a un ex t remo del car ro . 
Odiseo v i ó l e el p r i m e r o y l o m o s t r ó a Diomedes: 

4 7 7 Odiseo.—Este es e l hombre , Diomedes , y é s t o s los corceles de que nos 
h a b l ó D o l ó n , a qu ien matamos. Ea , mues t ra t u impetuoso va lo r y no tengas 
ociosas las armas. Desata los caballos, o b ien mata hombres y y o me encarga­
r é de a q u é l l o s . 

4 8 2 A s í d i j o , y A tenea , la de ojos de lechuza, i n f u n d i ó va lo r a Diomedes, 
que c o m e n z ó a matar a d ies t ro y a s iniestro: s u c e d í a n s e los hor r ib les gemidos 
de los que daban la v i d a a los golpes de la espada, y su sangre e n r o j e c í a la 
t ie r ra . Como un ma l in tenc ionado l e ó n acomete a l r e b a ñ o de cabras o de ove­
jas, cuyo pastor e s t á ausente; as í e l h i j o de T i d e o se abalanzaba a los t racios, 
hasta que m a t ó a doce. A cuantos a q u é l h e r í a con la espada, e l ingenioso 
Odiseo, a s i é n d o l o s p o r un p ie , los apartaba de l camino, para que luego los 
corceles de hermosas crines pud ie ran pasar f á c i l m e n t e y no se asustasen de 
pisar c a d á v e r e s , a l o cual no estaban acostumbrados. L l e g ó el h i j o de T i d e o 
adonde y a c í a el r e y , y fué é s t e e l d é c i m o t e r c i o a qu i en p r i v ó de la dulce 
v i d a , mientras daba un susp i ro ; pues en aquel la noche e l n ie to de Eneo 
a p a r e c í a s e en desagradable e n s u e ñ o a Reso, p o r orden de Atenea . Duran te 
este t i empo el paciente Odiseo d e s a t ó los s o l í p e d o s caballos, los l i g ó con las 
riendas y los s a c ó de l e j é r c i t o a g u i j á n d o l o s con e l arco, po rque se le o l v i d ó 
tomar el m a g n í f i c o l á t i g o que h a b í a en el labrado car ro . Y en seguida s i l b ó , 
haciendo s e ñ a al d i v i n o Diomedes . 

5 0 3 Mas é s t e , q u e d á n d o s e a ú n , pensaba q u é p o d r í a hacer que fuese m u y 
arriesgado: si se l l e v a r í a el carro con las labradas armas, y a t i r ando del t i m ó n , 
ya l e v a n t á n d o l o en a l to ; o q u i t a r í a la v ida a m á s t racios . E n tan to que r e v o l ­
v ía tales pensamientos en su e s p í r i t u , p r e s e n t ó s e Atenea y h a b l ó as í a l d i v i ­
no Diomedes; 
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5 0 9 Atenea.—Piensa y a en vo lve r a las c ó n c a v a s naves, h i j o de l m a g n á n i m o 
T ideo . No sea que hay as de l legar huyendo , si a l g ú n o t ro dios despierta a los 
teneros. 

5 1 2 A s í h a b l ó . Diomedes, conociendo la voz de la diosa, m o n t ó sin d i l a c i ó n 
a caballo, y t a m b i é n Odiseo, que los a g u i j ó con e l arco; y v o l a r o n hacia las 
veleras naves aqueas. 

5 1 5 A p o l o , que l leva a rco de plata , estaba en acecho desde que a d v i r t i ó que 
Atenea a c o m p a ñ a b a al h i j o de T i d e o ; e ind ignado contra ella, e n t r ó s e p o r el 
e j é r c i t o de los teneros y d e s p e r t ó a H ipocoon te , valeroso caudi l lo t racio y so­
b r ino de Reso. Como Hipocoon te , recordando del s u e ñ o , v iera v a c í o el lugar 
que ocupaban los caballos y a los hombres hor r ib lemente heridos y pa lp i t an ­
tes t o d a v í a , c o m e n z ó a lamentarse y a l lamar p o r su nombre a l quer ido com­
p a ñ e r o . Y p r o n t o se p r o m o v i ó g ran clamoreo e inmenso t u m u l t o entre los 
teneros, que a c u d í a n en t r o p e l y admiraban la pe l igrosa aventura a que unos 
hombres h a b í a n dado cima, regresando luego a las c ó n c a v a s naves. 

5 2 5 Cuando ambos h é r o e s l l egaron a l s i t io en que h a b í a n dado muer te a l es­
p í a de H é c t o r , Odiseo, caro a Zeus, de tuvo los veloces caballos; y e l T i d i d a , 
a p e á n d o s e , t o m ó los cruentos despojos que puso en las manos de Odiseo, v o l ­
v i ó a montar y p i c ó a los corceles. Estos vo la ron gozosos hacia las c ó n c a v a s 
naves, pues a ellas deseaban l legar . N é s t o r fué el p r i m e r o que o y ó las pisadas 
de los caballos, y d i j o : 

533 N é s t o r . — ¡ O h amigos, capitanes y p r í n c i p e s de los a rg ivos! ¿Me e n g a ñ a ­
r é o s e r á verdad lo que v o y a decir? E l c o r a z ó n me ordena hablar . O i g o pisa­
das de caballos de pies l igeros . O j a l á Odiseo y el fuerte Diomedes trajeran 
del campo t royano s o l í p e d o s corceles; pero mucho temo que a los m á s va l ien­
tes argivos les haya ocur r ido a l g ú n percance en e l e j é r c i t o teucro . 

5 4 0 A ú n no h a b í a acabado de p ronunc ia r estas palabras, cuando a q u é l l o s 
l l egaron y echaron pie a t i e r ra . Todos los saludaban alegremente con la dies­
t ra y con afectuosas palabras. Y N é s t o r , caballero ge r e n io , les p r e g u n t ó el 
p r i m e r o : 

5 4 4 N é s t o r . — ¡ E a , d ime, c é l e b r e Odiseo, g l o r i a ins igne de los aqueos! ¿ C ó m o 
hubisteis estos caballos: penetrando en el e j é r c i t o teucro , o r e c i b i é n d o l o s de 
un dios que os s a l i ó a l camino? M u y semejantes son a los rayos del sol . S iem­
pre entro por las filas de los teneros; pues, aunque anciano, no me quedo en 
las naves, y j a m á s he v i s to n i adver t ido tales corceles. Supongo que los ha­
b r é i s rec ib ido de a l g ú n dios que os sa l ió a l encuentro, pues a entrambos os 
aman Zeus, que amontona las nubes, y su h i j a Atenea , la de ojos de lechuza. 

5 5 4 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
5 5 5 C t a ^ í ? . — ¡ N é s t o r Ne l ida , g l o r i a ins igne de los aqueos! F á c i l le s e r í a a un 

dios, si quisiera, dar caballos mejores a ú n que é s t o s , pues su poder es m u y 
grande. Los corceles po r los que preguntas , anciano, l l ega ron recientemente 
y son tracios: e l val iente Diomedes m a t ó a l d u e ñ o y a doce de sus c o m p a ñ e ­
ros, todos aventajados. Y cerca de las naves dimos muer te al d é c i m o t e r c i o , 
que era un e s p í a enviado po r H é c t o r y otros teneros i lustres a exp lo ra r este 
campamento. 
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564 De este m o d o h a b l ó ; y m u y ufano, hizo que los s o l í p e d o s caballos pasa­
ran el foso, y los d e m á s aqueos s i g u i é r o n l e alborozados. Cuando estuvieron 
en la hermosa t ienda del T i d i d a , a taron los corceles con bien cortadas correas 
al pesebre, donde los caballos de Diomedes c o m í a n el t r i g o dulce como la 
m i e l . Odiseo d e j ó en la popa de su nave los cruentos despojos de D o l ó n , para 
guardarlos hasta que ofrecieran un sacrificio a Atenea . A m b o s en t ra ron en el 
mar y se lavaron el abundante sudor de sus piernas, cuel lo y muslos. Cuan­
do las olas les hub ie ron l i m p i a d o el abundante sudor del cuerpo y recreado 
el c o r a z ó n , m e t i é r o n s e en pul imentadas pilas y se b a ñ a r o n . Lavados y a y un­
gidos con craso aceite, s e n t á r o n s e a la mesa; y sacando de una rebosante c rá ­
tera v i n o dulce como la m i e l , en honor de Atenea lo l i b a r o n . 

16 
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P R I N C I P A L Í A D E A G A M E N Ó N 

A A u r o r a se levantaba del lecho, dejando al i lus t re T i t ó n , para l levar la 
luz a los dioses y a los hombres, cuando, enviada p o r Zeus, se p r e s e n t ó 
en las veleras naves aqueas la cruel Discord ia con la s e ñ a l de l combate 

en la mano. S u b i ó la diosa a la ingente nave negra de Odiseo, que estaba en 
medio de todas, para que le oyeran po r ambos lados hasta las tiendas de A y a n t e 
Te l amon io y de A q u i l e o ; los cuales h a b í a n puesto sus bajeles en los extremos, 
porque confiaban en su va lor y en la fuerza de sus brazos. Desde all í daba 
a q u é l l a grandes, agudos y horrendos g r i tos , y p o n í a mucha fortaleza en el 
c o r a z ó n de todos los aqueos, a fin de que pelearan y combat ieran s in descan­
so. Y p r o n t o les fué m á s agradable batal lar que vo lve r a la pa t r i a t i e r ra en las 
c ó n c a v a s naves. 

15 E l A t r i d a a lzó la voz mandando que los argivos se apercibiesen, y él 
mismo v i s t i ó la armadura de luciente bronce . P ú s o s e en t o r n o de las piernas 
hermosas grebas sujetas con broches de pla ta , y c u b r i ó su pecho con la cora­
za que Ciniras le h a b í a dado por presente de hospi ta l idad . Porque hasta C h i ­
pre h a b í a l legado la not ic ia de que los aqueos se embarcaban para T r o y a , y 
Ciniras , deseoso de complacer a l r ey , le d i ó esta coraza que t e n í a diez filetes 
de pavonado acero, doce de o ro y ve in te de e s t a ñ o , y a cada lado tres c e r ú l e o s 
dragones erguidos hacia el cuello y semejantes a l i r i s que el C r o n i ó n fija en las 
nubes como s e ñ a l para los hombres dotados de palabra. L u e g o , el r ey c o l g ó 
del h o m b r o la espada, en la que r e l u c í a n á u r e o s clavos, con su vaina de plata 
sujeta por t i rantes de o ro . E m b r a z ó d e s p u é s el labrado escudo, fuerte y her­
moso, de la a l tura de un hombre , que presentaba diez c í r c u l o s de bronce en 
el con to rno , t e n í a ve in te bol los de blanco e s t a ñ o y en e l centro uno de ne­
gruzco acero, y lo coronaba G o r g o , de ojos horrendos y to rva vista, con el 
T e r r o r y la F u g a a los lados. S u correa era argentada, y sobre la misma en­
r o s c á b a s e c e r ú l e o d r a g ó n de tres cabezas entrelazadas, que n a c í a n de un solo 
cuel lo . C u b r i ó en seguida su cabeza con un casco de doble cimera, cuatro abo­
l laduras y penacho de crines de caballo, que a l ondear en l o al to causaba pa­
vor ; y as ió dos fornidas lanzas de aguzada b r o n c í n e a pun ta , cuyo b r i l l o l lega­
ba hasta el c ie lo . Y Atenea y H e r a t r o n a r o n en las alturas para honrar a l rey 
de Micenas, r ica en o ro . 

47 Cada cual m a n d ó entonces a su aur iga que tuv ie ra dispuestos el carro y 
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los corceles j u n t o a l foso; sal ieron todos a p ie y armados, y l e v a n t ó s e inmen­
so v o c e r í o antes que la aurora despuntara. Delante del foso o r d e n á r o n s e los 
infantes, y a é s t o s s igu ie ron de cerca los que c o m b a t í a n en carros. Y el Cro-
nida p r o m o v i ó entre ellos funesto t u m u l t o y d e j ó caer desde el é t e r sanguino­
so r o c í o p o r q u e h a b í a de p rec ip i t a r a l Hades a muchas y valerosas almas. 

56 Los teneros p u s i é r o n s e t a m b i é n en orden de batal la en una eminencia 
de la l l anura , a l rededor del g ran H é c t o r , del e x i m i o Pol idamante , de Eneas, 
honrado como un dios por el pueblo t r o y a n o , y de los tres A n t e n ó r i d a s : Pó l i -
bo, el d i v i n o A g e n o r y el j o v e n Acamante , que p a r e c í a un i n m o r t a l . H é c t o r , 
armado de un escudo l i so , l l e g ó con los pr imeros combatientes. Cua l astro fu­
nesto, que unas veces b r i l l a en e l cielo y otras se ocul ta d e t r á s de las pardas 
nubes; as í H é c t o r , ya a p a r e c í a entre los delanteros, y a se mostraba entre los 
ú l t i m o s , s iempre dando ó r d e n e s y b r i l l ando p o r la armadura de bronce como 
el r e l á m p a g o del padre Zeus, que l leva la é g i d a . 

67 Como los segadores caminan en direcciones opuestas p o r los surcos de 
un campo de t r i g o o de cebada de un hombre opu len to , y los manojos de es­
pigas caen espesos; de la misma manera, teneros y aqueos se a c o m e t í a n y ma­
taban, sin pensar en la pernic iosa fuga. I g u a l andaba la pelea, y como lobos se 
e m b e s t í a n . G o z á b a s e en ver los la luctuosa Discord ia , ú n i c a deidad que se ha­
llaba entre los combatientes; pues los d e m á s dioses p e r m a n e c í a n quietos en los 
hermosos palacios que se les h a b í a cons t ru ido en los valles del O l i m p o y todos 
acusaban a l Cron ida , e l dios de las s o m b r í a s nubes, po rque q u e r í a conceder 
la v i c t o r i a a los teneros. Mas el padre no se cuidaba de ellos; y , sentado apar­
te, ufano de su g l o r i a , contemplaba la c iudad t royana , las naves aqueas, el 
b r i l l o de l bronce, a los que mataban y a los que la muer te r e c i b í a n . 

84 A l amanecer y mientras iba aumentando la luz de l sagrado d í a , los t i ros 
alcanzaban p o r i g u a l a unos y a otros y los hombres c a í a n . Cuando l l e g ó la 
hora en que el l e ñ a d o r prepara el almuerzo en la espesura de l monte , p o r q u e 
tiene los brazos cansados de cor tar grandes á r b o l e s , siente fat iga en su cora­
zón y el dulce deseo de la comida le ha l legado a l alma, los d á ñ a o s , e x h o r t á n ­
dose mutuamente por las filas y peleando con b ravura , r o m p i e r o n las falanges 
t e ñ e r a s . A g a m e n ó n , que fué el p r i m e r o en arrojarse a ellas, m a t ó p r imeramen­
te a Bianor , pastor de hombres , y d e s p u é s a su c o m p a ñ e r o Oi leo , h á b i l j i n e t e . 
Este se h a b í a apeado del carro para sostener e l encuentro , pero el A t r i d a le 
h u n d i ó en la frente la aguzada pica , que no fué detenida p o r el casco de du ro 
bronce, sino que p a s ó a t r a v é s de l mismo y del hueso, c o n m o v i ó l e el cerebro 
y p o s t r ó al gue r re ro cuando contra a q u é l a r r e m e t í a . D e s p u é s de qui tar les a 
entrambos la coraza, A g a m e n ó n , r ey de hombres , d e j ó l o s a l l í , con el pecho al 
aire, y fué a dar muer te a Iso y a Á n t i f o , hi jos bastardo y l e g í t i m o , respecti­
vamente, de P r í a m o , que iban en el mismo car ro . E l bastardo guiaba y el i lus­
tre A n t i f o c o m b a t í a . E n o t ro t i empo A q u i l e o , h a b i é n d o l o s sorprendido en un 
bosque del Ida , mientras apacentaban ovejas, a t ó l o s con t iernos mimbres ; y 
luego, pagado el rescate, los puso en l i b e r t a d . Mas entonces el poderoso A g a ­
m e n ó n A t r i d a le e n v a i n ó a Iso la lanza en el pecho, sobre la t e t i l l a , y a Á n t i f o 
le h i r i ó con la espada en la oreja y le d e r r i b ó del carro. Y al i r presuroso a 
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quitarles las magn í f i cas armaduras, los r e c o n o c i ó ; pues los h a b í a vis to en las 
veleras naves cuando A q u i l e o , el de los pies l igeros , se los l l e v ó de l Ida . Bien 
as í como un l e ó n penetra en la guar ida de una á g i l c ierva, se echa sobre los 
hi juelos y d e s p e d a z á n d o l o s con los fuertes dientes les qu i ta la t ie rna v ida , y la 
madre no puede socorrerlos, aunque e s t é cerca, po rque le da un g ran tem­
blor , y atraviesa, azorada y sudorosa, selvas y espesos encinares, huyendo de 
la acometida de la t e r r ib l e fiera; tampoco los teneros pud i e ron l i b r a r a a q u é ­
l los de la muerte , po rque a su vez h u í a n delante de los arg ivos . 

1 2 2 A l c a n z ó luego el rey A g a m e n ó n a Pisandro y al i n t r é p i d o H i p ó l o c o , 
hi jos del aguer r ido A n t í m a c o (és te , ganado po r el o ro y los e s p l é n d i d o s rega­
los de A l e j a n d r o , se o p o n í a a que Helena fuese devuel ta a l r u b i o Menelao) : 
ambos iban en un carro, y desde su s i t io p rocuraban gu ia r los veloces corce­
les, pues h a b í a n dejado caer las lustrosas riendas y estaban a turdidos . Cuando 
el A t r i d a a r r e m e t i ó contra ellos, cual si fuese un l e ó n , a r r o d i l l á r o n s e en el 
carro y as í le supl icaron: 

1 3 1 P i s a n d r o e H i p ó l o c o . — H a z n o s pr is ioneros , h i j o de A t r e o , y r e c i b i r á s 
d igno rescate. Muchas cosas de va lor t iene en su casa A n t í m a c o : bronce, o ro , 
h ie r ro labrado; con ellas nuestro padre te p a g a r í a inmenso rescate, si supiera 
que estamos v ivos en las naves aqueas. 

1 3 6 Con tan dulces palabras y l l o rando , hablaban al rey ; pero fué amarga la 
respuesta que escucharon: 

1 3 8 A g a m e n ó n . — P u e s si sois hi jos del aguer r ido A n t í m a c o , que aconsejaba 
en e l á g o r a de los t royanos matar a Menelao y no dejarle vo lve r a los aqueos, 
cuando v ino a t í t u l o de embajador con el deiforme Odiseo, ahora p a g a r é i s la 
insolente i n j u r i a que nos inf i r ió vuestro padre. 

1 4 3 D i j o , y d e r r i b ó de l carro a Pisandro: d i ó l e una lanzada en el pecho y le 
t u m b ó de espaldas. De un salto a p e ó s e H i p ó l o c o , y y a en t ie r ra , A g a m e n ó n 
le c e r c e n ó con la espada los brazos y la cabeza, que t i r ó , h a c i é n d o l a rodar 
como un mor t e ro , p o r entre las filas. E l A t r i d a d e j ó a é s t o s , y seguido de otros 
aqueos, de hermosas grebas, fuése derecho al s i t io donde m á s falanges, mez­
c l á n d o s e en m o n t ó n confuso, c o m b a t í a n . Los infantes mataban a los infantes, 
que se v e í a n obligados a hu i r ; los que c o m b a t í a n desde e l carro daban muer te 
con el bronce a los enemigos que as í peleaban, y a todos los e n v o l v í a la po l ­
vareda que en la l l anura levantaban con sus sonoras pisadas los caballos. Y el 
r ey A g a m e n ó n iba siempre adelante, matando teucros y animando a los a r g i ­
vos. Como al estallar voraz incendio en un boscaje, el v ien to hace oscilar las 
llamas y lo p ropaga p o r todas partes, y los arbustos ceden a la v io lenc ia del 
fuego y caen con sus mismas r a í c e s ; de i g u a l manera c a í a n las cabezas de los 
teucros puestos en fuga por A g a m e n ó n A t r i d a , y muchos caballos de e rgu ido 
cuello arrastraban con e s t r é p i t o p o r el campo los carros v a c í o s y echaban de 
menos a los eximios conductores; pero é s t o s , tendidos en t i e r ra , eran y a m á s 
gratos a los bui t res que a sus propias esposas. 

i63 A H é c t o r , Zeus le sustrajo de los t i ros , el p o l v o , la matanza, la sangre 
y el t u m u l t o ; y el A t r i d a iba adelante, exhor tando vehementemente a los d á ­
ñ a o s . L o s teucros c o r r í a n po r la l l anura , deseosos de refugiarse en la c iudad, 
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y ya h a b í a n dejado a su espalda el sepulcro del an t iguo l i o D a r d á n i d a y el ca­
brah igo ; y el A t r i d a les s e g u í a a l alcance, voci ferando, con las invictas manos 
llenas de p o l v o y sangre. Los que p r i m e r o l l ega ron a las puertas Esceas y a 
la encina d e t u v i é r o n s e para aguardar a sus c o m p a ñ e r o s , los cuales h u í a n por 
la l l anura como vacas aterrorizadas p o r un l e ó n que, p r e s e n t á n d o s e en la obs­
cur idad de la noche, da c rue l muer te a una de ellas, r o m p i e n d o su cerviz con 
los fuertes dientes y t ragando su sangre y sus e n t r a ñ a s ; de l mismo modo el rey 
A g a m e n ó n A t r i d a p e r s e g u í a a los teneros, matando al que se rezagaba, y ellos 
h u í a n espantados. E l A t r i d a , manejando la lanza con g ran fur ia , d e r r i b ó a 
muchos, ya de pechos, y a de espaldas, de sus respectivos carros. Mas cuando 
le faltaba poco para l l egar al a l to m u r o de la c iudad , el padre de los hombres 
y de los dioses b a j ó del cielo con el r e l á m p a g o en la mano, se s e n t ó en una de 
las cumbres del Ida , abundante en manantiales, y l l a m ó a I r i s , la de doradas 
alas, para que le sirviese de mensajera: 

1 8 6 Zeus. — ¡ A n d a , ve, r á p i d a I r i s ! D i l e a H é c t o r estas palabras: Mient ras vea 
que A g a m e n ó n , pastor de hombres, se agi ta entre los combatientes delanteros 
y destroza filas de hombres , r e t í r e s e y ordene a l pueb lo que combata con los 
enemigos en la encarnizada batal la. Mas as í que a q u é l , her ido de lanza o de 
flecha, suba a l car ro , le d a r é fuerzas para matar enemigos hasta que l legue a 
las naves de muchos bancos, se ponga el sol y comience la sagrada noche. 

1 9 5 A s í d i jo ; y la veloz I r i s , de pies l igeros como el v i en to , no d e j ó de obe­
decerle. D e s c e n d i ó de los montes ideos a la sagrada I l i ó n , y hal lando a l d i v i n o 
H é c t o r , h i j o de l belicoso P r í a m o , de p ie en el s ó l i d o carro, se detuvo a su lado , 
y le h a b l ó de esta manera: 

2 0 0 / / ^ . — ¡ H é c t o r , h i j o de P r í a m o , que en prudencia igualas a Zeus! E l pa­
dre Zeus me manda para que te d iga lo s iguiente: Mientras veas que A g a m e ­
n ó n , pastor de hombres , se agi ta entre los combatientes delanteros y destroza 
sus filas, r e t í r a t e de la lucha y ordena a l pueb lo que combata con los enemigos 
en la encarnizada batalla. Mas as í que a q u é l , he r ido de lanza o de flecha, suba 
al carro, te d a r á fuerzas para matar enemigos hasta que l legues a las naves de 
muchos bancos, se ponga el sol y comience la sagrada noche. 

2 1 0 Cuando I r i s , la de los pies l igeros , hubo d icho esto, se fué . H é c t o r s a l t ó 
del carro a l suelo s in dejar las armas; y b landiendo afiladas picas, r e c o r r i ó el 
e j é r c i t o , a n i m ó l e a luchar y p r o m o v i ó una t e r r ib l e pelea. L o s teneros v o l v i e ­
ron la cara a los aqueos para embest i r los; los arg ivos , p o r su par te , cer raron 
las filas de las falanges; r e a n u d ó s e el combate, y A g a m e n ó n a c o m e t i ó el p r i ­
mero, porque deseaba adelantarse a todos en la batal la . 

2 1 8 Decidme ahora. Musas, que p o s e é i s o l í m p i c o s palacios , c u á l fué el p r i ­
mer t royano o al iado i lus t re que a A g a m e n ó n se opuso. 

2 2 1 F u é If idamante A n t e n ó r i d a , va l iente y al to de cuerpo, que se h a b í a cria­
do en la fé r t i l T r a c i a , madre de ovejas. E r a t o d a v í a n i ñ o cuando su abuelo 
materno Ciseo, padre de Teano , la de hermosas mej i l las , le a c o g i ó en su casa; 
y así que h u b o l legado a la g lo r iosa edad j u v e n i l , le c o n s e r v ó a su lado, d á n ­
dole a su h i ja en m a t r i m o n i o . Apenas casado, I f idamante t uvo que dejar el tá­
lamo para i r a guer rear contra los aqueos: l l e g ó p o r mar hasta Percote, d e j ó 
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all í las doce corvas naves que mandaba y se e n c a m i n ó po r t i e r ra a I l i o n . T a l 
era qu ien sa l ió a l encuentro de A g a m e n ó n A t r i d a . Cuando ambos se halla­
r o n frente a frente, a c o m e t i é r o n s e , y el A t r i d a e r r ó el t i r o , po rque la lanza 
se le d e s v i ó ; If idamante d i ó con la pica un bote en la c in tu ra de A g a m e n ó n , 
m á s abajo de la coraza, y aunque e m p u j ó e l ast i l con toda la fuerza de su 
brazo, no l o g r ó atravesar el labrado t a h a l í , pues la pun ta al chocar con la lá­
mina de plata se t o r c i ó como p l o m o . Entonces el poderoso A g a m e n ó n a s ió de 
la pica, y t i r ando de ella con la fur ia de un l e ó n , la a r r a n c ó de las manos de 
If idamante, a quien h i r i ó en el cuello con la espada, d e j á n d o l e sin v i g o r los 
miembros . De este modo c a y ó el desventurado para d o r m i r el s u e ñ o de b r o n ­
ce, mientras auxi l iaba a los t royanos , lejos de su j o v e n y l e g í t i m a esposa, cuya 
g r a t i t u d no l l e g ó a conocer d e s p u é s que tanto le h a b í a dado: h a b í a l e regalado 
cien bueyes y p rome t ido m i l cabras y m i l ovejas de las innumerables que sus 
pastores apacentaban. E l A t r i d a A g a m e n ó n le q u i t ó la magn í f i ca armadura y 
se la l l e v ó , a b r i é n d o s e paso p o r entre los aqueos. 

2 4 8 A d v i r t i ó l o C o ó n , v a r ó n prec laro e h i j o p r i m o g é n i t o de A n t e n o r , y densa 
nube de pesar c u b r i ó sus ojos po r la muerte del hermano. P ú s o s e a l lado de 
A g a m e n ó n sin que é s t e lo notara, d i ó l e una lanzada en medio del brazo, en e l 
codo, y se lo a t r a v e s ó con la punta de la reluciente pica. E s t r e m e c i ó s e el r ey 
de hombres A g a m e n ó n , mas no po r esto d e j ó de luchar n i de combat i r ; sino 
que a r r e m e t i ó con la impetuosa lanza a C o ó n , el cual se apresuraba a re t i ra r , 
a s i é n d o l e po r el p ie , el c a d á v e r de If idamante, su hermano de padre, y a vo ­
ces p e d í a a u x i l i o a los m á s valientes. Mientras arrastraba el c a d á v e r po r entre 
la tu rba , c u b r i é n d o l e con el abol lonado escudo, A g a m e n ó n le e n v a s ó la b r o n ­
c í n e a lanza; d e j ó sin v i g o r sus miembros , y le c o r t ó la cabeza sobre el mismo 
Ifidamante. Y ambos hi jos de A n t e n o r , c u m p l i é n d o s e su dest ino, acabaron la 
v ida a manos del r e y A t r i d a y descendieron a la morada de Hades. 

2 6 4 E n t r ó s e luego A g a m e n ó n po r las filas de otros guerreros , y c o m b a t i ó 
con la lanza, la espada y grandes piedras mientras la sangre caliente brotaba 
de la her ida; mas as í que é s t a se s e c ó y la sangre d e j ó de correr , agudos do­
lores deb i l i t a ron sus fuerzas. Como los dolores agudos y acerbos que a la par­
tur ienta e n v í a n las I l i t i a s , hijas de He ra , las cuales presiden los a lumbra­
mientos y disponen de los ter r ib les dolores de l par to ; tales eran los agudos 
dolores que deb i l i t a ron las fuerzas del A t r i d a . De un salto s u b i ó al carro; con 
el c o r a z ó n af l ig ido m a n d ó al aur iga que le llevase a las c ó n c a v a s naves, y g r i ­
tando fuerte d i jo a los d á ñ a o s : 

2 7 6 A g a m e n ó n . — ¡Oh amigos , capitanes y p r í n c i p e s de los argivos! A p a r t a d 
vosotros de las naves surcadoras de l pon to e l funesto combate; pues a m í e l 
p r ó v i d o Zeus no me permi te combat i r todo el d í a con los teneros. 

2 8 o A s í d i j o . E l aur iga p i c ó con el l á t i g o a los caballos de hermosas crines, 
d i r i g i é n d o l o s a las c ó n c a v a s naves; ellos vo l a ron gozosos, con el pecho cu­
b ie r to de espuma, y envueltos en una nube de p o l v o sacaron del campo de la 
batalla a l fat igado rey . 

2 8 4 H é c t o r , a l notar que A g a m e n ó n se ausentaba, con penetrantes g r i tos 
a n i m ó a los t royanos y a los l ic ios : 
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2 8 6 H é c t o r , — ¡ T r o y a n o s , l i c ios , d á r d a n o s que cuerpo a cuerpo c o m b a t í s ! Sed 
hombres, amigos, y most rad vuest ro impetuoso va lo r . E l gue r r e ro m á s va l ien­
te se ha i d o , y Zeus Cronida me concede una g ran v i c t o r i a . Pero d i r i g i d los 
s o l í p e d o s caballos hacia los fuertes d á ñ a o s y la g l o r i a que a l c a n z a r é i s s e r á 
mayor . 

2 9 1 Con estas palabras les e x c i t ó a todos el va lo r y la fuerza. Como un ca­
zador azuza a los perros de blancos dientes cont ra un montaraz j a b a l í o contra 
un l e ó n ; a s í H é c t o r P r i á m i d a , i g u a l a A r e s , funesto a los mortales , inc i taba a 
los m a g n á n i m o s teneros contra los aqueos. M u y alentado, a b r i ó s e paso po r 
los combatientes delanteros, y c a y ó en la batal la como tempestad que viene 
de l o al to y a lboro ta e l v i o l á c e o p o n t o . 

2 9 9 ¿Cuá l fué e l p r i m e r o , c u á l e l ú l t i m o de los que entonces m a t ó H é c t o r 
P r i á m i d a cuando Zeus le d i ó gloria? 

3 0 1 Aseo , el p r i m e r o , y d e s p u é s A u t ó n o o , Opi tes , D ó l o p e C l í t i d a , Ofe l t i o , 
Agelao , Es imno , O r o y e l bravo H i p ó n o o . A tales caudil los d á ñ a o s d i ó muer­
te, y a d e m á s a muchos hombres de l pueb lo . Como el Céf i ro ag i ta y se l leva 
en fur ioso t o r b e l l i n o las nubes que e l veloz N o t o t e n í a reunidas, y gruesas 
olas se levantan y la espuma l lega a lo al to po r el soplo del e r rabundo v ien to ; 
de esta manera c a í a n delante de H é c t o r muchas cabezas de gente de l pueb lo . 

3 1 0 Entonces g ran estrago e i r reparables males se hubie ran p roduc ido , y 
los aqueos, d á n d o s e a la fuga, no h a b r í a n parado hasta las naves, si Odiseo 
no hubiese exhor tado a l T i d i d a Diomedes: 

3 1 3 O d i s e o . — ¡ T i d i d a ! ¿ P o r q u é no mostramos nuestro impetuoso valor? Ea, 
ven a q u í , amigo ; pon te a m i lado. Vergonzoso fuera que H é c t o r , e l de t remo­
lante casco, se apoderase de las naves. 

3 1 6 R e s p o n d i ó l e el fuerte Diomedes: 
3 1 7 Diomedes .—Yo me q u e d a r é y r e s i s t i r é , aunque s e r á poco el p rovecho 

que logremos; pues Zeus, que amontona las nubes, quiere conceder la v i c to ­
r ia a los teneros y no a nosotros. 

3 2 0 D i j o , y d e r r i b ó del carro a T i m b r e o , e n v a s á n d o l e la p ica en la t e t i l l a iz­
quierda; mientras Odiseo h e r í a a l escudero de l mismo r e y , a M o l i ó n , i g u a l a 
un dios. D e j á r o n l o s tan p r o n t o como los pus ie ron fuera de combate, y pene­
trando p o r la t u r b a causaron c o n f u s i ó n y t e r ro r , como dos embravecidos jaba­
líes que acometen a perros de caza. A s í , habiendo vue l to a comba t i r , mataban 
a los teneros; y en tanto los aqueos, que h u í a n de H é c t o r , p u d i e r o n respi rar 
placenteramente. 

3 2 3 D i e r o n t a m b i é n alcance a dos hombres que eran los m á s val ientes de su 
pueblo y v e n í a n en un mismo car ro , a los h i jos de M é r o p e percosio: é s t e co­
noc í a como nadie e l ar te ad iv ina to r ia , y no q u e r í a que sus hi jos fuesen a la 
homicida guer ra ; pero ellos no le obedecieron, impe l idos p o r las parcas de la 
negra muer te . Diomedes T i d i d a , famoso p o r su lanza, les q u i t ó e l alma y la 
vida y les d e s p o j ó de las m a g n í f i c a s armaduras. Odiseo m a t ó a H i p ó d a m o y a 
H i p é r o c o . 

336 Entonces el Cron ida , que desde e l Ida contemplaba la batal la , i g u a l ó el 
combate en que teucros y aqueos se mataban. E l h i j o de T i d e o d i ó una lanza-
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da en la cadera al h é r o e A g á s t r o f o P e ó n i d a , que po r no tener cerca los corce­
les no pudo hu i r , y esta fué la causa de su desgracia: el escudero t e n í a el 
carro algo distante, y él se r e v o l v í a furioso entre los combatientes delan­
teros, hasta que p e r d i ó la v ida . A t i s b o H é c t o r a Odiseo y a Diomedes, los arre­
m e t i ó g r i t ando , y p r o n t o s igu ie ron tras él las falanges de los t royanos . A l 
ver le , e s t r e m e c i ó s e el valeroso Diomedes, y d i jo a Odiseo, que estaba a su 
lado: 

3 4 7 Diomedes .—Contra nosotros viene esa calamidad, el impetuoso H é c t o r . 
Ea, a g u a r d é m o s l e a pie firme y cerremos con é l . 

3 4 9 D i j o ; y apuntando a la cabeza de H é c t o r , b l a n d i ó y a r r o j ó la ingente 
lanza, y no le e r r ó , pues fué a dar en la cima del y e l m o ; pero e l bronce recha­
zó a l bronce , y la pun ta no l l e g ó a l hermoso cutis p o r i m p e d í r s e l o el casco de 
tres dobleces y agujeros a guisa de ojos, regalo de Febo A p o l o . H é c t o r en­
tonces r e t r o c e d i ó un buen t recho, y penetrando po r la tu rba , c a y ó de r o d i ­
llas, a p o y ó la robusta mano en el suelo y obscura noche c u b r i ó sus ojos. M i e n ­
tras e l T i d i d a atravesaba las pr imeras filas para recoger la lanza que en e l 
suelo se h a b í a clavado, H é c t o r t o r n ó en su sentido, s u b i ó de un salto a l carro, 
y d i r i g i é n d o l o po r en medio de la m u l t i t u d , e v i t ó la negra muer te . Y el fuerte 
Diomedes, que lanza en mano le p e r s e g u í a , e x c l a m ó : 

3 6 2 D i o m e d e s . — ¡ O t r a vez te has l i b rado de la muer te , pe r ro ! M u y cerca t u ­
viste la p e r d i c i ó n , pero te s a l v ó Febo A p o l o , a quien debes de rogar cuando 
sales al campo antes de o í r el estruendo de los dardos. Y o a c a b a r é con t igo si 
m á s tarde te encuentro y un dios me ayuda. Y ahora p e r s e g u i r é a los d e m á s 
que se me pongan a l alcance. 

368 D i j o ; y e m p e z ó a despojar el c a d á v e r de l P e ó n i d a , famoso po r su lanza. 
Pero A l e j a n d r o , esposo de Helena, la de hermosa cabellera, que se apoyaba 
en una columna del sepulcro de l i o D a r d á n i d a , an t iguo anciano honrado p o r 
el pueblo , a r m ó el arco y l o a s e s t ó a l h i j o de T i d e o , pastor de hombres . Y 
mientras é s t e qui taba al c a d á v e r de l valeroso A g á s t r o f o la labrada coraza, e l 
manejable escudo de debajo del pecho, y e l pesado casco, a q u é l t i r ó de l arco 
y d i s p a r ó ; y la flecha no sa l ió i n ú t i l m e n t e de su mano, sino que le a t r a v e s ó a l 
h é r o e el empeine del p ie derecho y se c l a v ó en t i e r ra . A l e j a n d r o sa l ió de su 
escondite, y con grande y regoci jada risa se g lo r i aba d ic iendo: 

38o A l e j a n d r o . — H e r i d o e s t á s ; no se p e r d i ó el t i r o . O j a l á que, a c e r t á n d o t e en 
un i ja r , te hubiese qui tado la v ida . A s í los teneros t e n d r í a n un desahogo en 
sus males, pues te temen como al l e ó n las baladoras cabras. 

384 S in turbarse le r e s p o n d i ó el fuerte Diomedes. 
385 D i o m e d e s . — ¡ F l e c h e r o , insolente, exper to s ó l o en manejar el arco, m i ­

r ó n de doncellas! S i frente a frente midieras conmigo las armas, no te v a l d r í a 
el arco n i las abundantes flechas. A h o r a te alabas sin m o t i v o , pues só lo me 
r a s g u ñ a s t e el empeine del p ie . T a n t o me cuido de la her ida como si una m u ­
j e r o un ins ip iente n i ñ o me la hubiese causado, que poco duele la flecha de 
un hombre v i l y cobarde. De o t ra clase es el agudo dardo que y o a r ro jo : p o r 
poco que penetre deja e x á n i m e a l que lo recibe, y la mujer de l muer to des­
gar ra sus mej i l las , sus hi jos quedan h u é r f a n o s , y e l c a d á v e r se pudre enroje-
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ciendo con su sangre la t i e r ra y teniendo a su alrededor m á s aves de r a p i ñ a 
que mujeres. 

396 A s í d i j o . Odiseo, famoso po r su lanza, a c u d i ó y se le puso delante. D i o -
medes se s e n t ó , a r r a n c ó del p ie la aguda flecha y un do lo r t e r r ib l e r e c o r r i ó 
su cuerpo. Entonces s u b i ó al carro y con el c o r a z ó n af l ig ido m a n d ó a l aur iga 
que le llevase a las c ó n c a v a s naves. 

4 0 1 Odiseo, famoso p o r su lanza, se q u e d ó solo; n i n g ú n a rg ivo p e r m a n e c i ó 
a su lado, p o r q u e el t e r r o r los p o s e í a a todos. Y g imiendo , a su m a g n á n i m o es­
p í r i t u as í le hablaba: 

4 0 4 Odiseo. — ¡ A y de mí ! ¿ Q u é me o c u r r i r á ? M u y malo es h u i r , temiendo a la 
muchedumbre , y peor a ú n que me cojan, q u e d á n d o m e solo, pues a los d e m á s 
d á ñ a o s el C r o n i ó n los puso en fuga. Mas ¿po r q u é en tales cosas me hace pen­
sar el c o r a z ó n ? S é que los cobardes h u y e n del combate, y qu ien descuella en 
la batal la debe mantenerse firme, y a sea he r ido , y a a o t ro hiera . 

4 1 1 Mient ras r e v o l v í a tales pensamientos en su mente y en su c o r a z ó n , l l e ­
ga ron las huestes de los escudados teneros, y r o d e á n d o l e , su p r o p i o ma l entre 
ellos encerraron. Como los perros y los florecientes mozos cercan y embisten 
a un j a b a l í que sale de la espesa selva aguzando en sus corvas m a n d í b u l a s 
los blancos co lmi l los , y aunque la fiera cruja los dientes y aparezca t e r r ib l e 
resisten firmemente; as í los teneros a c o m e t í a n entonces p o r todos lados a 
Odiseo, caro a Zeus. Mas él d i ó un salto y c l a v ó la aguda pica en un h o m b r o 
del e x i m i o Deyopi tes ; m a t ó luego a T o ó n y E n o m o ; a l a n c e ó en el o m b l i g o 
por debajo del c ó n c a v o escudo a Quersidamante, que se apeaba de l carro y 
c a y ó en el p o l v o y c o g i ó e l suelo con las manos; y d e j á n d o l o s a todos, enva­
só la lanza a C á r o p e H i p á s i d a , hermano carnal de l noble Soco. Este, que pare­
cía un dios, v i n o a defenderle, y d e t e n i é n d o s e cerca de Odiseo, h a b l ó l e de este 
modo: -

4 3 0 Soco. — ¡ C é l e b r e Odiseo, v a r ó n incansable en u r d i r e n g a ñ o s y en traba­
jar! H o y , o p o d r á s g l o r i a r t e de haber muer to y despojado de las armas a am­
bos H i p á s i d a s , o p e r d e r á s la v ida , he r ido p o r m i lanza. 

4 3 4 Cuando esto hubo d icho , le d i ó un bote en el l iso escudo: la forn ida 
lanza a t r a v e s ó el luc ien te escudo, c l a v ó s e en la labrada coraza y l e v a n t ó la 
p i e l de l costado; pe ro Palas A tenea no p e r m i t i ó que l legara a las e n t r a ñ a s de l 
v a r ó n . E n t e n d i ó Odiseo que p o r el s i t io la her ida no era m o r t a l , y re t roce­
diendo d i j o a Soco estas palabras: 

4 4 1 O d i s e o . — ¡ A h in fo r tunado! Grande es la desgracia que sobre t i ha ca í ­
do. Logras te que cesara de luchar con los teneros, pe ro y o te d i g o que la 
p e r d i c i ó n y la negra muer te te a l c a n z a r á n h o y ; y , venc ido por m i lanza, me 
d a r á s g l o r i a , y a Hades, el de los famosos corceles, el alma. 

446 D i j o ; y como Soco se v o l v i e r a para h u i r , c l a v ó l e la lanza en el dorso, 
entre los hombros , y le a t r a v e s ó e l pecho. E l gue r re ro c a y ó con e s t r é p i t o , y 
el d iv ino Odiseo se j a c t ó de su obra : 

4 5 0 O d i s e o . — ¡ O h Soco, h i j o de l aguer r ido H í p a s o , domador de caballos! 
Te s o r p r e n d i ó la muer te antes de que pudieses ev i ta r la . ¡ A h m í s e r o ! A t i , una 
vez muer to , n i el padre n i la veneranda madre te c e r r a r á n los ojos, sino que 
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te d e s g a r r a r á n las c a r n í v o r a s aves c u b r i é n d o t e con sus tupidas alas; mientras 
que a m í , si muero , los d iv inos aqueos me h a r á n honras f ú n e b r e s . 

456 A s í dic iendo, a r r a n c ó de su cuerpo y del abol lonado escudo la ingente 
lanza que Soco le h a b í a arrojado; b r o t ó la sangre y af l ig ió le el c o r a z ó n . Los 
m a g n á n i m o s teneros, al ver la sangre, se exhor ta ron mutuamente entre la tu r ­
ba y embis t ieron todos a Odiseo; y é s t e r e t r o c e d i ó , l lamando a voces a sus 
c o m p a ñ e r o s . Tres veces g r i t ó cuanto un v a r ó n puede hacerlo a voz en cuel lo; 
tres veces Menelao, caro a Ares , le o y ó , y al p u n t o d i jo a A y a n t e , que estaba 
a su lado: 

465 M e n e l a o . — ¡ A y a n t e Te l amon io , del l inaje de Zeus, p r í n c i p e de hombres! 
O i g o la voz de l paciente Odiseo como si los teneros, h a b i é n d o l e aislado en la 
t e r r ib l e lucha, l o estuviesen acosando. A c u d á m o s l e , a b r i é n d o n o s calle por la 
turba , pues lo mejor es l levar le socorro . T e m o que a pesar de su v a l e n t í a le 
suceda alguna desgracia solo entre los teucros, y que d e s p u é s los d á ñ a o s lo 
echen m u y de menos. 

4 7 2 A s í dic iendo, p a r t i ó y s i g u i ó l e A y a n t e , v a r ó n i g u a l a un dios. Pron to 
d ie ron con Odiseo, caro a Zeus, a qu ien los teucros a c o m e t í a n po r todos la­
dos como los rojizos chacales c i rcundan en e l monte a un c o r n í g e r o c iervo 
her ido por la flecha que un hombre le d i s p a r ó con el a r c o — s á l v a s e el c ie rvo , 
merced a sus pies, y h u y e en tanto que la sangre e s t á caliente y las rodi l las 
á g i l e s ; p ó s t r a l o luego la veloz saeta, y cuando c a r n í v o r o s chacales lo despeda­
zan en la espesura de un monte, trae la fo r tuna un voraz l e ó n que, dispersan­
do a los chacales, devora a a q u é l ; — a s í entonces muchos y robustos teucros 
a r r e m e t í a n a l aguer r ido y sagaz Odiseo; y e l h é r o e , b landiendo la pica , apar­
taba de sí la c rue l muer te . Pero l l e g ó A y a n t e con su escudo como una to r r e , 
se puso al lado de Odiseo y los teucros se espantaron y h u y e r o n a la desban­
dada. Y el marcial Menelao, asiendo de la mano al h é r o e , s a c ó l e de la tu rba 
mientras el escudero acercaba el carro. 

489 A y a n t e , acometiendo a los teucros, m a t ó a D o r i c l o , h i j o bastardo de 
P r í a m o , e h i r i ó a P á n d o c o , L i s a n d r o , P í r a s o y Pi lar tes . Como el h inchado to­
rrente que a c r e c i ó la l l u v i a de Zeus baja rebosante po r los montes a la l l a n u ­
ra, arrastra muchos p inos y encinas secas, y arroja al mar g ran cant idad de 
cieno; así entonces el i lus t re A y a n t e desordenaba y p e r s e g u í a po r e l campo a 
los enemigos y destrozaba corceles y guerreros . H é c t o r no lo h a b í a adver t ido , 
po rque peleaba en la izquierda de la batal la, cerca de la o r i l l a de l Escaman-
dro : allí las cabezas c a í a n en m a y o r n ú m e r o , y un inmenso v o c e r í o se dejaba 
o í r alrededor del g ran N é s t o r y del marc ia l Idomeneo. E n t r e todos r e v o l v í a s e 
H é c t o r , que, haciendo arduas proezas con su lanza y su hab i l i dad ecuestre, 
d e s t r u í a las falanges de j ó v e n e s guerreros . Y los d iv inos aqueos no retroce­
dieran a ú n , si A l e j a n d r o , esposo de Helena , la de hermosa cabellera, no hu ­
biese puesto fuera de combate a M a c a ó n , pastor de hombres , mientras desco­
l laba en la pelea, h i r i é n d o l e en la espalda derecha con t r i furcada saeta. L o s 
aqueos, aunque respiraban va lor , t emie ron que la lucha se inclinase, y a q u é l 
fuera muer to . Y al pun to h a b l ó Idomeneo al d i v i n o N é s t o r : 

5 " I d o m e n e o . — ¡ O h N é s t o r Nel ida , g l o r i a insigne de los aqueos! Ea , sube a l 
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carro, p ó n g a s e M a c a ó n j u n t o a t i , y d i r i g e presto a las naves los s o l í p e d o s cor­
celes. Pues un m é d i c o vale po r muchos hombres , p o r su per ic ia en arrancar 
flechas y aplicar drogas calmantes. 

5 1 6 D i j o ; y N é s t o r , caballero geren io , no d e j ó de obedecerle. S u b i ó al ca­
r r o , y tan p r o n t o como M a c a ó n , h i j o de l e x i m i o m é d i c o Asc l ep io , le hubo se­
gu ido , p i c ó con el l á t i g o a los caballos y é s t o s v o l a r o n de su grado hacia las 
c ó n c a v a s naves, pues les gustaba vo lve r a ellas. 

5 2 1 Cebriones, que a c o m p a ñ a b a a H é c t o r en el carro, n o t ó que los teneros 
eran derrotados, y le d i j o : 

5 2 3 C e b r i o n e s . — ¡ H é c t o r ! Mientras nosotros combat imos a q u í con los d á ñ a o s 
en un ex t remo de la batal la h o r r í s o n a , los d e m á s teneros son desbaratados y 
se agi tan en confuso t rope l hombres y caballos. A y a n t e Te l amon io es qu ien 
los desordena; b ien le conozco po r el ancho escudo que cubre sus espaldas. 
Enderecemos a aquel s i t io los corceles de l carro, que al l í es m á s e m p e ñ a d a la 
pelea, mayor la matanza de peones y de los que combaten en carros, e inmen­
sa la g r i t e r í a que se levanta, 

5 3 1 Hab iendo hablado as í , a z o t ó con el sonoro l á t i g o a los caballos de her­
mosas crines. S in t i e ron é s t o s el go lpe y arras t raron velozmente p o r entre ten­
eros y aqueos e l veloz carro, pisando c a d á v e r e s y escudos; el eje t e n í a la par te 
infer ior cubier ta de sangre y los barandales estaban salpicados de sanguino­
lentas gotas que los cascos de los corceles y las llantas de las ruedas despe­
d í a n . H é c t o r , deseoso de penetrar y deshacer aquel g r u p o de hombres, p r o ­
m o v í a g r an t u m u l t o entre los d á ñ a o s , no dejaba la lanza quieta , r e c o r r í a las 
filas de a q u é l l o s y peleaba con la lanza, la espada y grandes piedras; solamen­
te evitaba e l encuentro con A y a n t e T e l a m o n i o ( 1 ) . 

5 4 4 E l padre Zeus, que t iene su t rono en las al turas, i n f u n d i ó temor en 
A y a n t e y é s t e se q u e d ó a t ó n i t o , se e c h ó a la espalda el escudo formado p o r 
siete boyunos cueros, p a s e ó su mirada po r la tu rba , como una fiera, y retroce­
dió v o l v i é n d o s e con frecuencia y andando a paso len to . Como los canes y los 
pastores de l campo ahuyentan del b o í l a un tostado l e ó n , y v ig i l ando toda la 
noche, no le dejan l legar a los p i n g ü e s bueyes; y el l e ó n , á v i d o de carne, aco­
mete furioso y nada consigue, p o r q u e caen sobre él m u l t i t u d de venablos 
arrojados p o r robustas manos y encendidas teas que le dan miedo, y cuando 
empieza a clarear el d í a , se escapa la fiera con á n i m o af l ig ido ; as í A y a n t e se 
alejaba entonces de los teneros, cont ra r iado y con el c o r a z ó n entr is tecido, 
porque t e m í a mucho p o r las naves de los aqueos. D e la suerte que un tardo 
asno se acerca a un campo, y venciendo la resistencia de los n i ñ o s que r o m ­
pen en sus espaldas muchas varas, penetra en él y destroza las crecidas mie-
ses; los muchachos lo apalean; pero , como su fuerza es poca, s ó l o consiguen 
echarlo con t rabajo , d e s p u é s que se ha hartado de comer; de la misma manera 
los animosos t royanos y sus auxi l iares , reunidos en g r an n ú m e r o , p e r s e g u í a n 
al gran A y a n t e , h i j o de T e l a m ó n , y le golpeaban el escudo con las lanzas. 

( 1 ) E l v e r s o 5 4 3 , o m i t i d o p o r n o c r e é r s e l e a u t é n t i c o , a ñ a d e : p o r q u e Z e u s se i r r i t a b a c o n t r a é l c u a n d o 

c o m b a t í a c o n u n g u e r r e r o m á s v a l i e n t e . 
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A y a n t e unas veces mostraba su impetuoso va lor , y revolviendo d e t e n í a las fa­
langes de los teneros, domadores de caballos; otras, tornaba a h u i r ; y m o v i é n ­
dose con fur ia entre los teneros y los aqueos, c o n s e g u í a que los enemigos no 
se encaminasen a las veleras naves. Las lanzas que manos audaces d e s p e d í a n 
se clavaban en el g ran escudo o ca í an en el suelo delante del h é r o e , antes de 
l legar a su blanca p i e l , deseosas de saciarse de su carne, 

575 Cuando E u r í p i l o , preclaro h i j o de E v e m ó n , v ió que A y a n t e estaba tan 
abrumado por los copiosos t i ros , se c o l o c ó a su lado, a r r o j ó la reluciente lan­
za y se la c l a v ó en el h í g a d o , debajo del diafragma, a A p i s a ó n F a u s í a d a , pas­
tor de hombres, d e j á n d o l e sin v i g o r las rodi l las . C o r r i ó en seguida hacia é l y 
se puso a qu i ta r le la armadura. Pero a d v i r t i ó l o e l de i forme A l e j a n d r o , y dis­
parando el arco contra E u r í p i l o l o g r ó her i r le en el muslo derecho: la c a ñ a de 
la saeta se r o m p i ó , q u e d ó colgando y apesgaba el muslo de l guer re ro . Este 
r e t r o c e d i ó a l g r u p o de sus amigos, para evi tar la muer te , y dando grandes 
voces, d e c í a a los d á ñ a o s : 

587 E t i r í p i l o . — ¡Oh amigos, capitanes y p r í n c i p e s de los argivos! Deteneos, 
vo lved la cara al enemigo, y l i b r a d del d í a c rue l a A y a n t e que e s t á abrumado 
por los t i ros y no creo que escape con v ida del h o r r í s o n o combate. Pero de­
teneos afrontando a los contrar ios , y rodead al gran A y a n t e , h i j o de T e l a m ó n . 

5 9 2 Tales fueron las palabras de E u r í p i l o al sentirse her ido, y ellos se colo­
caron j u n t o a él con los escudos sobre los hombros y las picas levantadas. 
A y a n t e , apenas se j u n t ó con sus c o m p a ñ e r o s , d e t ú v o s e y v o l v i ó la cara a los 
teneros. 

596 S igu i e ron , pues, combat iendo con el ardor de encendido fuego; y , entre 
tanto, las yeguas de Neleo, cubiertas de sudor, sacaban del combate a N é s t o r 
y a M a c a ó n , pastor de pueblos. R e c o n o c i ó a l ú l t i m o el d iv ino A q u i l e o , el de 
los pies l igeros , que desde la popa de la ingente nave contemplaba la g r an 
derro ta y deplorable fuga, y en seguida l l a m ó , desde la nave, a Patroclo , su 
c o m p a ñ e r o : o y ó l e é s t e , y , parecido a Ares , sa l ió de la t ienda. T a l fué el o r i ­
gen de su desgracia. E l esforzado h i jo de Menet io h a b l ó el p r imero , d ic iendo: 

eos P a i r o c l o . — ¿ P o r q u é me llamas, Aqui leo? ¿Neces i t a s de mí? 
607 R e s p o n d i ó A q u i l e o , el de los pies l igeros : 
eos A q u i l e o . — ¡ D i v i n o M e n e t í a d a , c a r í s i m o a m i c o r a z ó n ! A h o r a espero que 

los aqueos v e n d r á n a supl icarme y se p o s t r a r á n a mis plantas, po rque no es 
llevadera la necesidad en que se hal lan . Pero ve Patroclo, caro a Zeus, y 
pregunta a N é s t o r q u i é n es el her ido que saca de l combate. Por la espalda 
tiene gran semejanza con M a c a ó n el A s c l e p í a d a , pero no le v i el ros t ro ; 
pues las yeguas, deseosas de l legar cuanto antes, pasaron r á p i d a m e n t e p o r m i 
lado. 

6 i 6 A s í d i j o . Patroclo o b e d e c i ó a l amado c o m p a ñ e r o y se fué corr iendo a las 
tiendas y naves aqueas. 

6i8 Cuando a q u é l l o s hub ie ron l legado a la t ienda del Nel ida , descendieron 
del carro a l a lmo suelo, y Eur imedon te , servidor del anciano, d e s u n c i ó los 
corceles. N é s t o r y M a c a ó n dejaron secar e l sudor que mojaba sus corazas, p o ­
n i é n d o s e al soplo de l v i en to en la o r i l l a del mar; y penetrando l u e g o en la 
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t ienda, se sentaron en sillas. Entonces les p r e p a r ó una m i x t u r a Hecamede, la 
de hermosa cabellera, h i j a de l m a g n á n i m o A r s í n o o , que el anciano se h a b í a 
l levado de T é n e d o s cuando A q u i l e o e n t r ó a saco esta c iudad: los aqueos se la 
adjudicaron a N é s t o r , que a todos superaba en e l consejo. Hecamede a c e r c ó 
una mesa m a g n í f i c a , de pies de acero, pu l imentada ; y puso encima una fuente 
de bronce con cebolla, manjar p r o p i o para la bebida, m i e l reciente y sacra 
harina de flor, y una bel la copa guarnecida de á u r e o s clavos que el anciano 
se h a b í a l levado de su palacio y t e n í a cuatro asas—cada una entre dos palo­
mas de o r o — y dos s u s t e n t á c u l o s . A o t ro anciano le hubiese sido dif íc i l mover 
esta copa cuando d e s p u é s de l lenar la se p o n í a en la mesa, pero N é s t o r la le­
vantaba sin esfuerzo. E n ella la mujer , que p a r e c í a una diosa, les p r e p a r ó la 
bebida: e c h ó v i n o de Pramnio , r a s p ó queso de cabra con un r a l l o de bronce, 
e s p o l v o r e ó la mezcla con blanca har ina y les i n v i t ó a beber as í que t u v o com­
puesto e l potaje. A m b o s beb ie ron , y , apagada la abrasadora sed, se entrega­
ban a l deleite de la c o n v e r s a c i ó n cuando Pat roc lo , v a r ó n i g u a l a un dios, apa­
r e c i ó en la puer ta . V i ó l e el anciano; y l e v a n t á n d o s e de l vistoso asiento, le 
as ió de la mano, le hizo entrar y le r o g ó que se sentara; pero Pat roclo se ex­
cusó dic iendo. 

648 Pa t roc lo .—No puedo sentarme, anciano a lumno de Zeus; no l o g r a r á s 
convencerme. Respetable y t emib le es qu ien me e n v í a a p regun ta r a q u é gue­
r re ro trajiste her ido ; pero ya lo s é , pues estoy v iendo a M a c a ó n , pastor de 
hombres. V o y a l levar , como mensajero, la not ic ia a A q u i l e o . Bien sabes t ú , 
anciano a lumno de Zeus, l o v io l en to que es aquel hombre y c u á n p r o n t o cul ­
p a r í a hasta a un inocente . 

655 R e s p o n d i ó l e N é s t o r , caballero gerenio : 
656 N é s t o r . — ¿ C ó m o es que A q u i l e o se compadece de los aqueos que han 

recibido heridas? ¡No sabe en q u é af l icc ión e s t á sumido el e j é r c i t o ! Los m á s 
fuertes, heridos unos de cerca y o t ros de lejos, yacen en las naves. Con arma 
arrojadiza fué her ido el poderoso T i d i d a Diomedes; con la pica, Odiseo, fa­
moso p o r su lanza, y A g a m e n ó n ; a E u r í p i l o flecháronle en el muslo , y acabo 
de sacar del combate a este o t ro , he r ido t a m b i é n po r una saeta que un arco 
d e s p i d i ó . Pero A q u i l e o , a pesar de su v a l e n t í a , n i se cura de los d á ñ a o s n i se 
apiada de ellos. ¿ A g u a r d a acaso que las veleras naves sean devoradas p o r el 
fuego enemigo en la o r i l l a de l mar , s in que los a rg ivos puedan i m p e d i r l o , y 
que unos en pos de otros sucumbamos todos? Y a el v i g o r de mis á g i l e s miem­
bros no es el de antes. ¡Oja lá fuese tan j o v e n y mis fuerzas tan robustas como 
cuando en la cont ienda levantada entre los eleos y nosotros p o r el robo de 
bueyes, m a t é a ¡ t i m o n e o , al va l iente H i p e r ó q u i d a , que v i v í a en la E l i d e , y 
t o m é represalias! I t i m o n e o d e t e n d í a sus vacas, pero c a y ó en t i e r r a é n t r e l o s 
pr imeros , her ido po r e l dardo que le a r r o j ó m i mano, y los d e m á s campesinos 
huyeron espantados. E n aque l campo logramos un e s p l é n d i d o b o t í n : c incuen­
ta vacadas, otras tantas manadas de ovejas, otras tantas piaras de cerdos, otros 
tantos r e b a ñ o s copiosos de cabras y c iento cincuenta yeguas bayas, muchas 
de ellas con sus pot ros . A q u e l l a misma noche lo l levamos a Pi los, c iudad de 
Neleo, y é s t e se a l e g r ó en su c o r a z ó n de que me correspondiera una gran par te . 
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a pesar de ser y o tan j o v e n cuando fu i a l combate. A l alborear, los heraldos 
p regonaron con voz sonora que se presentaran todos aquellos a quienes se les 
d e b í a algo en la d iv ina E l i d e , y los caudil los p i l los repar t i e ron el b o t í n . Con 
muchos de nosotros estaban en deuda los epeos, pues como en Pilos é r a m o s 
pocos, nos o f e n d í a n ; y en a ñ o s anteriores h a b í a ven ido el fo rn ido Heracles, 
que nos m a l t r a t ó y d i ó muer te a los pr incipales ciudadanos. De los doce hijos 
del i r reprens ib le Neleo, tan s ó l o y o q u e d é con v ida ; todos los d e m á s perecie­
r o n . E n g r e í d o s los epeos, de b r o n c í n e a s corazas, por tales hechos, nos insulta­
ban y u r d í a n contra nosotros inicuas acciones.—El anciano Neleo t o m ó enton­
ces un r e b a ñ o de bueyes y o t ro grande de cabras, escogiendo trescientas de 
és t a s con sus pastores, por la g ran deuda que t e n í a que cobrar en la d iv ina 
E l ide : h a b í a enviado cuatro corceles, vencedores en anteriores juegos , uncidos 
a un carro, para aspirar al p remio de la carrera , el cual c o n s i s t í a en un t r í p o ­
de; y A u g í a s , r e y de hombres, se q u e d ó con ellos y d e s p i d i ó a l aur iga , que se 
fué tr is te po r lo ocu r r i do . A i r a d o po r tales insultos y acciones, el anciano es­
c o g i ó muchas cosas y d i ó lo restante al pueblo , encargando que se d i s t r ibuye ­
ra y que nadie se viese p r ivado de su respectiva p o r c i ó n . Hecho el repar to , 
ofrecimos en la c iudad sacrificios a los dioses.—Tres d í a s d e s p u é s se presenta­
r o n muchos epeos con carros t irados po r s o l í p e d o s caballos y toda la hueste 
reunida; y entre sus guerreros se hallaban ambos Mol iones , que entonces eran 
n i ñ o s y no h a b í a n mostrado a ú n su impetuoso va lo r . H a y una ciudad l lamada 
Tr ioesa , en la cima de un monte con t iguo a l A l f e o , en los confines de la are­
nosa Pilos: los epeos quis ie ron dest ruir la y la s i t i a ron . Mas as í que hub ie ron 
atravesado la l l anura . Atenea d e s c e n d i ó presurosa del O l i m p o , cual nocturna 
mensajera, para que t o m á r a m o s las armas, y no h a l l ó en Pilos un pueb lo indo­
lente, pues todos s e n t í a m o s v ivos deseos de combat i r . A m í Neleo no me de­
jaba vest ir las armas y me e s c o n d i ó los caballos, no t e n i é n d o m e p o r suficien­
temente ins t ru ido en las cosas de la guer ra . Y con todo eso, s o b r e s a l í , siendo 
infante, entre los nuestros, que c o m b a t í a n en carros; pues fué Atenea la que 
dispuso de esta suerte el combate. H a y un r í o nombrado M i n i e o , que desem­
boca en el mar cerca de A r e n a : al l í los caudil los de los p i l los aguardamos que 
apareciera la d iv ina A u r o r a , y en tanto af luyeron los infantes. Reunidos todos 
y vestida la armadura, marchamos, l legando al m e d i o d í a a la sagrada corr iente 
del A l f e o , H ic imos hermosos sacrificios al prepotente Zeus, inmolamos un to ro 
al A l f e o , o t ro a P o s i d ó n y una g rega l vaca a Atenea, la de ojos de lechuza; 
cenamos sin romper las filas, y dormimos , con la armadura puesta, a or i l las 
del r í o . Los m a g n á n i m o s epeos estrechaban el cerco de la c iudad, deseosos de 
destruir la ; pero antes de l o g r a r l o se les p r e s e n t ó una g ran a c c i ó n de Ares . 
Cuando el resplandeciente sol a p a r e c i ó en l o al to, trabamos la batalla, d e s p u é s 
de orar a Zeus y a Atenea . Y en la lucha de los p i l los con los epeos, f u i el p r i ­
mero que m a t ó a un hombre , al belicoso M u l i o , cuyos s o l í p e d o s corceles me 
l l e v é . E r a é s t e ye rno de A u g í a s , po r estar casado con la r u b i a Agamede , la 
h i j a mayor , que c o n o c í a cuantas drogas produce la vasta t i e r ra . Y a c e r c á n d o ­
me a é l , le e n v a s é la b r o n c í n e a lanza, le d e r r i b é en el p o l v o , s a l t é a su carro y 
me c o l o q u é entre los combatientes delanteros. Los m a g n á n i m o s epeos huye-
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r o n en desorden, aterrorizados de ver en el suelo a l hombre que mandaba 
a los que c o m b a t í a n en carros y tan fuerte era en la batal la . L á n c e m e a ellos 
cual obscuro t o r b e l l i n o ; t o m é cincuenta carros, venciendo con m i lanza y ha­
ciendo morder la t i e r ra a los dos guerreros que en cada uno v e n í a n ; y hubiera 
matado a entrambos M o l í o n e s Ac to r iones , si su padre, el poderoso P o s i d ó n , 
que conmueve la t i e r ra , no los hubiese salvado, e n v o l v i é n d o l o s en espesa nie­
bla y s a c á n d o l o s de l combate. Entonces Zeus c o n c e d i ó a los p i l l o s una gran 
v i c t o r i a . Perseguimos a los eleos p o r la espaciosa l l anura , matando hombres y 
recogiendo m a g n í f i c a s armas, hasta que nuestros corceles nos l l eva ron a Bu-
prasio, fé r t i l en t r i g o , la roca Olenia y A l i s i o , al s i t io l l amado l a col ina, don­
de Atenea hizo que el e j é r c i t o se vo lv i e r a . A l l í d e j é tendido al ú l t i m o hombre 
que m a t é . Cuando desde Bupras io d i r i g i e r o n los aqueos los r á p i d o s corceles a 
Pi los , todos daban gracias a Zeus entre los dioses y a N é s t o r entre los hombres . 
T a l era y o entre los guerreros, si todo no ha sido u n s u e ñ o . — P e r o de l va lor 
de A q u i l e o s ó l o se a p r o v e c h a r á é l mismo, y creo que ha de ser g r a n d í s i m o su 
l l an to cuando el e j é r c i t o perezca. ¡ O h amigo! Menet io te hizo un encargo e l d í a 
en que te e n v i ó desde P t í a a A g a m e n ó n ; e s t á b a m o s dent ro del palacio y o y el 
d i v i n o Odiseo y o í m o s cuanto a q u é l te e n c a r g ó . Nosotros , que entonces rec lu-
t á b a m o s tropas en la fér t i l A c a y a , h a b í a m o s l legado a la b ien habi tada casa 
de Peleo, donde encontramos a l h é r o e Mene t io , a t i y a A q u i l e o . Peleo, el an­
ciano j i ne t e , quemaba dent ro de l pa t io p i n g ü e s muslos de buey en honor de 
Zeus, que se complace en lanzar rayos; y con una copa de o ro v e r t í a el negro 
v i n o en la ardiente l lama de l sacrif icio, mientras vosotros preparabais carnes 
de buey . Nos de tuvimos en e l v e s t í b u l o ; A q u i l e o se l e v a n t ó so rp rend ido , y 
c o g i é n d o n o s de la mano nos i n t r o d u j o , nos hizo sentar y nos o f r e c i ó presentes 
de hospi ta l idad , como se acostumbra hacer con los forasteros. Satisficimos de 
bebida y de comida a l ape t i to , y e m p e c é a exhor taros para que os viniera is 
con nosotros; ambos lo anhelabais y vuestros padres os daban muchos conse­
jos . E l anciano Peleo recomendaba a su h i j o A q u i l e o que descollara s iempre 
y sobresaliera entre los d e m á s , y a su vez Mene t io , h i j o de A c t o r , te aconse­
jaba as í : « ¡ H i j o m í o ! A q u i l e o te aventaja p o r su abolengo, pe ro t ú le superas 
en edad; a q u é l es mucho m á s fuerte, pero hazle prudentes advertencias, amo­
n é s t a l e e i n s t r ú y e l e y te o b e d e c e r á para su p r o p i o b i e n . » A s í te aconsejaba el 
anciano, y t ú lo o lv idas . Pero a ú n p o d r í a s r e c o r d á r s e l o a l ague r r ido A q u i l e o 
y q u i z á s lograras persuadir le . ¿ Q u i é n sabe si con la ayuda de a l g ú n dios con­
m o v e r í a s su c o r a z ó n ? G r a n fuerza t iene la e x h o r t a c i ó n de u n amigo . Y si se 
abstiene de combat i r por a l g ú n va t i c in io que su madre, enterada p o r Zeus, le 
ha revelado, que a l o menos te e n v í e a t i con los d e m á s mi rmidones , p o r si 
l legas a ser la aurora de s a l v a c i ó n de los d á ñ a o s , y te pe rmi t a l l eva r en e l com­
bate su m a g n í f i c a a rmadura para que los teneros te confundan con é l y cesen 
de pelear, los belicosos aqueos que tan abatidos e s t á n se reanimen, y la bata­
l l a tenga su t regua , aunque sea p o r breve t i e m p o . Voso t ros que no os ha l l á i s 
extenuados de fa t iga , r e c h a z a r í a i s f á c i l m e n t e de las naves y tiendas hacia la 
c iudad a esos hombres que de pelear e s t á n cansados. 

3 0 4 A s í d i j o , y c o n m o v i ó l e el c o r a z ó n den t ro del pecho. Pa t roc lo fuése co-
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r r i endo por entre las naves para vo lve r a la t ienda de A q u i l e o E á c í d a , Mas 
cuando, cor r iendo, l l e g ó a los bajeles del d i v i n o O d i s e o — a l l í se celebraba el 
agora y se administraba jus t i c i a ante los altares e r ig idos a los dioses—regre­
saba del combate, cojeando, E u r í p i l o E v e m ó n i d a , de l l inaje de Zeus, que ha­
b í a rec ib ido un flechazo en el muslo : abundante sudor c o r r í a po r su cabeza 
y sus hombros , y la negra sangre brotaba de la grave her ida, pero su i n t e l i ­
gencia p e r m a n e c í a firme. V i o l e el esforzado h i jo de Mene t io , se c o m p a d e c i ó 
de é l , y suspirando d i jo estas aladas palabras: 

8 i 6 Pa t roc lo . — ¡ A h infelices caudil los y p r í n c i p e s de los d á ñ a o s ! ¡As í d e b í a i s 
en T r o y a , lejos de los amigos y de la pa t r ia t ie r ra , saciar con vuestra blanca 
grasa a los á g i l e s perros! Pero d ime, h é r o e E u r í p i l o , a lumno de Zeus: ¿ P o d r á n 
los aqueos sostener el ataque de l ingente H é c t o r , o p e r e c e r á n vencidos p o r 
su lanza? 

8 2 2 R e s p o n d i ó l e E u r í p i l o her ido: 
8 2 3 E u r í p i l o . — ¡ P a t r o c l o , del l inaje de Zeus! Y a no h a b r á defensa para los 

aqueos que corren a refugiarse en las negras naves. Cuantos fueron hasta a q u í 
los m á s valientes, yacen en sus bajeles, heridos unos de cerca y otros de lejos 
por mano de los teneros, cuya fuerza va en aumento. Pero s á l v a m e l l e v á n d o ­
me a la negra nave, a r r á n c a m e la flecha del muslo , lava con agua t i b i a la negra 
sangre que fluye de la her ida y ponme en ella drogas calmantes y s a l u t í f e r a s 
que, s e g ú n dicen, te d i ó a conocer A q u i l e o , i n s t ru ido p o r Q u i r ó n , el m á s j u s to 
de los centauros. Pues de los dos m é d i c o s , Poda l i r io y M a c a ó n , e l uno creo 
que e s t á her ido en su t ienda, y a su vez necesita de un buen m é d i c o , y el o t ro 
sostiene v i v o combate en la l l anura t royana . 

837 C o n t e s t ó el esforzado h i j o de Mene t io : 
838 P a t r o c l o . — ¿ C ó m o a c a b a r á esto? ¿ Q u é haremos, h é r o e E u r í p i l o ? Iba a 

decir al aguer r ido A q u i l e o lo que N é s t o r geren io , p ro tec to r de los aqueos, me 
e n c a r g ó ; pero no te d e j a r é as í , abrumado p o r e l do lo r . 

8 4 2 D i j o ; y cogiendo al pastor de hombres p o r el pecho, l l ev ó lo a la t ienda. 
E l escudero, a l verlos ven i r , e x t e n d i ó en el suelo pieles de buey . Patroclo re­
c o s t ó en ellas a E u r í p i l o y s a c ó de l muslo, con la daga, la aguda y acerba fle­
cha; y d e s p u é s de lavar con agua t i b i a la negra sangre, e s p o l v o r e ó la her ida 
con una ra íz amarga y calmante que previamente h a b í a desmenuzado con la 
mano. L a ra íz le c a l m ó todos los dolores, s e c ó s e la her ida y la sangre d e j ó de 
correr . 



RAPSODIA X I I 

C O M B A T E E N L A M U R A L L A 

| N tanto que el fuerte h i jo de Mene t io curaba, den t ro de la t ienda, a E u -
r í p i l o her ido , a c o m e t í a n s e confusamente arg ivos y teneros. Y a no h a b í a 
de contener a é s t o s n i el foso n i e l ancho muro que a l borde de l mismo 

const ruyeron los d á ñ a o s , s in ofrecer a los dioses hecatombes perfectas, para 
que los defendiera a ellos y las veleras naves y el mucho b o t í n que dent ro se 
guardaba. Levantado e l m u r o cont ra la v o l u n t a d de los inmorta les dioses, no 
d e b í a subsistir l a rgo t i e m p o . Mient ras v i v i ó H é c t o r , estuvo A q u i l e o i r r i t a d o y 
la ciudad del r e y P r í a m o no fué expugnada, la g ran mura l l a de los aqueos se 
mantuvo firme. Pero cuando h u b i e r o n muer to los m á s valientes teneros, de 
los argivos unos perecieron y otros se salvaron, la c iudad de P r í a m o fué des­
t ru ida en el d é c i m o a ñ o , y los a rg ivos se embarcaron para regresar a su pa­
tr ia ; P o s i d ó n y A p o l o dec id ieron a r ru inar e l m u r o con la fuerza de los r í o s 
que corren de los montes ideos a l mar: e l Reso, e l H e p t á p o r o , e l Careso, e l 
Rod io , el G r á n i c o , el Esepo, el d i v i n o Escamandro y e l S í m o i s , en cuya r ibe ­
ra cayeron a l p o l v o muchos cascos, escudos de b o y u n o cuero y la g e n e r a c i ó n 
de los hombres semidioses.—Febo A p o l o d e s v i ó el curso de todos estos r í o s y 
d i r i g i ó sus corrientes a la mura l l a p o r espacio de nueve d í a s , y Zeus no c e s ó 
de l lover para que m á s presto se sumergiese en el mar . I ba a l frente de a q u é ­
llos el mismo P o s i d ó n , que bate la t i e r ra , con el t r iden te en la mano, y t i r ó a 
las olas todos los c imientos de t roncos y piedras que con tanta fat iga echaron 
los aqueos, a r r a s ó la o r i l l a de l He lesponto , de r á p i d a cor r ien te , e n a r e n ó la 
gran p laya en que estuvo e l des t ruido m u r o , y v o l v i ó los r íos a los cauces p o r 
donde d i s c u r r í a n sus cristalinas aguas. 

34 De t a l modo P o s i d ó n y A p o l o d e b í a n proceder m á s tarde. Entonces ar­
día el clamoroso combate a l p i e de l b ien labrado m u r o , y las vigas de las to­
rres resonaban a l chocar de los dardos. L o s a rg ivos , vencidos p o r el azote de 
Zeus, e n c e r r á b a n s e en e l cerco de las c ó n c a v a s naves p o r miedo a H é c t o r , 
cuya v a l e n t í a les causaba la der ro ta , y é s t e s e g u í a peleando y p a r e c í a un tor­
bel l ino. Como un j a b a l í o un l e ó n se revuelve , o rgu l lo so de su fuerza, entre 
perros y cazadores que agrupados le t i r a n muchos venablos—la fiera no sien­
te en su á n i m o audaz n i temor n i espanto, y su p r o p i o va lo r la mata—y va de 
un lado a o t ro , p robando las hileras de los hombres , y se apartan a q u é l l o s ha­
cia los que se d i r i g e ; de i g u a l modo a g i t á b a s e H é c t o r entre la t u rba y exhor-
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taba a sus c o m p a ñ e r o s a pasar e l foso. Los corceles, de pies l igeros , no se 
a t r e v í a n a hacerlo, y parados en el borde re l inchaban, po rque el ancho foso 
les daba h o r r o r . No era fácil , en efecto, salvarlo n i atravesarlo, pues t e n í a es­
carpados precipic ios a uno y o t ro lado, y en su parte alta grandes y p u n t i ­
agudas estacas, que los aqueos clavaron espesas para defenderse de los enemi­
gos. U n caballo t i rando de un carro de hermosas ruedas d i f í c i l m e n t e hubiera 
entrado en el foso, y los peones meditaban si p o d r í a n real izarlo. Entonces l l e ­
g ó s e Polidamante al audaz H é c t o r , y d i j o : 

6 i P o l i d a m a n t e — \ Y i é c \ . O T y d e m á s caudil los de los t royanos y sus aux i l i a ­
res! D i r i g i m o s imprudentemente los veloces caballos a l foso, y é s t e es m u y 
difícil de pasar, porque e s t á erizado de agudas estacas y a lo l a rgo de é l se 
levanta e l m u r o de los aqueos. A l l í no p o d r í a m o s apearnos de l carro n i com­
ba t i r , pues se trata de un s i t io estrecho donde temo que p r o n t o s e r í a m o s he­
r idos . S i Zeus a l t i tonante , medi tando males contra los aqueos, quiere destruir­
los completamente para favorecer a los teneros, deseo que l o realice cuanto 
antes y que a q u é l l o s perezcan sin g l o r i a en esta t i e r ra , lejos de A r g o s . Pero 
si los aqueos se volviesen, y v in iendo de las naves nos ob l iga ran a repasar el 
p rofundo foso, me figuro que n i un mensajero p o d r í a re tornar a la c iudad, 
huyendo de los aqueos que nuevamente entraran en combate. Ea, procedamos 
todos como v o y a decir . Los escuderos tengan los caballos en la o r i l l a de l foso 
y nosotros sigamos a H é c t o r a p ie , con armas y todos reunidos; pues los 
aqueos no r e s i s t i r á n el ataque si sobre ellos pende la ru ina . 

so A s í d i jo Pol idamante, y su prudente consejo p l u g o a H é c t o r , el cual , 
en seguida y sin dejar las armas, s a l t ó de l carro a t i e r ra . Los d e m á s teneros 
tampoco permanecieron en sus carros; pues as í que v i e r o n que el d i v i n o H é c ­
to r l o dejaba, a p e á r o n s e todos, mandaron a los aurigas que pusieran los caba­
l los en l í nea j u n t o al foso, y , h a b i é n d o s e ordenado en cinco grupos , empren­
d ie ron la marcha con los respectivos jefes. 

88 Iban con H é c t o r y Pol idamante los m á s y mejores, que anhelaban rom­
per el muro y pelear cerca de las c ó n c a v a s naves; su tercer jefe era Cebriones, 
porque H é c t o r h a b í a dejado a o t ro aur iga in fe r io r para cuidar de l carro . De 
o t ro g r u p o eran caudil los Paris, A l c á t o o y A g e n o r . E l tercero lo mandaban 
Heleno y el dei forme D e í f o b o , hi jos de P r í a m o , y el h é r o e A s i ó H i r t á c i d a , 
que h a b í a venido de A r i s b e , de las ori l las de l r í o Seleente, en un carro t i r ado 
por altos y fogosos corceles. E l cuarto lo r e g í a Eneas, val iente h i j o de A n q u i -
ses, y con él A r q u é l o c o y Acamante , hi jos de A n t e n o r , diestros en toda suer­
te de combates. Por ú l t i m o , S a r p e d ó n se puso a l frente de los i lustres aliados, 
e l ig iendo po r c o m p a ñ e r o s a Glauco y a l belicoso As te ropeo , a quienes t e n í a 
po r los m á s valientes d e s p u é s de sí mismo, pues é l descollaba entre todos. 
T a n p r o n t o como hub ie ron embrazado los fuertes escudos y cerrado las filas, 
marcharon animosos contra los d á ñ a o s ; y esperaban que é s t o s , en vez de opo­
nerles resistencia, se r e f u g i a r í a n en las negras naves. 

ios Todos los t royanos y sus auxil iares venidos de lejas t ierras s igu ie ron el 
consejo del e x i m i o Polidamante, menos A s i ó H i r t á c i d a , p r í n c i p e de hombres , 
que n e g á n d o s e a dejar el carro y a l aur iga , se a c e r c ó con ellos a las veleras 
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naves. ¡ I n s e n s a t o ! No h a b í a de l ibrarse de las funestas parcas, n i vo lve r , ufe-
no de sus corceles y de su carro, de las naves a la ventosa I l i o n ; po rque su 
hado infausto le hizo m o r i r atravesado po r la lanza de l i lus t re Idomeneo Deu-
cá l ida . F u é s e , pues, hacia la izquierda de las naves, al s i t io po r donde los 
aqueos s o l í a n vo lve r de la l l anura con los caballos y carros; hacia aquel lugar 
d i r i g i ó los corceles, y no h a l l ó las puertas cerradas y aseguradas con el g ran 
cerrojo , po rque unos hombres las t e n í a n abiertas, con el fin de salvar a los 
c o m p a ñ e r o s que, huyendo de l combate, l legaran a las naves. A aquel paraje 
e n d e r e z ó los caballos, y los d e m á s le s igu ie ron dando agudos g r i tos , po rque 
esperaban que los aqueos, en vez de oponer resistencia, se r e f u g i a r í a n en las 
negras naves. ¡ I n s e n s a t o s ! E n las puertas encont ra ron a dos v a l e n t í s i m o s gue­
rreros, hijos gal lardos de los belicosos lapi tas: el esforzado Polipetes, h i j o de 
P i r í t o o , y Leon teo , i g u a l a A r e s , funesto a los mortales . A m b o s estaban de­
lante de las altas puertas, como en el monte unas encinas de elevada copa, 
fijas al suelo po r r a í c e s gruesas y extensas, d e s a f í a n constantemente e l v ien to 
y la l l u v i a ; de i g u a l manera a q u é l l o s , confiando en sus manos y en su va lor , 
aguardaron la l legada del g ran A s i ó y no h u y e r o n . L o s teneros se encamina­
ron con g ran a lboro to a l b ien cons t ru ido m u r o , levantando los escudos de se­
cas pieles de buey , mandados p o r e l r e y A s i ó , Y á m e n o , Orestes, Adaman te 
A s í a d a , T o ó n y Enomao. Polipetes y Leon teo h a l l á b a n s e dent ro e ins t igaban 
a los aqueos, de hermosas grebas, a pelear p o r las naves; mas as í que v ie ron 
a los teneros atacando la mura l l a y a los d á ñ a o s en clamorosa fuga, sal ieron 
presurosos a combat i r delante de las puertas, semejantes a montaraces jaba­
l íes que en e l monte son te r re ro de la acometida de hombres y canes, y en 
curva carrera t ronchan y arrancan de ra íz las plantas de la selva, dejando o í r 
el c ru j ido de sus dientes, hasta que los hombres , t i r á n d o l e s venablos, les q u i ­
tan la v ida ; de parecido modo resonaba el luc iente bronce en el pecho de los 
h é r o e s a los golpes que r e c i b í a n , pues peleaban con g ran denuedo, confiando 
en los guerreros de encima de la mura l l a y en su p r o p i o va lo r . Desde las to ­
rres b ien construidas los aqueos t i raban piedras para defenderse a s í mismos, 
las tiendas y las naves de l i g e r o andar. Como caen a l suelo los copos de nieve 
que impetuoso v ien to , ag i tando las pardas nubes, derrama en abundancia so­
bre la fé r t i l t i e r ra ; a s í l l o v í a n los dardos que ar ro jaban aqueos y teneros, y 
los cascos y abol lonados escudos sonaban secamente a l chocar con ellos las 
ingentes piedras. Entonces A s i ó H i r t á c i d a , dando un gemido y g o l p e á n d o s e 
el muslo, e x c l a m ó ind ignado : 

1 5 2 A s i ó . — ¡ P a d r e Zeus! M u y falaz te has vue l to , pues y o no esperaba que 
los h é r o e s aqueos opusieran resistencia a nuestro va lo r e invictas manos. Como 
las abejas o las flexibles avispas que han anidado en fragoso camino y no 
abandonan su hueca morada al acercarse los cazadores, sino que luchan po r 
los h i juelos ; as í a q u é l l o s , con ser dos solamente, no qu ie ren ret irarse de las 
puertas mientras no perezcan, o la l i b e r t a d no p i e r d a n . 

A s í d i j o ; pero sus palabras no cambiaron la mente de Zeus, que deseaba 
conceder ta l g l o r i a a H é c t o r . 

175 Otros peleaban delante de otras puertas , y me s e r í a d i f íc i l , no siendo un 



1 3 2 I L I A D A 

dios, contar lo todo. Por doquiera a r d í a el combate a l p ie del l a p í d e o m u r o ; 
los argivos, aunque llenos de angustia, v e í a n s e obl igados a defender las na­
ves; y estaban apesarados todos los dioses que en la guer ra p r o t e g í a n a los 
d á ñ a o s . Entonces fué cuando los lapitas empezaron el combate y la refr iega. 

1 8 2 E l fuerte Polipetes, h i j o de P i r í t o o , h i r i ó a D á m a s o con la lanza p o r el 
casco de b r o n c í n e a s carri l leras: el casco de bronce no detuvo a a q u é l l a cuya 
punta , de bronce t a m b i é n , r o m p i ó el hueso; c o n m o v i ó s e el cerebro, y el gue­
r re ro s u c u m b i ó mientras c o m b a t í a con denuedo. A q u é l m a t ó luego a P i l ó n y 
a Ó r m e n o . Leonteo , h i j o de A n t í m a c o y v á s t a g o de A r e s , a r r o j ó un dardo a 
H i p ó m a c o y se lo c l a v ó j u n t o a l c e ñ i d o r ; luego d e s e n v a i n ó la aguda espada, 
y acometiendo por en medio de la muchedumbre a A n t í f a t e s , le h i r i ó y le 
t i r ó de espaldas; y d e s p u é s d e r r i b ó sucesivamente a M e n ó n , Y á m e n o y Ores-
tes, que fueron cayendo a l a lmo suelo. 

1 9 5 Mientras ambos h é r o e s qui taban a los muertos las lucientes armas, ade­
lantaron la marcha con Polidamante y H é c t o r los m á s y m á s valientes de los 
j ó v e n e s , que s e n t í a n un v i v o deseo de romper el m u r o y pegar fuego a l a s 
naves. Pero d e t u v i é r o n s e indecisos en la o r i l l a de l foso, cuando ya se dispo­
n í a n a atravesarlo, po r haber aparecido encima de ellos, y dejando el pueb lo 
a la izquierda, un ave agorera: un á g u i l a de al to vue lo , l levando en las garras 
un enorme d r a g ó n sangriento, v i v o , que se e s t r e m e c í a a ú n y no se h a b í a o l v i ­
dado de la lucha, pues e n c o r v á n d o s e hacia a t r á s h i r i ó l a en el pecho, cerca del 
cuel lo . E l á g u i l a , penetrada de do lor , d e j ó caer el d r a g ó n en medio de la tur ­
ba; y chi l lando, v o l ó con la rapidez del v i en to . Los teneros e s t r e m e c i é r o n s e 
a l ver en medio de ellos la manchada sierpe, p r o d i g i o de Zeus, que l leva la 
é g i d a . Entonces a c e r c ó s e Pol idamante a l audaz H é c t o r , y le d i j o : 

2 1 1 P o l i d a m a n t e . — ¡ H é c t o r ! S iempre me increpas en las jun tas , aunque lo 
que p roponga sea bueno; mas no es decoroso que un ciudadano hable en las 
reuniones o en la guer ra contra lo deb ido , s ó l o para acrecentar t u poder . 
T a m b i é n ahora he de manifestar lo que considero conveniente . No vayamos a 
combat i r con los d á ñ a o s cerca de las naves. Creo que nos o c u r r i r á lo que d i r é , 
si v ino realmente para los teneros, cuando deseaban atravesar e l foso, esta 
ave agorera: un á g u i l a de alto vuelo , que dejaba e l pueb lo a la izquierda y 
l levaba en las garras un enorme d r a g ó n sangriento y v i v o , y lo hubo de sol­
tar presto antes de l legar a l n ido y dar lo a sus pol lue los . De semejante modo , 
si con g ran í m p e t u rompemos ahora las puertas y e l m u r o , y los aqueos re­
t roceden, luego no nos s e r á posible vo lve r de las naves en buen orden p o r el 
mismo camino; y dejaremos a muchos teneros tendidos en el suelo, a los cua­
les los aqueos, combatiendo en defensa de sus naves, h a b r á n muer to con las 
b r o n c í n e a s armas. A s í lo i n t e r p r e t a r í a un augur que, p o r ser m u y entendido 
en p rod ig ios , mereciera la confianza del pueb lo . 

2 3 0 E n c a r á n d o l e la to rva vis ta , r e s p o n d i ó H é c t o r , el de t remolante casco: 
2 3 1 H é c t o r . — ¡ P o l i d a m a n t e ! N o me place lo que propones y p o d í a s haber 

pensado algo mejor . S i realmente hablas con seriedad, los mismos dioses te 
han hecho perder e l j u i c i o ; pues me aconsejas que, o lv idando las promesas 
que Zeus tonante me hizo y ra t i f icó luego , obedezca a las aves al iabiertas , de 
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las cuales no me cuido n i en ellas paro mientes, sea que vayan hacia la dere­
cha po r donde aparecen la aurora y e l so l , sea que se d i r i j a n a la izquierda, al 
tenebroso ocaso. Confiemos en las promesas de l g ran Zeus que reina sobre to ­
dos, mortales e inmor ta les . E l mejor a g ü e r o es este: comba t i r p o r la pa t r i a . 
¿Por q u é te dan miedo e l combate y la pelea? A u n q u e los d e m á s f u é r a m o s 
muertos en las naves argivas, no debieras temer por t u v ida ; pues n i t u cora­
zón es belicoso, n i te pe rmi t e aguardar a los enemigos. Y si dejas de luchar , o 
con tus palabras logras que o t ro se abstenga, p r o n t o p e r d e r á s la v ida , her ido 
por m i lanza. 

2 5 1 A s í habiendo hablado, e c h ó a andar. S i g u i é r o n l e todos con fuerte g r i t e ­
r ía , y Zeus, que se complace en lanzar rayos , enviando desde los montes ideos 
un v ien to borrascoso, l e v a n t ó g r an polvareda en las naves, a b a t i ó el á n i m o de 
los aqueos, y d i ó g l o r i a a los teneros y a H é c t o r , que, fiados en las prodigiosas 
s eña l e s de l dios y en su p r o p i o va lor , in tentaban r o m p e r la g ran mura l l a aquea. 
Arrancaban las almenas de las torres , d e m o l í a n los parapetos y der r ibaban los 
zóca los salientes que los aqueos h a b í a n hecho estr ibar en el suelo para que 
sostuvieran las torres . T a m b i é n t i raban de é s t a s , con la esperanza de romper 
el muro de los aqueos. Mas los d á ñ a o s no les dejaban l i b r e el camino; y p r o ­
tegiendo los parapetos con boyunas pieles, h e r í a n desde a l l í a los enemigos 
que al p ie de la mura l l a se encontraban. 

2 6 5 Los dos A y a n t e s r e c o r r í a n las torres , an imando a los aqueos y exci tando 
su valor ; a todas partes iban , y a uno le hablaban con suaves palabras y a o t ro 
le r e ñ í a n con duras frases p o r q u e flojeaba en el combate: 

269 Los A y a n t e s . ~ \ 0 \ ) . amigos, ya entre los argivos s e á i s los preeminentes , 
los mediocres o los peores, pues no todos los hombres son iguales en la gue­
rra! A h o r a el t rabajo es c o m ú n a todos y vosotros mismos l o c o n o c é i s . Nadie 
se vuelva a t r á s , hacia los bajeles, p o r o í r las amenazas de un teucro; i d ade­
lante y animaos mutuamente , po r si Zeus o l í m p i c o , fu lminador , nos pe rmi t e 
rechazar el ataque y persegui r a los enemigos hasta la c iudad . 

2 7 7 Dando tales voces animaban a los aqueos para que combat ie ran . Cuan 
espesos caen los copos de nieve cuando en un d í a de i n v i e r n o Zeus decide ne­
var, mostrando sus armas a los hombres; y adormeciendo los vientos , nieva 
incesantemente hasta que cubre las cimas y los riscos de los montes m á s altos, 
las praderas cubiertas de l o t o y los fé r t i l e s campos cul t ivados po r el hombre ; 
y la nieve se ext iende p o r los puer tos y playas de l espumoso mar, y ú n i c a ­
mente la det ienen las olas, pues todo lo restante queda cub ie r to cuando arre­
cia la nevada de Zeus: a s í , tan espesas, vo laban las piedras p o r ambos lados, 
las unas hacia los teneros y las otras de é s t o s a los aqueos, y el e s t r é p i t o se 
elevaba sobre todo el m u r o . 

2 9 0 Mas los teneros y el esclarecido H é c t o r no h a b r í a n r o to a ú n las puertas 
de la mura l la y el g ran ce r ro jo , si el p r ó v i d o Zeus no hubiese inc i t ado a su h i jo 
S a r p e d ó n contra los a rg ivos , como a un l e ó n cont ra bueyes de re torc idos cuer­
nos. S a r p e d ó n l e v a n t ó en seguida e l escudo l i so , hermoso, p r o t e g i d o po r p lan­
chas de bronce, obra de un broncis ta que s u j e t ó muchas pieles de buey con 
varitas de oro pro longadas p o r ambos lados hasta el borde c i rcular ; alzando, 
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pues, la rodela y blandiendo un par de lanzas, se puso en marcha como el 
montaraz l e ó n que en mucho t i empo no ha probado la carne y su á n i m o audaz 
le impele a acometer un r e b a ñ o de ovejas yendo a la a l q u e r í a s ó l i d a m e n t e 
construida; y aunque en ella encuentre pastores que, armados con venablos y 
provis tos de perros, guardan las ovejas, no quiere que le echen del establo sin 
intentar el ataque, hasta que saltando den t ro , o consigue hacer presa o es he­
r ido por un venablo que á g i l mano le arroja; del mismo modo, el deiforme 
S a r p e d ó n se s e n t í a impulsado po r su á n i m o a asaltar el m u r o y destruir los pa­
rapetos. Y en seguida d i jo a Glauco, h i jo de H i p ó l o c o : 

3 1 0 S a r p e d ó n . — ¡ G l a u c o ! ¿Por q u é a nosotros nos honran en la L i c i a con 
asientos preferentes, manjares y copas de v i n o , y todos nos m i r a n como a d io ­
ses, y poseemos campos grandes y m a g n í f i c o s a or i l las de l Janto, con v i ñ a s y 
tierras de pan llevar? Preciso es que ahora nos sostengamos entre los m á s 
avanzados y nos lancemos a la ardiente pelea, para que d iga a lguno de los l i -
cios, armados de fuertes corazas: « N o sin g l o r i a imperan nuestros reyes en la 
L i c i a ; y si comen p i n g ü e s ovejas y beben exqu i s i to v i n o , dulce como la m i e l , 
t a m b i é n son esforzados, pues combaten al frente de los l i c io s .» ¡Oh amigo! 
O j a l á que, huyendo de esta batalla, nos l i b r á r a m o s para s iempre de la vejez y 
de la muerte , pues n i y o me b a t i r í a en p r i m e r a fila, n i te l l e v a r í a a la l i d , don­
de los varones adquieren g l o r i a ; pero como son muchas las clases de muer te 
que penden sobre los mortales , sin que é s t o s puedan h u i r de ellas n i evitarlas, 
vayamos y daremos g l o r i a a a lgu ien , o a lguien nos la d a r á a nosotros. 

3 2 9 A s í d i j o ; y Glauco n i r e t r o c e d i ó n i fué desobediente. A m b o s fueron 
adelante en l í n e a recta, s i g u i é n d o l e s la numerosa hueste de los l ic ios . Estreme­
c ióse a l adve r t i r l o Menesteo, h i j o de Peteo, pues se encaminaban hacia su 
tor re , l levando consigo la ru ina . O j e ó la cohor te de los aqueos, p o r si divisa­
ba a a l g ú n jefe que l i b r a r a del p e l i g r o a los c o m p a ñ e r o s , y d i s t i n g u i ó a en­
trambos A y a n t e s , incansables en el combate, y a Teuc ro , r e c i é n salido de la 
t ienda, que se hal laban cerca. Pero no p o d í a hacerse o í r po r m á s que g r i t a ra , 
po rque era tanto el e s t r é p i t o , que el r u i d o de los escudos al parar los golpes, 
el de los cascos guarnecidos con crines de caballo, y el de las puertas, l legaba 
al cielo; todas las puertas se hallaban cerradas, y los teucros, detenidos por 
las mismas, in tentaban penet rar r o m p i é n d o l a s a v iva fuerza. Y Menesteo de­
c id ió enviar a Tootes , el heraldo, para que llamase a A y a n t e : 

343 Menesteo. — V e , d i v i n o Tootes , y l lama cor r iendo a A y a n t e , o mejor a los 
dos; esto s e r í a prefer ib le , pues p r o n t o h a b r á a q u í g ran estrago. ¡ T a l carga dan 
los caudil los l ic ios , que siempre han sido sumamente impetuosos en las en­
carnizadas peleas! Y si t a m b i é n all í se ha p r o m o v i d o recio combate, venga po r 
l o menos el esforzado A y a n t e T e l a m o n i o y s í g a l e Teuc ro , excelente a rquero . 

3 5 1 A s í d i j o ; y el heraldo o y ó l e y no d e s o b e d e c i ó . F u é s e cor r iendo a lo lar­
go de l muro de los aqueos, de b r o n c í n e a s corazas; se detuvo cerca de los A y a n ­
tes, y les h a b l ó en estos t é r m i n o s : 

3 5 4 Tootes. — ¡ A y a n t e s , jefes de los a rg ivos , de b r o n c í n e a s corazas! E l caro 
h i jo de Peteo, a lumno de Zeus, os ruega que v a y á i s a tener par te en la refr ie­
ga, aunque sea por breve t i empo . Que fuerais los dos, s e r í a prefer ib le ; pues 
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pronto h a b r á al l í g ran estrago. ¡Ta l carga dan los caudil los l ic ios , que siempre 
han sido sumamente impetuosos en las encarnizadas peleas! Y si t a m b i é n a q u í 
se ha p r o m o v i d o recio combate, vaya p o r lo menos el esforzado A y a n t e Tela-
monio y s í g a l e T e u c r o , excelente a rquero . 

364 A s í h a b l ó ; y e l g ran A y a n t e Te l amon io no fué desobediente. E n e l acto 
di jo al O i l í a d a estas aladas palabras: 

366 A y a n t e T e l a m o n i o . — ¡ A y a n t e ! Voso t ros , t ú y e l fuerte Licomedes , se­
g u i d a q u í y a lentad a los d á ñ a o s para que peleen con denuedo. Y o v o y a l lá , 
c o m b a t i r é con a q u é l l o s , y v o l v e r é tan p r o n t o como los haya socor r ido . 

3 7 0 A s í habiendo hablado, A y a n t e T e l a m o n i o p a r t i ó ; y con é l fueron T e u ­
cro, su hermano de padre , y P a n d i ó n , que l levaba el corvo arco de Teucro . 
L lega ron a la to r re del m a g n á n i m o Menesteo, y penet rando en el m u r o , se 
unieron a los defensores, que ya se v e í a n acosados; pues los caudil los y esfor­
zados p r í n c i p e s de los l ic ios asaltaban los parapetos como un obscuro torbe­
l l i n o . T r a b a r o n el combate y se p rodu jo g ran v o c e r í o . 

378 F u é A y a n t e T e l a m o n i o e l p r i m e r o que m a t ó a un hombre , al m a g n á n i ­
mo Epicles , c o m p a ñ e r o de S a r p e d ó n , a r r o j á n d o l e una p iedra grande y á s p e r a 
que h a b í a den t ro del m u r o , en la par te m á s alta, cerca de l parapeto . Dif íci l ­
mente h a b r í a p o d i d o sospesarla con ambas manos uno de los actuales j ó v e n e s , 
y a q u é l la l e v a n t ó y , t i r á n d o l a desde lo al to a Epic les , r o m p i ó l e e l casco de 
cuatro abolladuras y a p l a s t ó l e los huesos de la cabeza; e l teucro c a y ó de la 
elevada to r re como salta un buzo, y el alma s e p a r ó s e de los miembros . T e u ­
cro, desde lo al to de la mura l l a , d i s p a r ó una flecha a Glauco, esforzado h i jo 
de H i p ó l o c o , que valeroso a c o m e t í a ; y d i r i g i é n d o l a adonde v i ó que e l brazo 
a p a r e c í a desnudo, le puso fuera de combate. S a l t ó Glauco y se a l e j ó del m u r o , 
o c u l t á n d o s e para que n i n g ú n aqueo, a l adver t i r que estaba he r ido , p rof i r ie ra 
jactanciosas palabras. A p e s a d u m b r ó s e S a r p e d ó n a l no ta r lo ; mas no po r esto 
se o lv idó de la pelea, pues habiendo alcanzado a A l c m a ó n T e s t ó r i d a , le enva­
só la lanza, que a l p u n t o v o l v i ó a sacar: e l gue r r e ro , s iguiendo a la lanza, d i ó 
de cara en el suelo, y las b r o n c í n e a s labradas armas resonaron. D e s p u é s , co­
giendo con sus robustas manos un parapeto, t i r ó de l mismo y lo a r r a n c ó ente­
ro ; q u e d ó el muro desguarnecido en su par te super ior y con el lo se a b r i ó ca­
mino para muchos. 

4 0 0 Pero en e l mismo instante a c e r t á r o n l e a S a r p e d ó n A y a n t e y T e u c r o : 
és te a t r a v e s ó con una flecha el lustroso c o r r e ó n de l g ran escudo, cerca del pe­
cho; mas Zeus a p a r t ó de su h i j o las parcas, para que no sucumbiera j u n t o a 
las naves; A y a n t e , ar remet iendo, d i ó un bote de lanza en el escudo: la punta 
no lo a t r a v e s ó , pe ro hizo vaci lar a l h é r o e cuando se d i s p o n í a para el ataque. 
S a r p e d ó n se a p a r t ó un poco del parapeto; pe ro no se r e t i r ó de l todo , po rque 
en su á n i m o deseaba alcanzar g l o r i a . Y v o l v i é n d o s e a los l i c ios , iguales a los 
dioses, les e x h o r t ó d ic iendo: 

4 0 9 S a r p e d ó n . — ¡ O h l ic ios! ¿ P o r q u é se afloja tanto vuest ro impetuoso valor? 
Difíci l es que y o solo, aunque haya ro to la mura l l a y sea val iente , pueda abr i r 
camino hasta las naves. A y u d a d m e todos, pues la obra de muchos s iempre re­
sulta mejor . 
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413 A s í h a b l ó . Los l ic ios , temiendo la r e c o n v e n c i ó n del r ey , j u n t o con é s t e 
y con mayores b r í o s que antes, cargaron a los argivos; quienes, a su vez, ce­
r ra ron las filas de las falanges dentro del m u r o , po rque era grande la a c c i ó n 
que se les presentaba. Y n i los bravos l ic ios , a pesar de haber r o to el m u r o de 
los d á ñ a o s , lograban abrirse paso hasta las naves; n i los belicosos d á ñ a o s po­
d í a n rechazar de la mura l la a los l icios desde que a la misma se h a b í a n acer­
cado. Como dos hombres al tercan, con la medida en la mano, sobre los lindes 
de campos contiguos y se disputan un p e q u e ñ o espacio; as í , l ic ios y d á ñ a o s 
estaban separados por los parapetos, y por cima de los mismos h a c í a n chocar 
delante de los pechos las rodelas de b o y u n o cuero y los l igeros broqueles . Y a 
muchos combatientes h a b í a n sido heridos con e l cruel bronce, unos en la es­
palda, que a l volverse dejaron indefensa, otros p o r entre e l mismo escudo. 
Por doquiera torres y parapetos estaban regados con sangre de teneros y 
aqueos. Mas n i aun as í los teneros p o d í a n hacer vo lve r la espalda a los aqueos. 
Como una honrada obrera coge un peso y lana y los pone en los p la t i l los de 
una balanza, e q u i l i b r á n d o l o s hasta que quedan iguales, para l levar a sus hi jos 
el miserable salario; así el combate y la pelea andaban iguales para unos y 
otros, hasta que Zeus quiso dar excelsa g l o r i a a H é c t o r P r i á m i d a , el p r i m e r o 
que a s a l t ó el m u r o aqueo. E l h é r o e , con pujante voz, g r i t ó a los teneros: 

4 4 0 H é c t o r . — ¡ A c o m e t e d , teneros domadores de caballos! R o m p e d el m u r o 
de los argivos y a r ro jad a las naves el fuego abrasador. 

4 4 2 A s í d i j o para exci tar los . E s c u c h á r o n l e todos; y reunidos, f u é r o n s e de­
rechos al m u r o , subieron y pasaron po r encima de las almenas, l levando siem­
pre en las manos las afiladas lanzas. 

4 4 5 H é c t o r c o g i ó entonces una piedra de ancha base y aguda pun ta que ha­
b í a delante de la puerta: dos de los m á s forzudos hombres de l pueblo , tales 
como son h o y , con di f icul tad hubieran pod ido cargarla en un carro; pero a q u é l 
la manejaba f á c i l m e n t e , po rque el h i j o de l ar tero C r o n o s l a v o l v i ó l iv i ana . Bien 
así como el pastor l leva en una mano el v e l l ó n de un carnero, sin que el peso 
le fatigue; H é c t o r , alzando la piedra, la c o n d u c í a hacia las tablas que fuerte­
mente unidas formaban las dos hojas de la al ta Ipuerta y estaban aseguradas 
por dos cerrojos puestos en d i r e c c i ó n cont rar ia , que a b r í a y cerraba una sola 
l lave. H é c t o r se detuvo delante de la puer ta , s e p a r ó los pies, y , estr ibando en 
el suelo para que el go lpe no fuese d é b i l , a r r o j ó la p iedra a l centro de a q u é ­
l la : r o m p i é r o n s e ambos quiciales, c a y ó la p iedra dentro por su p r o p i o peso, 
recru j ie ron las tablas, y como los cerrojos no ofrecieron bastante resistencia, 
d e s u n i é r o n s e las hojas y cada una se fué p o r su lado, al impulso de la p iedra . 
E l esclarecido H é c t o r , que po r su aspecto a la r á p i d a noche semejaba, s a l t ó 
al i n t e r io r : el bronce r e l u c í a de un modo te r r ib le en t o r n o de su cuerpo, y en 
la mano llevaba dos lanzas. Nadie, a no ser un dios, hubie ra p o d i d o sal i r le al 
encuentro y detenerle cuando traspuso la puer ta . Sus ojos b r i l l aban como el fue­
go. Y v o l v i é n d o s e a la turba , alentaba a los teneros para que pasaran la mu­
ral la . Obedecieron, y mientras unos asaltaban e l m u r o , otros af luían a las b ien 
construidas puertas. Los d á ñ a o s r e f u g i á r o n s e en las c ó n c a v a s naves y se p r o ­
m o v i ó un gran t u m u l t o . 
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B A T A L L A J U N T O A L A S N A V E S 

j U A N D ü Zeus hubo acercado a H é c t o r y los teucros a las naves, d e j ó que 
sostuvieran el t rabajo y la fat iga de la batalla; y vo lv i endo a o t ra parte 
sus ojos refulgentes, mi raba a lo lejos la t i e r ra de los tracios, diestros 

j inetes; de los misios, que combaten de cerca; de los i lustres h ipomolgos , que 
se al imentan con leche; y de los abios, los m á s jus tos de los hombres . Y ya no 
vo lv ió a poner los br i l lantes ojos en T r o y a , p o r q u e su c o r a z ó n no t e m í a que 
inmor t a l a lguno fuera a socorrer n i a los teucros n i a los d á ñ a o s . 

io Pero no en vano e l poderoso P o s i d ó n , que bate la t i e r m , estaba a l ace­
cho en la cumbre m á s alta de la selvosa Samotracia , contemplando la lucha y 
la pelea. Desde al l í se divisaba todo e l Ida , la c iudad de P r í a m o y las naves 
aqueas. E n aquel s i t io h a b í a s e sentado P o s i d ó n al sal ir de l mar; y compade­
cía a los aqueos, vencidos po r los teucros, a la vez que cobraba g ran ind igna ­
ción contra Zeus. 

17 P ron to P o s i d ó n b a j ó de l escarpado monte con l ige ra p lanta ; las altas 
colinas y las selvas temblaban debajo de los pies inmor ta les , mientras el dios 
iba andando. D i ó tres pasos, y a l cuarto a r r i b ó a l t é r m i n o de su v ia je , a Egas; 
allí , en las profundidades de l mar, t e n í a palacios m a g n í f i c o s , de o ro , resplan­
decientes e indest ruct ib les . L u e g o que hubo l legado, u n c i ó a l carro u n par de 
corceles de cascos de bronce y á u r e a s crines que volaban l i ge ro s ; y seguida­
mente e n v o l v i ó su cuerpo en dorada t ú n i c a , t o m ó el l á t i g o de o ro hecho con 
arte, s u b i ó a l carro y lo g u i ó p o r cima de las olas. Debajo saltaban los c e t á ­
ceos, que sa l í an de sus escondrijos, reconociendo a l r ey ; el mar a b r í a , go­
zoso, sus aguas, y los á g i l e s caballos con apresurado vue lo y sin dejar que el 
eje de bronce se mojara , c o n d u c í a n a P o s i d ó n hacia las naves de los aqueos. 

H a y una vasta g r u t a en lo hondo del p ro fundo mar entre T é n e d o s y la 
escabrosa Imbros ; y al l legar a ella P o s i d ó n , que bate la t i e r r a , de tuvo los 
corceles, d e s u n c i ó l o s de l carro , d i ó l e s a comer un pasto d i v i n o , p ú s o l e s en los 
pies trabas de o ro indestruct ibles e indisolubles , para que sin moverse de 
aquel s i t io aguardaran su regreso, y se fué a l e j é r c i t o de los aqueos. 

39 Los teucros, enardecidos y semejantes a una l lama o a una tempestad, 
s e g u í a n a p i ñ a d o s a H é c t o r P r i á m i d a con a lbo ro to y v o c e r í o ; y t e n í a n espe­
ranzas de tomar las naves de los aqueos y matar entre ellas a todos sus cau­
dil los. 

19 
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43 Mas P o s i d ó n , que c iñe y bate la t i e r ra , a s e m e j á n d o s e a Calcante en e l 
cuerpo y en la voz infa t igable , inci taba a los argivos desde que sa l ió de l p ro ­
fundo mar, y d i jo a los Ayan tes , que y a estaban deseosos de combat i r : 

47 P o s i d ó n . — \ A . j 3 i n t z s \ Vosot ros s a l v a r é i s a los aqueos si os a c o r d á i s de 
vuestro valor y no de la fuga horrenda. No me ponen en cuidado las audaces 
manos de los teneros que asaltaron en t r ope l la g ran mura l la , pues a todos re­
s i s t i r án los aqueos, de hermosas grebas; pero es de temer, y mucho, que pa ­
dezcamos a l g ú n d a ñ o en esta parte donde aparece a la cabeza de los suyos el 
rabioso H é c t o r , semejante a una l lama, el cual blasona de ser h i jo de l prepo­
tente Zeus. Una deidad levante e l á n i m o en vuestro pecho para resist ir firme­
mente y exhor t a r a los d e m á s ; con esto p o d r í a i s rechazar a H é c t o r de las na­
ves, de l i g e r o andar, po r furioso que estuviera y aunque fuese el mismo Ol ím­
pico quien le inst igara . 

59 D i j o as í P o s i d ó n , que c iñe y bate la t ie r ra ; y tocando a entrambos con el 
cet ro , l l e n ó l e s de fuerte v i g o r y ag i l i t ó l e s todos los miembros y especialmente 
los pies y las manos. Y como el g a v i l á n de l igeras alas se arroja , d e s p u é s de 
elevarse a una a l t í s i m a y abrupta p e ñ a , enderezando e l vuelo a la l l anura para 
perseguir a un ave; de aquel modo a p a r t ó s e de ellos P o s i d ó n , que bate la t ie­
r ra . E l p r imero que le r e c o n o c i ó fué el á g i l A y a n t e de Oi leo , quien d i jo a l mo­
mento a A y a n t e , h i j o de T e l a m ó n : 

68 Ayan t e de O / / ^ . — ¡ A y a n t e ! U n dios del O l i m p o nos inst iga, t ransfigu­
rado en adivino, a pelear cerca de las naves; pues é s e no es Calcante, el insp i ­
rado augur: he observado las huellas que dejan sus plantas y su andar, y a los 
dioses se les reconoce f á c i l m e n t e . E n m i pecho el c o r a z ó n siente un deseo m á s 
v i v o de luchar y combat i r , y mis manos y pies se mueven con impaciencia . 

76 R e s p o n d i ó A y a n t e Te lamonio : 
77 A y a n t e T e l a m o n i o . — T a m b i é n a m í se me enardecen las audaces manos 

en to rno de la lanza y m i fuerza aumenta y mis pies saltan, y deseo pelear y o 
solo con H é c t o r P r i á m i d a , cuyo furor es insaciable. 

8 i A s í é s to s conversaban, alegres por el b é l i c o ardor que una deidad puso 
en sus corazones; en tanto , P o s i d ó n , que c i ñ e la t ie r ra , animaba a los aqueos 
de las ú l t i m a s filas, que j u n t o a las veleras naves reparaban las fuerzas. Te ­
n í a n los miembros relajados po r el penoso cansancio, y se les l l e n ó el c o r a z ó n 
de pesar cuando v i e ron que los teneros asaltaban en t r ope l la g ran mura l la : 
c o n t e m p l á b a n l o con los ojos arrasados de l á g r i m a s , y no c r e í a n escapar de 
aquel p e l i g r o . Pero P o s i d ó n , que bate la t ie r ra , i n t e rv ino y r e a n i m ó fáci l­
mente las esforzadas falanges. F u é p r i m e r o a inc i ta r a Teuc ro , L e i t o , el h é r o e 
P e n é l e o , Toante , D e í p i r o , Meriones y A n t í l o c o , aguerr idos campeones; y para 
alentarlos, les d i jo estas aladas palabras: 

95 P o s i d ó n . — ¡ Q u é v e r g ü e n z a , argivos , j ó v e n e s adolescentes! F i g u r á b a ­
me que peleando c o n s e g u i r í a i s salvar nuestras naves; pero si ce j á i s en el fu ­
nesto combate, ya luce el d í a en que sucumbiremos a manos de los teneros. 
¡Oh dioses! Veo con mis ojos un p r o d i g i o grande y t e r r ib l e que j a m á s p e n s é 
que l legara a realizarse. ¡ V e n i r los t royanos a nuestros bajeles! P a r e c í a n s e 
antes a las medrosas ciervas que vagan por el monte , d é b i l e s y sin fuerza para 
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la lucha, y son el pasto de chacales, panteras y lobos; semejantes a ellas, nun­
ca q u e r í a n los teucros afrontar a los aqueos, aunque fuese un instante, n i osa­
ban resistir su v a l ó r y sus manos. Y ahora pelean lejos de la c iudad, j u n t o a las 
naves, por la culpa de l caudi l lo y la indolencia de los hombres que, no obran­
do de acuerdo con é l , se niegan a defender los bajeles, de l i ge ro andar, y re­
ciben la muer te cerca de los mismos. Mas, aunque el h é r o e A t r i d a , el poderoso 
A g a m e n ó n , sea el verdadero culpable de todo , p o r q u e u l t r a j ó a l Pelida de pies 
l igeros, en modo a lguno nos es l í c i to dejar de combat i r . Remediemos con pres­
teza el ma l , que la mente de los buenos es aplacable. No es decoroso que de­
caiga vuestro impetuoso va lor , siendo como sois los m á s valientes del e j é r c i t o . 
Yo no i n c r e p a r í a a un hombre t í m i d o p o r q u e se abstuviera de pelear; pero 
contra vosotros se enciende en i r a m i c o r a z ó n . ¡ O h cobardes! Con vuestra i n ­
dolencia, h a r é i s que p r o n t o se agrave el ma l . Poned en vuestros pechos ver­
g ü e n z a y pundonor , ahora que se p romueve esta g r an cont ienda. Y a e l fuerte 
H é c t o r , val iente en la pelea, combate cerca de las naves y ha ro to las puertas 
y el g ran ce r ro jo . 

125 Con tales amonestaciones, e l que c i ñ e la t i e r ra i n s t i g ó a los aqueos. Ro­
deaban a ambos Ayan te s fuertes falanges que hubie ran declarado i r reprens i ­
bles Ares y Atenea , que enardece a los guerreros , si p o r ellas se hubiesen en­
trado. Los tenidos p o r m á s valientes aguardaban a los teucros y a l d i v i n o 
H é c t o r , y las astas y los escudos se tocaban en las cerradas filas: la rodela 
a p o y á b a s e en la rodela , el y e l m o en o t ro y e l m o , cada hombre en su vecino, y 
chocaban los penachos de crines de caballo y los lucientes conos de los cascos 
cuando a lgu ien inc l inaba la cabeza. ¡ T a n a p i ñ a d a s estaban las filas! C r u z á b a n ­
se las lanzas, que b l a n d í a n audaces manos, y ellos deseaban arremeter a los 
enemigos y t rabar la pelea. 

1 3 6 Los teucros acomet ieron unidos, s iguiendo a H é c t o r que deseaba i r en 
derechura a los aqueos. Como la p iedra insolente que cae de una cumbre y 
lleva consigo la ru ina , po rque se ha desgajado, cediendo a la fuerza de t o r r e n ­
cial avenida causada po r la mucha l l u v i a , y desciende dando tumbos con r u i d o 
que repercute en el bosque, corre segura hasta el l l ano , y al l í se detiene, a 
pesar de su í m p e t u ; de i g u a l modo , H é c t o r amenazaba con atravesar fácil­
mente por las tiendas y naves aqueas, matando siempre, y no detenerse hasta 
el mar; pero e n c o n t r ó las densas falanges, y t uvo que hacer al to d e s p u é s de 
un v io len to choque. Los aqueos le a f rontaron; p rocu ra ron he r i r l e con las es­
padas y lanzas de doble filo, y a p a r t á r o n l e de ellos; de suerte que fué recha­
zado, y tuvo que retroceder . Y con voz penetrante , g r i t ó a los teucros. 

1 5 0 H é c t o r . — ¡ T r o y a n o s , l i c ios , d á r d a n o s que cuerpo a cuerpo p e l e á i s ! Per­
sistid en el ataque; pues los aqueos no me r e s i s t i r á n l a rgo t i empo , aunque se 
hayan formado en co lumna cerrada; y creo que m i lanza les h a r á retroceder 
pronto , si verdaderamente me impulsa el dios m á s poderoso, el tonante esposo 
de Hera . 

155 Con estas palabras les e x c i t ó a todos e l va lor y la fuerza. E n t r e los teu­
cros iba m u y ufano D e í f o b o P r i á m i d a , que se adelantaba l i g e r o y se c u b r í a 
con el l iso escudo. Meriones a r r o j ó l e una re luciente lanza, y no e r r ó el t i r o : 



1 4 0 ILIADA 

a c e r t ó a dar en la rodela hecha de pieles de to ro , sin conseguir atravesarla, 
porque a q u é l l a se r o m p i ó en la u n i ó n del asta con e l h i e r ro . D e í f o b o a p a r t ó 
de sí el escudo de pieles de t o ro , temiendo la lanza del aguer r ido Meriones; y 
este h é r o e r e t r o c e d i ó al g r u p o de sus amigos, m u y disgustado, as í p o r la v i c ­
to r ia perdida, como po r la ro tu ra del arma, y luego se e n c a m i n ó a las tiendas 
y naves aqueas para tomar o t ra lanza grande de las que en su bajel t e n í a . 

i69 Los d e m á s c o m b a t í a n , y una v o c e r í a inmensa se dejaba o í r . Teuc ro Te -
lamonio fué el p r i m e r o que m a t ó a un hombre , a l belicoso I m b r i o , h i j o de 
M é n t o r , r ico en caballos. Antes de l legar los aqueos, I m b r i o moraba en Pedeo 
con su esposa Medesicasta, h i ja bastarda de P r í a m o ; mas as í que l l ega ron las 
corvas naves de los d á ñ a o s , v o l v i ó a I l i ón , d e s c o l l ó entre los teneros y v i v i ó 
en el palacio de P r í a m o , que le honraba como a sus p rop ios hi jos . Entonces 
el h i jo de T e l a m ó n h i r i ó l e debajo de la oreja con la g ran lanza, que r e t i r ó en 
seguida; y el guer re ro c a y ó como el fresno nacido en una cumbre que desde 
lejos se divisa, cuando es cortado po r el bronce y vienen a l suelo sus tiernas 
hojas. A s í c a y ó I m b r i o , y sus armas, de labrado bronce, resonaron. Teuc ro 
a c u d i ó cor r iendo , mov ido po r el deseo de qui ta r le la armadura; pero H é c t o r 
le t i r ó una reluciente lanza; v i ó l o a q u é l y h u r t ó el cuerpo, y la b r o n c í n e a pun ta 
se c l a v ó en el pecho de A n f í m a c o , h i jo de C t é a t o A c t o r i ó n , que acababa de 
entrar en combate. E l guer re ro c a y ó con e s t r é p i t o , y sus armas resonaron. 
H é c t o r fué presuroso a qu i ta r le a l m a g n á n i m o A n f í m a c o el casco que l levaba 
adaptado a las sienes; A y a n t e l e v a n t ó , a su vez, la reluciente lanza contra H é c ­
tor , y si b ien no pudo hacerla l legar a su cuerpo, p ro t eg ido todo por hor ren­
do bronce, d i ó l e un bote en medio del escudo, y r e c h a z ó a l h é r o e con g ran 
í m p e t u ; é s t e d e j ó los c a d á v e r e s , y los aqueos los r e t i r a ron . Es t i qu io y el d i v i n o 
Menesteo, caudillos atenienses, l l eva ron a A n f í m a c o a l campamento aqueo; y 
los dos Ayan tes , que s iempre anhelaban la impetuosa pelea, levantaron el ca­
d á v e r de I m b r i o . Como dos leones que, habiendo arrebatado una cabra a unos 
perros de agudos dientes, la l l evan en la boca po r los espesos matorrales , en 
a l to , levantada de la t ie r ra ; as í los belicosos Ayan tes , alzando el cuerpo de 
I m b r i o , l o despojaron de las armas; y el O i l í a d a , i r r i t a d o po r la muer te de A n ­
f í m a c o , le s e p a r ó la cabeza del t i e rno cuello y la hizo rodar po r entre la tu rba , 
cual si fuese una bola , hasta que c a y ó en el p o l v o a los pies de H é c t o r . 

2 0 6 Entonces P o s i d ó n , airado en el c o r a z ó n porque su nieto h a b í a sucum­
bido en la t e r r ib l e pelea, se fué hacia las tiendas y naves de los aqueos para 
reanimar a los d á ñ a o s y causar males a los teneros. E n c o n t r ó s e con él Idome-
neo, famoso po r su lanza, que v o l v í a de a c o m p a ñ a r a un amigo a qu ien saca­
r o n del combate po rque los teneros le h a b í a n her ido en la corva con el agudo 
bronce. Idomeneo, una vez lo hubo confiado a los m é d i c o s , se encaminaba a 
su t ienda, con i n t e n c i ó n de vo lve r a la batal la. Y el poderoso P o s i d ó n , que 
bate la t ie r ra , d í j o l e , tomando la voz de Toante , h i j o de A n d r e m ó n , que en 
P l e u r ó n entera y en la excelsa C a l i d ó n reinaba sobre los etolos y era honrado 
p o r el pueblo cual si fuese un dios: 

2 1 9 P o s i d ó n . — ¡ I d o m e n e o , p r í n c i p e de los cretenses! ¿ Q u é se h ic ie ron las 
amenazas que los aqueos h a c í a n a los teneros? 
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2 2 1 R e s p o n d i ó Idomeneo, caudi l lo de los cretenses: 
2 2 2 Idomeneo.— ¡ O h Toante! N o creo que ahora se pueda culpar a n i n g ú n 

guerrero, po rque todos sabemos combat i r y nadie e s t á p o s e í d o del e x á n i ­
me te r ror , n i deja po r flojedad la funesta batal la; sin duda debe de ser gra­
to al prepotente Cron ida que los aqueos perezcan sin g l o r i a en esta t ie r ra , 
lejos de A r g o s . Mas, oh Toante , puesto que siempre has sido belicoso y sue­
les animar a l que ves remiso, no dejes de pelear y exhor t a a los d e m á s va­
rones. 

2 3 1 C o n t e s t ó P o s i d ó n , que bate la t i e r r a : 
2 3 2 P o s i d ó n . — ¡ I d o m e n e o ! No vuelva desde T r o y a a su pa t r ia y venga a 

ser jugue te de los perros , qu ien en e l d í a de h o y deje vo lun ta r iamente de com­
batir . Ea, toma las armas y ven a m i lado; a p r e s u r é m o n o s p o r s i , a pesar de 
estar solos, podemos hacer algo provechoso. Nace una fuerza de la u n i ó n de 
los hombres, aunque sean d é b i l e s ; y nosotros somos capaces de luchar con los 
valientes. 

2 3 9 Dichas estas palabras, e l dios se e n t r ó de nuevo por el combate de los 
hombres; e Idomeneo, yendo a la b ien construida t ienda, v i s t i ó la m a g n í f i c a 
armadura, t o m ó u n par de lanzas y v o l v i ó a salir , semejante a l encendido re­
l á m p a g o que e l C r o n i ó n agi ta en su mano desde el resplandeciente O l i m p o 
para most rar lo a los hombres como s e ñ a l ; tanto centelleaba e l bronce en el 
pecho de Idomeneo mientras é s t e c o r r í a . E n c o n t r ó s e con é l , no m u y lejos de 
la t ienda, el va l iente escudero Meriones , que iba en busca de una lanza; y el 
fuerte Diomedes d i j o : 

2 4 9 D i o m e d e s . — ¡ M e r i o n e s , h i j o de M o l o , el de los pies l igeros , m i compa­
ñ e r o m á s q u e r i d o ! ¿ P o r q u é vienes, dejando el combate y la pelea? ¿ A c a s o 
es tás her ido y te agobia pun t i aguda flecha? ¿Me traes, q u i z á s , a lguna noticia? 
Pues no deseo quedarme en la t ienda, sino pelear. 

2 5 4 R e s p o n d i ó l e e l p ruden te Mer iones : 
2 5 5 Mer iones .— ¡ I d o m e n e o , p r í n c i p e de los cretenses, de b r o n c í n e a s cora­

zas! Vengo p o r una lanza, si la hay en t u t ienda; pues la que t e n í a se ha r o t o 
al dar un bote en el escudo del feroz D e í f o b o . 

2 5 9 C o n t e s t ó Idomeneo, caudi l lo de los cretenses: 
2 5 0 Idomeneo.—Si la deseas, h a l l a r á s , en la t ienda, apoyadas en el lustroso 

muro , no una, sino veinte lanzas, que he qu i tado a los teneros muertos en la 
batalla; pues j a m á s combato a distancia de l enemigo. H e a q u í p o r q u é tengo 
lanzas, escudos abollonados, cascos y relucientes corazas. 

2 6 6 R e p l i c ó el p ruden te Meriones: 
2 6 7 M e r i o n e s . — T a m b i é n poseo y o en la t ienda y en la negra nave muchos 

despojos de los teneros, mas no e s t á n cerca para tomarlos ; que nunca me o l ­
vido de m i valor , y en el combate, donde los hombres se hacen i lustres, apa­
rezco siempre entre los delanteros desde que se t raba la batalla. Q u i z á s a l g ú n 
otro de los aqueos de b r o n c í n e a s corazas no h a b r á fijado su a t e n c i ó n en m i per­
sona cuando peleo, pe ro no dudo que t ú me has v i s to . 

2 7 4 Idomeneo, caudi l lo de los cretenses, d í j o l e entonces: 
2 7 5 I d o m e n e o . — S é c u á n grande es t u va lo r . ¿ P o r q u é me refieres estas cosas? 
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S i los m á s s e ñ a l a d o s nos r e u n i é r a m o s j u n t o a las naves para armar una celada, 
que es donde mejor se conoce la bravura de los hombres y donde f á c i l m e n t e 
se d is t ingue al cobarde del animoso—el cobarde se pone demudado, y a de un 
modo , ya de o t ro ; y como no sabe tener firme á n i m o en el pecho, no perma­
nece t r anqu i lo , sino que dobla las rodi l las y se sienta sobre los pies y el cora­
zón le da grandes saltos por el temor de las parcas y los dientes le crujen; y el 
animoso no se inmuta n i t iembla , una vez se ha emboscado, sino que desea que 
cuanto antes p r i n c i p i e el funesto combate ,—ni al l í p o d r í a n baldonarse t u va­
lo r y la fuerza de tus brazos. Y si peleando te h i r i e ran de cerca o de lejos, no 
se r í a en la nuca o en la espalda, sino en el pecho o en el v ient re , mientras fue­
ras hacia adelante con los guerreros m á s avanzados. Mas, ea, no hablemos de 
estas cosas, permaneciendo ociosos como unos simples; no sea que a lguien nos 
increpe duramente. V e a la t ienda y toma la forn ida lanza. 

2 9 5 A s í d i jo ; y Meriones, i g u a l al veloz Ares , entrando en la t ienda, c o g i ó en 
seguida una b r o n c í n e a lanza y fué en seguimiento de Idomeneo, m u y deseoso 
de vo lve r al combate. Como va a la guerra Ares , funesto a los mortales, acom­
p a ñ a d o de la Fuga , su hi ja quer ida, fuerte e i n t r é p i d a , que hasta al guer re ro 
valeroso causa espanto; y los dos se arman y saliendo de la Trac ia endere­
zan sus pasos hacia los éfiros y los m a g n á n i m o s flegias, y no escuchan los rue­
gos de ambos pueblos, sino que dan la v i c to r i a a uno de ellos; de la misma 
manera, Meriones e Idomeneo, caudillos de hombres, se encaminaban a la ba­
talla, armados de luciente bronce. Y Meriones fué e l p r imero que h a b l ó , d i ­
ciendo: 

3 0 7 M e r i o n e s . — ¡ D e u c á l i d a ! ¿Por d ó n d e quieres que penetremos en la tu rba : 
por la derecha del e j é r c i t o , po r en medio o po r la izquierda? Pues no creo que 
los melenudos aqueos dejen de pelear en parte a lguna. 

su R e s p o n d i ó l e Idomeneo, caudi l lo de los cretenses: 
3 1 2 Idomeneo.—Hay en e l centro quienes defiendan las naves: los dos A y a n -

tes y Teuc ro , el m á s diestro arquero aquivo y esforzado t a m b i é n en el com­
bate a p ie firme; ellos se bastan para rechazar a H é c t o r P r i á m i d a por fuerte 
que sea y por inci tado que e s t é a la batalla. Dif íc i l s e r á , aunque tenga muchos 
deseos de pelear, que, t r iunfando del va lor y de las manos invictas de a q u é l l o s , 
l legue a incendiar los bajeles; a no ser que el mismo C r o n i ó n arroje una tea 
encendida en las l igeras naves. E l g ran A y a n t e Te lamon io no c e d e r í a a n i n ­
g ú n hombre m o r t a l que coma el f ruto de D e m é t e r y pueda ser her ido con el 
bronce o con grandes piedras; n i siquiera se r e t i r a r í a a vista de A q u i l e o , que 
rompe las filas de los guerreros, en un combate a pie firme; pues en la carrera 
A q u i l e o no t iene r i v a l . Vamos, pues, a la izquierda del e j é r c i t o , para ver si 
presto daremos g l o r i a a a lguien, o a lguien nos la d a r á a nosotros. 

3 2 8 A s í d i j o ; y Meriones, i g u a l a l veloz Ares , e c h ó a andar hasta que l lega­
r o n al e j é r c i t o por donde Idomeneo le aconsejaba. 

3 3 0 Cuando los teneros v i e r o n a Idomeneo, que p o r su impetuos idad pare­
cía una l lama, y a su escudero, ambos revestidos de labradas armas, a n i m á ­
ronse unos a otros po r entre la tu rba y ar remet ieron todos contra a q u é l . Y se 
t r a b ó una refriega, sostenida con i g u a l t e s ó n po r ambas partes, j u n t o a las po-



R A P S O D I A D É C I M O T E R C I A 1 4 3 

pas de las naves. Como aparecen de repente las tempestades, suscitadas po r 
los sonoros vientos un d í a en que los caminos e s t á n l lenos de po lvo y se le­
vanta una g ran nube del m i smo ; as í entonces unos y otros v i n i e r o n a las 
manos, deseando en su c o r a z ó n matarse r e c í p r o c a m e n t e con el agudo bronce 
por entre la tu rba . L a batalla, destructora de hombres, se presentaba h o r r i b l e 
con las largas picas que desgarran la carne y que los guerreros manejaban; 
cegaba los ojos el resplandor del bronce de los lucientes cascos, de las corazas 
recientemente b r u ñ i d a s y de los escudos refulgentes de cuantos iban a encon­
trarse; y hubie ra tenido c o r a z ó n m u y audaz qu ien al contemplar aquella a c c i ó n 
se hubiese alegrado en vez de afl igirse. 

345 Los dos hi jos poderosos de Cronos, d is in t iendo en el modo de pensar, 
preparaban deplorables males a los h é r o e s . Zeus q u e r í a que t r iunfa ran H é c t o r 
y los teneros para g lor i f icar a A q u i l e o , el de los pies l igeros; mas no po r eso de­
seaba que el e j é r c i t o aqueo pereciera to ta lmente delante de I l i ó n , pues s ó l o i n ­
tentaba honrar a Te t i s y a su h i j o , de á n i m o esforzado. P o s i d ó n h a b í a salido 
ocultamente del espumoso mar, r e c o r r í a las filas y animaba a los argivos; por­
que le af l igía que fueran vencidos po r los teneros, y se ind ignaba mucho con­
tra Zeus. I g u a l era el o r igen de ambas deidades y una misma su prosapia , pero 
Zeus h a b í a nacido p r i m e r o y s a b í a m á s ; p o r esto P o s i d ó n evitaba el socorrer 
abiertamente a a q u é l l o s ; y t ransfigurado en hombre , d i s c u r r í a , sin darse a co­
nocer, po r el e j é r c i t o y le amonestaba. Y los dioses inc l inaban al ternat iva­
mente en favor de unos y de otros la r e ñ i d a pelea y e l indeciso combate; y 
t e n d í a n sobre ellos una cadena inquebrantable e ind i so lub le que a muchos les 
q u e b r ó las rod i l las . 

36i Entonces Idomeneo, aunque yasemicano , a n i m ó a los d á ñ a o s , a r r e m e t i ó 
contra los teneros, l l e n á n d o l e s de pavor , y m a t ó a O t r i o n e o . Este h a b í a acu­
dido de Cabeso a I l i ón cuando tuvo no t ic ia de la gue r ra y ped ido en m a t r i ­
monio a Casandra, la m á s hermosa de las hijas de P r í a m o , sin o b l i g a c i ó n de 
dotarla; pero ofreciendo una g ran cosa: que e c h a r í a de T r o y a a los aqueos. E l 
anciano P r í a m o a c c e d i ó y c o n s i n t i ó en d á r s e l a ; y el h é r o e c o m b a t í a , confiando 
en la promesa. Idomeneo t i r ó l e la re luciente lanza y le h i r i ó mientras se ade­
lantaba con arrogante paso: la coraza de bronce que l levaba no r e s i s t i ó , cla­
vóse a q u é l l a en medio del v ien t re , c a y ó el gue r re ro con e s t r é p i t o , e Idomeneo 
dijo con jactancia: 

374 I d o m e n e o . — ¡ O t r i o n e o ! T e e n s a l z a r í a sobre todos los mortales si cumpl ie ­
ras lo que ofreciste a P r í a m o D a r d á n i d a cuando te p r o m e t i ó su h i j a . T a m b i é n 
nosotros te haremos promesas con i n t e n c i ó n de cumpl i r l as : traeremos de A r g o s 
la m á s bel la de las hijas del A t r i d a y te la daremos p o r mujer , si j u n t o con los 
nuestros destruyes la populosa c iudad de I l i ó n . Pero s í g n e m e , y en las naves 
surcadoras de l p o n t o nos pondremos de acuerdo sobre e l casamiento; que no 
somos malos suegros. 

383 H a b l ó l e as í el h é r o e Idomeneo, mientras le as í a de un p ie y le arrastraba 
por el campo de la dura batal la ; y A s i ó se a d e l a n t ó para vengar le , p r e s e n t á n ­
dose como p e ó n delante de su carro , cuyos corceles, gobernados p o r el au r i ­
ga, sobre los mismos hombros de l guer re ro resoplaban. A s i ó deseaba en su 
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c o r a z ó n her i r a Idomeneo; pero a n t i c i p ó s e l e é s t e y le h u n d i ó la pica en la gar­
ganta, debajo de la barba, hasta que el bronce sa l ió al o t ro lado. C a y ó el teu-
cro como en el monte la encina, el á l a m o o el elevado p ino que unos ar t í f ices 
cortan con afiladas hachas para conver t i r lo en más t i l de navio; as í y a c í a a q u é l , 
t endido delante de los corceles y de l carro, r e c h i n á n d o l e los dientes y cogien­
do con las manos el p o l v o ensangrentado. T u r b ó s e e l escudero, y n i s iquiera 
se a t r e v i ó a torcer la r ienda a los caballos para escapar de las manos de los 
enemigos. Y el belicoso A n t í l o c o se l l e g ó a él y le a t r a v e s ó con la lanza, pues 
la b r o n c í n e a coraza no pudo evi tar que se la clavase en e l v ien t re . E l aur iga , 
jadeante, c a y ó de l bien const ruido ca r ro ; y A n t í l o c o , h i j o de l m a g n á n i m o 
N é s t o r , s a c ó los caballos de entre los teneros y se los l l e v ó hacia los aqueos, 
de hermosas grebas. 

4 0 2 D e í f o b o , i r r i t a d o por la muerte de A s i ó , se a c e r c ó mucho a Idomeneo y 
le a r r o j ó la re luciente lanza. Mas Idomeneo a d v i r t i ó l o y b u r l ó el go lpe enco­
g i é n d o s e debajo de su l iso escudo, que estaba formado po r boyunas pieles y 
una l á m i n a de b r u ñ i d o bronce con dos abrazaderas: la b r o n c í n e a lanza r e s b a l ó 
por la superficie del escudo, que s o n ó roncamente, y no fué lanzada en balde 
po r el robusto brazo de a q u é l , pues fué a clavarse en el h í g a d o , debajo del 
diafragma, de Hipsenor H i p á s i d a , pastor de hombres, h a c i é n d o l e doblar las 
rodi l las . Y D e í f o b o se jactaba a s í , dando grandes voces: 

4 1 4 D e í f o b o . — A s i ó yace en t i e r ra , pe ro ya e s t á vengado. F i g u r ó m e que al 
descender a la morada de s ó l i d a s puertas del t e r r ib l e Hades, se h o l g a r á su es­
p í r i t u de que le haya procurado un c o m p a ñ e r o . 

4 1 7 A s í h a b l ó . Sus jactanciosas frases apesadumbraron a los arg ivos y con­
mov ie ron el c o r a z ó n del belicoso A n t í l o c o ; pero é s t e , aunque af l ig ido , no 
a b a n d o n ó a su c o m p a ñ e r o , sino que cor r iendo se puso cerca de él y le c u b r i ó 
con el escudo. E i n t r o d u c i é n d o s e por debajo dos amigos fieles, Mecisteo, h i jo 
de E q u i o , y el d i v i n o A l á s t o r , l l evaron a Hipsenor , que daba hondos suspiros, 
hacia las c ó n c a v a s naves. 

4 2 4 Idomeneo no dejaba que desfalleciera su g ran va lo r y deseaba siempre 
o sumir a a l g ú n teucro en tenebrosa noche, o caer é l mismo con e s t r é p i t o , l i ­
brando de la ru ina a los aqueos. P o s i d ó n d e j ó que sucumbiera a manos de 
Idomeneo, el h i j o quer ido de Esietes, a lumno de Zeus, e l h é r o e A l c á t o o (era 
ye rno de Anquises y t e n í a po r esposa a H i p o d a m i a , la h i j a p r i m o g é n i t a , a 
quien e l padre y la veneranda madre amaban cordia lmente en el palacio por­
que s o b r e s a l í a en hermosura, destreza y talento entre todas las de su edad, y 
a causa de esto ca só con ella el hombre m á s i lus t re de la vasta T r o y a ) : el dios 
o fuscó le los br i l lantes ojos y p a r a l i z ó sus hermosos miembros , y el h é r o e no 
pudo h u i r n i evi tar l a acometida de Idomeneo, que le e n v a i n ó la lanza en me­
d io del pecho, mientras estaba i n m ó v i l como una columna o un á r b o l de alta 
copa, y le r o m p i ó la coraza que s iempre le h a b í a salvado de la muer te , y en­
tonces p r o d u j o un sonido ronco al quebrarse p o r el g o l p e de la lanza. E l gue­
r re ro c a y ó con e s t r é p i t o ; y como la lanza se h a b í a clavado en el c o r a z ó n , mo­
v í a n l a las palpi taciones de é s t e ; pero p r o n t o e l arma impetuosa p e r d i ó su 
fuerza. E Idomeneo con gran jactancia y a voz en g r i t o e x c l a m ó : 
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446 I d o m e n e o . — ¡ D e í f o b o ! Y a que tanto te g lor ias , ¿ n o te parece que es una 
buena c o m p e n s a c i ó n haber muer to a tres, p o r uno que perdimos? V e n , hom­
bre admirable , pon te delante y v e r á s q u i é n es este descendiente de Zeus que 
a q u í ha ven ido ; p o r q u e Zeus e n g e n d r ó a Minos , p ro t ec to r de Creta, Minos 
fué padre de l e x i m i o D e u c a l i ó n , y de é s t e n a c í y o , que re ino sobre muchos 
hombres en la vasta Creta y v ine en las naves para ser una p laga para t i , para 
tu padre y para los d e m á s t royanos . 

455 A s í d i j o ; y D e í f o b o vacilaba entre retroceder para que se le j u n t a r a a l ­
guno de los m a g n á n i m o s teneros o atacar é l solo a Idomeneo . P a r e c i ó l e l o me­
j o r i r en busca de Eneas, y le h a l l ó entre los ú l t i m o s ; pues s iempre estaba 
i r r i t ado con el d i v i n o P r í a m o , que no le honraba como p o r su b ravura mere­
cía . Y d e t e n i é n d o s e a su lado, le d i jo estas aladas palabras: 

463 D e í f o b o . — ¡ E n e a s , p r í n c i p e de los teneros! Es preciso que defiendas a t u 
c u ñ a d o , si p o r é l sientes a l g ú n i n t e r é s . S i g ú e m e y vayamos a combat i r po r t u 
c u ñ a d o A l c á t o o , que te c r i ó cuando eras n i ñ o y ha muer to a manos de Idome­
neo, famoso po r su lanza. 

468 A s í d i j o . Eneas s i n t i ó que en el pecho se le c o n m o v í a e l c o r a z ó n , y se 
fué hacia Idomeneo con grandes deseos de pelear. Este no se d e j ó vencer del 
temor, cual si fuera u n n i ñ o , sino que le a g u a r d ó como el j a b a l í que, confian­
do en su fuerza, espera en un paraje desierto de l monte el g r an t r o p e l de hom­
bres que se avecina, y con las cerdas del l o m o erizadas y los ojos br i l lantes 
como ascuas, aguza los dientes y se dispone a rechazar la acometida de perros 
y cazadores: de i g u a l manera Idomeneo, famoso p o r su lanza, aguardaba sin 
arredrarse a Eneas, á g i l en la lucha, que le sa l í a a l encuentro; pe ro l lamaba a 
sus c o m p a ñ e r o s , pon iendo los ojos en A s c á l a f o , A f a r e o , D e í p i r o , Mer iones y 
A n t í l o c o , aguerr idos campeones, y los exhor taba con estas aladas palabras: 

48i Idomeneo.—Venid , amigos , y ayudadme; pues estoy solo y temo mucho 
a Eneas, l i g e r o de pies, que cont ra m í arremete. Es m u y v igo roso para matar 
hombres en el combate, y se hal la en la flor de la j u v e n t u d , cuando m a y o r es 
la fuerza. S i con el á n i m o que tengo, f u é s e m o s de la misma edad, p r o n t o o al­
canzar ía él una g ran v i c t o r i a sobre m í , o y o la a l c a n z a r í a sobre é l . 

487 A s í d i j o ; y todos con el mismo á n i m o en el pecho y los escudos en los 
hombros, se pus ie ron a l lado de Idomeneo . T a m b i é n Eneas exhor taba a sus 
amigos, echando la vis ta a D e í f o b o , Paris y el d i v i n o A g e n o r , que eran asi­
mismo capitanes de los teneros. Inmedia tamente marcharon las t ropas d e t r á s 
de los jefes, como las ovejas s iguen a l carnero cuando d e s p u é s de l pasto van 
a beber, y el pastor se regoc i ja en el alma; a s í se a l e g r ó e l c o r a z ó n de Eneas 
en el pecho, a l ver el g r u p o de hombres que tras é l s e g u í a . 

496 Pronto t r aba ron alrededor de l c a d á v e r de A l c á t o o un combate cuerpo a 
cuerpo, b landiendo grandes picas; y e l b ronce resonaba de h o r r i b l e modo en 
los pechos a l darse botes de lanza los unos a los o t ros . Dos hombres belicosos 
y s e ñ a l a d o s entre todos. Eneas e Idomeneo, iguales a A r e s , deseaban herirse 
r e c í p r o c a m e n t e con e l c rue l bronce . Eneas a r r o j ó e l p r i m e r o la lanza a Idome­
neo; pero como é s t e la v ie ra ven i r , e v i t ó el go lpe : la b r o n c í n e a pun ta c l a v ó s e 
en t ierra , v ib r ando , y el arma fué echada en balde p o r el robus to brazo. Idome-
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neo h u n d i ó la suya en el v ien t re de Enomao y el bronce r o m p i ó la concavidad 
de la coraza y d e s g a r r ó las e n t r a ñ a s : el teucro, c a í d o en el p o l v o , a s i ó e l suelo 
con las manos. A c t o con t inuo , Idomeneo a r r a n c ó del c a d á v e r la ingente lanza, 
pero no le pudo qui ta r de los hombros la magn í f i ca armadura po rque estaba 
abrumado por los t i ros . Como y a no t e n í a seguridad en sus pies para reco­
brar la lanza que h a b í a ar rojado, n i para l ibrarse de la que le arrojasen, evita­
ba la cruel muer te combat iendo a p ie firme; y no pudiendo tampoco h u i r con 
l igereza, r e t r o c e d í a paso a paso. D e í f o b o , que constantemente le odiaba, le 
t i r ó la lanza reluciente y e r r ó e l go lpe , pero h i r i ó a A s c á l a f o , h i j o de En ia l i o ; 
la impetuosa lanza se c l a v ó en. la espalda, y el guer re ro , c a í d o en el p o l v o , 
a s ió el suelo con las manos. Y el ru idoso y robusto A r e s no se e n t e r ó de que 
su h i jo hubiese sucumbido en e l duro combate porque se hallaba detenido en 
la cumbre del O l i m p o , debajo de á u r e a s nubes, con otros dioses inmortales 
por la vo lun tad de Zeus, el cual no p e r m i t í a que in t e rv in ie ran en la batal la . 

5 2 6 L a pelea cuerpo a cuerpo se e n c e n d i ó entonces en to rno de A s c á l a f o , a 
quien D e í f o b o l o g r ó qu i ta r el re luciente casco; pero Meriones , i g u a l a l veloz 
Ares , d i ó a D e í f o b o una lanzada en e l brazo y le hizo soltar el casco con agu­
jeros a guisa de ojos, que c a y ó a l suelo produciendo ronco sonido. Meriones , 
a b a l a n z á n d o s e a D e í f o b o con la celer idad del bu i t r e , a r r a n c ó l e la impetuosa 
lanza de la parte super ior del brazo y r e t r o c e d i ó hasta el g r u p o de sus ami ­
gos. A D e í f o b o s acó l e del h o r r í s o n o combate su hermano carnal Poli tes: abra­
z á n d o l e por la c in tura , le condujo adonde t e n í a los r á p i d o s corceles con el 
labrado carro, que estaban algo distantes de la lucha y del combate, goberna­
dos po r un aur iga . E l los l l eva ron a la c iudad a l h é r o e , que se s e n t í a agotado, 
daba hondos suspiros y le manaba sangre de la her ida que en el brazo acaba­
ba de r ec ib i r . 

5 4 0 L o s d e m á s c o m b a t í a n y alzaban una g r i t e r í a inmensa. Eneas, acometien­
do a A f a r e o C a l e t ó r i d a que contra él v e n í a , h i r i ó l e en la garganta con la 
aguda lanza: la cabeza se i n c l i n ó a un lado, arrastrando el casco y el escudo, 
y la muerte destructora r o d e ó al gue r re ro . A n t í l o c o , como adv i r t i e ra que 
T o ó n vo lv í a pie a t r á s , a r r e m e t i ó contra él y le h i r i ó : c o r t ó l e la vena que, 
corr iendo por el dorso, l l e g a hasta el cuel lo , y el teucro c a y ó de espaldas en 
el po lvo y t e n d í a los brazos a los c o m p a ñ e r o s quer idos . A c u d i ó A n t í l o c o y le 
q u i t ó de los hombros la armadura, mi rando a todos lados, mientras los ten­
eros iban c e r c á n d o l e y a por este, ya po r aquel lado, e intentaban he r i r l e ; mas 
el ancho y labrado escudo p a r ó los golpes, y n i aun consiguieron r a s g u ñ a r la 
t ierna p i e l del h é r o e con el cruel bronce, po rque P o s i d ó n , que bate la t i e r ra , 
d e f e n d i ó al h i j o de N é s t o r contra los muchos t i ros . A n t í l o c o no se apartaba 
nunca de los enemigos, sino que se agi taba en medio de ellos; su lanza, j a m á s 
ociosa, siempre v ibran te , se v o l v í a a todas partes, y él pensaba en su mente 
si la a r r o j a r í a a a lguien , o a c o m e t e r í a de cerca. 

seo No se le o c u l t ó a Adamante A s í a d a lo que A n t í l o c o meditaba en medio 
de la tu rba ; y a c e r c á n d o s e l e , le d i ó con el agudo bronce un bote en medio de l 
escudo; pero P o s i d ó n , el de c e r ú l e a cabellera, no p e r m i t i ó que qui ta ra la v ida 
a A n t í l o c o , e hizo vano el go lpe r o m p i e n d o la lanza en dos partes, una de las 
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cuales q u e d ó clavada en el escudo, como estaca consumida p o r el fuego, y la 
otra c a y ó a l suelo. Adaman te r e t r o c e d i ó hacia el g r u p o de sus amigos, para 
evitar la muer te ; pe ro Meriones c o r r i ó tras él y a r r o j ó l e la lanza, que p e n e t r ó 
por entre el o m b l i g o y las partes verendas, donde son m u y peligrosas las he­
ridas que rec iben en la gue r ra los m í s e r o s mortales . A l l í , pues, se h u n d i ó la 
lanza, y Adaman te , cayendo encima de ella, se agi taba como un buey a quien 
los pastores han atado en e l monte con recias cuerdas y l levan contra su vo­
luntad; as í a q u é l , a l sentirse he r ido , se a g i t ó a l g ú n t i empo , que no fué de lar­
ga d u r a c i ó n po rque Meriones se le a c e r c ó , a r r a n c ó l e la lanza de l cuerpo, y 
las t inieblas ve la ron los ojos del gue r r e ro . 

576 H é l e n o d i ó a D e í p i r o un tajo en una sien con su g r an espada tracia, y le 
r o m p i ó el casco. Este, sacudido p o r e l go lpe , c a y ó a l suelo, y rodando fué a 
parar a los pies de un gue r re ro aqu ivo que l o a lzó de t i e r ra . A D e í p i r o tene­
brosa noche le c u b r i ó los ojos. 

58i Gran pesar s i n t i ó p o r ello e l A t r i d a Menelao, val iente en e l combate; y 
blandiendo la aguda lanza, a r r e m e t i ó , amenazador, cont ra e l h é r o e y p r í n c i p e 
H é l e n o , qu ien , a su vez, a r m ó e l arco. A m b o s fueron a encontrarse, deseosos 
el uno de alcanzar al con t ra r io con la aguda lanza, y el o t ro de h e r i r a su ene­
migo con una flecha arrojada po r el arco. E l P r i á m i d a d i ó con la saeta en el 
pecho de Menelao, donde la coraza presentaba una concavidad; pero la c rue l 
flecha fué rechazada y v o l ó a o t ra par te . Como en la espaciosa era saltan del 
bieldo las negruzcas habas o los garbanzos a l soplo sonoro del v ien to y a l i m ­
pulso del aventador; de i g u a l modo , la amarga flecha, repel ida p o r la coraza 
del g lor ioso Menelao, v o l ó a lo lejos. Por su par te Menelao A t r i d a , val iente 
en la pelea, h i r i ó a H é l e n o en la mano en que l levaba el pu l imen tado arco: la 
b r o n c í n e a lanza a t r a v e s ó la palma y p e n e t r ó en el arco. H é l e n o r e t r o c e d i ó 
hasta el g r u p o de sus amigos, para evi tar la muer te ; y su mano, colgando, 
arrastraba el asta de fresno. E l m a g n á n i m o A g e n o r se la a r r a n c ó y le v e n d ó 
la mano con una honda de lana de oveja, b i en te j ida , que les fac i l i tó el escu­
dero del pastor de hombres. 

6 0 1 Pisandro e m b i s t i ó al g lor ioso Menelao. E l hado funesto le l levaba a l fin 
de su v ida , e m p u j á n d o l e para que fuese venc ido p o r t i , o h Menelao, en la te­
r r ib le pelea. A s í que entrambos se ha l la ron frente a frente, a c o m e t i é r o n s e , y 
el A t r i d a e r r ó el go lpe po rque la lanza se le d e s v i ó ; Pisandro d i ó un bote en 
el escudo del g lo r io so Menelao , pero no pudo atravesar e l bronce: r e s i s t i ó el 
ancho escudo y q u e b r ó s e la lanza p o r el asta cuando a q u é l se regoci jaba en 
su c o r a z ó n con la esperanza de salir v i c to r io so . Pero el A t r i d a d e s n u d ó la es­
pada guarnecida de a r g é n t e o s clavos y a s a l t ó a Pisandro; qu ien , c u b r i é n d o s e 
con el escudo, a f e r r ó una hermosa hacha, de bronce labrado, p rov is ta de un 
largo y l iso mango de madera de o l i v o . A c o m e t i é r o n s e , y Pisandro d i ó un g o l ­
pe a Menelao en la cimera del y e l m o , adornado con crines de caballo, debajo 
del penacho; y Menelao h u n d i ó su espada en la frente del teucro , encima de la 
nariz: c ru j ie ron los huesos, y los ojos, ensangrentados, cayeron en el p o l v o , 
a los pies del guer re ro , que se e n c o r v ó y v i n o a t i e r r a . E l A t r i d a , p o n i é n d o l e 
el pie en el pecho, le d e s p o j ó de la armadura; y blasonando del t r i u n f o , d i j o : 
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6 2 0 Menelao. — \A.s{ d e j a r é i s las naves de los aqueos, de á g i l e s corceles, oh 
teucros soberbios e insaciables de la pelea horrenda! N o os basta haberme 
infer ido una vergonzosa afrenta, infames perros, sin que vuestro c o r a z ó n te­
miera la i r a te r r ib le del tonante Zeus hospi ta lar io , que a l g ú n d í a d e s t r u i r á 
vuestra c iudad excelsa. Os llevasteis, a d e m á s de muchas riquezas, a m i l eg í t i ­
ma esposa que os h a b í a rec ibido amigablemente; y ahora d e s e á i s a r ro jar el des­
t ruc to r fuego en las naves surcadoras del pon to , y dar muerte a los h é r o e s 
aqueos; pero q u i z á s os hagamos renunciar al combate, aunque tan enardeci­
dos os m o s t r é i s . ¡ P a d r e Zeus! Dicen que superas en in te l igencia a los d e m á s 
dioses y hombres, y todo esto procede de t i . ¿ C ó m o favoreces a los teucros, a 
esos hombres insolentes, de e s p í r i t u siempre perverso, y que nunca se pueden 
hartar de la guer ra a todos tan funesta? De todo l lega el hombre a saciarse: 
del s u e ñ o , del amor, del dulce canto y de la agradable danza, cosas m á s ape­
tecibles que la pelea; pero los teucros no se cansan de combat i r . 

6 4 0 E n diciendo esto, el ex imio Menelao q u i t ó l e a l c a d á v e r la ensangrentada 
armadura; y e n t r e g á n d o l a a sus amigos, v o l v i ó a pelear entre los combatien­
tes delanteros. 

643 Entonces le sa l ió a l encuentro H a r p a l i ó n , h i j o del r ey P i l é m e n e s , que 
fué a T r o y a con su padre a combat i r y no h a b í a de vo lve r a la pa t r ia t ie r ra : el 
teucro d ió un bote de lanza en medio del escudo del A t r i d a , pero no pudo 
atravesar el bronce y r e t r o c e d i ó hacia el g r u p o de sus amigos para evi tar la 
muerte, mirando a todos lados; no fuera a lguien a he r i r l e con el bronce. M i e n ­
tras él se iba, Meriones le a s e s t ó el arco, y la b r o n c í n e a saeta se h u n d i ó en la 
nalga derecha del teucro, a t r a v e s ó la ve j iga por debajo del hueso y sa l ió al 
o t ro lado. Y H a r p a l i ó n , cayendo al l í en brazos de sus amigos, d ió el alma y 
q u e d ó tendido en e l suelo como un gusano; de su cuerpo fluía negra sangre 
que mojaba la t i e r ra . P u s i é r o n s e a su alrededor los m a g n á n i m o s paflagones, y 
colocando el c a d á v e r en un carro, l l e v á r o n l o , afl igidos, a la sagrada I l i ón ; el 
padre iba con ellos derramando l á g r i m a s , y n inguna venganza pudo tomar de 
aquella muerte . 

6 6 0 Paris, m u y i r r i t a d o en su e s p í r i t u po r la muerte de H a r p a l i ó n , que era 
su h u é s p e d en la populosa Paflagonia, a r r o j ó una b r o n c í n e a flecha. H a b í a un 
cier to Euquenor , r i co y val iente , que era v á s t a g o del ad iv ino Po l i ido , habita­
ba en Cor in to y se e m b a r c ó para T r o y a , no obstante saber la funesta suerte 
que all í le aguardaba. E l buen anciano Po l i ido h a b í a l e dicho repetidas veces 
que m o r i r í a de penosa dolencia en el palacio o s u c u m b i r í a a manos de los teu­
cros en las naves aqueas, y él , quer iendo evitar los baldones de los aqueos y 
la enfermedad odiosa con sus dolores, d e c i d i ó i r a I l i ó n . A és te ; pues, Paris 
le c l avó la flecha por debajo de la qui jada y de la oreja: la v ida h u y ó de los 
miembros del guer rero , y la obscuridad ho r r ib l e le e n v o l v i ó . 

673 A s í c o m b a t í a n , con el ardor de encendido fuego. H é c t o r , caro a Zeus, 
a ú n no se h a b í a enterado, e ignoraba po r entero que sus tropas fuesen des­
truidas po r los argivos a la izquierda de las naves. Pron to la v i c to r i a hubiera 
sido de los aqueos. ¡De ta l suerte P o s i d ó n , que c i ñ e y sacude la t i e r ra , los 
alentaba y hasta los ayudaba con sus propias fuerzas! Estaba H é c t o r en el 
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mismo lugar adonde h a b í a l legado d e s p u é s que p a s ó las puertas y el m u r o y 
r o m p i ó las cerradas filas de los escudados d á ñ a o s . A l l í , en la p laya del espu­
moso mar, h a b í a n sido colocadas las naves de A y a n t e y Protesi lao; y se h a b í a 
levantado para defenderlas un muro ba jo , po rque los hombres y corceles 
acampados en aquel paraje eran m u y valientes en la guer ra . 

685 Los beocios, los y á o n e s , de rozagante vest idura, los locros , los pt iotas y 
los i lustres epeos d e t e n í a n al d i v i n o H é c t o r que, semejante a una l lama, por­
fiaba en su e m p e ñ o de i r hacia las naves; pero no c o n s e g u í a n que se apartase 
de ellos. Los atenienses h a b í a n sido designados para las pr imeras filas y los 
mandaba Menesteo, h i j o de Peteo, a qu ien s e g u í a n Fidante , E s t i q u i o y e l va­
leroso Biante . De los epeos eran caudil los Meges F i l i d a , A n f i ó n y Brac io . A l 
frente de los pt iotas estaban Medonte y el belicoso Podarces: a q u é l era h i jo 
bastardo del d i v i n o Oi leo y hermano de A y a n t e , y v iv í a en F í l a c e , lejos de su 
patr ia , po r haber dado muerte a un hermano de E r i o p i s , su madrastra y mu­
je r de Oi leo ; y el o t ro era h i j o de I f ic lo F i l á c i d a . A m b o s se h a b í a n armado y 
puesto a l frente de los m a g n á n i m o s pt io tas , y c o m b a t í a n en u n i ó n con los beo­
cios para defender las naves. 

7 0 1 E l á g i l A y a n t e de Oi leo no se apartaba un instante de A y a n t e Te lamo-
nio: como en t i e r r a nova l dos negros bueyes t i r an con i g u a l á n i m o del s ó l i d o 
arado, abundante sudor b ro ta en to rno de sus cuernos, y s ó l o los separa e l 
pul imentado y u g o mientras andan p o r los surcos para ab r i r el hondo seno de 
la t ier ra ; a s í , tan cercanos el uno del o t r o , estaban los Ay a n t e s . A l Te l amon io 
s e g u í a n l e muchos y valientes hombres, que tomaban su escudo cuando la fa t i ­
ga y el sudor l legaban a las rodi l las del h é r o e . Mas a l O i l í a d a , de c o r a z ó n va­
liente, no le a c o m p a ñ a b a n los locros , p o r q u e no p o d í a n sostener una lucha a 
pie firme: no l levaban b r o n c í n e o s cascos, adornados con crines de caballo, n i 
t en í an rodelas n i lanzas de fresno; h a b í a n ido a I l i ó n , confiando en sus arcos 
y en sus hondas de re torc ida lana de oveja, y disparando a menudo destroza­
ban las falanges teucras. A q u é l l o s peleaban al frente con H é c t o r y los suyos; 
és tos , ocultos d e t r á s , disparaban; y los teneros apenas pensaban en combat i r , 
porque las flechas los p o n í a n en desorden. 

7 2 3 Entonces los teneros hub ie ran vue l to en dep lorab le fuga de las naves y 
tiendas a la ventosa I l i ó n , si Pol idamante no se hubiese acercado a l audaz H é c ­
tor para decir le: 

7 2 5 P o l i d a m a n t e . — ¡ H é c t o r ! Eres reacio en seguir los pareceres ajenos. Por­
que un dios te ha dado esa supe r io r idad en las cosas de la guer ra , ¿c rees que 
aventajas a los d e m á s en prudencia? No es pos ib le que t ú solo lo reunas todo . 
La d i v i n i d a d a uno le concede que sobresalga en las acciones b é l i c a s , a o t ro 
en la danza, a l de m á s a l l á en la c í t a r a y el canto; y el l a rgov iden te Zeus pone 
en el pecho de algunos un e s p í r i t u p ruden te que aprovecha a g ran n ú m e r o de 
hombres, salva las ciudades y l o aprecia par t i cu la rmente qu i en lo posee. Pero 
v o y a decir l o que considero m á s conveniente . A l r e d e d o r de t i arde la pelea 
por todas partes; pero de los m a g n á n i m o s teneros que pasaron la mura l l a , 
unos se han re t i rado con sus armas, y otros, dispersos p o r las naves, comba­
ten con mayor n ú m e r o de hombres . Retrocede y l lama a los m á s valientes can-
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dil los para del iberar si nos conviene arrojarnos a las naves, de muchos ban­
cos, por si un dios nos da la v i c to r i a , o alejarnos de ellas antes que seamos 
heridos. T e m o que los aqueos se desquiten d é l o de ayer, po rque en las naves 
hay un v a r ó n incansable en la pelea, y me figuro que no se a b s t e n d r á de com­
bat i r , 

748 A s í h a b l ó Polidamante, y su prudente consejo p l u g o a H é c t o r , que s a l t ó 
en seguida del carro a t i e r ra , sin dejar las armas, y le d i jo estas aladas pala­
bras: 

7 5 1 H é c t o r . — ¡ P o l i d a m a n t e ! R e ú n e t ú a los m á s valientes caudil los, mientras 
v o y a la otra parte de la batal la y vue lvo tan p ron to como haya dado las con­
venientes ó r d e n e s , 

7 5 4 D i j o ; y semejante a un monte cubier to de nieve, p a r t i ó volando y p ro f i ­
r iendo gr i tos por entre los t royanos y sus auxi l iares . Todos los caudillos se 
encaminaron hacia el bravo Polidamante P a n t o í d a as í que oye ron las palabras 
de H é c t o r , Este buscaba en los combatientes delanteros a D e í f o b o , al robusto 
rey H é l e n o , a Adamante A s í a d a , y a A s i ó , h i jo de H í r t a c o ; pero no los h a l l ó i l e ­
sos n i a todos salvados de la muerte: los unos y a c í a n , muertos p o r los argivos , 
j u n t o a las naves aqueas; y los d e m á s , heridos, q u i é n de cerca, q u i é n de lejos, 
estaban dentro de los muros de la c iudad. P ron to se e n c o n t r ó , en la izquierda 
d é l a batalla luctuosa, con el d iv ino A le j and ro , esposo de Helena, la de hermo­
sa cabellera, que animaba a sus c o m p a ñ e r o s y les inci taba a pelear; y dete­
n i é n d o s e a su lado, d í jo le estas injuriosas palabras: 

769 H é c t o r . — ¡ M i s e r a b l e Paris, el de m á s hermosa figura, muje r i ego , seduc­
tor! ¿ D ó n d e e s t á n D e í f o b o , el robusto r ey H é l e n o , Adamante A s í a d a y A s i ó , 
h i jo de H í r t a c o ? ¿ Q u é es de Otrioneo? H o y la excelsa I l i ón se a r ru ina desde 
la cumbre; h o y te aguarda a t i h o r r i b l e muer te , 

7 7 4 R e s p o n d i ó l e a su vez el deiforme A l e j a n d r o : 
7 7 5 A l e j a n d r o . — ¡ H é c t o r ! Y a que tienes i n t e n c i ó n de culparme sin m o t i v o , 

qu i zá s otras veces fu i m á s remiso en la batalla, aunque no del todo p u s i l á n i m e 
me d ió a luz m i madre. Desde que al frente de los c o m p a ñ e r o s p romovis te el 
combate j u n t o a las naves, peleamos sin cesar contra los d á ñ a o s . Los amigos 
po r quienes preguntas han muer to , menos D e í f o b o y e l robus to rey H é l e n o ; 
los cuales, heridos en el brazo po r ingentes lanzas, se fueron, y e l C r o n i ó n les 
s a lvó la v ida . L l é v a n o s adonde el c o r a z ó n y e l á n i m o te ordenen; nosotros te 
seguiremos presurosos, y no han de faltarnos b r í o s en cuanto l o pe rmi tan 
nuestras fuerzas. Más al lá de lo que é s t a s pe rmi ten , nada es posible hacer en 
la guerra , por enardecido que uno e s t é . 

788 A s í diciendo, c a m b i ó el h é r o e la mente de su hermano. Enderezaron al 
sit io donde era m á s ardiente el combate y la pelea; a l l í estaban Cebriones, el 
ex imio Polidamante, Falces, Or teo , Polifetes, i gua l a un dios, Palmis, Ascanio 
y Mor i s , hi jos los dos ú l t i m o s de H i p o t i ó n ; todos los cuales h a b í a n l legado el 
d í a an ter ior de la fé r t i l Ascania para reemplazar a otros, y entonces Zeus les 
i m p u l s ó a combat i r , A la manera que un t o rbe l l i no de vientos impetuosos 
desciende a la l lanura , a c o m p a ñ a d o del t rueno del padre Zeus, y a l caer en e l 
mar con r u i d o inmenso levanta grandes y espumosas olas que se van suce-



RAPSODIA D E C I M O T E R C I A I 5 l 

diendo; as í los teucros s e g u í a n en filas cerradas a los caudil los , y e l bronce de 
sus armas r e l u c í a . Iba a su frente H é c t o r P r i á m i d a , cual si fuese A r e s , funesto 
a los mortales: l levaba po r delante un escudo l i so , formado p o r muchas pieles 
de buey y una gruesa l á m i n a de bronce, y el refulgente casco temblaba en 
sus sienes. M o v í a s e H é c t o r , d e f e n d i é n d o s e con la rodela , y probaba p o r to ­
das partes si las falanges c e d í a n ; pero no l o g r ó tu rba r el á n i m o en el pecho 
de los aqueos. Entonces A y a n t e a d e l a n t ó s e con l i g e r o paso y p r o v o c ó l e con 
estas palabras: 

8 i o A y a n í e . — ¡ V a r ó n admirable! ¡ A c é r c a t e ! ¿ P o r q u é quieres amedrentar de 
este modo a los argivos? No somos inexper tos en la guer ra , sino que los aqueos 
sucumben debajo del c rue l azote de Zeus. T ú esperas des t ru i r las naves, pero 
nosotros tenemos los brazos p ron tos para defenderlas; y mucho antes que lo 
consigas, vuestra populosa c iudad s e r á tomada y des t ruida po r nuestras ma­
nos. Y o te aseguro que e s t á cerca el momento en que t ú mismo, puesto en 
fuga, p e d i r á s al padre Zeus y a los d e m á s inmortales que tus corceles de her­
mosas crines sean m á s veloces que los gavilanes; y los caballos te l l e v a r á n a 
la ciudad, levantando g ran polvareda en la l l anura . 

8 2 i A s í que a c a b ó de hablar , p a s ó p o r cima de ellos, hacia la derecha, un 
á g u i l a de al to vue lo ; y los aquivos g r i t a r o n , animados p o r el a g ü e r o . E l es­
clarecido H é c t o r r e s p o n d i ó : 

H é c t o r — i A j a n t e lenguaz y f a n f a r r ó n ! ¿ Q u é dijiste? A s í fuera y o para 
siempre h i j o de Zeus, que l leva la é g i d a , y me hubiese dado a luz la venera­
ble Hera y gozara de los mismos honores que Atenea o A p o l o , como este d í a 
se rá funesto para todos los a rg ivos . T ú t a m b i é n s e r á s mue r to entre ellos si 
tienes la o s a d í a de aguardar m i l a rga p ica : é s t a te d e s g a r r a r á el delicado cuer­
po; y tú, cayendo j u n t o a las naves aqueas, s a c i a r á s a los perros de los t r oya -
nos y a las aves con t u grasa y tus carnes. 

833 E n dic iendo esto, p a s ó adelante; los otros capitanes le s igu ie ron con vo ­
cer ío inmenso; y d e t r á s las tropas g r i t aban t a m b i é n . L o s arg ivos m o v í a n p o r 
su parte g ran a lboro to y , sin olvidarse de su va lor , aguardaban la acometida 
de los m á s valientes teucros. Y el estruendo que p r o d u c í a n ambos e j é r c i t o s 
llegaba al é t e r y a la morada resplandeciente de Zeus. 
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E N G A Ñ O D E Z E U S 

ÉSTOR, aunque estaba bebiendo, no d e j ó de adver t i r la g r i t e r í a ; y ha­
blando al A s c l e p í a d a , p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

3 N é s t o r . — ¿ C ó m o crees, d i v i n o M a c a ó n , que a c a b a r á n estas cosas? 
Junto a las naves es cada vez mayor el v o c e r í o de los robustos j ó v e n e s . T ú , 
sentado a q u í , bebe el negro v i n o , mientras Hecamede, la de hermosas trenzas, 
pone a calentar el agua del b a ñ o y ¡te lava d e s p u é s la sangrienta her ida; y y o 
s u b i r é prestamente a un altozano para ver lo que ocur re . 

9 D i j o ; y d e s p u é s de embrazar e l labrado escudo de re luciente bronce, que 
su h i jo Trasimedes, domador de caballos, h a b í a dejado al l í p o r haberse l leva­
do el del anciano, a s i ó la fuerte lanza de b r o n c í n e a pun ta y sa l ió de la t ienda. 
Pronto se detuvo ante e l vergonzoso e s p e c t á c u l o que se o f r ec ió a sus ojos: los 
aqueos eran derrotados po r los feroces teneros y la g ran mura l la aquea estaba 
destruida. Como el p i é l a g o inmenso empieza a rizarse con sordo r u i d o y pur­
purea, presagiando la r á p i d a venida de los sonoros vientos , pero no mueve las 
olas hasta que Zeus e n v í a un v ien to determinado; as í el anciano h a l l á b a s e per­
plejo entre encaminarse a la t u rba de los d á ñ a o s , de á g i l e s corceles, o endere­
zar sus pasos hacia e l A t r i d a A g a m e n ó n , pastor de hombres . P a r e c i ó l e quese­
r í a l o mejor i r en busca de l A t r i d a , y as í l o hizo; mientras los d e m á s , comba­
t iendo, se mataban unos a o t ros , y e l duro bronce resonaba alrededor de sus 
cuerpos a los golpes de las espadas y de las lanzas de doble filo. 

2 7 E n c o n t r á r o n s e con N é s t o r los reyes, alumnos de Zeus, que antes fueron 
heridos con el bronce—el T i d i d a , Odiseo y el A t r i d a A g a m e n ó n , — y entonces 
v e n í a n de sus naves. Estas h a b í a n sido colocadas lejos del campo de batalla, 
en la o r i l l a de l espumoso mar: s a c á r o n l a s a la l l anura las pr imeras , y l abra ron 
un muro delante de las popas. Porque la r ibe ra , con ser vasta, no hub ie ra po­
dido contener todos los bajeles en una sola fila y a d e m á s el e j é r c i t o se hubiera 
sentido estrecho; y p o r esto los pus ie ron escalonados y l l ena ron con ellos e l 
g ran espacio de costa que l im i t aban altos p romon to r io s . Los reyes iban j u n ­
tos, con el á n i m o abatido, a p o y á n d o s e en las lanzas, p o r q u e q u e r í a n presen­
ciar el combate y la clamorosa pelea; y cuando v i e ron ven i r a l anciano N é s t o r , 
se les s o b r e s a l t ó el c o r a z ó n en el pecho. Y el r ey A g a m e n ó n , d i r i g i é n d o l e la 
palabra, e x c l a m ó : 

4 2 A g a m e n ó n , — ¡Oh N é s t o r Ne l ida , g l o r i a ins igne de los aqueos! ¿ P o r q u é 
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vienes, dejando la homic ida batalla? T e m o que e l impetuoso H é c t o r cumpla la 
amenaza, que me hizo en su arenga a los teneros: Que no r e g r e s a r í a a I l i o n an­
tes de pegar fuego a las naves y matar a los aqueos. A s í d e c í a , y todo se va 
cumpl iendo. ¡Oh dioses! L o s aqueos, de hermosas grebas, t ienen, como A q u i -
leo, el á n i m o p o s e í d o de i r a contra m í y no q ú i e r e n combat i r j u n t o a las naves. 

52 R e s p o n d i ó N é s t o r , caballero gerenio : 
53 iV¿y / í ? r .—Pa ten t e es l o que dices, y n i e l mismo Zeus a l t i tonante puede 

modificar l o que y a ha sucedido. De r r i bado e s t á e l m u r o que e s p e r á b a m o s fue­
se indest ruct ib le reparo para las veleras naves y para nosotros mismos; y j u n ­
to a ellas los teneros sostienen v i v o e incesante combate . N o c o n o c e r í a s , po r 
más que l o miraras , hacia q u é par te van los aqueos acosados y puestos en des­
orden: en m o n t ó n confuso rec iben la muer te , y la g r i t e r í a l lega hasta el c ie lo . 
Deliberemos sobre lo que puede o c u r r i r , p o r si nuestra mente da con alguna 
traza provechosa; y no p r o p o n g o que entremos en combate, p o r q u e es i m p o ­
sible que peleen los que e s t á n heridos. 

64 D í jo l e el r ey de hombres A g a m e n ó n : 
65 ^ ^ é ^ í w . — - ¡ N é s t o r ! Puesto que y a los teneros combaten j u n t o a las 

popas de las naves y de n inguna u t i l i d a d ha sido e l m u r o con su foso que los 
d á ñ a o s cons t ruyeron con tanta fa t iga , esperando que fuese indes t ruc t ib le re­
paro para las naves y para ellos mismos; sin duda debe de ser g ra to al pre­
potente Zeus que los aqueos perezcan sin g l o r i a a q u í , lejos de A r g o s . An te s 
yo ve ía que el dios auxi l iaba , b e n é v o l o , a los d á ñ a o s ; mas a l presente da g l o ­
r ia a los teneros, cual si fuesen dioses bienaventurados, y encadena nuestro 
valor y nuestros brazos. Ea , procedamos todos como v o y a decir . Ar ras t remos 
las naves que se hal lan m á s cerca de la o r i l l a , e c h é m o s l a s a l mar d i v i n o y que 
es tén sobre las anclas hasta que venga la noche i n m o r t a l ; y si entonces los 
teneros se abstienen de combat i r , podremos echar las restantes. N o es repren­
sible evi tar una desgracia, aunque sea durante la noche. M e j o r es l ibrarse h u ­
yendo, que dejarse coger. 

8 2 E l ingenioso Odiseo, m i r á n d o l e con t o r v a faz, e x c l a m ó : 
83 Odzseo. — i A t r i d a l ¿ Q u é palabras se te escaparon del cerco de los d ien­

tes? ¡ H o m b r e funesto! Debieras estar al frente de un e j é r c i t o de cobardes y no 
mandarnos a nosotros, a quienes Zeus c o n c e d i ó l l evar a l cabo arriesgadas em­
presas b é l i c a s desde la j u v e n t u d a la vejez, hasta que perezcamos. ¿ Q u i e r e s que 
dejemos la c iudad t royana de anchas calles, d e s p u é s que hemos padecido p o r 
ella tantas fatigas? Calla y no o igan los aqueos esas palabras, las cuales no sal­
d r í an de la boca de n i n g ú n v a r ó n que supiera hablar con e s p í r i t u p rudente , l l e ­
vara cetro y fuera obedecido p o r tantos hombres cuantos son los arg ivos sobre 
quienes imperas. Repruebo de l todo la p r o p o s i c i ó n que hiciste: s in duda nos 
aconsejas que echemos a l mar las naves de muchos bancos durante el combate 
y la pelea, para que m á s presto se cumplan los deseos de los teneros, ya a l 
presente vencedores, y nuestra p e r d i c i ó n sea inminen te . Porque los aqueos no 
s o s t e n d r á n el combate si las naves son echadas al mar; sino que, v o l v i é n d o l o s 
ojos adonde puedan h u i r , c e s a r á n de pelear, y t u consejo, p r í n c i p e de hom­
bres, h a b r á sido d a ñ o s o . 
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103 C o n t e s t ó el r ey de hombres A g a m e n ó n : 
1 0 4 A g a m e n ó n . — ¡ O d i s e o ! T u dura r e p r e n s i ó n me ha l legado al alma; pero y o 

no mandaba que los aqueos arrastraran a l mar, contra su vo lun t ad , las naves 
de muchos bancos. O j a l á que a lgu ien , j o v e n o v i e jo , propus iera una cosa me­
j o r , pues le o i r í a con gus to . 

1 0 9 Y entonces les d i j o Diomedes, val iente en la pelea: 
n o Diomedes.—Cerca t e n é i s a ta l hombre—no habremos de buscarle mu­

cho—si os ha l l á i s dispuestos a obedecer; y no me v i t u p e r é i s n i os i r r i t é i s con­
tra m í , recordando que soy m á s j o v e n que vosotros, pues me g l o r i o de haber 
tenido por padre al val iente T i d e o , cuyo cuerpo e s t á enterrado en Tebas. En­
g e n d r ó Porteo tres hi jos i lustres que habi ta ron en P l e u r ó n y en la excelsa Ca-
l i d ó n : A g r i o , Melas y el caballero Eneo, m i abuelo paterno, que era el m á s 
valiente. Eneo q u e d ó s e en su p a í s ; pero m i padre, d e s p u é s de vagar a l g ú n 
t i empo, se e s t a b l e c i ó en A r g o s porque as í l o quis ieron Zeus y los d e m á s dio­
ses, c a s ó con una hi ja de Adras to y v i v i ó en una casa abastada de riqueza: po­
se ía muchos tr igales, no pocas plantaciones de á r b o l e s en los alrededores, y 
copiosos r e b a ñ o s ; y aventajaba a todos los aqueos en el manejo de la lanza. 
Tales cosas las h a b r é i s o í d o refer i r como ciertas que son. No sea que, figurán­
doos q u i z á s que por m i l inaje he de ser cobarde y d é b i l , d e s p r e c i é i s l o bueno 
que os d iga . Ea, vayamos a la batalla, no obstante estar heridos, pues la necesi­
dad apremia; p o n g á m o n o s fuera del alcance de los t i ros para no rec ib i r he r i ­
da sobre herida; animemos a los d e m á s y hagamos que entren en combate 
cuantos, cediendo a su á n i m o indolente , permanecen alejados y no pelean. 

1 3 3 A s í se e x p r e s ó , y ellos le escucharon y obedecieron. Echaron a andar, 
y el rey de hombres A g a m e n ó n iba delante. 

1 3 5 E l i lus t re P o s i d ó n , que sacude la t i e r ra , estaba al acecho; y t r a n s f i g u r á n ­
dose en un v ie jo , se d i r i g i ó a los reyes, t o m ó la diestra de A g a m e n ó n A t r i d a 
y le d i jo estas aladas palabras: 

1 3 9 P o s i d ó n . — ¡ A t r i d a ! A q u i l e o , al contemplar la matanza y la der ro ta de 
los aqueos, debe de sentir que en el pecho se le regoci ja el c o r a z ó n pernicioso, 
porque e s t á totalmente falto de j u i c i o . ¡Así pereciera y una deidad le cubriese 
de ignomin ia ! Pero los bienaventurados dioses no se hal lan i r r i t ados de l todo 
cont igo , y los caudillos y p r í n c i p e s de los teneros s e r á n puestos en fuga y le­
v a n t a r á n nubes de p o l v o en la l l anura espaciosa; t ú mismo los v e r á s h u i r des­
de las tiendas y naves a la c iudad . 

1 4 7 Cuando así hubo hablado, d ió un g ran alar ido y e m p e z ó a cor rer p o r la 
l lanura . Cual es la g r i t e r í a de nueve o diez m i l guerreros a l trabarse la con­
t ienda de A r e s , tan pujante fué la voz que el soberano P o s i d ó n , que bate la 
t i e r ra , a r r o j ó de su pecho. Y el dios i n f u n d i ó va lor en e l c o r a z ó n de todos los 
aqueos para que lucharan y combatieran sin descanso. 

1 5 3 Hera , la de á u r e o t rono , m i r ó con sus ojos desde la cima del O l i m p o , co­
n o c i ó a su hermano y c u ñ a d o , que se m o v í a en la batal la donde se hacen i lus­
tres los hombres, y se r e g o c i j ó en el alma; pero v i ó a Zeus sentado en la m á s 
alta cumbre del Ida , abundante en manantiales, y se le hizo odioso en su cora­
z ó n . Entonces Hera veneranda, la de ojos de nov i l l a , pensaba c ó m o p o d r í a en-
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g a ñ a r a Zeus, que l leva la é g i d a . A l fin p a r e c i ó l e que la mejor r e s o l u c i ó n s e r í a 
ataviarse b ien y encaminarse al Ida , po r si Zeus, a b r a s á n d o s e en amor, q u e r í a 
dormir a su lado y ella lograba derramar dulce y placentero s u e ñ o sobre los 
p á r p a d o s y el p rudente e s p í r i t u de l dios. S in perder un instante, fuése a la ha­
b i t ac ión labrada p o r su h i j o Hefesto—la cual t e n í a una s ó l i d a puer ta con ce­
rradura oculta que n inguna ot ra deidad s a b í a a b r i r , — e n t r ó , y habiendo entor­
nado la puer ta , l a v ó s e con a m b r o s í a el cuerpo encantador y lo u n t ó con un 
aceite craso, d i v i n o , suave y tan oloroso que, a l m o v e r l o en el palacio de 
Zeus, e r i g ido sobre bronce, su fragancia se d i f u n d i ó p o r e l cielo y la t i e r ra . 
Ung ido el hermoso cutis, se compuso e l cabello y con sus p rop ias manos for­
mó los rizos lustrosos, bel los, d ivinales , que colgaban de la cabeza i n m o r t a l . 
E c h ó s e en seguida el manto d i v i n o , adornado con muchas bordaduras, que 
Atenea le h a b í a labrado; y s u j e t ó l o a l pecho con broche de o ro . P ú s o s e luego 
un c e ñ i d o r que t e n í a cien borlones, y c o l g ó de las perforadas orejas unos pen­
dientes de tres piedras preciosas grandes como ojos, e s p l é n d i d a s , de gracioso 
b r i l l o . D e s p u é s , la d iv ina entre las diosas se c u b r i ó con un velo hermoso, nue­
vo, tan blanco como el sol; y ca lzó sus n í t i d o s pies con bellas sandalias. Y cuan­
do hubo ataviado su cuerpo con todos los adornos, s a l i ó de la estancia; y l la ­
mando a A f r o d i t a aparte de los dioses, h a b l ó l e en estos t é r m i n o s : 

1 9 0 H e r a . — ¿ Q u e r r á s complacerme, h i ja quer ida , en lo que y o te d iga , o te 
n e g a r á s , i r r i t ada en t u á n i m o , p o r q u e y o p r o t e j o a los d á ñ a o s y t ú a los ten­
eros? 

193 R e s p o n d i ó l e A f r o d i t a , h i j a de Zeus: 
1 9 4 A f r o d i t a . — ¡ H e r a , venerable diosa, h i j a de l g r a n Cronos! D i q u é quie­

res; m i c o r a z ó n me impulsa a efectuarlo, si puedo hacerlo y el lo es fact ible . 
197 C o n t e s t ó l e dolosamente la venerable He ra : 
1 9 8 Zfe r^ .—Dame el amor y el deseo con los cuales r indes a todos los i nmor ­

tales y a los mortales hombres . V o y a los confines de la f é r t i l t i e r r a para ver a 
O c é a n o , padre de los dioses, y a la madre Tet i s , los cuales me rec ib ie ron de 
manos de Rea y me cr ia ron y educaron en su palacio, cuando e l l a rgov iden te 
Zeus puso a Cronos debajo de la t i e r ra y del mar e s t é r i l . I r é a v is i tar los para 
dar fin a sus rencil las . T i e m p o ha que se p r i v a n del amor y del t á l a m o , po rque 
la có l e r a a n i d ó en sus corazones. S i apaciguara con mis palabras su á n i m o y 
lograra que reanudasen e l amoroso consorcio, me l l a m a r í a n s iempre quer ida 
y venerable. 

2 1 1 R e s p o n d i ó de nuevo la r i s u e ñ a A f r o d i t a : 
2 1 2 A f r o d i t a . — N o es posible n i s e r í a conveniente negarte lo que pides, pues 

duermes en los brazos de l p o d e r o s í s i m o Zeus. 
2 1 4 D i j o ; y d e s a t ó de l pecho e l c in to bordado, de var iada labor , que ence­

rraba todos los encantos: h a l l á b a n s e al l í el amor, e l deseo, las amorosas p l á t i ­
cas y el lenguaje seductor que hace perder el j u i c i o a los m á s .prudentes. P ú ­
solo en las manos de Hera , y p r o n u n c i ó estas palabras: 

2 1 9 A f r o d i t a . — T o m z . y esconde en t u seno e l bordado c e ñ i d o r donde todo 
se halla. Y o te aseguro que no v o l v e r á s sin haber l og rado l o que t u c o r a z ó n 
desea. 
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2 2 2 A s í d i j o . S o n r i ó s e Hera veneranda, la de ojos de nov i l l a ; y , sonriente 
a ú n , e s c o n d i ó el c e ñ i d o r en el seno. 

2 2 4 A f r o d i t a , h i ja de Zeus, v o l v i ó a su morada y Hera d e j ó en raudo vuelo 
la cima del O l i m p o , y pasando por la Pieria y la deleitosa Emat ia , s a l v ó las 
altas y nevadas cumbres de las m o n t a ñ a s donde v i v e n los j inetes tracios, sin 
que sus pies tocaran la t ie r ra ; d e s c e n d i ó p o r el A t o s al fluctuoso pon to y l l e ­
g ó a Lemnos, ciudad del d i v i n o Toante . A l l í se e n c o n t r ó con el S u e ñ o , her­
mano de la Muer te ; y a s i é n d o l e de la diestra, le d i jo estas palabras: 

2 3 3 H e r a . — ¡ S u e ñ o , rey de todos los dioses y de todos los hombres! S i en 
otra oca s ión escuchaste m i voz, o b e d é c e m e t a m b i é n ahora, y m i g r a t i t u d s e r á 
perenne. Adormece los br i l lantes ojos de Zeus debajo de sus p á r p a d o s , tan 
p ron to como, vencido po r el amor, se acueste conmigo . T e d a r é como premio 
un t rono hermoso, i n c o r r u p t i b l e , de oro; y m i h i jo Hefesto, el cojo de ambos 
pies, te h a r á un escabel que te s irva para apoyar las n í t i d a s plantas, cuando 
asistas a los festines. 

2 4 2 R e s p o n d i ó l e el dulce S u e ñ o : 
2 4 3 E l S u e ñ o . — ¡ H e r a , venerable diosa, h i ja del g ran Cronos! F á c i l m e n t e 

a d o r m e c e r í a a cualquier o t ro de los sempiternos dioses y aun a las corrientes 
del r í o O c é a n o , del cual son or iundos todos, pero no me a c e r c a r é n i adorme­
c e r é a Zeus C r o n i ó n , si él no lo manda. Me hizo cuerdo t u mandato el d ía en 
que el m u y animoso h i jo de Zeus se e m b a r c ó en I l i ón , d e s p u é s de destruir 
la ciudad t royana. Entonces s u m í en gra to sopor la mente de Zeus, que l le ­
va la é g i d a , d i f u n d i é n d o m e suave en to rno suyo; y t ú , que intentabas cau­
sar d a ñ o a Heracles, conseguiste que los v ientos impetuosos soplaran sobre 
el ponto y lo l levaran a la populosa Cos, lejos de sus amigos. Zeus d e s p e r t ó y 
e n c e n d i ó s e en i ra : maltrataba a los dioses en el palacio, me buscaba a m í , y me 
hubiera hecho desaparecer, a r r o j á n d o m e del é t e r a l pon to , si la Noche, que 
r inde a los dioses y a los hombres, no me hubiese salvado; l l e g u é m e a ella hu­
yendo, y a q u é l se contuvo , aunque i r r i t a d o , p o r q u e t e m i ó hacer algo que a la 
r á p i d a Noche desagradara. Y ahora me mandas realizar o t ra cosa p e l i g r o s í ­
sima. 

2 5 3 R e s p o n d i ó l e Hera veneranda, la de ojos de nov i l l a : 
2 6 4 H e r a . — O h S u e ñ o , ¿por q u é en la mente revuelves tales cosas? ¿Crees que 

el la rgovidente Zeus f a v o r e c e r á tanto a los teneros, como en la é p o c a en que 
se i r r i t ó p r o t e g í a a su h i jo Heracles? Ea, ve y p rometo darte, para que te 
cases con ella y l leve el nombre de esposa tuya , la m á s j o v e n de las Gra­
cias ( 1 ) . 

2 7 0 A s í h a b l ó . A l e g r ó s e el S u e ñ o , y r e s p o n d i ó diciendo: 
2 7 1 E l S u e ñ o . Ea, j u r a po r el agua inv io lab le de la E s t i x , tocando con una 

mano la fér t i l t ie r ra y con la o t ra el b r i l l an te mar, para que sean testigos los 
dioses de debajo de la t i e r ra que e s t á n con Cronos, que me d a r á s la m á s j o v e n 
de las Gracias, Pasitea, de la cual estoy deseoso todos los d í a s . 

2 7 7 A s í d i j o . No d e s o b e d e c i ó H e r a , la diosa de los niveos brazos, y j u r ó . 

(1) Algunos textos añaden el verso 269: Pasitea, de la cual es tás deseoso todos los días. 
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como se le p e d í a , nombrando a todos los dioses s u b t a r t á r e o s , l lamados T i t a ­
nes. Prestado el j u r amen to , pa r t i e ron ocultos en una nube, dejaron a t r á s a 
Lemnos y la c iudad de Imbros , y s iguiendo con rapidez el camino l l egaron a 
Lecto, en el Ida , abundante en manantiales y cr iador de fieras; al l í pasaron 
del mar a t i e r ra f i rme, y anduvie ron haciendo estremecer debajo de sus pies 
la cima de los á r b o l e s de la selva. D e t ú v o s e el S u e ñ o , antes que los ojos de 
Zeus pudieran ver le , y e n c a r a m á n d o s e en un abeto a l t í s i m o que h a b í a nacido 
en el Ida y p o r el aire l legaba a l é t e r , se o c u l t ó entre las ramas como la m o n ­
taraz ave canora l lamada p o r los dioses calcis y p o r los hombres c y m i n d i s . 

2 9 2 H e r a s u b i ó l i ge ra a l G á r g a r o , la cumbre m á s alta de l Ida ; Zeus, que 
amontona las nubes, la v i ó ven i r ; y apenas la d i s t i n g u i ó , e n s e ñ o r e ó s e de su 
prudente e s p í r i t u el mismo deseo que cuando gozaron las p r imic ias de l amor , 
a c o s t á n d o s e a escondidas de sus padres. Y as í que la t u v o delante, le h a b l ó 
diciendo: 

2 9 8 Z e u s . — ¡ H e r a ! ¿ A d ó n d e vas, que tan presurosa vienes de l O l i m p o , sin 
los caballos y el carro que p o d r í a n conducirte? 

3 0 0 R e s p o n d i ó l e dolosamente la venerable He ra : 
3 0 1 H e r a . — N o y a los confines de la fé r t i l t i e r ra , a ver a O c é a n o , o r i gen de 

los dioses, y a la madre Te t i s , que me r ec ib i e ron de manos de Rea y me cr ia­
ron y educaron en su palacio . I r é a v is i ta r los para dar fin a sus renci l las . T i e m ­
po ha que se p r i v a n de l amor y del t á l a m o , p o r q u e la c ó l e r a i n v a d i ó sus cora­
zones. T e n g o a l p i e del Ida , abundante en manantiales, los corceles que me 
l l eva rán p o r t i e r ra y p o r mar, y vengo de l O l i m p o a p a r t i c i p á r t e l o ; no fuera 
que te i r r i t a ras si me encaminase, sin d e c í r t e l o , a l palacio del O c é a n o , de p r o ­
funda cor r ien te . 

3 1 2 C o n t e s t ó Zeus, que amontona las nubes: 
3 1 3 Z e u s . — ¡ H e r a ! A l l á se puede i r m á s tarde . Ea , a c o s t é m o n o s y gocemos 

del amor. J a m á s la p a s i ó n p o r una diosa o p o r una muje r se d i f u n d i ó p o r m i 
pecho, n i me a v a s a l l ó como ahora: nunca he amado a s í , n i a la esposa de I x i ó n , 
que p a r i ó a P i r í t o o , consejero i g u a l a los dioses; n i a D á n a e A c r i s i o n e , la de 
bellos talones, que d i ó a luz a Perseo, e l m á s i lus t re de los hombres; n i a la 
celebrada h i j a de F é n i x , que fué madre de Minos y de Radamant is i g u a l a un 
dios; n i a Semele, n i a A l c m e n a en Tebas, de la que tuve a Heracles, de á n i ­
mo valeroso, y de Semele a Baco, a l e g r í a de los morta les ; n i a D e m é t e r , la 
soberana de hermosas trenzas; n i a la g lo r iosa L e t o ; n i a t i misma: con t a l an­
sia te amo en este momento y tan dulce es e l deseo que de m í se apodera. 

3 2 9 R e p l i c ó l e dolosamente la venerable He ra : 
3 3 0 ^ ^ . — ¡ T e r r i b i l í s i m o Cronida! ¡ Q u é palabras profer i s te ! ¡ Q u i e r e s acos­

tarte y gozar de l amor en las cumbres de l Ida , donde todo es patente! ¿ Q u é 
o c u r r i r í a si a lguno de los sempiternos dioses nos viese dormidos y l o manifes­
tara a todas las deidades? Y o no v o l v e r í a a t u palacio a l levantarme del lecho; 
vergonzoso fuera. Mas, si l o deseas y a t u c o r a z ó n le es g r a to , tienes la c á m a ­
ra que t u h i j o Hefesto l a b r ó , cerrando la pue r t a con s ó l i d a s tablas que enca­
jan en el marco. Vamos a acostarnos al l í , ya que e l lecho apeteces. 

R e s p o n d i ó l e Zeus, que amontona las nubes: 3 4 1 
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342 Z e u s . — ¡ H e r a ! No temas que nos vea n i n g ú n dios n i hombre : te c u b r i r é 
con una nube dorada que n i el So l , con su luz, que es la m á s penetrante de 
todas, p o d r í a atravesar para mirarnos . 

346 D i j o , y el h i jo de Cronos e s t r e c h ó en sus brazos a la esposa. L a d iv ina 
t i e r ra p rodu jo verde hierba, l o t o fresco, azaf rán y j ac in to espeso y t i e rno para 
levantarlos del suelo. A c o s t á r o n s e all í y c u b r i é r o n s e con una hermosa nube 
dorada, de la cual ca í an lucientes gotas de r o c í o . 

3 5 2 T a n t ranqui lamente d o r m í a el padre sobre el al to G á r g a r o , vencido po r 
el s u e ñ o y el amor y abrazado con su esposa. E l dulce S u e ñ o c o r r i ó hacia las 
naves aqueas para l levar la not ic ia al que c i ñ e y bate la t i e r ra ; y d e t e n i é n d o s e 
cerca de él , p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

3 5 7 E l S u e ñ o . — ¡ P o s i d ó n ! Socorre p r o n t o a los d á ñ a o s y dales g l o r i a , aun­
que sea breve, mientras duerme Zeus, a quien he sumido en dulce le ta rgo , des­
p u é s que Hera , e n g a ñ á n d o l e , l o g r ó que se acostara para gozar del amor. 

36i D i c h o esto, fuése hacia las ínc l i t a s t r ibus de los hombres. Y P o s i d ó n , 
m á s inci tado que antes a socorrer a los d á ñ a o s , s a l t ó en seguida a las pr imeras 
filas y les e x h o r t ó diciendo: 

364 P o s i d ó n . — ¡ A r g i v o s ! ¿ C e d e r e m o s nuevamente la v i c t o r i a a H é c t o r P r i á -
mida, para que se apodere de los bajeles y alcance gloria? A s í se lo figura 
él y de ello se jacta, porque A q u i l e o permanece en las c ó n c a v a s naves con 
el c o r a z ó n i r r i t a d o . Pero A q u i l e o no h a r á g ran falta, si los d e m á s p rocura­
mos auxi l iarnos mutuamente . Pero ea, procedamos todos como v o y a decir . 
Embrazad los escudos mayores y m á s fuertes que haya en el e j é r c i t o , cubrios 
la cabeza con el refulgente casco, coged las picas m á s largas, y p o n g á m o n o s 
en marcha: y o i r é delante, y no creo que H é c t o r P r i á m i d a , po r enardecido 
que e s t é , se atreva a esperarnos. Y el v a r ó n , que siendo b ravo , tenga un es­
cudo p e q u e ñ o para pro teger sus hombros , d é s e l o a l menos val iente y tome 
o t ro mejor . 

378 A s í d i j o , y ellos le escucharon y obedecieron. Los mismos reyes—el T i -
dida, Odiseo y el A t r i d a A g a m e n ó n , — s i n embargo de estar heridos, los pusie­
ron en orden de batal la, y recorr iendo las hileras, h a c í a n el cambio de las 
marciales armas. E l esforzado tomaba las m á s fuertes y daba las peores al que 
le era in fe r io r . T a n p r o n t o como hub ie ron vestido el luciente bronce , se pu ­
sieron en marcha: p r e c e d í a l e s P o s i d ó n , que sacude la t i e r ra , l levando en la 
robusta mano una espada t e r r ib l e , larga y punt iaguda , que p a r e c í a un r e l á m ­
pago; y a nadie le era posible luchar con el dios en el funesto combate, por­
que el temor se lo i m p e d í a a todos. 

388 Por su parte , el esclarecido H é c t o r puso en orden a los teneros. Y Posi­
d ó n , el de c e r ú l e a cabellera, y el preclaro H é c t o r , aux i l i ando é s t e a los 
teneros y a q u é l a los argivos , ex tend ie ron el campo de la t e r r i b l e pelea. E l 
mar, agi tado, l l e g ó hasta las tiendas y naves de los a rg ivos , y los combat ien­
tes se embis t ie ron con gran a lbo ro to . N o braman tanto las olas del mar cuan­
do, levantadas por el soplo t e r r ib le de l B ó r e a s , se rompen en la t ie r ra ; n i hace 
tanto e s t r é p i t o el ardiente fuego en la espesura del monte , a l quemarse una 
selva; n i suena tanto el v ien to en las altas copas de las encinas, si arreciando 
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muge; cuanta fué la g r i t a de teucros y aqueos en e l momento en que, vocife­
rando de un modo espantoso, v i n i e r o n a las manos. 

4 0 2 E l prec laro H é c t o r a r r o j ó el p r i m e r o la lanza a A y a n t e , que contra él 
a r r e m e t í a , y no le e r r ó ; pero a c e r t ó a darle en el s i t io en que se cruzaban sobre 
el pecho la correa de l escudo y el t a h a l í de la espada, guarnecida con a r g é n ­
teos clavos, y ambos p r o t e g i e r o n el delicado cuerpo. I r r i t ó s e H é c t o r porque 
la lanza h a b í a sido ar ro jada i n ú t i l m e n t e p o r su mano, y r e t r o c e d i ó hacia el 
g rupo de sus amigos para evi tar la muer te . E l g r an A y a n t e T e l a m o n i o , a l ver 
que H é c t o r se re t i raba , c o g i ó una de las muchas piedras que s e r v í a n para cal­
zar las naves y rodaban entonces entre los pies de los combatientes, y con ella 
le h i r i ó en el pecho, p o r cima del escudo, j u n t o a la garganta; la p iedra , lan­
zada con í m p e t u , g i raba como un t o r b e l l i n o . Como viene a t i e r ra la encina 
arrancada de ra íz por el r ayo del padre Zeus, despidiendo un fuerte o lo r de 
azufre, y el que se halla cerca desfallece, pues e l r ayo del g r an Zeus es f o r m i ­
dable; de i g u a l manera, el robus to H é c t o r d i ó consigo en el suelo y c a y ó en 
el p o l v o : la pica se le fué de la mano, quedaron encima de é l escudo y casco, 
y la armadura de labrado bronce r e s o n ó en t o r n o del cuerpo. L o s aqueos co­
r r i e ron hacia H é c t o r , dando recias voces, con la esperanza de ar ras t rar lo a su 
campo; mas, aunque a r ro j a ron muchas lanzas, no cons igu ie ron he r i r a l pastor 
de hombres, n i de cerca n i de lejos, po rque fué rodeado p o r los m á s valientes 
teucros—Polidamante, Eneas, el d i v i n o A g e n o r , S a r p e d ó n , caudi l lo de los 
l icios, y el e x i m i o G l a u c o , — y los otros t ampoco le abandonaron, pues se p u ­
sieron delante con sus rodelas. L o s amigos de H é c t o r l o levanta ron en brazos, 
s a c á r o n l o de l combate, c o n d u j é r o n l e adonde t e n í a los á g i l e s corceles con el 
labrado carro y e l aur iga , y se lo l l eva ron hacia la c iudad , mientras daba p ro ­
fundos suspiros. 

433 Mas, al l l egar al vado de l vorag inoso Janto, r í o de hermosa cor r ien te que 
el i nmor t a l Zeus e n g e n d r ó , ba ja ron a H é c t o r de l carro y le roc ia ron el ros t ro 
con agua: e l h é r o e c o b r ó los perdidos e s p í r i t u s , m i r ó a lo a l to , y p o n i é n d o s e 
de rodi l las , t u v o un v ó m i t o de negra sangre; luego c a y ó de espaldas, y la no­
che obscura c u b r i ó sus ojos, p o r q u e a ú n t e n í a d é b i l el á n i m o a consecuencia 
del golpe r ec ib ido . 

440 Los a rg ivos , cuando v i e r o n que H é c t o r se ausentaba, a r remet ie ron con 
más í m p e t u a los teucros, y s ó l o pensaron en comba t i r . Entonces e l veloz 
Ayan t e de O i l eo fué e l p r i m e r o que, acometiendo con la pun t i aguda lanza, 
h i r ió a Satnio E n ó p i d a , a qu ien una n á y a d e h a b í a ten ido de É n o p e , mientras 
és te apacentaba r e b a ñ o s a or i l las de l S á t n i o i s ; A y a n t e O i l í a d a , famoso po r 
su lanza, l l e g ó s e a é l , le h i r i ó en el i ja r y le t u m b ó de espaldas; y en to rno del 
c a d á v e r , teucros y d á ñ a o s t rabaron u n d u r o combate. F u é a vengar le Polida­
mante Pantoida, h á b i l en b l and i r la lanza; e h i r i ó en el h o m b r o derecho a Pro-
toenor, h i jo de A r e i l i c o : la impetuosa lanza a t r a v e s ó e l h o m b r o , y el guerre­
ro , cayendo en el p o l v o , c o g i ó e l suelo con sus manos. Y Pol idamante e x c l a m ó 
con gran jactancia y a voz en g r i t o : 

454 Po l i daman te .—No creo que el brazo robus to de l valeroso Pantoida haya 
despedido la lanza en vano; a l g ú n a r g i v o la r e c i b i ó en su cuerpo , y me figuro 
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que le s e r v i r á de b á c u l o para apoyarse en ella y descender a la morada de 
Hades. 

458 A s í d i j o . Sus jactanciosas palabras apesadumbraron a los argivos y con­
mov ie ron el c o r a z ó n del aguerr ido A y a n t e T e l a m o n í a d a , a cuyo lado c a y ó 
Protoenor . E n el acto a r r o j ó A y a n t e una re luciente lanza a Pol idamante, que 
ya se re t i raba; é s t e d i ó un salto ob l icuo y e v i t ó l a , l i b r á n d o s e de la negra 
muerte; pero en cambio la r e c i b i ó A r q u é l o c o , h i jo de A n t e n o r , a quien los 
dioses h a b í a n destinado a m o r i r : la lanza se c l a v ó en la u n i ó n de la cabeza con 
el cuel lo , en la ex t remidad de la v é r t e b r a , y c o r t ó ambos l igamentos; c a y ó el 
guer re ro , y cabeza, boca y narices l l ega ron a l suelo antes que las piernas y 
las rodi l las , Y A y a n t e , vociferando, a l ex imio Pol idamante le d e c í a : 

4 7 0 Ayan te .—Ref lex iona , o h Polidamante, y dime sinceramente: ¿La muer­
te de ese hombre no compensa la de Protoenor? No parece v i l , n i de vi les na­
cido, sino hermano o h i j o de A n t e n o r , domador de caballos, pues t iene el 
mismo aire de famil ia . 

4 7 5 A s í d i j o , po rque le c o n o c í a b ien; y a los teneros se les l l e n ó el c o r a z ó n 
de pesar. Entonces Acamante , que se hallaba j un to al c a d á v e r de su hermano 
para p ro teger lo , e n v a s ó la lanza a P r ó m a c o , el beocio, cuando é s t e c o g í a por 
los pies a l muer to e intentaba l l e v á r s e l o . Y en seguida j a c t ó s e Acamante g ran­
demente, dando recias voces: 

4 7 9 Acamante . — ¡ A r g i v o s que s ó l o con el arco s a b é i s combat i r y nunca 
os cansá i s de p ro fe r i r amenazas! E l t rabajo y los pesares no han de ser sola­
mente para nosotros, y a l g ú n d í a r e c i b i r é i s la muer te de este mismo modo . 
M i r a d a P r ó m a c o , que yace en el suelo, vencido p o r m i lanza, para que la 
venganza por la muerte de un hermano no sufra d i l a c i ó n . Por esto el hombre 
que es v í c t i m a de alguna desgracia, anhela dejar un hermano que pueda ven­
gar le . 

486 A s í d i j o . Sus jactanciosas frases apesadumbraron a los argivos y conmo­
v ie ron el c o r a z ó n del aguerr ido P e n é l e o , que a r r e m e t i ó contra Acamante ; el 
cual no a g u a r d ó la acometida del r ey P e n é l e o . Este h i r i ó a I l i oneo , h i j o ú n i c o 
que a Forban te—hombre r ico en ovejas y amado sobre todos los teneros p o r 
Hermes, que le d i ó muchos bienes—su esposa le h a b í a pa r ido : la lanza, pene­
t rando por debajo de una ceja, le a r r a n c ó la p u p i l a , le a t r a v e s ó el o jo y sa l ió 
por la nuca, y el guer re ro v i n o a l suelo con los brazos abiertos. P e n é l e o , des­
nudando la aguda espada, le c e r c e n ó la cabeza, que c a y ó a t i e r ra con el casco; 
y como la fornida lanza s e g u í a clavada en el o jo , c o g i ó l a , l e v a n t ó la cabeza 
cual si fuese una flor de adormidera , la m o s t r ó a los teneros, y blasonando del 
t r i u n f o , d i j o : 

5 0 1 P e n é l e o . — ¡ T e n e r o s ! Dec id en m i nombre a los padres del i lus t re I l ioneo 
que le l l o r e n en su palacio; ya que tampoco la esposa de P r ó m a c o A l e g e n ó -
r ida r e c i b i r á con alegre rostro a su mar ido cuando, e m b a r c á n d o n o s , nos vaya­
mos de T r o y a los aqueos. 

5 0 5 A s í h a b l ó . A todos les temblaban las carnes de miedo , y cada cual bus­
caba adonde h u i r para l ibrarse de una muer te espantosa. 

5 0 8 Decidme ahora. Musas que p o s e é i s o l í m p i c o s palacios, c u á l fué e l p r i m e r 
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aqueo que a lzó de l suelo cruentos despojos, cuando e l i lus t re P o s i d ó n , que 
bate la t i e r ra , i n c l i n ó el combate en favor de los aqueos. 

su A y a n t e T e l a m o n i o , el p r i m e r o , h i r i ó a H i r t i o G i r t í a d a ; A n t í l o c o hizo 
perecer a Falces y a M é r m e r o , d e s p o j á n d o l o s luego de las armas; Mer iones 
m a t ó a M o r í s e H i p o t i ó n ; T e u c r o q u i t ó la v ida a P r o t o ó n y Perifetes; y e l 
A t r i d a h i r i ó en el i j a r a H i p e r é n o r , pastor de hombres: el bronce a t r a v e s ó los 
intestinos, e l alma sa l i ó presurosa p o r la her ida, y la obscur idad c u b r i ó los 
ojos del gue r r e ro . Y el veloz A y a n t e , h i j o de Oi leo , m a t ó a muchos; po rque 
nadie le igualaba en persegui r a los guerreros aterrorizados, cuando Zeus los 
p o n í a en fuga. 



RAPSODIA XV 

N U E V A O F E N S I V A D E S D E L A S N A V E S 

U A N D O los teucros hub ie ron atravesado en su hu ida el toso y la estaca­
da, mur iendo muchos a manos de los d á ñ a o s , l l egaron al s i t io donde 
t e n í a n los corceles e h ic i e ron a l to , amedrentados y p á l i d o s de miedo. 

E n aquel instante d e s p e r t ó Zeus en la cumbre del Ida , al lado de Hera , la de 
á u r e o t r ono . L e v a n t ó s e y v i ó a los teucros perseguidos p o r los aqueos, que 
los p o n í a n en desorden; y entre é s t o s , a l soberano P o s i d ó n . V i ó t a m b i é n a 
H é c t o r tendido en la l l anura y rodeado de amigos, jadeante, p r i vado de cono­
c imien to , vomi tando sangre; que no fué el m á s d é b i l de los aqueos qu ien le 
c a u s ó la her ida. E l padre de los hombres y de los dioses, c o m p a d e c i é n d o s e 
de é l , m i r ó con to rva y t e r r ib l e faz a Hera , y as í le d i j o : 

1 4 Z e u s . — T u e n g a ñ o , H e r a maléf ica e i nco r reg ib l e , ha hecho que H é c t o r 
dejara de combat i r y que sus tropas se d ieran a la fuga. No sé si castigarte 
con azotes, para que seas la p r imera en gozar de t u funesta astucia. ¿Por ven­
tu ra no te acuerdas de cuando estuviste colgada en lo al to y puse en tus pies 
sendos yunques , y en tus manos á u r e a s e inquebrantables esposas? T e halla­
bas suspendida en medio del é t e r y de las nubes, los dioses del vasto O l i m p o 
te rodeaban ind ignados , pe ro no p o d í a n desatarte—si entonces l l ego a coger 
a a lguno, le a r ro jo de estos umbrales y l lega a la t i e r ra casi sin v i d a — y y o no 
lograba echar del c o r a z ó n el con t inuo pesar que s e n t í a po r el d i v i n o H e r a ­
cles, a qu ien tú , p r o m o v i e n d o una tempestad con e l a u x i l i o del v ien to B ó r e a s , 
arrojaste con perversa i n t e n c i ó n a l mar e s t é r i l y llevaste luego a la populosa 
Cos; all í le l i b r é de los pe l ig ros y le conduje nuevamente a la A r g ó l i d e , cria­
dora de caballos, d e s p u é s que hubo padecido muchas fatigas. T e l o recuerdo 
para que pongas fin a tus e n g a ñ o s y sepas si te s e r á provechoso haber venido 
de la m a n s i ó n de los dioses a bu r l a rme con los goces del amor . 

3 4 A s í d i j o . E s t r e m e c i ó s e H e r a veneranda, la de ojos de nov i l l a , y h a b l á n -
dole p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

36 Hera .—Sean testigos la T i e r r a y el anchuroso Cie lo y el agua de la 
E s t i x , de s u b t e r r á n e a corr iente—que es el j u ramen to mayor y m á s t e r r ib l e 
para los bienaventurados dioses,—y t u cabeza sagrada y nuestro t á l a m o nup­
cial , po r el que nunca j u r a r í a en vano: N o es po r m i consejo que P o s i d ó n , el 
que sacude la t i e r ra , d a ñ a a los teucros y a H é c t o r y aux i l i a a los otros; q u i ­
zás su mismo á n i m o le inc i t a e impele , y ha debido compadecerse de los aqueos 
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al ver que son derrotados j u n t o a las naves. Mas y o a c o n s e j a r í a a P o s i d ó n que 
faera po r donde t ú , el de las s o m b r í a s nubes, le mandaras. 

47 A s í d i j o . S o n r i ó s e el padre de los hombres y de los dioses, y le respon­
dió con estas aladas palabras: 

49 Zeus—'Sil t ú , H e r a veneranda, la de ojos de nov i l l a , cuando te sientas en­
tre los inmorta les estuvieras de acuerdo conmigo , P o s i d ó n , aunque ot ra cosa 
mucho deseara, a c o m o d a r í a m u y p r o n t o su modo de pensar a l nuestro. Pero si 
en este momento hablas franca y sinceramente, ve a la m a n s i ó n de los dioses 
y manda ven i r a I r i s y a A p o l o , famoso p o r su arco; para que a q u é l l a , enca­
m i n á n d o s e al e j é r c i t o de los aqueos, de corazas de bronce , d iga al soberano 
P o s i d ó n que cese de combat i r y vue lva a su palacio; y Febo A p o l o inc i te a 
H é c t o r a la pelea, le infunda va lor y le haga o lv ida r los dolores que le o p r i ­
men el c o r a z ó n , a fin de que rechace nuevamente a los aqueos, los cuales l le ­
g a r á n en cobarde fuga a las naves, de muchos bancos, de l Pelida A q u i l e o . 
Este e n v i a r á a la l i d a su c o m p a ñ e r o Pa t roc lo , que m o r i r á , her ido po r la lanza 
del preclaro H é c t o r , cerca de I l i ó n , d e s p u é s de qu i t a r la v ida a muchos j ó ­
venes, y entre ellos a l d i v i n o S a r p e d ó n , m i h i j o . I r r i t a d o p o r la muer te de 
Patroclo, el d i v i n o A q u i l e o m a t a r á a H é c t o r . Desde aquel instante h a r é que los 
teneros sean perseguidos cont inuamente desde las naves, hasta que los aqueos 
tomen la excelsa I l i ó n . Y no c e s a r á m i enojo , n i d e j a r é que n i n g ú n i n m o r t a l 
socorra a los d á ñ a o s , mientras no se cumpla el vo to del Pelida, como lo p r o ­
met í , asint iendo con la cabeza, el d í a en que la diosa Te t i s a b r a z ó mis rodi l las 
y me s u p l i c ó que honrase a A q u i l e o , asolador de ciudades. 

78^ A s í d i j o . Hera , la diosa de los niveos brazos, no fué desobediente, y 
p a s ó de los montes ideos a l vasto O l i m p o . Como corre veloz e l pensamiento del 
hombre que, habiendo viajado po r muchas t ierras , las recuerda en su ref lexi ­
vo e s p í r i t u , y dice « e s t u v e a q u í o al l í» y revuelve en la mente muchas cosas, 
tan r á p i d a y presurosa volaba la venerable He ra , y p r o n t o l l e g ó al excelso 
Ol impo . Los dioses inmor ta les , que se hal laban reunidos en e l palacio de Zeus, 
l e v a n t á r o n s e a l ver la y le of rec ieron copas de n é c t a r . Y Hera , rehusando las 
d e m á s , a c e p t ó la que le presentaba Temis , la de hermosas mej i l las , que fué la 
pr imera que c o r r i ó a su encuentro, y h a b l á n d o l e le d i j o estas aladas palabras: 

9 0 T V ^ j . — ¡ H e r a ! ¿ P o r q u é vienes con esa cara de espanto? S in duda te 
a t e m o r i z ó t u esposo, el h i j o de Cronos . 

9 2 R e s p o n d i ó l e He ra , la diosa de los niveos brazos: 
93 H e r a . — N o me lo preguntes , diosa Temis ; t ú misma sabes c u á n soberbio 

y despiadado es el á n i m o de Zeus. Preside t ú en e l palacio el fes t ín de los d io­
ses, y o i r á s con los d e m á s inmorta les q u é desgracias anuncia Zeus; figúrome 
que nadie, sea hombre o dios, se r e g o c i j a r á en el alma p o r m á s alegre que 
esté en el banquete . 

1 0 0 Dichas estas palabras, s e n t ó s e la venerable He ra . A f l i g i é r o n s e los dioses 
en la morada de Zeus. A q u é l l a , aunque con la sonrisa en los labios , no mos­
traba a l e g r í a en la frente, sobre las negras cejas. É ind ignada , e x c l a m ó : 

1 0 4 Z T ^ . — ¡ C u á n necios somos los que tontamente nos i r r i t amos contra 
Zeus! Queremos acercarnos a él y contenerle con palabras o p o r medio de la 
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violencia; y él , sentado aparte, n i de nosotros hace caso, n i se le da nada, 
porque dice que en fuerza y poder es m u y super ior a todos los dioses inmor ­
tales. Por tanto, suf r id los in fo r tun ios que respectivamente os e n v í e . Creo 
que al impetuoso Ares le ha ocu r r ido ya una desgracia; pues m u r i ó en la pe­
lea A s c á l a f o , a quien amaba sobre todos los hombres y r e c o n o c í a po r su h i jo . 

1 1 3 A s í h a b l ó . Are s b a j ó los brazos, g o l p e ó s e los muslos, y suspirando d i jo : 
1 1 5 A r e s . — N o os i r r i t é i s conmigo , vosotros los que h a b i t á i s o l í m p i c o s pala­

cios, si v o y a las naves de los aqueos para vengar la muer te de m i h i j o ; i r í a 
aunque el destino hubiese dispuesto que me cayera encima el r ayo de Zeus, 
d e j á n d o m e tendido con los muertos, entre sangre y p o l v o . 

1 1 9 D i j o , y m a n d ó a l T e r r o r y a la Fuga que uncieran los caballos, mientras 
v e s t í a las refulgentes armas. M a y o r y m á s t e r r ib l e hubie ra sido entonces el 
enojo y la i r a de Zeus contra los inmortales; pe ro Atenea , temiendo po r todos 
los dioses, se l e v a n t ó del t r ono , sa l ió p o r el v e s t í b u l o , y q u i t á n d o l e a Ares de 
la cabeza e l casco, de la espalda el escudo y de la robusta mano la pica de 
bronce, que a p o y ó c o n t r a í a pared, d i r i g i ó al impetuoso dios estas palabras: 

1 2 8 A t e n e a . — ¡ L o c o , insensato! ¿ Q u i e r e s perecer? E n vano tienes o í d o s para 
o í r , o has perd ido la r a z ó n y la v e r g ü e n z a . ¿No oyes lo que dice Hera , la diosa 
de los niveos brazos, que acaba de ver a Zeus o l ímpico? ¿O deseas, acaso, te­
ner que regresar a l O l i m p o a v iva fuerza, t r is te y habiendo padecido muchos 
males, y causar gran d a ñ o a los otros dioses? Porque Zeus d e j a r á en seguida 
a los al t ivos teneros y a los aqueos, v e n d r á al O l i m p o a p romover t u m u l t o en­
tre nosotros, y c a s t i g a r á así al culpable como al inocente. Por esta r a z ó n te 
exhor to a templar t u enojo po r la muer te del h i j o . A l g ú n o t ro super ior a él 
en va lor y fuerza ha muer to o m o r i r á , po rque es dif íci l conservar todas las fa­
mil ias de los hombres y salvar a todos los ind iv iduos . 

1 4 2 D icho esto, condujo a su asiento al fu r ibundo Ares . H e r a l l a m ó afuera 
de l palacio a A p o l o y a I r i s , la mensajera de los inmortales dioses, y les d i jo 
estas aladas palabras: 

He Hera .—Z&us os manda que v a y á i s a l Ida lo antes pos ib le , y cuando hu­
biereis l legado a su presencia, haced lo que os encargue y ordene. 

1 4 9 L a venerable Hera , apenas a c a b ó de hablar, v o l v i ó a l palacio y se s e n t ó 
en su t r o n o . El los bajaron en raudo vuelo a l Ida , abundante en manantiales y 
cr iador de fieras, y hal laron a l l a rgovidente Cronida sentado en la cima del 
G á r g a r o , debajo de olorosa nube. A l l legar a la presencia de Zeus, que amon­
tona las nubes, se de tuv ie ron ; y Zeus, a l verlos, no se i r r i t ó , po rque h a b í a n 
obedecido con presteza las ó r d e n e s de la quer ida esposa. Y hablando p r i m e r o 
con I r i s , p ro f i r i ó estas aladas palabras: 

1 5 8 Z ^ . — ¡ A n d a , ve, r á p i d a I r i s ! A n u n c i a esto al soberano P o s i d ó n y no 
seas mensajera falaz: M á n d a l e que, cesando de pelear y combat i r , se vaya a la 
m a n s i ó n de los dioses o al mar d i v i n o . Y si no quiere obedecer mis palabras y 
las desprecia, ref lexione en su mente y en su c o r a z ó n s i , aunque sea poderoso, 
se a t r e v e r á a esperarme cuando me d i r i j a contra é l ; pues le aventajo mucho en 
fuerza y edad, po r m á s que en su á n i m o no tema decirse i g u a l a m í , a qu ien to ­
dos temen. 



RAPSODIA DÉCIMOQUINTA l65 

i 6 8 A s í d i j o . L a veloz I r i s , de pies veloces como el v i en to , no d e s o b e d e c i ó ; 
y ba jó de los montes ideos a la sagrada I l i ó n . Como cae de las nubes la nieve o 
el helado granizo , a impulso del B ó r e a s , nacido en el é t e r ; tan r á p i d a y presu­
rosa volaba la l i ge ra I r i s ; y d e t e n i é n d o s e cerca del í nc l i t o P o s i d ó n , as í le d i j o : 

1 7 4 I r i s . — V e n g o , oh P o s i d ó n , el de c e r ú l e a cabellera, que c i ñ e s la t ie r ra , a 
traerte un mensaje de parte de Zeus, que l leva la é g i d a . T e manda que, ce­
sando de pelear y combat i r , te vayas a la m a n s i ó n de los dioses o a l mar d i v i ­
no. Y si no quieres obedecer sus palabras y las desprecias, te amenaza conve ­
ni r a luchar con t igo y te aconseja que evites sus manos; p o r q u e dice que te su­
pera mucho en fuerza y edad, p o r m á s que en t u á n i m o no temas decir te i g u a l 
a él, a qu ien todos temen. 

i84 R e s p o n d i ó l e m u y ind ignado el í n c l i t o P o s i d ó n , que bate la t i e r r a : 
¡as P o s i d ó n . — ¡ O h dioses! Con soberbia habla, aunque sea va l iente , si dice 

que me s u j e t a r á p o r fuerza y cont ra m i querer; a m í , que disf ru to de sus mis­
mos honores. Tres somos los hermanos hi jos de Cronos, a quienes Rea d i ó a 
luz: Zeus, y o y el tercero Hades, que re ina en los infiernos. Todas las cosas 
se agruparon en tres porciones, y cada uno de nosotros p a r t i c i p ó del mismo ho­
nor. Y o s a q u é a la suerte habi tar constantemente en e l espumoso mar, t o c á ­
ronle a Hades las t inieblas s o m b r í a s , c o r r e s p o n d i ó a Zeus el anchuroso cielo 
en medio de l é t e r y las nubes; pero la t i e r r a y e l a l to O l i m p o son de todos. 
Por tanto , no p r o c e d e r é s e g ú n l o decida Zeus; y é s t e , aunque sea poderoso, 
permanezca t r a n q u i l o en la tercia parte que le pertenece. N o pre tenda asus­
tarme con sus manos como si tratase con un cobarde. M e j o r fuera que con esas 
vehementes palabras r i ñ e s e a los hi jos e hijas que e n g e n d r ó , pues é s t o s ten­
d r í a n que obedecer necesariamente lo que les ordenare. 

2 0 0 R e p l i c ó la veloz I r i s , de pies veloces como el v i en to : 
2 0 1 I r i s . — ¿ H e de l levar a Zeus, o h P o s i d ó n , de c e r ú l e a cabellera, que c i ñ e s 

la t ier ra , una respuesta tan dura y fuerte? ¿No q u e r r í a s modificarla? L a mente 
de los sensatos es flexible. Y a sabes que las Er in ies se declaran s iempre p o r los 
de m á s edad. 

2 0 5 C o n t e s t ó P o s i d ó n , que sacude la t ie r ra : 
2 0 6 P o s i d ó n . — ¡Diosa I r i s ! M u y o p o r t u n o es cuanto acabas de decir . Bueno 

es que el mensajero comprenda lo que es conveniente . Pero e l pesar me l lega 
al c o r a z ó n y al alma, cuando a q u é l quiere increpar con iracundas voces a qu ien 
el hado hizo su i g u a l en suerte y dest ino. A h o r a c e d e r é , aunque estoy i r r i t a ­
do. Mas te d i r é o t ra cosa y h a r é una amenaza: S i a despecho de m í , de A t e ­
nea, que impera en las batallas, de Hera , de Hermes y de l r ey Hefesto, con­
servare la excelsa I l ión e i m p i d i e r e que, d e s t r u y é n d o l a , alcancen los a rg ivos 
una gran v i c t o r i a , sepa que nuestra i r a s e r á implacab le . 

2 1 8 Cuando esto hubo d icho , el dios que bate la t i e r ra d e s a m p a r ó a los aqueos 
y se s u m e r g i ó en e l mar; p r o n t o los h é r o e s aqueos le echaron de menos. E n ­
tonces Zeus, que amontona las nubes, d i jo a A p o l o : 

2 2 1 Zeus .—Ve ahora, que r ido Febo , a encontrar a H é c t o r , el de b r o n c í n e o 
casco. Y a el que c i ñ e y bate la t i e r ra se fué a l mar d i v i n o , pa ra l ibrarse de 
mi te r r ib le c ó l e r a ; pues hasta los dioses que e s t á n en to rno de Cronos, debajo 
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de la t ier ra , hubieran o í d o el e s t r é p i t o de nuestro combate. Mucho mejor es 
para m í y para él que, temeroso, haya cedido a m i fuerza, po rque no sin su­
dor se hubiera efectuado la lucha. A h o r a , toma en tus manos la é g i d a floquea­
da, a g í t a l a , y espanta a los h é r o e s aqueos; y luego, c u í d a t e , oh t ú que hieres 
de lejos, del esclarecido H é c t o r e i n f ú n d e l e gran v i g o r , hasta que los aqueos 
l leguen, huyendo, a las naves y al Helesponto. Entonces p e n s a r é lo que fuere 
conveniente hacer o decir para que los aqueos respiren de sus cuitas. 

2 3 6 A s í d i j o , y A p o l o no d e s o b e d e c i ó a su padre. D e s c e n d i ó de los montes 
ideos, semejante al g a v i l á n que mata a las palomas y es la m á s veloz de las 
aves, y h a l l ó al d i v i n o H é c t o r , h i jo del belicoso P r í a m o , ya no postrado en el 
suelo, sino sentado: iba cobrando á n i m o y a l iento , y r e c o n o c í a a los amigos 
que le circundaban, porque el ahogo y el sudor h a b í a n cesado desde que Zeus 
que l leva la é g i d a d e c i d i ó animar al h é r o e . A p o l o , el que hiere de lejos, se de­
tuvo a su lado y le d i j o : 

2 4 4 A p o l o . — ¡ H é c t o r , h i j o de P r í a m o ! ¿Por q u é te encuentro sentado, lejos 
de los d e m á s y desfallecido? ¿ T e abruma a l g ú n pesar? 

2 4 6 Con l á n g u i d a voz r e s p o n d i ó l e H é c t o r , el de t remolante casco: 
2 4 7 H é c t o r . — ¿ Q u i é n eres t ú , oh el mejor de los dioses, que vienes a m i pre­

sencia y me interrogas? ¿No sabes que A y a n t e , val iente en la pelea, me h i r i ó 
en el pecho con una piedra , mientras y o mataba a sus c o m p a ñ e r o s j u n t o a las 
naves de los aqueos, e hizo desfallecer m i impetuoso valor? F i g u r á b a m e que 
v e r í a hoy mismo a los muertos y la morada de Hades, porque y a iba a exha­
lar el alma. 

2 5 3 C o n t e s t ó el soberano A p o l o , que hiere de lejos: 
2 5 4 Apo lo .—Cobra á n i m o . E l C r o n i ó n te manda desde el Ida como defensor, 

para asistirte y ayudar te , a Febo A p o l o , el de la á u r e a espada; a m í , que ya 
antes p r o t e g í a t u persona y t u excelsa ciudad. Ea, ordena a tus muchos caudi­
l los que g u í e n los veloces caballos hacia las c ó n c a v a s naves; y y o , marchando a 
su frente, a l l a n a r é el camino a los corceles y p o n d r é en fuga a los h é r o e s aqueos. 

2 6 2 D i j o , e i n f u n d i ó un gran v i g o r al pastor de hombres. Como el corcel 
avezado a b a ñ a r s e en la cristal ina corr iente de un r í o , cuando se ve atado en 
el establo come la cebada del pesebre, y rompiendo el ronzal sale t ro tando p o r 
la l lanura , ye rgue orgul loso la cerviz, ondean las crines sobre su cuello y ufa­
no de su l ozan í a mueve l ige ro las rodil las e n c a m i n á n d o s e al s i t io donde los ca­
ballos pacen; tan l igeramente m o v í a H é c t o r pies y rodi l las , exhor tando a los 
capitanes,, d e s p u é s que o y ó la voz de A p o l o . A s í como, cuando perros y pas­
tores persiguen a un c o r n í g e r o c iervo o a una cabra m o n t é s que se refugia en 
escarpada roca o u m b r í a selva, porque no estaba decidido po r el hado que el 
animal fuese cogido; si a t r a í d o por la g r i t e r í a , se presenta un melenudo l e ó n , 
a todos los pone en fuga a pesar de su e m p e ñ o ; as í t a m b i é n los d á ñ a o s avan­
zaban en t rope l , h i r iendo a sus enemigos con espadas y lanzas de doble filo; 
mas a l notar que H é c t o r r e c o r r í a las hileras de los suyos, t u r b á r o n s e y a todos 
se les c a y ó el alma a los pies. 

2 8 i Entonces Toan te , h i j o de A n d r e m ó n y el m á s s e ñ a l a d o de los etolos— 
era diestro en ar ro jar el dardo, val iente en el combate a pie firme y pocos 
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aqueos v e n c í a n l e en el á g o r a cuando los j ó v e n e s c o n t e n d í a n sobre la elocuen­
c i a , — b e n é v o l o les a r e n g ó d ic iendo: 

2 8 6 Toante. — ¡ O h dioses! Grande es el p r o d i g i o que a m i vista se ofrece. 
¡ C ó m o H é c t o r , l i b r á n d o s e de las parcas, se ha vuel to a levantar! Gran espe­
ranza t e n í a m o s de que hubiese sido muer to p o r A y a n t e T e l a m o n í a d a ; pero al­
g ú n dios p r o t e g i ó y s a l v ó nuevamente a H é c t o r , que ha quebrado las rodi l las 
de muchos d á ñ a o s , como ahora v o l v e r á a hacerlo t a m b i é n , pues no sin la vo lun ­
tad de Zeus tonante aparece tan resuelto a l frente de sus t ropas . Ea , proceda­
mos todos como v o y a decir . Ordenemos a la muchedumbre que vuelva a las na­
ves, y cuantos nos g lor iamos de ser los m á s valientes, permanezcamos a q u í y 
r e c h a c é m o s l e , yendo a su encuentro con las picas levantadas. Creo que, por 
embravecido que tenga el c o r a z ó n , t e m e r á penetrar p o r entre los d á ñ a o s . 

3 0 0 A s í d i j o , y ellos le escucharon y obedecieron. A y a n t e , el r ey Idome-
neo, Teuc ro , Mer iones y Meges, i g u a l a A r e s , l lamando a los m á s valientes, 
los dispusieron para la batalla cont ra H é c t o r y los t royanos ; y la tu rba se re­
t i ró a las naves aqueas. 

3 0 5 Los teneros acomet i e ron a p i ñ a d o s , s iguiendo a H é c t o r , que marchaba 
con arrogante paso. Delante de l h é r o e iba Febo A p o l o , cub ie r to p o r una nube, 
con la é g i d a impetuosa , t e r r i b l e , h i rsu ta , m a g n í f i c a , que Hefesto, e l broncis ta , 
diera a Zeus para que l l e v á n d o l a amedrentara a los hombres . Con ella en la 
mano, A p o l o guiaba a las t ropas. 

3 1 2 L o s a rg ivos , a p i ñ a d o s t a m b i é n , resis t ieron el ataque. L e v a n t ó s e en am­
bos e j é r c i t o s aguda g r i t e r í a , las flechas saltaban de las cuerdas de los arcos y 
audaces manos arrojaban buen n ú m e r o de lanzas, de las cuales unas pocas se 
h u n d í a n en e l cuerpo de los j ó v e n e s p o s e í d o s de marc ia l fu ro r , y las d e m á s 
c l a v á b a n s e en el suelo, entre los dos campos, antes de l legar a l a blanca carne 
de que estaban codiciosas. Mientras Febo A p o l o tuvo la é g i d a i n m ó v i l , los t i ­
ros alcanzaban p o r i g u a l a unos y a o t ros , y los hombres c a í a n . Mas as i que la 
a g i t ó frente a los d á ñ a o s , de á g i l e s corceles, dando un f o r t í s i m o g r i t o , d e b i l i t ó 
el á n i m o en los pechos de los aqueos y l o g r ó que se o lv idaran de su impe ­
tuoso va lo r . Como ponen en desorden una vacada o un hato de ovejas dos 
fieras que se presentan m u y entrada la obscura noche, cuando e l g u a r d i á n 
es tá ausente; de la misma manera, los aqueos h u í a n desanimados, po rque 
A p o l o les i n f u n d i ó t e r r o r y d i ó g l o r i a a H é c t o r y a los teneros. 

3 2 8 Entonces, y a ex tendida la ba ta l la , cada caud i l lo teucro m a t ó a un hom­
bre. H é c t o r d i ó muer te a E s t i q u i o y a Arces i l ao : é s t e era caudi l lo de los beo­
dos , de b r o n c í n e a s corazas; el o t r o , c o m p a ñ e r o fiel de l m a g n á n i m o Menesteo. 
Eneas hizo perecer a Medonte y a Yaso; de los cuales e l p r i m e r o era h i j o bas­
tardo del d i v i n o Oi leo y hermano de A y a n t e , y habi taba en F í l a c e , lejos de su 
patr ia , po r haber muer to a un hermano de su madrastra E r i o p i s , y Yaso, cau­
d i l lo de los atenienses, era conocido como h i j o de Esfelo B u c ó l i d a . Fo l ida -
mante q u i t ó la v ida a Mecis teo, Poli tes a E q u i o a l trabarse e l combate, y e l 
d iv ino A g e n o r a C l o n i o . Y Paris a r r o j ó su lanza a D e í o c o , que h u í a po r entre 
los combatientes delanteros; le h i r i ó en la ex t r emidad de l h o m b r o , y el bronce 
sal ió al o t ro lado. 
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343 E n tanto que los teneros despojaban de las armas a los muertos , los aqueos, 
a r r o j á n d o s e al foso y a la estacada, h u í a n po r todas partes y penetraban en el 
m u r o , c o n s t r e ñ i d o s por la necesidad. Y H é c t o r exhor taba a los teneros, d ic ien­
do a voz en g r i t o : 

347 i ^ W ^ . — A r r o j a o s a las naves y dejad los cruentos despojos. A l que y o 
encuentre lejos de los bajeles, a l l í mismo le d a r é muerte , y luego sus herma­
nos y hermanas no le e n t r e g a r á n a las llamas, sino que lo d e s p e d a z a r á n los pe­
rros fuera de la c iudad. 

352 E n dic iendo esto, a z o t ó con el l á t i g o el l omo de los caballos; y mientras 
atravesaba las filas, animaba a los teneros. É s t o s , dando amenazadores g r i tos , 
guiaban los corceles de los carros con fragor inmenso; y Febo A p o l o , que 
iba delante, h o l l ó con sus pies las or i l las de l foso p ro fundo , e c h ó la t i e r ra 
dentro y f o r m ó un camino la rgo y tan ancho como la distancia que media en­
tre el hombre que arroja una lanza para p robar su fuerza y el s i t io donde la 
misma cae. Por al l í se ex tendieron en buen orden; y A p o l o , que con la é g i d a 
preciosa iba a su frente, derr ibaba el m u r o de los, aqueos, con la misma fac i l i ­
dad con que un n i ñ o , j ugando en la p laya , desbarata con los pies y las manos 
lo que de arena h a b í a cons t ru ido . A s í t ú , Febo, que hieres de lejos, d e s t r u í a s 
la obra que h a b í a costado a los aqueos muchos trabajos y fatigas, y a ellos 
los p o n í a s en fuga. 

367 Los aqueos no pararon hasta las naves, y a l l í se animaban unos a otros, 
y con los brazos alzados, p rof i r iendo grandes voces, implo raban e l a u x i l i o de 
las deidades. Y especialmente N é s t o r geren io , p ro tec to r de los aqueos, oraba 
levantando las manos a l estrel lado cie lo: 

372 N é s t o r — \ F a d r e Zeus! S i a lgu ien en A r g o s , abundante en t r igales , que­
m ó en t u obsequio p i n g ü e s muslos de b u e y o de oveja, y te p i d i ó que lograra 
vo lve r a su pa t r i a , y t ú se lo promet is te asint iendo; a c u é r d a t e de e l lo , oh 
O l í m p i c o , aparta de nosotros el d í a funesto, y no permitas que los aqueos su­
cumban a manos de los teneros. 

377 A s í d i j o rogando . E l p r ó v i d o Zeus a t e n d i ó las preces de l anciano N e l i -
da, y t r o n ó fuertemente. 

379 Los teneros, a l o í r e l t rueno de Zeus, que l leva la é g i d a , a r remet ie ron con 
m á s furia a los arg ivos , y s ó l o en combat i r pensaron. Como las olas de l vasto 
mar salvan el costado de una nave y caen sobre ella, cuando el v ien to arrecia 
y las levanta a g ran a l tu ra ; a s í los teneros pasaron el m u r o , e in t roduc iendo 
los carros, peleaban j u n t o a las popas con lanzas de doble filo; mientras los 
aqueos, subidos en las negras naves, se d e f e n d í a n con p é r t i g a s largas, fuer­
tes, de pun ta de bronce, que para los combates navales l levaban en a q u é l l a s . 

390 Mientras aqueos y teneros combat ie ron cerca de l m u r o , lejos de las ve­
leras naves, Patroclo p e r m a n e c i ó en la t ienda del b ravo E u r í p i l o , e n t r e t e n i é n ­
dole con la c o n v e r s a c i ó n y c u r á n d o l e la grave her ida con drogas que m i t i g a ­
ran los acerbos dolores. Mas, a l ver que los teneros asaltaban con í m p e t u e l 
m u r o y se p r o d u c í a clamoreo y fuga entre los d á ñ a o s , g i m i ó ; y bajando los 
brazos, g o l p e ó s e los muslos, s u s p i r ó , y d i j o : 

399 Patrocto.— l E u r í p ' ú o l Y a no puedo seguir a q u í , aunque me necesites. 
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porque se ha t rabado una g r an batal la . T e c u i d a r á e l escudero, y y o v o l v e r é 
presuroso a la t ienda de A q u i l e o para inc i ta r le a pelear. ¿ Q u i é n sabe si con 
la ayuda de a l g ú n dios c o n m o v e r é su á n i m o ? Gran fuerza t iene l a e x h o r t a c i ó n 
de un c o m p a ñ e r o . 

4 0 5 D i j o , y s a l i ó . Los aqueos s o s t e n í a n firmemente la acomet ida de los ten­
eros, pero , aunque é s t o s eran menos, no p o d í a n rechazarlos de las naves; y 
tampoco los teneros lograban r o m p e r las falanges de los d á ñ a o s y entrar en 
sus tiendas y bajeles. Como la p lomada nivela el m á s t i l de un navio en manos 
del h á b i l const ructor que conoce b ien su arte p o r h a b é r s e l o e n s e ñ a d o Atenea-
de la misma manera andaba i g u a l el combate y la pelea, y unos luchaban en 
torno de unas naves y otros alrededor de otras. 

4 1 5 H é c t o r fué a encontrar a l g lor ioso A y a n t e ; y , luchando los dos p o r una 
nave, n i a q u é l c o n s e g u í a ar redrar a é s t e y pegar fuego a los bajeles, n i é s t e 
lograba rechazar a a q u é l , a qu ien un dios h a b í a acercado a l campamento. E n ­
tonces e l esclarecido A y a n t e d i ó una lanzada en el pecho a C a l é t o r , h i jo de 
Cl i t i o , que iba a echar fuego en un barco: e l teucro c a y ó con e s t r é p i t o , y la 
tea d e s p r e n d i ó s e de su mano. Y H é c t o r , como v i e r a con sus ojos que su p r i ­
mo caía en e l p o l v o delante de la negra nave, e x h o r t ó a t royanos y l ic ios , d i ­
ciendo a grandes voces: 

4 2 5 Z T ^ / ^ r . — ¡ T r o y a n o s , l ic ios , d á r d a n o s , que cuerpo a cuerpo p e l e á i s ! No 
dejé is de combat i r en esta angostura; defended el cuerpo de l h i jo de C l i t i o , 
que c a y ó en la pelea j u n t o a las naves, para que los aqueos no lo despojen de 
las armas. 

4 2 9 Dichas estas palabras, a r r o j ó a A y a n t e l a luc iente pica y e r r ó e l t i r o ; 
pero, en cambio, h i r i ó a L i c o f r ó n de Ci te ra , h i j o de M á s t o r y escudero de 
Ayan te , en c u y o palacio v i v í a desde que en aquel la c iudad m a t ó a un hombre : 
el agudo bronce p e n e t r ó en la cabeza po r encima de una oreja; y el gue r re ro , 
que se hallaba j u n t o a A y a n t e , c a y ó de espaldas desde la nave a l p o l v o de la 
t ierra, y sus miembros quedaron sin v i g o r . E s t r e m e c i ó s e A y a n t e , y d i jo a su 
hermano: 

437 A y a n t e . — ¡ Q u e r i d o T e u c r o ! Nos han muer to a l M a s t ó r i d a , el c o m p a ñ e r o 
fíela quien h o n r á b a m o s en el palacio como a nuestros padres, desde que v i n o 
de Citera . E l m a g n á n i m o H é c t o r le q u i t ó la v i d a . Pero ¿ d ó n d e tienes las mor­
t í feras flechas y e l arco que te d i ó Febo A p o l o ? 

4 4 2 A s í d i j o . O y ó l e Teucro y a c u d i ó co r r i endo , con e l flexible arco y el 
carcaj l l eno de flechas; y una vez a su lado , c o m e n z ó a disparar saetas con­
tra los teneros. E h i r i ó a C l i t o , p rec laro h i j o de Pisenor y c o m p a ñ e r o del i lus­
tre Polidamante Pantoida, que con las riendas en la mano d i r i g í a los corceles 
adonde m á s falanges en m o n t ó n confuso se agi taban, para congraciarse con 
H é c t o r y los teneros; pero p r o n t o o c u r r i ó l e la desgracia, de que nadie, p o r 
más que lo deseara, pudo l i b r a r l e : la dolorosa flecha se le c l a v ó en e l cuel lo 
por d e t r á s ; e l gue r r e ro c a y ó de l carro , y los corceles re t roced ie ron arrastran­
do con e s t r é p i t o el carro v a c í o . A l no ta r lo .Po l idamante , su d u e ñ o , se a d e l a n t ó 
y los detuvo; e n t r e g ó l o s a A s t í n o o , h i j o de P r o t i a ó n , con el encargo de que 
los tuviera cerca, y se m e z c l ó de nuevo con los combatientes delanteros. 
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458 Teucro s a c ó o t ra flecha para t i r a r l a a H é c t o r , armado de bronce; y si 
hubiese conseguido her i r l e y qu i ta r le la v ida mientras peleaba valerosamente, 
con ello diera fin a l combate que junt 'o a las naves aqueas se s o s t e n í a . Mas no 
d e j ó de adver t i r lo en su mente el p r ó v i d o Zeus, y s a l v ó la v ida de H é c t o r , a 
la vez que p r ivaba de g l o r i a a Teucro Te lamon io , r o m p i é n d o l e a é s t e la cuer­
da del m a g n í f i c o arco cuando lo t e n d í a : la flecha, que el bronce h a c í a ponde­
rosa, t o r c i ó su camino, y e l arco c a y ó de las manos del gue r re ro . E s t r e m e c i ó ­
se Teuc ro , y d i jo a su hermano: 

467 T e u c r o . — ¡ O h dioses! A l g u n a deidad que quiere frustrar nuestros me­
dios de combate, me q u i t ó el arco de la mano y r o m p i ó la cuerda r e c i é n tor­
cida, que a t é esta m a ñ a n a para que pudiera despedir, sin romperse, m u l t i t u d 
de flechas. 

47? R e s p o n d i ó l e el g ran A y a n t e Te l amon io : 
4 7 2 A y a n t e T e l a m o n i o . — ¡ O h amigo! Deja quie to el arco con las abundantes 

flechas, ya que un dios lo inu t i l i zó p o r odio a los d á ñ a o s ; toma una larga pica 
y un escudo que cubra tus hombros , pelea contra los teneros y anima a la 
t ropa . Que aun siendo vencedores, no tomen sin t rabajo las naves de muchos 
bancos. S ó l o en combat i r pensemos. 

478 A s í d i j o . T e u c r o d e j ó el arco en la t ienda, c o l g ó de sus hombros un es­
cudo formado p o r cuat ro pieles, c u b r i ó la robusta cabeza con un labrado cas­
co, cuyo penacho de crines de caballo ondeaba te r r ib lemente en la cimera, 
a s i ó una fuerte lanza de aguzada b r o n c í n e a pun ta , s a l ió y v o l v i ó cor r iendo a l 
lado de A y a n t e . 

484 H é c t o r , a l ver que las saetas de Teuc ro quedaban i n ú t i l e s , e x h o r t ó a los 
t royanos y a los l i c ios , g r i t ando recio: 

486 H é c t o r . — ¡ T r o y a n o s , l i c ios , d á r d a n o s , que cuerpo a cuerpo c o m b a t í s ! 
Sed hombres , amigos, y most rad vuestro impetuoso va lor j u n t o a las c ó n c a ­
vas naves; pues acabo de ver con mis ojos que Zeus ha dejado i n ú t i l e s las fle­
chas de un e x i m i o gue r re ro . E l in f lu jo de Zeus lo reconocen f á c i l m e n t e , as í 
los que del dios reciben excelsa g l o r i a , como aquellos a quienes abate y no 
quiere socorrer: ahora deb i l i t a el va lo r de los a rg ivos y nos favorece a nos­
otros . Comba t id j un to s cerca de los bajeles; y qu ien sea he r ido mor ta lmente , 
de cerca o de lejos, c u m p l i é n d o s e su dest ino, muera; que s e r á honroso para 
é l m o r i r combat iendo p o r la pa t r i a , y su esposa e hi jos se v e r á n salvos, y su 
casa y hacienda no p a d e c e r á n menoscabo, si los aqueos regresan en las naves 
a su pa t r ia t i e r r a . 

5 0 0 A s í dic iendo les e x c i t ó a todos el va lor y la fuerza. A y a n t e , a su vez, 
e x h o r t ó asimismo a sus c o m p a ñ e r o s : 

5 0 2 A y a n t e . — ¡ Q u é v e r g ü e n z a , a rg ivos! Y a l l e g ó el momento de m o r i r o de 
salvarse rechazando de las naves a los teneros. ¿ E s p e r á i s acaso v o l v e r a pie a 
la pa t r i a t i e r ra , si H é c t o r , el de t remolante casco, toma los bajeles? ¿No oís 
c ó m o anima a todos los suyos y desea quemar las naves? N o les manda que 
vayan a un bai le , sino que peleen. N o hay mejor pensamiento o consejo para 
nosotros que é s t e : combat i r cuerpo a cuerpo y valerosamente con e l enemigo. 
Es pre fe r ib le m o r i r de una vez o asegurar la v ida , a dejarse matar paula t ina e 
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infructuosamente en la t e r r i b l e cont ienda, j u n t o a las naves, p o r guerreros 
que nos son infer iores . 

514 Con estas palabras les e x c i t ó a todos el va lo r y la fuerza. Entonces H é c ­
tor m a t ó a Esqued io , h i j o de Perimedes y caudi l lo de los focenses; A y a n t e 
q u i t ó la v ida a Laodamante , h i j o i lus t re de A n t e n o r , que mandaba los peo­
nes; y Pol idamante a c a b ó con Oto de Cilene, c o m p a ñ e r o de l F i l i d a y jefe de 
los m a g n á n i m o s epeos. Meges, a l v e r l o , a r r e m e t i ó con la lanza a Pol idamante; 
pero é s t e h u r t ó el c u e r p o — A p o l o no quiso que el h i j o de Panto sucumbiera 
entre los combatientes delanteros ,—y a q u é l h i r i ó en medio de l pecho a Cres-
mo, que c a y ó con e s t r é p i t o , y el aqueo le d e s p o j ó de la armadura que c u b r í a 
sus hombros . E n tanto , D ó l o p e L a m p é t i d a , h á b i l en manejar la lanza ( L a m p o 
L a o m e d o n t í a d a h a b í a engendrado este h i jo b o n í s i m o que estuvo dotado de 
impetuoso v a l o r ) , se l a n z ó contra el F i l i d a y , a c o m e t i é n d o l e de cerca, d i ó l e un 
bote en el centro de l escudo; pe ro el F i l i d a se s a l v ó , gracias a una fuerte co­
raza que p r o t e g í a su cuerpo, la cual h a b í a sido regalada en o t ro t i empo a P í ­
leo en Ef i ra , a or i l las de l r í o Seleente, p o r su h u é s p e d el r e y Eufetes, para 
que en la gue r ra le defendiera de los enemigos, y entonces l i b r ó de la muer te 
a su h i jo Meges. Este, a su vez, d i ó una lanzada a D ó l o p e en la par te in fe r io r 
de la cimera de l b r o n c í n e o casco, adornado con crines de caballo, r o m p i ó l a y 
d e r r i b ó en el p o l v o el penacho r e c i é n t e ñ i d o de vistosa p ú r p u r a . Y mientras 
D ó l o p e s e g u í a combat iendo con la esperanza de vencer, el belicoso Menelao 
fué a ayudar a Meges; y p o n i é n d o s e a su lado sin ser v i s to , c l a v ó la lanza 
en la espalda de a q u é l : la punta impetuosa sa l ió po r el pecho, y e l gue r re ro 
c a y ó de cara. A m b o s caudil los co r r i e ron a qu i t a r l e la b r o n c í n e a armadura de 
los hombros; y H é c t o r exhor taba a todos sus deudos e increpaba especialmen­
te al esforzado M e l a n i p o H i c e t a ó n i d a ; el cua l , antes de presentarse los enemi­
gos, apacentaba flexípedes bueyes en Percote, y , cuando l l ega ron los d á ñ a o s 
en las encorvadas naves, fuése a I l i ó n , s o b r e s a l i ó entre los t royanos y h a b i t ó 
el palacio de P r í a m o , que le honraba como a sus h i jos . A M e l a n i p o , pues, le 
r e p r e n d í a H é c t o r , d ic iendo: 

553 H é c t o r . — ¿ S e r e m o s tan indolentes , Melanipo? ¿No te conmueve el cora­
zón la muer te de l pr imo? ¿No ves c ó m o t ra tan de l levarse las armas de D ó l o ­
pe? S i g ú e m e ; que y a es necesario comba t i r de cerca con los a rg ivos , hasta que 
los destruyamos o a r ru inen ellos la excelsa I l i ón desde su cumbre y maten a 
los ciudadanos. 

559 Habiendo hablado as í , e c h ó a andar, y s i g u i ó l e el v a r ó n , que p a r e c í a un 
dios. A su vez, el g r an A y a n t e T e l a m o n i o e x h o r t ó a los a rg ivos : 

56i A y a n t e Te lamon io . — \ 0 \ \ amigos! ¡ S e d hombres , most rad que t e n é i s un 
corazón pundonoroso , y avergonzaos de parecer cobardes en el du ro combate! 
De los que sienten este temor , son m á s los que se salvan que los que mueren; 
los que h u y e n no alcanzan g l o r i a n i socorro a lguno . 

565 A s í d i j o ; y ellos, que y a antes deseaban de r ro ta r al enemigo , pus ieron 
en su c o r a z ó n aquellas palabras y cercaron las naves con un m u r o de b ronce . 
Zeus inc i taba a los teucros cont ra los aqueos. Y Menelao, va l iente en la pelea, 
e x h o r t ó a A n t í l o c o : 
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569 M e n e l a o . — ¡ A n t í l o c o ! N i n g ú n aqueo de los presentes es m á s j o v e n que 
tú , n i m á s l ige ro de pies, n i tan fuerte en el combate. S i arremetieses a los 
teneros e hir ieras a a lguno . . . 

5 7 2 A s í d i j o , y a l e jó se de nuevo. A n t í l o c o , animado, s a l t ó m á s a l lá de los 
combatientes delanteros; y r evo lv iendo el ros t ro a todas partes, a r r o j ó la l u ­
ciente lanza. A l ve r lo , h u y e r o n los teneros. No fué vano el t i r o , pues h i r i ó en 
el pecho, cerca de la te t i l l a , a Me lan ipo , animoso h i j o de H i c e t a ó n , que aca­
baba de entrar en combate: el teucro c a y ó con e s t r é p i t o , y la obscur idad c u ­
b r i ó sus ojos. Como el pe r ro se abalanza a l cervato her ido po r una flecha que 
al saltar de la madr iguera le t i r a un cazador, d e j á n d o l e sin v i g o r los miembros; 
así el belicoso A n t í l o c o se a r r o j ó sobre t i , oh Melan ipo , para qu i ta r te la arma­
dura . Mas no p a s ó inadver t ido para el d i v i n o H é c t o r ; el cual , cor r iendo por 
el campo de batalla, fué al encuentro de A n t í l o c o ; y é s t e , aunque era lucha­
dor br ioso , h u y ó sin esperarle, parecido a l a fiera que causa a l g ú n d a ñ o , como 
matar a un pe r ro o a un pastor j u n t o a sus bueyes, y huye antes que se r e ú n a n 
muchos hombres; as í h u y ó e l N e s t ó r i d a ; y sobre é l , los teneros y H é c t o r , p ro ­
moviendo inmenso a lboro to , h a c í a n l l ove r dolorosos t i ros . Y A n t í l o c o , tan 
p r o n t o como l l e g ó a juntarse con sus c o m p a ñ e r o s , se detuvo y v o l v i ó la cara 
al enemigo. 

5 9 2 Los teneros, semejantes a carniceros leones, asaltaban las naves y cum­
p l í a n los designios de Zeus, el cual les i n f u n d í a cont inuamente g ran va lor y 
les excitaba a combat i r , y al p r o p i o t i empo a b a t í a el á n i m o de los argivos , 
p r i v á n d o l e s de la g l o r i a de l t r i u n f o , po rque deseaba en su c o r a z ó n dar g l o r i a 
a H é c t o r P r i á m i d a , a fin de que é s t e arrojase el abrasador y voraz fuego en 
las corvas naves, y se efectuara de todo en todo la funesta s ú p l i c a de Te t i s . 
E l p r ó v i d o Zeus s ó l o aguardaba ver con sus ojos el resplandor de una nave 
incendiada, pues desde aquel instante h a r í a que los teneros fuesen persegui­
dos desde las naves y d a r í a g l o r i a a los d á ñ a o s . Pensando en tales cosas, el 
dios inc i taba a H é c t o r P r i á m i d a , y a de p o r sí m u y enardecido, a encaminarse 
hacia las c ó n c a v a s naves. Como se enfurece Ares blandiendo la lanza, o se 
embravece el pernic ioso fuego en la espesura de poblada selva, a s í se enfure­
cía H é c t o r : su boca estaba cubier ta de espuma, los ojos le centelleaban debajo 
de las torvas cejas y el casco se agitaba te r r ib lemente en sus sienes mientras 
peleaba. Y desde el é t e r Zeus p r o t e g í a ú n i c a m e n t e a H é c t o r , entre tantos 
hjombres, y le daba honor y g l o r i a ; porque el h é r o e d e b í a v i v i r poco, y y a Pa­
las Atenea apresuraba la l legada del d í a fatal en que h a b í a de sucumbir a manos 
del Pelida. H é c t o r deseaba romper las filas de los combatientes, y probaba por 
donde v e í a mayor tu rba y mejores armas; mas, aunque p o n í a g ran e m p e ñ o , 
no pudo conseguir lo , po rque los d á ñ a o s , dispuestos en columna cerrada, h i ­
cieron frente al enemigo. Cual un p e ñ a s c o escarpado y grande, que en la r i ­
bera del espumoso mar resiste el í m p e t u de los sonoros vientos y de las ingen­
tes olas que all í se rompen ; as í los d á ñ a o s aguardaban a pie firme a los teneros 
y no h u í a n . Y H é c t o r , resplandeciente como el fuego, s a l t ó al centro de la 
tu rba como la ola impetuosa levantada po r el v ien to cae desde lo al to sobre la 
l igera nave, l l e n á n d o l a de espuma, mientras el soplo t e r r ib l e del h u r a c á n bra-
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ma en las velas y los marineros t i emblan amedrentados p o r q u e se hal lan m u y 
cerca de la muer te ; de t a l modo vaci laba e l á n i m o en e l pecho de los aqueos. 
Como d a ñ i n o l e ó n acomete un r e b a ñ o de muchas vacas que pacen a or i l las de 
extenso lago y son guardadas p o r un pastor que, no sabiendo luchar con las 
fieras para evi tar la muerte de a lguna vaca de re torc idos cuernos, va s iempre 
con las pr imeras o con las ú l t i m a s reses; y e l l e ó n salta a l centro , devora una 
vaca y las d e m á s huyen espantadas: as í los aqueos todos fueron puestos en 
fuga por H é c t o r y el padre Zeus, pe ro H é c t o r m a t ó a uno solo, a Perifetes de 
M i cenas, h i jo de aquel Copreo que l levaba los mensajes de l r ey Bur i s t eo a l 
fornido Heracles. De este padre obscuro n a c i ó t a l h i j o , que s u p e r á n d o l e en 
toda clase de v i r tudes , en la carrera y en el combate , c a m p e ó p o r su talento 
entre los p r imeros ciudadanos de Micenas y entonces d i ó a H é c t o r g l o r i a ex­
celsa. Pues a l volverse, t r o p e z ó con e l borde del escudo que le c u b r í a de pies 
a cabeza y que l levaba para defenderse de los t i ro s ; y e n r e d á n d o s e con é l , c a y ó 
de espaldas, y el casco r e s o n ó de un modo h o r r i b l e en t o r n o de las sienes. 
H é c t o r l o a d v i r t i ó en seguida, a c u d i ó cor r i endo , m e t i ó la p ica en e l pecho de 
Perifetes y le m a t ó cerca de sus mismos c o m p a ñ e r o s que, aunque afl igidos, no 
pudieron socorrer le , pues t e m í a n mucho a l d i v i n o H é c t o r . 

653 Por fin l l ega ron a las naves. D e f e n d í a n s e los a rg ivos d e t r á s de las que se 
h a b í a n sacado p r i m e r o a la p laya , y los teneros fueron a persegui r los . A q u é ­
llos, al verse obl igados a ret i rarse de las pr imeras naves, se colocaron a p i ñ a ­
dos cerca de las tiendas, sin dispersarse p o r e l e j é r c i t o p o r q u e la v e r g ü e n z a y 
el temor se lo i m p e d í a n , y mutua e incesantemente se exhor taban . Y especial­
mente N é s t o r , p ro tec to r de los aqueos, d i r i g í a s e a todos los guerreros , y en 
nombre de sus padres as í les suplicaba: 

66i N é s t o r . — \ 0 \ Í amigos! Sed hombres y most rad que t e n é i s un c o r a z ó n 
pundonoroso delante de los d e m á s varones. Acordaos de los h i jos , de las espo­
sas, de los bienes, y de los padres, v ivan a ú n o hayan fal lecido. E n nombre de 
estos ausentes os supl ico que r e s i s t á i s firmemente y no os e n t r e g u é i s a la fuga. 

667 Con estas palabras les e x c i t ó a todos el va lo r y la fuerza. Entonces A t e ­
nea les q u i t ó de los ojos la densa y d i v i n a nube que los c u b r í a , y a p a r e c i ó la 
luz po r ambos lados, en las naves y en la l i d sostenida p o r los dos e j é r c i t o s 
con i gua l t e s ó n . V i e r o n a H é c t o r , va l ien te en la pelea, y a sus p r o p i o s com­
paneros, as í a cuantos estaban d e t r á s de los bajeles y no c o m b a t í a n , como a 
los que j u n t o a las veleras naves daban batal la a l enemigo. 

674 N o le era g ra to a l c o r a z ó n de l m a g n á n i m o A y a n t e permanecer donde 
los d e m á s aqueos se h a b í a n r e t i r ado ; y el h é r o e , andando a paso l a r g o , iba de 
nave en nave l levando en la mano una g ran percha de combate naval que me­
dia v e i n t i d ó s codos y estaba reforzada con clavos. C o m o un dies t ro cabalga­
dor escoge cuatro caballos entre muchos , los g u í a desde la l l anura a la g ran 
ciudad po r la carretera, muchos hombres y mujeres le admi ran , y él salta con­
tinuamente y con segur idad de l uno a l o t ro , mient ras los corceles vue lan; as í 
Ayan te , andando a paso seguido, r e c o r r í a las cubiertas de muchas naves y su 
voz l legaba a l é t e r . S in cesar daba hor r ib les g r i t o s , para e x h o r t a r a los d á ñ a o s 
a defender naves y t iendas. T a m p o c o H é c t o r p e r m a n e c í a en la tu rba de los 
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teucros, armados de fuertes corazas: como el á g u i l a negra se echa sobre una 
bandada de a l í g e r a s aves—gansos, grul las o cisnes cue l l i la rgos—que e s t á n co­
miendo a ori l las de un r í o ; a s í H é c t o r c o r r í a en derechura a una nave de negra 
proa , empujado po r la mano poderosa de Zeus, y el dios inci taba t a m b i é n a la 
t ropa para que le a c o m p a ñ a r a . 

696 De nuevo se t r a b ó un r e ñ i d o combate al p ie de los bajeles. Hubieras d i ­
cho que, sin estar cansados n i fatigados, comenzaban entonces a pelear. ¡Con 
ta l denuedo luchaban! H e a q u í c u á l e s eran sus respectivos pensamientos: los 
aqueos no c r e í a n escapar de aquel desastre, sino perecer; los teucros espera­
ban en su c o r a z ó n incendiar las naves y matar a los h é r o e s aqueos. Y con es­
tas ideas, a s a l t á b a n s e unos a otros . 

7 0 4 H é c t o r l l e g ó a tocar la popa de una nave surcadora del pon to , bel la y 
de curso r á p i d o ; aquella en que Protesilao l l e g ó a T r o y a y que luego no h a b í a 
de l levar le o t ra vez a la pa t r i a t i e r ra . Por esta nave se mataban los aqueos y 
los teucros: sin aguardar desde lejos los t i ros de flechas y dardos, c o m b a t í a n 
de cerca y con i g u a l á n i m o , v a l i é n d o s e de agudas hachas, segures, grandes 
espadas y lanzas de doble filo. Muchas hermosas dagas, de obscuro recazo, 
provistas de mango, cayeron al suelo, ya de las manos, ya de los hombros de 
los combatientes; y la negra t i e r ra manaba sangre. H é c t o r , desde que c o g i ó 
la popa, no la soltaba; y teniendo entre sus manos la par te super ior de la mis­
ma, animaba a los teucros: 

7 1 8 H é c t o r . — ¡ T r a e d fuego, y todos a p i ñ a d o s , t rabad la batalla! Zeus nos 
concede un d ía que lo compensa todo , pues vamos a tomar las naves que v i ­
n ie ron contra la vo lun t ad de los dioses y nos han ocasionado muchas calami­
dades por la c o b a r d í a de los viejos, que no me dejaban pelear cerca de a q u é ­
llas y d e t e n í a n al e j é r c i t o . Mas si entonces el l a rgov iden te Zeus ofuscaba 
nuestra r a z ó n , ahora él mismo nos impele y anima. 

7 2 5 A s í d i j o ; y ellos acomet ieron con mayor í m p e t u a los a rg ivos . A y a n t e 
ya no r e s i s t i ó , p o r q u e estaba abrumado po r los t i ros : temiendo m o r i r , d e j ó la 
cubierta, r e t r o c e d i ó hasta un banco de remeros que t e n í a siete pies, p ú s o s e a 
v i g i l a r , y con la pica apartaba del navio a cuantos l levaban el voraz fuego, en 
tanto que exhor taba a los d á ñ a o s con espantosos g r i tos : 

733 A y a n t e . — ¡Oh amigos, h é r o e s d á ñ a o s , servidores de Ares ! Sed hombres 
y mostrad vuestro impetuoso va lor . ¿Creé i s , po r ventura , que hay a nuestra 
espalda otros defensores o un m u r o m á s s ó l i d o que l i b r e a los hombres de la 
muerte? Cerca de a q u í no existe c iudad a lguna defendida con torres, en la que 
hallemos re fug io y cuyo pueblo nos d é a u x i l i o para alcanzar u l t e r i o r v i c t o r i a ; 
sino que nos hallamos en la l l anura de los t royanos , de fuertes corazas, a o r i ­
llas de l mar y lejos de la pa t r ia t i e r r a . L a s a l v a c i ó n , po r cons igu ien te , e s t á en 
los p u ñ o s ; no en ser flojos en la pelea. 

7 4 2 D i j o , y a c o m e t i ó fur ioso con la aguda lanza. Y cuantos teucros, movidos 
po r las excitaciones de H é c t o r , qu i s ie ron l levar ardiente fuego a las c ó n c a v a s 
naves, a todos los h i r i ó A y a n t e con su la rga pica. Doce fueron los que h i r i ó 
de cerca, delante de los bajeles. 
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P A T R O C L E A 

S Í peleaban p o r la nave de muchos bancos. Pat roclo se p r e s e n t ó a A q u i -
leo, pastor de hombres , der ramando ardientes l á g r i m a s como fuente 
p ro funda que v ie r t e sus aguas s o m b r í a s po r escarpada roca. T a n p r o n ­

to como le v i ó el d i v i n o A q u i l e o , e l de los pies l igeros , c o m p a d e c i ó s e de él y 
le d i jo estas aladas palabras: 

7 A q u i l e o . — i V o v q u é l loras , Pa t roc lo , como una n i ñ a que va con su madre 
y deseando que la tome en brazos, la t i r a de l ves t ido, la detiene a pesar de 
que l leva pr isa , y la m i r a con ojos l lorosos para que la levante de l suelo? Como 
ella, oh Pa t roc lo , derramas tiernas l á g r i m a s . ¿ V i e n e s a pa r t i c ipa rnos a lgo a 
los mi rmidones o a m í mismo? ¿ S u p i s t e t ú solo a lguna no t i c i a de P t í a? D icen 
que Mene t io , h i j o de A c t o r , existe a ú n ; v ive t a m b i é n Peleo E á c i d a entre los 
mirmidones; y es la muer te de a q u é l o de é s t e l o que m á s nos p o d r í a a f l i g i r . 
¿O lloras q u i z á s p o r q u e los arg ivos perecen, cerca de las c ó n c a v a s naves, p o r 
la in jus t ic ia que cometieron? Hab la , no me ocultes l o que piensas, para que 
ambos lo sepamos. 

2 0 Dando profundos suspiros, respondiste a s í , cabal lero Pa t roc lo : 
21 P a t r o c l o . — \ O h A q u i l e o , h i j o de Peleo, el m á s va l iente de los aquivos! 

No te i r r i t e s , p o r q u e es m u y grande e l pesar que los ab ruma . L o s que antes 
eran los m á s fuertes, her idos unos de cerca y otros de lejos, yacen en las na­
ves—con arma arrojadiza fué he r ido e l poderoso Diomedes T i d i d a ; con la 
pica Odiseo, famoso p o r su lanza, y A g a m e n ó n ; a E u r í p i l o flecháronle en e l 
muslo,—y los m é d i c o s , que conocen muchas drogas, o c ú p a n s e en curar les las 
heridas. T ú , A q u i l e o , eres implacab le . ¡ J a m á s se apodere de m í rencor como 
el que guardas! ¡ O h t ú , que tan m a l empleas e l va lo r ! ¿A q u i é n p o d r á s ser 
útil m á s tarde, si ahora no salvas a los a rg ivos de muer t e indigna? ¡ D e s p i a d a ­
do! No fué t u padre el j i n e t e Peleo, n i Te t i s t u madre; e l g lauco mar o las es­
carpadas rocas deb ie ron de engendrar te , p o r q u e t u e s p í r i t u es c rue l . S i te 
abstienes de comba t i r p o r a l g ú n v a t i c i n i o que t u veneranda madre, enterada 
por Zeus, te haya revelado, e n v í a m e a m í con los d e m á s mi rmidones , p o r si 
llego a ser la aurora de la s a l v a c i ó n de los d á ñ a o s ; y pe rmi t e que cubra mis 
hombros con t u a rmadura para que los teneros me confundan con t igo y cesen 
de pelear, los belicosos d á ñ a o s que tan abatidos e s t á n se rean imen, y la batal la 
tenga su t regua, aunque sea p o r breve t i e m p o . Nosotros , que no nos hallamos 
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extenuados de fatiga, r e c h a z a r í a m o s f á c i l m e n t e de las naves y de las tiendas 
hacia la c iudad a esos hombres que de pelear e s t á n cansados. 

46 A s í le s u p l i c ó el m u y insensato; y con ello l lamaba a la t e r r i b l e muerte 
y a la parca. A q u i l e o , el de los pies l igeros , le c o n t e s t ó m u y ind ignado: 

49 A q u i l e o . — ¡ A y de m í , Patroclo, de l l inaje de Zeus, q u é di j i s te! No me 
abstengo po r n i n g ú n va t i c in io que sepa y tampoco la veneranda madre me 
d i jo nada de parte de Zeus; sino que se me op r ime el c o r a z ó n y el alma cuan­
do un hombre , porque t iene m á s poder, quiere p r i v a r a su i g u a l de lo que le 
corresponde y le qu i t a la recompensa. T a l es e l g ran pesar que tengo, a causa 
de las contrariedades que m i á n i m o ha padecido. L a j o v e n que los aqueos me 
adjudicaron como recompensa y que h a b í a conquistado con m i lanza, a l tomar 
una b ien murada c iudad, el r ey A g a m e n ó n A t r i d a me la q u i t ó como si y o fue­
ra un miserable advenedizo. Mas dejemos lo pasado; no es pos ib le guardar 
siempre la i r a en el c o r a z ó n , aunque h a b í a resuelto no deponer la c ó l e r a 
hasta que la g r i t e r í a y el combate l legaran a mis bajeles. Cubre tus hombros 
con m i magn í f i ca armadura, ponte al frente de los belicosos mirmidones y l l éva­
los a la pelea; pues negra nube de teneros cerca ya las naves con g ran í m p e t u , y 
los argivos , acorralados en la o r i l l a de l mar, só lo disponen de un cor to espa­
cio. T o d a la c iudad de los t royanos ha comparecido confiadamente, po rque no 
ven m i reluciente casco. Pron to h u i r í a n l lenando de muertos los fosos, si el 
r ey A g a m e n ó n fuera jus to conmigo; mientras que ahora combaten alrededor de 
nuestro e j é r c i t o . Y a la mano de Diomedes T i d i d a no blande furiosamente la 
lanza para l i b ra r a los d á ñ a o s de la muer te , n i he o í d o un solo g r i t o que v in i e ­
ra de la odiosa cabeza del A t r i d a : s ó l o resuena la voz de H é c t o r , matador de 
hombres, animando a los teneros, que con v o c e r í o ocupan toda la l l anura y 
vencen en la batal la a los aqueos. Pero tú , Patroclo , é c h a t e impetuosamente 
sobre ellos y aparta de las naves esa peste; no sea que, pegando ardiente fue­
go a los bajeles, nos p r i v e n de la deseada vuel ta . Haz cuanto te v o y a decir, 
para que me procures mucha honra y g l o r i a ante todos los d á ñ a o s , y é s t o s me 
devuelvan la m u y hermosa j o v e n y me hagan a d e m á s e s p l é n d i d o s regalos. 
T a n luego como los alejes de las naves, vuelve a t r á s ; y aunque e l tonante 
esposo de Hera te d é g lo r i a , no quieras luchar sin m í contra los belicosos ten­
eros, pues c o n t r i b u i r í a s a m i deshonra. Y tampoco, est imulado p o r el combate 
y la pelea, te encamines, matando enemigos, a I l i ó n ; no sea que a lguno de 
los sempiternos dioses baje de l O l i m p o , pues a los t royanos los quiere mucho 
A p o l o , el que hiere de lejos. Ret rocede tan p r o n t o como hayas hecho b r i l l a r 
la luz de la s a l v a c i ó n en las naves, y deja que se siga peleando en la l l anura . 
Oja l á , ¡ p a d r e Zeus, Atenea , A p o l o ! , n i n g u n o de los teneros n i de los argivos 
escape de la muerte , y nos l ibremos de ella nosotros dos, para que podamos 
der r ibar las almenas sagradas de T r o y a . 

IOI A s í é s t o s conversaban. A y a n t e y a no r e s i s t í a : v e n c í a n l e e l poder de 
Zeus y los animosos teucros que le a r ro jaban dardos; su refulgente casco re­
sonaba de un modo h o r r i b l e en t o r n o de las sienes, golpeado cont inuamente 
en las hermosas abolladuras; y el h é r o e t e n í a cansado el h o m b r o derecho de 
sostener con firmeza el v e r s á t i l escudo; pero no lograban hacerle mover de su 
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sit io po r m á s t i ros que le enderezaban. A y a n t e estaba abrumado p o r con t inuo 
y fatigoso j adeo , abundante sudor manaba de todos sus miembros y apenas 
p o d í a respirar : p o r todas partes a una desgracia s u c e d í a o t ra . 

112 Decidme, Musas que p o s e é i s o l í m p i c o s palacios, c ó m o po r vez p r imera 
cayó el fuego en las naves aqueas. 

1 1 4 H é c t o r , que se hal laba cerca de A y a n t e , le d i ó con la g r an espada un 
golpe en la p ica de fresno y se la q u e b r ó p o r la j u n t u r a de l asta con el h i e r r o . 
Quiso A y a n t e b l and i r la t runcada pica , y la b r o n c í n e a p u n t a c a y ó a lo lejos 
con gran r u i d o . Entonces el e x i m i o A y a n t e r e c o n o c i ó en su e s p í r i t u i r r e p r e n ­
sible la i n t e r v e n c i ó n de los dioses, e s t r e m e c i ó s e p o r q u e Zeus a l t i tonante les 
frustraba todos los medios de combate y q u e r í a dar la v i c t o r i a a los teneros, y 
se puso fuera del alcance de los t i ros . Los teneros a r ro j a ron voraz fuego a la 
velera nave, y p r o n t o se e x t e n d i ó p o r la misma una l lama i n e x t i n g u i b l e . A s í 
que el fuego r o d e ó la popa , A q u i l e o , g o l p e á n d o s e el muslo , d i j o a Pat roclo: 

i 2 6 Aqui lea .—\SMS, Pa t roc lo , de l l inaje de Zeus, h á b i l j i ne t e ! Y a veo en las 
naves la impetuosa l lama del fuego destructor : no sea que se apoderen de ellas, 
y n i medios para h u i r tengamos. A p r e s ú r a t e a vest i r las armas, y y o entre tan­
to r e u n i r é la gente . 

1 3 0 A s í d i j o , y Pa t roc lo v i s t i ó la a rmadura de luciente bronce: p ú s o s e en las 
piernas elegantes grebas, ajustadas con broches de plata; p r o t e g i ó su pecho 
con la coraza labrada, refulgente , de l E á c i d a , de pies l igeros ; c o l g ó al h o m ­
bro una espada de bronce , guarnec ida de a r g é n t e o s clavos; e m b r a z ó el g ran­
de y fuerte escudo; c u b r i ó la fuerte cabeza con un hermoso casco, cuyo pe­
nacho, de crines de caballo, ondeaba te r r ib lemente en la cimera, y a s i ó dos 
lanzas fuertes que su mano pudie ra b l and i r . Solamente d e j ó la lanza pesa­
da, grande y forn ida del e x i m i o E á c i d a , p o r q u e A q u i l e o era el ú n i c o aqueo 
capaz de manejar la: h a b í a sido cortada de u n fresno de la cumbre del P e l l ó n 
y regalada p o r Q u i r ó n a l padre de A q u i l e o , para que con ella matara h é r o e s . 
Luego, Patroclo m a n d ó a A u t o m e d o n t e — e l amigo a qu ien m á s honraba des­
p u é s de A q u i l e o , dest ructor de hombres, y el m á s fiel en resist i r a su lado la 
acometida del enemigo en las batallas—que enganchara en seguida los caba­
llos. A u t o m e d o n t e u n c i ó debajo del y u g o a Janto y Ba l io , corceles l igeros que 
volaban como el v ien to y t e n í a n p o r madre a la h a r p í a Podarga, la cual pa­
ciendo en una pradera j u n t o a la cor r ien te del O c é a n o , los c o n c i b i ó de l Céfi­
ro . Y con ellos puso a l excelente P é d a s o , que A q u i l e o se l l e v ó de la c iudad de 
E e t i ó n cuando la t o m ó ; corcel que, no obstante su c o n d i c i ó n de m o r t a l , se­
gu í a a los caballos inmorta les . 

155 A q u i l e o , r ecor r i endo las t iendas, h a c í a tomar las armas a todos los m i r ­
midones. Como carniceros lobos dotados de una fuerza inmensa despedazan 
en el monte un grande c o r n í g e r o c iervo que han matado y sus m a n d í b u l a s apa­
recen rojas de sangre; luego van en t r o p e l a lamer con las tenues lenguas el 
agua de un p ro fundo manant ia l , eructando p o r la sangre que han bebido, y 
su vientre se d i la ta , pero el á n i m o permanece i n t r é p i d o en el pecho; de i g u a l 
manera, los jefes y p r í n c i p e s de los mi rmidones se r e u n í a n presurosos alrede­
dor del val iente se rv idor de l E á c i d a , de pies l ige ros . Y en medio de todos el 

24 
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belicoso A q u i l e o animaba, así a los que c o m b a t í a n en carros, como a los peo­
nes armados de escudos. 

í e s Cincuenta fueron las veleras naves en que A q u i l e o , caro a Zeus, condu­
j o a I l i o n sus tropas; en cada una e m b a r c á r o n s e cincuenta hombres; y el h é r o e 
n o m b r ó cinco jefes para que los r ig i e ran , r e s e r v á n d o s e el mando supremo. De l 
p r i m e r cuerpo era caudil lo Menest io , el de labrada coraza, h i j o del r í o Esper-
q u i o , que las celestiales l luvias a l imentan: h a b í a l e dado a luz la bella Po l idora , 
h i ja de Peleo, que siendo mujer se a c o s t ó con una deidad, con el infat igable 
Esperqu io ; aunque se creyera que lo h a b í a tenido de Boro , h i j o de Perieres, 
el cual se d e s p o s ó p ú b l i c a m e n t e con ella y le c o n s t i t u y ó una gran do te .—Man­
daba la segunda s e c c i ó n el belicoso E u d o r o , nacido de una soltera, de la her­
mosa Pol imela , h i ja de F i l an te ; de la cual e n a m o r ó s e el poderoso Arg i fon t e s 
al ver la con sus ojos entre las que danzaban a l son del canto en un coro de 
A r t e m i s , la diosa que l leva arco de oro y ama el b u l l i c i o de la caza: el b e n é ­
fico Kermes s u b i ó en seguida a l aposento de la j o v e n , u n i é r o n s e clandestina­
mente y ella le d i ó un h i jo i lustre , E u d o r o , l i ge ro en el correr y belicoso. 
Cuando I l i t i a , que preside los partos, s a c ó a luz al infante y é s t e v i ó los rayos 
del sol, el fuerte Equecles A c t ó r i d a t o m ó a F i lomela po r esposa, c o n s t i t u y é n ­
dole una g ran dote, y el anciano F i l an te c r i ó y e d u c ó al n i ñ o con tanto amor 
como si hubiera s ido h i jo suyo.—Estaba a l frente de la tercera d i v i s i ó n el be­
licoso Pisandro M e m á l i d a , que, d e s p u é s del c o m p a ñ e r o del P e l l ó n , era entre 
todos los mirmidones qu ien descollaba m á s en combat i r con la lanza.—La cuar­
ta l í n e a estaba a las ó r d e n e s de F é n i x , agui jador de caballos; y la qu in ta 
t e n í a po r jefe al ex imio A lc imedon te , h i j o de Lacrees. Cuando A q u i l e o los 
hubo puesto a todos en orden de batalla con sus respectivos capitanes, les d i jo 
con voz pujante: 

2 0 0 ^ ^ z 7 ^ . — ¡ M i r m i d o n e s ! N i n g u n o de vosotros o lv ide las amenazas que 
en las veleras naves d i r i g í a i s a los teucros mientras d u r ó m i c ó l e r a , n i las acu­
saciones con que todos me acriminabais: « ¡ In f l ex ib le h i j o de Peleo! S in duda 
t u madre te n u t r i ó con h i é l . ¡ D e s p i a d a d o , pues retienes a tus c o m p a ñ e r o s en 
las naves contra su vo lun tad ! E m b a r q u é m o n o s en las naves surcadoras del 
pon to y volvamos a la pa t r i a , ya que la c ó l e r a funesta a n i d ó de t a l suerte en 
t u c o r a z ó n . » A s í acostumbrabais hablarme cuando os r e u n í a i s . Pues a la vis­
ta t e n é i s la gran empresa del combate que tanto h a b é i s anhelado. Y ahora 
cada uno pelee con valeroso c o r a z ó n contra los teucros. 

2 1 0 A s í d ic iendo, les e x c i t ó a todos el va lor y la fuerza; y ellos, al o í r a su 
rey , cerraron m á s las filas. Como el obrero j u n t a grandes piedras al construir 
la pared de una elevada casa, para que resista el í m p e t u de los vientos; as í , 
tan unidos, estaban los cascos y los abollonados escudos: la rodela se apoya­
ba en la rodela, el ye lmo en el y e l m o , cada hombre en su vecino, y los pena­
chos de crines de caballo y los lucientes conos de los cascos se j un t aban cuan­
do a lguien incl inaba la cabeza. ¡ T a n apretadas eran las filas! Delante de todos 
se pusieron dos hombres armados, Patroclo y A u t o m e d o n t e ; los cuales t e n í a n 
i g u a l á n i m o y deseaban combat i r a l frente de los mirmidones . A q u i l e o e n t r ó 
en su t ienda y a lzó la tapa de un arca hermosa y labrada que Te t i s , la de ar-
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gentados pies, h a b í a puesto en la nave del h é r o e d e s p u é s de l lenar la de t ú n i ­
cas y mantos, que le abrigasen contra el v i en to , y de afelpados cobertores. 
Al l í t e n í a una copa de p r imorosa labor que no usaba nadie para beber el ne­
gro v ino n i para ofrecer l ibaciones a o t ro dios que a l padre Zeus. S a c ó l a de l 
arca, y p u r i f i c á n d o l a p r i m e r o con azufre, la l i m p i ó con agua cristal ina; acto 
continuo l a v ó s e las manos, l l e n ó la copa, y puesto en medio de l rec in to con 
los ojos levantados al cielo, l i b ó e l negro v i n o y o r ó a Zeus, que se complace 
en lanzar rayos, sin que a l dios le pasara inadver t ido : 

2 3 3 Aqzt i leo. — ¡Zeus soberano, Dodoneo , P e l á s g i c o , que vives lejos y reinas 
en Dodona, de fr ío i n v i e r n o , donde moran los selos, tus i n t é r p r e t e s , que no 
se lavan los pies y duermen en el suelo! Escuchaste mis palabras cuando te 
i n v o q u é , y para honrarme opr imis te duramente al pueb lo aqueo. Pues tam­
bién ahora c ú m p l e m e este v o t o : Y o me quedo donde e s t á n reunidas las na­
ves y mando al combate a m i c o m p a ñ e r o con muchos mi rmidones : haz que le 
siga la v ic to r i a , l a rgovidente Zeus, e i n f ú n d e l e va lo r en el c o r a z ó n para que 
H é c t o r vea si m i escudero sabe pelear solo, o si sus manos invictas ú n i c a m e n t e 
se mueven con fur ia cuando va conmigo a la cont ienda de A r e s . Y cuando haya 
apartado de los bajeles la g r i t e r í a y la pelea, vuelva i n c ó l u m e con todas las 
armas y con los c o m p a ñ e r o s que de cerca combaten. 

2 4 9 A s í d i jo rogando. E l p r ó v i d o Zeus le o y ó ; y de las dos cosas el padre le 
o t o r g ó una: c o n c e d i ó l e que apartase de las naves e l combate y la pelea, y ne­
gó le que vo lv i e r a ileso de la batal la . Hecha la l i b a c i ó n y la roga t iva al padre 
Zeus, e n t r ó A q u i l e o en la t ienda, d e j ó la copa en e l arca, y a p a r e c i ó o t ra vez 
delante de la t ienda, p o r q u e deseaba en su c o r a z ó n presenciar la t e r r ib l e lucha 
de teneros y aquivos . 

2 5 7 Los mi rmidones s e g u í a n con armas y en buen orden a l m a g n á n i m o Pa-
troclo, hasta que alcanzaron a los teneros y les a r remet ie ron con grandes b r í o s , 
e s p a r c i é n d o s e como las avispas que moran en el camino, cuando los muchachos, 
siguiendo su costumbre de molestarlas, las i r r i t a n y consiguen con su i m p r u ­
dencia que d a ñ e n a buen n ú m e r o de personas, pues, si a l g ú n caminante pasa 
por all í y sin querer las mueve, vuelan y defienden con á n i m o valeroso a sus 
hijuelos; con un c o r a z ó n y á n i m o semejantes, se esparcieron los mi rmidones 
desde las naves, y l e v a n t ó s e una g r i t e r í a inmensa. Y Pat roclo exhor taba a sus 
c o m p a ñ e r o s , d ic iendo con voz recia: 

2 6 9 P ^ Í ^ / C . — ¡ M i r m i d o n e s , c o m p a ñ e r o s de l Pelida A q u i l e o ! Sed hombres, 
amigos, y most rad vuest ro impetuoso va lo r para que honremos a l Pel ida, que 
es el m á s val iente de cuantos a rg ivos hay en las naves, como lo son t a m b i é n 
sus guerreros, que de cerca combaten ; y conozca e l poderoso A t r i d a A g a m e ­
nón la falta que c o m e t i ó no honrando a l m e j o r de los aqueos. 

2 7 5 Con estas palabras les e x c i t ó a todos el va lo r y la fuerza. L o s m i r m i d o ­
nes cayeron a p i ñ a d o s sobre los teneros y en las naves resonaban de un modo 
horr ib le los g r i tos de los aqueos. 

278 Cuando los teneros v i e r o n a l esforzado h i j o de Mene t io y a su escudero, 
ambos con lucientes armaduras, a todos se les c o n t u r b ó el á n i m o y sus fa lan­
ges se ag i t a ron . F i g u r á b a n s e que, j u n t o a las naves, el Pel ida, l i g e r o de pies, 
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h a b í a renunciado a su c ó l e r a y h a b í a prefer ido vo lve r a la amistad. Y cada uno 
miraba adonde p o d r í a h u i r para l ibrarse de una muerte t e r r i b l e . 

2 8 4 Pat roclo fué el p r i m e r o que t i r ó la re luciente lanza en medio de la pelea, 
all í donde m á s hombres se agi taban en confuso m o n t ó n , j u n t o a la nave del 
m a g n á n i m o Protesi lao; e h i r i ó a Pirecmes, que h a b í a conducido desde A m i -
d ó n , sita en la r ibera del A x i o de ancha corr iente , a los peonios, que comba­
t í an en carros: la lanza se c l a v ó en el h o m b r o derecho; el gue r re ro , dando un 
gemido , c a y ó de espaldas en el p o l v o , y los peonios c o m p a ñ e r o s suyos huye­
r o n , porque Patroclo les i n f u n d i ó pavor al matar a su jefe, que tanto sobresa­
l ía en el combate. De este modo Patroclo los e c h ó de los bajeles y a p a g ó el 
ardiente fuego. L a nave q u e d ó all í medio quemada, los teneros h u y e r o n con 
gran a lboro to , los d á ñ a o s se dispersaron po r las c ó n c a v a s naves, y se p rodu jo 
un gran t u m u l t o . Como cuando Zeus fu lminador qu i ta una espesa nube de la 
elevada cumbre de una g ran m o n t a ñ a y aparecen todos los p r o m o n t o r i o s y 
las cimas y valles, po rque en el cielo se ha abier to la vasta r e g i ó n e t é r e a ; así 
los d á ñ a o s resp i raron un poco d e s p u é s de l i b r a r a las naves del fuego destruc­
tor ; pero no p o r eso hubo t regua en el combate. Pues los teneros no h u í a n a 
carrera abierta desde las negras naves, perseguidos p o r los belicosos aqueos; 
sino que a ú n r e s i s t í a n , y só lo cediendo a la necesidad se re t i raban de las naves. 

3 0 6 Entonces, ya ex tendida la batal la, cada jefe m a t ó a un hombre . E l esfor­
zado h i jo de Menet io , el p r i m e r o , h i r i ó con la aguda lanza a A r e í l i c o , que 
h a b í a vue l to la espalda para h u i r : el bronce a t r a v e s ó e l muslo y r o m p i ó el 
hueso, y e l teucro d i ó de ojos en el suelo. E l belicoso Menelao h i r i ó a Toante 
en el pecho, donde é s t e quedaba sin defensa a l lado del escudo, y d e j ó sin v i ­
go r sus miembros . E l F i l i d a , observando que A n f i c l o iba a acometerle, se le 
a d e l a n t ó y l o g r ó envasarle la pica en la par te super ior de la p ierna , donde 
m á s grueso es e l m ú s c u l o : la pun ta d e s g a r r ó los nervios , y la obscur idad cu­
b r i ó los ojos del gue r re ro . De los N e s t ó r i d a s , A n t í l o c o t r a s p a s ó con la b r o n ­
c í n e a lanza a A t i m n i o , c l a v á n d o s e l a en e l i j a r , y el teucro c a y ó a sus pies; el 
hermano de A t i m n i o , Mar is , i r r i t a d o por ta l muer te , se puso delante del c a d á ­
ver y a r r e m e t i ó con la lanza a A n t í l o c o ; y entonces el o t ro N e s t ó r i d a , T ras i -
medes, i g u a l a un dios, le p r e v i n o y antes que Mar is pudie ra he r i r a A n t í l o c o 
le a c e r t ó él en la espalda: la punta d e s g a r r ó el t e n d ó n de la parte super ior del 
brazo y r o m p i ó el hueso; el gue r re ro c a y ó con e s t r é p i t o , y la obscur idad cu ­
b r i ó sus ojos. De t a l suerte, estos dos esforzados c o m p a ñ e r o s de S a r p e d ó n , há ­
biles t i radores , e hi jos de A m i s o d a r o , e l que a l i m e n t ó a la indomable Quimera , 
causa de males para muchos hombres , fueron vencidos p o r los dos hermanos 
y descendieron a l É r e b o . — A y a n t e O i l í a d a a c o m e t i ó y c o g i ó v i v o a Cleobulo , 
a t ropel lado por la turba; y le q u i t ó la v ida , h i r i é n d o l e en el cuel lo con la es­
pada provis ta de e m p u ñ a d u r a : la hoja entera se c a l e n t ó con la sangre, y la 
p u r p ú r e a muer te y la parca c rue l ve la ron los ojos del g u e r r e r o . — P e n é l e o y 
L i c o n t e fueron a encontrarse, y habiendo a r ro jado sus lanzas en vano, pues 
ambos e r ra ron el t i r o , se acomet ieron con las espadas: L i c o n t e d i ó a su ene­
m i g o un tajo en la cimera del casco, que adornaban crines de caballo; pero la 
espada se le r o m p i ó j u n t o a la e m p u ñ a d u r a ; P e n é l e o h u n d i ó la suya en el cue-
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l i o de L i c o n t e , debajo de la oreja, y se l o c o r t ó po r entero: la cabeza c a y ó a 
un lado, sostenida tan s ó l o po r la p i e l , y los miembros pe rd i e ron su v i g o r . — 
Mariones d i ó alcance con sus l igeros pies a Acamante , cuando s u b í a a l car ro , 
y le h i r i ó en el h o m b r o derecho: e l teucro c a y ó en t i e r r a , y las t inieblas cu­
br ieron sus ojos. — A. E n m a n t e m e t i ó l e Idomeneo e l c rue l bronce p o r la boca: 
la lanza a t r a v e s ó la cabeza p o r debajo de l cerebro, r o m p i ó los blancos huesos 
y c o n m o v i ó los dientes; los ojos l l e n á r o n s e con la sangre que fluía de las na r i ­
ces y de la boca abier ta , y la muer te , cual si fuese obscura nube, e n v o l v i ó a l 
guerrero . 

3 5 1 Cada uno de estos caudil los d á ñ a o s m a t ó , pues, a un hombre . Como los 
voraces lobos acometen a corderos o cabri tos , a r r e b a t á n d o l o s de un hato que 
se dispersa en el monte por la impe r i c i a de l pastor, pues as í que a q u é l l o s los 
ven se los l levan y despedazan p o r tener los ú l t i m o s un c o r a z ó n t í m i d o ; as í 
los d á ñ a o s cargaban sobre los teneros, y é s t o s , pensando en la fuga h o r r í s o n a , 
o l v i d á b a n s e de su impetuoso va lo r . 

358 E l g ran A y a n t e deseaba constantemente a r ro ja r su lanza a H é c t o r , ar­
mado de bronce; pero e l h é r o e , que era m u y expe r to en la guer ra , cubr iendo 
sus anchos hombros con un escudo de pieles de t o r o , estaba atento a l s i lbo de 
las flechas y a l r u i d o de los dardos. Bien c o n o c í a que la v i c t o r i a se inc l inaba 
del lado de los enemigos, pero r e s i s t í a a ú n y p rocuraba salvar a sus c o m p a ñ e ­
ros quer idos . 

364 Como se va ex tendiendo una nube desde el O l i m p o a l cielo, d e s p u é s de 
un d ía sereno, cuando Zeus prepara una tempestad; as í los teneros h u y e r o n 
de las naves, dando g r i t o s , y ya no fué con orden como repasaron el foso. A 
H é c t o r le sacaron de al l í , con sus armas, los corceles de l ige ros pies; y el h é r o e 
d e s a m p a r ó la t u rba de los teneros, a quienes d e t e n í a , mal de su g rado , e l p r o ­
fundo foso. Muchos veloces corceles, r o m p i e n d o los carros de los caudil los 
por el ex t remo del t i m ó n , a l l í los de ja ron .—Pat roc lo iba adelante, exhor tando 
vehementemente a los d á ñ a o s y pensando en causar d a ñ o a los teneros; los 
cuales, una vez puestos en desorden, l lenaban todos los caminos huyendo con 
gran clamoreo; la po lvareda l legaba a l o a l to debajo de las nubes, y los so l í ­
pedos caballos v o l v í a n a la c iudad desde las naves y las t iendas. Pa t roc lo , 
donde v e í a m á s gente de l pueb lo desordenada, a l l í se encaminaba voci ferando; 
los guerreros c a í a n de cara debajo de los ejes de sus carros, y é s t o s volcaban 
con gran estruendo. A l l l ega r a l foso, los caballos inmor ta les que los dioses 
h a b í a n regalado a Peleo como e s p l é n d i d o presente, l o salvaron de un salto, 
deseosos de seguir adelante; y cuando a Pa t roc lo e l á n i m o le i m p u l s ó a i r ha­
cia H é c t o r para he r i r l e , y a los veloces corceles de é s t e se l o h a b í a n l levado. 
Como en el o t o ñ o descarga una tempestad sobre la negra t i e r r a , cuando Zeus 
env ía v io len ta l l u v i a , i r r i t a d o cont ra los hombres que en e l fo ro dan senten­
cias inicuas y echan a la j u s t i c i a , no temiendo la venganza de los dioses; y 
todos los r í o s salen de madre y los torrentes cor tan muchas colinas, braman al 
correr desde l o a l to de las m o n t a ñ a s a l mar p u r p ú r e o y des t ruyen las labores 
del campo; de semejante modo c o r r í a n las yeguas t royanas , dando last imeros 
relinchos. 
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394 Pat roclo , cuando hubo separado de los d e m á s enemigos a los que forma­
ban las ú l t i m a s falanges, les o b l i g ó a vo lve r hacia los bajeles, en vez de per­
mi t i r les que subiesen a la c iudad; y a c o m e t i é n d o l e s entre las naves, el r í o y el 
alto m u r o , los mataba para vengar a muchos de los suyos. Entonces e n v a s ó ­
le a P r ó n o o la b r i l l an te lanza en e l pecho, donde é s t e quedaba sin defensa al 
lado del escudo, y le d e j ó sin v i g o r los miembros : el teucro c a y ó con e s t r é ­
p i t o . L u e g o a c o m e t i ó a T é s t o r , h i j o de Enope , que se hallaba encogido en 
el lustroso asiento y en su t u r b a c i ó n h a b í a dejado que las riendas se le fue­
sen de la mano: c l a v ó l e desde cerca la lanza en la mej i l l a derecha, se la hizo 
pasar po r los dientes y lo l e v a n t ó p o r cima del barandal . Como el pescador 
sentado en una roca p rominen te saca del mar un pez enorme, v a l i é n d o s e de 
la cuerda y del reluciente bronce; as í Patroclo, alzando la b r i l l an t e lanza, 
s a c ó del carro a T é s t o r con la boca abierta y le a r r o j ó de cara a l suelo; e l teu­
cro , al caer, p e r d i ó la v ida . — D e s p u é s h i r i ó de una pedrada en medio de la 
cabeza a E r i l a o , que a acometerle v e n í a , y se la p a r t i ó en dos dent ro del fuer­
te casco: el teucro d i ó de manos en el suelo, y le e n v o l v i ó la destructora 
muer t e .—Y sucesivamente fué der r ibando en la fé r t i l t i e r r a a E n m a n t e , A n f ó -
tero, Epaltes, T l e p ó l e m o D a m a s t ó r i d a , E q u i o , Pi r is , I feo , E v i p o y Po l imelo 
A r g é a d a . 

4 1 9 S a r p e d ó n , a l ver que sus c o m p a ñ e r o s , de corazas sin c in tura , s u c u m b í a n 
a manos de Patroclo M e n e t í a d a , i n c r e p ó a los deiformes l ic ios : 

4 2 2 S a r p e d ó n . — ¡ Q u é v e r g ü e n z a , o h l ic ios! ¿ A d ó n d e huís? Sed esforzados. 
Y o s a l d r é al encuento de ese hombre , para saber q u i é n es e l que as í vence y 
tantos males causa a los teucros, pues ya a muchos valientes les ha quebrado 
las rodi l las , 

4 2 5 D i j o ; y s a l t ó del carro al suelo sin dejar las armas. A su vez Pat roclo , al 
v e r l o , se a p e ó del suyo. Como dos bui t res de corvas u ñ a s y combado p ico r i ­
ñ e n , dando ch i l l idos , sobre elevada roca; as í a q u é l l o s se acomet ieron vocife­
rando. V i ó l o s el h i j o del ar tero Cronos; y compadecido, d i j o a He ra , su her­
mana y esposa: 

4 3 3 Zeus. — ¡ A y de mí ! L a parca dispone que S a r p e d ó n , a qu ien amo sobre 
todos los hombres, sea muer to po r Pat roclo M e n e t í a d a . E n t r e dos p r o p ó s i t o s 
vaci la en m i pecho el c o r a z ó n : ¿lo a r r e b a t a r é v i v o de la luctuosa batalla, para 
l l evar lo al opu len to pueb lo de la L i c i a , o d e j a r é que sucumba a manos del 
M e n e t í a d a ? 

4 3 9 R e s p o n d i ó l e H e r a veneranda, la de ojos de n o v i l l a : 
4 4 0 H e r a . — ¡ T e r r i b i l í s i m o Cron ida , q u é palabras profer is te! ¿ U n a vez m á s 

quieres l i b r a r de la muerte h o r r í s o n a a ese hombre m o r t a l , a quien t i empo ha 
que el hado c o n d e n ó a morir? Haz lo , pe ro no todos los dioses te lo aprobare­
mos. O t ra cosa v o y a decir te , que fijarás en la memor ia : Piensa que si a Sar­
p e d ó n le mandas v i v o a su palacio, a l g ú n o t ro dios q u e r r á sacar a su h i j o de l 
duro combate, pues muchos hijos de los inmor ta les pelean en to rno d é l a gran 
ciudad de P r í a m o , y h a r á s que sus padres se enciendan en t e r r i b l e i r a . Pero 
si S a r p e d ó n te es caro y t u c o r a z ó n le compadece, deja que muera a manos de 
Patroclo M e n e t í a d a en r e ñ i d o combate; y cuando el alma y l a v ida le abando-
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nen, ordena a la Muer t e y a l dulce S u e ñ o que l o l leven a la vasta L i c i a , para 
que sus hermanos y amigos le hagan exequias y le er i jan un t ú m u l o y un c ipo , 
que tales son los honores debidos a los muer tos . 

458 A s í d i j o . E l padre de los hombres y de los dioses no d e s o b e d e c i ó , e hizo 
caer sobre la t i e r ra sanguinolentas gotas para honrar a l h i j o amado, a quien 
Patroclo h a b í a de m a t a r en la fé r t i l T r o y a , lejos de su pa t r i a . 

4 5 2 Cuando ambos h é r o e s se ha l l a ron frente a frente, Pat roclo a r r o j ó la lan­
za, y acertando a dar en e l empeine de l i lus t re Tras ime lo , escudero valeroso 
del r ey S a r p e d ó n , d e j ó l e sin v i g o r los miembros . S a r p e d ó n a c o m e t i ó a su vez; 
y despidiendo la re luciente lanza, e r r ó el t i r o ; pero h i r i ó en e l h o m b r o dere­
cho al corcel P é d a s o , que r e l i n c h ó mientras p e r d í a el v i t a l a l ien to . E l caballo 
c a y ó en el p o l v o , y el á n i m o v o l ó de su cuerpo. Force ja ron los otros dos cor­
celes por separarse, c r u j i ó el y u g o y e n r e d á r o n s e las riendas a causa de que 
el caballo la tera l y a c í a en el p o l v o . Pero A u t o m e d o n t e , famoso p o r su lanza, 
ha l ló el remedio: desenvainando la espada de la rga pun ta , que l levaba j u n t o 
al fo rn ido muslo , c o r t ó apresuradamente los t i rantes de l caballo la te ra l , y los 
otros dos se enderezaron y obedecieron a las riendas. Y los h é r o e s v o l v i e r o n 
a acometerse con roedor encono. 

4 7 7 Entonces S a r p e d ó n a r r o j ó o t ra re luciente lanza y e r r ó el t i r o , pues a q u é ­
l la p a s ó p o r cima del h o m b r o izquie rdo de Patroclo sin he r i r l e . Patroclo des­
p id ió la suya y no en balde; y a que a c e r t ó a S a r p e d ó n y le h i r i ó en el t e j ido 
que al denso c o r a z ó n envuelve . C a y ó el h é r o e como la encina, el á l a m o o e l 
elevado p ino que en e l mon te cor tan con afiladas hachas los ar t í f ices para ha­
cer un m á s t i l de navio ; a s í y a c í a a q u é l , t end ido delante de los corceles y de l 
carro, r e c h i n á n d o l e los dientes y cogiendo con las manos e l p o l v o ensangren­
tado. Como el ro j izo y animoso t o r o , a qu ien devora un l e ó n que se ha p r e ­
sentado entre los f l e x í p e d e s bueyes, brama al m o r i r entre las m a n d í b u l a s de l 
l eón ; as í el caudi l lo de los l ic ios escudados, he r ido de muer te p o r Pa t roc lo , se 
enfurec ía ; y l lamando a l c o m p a ñ e r o , le hablaba de este modo : 

4 9 2 S a r p e d ó n . — ¡ C a r o Glauco, gue r re ro afamado entre los hombres! A h o r a 
debes por ta r te como fuerte y audaz luchador ; ahora te ha de causar placer 
la batalla funesta, si eres va l ien te . V e p o r todas partes, exhor t a a los capi­
tanes l icios a que combatan en t o r n o de S a r p e d ó n y d e f i é n d e m e t ú mismo 
con el bronce . Constantemente, todos los d í a s , s e r é para t i m o t i v o de ver­
g ü e n z a y o p r o b i o s i , sucumbiendo en e l r ec in to de las naves, los aqueos me 
despojan de la a rmadura . ¡ P e l e a , pues, denodadamente y anima a todo el e j é r ­
cito! 

5 0 2 A s í d i j o ; y el velo de la muer te le c u b r i ó los ojos y las narices. Pa t roc lo , 
s u j e t á n d o l e el pecho con el p i e , le a r r a n c ó el asta; con ella s i g u i ó e l diafrag­
ma, y salieron a la vez la p u n t a de la lanza y el alma de l gue r r e ro . Y los m i r ­
midones de tuv ie ron los corceles de S a r p e d ó n , los cuales anhelaban y q u e r í a n 
hui r desde que q u e d ó v a c í o e l carro de sus d u e ñ o s . 

5 0 9 Glauco s i n t i ó hondo pesar a l o í r la voz de S a r p e d ó n y se le t u r b ó el á n i ­
mo porque no p o d í a socorrer le . A p r e t ó s e con la mano el brazo, pues le abru­
maba una her ida que T e u c r o le h a b í a causado d i s p a r á n d o l e una flecha cuan-
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do él asaltaba el alto muro y el aqueo d e f e n d í a a los suyos; y o r ó de esta suer­
te a A p o l o , el que hiere de lejos: 

5 1 4 Glauco.—Oyeme, oh soberano, ya te halles en el opulento pueb lo de 
L i c i a , y a te encuentres en T r o y a ; pues desde cualquier luga r puedes atender 
al que e s t á af l ig ido, como lo estoy ahora. T e n g o esta grave her ida, padezco 
agudos dolores en el brazo y la sangre no se seca; el h o m b r o se entorpece, y 
me es impos ib le manejar firmemente la lanza y pelear con los enemigos. H a 
muer to un hombre Tor t í s imo, S a r p e d ó n , h i jo de Zeus, el cual ya n i a su p ro l e 
defiende. C ú r a m e , oh soberano, la grave herida, adormece mis dolores y dame 
fortaleza para que m i voz anime a los l ic ios a combat i r y y o mismo luche en de­
fensa del c a d á v e r . 

5 2 7 A s í d i jo rogando . O y ó l e Febo A p o l o y en seguida c a l m ó los dolores, 
s e c ó la negra sangre de la grave herida e i n f u n d i ó va lor en el á n i m o de l teu-
cro. Glauco, al notar lo , se h o l g ó de que el g ran dios hubiese escuchado su 
ruego . E n seguida fué por todas partes y e x h o r t ó a los capitanes l ic ios para 
que combat ieran en t o r n o de S a r p e d ó n . D e s p u é s , e n c a m i n ó s e a paso l a rgo 
hacia los t royanos; b u s c ó a Pol idamante Pantoida, al d i v i n o A g e n o r , a Eneas 
y a H é c t o r armado de bronce; y d e t e n i é n d o s e cerca de los mismos, d i jo estas 
aladas palabras: 

5 3 8 G l a u c o . — ¡ H é c t o r ! T e olvidas de l todo de los aliados que po r t i p ierden 
la v ida lejos de los amigos y de la pa t r i a t ie r ra , y n i socorrerles quieres. Yace 
en t i e r ra S a r p e d ó n , el r ey de los l ic ios escudados, que con su jus t i c ia y su 
valor gobernaba la L i c i a . E l b r o n c í n e o Ares lo ha matado con la lanza de 
Patroclo. O h amigos, ven id e indignaos en vuestro c o r a z ó n : no sea que los 
mirmidones le qu i ten la armadura e insul ten el c a d á v e r , i r r i t ados po r la muer­
te de los d á ñ a o s a quienes d ie ron muerte nuestras picas j u n t o a las veleras 
naves. 

5 4 8 A s í d i j o . Los t royanos s in t ie ron grande e inconsolable pena, po rque 
S a r p e d ó n , aunque forastero, era un baluarte para la c iudad; h a b í a l levado a 
ella muchos hombres y en la pelea los superaba a todos. Con grandes b r í o s 
d i r i g i é r o n s e a q u é l l o s contra los d á ñ a o s , y a su frente marchaba H é c t o r , i r r i ­
tado por la muer te de S a r p e d ó n . Y Patroclo M e n e t í a d a , de c o r a z ó n val iente , 
a n i m ó a los aqueos; y d i j o a los Ayan te s , que y a de combat i r estaban de­
seosos: 

556 Pa t roc lo . — ¡ A y a n t e s ! Poned e m p e ñ o en rechazar a l enemigo y mostraos 
tan valientes como h a b é i s sido hasta a q u í o m á s a ú n . Yace en t i e r ra S a r p e d ó n , 
el que p r i m e r o a s a l t ó nuestra mura l l a . ¡ A h , si a p o d e r á n d o n o s del c a d á v e r p u ­
d i é s e m o s u l t ra ja r le , qu i ta r le la a rmadura de los hombros y matar con el c rue l 
bronce a a lguno de los c o m p a ñ e r o s que lo defienden!. . . 

5 6 2 A s í d i j o , aunque ellos y a deseaban rechazar al enemigo. Y t royanos y 
l ic ios p o r una parte , y mirmidones y aqueos po r o t ra , cer raron las falanges, 
v i n i e r o n a las manos y empezaron a pelear con hor renda g r i t e r í a en to rno del 
c a d á v e r . C r u j í a n las armaduras de los guerreros , y Zeus c u b r i ó con una d a ñ o ­
sa obscur idad la r e ñ i d a contienda, para que produjese m a y o r estrago el com­
bate que po r el cuerpo de su h i j o se e m p e ñ a b a . 
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569 E n un p r i n c i p i o , los teneros rechazaron a los aqueos, de ojos v ivos , por ­
que fué her ido un v a r ó n que no era c ier tamente el m á s cobarde de los m i r m i ­
dones: el d i v i n o E p i g e o , h i j o de Agac les m a g n á n i m o ; e l cual r e i n ó en o t ro 
t iempo en la populosa B u d í o ; l uego , p o r haber dado muer te a su val iente p r i ­
mo, se p r e s e n t ó como supl icante a Peleo y a T e t i s , l a de a r g é n t e o s pies, y 
ellos le env ia ron a I l i ó n , abundante en hermosos corceles, con A q u i l e o , des­
tructor de las filas de guer reros , para que combat iera contra los t royanos . 
Epigeo echaba mano al c a d á v e r cuando el esclarecido H é c t o r le d i ó una pe­
drada en la cabeza y se la p a r t i ó en dos den t ro del fuerte casco: el guer re ro 
c a y ó boca abajo sobre e l cuerpo de S a r p e d ó n , y a su a l rededor e s p a r c i ó s e la 
destructora muer te . A p e s a d u m b r ó s e Pa t roc lo p o r la p é r d i d a de l c o m p a ñ e r o y 
a t r a v e s ó a l instante las p r imeras filas, como el veloz g a v i l á n pers igue a unos 
grajos o estorninos: de la misma manera acometiste, oh h á b i l j i ne t e Pat roclo , 
a los l ic ios y t royanos , a i rado en t u c o r a z ó n p o r la muer te del amigo . Y co­
giendo una p ied ra , h i r i ó en el cuel lo a Estenelao, h i j o que r ido de I t é m e n e s , y 
le r o m p i ó los tendones. Re t roced ie ron los combatientes delanteros y e l escla­
recido H é c t o r . Cuanto espacio recor re e l luengo venablo que lanza un hom­
bre, ya en el j u e g o para ejercitarse, y a en la gue r ra con t ra los enemigos que 
la vida qu i t an , o t ro tanto se r e t i r a ron los teneros, cediendo a l empuje de los 
aqueos. Glauco, c a p i t á n de los escudados l ic ios , fué el p r i m e r o que v o l v i ó la 
cara y m a t ó a l m a g n á n i m o Baticles, h i j o amado de G a l e ó n , que t e n í a su casa 
en la H é l a d e y se s e ñ a l a b a entre los mi rmidones p o r sus bienes y riquezas: es­
c a p á b a s e Glauco, y Baticles iba a darle alcance, cuando a q u é l se v o l v i ó re­
pentinamente y le h u n d i ó la p ica en medio de l pecho. Baticles c a y ó con e s t r é ­
p i to , los aqueos s in t i e ron hondo pesar p o r la muer te del val iente gue r r e ro , y 
los teneros, m u y alegres, rodearon en t r o p e l el c a d á v e r ; pe ro los aqueos no 
se o lv idaron de su impetuoso va lor y a r remet ie ron denodadamente a l enemi­
go. Entonces M e r í o n e s m a t ó a un combat iente teucro , a L a ó g o n o , esforzado 
hijo de O n é t o r y sacerdote de Zeus Ideo , a qu ien el pueb lo veneraba como a 
un dios: h i r i ó l e debajo de la qui jada y de la oreja, la v ida h u y ó de los miem­
bros del gue r r e ro , y la obscur idad h o r r i b l e le e n v o l v i ó . Eneas a r r o j ó la b r o n ­
cínea lanza, con el in ten to de h e r i r a M e r í o n e s , que se adelantaba p r o t e g i d o p o r 
el escudo. Pero M e r í o n e s la v i ó ven i r y e v i t ó el g o l p e i n c l i n á n d o s e hacia ade­
lante: la ingente lanza se c l a v ó en el suelo d e t r á s de é l y el r e g a t ó n temblaba; 
pero p ron to la impetuosa arma p e r d i ó su fuerza. P e n e t r ó , pues, la v ib ran te 
punta en la t i e r ra , y la lanza fué echada en vano p o r e l robus to brazo. Eneas, 
con el c o r a z ó n i r r i t a d o , d i j o : 

6 1 7 ^ ^ . - ¡ M e r í o n e s ! A u n q u e eres á g i l saltador, m i lanza te h a b r í a apar-
tado para s iempre de l combate si te hubiese he r ido . 

6 i 9 R e s p o n d i ó l e M e r í o n e s , c é l e b r e p o r su lanza: 

6 ^ M a r i o n e s . — { ^ n ^ . Dif íc i l te s e r á , aunque seas val iente , an iqu i la r la fuer­
za de cuantos hombres salgan a pelear con t igo . T a m b i é n t ú eres m o r t a l . S i l o ­
grara her i r te en medio de l cuerpo con el agudo bronce, en seguida, a pesar 
de tu v i g o r y de la confianza que tienes en t u brazo, me d a r í a s g l o r i a , y a Ha ­
des, el de los famosos corceles, el alma. 

25 
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6 2 6 A s í d i jo ; y el valeroso h i jo de Menet io le r e p r e n d i ó , d ic iendo: 
6 2 7 / W r ^ / c — ¡ M e r í o n e s ! ¿Por q u é , siendo val iente, te entretienes en hablar 

as í? ¡Oh amigo! Con palabras injuriosas no lograremos que los teneros dejen 
el c a d á v e r ; preciso s e r á que a lguno de ellos baje antes a l seno de la t i e r ra . Las 
batallas se ganan con los p u ñ o s , y las palabras s i rven en el consejo. Conviene, 
pues, no hablar, sino combat i r . 

6 3 2 E n dic iendo esto, e c h ó a andar y s i g u i ó l e M e r í o n e s , v a r ó n i g u a l a un 
dios. Como el estruendo que producen los l e ñ a d o r e s en la espesura de un 
monte y que se deja o í r a lo lejos, t a l era el e s t r é p i t o que se elevaba de la t ie­
r ra espaciosa a l ser golpeados el bronce, el cuero y los b ien construidos escu­
dos de pieles de buey po r las espadas y las lanzas de doble filo. Y y a n i u n 
hombre perspicaz hubiera conocido al d i v i n o S a r p e d ó n , pues los dardos, la 
sangre y el po lvo lo c u b r í a n completamente de pies a cabeza. A g i t á b a n s e to­
dos alrededor de l c a d á v e r como en la pr imavera zumban las moscas en el es­
tablo por cima de las escudillas llenas de leche, cuando é s t a hace rebosar los 
tarros: de igua l manera b u l l í a n a q u é l l o s en to rno del muer to . Zeus no apar­
taba los refulgentes ojos de la dura contienda; y contemplando a los guerre­
ros, r e v o l v í a en su á n i m o muchas cosas acerca de la muerte de Patroclo: vaci­
laba entre si en la encarnizada contienda el esclarecido H é c t o r d e b e r í a matar 
con el bronce a Patroclo sobre S a r p e d ó n , i g u a l a un dios, y qu i ta r le la arma­
dura de los hombros , o c o n v e n d r í a extender la t e r r ib le pelea. Y considerando 
como lo m á s conveniente que el bravo escudero del Pelida A q u i l e o hic iera 
arredrar a los teneros y a H é c t o r , armado de bronce, hacia la c iudad y qui tara la 
v ida a muchos guerreros, c o m e n z ó infundiendo t imidez pr imeramente a H é c ­
to r , el cual s u b i ó al carro, se puso en fuga y e x h o r t ó a los d e m á s teneros a que 
huyeran , porque h a b í a conocido hacia q u é lado se inc l inaba la balanza sagrada 
de Zeus. Tampoco los fuertes l icios osaron resistir , y h u y e r o n todos a l ver a 
su r ey herido en el c o r a z ó n y echado en un m o n t ó n de c a d á v e r e s ; pues caye­
ron muchos hombres a su alrededor cuando el C r o n i ó n a v i v ó el du ro combate. 
Los aqueos q u i t á r o n l e a S a r p e d ó n la reluciente armadura de bronce y el es­
forzado h i jo de Menet io la e n t r e g ó a sus c o m p a ñ e r o s para que la l levaran a 
las c ó n c a v a s naves. Y entonces Zeus, que amontona las nubes, d i j o a A p o l o : 

667 Z e u s . — ¡ E a , quer ido Febo! V e y d e s p u é s de sacar a S a r p e d ó n de entre 
los dardos, l i m p í a l e la negra sangre; c o n d ú c e l e a u n s i t io lejano y l á v a l e en la 
corr iente de un r í o ; ú n g e l e con a m b r o s í a , ponle vestiduras divinas y e n t r é g a ­
l o a los veloces conductores y hermanos gemelos: el S u e ñ o y la M u e r t e . Y és­
tos, t r a n s p o r t á n d o l o con presteza, l o d e j a r á n en el r i co pueblo de la vasta 
L i c i a . A l l í sus hermanos y amigos le h a r á n exequias y le e r i g i r á n un t ú m u l o 
y un c ipo , que tales son los honores debidos a los muertos. 

676 A s í d i j o , y A p o l o no d e s o b e d e c i ó a su padre. D e s c e n d i ó de los montes 
ideos a la t e r r ib l e batalla, y en seguida l e v a n t ó al d iv ino S a r p e d ó n de entre 
los dardos, y c o n d u c i é n d o l e a un s i t io le jano, lo l a v ó en la cor r i en te de un 
r í o ; u n g i ó l o con a m b r o s í a , p ú s o l e vestiduras divinas y e n t r e g ó l o a los veloces 
conductores y hermanos gemelos: el S u e ñ o y la M u e r t e . Y é s t o s , t r a n s p o r t á n ­
dolo con presteza, l o dejaron en el r i co pueblo de la vasta L i c i a . 
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684 Patroclo animaba a los corceles y a A u t o m e d o n t e y p e r s e g u í a a los t r o -
yanos y l ic ios , y con el lo se atrajo un g ran i n f o r t u n i o , ¡ I n s e n s a t o ! S i se hu­
biese atenido a la orden del Pelida, se hubiera v is to l i b r e de la funesta parca, 
de la negra muer te . Pero s iempre el pensamiento de Zeus es m á s eficaz que el 
de los hombres (aquel dios pone en fuga al v a r ó n esforzado y le qu i t a fácil­
mente la v i c to r i a , aunque él mismo le haya inc i tado a comba t i r ) , y entonces 
a l en tó el á n i m o en el pecho de Pa t roc lo . 

6 9 2 ¿Cuál fué el p r i m e r o y c u á l el ú l t i m o que mataste, o h Patroclo , cuando 
los dioses te l l amaron a la muerte? 

694 Fue ron pr imeramente A d r a s t o , A u t ó n o o , Equec lo , P é r i m o M é g a d a , 
E p í s t o r y Melan ipo ; y d e s p u é s , Elaso, M u l i o y Pilartes. M a t ó a é s t o s , y los 
demás se d ie ron a la fuga. 

698 Entonces los aqueos h a b r í a n tomado a T r o y a , la de altas puertas, por 
las manos de Patroclo, que manejaba con g r an fur ia la lanza, si Febo A p o l o 
no se hubiese colocado en la bien construida to r re para d a ñ a r a a q u é l y ayu­
dar a los teucros. Tres veces e n c a m i n ó s e Pat roclo a un á n g u l o de la elevada 
muralla; tres veces r e c h a z ó l e A p o l o , agi tando con sus manos inmortales el re­
fulgente escudo. Y cuando, semejante a un dios, atacaba po r cuarta vez, incre­
p ó l e la deidad te r r ib lemente con estas aladas palabras: 

7 0 7 A p o l o . — ¡ R e t í r a t e , Pat roclo del l inaje de Zeus! E l hado no ha dispuesto 
que la c iudad de los a l t ivos t royanos sea destruida p o r t u lanza, n i p o r A q u i -
leo, que tanto te aventaja. 

7 1 0 A s í d i j o , y Patroclo r e t r o c e d i ó un g ran t recho, para no atraerse la c ó l e ­
ra de A p o l o , el que h iere de le jos . 

7 1 2 H é c t o r se hallaba con e l carro y los s o l í p e d o s corceles en las puertas Es-
ceas, y estaba indeciso entre guiar los de nuevo hacia la t u rba y vo lve r a com­
batir, o mandar a voces que las tropas se refugiasen en e l m u r o . Mient ras re­
flexionaba sobre esto, p r e s e n t ó s e l e Febo A p o l o , que t o m ó la figura de l val iente 
joven A s i ó , el cual era t í o materno de H é c t o r , domador de caballos, hermano 
carnal de H é c a b e e h i j o de Dimante , y habi taba en la F r i g i a , j u n t o a la cor r ien te 
del Sangario. A s í t ransfigurado, e x c l a m ó A p o l o , h i j o de Zeus: 

7 2 1 A p o l o . — ¡ H é c t o r ! ¿ P o r q u é te abstienes de combatir? N o debes hacerlo. 
Ojalá te superara tanto en bravura , cuanto te soy i n f e r i o r : entonces te s e r í a 
funesto el r e t i ra r te de la batal la . Mas, ea, g u í a los corceles de duros cascos 
hacia Patroclo, po r si puedes matar lo y A p o l o te da g l o r i a . 

7 2 5 E n diciendo esto, el dios v o l v i ó a la batal la . E l esclarecido H é c t o r man­
dó a C e b r í o n e s que picara a los corceles y los d i r ig iese a la pelea; y A p o l o , 
e n t r á n d o s e po r la tu rba , s u s c i t ó entre los argivos funesto t u m u l t o y d i ó g l o r i a 
a H é c t o r y a los teucros. H é c t o r d e j ó entonces a los d e m á s d á ñ a o s , sin que 
fuera a matarlos, y e n d e r e z ó a Patroclo los caballos de duros cascos. Pa t roc lo , 
a su vez, s a l t ó del carro a t i e r ra con la lanza en la izquierda; c o g i ó con la dies­
tra una p iedra blanca y erizada de puntas que le l lenaba la mano; y estr iban­
do en el suelo, la a r r o j ó , h i r i endo en seguida a un combat iente , pues el t i r o 
no sal ió vano: d i ó la aguda p iedra en la frente de C e b r í o n e s , aur iga de H é c ­
tor, que era h i j o bastardo del i lus t re P r í a m o y entonces gobernaba las r i en -
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das de los caballos. L a p iedra se l l e v ó ambas cejas; el hueso tampoco r e s i s t i ó ; 
los ojos cayeron en el po lvo a los pies de C e b r í o n e s ; y é s t e , cual si fuera un 
buzo, c a y ó del asiento b ien const ru ido, porque la v ida h u y ó de sus miembros . 
Y b u r l á n d o t e de él , oh caballero Patroclo, exclamaste: 

745 Patroclo . — ¡ O h dioses! ¡ M u y á g i l es el hombre! ¡ C u á n f á c i l m e n t e salta a 
lo buzo! Si se hallara en e l pon to , en peces abundante, ese hombre s a l t a r í a de 
la nave aunque el mar estuviera tempestuoso y p o d r í a saciar a muchas perso­
nas con las ostras que pescara. ¡Con tanta faci l idad ha dado la vol tereta del 
carro a la l lanura! Es indudable que t a m b i é n los t royanos t ienen buzos. 

751 E n diciendo esto, c o r r i ó hacia el h é r o e con la impetuos idad de un l e ó n 
que devasta los establos hasta que es her ido en el pecho y su mismo valor le 
mata; de la misma manera, oh Patroclo, te arrojaste enardecido sobre C e b r í o ­
nes. H é c t o r , po r su parte, s a l tó del carro al suelo sin dejar las armas. Y en­
trambos luchaban en to rno de C e b r í o n e s como dos hambrientos leones que en 
la cumbre de un monte pelean furiosos po r el c a d á v e r de una cierva; as í los 
dos aguerridos campeones, Patroclo M e n e t í a d a y el esclarecido H é c t o r , desea­
ban herirse el uno a l o t ro con el cruel bronce. H é c t o r h a b í a cogido a l muer to 
po r la cabeza y no lo soltaba; Patroclo l o as ía de un pie , y los d e m á s teneros 
y d á ñ a o s s o s t e n í a n encarnizado combate. 

765 Como el E u r o y el No to contienden en la espesura de un monte , agi tan­
do la poblada selva, y las largas ramas de los fresnos, encinas y cortezudos 
cornejos chocan entre sí con inmenso e s t r é p i t o , y se oyen los cruj idos de las 
que se rompen ; de semejante modo teneros y aqueos se a c o m e t í a n y mataban, 
sin acordarse de la perniciosa fuga. A l r e d e d o r de C e b r í o n e s se c lavaron en 
t ie r ra muchas agudas lanzas y aladas flechas que saltaban de los arcos; buen 
n ú m e r o de grandes piedras h e r í a n los escudos de los que c o m b a t í a n en to rno 
suyo; y el h é r o e y a c í a en e l suelo, sobre un g ran espacio, envuel to en un tor­
be l l ino de p o l v o y o lv idado del arte de g u i a r los carros. 

777 Hasta que el sol hubo recor r ido la m i t a d de l cielo, los t i ros alcanzaban 
por i g u a l a unos y a otros, y los hombres c a í a n . Cuando a q u é l se e n c a m i n ó al 
ocaso, los aqueos eran vencedores, contra lo dispuesto po r el destino; y ha­
biendo arrastrado el c a d á v e r del h é r o e C e b r í o n e s fuera del alcance de los dar­
dos y del t u m u l t o de los teneros, le qu i t a ron la armadura de los hombros . 

783 Patroclo a c o m e t i ó furioso a los teneros: tres veces los a c o m e t i ó , cual si 
fuera el r á p i d o Ares , dando horr ib les voces; tres veces m a t ó nueve hombres. 
Y cuando, semejante a un dios, arremetiste, oh Patroclo, por cuarta vez, v i ó -
se claramente que ya llegabas al t é r m i n o de t u v ida , pues el t e r r ib l e Febo sa­
l ió a t u encuentro en el duro combate. Mas Patroclo no v i ó al dios; el cual, 
cubier to por densa nube, a t r a v e s ó la turba , se le puso d e t r á s , y alargando la 
mano, le d ió un golpe en la espalda y en los anchos hombros . A l p u n t o los 
ojos del h é r o e padecieron v é r t i g o s . Febo A p o l o le q u i t ó de la cabeza el casco 
con agujeros a guisa de ojos, que r o d ó con e s t r é p i t o hasta los pies de los ca­
ballos; y el penacho se m a n c h ó de sangre y p o l v o . J a m á s aquel casco, ador­
nado con crines de caballo, se h a b í a manchado cayendo en el p o l v o , pues p r o ­
t e g í a la cabeza y hermosa frente del d i v i n o A q u i l e o . Entonces Zeus p e r m i t i ó 
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también que lo llevara Héctor, porque ya la muerte se iba acercando a este 
caudillo. A Patroclo se le rompió en la mano la pica larga, pesada, grande, 
fornida, armada de bronce; el ancho escudo y su correa cayeron al suelo, y 
el soberano Apolo, hijo de Zeus, desató la coraza que aquél llevaba. El estu­
por se apoderó del espíritu del héroe, y sus hermosos miembros perdieron 
la fuerza. Patroclo se detuvo atónito, y entonces desde cerca clavóle aguda 
lanza en la espalda, entre los hombros, el dárdano Euforbo Pantoida; el cual 
aventajaba a todos los de su edad en el manejo de la pica, en el arte de guiar 
un carro y en la veloz carrera, y la primera vez que se presentó con su carro 
para aprender a combatir, derribó a veinte guerreros de sus carros respecti­
vos. Este fué, oh caballero Patroclo, el primero que contra t i despidió su lan­
za, pero aún no te hizo sucumbir. Euforbo arrancó la lanza de fresno; y retro­
cediendo, se mezcló con la turba, sin esperar a Patroclo, aunque le viera des­
armado; mientras éste, vencido por el golpe del dios y la lanzada, retrocedía 
al grupo de sus compañeros para evitar la muerte. 

s is Cuando Héctor advirtió que el magnánimo Patroclo se alejaba y que lo 
habían herido con el agudo bronce, fué en su seguimiento, por entre las filas, 
y le envainó la lanza en la parte inferior del vientre, que el hierro pasó de 
parte a parte; y el héroe cayó con estrépito, causando gran aflicción al ejér­
cito aqueo. Como el león acosa en la lucha al indómito jabalí cuando ambos 
pelean arrogantes en la cima de un monte por un escaso manantial donde quie­
ren beber, y el león vence con su fuerza al jabalí, que respira anhelante; así 
Héctor Priámida privó de la vida, hiriéndole de cerca con la lanza, al esforza­
do hijo de Menetio, que a tantos había dado muerte. Y blasonando del triun­
fo, profirió estas aladas palabras: 

830 Héctor.—¡Patroclo! Sin duda esperabas destruir nuestra ciudad, hacer 
cautivas a las mujeres troyanas y llevártelas en los bajeles a tu patria tierra. 
¡Insensato! Los veloces caballos de Héctor vuelan al combate para defender­
las; y yo, que en manejar la pica sobresalgo entre los belicosos teneros, apar­
to de los míos el día de la servidumbre; mientras que a t i te comerán los bui­
tres. ¡Ah, infeliz! Ni Aquileo, con ser valiente, te ha socorrido. Cuando saliste 
de las naves, donde él se ha quedado, debió de hacerte muchas recomendacio­
nes, y hablarte de este modo: «No vuelvas a las cóncavas naves, caballero Pa­
troclo, antes de haber roto la coraza qúe envuelve el pecho de Héctor, matador 
de hombres, teñida en sangre.» Así te dijo, sin duda; y tú, oh necio, te dejaste 
persuadir. 

843 Con lánguida voz le respondiste, caballero Patroclo: 
844 Patroclo.—¡Héctor! Jáctate ahora con altaneras palabras, ya que te han 

dado la victoria Zeus Cronida y Apolo; los cuales me vencieron fácilmente, 
quitándome la armadura de los hombros. Si veinte guerreros como tú me hu­
biesen hecho frente, todos habrían muerto vencidos por mi lanza. Matáronme 
la parca funesta y el hijo deLeto, y Euforbo éntrelos hombres; y tú llegas el 
tercero, para despojarme de las armas. Otra cosa voy a decirte, que fijarás en 
la memoria. Tampoco tú has de vivir largo tiempo, pues la muerte y la parca 
cruel se te acercan, y sucumbirás a manos del eximio Aquileo Eácida. 
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855 Apenas acabó de hablar, la muerte le cubrió con su manto: el alma voló 
de los miembros y descendió al Hades, llorando su suerte porque dejaba un 
cuerpo vigoroso y joven. Y el esclarecido Héctor le dijo, aunque muerto le 
veía: 

859 i /^ /^ .—¡Patroclo! ¿Por qué me profetizas una muerte terrible? ¿Quién 
sabe si Aquileo, hijo de Tetis, la de hermosa cabellera, no perderá antes la 
vida, herido por mi lanza? 

862 Dichas estas palabras, puso un pie sobre el cadáver, arrancó la broncí­
nea lanza, y lo tumbó de espaldas. Inmediatamente se encaminó, lanza en mano, 
hacia Automedonte, el deiforme servidor del Eácida, de pies ligeros, pues de­
seaba herirle; pero los veloces caballos inmortales, que a Peleo le dieron los 
dioses como espléndido presente, ya lo sacaban de la batalla. 
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P R I N C I P A L Í A DE M E N E L A O 

O dejó de advertir el Atrida Menelao, caro a Ares, que Patroclo había 
sucumbido en la lid a manos de los teucros; y, armado de luciente 
bronce, se abrió camino por los combatientes delanteros y empezó a 

moverse en torno del cadáver para defenderlo. Como la vaca primeriza da 
vueltas alrededor de su becerrillo, mugiendo tiernamente, porque antes igno­
raba lo que era el parto; de semejante manera bullía el rubio Menelao cerca 
de Patroclo. Y colocándose delante del muerto, enhiesta la lanza y embrazado 
el liso escudo, se aprestaba a matar a quien se le opusiera. Tampoco Euforbo, 
el hábil lancero hijo de Panto, se descuidó al ver en el suelo al eximio Patro­
clo; sino que se detuvo a su lado y dijo a Menelao, caro a Ares: 

12 Euforbo.—¡Atrida Menelao, alumno de Zeus, príncipe de hombres! Re­
tírate, suelta el cadáver y desampara estos sangrientos despojos; pues, en la 
reñida pelea, ninguno de los troyanos ni de los auxiliares ilustres envasó su 
lanza a Patroclo antes que yo lo hiciera. Déjame alcanzar inmensa gloria entre 
los teucros. No sea que, hiriéndote, te quite la dulce vida. 

18 Respondióle muy indignado el rubio Menelao: 
19 Menelao. — ¡Padre Zeus! No es bueno que nadie se vanaglorie con tanta 

soberbia. Ni la pantera, ni el león, ni el dañino jabalí que tienen gran ánimo 
en el pecho y están orgullosos de su fuerza, se presentan tan osados como los 
hábiles lanceros hijos de Panto. Pero el fuerte Hiperenor, domador de caba­
llos, no siguió gozando de su juventud cuando me aguardó, después de inju­
riarme diciendo que yo era el más cobarde de los guerreros dáñaos; y no creo 
que haya podido volverse con sus pies para regocijar a su esposa y a sus ve­
nerandos padres. Del mismo modo te quitaré la vida a t i , si osas afrontarme, 
y te aconsejo que vuelvas a tu ejército y no te pongas delante; pues el necio 
sólo conoce el mal cuando ya está hecho. 

33 Así habló, sin persuadir a Euforbo, que contestó diciendo: 
34 Euforbo.—Menelao, alumno de Zeus, ahora pagarás la muerte de mi her­

mano, de que tanto te jactas. Dejaste viuda a su mujer en el reciente tálamo; 
causaste a nuestros padres llanto y dolor profundo. Yo conseguiría que aque­
llos infelices cesaran de llorar, si llevándome tu cabeza y tus armas, las pusie­
ra en las manos de Panto y de la divina Frontis. Pero no se diferirá mucho 
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tiempo el combate, ni quedará sin decidir quién haya de ser el vencedor y 
quién el vencido. 

43 Dicho esto, dió un bote en el escudo liso del Atrida; pero no pudo rom­
per el bronce, porque la punta se torció al chocar con el fuerte escudo. El Atrida 
Menelao acometió, a su vez, con la pica, orando al padre Zeus; y al ir Euforbo 
a retroceder, se la clavó en la parte inferior de la garganta, empujó el asta con 
la robusta mano y la punta atravesó el delicado cuello. Euforbo cayó con es­
trépito, resonaron sus armas y se mancharon de sangre sus cabellos, semejan­
tes a los de las Gracias, y los rizos, que llevaba sujetos con anillos de oro y 
plata. Cual frondoso olivo que, plantado por el labrador en un lugar solitario 
donde abunda el agua, crece hermoso, es mecido por vientos de toda clase y 
se cubre de blancas flores; y viniendo de repente el huracán, lo arranca de la 
tierra y lo tiende en el suelo; así el Atrida Menelao dió muerte a Euforbo, hijo 
de Panto y hábil lancero, y en seguida comenzó a quitarle la armadura. 

6 i Como un montaraz león, confiado en su fuerza, coge del rebaño que está 
paciendo la mejor vaca, le rompe la cerviz con los fuertes dientes, y despeda­
zándola, traga la sangre y todas las entrañas; y así los perros como los pasto­
res gritan mucho a su alrededor, pero de lejos, sin atreverse a ir contra la fiera 
porque el pálido temor los domina; de la misma manera ninguno tuvo bastante 
ánimo en su pecho para salir al encuentro del glorioso Menelao. Y el Atrida 
se habría llevado fácilmente las magníficas armas del Pantoida, si no lo hubie­
se impedido Febo Apolo; el cual, tomando la figura de Mentes, caudillo de los 
cícones, suscitó contra aquél a Héctor, igual al veloz Ares, con estas aladas 
palabras: 

75 Apolo.—¡Héctor! Tú corres ahora tras lo que no es posible alcanzar: los 
corceles del aguerrido Eácida. Difícil es que ninguno ni de los hombres ni de 
los dioses los sujete y sea por ellos llevado, fuera de Aquileo, que tiene úna 
madre inmortal. Y en tanto, Menelao, belicoso hijo de Atreo, que defiende el 
cadáver de Patroclo, ha muerto a uno de los más esforzados teneros, a Eufor­
bo Pantoida, acabando con el impetuoso valor de este caudillo. 

82 El dios, habiendo hablado así, volvió a la batalla. Héctor sintió profun­
do dolor en las negras entrañas, ojeó las hileras y vió en seguida al Atrida 
que despojaba de la espléndida armadura a Euforbo, y a éste tendido en el 
suelo y vertiendo sangre por la herida. Acto continuo, armado como se halla­
ba de luciente bronce y dando agudos gritos, abrióse paso por los combatien­
tes delanteros cual si fuese una llama inextinguible encendida por Hefesto. 
No le pasó inadvertido al hijo de Atreo, que gimió al oír las voces, y a su 
magnánimo espíritu así le dijo: 

91 Menelao.—¡Ay de mí! Si abandono estas magníficas armas y a Patroclo, 
que por vengarme yace aquí tendido, temo que se irritará cualquier dánao que 
lo presencie. Y si por vergüenza peleo con Héctor y los teneros, como ellos 
son muchos y yo estoy solo, quizás me cerquen; pues Héctor, el de tremolan­
te casco, trae aquí a todos los troyanos. Mas ¿por qué el corazón me hace pen­
sar en tales cosas? Cuando, oponiéndose a la divinidad, el hombre lucha con 
un guerrero protegido por algún dios, pronto le sobreviene grave daño. Así, 
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pues, ninguno de los dáñaos se irritará conmigo porque me vean ceder a Héc­
tor, que combate amparado por las deidades. Pero si a mis oídos llegara la voz 
de Ayante, valiente en la pelea, volvería aquí con él y sólo pensaríamos en lu­
char, aunque fuese contra un dios, para ver si lográbamos arrastrar el cadáver 
y entregarlo al Pelida Aquileo. Sería esto lo mejor para hacer llevaderos los 
presentes males. 

loe Mientras tales pensamientos revolvía en su mente y en su corazón, llega­
ron las huestes de los teucros, acaudilladas por Héctor. Menelao dejó el cadá­
ver y retrocedió, volviéndose de cuando en cuando. Como el melenudo león 
a quien alejan del establo los canes y los hombres con gritos y venablos, sien­
te que el corazón audaz se le encoge y abandona de mala gana el redil; de la 
misma suerte apartábase de Patroclo el rubio Menelao; quien, al juntarse con 
sus amigos, se detuvo, volvió la cara a los teucros y buscó con los ojos al gran 
Ayante, hijo de Telamón. Pronto le distinguió a la izquierda de la batalla, 
donde animaba a sus compañeros y les incitaba a pelear, pues Febo Apolo 
les había infundido un gran terror. Corrió a encontrarle; y poniéndose a su 
lado, le dijo estas palabras: 

120 Menelao.—¡Ayante! Ven, amigo; apresurémonos a combatir por Patro­
clo muerto, y quizás podamos llevar a Aquileo el cadáver desnudo, pues las 
armas las tiene Héctor, el de tremolante casco. 

123 Así dijo; y conmovió el corazón del aguerrido Ayante, que atravesó al 
momento las primeras filas junto con el rubio Menelao. Héctor había despoja­
do a Patroclo de las magníficas armas y se lo llevaba arrastrando, para sepa­
rarle con el agudo bronce la cabeza de los hombros y entregar el cadáver a los 
perros de Troya. Pero acercósele Ayante con su escudo como una torre; y 
Héctor, retrocediendo, llegó al grupo de sus amigos, saltó al carro y entregó 
las magníficas armas a los troyanos para que las llevaran a la ciudad, donde 
habían de causarle inmensa gloria, Ayante cubrió con su gran escudo al Me-
netíada y se mantuvo firme. Como el león anda en torno de sus cachorros 
cuando llevándolos por el. bosque le salen al encuentro los cazadores, y ha­
ciendo gala de su fuerza, baja los párpados ocultando sus ojos; de aquel modo 
corría Ayante alrededor del héroe Patroclo. En la parte opuesta hallábase el 
Atrida Menelao, caro a Marte, en cuyo pecho el dolor iba creciendo. 

140 Glauco, hijo de Hipóloco, caudillo de los licios, dirigió entonces la torva 
faz a Héctor, y le increpó con estas palabras: 

142 Glauco.—¡Héctor, el de más hermosa figura, muy falto estás del valor 
que la guerra demanda! Inmerecida es tu buena fama, cuando solamente sabes 
huir. Piensa cómo en adelante defenderás la ciudad y sus habitantes, solo y sin 
más auxilio que los hombres nacidos en Ilión. Ninguno de los licios ha de pe­
lear ya con los dáñaos en favor de la ciudad, puesto que para nada se agrade­
ce el combatir siempre y sin descanso contra el enemigo. ¿Cómo, oh cruel, 
salvarás en la turba a un obscuro combatiente, si dejas que Sarpedón, huésped 
y amigo tuyo, llegue a ser presa y botín de los argivos? Mientras estuvo vivo, 
prestó grandes servicios a la ciudad y a t i mismo; y ahora no te atreves a apar­
tar de su cadáver a los perros. Por esto, si los licios me obedecieren, volvería-

26 
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mos a nuestra patria, y la ruina más espantosa amenazaría, a Troya. Mas, si 
ahora tuvieran los troyanos el valor audaz e intrépido que suelen mostrar los 
que por la patria sostienen contiendas y luchas con los enemigos, pronto arras­
traríamos el cadáver de Patroclo hasta Ilion. Y en seguida que el cuerpo de 
éste fuera retirado del campo y conducido a la gran ciudad del rey Príamo, 
los argivos nos entregarían, para rescatarlo, las hermosas armas deSarpedón, 
y también podríamos llevar a Ilion el cadáver del héroe; pues Patroclo fué 
escudero del argivo más valiente que hay en las naves, como asimismo lo son 
sus tropas, que combaten cuerpo a cuerpo. Pero tú no osaste esperar al mag­
nánimo Ayante, ni resistir su mirada en la lucha, ni combatir con él, porque 
te aventaja en fortaleza. 

169 Mirándole con torva faz, respondió Héctor, el de tremolante casco: 
170 i ^ V ^ r . —¡Glauco! ¿Por qué, siendo cual eres, hablas con tanta soberbia? 

¡Oh dioses! Te consideraba como el hombre de más seso de cuantos viven en 
la fértil Licia, y ahora he de reprenderte por lo que pensaste y dijiste al ase­
gurar que no puedo sostener la acometida del ingente Ayante. Nunca me es­
pantó la batalla, ni el ruido de los caballos; pero siempre el pensamiento de 
Zeus, que lleva la égida, es más eficaz que el de los hombres, y el dios pone 
en fuga al varón esforzado y le quita fácilmente la victoria, aunque él mismo 
le haya incitado a combatir. Mas, ea, ven acá, amigo, ponte a mi lado, con­
templa mis hechos, y verás si seré cobarde en la batalla, como has dicho, 
aunque dure todo el día; o si haré que alguno de los dáñaos, no obstante su 
ardimiento y valor, cese de defender el cadáver de Patroclo. 

183 Cuando así hubo hablado, exhortó a los teneros, dando grandes voces: 
184 Héctor.—¡Troyanos, licios, dárdanos, que cuerpo a cuerpo peleáis! Sed 

hombres, amigos, y mostrad vuestro impetuoso valor, mientras visto las ar­
mas hermosas del eximio Aquileo, de que despojé al fuerte Patroclo después 
de matarle. 

188 Dichas estas palabras, Héctor, el de tremolante casco, salió de la funesta 
lid, y corriendo con ligera planta, alcanzó pronto y no muy lejos a sus ami­
gos que llevaban hacia la ciudad las magníficas armas del hijo de Peleo. Allí, 
fuera del luctuoso combate, se detuvo y cambió de armadura: entregó la pro­
pia a los belicosos troyanos, para que la dejaran en la sacra Ilión, y vistió las 
armas divinas del Pelida Aquileo, que los dioses celestiales dieron a Peleo, y 
éste, ya anciano, cedió a su hijo, quien no había de usarlas tanto tiempo que 
llegara a la vejez llevándolas todavía. 

198 Cuando Zeus, que amontona las nubes, vió que Héctor, apartándose, 
vestía las armas del divino Pelida, moviendo la cabeza, habló consigo mismo 
y dijo: 

201 Zeus.—¡ Ah, mísero! No piensas en la muerte, que ya se halla cerca de 
t i , y vistes las armas divinas de un hombre valentísimo a quien todos temen. 
Has muerto a su amigo, tan bueno como fuerte, y le has quitado ignominio­
samente la armadura de la cabeza y de los hombros. Mas todavía dejaré que 
alcances una gran victoria como compensación de que Andrómaca no recibirá 
de tus manos, volviendo tú del combate, las magníficas armas del Pellón, 
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209 Dijo el Cronión, y bajó las negras cejas en señal de asentimiento. La ar­
madura de Aquileo le vino bien a Héctor; apoderóse de éste un terrible furor 
bélico, y sus miembros se vigorizaron y fortalecieron; y el héroe, dando recias 
voces, enderezó sus pasos a los aliados ilustres y se les presentó con las res­
plandecientes armas del magnánimo Pellón. Y acercándose a cada uno para 
animarlos con sus palabras—a Mestles, Glauco, Medonte, Tersíloco, Astero-
peo, Disenor, Hipótoo, Forcis, Cromio y el augur Enomo,—los instigó con 
estas aladas palabras: 

220 Héctor. — ¡Oíd, tribus innúmeras de aliados que habitáis alrededor de 
Troya! No ha sido por el deseo ni por la necesidad de reunir una muchedum­
bre por lo que os he traído de vuestras ciudades; sino para que defendáis ani­
mosamente de los belicosos aqueos a las esposas y a los tiernos infantes de 
los troyanos. Con este pensamiento abrumo a mi pueblo y le exijo dones y 
víveres para excitar vuestro valor. Ahora cada uno haga frente y embista al 
enemigo, ya muera, ya se salve, que tales son los lances de la guerra. A l que 
arrastre el cadáver de Patroclo hasta las filas de los troyanos, domadores de 
caballos, y haga ceder a Ayante, le daré la mitad de los despojos, reserván­
dome la otra mitad, y su gloria será tan grande como la mía. 

233 Así dijo. Todos arremetieron con las picas levantadas y cargaron so­
bre los dáñaos, pues tenían grandes esperanzas de arrancar el cuerpo de Pa­
troclo de las manos de Ayante Telamoníada. ¡Insensatos! Sobre el mismo ca­
dáver, Ayante hizo perecer a muchos de ellos. Y este héroe dijo entonces a 
Menelao, valiente en la pelea: 

238 Ayante Telamonio. — ¡Oh amigo, oh Menelao, alumno de Zeus! Ya no 
espero que salgamos con vida de esta batalla. Ni temo tanto por el cadáver 
de Patroclo, que pronto saciará en Troya a los perros y aves de rapiña, cuan­
to por tu cabeza y por la mía; pues el nublado de la guerra, Héctor, todo lo 
cubre, y a nosotros nos espera una muerte cruel. Ea, llama a los más valien­
tes dáñaos, por si alguno te oye. 

245 Así dijo. Menelao, valiente en la pelea, no desobedeció; y alzando recio 
la voz, dijo a los dáñaos: 

248 Menelao.—¡Oh amigos, capitanes y príncipes de los argivos; los que be­
béis en la tienda de los Atridas Agamenón y Menelao el vino que el pueblo 
paga, mandáis las tropas y os viene de Zeus el honor y la gloria! Me es difícil 
ver a cada uno de los caudillos. ¡Tan grande es el combate que aquí se ha em­
peñado! Pero acercaos vosotros, indignándoos en vuestro corazón de que Pa­
troclo llegue a ser juguete de los perros troyanos. 

256 Así dijo. Oyóle en seguida el veloz Ayante de Oileo, y acudió antes que 
nadie, corriendo a través del campo. Siguiéronle Idomeneo y su escudero Me-
ríones, igual al homicida Enialio. ¿Y quién podría retener en la memoria y 
decir los nombres de cuantos aqueos fueron llegando para reanimar la pelea? 

252 Los teneros acometieron apiñados, con Héctor a su frente. Como en la 
desembocadura de un río que las celestiales lluvias alimentan, las ingentes 
olas chocan bramando contra la corriente del mismo, refluyen al mar y las al­
tas orillas resuenan en torno; con una gritería tan grande marchaban los teu-
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cros. Mientras tanto, los aqueos permanecían firmes alrededor del cadáver del 
Menetíada, conservando el mismo ánimo y defendiéndose con los escudos de 
bronce; y el Cronión rodeó de espesa niebla sus relucientes cascos, porque 
nunca había aborrecido al Menetíada mientras vivió y fué servidor del Eácida, 
y entonces veía con desagrado que el cadáver pudiera llegar a ser juguete de 
los perros troyanos. Por esto el dios incitaba a los compañeros a que lo de­
fendieran. 

274 En un principio, los teneros rechazaron a los aqueos, de ojos vivos, y 
éstos, desamparando al muerto, huyeron espantados. Y si bien los altivos ten­
eros no consiguieron matar con sus lanzas a ningún aqueo, como deseaban, 
empezaron a arrastrar el cadáver. Poco tiempo debían los aqueos permanecer 
alejados de éste, pues los hizo volver Ayante; el cual, así por su figura, como 
por sus obras, era el mejor de los dáñaos, después del eximio Pelión. Atrave­
só el héroe las primeras filas, y parecido por su bravura al jabalí que en el 
monte dispersa fácilmente, dando vueltas por los matorrales, a los perros y a 
los florecientes mancebos; de la misma manera el esclarecido Ayante, hijo del 
ilustre Telamón, acometió y dispersó las falanges de troyanos que se agitaban 
en torno de Patroclo con el decidido propósito de llevarlo a la ciudad y al­
canzar gloria. 

288 Hipótoo, hijo preclaro del pelasgo Leto, había atado una correa a un 
tobillo de Patroclo, alrededor de los tendones; y arrastraba el cadáver por el 
pie, a través del reñido combate, para congraciarse con Héctor y los teneros. 
Pronto le ocurrió una desgracia, de que nadie, por más que lo deseara, pudo 
librarle. Pues el hijo de Telamón, acometiéndole por entre la turba, le hirió 
de cerca por el casco de broncíneas carrilleras: el casco, guarnecido de un pe­
nacho de crines de caballo, se quebró al recibir el golpe de la gran lanza ma­
nejada por la robusta mano; el cerebro fluyó sanguinolento por la herida, a 
lo largo del asta; el guerrero perdió las fuerzas, dejó escapar de sus manos al 
suelo el pie del magnánimo Patroclo, y cayó de pechos, junto al cadáver, le­
jos de la fértil Larisa; y así no pudo pagar a sus progenitores la crianza, ni 
fué larga su vida, porque sucumbió vencido por la lanza del magnánimo Ayan­
te. A su vez, Héctor arrojó la reluciente lanza a Ayante, pero éste, al notarlo, 
hurtó un poco el cuerpo, y la broncínea arma alcanzó a Esquedio, hijo del 
magnánimo Ifito y el más valiente de los focenses, que tenía su casa en la 
célebre Panopeo y reinaba sobre muchos hombres: clavóse la broncínea punta 
debajo de la clavícula y, atravesándola, salió por la extremidad del hombro. 
El guerrero cayó con estrépito, y sus armas resonaron. 

312 Ayante hirió en medio del vientre al aguerrido Forcis, hijo de Fénope, 
que defendía el cadáver de Hipótoo; y el bronce rompió la cavidad de la co­
raza y desgarró las entrañas: el teucro, caído en el polvo, cogió el suelo con 
las manos. Arredráronse los combatientes delanteros y el esclarecido Héctor; 
y los argivos dieron grandes voces, retiraron los cadáveres de Forcis y de Hi­
pótoo, y quitaron de sus hombros las respectivas armaduras. 

319 Entonces los teneros hubieran vuelto a entrar en Ilión, acosados por los 
belicosos aqueos y vencidos por su cobardía; y los argivos hubiesen alcanza-
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do gloria, contra la voluntad de Zeus, por su fortaleza y su valor; pero el mis­
mo Apolo instigó a Eneas, tomando la figura del heraldo Perifante Epítida, 
que había envejecido ejerciendo de pregonero en la casa del padre del héroe 
y sabía dar saludables consejos. Así transfigurado, habló Apolo, hijo de Zeus, 
diciendo: 

327 Apolo.—¡Eneas! ¿De qué modo podríais salvar la excelsa llión, hasta si 
un dios se opusiera? Como he visto hacerlo a otros varones que confiaban en 
su fuerza y vigor, en su bravura y en la muchedumbre de tropas formadas por 
un pueblo intrépido. Mas, al presente, Zeus desea que la victoria quede por 
vosotros y no por los dáñaos; y vosotros huís temblando, sin combatir. 

333 Así dijo. Eneas, como viera delante de sí a Apolo, el que hiere de lejos, 
le reconoció, y a grandes voces dijo a Héctor: 

335 Eneas.—¡Héctor y demás caudillos de los troyanos y sus aliados! Es una 
vergüenza que entremos en llión, acosados por los belicosos aqueos y venci­
dos por nuestra cobardía. Una deidad ha venido a decirme que Zeus, el árbi-
tro supremo, será aún nuestro auxiliar en la batalla. Marchemos, pues, en de­
rechura a los dáñaos, para que no se lleven tranquilamente a las naves el ca­
dáver de Patroclo. 

342 Así habló; y saltando mucho más allá de los combatientes delanteros, se 
detuvo. Los teneros volvieron la cara y afrontaron a los aqueos. Entonces 
Eneas dió una lanzada a Leócrito, hijo de Arisbante y compañero valiente de 
Licomedes. A l verle derribado en tierra, compadecióse Licomedes, caro a 
Ares; y parándose muy cerca del enemigo, arrojó la reluciente lanza, hirió 
en el hígado, debajo del diafragma, a Apisaón Hipásida, pastor de hombres, 
y le dejó sin vigor las rodillas: este guerrero procedía de la fértil Peonia, y 
era, después de Asteropeo, el que más descollaba en el combate. Vióle caer 
el belicoso Asteropeo, y apiadándose, corrió hacia él, dispuesto a pelear con 
los dáñaos. Mas no le fué posible; pues cuantos rodeaban por todas partes a 
Patroclo, se cubrían con los escudos y calaban las lanzas. Ayante recorría las 
filas y daba muchas órdenes: mandaba que ninguno retrocediese, abandonan­
do el cadáver; ni combatiendo se adelantara a los demás aqueos; sino que to­
dos rodearan al muerto y pelearan de cerca. Así se lo encargaba el ingente 
Ayante. La tierra estaba regada de purpúrea sangre y caían muertos, unos en 
pos de otros, muchos troyanos, poderosos auxiliares, y dáñaos; pues estos úl­
timos no peleaban sin derramar sangre, aunque perecían en mucho menor nú­
mero porque cuidaban siempre de defenderse recíprocamente en medio de la 
turba, para evitar la cruel muerte. 

366 Así combatían, con el ardor del fuego. No hubieras dicho que aún sub­
sistiesen el sol y luna; pues hallábanse cubiertos por la niebla todos los 
guerreros ilustres que peleaban alrededor del cadáver del Menetíada. Los 
restantes teneros y aqueos, de hermosas grebas, libres de la obscuridad, lu­
chaban al cielo sereno: los vivos rayos del sol herían el campo, sin que apare­
ciera ninguna nube sobre la tierra ni en las montañas, y ellos combatían y des­
cansaban alternativamente, hallándose a gran distancia unos de otros y procu­
rando librarse de los dolorosos tiros que les dirigían los contrarios. Y en tanto. 



198 ILÍADA 

los del centro padecían muchos males a causa de la niebla y del combate, y los 
más valientes estaban dañados por el cruel bronce. Dos varones insignes, Tra-
simedes y Antíloco, ignoraban aún que el eximio Patroclo hubiese muerto y 
creían que, vivo aún, luchaba con los teneros en la primera fila. Ambos, aun­
que estaban en la cuenta de que sus compañeros eran muertos o derrotados, 
peleaban separadamente de los demás; que así se lo había ordenado Néstor, 
cuando desde las negras naves los envió a la batalla. 

384 Todo el día sostuvieron la gran contienda y el cruel combate. Cansados 
y sudosos tenían las rodillas, las piernas y más abajo los pies, y manchados de 
polvo las manos y los ojos, cuantos peleaban en torno del valiente servidor del 
Eácida, de pies ligeros. Como un hombre da a los obreros, para que la estiren, 
una piel grande de toro cubierta de grasa; y ellos, cogiéndola, se distribuyen 
a su alrededor, y tirando todos sale la humedad, penetra la grasa y la piel 
queda perfectamente extendida por todos lados; de la misma manera tiraban 
aquéllos del cadáver acá y acullá, en un reducido espacio, y tenían grandes es­
peranzas de arrastrarlo los teneros hacia Ilion, y los aqueos a las cóncavas na­
ves. Un tumulto feroz se producía alrededor del muerto; y ni Ares, que enar­
dece a los guerreros, ni Atenea por airada que estuviera, habrían hallado nada 
que baldonar, si lo hubiesen presenciado: tan funesto combate de hombres y 
caballos suscitó Zeus aquel día sobre el cadáver de Patroclo. El divino Aqui-
leo ignoraba aún la muerte del héroe, porque la pelea se había empeñado muy 
lejos de las veleras naves, al pie del muro de Troya. No se figuraba que hu­
biese muerto, sino que después de acercarse a las puertas volvería vivo; por­
que tampoco esperaba que llegara a tomar la ciudad, ni solo, ni con él mismo. 
Así se lo había oído muchas veces a su madre cuando, hablándole separada­
mente de los demás, le revelaba el pensamiento del gran Zeus. Pero entonces 
la diosa no le anunció la gran desgracia que acababa de ocurrir: la muerte del 
compañero a quien más amaba. 

412 Los combatientes, blandiendo afiladas lanzas, se acometían continua­
mente alrededor del cadáver; y unos a otros se mataban. Y hubo quien entre 
los aqueos, de broncíneas corazas, habló de esta manera: 

415 Un aqueo.—¡Oh amigos! No sería para nosotros acción gloriosa la de 
volver a las cóncavas naves. Antes la negra tierra se nos trague a todos; que 
preferible fuera, si hemos de permitir a los troyanos, domadores de caballos, 
que arrastren el cadáver a la ciudad y alcancen gloria. 

420 Y a su vez alguno de los magnánimos teneros así decía: 
421 Un teucro. — ¡Oh amigos! Aunque la parca hayádispuesto que sucumba­

mos todos junto a ese hombre, nadie abandone la batalla. 
423 Con tales palabras excitaban el valor de sus compañeros. Seguía el com­

bate, y el férreo estrépito llegaba al cielo de bronce, a través del infecundo 
éter. 

425 Los corceles de Aquileo lloraban, fuera del campo de la batalla, desde 
que supieron que su auriga había sido postrado en el polvo por Héctor, ma­
tador de hombres. Por más que Automedonte, hijo valiente de Diores, los 
aguijaba con el flexible látigo y les dirigía palabras, ya suaves, ya amenaza-
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doras; ni querían volver atrás, a las naves y al vasto Helesponto, ni encami­
narse hacia los aqueos que estaban peleando. Como la columna se mantiene 
firme sobre el túmulo de un varón difunto o de una matrona, tan inmóviles per­
manecían aquéllos con el magnífico carro. Inclinaban la cabeza al suelo, de sus 
párpados caían a tierra ardientes lágrimas con que lloraban la pérdida del auri­
ga, y las lozanas crines estaban manchadas y caídas a ambos lados del yugo. 

441 A l verlos llorar, el Cronión se compadeció de ellos, movió la cabeza; y 
hablando consigo mismo, dijo: 

443 Zeus.—¡Ah, infelices! ¿Por qué os entregamos al rey Peleo, a un mortal, 
estando vosotros exentos de la vejez y de la muerte? ¿Acaso para que tuvie­
seis penas entre los míseros mortales? Porque no hay un ser más desgraciado 
que el hombre, entre cuantos respiran y se mueven sobre la tierra. Héctor 
Priámida no será llevado por vosotros en el labrado carro; no lo permitiré. 
¿Por ventura no es bastante que se haya apoderado de las armas y se glorie de 
esta manera? Daré fuerza a vuestras rodillas y a vuestro espíritu, para que lle­
véis salvo a Automedonte desde la batalla a las cóncavas naves; y concederé 
gloria a los teneros, los cuales seguirán matando hasta que lleguen a las naves 
de muchos bancos, se ponga el sol y la sagrada obscuridad sobrevenga. 

456 Así diciendo, infundió gran vigor a los caballos: sacudieron éstos el pol­
vo de las crines y arrastraron velozmente el ligero carro hacia los teneros y los 
aqueos. Automedonte, aunque afligido por la suerte de su compañero, quería 
combatir desde el carro, y con los corceles se echaba sobre los enemigos como 
el buitre sobre los ánsares; y con la misma facilidad huía del tumulto de los ten­
eros, que arremetía a la gran turba de ellos para seguirles el alcance. Pero no 
mataba hombres cuando se lanzaba a perseguir, porque, estando solo en el sa­
grado asiento, no le era posible acometer con la lanza y sujetar al mismo tiem­
po los veloces caballos. Vióle al fin su compañero Alcimedonte, hijo de Laer-
ces Hemónida; y poniéndose detrás del carro, dijo a Automedonte: 

469 Alcimedonte.—¡Automedonte! ¿Qué dios te ha sugerido tan inútil propó­
sito dentro del pecho y te ha privado de tu buen juicio? ¿Por qué, estando solo, 
combates con los teneros en la primera fila? Tu compañero recibió la muerte, 
y Héctor se vanagloria de cubrir sus hombros con las armas del Eácida. 

474 Respondióle Automedonte, hijo de Diores: 
475 Automedonte.—¡Alcimedonte! ¿Cuál otro aqueo podría sujetar o aguijar 

estos caballos inmortales mejor que tú, si no fuera Patroclo, consejero igual a 
los dioses, mientras estuvo vivo? Pero ya la muerte y la parca le alcanzaron. 
Recoge el látigo y las lustrosas riendas, y yo bajaré del carro para combatir. 

48i Así dijo. Alcimedonte, subiendo en seguida al veloz carro, empuñó el 
látigo y las riendas, y Automedonte saltó a tierra. Advirtiólo el esclarecido 
Héctor; y al momento dijo a Eneas, que a su lado estaba: 

485 Héctor.—¡Eneas, consejero de los teneros, de broncíneas corazas! Advier­
to que los corceles del Eácida, ligero de pies, aparecen nuevamente en la lid 
guiados por aurigas débiles. Y creo que me apoderaría de los mismos, si tú 
quisieras ayudarme; pues arremetiendo nosotros a los aurigas, éstos no se 
atreverán a resistir ni a pelear frente a frente. 
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491 Así dijo; y el valeroso hijo de Anquises no dejó de obedecerle. Ambos 
pasaron adelante, protegiendo sus hombros con sólidos escudos de pieles se­
cas de buey, cubiertas con gruesa capa de bronce. Siguiéronles Cromio y el 
deiforme Areto, que tenían grandes esperanzas de matar a los aurigas y lle­
varse los corceles de erguido cuello. ¡Insensatos! No sin derramar sangre ha­
bían de escapar de Automedonte. Éste, orando al padre Zeus, llenó de fuerza 
y vigor las negras entrañas; y en seguida dijo a Alcimedonte, su fiel compa­
ñero: 

501 ^ ^ / 6 > ^ ^ ^ . —¡Alcimedonte! No tengas los caballos lejos de mí; sino 
tan cerca, que sienta su resuello sobre mi espalda. Creo que Héctor Priámida 
no calmará su ardor hasta que suba al carro de Aquileo y gobierne los corce­
les de hermosas crines, después de darnos muerte a nosotros y desbaratar las 
filas de los guerreros argivos; o él mismo sucumba, peleando con los comba­
tientes delanteros. 

507 Así habiendo hablado, llamó a los dos Ayantes y a Menelao: 
508 Automedonte.—\Ky2int&s, caudillos de los argivos! ¡Menelao! Dejad a los 

más fuertes el cuidado de rodear al muerto y defenderle, rechazando las haces 
enemigas; y venid a librarnos del día cruel a nosotros que aún vivimos, pues 
se dirigen a esta parte, corriendo por el luctuoso combate, Héctor y Eneas, 
que son los más valientes de los teneros. En la mano de los dioses está lo que 
haya de ocurrir. Yo arrojaré mi lanza, y Zeus se cuidará del resto. 

516 Dijo; y blandiendo la ingente lanza, acertó a dar en el escudo liso de 
Areto, que no logró detener a aquélla: atravesólo la punta de bronce, y ras­
gando el cinturón se clavó en el empeine del guerrero. Como un joven hiere 
con afilada segur a un buey montaraz por detrás de las astas, le corta el nervio 
y el animal da un salto y cae; de esta manera el teucro saltó y cayó boca arri­
ba, y la lanza aguda, vibrando aún en sus entrañas, dejóle sin vigor los miem­
bros.—Héctor arrojó la reluciente lanza contra Automedonte; pero éste, como 
la viera venir, evitó el golpe inclinándose hacia adelante: la fornida lanza se 
clavó en el suelo detrás de él, y el regatón temblaba; pero pronto la impetuo­
sa arma perdió su fuerza. Y se atacaran de cerca con las espadas, si no les hu­
biesen obligado a separarse los dos Ayantes; los cuales, enardecidos, abrié­
ronse paso por la turba y acudieron a las voces de su amigo. Temiéronlos 
Héctor, Eneas y el deiforme Cromio, y, retrocediendo, dejaron a Areto, que 
yacía en el suelo con el corazón traspasado. Automedonte, igual al veloz Ares, 
despojóle de las armas; y gloriándose, pronunció estas palabras: 

538 Automedonte.—JL\ pesar de mi corazón por la muerte del Menetíada se 
ha aliviado un poco; aunque le es inferior el varón a quien he dado muerte. 

540 Así diciendo, tomó y puso en el carro los sangrientos despojos; y en 
seguida subió al mismo, con los pies y las manos ensangrentados como el león 
que ha devorado un toro. 

543 De nuevo se trabó una pelea encarnizada, funesta, luctuosa, en torno de 
Patroclo. Excitó la l id Atenea, que vino del cielo, enviada a socorrer a los 
dáñaos por el largo vidente Zeus, cuya mente había cambiado. De la suerte 
que Zeus tiende en el cielo el purpúreo arco iris, como señal de una guerra o 
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de un invierno tan frío que obliga a suspender las labores del campo y entris­
tece a los rebaños; de este modo la diosa, envuelta en purpúrea nube, penetró 
por las tropas aqueas y animó a cada guerrero. Primero enderezó sus pasos 
hacia el fuerte Menelao, hijo de Atreo, que se hallaba cerca; y tomando la 
figura y voz infatigable de Fénix, le exhortó diciendo: 

556 Atenea.—Sería para t i , oh Menelao, motivo de vergüenza y de oprobio 
que los veloces perros despedazaran cerca del muro de Troya el cadáver de 
quien fué compañero fiel del ilustre Aquileo. ¡Combate denodadamente y ani­
ma a todo el ejército! 

560 Respondióle Menelao, valiente en la pelea: 
561 Menelao.—¡Padre Fénix, anciano respetable! Ojalá Atenea me infundie­

se vigor y me librase del ímpetu de los tiros. Yo quisiera ponerme al lado de 
Patroclo y defenderle, porque su muerte conmovió mucho mi corazón; pero 
Héctor tiene la terrible fuerza de una llama, y no cesa de matar con el bronce, 
protegido por Zeus, que le da gloria. 

567 Así dijo. Atenea, la diosa de ojos de lechuza, holgándose de que aquél 
la invocara la primera entre todas las deidades, le vigorizó los hombros y las 
rodillas, e infundió en su pecho la audacia de la mosca, la cual, aunque sea 
ahuyentada repetidas veces, vuelve a picar porque la sangre humana le es 
agradable; de una audacia semejante llenó la diosa las negras entrañas del hé­
roe. Encaminóse Menelao hacia el cadáver de Patroclo y despidió la relucien­
te lanza. Hallábase entre los teneros Podes, hijo de Eetión, rico y valiente, a 
quien Héctor honraba mucho en la ciudad porque era su compañero querido 
en los festines; a éste, que ya emprendía la fuga, atravesólo el rubio Menelao 
con la broncínea lanza que se clavó en el ceñidor, y el teucro cayó con estré­
pito. A l punto, el Atrida Menelao arrastró el cadáver desde los teneros adon­
de se hallaban sus amigos. 

582 Apolo incitó a Héctor, poniéndose a su lado después de tomar la figura 
de Fénope Asíada; éste tenía la casa en Abidos, y era para el héroe el más que­
rido de sus huéspedes. Así transfigurado, dijo Apolo, el que hiere de lejos: 

586 Apolo. — ¡Héctor! ¿Cuál otro aqueo te temerá, cuando huyes temeroso 
ante Menelao, que siempre fué guerrero débil y ahora él solo ha levantado y 
se lleva fuera del alcance de los teneros el cadáver de tu fiel amigo a quien 
mató, del que peleaba con denuedo entre los combatientes delanteros, de Po­
des, hijo de Eetión? 

591 Así dijo, y negra nube de pesar envolvió a Héctor, que en seguida atra­
vesó las primeras filas, cubierto de reluciente bronce. Entonces el Cronida 
tomó la esplendorosa égida floqueada, cubrió de nubes el Ida, relampagueó y 
tronó fuertemente, agitó la égida, y dió la victoria a los teneros, poniendo en 
fuga a los aqueos. 

597 El primero que huyó fué Penéleo, el beocio, por haber recibido, vuelto 
siempre de cara a los teneros, una herida leve en el hombro; y Polidamante, 
acercándose a él, le arrojó la lanza, que desgarró la piel y llegó hasta el hue­
so.—Héctor, a su vez, hirió en la muñeca y dejó fuera de combate a Leito, 
hijo del magnánimo Alectrión; el cual huyó espantado y mirando en torno 
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suyo, porque ya no esperaba que con la lanza en la mano pudiese combatir 
con los teneros.—Contra Héctor, que perseguía a Leito, arrojó Idomeneo su 
lanza y le dió un bote en el peto de la coraza, junto a la tetilla; pero rompióse 
aquélla en la unión del asta con el hierro; y los teneros gritaron. Héctor des­
pidió su lanza contra Idomeneo Deucálida, que iba en un carro; y por poco 
no acertó a herirle; pero el bronce se clavó en Cérano, escudero y auriga de 
Meríones, a quien acompañaba desde que partieron de la bien construida 
Licto. Idomeneo salió aquel día de las corvas naves al campo, como iníante; 
y hubiera procurado a los teneros un gran triunfo, si no hubiese llegado Cé­
rano guiando los veloces corceles: éste fué su salvador, porque le libró del 
día cruel al perder la vida a manos de Héctor, matador de hombres. A Céra­
no, pues, hirióle Héctor debajo de la quijada y de la oreja: la-punta de la lanza 
hizo saltar los dientes y atravesó la lengua. El guerrero cayó del carro, y dejó 
que las riendas vinieran al suelo. Meríones, inclinándose, recogiólas, y dijo a 
Idomeneo: 

622 Meríones.—Aguija con el látigo los caballos hasta que llegues a las ve­
leras naves; pues ya tú mismo conoces que no serán los aqueos quienes alcan­
cen la victoria. 

624 Así habló; e Idomeneo fustigó los corceles de hermosas crines, guiándo-
los hacia las cóncavas naves, porque el temor había entrado en su corazón, 

626 No les pasó inadvertido al magnánimo Ayante y a Menelao que Zeus 
otorgaba a los teneros la inconstante victoria. Y el gran Ayante Telamonio 
fué el primero en decir: 

629 Ayante Telamonio. — ¡Oh dioses! Ya hasta el más simple conocería que 
el padre Zeus favorece a los teneros. Los tiros de todos ellos, sea cobarde o 
valiente el que dispara, no yerran el blanco, porque Zeus los encamina; mien­
tras que los nuestros caen al suelo sin dañar a nadie. Ea, pensemos cómo nos 
será más fácil sacar el cadáver y volvernos, para regocijar a nuestros amigos; 
los cuales deben de afligirse mirando hacia acá, y sin duda piensan que ya no 
podemos resistir la fuerza y las invictas manos de Héctor, matador de hombres, 
y pronto tendremos que caer en las negras naves. Ojalá algún amigo avisara 
rápidamente al Pelida, pues no creo que sepa la infausta nueva de que ha 
muerto su compañero amado. Pero no puedo distinguir entre los aqueos a 
nadie capaz de hacerlo, cubiertos como están por densa niebla hombres y ca­
ballos. ¡Padre Zeus! Libra de la espesa niebla a los aqueos, serena el cielo, 
concede que nuestros ojos vean, y destrúyenos en la luz, ya que así te place! 

648 Así dijo; y el padre, compadecido de verle derramar lágrimas, disipó en 
el acto la obscuridad y apartó la niebla. Brilló el sol y toda la batalla quedó 
alumbrada. Y entonces dijo Ayante a Menelao, valiente en la pelea: 

65i Ayante Telamonio.—Mira ahora, Menelao, alumno de Zeus, si ves a An-
tíloco, hijo del magnánimo Néstor, vivo aún; y envíale para que vaya corrien­
do a decir al belicoso Aquileo que ha muerto su compañero más amado. 

655 Así dijo; y Menelao, valiente en la pelea, obedeció y se fué, como se 
aleja del establo un león después de irritar a los canes y a los hombres que, 
vigilando toda la noche, no le han dejado comer los pingües bueyes—el ani-
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mal, ávido de carne, acomete, pero nada consigue porque audaces manos le 
arrojan muchos venablos y teas encendidas que le hacen temer, aunque está 
enfurecido;—y al despuntar la aurora se va con el corazón afligido: de tan 
mala gana, Menelao, valiente en la pelea, se apartaba de Patroclo, porque 
sentía gran temor de que los aqueos, vencidos por el fuerte miedo, lo dejaran 
y fuera presa de los enemigos. Y se lo recomendó mucho a Meríones y a los 
Ayantes, diciéndoles: 

669 Menelao.—¡Ayantes, caudillos de los argivos! ¡Meríones! Acordaos aho­
ra de la mansedumbre del mísero Patroclo, el cual supo ser amable con todos 
mientras gozó de vida. Pero ya la muerte y la parca le alcanzaron. 

673 Dicho esto, el rubio Menelao partió mirando a todas partes como el 
águila (el ave, según dicen, de vista más perspicaz entre cuantas vuelan por el 
cielo), a la cual, aun estando en las alturas, no le pasa inadvertida una liebre 
de pies ligeros echada debajo de un arbusto frondoso, y se abalanza a ella y en 
un instante la coge y le quita la vida; del mismo modo, oh Menelao, alumno 
de Zeus, tus brillantes ojos dirigíanse a todos lados, por la turba numerosa 
de los compañeros, para ver si podrías hallar vivo al hijo de Néstor. Pron­
to le distinguió a la izquierda del combate, donde animaba a sus compañe­
ros y les incitaba a pelear. Y deteniéndose a su lado, hablóle así el rubio Me­
nelao: 

685 Menelao. — ¡Ea, ven acá, Antíloco, alumno de Zeus, y sabrás una infaus­
ta nueva que ojalá no debiera darte! Creo que tú mismo conocerás, con sólo 
tender la vista, que un dios nos manda la derrota a los dáñaos y que la victo­
ria es de los teneros. Ha muerto el más valiente aqueo, Patroclo, y los dáñaos 
le echan muy de menos. Corre hacia las naves aqueas y anúncialo a Aquileo; 
por si, dándose prisa en venir, puede llevar a su bajel el cadáver desnudo, 
pues las armas las tiene Héctor, el de tremolante casco. 

694 Así dijo. Estremecióse Antíloco al oírle, estuvo un buen rato sin poder 
hablar, llenáronse de lágrimas sus ojos y la voz sonora se le cortó. Mas no por 
esto descuidó de cumplir la orden de Menelao: entregó las armas a Laódoco, el 
eximio compañero que a su lado regíalos solípedos caballos, y echó a correr. 

700 Llevado por sus pies fuera del combate, fuese llorando a dar al Pelida 
Aquileo la triste noticia. Y a t i , oh Menelao, alumno de Zeus, no te aconsejó 
el ánimo que te quedaras allí para socorrer a los fatigados compañeros de An­
tíloco; aunque los pillos echaban muy de menos a su jefe. Envióles, pues, el 
divino Trasimedes; y volviendo a la carrera hacia el cadáver del héroe Patro­
clo, se detuvo junto a los Ayantes, y en seguida les dijo: 

708 Menelao.—Ya he enviado a aquél a las veleras naves, para que se pre­
sente a Aquileo, el de los pies ligeros; pero no creo que Aquileo venga en 
seguida, por más airado que esté con el divino Héctor, porque sin armas no 
podrá combatir con los troyanos. Pensemos nosotros mismos cómo nos será 
mas fácil sacar el cadáver y librarnos, en la lucha con los teneros, de la muer­
te y la parca. 

715 Respondióle el gran Ayante Telamonio: 
^ 6 Ayante Telamonio. — Oportuno es cuanto dijiste, ínclito Menelao. Tú y 
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Meríones introducios prontamente, levantad el cadáver y sacadlo de la lid. Y 
nosotros dos, que tenemos igual ánimo, llevamos el mismo nombre y siempre 
hemos sostenido juntos el vivo combate, os seguiremos, peleando a vuestra es­
palda con los teneros y el divino Héctor. 

722 Así dijo. Aquéllos cogieron al muerto y alzáronlo muy alto; y gritó el 
ejército teucro al ver que los aqueos levantaban el cadáver. Arremetieron los 
teucros como los perros que, adelantándose a los jóvenes cazadores, persi­
guen al jabalí herido: así como éstos corren detrás del jabalí y anhelan despe­
dazarle, pero cuando el animal, fiado en su fuerza, se vuelve, retroceden y es­
pantados se dispersan; del mismo modo los teucros seguían en tropel y herían 
a los aqueos con las espadas y lanzas de doble filo; pero cuando los Ayantes 
volvieron la cara y se detuvieron, a todos se les mudó el color del semblante 
y ninguno osó adelantarse para disputarles el cadáver. 

735 De tal manera ambos caudillos llevaban presurosos el cadáver desde la 
batalla hacia las cóncavas naves. Tras ellos suscitóse feroz combate: como el 
fuego que prende en una ciudad, se levanta de pronto y resplandece, y las ca­
sas se arruinan entre grandes llamas que el viento, enfurecido, mueve; de igual 
suerte, un horrísono tumulto de caballos y guerreros acompañaba a los que 
se iban retirando. Así como mulos vigorosos sacan del monte y arrastran por 
áspero camino una viga o un gran tronco destinado a mástil de navio, y apre­
suran el paso, pero su ánimo está abatido por el cansancio y el sudor: de la 
misma manera ambos caudillos transportaban animosamente el cadáver. De­
trás de ellos, los Ayantes contenían a los teucros como el valladar selvoso ex­
tendido por gran parte de la llanura refrena las corrientes perjudiciales de los 
ríos de curso arrebatado, les hace torcer el camino y les señala el cauce por 
donde todos han de correr, y jamás los ríos pueden romperlo con la fuerza de 
sus aguas; de semejante modo, los Ayantes apartaban a los teucros que les 
seguían peleando, especialmente Eneas Anquisíada y el preclaro Héctor. 
Como vuela una bandada de estorninos o grajos, dando horribles chillidos, 
cuando ven al gavilán que trae la muerte a los pajarillos; así entonces los 
aqueos, perseguidos por Eneas y Héctor, corrían chillando horriblemente y 
se olvidaban de combatir. Muchas armas hermosas de los dáñaos fugitivos ca­
yeron en el foso o en sus orillas, y la batalla continuaba sin intermisión alguna. 



RAPSODIA X V I I I 

F A B R I C A C I Ó N D E L A S A R M A S 

IENTRAS los teucros y los aqueos combatían con el ardor de abrasadora 
llama, Antíloco, mensajero de veloces pies, fué en busca de Aquileo. 
Hallóle junto a las naves, de altas popas, y ya el héroe presentía lo 

ocurrido; pues, gimiendo, a su magnánimo espíritu así le hablaba: 
6 Aquilea.—¡Ay de mí! ¿Por qué los melenudos aqueos vuelven a ser de­

rrotados, y corren aturdidos por la llanura con dirección a las naves? Temo 
que los dioses me hayan causado la desgracia cruel para mi corazón, que me 
anunció mi madre diciendo que el más valiente de los mirmidones dejaría de 
ver la luz del sol, a manos de los teucros, antes de que yo falleciera. Sin duda 
ha muerto el esforzado hijo de Menetio. ¡Infeliz! Yo le mandé que tan pronto 
como apartase el fuego enemigo, regresara a los bajeles y no quisiera pelear 
valerosamente con Héctor. 

15 Mientras tales pensamientos revolvía en su mente y en su corazón, llegó 
el hijo del ilustre Néstor; y derramando ardientes lágrimas, dióle la triste no­
ticia: 

i8 Antíloco.—¡ Ay de mí, hijo del aguerrido Peleo! Sabrás una infausta nue­
va, una cosa que no hubiera de haber ocurrido. Patroclo yace en el suelo, y 
teucros y aqueos combaten en torno del cadáver desnudo, pues Héctor, el de 
tremolante casco, tiene la armadura. 

22 Así dijo; y negra nube de pesar envolvió a Aquileo. El héroe cogió ceni­
za con ambas manos, derramóla sobre su cabeza, afeó el gracioso rostro y la 
negra ceniza manchó la divina túnica; después se tendió en el polvo, ocupando 
un gran espacio, y con las manos se arrancaba, los cabellos. Las esclavas que 
Aquileo y Patroclo habían cautivado salieron afligidas; y dando agudos gri­
tos, fueron desde la puerta a rodear a Aquileo; todas se golpeaban el pecho y 
sentían desfallecer sus miembros, Antíloco también se lamentaba, vertía lágri­
mas y tenía de las manos a Aquileo, cuyo gran corazón deshacíase en suspiros, 
por el temor de que se cortase la garganta con el hierro. Dió Aquileo un ho­
rrendo gemido; oyóle su veneranda madre, que se hallaba en el fondo del mar, 
junto al padre anciano, y prorrumpió en sollozos; y cuantas diosas nereidas 
había en aquellas profundidades, todas se congregaron a su alrededor. Allí 
estaban Glauce, Talía, Cimódoce, Nesea, Espió, Toe, Halia, la de ojos de 
novilla, Cimótoe, Actea, Limnorea, Melita, Yera, Anfítoe, Agave, Doto, Pro-
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to, Ferasa, Dinámene, Dexámene, Anfínome, Calianira, Doris, Pánope, la cé­
lebre Calatea, Nemertes, Apseudes, Calianasa, Climene, Yanira, Yanasa, Mera, 
Oritía, Amatía, la de hermosas trenzas, y las restantes nereidas que habitan en 
lo hondo del mar. La blanquecina gruta se llenó de ninfas, y todas se golpea­
ban el pecho. Y Tetis, dando principio a los lamentos, exclamó: 

52 Teiis.-—Oíd, hermanas nereidas, para que sepáis cuántas penas sufre mi 
corazón. ¡Ay de mí, desgraciada! ¡ Ay de mí, madre infeliz de un valiente! Parí 
un hijo ilustre, fuerte e insigne entre los héroes, que creció semejante a un ár­
bol; le crié como a una planta en terreno fértil y lo mandé a Ilión en las corvas 
naves para que combatiera con los teneros; y ya no le recibiré otra vez, porque 
no volverá a mi casa, a la mansión de Peleo. Mientras vive y ve la luz del sol 
está angustiado, y no puedo, aunque a él me acerque, llevarle socorro. Iré a 
ver al hijo querido y me dirá qué pesar le aflige ahora que no interviene en 
las batallas. 

65 Así diciendo, salió de la gruta; las nereidas la acompañaron llorosas, y las 
olas del mar se rompían en torno de ellas. Cuando llegaron a la fértil Troya, 
subieron todas a la playa donde las muchas naves de los mirmidones habían 
sido colocadas junto a la del veloz Aquileo. La veneranda madre se acercó 
al héroe, que suspiraba profundamente; y rompiendo el aire con agudos cla­
mores, abrazóle la cabeza, y en tono lastimero pronunció estas aladas pa­
labras: 

73 Tetis.—¡Hijo! ¿Por qué lloras? ¿Qué pesar te ha llegado al alma? Habla; 
no me lo ocultes, Zeus ha cumplido lo que tú, levantando las manos, le pedis­
te: que todos los aqueos, privados de t i , fueran acorralados junto a las naves 
y padecieran vergonzosos desastres. 

78 Exhalando profundos suspiros, contestó Aquileo, el de los pies ligeros: 
79 Aquileo. — ¡Madre mía! El Olímpico, efectivamente, lo ha cumplido; pero 

¿qué placer puede producirme, habiendo muerto Patroclo, el fiel amigo a quien 
apreciaba sobre todos los compañeros y tanto como a mi propia cabeza? Lo he 
perdido, y Héctor, después de matarlo, le despojó de las armas prodigiosas, 
encanto de la vista, magníficas, que los dioses regalaron a Peleo, como esplén­
dido presente, el día en que te colocaron en el tálamo de un hombre mortal. Ojalá 
hubieras seguido habitando en el mar con las inmortales ninfas, y Peleo hubie­
se tomado esposa mortal. Mas no sucedió así, para que sea inmenso el dolor 
de tu alma cuando muera tu hijo, a quien ya no recibirás vuelto a la patria; 
pues mi ánimo no me incita a vivir, ni a permanecer entre los hombres, si Héc­
tor no pierde la vida, atravesado por mi lanza, recibiendo de este modo la con­
digna pena por la muerte de Patroclo Menetíada. 

94 Respondióle Tetis, derramando lágrimas: 
95 Tetis.—Breve será tu existencia, a juzgar por lo que dices; pues la muerte 

te aguarda así que Héctor perezca. 
97 Contestó muy afligido Aquileo, el de los pies ligeros: 
98 Aquileo.—Muera yo en el acto, ya que no pude socorrer al amigo cuan­

do lo mataron: ha perecido lejos de su país y sin tenerme al lado para que le 
librara de la desgracia. Ahora, puesto que no he de volver a la patria tierra. 
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ni he salvado a Patroclo ni a los muchos amigos que murieron a manos del di­
vino Héctor, permanezco en las naves cual inútil peso de la tierra; siendo tal 
en la batalla como ninguno de los aqueos, de broncíneas corazas, pues en el 
agora otros me superan. Ojalá pereciera la discordia para los dioses y para los 
hombres, y con ella la ira, que encruelece hasta al hombre sensato cuando más 
dulce que la miel se introduce en el pecho y va creciendo como el humo. Así 
me irritó el rey de hombres Agamenón. Pero dejemos lo pasado, aunque afli­
gidos, pues es preciso refrenar el furor del pecho. Iré a buscar al matador del 
amigo querido, a Héctor; y yo recibiré la muerte cuando lo dispongan Zeus y 
los demás dioses inmortales. Pues ni el fornido Heracles pudo librarse de ella, 
con ser carísimo al soberano Zeus Cronida, sino que la parca y la cólera funesta 
de Hera le hicieron sucumbir. Así yo, si he de tener igual muerte, yaceré en la 
tumba cuando muera; mas ahora ganaré gloriosa fama y haré que algunas de 
las matronas troyanas o dardanias, de profundo seno, den fuertes suspiros y 
con ambas manos se enjuguen las lágrimas de sus tiernas mejillas. Conozcan 
que durante largo tiempo me he abstenido de combatir. Y tú, aunque me 
ames, no me prohibas que pelee, pues no lograrás persuadirme. 

127 Respondióle Tetis, la de argénteos pies: 
128 Tetis.—Sí, hijo, es justo, y no puede reprobarse que libres a los afligi­

dos compañeros de una muerte terrible; pero tu magnífica armadura de lucien­
te bronce la tienen los teneros, y Héctor, el de tremolante casco, se vanaglo­
ria de cubrir con ella sus hombros. Con todo eso, me figuro que no durará 
mucho su jactancia, pues ya la muerte se le avecina. Tú no penetres en la con­
tienda de Ares hasta que con tus ojos me veas volver; y mañana, al romper el 
alba, vendré a traerte una hermosa armadura fabricada por Hefesto. 

138 Cuando así hubo hablado, dejó a su hijo; y volviéndose a sus hermanas 
de la mar, les dijo: 

140 Tetis.—Bajad vosotras al anchuroso seno del mar para ver al anciano 
marino y el palacio del padre, a quien se lo contaréis todo; y yo subiré al ele­
vado Olimpo para que Hefesto, el ilustre artífice, dé a mi hijo una magnífica 
y reluciente armadura. 

145 Así habló. Las nereidas se sumergieron prestamente en las olas del mar, 
y Tetis, la diosa de argénteos pies, enderezó sus pasos al Olimpo para procu­
rar a su hijo las magníficas armas. 

148 Mientras la diosa se encaminaba al Olimpo, los aqueos, de hermosas gre-
bas, huyendo con gritería inmensa a vista de Héctor, matador de hombres, 
llegaron a las naves y al Helesponto; y ya no podían sacar fuera de los tiros 
el cadáver de Patroclo, escudero de Aquileo, porque de nuevo los alcanzaron 
los teneros con sus carros y Héctor, hijo de Príamo, que por su vigor parecía 
una llama. Tres veces el esclarecido Héctor asió a Patroclo por los pies e in­
tentó arrastrarlo, exhortando con horrendos gritos a los teneros; tres veces los 
dos Ayantes, revestidos de impetuoso valor, le rechazaron. Héctor, confiando 
en su fuerza, unas veces se arrojaba a la pelea, otras se detenía y daba gran­
des voces; pero nunca se retiraba del todo. Como los pastores pasan la noche 
en el campo y no consiguen apartar de la presa a un fogoso león muy ham-
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briento; de semejante modo, los belicosos Ayantes no lograban ahuyentar del 
cadáver a Héctor Priámida. Y éste lo arrastrara, consiguiendo inmensa gloria, 
si no se hubiese presentado al Pellón, para aconsejarle que tomase las armas, 
la veloz Iris, de pies ligeros como el viento; a la cual enviaba Hera, sin que lo 
supieran Zeus ni los demás dioses. Colocóse la diosa cerca de Aquileo y pro­
nunció estas aladas palabras: 

170 Iris.—¡Levántate, Pelida, el más portentoso de los hombres! Ve a defen­
der a Patroclo, por cuyo cuerpo se ha trabado un vivo combate cerca de las 
naves. Mátanse allí, los aqueos defendiendo el cadáver, y los teneros acome­
tiendo con el fin de arrastrarlo a la ventosa Ilión. Y el que más empeño tiene 
en llevárselo es el esclarecido Héctor, porque su ánimo le incita a cortarle la 
cabeza del tierno cuello para clavarla en una estaca. Levántate, no yazgas más; 
avergüéncese tu corazón de que Patroclo llegue a ser juguete de los perros 
troyanos; pues será para ti motivo de afrenta que el cadáver reciba algún ul­
traje. 

181 Respondióle el divino Aquileo, el de los pies ligeros. 
182 Aquileo.—¡Diosa Iris! ¿Cuál dé las deidades te envía como mensajera? 
183 Díjole la veloz Iris, de pies ligeros como el viento: 
184 Iris.—Me manda Hera, la ilustre esposa de Zeus, sin que lo sepan el ex­

celso Cronida ni los demás dioses inmortales que habitan el nevado Olimpo. 
187 Replicóle Aquileo, el de los pies ligeros: 
188 Aquileo.—¿Cómo puedo ir a la batalla? Los teneros tienen mis armas, y 

mi madre no me permite entrar en combate hasta que con estos ojos la vea 
volver, pues aseguró que me traería una hermosa armadura fabricada por He-
festo. Entre tanto, no sé de cuál guerrero podría vestir las armas, a no ser que 
tomase el escudo de Ayante Telamoníada; pero creo que éste se halla entre 
los combatientes delanteros y pelea con la lanza por el cadáver de Patroclo. 

196 Contestóle la veloz Iris, de pies ligeros como el viento: 
197 Iris.—Bien sabemos nosotros que aquéllos tienen tu magnífica armadu­

ra; pero muéstrate a los teneros en la orilla del foso para que, temiéndote, ce­
sen de pelear; los belicosos aqueos, que tan abatidos están, se reanimen, y la 
batalla tenga su tregua, aunque sea por breve tiempo. 

202 En diciendo esto, fuése Iris, ligera de pies. Aquileo, caro a Zeus, se le­
vantó, y Atenea cubrióle los fornidos hombros con la égida floqueada, y ade­
más la divina entre las diosas circundóle la cabeza con áurea nube, en la cual 
ardía resplandeciente llama. Como se ve desde lejos el humo que saliendo de 
una isla donde se halla una ciudad sitiada por los enemigos, llega al éter, cuan­
do sus habitantes, después de combatir todo el día en horrenda batalla, fuera 
de la ciudad, al ponerse el sol encienden muchos fuegos, cuyo resplandor sube 
a lo alto, para que los vecinos los vean, se embarquen y les libren del apuro; 
de igual modo el resplandor de la cabeza de Aquileo llegaba al éter. Y acer­
cándose a la orilla del foso, fuera de la muralla, se detuvo, sin mezclarse con 
los aqueos, porque respetaba el prudente mandato de su madre. Allí dió recias 
voces y a alguna distancia Palas Atenea vociferó también y suscitó un inmenso 
tumulto entre los teucros. Como se oye la voz sonora de la trompeta cuando 
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vienen a cercar la ciudad enemigos que la vida quitan; tan sonora fué entonces 
la voz del Eácida. Cuando se dejó oír la voz de bronce del héroe, a todos se 
les conturbó el corazón, y los caballos, de hermosas crines, volvíanse hacia 
atrás con los carros porque en su ánimo presentían desgracias. Los aurigas se 
quedaron atónitos al ver el terrible e incesante fuego que en la cabeza del mag­
nánimo Pellón hacía arder Atenea, la diosa de ojos de lechuza. Tres veces 
el divino Aquileo gritó a orillas del foso, y tres veces se turbaron los troyanos 
y sus ínclitos auxiliares; y doce de los más valientes guerreros murieron atro­
pellados por sus carros y heridos por sus propias lanzas. Y los aqueos, muy 
alegres, sacaron a Patroclo fuera del alcance de los tiros y colocáronlo en un 
lecho. Los amigos le rodearon llorosos, y con ellos iba Aquileo, el de los pies 
ligeros, derramando ardientes lágrimas, desde que vió al fiel compañero des­
garrado por el agudo bronce y tendido en el féretro. Habíale mandado a la 
batalla con su carro y sus corceles, y ya no podía recibirle, porque de ella no 
tornaba vivo. 

239 Hera veneranda, la de ojos de novilla, obligó al sol infatigable a hun­
dirse, mal de su grado, en la corriente del Océano. Y una vez puesto, los di­
vinos aqueos suspendieron la enconada pelea y el general combate. 

243 Los teneros, por su parte, retirándose de la dura contienda, desuncieron 
de los carros los veloces corceles y se reunieron en el ágora antes de prepa­
rar la cena. Celebraron el ágora de pie y nadie osó sentarse; pues a todos les 
hacía temblar el que Aquileo se presentara después de haber permanecido 
tanto tiempo apartado del funesto combate. Fué el primero en arengarles el 
prudente Polidamante Pantoida, el único que conocía lo futuro y lo pasado: 
era amigo de Héctor, y ambos nacieron en la misma noche; pero Polidamante 
superaba a Héctor en la elocuencia, y éste descollaba más que él en el manejo 
de la lanza. Y arengándoles benévolo, así les dijo: 

254 Polidamante.—Pensadlo bien, amigos, pues yo os exhorto a volver a la 
ciudad en vez de aguardar a la divinal aurora en la llanura, junto a las naves, 
y tan lejos del muro como al presente nos hallamos. Mientras ese hombre es­
tuvo irritado con el divino Agamenón, fué más fácil combatir contra los aqueos; 
y también yo gustaba de pernoctar junto a las veleras naves, esperando que 
acabaríamos tomando los corvos bajeles. Ahora temo mucho al Pelida, de pies 
ligeros, que con su ánimo arrogante no se contentará con quedarse en la lla­
nura, donde teneros y aqueos sostienen el furor de Ares, sino que luchará 
para apoderarse de la ciudad y de las mujeres. Volvamos a la población; se­
guid mi consejo, antes de que ocurra lo que voy a decir. La noche inmortal 
ha detenido al Pelida, de pies ligeros; pero si mañana nos acomete armado y 
nos encuentra aquí, conoceréis quién es, y llegará gozoso a la sagrada Ilión 
el que logre escapar, pues a muchos de los troyanos se los comerán los pe­
rros y los buitres. ¡Ojalá que tal noticia nunca llegue a mis oídos! Si, aunque 
estéis afligidos, seguís mi consejo, tendremos el ejército reunido en el ágora 
durante la noche, pues la ciudad queda defendida por las torres y las altas 
puertas con sus tablas grandes, labradas, sólidamente unidas. Por la mañana, 
al apuntar la aurora, subiremos armados a las torres; y si aquél viniere de las 
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naves a combatir con nosotros al pie del muro, peor para él; pues habrá de 
volverse después de cansar a los caballos, de erguido cuello, con carreras de 
todas clases, llevándolos errantes en torno de la ciudad. Pero no tendrá ánimo 
para entrar en ella, y nunca podrá destruirla; antes se lo comerán los veloces 
perros. 

284 Mirándole con torva faz, exclamó Héctor, el de tremolante casco: 
285 Zta?/^. —¡Polidamante! No me place lo que propones de volver a la ciu­

dad y encerrarnos en ella. ¿Aún no os cansáis de vivir dentro de los muros? 
Antes todos los hombres dotados de palabra llamaban a la ciudad de Príamo 
rica en oro y en bronce, pero ya las hermosas joyas desaparecieron de las ca­
sas: muchas riquezas han sido llevadas a la Frigia y a la encantadora Meonia 
para ser vendidas, desde que Zeus se irritó contra nosotros. Y ahora que el 
hijo del artero Cronos me ha concedido alcanzar gloria junto a las naves y 
acorralar contra el mar a los aqueos, no des, ¡oh necio!, tales consejos al pue­
blo. Ningún troyano te obedecerá, porque no lo permitiré. Ea, procedamos 
todos como voy a decir. Cenad en el campamento, sin romper las filas; acor­
daos de la guardia y vigilad todos. Y el troyano que sienta gran temor por 
sus bienes, júntelos y entréguelos al pueblo para que en común se consuman; 
pues es mejor que los disfrute éste que no los aqueos. Mañana, al apuntar la 
aurora, vestiremos la armadura y suscitaremos un reñido combate junto a las 
cóncavas naves. Y si verdaderamente el divino Aquileo pretende salir del 
campamento, le pesará tanto más, cuanto más se arriesgue. Porqúe intento no 
huir de él, sino afrontarle en la batalla horrísona; y alcanzará una gran victo­
ria, o seré yo quien la consiga. Que Enialio es a todos común y suele causar 
la muerte del que matar deseaba. 

310 Así se expresó Héctor, y los teucros le aclamaron, ¡oh necios!, porque 
Palas Atenea les quitó el juicio. ¡Aplaudían todos a Héctor por sus funestos 
propósitos y ni uno siquiera a Polidamante, que les daba un buen consejo! 
Tomaron, pues, la cena en el campamento; y los aqueos pasaron la noche 
dando gemidos y llorando a Patroclo. El Pelida, poniendo sus manos homici­
das sobre el pecho del amigo, dió comienzo a las sentidas lamentaciones, mez­
cladas con frecuentes sollozos. Como el melenudo león a quien un cazador ha 
quitado los cachorros en la poblada selva, cuando vuelve a su madriguera se 
aflige y, poseído de vehemente cólera, recorre los valles en busca de aquel 
hombre; de igual modo, y despidiendo profundos suspiros, dijo Aquileo en­
tre los mirmidones: 

324 Aquileo.—¡Oh dioses! Vanas fueron las palabras que pronuncié un día 
en el palacio para tranquilizar al héroe Menetio, diciendo que a su ilustre hijo 
le llevaría otra vez a Opunte tan pronto como, tomada Ilión, recibiera su par­
te de botín. Zeus no les cumple a los hombres todos sus deseos; y el hado ha 
dispuesto que nuestra sangre enrojezca una misma tierra, aquí en Troya; por­
que ya no me recibirán en su palacio ni el anciano caballero Peleo, ni Tetis, 
mi madre; sino que esta tierra me contendrá en su seno. Ahora, ya que tengo 
de penetrar en la tierra, oh Patroclo, después que tú, no te haré las honras fú­
nebres hasta que traiga las armas y la cabeza de Héctor, tu magnánimo mata-
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dor. Degollaré ante la pira, para vengar tu muerte, doce hijos de ilustres tro-
yanos. Y en tanto permanezcas tendido junto a las corvas naves, te rodearán, 
llorando noche y día, las troyanas y dardanias de profundo seno que conquis­
tamos con nuestro valor y la ingente lanza, al entrar a saco opulentas ciudades 
de hombres de voz articulada. 

343 Cuando esto hubo dicho, el divino Aquileo mandó a sus compañeros que 
pusieran al fuego un gran trípode para que cuanto antes le lavaran a Patroclo 
las manchas de sangre. Y ellos colocaron sobre el ardiente fuego una caldera 
propia para baños, sostenida por un trípode; llenáronla de agua, y metiendo 
leña debajo la encendieron: el fuego rodeó la caldera y calentó el agua. Cuan­
do ésta hirvió en la caldera de bronce reluciente, lavaron el cadáver, ungié­
ronlo con pingüe aceite y taparon las heridas con un ungüento que tenía 
nueve años; después, colocándolo en el lecho, lo envolvieron de pies a ca­
beza en fina tela de lino y lo cubrieron con un velo blanco. Los mirmidones 
pasaron la noche alrededor de Aquileo, el de los pies ligeros, dando gemidos 
y llorando a Patroclo. Y Zeus habló de este modo a Hera, su hermana y es­
posa: 

357 Zeus.—Lograste al fin, Hera veneranda, la de ojos de novilla, que Aqui­
leo, ligero de pies, volviera a la batalla. Sin duda nacieron de ti los melenu­
dos aqueos. 

seo Respondió Hera veneranda, la de ojos de novilla: 
36i ^^ .—¡Ter r ib i l í s imo Cronida! ¡Qué palabras proferiste! Si un hombre, 

no obstante su condición de mortal y no saber tanto, puede realizar su propó­
sito contra otro hombre, ¿cómo yo, que me considero la primera de las diosas 
por mi abolengo y por llevar el nombre de esposa tuya, de t i que reinas so­
bre los inmortales todos, no había de causar males a los teneros estando i r r i ­
tada contra ellos? 

368 Así éstos conversaban. Tetis, la de argénteos pies, llegó al palacio im­
perecedero de Hefesto, que brillaba como una estrella, lucía entre los de 
las deidades, era de bronce y habíalo edificado el cojo en persona. Halló al 
dios bañado en sudor y moviéndose en torno de los fuelles, pues fabricaba 
veinte trípodes que debían permanecer arrimados a la pared del bien cons­
truido palacio y tenían ruedas de oro en los pies para que de propio impulso 
pudieran entrar donde los dioses se congregaban y volver a la casa. ¡Cosa ad­
mirable! Estaban casi terminados, faltándoles tan sólo las labradas asas, y el 
dios preparaba los clavos para pegárselas. Mientras hacía tales obras con sa­
bia inteligencia, llegó Tetis, la diosa de argénteos pies. La bella Caris, que 
llevaba luciente diadema y era esposa del ilustre cojo, vióla venir, salió a reci­
birla, y, asiéndola por la mano, le dijo: 

385 Caris.—I?QV qué, oh Tetis, la de largo peplo, venerable y cara, vienes 
a nuestro palacio? Antes no solías frecuentarlo. Pero, sigúeme, y te ofreceré 
los dones de la hospitalidad. 

388 Dichas estas palabras, la divina entre las diosas introdujo a Tetis y la 
hizo sentar en un hermoso trono labrado, tachonado con clavos de plata y pro­
visto de un escabel para los pies. Y llamando a Hefesto, ilustre artífice, le dijo: 
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392 Caris.—¡Hefesto! Ven acá, pues Tetis te necesita para algo. 
393 Respondió el ilustre cojo de ambos pies: 
394 Hefesto.—Respetable y veneranda es la diosa que ha venido a este pala­

cio. Fué mi salvadora cuando me tocó padecer, pues vime arrojado del cielo 
y caí a lo lejos por la voluntad de mi insolente madre, que me quería ocultar 
a causa de la cojera. Entonces mi corazón hubiera tenido que soportar terri­
bles penas, si no me hubiesen acogido en su seno Eurínome y Tetis; Euríno-
me, hija del refluente Océano. Nueve años viví con ellas fabricando muchas 
piezas de bronce—broches, redondos brazaletes, sortijas y collares—en una 
cueva profunda, rodeada por la inmensa, murmurante y espumosa corriente 
del Océano. De todos los dioses y los mortales hombres, sólo lo sabían Tetis y 
Eurínome, las mismas que antes me salvaron. Hoy que Tetis, la de hermosas 
trenzas, viene a mi casa, tengo que pagarle el beneficio de haberme conserva­
do la vida. Sírvele hermosos presentes de hospitalidad, mientras recojo los 
fuelles y demás herramientas. 

410 Dijo; y levantóse de cabe al yunque el gigantesco e infatigable numen 
que al andar cojeaba arrastrando sus gráciles piernas. Apartó de la llama los 
fuelles y puso en un arcón de plata las herramientas con que trabajaba; enju­
góse con una esponja el sudor del rostro, de las manos, del vigoroso cuello y 
del velludo pecho; vistió la túnica; tomó el fornido cetro, y salió cojeando, 
apoyado en dos estatuas de oro que eran semejantes a vivientes jóvenes, pues 
tenían inteligencia, voz y fuerza, y hallábanse ejercitadas en las obras propias 
de los inmortales dioses. Ambas sostenían cuidadosamente a su señor, y éste, 
andando, se sentó en un trono reluciente cerca de Tetis, asió la mano de la 
deidad, y le dijo: 

424 Hefesto.—¿Por qué, oh Tetis, la de largo peplo, venerable y cara, vie­
nes a nuestro palacio? Antes no solías frecuentarlo. Di qué deseas; mi corazón 
me impulsa a ejecutarlo, si puedo ejecutarlo y es hacedero. 

423 Respondióle Tetis, derramando lágrimas: 
429 Tetis. — ¡Hefesto! ¿Hay alguna entre las diosas del Olimpo que haya su­

frido en su ánimo tantos y tan graves pesares como a mí me ha enviado el 
Cronida Zeus? De las ninfas del mar, únicamente a mí me sujetó a un hombre, 
a Peleo Eácida, y tuve que tolerar, contra toda mi voluntad, el tálamo de un 
hombre que yace ya en el palacio, rendido a la triste vejez. Ahora me envía 
otros males: concedióme que pariera y alimentara un hijo insigne entre los 
héroes, que creció semejante a un árbol, lo crié como a una planta en terreno 
fértil y lo mandé a Ilión en las corvas naves, para que combatiera con los ten­
eros; y ya no le recibiré otra vez, porque no volverá a mi casa, a la mansión 
de Peleo. Mientras vive y ve la luz del sol está angustiado, y no puedo, aun­
que a él me acerque, llevarle socorro. Los aqueos le habían asignado, como 
recompensa, una joven, y el rey Agamenón se la quitó de las manos. Apesa­
dumbrado por tal motivo, consumía su corazón; pero los teneros acorralaron 
a los aqueos junto a los bajeles y no les dejaban salir del campamento, y los 
próceres argivos intercedieron con Aquileo y le ofrecieron espléndidos rega­
los. Entonces, aunque se negó a librarles de la ruina, hizo que vistiera sus 
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armas Patroclo y envióle a la batalla con muchos hombres. Combatieron todo 
el día en las puertas Esceas; y los aqueos hubieran destruido la ciudad, a no 
haber sido por Apolo, el cual mató entre los combatientes delanteros al esfor­
zado hijo de Menetio, que tanto estrago causaba, y dió gloria a Héctor. Y yo 
vengo a abrazar tus rodillas por si quieres dar a mi hijo, cuya vida ha de ser 
breve, escudo, casco, hermosas grebas ajustadas con broches, y coraza; pues 
las armas que tenía las perdió su fiel amigo al morir a manos de los teneros, 
y Aquileo yace en tierra con el corazón afligido. 

452 Contestóle el ilustre cojo de ambos pies: 
463 He/esto.—Cobra ánimo y no te apures por las armas. Ojalá pudiera 

ocultarlo a la muerte horrísona cuando el terrible destino se le presente, como 
tendrá una hermosa armadura que admirarán cuantos la vean. 

468 Así habló; y dejando a la diosa, encaminóse a los fuelles, los volvió hacia 
la llama y les mandó que trabajasen. Estos soplaban en veinte hornos, despi­
diendo un aire que avivaba el fuego y era de varias clases: unas veces fuerte, 
como lo necesita el que trabaja de prisa, y otras al contrario, según Hefesto 
lo deseaba y la obra lo requería. El dios puso al fuego duro bronce, estaño, 
oro precioso y plata; colocó en el tajo el gran yunque, y cogió con una mano 
el pesado martillo y con la otra las tenazas. 

478 Hizo lo primero de todo un escudo grande y fuerte, de variada labor, 
con triple cenefa brillante y reluciente, provisto de una abrazadera de plata. 
Cinco capas tenía el escudo, y en la superior grabó el dios muchas artísticas 
figuras, con sabia inteligencia. 

483 Allí puso la tierra, el cielo, el mar, el sol infatigable y la luna llena; allí 
las estrellas que el cielo coronan, las Pléyades, las Híades, el robusto Orión 
y la Osa, llamada por sobrenombre el Carro, la cual gira siempre en el mismo 
sitio, mira a Orión y es la única que deja de bañarse en el Océano. 

490 Allí representó también dos ciudades de hombres dotados de palabra. 
En la una se celebraban bodas y festines: las novias salían desús habitaciones 
y eran acompañadas por la ciudad a la luz de antorchas encendidas, oíanse re­
petidos cantos de himeneo, jóvenes danzantes formaban ruedos, dentro de los 
cuales sonaban flautas y cítaras, y las matronas admiraban el espectáculo des­
de los vestíbulos de las casas.—Los hombres estaban reunidos en el ágora, 
pues se había suscitado una contienda entre dos varones acerca de la multa 
que debía pagarse por un homicidio: el uno, declarando ante el pueblo, afir­
maba que ya la tenía satisfecha; el otro negaba haberla recibido, y ambos de­
seaban terminar el pleito presentando testigos. El pueblo se hallaba dividido 
en dos bandos que aplaudían sucesivamente a cada litigante; los heraldos 
aquietaban a la muchedumbre, y los ancianos, sentados sobre pulimentadas 
piedras en sagrado círculo, tenían en las manos los cetros de los heraldos, de 
voz potente, y levantándose uno tras otro publicaban el juicio que habían for­
mado. En el centro estaban los dos talentos de oro que debían darse al que 
mejor demostrara la justicia de su causa. 

509 La otra ciudad aparecía cercada por dos ejércitos cuyos individuos, re­
vestidos de lucientes armaduras, no estaban acordes: los del primero deseaban 
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arruinar la plaza, y los otros querían dividir en dos partes cuantas riquezas 
encerraba la agradable población. Pero los ciudadanos aún no se rendían, y 
preparaban secretamente una emboscada. Mujeres, niños y ancianos, subidos 
en la muralla, la defendían. Los sitiados marchaban, llevando al frente a Ares 
y a Palas Atenea, ambos de oro y con áureas vestiduras, hermosos, grandes, 
armados y distinguidos, como dioses; pues los hombres eran de estatura me­
nor. Luego, en el lugar escogido para la emboscada, que era a orillas de un 
río y cerca de un abrevadero que utilizaba todo el ganado, sentábanse, cubier­
tos de reluciente bronce, y ponían dos centinelas avanzados para que les avi­
saran la llegada de las ovejas y de los bueyes de retorcidos cuernos. Pronto se 
presentaban los rebaños con dos pastores que se recreaban tocando la zampo-
ña, sin presentir la asechanza. Cuando los emboscados los veían venir, corrían 
a su encuentro y al punto se apoderaban de los rebaños de bueyes y de los 
magníficos hatos de blancas ovejas y mataban a los guardianes. Los sitiadores, 
que se hallaban reunidos en junta, oían el vocerío que se alzaba en torno de 
los bueyes, y montando ágiles corceles, acudían presurosos. Pronto se traba­
ba a orillas del río una batalla en la cual heríanse unos a otros con broncíneas 
lanzas. Allí se agitaban la Discordia, el Tumulto y la funesta Parca, que a un 
tiempo cogía a un guerrero vivo y recientemente herido y a otro ileso, y arras­
traba, asiéndolo de los pies, por el campo de la batalla a un tercero que ya ha­
bía muerto; y el ropaje que cubría su espalda estaba teñido de sangre hu­
mana. Movíanse todos como hombres vivos, peleaban y retiraban los muertos. 

541 Representó también una blanda tierra noval, un campo fértil y vasto que 
se labraba por tercera vez: acá y acullá muchos labradores guiaban las yuntas, 
y al llegar al confín del campo, un hombre les salía al encuentro y les daba 
una copa de dulce vino; y ellos volvían atrás, abriendo nuevos surcos, y de­
seaban llegar al otro extremo del noval profundo. Y la tierra que dejaban a 
su espalda negreaba y parecía labrada, siendo toda de oro; lo cual constituía 
una singular maravilla. 

550 Grabó asimismo un campo real donde los jóvenes segaban las mieses con 
hoces afiladas: muchos manojos caían al suelo a lo largo del surco, y con ellos 
formaban gavillas los atadores. Tres eran éstos, y unos rapaces cogían los ma­
nojos y se los llevaban a brazados. En medio, de pie en un surco, estaba el rey 
sin desplegar los labios, con el corazón alegre y el cetro en la mano. Debajo 
de una encina, los heraldos preparaban para el banquete un corpulento buey 
que habían matado. Y las mujeres aparejaban la comida de los trabajadores, 
haciendo abundantes puches de blanca harina. 

56i También entalló una hermosa viña de oro cuyas cepas, cargadas de ne­
gros racimos, estaban sostenidas por rodrigones de plata. Rodeábanla un foso 
de negruzco acero y un seto de estaño, y conducía a ella un solo camino por 
donde pasaban los acarreadores ocupados en la vendimia. Doncellas y mance­
bos, pensando en cosas tiernas, llevaban el dulce fruto en cestos de mimbre; 
un muchacho tañía suavemente la harmoniosa cítara y entonaba con tenue voz 
un hermoso lino, y todos le acompañaban cantando, profiriendo voces de jú­
bilo y golpeando con los pies el suelo. 
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573 Puso luego un rebaño de vacas de erguida cornamenta: los animales eran 
de oro y estaño, y salían del establo, mugiendo, para pastar a orillas de un 
sonoro río, junto a un flexible cañaveral. Cuatro pastores de oro guiaban alas 
vacas y nueve canes de pies ligeros los seguían. Entre las primeras vacas, dos 
terribles leones habían sujetado y conducían a un toro que daba fuertes mu­
gidos. Perseguíanlos mancebos y perros. Pero los leones lograban desgarrar 
la piel del corpulento toro y tragaban los intestinos y la negra sangre; mien­
tras los pastores intentaban, aunque inútilmente, estorbarlo, y azuzaban a los 
ágiles canes: éstos se apartaban de los leones sin morderlos, ladraban desde 
cerca y rehuían el encuentro de las fieras. 

587 Hizo también el ilustre cojo de ambos pies un gran prado en hermoso 
valle, donde pacían las candidas ovejas, con establos, chozas techadas y 
apriscos. 

590 El ilustre cojo de ambos pies puso luego una danza como la que Dédalo 
concertó en la vasta Cnoso en obsequio de Ariadna, la de lindas trenzas. Man­
cebos y doncellas de rico dote, cogidos de las manos, se divertían bailando: 
éstas llevaban vestidos de sutil lino y bonitas guirnaldas, y aquéllos, túnicas 
bien tejidas y algo lustrosas, como frotadas con aceite, y sables de oro suspen­
didos de argénteos tahalíes. Unas veces, moviendo los diestros pies, daban 
vueltas a la redonda con la misma facilidad con que el alfarero, sentándose, 
aplica su mano al torno y lo prueba para ver si corre, y en otras ocasiones se 
colocaban por hileras y bailaban separadamente. Gentío inmenso rodeaba el 
baile y se holgaba en contemplarlo. Entre ellos un divino aedo cantaba, acom­
pañándose con la cítara; y así que se oía el preludio, dos saltadores hacían ca­
briolas en medio de la muchedumbre. 

606 En la orla del sólido escudo representó la poderosa corriente del río 
Océano. 

609 Después que construyó el grande y fuerte escudo, hizo para Aquileo una 
coraza más reluciente que el resplandor del fuego; un sólido casco, hermoso, 
labrado, de áurea cimera, que a sus sienes se adaptara, y unas grebas de dúc­
til estaño. 

e n Cuando el ilustre cojo de ambos pies hubo fabricado todas las armas, 
entrególas a la madre de Aquileo. Y Tetis saltó, como un gavilán desde el ne­
vado Olimpo, llevando la reluciente armadura que Hefesto había construido. 
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RENUNCIAMIENTO DE L A CÓLERA 

A Aurora, de azafranado velo, se levantaba de la corriente del Océano 
para llevar la luz a los dioses y a los hombres, cuando Tetis llegó a las 
naves con la armadura que Hefesto le había entregado. Halló al hijo 

querido reclinado sobre el cadáver de Patroclo, llorando ruidosamente y en 
torno suyo a muchos amigos que derramaban lágrimas. La divina entre las dio­
sas se puso en medio, asió la mano de Aquileo, y hablóle de este modo: 

8 Tetis.—¡Hijo mío! Aunque estamos afligidos, dejemos que ésé yazga, 
ya que sucumbió por la voluntad de los dioses; y tú recibe la armadura fabri­
cada por Hefesto, tan excelente y bella como jamás varón alguno la haya lle­
vado para proteger sus hombros. 

12 La diosa, apenas acabó de hablar, colocó en el suelo delante de Aquileo 
las labradas armas, y éstas resonaron. A todos los mirmidones les sobrevino 
temblor; y sin atreverse a mirarlas de frente, huyeron espantados. Mas Aqui­
leo, así que las vió, sintió que se le recrudecía la cólera; los ojos le centellea­
ron terriblemente, como una llama, debajo de los párpados; y el héroe se go­
zaba teniendo en las manos el espléndido presente de la deidad. Y cuando 
hubo deleitado su ánimo con la contemplación de la labrada armadura, dirigió 
a su madre estas aladas palabras: 

21 Aquileo. — ¡Madre mía! El dios te ha dado unas armas como es natural 
que sean las obras de los inmortales y como ningún hombre mortal las hiciera. 
Ahora me armaré, pero temo que mientras tanto penetren las moscas por las 
heridas que el bronce causó al esforzado hijo de Menetio, engendren gusanos, 
desfiguren el cuerpo—pues le falta la vida—y corrompan todo el cadáver. 

28 Respondióle Tetis, la diosa de argénteos pies: 
29 Tetis.—Hijo, no te turbe el ánimo tal pensamiento. Yo procuraré apar­

tar los importunos enjambres de moscas, que se ceban en la carne de los varo­
nes muertos en la guerra. Y aunque estuviera tendido un año entero, su cuerpo 
se conservaría igual que ahora o mejor todavía. Tú convoca al agora a los hé­
roes aqueos, renuncia a la cólera contra Agamenón, pastor de pueblos, ármate 
en seguida para el combate y revístete de valor. 

37 Dicho esto, infundióle fortaleza y audacia, y echó unas gotas de ambro­
sía y rojo néctar en la nariz de Patroclo, para que el cuerpo se hiciera inco­
rruptible. 
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40 El divino Aquileo se encaminó a la orilla del mar, y dando horribles vo­
ces, convocó a los héroes aqueos. Y cuantos solían quedarse en el recinto de 
las naves, y hasta los pilotos que las gobernaban y como despenseros distri­
buían los víveres, fueron entonces al ágora; porque Aquileo se presentaba, 
después de haber permanecido alejado del triste combate durante mucho tiem­
po. El intrépido Tidida y el divino Odiseo, servidores de Ares, acudieron co­
jeando, apoyándose en el arrimo de la lanza—aún no tenían curadas las gra­
ves heridas,—y se sentaron delante de todos. Agamenón, rey de hombres, lle­
gó el último y también estaba herido, pues Coón Antenórida habíale clavado 
su broncínea pica durante la encarnizada lucha. Cuando todos los aqueos se hu­
bieron congregado, levantándose entre ellos dijo Aquileo, el de los pies ligeros: 

56 Aquileo.—¡ Atrida! Mejor hubiera sido para entrambos, para t i y para mí, 
continuar unidos que sostener, con el corazón angustiado, roedora disputa por 
una joven. Así la hubiese muerto Artemis en las naves con una de sus fle­
chas, el mismo día que la cautivé al tomar a Lirneso; y no habrían mordido el 
anchuroso suelo tantos aqueos como sucumbieron a manos del enemigo mien­
tras duró mi cólera. Para Héctor y los troyanos fué el beneficio, y me figuro 
que los aqueos se acordarán largo tiempo de nuestra disputa. Mas dejemos lo 
pasado, aunque nos hallemos afligidos, puesto que es preciso refrenar el furor 
del pecho. Desde ahora depongo la cólera, que no sería razonable estar siem­
pre irritado. Mas, ea, incita a los melenudos aqueos a que peleen; y veré, 
saliendo al encuentro de los troyanos, si querrán pasar la noche junto a los 
bajeles. Creo que con gusto se entregará al descanso el que logre escapar del 
feroz combate, puesto en fuga por mi lanza. 

74 Así habló; y los aqueos, de hermosas grebas, holgáronse de que el mag­
nánimo Pellón renunciara a la cólera. Y el rey de hombres Agamenón les dijo 
desde su asiento, sin levantarse en medio del concurso: 

78 Agamenón.—¡Oh amigos, héroes dáñaos, servidores de Ares! Bueno será 
que escuchéis sin interrumpirme, pues lo contrario molesta hasta al que está 
ejercitado en hablar. ¿Cómo se podría oír o decir algo en medio del tumulto 
producido por muchos hombres? Turbaríase el orador aunque fuese elocuente. 
Yo me dirigiré al Pelida; pero vosotros, los demás argivos, prestadme atención 
y cada uno penetre bien mis palabras. Muchas veces los aqueos me han dirigido 
las mismas palabras, increpándome por lo ocurrido, y yo no soy el culpable, 
sino Zeus, la Parca y Erinis, que vaga en las tinieblas; los cuales hicieron pade­
cer a mi alma, durante el ágora, cruel ofuscación el día en que le arrebaté a 
Aquileo la recompensa. Mas, ¿qué podía hacer? La divinidad es quien lo dispo­
ne todo. Hija veneranda de Zeus es la perniciosa Ate, a todos tan funesta: sus 
pies son delicados y no los acerca al suelo, sino que anda sobre las cabezas de 
los hombres, a quienes causa daño, y se apodera de uno, por lo menos, de los 
que contienden. En otro tiempo füé aciaga para el mismo Zeus, que es tenido 
por el más poderoso de los hombres y de los dioses; pues Hera, no obstante 
ser hembra, le engañó cuando Alcmena había de parir al fornido Heracles en 
Tebas, ceñida de hermosas murallas. El dios, gloriándose, dijo así ante todas 
las deidades: «Oídme todos, dioses y diosas, para que os manifieste lo que en el 

29 
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pecho mi corazón me dicta. Hoy Ilitia, la que preside los partos, sacará a luz 
un varón que, perteneciendo a la familia de los hombres engendrados de mi 
sangre, reinará sobre todos sus vecinos.» Y hablándole con astucia, le replicó 
la venerable Hera: «Mentirás, y no llevarás al cabo lo que dices. Y si no, ea, 
Olímpico, jura solemnemente que reinará sobre todos sus vecinos el niño que, 
perteneciendo a la familia de los hombres engendrados de tu sangre, caiga hoy 
entre los pies de una mujer.» Así dijo; Zeus, no sospechando el dolo, prestó 
el gran juramento que tan funesto le había de ser. Pues Hera dejó en raudo 
vuelo la cima del Olimpo, y pronto llegó a Argos de Acaya, donde vivía la 
esposa ilustre de Estáñelo Perseíada; y como ésta se hallara encinta de siete 
meses cumplidos, la diosa sacó a luz el niño, aunque era prematuro, y retardó 
el parto de Alcmena, deteniendo a las Ilitias. Y en seguida participóselo a Zeus 
Cronida, diciendo: «¡Padre Zeus, fulminador! Una noticia tengo que darte. Ya 
nació el noble varón que reinará sobre los argivos:.Euristeo, hijo de Esténelo 
Perseíada, descendiente tuyo. No es indigno de reinar sobre aquéllos.» Así 
dijo, y un agudo dolor penetró el alma del dios, que, irritado en su corazón, 
cogió a Ate por los nítidos cabellos y prestó solemne juramento de que Ate, 
tan funesta a todos, jamás volvería al Olimpo y al cielo estrellado. Y volteán­
dola con la mano, la arrojó del cielo. En seguida llegó Ate a los campos culti­
vados por los hombres. Y Zeus gemía por causa de ella, siempre que contem­
plaba a su hijo realizando los penosos trabajos que Euristeo le iba imponiendo. 
Por esto, cuando el gran Héctor, el de tremolante casco, mataba a los argivos 
junto a las popas de las naves, yo no podía olvidarme de Ate, cuyo funesto 
influjo había experimentado. Pero ya que falté y Zeus me hizo perder el juicio, 
quiero aplacarte y hacerte muchos regalos, y tú ve al combate y anima a los 
demás guerreros. Voy a darte cuanto ayer te ofreció en tu tienda el divino 
Odiseo. Y si quieres, aguarda, aunque estés impaciente por combatir, y mis 
servidores traerán de la nave los presentes para que veas si son capaces de 
apaciguar tu ánimo los que te brindo. 

145 Respondióle Aquileo, el de los pies ligeros: 
146 Aquileo.—¡Atrida gloriosísimo, rey de hombres Agamenón! Luego po­

drás regalarme estas cosas, como es justo, o retenerlas. Ahora pensemos so­
lamente en la batalla. Preciso es que no perdamos el tiempo hablando, ni difi­
ramos la acción—la gran empresa está aún por acabar,—para que vean nue­
vamente a Aquileo entre los combatientes delanteros, aniquilando con su bron­
cínea lanza las falanges teucras. Y vosotros pensad también en combatir con 
los enemigos. 

154 Contestó el ingenioso Odiseo: 
155 Odiseo.—Aunque seas valiente, deiforme Aquileo, no exhortes a los 

aqueos a que peleen en ayunas con los teneros, cerca de Ilión; que no durará 
poco tiempo la batalla cuando las falanges vengan a las manos y la divinidad 
excite el valor de ambos ejércitos. Ordénales, por el contrario, a los aqueos 
que en las veleras naves se harten de manjares y vino, pues esto da fuerza y 
valor. Estando en ayunas no puede el varón combatir todo el día, hasta la 
puesta del sol, con el enemigo; aunque su corazón lo desee, los miembros se 
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le entorpecen sin que él lo advierta, le rinden el hambre y la sed, y las rodi­
llas se le doblan al andar. Pero el que pelea todo el día con los enemigos, sa­
ciado de vino y de manjares, tiene en el pecho un corazón audaz y sus miem­
bros no se cansan hasta que todos se han retirado de la lid. Ea, despide las 
tropas y manda que preparen el desayuno; el rey de hombres Agamenón trai­
ga los regalos en medio del agora para que los vean todos los aqueos con sus 
propios ojos y te regocijes en el corazón; jure el Atrida, de pie entre los ar-
givos, que nunca subió al lecho de Briseida ni se juntó con ella, como es cos­
tumbre, oh rey, entre hombres y mujeres; y tú, Aquileo, procura tener en el 
pecho un ánimo benigno. Que luego se te ofrezca en el campamento un esplén­
dido banquete de reconciliación, para que nada falte de lo que se te debe. Y 
el Atrida sea en adelante más justo con todos; pues no se puede reprender 
que se apacigüe a un rey, a quien primero se injurió. 

184 Dijo entonces el rey de hombres Agamenón: 
185 Agamenón.—Con agrado escuché tus palabras, Laertíada, pues en todo 

lo que narraste y expusiste has sido oportuno. Quiero hacer el juramento: mi 
ánimo me lo aconseja, y no será para un perjurio mi invocación a la divinidad. 
Aquileo aguarde, aunque esté impaciente por combatir, y los demás continuad 
reunidos aquí hasta que traigan de mi tienda los presentes y consagremos con 
un sacrificio nuestra fiel amistad. A t i mismo te lo encargo y ordeno: escoge 
entre los jóvenes aqueos los más principales; y encaminándoos a mi nave, traed 
cuanto ayer ofrecimos a Aquileo, sin dejar las mujeres. YTaltibio, atravesan­
do el anchuroso campamento aqueo, vaya a buscar y prepare un jabalí para 
inmolarlo a Zeus y al Sol. 

198 Replicó Aquileo, el de los pies ligeros: 
199 Aquileo. — ¡Atrida gloriosísimo, rey de hombres Agamenón! Todo esto 

debierais hacerlo cuando se suspenda el combate y no sea tan grande el ardor 
que inflama mi pecho. ¡Yacen insepultos los que mató Héctor Priámida cuan­
do Zeus le dió gloria, y vosotros nos aconsejáis que comamos! Yo mandaría a 
los aqueos que combatieran en ayunas, sin tomar nada; y que a la puesta del 
sol, después de vengar la afrenta, celebraran un gran banquete. Hasta enton­
ces no han de entrar en mi garganta ni manjares ni bebidas, a causa de la muer­
te de mi compañero; el cual yace en la tienda, atravesado por el agudo bron­
ce, con los pies hacia el vestíbulo y rodeado de amigos que le lloran. Por esto, 
aquellas cosas en nada interesan a mi espíritu, sino tan sólo la matanza, la 
sangre y el triste gemir de los guerreros. 

215 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
216 Odiseo.—¡Oh Aquileo, hijo de Peleo, el más valiente de todos los aqueos! 

Eres más fuerte que yo y me superas no poco en el manejo de la lanza; pero 
te aventajo mucho en el pensar, porque nací antes y mi experiencia es mayor. 
Acceda, pues, tu corazón a lo que voy a decir. Pronto se cansan los hombres 
de pelear, si, haciendo caer el bronce muchas espigas al suelo, la mies es esca­
sa porque Zeus, el árbitro de la guerra humana, inclina al otro lado la balan­
za. No es justo que los aqueos lloren al muerto con el vientre, pues siendo 
tantos los que sucumben unos en pos de otros todos los días, ¿cuándo podría-
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mos respirar sin pena? Se debe enterrar con ánimo firme al que muere y llo­
rarle un día, y luego cuantos hayan escapado del combate funesto piensen en 
comer y beber para vestir otra vez el indomable bronce y pelear continuamen­
te y con más tesón aún contra los enemigos. Ningún guerrero deje de salir 
aguardando otra exhortación, que para su daño la esperará quien se quede 
junto a las naves argivas. Vayamos todos juntos y excitemos al cruel Ares 
contra los teneros, domadores de caballos. 

238 Dijo; mandó que le siguiesen los hijos del glorioso Néstor, Meges Fili-
da. Toante, Meríones, Licomedes Creontíada y Melanipo, y encaminóse con 
ellos a la tienda de Agamenón Atrida. Y apenas hecha la proposición, ya es­
taba cumplida. Lleváronse de la tienda los siete trípodes que el Atrida había 
ofrecido, veinte calderas relucientes y doce caballos; e hicieron salir siete mu­
jeres, diestras en primorosas labores, y a Briseida, la de hermosas mejillas, 
que fué la octava. A l volver, Odiseo iba delante con los diez talentos de oro 
que él mismo había pesado, y le seguían los jóvenes aqueos con los presentes. 
Pusiéronlo todo en medio del ágora; alzóse Agamenón, y al lado del pastor de 
hombres se puso Taltibio, cuya voz parecía la de una deidad, sujetando con 
la mano a un jabalí. El Atrida sacó el cuchillo que llevaba colgado junto a la 
gran vaina de la espada, cortó por primicias algunas cerdas del jabalí y oró, 
levantando las manos a Zeus; y todos los argivos, sentados en silencio y en 
buen orden, escuchaban las palabras del rey. Éste, alzando los ojos al anchu­
roso cielo, hizo esta plegaria: 

258 Agamenón.—Sean testigos Zeus, el más excelso y poderoso de los dioses, 
y luego la Tierra, el Sol y las Erinies que debajo de la tierra castigan a los 
muertos que fueron perjuros, de que jamás he puesto la mano sobre la joven 
Briseida para yacer con ella ni para otra cosa alguna; sino que en mi tienda 
ha permanecido intacta. Y si en algo perjurare, envíenme los dioses los mu­
chísimos males con que castigan al que, jurando, contra ellos peca. 

266 Dijo; y con el cruel bronce degolló el jabalí que Taltibio arrojó, hacién­
dole dar vueltas, al gran abismo del espumoso mar para pasto de los peces. 
Y Aquileo, levantándose entre los belicosos argivos, habló en estos términos: 

270 Aquileo.—¡Zeus padre! Grandes son los infortunios que mandas a los 
hombres. Jamás el Atrida me hubiera suscitado el enojo en el pecho, ni hu­
biese tenido poder para arrebatarme la joven contra mi voluntad; pero sin 
duda quería Zeus que muriesen muchos aqueos. Ahora id a comer para que 
luego trabemos el combate. 

276 Así se expresó; y al momento disolvió el ágora. Cada uno volvió a su 
respectiva nave. Los magnánimos mirmidones se hicieron cargo de los presen­
tes, y llevándolos hacia el bajel del divino Aquileo, dejáronlos en la tienda, 
dieron sillas a las mujeres, y servidores ilustres guiaron a los caballos al sitio 
en que los demás estaban. 

282 Briseida, que a la áurea Afrodita se asemejaba, cuando vió a Patroclo 
atravesado por el agudo bronce, se echó sobre el mismo y prorrumpió en fuer­
tes sollozos, mientras con las manos se golpeaba el pecho, el delicado cuello 
y el lindo rostro. Y llorando aquella mujer semejante a una diosa, así decía: 
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287 Briseida. — \Oh. Patroclo, amigo carísimo al corazón de esta desventura­
da! Vivo te dejé al partir de la tienda, y te encuentro difunto al volver, oh 
príncipe de hombres. ¡Cómo me persigue una desgracia tras otra! V i al hom­
bre a quien me entregaron mi padre y mi venerable madre, atravesado por el 
agudo bronce al pie de los muros de la ciudad; y los tres hermanos queridos 
que una misma madre me diera, murieron también. Pero tú, cuando el ligero 
Aquileo mató a mi esposo y tomó la ciudad del divino Mines, no me dejabas 
llorar, diciendo que lograrías que yo fuera la mujer legítima del divino Aqui­
leo, que éste me llevaría en su nave a Ptía y que allí, entre los mirmidones, 
celebraríamos el banquete nupcial. Y ahora que has muerto, no me cansaré de 
llorar por t i , que siempre has sido afable. 

301 Así dijo llorando, y las mujeres sollozaron, aparentemente por Patroclo, 
y en realidad por sus propios males. Los caudillos aqueos se reunieron en 
torno de Aquileo y le suplicaron que comiera; pero él se negó, dando suspiros: 

305 Aquileo.—Yo os ruego, si alguno de mis compañeros quiere obedecer­
me aún, que no me invitéis a saciar el deseo de comer o de beber; porque un 
grave dolor se apodera de mí. Aguardaré hasta la puesta del sol y soportaré 
la fatiga. 

309 Así diciendo, despidió a los demás reyes, y sólo se quedaron los dos Atr i -
das, el divino Odiseo, Néstor, Idomeneo y el anciano jinete Fénix para distraer 
a Aquileo, que estaba profundamente afligido. Pero nada podía alegrar el co­
razón del héroe, mientras no entrara en sangriento combate. Y acordándose 
de Patroclo, daba hondos y frecuentes suspiros, y así decía: 

315 Aquileo.—En otro tiempo, tú, infeliz, el más amado de los compañeros, 
me servías en esta tienda, diligente y solícito, el agradable desayuno cuando 
los aqueos se daban prisa por trabar el luctuoso combate con los teneros, do­
madores de caballos. Y ahora yaces, atravesado por el bronce, y yo estoy ayu­
no de comida y de bebida, a pesar de no faltarme, por la soledad que de t i 
siento. Nada peor me puede ocurrir; ni que supiera que ha muerto mi padre, 
el cual quizás llora allá en Ptía por no tener a su lado un hijo como yo, mien­
tras peleo con los teneros en país extranjero a causa de la odiosa Helena; ni 
que falleciera mi hijo amado que se cría en Esciros, si el deiforme Neoptólemo 
vive todavía. Antes el corazón abrigaba en mi pecho la esperanza de que sólo 
yo perecería aquí en Troya, lejos de Argos, criador de caballos, y de que tú, 
volviendo a Ptía, irías en una veloz nave negra a Esciros, recogerías a mi hijo 
y le mostrarías todos mis bienes: las posesiones, los esclavos y el palacio de 
elevado techo. Porque me figuro que Peleo ya no existe; y si le queda un poco 
de vida, estará afligido, se verá abrumado por la odiosa vejez y temerá siem­
pre recibir la triste noticia de mi muerte. 

338 Así dijo, llorando, y los caudillos gimieron, porque cada uno se acorda­
ba de aquellos a quienes había dejado en su respectivo palacio. El Cronión, al 
verlos sollozar, se compadeció de ellos, y al instante dirigió a Atenea estas 
aladas palabras: 

342 Zeus.—¡Hija mía! Desamparas de todo en todo a ese eximio varón. ¿Aca­
so tu espíritu ya no se cuida de Aquileo? Hállase junto a las naves de altas 
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popas, llorando a su compañero amado; los demás se fueron a comer, y él si­
gue en ayunas y sin probar bocado. Ea, ve y derrama en su pecho un poco de 
néctar y ambrosía para que el hambre no le atormente. 

349 Con tales palabras instigóle a hacer lo que ella misma deseaba. Atenea 
emprendió el vuelo, cual si fuese un halcón de anchas alas y aguda voz, desde 
el cielo a través del éter. Ya los aqueos se armaban en el ejército, cuando la 
diosa derramó en el pecho de Aquileo un poco de néctar y de ambrosía deli­
ciosa, para que el hambre molesta no hiciera flaquear las rodillas del héroe; y 
en seguida regresó al sólido palacio del prepotente padre. Los guerreros aflu­
yeron a un lugar algo distante de las veleras naves. Cuan numerosos caen los 
copos de nieve que envía Zeus y vuelan helados al impulso del Bóreas, nacido 
en el éter; en tan gran número veíanse salir del recinto de las naves los reful­
gentes cascos, los abollonados escudos, las fuertes corazas y las lanzas de fres­
no. El brillo llegaba hasta el cielo; toda la tierra.se mostraba risueña por los 
rayos que el bronce despedía, y un gran ruido se levantaba de los pies de los 
guerreros. Armábase entre éstos el divino Aquileo: rechinándole los dientes, 
con los ojos centelleantes como encendida llama y el corazón traspasado por 
insoportable dolor, lleno de ira contra los teneros, vestía el héroe la armadura 
regalo del dios Hefesto, que la había fabricado. Púsose en las piernas elegan­
tes grebas ajustadas con broches de plata; protegió su pecho con la coraza; 
colgó del hombro una espada de bronce guarnecida con argénteos clavos y 
embrazó el grande y fuerte escudo cuyo resplandor semejaba desde lejos al 
de la luna. Como aparece el fuego encendido en un sitio solitario en lo alto de 
un monte a los navegantes que vagan por el mar, abundante en peces, porque 
las tempestades los alejaron de sus amigos; de la misma manera, el resplandor 
del hermoso y labrado escudo de Aquileo llegaba al éter. Cubrió después la 
cabeza con el fornido yelmo de crines de caballo que brillaba como un astro; 
y a su alrededor ondearon las áureas y espesas crines que Hefesto había colo­
cado en la cimera. El divino Aquileo probó si la armadura se le ajustaba, y 
si, llevándola puesta, movía con facilidad los miembros; y las armas vinieron 
a ser como alas que levantaban al pastor de hombres. Sacó del estuche la lan­
za paterna, pesada, grande y robusta, que entre todos los aqueos solamen­
te él podía manejar: había sido cortada de un fresno de la cumbre del Pelión 
y regalada por Quirón al padre de Aquileo para que con ella matara héroes. 
En tanto, Automedonte y Alcimo se ocupaban en uncir los caballos: sujetá­
ronlos con hermosas correas, les pusieron el freno en la boca y tendieron las 
riendas hacia atrás, atándolas al fuerte asiento. Sin dilación cogió Autome­
donte el magnífico látigo y saltó al carro. Aquileo, cuya armadura relucía 
como el fúlgido Hiperión, subió también y exhortó con horribles voces a los 
caballos de su padre: 

400 Aquileo.—¡Janto y Balio, ilustres hijos de Podarga! Cuidad de traer sal­
vo a la muchedumbre de los dáñaos al que hoy os guía cuando nos hayamos 
saciado de combatir, y no le dejéis muerto allá como a Patroclo. 

404 Y Janto, el corcel de ligeros pies, bajó la cabeza—sus crines, cayendo 
en torno de la extremidad del yugo, llegaban al suelo,—y habiéndole dotado 
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de voz Hera, la diosa de los niveos brazos, respondió desde debajo del yugo: 
408 Janto.—Hoy te salvaremos aún, impetuoso Aquileo; pero está cercano 

el día de tu muerte, y los culpables no seremos nosotros, sino un dios podero­
so y la Parca cruel. No fué por nuestra lentitud ni por nuestra pereza que los 
teucros quitaron la armadura de los hombros de Patroclo; sino que el más fuer­
te de los dioses, a quien parió Leto, la de hermosa cabellera, matóle entre 
los combatientes delanteros y dió gloria a Héctor. Nosotros correríamos tan 
veloces como el soplo del Céfiro, que es tenido por el más rápido. Pero tam­
bién tú estás destinado a sucumbir a manos de un dios y de un hombre. 

418 Dichas estas palabras, las Erinies le cortaron la voz. Y muy indignado, 
Aquileo, el de los pies ligeros, le dijo: 

420 Aquileo.—¡Janto! ¿Por qué me vaticinas la muerte? Ninguna necesidad 
tienes de hacerlo. Ya sé que mi destino es perecer aquí, lejos de mi padre y 
de mi madre; mas con todo eso, no he de descansar hasta que harte de comba­
te a los teucros. 

424 Dijo; y dando voces, dirigió los solípedos caballos por las primeras filas. 



RAPSODIA X X 

C O M B A T E DE LOS DIOSES 

lENTRAS los aqueos se armaban junto a los corvos bajeles, alrededor de 
t i , oh hijo de Peleo, incansable en la batalla, los teneros se apercibían 
también para el combate en úna eminencia de la llanura. 

4 Zeus ordenó a Temis que, partiendo de las cumbres del Olimpo, en va­
lles abundante, convocase al ágora a los dioses; y ella fué de un lado para 
otro y a todos les mandó que acudieran al palacio de Zeus. No faltó ninguno 
de los ríos, a excepción del Océano; y de cuantas ninfas habitan los bellos 
bosques, las fuentes de los ríos y los herbosos prados, ninguna dejó de pre­
sentarse. Tan luego como llegaban al palacio de Zeus, que amontona las nu­
bes, sentábanse en bruñidos pórticos, que para el padre Zeus había construido 
Hefesto con sabia inteligencia. 

13 Allí, pues, se reunieron. Tampoco el que bate la tierra desobedeció ala 
diosa, sino que, dirigiéndose desde el mar a los dioses, se sentó en medio de 
todos y exploró la voluntad de Zeus: 

i6 Posición.—¿Por qué, oh tú que lanzas encendidos rayos, llamas de nue­
vo a los dioses al ágora? ¿Acaso tienes algún propósito acerca de los teneros 
y de los aqueos? El combate y la pelea vuelven a encenderse entre ambos 
pueblos. 

19 Respondióle Zeus, que amontona las nubes: 
20 Zeus.—Entendiste, tú que bates la tierra, el designio que encierra mi 

pecho y por el cual os he reunido. Me cuido de ellos, aunque van a perecer. 
Yo me quedaré sentado en la cumbre del Olimpo y recrearé mi espíritu con­
templando la batalla; y los demás idos hacia los teneros y los aqueos y cada 
uno auxilie a los que quiera. Pues si Aquileo combatiese solo con los ten­
eros, éstos no resistirían ni un instante la acometida del Pellón, el de los pies 
ligeros. Ya antes huían espantados al verle; y temo que ahora, que tan enfu­
recido tiene el ánimo por la muerte de su compañero, destruya el muro de 
Troya contra la decisión del hado. 

31 Así habló el Cronida y promovió una gran batalla. Los dioses fueron al 
combate divididos en dos bandos: encamináronse a las naves Hera, Palas Ate­
nea, Posidón, que ciñe la tierra, el benéfico Hermes de prudente espíritu, y 
con ellos Hefesto que, orgulloso de su fuerza, cojeaba arrastrando sus gráci­
les piernas; y enderezaron sus pasos a los teneros Ares, el de tremolante cas-
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co, el intonso Febo, Artemis, que se complace en tirar flechas, Leto, el Janto 
y la risueña Afrodita. 

41 Mientras los dioses se mantuvieron alejados de los hombres, mostráronse 
los aqueos muy ufanos porque Aquileo volvía a la batalla después del largo 
tiempo en que se había abstenido de tener parte en la triste guerra; y los ten­
eros se espantaron y un fuerte temblor les ocupó los miembros, tan pronto 
como vieron al Pellón, ligero de pies, que con su reluciente armadura semeja­
ba al dios Ares, funesto a los mortales. Mas luego que las olímpicas deidades 
penetraron por entre la muchedumbre de los guerreros, levantóse la terrible 
Discordia, que enardece a los varones; Atenea daba fuertes gritos, unas veces 
a orillas del foso cavado al pie del muro, y otras en los altos y sonoros promon­
torios; y Ares, que parecía un negro torbellino, vociferaba también y anima­
ba vivamente a los teneros, ya desde el punto más alto de la ciudad, ya corrien­
do por la Colina hermosa, a orillas del Símois. 

54 De este modo los felices dioses, instigando a unos y a otros, los hicieron 
venir a las manos y promovieron una reñida contienda. El padre de los hom­
bres y de los dioses tronó horriblemente en las alturas; Posidón, por debajo, 
sacudió la inmensa tierra y las excelsas cumbres de los montes; y retembla­
ron, así las laderas y las cimas del Ida, abundante en manantiales, como la 
ciudad troyana y las naves aqueas. Asustóse Aidoneo, rey de los infiernos, y 
saltó del trono gritando; no fuera que Posidón, que sacude la tierra, la desga­
rrase y se hicieran visibles las mansiones horrendas y tenebrosas que las mis­
mas deidades aborrecen. ¡Tanto estrépito se produjo cuando los dioses entra­
ron en combate! A l soberano Posidón le hizo frente Febo Apolo con sus ala­
das flechas; a Enialio, Atenea, la diosa de ojos de lechuza; a Hera, Ártemis, que 
lleva arco de oro, ama el bullicio de la caza, se complace en tirar saetas y es 
hermana del que hiere de lejos; a Leto, el poderoso y benéfico Hermes; y a 
Hefesto, el gran río de profundos vórtices, llamado por los dioses Janto y por 
los hombres Eseamandro. 

75 Así los dioses salieron al encuentro los unos de los otros. Aquileo de­
seaba romper por el gentío en derechura a Héctor Priámida, pues el ánimo le 
impulsaba a saciar con la sangre del héroe a Ares, infatigable luchador. Mas 
Apolo, que enardece a los guerreros, movió a Eneas a oponerse al Pellón, 
infundiéndole gran valor y hablándole así, después de tomar la voz y la figura 
de Licaón, hijo de Príamo: 

83 ^ 7 / 0 . — ¡ E n e a s , consejero de los teneros! ¿Qué es de aquellas amenazas 
hechas por t i en los banquetes de los reyes troyanos, de que saldrías a com­
batir con el Pelida Aquileo? 

86 Y a su vez Eneas le respondió diciendo: 
87 ^ Ó ^ . —¡Priámida! ¿Por qué me ordenas que luche, sin desearlo mi vo­

luntad, con el animoso Pellón? No fuera la primera vez que me viese frente a 
Aquileo, el de los pies ligeros: en otro tiempo, cuando vino adonde pacían 
nuestras vacas y tomó a Lirneso y a Pédaso, persiguióme por el Ida con su 
lanza; y Zeus me salvó, dándome fuerzas y agilitando mis rodillas. Sin su ayu­
da hubiese sucumbido a manos de Aquileo y de Atenea, que le precedía, le 

3° 
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daba la victoria y le animaba a matar léleges y troyanos con la broncínea 
lanza. Por eso ningún hombre puede combatir con Aquileo, porque a su lado 
asiste siempre alguna deidad que le libra de la muerte. En cambio, su lanza 
vuela recta y no se detiene hasta que ha atravesado el cuerpo de un enemigo. 
Si un dios igualara las condiciones del combate, Aquileo no me vencería fá­
cilmente; aunque se gloriase de ser todo de bronce. 

103 Replicóle el soberano Apolo, hijo de Zeus: 
104 Apolo.—¡Héroe! Ruega tú también a los sempiternos dioses, pues dicen 

que naciste de Afrodita, hija de Zeus, y aquél es hijo de una divinidad infe­
rior. La primera desciende de Zeus, ésta tuvo por padre al anciano del mar. Le­
vanta el indomable bronce y no te arredres por oír palabras duras o amenazas. 

n o Apenas acabó de hablar, infundió grandes bríos al pastor de hombres; y 
éste, que llevaba una reluciente armadura de bronce, se abrió paso por los 
combatientes delanteros. Hera, la de los niveos brazos, no dejó de advertir 
que el hijo de Anquises atravesaba la muchedumbre para salir al encuentro 
del Pellón; y llamando a otros dioses, les dijo: 

115 Hera.—Considerad en vuestra mente, Posidón y Atenea, cómo esto aca­
bará; pues Eneas, armado de reluciente bronce, se encamina en derechura al 
Pellón por excitación de Febo Apolo. Ea, hagámosle retroceder, o alguno de 
nosotros se ponga junto a Aquileo, le infunda gran valor y no deje que su áni­
mo desfallezca; para que conozca que le quieren los inmortales más poderosos, 
y que son débiles los dioses que en el combate y la pelea protegen a los ten­
eros. Todos hemos bajado del Olimpo a intervenir en esta batalla, para que 
Aquileo no padezca hoy ningún daño de parte de los teneros; y luego sufrirá 
lo que la Parca dispuso, hilando el lino, cuando su madre lo dió a luz. Si Aqui­
leo no se entera por la voz de los dioses, sentirá temor cuando en el combate 
le salga al encuentro alguna deidad; pues los dioses, en dejándose ver, son te­
rribles. 

132 Respondióle Posidón, que sacude la tierra: 
133 Posidón. — ¡Hera! No te irrites más de lo razonable, pues no te es preci­

so. Ni yo quisiera que nosotros, que somos los más fuertes, promoviéramos la 
contienda entre los dioses. Vayámonos de este camino y sentémonos en aque­
lla altura, y de la batalla cuidarán los hombres. Y si Ares o Febo Apolo die­
ren principio a la pelea o detuvieren a Aquileo y no le dejaren combatir, ire­
mos en seguida a luchar con ellos, y me figuro que pronto tendrán que retirarse 
y volver al Olimpo, a la reunión de los demás dioses, vencidos por la fuerza de 
nuestros brazos. 

144 Dichas estas palabras, el dios de los cerúleos cabellos llevólos al alto te­
rraplén que los troyanos y Palas Atenea habían levantado en otro tiempo para 
que el divino Heracles se librara de la ballena cuando, perseguido por ésta, 
pasó de la playa a la llanura. Allí Posidón y los otros dioses se sentaron, ex­
tendiendo en derredor de sus hombros una impenetrable nube; y al otro lado, 
en la cima de la Colina hermosa, en torno de t i , oh Febo, que hieres de lejos, 
y de Ares, que destruye las ciudades, acomodáronse las deidades protectoras 
de los teneros. 



1. 

HERACLES ES ACOGIDO POR ATENEA 
(Pintura de ánfora. Roma, Museo Etrusco Gregoriano del Vaticano, fot. Alinari) 
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153 Así unos y otros, sentados en dos grupos, deliberaban y no se decidían 
a empezar el funesto combate. Y Zeus desde lo alto les incitaba a comenzarlo. 

156 Todo el campo, lleno de hombres y caballos, resplandecía con el lucir 
del bronce; y la tierra retumbaba debajo de los pies de los guerreros que a 
luchar salían. Dos varones, señalados entre los más valientes, deseosos de 
combatir, se adelantaron a los suyos para encontrarse entre ambos ejércitos: 
En eas, hijo de Anquises, y el divino Aquileo. Presentóse primero Eneas, ame­
nazador, tremolando el sólido casco: protegía el pecho con el fuerte escudo y 
vibraba broncínea lanza. Y el Pelida desde el otro lado fué a oponérsele como 
un voraz león, para matar al cual se reúnen los hombres de todo un pueblo; y 
el león al principio sigue su camino despreciándolos; mas, así que uno de los 
belicosos jóvenes le hiere con un venablo, se vuelve hacia él con la boca abier­
ta, muestra los dientes cubiertos de espuma, siente gemir en su pecho el cora­
zón valeroso, se azota con la cola muslos y caderas para animarse a pelear, y 
con los ojos centelleantes arremete fiero hasta que mata a alguien o él mismo 
perece en la primera fila; así le instigaban a Aquileo su valor y ánimo esfor­
zado a salir al encuentro del magnánimo Eneas. Y tan pronto como se hallaron 
frente a frente, el divino Aquileo, el de los pies ligeros, habló diciendo: 

178 ^^¿z7¿?¿7.-—¡Eneas! ¿Por qué te adelantas tanto a la turba y me aguardas? 
¿Acaso el ánimo te incita a combatir conmigo por la esperanza de reinar sobre 
los troyanos, domadores de caballos, con la dignidad de Príamo? Si me mata­
ses, no pondría Príamo en tu mano tal recompensa; porque tiene hijos, con­
serva entero el juicio y no es insensato. ¿O quizás te han prometido los tro­
yanos acotarte un hermoso campo de frutales y sembradío que a los demás 
aventaje, para que puedas cultivarlo, si me quitas la vida? Me figuro que te 
será difícil conseguirlo. Ya otra vez te puse en fuga con mi lanza. ¿No recuer­
das que, hallándote solo, te aparté de tus bueyes y te perseguí por el monte Ida 
corriendo con ligera planta? Entonces huías sin volver la cabeza. Luego te re­
fugiaste en Lirneso y yo tomé la ciudad con la ayuda de Atenea y del padre 
Zeus, y me llevé las mujeres haciéndolas esclavas; mas a ti te salvaron Zeus y 
los demás dioses. No creo que ahora te guarden, como espera tu corazón; y te 
aconsejo que vuelvas a tu ejército y no te quedes frente a mí, antes que pa­
dezcas algún daño; que el necio sólo conoce el mal cuando ha llegado. 

199 Y a su vez Eneas le respondió diciendo: 
200 Eneas.—¡Pelida! No creas que con esas palabras me asustarás como a un 

niño, pues también sé proferir injurias y baldones. Conocemos el linaje de 
cada uno de nosotros y cuáles fueron nuestros respectivos padres, por haberlo 
oído contar a los mortales hombres; que ni tú viste a los míos, ni yo a los 
tuyos. Dicen que eres prole del eximio Peleo y tienes por madre a Tetis, nin­
fa marina de hermosas trenzas; mas yo me glorio de ser hijo del magnánimo 
Anquises y mi madre es Afrodita: aquéllos o éstos tendrán que llorar hoy la 
muerte de su hijo, pues no pienso que nos separemos sin combatir, después 
de dirigirnos pueriles insultos. Si deseas saberlo, te diré cuál es mi linaje, de 
muchos conocido. Primero Zeus, que amontona las nubes, engendró a Dárda-
no, y éste fundó la Dardania al pie del Ida, en manantiales abundoso; pues 
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aún la sacra Ilion, ciudad de hombres de voz articulada, no había sido edifica­
da en la llanura. Dárdano tuvo por hijo al rey Erictonio, que fué el más opu­
lento de los mortales hombres: poseía tres mil yeguas que, ufanas de sus tier­
nos potros, pacían junto a un pantano.—El Bóreas enamoróse de algunas de 
las que vió pacer, y transfigurado en caballo de negras crines, hubo de ellas 
doce potros que en la fértil tierra saltaban por encima de las mieses sin rom­
per las espigas y en el ancho dorso del espumoso mar corrían sobre las mis­
mas olas. —Erictonio fué padre de Tros, que reinó sobre los troyanos; y éste 
dió el ser a tres hijos irreprensibles: lio, Asáraco y el deiforme Ganimedes, el 
más hermoso de los hombres, a quien arrebataron los dioses a causa de su be­
lleza para que escanciara el néctar a Zeus y viviera con los inmortales. lio en­
gendró al eximio Laomedonte, que tuvo por hijos a Titono, Príamo, Lampo, 
Clitio e Hicetaón, vástago de Ares. Asáraco engendró a Capis, cuyo hijo fué 
Anquises. Anquises me engendró a mí, y Príamo al divino Héctor. Tal alcur­
nia y tal sangre me glorio de tener. Pero Zeus aumenta o disminuye el valor 
de los guerreros como le place, porque es el más poderoso. Ea, no nos diga­
mos más palabras como si fuésemos niños, parados así en medio del campo de 
batalla. Fácil nos sería inferirnos tantas injurias, que una nave de cien bancos 
de remeros no podría llevarlas. Es voluble la lengua de los hombres, y de ella 
salen razones de todas clases; hállanse muchas palabras acá y allá, y cual ha­
blares, tal oirás la respuesta. Mas ¿qué necesidad tenemos de altercar, dispu­
tando e injuriándonos, como mujeres irritadas, las cuales, movidas por roe­
dor encono, salen a la calle y se zahieren diciendo muchas cosas, verdaderas 
unas y falsas otras, que la cólera les dicta? No lograrás con tus palabras que 
yo, estando deseoso de combatir, pierda el valor antes de que con el bronce 
y frente a frente peleemos. Ea, acometámonos en seguida con las broncíneas 
lanzas. 

259 Dijo; y arrojando la fornida lanza, clavóla en el terrible y horrendo es­
cudo de Aquileo, que resonó grandemente en torno de ella. El Pelida, teme­
roso, apartó el escudo con la robusta mano, creyendo que la luenga lanza del 
magnánimo Eneas lo atravesaría fácilmente. ¡Insensato! No pensó en su mente 
ni en su espíritu que los eximios presentes de los dioses no pueden ser des­
truidos con facilidad por los mortales hombres, ni ceder a sus fuerzas. Y así la 
pesada lanza de Eneas no perforó entonces la rodela por haberlo impedido 
la lámina de oro que el dios puso en medio, sino que atravesó dos capas y dejó 
tres intactas, porque eran cinco las que el dios cojo había reunido: las dos de 
bronce, dos interiores de estaño, y una de oro, que fué donde se detuvo la 
lanza de fresno. 

273 Aquileo despidió luego la ingente lanza, y acertó a dar en el borde del 
liso escudo de Eneas, sitio en que el bronce era más delgado y el boyuno 
cuero más tenue: el fresno del Pelión atravesólo, y todo el escudo resonó. 
Eneas, amedrentado, se encogió y levantó el escudo; la lanza, deseosa de pro­
seguir su curso, pasóle por cima del hombro, después de romper los dos círcu­
los de la rodela, y se clavó en el suelo; y el héroe, evitado ya el golpe, quedó­
se inmóvil y con los ojos muy espantados de ver que aquélla había caído tan 
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cerca. Aquileo desnudó la aguda espada; y profiriendo horribles voces, arre­
metió contra Eneas; y éste, a su vez, cogió una gran piedra que dos de los 
hombres actuales no podrían llevar y que él manejaba fácilmente. Y Eneas t i ­
rara la piedra a Aquileo y le acertara en el casco o en el escudo que habría 
apartado del héroe la triste muerte, y el Pelida privara de la vida a Eneas, 
hiriéndole de cerca con la espada, si al punto no lo hubiese advertido Posidón, 
que sacude la tierra, el cual dijo entre los dioses inmortales: 

293 Posidón, — ¡Oh dioses! Me causa pesar el magnánimo Eneas que pronto, 
sucumbiendo a manos del Pellón, descenderá al Hades por haber obedecido 
las palabras de Apolo, que hiere de lejos. ¡Insensato! El dios no le librará de 
la triste muerte. Mas ¿por qué ha de padecer, sin ser culpable, las penas que 
otros merecen, habiendo ofrecido siempre gratos presentes a los dioses que 
habitan el anchuroso cielo? Ea, librémosle de la muerte, no sea que el Cronida 
se enoje si Aquileo lo mata, pues el destino quiere que se salve a fin de que 
no perezca sin descendencia ni se extinga del todo el linaje de Dárdano, que 
fué amado por el Cronida con preferencia a los demás hijos que tuvo de mu­
jeres mortales. Ya el Cronión aborrece a los descendientes de Príamo; pero el 
fuerte Eneas reinará sobre los troyanos, y luego los hijos de sus hijos que su­
cesivamente nazcan. 

309 Respondióle Hera veneranda, la de ojos de novilla: 
310 Hera.—¡Oh tú que sacudes la tierra! Resuelve tú mismo si has de salvar 

a Eneas o permitir que, no obstante su valor, sea muerto por el Pelida Aqui­
leo. Pues así Palas Atenea como yo hemos jurado repetidas veces a vista de 
los inmortales todos, que jamás libraríamos a los teneros del día funesto, aun­
que Troya entera fuese pasto de las voraces llamas por haberla incendiado los 
belicosos aqueos. 

318 Cuando Posidón, que sacude la tierra, oyó estas palabras, fuése; y andan­
do por la liza, entre el estruendo de las lanzas, llegó adonde estaban Eneas y 
el ilustre Aquileo. A l momento cubrió de niebla los ojos del Pelida Aquileo, 
arrancó del escudo del magnánimo Eneas la lanza de fresno con punta de bron­
ce que depositó a los pies de aquél, y arrebató al teucro alzándolo de la tierra. 
Eneas, sostenido por la mano del dios, pasó por cima de muchas filas de héroes 
y caballos hasta llegar al otro extremo del impetuoso combate, donde los can­
cones se armaban para pelear. Y entonces Posidón, que sacude la tierra, se le 
presentó, y le dijo estas aladas palabras: 

332 Posidón. — ¡Eneas! ¿Cuál de los dioses te ha ordenado que cometieras la 
locura de luchar cuerpo a cuerpo con el animoso Pellón, que es más fuerte 
que tú y más caro a los inmortales? Retírate cuantas veces le encuentres, no 
sea que te haga descender a la morada de Hades antes de lo dispuesto por el 
hado. Mas cuando Aquileo haya muerto, por haberse cumplido su destino, 
pelea confiadamente entre los combatientes delanteros, que no te matará nin­
gún otro aqueo. 

340 Así diciendo, dejó a Eneas allí, después que le hubo amonestado, y 
apartó la obscura niebla de los ojos de Aquileo. Este volvió a ver con clari­
dad, y, gimiendo, a su magnánimo espíritu le decía: 
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344 Aquilea.—¡Oh dioses! Grande es el prodigio que a mi vista se ofrece: 
esta lanza yace en el suelo y no veo al varón contra quien la arrojé, con in­
tención de matarle. Ciertamente, a Eneas le aman los inmortales dioses; ¡y yo 
creía que se jactaba de ello vanamente! Vayase, pues; que no tendrá ánimo 
para medir de nuevo sus fuerzas conmigo, quien ahora huyó gustoso de la 
muerte. Exhortaré a los belicosos dáñaos y probaré el valor de los demás ene­
migos, saliéndoles al encuentro. 

353 Dijo; y saltando por entre las filas, animaba a los guerreros: 
354 Aquileo. — -^o permanezcáis alejados de los teneros, divinos aqueos! Ea, 

cada hombre embista a otro y sienta anhelo por pelear. Difícil es que yo solo, 
aunque sea valiente, persiga a tantos guerreros y con todos luche; y ni a Ares, 
que es un dios inmortal, ni a Atenea, les sería posible recorrer un campo de 
batalla tan vasto y combatir en todas partes. En lo que puedo hacer con mis 
manos, mis pies o mi fuerza, no me muestro remiso. Entraré por todos lados 
en las hileras de las falanges enemigas, y me figuró que no se alegrarán los 
teneros que a mi lanza se acerquen. 

364 Con estas palabras los animaba. También el esclarecido Héctor exhorta­
ba a los teneros, dando gritos, y aseguraba que saldría al encuentro de Aquileo: 

366 ^ V ^ r . —¡Animosos teneros! ¡No temáis al Pellón! Yo de palabra com­
batiría hasta con los inmortales; pero es difícil hacerlo con la lanza, siendo, 
como son, mucho más fuertes. Aquileo no llevará al cabo todo cuanto dice, 
sino que en parte lo cumplirá y en parte lo dejará a medio hacer. Iré a encon­
trarle, aunque por sus manos se parezca a la llama; sí, aunque por sus manos 
se parezca a la llama, y por su fortaleza al reluciente hierro. 

373 Con tales voces los excitaba. Los teneros calaron las lanzas; trabóse el 
combate y se produjo gritería, y entonces Febo Apolo se acercó a Héctor y 
le dijo: 

376 ^¿?/Í?.—¡Héctor! No te adelantes para luchar con Aquileo; espera su 
acometida mezclado con la muchedumbre, confundido con la turba. No sea que 
consiga herirte desde lejos con arma arrojadiza, o de cerca con la espada. 

379 Así habló. Héctor se fué, amedrentado, por entre la multitud de guerre­
ros apenas acabó de oír las palabras del dios. Aquileo, con el corazón revesti­
do de valor y dando horribles gritos, arremetió a los teucros, y empezó por 
matar al valeroso Ifitión Otrintida, caudillo de muchos hombres, a quien una 
ninfa náyade había tenido de Otrinteo, asolador de ciudades, en el opulento 
pueblo de Hida, al pie del nevado Tmolo: el divino Aquileo acertó a darle 
con la lanza en medio de la cabeza, cuando arremetía contra él, y se la dividió 
en dos partes. El teucro cayó con estrépito, y el divino Aquileo se glorió di­
ciendo: 

389 ^ ^ 7 ^ . — ¡ Y a c e s en el suelo, Otrintida, el más portentoso de todos los 
hombres! En este lugar te sorprendió la muerte; a t i , que habías nacido a ori­
llas del lago Gigeo, donde tienes la heredad paterna, junto al Hilo, abundante 
en peces, y el Hermo voraginoso. 

393 Así dijo, jactándose. Las tinieblas cubrieron los ojos de Ifitión, y los 
carros de los aqueos lo despedazaron con las llantas de sus ruedas en el pri-
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mer reencuentro. Aquileo hirió, después, en la sien, atravesándole el casco 
de broncíneas carrilleras, a Demoleonte, valiente adalid en el combate, hijo 
de Antenor; y el casco de bronce no detuvo la lanza, pues la punta entró y 
rompió el hueso, conmovióse interiormente el cerebro, y el teucro sucumbió 
cuando peleaba con ardor. Luego, como Hipodamante saltara del carro y se 
diese a la fuga, le envasó la pica en la espalda: aquél exhalaba el aliento y bra­
maba como el toro que los jóvenes arrastran a los altares del soberano Helico-
nio y el dios que sacude la tierra se goza al verlo; así bramaba Hipodamante 
cuando el alma valerosa dejó sus huesos. Seguidamente acometió con la lanza 
al deiforme Polidoro Priámida, a quien su padre no permitía que fuera a las 
batallas porque era el menor y el predilecto de sus hijos. Nadie vencía a Poli-
doro en la carrera; y entonces, por pueril petulancia, haciendo gala de la lige­
reza de sus pies, agitábase el troyano entre los combatientes delanteros, hasta 
que perdió la vida: al verle pasar, el divino Aquileo, ligero de pies, hundióle 
la lanza en medio de la espalda, donde los anillos de oro sujetaban el cinturón 
y era doble la coraza, y la punta salió al otro lado cerca del ombligo; el joven 
cayó de rodillas dando lastimeros gritos; obscura nube le envolvió; e inclinán­
dose, procuraba sujetar con sus manos los intestinos, que le salían por la 
herida, 

419 Tan pronto como Héctor vió a su hermano Polidoro cogiéndose las en­
trañas y encorvado hacia el suelo, se le puso una nube ante los ojos y ya no 
pudo combatir a distancia; sino que, blandiendo la aguda lanza e impetuoso 
como una llama, se dirigió al encuentro de Aquileo. Y éste, al advertirlo, sal­
tó hacia él, y dijo muy ufano estas palabras: 

425 Aquileo.—Cerca está el hombre que ha inferido a mi corazón la más gra­
ve herida, el que mató a mi compañero amado. Ya no huiremos asustados, el 
uno del otro, por los senderos del combate. 

428 Dijo; y mirando con torva faz al divino Héctor, le gritó: 
429 Aquileo.—¡Acércate para que más pronto llegues de tu perdición al tér­

mino! 
430 Sin turbarse, le respondió Héctor, el de tremolante casco: 
431 Héctor.—¡Pelida! No esperes amedrentarme con palabras como a un 

niño; también yo sé proferir injurias y baldones. Reconozco que eres valiente 
y que te soy muy inferior. Pero en la mano de los dioses está si yo, siendo in­
ferior, te quitaré la vida con mi lanza; pues también tiene afilada punta. 

438 En diciendo esto, blandió y arrojó su lanza; pero Atenea con un tenue 
soplo apartóla del glorioso Aquileo, y el arma volvió hacia el divino Héctor 
y cayó a sus pies. Aquileo acometió, dando horribles gritos, a Héctor, con in­
tención de matarle; pero Apolo arrebató al troyano, haciéndolo con gran faci­
lidad por ser dios, y lo cubrió con densa niebla. Tres veces el divino Aquileo, 
ligero de pies, atacó con la broncínea lanza; tres veces dió el golpe en el aire. 
Y cuando, semejante a un dios, arremetía por cuarta vez, increpó el héroe a 
Héctor con voz terrible, dirigiéndole estas aladas palabras: 

449 Aquileo. — ¡Otra vez te has librado de la muerte, perro! Muy cerca tuvis­
te la perdición, pero te salvó Febo Apolo, a quien debes de rogar cuando sa-
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les al campo antes de oír el estruendo de los dardos. Yo acabaré contigo si 
más tarde te encuentro y un dios me ayuda. Y ahora perseguiré a los demás 
que se me pongan al alcance. 

455 Así dijo; y con la lanza hirió en medio del cuello a Dríope, que cayó a 
sus pies. Dejóle, y al momento detuvo a Demuco Filetórida, valeroso y alto, 
a quien pinchó con la lanza en una rodilla, y luego quitóle la vida con la gran 
espada. Después acometió a Laógono y a Dárdano, hijos de Biante: habién­
dolos derribado del carro en que iban, a aquél le hizo perecer arrojándole la 
lanza, y a éste hiriéndole de cerca con la espada. También mató a Tros Alas-
tórida, que vino a abrazarle las rodillas por si compadeciéndose de él, que era 
de la misma edad del héroe, en vez de matarle le hacía prisionero y le dejaba 
vivo. ¡Insensato! No conoció que no podría persuadirle, pues Aquileo no era 
hombre de condición benigna y mansa, sino muy violento. Ya aquél le tocaba 
las rodillas con intención de suplicarle, cuando le hundió la espada en el híga­
do: derramóse éste, llenando de negra sangre el pecho, y las tinieblas cubrie­
ron los ojos del teucro, que quedó exánime. Inmediatamente Aquileo se 
acercó a Mulio; y metiéndole la lanza en una oreja, la broncínea punta salió 
por la otra. Más tarde hirió en medio de la cabeza a Equeclo, hijo de Agenor, 
con la espada provista de empuñadura: la hoja entera se calentó con.la san­
gre, y la purpúrea muerte y la parca cruel velaron los ojos del guerrero. Pos­
teriormente atravesó con la broncínea lanza el brazo de Deucalión, en el sitio 
donde se juntan los tendones del codo; y el teucro esperóle, con la mano en­
torpecida y viendo que la muerte se le acercaba: Aquileo le cercenó de un 
tajo la cabeza, que con el casco arrojó a lo lejos, la medula salió de las vérte­
bras y el guerrero quedó tendido en el suelo. Dirigióse acto seguido contra 
Rigmo, ilustre hijo de Píroo, que había llegado de la fértil Tracia, y le hirió 
en medio del cuerpo: clavóle la broncínea lanza en el pulmón, y le derribó 
del carro. Y como viera que su escudero Areítoo torcía la rienda a los caba­
llos, envasóle la aguda lanza en la espalda, y también le derribó en tierra, 
mientras los corceles huían espantados. 

490 De la suerte que, al estallar abrasador incendio en los hondos valles de 
árida montaña, arde la poblada selva, y el viento mueve las llamas que giran 
a todos lados; de la misma manera, Aquileo se revolvía furioso con la lanza, 
persiguiendo, cual una deidad, a los que estaban destinados a morir; y la ne­
gra tierra manaba sangre. Como, uncidos al yugo dos bueyes de ancha frente 
para que trillen la blanca cebada en una era bien dispuesta, se desmenuzan 
presto las espigas debajo de los pies de los mugientes bueyes; así los solípe­
dos corceles, guiados por el magnánimo Aquileo, hollaban a un mismo tiempo 
cadáveres y escudos; el eje del carro tenía la parte inferior cubierta de sangre 
y los barandales estaban salpicados de sanguinolentas gotas que los cascos de 
los corceles y las llantas de las ruedas despedían. Y el Pelida deseaba alcanzar 
gloria y tenía las invictas manos manchadas de sangre y polvo. 
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SÍ que los teucros llegaron al vado del voraginoso Janto, río de hermo­
sa corriente a quien el inmortal Zeus engendró, Aquileo los dividió en 
dos grupos. A los del primero echólos el héroe por la llanura hacia la 

ciudad, por donde los aqueos huían espantados el día anterior, cuando el escla­
recido Héctor se mostraba furioso; por allí se derramaron entonces los teucros 
en su fuga, y Hera, para detenerlos, los envolvió en una densa niebla. Los 
otros rodaron al caudaloso río de argénteos vórtices, y cayeron en él con gran 
estrépito: resonaba la corriente, retumbaban ambas orillas y los teucros nada­
ban acá y acullá, gritando, mientras eran arrastrados en torno de los remoli­
nos. Como las langostas, acosadas por la violencia de un fuego que estalla de 
repente, vuelan hacia el río y se echan medrosas en el agua; de la misma ma­
nera la corriente sonora del Janto de profundos vórtices se llenó, por la per­
secución de Aquileo, de hombres y caballos que en el mismo caían confun­
didos. 

17 Aquileo, vástago de Zeus, dejó su lanza arrimada a un tamariz de la ori­
lla; saltó al río, cual si fuese una deidad, con sólo la espada y meditando en 
su corazón acciones crueles; y comenzó a herir a diestro y a siniestro: al pun­
to levantóse un horrible clamoreo de los que recibían los golpes, y el agua 
bermejeó con la sangre. Como los peces huyen del ingente delfín, y, temero­
sos, llenan los senos del hondo puerto, porque aquél devora a cuantos coge; 
de la misma manera, los teucros iban por la impetuosa corriente del río y se 
refugiaban, temblando, debajo de las rocas. Cuando Aquileo tuvo las manos 
cansadas de matar, cogió vivos, dentro del río, a doce mancebos para inmo­
larlos más tarde en expiación de la muerte de Patroclo Menetíada. Sacólos 
atónitos como cervatos, les ató las manos por detrás con las correas bien cor­
tadas que llevaban en las flexibles túnicas y encargó a los amigos que los con­
dujeran a las cóncavas naves. Y el héroe acometió de nuevo a los teucros, 
para hacer en ellos gran destrozo. 

34 Allí se encontró Aquileo con Licaón, hijo de Príamo Dardánida; el cual, 
huyendo, iba a salir del río. Ya anteriormente le había hecho prisionero enca­
minándose de noche a un campo de Príamo: Licaón cortaba con el agudo 
bronce los ramos nuevos de un cabrahigo para hacer los barandales de un 
carro, cuando el divinal Aquileo, presentándose cual imprevista calamidad, 

31 
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se lo llevó mal de su grado. Transportóle luego en una nave a la bien cons­
truida Lemnos, y allí lo puso en venta: el hijo de Jasón pagó el precio. Des­
pués Eetión de Imbros, que era huésped del troyano, dió por él un cuantioso 
rescate y enviólo a la divina Arisbe. Escapóse Licaón, y volviendo a la casa 
paterna, estuvo celebrando con sus amigos durante once días su regreso de 
Lemnos; mas, al duodécimo, un dios le hizo caer nuevamente en manos de 
Aquileo, que debía mandarle al Hades, sin que Licaón lo deseara. Como el 
divino Aquileo, el de los pies ligeros, le viera inerme—sin casco, escudo ni 
lanza, porque todo lo había tirado al suelo—y que salía del río con el cuerpo 
abatido por el sudor y las rodillas vencidas por el cansancio; sorprendióse, y 
a su magnánimo espíritu así le habló: 

54 Aquileo.—¡Oh dioses! Grande es el prodigio que a mi vista se ofrece. 
Ya es posible que los teneros a quienes maté resuciten de las sombrías tinie­
blas; cuando éste, librándose del día cruel, ha vuelto de la divina Lemnos 
donde fué vendido, y las olas del espumoso mar que a tantos detienen no han 
impedido su regreso. Mas, ea, haré que pruebe la punta de mi lanza para ver 
y averiguar si volverá nuevamente o se quedará en el seno de la fértil tierra 
que hasta a los fuertes retiene. 

64 Pensando en tales cosas, Aquileo continuaba inmóvil. Licaón, asustado, 
se le acercó a tocarle las rodillas; pues en su ánimo sentía vivo deseo de librar­
se de la triste muerte y de la negra Parca. El divino Aquileo levantó en segui­
da la enorme lanza con intención de herirle, pero Licaón se encogió y corriendo 
le abrazó las rodillas; y aquélla, pasándole por cima del dorso, se clavó en el 
suelo, codiciosa de cebarse en el cuerpo de un hombre. En tanto Licaón su­
plicaba a Aquileo; y abrazando con una mano sus rodillas y sujetándole con la 
otra la aguda lanza, sin que la soltara, estas aladas palabras le decía: 

74 Licaón.—Te lo ruego abrazado a tus rodillas, Aquileo: respétame y apiá­
date de mí. Has de tenerme, oh alumno de Zeus, por un suplicante digno de 
consideración; pues comí en tu tienda el fruto de Deméter el día en que me 
hiciste prisionero en el campo bien cultivado, y llevándome lejos de mi padre 
y de mis amigos, me vendiste en Lemnos: cien bueyes te valió mi persona. 
Ahora te daría el triple por rescatarme. Doce días ha que, habiendo padecido 
mucho, volví a Ilión; y otra vez el hado funesto me pone en tus manos. Debo 
de ser odioso al padre Zeus, cuando nuevamente me entrega a t i . Para darme 
una vida corta, me parió Laótoe, hija del anciano Altes que reina sobre los 
belicosos léleges y posee la excelsa Pédaso junto al Sátniois. A la hija de 
aquél la tuvo Príamo por esposa con otras muchas; de la misma nacimos dos 
varones y a entrambos nos habrás dado muerte. Ya hiciste sucumbir entre 
los infantes delanteros al deiforme Polidoro, hiriéndole con la aguda pica; y 
ahora la desgracia llegó para mí, pues no espero escapar de tus manos des­
pués que un dios me ha echado en ellas. Otra cosa te diré que fijarás en la me­
moria: No me mates; pues no soy del mismo vientre que Héctor, el que dió 
muerte a tu dulce y esforzado amigo. 

97 Con tales palabras el preclaro hijo de Príamo suplicaba a Aquileo; pero 
fué amarga la respuesta que escuchó; 
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99 Aqtñleo. — ¡Insensato! No me hables del rescate, ni lo menciones siquie­
ra. Antes que a Patroclo le llegara el día fatal, me era grato abstenerme de 
matar a los teneros y fueron muchos los que cogí vivos y vendí luego; mas 
ahora ninguno escapará de la muerte, si un dios lo pone en mis manos delante 
de Ilion y especialmente si es hijo de Príamo. Por tanto, amigo, muere tú tam­
bién. ¿Por qué te lamentas de este modo? Murió Patroclo, que tanto te aventa­
jaba. ¿No ves cuan gallardo y alto de cuerpo soy yo, a quien engendró un pa­
dre ilustre y dió a luz una diosa? Pues también me aguardan la muerte y la 
Parca cruel. Vendrá una mañana, una tarde o un mediodía en que alguien me 
quitará la vida en el combate, hiriéndome con la lanza o con una flecha despe­
dida por el arco. 

" 4 Así dijo. Desfallecieron las rodillas y el corazón delteucro que, soltando 
la lanza, se sentó y tendió ambos brazos. Aquileo puso mano a la tajante es­
pada e hirió a Licaón en la clavícula, junto al cuello: metióle dentro toda la 
hoja de dos filos, el troyano dió de ojos por el suelo y su sangre fluía y moja­
ba la tierra. El héroe cogió el cadáver por el pie, arrojólo al río para que la 
corriente se lo llevara, y profirió con jactancia estas aladas palabras: 

122 Aquileo.—Yaz ahí entre los peces que tranquilos te lamerán la sangre de 
la herida. No te colocará tu madre en un lecho para llorarte, sino que serás 
llevado por el voraginoso Escamandro al vasto seno del mar. Y algún pez, sa­
liendo de las olas a la negruzca y encrespada superficie, comerá la blanca gra­
sa de Licaón. Así perezcáis los demás teneros hasta que lleguemos a la sacra 
ciudad de Ilión, vosotros huyendo y yo detrás haciendo gran riza. No os sal­
vará ni siquiera el río de hermosa corriente y argénteos remolinos, a quien 
desde antiguo sacrificáis muchos toros y en cuyos vórtices echáis vivos los so­
lípedos caballos. Así y todo, pereceréis miserablemente unos en pos de otros, 
hasta que hayáis expiado la muerte de Patroclo y el estrago y la matanza que 
hicisteis en los aqueos junto a las naves, mientras estuve alejado de la lucha. 

136 Así habló, y el río, con el corazón irritado, revolvía en su mente cómo 
haría cesar al divinal Aquileo de combatir y libraría de la muerte a los troya-
nos. En tanto, el hijo de Peleo dirigió su ingente lanza a Asteropeo, hijo de 
Pelegón, con ánimo de matarle. A Pelegón le habían engendrado el Axio, 
de ancha corriente, y Peribea, la hija mayor de Acesámeno; que con ésta se 
unió aquel río de profundos remolinos. Encaminóse, pues, Aquileo hacia As­
teropeo, el cual salió a su encuentro llevando dos lanzas; y el Janto, irritado 
por la muerte de los jóvenes a quienes Aquileo había hecho perecer sin com­
pasión en la misma corriente, infundió valor en el pecho del troyano. Cuando 
ambos guerreros se hallaron frente a frente, el divino Aquileo, el de los pies 
ligeros, fué el primero en hablar, y dijo: 

150 Aqiñleo.—¿Quién eres tú y de dónde, que osas salirme al encuentro? In­
felices de aquellos cuyos hijos se oponen a mi furor. 

152 Respondióle el preclaro hijo de Pelegón: 
Asteropeo.—¡Magnánimo Pelida! ¿Por qué sobre el abolengo me interro­

gas? Soy de la fértil Peonía, que está lejos; vine mandando a los peonios, que 
combaten con largas picas, y hace once días que llegué a Ilión. Mi linaje trae 
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su origen del Axio de ancha corriente, del Axio que esparce su hermosísimo 
raudal sobre la tierra: Axio engendró a Pelegón, famoso por su lanza, y de 
éste dicen que he nacido. Pero peleemos ya, esclarecido Aqaileo. 

151 Así habló, en son de amenaza. El divino Aquileo levantó el fresno del 
Pellón, y el héroe Asteropeo, que era ambidextro, tiróle a un tiempo las dos 
lanzas: la una dió en el escudo, pero no lo atravesó porque la lámina de oro 
que el dios puso en el mismo la detuvo; la otra rasguñó el brazo derecho del 
héroe, junto al codo, del cual brotó negra sangre; mas el arma pasó por enci­
ma y se clavó en el suelo, codiciosa de la carne. Aquileo arrojó entonces la 
lanza, de recto vuelo, a Asteropeo con intención de matarle, y erró el tiro: la 
lanza de fresno cayó en la elevada orilla y se hundió hasta la mitad del palo. 
El Pelida, desnudando la aguda espada que llevaba junto al muslo, arremetió 
enardecido a Asteropeo, quien con la mano robusta intentaba arrancar del es­
carpado borde la lanza de Aquileo: tres veces la meneó para arrancarla, y otras 
tantas careció de fuerza. Y cuando, a la cuarta vez, quiso doblar y romper la 
lanza de fresno del Eácida, acercósele Aquileo y con la espada le quitó la 
vida: hirióle en el vientre, junto al ombligo; derramáronse en el suelo todos 
los intestinos, y las tinieblas cubrieron los ojos del teucro, que cayó anhelante. 
Aquileo se abalanzó a su pecho, le quitó la armadura; y blasonando del triun­
fo, dijo estas palabras: 

i84 Aquileo.—Yaz ahí. Difícil era que tú, aunque engendrado por un río, 
pudieses disputar la victoria a los hijos del prepotente Cronión. Dijiste que tu 
linaje procede de un río de ancha corriente; mas yo me jacto de pertenecer al 
del gran Zeus. Engendróme un varón que reina sobre muchos mirmidones. 
Peleo, hijo de Eaco; y este último era hijo de Zeus. Y como Zeus es más po­
deroso que los ríos, que corren al mar, así también los descendientes de Zeus 
son más fuertes que los de los ríos. A tu lado tienes uno grande, si es que puede 
auxiliarte. Mas no es posible combatir con Zeus Cronión. A éste no le igua­
lan ni el fuerte Aqueloo, ni el grande y poderoso Océano de profunda corrien­
te, del que nacen todos los ríos, todo el mar y todas las fuentes y grandes po­
zos; pues también el Océano teme el rayo del gran Zeus y el espantoso true­
no, cuando retumba desde el cielo. 

200 Dijo; arrancó del escarpado borde la broncínea lanza y abandonó a As­
teropeo allí, tendido en la arena, tan pronto como le hubo quitado la vida: el 
agua turbia bañaba el cadáver, y anguilas y peces acudieron a comer la grasa 
que cubría los ríñones. Aquileo se fué para los peonios que peleaban en ca­
rros; los cuales huían por las márgenes del voraginoso río, desde que vieron 
que el más fuerte caía en el duro combate, vencido por las manos y la espada 
del Pelida. Este mató entonces a Tersíloco, Midón, Astípilo, Mneso, Trasio, 
Enio y Ofelestes. Y a más peonios diera muerte el veloz Aquileo, si el río de 
profundos remolinos, irritado y transfigurado en hombre, no le hubiese dicho 
desde uno de los profundos vórtices: 

214 Bscamandro.—¡Oh Aquileo! Superas a los demás hombres tanto en el 
valor como en la comisión de acciones nefandas; porque los propios dioses te 
prestan constantemente su auxilio. Si el hijo de Cronos te ha concedido que 
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destruyas a todos los teneros, apártalos de mí y ejecuta en el llano tus proe­
zas. Mi hermosa corriente está llena de cadáveres que obstruyen el cauce y no 
me dejan verter el agua en la mar divina; y tú sigues matando de un modo 
atroz. Pero, ea, cesa ya; pues me tienes asombrado, oh príncipe de hombres. 

222 Respondióle Aquileo, el de los pies ligeros: 
223 Aquileo.—Se hará, oh Escamandro, alumno de Zeus, como tú lo orde­

nas; pero no me abstendré de matar a los altivos teneros hasta que los encie­
rre en la ciudad y, peleando con Héctor, él me mate a mí o yo acabe con él. 

227 Esto dicho, arremetió a los teneros, cual si fuese un dios. Y entonces el 
río de profundos remolinos dirigióse a Apolo: 

229 Escamandro. — ¡Oh dioses! Tú, el del arco de plata, hijo de Zeus, no 
cumples las órdenes del Cronión, el cual te encargó muy mucho que socorrie­
ras a los teneros y les prestaras tu auxilio hasta que, llegada la tarde, se pu­
siera el sol y quedara a obscuras el fértil campo. 

233 Dijo. Aquileo, famoso por su lanza, saltó desde la escarpada orilla al 
centro del río. Pero éste le atacó enfurecido: hinchó sus aguas, revolvió la co­
rriente, y arrastrando muchos cadáveres de hombres muertos por Aquileo, 
que había en el cauce, arrojólos a la orilla mugiendo como un toro; y en tan­
to salvaba a los vivos dentro de la hermosa corriente, ocultándolos en los pro­
fundos y anchos remolinos. Las revueltas olas rodeaban a Aquileo, la corriente 
caía sobre su escudo y le empujaba, y el héroe ya no se podía tener en pie. 
Asióse entonces con ambas manos a un olmo corpulento y frondoso; pero 
éste, arrancado de raíz, rompió el borde escarpado, oprimió la hermosa co­
rriente con sus muchas ramas, cayó entero al río y se convirtió en un puente. 
Aquileo, amedrentado, dió un salto, salió del abismo y voló con pie ligero 
por la llanura. Mas no por esto el gran dios desistió de perseguirle, sino que 
lanzó tras él olas de sombría cima con el propósito de hacer cesar al divino 
Aquileo de combatir y librar de la muerte a los troyanos. El Pelida salvó cer­
ca de un tiro de lanza, dando un brinco con la impetuosidad de la rapaz águila 
negra, que es la más forzuda y veloz de las aves; parecido a ella, el héroe co­
rría y el bronce resonaba horriblemente sobre su pecho. Aquileo procuraba 
huir, desviándose a un lado; pero la corriente se iba tras él y le perseguía con 
gran ruido. Como el fontanero conduce el agua desde el profundo manantial 
por entre las plantas de un huerto y con un azadón en la mano quita de la re­
guera los estorbos; y la corriente sigue su curso, y mueve las piedrecitas, pero 
al llegar a un declive murmura, acelera la marcha y pasa delante del que la 
guía; de igual modo, la corriente del río alcanzaba continuamente a Aquileo, 
porque los dioses son más poderosos que los hombres. Cuantas veces el divino 
Aquileo, el de los pies ligeros, intentaba esperarla, para ver si le perseguían 
todos los inmortales que tienen su morada en el espacioso cielo; otras tantas, 
las grandes olas del río, que las celestiales lluvias alimentan, le azotaban los 
hombros. El héroe, afligido en su corazón, saltaba; pero el río, siguiéndole 
con la rápida y tortuosa corriente, le cansaba las rodillas y le robaba el suelo 
allí donde ponía los pies. Y el Pelida, levantando los ojos al vasto cielo, gimió 
y dijo: 
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273 Aquilea.—¡Zeus padre! ¿Cómo no viene ningún dios a salvarme a mí, 
miserando, de la persecución del río; y luego sufriré cuanto sea preciso? Nin­
guna de las deidades del cielo tiene tanta culpa como mi madre, que me hala­
gó con falsas predicciones: dijo que me matarían al pie del muro de los troya-
nos, armados de coraza, las veloces flechas de Apolo. ¡Ojalá me hubiese muerto 
Héctor, que es aquí el más bravo! Entonces un valiente hubiera muerto y 
despojado a otro valiente. Mas ahora quiere el destino que yo perezca de mi­
serable muerte, cercado por un gran río; como el niño porquerizo a quien 
arrastran las aguas invernales del torrente que intentaba atravesar. 

284 Así se expresó. En seguida Posidón y Atenea, con figura humana, se le 
acercaron y le asieron de las manos mientras le animaban con palabras. Po­
sidón, que sacude la tierra, fué el primero en hablar y dijo: 

288 Foszdóa.—iFeViáal No tiembles, ni te asustes. ¡Tal socorro vamos a darte, 
con la venia de Zeus, nosotros los dioses, yo y Palas Atenea! Porque no dis­
pone el hado que seas muerto por el río, y éste dejará pronto de perseguirte, 
como verás tú mismo. Te daremos un prudente consejo, por si quieres obede­
cer: no descanse tu brazo en la batalla funesta hasta haber encerrado dentro 
de los ínclitos muros de Ilión a cuantos teneros logren escapar. Y cuando ha­
yas privado de la vida a Héctor, vuelve a las naves; que nosotros te concede­
mos que alcances gloria. 

298 Dichas estas palabras, ambas deidades fueron a reunirse con los demás 
inmortales. Aquileo, impelido por el mandato de los dioses, enderezó sus pa­
sos a la llanura inundada por el agua del río, en la cual flotaban cadáveres y 
hermosas armas de jóvenes muertos en la pelea. El héroe caminaba derecha­
mente, saltando por el agua, sin que el anchuroso río lograse detenerlo; pues 
Atenea le había dado muchos bríos. Pero el Escamandro no cedía en su fu­
ror; sino que, irritándose aún más contra el Pellón, hinchaba y levantaba a lo 
alto sus olas, y a gritos llamaba al Sírnois: 

sos Escamandro. — ¡Hermano querido! Juntémonos para contener la fuerza 
de ese hombre, que pronto tomará la gran ciudad del rey Príamo,. pues los 
teneros no le resistirán en la batalla. Ven al momento en mi auxilio: aumenta 
tu caudal con el agua de las fuentes, concita a todos los arroyos, levanta gran­
des olas y arrastra con estrépito troncos y piedras, para que anonademos a 
ese feroz guerrero que ahora triunfa y piensa en hazañas propias de los dio­
ses. Creo que no le valdrán ni su fuerza, ni su hermosura, ni sus magníficas 
armas, que han de quedar en el fondo de este lago cubiertas de cieno. A él le 
envolveré en abundante arena, derramando en torno suyo mucho cascajo; y 
ni siquiera sus huesos podrán ser recogidos por los aqueos: tanto limo amon­
tonaré encima. Y tendrá su túmulo aquí mismo, y no necesitará que los aqueos 
se lo erijan cuando le hagan las exequias. 

324 Dijo; y, revuelto, arremetió contra Aquileo, alzándose furioso y mu­
giendo con la espuma, la sangre y los cadáveres. Las purpúreas ondas del río, 
que las celestiales lluvias alimentan, se mantenían levantadas y arrastraban al 
Pelida. Pero Hera, temiendo que el gran río derribara a Aquileo, gritó, y dijo 
en seguida a Hefesto, su hijo amado: 
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331 Hera.—¡Levántate, estevado, hijo querido; pues creemos que el Janto 
voraginoso es tu igual en el combate! Socorre pronto a Aquileo, haciendo 
aparecer inmensa llama. Voy a suscitar con el Céfiro y el veloz Noto una gran 
borrasca, para que viniendo del mar extienda el destructor incendio y se que­
men las cabezas y las armas de los teneros. Tú abrasa los árboles de las orillas 
del Janto, métele en el fuego, y no te dejes persuadir ni con palabras dulces ni 
con amenazas. No cese tu furia hasta que yo te lo diga gritando; y entonces 
apaga el fuego infatigable. 

342 Así dijo; y Hefesto, arrojando una abrasadora llama, incendió primera­
mente la llanura y quemó muchos cadáveres de guerreros a quienes había 
muerto Aquileo; secóse el campo, y el agua cristalina dejó de correr. Como 
el Bóreas seca en el otoño un campo recién inundado y se alegra el que lo 
cultiva; de la misma suerte, el fuego secó la llanura entera y quemó los cadá­
veres. Luego Hefesto dirigió al río la resplandeciente llama y ardieron, así 
los olmos, los sauces y los tamariscos, como el loto, el junco y la juncia que 
en abundancia habían crecido junto a la hermosa corriente. Anguilas y peces 
padecían y saltaban acá y allá, en los remolinos o en la corriente, oprimidos 
por el soplo del ingenioso Hefesto. Y el río, quemándose también, así hablaba: 

357 Escamandro. — ¡Hefesto! Ninguno de los dioses te iguala y no quiero lu­
char contigo ni con tu llama ardiente. Cesa de perseguirme y en seguida el 
divino Aquileo arroje de la ciudad a los troyanos. ¿Qué interés tengo en la 
contienda ni en auxiliar a nadie? 

36i Así habló, abrasado por el fuego; y la hermosa corriente hervía. Como, 
en una caldera puesta sobre un gran fuego, la grasa de un puerco cebado se 
funde, hierve y rebosa por todas partes, mientras la leña seca arde debajo; así 
la hermosa corriente se quemaba con el fuego y el agua hervía, y no pudiendo 
ir hacia adelante, paraba su curso oprimida por el vapor que con su arte pro­
dujera el ingenioso Hefesto. Y el río, dirigiendo muchas súplicas a Hera, es­
tas aladas palabras le decía: 

369 Escamandro. — ¡Hera! ¿Por qué tu hijo maltrata mi corriente, atacándome 
a mí solo entre los dioses? No debo de ser para t i tan culpable como todos los 
demás que favorecen a los teneros. Yo desistiré de ayudarlos, si tú lo mandas; 
pero que éste cese también.. Y juraré no librar a los troyanos del día fatal, 
aunque Troya entera llegue a ser pasto de las voraces llamas por haberla in­
cendiado los belicosos aqueos. 

377 Cuando Hera, la diosa de los niveos brazos, oyó estas palabras, dijo en 
seguida a Hefesto, su hijo amado: 

379 Hera.—¡Hefesto, hijo ilustre! Cesa ya, pues no conviene que a causa de 
los mortales, a un dios inmortal atormentemos. 

38i Así dijo. Hefesto apagó la abrasadora llama, y las olas retrocedieron a 
la hermosa corriente. 

383 Y tan pronto como el ánimo del Janto fué abatido, ellos cesaron de luchar 
porque Hera, aunque irritada, los contuvo; pero una reñida y espantosa pelea 
se suscitó entonces entre los demás dioses: divididos en dos bandos, vinieron 
a las manos con fuerte estrépito; bramó la vasta tierra, y el gran cielo resonó 
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como una trompeta. Oyólo Zeus, sentado en el Olimpo, y con el corazón ale­
gre reía al ver que los dioses iban a embestirse. Y ya no estuvieron separados 
largo tiempo; pues el primero Ares, que horada los escudos, acometiendo a 
Atenea con la broncínea lanza, estas injuriosas palabras le decía: 

394 Ares.—¿Por qué nuevamente, oh mosca de perro, promueves la contien­
da entre los dioses con insaciable audacia? ¿Qué poderoso afecto te mueve? 
¿Acaso no te acuerdas de cuando incitabas a Diomedes Tidida a que me hirie­
se, y cogiendo tú misma la reluciente pica la enderezaste contra mí y me des­
garraste el hermoso cutis? Pues me figuro que ahora pagarás cuanto me hiciste. 

400 Apenas acabó de hablar, dió un bote en el escudo floqueado, horrendo, 
que ni el rayo de Zeus rompería; allí acertó a dar Ares, manchado de homici­
dios, con la ingente lanza. Pero la diosa, volviéndose, aferró con su robusta 
mano una gran piedra negra y erizada de puntas que estaba en la llanura y 
había sido puesta por los antiguos como linde de un campo; e hiriendo con 
ella al furibundo Ares en el cuello, dejóle sin vigor los miembros. Vino a tie­
rra el dios y ocupó siete yugadas, el polvo manchó su cabellera y las armas 
resonaron. Rióse Palas Atenea; y gloriándose de la victoria, profirió estas ala­
das palabras: 

410 Atenea.—¡Necio! Aún no has comprendido que me jacto de ser mucho 
más fuerte, puesto que osas oponer tu furor al mío. Así padecerás, cumplién­
dose las imprecaciones de tu airada madre que maquina males contra t i porque 
abandonaste a los aqueos y favoreces a los orgullosos teneros. 

415 Cuando esto hubo dicho, volvió a otra parte los ojos refulgentes. Afro­
dita, hija de Zeus, asió por la mano a Ares y le acompañaba, mientras el dios 
daba muchos suspiros y apenas podía recobrar el aliento. Pero la vió Hera, la 
diosa de los niveos brazos, y al punto dijo a Atenea estas aladas palabras: 

420 Hera. — ¡Oh dioses! ¡Hija de Zeus que lleva la égida! ¡Indómita! Aquella 
mosca de perro vuelve a sacar del dañoso combate, por entre el tumulto, a 
Ares, funesto a los mortales. ¡Anda tras ella! 

423 De tal modo habló. Alegrósele el alma a Atenea, que corrió hacia Afro­
dita, y alzando la robusta mano descargóle un golpe sobre el pecho. Desfalle­
cieron las rodillas y el corazón de la diosa, y ella y Ares quedaron tendidos en 
la fértil tierra. Y Atenea, vanagloriándose, pronunció estas aladas palabras: 

423 Atenea.—¡Ojalá fuesen tales cuantos auxilian a los teneros en las bata­
llas contra los argivos, armados de coraza; así, tan audaces y atrevidos como 
Afrodita que vino a socorrer a Ares desafiando mi furor; y tiempo ha que ha­
bríamos puesto fin a la guerra con la toma de la bien construida ciudad de 
Ilión! 

434 Así se expresó. Sonrióse Hera, la diosa de los niveos brazos. Y el sobe­
rano Posidón, que sacude la tierra, dijo entonces a Apolo: 

436 Posidón.—¡Febo! ¿Por qué nosotros no luchamos también? No conviene 
abstenerse, una vez que los demás han dado principio a la pelea. Vergonzoso 
fuera que volviésemos al Olimpo, a la morada de Zeus erigida sobre bronce, 
sin haber combatido. Empieza tú, pues eres el menor en edad y no parecería 
decoroso que comenzara yo que nací primero y tengo más experiencia. ¡Oh 
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necio, y cuán irreflexivo es tu corazón! Ya no te acuerdas de los muchos males 
que en torno de Ilion padecimos los dos, solos entre los dioses, cuando envia­
dos por Zeus trabajamos un año entero para el soberbio Laomedonte; el cual, 
con la promesa de darnos el salario convenido, nos mandaba como señor. Yo 
cerqué la ciudad de los troyanos con un muro ancho y hermosísimo, para ha­
cerla inexpugnable; y tú, Febo, pastoreabas los flexípedes bueyes de curvas 
astas en los bosques y selvas del Ida, en valles abundoso. Mas cuando las ale­
gres horas trajeron el término del ajuste, el soberbio Laomedonte se negó a 
pagarnos el salario y nos despidió con amenazas. A t i te amenazó con vender­
te, atado de pies y manos, en lejanas islas; aseguraba además que con el bron­
ce nos cortaría a entrambos las orejas; y nosotros nos fuimos pesarosos y con 
el ánimo irritado porque no nos dió la paga que había prometido. ¡Y todavía 
se lo agradeces, favoreciendo a su pueblo, en vez de procurar con nosotros que 
todos los troyanos perezcan de mala muerte con sus hijos y castas esposas! 

461 Contestó el soberano Apolo, que hiere de lejos: 
462 Apolo.—¡Batidor de la tierra! No me tendrías por sensato si combatiera 

contigo por los míseros mortales que, semejantes a las hojas, ya se hallan flo­
recientes y vigorosos comiendo los frutos de la tierra, ya se quedan exánimes 
y mueren. Pero abstengámonos en seguida de combatir y peleen ellos entre sí. 

468 Así diciendo, le volvió la espalda; pues por respeto no quería llegar a 
las manos con su tío paterno. Y su hermana, la campestre Artemis, que de las 
fieras es señora, lo increpó duramente con injuriosas voces: 

472 Artemis.—¿Huyes ya, tú que hieres de lejos, y das la victoria a Posi-
dón, concediéndole inmerecida gloria? ¡Necio! ¿Por qué llevas ese arco inútil? 
No oiga yo que te jactes en el palacio de mi padre, como hasta aquí lo hiciste 
ante los inmortales dioses, de luchar cuerpo a cuerpo con Posidón. 

478 Así dijo, y Apolo, que hiere de lejos, nada respondió. Pero la venerable 
esposa de Zeus, irritada, increpó con injuriosas voces a la que se complace en 
tirar flechas: 

48i Hera.—¿Cómo es que pretendes, perra atrevida, oponerte a mí? Difícil 
te será resistir mi fortaleza, aunque lleves arco y Zeus te haya hecho leona 
entre las mujeres y te permita matar a la que te plazca. Mejor es cazar en el 
monte fieras agrestes o ciervos, que luchar denodadamente con quienes son 
más poderosos. Y si quieres probar el combate, empieza, para que sepas bien 
cuanto más fuerte soy que tú; ya que contra mí quieres emplear tus fuerzas. 

489 Dijo; asióla con la mano izquierda por ambas muñecas, quitóle de los 
hombros, con la derecha, el arco y el carcaj, y riendo se puso a golpear con 
éstos las orejas de Artemis, que volvía la cabeza, ora a un lado, ora a otro, 
mientras las veloces flechas se esparcían por el suelo. Ártemis huyó llorando, 
como la paloma que perseguida por el gavilán vuela a refugiarse en el hueco 
de excavada roca, porque no había dispuesto el hado que aquél la cogiese. De 
igual manera huyó la diosa, vertiendo lágrimas y dejando allí arco y aljaba. 
Y el mensajero Argifontes dijo a Leto: 

498 Hermes.—¡Leto! Yo no pelearé contigo, porque es arriesgado luchar 
con las esposas de Zeus, que amontona las nubes. Jáctate muy satisfecha, de-

32 
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lante de los inmortales dioses, de que me venciste con tu poderosa fuerza. 
502 Así dijo. Leto recogió el corvo arco y las saetas que habían caído acá y 

acullá, en medio de un torbellino de polvo; y se fué en pos de su hija. Llegó 
ésta al Olimpo, a la morada de Zeus erigida sobre bronce; sentóse llorando en 
las rodillas de su padre, y el divino velo temblaba alrededor de su cuerpo. El 
padre Cronida cogióla en el regazo; y sonriendo dulcemente, le preguntó: 

509 Zeus.—¿Cuál de los celestes dioses, hija querida, de tal modo te ha mal­
tratado, como si en su presencia hubieses cometido alguna falta? 

s u Respondióle Artemis, que se recrea con el bullicio de la caza y lleva 
hermosa diadema: 

512 Artemis.—Tu esposa Hera, la de los niveos brazos, me ha maltratado, 
padre; por ella la discordia y la contienda han surgido entre los inmortales. 

514 Así éstos conversaban. En tanto, Febo Apolo entró en la sagrada Ilión, 
temiendo por el muro de la bien edificada ciudad: no fuera que en aquella 
ocasión lo destruyesen los dáñaos, contra lo ordenado por el destino. Los de­
más dioses sempiternos volvieron al Olimpo, irritados unos y envanecidos 
otros por el triunfo; y se sentaron junto a Zeus, el de las sombrías nubes. 
Aquileo, persiguiendo a los teneros, mataba hombres y solípedos caballos. 
De la suerte que cuando una ciudad es presa de las llamas y llega el humo al 
anchuroso cielo, porque los dioses se irritaron contra ella, todos los habitan­
tes trabajan y muchos padecen grandes males; de igual modo Aquileo causaba 
a los teneros fatigas y daños. 

525 El anciano Príamo estaba en la sagrada torre; y como viera al ingente 
Aquileo, y a los teneros puestos en confusión, huyendo espantados y sin fuer­
zas para resistirle, empezó a gemir y bajó de aquélla para exhortar a los ín­
clitos varones que custodiaban las puertas de la muralla: 

531 Príamo.—Abrid las puertas y sujetadlas con la mano hasta que lleguen 
a la ciudad los guerreros que huyen espantados. Aquileo es quien los estrecha 
y pone en desorden, y temo que han de ocurrir desgracias. Mas, tan pronto 
como aquéllos respiren, refugiados dentro del muro, entornad las hojas fuer­
temente unidas; pues estoy con miedo de que ese hombre funesto entre por 
el muro. 

537 Así dijo. Abrieron las puertas, quitando los cerrojos, y a esto se debió 
la salvación de las tropas. Apolo saltó fuera del muro para librar de la ruina 
a los teneros. Estos, acosados por la sed y llenos de polvo, huían por el cam­
po en derechura a la ciudad y su alta muralla. Y Aquileo los perseguía impe­
tuosamente con la lanza, teniendo el corazón poseído de violenta rabia y de­
seando alcanzar gloria. 

544 Entonces los aqueos hubieran tomado a Troya, la de altas puertas, si 
Febo Apolo no hubiese incitado al divino Agenor, hijo ilustre y valiente de 
Antenor, a esperar a Aquileo. El dios infundióle audacia en el corazón, y para 
apartar de él a las crueles Parcas, se quedó a su lado, recostado en una enci­
na y cubierto de espesa niebla. Cuando Agenor vió llegar a Aquileo, asolador 
de ciudades, se detuvo, y en su agitado corazón vacilaba sobre el partido que 
debería tomar. Y gimiendo, a su magnánimo espíritu le decía; 
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553 Agenor. — ¡Ay de mí! Si huyo del valiente Aquileo por donde los demás 
corren espantados y en desorden, me cogerá también y me matará sin que me 
pueda defender. Si dejando que éstos sean derrotados por el Pelida Aquileo, 
me fuese por la llanura troyana, lejos del muro, hasta llegar a los bosques del 
Ida, y me escondiera en los matorrales, podría volver a Ilion por la tarde, des­
pués de tomar un baño en el río para refrescarme y quitarme el sudor. Mas 
¿por qué en tales cosas me hace pensar el corazón? No sea que aquél advierta 
que me alejo de la ciudad por la llanura, y persiguiéndome con ligera planta 
me dé alcance; y ya no podré evitar la muerte y las Parcas, porque Aquileo es 
el más fuerte de todos los hombres. Y si delante de la ciudad le salgo al en­
cuentro. .. Vulnerable es su cuerpo por el agudo bronce, hay en él una sola alma 
y dicen los hombres que el héroe es mortal; pero Zeus Cronida le da gloria. 

571 Esto, pues, se decía; y encogiéndose, aguardó a Aquileo, porque su co­
razón esforzado estaba impaciente por luchar y combatir. Como la pantera, 
cuando oye el ladrido de los perros, sale de la poblada selva y va al encuentro 
del cazador, sin que arrebaten su ánimo ni el miedo ni el espanto; y si aquél 
se le adelanta y la hiere desde cerca o desde lejos, no deja de luchar, aunque 
esté atravesada por la jabalina, hasta venir con él a las manos o sucumbir; 
de la misma suerte, el divino Agenor, hijo del preclaro Antenor, no quería 
huir antes de entrar en combate con Aquileo. Y cubriéndose con el liso escu­
do, le apuntaba la lanza, mientras decía con fuertes voces: 

583 Agenor.—Grandes esperanzas concibe tu ánimo, esclarecido Aquileo, 
de tomar en el día de hoy la ciudad de los altivos troyanos. ¡Insensato! Buen 
número de males habrán de padecerse todavía por causa de ella. Estamos 
dentro muchos y fuertes varones que, peleando por nuestros padres, esposas 
e hijos, salvaremos a Ilión; y tú recibirás aquí mismo la muerte, a pesar de 
ser un terrible y audaz guerrero. 

590 Dijo. Con la robusta mano arrojó el agudo dardo, y no erró el tiro; pues 
acertó a dar en la pierna del héroe, debajo de la rodilla. La greba de estaño 
recién construida resonó horriblemente, y el bronce fué rechazado sin que lo­
grara penetrar, porque lo impidió la armadura, regalo del dios. El Pelida 
arremetió a su vez con Agenor, igual a una deidad; pero Apolo no le dejó al­
canzar gloria, pues arrebatando al teucro, le cubrió de espesa niebla y le man­
dó a la ciudad para que saliera tranquilo de la batalla. 

599 Luego el que hiere de lejos apartó del ejército al Pellón, valiéndose de 
un engaño. Tomó la figura de Agenor, y se puso delante del héroe, que se 
lanzó a perseguirle. Mientras Aquileo iba tras de Apolo, por un campo pa­
niego, hacia el río Escamandro, de profundos vórtices, y corría muy cerca de 
él, pues el dios le engañaba con esta astucia a fin de que tuviera siempre la 
esperanza de darle alcance en la carrera, los demás teucros, huyendo en tro­
pel, llegaron alegres a la ciudad, que se llenó con los que allí se refugiaron. 
Ni siquiera se atrevieron a esperarse los unos a los otros, fuera de la ciudad y 
del muro, para saber quiénes habían escapado y quiénes habían muerto en la 
batalla, sino que afluyeron presurosos a la ciudad cuantos, merced a sus pies 
y a sus rodillas, lograron salvarse. 



RAPSODIA X X I I 

MUERTE DE HÉCTOR 

JOS teucros, refugiados en la ciudad como cervatos, se recostaban en 
los hermosos baluartes, refrigeraban el sudor y bebían para apagar la 
sed; y en tanto, los aqueos se iban acercando a la muralla, con los es­

cudos levantados encima de los hombros. La Parca funesta sólo detuvo a Héc­
tor para que se quedara fuera de Ilion, en las puertas Esceas. Y Febo Apolo 
dijo al Pellón: 

8 Apolo.—Í?Q,V qué, oh hijo de Peleo, persigues en veloz carrera, siendo 
tú mortal, a un dios inmortal? Aún no conociste que soy una deidad, y no 
cesa tu deseo de alcanzarme. Ya no te cuidas de pelear con los teucros, a quie­
nes pusiste en fuga; y éstos han entrado en la población, mientras te extra­
viabas viniendo aquí, Pero no me matarás, porque el hado no me condenó a 
morir, 

14 Muy indignado le respondió Aquileo, el de los pies ligeros: 
15 Aquileo.~\0\v tú, que hieres de lejos, el más funesto de todos los dio­

ses! Me engañaste, trayéndome acá desde la muralla, cuando todavía hubieran 
mordido muchos la tierra antes de llegar a Ilión. Me has privado de alcanzar 
una gloria no pequeña, y has salvado con facilidad a los teucros, porque no 
temías que luego me vengara, Y ciertamente me vengaría de t i , si mis fuerzas 
lo permitieran, 

21 Dijo, y muy alentado, se encaminó apresuradamente a la ciudad; como 
el corcel vencedor en la carrera de carros trota veloz por el campo, tan lige­
ramente movía Aquileo pies y rodillas, 

25 El anciano Príamo fué el primero que con sus propios ojos le vió venir 
por la llanura, tan resplandeciente como el astro que en el otoño se distingue 
por sus vivos rayos entre muchas estrellas durante la noche obscura y recibe 
el nombre de perro de Orión, el cual con ser brillantísimo constituye una se­
ñal funesta, porque trae excesivo calor a los míseros mortales; de igual mane­
ra centelleaba el bronce sobre el pecho del héroe, mientras éste corría. Gimió 
el viejo, golpeóse la cabeza con las manos levantadas y profirió grandes voces 
y lamentos, dirigiendo súplicas a su hijo. Héctor continuaba inmóvil ante las 
puertas y sentía vehemente deseo de combatir con Aquileo. Y el anciano, ten­
diéndole los brazos, le decía en tono lastimero: 

Pr /^ í? .—¡Héc to r , hijo querido! No aguardes, solo y lejos de los ami-38 
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gos, a ese hombre, para que no mueras presto a manos del Pelión, que es mu­
cho más vigoroso. ¡Cruel! Así fuera tan caro a los dioses, como a mí: pronto 
se lo comerían, tendido en el suelo, los perros y los buitres, y mi corazón se 
libraría del terrible pesar. Me ha privado de muchos y valientes hijos, matan­
do a unos y vendiendo a otros en remotas islas. Y ahora que los teneros se 
han encerrado en la ciudad, no acierto a ver a mis dos hijos Licaón y Polido-
ro, que parió Laótoe, ilustre entre las mujeres. Si están vivos en el ejército, 
los rescataremos con bronce y oro, que todavía lo hay en el palacio; pues a 
Laótoe la dotó espléndidamente su anciano padre, el ínclito Altes. Pero si 
han muerto y se hallan en la morada de Hades, el mayor dolor será para su 
madre y para mí que los engendramos; porque el del pueblo durará menos, 
si no mueres tú, vencido por Aquileo. Ven adentro del muro, hijo querido, 
para que salves a los troyanos y a las troyanas; y no quieras procurar inmen­
sa gloria al Pelida y perder tú mismo la existencia. Compadécete también de 
mí, de este infeliz y desgraciado que aún conserva la razón; pues el padre 
Cronida me quitará la vida en la senectud y con aciaga suerte, después de pre­
senciar muchas desventuras: muertos mis hijos, esclavizadas mis hijas, des­
truidos los tálamos, arrojados los niños por el suelo en el terrible combate y 
las nueras arrastradas por las funestas manos de los aqueos. Y cuando, por 
fin, alguien me deje sin vida los miembros, hiriéndome con el agudo bronce o 
con arma arrojadiza, los voraces perros que con comida de mi mesa crié en el 
palacio para que lo guardasen, despedazarán mi cuerpo en la puerta exterior, 
beberán mi sangre, y, saciado el apetito, se tenderán en el pórtico. Yacer en 
el suelo, habiendo sido atravesado en la lid por el agudo bronce, es decoroso 
para un joven, y cuanto de él pueda verse, todo es bello, a pesar de la muer­
te; pero que los perros destrocen la cabeza y la barba encanecidas y las par­
tes verendas de un anciano muerto en la guerra, es lo más triste de cuanto les 
puede ocurrir a los míseros mortales. 

77 Así se expresó el anciano, y con las manos se arrancaba de la cabeza mu­
chas canas; pero no logró persuadir a Héctor. La madre de éste, que en otro 
sitio se lamentaba llorosa, desnudó el seno, mostróle el pecho, y derramando 
lágrimas, dijo estas aladas palabras: 

82 Hécabe. — ¡Héctor! ¡Hijo mío! Respeta este seno y apiádate de mí. Si en 
otro tiempo te daba el pecho para acallar tu lloro, acuérdate de tu niñez, hijo 
amado; y penetrando en la muralla, rechaza desde la misma a ese enemigo y no 
salgas a su encuentro. ¡Cruel! Si te mata, no podré llorarte en tu lecho, queri­
do pimpollo a quien parí, y tampoco podrá hacerlo tu rica esposa; porque los 
veloces perros te devorarán muy lejos de nosotras, junto a las naves argivas. 

90 De esta manera Príamo y Hécabe hablaban a su hijo, llorando y dirigién­
dole muchas súplicas, sin que lograsen persuadirle, pues Héctor seguía aguar­
dando a Aquileo, que ya se acercaba. Como silvestre dragón que, habiendo co­
mido hierbas venenosas, espera ante su guarida a un hombre y con feroz cólera 
echa terribles miradas y se enrosca en la entrada de la cueva; así Héctor, con 
inextinguible valor, permanecía quieto, desde que arrimó el terso escudo a la 
torre prominente. Y gimiendo, a su magnánimo espíritu le decía: 
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99 Héctor.—¡Ay de mí! Si transpongo las puertas y el muro, el primero en 
dirigirme baldones será Polidamante, el cual me aconsejaba que trajera el ejér­
cito a la ciudad la noche funesta en que el divinal Aquileo decidió volver a la 
pelea. Pero yo no me dejé persuadir—mucho mejor hubiera sido aceptar su 
consejo,—y ahora que he causado la ruina del ejército con mi imprudencia, 
temo a los troyanos y a las troyanas, de rozagantes peplos, y que alguien me­
nos valiente que yo exclame: «Héctor, fiado en su pujanza, perdió las tropas.» 
Así hablarán; y preferible fuera volver a la población después de matar a Aqui­
leo, o morir gloriosamente delante de ella. ¿Y si ahora, dejando en el suelo el 
abollonado escudo y el fuerte casco y apoyando la pica contra el muro, saliera 
al encuentro del irreprensible Aquileo, le dijera que permitía a los Atridas 
llevarse a Helena y las riquezas que Alejandro trajo a Ilión en las cóncavas 
naves, que esto fué lo que originó la guerra, y le ofreciera repartir a los 
aqueos la mitad de lo que la ciudad contiene; y más tarde tomara juramento 
a los troyanos de que, sin ocultar nada, formarían dos lotes con cuantos bie­
nes existen dentro de esta hermosa ciudad?... Mas ¿por qué en tales cosas me 
hace pensar el corazón? No, no iré a suplicarle; que, sin tenerme compasión 
ni respeto, me mataría inerme, como a una mujer, tan pronto como dejara 
las armas. Imposible es mantener con él, desde una encina o desde una roca, 
un coloquio, como un mancebo y una doncella; como un mancebo y una 
doncella suelen mantener. Mejor será empezar el combate cuanto antes, para 
que veamos pronto a quién el Olímpico concede la victoria. 

131 Tales pensamientos revolvía en su mente, sin moverse de aquel sitio, 
cuando se le acercó Aquileo, igual a Enialio, el impetuoso luchador, con el te­
rrible fresno del Pellón sobre el hombro derecho y el cuerpo protegido por 
el bronce que brillaba como el resplandor del encendido fuego o del sol na­
ciente. Héctor, al verle, se puso a temblar y ya no pudo permanecer allí; sino 
que dejó las puertas y huyó espantado. Y el Pelida, confiando en sus pies l i ­
geros, corrió en seguimiento del mismo. Como en el monte el gavilán, que es 
el ave más ligera, se lanza con fácil vuelo tras la tímida paloma; ésta huye con 
tortuosos giros y aquél la sigue de cerca, dando agudos graznidos y acome­
tiéndola repetidas veces, porque su ánimo le incita a cogerla; así Aquileo vo­
laba enardecido y Héctor movía las ligeras rodillas huyendo azorado en torno 
de la muralla de Troya. Corrían siempre por la carretera, fuera del muro, de­
jando a sus espaldas la atalaya y el lugar ventoso donde estaba el cabrahigo; 
y llegaron a los dos cristalinos manantiales, que son las fuentes del Escaman-
dro voraginoso. El primero tiene el agua caliente y lo cubre el humo como si 
hubiera allí un fuego abrasador; el agua que del segundo brota es en el vera­
no como el granizo, la fría nieve o el hielo. Cerca de ambos hay unos lavade­
ros de piedra, grandes y hermosos, donde las esposas y las bellas hijas de los 
troyanos solían lavar sus magníficos vestidos en tiempo de paz, antes que lle­
garan los aqueos. Por allí pasaron, el uno huyendo y el otro persiguiéndole: 
delante, un valiente huía, pero otro más fuerte le perseguía con ligereza; por­
que la contienda no era por una víctima o una piel de buey, premios que sue­
len darse a los vencedores en la carrera, sino por la vida de Héctor, domador 
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de caballos. Como los solípedos corceles que toman parte en los juegos en ho­
nor de un difunto, corren velozmente en torno de la meta donde se ha coloca­
do como premio importante un trípode o una mujer; de semejante modo, 
aquéllos dieron tres veces la vuelta a la ciudad de Príamo, corriendo con l i ­
gera planta. Todas las deidades los contemplaban. Y Zeus, padre de los hom­
bres y de los dioses, comenzó a decir: 

168 Zeus. — ¡Oh dioses! Con mis ojos veo a un caro varón perseguido entor­
no del muro. Mi corazón se compadece de Héctor que tantos muslos de buey-
ha quemado en mi obsequio en las cumbres del Ida, en valles abundoso, y en 
la cindadela de Troya; y ahora el divino Aquileo le persigue con sus ligeros 
pies en derredor de la ciudad de Príamo. Ea, deliberad, oh dioses, y decidid 
si le salvaremos de la muerte o dejaremos que, a pesar de ser esforzado, su­
cumba a manos del Pelida Aquileo. 

177 Respondióle Atenea, la diosa de ojos de lechuza: 
178 Atenea. — ¡Oh padre, que lanzas el ardiente rayo y amontonas las nubes! 

¿Qué dijiste? ¿De nuevo quieres librar de la muerte horrísona a ese hombre 
mortal, a quien tiempo ha que el hado condenó a morir? Hazlo, pero no todos 
los dioses te lo aprobaremos. 

182 Contestó Zeus, que amontona las nubes: 
183 Ze^ts.—Tranquilízate, Tritogenia, hija querida. No hablo con ánimo be­

nigno, pero contigo quiero ser complaciente. Obra conforme a tus deseos y 
no desistas. 

186 Con tales voces instigóle a hacer lo que ella misma deseaba, y Atenea 
bajó en raudo vuelo de las cumbres del Olimpo. 

188 Entre tanto, el veloz Aquileo perseguía y estrechaba sin cesar a Héctor. 
Como el perro va en el monte por valles y cuestas tras el cervatillo que levantó 
de la cama, y si éste se esconde, azorado, debajo de los arbustos, corre aquél 
rastreando hasta que nuevamente lo descubre; de la misma manera, el Pellón, 
de pies ligeros, no perdía de vista a Héctor. Cuantas veces el troyano inten­
taba encaminarse a las puertas Dardanias, al pie de las torres bien construi­
das, por si desde arriba le socorrían disparando flechas; otras tantas Aquileo, 
adelantándosele, lo apartaba hacia la llanura, y aquél volaba sin descanso cer­
ca de la ciudad. Como en sueños ni el que persigue puede alcanzar al perse­
guido, ni éste huir de aquél; de igual manera, ni Aquileo con sus pies podía 
dar alcance a Héctor, ni Héctor escapar de Aquileo. ¿Y cómo Héctor se hu­
biera librado entonces de las Parcas de la muerte que le estaba destinada, si 
Apolo, acercándosele por la postrera y última vez, no le hubiese dado fuerzas 
y agilitado sus rodillas? 

205 El divino Aquileo hacía con la cabeza señales negativas a los guerreros, 
no permitiéndoles disparar amargas flechas contra Héctor: no fuera que al­
guien alcanzara la gloria de herir al caudillo y él llegase el segundo. Mas 
cuando en la cuarta vuelta llegaron a los manantiales, el padre Zeus tomó la 
balanza de oro, puso en la misma dos suertes de la muerte que tiende a lo lar­
go—la de Aquileo y la de Héctor, domador de caballos;—cogió por el medio 
la balanza, la desplegó, y tuvo más peso el día fatal de Héctor, que descendió 
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hasta el Hades. A l instante Febo Apolo desamparó al troyano. Atenea, la 
diosa de ojos de lechuza, se acercó al Pelión, y le dijo estas aladas palabras: 

216 Atenea.—Espero, oh esclarecido Aquileo, caro a Zeus, que nosotros 
dos procuraremos a los aqueos inmensa gloria, pues al volver a las naves ha­
bremos muerto a Héctor, aunque sea infatigable en la batalla. Ya no se nos 
puede escapar, por más cosas que haga Apolo, el que hiere de lejos, postrán­
dose a los pies del padre Zeus, que lleva la égida. Párate y respira; e iré a 
persuadir a Héctor para que luche contigo frente a frente. 

224 Así habló Atenea. Aquileo obedeció, con el corazón alegre, y se detuvo 
en seguida, apoyándose en el arrimo de la pica de asta de fresno y broncínea 
punta. La diosa dejóle y fué a encontrar al divino Héctor. Y tomando la figu­
ra y la voz infatigable de Deífobo, llegóse al héroe y pronunció estas aladas 
palabras: 

229 Atenea. — ¡Mi buen hermano! Mucho te estrecha el veloz Aquileo, persi­
guiéndote con ligero pie alrededor de la ciudad de Príamo. Ea, detengámonos 
y rechacemos su ataque. 

232 Respondióle el gran Héctor, de tremolante casco: 
233 Héctor. — ¡Deífobo! Siempre has sido para mí el hermano predilecto en­

tre cuantos somos hijos de Hécabe y de Príamo; pero desde ahora hago cuenta 
de tenerte en mayor aprecio, porque al verme con tus ojos osaste salir del 
muro y los demás han permanecido dentro. 

238 Contestó Atenea, la diosa de ojos de lechuza: 
239 Atenea. — ¡Mi buen hermano! El padre, la venerable madre y los amigos 

abrazábanme las rodillas y me suplicaban que me quedara con ellos—¡de tal 
modo tiemblan todos!;—pero mi ánimo se sentía atormentado por grave pe­
sar. Ahora peleemos con brío y sin dar reposo a la pica, para que veamos si 
Aquileo nos mata y se lleva nuestros sangrientos despojos a las cóncavas na­
ves, o sucumbe vencido por tu lanza. 

246 Así diciendo. Atenea, para engañarle, empezó a caminar. Cuando ambos 
guerreros se hallaron frente a frente, dijo el primero el gran Héctor, el de tre­
molante casco: 

250 Héctor.—^o huiré más de t i , oh hijo de Peleo, como hasta ahora. Tres 
veces di la vuelta, huyendo, en torno de la gran ciudad de Príamo, sin atre­
verme nunca a esperar tu acometida. Mas ya mi ánimo me impele a afrontar­
te, ora te mate, ora me mates tú. Ea, pongamos a los dioses por testigos, que 
serán los mejores y los que más cuidarán de que se cumplan nuestros pactos: 
Yo no te insultaré cruelmente, si Zeus me concede la victoria y logro quitarte 
la vida; pues tan luego como te haya despojado de las magníficas armas, oh 
Aquileo, entregaré el cadáver a los aqueos. Pórtate tú conmigo de la misma 
manera. 

260 Mirándole con torva faz, respondió Aquileo, el de los pies ligeros: 
261 Aquileo.—¡Héctor, a quien no puedo olvidar! No me hables de conve­

nios. Como no es posible que haya fieles alianzas entre los leones y los hom­
bres, ni que estén de acuerdo los lobos y los corderos, sino que piensan con­
tinuamente en causarse daño unos a otros; tampoco puede haber entre nosotros 
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ni amistad ni pactos, hasta que caiga uno de los dos y sacie de sangre a Ares, 
infatigable combatiente. Revístete de toda clase de valor, porque ahora te es 
muy preciso obrar como belicoso y esforzado campeón. Ya no te puedes esca­
par. Palas Atenea te hará sucumbir pronto, herido por mi lanza, y pagarás 
todos juntos los dolores de mis amigos, a quienes mataste cuando manejabas 
furiosamente la pica. 

273 En diciendo esto, blandió y arrojó la fornida lanza. El esclarecido Héc­
tor, al verla venir, se inclinó para evitar el golpe: clavóse la broncínea lanza 
en el suelo, y Palas Atenea la arrancó y devolvió a Aquileo, sin que Héctor, 
pastor de hombres, lo advirtiese. Y Héctor dijo al eximio Pellón: 

279 Héctor. — ¡Erraste el golpe, oh Aquileo, semejante a los dioses! Nada te 
había revelado Zeus acerca de mi destino, como afirmabas; has sido un hábil 
forjador de engañosas palabras, para que, temiéndote, me olvidara de mi valor 
y de mi fuerza. Pero no me clavarás la pica en la espalda, huyendo de t i : atra­
viésame el pecho cuando animoso y frente a frente te acometa, si un dios te lo 
permite. Y ahora guárdate de mi broncínea lanza. ¡Ojalá que toda ella pene­
trara en tu cuerpo! La guerra sería más liviana para los teneros, si tú murie­
ses; porque eres su mayor azote. 

289 Así habló; y blandiendo la ingente lanza, despidióla sin errar el tiro; 
pues dió un bote en medio del escudo del Pelida. Pero la lanza fué rechazada 
por la rodela, y Héctor se irritó al ver que aquélla había sido arrojada inútil­
mente por su brazo; paróse, bajando la cabeza, pues no tenía otra lanza de 
fresno; y con recia voz llamó a Deífobo, el de luciente escudo, y le pidió una 
larga pica. Deífobo ya no estaba a su lado. Entonces Héctor comprendiólo 
todo, y exclamó: 

297 Héctor.—¡Oh! Ya los dioses me llaman a la muerte. Creía que el héroe 
Deífobo se hallaba conmigo, pero está dentro del muro, y fué Atenea quien 
me engañó. Cercana tengo la perniciosa muerte que ni tardará, ni puedo evi­
tarla. Así les habrá placido que sea, desde hace tiempo, a Zeus y a su hijo, el 
que hiere de lejos; los cuales, benévolos para conmigo, me salvaban de los pe­
ligros. Ya la Parca me ha cogido. Pero no quisiera morir cobardemente y sin 
gloria, sino realizando algo grande que llegara a conocimiento de los veni­
deros. 

306 Esto dicho, desenvainó la aguda espada, grande y fuerte, que llevaba en 
el costado. Y encogiéndose, se arrojó como el águila de alto vuelo se lanza a 
la llanura, atravesando las pardas nubes, para arrebatar la tierna corderilla o 
la tímida liebre; de igual manera arremetió Héctor, blandiendo la aguda espa­
da. Aquileo embistióle, a su vez, con el corazón rebosante de feroz cólera: 
defendía su pecho con el magnífico escudo labrado, y movía el luciente casco 
de cuatro abolladuras, haciendo ondear las bellas y abundantes crines de oro 
que Hefesto había colocado en la cimera. Como el Véspero, que es el lucero 
más hermoso de cuantos hay en el cielo, se presenta rodeado de estrellas en 
la obscuridad de la noche; de tal modo brillaba la pica de larga punta que en 
su diestra blandía Aquileo, mientras pensaba en causar daño al divino Héctor 
y miraba cuál parte del hermoso cuerpo del héroe ofrecería menos resistencia. 

33 
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Éste lo tenía protegido por la excelente armadura de bronce que quitó a Pa-
troclo después de matarle, y sólo quedaba descubierto el lugar en que las 
clavículas separan el cuello de los hombros, la garganta, que es el sitio por 
donde más pronto sale el alma: por allí el divino Aquileo envasóle la pica a 
Héctor que ya le atacaba, y la punta, atravesando el delicado cuello, asomó 
por la nuca. Pero no le cortó el garguero con la pica de fresno que el bronce 
hacía ponderosa, para que pudiera hablar algo y responderle. Héctor cayó 
en el polvo, y el divino Aquileo se jactó del triunfo, diciendo: 

331 Aquileo. — \Yik.cX.VT\ Cuando despojabas el cadáver de Patroclo, sin duda 
te creíste salvado y no me temiste a mí porque me hallaba ausente. ¡Necio! 
Quedaba yo como vengador, mucho más fuerte que él, en las cóncavas naves, 
y te he quebrado las rodillas. A ti los perros y las aves te despedazarán igno­
miniosamente, y a Patroclo los aqueos le harán honras fúnebres. 

336 Con lánguida voz respondióle Héctor, el de tremolante casco: 
337 H é c t o r . — l o ruego por tu alma, por tus rodillas y por tus padres: 

¡No permitas que los perros me despedacen y devoren junto a las naves 
aqueas! Acepta el bronce y el oro que en abundancia te darán mi padre y mi 
veneranda madre, y entrega a los míos el cadáver para que lo lleven a mi casa, 
y los troyanos y sus esposas lo entreguen al fuego. 

344 Mirándole con torva faz, le contestó Aquileo, el de los pies ligeros: 
345 A q u i l e o . — m e supliques, ¡perro!, por mis rodillas ni por mis padres. 

Ojalá el furor y el coraje me incitaran a cortar tus carnes y a comérmelas cru­
das. ¡Tales agravios me has inferido! Nadie podrá apartar de tu cabeza a los 
perros, aunque me traigan diez o veinte veces el debido rescate y me prome­
tan más, aunque Príamo Dardánida ordene redimirte a peso de oro; ni aun así, 
la veneranda madre que te dió a luz te pondrá en un lecho para llorarte, sino 
que los perros y las aves de rapiña destrozarán tu cuerpo. 

355 Contestó, ya moribundo, Héctor, el de tremolante casco: 
356 Héctor.—V^^n te conozco, y no era posible que te persuadiese, porque 

tienes en el pecho un corazón de hierro. Guárdate de que atraiga sobre t i la 
cólera de los dioses, el día en que París y Febo Apolo te darán la muerte, no 
obstante tu valor, en las puertas Esceas. 

36i Apenas acabó de hablar, la muerte le cubrió con su manto: el alma voló 
de los miembros y descendió al Hades, llorando su suerte, porque dejaba 
un cuerpo vigoroso y joven. Y el divino Aquileo le dijo, aunque muerto le 
viera: 

365 Aquileo.—¡Muere! Y yo recibiré la Parca cuando Zeus y los demás dioses 
inmortales dispongan que se cumpla mi destino. 

367 Dijo; arrancó del cadáver la broncínea lanza y, dejándola a un lado, qui­
tóle de los hombros las ensangrentadas armas. Acudieron presurosos los de­
más aqueos, admiraron todos el continente y la arrogante figura de Héctor y 
ninguno dejó de herirle. Y hubo quien, contemplándole, habló así a su vecino: 

373 Una z^.—-¡Oh dioses! Héctor es ahora mucho más blando en dejarse pal­
par que cuando incendió las naves con el ardiente fuego. 

375 Así algunos hablaban, y acercándose le herían. El divino Aquileo, lige-
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ro de pies, tan pronto como hubo despojado el cadáver, se puso en medio de 
los aqueos y pronunció estas aladas palabras: 

378 Aquileo.—¡Oh amigos, capitanes y príncipes de los argivos! Ya que los 
dioses nos concedieron vencer a ese guerrero que causó mucho más daño que 
todos los otros juntos, ea, sin dejar las armas cerquemos la ciudad para cono­
cer cuál es el propósito de los troyanos: si abandonarán la cindadela por haber 
sucumbido Héctor, o se atreverán a quedarse todavía a pesar de que éste ya 
no existe. Mas ¿por qué en tales cosas me hace pensar el corazón? En las na­
ves yace Patroclo muerto, insepulto y no llorado; y no le olvidaré, mientras 
me halle entre los vivos y mis rodillas se muevan; y si en el Hades se olvida 
a los muertos, aun allí me acordaré del compañero amado. Ahora, ea, volva­
mos, cantando el peán, a las cóncavas naves, y llevémonos este cadáver. He­
mos ganado una gran victoria: matamos al divino Héctor, a quien dentro de 
la ciudad los troyanos dirigían votos cual si fuese un dios. 

395 Dijo; y para tratar ignominiosamente al divino Héctor, le horadó los 
tendones de detrás de ambos pies desde el tobillo hasta el talón; introdujo co­
rreas de piel de buey, y le ató al carro, de modo que la cabeza fuese arras­
trando; luego, recogiendo la magnífica armadura, subió y picó a los caballos 
para que arrancaran, y éstos volaron gozosos. Gran polvareda levantaba el 
cadáver mientras era arrastrado; la negra cabellera se esparcía por el suelo, y 
la cabeza, antes tan graciosa, se hundía toda en el polvo; porque Zeus la en­
tregó entonces a los enemigos, para que allí, en su misma patria, la ultrajaran. 

405 Así toda la cabeza de Héctor se manchaba de polvo. La madre, al verlo, 
se arrancaba los cabellos; y arrojando de sí el blanco velo, prorrumpió en 
tristísimos sollozos. El padre suspiraba lastimeramente, y alrededor de él y 
por la ciudad el pueblo gemía y se lamentaba. No parecía sino que toda la ex­
celsa Ilión fuese desde su cumbre devorada por el fuego. Los guerreros ape­
nas podían contener al anciano, que, excitado por el pesar, quería salir por 
las puertas Dardanias; y revolcándose en el estiércol, les suplicaba a todos 
llamando a cada varón por sus respectivos nombres: 

416 Príamo.—Dejadme, amigos, por más intranquilos que estéis; permitid 
que, saliendo solo de la ciudad, vaya a las naves aqueas y ruegue a ese hom­
bre pernicioso y violento: acaso respete mi edad y se apiade de mi vejez. Tie­
ne un padre como yo, Peleo, el cual le engendró y crió para que fuese una 
plaga de los troyanos; pero es a mí a quien ha causado más pesares. ¡A cuán­
tos hijos míos mató, que se hallaban en la flor de la juventud! Pero no me la­
mento tanto por ellos, aunque su suerte me haya afligido, como por uno cuya 
pérdida me causa el vivo dolor que me precipitará en el Hades: por Héctor, 
que hubiera debido morir en mis brazos, y entonces nos hubiésemos saciado 
de llorarle y plañirle la infortunada madre que le dió a luz y yo mismo. 

429 Así habló llorando, y los ciudadanos suspiraron. Y Hécabe comenzó 
entre las troyanas el funeral lamento: 

431 Hécabe. — ¡Oh hijo! ¡Ay de mí, desgraciada! ¿Por qué, después de haber 
padecido terribles penas, seguiré viviendo ahora que has muerto tú? Día y no­
che eras en la ciudad motivo de orgullo para mí y el baluarte de todos, de los 
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troyanos y de las troyanas, que te saludaban como a un dios. Vivo, constituías 
una excelsa gloria para ellos; pero ya la muerte y la Parca te alcanzaron. 

437 Así dijo llorando. La esposa de Héctor nada sabía, pues ningún veraz 
mensajero le llevó la noticia de que su marido se quedara fuera de las puer­
tas; y en lo más hondo del alto palacio tejía una tela doble y purpúrea, que 
adornaba con labores de variado color. Había mandado en su casa a las escla­
vas de hermosas trenzas que pusieran al fuego un trípode grande, para que 
Héctor se bañase en agua caliente al volver de la batalla. ¡Insensata! Ignora­
ba que Atenea, la de ojos de lechuza, le había hecho sucumbir muy lejos del 
baño a manos de Aquileo. Pero oyó gemidos y lamentaciones que venían de 
la torre, estremeciéronse sus miembros, y la lanzadera le cayó al suelo. Y al 
instante dijo a las esclavas de hermosas trenzas: 

450 Andrómaca.—Venid, seguidme dos; voy a ver qué ocurre. Oí la voz de 
mi venerable suegra; el corazón me salta en el pecho hacia la boca y mis ro­
dillas se entumecen: algún infortunio amenaza a los hijos de Príamo. ¡Ojalá 
que tal noticia nunca llegue a mis oídos! Pero mucho temo que el divino 
Aquileo haya separado de la ciudad a mi Héctor audaz, le persiga a él solo 
por la llanura y acabe con el funesto valor que siempre tuvo; porque jamás 
en la batalla se quedó entre la turba de los combatientes, sino que se adelan­
taba mucho y en bravura a nadie cedía. 

46o Dicho esto, salió apresuradamente del palacio como una loca, palpitán­
dole el corazón; y dos esclavas la acompañaron. Mas, cuando llegó a la torre 
y a la multitud de gente que allí se encontraba, se detuvo, y desde el muro 
registró el campo; en seguida vió a Héctor arrastrado delante de la ciudad, 
pues los veloces caballos lo arrastraban despiadadamente hacia las cóncavas 
naves de los aqueos; las tinieblas de la noche velaron sus ojos, cayó de espal­
das y se le desmayó el alma. Arrancóse de su cabeza los vistosos lazos, la dia­
dema, la redecilla, la trenzada cinta y el velo que la áurea Afrodita le había 
dado el día en que Héctor se la llevó del palacio de Eetión, constituyéndole 
una gran dote. A su alrededor hallábanse muchas cuñadas y concuñadas su­
yas, las cuales la sostenían aturdida como si fuera a perecer. Cuando volvió 
en sí y recobró el aliento, lamentándose con desconsuelo dijo entre las tro­
yanas: 

477 Andrómaca.--\YikctOT\ ¡Ay de mí, infeliz! Ambos nacimos con la misma 
suerte, tú en Troya, en el palacio de Príamo; yo en Tebas, al pie del selvoso 
Placo, en el alcázar de Eetión, el cual me crió cuando niña para que fuese 
desventurada como él. ¡Ojalá no me hubiera engendrado! Ahora tú descien­
des a la mansión de Hades, en el seno de la tierra, y me dejas en el palacio 
viuda y sumida en triste duelo. Y el hijo, aún infante, que engendramos tú y 
yo, infortunados... Ni tú serás su amparo, oh Héctor, pues has fallecido; ni él 
el tuyo. Si escapa con vida de la luctuosa guerra de los aqueos, tendrá siem­
pre fatigas y pesares; y los demás se apoderarán de sus campos, cambiando 
de sitio los mojones. El mismo día en que un niño queda huérfano, pierde 
todos los amigos; y en adelante va cabizbajo y con las mejillas bañadas en lá­
grimas. Obligado por la necesidad, dirígese a los amigos de su padre, tirán-
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doles ya del manto, ya de la túnica; y alguno, compadecido, le alarga un vaso 
pequeño con el cual mojará los labios, pero no llegará a humedecer la gar­
ganta. El niño que tiene los padres vivos le echa del festín, dándole puñadas 
e increpándole con injuriosas voces: «¡Vete, enhoramala!, le dice, que tu pa­
dre no come a escote con nosotros.» Y volverá a su madre viuda, llorando, 
el huérfano Astianacte, que en otro tiempo, sentado en las rodillas de su pa­
dre, sólo comía medula y grasa pingüe de ovejas, y cuando se cansaba de 
jugar y se entregaba al sueño, dormía en blanda cama, en brazos de la nodri­
za, con el corazón lleno de gozo; mas ahora que ha muerto su padre, mucho 
tendrá que padecer Astianacte, a quien los troyanos llamaban así porque sólo 
tú, oh Héctor, defendías las puertas y los altos muros. Y a t i , cuando los pe­
rros se hayan saciado con tu carne, los movedizos gusanos te comerán desnu­
do, junto a las corvas naves, lejos de tus padres; habiendo en el palacio ves­
tiduras finas y hermosas, que las esclavas hicieron con sus manos. Arrojaré 
todas estas vestiduras al ardiente fuego; y ya que no te aprovechen, pues no 
yacerás en ellas, constituirán para t i un motivo de gloria a los ojos de los tro­
yanos y de las troyanas. 

515 Así dijo llorando, y las mujeres gimieron. 
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JUEGOS EN HONOR DE PATROCLO 

|SI gemían los teucros en la ciudad. Los aqueos, una vez llegados a las 
naves y al Helesponto, se fueron a sus respectivos bajeles. Pero a los 
mirmidones no les permitió Aquileo que se dispersaran; y puesto en 

medio de los belicosos compañeros, les dijo: 
6 ^^z7^7.—¡Mirmidones, de rápidos corceles, mis compañeros amados! 

No desatemos del yugo los solípedos corceles; acerquémonos con ellos y los 
carros a Patroclo, y llorémosle, que éste es el honor que a los muertos se les 
debe. Y cuando nos hayamos saciado de triste llanto, desunciremos los caba­
llos y aquí mismo cenaremos todos. 

12 Así habló. Ellos seguían a Aquileo en compacto grupo y gemían con 
frecuencia. Y sollozando dieron tres vueltas alrededor del cadáver con los ca­
ballos de hermoso pelo: Tetis se hallaba entre los guerreros y les excitaba el 
deseo de llorar. Regadas de lágrimas quedaron las arenas, regadas de lágri­
mas se veían las armaduras de los hombres. ¡Tal era el héroe, causa de fuga 
para los enemigos, de quien entonces padecían soledad! Y el Pelida comenzó 
entre ellos el funeral lamento colocando sus manos homicidas sobre el pecho 
de su amigo: 

19 ^ / z ' / ^ . —¡Alégrate, oh Patroclo, aunque estés en el Hades! Ya voy a 
cumplirte cuanto te prometiera: he traído arrastrando el cadáver de Héctor, que 
entregaré a los perros para que lo despedacen cruelmente; y degollaré ante tu 
pira a doce hijos de troyanos ilustres, por la cólera que me causó tu muerte. 

24^ Dijo; y para tratar ignominiosamente al divino Héctor, lo tendió boca 
abajo en el polvo, cabe al lecho del Menetíada. Quitáronse todos la luciente 
armadura de bronce, desuncieron los corceles de sonoros relinchos, y sentá­
ronse en gran número cerca de la nave del Eácida, el de los pies ligeros, que 
les dió un banquete funeral espléndido. Muchos bueyes blancos, ovejas y ba­
lantes cabras palpitaban al ser degollados con el hierro; gran copia de grasos 
puercos, de albos dientes, se asaban, extendidos sobre la llama de Hefesto; y 
en torno del cadáver la sangre corría en abundancia por todas partes. 

35 Los reyes aqueos llevaron al Pelida, el de los pies ligeros, que tenía el 
corazón afligido por la muerte del compañero, a la tienda de Agamenón At r i -
da, después de persuadirle con mucho trabajo; ya en ella, mandaron a los he­
raldos, de voz sonora, que pusieran al fuego un gran trípode por si lograban 
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que aquél se lavase las manchas de sangre y polvo. Pero Aquileo se negó 
obstinadamente, e hizo, además, un juramento: 

43 Aquileo. — ¡No, por Zeus, que es el supremo y más poderoso de los 
dioses! No es justo que el baño moje mi cabeza hasta que ponga a Patroclo en 
la pira, le erija un túmulo y me corte la cabellera; porque un pesar tan gran­
de no volverá jamás a sentirlo mi corazón mientras me cuente entre los vivos. 
Ahora celebremos el triste banquete; y cuando se descubra la aurora, manda, 
oh rey de hombres Agamenón, que traigan leña y la coloquen como convie­
ne a un muerto que baja a la región sombría, para que pronto el fuego infati­
gable consuma y haga desaparecer de nuestra vista el cadáver de Patroclo, y 
los guerreros vuelvan a sus ocupaciones. 

54 Así dijo; y ellos le escucharon y obedecieron. Dispuesta con pronti­
tud la cena, comieron todos, y nadie careció de su respectiva porción. Mas 
después que hubieron satisfecho de comida y de bebida al apetito, se fueron 
a dormir a sus tiendas. Quedóse el Pelida con muchos mirmidones, dando 
profundos suspiros, a orillas del estruendoso mar, en un lugar limpio donde 
las olas bañaban la playa; pero no tardó en vencerle el sueño, que disipa los 
cuidados del ánimo, esparciéndose suave en torno suyo; pues el héroe había 
fatigado mucho sus fornidos miembros persiguiendo a Héctor alrededor de la 
ventosa Ilión. Entonces vino a encontrarle el alma del mísero Patroclo, seme­
jante en un todo a éste cuando vivía, tanto por su estatura y hermosos ojos, 
como por las vestiduras que llevaba; y poniéndose sobre la cabeza de Aqui­
leo, le dijo estas palabras: 

69 E l alma de Patroclo.—¿Duermes, Aquileo, y me tienes olvidado? Te cui­
dabas de mí mientras vivía, y ahora que he muerto me abandonas. Entiérra-
me cuanto antes, para que pueda pasar las puertas del Hades; pues las almas, 
que son imágenes de los difuntos, me rechazan y no me permiten que atra­
viese el río y me junte con ellas; y de este modo voy errante por los alrede­
dores del palacio, de anchas puertas, de Hades. Dame la mano, te lo pido 
llorando; pues ya no volveré del Hades cuando hayáis entregado mi cadáver 
al fuego. Ni ya, gozando de vida, conversaremos separadamente de los ami­
gos; pues me devoró la odiosa muerte que el hado, cuando nací, me deparara. 
Y tu destino es también, oh Aquileo semejante a los dioses, morir al pie de 
los muros de los nobles troyanos. Otra cosa te diré y encargaré, por si quie­
res complacerme. No dejes mandado, oh Aquileo, que pongan tus huesos se­
parados de los míos: ya que juntos nos hemos criado en tu palacio, desde que 
Menetio me llevó de Opunte a vuestra casa por un deplorable homicidio— 
cuando encolerizándome en el juego de la taba maté involuntariamente al hijo 
de Anfidamante,—y el caballero Peleo me acogió en su morada, me crió con 
regalo y me nombró tu escudero; así también, una misma urna, la ánfora de 
oro que te dió tu veneranda madre, guarde nuestros huesos. 

93 Respondióle Aquileo, el de los pies ligeros: 
94 Aquileo.—¿Por qué, cabeza querida, vienes a encargarme estas cosas? 

Te obedeceré y lo cumpliré todo como lo mandas. Pero acércate y abracémo­
nos, aunque sea por breves instantes, para saciarnos de triste llanto. 
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99 En diciendo esto, le tendió los brazos, pero no consiguió asirlo: disipóse 
el alma cual si fuese humo y penetró en la tierra dando chillidos. Aquileo se 
levantó atónito, dió una palmada y exclamó con voz lúgubre: 

103 Aquileo.—¡Oh dioses! Cierto es que en la morada de Hades quedan el 
alma y la imagen de los que mueren, pero la fuerza vital desaparece por en­
tero. Toda la noche ha estado cerca de mí el alma del mísero Patroclo, derra­
mando lágrimas y despidiendo suspiros, para encargarme lo que debo hacer; 
y era muy semejante a él cuando vivía. 

ios Así dijo, y a todos les excitó el deseo de llorar. Todavía se hallaban al­
rededor del cadáver, sollozando lastimeramente, cuando despuntó la Aurora de 
rosáceos dedos. Entonces el rey Agamenón mandó que de todas las tiendas sa­
liesen hombres con mulos para ir por leña; y a su frente se puso un varón 
excelente, Meríones, escudero del valeroso Idomeneo. Los mulos iban delan­
te; tras ellos caminaban los hombres, llevando en sus manos hachas de cortar 
madera y sogas bien torcidas; y así subieron y bajaron cuestas, y recorrieron 
atajos y veredas. Mas, cuando llegaron a los bosques del Ida, abundante en 
manantiales, se apresuraron a cortar con el afilado bronce encinas de alta 
copa que caían con estrépito. Los aqueos las partieron en rajas y las cargaron 
sobre los mulos. En seguida éstos, midiendo con sus pasos la tierra, volvieron 
atrás por los espesos matorrales, deseosos de regresar a la llanura. Todos los 
leñadores llevaban troncos, porque así lo había ordenado Meríones, escudero 
del valeroso Idomeneo. Y los fueron dejando sucesivamente en un sitio de la 
orilla del mar, que Aquileo indicó para que allí se erigiera el gran túmulo de 
Patroclo y de sí mismo. 

127 Después que hubieron descargado la inmensa cantidad de leña, se sen­
taron todos juntos y aguardaron. Aquileo mandó en seguida a los belicosos 
mirmidones que tomaran las armas y uncieran los caballos; y ellos se levan­
taron, vistieron la armadura, y los caudillos y sus aurigas montaron en los 
carros. Iban éstos al frente, seguíales la nube de la copiosa infantería, y en 
medio los amigos llevaban a Patroclo, cubierto de cabello que en su honor se 
habían cortado. El divino Aquileo sosteníale la cabeza, y estaba triste porque 
despedía para el Hades al eximio compañero. 

138 Cuando llegaron al lugar que Aquileo les señaló, dejaron el cadáver en 
el suelo, y en seguida amontonaron abundante leña. Entonces el divino Aqui­
leo, el de los pies ligeros, tuvo otra idea: separándose de la pira, se cortó la 
rubia cabellera, que conservaba espléndida para ofrecerla al río Esperquio; y 
exclamó, apenado, fijando los ojos en el vinoso ponto: 

144 Aquileo. — ¡Esperquio! En vano mi padre Peleo te hizo el voto de que 
yo, al volver a la tierra patria, me cortaría la cabellera en tu honor y te inmo­
laría una sacra hecatombe de cincuenta carneros cerca de tus fuentes, donde 
están el bosque y el perfumado altar a t i consagrados. Tal voto hizo el ancia­
no, pero tú no has cumplido su deseo. Y ahora, como no he de volver a la tie­
rra patria, daré mi cabellera al héroe Patroclo para que se la lleve consigo. 

152 Habiendo hablado así, puso la cabellera en las manos del compañero que­
rido, y a todos les excitó el deseo de llorar. Y entregados al llanto los dejara 
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el sol al ponerse, si Aquileo no se hubiese acercado a Agamenón para decirle: 
156 Aquileo.—¡Atrida! Puesto que la gente aquea te obedecerá más que a 

nadie, y tiempo habrá para saciarse de llanto, aparta de la pira a los guerre­
ros y mándales que preparen la cena; y de lo que resta nos cuidaremos nos­
otros, a quienes corresponde de un modo especial honrar al muerto. Quéden­
se tan sólo los caudillos. 

i 6 i A l oírlo, el rey de hombres Agamenón despidió la gente para que 
volviera a las naves bien proporcionadas; y los que cuidaban del funeral 
amontonaron leña, levantaron una pira de cien pies por lado, y, con el cora­
zón afligido, pusieron en lo alto de ella el cuerpo de Patroclo. Delante de la 
pira mataron y desollaron muchas pingües ovejas y flexípedes bueyes de cur­
vas astas; y el magnánimo Aquileo tomó la grasa de aquéllas y de éstos, cu­
brió con la misma el cadáver de pies a cabeza, y hacinó alrededor los cuerpos 
desollados. Llevó también a la pira dos ánforas, llenas respectivamente de 
miel y de aceite, y las abocó al lecho; y exhalando profundos suspiros, arrojó 
a la hoguera cuatro corceles de erguido cuello. Nueve perros tenía el rey que 
se alimentaban de su mesa, y degollando a dos, echólos igualmente en la pira. 
Siguiéronles doce hijos valientes de troyanos ilustres, a quienes mató con el 
bronce, pues el héroe meditaba en su corazón acciones crueles. Y entregando 
la pira a la violencia indomable del fuego para que la devorara, gimió y nom­
bró al compañero amado: 

179 Aquileo.—¡Alégrate, oh Patroclo, aunque estés en el Hades! Ya te cum­
plo cuanto te prometí. El fuego devora contigo a doce hijos valientes de tro­
yanos ilustres; y a Héctor Priámida no le entregaré a la hoguera para que lo 
consuma, sino a los perros. 

i84 Así dijo en son de amenaza. Pero los canes no se acercaron a Héctor. 
La diosa Afrodita, hija de Zeus, los apartó día y noche, y ungió el cadáver 
con un divino aceite rosado para que Aquileo no lo lacerase al arrastrarlo. Y 
Febo Apolo cubrió el espacio ocupado por el muerto con una sombría nube 
que hizo pasar del cielo a la llanura, a fin de que el ardor del sol no secara el 
cuerpo, con sus nervios y miembros. 

192 En tanto, la pira en que se hallaba el cadáver de Patroclo no ardía. En­
tonces el divino Aquileo, el de los pies ligeros, tuvo otra idea: apartóse de la 
pira, oró a los vientos Bóreas y Céfiro y votó ofrecerles solemnes sacrificios; y 
haciéndoles repetidas libaciones con una copa de oro, les rogó que acudieran 
para que la leña ardiese bien y los cadáveres fueran consumidos prestamente 
por el fuego. La veloz Iris oyó las súplicas, y fué a avisar a los vientos, que 
estaban reunidos celebrando un banquete en la morada del impetuoso Céfiro. 
Iris llegó corriendo y se detuvo en el umbral de piedra. Así que la vieron, le­
vantáronse todos, y cada uno la llamaba a su lado. Pero ella no quiso sentarse, 
y pronunció estas palabras: 

205 Iris.—No puedo sentarme; porque voy, por cima de la corriente del 
Océano, a la tierra de los etíopes, que ahora ofrecen hecatombes a los inmor­
tales, para entrar a la parte en los sacrificios. Aquileo ruega al Bóreas y al 
estruendoso Céfiro, prometiéndoles solemnes sacrificios, que vayan y ha-

34 



258 ILÍADA 

gan arder la pira en que yace Patroclo, por el cual gimen los aqueos todos. 
212 Habló así y fuése. Los vientos se levantaron con inmenso ruido, espar­

ciendo las nubes; pasaron por cima del ponto, y las olas crecían al impulso 
del sonoro soplo; llegaron, por fin, a la fértil Troya, cayeron en la pira y el 
fuego abrasador bramó grandemente. Durante toda la noche, los dos vientos, 
soplando con agudos silbidos, agitaron la llama de la pira; durante toda la 
noche, el veloz Aquileo, sacando vino de una crátera de oro, con una copa de 
doble asa, lo vertió y regó la tierra, e invocó el alma del mísero Patroclo. 
Como solloza un padre, quemando los huesos del hijo recién casado, cuya 
muerte ha sumido en el dolor a sus progenitores; de igual modo sollozaba 
Aquileo al quemar los huesos del amigo; y arrastrándose en torno de la ho­
guera, gemía sin cesar. 

226 Cuando el lucero de la mañana apareció sobre la tierra, anunciando el 
día, y poco después la aurora, de azafranado velo, se esparció por el mar, 
apagábase la hoguera y moría la llama. Los vientos regresaron a su morada 
por el ponto de Tracia, que gemía a causa de la hinchazón de las olas alboro­
tadas, y el Pelida, habiéndose separado un poco de la pira, acostóse, rendido 
de cansancio, y el dulce sueño le venció. Pronto los caudillos se reunieron en 
gran número alrededor del Atrida; y el alboroto y ruido que hacían al llegar, 
despertaron a Aquileo. Incorporóse el héroe; y, sentándose, les dijo estas pa­
labras: 

236 Aqiiileo. — ¡Atrida y demás príncipes de los aqueos todos! Primeramente 
apagad con negro vino cuanto de la pira alcanzó la violencia del fuego; reco­
jamos después los huesos de Patroclo Menetíada, distinguiéndolos bien—fácil 
será reconocerlos, porque el cadáver estaba en medio de la pira y en los ex­
tremos se quemaron confundidos hombres y caballos,—y pongámoslos en una 
urna de oro, cubiertos por doble capa de grasa, donde se guarden hasta que 
yo descienda al Hades. Quiero que le erijáis un túmulo no muy grande, sino 
cual corresponde al muerto; y más adelante, aqueos, los que estéis vivos en 
las naves de muchos bancos cuando yo muera, hacedlo anchuroso y alto. 

249 Así dijo, y ellos obedecieron al Pellón, de pies ligeros. Primeramente 
apagaron con negro vino la parte de la pira a que alcanzó la llama, y la ceniza 
cayó en abundancia; después recogieron, llorando, los blancos huesos del 
dulce amigo y los encerraron en una urna de oro, cubiertos por doble capa de 
grasa; dejaron la urna en la tienda, tendiendo sobre la misma un sutil velo; 
trazaron el ámbito del túmulo en torno de la pira; echaron los cimientos, e in­
mediatamente amontonaron la tierra que antes habían excavado. Y, erigido 
el túmulo, volvieron a su sitio. Aquileo detuvo al pueblo y le hizo sentar, for­
mando un gran circo; y al momento sacó de las naves, para premio de los que 
vencieren en los juegos, calderas, trípodes, caballos, mulos, bueyes de robus­
ta cabeza, mujeres de hermosa cintura, y luciente hierro. 

262 Empezó exponiendo los premios destinados a los veloces aurigas: el que 
primero llegara, se llevaría una mujer diestra en primorosas labores y ún trí­
pode con asas, de veintidós medidas; para el segundo ofreció una yegua de 
seis años, indómita, que llevaba en su vientre un feto de mulo; para el terce-
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ro, una hermosa caldera no puesta al fuego y luciente aún, cuya capacidad 
era de cuatro medidas; para el cuarto, dos talentos de oro; y para el quinto, 
un vaso con dos asas no puesto al fuego todavía. Y estando en pie, dijo a los 
argivos: 

272 Aquilea. — ¡Atrida y demás aqueos de hermosas grebas! Estos premios 
que en medio he colocado, son para los aurigas. Si los juegos se celebraran 
en honor de otro difunto, me llevaría a mi tienda los mejores. Ya sabéis cuán­
to mis caballos aventajan en ligereza a los demás, porque son inmortales: Po-
sidón se los regaló a mi padre Peleo, y éste me los ha dado a mí. Pero yo me 
quedaré, y también los solípedos corceles, porque perdieron al ilustre y be­
nigno auriga que tantas veces derramó aceite sobre sus crines, después de la­
varlos con agua pura. Ambos, habiéndose quedado quietos, sienten soledad 
de él; y con las crines colgando hasta tocar la tierra, permanecen en pie y afli­
gidos en su corazón. ¡Adelantaos, pues, los aqueos que confiéis en vuestros 
corceles y sólidos carros! 

287 Así habló el Pelida, y los veloces aurigas se reunieron. Levantóse mucho 
antes que nadie el rey de hombres Enmelo, hijo amado de Admeto, que des­
collaba en el arte de guiar el carro. Presentóse después el fuerte Diomedes 
Tidida, el cual puso el yugo a los corceles de Tros que había quitado a Eneas 
cuando Apolo salvó a este héroe. Alzóse luego el rubio Menelao Atrida, del 
linaje de Zeus, y unció al carro una yegua y un caballo veloces: Eta, propia 
de Agamenón, y Podargo, que era suyo. Había dado la yegua a Agamenón, 
como presente, Equepolo, hijo de Anquises, por no seguirle a la ventosa Ilión 
y gozar tranquilo en la vasta Sición, donde moraba, de la abundante riqueza 
que Zeus le había concedido; ésta fué la yegua que Menelao unció al yugo, la 
cual estaba deseosa dé correr. —Fué el cuarto en aparejar los corceles de her­
moso pelo Antíloco, hijo ilustre del magnánimo rey Néstor Nelida: de su carro 
tiraban caballos de Pilos, de pies ligeros. Y su padre se le acercó y empezó a 
darle buenos consejos, aunque no le faltaba inteligencia: 

306 Néstor.—¡Antíloco! Si bien eres joven, Zeus y Posidón te quieren y te 
han enseñado todo el arte del auriga. No es preciso, por tanto, que yo te ins­
truya. Sabes perfectamente cómo los caballos deben dar la vuelta en torno de 
la meta; pero tus corceles son los más lentos en correr, y temo que algún su­
ceso desagradable ha de ocurrirte. Empero, si otros caballos son más veloces, 
sus conductores no te aventajan en obrar sagazmente. Ea, pues, querido, pien­
sa en emplear toda clase de habilidades para que los premios no se te escapen. 
El leñador más hace con la habilidad que con la fuerza; con su habilidad el 
piloto gobierna en el vinoso ponto la veloz nave combatida por los vientos; y 
con su habilidad puede un auriga vencer a otro. El que confía en sus caballos 
y en su carro, les hace dar vueltas imprudentemente acá y acullá, y luego los 
corceles divagan en la carrera y no los puede sujetar; mas el que conoce los 
arbitrios del arte y guía caballos inferiores, clava los ojos continuamente en 
la meta, da la vuelta cerca de la misma, y no le pasa inadvertido cuándo debe 
aguijar a aquéllos con el látigo de piel de buey: así los domina siempre, a la 
vez que observa a quien le precede. La meta de ahora es muy fácil de conocer, 
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y voy a indicártela para que no dejes de verla. Un tronco seco de encina o de 
pino, que la lluvia no ha podrido aún, sobresale un codo de la tierra; encuén-
transe a uno y otro lado del mismo, cuando el camino acaba, sendas piedras 
blancas; y luego el terreno es llano por todas partes y propio para las carre­
ras de carros: el tronco debe de haber pertenecido a la tumba de un hombre 
que ha tiempo murió, o fué puesto como mojón por los antiguos; y ahora el 
divino Aquileo, el de los pies ligeros, lo ha elegido por meta. Acércate a ésta y 
den la vuelta casi tocándola carro y caballos; y tú inclínate en el fuerte asiento 
hacia la izquierda y anima con imperiosas voces al corcel del otro lado, aflo­
jándole las riendas. El caballo izquierdo se aproxime tanto a la meta, que pa­
rezca que el cubo de la bien construida rueda haya de llegar al tronco, pero 
guárdate de chocar con la piedra: no sea que hieras a los corceles, rompas el 
carro y causes el regocijo de los demás y la confusión de ti mismo. Procura, 
oh querido, ser cauto y prudente. Pero, si aguijando los caballos, logras dar 
la vuelta a la meta, ya nadie se te podrá anticipar ni alcanzarte siquiera, aun­
que guíe al divino Arión—el veloz caballo de Adrasto, que descendía de un 
dios—o sea arrastrado por los corceles de Laomedonte, que se criaron aquí 
tan excelentes. 

349 Así dijo Néstor Nelida, y volvió a sentarse cuando hubo enterado a su 
hijo de lo más importante de cada cosa. 

351 Meríones fué el quinto en aparejar los caballos de hermoso pelo. Subie­
ron los aurigas a los carros y echaron suertes en un casco que agitaba Aqui­
leo. Salió primero la de Antíloco Nestórida; después, la del rey Enmelo; lue­
go, la de Menelao Atrida, famoso por su lanza; en seguida, la de Meríones; y 
por último, la del Tidida, que era el más hábil. Pusiéronse en fila, y Aquileo 
les indicó la meta a lo lejos, en el terreno llano; y encargó a Fénix, escudero 
de su padre, que se sentara cerca de aquélla como observador de la carrera, 
a fin de que, reteniendo en la memoria cuanto ocurriese, les dijese luego la 
verdad. 

362 Todos a un tiempo levantaron el látigo, dejáronlo caer sobre los caba­
llos y los animaron con ardientes voces. Y éstos, alejándose de las naves, co­
rrían por la llanura con suma rapidez; la polvareda que levantaban envolvía­
les el pecho como una nube o un torbellino, y las crines ondeaban al soplo 
del viento. Los carros unas veces tocaban al fértil suelo, y otras daban saltos 
en el aire; los aurigas permanecían en los asientos con el corazón palpitante 
por el deseo de la victoria; cada cual animaba a sus corceles, y éstos volaban, 
levantando polvo, por la llanura. 

373 Mas, cuando los veloces caballos llegaron a la segunda mitad de la carre­
ra y ya volvían hacia el espumoso mar, entonces se mostró la pericia de cada 
conductor, pues todos aquéllos empezaron a galopar. Venían delante las ye­
guas, de pies ligeros, de Enmelo Feretíada. Seguíanlas los caballos de Diome-
des, procedentes de los de Tros; y estaban tan cerca del primer carro, que 
parecía que iban a subir en él: con su aliento calentaban la espalda y anchos 
hombros de Enmelo, y volaban poniendo la cabeza sobre el mismo. Diomedes 
le hubiera pasado delante, o por lo menos hubiera conseguido que la victoria 
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quedase indecisa si Febo Apolo, que estaba irritado con el hijo de Tideo, no 
le hubiese hecho caer de las manos el lustroso látigo. Afligióse el héroe, y las 
lágrimas humedecieron sus ojos al ver que las yeguas corrían más que antes, 
y en cambio sus caballos aflojaban, porque ya no sentían el azote. No le pasó 
inadvertido a Atenea que Apolo jugara esta treta al Tidida; y corriendo hacia 
el pastor de hombres, devolvióle el látigo, a la vez que daba nuevos bríos a 
sus caballos. Y la diosa, irritada, se encaminó al momento hacia el hijo de Ad­
meto y le rompió el yugo: cada yegua se fué por su lado, fuera de camino; el 
timón cayó a tierra, y el héroe vino al suelo, junto a una rueda, hirióse en los 
codos, boca y narices, se rompió la frente por encima de las cejas, se le arra­
saron los ojos de lágrimas, y la voz, vigorosa y sonora, se le cortó. El Tidida 
guió los solípedos caballos, desviándolos un poco, y se adelantó un gran es­
pacio a todos los demás; porque Atenea dió vigor a sus corceles y le concedió 
a él la gloria del triunfo. Seguíale el rubio Menelao Atrida. E inmediato a él 
iba Antíloco, que animaba a los caballos de su padre: 

403 Antíloco.—Corred y alargad el paso cuanto podáis. No os mando que 
compitáis con aquéllos, con los caballos del aguerrido Tidida, a los cuales 
Atenea dió ligereza, concediéndole a él la gloria del triunfo. Mas alcanzad 
pronto a los corceles del Atrida y no os quedéis rezagados para que no os 
avergüence Eta con ser hembra. ¿Por qué os atrasáis, excelentes caballos? Lo 
que os voy a decir se cumplirá: se acabarán para vosotros los cuidados en el 
palacio de Néstor, pastor de hombres, y éste os matará en seguida con el agu­
do bronce si por vuestra desidia nos llevamos el peor premio. Seguid y apre­
suraos cuanto podáis. Y yo pensaré cómo, valiéndome de la astucia, me ade­
lanto en el lugar donde se estrecha el camino; no se me escapará la ocasión. 

417 Así dijo. Los corceles, temiendo la amenaza de su señor, corrieron más 
diligentemente un breve rato. Pronto el belicoso Antíloco alcanzó a descubrir 
el punto más estrecho del camino—había allí una hendedura de la tierra, pro­
ducida por el agua estancada durante el invierno, la cual robó parte de la sen­
da y cavó el suelo,—y por aquel sitio guiaba Menelao sus corceles, procuran­
do evitar el choque con los demás carros. Pero Antíloco, torciendo la rienda 
a sus caballos, sacó el carro fuera del camino, y por un lado y de cerca seguía 
a Menelao. El Atrida temió un choque, y le dijo gritando: 

425 Menelao. — ¡Antíloco! De temerario modo guías el carro. Detén los cor­
celes; que ahora el camino es angosto, y en seguida, cuando sea más ancho, 
podrás ganarme la delantera. No sea que choquen los carros y seas causa de 
que recibamos daño. 

429 Así dijo. Pero Antíloco, como si no le oyese, hacía correr más a sus ca­
ballos picándolos con el aguijón. Cuanto espacio recorre el disco que tira un 
joven desde lo alto de su hombro para probar la fuerza, tanto aquéllos se ade­
lantaron. Las yeguas del Atrida cejaron, y él mismo, voluntariamente, dejó 
de avivarlas; no fuera que los solípedos caballos, tropezando los unos con los 
otros, volcaran los fuertes carros, y ellos cayeran en el polvo por el anhelo 
de alcanzar la victoria. Y el rubio Menelao, reprendiendo a Antíloco, exclamó: 

439 Menelao.—¡Antíloco! Ningún mortal es más funesto que tú. Ve enhora-
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mala; que los aqueos no estábamos en lo cierto cuando te teníamos por sensa­
to. Pero no te llevarás el premio sin que antes jures. 

442 Después de hablar así, animó a sus caballos con estas palabras: 
443 Menelao.—No aflojéis el paso, ni tengáis el corazón afligido. A aquéllos 

se les cansarán los pies y las rodillas antes que a vosotros, pues ya ambos pa­
saron de la edad juvenil. 

446 Así dijo. Los corceles, temiendo la amenaza de su señor, corrieron más 
diligentemente, y pronto se hallaron cerca de los otros. 

448 Los argivos, sentados en el circo, no quitaban los ojos de los caballos; y 
éstos volaban, levantando polvo por la llanura. Idomeneo, caudillo de los cre­
tenses, fué quien distinguió antes que nadie los primeros corceles que llegaban; 
pues era el que estaba en el sitio más alto por haberse sentado en un altozano, 
fuera del circo. Oyendo desde lejos la voz del auriga que animaba a los corce­
les, la reconoció; y al momento vió que corría, adelantándose a los demás, un 
caballo magnífico, todo bermejo, con una mancha en la frente, blanca y redon­
da como la luna. Y poniéndose en pie, dijo estas palabras a los argivos: 

457 Idomeneo.—¡Oh amigos, capitanes y príncipes de los argivos! ¿Veo los 
caballos yo solo o también vosotros? Paréceme que no son los mismos de an­
tes los que vienen delanteros, ni el mismo el auriga: deben de haberse lasti­
mado en la llanura las yeguas que poco ha eran vencedoras. Las vi cuando 
doblaban la meta; pero ahora no puedo distinguirlas, aunque registro con mis 
ojos todo el campo troyano. Quizás las riendas se le fueron al auriga, y, sién­
dole imposible gobernar las yeguas al llegar a la meta, no dió felizmente la 
vuelta: me figuro que habrá caído, el carro estará roto, y las yeguas, dejándo­
se llevar por su ánimo enardecido, se habrán echado fuera del camino. Pero 
levantaos y mirad, pues yo no lo distingo bien: paréceme que el que viene 
delante es un varón etolo, el fuerte Diomedes, hijo de Tideo, domador de ca­
ballos, que reina sobre los argivos. 

473 Y el veloz Ayante de Oileo increpóle con injuriosas voces: 
474 Ayante de Oileo.—¡Idomeneo! ¿Por qué charlas antes de lo debido? Las 

voladoras yeguas vienen corriendo a lo lejos por la llanura espaciosa. Tú no 
eres el más joven de los argivos, ni tu vista es la mejor; pero siempre hablas 
mucho y sin substancia. Preciso es que no seas tan gárrulo, estando presentes 
otros que te son superiores. Esas yegu«as que aparecen las primeras, son las 
de antes, las de Enmelo, y él mismo viene en el carro y tiene las riendas. 

482 El caudillo de los cretenses le respondió enojado: 
483 Idomeneo.—Ayante, valiente en la injuria, detractor; pues en todo lo 

restante estás por debajo de los argivos a causa de tu espíritu perverso. Apos­
temos un trípode o una caldera y nombremos árbitro al Atrida Agamenón 
para que manifieste cuáles son las yeguas que vienen delante y tú lo aprendas 
perdiendo la apuesta. 

488 Así habló. En seguida el veloz Ayante de Oileo se alzó colérico para 
contestarle con palabras duras. Y la contienda habría pasado más adelante 
entre ambos, si el propio Aquileo, levantándose, no les hubiese dicho: 

492 Aquileo. — ¡Ayante e Idomeneo! No alterquéis con palabras duras y pe-
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sadas, porque no es decoroso; y vosotros mismos os irritaríais contra el que 
así lo hiciera. Sentaos en el circo y fijad la vista en los caballos, que pronto 
vendrán aquí por el anhelo de alcanzar la victoria, y sabréis cuáles corceles 
argivos son los delanteros y cuáles los rezagados. 

499 Así dijo; el Tidida, que ya se había acercado un buen trecho, aguijaba 
a los corceles, y constantemente les azotaba la espalda con el látigo, y ellos, 
levantando en alto los pies, recorrían velozmente el camino y rociaban de 
polvo al auriga. El carro, guarnecido de oro y estaño, corría arrastrado por 
los veloces caballos y las llantas casi no dejaban huella en el tenue polvo. 
¡Con tal ligereza volaban los corceles! Cuando Diomedes llegó al circo, detuvo 
el luciente carro; copioso sudor corría de la cerviz y del pecho de los corceles 
hasta el suelo, y el héroe, saltando a tierra, dejó el látigo colgado del yugo. 
Entonces no anduvo remiso el esforzado Esténelo, sino que al instante tomó 
el premio y lo entregó a los magnánimos compañeros; y mientras éstos con­
ducían la cautiva a la tienda y se llevaban el trípode con asas, desunció del 
carro a los corceles. 

514 Después de Diomedes llegó Antíloco, descendiente de Neleo, el cual se 
había anticipado a Menelao por haber usado de fraude y no por la mayor l i ­
gereza de su carro; pero, así y todo, Menelao guiaba muy cerca de él los velo­
ces caballos. Cuanto el corcel dista de las ruedas del carro en que lleva a su 
señor por la llanura (las últimas cerdas de la cola tocan la llanta y un corto 
espacio los separa mientras aquél corre por el campo inmenso): tan rezaga­
do estaba Menelao del eximio Antíloco; pues si bien al principio se quedó 
a la distancia de un tiro de disco, pronto volvió a alcanzarle porque el 
fuerte vigor de la yegua de Agamenón, de Eta, de hermoso pelo, iba au­
mentando. Y si la carrera hubiese sido más larga, el Atrida se le habría ade­
lantado, sin dejar dudosa la victoria.—Meríones, el buen escudero de Idome-
neo, seguía al ínclito Menelao, como a un tiro de lanza; pues sus corceles, de 
hermoso pelo, eran más tardos y él muy poco diestro en guiar el carro en un 
certamen.—Presentóse, por último, el hijo de Admeto tirando de su hermoso 
carro y conduciendo por delante los caballos. A l verle, el divino Aquileo, el 
de los pies ligeros, se compadeció de él, y dirigió a los argivos estas aladas 
palabras: 

536 Aqtiileo.—Viene el último con los solípedos caballos el varón que más 
descuella en guiarlos. Ea, démosle, como es justo, el segundo premio, y llé­
vese el primero el hijo de Tideo. 

539 Así habló y todos aplaudieron lo que proponía. Y le hubiese entregado 
la yegua—pues los aqueos lo aprobaban,—si Antíloco, hijo del magnánimo 
Néstor, no se hubiera levantado para decir con razón al Pelida Aquileo: 

544 Antiloco.—¡Oh Aquileo! Mucho me irritaré contigo si llevas al cabo lo 
que dices. Vas a quitarme el premio, atendiendo a que recibieron daño su 
carro y los veloces corceles y él es esforzado; pero tenía que rogar a los in­
mortales y no habría llegado el último de todos. Si le compadeces y es grato 
a tu corazón, como hay en tu tienda abundante oro y posees bronce, rebaños, 
esclavas y solípedos caballos, entrégale, tomándolo de estas cosas, un premio 
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aún mejor que éste, para que los aqueos te alaben. Pero la yegua no la daré, 
y pruebe de quitármela quien desee llegar a las manos conmigo. 

555 Así habló. Sonrióse el divino Aquileo, el délos pies ligeros, holgándose 
de que Antíloco se expresara en tales términos, porque era amigo suyo; y en 
respuesta, díjole estas aladas palabras: 

558 Aquileo. — ¡Antíloco! Me ordenas que dé a Eumelo otro premio, sacán­
dolo de mi tienda, y así lo haré. Voy a entregarle la coraza de bronce que qui­
té a Asteropeo, la cual tiene en sus orillas una franja de luciente estaño, y cons­
tituirá para él un presente de valor. 

563 Dijo, y mandó a Automedonte, el compañero querido, que la sacara de 
la tienda; fué éste y llevósela; y Aquileo la puso en las manos de Eumelo, que 
la recibió alegremente. 

566 Pero levantóse Menelao, afligido en su corazón y muy irritado contra 
Antíloco. El heraldo le dió el cetro, y ordenó a los argivos que callaran. Y el 
varón igual a un dios habló diciendo: 

570 Menelao. — ¡Antíloco! Tú, que antes eras sensato, ¿qué has hecho? Des­
luciste mi habilidad y atropellaste mis corceles, haciendo pasar delante a los 
tuyos, que son mucho peores. ¡Ea, capitanes y príncipes de los argivos! Juz-
gadnos imparcialmente a entrambos: no sea que alguno de los aqueos, de 
broncíneas corazas, exclame: «Menelao, violentando con mentiras a Antíloco, 
ha conseguido llevarse la yegua, a pesar de la inferioridad de sus corceles, 
por ser más valiente y poderoso.» Y si queréis, yo mismo lo decidiré; y creo 
que ningún dánao me podrá reprender, porque el fallo será justo. Ea, Antí­
loco, alumno de Zeus, ven aquí y, puesto, como es costumbre, delante de los 
caballos y el carro, teniendo en la mano el flexible látigo con que los guiabas 
y tocando los corceles, jura, por el que ciñe y sacude la tierra, que si detuviste 
mi carro fué involuntariamente y sin dolo. 

586 Respondióle el prudente Antíloco: 
587 Antíloco.—Perdóname, oh rey Menelao, pues soy más joven y tú eres 

mayor y más valiente. No te son desconocidas las faltas que comete un mozo, 
porque su pensamiento es rápido y su juicio escaso. Apacigüese, pues, tu co­
razón: yo mismo te cedo la yegua que he recibido; y si de cuanto tengo me 
pidieras algo de más valor que este premio, preferiría dártelo en seguida, oh 
alumno de Zeus, a perder para siempre tu afecto y ser culpable delante de los 
dioses. 

596 Así habló el hijo del magnánimo Néstor, y conduciendo la yegua adonde 
estaba el Atrida, se la puso en la mano. A éste se le alegró el alma: como el 
rocío cae en torno de las espigas cuando las mieses crecen y los campos se eri­
zan; del mismo modo, oh Menelao, tu espíritu se bañó en gozo. Y respondién­
dole, pronunció estas aladas palabras: 

602 Menelao.—¡Antíloco! Aunque estaba irritado, seré yo quien ceda; por­
que hasta aquí no has sido imprudente ni ligero y ahora la juventud venció a 
la razón. Absténte en lo sucesivo de querer engañar a los que te son superio­
res. Ningún otro aqueo me ablandaría tan pronto; pero has padecido y traba­
jado mucho por mi causa, y tu padre y tu hermano también; accederé, pues, a 
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tus súplicas y te daré la yegua, que es mía, para que éstos sepan que mi cora­
zón no fué nunca ni soberbio ni cruel. 

612 Dijo; entregó a Noemón, compañero de Antíloco, la yegua para que se la 
llevara, y tomó la reluciente caldera. Meríones, que había llegado el cuarto, 
recogió los dos talentos de oro. Quedaba el quinto premio, el vaso con dos asas; 
y Aquileo levantólo, atravesó el circo, y lo ofreció a Néstor con estas palabras: 

6i8 Aquileo.—Toma, anciano; sea tuyo este presente como recuerdo de los 
funerales de Patroclo, a quien no volverás a ver entre los argivos. Te doy el 
premio porque no podrás ser parte ni en el pugilato, ni en la lucha, ni en el 
certamen de los dardos, ni en la carrera; que ya te abruma la vejez penosa. 

624 Así diciendo, se lo puso en las manos. Néstor recibiólo con alegría, y 
respondió con estas aladas palabras: 

626 Néstor.—Sí, hijo, oportuno es cuanto acabas de decir. Ya mis miembros 
no tienen el vigor de antes; ni mis pies, ni mis brazos se mueven ágiles a par­
tir de los hombros. Ojalá fuese tan joven y mis fuerzas tan robustas como 
cuando los epeos enterraron en Buprasio al poderoso Amarinceo, y los hijos 
de éste sacaron premios para los juegos que debían celebrarse en honor del 
rey. Allí ninguno de los epeos, ni de los pillos, ni de los magnánimos etolos, 
pudo igualarse conmigo. Vencí en el pugilato a Clitomedes, hijo de Énope, 
y en la lucha a Anceo Pleuronio, que osó afrontarme; en la carrera pasé de­
lante de Ificlo, que era robusto; y en arrojar la lanza superé a Fileo y a Poli-
doro. Sólo los hijos de Actor me dejaron atrás con su carro porque eran dos; 
y me disputaron la victoria a causa de haberse reservado los mejores premios 
para este juego. Eran aquéllos hermanos gemelos, y el uno gobernaba con fir­
meza los caballos, sí, gobernaba con firmeza los caballos, mientras el otro con 
el látigo los aguijaba. Así era yo en aquel tiempo. Ahora los más jóvenes en­
tren en las luchas; que ya debo ceder a la triste senectud, aunque entonces 
sobresaliera entre los héroes. Ve y continúa celebrando los juegos fúnebres 
de tu amigo. Acepto gustoso el presente, y se me alegra el corazón al ver que 
te acuerdas siempre del buen Néstor y no dejas de advertir con qué honores he 
de ser honrado entre los aqueos. Las deidades te concedan por ello abundan­
tes gracias. 

65i Así habló; y el Pelida, oído todo el elogio que de él hizo el Nelida, fué-
se por entre la muchedumbre de los aqueos. En seguida sacó los premios del 
duro pugilato: condujo al circo y ató en medio de él una muía de seis años, 
cerril, difícil de domar, que había de ser sufridora del trabajo; y puso para el 
vencido una copa de doble asa. Y estando en pie, dijo a los argivos: 

658 Aquileo. — ¡Atrida y demás aqueos de hermosas grebas! Invitemos a los 
dos varones que sean más diestros, a que levanten los brazos y combatan a 
puñadas por estos premios. Aquel a quien Apolo conceda la victoria, recono­
ciéndolo así todos los aqueos, conduzca a su tienda la muía sufridora del tra­
bajo; el vencido se llevará la copa de doble asa. 

664 Así habló. Levantóse al instante un varón fuerte, alto y experto en el 
pugilato: Epeo, hijo de Panopeo. Y poniendo la mano sobre la muía paciente 
en el trabajo, dijo: 

35 
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667 Epeo. —Acerqúese el que haya de llevarse la copa de doble asa, pues no 
creo que ningún aqueo consiga la muía, si ha de vencerme en el pugilato. Me 
glorio de mantenerlo mejor que nadie. ¿No basta acaso que sea inferior a otros 
en la batalla? No es posible que un hombre sea diestro en todo. Lo que voy a 
decir se cumplirá: al campeón que se me oponga le rasgaré la piel y le aplas­
taré los huesos; los que de él hayan de cuidar quédense aquí reunidos, para 
llevárselo cuando sucumba a mis manos. 

676 Así se expresó. Todos enmudecieron y quedaron silenciosos. Y tan sólo 
se levantó para luchar con él Enríalo, varón igual a un dios, hijo del rey Me-
cisteo Talayónida; el cual fué a Tebas cuando murió Edipo y en los juegos fú­
nebres venció a todos los cadmeos. El Tidida, famoso por su lanza, animaba a 
Enríalo con razones, pues tenía un gran deseo de que alcanzara la victoria, y 
le ayudaba a disponerse para la lucha: atóle el cinturón y le dió unas bien cor­
tadas correas de piel de buey salvaje. Ceñidos ambos contendientes, compare­
cieron en medio del circo, levantaron las robustas manos, acometiéronse y los 
fornidos brazos se entrelazaron. Crujían de un modo horrible las mandíbulas 
y el sudor brotaba de todos los miembros. El divino Epeo, arremetiendo, dió 
un golpe en la mejilla de su rival que le espiaba; y Enríalo no siguió en pie 
largo tiempo, porque sus hermosos miembros desfallecieron. Como, encres­
pándose la mar al soplo del Bóreas, salta un pez en la orilla poblada de algas 
y las negras olas lo cubren en seguida; así Enríalo, al recibir el golpe, dió un 
salto hacia atrás. Pero el magnánimo Epeo, cogiéndole por las manos, lo le­
vantó; rodeáronle los compañeros y se lo llevaron del circo—arrastraba los 
pies, escupía espesa sangre y la cabeza se le inclinaba a un lado;—sentáronle 
entre ellos, desvanecido, y fueron a recoger la copa doble. 

700 El Pelida sacó después otros premios para el tercer juego, la penosa lu­
cha, y se los mostró a los dáñaos: para el vencedor un gran trípode, apto para 
ponerlo al fuego, que los aqueos apreciaban en doce bueyes; para el vencido, 
una mujer diestra en muchas labores y valorada en cuatro bueyes, que sacó en 
medio de ellos. Y estando en pie, dijo a los argivos: 

707 Aqttileo,—Levantaos, los que hayáis de entrar en esta lucha. 
708 Así hábló. Alzóse en seguida el gran Ayante Telamonio y luego el in­

genioso Odiseo, fecundo en ardides. Puesto el ceñidor, fueron a encontrarse 
en medio del circo y se cogieron con los robustos brazos como se enlazan las 
vigas que un ilustre artífice une, al construir alto palacio, para que resistan 
el embate de los vientos. Sus espaldas crujían, estrechadas fuertemente por 
los vigorosos brazos; copioso sudor les brotaba de todo el cuerpo; muchos 
cruentos cardenales iban apareciendo en los costados y en las espaldas; y am­
bos contendientes anhelaban siempre alcanzar la victoria y con ella el bien 
construido trípode. Pero ni Odiseo lograba hacer caer y derribar por el suelo 
a Ayante, ni éste a aquél, porque la gran fuerza de Odiseo se lo impedía. Y 
cuando los aqueos de hermosas grebas ya empezaban a cansarse de la lucha, 
dijo el gran Ayante Telamonio: 

723 Ayante Telamonio. — ¡Laertíada, del linaje de Zeus, Odiseo, fecundo en 
ardides! Levántame, o te levantaré yo; y Zeus se cuidará del resto. 
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725 Habiendo hablado así, lo levantaba; mas Odiseo no se olvidó de sus 
ardides, pues dándole por detrás un golpe en la corva, dejóle sin vigor los 
miembros, le hizo venir al suelo, de espaldas, y cayó sobre su pecho: la mu­
chedumbre quedó admirada y atónita al contemplarlo. Luego, el divino y pa­
ciente Odiseo alzó un poco a Ayante, pero no consiguió sostenerlo en vilo; 
porque se le doblaron las rodillas y ambos cayeron al suelo, el uno cerca del 
otro, y se mancharon de polvo. Levantáronse, y hubieran luchado por terce­
ra vez, si Aquileo, poniéndose en pie, no los hubiese detenido: 

735 Aquileo. —'Not luchéis ya, ni os hagáis más daño. La victoria quedó por 
ambos. Recibid igual premio y retiraos para que entren en los juegos otros 
aquivos. 

738 Así dijo. Ellos le escucharon y obedecieron; pues en seguida, después 
de haberse limpiado el polvo, vistieron la túnica. 

740 El Pelida sacó otros premios para la velocidad en la carrera. Expuso 
primero una crátera de plata labrada, que tenía seis medidas de capacidad y 
superaba en hermosura a todas las de la tierra. Los sidonios, eximios artífices, 
la fabricaron primorosa; los fenicios, después de llevarla por el sombrío ponto 
de puerto en puerto, se la regalaron a Toante; más tarde, Euneo Jasónida la 
dió al héroe Patroclo para rescatar a Licaón, hijo de Príamo; y entonces 
Aquileo la ofreció como premio, en honor del difunto amigo, al que fuese 
más veloz en correr con los pies ligeros. Para el que llegase el segundo señaló 
un buey corpulento y pingüe, y para el último, medio talento de oro. Y estan­
do en pie, dijo a los argivos: 

753 .Aquileo.—Levantaos, los que hayáis de entrar en esta lucha. 
75+ Así habló. Levantóse al instante el veloz Ayante de Oileo, después el in­

genioso Odiseo, y por fin Antíloco, hijo de Néstor, que en la carrera vencía a 
todos los jóvenes. Pusiéronse en fila y Aquileo les indicó la meta. Empezaron 
a correr desde el sitio señalado, y el Oilíada se adelantó a los demás, aunque 
el divino Odiseo le seguía de cerca. Cuanto dista del pecho el huso que una 
mujer de hermosa cintura revuelve en su mano, mientras devana el hilo de la 
trama, y tiene constantemente junto al seno, tan inmediato a Ayante corría el 
divinal Odiseo: pisaba las huellas de aquél antes de que el polvo cayera en 
torno de las mismas y le echaba el aliento a la cabeza, corriendo siempre con 
suma rapidez. Todos los aqueos aplaudían los esfuerzos que realizaba Odiseo 
por el deseo de alcanzar la victoria, y le animaban con sus voces. Mas cuando 
les faltaba poco para terminar la carrera, Odiseo oró en su corazón a Atenea, 
la de ojos de lechuza: 

770 Odiseo.—Óyeme, diosa, y ven a socorrerme propicia, dando a mis pies 
más ligereza. 

771 Así dijo rogando. Palas Atenea le oyó, y agilitóle los miembros todos y 
especialmente los pies y las manos. Ya iban a coger el premio, cuando Ayan­
te, corriendo, dió un resbalón—pues Atenea quiso perjudicarle—en el lugar 
que habían llenado de estiércol los bueyes mugidores sacrificados por Aqui­
leo, el de los pies ligeros, en honor de Patroclo; y el héroe llenóse de boñiga 
la boca y las narices. El divino y paciente Odiseo le pasó delante y se llevó 
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la crátera; y el preclaro Ayante se detuvo, tomó el buey silvestre, y, asiéndo­
lo por el asta, mientras escupía el estiércol, habló así a los argivos: 

782 Ayanie de Oileo.—¡Oh dioses! Una diosa me dañó los pies; aquella que 
desde antiguo acorre y favorece a Odiseo cual una madre. 

784 Así dijo, y todos rieron con gusto. Antíloco recibió, sonriente, el últi­
mo premio; y dirigió estas palabras a los argivos: 

787 Antíloco.—Os diré, argivos, aunque todos lo sabéis, que los dioses hon­
ran a los hombres de más edad, hasta en los juegos. Ayante es un poco ma­
yor que yo; Odiseo pertenece a la generación precedente, a los hombres anti­
guos, dicen que es ya de edad provecta, pero vigoroso, y contender con él en 
la carrera es muy difícil para cualquier aqueo que no sea Aquileo. 

793 Así dijo, ensalzando al Pelida, de pies ligeros. Aquileo respondióle con 
estas palabras: 

795 Aquileo.—¡Antíloco! No en balde me habrás elogiado, pues añado a tu 
premio medio talento de oro. 

797 Así diciendo, se lo puso en la mano, y Antíloco lo recibió con alegría. 
Acto continuo el Pelida sacó y colocó en el circo una larga pica, un escudo y 
un casco, que eran las armas que Patroclo había quitado a Sarpedón. Y pues­
to en pie, dijo a los argivos: 

802 Aquileo.—Invitemos a los dos varones que sean más esforzados, a que, 
vistiendo las armas y asiendo el tajante bronce, pongan a prueba su valor ante 
el concurso. A l primero que logre tocar el gallardo cuerpo de su adversario, le 
rasguñe el vientre atravesándole la armadura y le haga brotar la negra sangre, 
daréle esta magnífica espada tracia, tachonada con clavos de plata, que quité 
a A^steropeo. Ambos campeones se llevarán las restantes armas y les daremos 
un espléndido banquete en nuestra tienda. 

8 i i Así dijo. Levantóse en seguida el gran Ayante Telamonio y luego el 
fuerte Diomedes Tidida. Tan pronto como se hubieron armado, separadamen­
te de la muchedumbre, fueron a encontrarse en medio del circo, deseosos de 
combatir y mirándose con torva faz; y todos los aqueos se quedaron atónitos. 
Cuando se hallaron frente a frente, tres veces se acometieron y tres veces pro­
curaron herirse de cerca. Ayante dió un bote en el escudo liso del adversario, 
pero no pudo llegar a su cuerpo porque la coraza lo impidió. El Tidida inten­
taba alcanzar con la punta de la luciente lanza el cuello de aquél, por cima del 
gran escudo. Y los aqueos, temiendo por Ayante, mandaron que cesara la 
lucha y ambos contendientes se llevaran igual premio; pero el héroe dió al 
Tidida la gran espada, ofreciéndosela con la vaina y el bien cortado ceñidor. 

826 Luego el Pelida sacó la bola de hierro sin bruñir que en otro tiempo 
lanzaba el forzudo Eetión: el divino Aquileo, el de los pies ligeros, mató a 
este príncipe y se llevó en las naves la bola con otras riquezas. Y puesto en 
pie, dijo a los argivos: 

83i ^^7ÓÍ? .—¡Levantaos los que hayáis de entrar en esta lucha! La presen­
te bola procurará al que venciere cuanto hierro necesite durante cinco años, 
aunque sean muy extensos sus fértiles campos; y sus pastores y labradores no 
tendrán que ir por hierro a la ciudad. 
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836 Así habló. Levantóse en seguida el intrépido Polipetes; después, el vi­
goroso Leonteo, igual a un dios; luego, Ayante Telamoníada, y por fin, el 
divino Epeo. Pusiéronse en fila, y el divino Epeo cogió la bola y la arrojó, 
después de voltearla; y todos los aquivos se rieron. La tiró el segundo, Leon­
teo, vastago de Ares, El gran Ayante Telamonio la despidió también, con su 
robusta mano, y logró pasar las señales délos anteriores tiros. Tomóla enton­
ces el intrépido Polipetes y cuanta es la distancia a que llega el cayado cuan­
do lo lanza el pastor y voltea por cima de la vacada, tanto pasó la bola el es­
pacio del circo; aplaudieron los aqueos, y los amigos del esforzado Polipetes, 
levantándose, llevaron a las cóncavas naves el premio que su rey había ganado. 

85o Luego sacó Aquileo azulado hierro para los arqueros, colocando en el 
circo diez hachas grandes y otras diez pequeñas. Clavó en la arena, a lo lejos, 
un mástil de navio después de atar en su punta, por el pie y con delgado cor­
del, una tímida paloma; e invitóles a tirarle saetas, diciendo: 

855 Aquileo.—El que hiera a la tímida paloma, llévese a su casa todas las 
hachas grandes; el que acierte a dar en la cuerda sin tocar al ave, como más 
inferior, tomará las hachas pequeñas. 

859 Así dijo. Levantóse en seguida el robusto caudillo Teucro y luego Me-
ríones, esforzado escudero de Idomeneo. Echaron dos suertes en un casco de 
bronce, y, agitándolas, salió primero la de Teucro. Este arrojó al momento y 
con vigor una flecha, sin ofrecer a Apolo una hecatombe perfecta de corderos 
primogénitos; y si bien no tocó al ave—negóselo Apolo,—la amarga saeta rom­
pió el cordel muy cerca de la pata por la cual se había atado a la paloma: ésta 
voló al cielo, el cordel quedó colgando y los aqueos aplaudieron. Meríones 
arrebató apresuradamente el arco de las manos de Teucro, acercó a la cuerda 
la flecha que de antemano tenía preparada, votó a Apolo sacrificarle una heca­
tombe de corderos primogénitos; y viendo a la tímida paloma que daba vuel­
tas allá en lo alto del aire, cerca de las nubes, disparó y le atravesó una de las 
alas. La flecha vino al suelo, a los pies de Meríones; y el ave, posándose en 
el mástil del navio de negra proa, inclinó el cuello y abatió las tupidas alas, la 
vida huyó veloz de sus miembros y aquélla cayó del mástil a lo lejos. La gente 
lo contemplaba con admiración y asombro. Meríones tomó, por tanto, todas 
las diez hachas grandes, y Teucro se llevó a las cóncavas naves las pequeñas. 

884 Luego el Pelida sacó y colocó en el circo una larga pica y una caldera 
no puesta aún al fuego, que era del valor de un buey y estaba decorada con 
flores. Dos hombres diestros en arrojar la lanza se levantaron: el poderoso 
Agamenón Atrida, y Meríones, escudero esforzado de Idomeneo. Y el divino 
Aquileo, el de los pies ligeros, les dijo: 

890 Aquileo. — ¡Atrida! Pues sabemos cuánto aventajas a todos y que así en 
la fuerza como en arrojar la lanza eres el más señalado, toma este premio y 
vuelve a las cóncavas naves. Y entregaremos la pica al héroe Meríones, si te 
place lo que te propongo. 

895 Así habló. Agamenón, rey de hombres, no dejó de obedecerle. Aquileo 
dió a Meríones la pica de bronce, y el héroe Atrida tomó el magnífico premio 
y se lo entregó al heraldo Taltibio. 
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RESCATE DE HÉCTOR 

ISOLVIÓSE la junta y los guerreros se dispersaron por las veloces naves, 
tomaron la cena y se regalaron con el dulce sueño. Aquileo lloraba, 
acordándose del compañero querido, sin que el sueño, que todo lo 

rinde, pudiera vencerle: daba vueltas acá y allá, y con amargura traía a la 
memoria el vigor y gran ánimo de Patroclo, lo que de mancomún con él había 
llevado al cabo y las penalidades que ambos habían padecido, ora combatien­
do con los hombres, ora surcando las temibles ondas. A l recordarlo, prorrum­
pía en abundantes lágrimas; ya se echaba de lado, ya de espaldas, ya de pe­
chos; y al fin, levantándose, vagaba inquieto por la orilla del mar. Nunca le 
pasaba inadvertido el despuntar de la aurora sobre el mar y sus riberas: en­
tonces uncía al carro los ligeros corceles y , atando al mismo el cadáver de Héc­
tor, arrastrábalo hasta dar tres vueltas al túmulo del difunto Menetíada; acto 
continuo volvía a reposar en la tienda, y dejaba el cadáver tendido de cara al 
polvo. Mas Apolo, apiadándose del varón aun después de muerto, le libraba 
de toda injuria y lo protegía con la égida de oro para que Aquileo no lacerase 
el cuerpo mientras lo llevaba por el suelo. 

22 De tal manera Aquileo, enojado, insultaba al divino Héctor. A l contem­
plarlo, compadecíanse los bienaventurados dioses e instigaban al vigilante Ar-
gifontes a que hurtase el cadáver. A todos les gustaba tal propósito, menos a 
Hera, a Posidón y a la virgen de ojos de lechuza, que odiaban como antes a la 
sagrada Ilion, a Príamo y a su pueblo por la injuria que Alejandro había infe­
rido a las diosas cuando fueron a su cabaña y declaró vencedora a la que le 
había ofrecido funesta liviandad. Cuando, después de la muerte de Héctor, lle­
gó la duodécima aurora, Febo Apolo dijo a los inmortales: 

33 Apolo.—Sois, oh dioses, crueles y maléficos. ¿Acaso Héctor no quema­
ba en vuestro honor muslos de bueyes y de cabras escogidas? Ahora, que ha 
perecido, no os atrevéis a salvar el cadáver y ponerlo a la vista de su esposa, 
de su madre, de su hijo, de su padre Príamo y del pueblo, que al momento lo 
entregarían a las llamas y le harían honras fúnebres; por el contrario, oh dio­
ses, queréis favorecer al pernicioso Aquileo, el cual concibe pensamientos no 
razonables, tiene en su pecho un ánimo inflexible y medita cosas feroces, como 
un león que, dejándose llevar por su gran fuerza y espíritu soberbio, se enca­
mina a los rebaños de los hombres para aderezarse un festín: de igual modo 
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perdió Aquileo la piedad y ni siquiera conserva el pudor que tanto favorece 
o daña a los varones. Aquel a quien se le muere un ser amado, como el her­
mano carnal o el hijo, al fin cesa de llorar y lamentarse; porque las Parcas 
dieron al hombre un corazón paciente. Mas Aquileo, después que quitó al di­
vino Héctor la dulce vida, ata el cadáver al carro y lo arrastra alrededor del 
túmulo de su compañero querido; y esto ni a aquél le aprovecha, ni es deco­
roso. Tema que nos irritemos contra él, aunque sea valiente, porque enfure­
ciéndose insulta a lo que tan sólo es ya insensible tierra. 

55 Respondióle irritada Hera, la de los niveos brazos: 
56 Hera.—Sería como dices, oh tú que llevas arco de plata, si a Aquileo y 

a Héctor los tuvierais en igual estima. Pero Héctor fué mortal y dióle el pecho 
una mujer; mientras que Aquileo es hijo de una diosa a quien yo misma ali­
menté y crié y casé luego con Peleo, varón cordialmente amado por los inmor­
tales. Todos los dioses presenciasteis la boda; y tú pulsaste la cítara y con los 
demás tuviste parte en el festín, ¡oh amigo de los malos, siempre pérfido! 

64 Replicó Zeus, el que amontona las nubes: 
65 Zeus. — ¡Hera! No te irrites tanto contra las deidades. No será el mismo 

el aprecio en que los tengamos; pero Héctor era para los dioses, y también 
para mí, el más querido de cuantos mortales viven en Ilión, porque nunca se 
olvidó de dedicarnos agradables ofrendas. Jamás mi altar careció ni de libacio­
nes ni de víctimas, que tales son los honores que se nos deben. Desechemos la 
idea de robar el cuerpo del audaz Héctor: es imposible que se haga a hurto 
de Aquileo, porque siempre, de noche y de día, le acompaña su madre. Mas 
si alguno de los dioses llamase a Tetis para que se me acercara, yo le diría a 
ésta lo que fuere oportuno para que Aquileo, recibiendo los dones de Príamo, 
restituyera el cadáver. 

77 Así se expresó. Levantóse Iris, de pies rápidos como el huracán, para 
llevar el mensaje; saltó al negro ponto entre Samos y la escarpada Imbros, y 
resonó el estrecho. La diosa se lanzó a lo profundo, como desciende el plomo 
asido al cuerno de un buey montaraz que llévala muerte a los voraces peces. 
En la profunda gruta halló a Tetis y a otras muchas diosas marinas que la ro­
deaban: la ninfa lloraba, en medio de ellas, la suerte de su hijo irreprensible, 
que había de perecer en la fértil Troya, lejos de la patria. Y acercándosele 
Iris, la de los pies ligeros, así le dijo: 

88 Iris.—Ven, Tetis, pues te llama Zeus, el conocedor de los eternales de­
cretos. 

89 Respondióle la diosa Tetis, de argénteos pies: 
90 Tetis.—¿Por qué aquel gran dios me ordena que vaya? Me da vergüenza 

juntarme con los inmortales, pues son muchas las penas que conturban mi co­
razón. Esto no obstante, iré para que sus palabras no resulten vanas y sin 
efecto. 

93 En diciendo esto, la divina entre las diosas tomó un velo tan obscuro 
que no había otro que fuese más negro. Púsose en camino, precedida por la 
veloz Iris, de pies rápidos como el viento, y las olas del mar se abrían al paso 
de ambas deidades. Salieron éstas a la playa, ascendieron al cielo y hallaron 
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al largovidente Cronida con los demás felices sempiternos dioses congregados 
en torno suyo. Sentóse Tetis al lado de Zeus, porque Atenea le cedió el sitio, 
y Hera púsole en la mano una copa de oro y la consoló con palabras. Tetis 
devolvió la copa después de haber bebido. Y el padre de los hombres y de los 
dioses comenzó a hablar de esta manera: 

104 Zeus.—Vienes al Olimpo, oh diosa Tetis, afligida y con el ánimo agobia­
do por vehemente pesar. Lo sé. Pero, aun así y todo, voy a decirte por qué 
te he llamado. Hace nueve días que se suscitó entre los inmortales una con­
tienda acerca del cadáver de Héctor, y de Aquileo, asolador de ciudades, e ins­
tigaban al vigilante Argifontes a que hurtase el muerto; pero yo prefiero dar 
a Aquileo la gloria de devolverlo, y conservar así tu respeto y amistad. Ve en 
seguida al ejército y amonesta a tu hijo. Dile que los dioses están muy irrita­
dos contra él y yo más indignado que ninguno de los inmortales, porque en­
fureciéndose retiene a Héctor en las corvas naves y no permite que lo rediman; 
por si, temiéndome, consiente que el cadáver sea rescatado. Y enviaré la diosa 
Iris al magnánimo Príamo para que vaya a las naves de los aqueos y redima a 
su hijo, llevando a Aquileo dones que aplaquen su enojo. 

120 Así se expresó; y Tetis, la diosa de argénteos pies, no fué desobediente. 
Bajando en raudo vuelo de las cumbres del Olimpo, llegó a la tienda de su 
hijo: éste gemía sin cesar, y sus compañeros se ocupaban diligentemente en 
preparar la comida, habiendo inmolado dentro de la tienda una grande y lanu­
da oveja. La veneranda madre se sentó muy cerca del héroe, le acarició con la 
mano y hablóle en estos términos: 

128 Tetis.—¡Hijo mío! ¿Hasta cuándo dejarás que el llanto y la tristeza roan 
tu corazón, sin acordarte ni de la comida ni de la cama? Bueno es que goces 
del amor con una mujer, pues ya no has de vivir mucho tiempo; la muerte y 
el hado cruel se te avecinan. Y ahora préstame atención, pues vengo como 
mensajera de Zeus. Dice que los dioses están muy irritados contra t i , y él más 
indignado que ninguno de los inmortales, porque enfureciéndote retienes a 
Héctor en las corvas naves y no permites que lo rediman. Ea, entrega el cadá­
ver y acepta su rescate. 

138 Respondióle Aquileo, el de los pies ligeros: 
139 Aquileo.—Sea así. Quien traiga el rescate, se lleve el muerto; ya que con 

ánimo benévolo el mismo Olímpico lo ha dispuesto. 
141 De este modo, dentro del recinto de las naves, pasaban de madre a hijo 

muchas aladas palabras. Y en tanto, el Cronida envió a Iris a la sagrada Ilión: 
144 Zeus.—\A.ná2i, ve, rápida Iris! Deja tu asiento del Olimpo, entra en Ilión 

y di al magnánimo Príamo que se encamine a las naves de los aqueos y resca­
te al hijo, llevando a Aquileo dones que aplaquen su enojo. Vaya solo, sin 
que ningún troyano se le junte, y acompáñele un heraldo más viejo que él, 
para que guíe los mulos y el carro de hermosas ruedas y conduzca luego a la 
población el cadáver de aquel a quien mató el divino Aquileo. Ni la idea de 
la muerte ni otro temor alguno conturbe su ánimo, pues le daremos por guía 
el Argifontes, el cual le llevará hasta muy cerca de Aquileo. Y cuando haya 
entrado en la tienda del héroe, éste no le matará, e impedirá que los demás lo 
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hagan. Pues Aquileo no es insensato, ni temerario, ni perverso, y tendrá buen 
cuidado de respetar a un suplicante. 

159 Así dijo. Levantóse Iris, la de pies rápidos como el huracán, para llevar 
el mensaje; y, en llegando al palacio de Príamo, oyó llantos y alaridos. Los 
hijos, sentados en el patio alrededor del padre, bañaban sus vestidos con lá­
grimas, y el anciano aparecía en medio, envuelto en un manto muy ceñido, y 
tenía en la cabeza y en el cuello abundante estiércol que al revolcarse por el 
suelo había recogido con sus manos. Las hijas y nueras se lamentaban en el 
palacio, recordando los muchos varones esforzados que yacían en la llanura 
por haber dejado la vida en manos de los argivos. Detúvose la mensajera de 
Zeus cerca de Príamo, y hablándole quedo, mientras al anciano un temblor le 
ocupaba los miembros, así le dijo: 

171 Iris.—Cobra ánimo, Príamo Dardánida, y no te espantes; que no vengo 
a presagiarte males, sino a participarte cosas buenas: soy mensajera de Zeus, 
que, aun estando lejos, se interesa mucho por t i y te compadece. El Olímpico 
te manda rescatar al divino Héctor, llevando a Aquileo dones que aplaquen 
su enojo. Ve solo, sin que ningún troyano se te junte, acompañado de un he­
raldo más viejo que tú, para que guíe los mulos y el carro de hermosas ruedas, 
y conduzca luego a la población el cadáver de aquel a quien mató el divino 
Aquileo. Ni la idea de la muerte ni otro temor alguno conturbe tu ánimo, pues 
tendrás por guía el Argifontes, el cual te llevará hasta muy cerca de Aquileo. 
Y cuando hayas entrado en la tienda del héroe, éste no te matará e impedirá 
que los demás lo hagan. Pues Aquileo no es insensato, ni temerario, ni per­
verso, y tendrá buen cuidado de respetar a un suplicante. 

188 Cuando esto hubo dicho, fuése Iris, la de los pies ligeros. Príamo mandó 
a sus hijos que prepararan un carro de muías, de hermosas ruedas, pusieran 
encima un arca y la sujetaran con sogas. Bajó después al perfumado tálamo, 
que era de cedro, tenía elevado techo y guardaba muchas preciosidades; y lla­
mando a su esposa Hécabe, hablóle en estos términos: 

194 Priamo.—¡Oh infeliz! La mensajera del Olimpo ha venido, por orden de 
Zeus, a encargarme que vaya a las naves de los aqueos y rescate al hijo, lle­
vando a Aquileo dones que aplaquen su enojo. Ea, dime: ¿qué piensas acerca 
de esto? Pues mi mente y mi corazón me instigan vivamente a ir allá, a las na­
ves, al campamento vasto de los aqueos. 

200 Así dijo. La mujer prorrumpió en sollozos y respondió diciendo: 
201 Hécabe. — ¡Ay de mí! ¿Qué es de la prudencia que antes te hizo célebre 

entre los extranjeros y entre aquellos sobre los cuales reinas? ¿Cómo quieres 
ir solo a las naves de los aqueos y presentarte ante los ojos del hombre que te 
mató tantos y tan valientes hijos? De hierro tienes el corazón. Si ese guerrero 
cruel y pérfido llega a verte con sus propios ojos y te coge, ni se apiadará de t i , 
ni te respetará en lo más mínimo. Lloremos a Héctor desde lejos, sentados en 
el palacio; ya que cuando le di a luz, el hado poderoso hiló de esta suerte el 
estambre de su vida: que habría de saciar con su carne a los veloces perros, 
lejos de sus padres y junto al hombre violento cuyo hígado ojalá pudiera yo 
comer hincándole los dientes. Entonces quedarían vengados los insultos que 

36 
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ha hecho a mi hijo; que éste, cuando aquél le mató, no se portaba cobarde­
mente, sino que a pie firme defendía a los troyanos y a las troyanas de pro­
fundo seno, no pensando ni en huir ni en evitar el combate. 

217 Contestó el anciano Príamo, semejante a un dios: 
218 Príamo.—No te opongas a mi resolución, ni me seas ave de mal agüero 

en el palacio. No me persuadirás. Si me diese la orden uno de los que viven 
en la tierra, aunque fuera adivino, arúspice o sacerdote, la creeríamos falsa 
y desconfiaríamos aún más; pero ahora, como yo mismo he oído a la diosa y 
la he visto delante de mí, iré y no serán ineficaces sus palabras. Y si mi des­
tino es morir en las naves de los aqueos, de broncíneas corazas, lo acepto: má­
teme Aquileo tan luego como abrace a mi hijo y satisfaga el deseo de llo­
rarle. 

228 Dijo; y, levantando las hermosas tapas de las arcas, cogió doce magnífi­
cos peplos, doce mantos sencillos, doce tapetes, doce palios blancos, y otras 
tantas túnicas. Pesó luego diez talentos de oro. Y, por fin, sacó dos trípodes 
relucientes, cuatro calderas y una magnífica copa que los tracios le dieron 
cuando fué, como embajador, a su país, y era un soberbio regalo; pues el an­
ciano no quiso dejarla en el palacio a causa del vehemente deseo que tenía de 
rescatar a su hijo. Y volviendo al pórtico, echó afuera a los troyanos, increpán­
dolos con injuriosas palabras: 

239 Príamo.—¡Idos ya, hombres infames y vituperables! ¿Por ventura no 
hay llanto en vuestra casa, que venís a afligirme? ¿O creéis que son pocos los 
pesares que Zeus Cronida me envía, con hacerme perder un hijo valiente? Tam­
bién los probaréis vosotros. Muerto él, será mucho más fácil que los argivos 
os maten. Pero antes que con estos ojos vea la ciudad tomada y destruida, 
descienda yo a la mansión de Hades. 

247 Dijo, y con el cetro echó a los hombres. Estos salieron, apremiados por 
el anciano. Y en seguida Príamo reprendió a sus hijos Héleno, Paris, Agatón 
divino, Pamón, Antífono, Polites, valiente en la pelea, Deífobo, Hipótoo y el 
conspicuo Dio; a los nueve los increpó y les dió órdenes, diciendo: 

253 Príamo.—¡Daos prisa, malos hijos, ruines! Ojalá que en lugar de Héctor 
hubieseis muerto todos en las veleras naves. ¡ Ay de mí, desventurado, que en­
gendré hijos valentísimos en la vasta Troya, y ya puedo decir que ninguno me 
queda! A l divino Méstor, a Troílo, que combatía en carro, y a Héctor, que era 
un dios entre los hombres y no parecía hijo de un mortal, sino de una divini­
dad, Ares les dió muerte; y restan los que son indignos, embusteros, danzari­
nes, señalados únicamente en los coros y hábiles en robar al pueblo corderos 
y cabritos. Pero ¿no me prepararéis al instante el carro, poniendo en él todas 
estas cosas, para que emprendamos el camino? 

265 Así dijo. Ellos, temiendo la reconvención del padre, sacaron un carro de 
muías, de hermosas ruedas, magnífico, recién construido; pusieron encima el 
arca, que ataron bien; descolgaron del clavo el corvo yugo de madera de boj, 
provisto de anillos, y tomaron una correa de nueve codos que servía para atar­
lo. Colgaron después el yugo sobre la parte anterior de la lanza, metieron el 
anillo en su clavija, y sujetaron a aquél, atándolo con la correa, a la cual hicie-
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ron dar tres vueltas a cada lado y cuyos extremos reunieron en un nudo. Lue­
go fueron sacando de la cámara y acomodando en el pulimentado carro los in­
numerables dones para el rescate de Héctor; uncieron las muías de tiro, de 
fuertes cascos, que en otro tiempo habían regalado los misios a Príamo como 
espléndido presente, y acercaron al yugo dos corceles, a los cuales el anciano 
en persona daba de comer en pulimentado pesebre. 

28i Mientras el heraldo y Príamo, prudentes ambos, uncían los caballos en 
el alto palacio, acérceseles Hécabe, con ánimo abatido, llevando en su diestra 
una copa de oro, llena de dulce vino, para que hicieran la libación antes de 
partir; y deteniéndose delante del-carro, dijo a Príamo: 

287 Hécabe.—Toma, haz la libación al padre Zeus y suplícale que puedas 
volver del campamento de los enemigos a tu casa; ya que tu ánimo te incita a 
ir a las naves contra mi deseo. Ruega, pues, al Cronión Ideo, el dios de las 
sombrías nubes que desde lo alto contempla a Troya entera, y pídele que 
haga aparecer a tu derecha su veloz mensajera, el ave que le es más querida 
y cuya fuerza es inmensa, para que, en viéndola con tus propios ojos, vayas, 
alentado por el agüero, a las naves de los dáñaos, de rápidos corceles. Y si el 
largovidente Zeus no te enviase su mensajera, yo no te aconsejaría que fueras 
a las naves de los argivos por mucho que lo desees. 

299 Respondióle Príamo, semejante a un dios: 
300 Príamo.—¡Oh mujer! No dejaré de hacer lo que me recomiendas. Bueno 

es levantar las manos a Zeus, para que de nosotros se apiade. 
302 Dijo así el anciano, y mandó a la esclava despensera que le diese agua 

limpia a las manos. Presentóse la cautiva con una fuente y un jarro. Y Pría­
mo, así que se hubo lavado, recibió la copa de manos de su esposa; oró, de 
pie, en medio del patio; libó el vino, alzando los ojos al cielo, y pronunció 
estas palabras: 

308 Príamo.—\Yz.áxt Zeus, que reinas desde el Ida, gloriosísimo, máximo! 
Concédeme que al llegar a la tienda de Aquileo le sea yo grato y de mí se 
apiade; y haz que aparezca a mi derecha tu veloz mensajera, el ave que te es 
más querida y cuya fuerza es inmensa, para que después de verla con mis pro­
pios ojos vaya, alentado por el agüero, a las naves de los dáñaos, de rápidos 
corceles. 

314 Así dijo rogando. Oyóle el próvido Zeus, y al momento envió la mejor 
de las aves agoreras, un águila rapaz de color obscuro, conocida con el nom­
bre de perenón. Cuanta anchura suele tener en la casa de un rico la puerta de 
la cámara de alto techo, bien adaptada al marco y asegurada por un cerrojo, 
tanto espacio ocupaba con sus alas, desde el uno al otro extremo, el águila 
que apareció volando a la derecha por cima de la ciudad. A l verla, todos se 
alegraron y la confianza renació en sus pechos. 

322 El anciano subió presuroso al carro y lo guió a la calle, pasando por el 
vestíbulo y el pórtico sonoro. Iban delante las muías que tiraban del carro de 
cuatro ruedas, y eran gobernadas por el prudente Ideo; seguían los caballos 
que el viejo aguijaba con el látigo para que atravesaran prestamente la ciudad; 
y todos los amigos acompañaban al rey, derramando abundantes lágrimas, 
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como si a la muerte caminara. Cuando hubieron bajado de la ciudad al campo, 
hijos y yernos regresaron a Ilion. Mas al atravesar Príamo y el heraldo la llanu­
ra, no dejó de advertirlo el largovidente Zeus, que vió al anciano y se compa­
deció de él. Y llamando en seguida a su hijo Hermes, le habló diciendo: 

334 Zeus.—¡Hermes! Puesto que te es grato acompañar a los hombres y oyes 
las súplicas del que quieres, anda, ve y conduce a Príamo a las cóncavas naves 
aqueas, de suerte que ningún dánao le vea ni le descubra hasta que haya lle­
gado a la tienda del Pelida. 

339 Así habló. El mensajero Argifontes no fué desobediente: calzóse al ins­
tante los áureos divinos talares que le llevaban sobre el mar y la tierra inmen­
sa con la rapidez del viento, y tomó la vara con la cual adormece los ojos de 
cuantos quiere o despierta a los que duermen. Llevándola en la mano, el po­
deroso Argifontes emprendió el vuelo, llegó muy pronto a Troya y al Heles-
ponto, y echó a andar, transfigurado en un joven príncipe a quien comienza 
a salir el bozo y está graciosísimo en la flor de la juventud. 

349 Cuando Príamo y el heraldo llegaron más allá del gran túmulo de lio, 
detuvieron las muías y los caballos para que bebiesen en el río. Ya se iba ha­
ciendo noche sobre la tierra. Advirtió el heraldo la presencia de Hermes, que 
estaba junto a él, y hablando a Príamo dijo: 

354 Ideo.—Atiende, Dardánida, pues el lance que se presenta requiere pru­
dencia. Veo a un hombre y me figuro que al punto nos ha de matar. Ea, hu­
yamos en el carro, o supliquémosle, abrazando sus rodillas, para ver si se com­
padece de nosotros. 

358 Así dijo. Turbósele al anciano la razón, sintió un gran terror, se le erizó 
el pelo en los flexibles miembros y quedó estupefacto. Entonces el benéfico 
Hermes se llegó al viejo, tomóle por la mano y le interrogó diciendo: 

362 Hermes.—¿Adónde, padre mío, diriges estos caballos y muías durante 
la noche divina, mientras duermen los demás mortales? ¿No temes a los aqueos, 
que respiran valor, los cuales te son malévolos y enemigos y se hallan cerca de 
nosotros? Si alguno de ellos te viera conducir tantas riquezas en esta obscura 
y rápida noche, ¿qué resolución tomarías? Tú no eres joven, éste que te acom­
paña es también anciano, y no podríais rechazar a quien os ultrajara. Pero yo 
no te causaré ningún daño y, además, te defendería de cualquier hombre, por­
que te encuentro semejante a mi querido padre. 

372 Respondióle el anciano Príamo, semejante a un dios: 
373 Príamo.—Así es, como dices, hijo querido. Pero alguna deidad extien­

de la mano sobre mí, cuando me hace salir al encuentro un caminante de tan 
favorable augurio como tú, que tienes cuerpo y aspecto dignos de admiración 
y espíritu prudente, y naciste de padres felices. 

378 Díjole a su vez el mensajero Argifontes: 
379 Hermes.—Sí, anciano, oportuno es cuanto acabas de decir. Pero, ea, ha­

bla y dime con sinceridad: ¿mandas a gente extraña tantas y tan preciosas r i ­
quezas a fin de ponerlas en cobro; o ya todos abandonáis, amedrentados, la 
sagrada Ilión, por haber muerto el varón más fuerte, tu hijo, que a ninguno 
de los aqueos cedía en el combate? 



RAPSODIA V1GÉSIMOCUARTA 277 

386 Contestóle el anciano Príamo, semejante a un dios: 
387 i V z ^ c — ¿ Q u i e n eres, hombre excelente, y cuáles los padres de que 

naciste, que con tanta oportunidad has mencionado la muerte de mi hijo in­
feliz? 

389 Replicó el mensajero Argifontes: 
390 Hermes.—Me quieres probar, oh anciano, y por eso me hablas del di­

vino Héctor. Muchas veces le vieron estos ojos en la batalla, donde los varo­
nes se hacen ilustres, y también cuando llegó a las naves matando argivos, 
a quienes hería con el agudo bronce. Nosotros le admirábamos sin mover­
nos, porque Aquileo estaba irritado contra el Atrida y no nos dejaba pelear. 
Pues yo soy servidor de Aquileo, con quien vine en la misma nave bien 
construida; desciendo de mirmidones y tengo por padre a Políctor, que es 
rico y anciano como tú. Soy el más joven de sus siete hijos y, como lo deci­
diéramos por suerte, tocóme a mí acompañar al héroe. Y ahora he venido de 
las naves a la llanura, porque mañana los aqueos, de ojos vivos, presentarán 
batalla en los contornos de la ciudad: se aburren de estar ociosos, y los reyes 
aqueos no pueden contener su impaciencia por entrar en combate. 

405 Respondióle el anciano Príamo, semejante a un dios: 
406 Pr íamo.—^\ eres servidor del Pelida Aquileo, ea, dime toda la verdad: 

¿mi hijo yace aún cerca de las naves, o Aquileo lo ha desmembrado y entre­
gado a sus perros? 

410 Contestóle el mensajero Argifontes: 
411 Hermes.—\Oh anciano! Ni los perros ni las aves lo han devorado, y to­

davía yace junto a la nave de Aquileo, dentro de la tienda. Doce días lleva de 
estar tendido, y ni el cuerpo se pudre, ni lo comen los gusanos que devoran 
a los hombres muertos en la guerra. Cuando apunta la divinal aurora, Aqui­
leo lo arrastra sin piedad alrededor del túmulo de su compañero querido; 
pero ni aun así lo desfigura, y tú mismo, si a él te acercaras, te admirarías de 
ver cuán fresco está: la sangre le ha sido lavada, no presenta mancha alguna, 
y cuantas heridas recibió—pues fueron muchos los que le envasaron el bronce 
—todas se han cerrado. De tal modo los bienaventurados dioses cuidan de tu 
buen hijo, aun después de muerto, porque era muy caro a su corazón. 

424 Así habló. Alegróse el anciano, y respondió diciendo: 
425 Pr íamo. — ¡Oh hijo! Bueno es ofrecer a los inmortales los debidos dones. 

Jamás mi hijo, si no ha sido un sueño que haya existido, olvidó en el palacio 
a los dioses que moran en el Olimpo, y por esto se acordaron de él en el fa­
tal trance de la muerte. Mas, ea, recibe de mis manos esta linda copa, para 
que la guardes, y guíame con el favor de los dioses hasta que llegue a la tien­
da del Pelida. 

432 Díjole a su vez el mensajero Argifontes: 
433 Hermes.—Quieres tentarme, anciano, porque soy más joven; pero no me 

persuadirás con tus ruegos a que acepte el regalo sin saberlo Aquileo. Le temo 
y me da mucho miedo defraudarle: no fuera que después se me siguiese algún 
daño. Pero te acompañaría cuidadosamente en una velera nave o a pie, aunque 
fuera hasta la famosa Argos, y nadie osaría acometerte, despreciando al guía. 
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440 Dijo; y subiendo el benéfico Hermes al carro, recogió al instante el láti­
go y las riendas e infundió gran vigor a los corceles y muías. Cuando llegaron 
al foso y a las torres que protegían las naves, los centinelas comenzaban a 
preparar la cena, y el mensajero Argifontes los adormeció a todos; en segui­
da abrió la puerta, descorriendo los cerrojos, e introdujo a Príamo y el carro 
que llevaba los espléndidos regalos. Llegaron, por fin, a la elevada tienda que 
los mirmidones habían construido para el rey con troncos de abeto, cubrién­
dola con un techo inclinado de frondosas cañas que cortaron en la pradera; 
rodeábala una gran cerca de muchas estacas y tenía la puerta asegurada por 
una barra de abeto que quitaban o ponían tres aqueos juntos, y sólo Aquileo 
la descorría sin ayuda. Entonces el benéfico Hermes abrió la puerta e introdujo 
al anciano y los presentes para el Pelida, el de los pies ligeros. Y apeándose 
del carro, dijo a Príamo: 

46o Hermes. — ¡Oh anciano! Yo soy un dios inmortal, soy Hermes; y mi pa­
dre me envió para que fuese tu guía. Me vuelvo antes de llegar a la presencia 
de Aquileo, pues sería indecoroso que un dios inmortal se tomara pública­
mente tanto interés por los mortales. Entra tú, abraza las rodillas del Pelida 
y suplícale por su padre, por su madre de hermosa cabellera y por su hijo, 
para que conmuevas su corazón. 

468 Cuando esto hubo dicho, Hermes se encaminó al vasto Olimpo. Príamo 
saltó del carro a tierra, dejó a Ideo con el fin de que cuidase de los caballos y 
muías, y fué derecho ala tienda en que moraba Aquileo, caro a Zeus. Hallóle 
dentro y sus amigos estaban sentados aparte; sólo dos de ellos, el héroe Auto-
medonte y Alcimo, vástago de Ares, le servían, pues acababa de cenar; y si 
bien ya no comía ni bebía, aun la mesa continuaba puesta. El gran Príamo 
entró sin ser visto, acercóse a Aquileo, abrazóle las rodillas y besó aquellas 
manos terribles, homicidas, que habían dado muerte a tantos hijos suyos. 
Como quedan atónitos los que, hallándose en la casa de un rico, ven llegar a 
un hombre que, poseído de la cruel Ate, mató en su patria a otro varón y ha 
emigrado a país extraño; de igual manera asombróse Aquileo de ver al dei­
forme Príamo; y los demás se sorprendieron también y se miraron unos a 
otros. Y Príamo suplicó a Aquileo, dirigiéndole estas palabras: 

486 Príamo.—Acuérdate de tu padre, Aquileo, semejante a los dioses, que 
tiene la misma edad que yo y ha llegado al funesto umbral de la vejez. Qui­
zás los vecinos circunstantes le oprimen y no hay quien le salve del infortu­
nio y de la ruina; pero al menos aquél, sabiendo que tú vives, se alegra en su 
corazón y espera de día en día que ha de ver a su hijo, llegado de Troya. Mas 
yo, desdichadísimo, después que engendré hijos excelentes en la espaciosa 
Troya, puedo decir que de ellos ninguno me queda. Cincuenta tenía cuando 
vinieron los aqueos: diez y nueve procedían de un solo vientre; a los restan­
tes diferentes mujeres los dieron a luz en el palacio. A los más el furibundo 
Ares les quebró las rodillas; y el que era único para mí, pues defendía la ciu­
dad y sus habitantes, a ése tú lo mataste poco ha, mientras combatía por la pa­
tria, a Héctor; por quien vengo ahora a las naves de los aqueos, a fin de redi­
mirlo de t i , y traigo un inmenso rescate. Pero, respeta a los dioses, Aquileo, 
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y apiádate de mí, acordándote de tu padre; que yo soy todavía más digno de 
piedad, puesto que me atreví a lo que ningún otro mortal de la tierra: a lle­
var a mi boca la mano del hombre matador de mis hijos. 

507 Así habló. A Aquileo le vino deseo de llorar por su padre; y, asiendo de 
la mano a Príamo, apartóle suavemente. Entregados uno y otro a los recuer­
dos, Príatno, caído a los pies de Aquileo, lloraba copiosamente por Héctor, 
matador de hombres; y Aquileo lloraba unas veces a su padre y otras a Pa-
troclo; y el gemir de entrambos se alzaba en la tienda. Mas así que el divino 
Aquileo se hartó de llanto y el deseo de sollozar cesó en su alma y en sus 
miembros, alzóse de la silla, tomó por la mano al viejo para que se levantara, 
y mirando compasivo su blanca cabeza y su blanca barba, díjole estas aladas 
palabras: 

518 Aquileo. — ¡Ah, infeliz! Muchos son los infortunios que tu ánimo ha so­
portado. ¿Cómo osaste venir solo a las naves de los aqueos, a los ojos del 
hombre que te mató tantos y tan valientes hijos? De hierro tienes el corazón. 
Mas, ea, toma asiento en esta silla; y aunque los dos estamos afligidos, deje­
mos reposar en el alma las penas, pues el triste llanto para nada aprovecha. 
Los dioses destinaron a los míseros mortales a vivir en la tristeza, y sólo ellos 
están descuitados. En los umbrales del palacio de Zeus hay dos toneles de do­
nes que el dios reparte: en el uno están los males y en el otro los bienes. Aquel 
a quien Zeus, que se complace en lanzar rayos, se los da mezclados, unas ve­
ces topa con la desdicha y otras con la buena ventura; pero el que tan sólo 
recibe penas, vive con afrenta, una gran hambre le persigue sobre la divina 
tierra, y va de un lado para otro sin ser honrado ni por los dioses ni por los 
hombres. Así las deidades hicieron a Peleo claros dones desde su nacimiento: 
aventajaba a los demás hombres en felicidad y riqueza, reinaba sobre los mir­
midones, y, siendo mortal, le dieron por mujer una diosa. Pero también la 
divinidad le impuso un mal: que no tuviese hijos que reinaran luego en el pa­
lacio. Tan sólo engendró uno, a mí, cuya vida ha de ser breve; y no le cuido 
en su vejez, porque permanezco en Troya, muy lejos de la patria, para con­
tristarte a t i y a tus hijos. Y dicen que también tú, oh anciano, fuiste dichoso 
en otro tiempo; y que en el espacio que comprende Lesbos, donde reinó Má-
car, y más arriba la Frigia hasta el Helesponto inmenso, descollabas entre to­
dos por tu riqueza y por tu prole. Mas, desde que los dioses celestiales te tra­
jeron esta plaga, sucédense alrededor de la ciudad las batallas y las matanzas 
de hombres. Súfrelo resignado y no dejes que de tu corazón se apodere ince­
sante pesar, pues nada conseguirás afligiéndote por tu hijo, ni lograrás que se 
levante; antes tendrás que padecer un nuevo mal. 

552 Respondió en seguida el anciano Príamo, semejante a un dios: 
553 Príamo.—No me hagas sentar en esta silla, alumno de Zeus, mientras 

Héctor yace insepulto en la tienda. Entrégamelo cuanto antes para que lo con­
temple con mis ojos, y tú recibe el cuantioso rescate que te traemos. Ojalá 
puedas disfrutar de él y volver al patrio suelo, ya que ahora me has dejado 
vivir y ver la luz del sol. 

559 Mirándole con torva faz, le dijo Aquileo, el de los pies ligeros: 
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56o Aquileo.—\No me irrites más, oh anciano! Tengo acordado entregarte 
a Héctor, pues para ello Zeus me envió como mensajera la madre que me 
dió a luz, la hija del anciano del mar. Comprendo también, oh Príamo, y no 
se me oculta, que un dios te trajo a las veleras naves de los aqueos; porque 
ningún mortal, aunque estuviese en la flor de la juventud, se atrevería a venir 
al ejército, ni entraría sin ser visto por los centinelas, ni desatrancaría con faci­
lidad nuestras puertas. Absténte, pues, de exacerbar los dolores de mi corazón; 
no sea que a t i , oh anciano, no te respete en mi tienda, aunque siendo mi su­
plicante, y viole las órdenes de Zeus. 

571 Así dijo. El anciano sintió temor y obedeció el mandato. El Pelida, sal­
tando como un león, salió de la tienda: y no se fué solo, pues le siguieron dos 
de sus servidores: el héroe Automedonte y Alcimo, que eran los compañeros 
a quienes más apreciaba desde que había muerto Patroclo. En seguida desen­
gancharon caballos y muías, introdujeron el heraldo, vocero del anciano, ha­
ciéndole sentar en una silla, y quitaron del lustroso carro los inmensos resca­
tes de la cabeza de Héctor. Tan sólo dejaron dos mantos y una túnica bien 
tejida, para envolver el cadáver antes que lo entregara para que se lo llevasen 
a casa. Aquileo llamó entonces a las esclavas y les mandó que lo lavaran 
y ungieran, trasladándolo a otra parte para que Príamo no viese a su hijo; no 
fuera que, afligiéndose al verlo, no pudiese reprimir la cólera en su pecho e 
irritase el corazón de Aquileo, y éste le matara, quebrantando las órdenes de 
Zeus. Lavado ya y ungido con aceite, las esclavas lo cubrieron con la túnica 
y el hermoso palio; después el mismo Aquileo lo levantó y colocó en un lecho, 
y por fin los compañeros lo subieron al lustroso carro. Y el héroe suspiró y 
dijo, nombrando a su amigo: 

592 Aquileo.—No te enojes conmigo, oh Patroclo, si en el Hades te enteras 
de que he entregado el divino Héctor a su padre; pues me ha traído un resca­
te digno, y de él te dedicaré la debida parte. 

596 Habló así el divino Aquileo y volvió a la tienda. Sentóse en la silla, 
labrada con mucho arte, de que antes se había levantado y que se hallaba ado­
sada al muro, y en seguida dirigió a Príamo estas palabras: 

599 Aquileo.—Tu hijo, oh anciano, rescatado está, como pedías: yace en un 
lecho, y al despuntar la aurora podrás verlo y llevártelo. Ahora pensemos en 
cenar, pues hasta Níobe, la de hermosas trenzas, se acordó de tomar alimento 
cuando en el palacio murieron sus doce vástagos: seis hijas y seis hijos flore­
cientes. A éstos Apolo, airado contra Níobe, los mató disparando el arco de 
plata; a aquéllas dióles muerte Ártemis, que se complace en tirar flechas; por­
que la madre osaba compararse con Leto, la de hermosas mejillas, y decía que 
ésta sólo había dado a luz dos hijos, y ella había tenido muchos; y los de la 
diosa, no siendo más que dos, acabaron con todos los de Níobe. Nueve días 
permanecieron tendidos en su sangre, y no hubo quien los enterrara porque 
el Cronión a la gente la había vuelto de piedra; pero, al llegar el décimo, los 
dioses celestiales los sepultaron. Y Níobe, cuando se hubo cansado de llorar, 
pensó en el alimento. Hállase actualmente en las rocas de los montes yermos 
de Sípilo, donde, según dicen, están las grutas de las ninfas que bailan junto 
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al Aqueloo; y, aunque convertida en piedra, devora aún los dolores que las 
deidades le causaron. Mas, ea, divino anciano, cuidemos también nosotros de 
comer, y más tarde, cuando hayas transportado el hijo a Ilion, podrás hacer 
llanto sobre el mismo, y será por ti muy llorado. 

626 En diciendo esto, el veloz Aquileo levantóse y degolló una blanca oveja; 
sus compañeros la desollaron y prepararon bien, como era debido; la descuar­
tizaron con arte, y, cogiendo con pinchos los pedazos, los asaron cuidadosa­
mente y los retiraron del fuego. Automedonte repartió pan en hermosas ces­
tas, y Aquileo distribuyó la carne. Ellos alargaron la diestra a los manjares 
que tenían delante; y cuando hubieron satisfecho el deseo de comer y de beber, 
Príamo Dardánida admiró la estatura y el aspecto de Aquileo, pues el héroe 
parecía un dios; y a su vez, Aquileo admiró a Príamo Dardánida, contemplan­
do su noble rostro y escuchando sus palabras. Y cuando se hubieron deleitado, 
mirándose el uno al otro, el anciano Príamo, semejante a un dios, dijo el pri­
mero: 

635 Príamo.—Mándame ahora, sin tardanza, a la cama, oh alumno de Zeus, 
para que, acostándonos, gocemos del dulce sueño. Mis ojos no se han cerrado 
desde que mi hijo murió a tus manos, pues continuamente gimo y devoro in­
numerables congojas, revoleándome por el estiércol en el recinto del patio. 
Ahora he probado la comida y rociado con el negro vino la garganta, pues 
desde entonces nada había probado. 

643 Dijo. Aquileo mandó a sus compañeros y a las esclavas que pusieran ca­
mas debajo del pórtico, las proveyesen de hermosos cobertores de púrpura, 
extendiesen sobre ellos tapetes y dejasen encima afelpadas túnicas para abri­
garse. Las esclavas salieron de la tienda llevando antorchas en sus manos, y 
aderezaron diligentemente dos lechos. Y Aquileo, el de los pies ligeros, chan­
ceándose, dijo a Príamo: 

65o Aquileo.—Acuéstate fuera de la tienda, anciano querido; no sea que al­
guno de los caudillos aqueos venga, como suelen, a consultarme sobre sus 
proyectos; si alguno de ellos te viera durante la veloz y obscura noche, podría 
decirlo en seguida a Agamenón, pastor de pueblos, y quizás se diferiría la en­
trega del cadáver. Mas, ea, habla y dime con sinceridad durante cuántos días 
quieres hacer honras al divino Héctor, para, mientras tanto, permanecer yo 
mismo quieto y contener el ejército. 

659 Respondióle en seguida el anciano Príamo, semejante a un dios: 
66Q Príamo.—Si quieres que yo pueda celebrar los funerales del divino Héc­

tor, haciendo lo que voy a decirte, oh Aquileo, me dejarías complacido. Ya 
sabes que vivimos encerrados en la ciudad; y la leña hay que traerla de lejos, 
del monte, y los troyanos tienen mucho miedo. Durante nueve días lo llora­
remos en el palacio, el décimo lo sepultaremos y el pueblo celebrará el ban­
quete fúnebre, el undécimo le erigiremos un túmulo y el duodécimo volvere­
mos a pelear, si necesario fuere. 

668 Contestóle el divino Aquileo, el de los pies ligeros: 
669 Aqtiileo.—Se hará como dispones, anciano Príamo, y suspenderé la gue­

rra tanto tiempo como me pides. 
37 
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67i Así, pues, diciendo, estrechó por el puño la diestra del anciano para que 
no sintiera en su alma temor alguno. El heraldo y Príamo, prudentes ambos, se 
acostaron, allí en el vestíbulo de la mansión. Aquileo durmió en el interior de 
la tienda, sólidamente construida, y a su lado descansó Briseida, la de hermo­
sas mejillas. 

677 Las demás deidades y los hombres que combaten en carros durmieron 
toda la noche, vencidos del dulce sueño; pero éste no se apoderó del benéfico 
Hermes, que meditaba cómo sacaría del recinto de las naves al rey Príamo sin 
que lo advirtiesen los sagrados guardianes de las puertas. E inclinándose so­
bre la cabeza del rey, así le dijo: 

683 Hermes.—^¡Oh anciano! No te inquieta el peligro cuando duermes así, 
en medio de los enemigos, después que Aquileo te ha respetado. Acabas de 
rescatar a tu hijo, dando muchos presentes; pero los otros hijos que allá se 
quedaron tendrían que dar tres veces más para redimirte vivo, si llegaran a 
descubrirte Agamenón Atrida y los aqueos todos. 

689 Así dijo. El anciano sintió temor y despertó al heraldo. Hermes unció 
caballos y mulaŝ  y acto continuo los guió por entre el ejército sin que nadie 
lo advirtiera. 

692 Mas, al llegar al vado del voraginoso Janto, río de hermosa corriente 
que el inmortal Zeus había engendrado, Hermes se fué al vasto Olimpo. La 
Aurora de azafranado velo se esparcía por toda la tierra, cuando ellos, gi­
miendo y lamentándose, guiaban los corceles hacia la ciudad, y les seguían 
las muías con el cadáver. Ningún hombre ni mujer de hermosa cintura los vió 
llegar antes que Casandra, semejante a la áurea Afrodita; pues, subiendo a 
Pérgamo, distinguió el carro y en él a su padre y al heraldo, pregonero de la 
ciudad, y vió detrás a Héctor, tendido en un lecho que las muías conducían. 
En seguida prorrumpió en sollozos y fué clamando por toda la ciudad: 

704 Casandra.—Venid a ver a Héctor, troyanos y troyanas, si otras veces os 
alegrasteis de que volviese vivo del combate; pues era el regocijo de la ciudad 
y de todo el pueblo. 

707 Así dijo, y ningún hombre ni mujer se quedó allí, en la ciudad. Todos 
sintieron intolerable congoja y fueron a juntarse cerca de las puertas con el que 
les traía el cadáver. La esposa querida y la veneranda madre, echándose las 
primeras sobre el carro de hermosas ruedas y tocando con sus manos la cabe­
za de Héctor, se arrancaban los cabellos; y la turba las rodeaba llorando. Y 
hubieran permanecido delante de las puertas todo el día, hasta la puesta del 
sol, derramando lágrimas por Héctor, si el anciano no les hubiese dicho desde 
el carro: 

716 / V z a ^ í ? . —Haceos a un lado para que yo pase con las muías; y una vez 
lo haya conducido al palacio, os hartaréis de llanto. 

718 Así habló; y ellos, apartándose, dejaron que pasara el carro. Dentro ya 
del magnífico palacio, pusieron el cadáver en torneado lecho e hicieron sen­
tar a su alrededor cantores que preludiaran el treno: éstos cantaban dolien­
tes querellas, y las mujeres respondían con gemidos. Y en medio de ellas 
Andrómaca, la de niveos brazos, que sostenía con las manos la cabeza de 
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Héctor, matador de hombres, dió comienzo a las lamentaciones, exclamando: 
725 Andrómaca.—¡Marido! Saliste de la vida cuando aún eras joven, y me 

dejas viuda en el palacio. El hijo que nosotros ¡infelices! hemos engendrado, 
es todavía infante y no creo que llegue a la mocedad; antes será la ciudad 
arruinada desde su cumbre, porque has muerto tú que eras su defensor, el 
que la salvaba, el que protegía a las venerables matronas y a los tiernos in­
fantes. Pronto se las llevarán en las cóncavas naves y a mí con ellas. Y tú, 
hijo mío, o me seguirás y tendrás que ocuparte en oficios viles, trabajando 
en provecho de un amo cruel; o algún aqueo te cogerá de la mano y te arro­
jará de lo alto de una torre, ¡muerte horrenda!, irritado porque Héctor le ma­
tara el hermano, el padre o el hijo; pues muchos aqueos mordieron la vasta 
tierra a manos de Héctor. No era blando tu padre en la funesta batalla, y por 
esto le lloran todos en la ciudad. ¡Oh Héctor! Has causado a tus padres llanto 
y dolor indecibles, pero a mí me aguardan las penas más graves. Ni siquiera 
pudiste, antes de morir, tenderme los brazos desde el lecho, ni hacerme salu­
dables advertencias que hubiera recordado siempre, de noche y de día, con 
lágrimas en los ojos. 

746 Así dijo llorando, y las mujeres gimieron. Y entre ellas, Hécabe empezó 
a su vez el funeral lamento: 

748 Hécabe.—¡Héctor, el hijo más amado de mi corazón! No puede dudarse 
de que en vida fueras caro a los dioses, pues no se olvidaron de ti en el fatal 
trance de la muerte. Aquileo, el de los pies ligeros, a los demás hijos míos que 
logró coger, vendiólos al otro lado del mar estéril, en Samos, Imbros o Lem-
nos, de escarpada costa; a t i , después de arrancarte el alma con el bronce de 
larga punta, te arrastraba muchas veces en torno del sepulcro de su compañe­
ro Patroclo, a quien mataste, mas no por esto resucitó a su amigo. Y ahora 
yaces en el palacio, tan fresco como si acabaras de morir y semejante al que 
Apolo, el del argénteo arco, mata con sus suaves flechas. 

76o Así habló, derramando lágrimas, y excitó en todos vehemente llanto. Y 
Helena fué la tercera en dar principio al funeral lamento: 

762 Helena.—¡Héctor, el cuñado más querido de mi corazón! Mi marido, el 
deiforme Alejandro, me trajo a Troya, ¡ojalá me hubiera muerto antes!; y en 
los veinte años que van transcurridos desde que vine y abandoné la patria, ja­
más he oído de tu boca una palabra ofensiva o grosera; y si en el palacio me 
increpaba alguno de los cuñados, de las cuñadas o de las esposas de aquéllos, 
o la suegra—pues el suegro fué siempre cariñoso como un padre,—contenías 
su enojo aquietándolos con tu afabilidad y tus suaves palabras. Con el corazón 
afligido lloro a la vez por t i y por mí, desgraciada; que ya no habrá en la vas­
ta Troya quien me sea benévolo ni amigo, pues todos me detestan. 

776 Así dijo llorando, y la inmensa muchedumbre prorrumpió en gemidos. 
Y el anciano Príamo dijo al pueblo: 

778 Príamo.—Ahora, troyanos, traed leña a la ciudad y no temáis ninguna 
emboscada por parte de los argivos; pues Aquileo, al despedirme en las ne­
gras naves, me prometió no causarnos daño hasta que llegue la duodécima 
aurora. 
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782 Así dijo. Pronto la gente del pueblo, unciendo a los carros bueyes y mu-
las, se reunió fuera de la ciudad. Por espacio de nueve días acarrearon abun­
dante leña; y cuando por décima vez apuntó la aurora, que trae la luz a los 
mortales, sacaron llorando el cadáver del audaz Héctor, lo pusieron en lo alto 
de la pira, y le prendieron fuego. 

788 Mas, así que se descubrió la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos de­
dos, congregóse el pueblo en torno de la pira del ilustre Héctor. Y cuando 
todos acudieron y se hubieron reunido, apagaron con negro vino la parte de 
la pira a que la violencia del fuego había alcanzado; y seguidamente los herma­
nos y los amigos, gimiendo y corriéndoles las lágrimas por las mejillas, reco­
gieron los blancos huesos y los colocaron en una urna de oro, envueltos en fino 
velo de púrpura. Depositaron la urna en el hoyo, que cubrieron con muchas y 
grandes piedras, y erigieron el túmulo. Habían puesto centinelas por todos 
lados, para no ser sorprendidos si los aqueos, de hermosas grebas, los acome­
tían. Levantado el túmulo, volviéronse; y, reunidos después en el palacio del 
rey Príamo, alumno de Zeus, celebraron un espléndido banquete fúnebre. 

804 Así hicieron las honras de Héctor, domador de caballos. 

FIN DE LA «ILÍADA> 
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CONCILIO DE LOS DIOSES.—EXHORTACIÓN DE ATENEA 
A TELÉMACO 

Í I Á B L A M E , Musa, de aquel varón de multiforme ingenio que, después de 
destruir la sacra ciudad de Troya, anduvo peregrinando larguísimo 
tiempo, vió las poblaciones y conoció las costumbres de muchos hom­

bres y padeció en su ánimo gran número de trabajos en su navegación por el 
ponto, en cuanto procuraba salvar su vida y la vuelta de sus compañeros a la 
patria. Mas ni aun así pudo librarlos, como deseaba, y todos perecieron por 
sus propias locuras. ¡Insensatos! Comiéronse las vacas del Sol, hijo de Hi-
perión; el cual no permitió que les llegara el día del regreso. ¡Oh diosa, hija 
de Zeus!, cuéntanos aunque no sea más que una parte de tales cosas. 

i i Ya en aquel tiempo los que habían podido escapar de una muerte horro­
rosa estaban en sus hogares, salvos de los peligros de la guerra y del mar; y 
solamente Odiseo, que tan gran necesidad sentía de restituirse a su patria y 
ver a su consorte, hallábase detenido en hueca gruta por Calipso, la ninfa ve­
neranda, la divina entre las deidades, que anhelaba tomarlo por esposo. Con 
el transcurso de los años llegó por fin la época en que los dioses habían de­
cretado que volviese á su patria, a Itaca, aunque no por eso debía poner fin a 
sus trabajos, ni siquiera después de juntarse con los suyos. Y todos los dioses 
le compadecían, a excepción de Posidón, que permaneció constantemente i r r i ­
tado contra el divinal Odiseo hasta que el héroe no arribó a su tierra. 

22 Mas entonces habíase ido aquél al lejano pueblo de los etíopes—los cua­
les son los postreros de los hombres y forman dos grupos, que habitan res­
pectivamente hacia el ocaso y hacia el orto del Hiperión—para asistir a una 
hecatombe de toros y de corderos. Mientras aquél se deleitaba presenciando 
el festín, congregáronse las otras deidades en el palacio de Zeus Olímpico. Y 
fué el primero en hablar el padre de los hombres y de los dioses, porque en 
su ánimo tenía presente al ilustre Egisto a quien dió muerte el preclaro Ores-
tes Agamenónida. Acordándose de él, dijo a los inmortales estas palabras: 

32 Zeus.—¡Oh dioses! ¡De qué modo culpan los mortales a los númenes! 
Dicen que las cosas malas les vienen de nosotros, y son ellos quienes se atraen 
con sus locuras infortunios no decretados por el destino. Así ocurrió con 
Egisto, que, oponiéndose a la voluntad del hado, casó con la mujer legítima 
del Atrida, y mató a éste cuando tornaba a su patria, no obstante que supo la 
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terrible muerte que padecería luego. Nosotros mismos le habíamos enviado a 
Hermes, el vigilante Argifontes, con el fin de advertirle que no matase a 
aquél, ni pretendiera a su esposa; pues Orestes Atrida tenía que tomar ven­
ganza no bien llegara a la juventud y sintiese el deseo de volver a su tierra. 
Así se lo declaró Hermes; mas no logró persuadirlo, con ser tan excelente el 
consejo, y ahora Egisto lo ha pagado todo junto. 

44 Respondióle Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
45 Atenea.—¡Padre nuestro, Cronida, el más excelso de los que imperan! 

Aquél yace en la tumba por haber padecido una muerte muy justificada. ¡Así 
perezca quien obre de semejante modo! Pero se me parte el corazón a causa 
del prudente y desgraciado Odiseo, que, mucho tiempo ha, padece penas le­
jos de los suyos, en una isla azotada por las olas, en el centro del mar; isla 
poblada de árboles, en la cual tiene su mansión una diosa, la hija del terrible 
Atlante, de aquél que conoce todas las profundidades del ponto y sostiene las 
grandes columnas que separan la tierra y el cielo. La hija de este dios retiene 
al infortunado y afligido Odiseo, no cejando en su propósito de embelesarle 
con tiernas y seductoras palabras para que olvide a Itaca; mas Odiseo, que 
está deseoso de ver el humo de su país natal, ya de morir siente anhelos. ¿Y a 
t i , Zeus Olímpico, no se te conmueve el corazón? ¿No te era grato Odiseo 
cuando sacrificaba junto a las naves de los argivos? ¿Por qué así te has airado 
contra él, oh Zeus? 

63 Contestóle Zeus, que amontona las nubes: 
64 Zeus. — ¡Hija mía! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los dien­

tes! ¿Cómo quieres que ponga en olvido al divinal Odiseo, que por su inteli­
gencia se señala sobre los demás mortales y siempre ofreció muchos sacrifi­
cios a los inmortales dioses que poseen el anchuroso cielo? Pero Posidón, que 
ciñe, la tierra, le guarda vivo y constante rencor porque cegó al ciclope, al 
deiforme Polifemo; que es el más fuerte de todos los ciclopes y nació de la 
ninfa Toosa, hija de Forcis que impera en el mar estéril, después que ésta se 
unió con Posidón en honda cueva. Desde entonces Posidón, que sacude la tie­
rra, si bien no intenta matar a Odiseo, hace que vaya errante lejos de su pa­
tria. Mas, ea, tratemos todos nosotros de la vuelta del mismo y del modo como 
haya de llegar a su patria; y Posidón depondrá la cólera, que no le fuera po­
sible contender, solo y contra la voluntad de los dioses, con los inmortales 
todos. 

so Respondióle en seguida Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
s i Atenea.—¡Padre nuestro, Cronida, el más excelso de los que imperan! 

Si les place a los bienaventurados dioses que el prudente Odiseo vuelva a su 
casa, mandemos en seguida a Hermes, el mensajero Argifontes, a la isla Ogi-
gia; y manifieste cuanto antes a la ninfa de hermosas trenzas la verdadera re­
solución que hemos tomado sobre la vuelta del paciente Odiseo, para que el 
héroe se ponga en camino. Yo, en tanto, yéndome a Itaca, instigaré vivamen­
te a su hijo, y le infundiré valor en el pecho para que llame al ágora a los 
melenudos aqueos y prohiba la entrada en su casa a todos los pretendientes, 
que de continuo le degüellan muchísimas ovejas y flexípedes bueyes de retor-
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cidos cuernos. Y le llevaré después a Esparta y a la arenosa Pilos para que, 
preguntando y viendo si puede adquirir noticias de su padre, consiga ganar 
honrosa fama entre los hombres. 

96 Dicho esto, calzóse los áureos divinos talares que la llevaban sobre el 
mar y sobre la tierra inmensa con la rapidez del viento; y asió la lanza for­
nida, de aguda punta de bronce, pesada, larga, robusta, con que la hija del 
prepotente padre destruye filas enteras de héroes siempre que contra ellos 
monta en cólera. Descendió presurosa de las cumbres del Olimpo y, encami­
nándose al pueblo de Itaca, detúvose en el vestíbulo de la morada de Odiseo, 
en el umbral que precedía al patio: empuñaba la broncínea lanza y había to­
mado la figura de un extranjero, de Mentes, rey de los tafios. Halló a los so­
berbios pretendientes, que para recrear el ánimo jugaban a los dados ante la 
puerta de la casa, sentados sobre cueros de bueyes que ellos mismos habían 
degollado. Varios heraldos y diligentes servidores escanciábanles vino y agua 
en las cráteras; y otros limpiaban las mesas con esponjas de muchos ojos, co­
locábanlas en su sitio, y trinchaban carne en abundancia. 

113 Fué el primero en advertir la presencia de la diosa el deitorme Teléma-
co, pues se hallaba en medio de los pretendientes con el corazón apesadum­
brado, y tenía el pensamiento fijo en su valeroso padre por si, volviendo, 
dispersaba a aquéllos por la casa y recuperaba la dignidad real y el dominio 
de sus riquezas. Tales cosas meditaba, sentado con los pretendientes, cuando 
vió a Atenea. A la hora fuése derecho al vestíbulo, muy indignado en su co­
razón de que un huésped tuviese que esperar tanto tiempo a la puerta, asió 
por la mano a la diosa, tomóle la broncínea lanza y, hablándole, le dijo estas 
aladas palabras: 

123 Telémaco. — ¡Salve, huésped! Entre nosotros has de recibir amistoso aco­
gimiento. Y después que hayas comido, nos dirás de qué estás necesitado. 

125 Hablando así, empezó a caminar y Palas Atenea le fué siguiendo. Ya 
entrados en el interior del excelso palacio, Telémaco arrimó la lanza a una 
alta columna, metiéndola en la pulimentada lancera donde había muchas lan­
zas del paciente Odiseo; hizo sentar a la diosa en un sillón, después de tender 
en el suelo linda alfombra bordada y de colocar el escabel para los pies, y 
acercó para sí una labrada silla; poniéndolo todo aparte de los pretendientes 
para que al huésped no le desplaciera la comida, molestado por el tumulto de 
aquellos varones soberbios, y él, a su vez, pudiera interrogarle sobre su padre 
ausente. Una esclava les dió aguamanos, que traía en magnífico jarro de oro 
y vertió en fuente de plata, y les puso delante una pulimentada mesa. La ve­
neranda despensera trájoles pan y dejó en la mesa buen número de manjares, 
obsequiándoles con los que tenía guardados. El trinchante sirvióles platos de 
carne de todas suertes y colocó a su lado áureas copas. Y un heraldo se acer­
caba a menudo para escanciarles vino. 

144 Ya en esto, entraron los orgullosos pretendientes. Apenas se hubieron 
sentado por orden en sillas y sillones, los heraldos diéronles aguamanos, las 
esclavas amontonaron el pan en los canastillos, los mancebos coronaron de 
bebida las cráteras, y todos los comensales echaron mano a las viandas que 

38 
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les habían servido. Satisfechas las ganas de comer y de beber, ocupáronles el 
pensamiento otras cosas: el canto y el baile, que son los ornamentos del con­
vite. Un heraldo puso la bellísima cítara en las manos de Femio, a quien obli­
gaban a cantar ante los pretendientes. Y mientras Femio comenzaba al son de 
la cítara un hermoso canto, Telémaco dijo estas razones a Atenea, la de ojos 
de lechuza, después de aproximar su cabeza a la deidad para que los demás no 
se enteraran: 

158 Telémaco.—¡Caro huésped! ¿Te enojarás conmigo por lo que voy a de­
cir? Estos sólo se ocupan en cosas tales como la cítara y el canto; y nada les 
cuesta, pues devoran impunemente la hacienda de otro, la de un varón cuyos 
blancos huesos se pudren en el continente por la acción de la lluvia o los re­
vuelven las olas en el seno del mar. Si le vieran regresar a Itaca, todos prefe­
rirían tener los pies ligeros a ser ricos de oro y de vestidos. Mas aquél ya mu­
rió, a causa de su aciago destino, y ninguna esperanza nos resta, aunque al­
guno de los hombres terrestres afirme que aún ha de volver: el día de su regreso 
no amanecerá jamás. Pero, ea, habla y responde sinceramente: ¿Quién eres y 
de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad y tus padres? ¿En qué linaje 
de embarcación llegaste? ¿Cómo los marineros te trajeron a ítaca? ¿Quiénes se 
precian de ser? Pues no me figuro que hayas venido andando. Dime también 
la verdad de esto para que me entere: ¿Vienes ahora por vez primera o has 
sido huésped de mi padre? Que son muchos los que conocen nuestra casa, 
porque Odiseo acostumbraba visitar a los demás hombres. 

178 Respondióle Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
179 Atenea.—De todo esto voy a informarte circunstanciadamente. Me jacto 

de ser Mentes, hijo del belicoso Anquíalo, y de reinar sobre los tafios, aman­
tes de manejar los remos. He llegado en mi bajel, con mi gente, pues navego 
por el vinoso ponto hacia unos hombres que hablan otro lenguaje: voy a Té-
mesa para traer bronce, llevándoles luciente hierro. Anclé la embarcación 
cerca del campo, antes de llegar a la ciudad, en el puerto Retro que está al 
pie del selvoso Neyo. Nos cabe la honra de que ya nuestros progenitores se 
daban mutua hospitalidad desde muy antiguo, como se lo puedes preguntar 
al héroe Laertes; el cual, según me han dicho, ya no viene a la población, sino 
que mora en el campo, atorméntanle los pesares, y tiene una anciana escla­
va que le apareja la comida y le da de beber cuando se le cansan los miem­
bros de arrastrarse por la fértil viña. Vine porque me aseguraron que tu pa­
dre estaba de vuelta en la población, mas sin duda lo impiden las deidades, 
poniendo obstáculos a su retorno; que el divinal Odiseo no desapareció aún 
de la tierra, pues vive y está detenido en el vasto ponto, en una isla que 
surge entre las olas, desde que cayó en poder de hombres crueles y salvajes 
que lo retienen a su despecho. Voy ahora a predecir lo que ha de suceder, 
según los dioses me lo inspiran en el ánimo y yo creo que ha de verificarse 
porque no soy adivino ni hábil intérprete de sueños: «Aquél no estará largo 
tiempo fuera de su patria, aunque lo sujeten férreos vínculos; antes hallará 
algún medio para volver, ya que es ingenioso en sumo grado.» Mas, ea, habla 
y dime con sinceridad si eres el hijo del propio Odiseo. Eres pintiparado a él así 
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en la cabeza como en los bellos ojos; y bien lo recuerdo, pues nos reuníamos a 
menudo antes de que se embarcara para Troya, adonde fueron los príncipes ar-
givos en las cóncavas naves. Desde entonces ni yo he visto a Odiseo ni él a mí. 

213 Contestóle el prudente Telémaco: 
214 Telémaco.—Voy a hablarte, oh huésped, con gran sinceridad. Mi madre 

afirma que soy hijo de aquél, y no sé más; que nadie consiguió conocer por 
sí su propio linaje. ¡Ojalá que fuera vástago de un hombre dichoso que enve­
jeciese en su casa, rodeado de sus riquezas!; mas ahora dicen que desciendo, 
ya que me lo preguntas, del más infeliz de los mortales hombres. 

221 Replicóle Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
222 Atenea.—Los dioses no deben de haber dispuesto que tu linaje sea obs­

curo, cuando Penelopea te ha parido cual eres. Mas, ea, habla y dime con 
franqueza: ¿Qué comida, qué reunión es ésta, y qué necesidad tienes de darla? 
¿Se celebra convite o casamiento?, que no nos hallamos evidentemente en un 
festín a escote. Paréceme que los que comen en el palacio con tal arrogancia 
ultrajan a alguien; pues cualquier hombre sensato se indignaría al presenciar 
sus muchas torpezas. 

230 Contestóle el prudente Telémaco: 
231 Telémaco.—¡Huésped! Ya que tales cosas preguntas e inquieres, sabe que 

esta casa hubo de ser opulenta y respetada en cuanto aquel varón permaneció 
en el pueblo. Mudóse después la voluntad de los dioses, quienes, maquinando 
males, han hecho de Odiseo el más ignorado de todos los hombres; que yo no 
me afligiera de tal suerte, si acabara la vida entre sus compañeros en el país 
de Troya o en brazos de sus amigos luego que terminó la guerra, pues en­
tonces todos los aqueos le habrían erigido un túmulo y hubiese dejado a su 
hijo una gloria inmensa. Ahora desapareció sin fama, arrebatado por las Har­
pías; su muerte fué oculta e ignota; y tan sólo me dejó pesares y llanto. Y no 
me lamento y gimo únicamente por él, pues los dioses me han enviado otras 
funestas calamidades. Cuantos próceres mandan en las islas, en Duliquio, en 
Same y en la selvosa Zacinto, y cuantos imperan en la áspera Itaca, todos pre­
tenden a mi madre y arruinan nuestra casa. Mi madre ni rechaza las odiosas 
nupcias, ni sabe poner fin a tales cosas; y aquéllos comen y agotan mi hacien­
da, y pronto acabarán conmigo mismo. 

252 Contestóle Atenea, muy indignada: 
253 Atenea.—¡Oh dioses! ¡Qué falta no te hace el ausente Odiseo, para que 

ponga las manos en los desvergonzados pretendientes! Si volviera y se mos­
trara ante el portal de esta casa, con su yelmo, su escudo y sus dos lanzas, 
como la primera vez que le vi en la mía, bebiendo y recreándose, cuando vol­
vió de Efira, del palacio de lio Mermérida—allá fué Odiseo en su velera nave 
por un veneno mortal con que pudiese teñir las broncíneas flechas; pero l io, 
temeroso de los sempiternos dioses, no se lo procuró y entregóselo mi padre 
que le quería muchísimo;—si, pues, mostrándose tal, se encontrara Odiseo con 
los pretendientes, fuera corta la vida de éstos y bien amargas sus nupcias. Mas 
está puesto en mano de los dioses si ha de volver y tomar venganza en su pa­
lacio, y te exhorto a que desde luego medites cómo arrojarás de aquí a los pre-
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tendientes. Ea, óyeme, si te place, y presta atención a mis palabras. Mañana 
convoca en el agora a los héroes aqueos, habíales a todos y sean testigos las 
propias deidades. Intima a los pretendientes que se separen, yéndose a sus 
casas; y si a tu madre el ánimo la mueve a casarse, vuelva al palacio de su 
muy poderoso padre y allí le dispondrán las nupcias y le aparejarán una dote 
tan cuantiosa como debe llevar una hija amada. También a t i te daré un pru­
dente consejo, por si te decidieras a seguirlo: Apresta la mejor embarcación 
que hallares, con veinte remeros; ve a preguntar por tu padre, cuya ausencia 
se hace ya tan larga, y quizás algún mortal te hablará del mismo o llegará a 
tus oídos la fama que procede de Zeus y es la que más difunde la gloria de los 
hombres. Trasládate primeramente a Pilos e interroga al divinal Néstor; y des­
de allí ve a Esparta, al rubio Menelao, que ha llegado el postrero de los argi-
vos de broncíneas corazas. Si oyeres decir que tu padre vive y ha de volver, 
súfrelo todo un año más, aunque estés afligido; pero si te participaren que ha 
muerto y ya no existe, retorna sin dilación a la patria, erígele un túmulo, 
hazle las muchas exequias que se le deben, y búscale a tu madre un esposo. 
Y así que hayas ejecutado y llevado a cumplimiento todas estas cosas, medita 
en tu mente y en tu corazón cómo matarás a los pretendientes en tu palacio: 
si con dolo o a la descubierta; porque es preciso que no andes en niñerías, 
que ya no tienes edad para ello. ¿Por ventura no sabes cuánta gloria ha ga­
nado ante los hombres el divinal Orestes, desde que hizo perecer al matador 
de su padre, al doloso Egisto, que le había muerto a su ilustre progenitor? 
También tú, amigo, ya que veo que eres gallardo y de elevada estatura, sé 
fuerte para que los venideros te elogien. Y yo me voy hacia la velera nave y 
los amigos, que ya deben de estar cansados de esperarme. Cuida de hacer cuan­
to te dije y acuérdate de mis consejos. 

305 Respondióle el prudente Telémaco: 
307 Telémaco.—¡Oh forastero! Me dices estas cosas de una manera tan bené­

vola, como un padre a su hijo, que nunca jamás podré olvidarlas. Pero, ea, 
aguarda un poco, aunque tengas prisa por irte, y después que te bañes y de­
leites tu corazón, volverás alegremente a tu nave, llevándote un regalo pre­
cioso, muy bello, para guardarlo como presente mío, que tal es la costumbre 
que suele seguirse con los huéspedes amados. 

314 Contestóle Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
315 Atenea.—No me detengas, oponiéndote a mi deseo de irme en seguida. 

El regalo con que tu corazón quiere obsequiarme, me lo entregarás a la vuelta 
para que me lo lleve a mi casa: escógelo muy hermoso y será justo que te lo 
recompense con otro semejante. 

319 Diciendo así, partió Atenea, la de ojos de lechuza: fuése la diosa, volan­
do como un pájaro, después de infundir en el espíritu de Telémaco valor y 
audacia, y de avivarle aún más la memoria de su padre. Telémaco, conside­
rando en su mente lo ocurrido, quedóse atónito, porque ya sospechó que ha­
bía hablado con una deidad. Y aquel varón, que parecía un dios, se fué en se­
guida hacia los pretendientes. 

325 Ante éstos, que le oían sentados y silenciosos, cantaba el ilustre aedo la 



RAPSODIA PRIMERA 293 

vuelta deplorable que Palas Atenea había deparado a los aqueos cuando par­
tieron de Troya. La discreta Penelopea, hija de Icario, oyó de lo alto de la 
casa la divinal canción, que le llegaba al alma; y bajó por la larga escalera, 
pero no sola, pues la acompañaban dos esclavas. Cuando la divina entre las 
mujeres llegó adonde estaban los pretendientes, detúvose junto a la columna 
que sostenía el techo sólidamente construido, con las mejillas cubiertas por 
espléndido velo y una honrada doncella a cada lado. Y arrasándosele los ojos 
de lágrimas, hablóle así al divinal aedo: 

337 Penelopea. — ¡Femio! Pues que sabes otras muchas hazañas de hombres y 
de dioses, que recrean a los mortales y son celebradas por los aedos, cántales 
alguna de las mismas sentado ahí, en el centro, y óiganla todos silenciosamen­
te y bebiendo vino; pero deja ese canto triste que constantemente me angustia 
el corazón en el pecho, ya que se apodera de mí un pesar grandísimo que no 
puedo olvidar. ¡Tal es la persona de quien padezco soledad, por acordarme 
siempre de aquel varón cuya fama es grande en la Hélade y en el centro de 
Argos! 

345 Replicóle el prudente Telémaco: 
346 Telémaco. — ¡Madre mía! ¿Por qué quieres prohibir al amable aedo que 

nos divierta como su mente se lo sugiera? No son los aedos los culpables, sino 
Zeus que distribuye sus presentes a los varones de ingenio del modo que le 
place. No ha de increparse a Femio porque canta la suerte aciaga de los dá­
ñaos, pues los hombres alaban con preferencia el canto más nuevo que llega 
a sus oídos. Resígnate en tu corazón y en tu ánimo a oír ese canto, ya que no 
fué Odiseo el único que perdió en Troya la esperanza de volver; hubo otros 
muchos que también perecieron. Mas, vuelve ya a tu habitación, ocúpate en 
las labores que te son propias, el telar y la rueca, y ordena a las esclavas que 
se apliquen al trabajo; y de hablar nos cuidaremos los hombres y principal­
mente yo, cuyo es el mando en esta casa. 

36o Volvióse Penelopea, muy asombrada, a su habitación, revolviendo en el 
ánimo las discretas palabras de su hijo. Y así que hubo subido con las escla­
vas a lo alto de la casa, lloró a Odiseo, su caro consorte, hasta que Atenea, la 
de ojos de lechuza, le infundió en los párpados el dulce sueño. 

365 Los pretendientes movían alboroto en la obscura sala y todos deseaban 
acostarse con Penelopea en su mismo lecho. Mas el prudente Telémaco comen­
zó a decirles: 

368 Telémaco.—¡Pretendientes de mi madre, que os portáis con orgullosa 
insolencia! Gocemos ahora del festín y cesen vuestros gritos; pues es muy 
hermoso escuchar a un aedo como éste, tan parecido por su voz a las propias 
deidades. A l romper el alba, nos reuniremos en el ágora para que yo os diga 
sin rebozo que salgáis del palacio: disponed otros festines y comeos vuestros 
bienes, convidándoos sucesiva y recíprocamente en vuestras casas. Mas si os 
pareciere mejor y más acertado destruir impunemente los bienes de un solo 
hombre, seguid consumiéndolos; que yo invocaré a los sempiternos dioses, 
por si algún día nos concede Zeus que vuestras obras sean castigadas, y qui­
zás muráis en este palacio sin que nadie os vengue. 



294 ODISEA 

38i Así dijo; y todos se mordieron los labios, admirándose de que Telémaco 
les hablase con tanta audacia. 

383 Pero Antínoo, hijo de Eupites, le repuso diciendo: 
384 Antínoo,—¡Telémaco! Son ciertamente los mismos dioses quienes te en­

señan a ser grandílocuo y a arengar con audacia; mas no quiera el Cronión 
que llegues a ser rey de Itaca, rodeada por el mar, como te corresponde por 
el linaje de tu padre. 

388 Contestóle el prudente Telémaco: 
389 Telémaco. — ¡Antínoo! ¿Te enojarás acaso por lo que voy a decir? Es 

verdad que me gustaría serlo, si Zeus me lo concediera. ¿Crees por ventura 
que el reinar sea la peor desgracia para los hombres? No es malo ser rey, por­
que su casa se enriquece pronto y su persona se ve más honrada. Pero muchos 
príncipes aqueos, entre jóvenes y ancianos, viven en Itaca, rodeada por el 
mar: reine cualquiera de ellos, ya que murió el divinal Odiseo, y yo seré se­
ñor de mi casa y de los esclavos que éste adquirió para mí como botín de 
guerra. 

399 Respondióle Eurímaco, hijo de Polibo: 
400 Eurímaco. — ¡Telémaco! Está puesto en mano de los dioses cuál de los 

aqueos ha de ser el rey de Itaca, rodeada por el mar; pero tú sigue disfrutan­
do de tus bienes, manda en tu palacio, y jamás, mientras Itaca sea habitada, 
venga hombre alguno a despojarte de tus riquezas contra tu querer. Y ahora, 
óptimo Telémaco, deseo preguntarte por el huésped. ¿De dónde vino tal suje­
to? ¿De qué tierra se gloria de ser? ¿En qué país se hallan su familia y su pa­
tria? ¿Te ha traído noticias de la vuelta de tu padre o ha llegado con el único 
propósito de cobrar alguna deuda? ¿Cómo se levantó y se fué tan rápidamente, 
sin aguardar a que le conociéramos? De su aspecto colijo que no debe de ser 
un miserable. 

412 Contestóle el prudente Telémaco: 
413 Telémaco. — ¡Eurímaco! Ya se acabó la esperanza del regreso de mi pa­

dre; y no doy fe a las noticias, vengan de donde vinieren, ni me curo de las 
predicciones que haga un adivino a quien mi madre llame e interrogue en el 
palacio. Este huésped mío lo era ya de mi padre y viene de Tafos: se precia 
de ser Mentes, hijo del belicoso Anquíalo, y reina sobre los tafios, amantes de 
manejar los remos. 

420 Así habló Telémaco, aunque en su mente había reconocido a la diosa 
inmortal. Volvieron los pretendientes a solazarse con la danza y el deleitoso 
canto, y así esperaban que llegase la obscura noche. Sobrevino ésta cuando 
aún se divertían, y entonces partieron para acostarse en sus respectivas casas. 
Telémaco subió al elevado aposento que para él se había construido dentro 
del hermoso patio, en un lugar visible por todas partes; y se fué derecho a la 
cama, meditando en su ánimo muchas cosas. Acompañábale, con teas encen­
didas en la mano, Euriclea, hija de Ops Pisenórida, la de castos pensamien­
tos; a la cual había comprado Laertes con sus bienes en otro tiempo, apenas 
llegada a la pubertad, por el precio de veinte bueyes; y en el palacio la honró 
como a una casta esposa, pero jamás se acostó con ella a fin de que su mujer 
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no se irritase. Aquélla, pues, alumbraba a Telémaco con teas encendidas, por 
ser la esclava que más le amaba y la que le había criado desde niño; y, en lle­
gando, abrió la puerta de la habitación sólidamente construida. Telémaco se 
sentó en la cama, desnudóse la delicada túnica y diósela en las manos a la pru­
dente anciana; la cual, después de componerlos pliegues, la colgó de un clavo 
que había junto al torneado lecho, y al punto salió de la estancia, entornó la 
puerta, tirando del anillo de plata, y echó el cerrojo por medio de una correa. 
Y Telémaco, bien cubierto de un vellón de oveja, pasó toda la noche revol­
viendo en su mente el viaje que Atenea le había aconsejado. 



RAPSODIA I I 

AGORA DE LOS ITACENSES.—PARTIDA DE TELÉMACO 

UANDO apareció la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos dedos, el 
caro hijo de Odiseo se levantó de la cama, vistióse, colgó del hombro 
la aguda espada, ató a sus nítidos pies hermosas sandalias y, semejante 

por su aspecto a una deidad, salió del cuarto. En seguida mandó que los he­
raldos, de voz sonora, llamaran al ágora a los melenudos aqueos. Hízose el 
pregón y empezaron a reunirse muy prestamente. Y así que hubieron acudido 
y estuvieron congregados, Telémaco se fué al ágora con la broncínea lanza en 
la mano y dos perros de ágiles pies que le seguían, adornándolo Atenea con 
tal gracia divinal que, al verle llegar, todo el pueblo le contemplaba con asom­
bro, y se sentó en la silla de su padre, pues le hicieron lugar los ancianos. 

15 Fué el primero en arengarles el héroe Egiptio, que ya estaba encorvado 
de vejez y sabía muchísimas cosas. Un hijo suyo muy amado, el belicoso An-
tifo, había ido a Ilión, la de hermosos corceles, en las cóncavas naves con el 
divinal Odiseo; y el feroz Ciclope lo mató en la excavada gruta e hizo del mis­
mo la última de aquellas cenas. Otros tres tenía el anciano—uno, Eurínomo, 
hallábase con los pretendientes, y los demás cuidaban los campos de su padre, 
—mas no por eso se había olvidado de Antifo y por él lloraba y se afligía. 
Egiptio, pues, les arengó, derramando lágrimas, y les dijo de esta suerte: 

25 Egiptio.—Oíd, itacenses, lo que os voy a decir. Ni una sola vez fué con­
vocada nuestra ágora, ni en ella tuvimos sesión, desde que el divinal Odiseo 
partió en las cóncavas naves. ¿Quién al presente nos reúne? ¿Es joven o ancia­
no aquél a quien le apremia necesidad tan grande? ¿Recibió alguna noticia de 
que el ejército vuelve y desea manifestarnos públicamente lo que supo an­
tes que otros? ¿O quiere exponer y decir algo que interesa al pueblo? Paréce-
me que debe de ser un varón honrado y proficuo. Cúmplale Zeus, llevándolo 
a feliz término, lo que en su ánimo revuelve. 

35 Así les habló. Holgóse del presagio el hijo amado de Odiseo, que ya no 
permaneció mucho tiempo sentado: deseoso de arengarles, se levantó en me­
dio del ágora, y el heraldo Pisenor, que sabía dar prudentes consejos, le puso 
el cetro en la mano. Telémaco, dirigiéndose primeramente al viejo, se expre­
só de esta guisa: 

40 Telémaco, — ¡Oh anciano! No está lejos ese hombre y ahora sabrás que 
quien ha reunido el pueblo soy yo, que me hallo sumamente afligido. Ningu-
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na noticia recibí de la vuelta del ejército, para que pueda manifestaros públi­
camente lo que haya sabido antes que otros, y tampoco quiero exponer ni 
decir cosa alguna que interese al pueblo: trátase de un asunto particular mío, 
de la doble cuita que se entró por mi casa. La una es que perdí a mi excelen­
te progenitor, el cual reinaba sobre vosotros con blandura de padre; la otra, 
la actual, de más importancia todavía, pronto destruirá mi casa y acabará con 
toda mi hacienda. Los pretendientes de mi madre, hijos queridos de los varo­
nes más señalados de este país, la asedian a pesar suyo y no se atreven a en­
caminarse a la casa de Icario, su padre, para que la dote y la entregue al que 
él quiera y a ella le plazca; sino que, viniendo todos los días a nuestra morada, 
nos degüellan los bueyes, las ovejas y las pingües cabras, celebran banquetes, 
beben locamente el vino tinto y así se consumen muchas cosas, porque no te­
nemos un hombre como Odiseo, que sea capaz de librar a nuestra casa de 
tal ruina. No me hallo yo en disposición de llevarlo a efecto—sin duda debo 
de ser en adelante débil y ha de faltarme el valor marcial,— que ya arrojaría 
esta calamidad si tuviera bríos suficientes, porque se han cometido acciones 
intolerables y mi casa se pierde de la peor manera. Participad vosotros de mi 
indignación, sentid vergüenza ante los vecinos circunstantes y temed que os 
persiga la cólera de los dioses, irritados por las malas obras. Os lo ruego por 
Zeus Olímpico y por Temis, la cual disuelve y reúne las ágoras de los hom­
bres: no prosigáis, amigos; dejad que padezca a solas la triste pena; a no ser 
que mi padre, el excelente Odiseo, haya querido mal y causado daño a los 
aqueos de hermosas grebas y vosotros ahora, para vengaros en mí, me queráis 
mal y me causéis daño, incitando a éstos. Mejor fuera que todos juntos devo­
rarais mis inmuebles y mis rebaños, que si tal hicierais quizás algún día se pa­
garan, pues iría por la ciudad reconviniéndoos con palabras y reclamándoos 
los bienes hasta que todos me fuesen devueltos. Mas ahora las penas que a mi 
corazón inferís son incurables. 

so Así dijo encolerizado; y, rezumándole las lágrimas, arrojó el cetro en 
tierra. Movióse a piedad el pueblo entero, y todos callaron; sin que nadie se 
atreviese a contestar a Telémaco con ásperas palabras, salvo Antínoo, que res­
pondió diciendo: 

85 Antínoo.—¡Telémaco altílocuo, incapaz de moderar tús ímpetus! ¿Qué 
has dicho para ultrajarnos? Tú deseas cubrirnos de baldón. Mas la culpa no la 
tienen los aqueos que pretenden a tu madre, sino ella, que sabe proceder con 
gran astucia. Tres años van con éste, y pronto llegará el cuarto, que contrista 
el ánimo que los aquivos tienen en su pecho. A todos les da esperanzas, y a 
cada uno en particular le hace promesas y le envía mensajes; pero son muy 
diferentes los pensamientos que en su inteligencia revuelve. Y aun discurrió 
su espíritu este otro engaño: se puso a tejer en el palacio una gran tela sutil 
e interminable, y a la hora nos habló de esta guisa: «¡Jóvenes, pretendientes 
míos! Ya que ha muerto el divinal Odiseo, aguardad, para instar mis bodas, 
que acabe este lienzo—no sea que se me pierdan inútilmente los hilos,—a fin 
de que tenga sudario el héroe Laertes cuando le sorprenda la Parca de la ate­
rradora muerte. ¡No se me vaya a indignar alguna de las aqueas del pueblo, 

39 



298 ODISEA 

si ve enterrar sin mortaja a un hombre que ha poseído tantos bienes!» Así 
dijo, y nuestro ánimo generoso se dejó persuadir. Desde aquel instante pa­
saba el día labrando la gran tela, y por la noche, tan luego como se alum­
braba con las antorchas, deshacíalo tejido. De esta suerte logró ocultar el en­
gaño y que sus palabras fueran creídas por los aqueos durante un trienio; 
mas, así que vino el cuarto año y volvieron a sucederse las estaciones, nos lo 
reveló una de las mujeres, que conocía muy bien lo que pasaba, y sorpren-
dímosla cuando destejía la espléndida tela. Así fué como, mal de su grado, 
se vió en la necesidad de acabarla. Oye, pues, lo que te responden los pre­
tendientes, para que lo alcance tu ingenio y lo sepan también los aqueos 
todos. Haz que tu madre vuelva a su casa, y ordénale que tome por esposo a 
quien su padre le aconseje y a ella le plazca. Y si atormentare largo tiempo a 
los aqueos, confiando en las dotes que Atenea le otorgó en tal abundancia— 
ser diestra en labores primorosas, gozar de buen juicio, y valerse de astucias 
que jamás hemos oído decir que conocieran las anteriores aqueas Tiro, Alcme-
na y Micene, la de hermosa diadema, pues ninguna concibió pensamientos se­
mejantes a los de Penelopea—no se habrá decidido por lo más conveniente, ya 
que tus bienes y riquezas serán devorados mientras siga con las trazas que los 
dioses le infundieron en el pecho. Ella ganará ciertamente mucha fama, pero 
a ti te quedará tan sólo la añoranza de los copiosos bienes que hayas poseído; 
y nosotros ni volveremos a nuestros negocios, ni nos llegaremos a otra parte, 
hasta que Penelopea no se haya casado con alguno de los aqueos. 

129 Contestóle el prudente Telémaco: 
130 Telémaco.—¡ Antínoo! No es razón que eche de mi casa, contra su volun­

tad, a la que me dió el ser y me ha criado. Mi padre quizás esté vivo en otra 
tierra, quizás haya muerto; pero me será gravoso haber de restituir a Icario 
muchísimas cosas si voluntariamente le envío mi madre. Y entonces no sólo 
padeceré infortunios a causa de la ausencia de mi padre, sino que los dioses 
me causarán otros; pues mi madre, al salir de la casa, imprecará las odiosas 
Erinies y caerá sobre mí la indignación de los hombres. Jamás, por consiguien­
te, daré yo semejante orden. Si os indigna el ánimo lo que ocurre, salid del 
palacio, disponed otros festines y comeos vuestros bienes, convidándoos suce­
siva y recíprocamente en vuestras casas. Pero si os parece mejor y más acer­
tado destruir impunemente los bienes de un solo hombre, seguid consumién­
dolos; que yo invocaré a los sempiternos dioses por si algún día nos concede 
Zeus que vuestras obras sean castigadas, y quizás muráis en este palacio sin 
que nadie os vengue. 

H e Así habló Telémaco; y el largovidente Zeus envióle dos águilas que 
echaron a volar desde la cumbre de un monte. Ambas volaban muy juntas, 
con las alas extendidas, y tan rápidas como el viento; y al hallarse en medio de 
la ruidosa ágora, anduvieron volteando ligeras, batiendo las tupidas alas; mi­
ráronles a todos a la cabeza como presagio de muerte, desgarráronse con las 
uñas la cabeza y el cuello, y se lanzaron hacia la derecha por cima de las ca­
sas y a través de la ciudad. Quedáronse todos los presentes muy admirados de 
ver con sus propios ojos las susodichas aves, y pensaban en sus adentros qué 
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fuera lo que tenía que suceder; cuando el anciano héroe Haliterses Mastórida, 
el único que se señalaba entre los de su edad en conocer los augurios y expli­
car las cosas fatales, les arengó con benevolencia diciendo: 

i 6 i Haliterses.—Oíd, itacenses, lo que os voy a decir, aunque he de referir­
me de un modo especial a los pretendientes. Grande es el infortunio que a 
éstos les amenaza, porque Odiseo no estará mucho tiempo alejado de los su­
yos, sino que ya quizás se halla cerca y les apareja a todos la muerte y el des­
tino; y también les ha de venir daño a muchos de los que moran en Itaca, que 
se ve de lejos. Antes que así ocurra, pensemos cómo les haríamos cesar de 
sus demasías, o cesen espontáneamente, que fuera lo más provechoso para 
ellos mismos. Pues no lo vaticino sin saberlo, sino muy enterado; y os asegu­
ro que al héroe se le ha cumplido todo lo que yo le declaré, cuando los argi-
vos se embarcaron para Ilión y fuése con ellos el ingenioso Odiseo. Díjele en­
tonces que, después de pasar muchos males y de perder sus compañeros, tor­
naría a su patria en el vigésimo año sin que nadie le conociera; y ahora todo 
se va cumpliendo. 

177 Respondióle Eurímaco, hijo de Polibo: 
178 Eurímaco. — ¡Oh anciano! Vuelve a tu casa y adivínales a tus hijos lo 

que quieras, a fin de que en lo sucesivo no padezcan ningún daño; mas en 
estas cosas sé yo vaticinar harto mejor que tú. Muchas aves se mueven de­
bajo de los rayos del sol, pero no todas son agoreras; Odiseo murió lejos 
de nosotros, y tú debieras haber perecido con él, y así no dirías tantos vati­
cinios ni incitarías al irritado Telémaco, esperando que mande algún presente 
a tu casa. Lo que ahora voy a decir se cumplirá: si tú, que conoces muchas 
cosas antiquísimas, engañares con tus palabras a ese hombre más mozo y le 
incitares a que permanezca airado, primeramente será mayor su aflicción, pues 
no por las predicciones le será dable proceder de otra suerte; ya t i , oh ancia­
no, te impondremos una multa para que te duela el pagarla y te cause grave 
pesar. Yo mismo, delante de todos vosotros, daré a Telémaco un consejo: or­
dene a su madre que vuelva a la casa paterna y allí le dispondrán las nupcias 
y le aparejarán una dote tan cuantiosa como debe llevar una hija amada. No 
creo que hasta entonces desistamos los jóvenes aqueos de nuestra laboriosa 
pretensión, porque no tememos absolutamente a nadie, ni siquiera a Teléma­
co a pesar de su facundia; ni nos curamos de la vana profecía que nos haces y 
por la cual has de sernos aún más odioso. Sus bienes serán devorados de la 
peor manera, como hasta aquí, sin que jamás se le resarza el daño, en cuanto 
ella entretenga a los aqueos con diferir la boda. Y nosotros, esperando día 
tras día, competiremos unos con otros por sus eximias prendas y no nos diri­
giremos a otras mujeres que nos pudieran convenir para casarnos. 

208 Contestóle el prudente Telémaco: 
209 Telémaco.—¡Eurímaco y cuantos sois ilustres pretendientes! No os he de 

suplicar ni arengar más acerca de esto, poxque ahora ya están enterados los 
dioses y los aqueos todos. Mas, ea, aprestadme una embarcación muy velera y 
veinte compañeros que me abran camino acá y acullá del ponto. Iré a Esparta 
y a la arenosa Pilos a preguntar por el regreso de mi padre, cuya ausencia se 
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hace ya tan larga; y quizás algún mortal me hablará de él o llegará a mis 
oídos la fama que procede de Zeus y es la que más difunde la gloria de los 
hombres. Si oyere decir que mi padre vive y ha de volver, lo sufriré todo un 
año más, aunque estoy afligido; pero si me participaren que ha muerto y ya 
no existe, regresaré sin dilación a la patria, le erigiré un túmulo, le haré las 
muchas exequias que se le deben, y a mi madre le buscaré un esposo. 

224 Cuando así hubo hablado, tomó asiento. Entonces levantóse Méntor, el 
amigo del preclaro Odiseo—éste, al embarcarse, le había encomendado su casa 
entera para que los suyos obedeciesen al anciano y él se lo guardara todo y lo 
mantuviese en pie,—y benévolo les arengó del siguiente modo: 

229 Méntor.—Oíd, itacenses, lo que os voy a decir. Ningún rey que empuñe 
cetro sea benigno, ni blando, ni suave, ni ocupe la mente en cosas justas; an­
tes, al contrario, obre siempre con crueldad y lleve al cabo acciones nefandas; 
ya que nadie se acuerda del divinal Odiseo entre los ciudadanos sobre los cua­
les reinaba con blandura de padre. Y no aborrezco tanto a los orgullosos pre­
tendientes por la violencia con que proceden, llevados de sus malos intentos 
—pues si devoran la casa de Odiseo, ponen en aventura sus cabezas y creen 
que el héroe ya no ha de volver,—como me indigno contra la restante pobla­
ción, al contemplar que permanecéis sentados y en silencio, sin que intentéis, 
sin embargo de ser tantos, refrenar con vuestras palabras a los pretendientes 
que son pocos. 

242 Respondióle Leócrito Evenórida: 
243 Leócrito.—¡Méntor perverso e insensato! ¡Qué dijiste! ¡Incitarles a que 

nos hagan desistir! Dificultoso les sería, y hasta a un número mayor de hom­
bres, luchar con nosotros para privarnos de los banquetes. Pues si el mismo 
Odiseo de Itaca, viniendo en persona, encontrase a los ilustres pretendientes 
comiendo en el palacio y resolviera en su corazón echarlos de su casa, no se 
alegraría su esposa de que hubiese vuelto, aunque mucho lo desea, porque 
allí mismo recibiría el héroe indigna muerte si osaba combatir con tantos va­
rones. En verdad que no has hablado como debías. Mas, ea, separaos y vol­
ved a vuestras ocupaciones. Méntor y Haliterses, que siempre han sido ami­
gos de Telémaco por su padre, le animarán para que emprenda el viaje; pero 
se me figura que, permaneciendo quieto durante mucho tiempo, oirá en Itaca 
las noticias que vengan y jamás hará semejante viaje. 

257 Así dijo, y al punto disolvió el ágora. Dispersáronse todos para volver 
a sus respectivas casas y los pretendientes enderezaron su camino a la morada 
del divinal Odiseo. 

26o Telémaco se alejó hacia la playa y, después de lavarse las manos en el 
espumoso mar, oró a Atenea, diciendo: 

252 Telémaco. — ¡Oyeme, oh numen que ayer viniste a mi casa y me ordenas­
te que fuese en una nave por el obscuro ponto en busca de noticias del regreso 
de mi padre, cuya ausencia se hace.ya tan larga! A todo se oponen los aqueos 
y en especial los en mal hora ensoberbecidos pretendientes. 

267 Así dijo rogando. Acercósele Atenea, que había tomado el aspecto y la 
voz de Méntor, y le dijo estas aladas palabras: 



RAPSODIA SEGUNDA 301 
270 Atenea.—¡Telémaco! No serás en lo sucesivo ni cobarde ni imprudente, 

si has heredado el buen ánimo que tu padre tenía para llevar a su término 
acciones y palabras; si así fuere, el viaje no lo harás en vano, ni quedará por 
hacer. Mas, si no eres el hijo de aquél y de Penelopea, no creo que llegues a 
efectuar lo que anhelas. Contados son los hijos que se asemejan a sus padres, 
los más salen peores, y tan solamente algunos los aventajan. Pero tú, como no 
serás en lo futuro ni cobarde ni imprudente, ni te falta del todo la inteligencia 
de Odiseo, puedes concebir la esperanza de dar fin a tales obras. No te dé cui­
dado, pues, lo que resuelvan o mediten los insensatos pretendientes; que éstos 
ni tienen cordura ni practican la justicia, y no saben que se les acerca la muer­
te y la negra Parca para que todos acaben en un mismo día. Ese viaje que anhe­
las no se diferirá largo tiempo: soy tan amigo tuyo por tu padre, que apareja­
ré una velera nave y me iré contigo. Vuelve a tu casa, mézclate con los pre­
tendientes y ordena que se dispongan provisiones en las oportunas vasijas, 
echando el vino en ánforas y la harina, que es la sustentación de los hombres, en 
fuertes pellejos; y mientras tanto juntaré, recorriendo la población, a los que 
voluntariamente quieran acompañarte. Muchas naves hay, entre nuevas y 
viejas, en ítaca, rodeada por el mar: después de registrarlas, elegiré para 
ti la que sea mejor y luego que esté equipada la entregaremos al anchuroso 
ponto. 

296 Así habló Atenea, hija de Zeus; y Telémaco no demoró mucho tiempo 
después que hubo escuchado la voz de la deidad. Fuése a su casa con el cora­
zón afligido, y halló a los soberbios pretendientes que desollaban cabras y 
asaban puercos cebones en el recinto del patio. Entonces Antínoo, riéndose, 
salió al encuentro de Telémaco, le tomó la mano y le dijo estas palabras: 

303 Antínoo.—¡Telémaco altílocuo, incapaz de moderar tus ímpetus! No re­
vuelvas en tu pecho malas acciones o palabras, y come y bebe conmigo como 
hasta aquí lo hiciste. Y los aqueos te prepararán todas aquellas cosas, una nave 
y remeros escogidos, para que muy pronto vayas a la divina Pilos en busca de 
nuevas de tu ilustre padre. 

309 Replicóle el prudente Telémaco: 
310 Telémaco.— ¡Antínoo! No es posible que yo permanezca callado entre 

vosotros, tan soberbios, y coma y me regocije tranquilamente. ¿Acaso no 
basta que los pretendientes me hayáis destruido muchas y excelentes cosas, 
mientras fui muchacho? Ahora que soy mayor y sé lo que ocurre, escuchando 
lo que los demás dicen, y crece en mi pecho el ánimo, intentaré enviaros las 
funestas Parcas, sea acudiendo a Pilos, sea aquí en esta población. Pasajero 
me iré—y no será infructuoso el viaje de que hablo,—pues no tengo nave ni 
remadores; que sin duda os pareció más conveniente que así fuera. 

321 Dijo, y desasió fácilmente su mano déla de Antínoo. Los pretendientes, 
que andaban preparando el banquete dentro de la casa, se mofaban de Telé-
maco y le zaherían con palabras. Y uno de aquellos jóvenes soberbios habló 
de esta manera: 

325 Un pretendiente.—Sin duda piensa Telémaco cómo darnos muerte: trae­
rá valedores de la arenosa Pilos o de Esparta, ¡tan vehemente es su deseo!, o 
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quizás intente ir a la fértil tierra de Éfira para llevarse drogas mortíferas y 
echarlas luego en la crátera, a fin de acabar con todos nosotros. 

331 Y otro de los jóvenes soberbios repuso acto continuo: 
332 Otro pretendiente.—iQmén sabe si, después de partir en la cóncava 

nave, morirá lejos de los suyos vagando como Odiseo? Mayor fuera entonces 
nuestro trabajo, pues repartiríamos todos sus bienes y daríamos esta casa a su 
madre y a quien la desposara para que en común la poseyesen. 

337 Así decían. Telémaco bajó a la anchurosa y elevada cámara de su padre, 
donde había montones de oro y de bronce, vestiduras guardadas en arcas y 
gran copia de oloroso aceite. Allí estaban las tinajas del dulce vino añejo, re­
pletas de bebida pura y divinal, y arrimadas ordenadamente a la pared; por si 
algún día volviere Odiseo a.su casa, después de haber padecido multitud de 
pesares. La puerta tenía dos hojas sólidamente adaptadas y sujetas por la ce­
rradura; y junto a ella hallábase de día y de noche, custodiándolo todo con 
precavida mente, una despensera: Euriclea, hija de Ops Pisenórida. Entonces 
Telémaco la llamó a la estancia y le dijo: 

349 Telémaco.—¡Ama! Ea, ponme en ánforas dulce vino, el que sea más sua­
ve después del que guardas para aquel infeliz; esperando siempre que vuelva 
Odiseo, del linaje de Zeus, por haberse librado de la muerte y de las Parcas. 
Llena doce ánforas y ciérralas con sus tapaderas. Aparta también veinte me­
didas de harina de trigo, y échalas en pellejos bien cosidos. Tú sola lo sepas. 
Esté todo aparejado y junto, pues vendré por ello al anochecer, así que mi 
madre se vaya arriba a recogerse. Que quiero hacer un viaje a Esparta y a la 
arenosa Pilos, por si logro averiguar u oír algo del regreso de mi padre. 

36i Así habló. Echóse a llorar su ama Euriclea y, suspirando, díjole estas 
aladas palabras: 

363 Euriclea. —\W\]o amado! ¿Cómo te ha venido a las mientes tal propósi­
to? ¿Adónde quieres ir por apartadas tierras, siendo unigénito y tan querido? 
Odiseo, del linaje de Zeus, murió lejos de la patria, en un pueblo ignoto. Así 
que partas, éstos maquinarán cosas inicuas para matarte con algún engaño y 
repartirse después todo lo tuyo. Quédate aquí, cerca de tus bienes; que nada 
te obliga a padecer infortunios yendo por el estéril ponto, ni a vagar de una 
parte a otra. 

371 Contestóle el prudente Telémaco: 
372 r^'/^í?.—Tranquilízate, ama; que esta resolución no se ha tomado sin 

que un dios lo quiera. Pero júrame que nada dirás a mi madre hasta que trans­
curran once o doce días, o hasta que la aqueje el deseo de verme u oiga decir 
que he partido; para evitar que llore y dañe así su hermoso cuerpo. 

377 Así dijo; y la anciana prestó el solemne juramento de los dioses. En aca­
bando de jurar, ella, sin perder un instante, envasó el vino en ánforas y echó 
la harina en pellejos bien cosidos; y Telémaco volvió a subir y se juntó con los 
pretendientes. 

382 Entonces Atenea, la deidad de ojos de lechuza, ordenó otra cosa. Tomó 
la figura de Telémaco, recorrió la ciudad, habló con distintos varones y les 
encargó que al anochecer se reunieran junto al barco. Pidió también una ve-
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lera nave al hijo preclaro de Fronio, a Noemón, y éste se la cedió gustoso. 
388 Púsose el sol y las tinieblas ocuparon todos los caminos. En aquel ins­

tante la diosa echó al mar la ligera embarcación y colocó en la misma cuan­
tos aparejos llevan las naves de muchos bancos. Condújola después a una ex­
tremidad del puerto, juntáronse muchos y excelentes compañeros, y Atenea 
los alentó a todos. 

393 Entonces Atenea, la deidad de ojos de lechuza, ordenó otra cosa. Fuése 
al palacio del divinal Odiseo, infundióles a los pretendientes dulce sueño, les 
entorpeció la mente en tanto que bebían, e hizo que las copas les cayeran de 
las manos. Todos se apresuraron a irse por la ciudad y acostarse, pues no estu­
vieron mucho tiempo sentados desde que el sueño les cayó sobre los párpa­
dos. Y Atenea, la de ojos de lechuza, que había tomado la figura y la voz de 
Méntor, dijo a Telémaco después de llamarle afuera del cómodo palacio: 

402 Atenea.—¡Telémaco! Tus compañeros, de hermosas grebas, ya se han 
sentado en los bancos para remar, y sólo esperan tus órdenes. Vámonos y no 
tardemos en comenzar el viaje. 

405 Cuando así hubo hablado. Palas Atenea echó a andar aceleradamente, y 
Telémaco fué siguiendo las pisadas de la diosa. Llegaron a la nave y al mar, 
y hallaron en la orilla a los melenudos compañeros. Y el esforzado y divinal 
Telémaco les habló diciendo: 

410 Telémaco.—Venid, amigos, y traigamos los víveres; que ya están dis­
puestos y apartados en el palacio. Mi madre nada sabe, ni las criadas tampoco; 
a excepción de una, que es la única persona a quien se lo he dicho. 

413 Cuando así hubo hablado, se puso en camino y los demás le siguieron. 
En seguida se lo llevaron todo y lo cargaron en la nave de muchos bancos, 
como el amado hijo de Odiseo lo tenía ordenado. A l punto embarcóse Telé-
maco, precedido por Atenea, que tomó asiento en la popa y él a su lado, 
mientras los compañeros soltaban las amarras y se acomodaban en los bancos. 
Atenea, la de ojos de lechuza, envióles próspero viento: el fuerte Céfiro, que 
resonaba por el vinoso ponto. Telémaco exhortó a sus compañeros, mandán­
doles que aparejasen las jarcias, y su amonestación fué atendida. Izaron el 
mástil de abeto, lo metieron en el travesaño, lo ataron con sogas, y al instante 
descogieron la blanca vela con correas bien torcidas. Hinchió el viento la vela, 
y las purpúreas olas resonaban grandemente en torno de la quilla mientras la 
nave corría siguiendo su rumbo. Así que hubieron atado los aparejos a la ve­
loz nave negra, levantaron cráteras rebosantes de vino e hicieron libaciones a 
los sempiternos inmortales dioses y especialmente a la hija de Zeus, la de ojos 
de lechuza. Y la nave continuó su rumbo toda la noche y la siguiente aurora. 
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A el sol desamparaba el hermosísimo lago, subiendo al broncíneo cielo 
para alumbrar a los inmortales dioses y a los mortales hombres sobre 
la fértil tierra; cuando Telémaco y los suyos llegaron a Pilos, la bien 

construida ciudad de Neleo, y hallaron en la orilla del mar a los habitantes, 
que inmolaban toros de negro pelaje al que sacude la tierra, al dios de cerú­
lea cabellera. Nueve asientos había, y en cada uno estaban sentados quinien­
tos hombres y se sacrificaban nueve toros. Mientras los pillos quemaban los 
muslos para el dios, después de probar las entrañas, los de Itaca tomaron puer­
to, amainaron las velas de la bien proporcionada nave, ancláronla y saltaron 
en tierra. Telémaco desembarcó, precedido por Atenea. Y la deidad de ojos 
de lechuza rompió el silencio con estas palabras: 

14 Atenea.—¡Telémaco! Ya no te cumple mostrar vergüenza en cosa alguna, 
habiendo atravesado el ponto con el fin de saber noticias de tu padre: qué tie­
rra lo tiene oculto y qué suerte le ha cabido. Ea, ve directamente a Néstor, 
domador de caballos, y sepamos qué guarda allá en su pecho. Ruégale tú mis­
mo que sea veraz, y no mentirá porque es muy sensato. 

21 Repuso el prudente Telémaco: 
22 Telémaco.—¡Méntor! ¿Cómo quieres que yo me acerque a él, cómo pue­

do ir a saludarle? Aún no soy práctico en hablar con discreción y da vergüen­
za que un joven interrogue a un anciano. 

25 Díjole Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
25 Atenea.—¡Telémaco! Discurrirás en tu mente algunas cosas y un numen 

te sugerirá las restantes, pues no creo que tu nacimiento y tu crianza se hayan 
efectuado contra la voluntad de los dioses. 

29 Cuando así hubo hablado. Palas Atenea caminó a buen paso y Telémaco 
fué siguiendo las pisadas de la deidad. Llegaron adonde estaba la junta de los 
varones pillos en los asientos: allí se había sentado Néstor con sus hijos y a su 
alrededor los compañeros preparaban el banquete, ya asando carne, ya espe­
tándola en los asadores. Y apenas vieron a los huéspedes, adelantáronse todos 
juntos, los saludaron con las manos y les invitaron a sentarse. Pisístrato Nes-
tórida fué el primero que se les acercó, y asiéndolos de la mano, los hizo sen­
tar para el convite en unas blandas pieles, sobre la arena del mar, cerca de su 
hermano Trasimedes y de su propio padre. En seguida dióles parte de las en-
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trañas, echó vino en una copa de oro y, ofreciéndosela a Palas Atenea, hija 
de Zeus que lleva la égida, así le dijo: 

43 Pisístrato.—¡Forastero! Eleva tus preces al soberano Posidón, ya que 
al venir acá os habéis encontrado con el festín que en su honor celebramos. 
Mas, tan pronto como hicieres la libación y hubieres rogado, como es justo, 
dale a ése la copa de dulce vino para que lo libe también, pues supongo que 
ruega asimismo a los inmortales; ya que todos los hombres están necesitados 
de los dioses. Pero por ser el más joven—debe de tener mis años—te daré 
primero a ti la áurea copa. 

51 En diciendo esto, púsole en la mano la copa de dulce vino. Atenea holgó­
se de ver la prudencia y la equidad del varón que le daba la copa de oro a ella 
antes que a Telémaco. Y al punto hizo muchas súplicas al soberano Posidón: 

55 Atenea,—¡Oyeme, Posidón, que circundas la tierra! No te niegues a lle­
var al cabo lo que ahora te pedimos. Ante todas cosas llena de gloria a Néstor 
y a sus vástagos; dales a los pillos grata recompensa por tan ínclita hecatombe 
y concede también que Telémaco y yo no nos vayamos sin lograr el intento 
que nos trajo en la veloz nave negra. 

62 Tal fué su ruego, y ella misma cumplió lo que acababa de pedir. Entre­
gó en seguida la hermosa copa doble a Telémaco, y el caro hijo de Odiseo oró 
de semejante manera. Asados ya los cuartos delanteros, retiráronlos, dividié­
ronlos en partes y celebraron un gran banquete. Y cuando hubieron satisfecho 
el deseo de comer y de beber, Néstor, el caballero gerenio, comenzó a decirles: 

69 Néstor.—Esta es la ocasión más oportuna para interrogar a los huéspedes 
e inquirir quiénes son, ahora que se han saciado de comida: «¡Forasteros! ¿Quié­
nes sois? ¿De dónde llegasteis, navegando por húmedos caminos? ¿Venís por 
algún negocio o andáis por el mar, a la ventura, como los piratas que divagan, 
exponiendo su vida y produciendo daño a los hombres de extrañas tierras?» 

75 Respondióle el prudente Telémaco, muy alentado, pues la misma Atenea 
le infundió audacia en el pecho para que preguntara por el ausente padre y 
adquiriera gloriosa fama entre los hombres: 

79 Telémaco.—¡Néstor Nelida, gloria insigne de los aqueos! Preguntas de 
dónde somos. Pues yo te lo diré. Venimos de ítaca, situada al pie del Neyo, y 
el negocio que nos trae no es público, sino particular. Ando en pos de la gran 
fama de mi padre, por si oyere hablar del divino y paciente Odiseo; el cual, 
según afirman, destruyó la ciudad troyana, combatiendo contigo. De todos los 
que guerrearon contra los teneros sabemos dónde padecieron deplorable 
muerte; pero el Cronión ha querido que la de aquél sea ignorada: nadie pue­
de indicarnos claramente dónde pereció, ni si ha sucumbido en el continente, 
por mano de enemigos, o en el piélago, entre las ondas de Anfitrite. Por esto 
he venido a abrazar tus rodillas, por si quisieras contarme la triste muerte de 
aquél, ora la hayas visto con tus ojos, ora te la haya relatado algún peregrino, 
que muy sin ventura le parió su madre. Y nada atenúes por respeto o com­
pasión que me tengas; al contrario, entérame bien de lo que hayas visto. Yo 
te lo ruego: si mi padre, el noble Odiseo, te cumplió algún día la palabra que 
te hubiese dado; o llevó a su término una acción que te hubiera prometido, 

40 
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allá en el pueblo de los troyanos donde tantos males padecisteis los aqueos; 
acuérdate de ello y dime la verdad de lo que te pregunto. 

102 Respondióle Néstor, el caballero gerenio: 
103 Néstor.—¡Oh amigo! Me traes a la memoria las calamidades que en aquel 

pueblo padecimos los aqueos, indomables por el valor, unas veces vagando 
en las naves por el sombrío ponto hacia donde nos llevaba Aquileo en busca 
de botín y otras combatiendo alrededor de la gran ciudad del rey Príamo. Allí 
recibieron la muerte los mejores capitanes: allí yace el belicoso Ayante; allí, 
Aquileo; allí, Patroclo, consejero igual a los dioses; allí, mi amado hijo fuerte 
y eximio, Antíloco, muy veloz en el correr y buen guerrero. Padecimos, ade­
más, muchos infortunios. ¿Cuál de los mortales hombres podría referirlos to­
talmente? Aunque, deteniéndote aquí cinco o seis años, te ocuparas en pre­
guntar cuántos males padecieron allá los divinos aqueos, no te fuera posible 
saberlos todos; sino que, antes de llegar al término, cansado ya, te irías a tu 
patria tierra. Nueve años estuvimos tramando cosas malas contra ellos y po­
niendo a su alrededor asechanzas de toda clase, y apenas entonces puso fin el 
Cronión a nuestros trabajos. Allí no hubo nadie que en prudencia quisiese 
igualarse con el divinal Odiseo, con tu padre, que entre todos descollaba por 
sus ardides de todo género, si verdaderamente eres tú su hijo, pues me he que­
dado atónito al contemplarte. Semejantes son, asimismo, tus palabras a las 
suyas y no se creería que un hombre tan joven pudiera hablar de modo tan 
parecido. Nunca Odiseo y yo estuvimos discordes al arengar en el ágora o en 
el consejo; sino que, teniendo el mismo ánimo, aconsejábamos con inteligen­
cia y prudente decisión a los argivos para que todo fuese de la mejor manera. 
Mas tan pronto como, después de haber destruido la excelsa ciudad de Príamo, 
nos embarcamos en las naves y una deidad dispersó a los aqueos, Zeus tramó 
en su mente que fuera luctuosa la vuelta de los argivos; que no todos habían 
sido sensatos y justos, y a causa de ello les vino a muchos una funesta suerte 
por la perniciosa cólera de la deidad de ojos de lechuza, hija del prepotente 
padre, la cual suscitó entre ambos Atridas gran contienda. Llamaron al ágora 
a los aqueos, pero temeraria e inoportunamente—fué al ponerse el sol y todos 
comparecieron cargados de vino,—y expusiéronles la razón de haber congre­
gado al pueblo. Menelao exhortó a todos los aqueos a que pensaran en volver 
a la patria por el ancho dorso del mar; cosa que desplugo totalmente a Aga­
menón, pues quería detener al pueblo y aplacar con sacras hecatombes la te­
rrible cólera de Atenea. ¡Oh necio! ¡No alcanzaba que no había de convencer­
la, porque no cambia de súbito la mente de los sempiternos dioses! Así ambos, 
después de altercar con duras palabras, seguían en pie; y los aqueos, de her­
mosas grebas, se levantaron, produciéndose un vocerío inmenso, porque uno 
y otro parecer tenían sus partidarios. Aquella noche la pasamos revolviendo 
en nuestra inteligencia graves trazas los unos contra los otros, púes ya Zeus 
nos aparejaba funestas calamidades. A l descubrirse la aurora, echamos las na­
ves al mar divino y embarcamos nuestros bienes y las mujeres de estrecha 
cintura. La mitad del pueblo se quedó allí con el Atrida Agamenón, pastor de 
hombres; y los restantes nos hicimos a la mar, pues un numen calmó el ponto, 
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que abunda en grandes cetáceos. No bien llegamos a Ténedos, ofrecimos sa­
crificios a los dioses con el anhelo de tornar a nuestras casas; pero Zeus aún 
no tenía ordenada la vuelta y suscitó ¡oh cruel! una nueva y perniciosa dispu­
ta. Y los que acompañaban a Odiseo, rey prudente y sagaz, se volvieron en 
los corvos bajeles para complacer nuevamente a Agamenón Atrida. Pero yo, 
con las naves que juntas me seguían, continué huyendo, porque entendí que 
alguna divinidad meditaba causarnos daño. Huyó también el belicoso hijo de 
Tideo con los suyos, después de incitarlos a que le siguieran, y juntósenos 
algo más tarde el rubio Menelao, el cual nos encontró en Lesbos mientras de­
liberábamos acerca de la larga navegación que nos esperaba, a saber, si pasa­
ríamos por cima de la escabrosa Quíos, hacia la isla de Psiria, para dejar esta 
última a la izquierda, o por debajo de la primera a lo largo del ventoso M i ­
mante. Suplicamos a la divinidad que nos mostrase alguna señal y nos la dió 
ordenándonos que atravesáramos el piélago hacia la Eubea, a fin de que huyé­
ramos lo antes posible del infortunio venidero. Comenzó a soplar un sonoro 
viento, y las naves, surcando con gran celeridad el camino abundante en pe­
ces, llegaron por la noche a Geresto: allí ofrecimos a Posidón buen número 
de pemiles de toro por haber hecho la travesía del dilatado piélago. Ya era el 
cuarto día cuando los compañeros de Diomedes Tidida, domador de caballos, 
se detuvieron en Argos con sus bien proporcionadas naves; pero yo tomé la 
rota de Pilos y nunca me faltó el viento desde que un dios lo envió para que 
soplase. Así vine, hijo querido, sin saber nada, ignorando cuáles aqueos se 
salvaron y cuáles perecieron. Mas, cuanto oí referir desde que torné a mi pa­
lacio lo sabrás ahora, como es justo; que no debo ocultarte nada. Dicen que 
han llegado bien los valerosos mirmidones a quienes conducía el hijo ilustre 
del magnánimo Aquileo; que asimismo aportó con felicidad Filoctetes, hijo 
preclaro de Peante; y que Idomeneo llevó a Creta todos sus compañeros que 
escaparon de los combates, sin que el mar le quitara ni uño solo. Del Atrida 
vosotros mismos habréis oído contar, aunque vivís tan lejos, cómo vino y cómo 
Egisto le aparejó una deplorable muerte. Pero de lamentable modo hubo de 
pagarlo. ¡Cuán bueno es para el que muere dejar un hijo! Así Orestes se ha 
vengado del matador de su padre, del doloso Egisto, que le había muerto a 
su ilustre progenitor. También tú, amigo, ya que veo que eres^gallardo y de 
elevada estatura, sé fuerte para que los venideros te elogien. 

201 Contestóle el prudente Telémaco: 
202 T^elémaco.—¡Néstor Nelida, gloria insigne de los aqueos! Aquél tomó no 

poca venganza y los aqueos difundirán su excelsa gloria que llegará a conoci­
miento de los futuros hombres. ¡Hubiéranme concedido los dioses bríos bas­
tantes para castigar la penosa soberbia de los pretendientes, que me insultan 
maquinando inicuas acciones! Mas los dioses no nos otorgaron tamaña ventu­
ra ni a mi padre ni a mí, y ahora es preciso pasar por todo sufridamente. 

210 Respondióle Néstor, el caballero gerenio: 
211 Néstor.—¡Oh amigo! Ya que me recuerdas lo que has contado, afirman 

que son muchos los que, pretendiendo a tu madre, cometen a despecho tuyo 
acciones inicuas en el palacio. Dime si te sometes voluntariamente o te odia 
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quizás la gente del pueblo, a causa de lo revelado por un dios. ¿Quién sabe si 
algún día castigará esas demasías tu propio padre viniendo solo o juntamente 
con todos los aqueos? Ojalá Atenea, la de ojos de lechuza, te quisiera como en 
otro tiempo se cuidaba del glorioso Odiseo en el país troyano, donde los 
aqueos arrostramos tantos males—nunca oí que los dioses amasen tan mani­
fiestamente a ninguno como manifiestamente le asistía Palas Atenea,—pues si 
de semejante modo la diosa te quisiera y se cuidara de ti en su corazón, algu­
no de los pretendientes tendría que despedir de sí la esperanza de la boda. 

225 Replicóle el prudente Telémaco: 
225 Telémaco. — ¡Oh anciano! Ya no creo que tales cosas se cumplan. Es 

muy grande lo que dijiste y me tienes pasmado, mas no espero que se realice 
aunque así lo quieran los mismos dioses. 

229 Díjole Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
230 Atenea.—¡Telémaco! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los dien­

tes! Fácil le es a una deidad, cuando lo quiere, salvar a un hombre aun desde 
lejos. Y yo preferiría restituirme a mi casa y ver lucir el día de la vuelta, ha­
biendo pasado muchos males, a perecer tan luego como llegara a mi hogar; 
como Agamenón, que murió en la celada que le tendieron Egisto y su propia 
esposa. Mas ni aun los dioses pueden librar de la muerte, igual para todos, a 
un hombre que les sea caro, después que se apoderó de él la Parca funesta 
de la aterradora muerte. 

239 Contestóle el prudente Telémaco: 
240 Telémaco.—¡Méntor! No hablemos más de tales cosas, aunque nos sinta­

mos afligidos. Ya la vuelta de aquél no puede verificarse; pues los inmortales 
deben de haberle enviado la muerte y la negra Parca. Pero ahora quiero inte­
rrogar a Néstor y hacerle otra pregunta, ya que en justicia y prudencia so­
bresale entre todos y dicen que ha reinado durante tres generaciones de hom­
bres; de suerte qué, al contemplarlo, me parece un inmortal. ¡Oh Néstor Ne-
lida! Dime la verdad. ¿Cómo murió el poderosísimo Agamenón Atrida? ¿Dónde 
estaba Menelao? ¿Qué género de muerte fué la que urdió el doloso Egisto, 
para que pereciera un varón que tanto le aventajaba? ¿Fué quizás el no en­
contrarse Menelao en Argos, la de Acaya, pues andaría peregrino entre otras 
gentes, la cauga de que Egisto cobrara espíritu y matase a aquel héroe? 

253 Respondióle Néstor, el caballero gerenio: 
254 Néstor.—Te diré, hijo mío, la verdad entera. Ya puedes imaginar cómo el 

hecho ocurrió. Si el rubio Menelao Atrida, al volver de Troya, hubiera halla­
do en el palacio a Egisto, vivo aún, ni tan sólo hubiesen cubierto de tierra el 
cadáver de éste: arrojado a la llanura, lejos de la ciudad, hubiera sido despe­
dazado por los perros y las aves de rapiña, sin que le llorase ninguna de las 
aqueas, porque había cometido una maldad muy grande. Pues mientras nos­
otros permanecíamos allá, llevando al cabo muchas empresas belicosas, él se 
estaba tranquilo en lo más hondo de Argos, tierra criadora de corceles, y po­
nía gran empeño en seducir con sus palabras a la esposa de Agamenón. A l 
principio la divinal Clitemnestra rehusó cometer el hecho infame, porque te­
nía buenos sentimientos y la acompañaba un aedo a quien el Atrida, al partir 
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para Troya, encargó en gran manera que la guardase. Mas, cuando vino el 
momento en que, cumpliéndose el hado de los dioses, tenía que sucumbir, 
Egisto condujo al aedo a una isla inhabitada, donde lo abandonó para que 
fuese presa y pasto de las aves de rapiña; y llevóse de buen grado a su casa a 
la mujer, que también lo deseaba, quemando después gran cantidad de mus­
los en los sacros altares de los dioses y colgando muchas figuras, tejidos y oro, 
por haber salido con la gran empresa que nunca su ánimo había esperado eje­
cutar. Veníamos, pues, de Troya el Atrida y yo, navegando juntos y en buena 
amistad; pero, así que arribamos al sacro promontorio de Sunio, cerca de 
Atenas, Febo Apolo mató con sus suaves flechas al piloto de Menelao, a Fron­
tis Onetórida, que entonces tenía en las manos el timón de la nave y a todos 
vencía en el arte de gobernar una embarcación cuando arreciaban las tempes­
tades. Así fué cómo, a pesar de su deseo de proseguir el camino, se vió obli­
gado a detenerse para enterrar al compañero y hacerle las honras funerales. 
Luego, atravesando el vinoso ponto en las cóncavas naves, pudo llegar a toda 
prisa al elevado promontorio de Malea, y el largovidente Zeus hízole trabajo­
so el camino con enviarle vientos de sonoro soplo y olas hinchadas, enormes, 
que parecían montañas. Entonces el dios dispersó las naves y a algunas las 
llevó hacia Creta, donde habitaban los Cidones, junto a las corrientes del Yár-
dano. Hay en el obscuro ponto una peña escarpada y alta que sale al mar cer­
ca de Gortina en el tenebroso ponto: allí el Noto lanza grandes olas contra el 
promontorio de la izquierda, contra Festo, y una roca pequeña rompe la gran­
de oleada. En semejante sitio fueron a dar y costóles mucho escapar con vida; 
pues, habiendo las olas arrojado los bajeles contra los escollos, padecieron 
naufragio. Menelao, con cinco naves de cerúlea proa, aportó a Egipto, adonde 
el viento y el mar le habían conducido; y en tanto que con sus galeras iba 
errante por extraños países, juntando riquezas y mucho oro, Egisto tramó en 
el palacio aquellas deplorables acciones. Siete años reinó éste en Micenas, 
rica en oro, y tuvo sojuzgado al pueblo, con posterioridad a la muerte del 
Atrida. Mas, por su desgracia, en el octavo llegó de Atenas el divinal Orestes, 
quien dió muerte al matador de su padre, al doloso Egisto, que le había muer­
to su ilustre progenitor. Después de matarle, Orestes dió a los argivos el ban­
quete fúnebre en las exequias de su odiosa madre y del cobarde Egisto; y 
aquel día llegó Menelao, valiente en el combate, con muchas riquezas, tantas 
como los barcos podían llevar. Y tú, amigo, no andes mucho tiempo fuera de 
tu casa, habiendo dejado en ella las riquezas y unos hombres tan soberbios: no 
sea que se repartan tus bienes y los devoren y luego el viaje te salga en vano. 
Pero yo te exhorto e incito a que endereces tus pasos hacia Menelao; el cual 
poco ha que volvió de gentes de donde no esperara tornar quien se viera, des­
viado por las tempestades, en un piélago tal y tan extenso que ni las aves ven­
drían del mismo en todo un año, pues es dilatadísimo y horrendo. Ve ahora 
en tu nave y con tus compañeros a dar con él, y si deseas ir por tierra, aquí 
tienes carro y corceles, y a mis hijos que te acompañarán hasta la divina La-
cedemonia, donde se halla el rubio Menelao, y, en llegando, ruégale tú mismo 
que sea veraz, y no mentirá porque es muy sensato. 
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329 Así dijo. Púsose el sol y sobrevino la obscuridad. Y entonces habló Ate­
nea, la diosa de ojos de lechuza: 

331 A ¿enea.—¡Oh anciano! Todo lo has referido discretamente. Pero, ea, 
cortad las lenguas y mezclad vino, para que, después de hacer libación a Po-
sidón y a los demás inmortales, pensemos en acostarnos, que ya es hora. La 
luz del sol se fué al ocaso y no conviene permanecer largo tiempo en el ban­
quete de los dioses, pues es preciso recogerse. 

337 Así habló la hija de Zeus, y todos la obedecieron. Los heraldos diéron-
les aguamanos; unos mancebos coronaron de bebida las cráteras y distribuye­
ron el vino a los presentes, después de haber ofrecido en copas las primicias; 
y, una vez arrojadas las lenguas al fuego, pusiéronse de pie e hicieron liba­
ciones. Ofrecidas éstas y habiendo bebido cuanto desearan. Atenea y el deifor­
me Telémaco quisieron retirarse a la cóncava nave. Pero Néstor los detuvo, 
reprendiéndolos con estas palabras: 

346 Néstor.—Zeus y los otros dioses inmortales nos libren de que vosotros 
os vayáis de mi lado para volver a la velera nave, como si os fuerais de junto a 
un varón que carece de ropa; del lado de un pobre, en cuya casa no hay mantos 
ni gran cantidad de colchas para que él y sus huéspedes puedan dormir blanda­
mente. Pero a mí no me faltan mantos ni lindas colchas, Y el caro hijo de Odi-
seo no se acostará ciertamente en las tablas de su bajel, mientras yo viva o 
queden mis hijos en el palacio para alojar a los huéspedes que a mi casa vengan. 

356 Díjole Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
357 Atenea.—Bien hablaste, anciano querido, y conviene que Telémaco te 

obedezca porque es lo mejor que puede hacer. Iráse, pues, contigo para dor­
mir en tu palacio, y yo volveré al negro bajel a fin de animar a los compañe­
ros y ordenarles cuanto sea oportuno. Pues me glorio de ser entre ellos el más 
anciano; que todos los hombres que vienen con nosotros por amistad son jó­
venes y tienen los mismos años que el magnánimo Telémaco. Allí me acostaré 
en el cóncavo y negro bajel, y al rayar el día, me llegaré a los magnánimos 
cancones en cuyo país he de cobrar una deuda antigua y no pequeña; y tú, 
puesto que Telémaco ha venido a tu casa, envíale en compañía de un hijo 
tuyo, y dale un carro y los corceles que más ligeros sean en el correr y mejo­
res por su fuerza. 

371 Dicho esto, partió Atenea, la de ojos de lechuza, cual si fuese águila; y 
pasmáronse todos al contemplarlo. Admiróse también el anciano cuando lo vió 
con sus propios ojos y, asiendo de la mano a Telémaco, pronunció estas palabras: 

375 Néstor.—¡Amigo! No temo que en lo sucesivo seas cobarde ni débil, ya 
que de tan joven te acompañan y guían los propios dioses. Pues esa deidad no 
es otra, de las que poseen olímpicas moradas, que la hija de Zeus, la gloriosí­
sima Tritogenia, la que también honraba a tu esforzado padre entre los argi-
vos. Mas tú, oh reina, sénos propicia y danos gloria ilustre a mí, y a mis hijos, 
y a mi venerable consorte; y te sacrificaré una novilla añal de espaciosa fren­
te, que jamás hombre alguno haya domado ni uncido al yugo, inmolándola en 
tu honor después de verter oro alrededor de sus cuernos. 

385 Así dijo rogando, y le oyó Palas Atenea. Néstor, el caballero gerenio. 
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se puso al frente de sus hijos y de sus yernos, y con ellos se encaminó al her­
moso palacio. Tan presto como llegaron a la ínclita morada del rey, sentáron­
se por orden en sillas y sillones. De allí a poco mezclábales el viejo una cráte­
ra de dulce vino, el cual había estado once años en una tinaja que abrió la 
despensera; mezclábalo, pues, el anciano y, haciendo libaciones, rogaba fer­
vientemente a la hija de Zeus, que lleva la égida. 

395 Hechas las libaciones y habiendo bebido todos cuanto les plugo, fueron 
a recogerse a sus respectivas casas; pero Néstor, el caballero gerenio, hizo 
que Telémaco, el caro hijo del divinal Odiseo, se acostase allí, en torneado 
lecho, debajo del sonoro pórtico, y que a su lado durmiese el belicoso Pisís-
trato, caudillo de los hombres, que era en el palacio el único hijo que se con­
servaba mozo. Y Néstor durmió, a su vez, en el interior de la excelsa morada, 
donde se hallaba la cama en que su esposa, la reina, le aderezó el lecho. 

404 Mas, apenas se descubrió la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos 
dedos, levantóse de la cama Néstor, el caballero gerenio, y fué a tomar asien­
to en unas piedras muy pulidas, blancas, lustrosas por el aceite, que estaban 
ante el elevado portón y en ellas se sentaba anteriormente Neleo, consejero 
igual a los dioses; pero ya éste, vencido por la Parca, se hallaba en el Hades, 
y entonces quien ocupaba aquel sitio era Néstor, el caballero gerenio, el protec­
tor de los aqueos, cuya mano empuñaba el cetro. En torno suyo juntáronse 
los hijos, que iban saliendo de sus habitaciones—Equefrón, Estratio, Perseo, 
Areto, Trasimedes, igual a un dios, y el héroe Pisístrato que llegó el sexto,— 
y juntos acompañaron al deiforme Telémaco y le hicieron sentar cerca del an­
ciano. Entonces comenzó a decirles Néstor, el caballero gerenio: 

418 Néstor.—¡Hijos amados! Cumplid pronto mi deseo, para que sin tardar 
me haga propicia a Atenea, la cual acudió visiblemente al opíparo festín que 
celebramos en honor del dios. Ea, uno de vosotros vaya al campo para que el 
vaquero traiga con la mayor prontitud una novilla; encamínese otro al negro 
bajel del magnánimo Telémaco y conduzca aquí todos los compañeros, sin dejar 
más que dos; y mande otro al orífice Lacrees que venga a verter el oro alre­
dedor de los cuernos. Los demás permaneced reunidos y decid a las esclavas 
que están dentro de la ínclita casa, que preparen un banquete y saquen asien­
tos, leña y agua clara. 

430 Así habló, y todos se dispusieron a obedecerle. Vino del campo la novi­
lla; llegaron de junto a la velera y bien proporcionada nave los compañeros 
del magnánimo Telémaco; presentóse el broncista trayendo en la mano las 
broncíneas herramientas—el yunque, el martillo y las bien construidas tena­
zas,—instrumentos de su oficio con los cuales trabajaba el oro; compareció 
Atenea para asistir al sacrificio; y Néstor, el anciano jinete, dió el oro, y el 
artífice, después de prepararlo, lo vertió alrededor de los cuernos de la novilla 
para que la diosa se holgase de ver tal adorno. Estratio y el divinal Equefrón 
trajeron la novilla asiéndola por las astas; Areto salió de su estancia con un 
lebrillo floreado, lleno de agua para lavarse, en una mano, y una cesta con la 
mola en la otra; el intrépido Trasimedes se presentó empuñando aguda segur 
para herir la novilla; Perseo sostenía el vaso para recoger la sangre; y Néstor, 



312 ODISEA 

el anciano jinete, comenzó a derramar el agua y a esparcir la mola, y ofre­
ciendo las primicias, oraba con gran fervor a Atenea y arrojaba en el fuego 
los pelos de la cabeza de la víctima. 

447 Hecha la plegaria y esparcida la mola, aquel hijo de Néstor, el mag­
nánimo Trasimedes, dió desde cerca un golpe a la novilla y le cortó con la se­
gur los tendones del cuello, dejándola sin fuerzas; y gritaron las hijas y nue­
ras de Néstor, y también su venerable esposa, Eurídice, que era la mayor de 
las hijas de Clímeno. Seguidamente alzaron de la espaciosa tierra la novilla, 
sostuviéronla en alto y degollóla Pisístrato, príncipe de hombres. Tan pronto 
como la novilla se desangró y los huesos quedaron sin vigor, la descuartiza­
ron, cortáronle luego los muslos, haciéndolo según el rito, y, después de prin­
garlos con grasa por uno y otro lado y de cubrirlos con trozos de carne, el an­
ciano los puso sobre leña encendida y los roció de vino tinto. Cerca de él, 
unos mancebos tenían en sus manos asadores de cinco puntas. Quemados los 
muslos, probaron las entrañas; y sin parar dividieron lo restante en pedazos 
muy pequeños, lo atravesaron con pinchos y lo asaron, sosteniendo con sus 
manos las puntiagudas varillas. 

464 En esto lavaba a Telémaco la bella Policasta, hija menor de Néstor Ne-
lida. Después que lo hubo lavado y ungido con pingüe aceite, vistióle un her­
moso manto y una túnica; y Telémaco salió del baño, con el cuerpo parecido 
al de los inmortales, y fué a sentarse junto a Néstor, pastor de pueblos. 

470 Asados los cuartos delanteros, retiráronlos de las llamas; y, sentándose 
todos, celebraron el banquete. Varones excelentes se levantaban a escanciar 
el vino en áureas copas. Y una vez saciado el deseo de comer y de beber, Nés­
tor, el caballero gerenio, comenzó a decirles: 

475 Néstor.—Ea, hijos míos, aparejad caballos de hermosas crines y uncid­
los al carro, para que Telémaco pueda llevar a término su viaje. 

477 Así dijo; y ellos le escucharon y obedecieron, unciendo prestamente al 
carro los veloces corceles. La despensera les trajo pan, vino y manjares como 
los que suelen comer los reyes, alumnos de Zeus. Subió Telémaco al magnífico 
carro y tras él Pisístrato Nestórida, príncipe de hombres, quien empuñó las 
riendas y azotó a los caballos para que arrancasen. Y éstos volaron gozosos 
hacia la llanura, dejando atrás la excelsa ciudad de Pilos y no cesando en todo 
el día de agitar el yugo. 

487 Poníase el sol y las tinieblas empezaban a ocupar los caminos, cuando lle­
garon a Feras, a la morada de Diocles, hijo de Orsíloco, a quien había engen­
drado Alfeo. Allí durmieron aquella noche, pues Diocles les dió hospitalidad. 

491 Mas, apenas se descubrió la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos 
dedos, uncieron los corceles, subieron al labrado carro y guiáronlo por el ves­
tíbulo y el pórtico sonoro. Pisístrato azotó a los corceles, para que arranca­
ran, y éstos volaron gozosos. Y habiendo llegado a una llanura que era un tr i­
gal, en seguida terminaron el viaje: ¡con tal rapidez los condujeron los briosos 
caballos! Y el sol se puso y las tinieblas ocuparon todos los caminos. 
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LO DE LACEDEMONIA 

PENAS llegaron a la vasta y cavernosa Lacedemonia, fuéronse derechos 
a la mansión del glorioso Menelao y halláronle con muchos amigos, 
celebrando el banquete de la doble boda de su hijo y de su hija ilustre. 

A ésta la enviaba al hijo de Aquileo, el que rompía filas de guerreros; pues 
allá en Troya prestó su asentimiento y prometió entregársela, y los dioses hi­
cieron que por fin las nupcias se llevasen al cabo. Mandábala, pues, con caba­
llos y carros, a la ínclita ciudad de los mirmidones donde aquél reinaba. Y al 
propio tiempo casaba con una hija de Aléctor, llegada de Esparta, a su hijo, 
el fuerte Megapentes, que ya en edad madura había procreado en una esclava; 
pues a Helena no le concedieron las deidades otra prole que la amable Her-
míone, la cual tenía la belleza de la áurea Afrodita. 

15 Así se holgaban en celebrar el festín, dentro del gran palacio de elevada 
techumbre, los vecinos y amigos del glorioso Menelao. Un divinal aedo está­
bales cantando al son de la cítara y, tan pronto como tocaba el preludio, dos 
saltadores hacían cabriolas en medio de la muchedumbre. 

20 Entonces fué cuando los dos jóvenes, el héroe Telémaco y el preclaro 
hijo de Néstor, detuvieron los corceles en el vestíbulo del palacio. Vióles, sa­
liendo del mismo, el noble Eteoneo, diligente servidor del ilustre Menelao, y 
fuése por la casa a dar la nueva al pastor de hombres. Y, en llegando a su pre­
sencia, le dijo estas aladas palabras: 

25 Eteoneo.—Dos hombres acaban de llegar, oh Menelao alumno de Zeus, 
dos varones que se asemejan a los descendientes del gran Zeus. Dime si he­
mos de desuncir sus veloces corceles o enviarlos a alguien que les dé amistoso 
acogimiento. 

30 Replicóle, poseído de vehemente indignación, el rubio Menelao: 
31 Menelao.—Antes no eras tan simple, Eteoneo Boetoida; mas ahora dices 

tonterías como un muchacho. También nosotros, hasta que logramos volver 
acá, comimos frecuentemente en la hospitalaria mesa de otros varones; y quie­
ra Zeus librarnos de la desgracia para en adelante. Desunce los caballos de los 
forasteros y hazles entrar a fin de que participen del banquete. 

37 Así dijo. Eteoneo salió corriendo del palacio y llamó a otros diligentes 
servidores para que le acompañaran. A l punto desuncieron los corceles, que 
sudaban debajo del yugo, los ataron a sus pesebres y les echaron espelta, 

41 
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mezclándola con blanca cebada; arrimaron el carro a las relucientes paredes, e 
introdujeron a los huéspedes en aquella divinal morada. Ellos caminaban ab­
sortos viendo el palacio del rey, alumno de Zeus; pues resplandecía con el 
brillo del sol o de la luna la mansión excelsa del glorioso Menelao. Después 
que se hartaron de contemplarla con sus ojos, fueron a lavarse en unos baños 
muy pulidos. Y una vez lavados y ungidos con aceite por las esclavas, que les 
pusieron túnicas y lanosos mantos, acomodáronse en sillas junto al Atrida Me­
nelao. Una esclava dióles aguamanos, que traía en magnífico jarro de oro y 
vertió en fuente de plata, y colocó delante de ellos una pulimentada mesa. La 
veneranda despensera trájoles pan y dejó en la mesa buen número de manja­
res, obsequiándoles con los que tenía guardados. El trinchante sirvióles platos 
de carne de todas suertes y puso a su alcance áureas copas. Y el rubio Mene­
lao, saludándolos con la mano, les hablo de esta manera: 

60 Menelao.—Tomad manjares, refocilaos; y después que hayáis comido os 
preguntaremos cuáles sois de los hombres. Pues el linaje de vuestros padres 
no se ha perdido seguramente en la obscuridad y debéis de ser hijos de reyes, 
alumnos de Zeus, que llevan cetro; ya que de gente vil no nacerían semejan­
tes varones. 

65 Así dijo; y les presentó con sus manos un pingüe lomo de buey asado, 
que para honrarle le habían servido. Aquéllos echaron mano a las viandas que 
tenían delante. Y cuando hubieron satisfecho las ganas de comer y de beber, 
Telémaco habló así al hijo de Néstor, acercando la cabeza para que los demás 
no se enteraran: 

71 Telémaco.—Observa, oh Nestórida carísimo a mi corazón, el resplandor 
del bronce en el sonoro palacio; y también el del oro, del electro, de la plata 
y del marfil. Así debe de ser por dentro la morada de Zeus Olímpico. ¡Cuán­
tas cosas inenarrables! Me quedo atónito al contemplarlas. 

76 Y el rubio Menelao, adivinando lo que aquél decía, les habló con estas 
aladas palabras: 

78 Menelao.—¡Hijos amados! Ningún mortal puede competir con Zeus, cu­
yas moradas y posesiones son eternas; mas entre los hombres habrá quien r i ­
valice conmigo y quien no me iguale en las riquezas que traje en mis bajeles, 
cumplido el año octavo, después de haber padecido y vagado mucho, pues en 
mis peregrinaciones fui a Chipre, a Fenicia, a los egipcios, a los etíopes, a los 
sidonios, a los erembos y a Libia, donde los corderitos echan cuernos muy 
pronto y las ovejas paren tres veces en un año. Allí nunca les faltan, ni al amo 
ni al pastor, ni queso, ni carnes, ni dulce leche, pues las ovejas están en dis­
posición de ser ordeñadas en cualquier tiempo. Mientras yo andaba perdido 
por aquellas tierras y juntaba muchos bienes, otro me mató el hermano a es­
condidas, de súbito, con engaño que hubo de tramar su perniciosa mujer; y 
por esto vivo ahora sin alegría entre estas riquezas que poseo. Sin duda ha­
bréis oído relatar tales cosas a vuestros padres, sean quienes fueren, pues pa­
decí muchísimo y arruiné una magnífica casa, muy buena para ser habitada, 
que contenía abundantes y preciosos bienes. Ojalá morara en este palacio con 
sólo la tercia parte de lo que tengo, y se hubiesen salvado los que perecieron 
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en la vasta Troya, lejos de Argos, la criadora de corceles. Mas, si bien lloro 
y me apesadumbro por todos—muchas veces, sentado en la sala, ya recreo mi 
ánimo con las lágrimas, ya dejo de hacerlo porque cansa muy pronto el terri­
ble llanto,—por nadie vierto tal copia de lágrimas ni me aflijo de igual suerte 
como por uno, y en acordándome de él aborrezco el dormir y el comer, por­
que ningún aqueo padeció lo que Odiseo hubo de sufrir y pasar: para él ha­
bían de ser los dolores y para mí una pesadumbre continua e inolvidable a 
causa de su prolongada ausencia y de la ignorancia en que nos hallamos de si 
vive o ha muerto. Y seguramente le lloran el viejo Laertes, la discreta Pene-
lopea y Telémaco, a quien dejó en su casa recién nacido. 

113 Así habló, e hizo que Telémaco sintiera el deseo de llorar por su padre: 
al oír lo de su progenitor, desprendióse de sus ojos una lágrima que cayó en 
tierra; y entonces, levantando con ambas manos el purpúreo manto, se lo puso 
ante el rostro. Menelao lo advirtió y estuvo indeciso en su mente y en su co­
razón entre esperar a que él mismo hiciera mención de su padre, o interrogar­
le previamente e irle probando en cada cosa. 

120 Mientras tales pensamientos revolvía en su mente y en su corazón, salió 
Helena de su perfumada estancia de elevado techo, semejante a Artemis, la 
que lleva arco de oro. Púsole Adrasta un sillón hermosamente construido, sa­
cóle Alcipe un tapete de mórbida lana y trájole Filo el canastillo de plata que 
le había dado Alcandra, mujer de Pólibo, el cual moraba en Tebas la de Egip­
to, en cuyas casas hay gran riqueza.—Pólibo regaló a Menelao dos argénteas 
bañeras, dos trípodes y diez talentos de oro; y por separado dió la mujer a 
Helena estos hermosos presentes: una rueca de oro y un canastillo redondo, 
de plata, con los bordes de oro.—La esclava Filo dejó, pues, el canastillo re­
pleto de hilo ya devanado; y puso encima la rueca con lana de color violáceo. 
Sentóse Helena en el sillón, que estaba provisto de un escabel para los pies, 
y al momento interrogó a su marido con estas palabras: 

138 Helena.—¿Sabemos ya, oh Menelao, alumno de Zeus, quiénes se glorian 
de ser esos hombres que han venido a nuestra morada? ¿Me engañaré o será 
verdad lo que voy a decir? El corazón me dice que hable. Jamás vi persona al­
guna, ni hombre, ni mujer, tan parecida a otra—¡me quedo atónita al contem­
plarlo!—como éste se asemeja al hijo del magnánimo Odiseo, a Telémaco, a 
quien dejó recién nacido en su casa cuando los aqueos fuisteis por mí, ojos de 
perra, a empeñar fieros combates con los troyanos. 

147 Respondióle el rubio Menelao: 
148 Menelao.—Ya se me había ocurrido, oh mujer, lo que supones; que tales 

eran los pies de aquél, y las manos, y el mirar de los ojos, y la cabeza, y el 
pelo que la cubría. Ahora mismo, acordándome de Odiseo, les relataba cuan­
tos trabajos padeció por mi causa, y ése comenzó a verter amargas lágrimas y 
se puso ante los ojos el purpúreo manto. 

155 Entonces Pisístrato Nestórida habló diciendo: 
155 Pisístrato.—¡Menelao Atrida, alumno de Zeus, príncipe de hombres! En 

verdad que es hijo de quien dices, pero tiene discreción y no cree decoroso, 
habiendo llegado por vez primera, decir palabras frivolas delante de t i , cuya 
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voz escuchamos con el mismo placer que si fuese la de alguna deidad. Con él 
me ha enviado Néstor, el caballero gerenio, para que le acompañe, pues de­
seaba verte a fin de que le aconsejaras lo que ha de decir o llevar al cabo; que 
muchos males padece en su casa el hijo cuyo padre está ausente, si no tiene 
otras personas que le auxilien como ahora le ocurre a Telémaco: fuése su pa­
dre y no hay en todo el pueblo quien pueda librarle del infortunio, 

í e s Respondióle el rubio Menelao: 
i69 Menelao.—¡Oh dioses! Ha llegado a mi casa el hijo del caro varón que 

por mí sostuvo tantas y tan trabajosas luchas y a quien había hecho intención 
de amar, cuando volviese, más que a ningún otro de los argivos, si el largovi-
dente Zeus Olímpico permitía que nos restituyéramos a la patria, atravesando 
el mar con las veloces naves. Y le asignara una ciudad en Argos, para que la 
habitase, y le labrara un palacio, trayéndolo de Itaca a él con sus riquezas y 
su hijo y todo el pueblo, después de hacer evacuar una sola de las ciudades 
circunvecinas sobre las cuales se ejerce mi imperio. Y nos hubiésemos tratado 
frecuentemente y, siempre amigos y dichosos, nada nos habría separado hasta 
que se extendiera sobre nosotros la nube sombría de la muerte. Mas de esto 
debió de tener envidia el dios que ha privado a aquel infeliz, a él tan sólo, de 
tornar a la patria. 

iss Así dijo, y a todos les excitó el deseo del llanto. Lloraba la argiva He­
lena, hija de Zeus; lloraban Telémaco y el Atrida Menelao; y el hijo de Nés­
tor no se quedó con los ojos muy enjutos de lágrimas, pues le volvía a la me­
moria el irreprensible Antíloco a quien había dado muerte el hijo ilustre de la 
resplandeciente Aurora. Y, acordándose del mismo, pronunció estas aladas 
palabras: 

190 Pisístraio.—¡Atrida! Decíanos el anciano Néstor, siempre que en el pa­
lacio se hablaba de t i , conversando los unos con los otros, que en prudencia 
excedes a los demás mortales. Pues ahora pon en práctica, si posible fuere, 
este mi consejo. Yo no gusto de lamentarme en la cena; pero, cuando apunte 
la Aurora, hija de la mañana, no llevaré a mal que se llore a aquel que haya 
muerto en cumplimiento de su destino, porque tan sólo esta honra les queda 
a los míseros mortales: que los suyos se corten la cabellera y surquen con lágri­
mas las mejillas. También murió mi hermano, que no era ciertamente el peor 
de los argivos; y tú le debiste de conocer—yo ni estuve allá, ni llegué a ver­
le—y dicen que descollaba entre todos, así en la carrera como en las batallas. 

203 Respondióle el rubio Menelao: 
204 Menelao.—¡Amigo! Has hablado como lo hiciera un varón sensato que 

tuviese más edad. De tal padre eres hijo, y por esto te expresas con gran pru­
dencia. Fácil es conocerla prole del hombre a quien el Cronión tiene destina­
da la dicha desde que se casa o desde que ha nacido; como ahora concedió a 
Néstor constantemente, todos los días, que disfrute de placentera vejez en el 
palacio y que sus hijos sean discretos y sumamente hábiles en manejar la lanza. 
Pongamos fin al llanto que ahora hicimos, tornemos a acordarnos de la cena, 
y dennos agua a las manos. Y en cuanto aparezca la Aurora no nos faltarán 
palabras a Telémaco y a mí para que juntos conversemos. 
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216 Así habló. Dióles aguamanos Asfalión, diligente servidor del glorioso 
Menelao, y acto continuo echaron mano a las viandas que tenían delante. 

219 Entonces Helena, hija de Zeus, ordenó otra cosa. Echó en el vino que 
estaban bebiendo una droga contra el llanto y la cólera, que hacía olvidar todos 
los males. Quien la tomare, después de mezclarla en la crátera, no logrará que 
en todo el día le caiga una sola lágrima en las mejillas, aunque con sus pro­
pios ojos vea morir a su madre y a su padre o degollar con el bronce a su her­
mano o a su mismo hijo. Tan excelentes y bien preparadas drogas guardaba 
en su poder la hija de Zeus por habérselas dado la egipcia Polidamna, mujer 
de Ton, cuya fértil tierra produce muchísimas, y la mezcla de unas es saluda­
ble y la de otras nociva. Allí cada individuo es un médico que descuella por 
su saber entre todos los hombres, porque vienen del linaje de Peón. Y Hele­
na, al punto que hubo echado la droga, mandó escanciar el vino y volvió a 
hablarles de esta manera: 

235 Helena. — ¡Atrida Menelao, alumno de Zeus, y vosotros, hijos de nobles 
varones! En verdad que el dios Zeus, como lo puede todo, ya nos manda bie­
nes, ya nos envía males; comed ahora, sentados en esta sala, y deleitaos con 
la conversación, que yo os diré cosas oportunas. No podría narrar ni referir 
todos los trabajos del paciente Odiseo y contaré tan sólo esto, que el fuerte 
varón ejecutó y sobrellevó en el pueblo troyano donde tantos males padecis­
teis los aqueos. Infirióse vergonzosas heridas, echóse a la espalda unos viles 
andrajos, como si fuera un siervo, y se entró por la ciudad de anchas calles 
donde sus enemigos habitaban. Así, encubriendo su persona, se transfiguró 
en otro varón, en un mendigo, quien no era tal ciertamente junto a las naves 
aqueas. Con tal figura penetró en la ciudad de Troya. Todos se dejaron enga­
ñar y yo sola le reconocí e interrogué, pero él con sus mañas se me escabullía. 
Mas cuando lo hube lavado y ungido con aceite, y le entregué un vestido, y 
le prometí con firme juramento que a Odiseo no se le descubriría a los troya-
nos hasta que llegara nuevamente a las tiendas y a las veleras naves, entonces 
me refirió todo lo que tenían proyectado los aqueos. Y después de matar con 
el bronce de larga punta a buen número de troyanos, volvió a los argivos, 
llevándose el conocimiento de muchas cosas. Prorrumpieron las troyanas en 
fuertes sollozos, y a mí el pecho se me llenaba de júbilo porque ya sentía en 
mi corazón el deseo de volver a mi casa y deploraba el error en que me había 
puesto Afrodita cuando me condujo allá, lejos de mi patria, y hube de aban­
donar a mi hija, el tálamo y un marido que a nadie le cede ni en inteligencia 
ni en gallardía. 

265 Respondióle el rubio Menelao: 
266 Menelao.—Sí, mujer, con gran exactitud lo has contado. Conocí el modo 

de pensar y de sentir de muchos héroes, pues llevo recorrida gran parte de la 
tierra; pero mis ojos jamás pudieron dar con un hombre que tuviera el corazón 
de Odiseo, de ánimo paciente. ¡Qué no hizo y sufrió aquel fuerte varón en el 
caballo de pulimentada madera, cuyo interior ocupábamos los mejores argivos 
para llevar a los troyanos la carnicería y la muerte! Viniste tú en persona— 
pues debió de moverte algún numen que anhelaba dar gloria a los troyanos— 
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y te seguía Deífobo, semejante a los dioses. Tres veces anduviste alrededor 
de la hueca emboscada, tocándola y llamando por su nombre a los más valien­
tes dáñaos; y, al hacerlo, remedabas la voz de las esposas de cada uno de los 
argivos. Yo y el Tidida, que con el divinal Odiseo estábamos en el centro, te 
oímos cuando nos llamaste y queríamos salir o responder desde dentro; mas 
Odiseo lo impidió y nos contuvo a pesar de nuestro deseo. Entonces todos los 
demás hijos de los aqueos permanecieron en silencio y sólo Anticlo deseaba res­
ponderte con palabras; pero Odiseo le tapó la boca con sus robustas manos y 
salvó a todos los aqueos con sujetarle continuamente hasta que te apartó de 
allí Palas Atenea. 

290 Replicóle el prudente Telémaco: 
291 Telémaco. — ¡Atrida Menelao, alumno de Zeus, príncipe de hombres! Más 

doloroso es que sea así, pues ninguna de estas cosas le libró de una muerte de­
plorable, ni la evitara aunque tuviese un corazón de hierro. Mas, ea, mándanos 
a la cama para que, acostándonos, nos regalemos con el dulce sueño. 

296 Así dijo. La argiva Helena mandó a las esclavas que pusieran lechos de­
bajo del pórtico, los proveyesen de hermosos cobertores de púrpura, exten­
diesen por encima colchas, y dejasen en ellos afelpadas túnicas para abrigarse. 
Las doncellas salieron del palacio con hachas encendidas y aderezaron las ca­
mas, y un heraldo acompañó a los huéspedes. Así se acostaron en el vestíbulo 
de la casa el héroe Telémaco y el ilustre hijo de Néstor; mientras que el Atr i ­
da durmió en el interior de la excelsa morada y junto a él Helena, la de largo 
peplo, la divina sobre todas las mujeres. 

305 Mas, al punto que apareció la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos 
dedos, Menelao, valiente en el combate, se levantó de la cama, púsose sus ves­
tidos, colgóse al hombro la aguda espada, calzó sus blancos pies con hermosas 
sandalias y, parecido a un dios, salió de la habitación, fué a sentarse junto a 
Telémaco, llamóle y así le dijo: 

312 Menelao.—¡Héroe Telémaco! ¿Qué necesidad te ha obligado a venir aquí, 
a la divina Lacedemonia, por el ancho dorso del mar? ¿Es algún asunto del pue­
blo o propio tuyo? Dímelo francamente. 

315 Respondióle el prudente Telémaco: 
316 Telémaco. — ¡Atrida Menelao, alumno de Zeus, príncipe de hombres! He 

venido por si me pudieres dar alguna nueva de mi padre. Consúmese todo lo 
de mi casa y se pierden las ricas heredades: el palacio está lleno de hombres 
malévolos que, pretendiendo a mi madre y portándose con gran insolencia, 
matan continuamente las ovejas de mis copiosos rebaños y los flexípedes bue­
yes de retorcidos cuernos. Por tal razón vengo a abrazar tus rodillas, por si 
quisieras contarme la triste muerte de aquél, ora la hayas visto con tus ojos, 
ora la hayas oído referir a algún peregrino, que muy sin ventura lo parió su 
madre, Y nada atenúes por respeto o compasión que me tengas; al contrario, 
entérame bien de lo que hayas visto. Yo te lo ruego: si mi padre, el noble 
Odiseo, te cumplió algún día su palabra o llevó al cabo alguna acción que te 
hubiese prometido, allá en el pueblo de los troyanos donde tantos males pade­
cisteis los aqueos, acuérdate de la misma y dime la verdad de lo que te pregunto. 
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332 Y el rubio Menelao le contestó indignadísimo: 
333 Menelao.—«¡Oh dioses! En verdad que pretenden dormir en la cama de 

un varón muy esforzado aquellos hombres tan cobardes. Así como una cierva 
acostó sus hijuelos recién nacidos en la guarida de un bravo león y fuese a pa­
cer por los bosques y los herbosos valles, y el león volvió a la madriguera y 
dió a entrambos cervatillos indigna muerte; de semejante modo también Odi-
seo les ha de dar a aquéllos vergonzosa muerte. Ojalá se mostrase, ¡oh padre 
Zeus, Atenea, Apolo!, tal como era cuando en la bien construida Lesbos se le­
vantó contra el Filomelida, en una disputa, y luchó con él, y lo derribó con 
ímpetu, de lo cual se alegraron todos los aqueos; si, mostrándose tal, se en­
contrara Odiseo con los pretendientes, fuera corta la vida de éstos y las bo­
das se les volverían muy amargas. Pero en lo que me preguntas y suplicas que 
te cuente, no querría apartarme de la verdad ni engañarte; y de cuantas cosas 
me refirió el veraz anciano de los mares, no te callaré ni ocultaré ninguna. 

351 »Los dioses me habían detenido en Egipto, a pesar de mi anhelo de vol­
ver acá, por no haberles sacrificado hecatombes perfectas; que las deidades 
quieren que no se nos vayan de la memoria sus mandamientos. Hay en el al­
borotado ponto una isla, enfrente del Egipto, que la llaman Faro y se halla 
tan lejos de él cuanto puede andar en todo el día una cóncava embarcación si 
la empuja sonoro viento. Tiene la isla un puerto excelente para fondear, des­
de el cual echan al ponto las bien proporcionadas naves, después de hacer 
aguada en un manantial profundo. Allí me tuvieron los dioses veinte días, sin 
que se alzaran los vientos favorables que soplan en el mar y conducen los ba-
jeles.por su ancho dorso. Ya todos los bastimentos se me iban agotando y tam­
bién menguaba el ánimo de los hombres; pero me salvó una diosa que tuvo 
piedad de mí: Idotea, hija del fuerte Proteo, el anciano de los mares; la cual, 
sintiendo conmovérsele el corazón, se me hizo encontradiza mientras vagaba 
solo y apartado de mis hombres, que andaban continuamente por la isla pes­
cando con corvos anzuelos, pues el hambre les atormentaba el vientre. Paróse 
Idotea y díjome estas palabras: 

371 »Idotea.—¡Forastero! ¿Eres así, tan simple e inadvertido? ¿O te abando­
nas voluntáriamente y te huelgas de pasar dolores, puesto que, detenido en la 
isla desde largo tiempo, no hallas medio de poner fin a semejante situación a 
pesar de que ya desfallece el ánimo de tus amigos? 

375 »Así habló, y le respondí de este modo: 
376 »Menelao.—Te diré, seas cual fueres de las diosas, que no estoy deteni­

do por mi voluntad; sino que debo de haber pecado contra los inmortales que 
habitan el anchuroso cielo. Mas revélame—ya que los dioses lo saben todo— 
cuál de los inmortales me detiene y me cierra el camino, y cómo podré llegar 
a la patria, atravesando el mar en peces abundoso. 

382 »Así le hablé. Contestóme al punto la divina entre las diosas: 
383 »Idotea. — ¡Oh forastero! Voy a informarte con gran sinceridad. Frecuen­

ta este sitio el veraz anciano de los mares, el inmortal Proteo egipcio, que co­
noce las honduras de todo el mar y es servidor de Posidón: dicen que es mi 
padre, que fué él quien me engendró. Si, poniéndote en asechanza, lograres 
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agarrarlo de cualquier manera, te diría el camino que has de seguir, cuál será 
su duración y cómo podrás restituirte a la patria, atravesando el mar en peces 
abundoso. Y también te relataría, oh alumno de Zeus, si deseares saberlo, lo 
malo o lo bueno que haya ocurrido en tu casa desde que te ausentaste para 
hacer este viaje largo y dificultoso. 

394 »Así dijo; y le contesté diciendo: 
395 »Menelao.—Enséñame tú misma la asechanza que he de tender al divinal 

anciano: no sea que me descubra antes de tiempo o llegue a conocer mi treta, 
y se escape; que es muy difícil para un hombre mortal sujetar a un dios. 

398 »Así le dije, y respondióme la divina entre las diosas: 
399 »Idotea.—¡Oh forastero! Voy a instruirte con gran sinceridad. Cuando el 

sol, siguiendo su curso, llega al centro del cielo, el veraz anciano de los mares, 
oculto por negras y encrespadas olas, salta en tierra al soplo del Céfiro. En se­
guida se acuesta en honda gruta y a su alrededor se ponen a dormir, todas jun­
tas, las focas de natátiles pies, hijas de la hermosa Halosidne, que salen del es­
pumoso mar exhalando el acerbo olor del mar profundísimo. Allí he de llevarte, 
al romper el día, a fin de que te pongas acostado y contigo los tuyos por el de­
bido orden; que para ello escogerás tres compañeros, los mejores que tengas 
en las naves de muchos bancos. Voy a decirte todas las astucias del anciano. 
Primero contará las focas, paseándose por entre ellas; y, después de contarlas 
de cinco en cinco y de mirarlas todas, se acostará en el centro como un pastor 
en medio de un rebaño de ovejas. Tan pronto como le viereis dormido, cui­
dad de tener fuerza y valor, y sujetadle allí mismo aunque desee e intente es­
caparse. Entonces probará de convertirse en todos los seres que se arra.stran 
por la tierra, y en agua, y en ardentísimo fuego; pero vosotros tenedle con fir­
meza y apretadle más. Y cuando te interrogue con palabras, mostrándose tal 
como lo visteis dormido, absténte de emplear la violencia: deja libre al ancia­
no, oh héroe, y pregúntale cuál de las deidades se te opone y cómo podrás 
volver a la patria, atravesando el mar en peces abundoso. 

425 »Cuando esto hubo dicho, sumergióse en el agitado ponto. Yo me enca­
miné a las naves, que se hallaban sobre la arena, mientras mi corazón revolvía 
muchas trazas. Apenas hube llegado a mi bajel y al mar, aparejamos la cena; 
vino en seguida la divinal noche y nos acostamos en la playa. Y, así que se 
descubrió la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos dedos, me fui a la ori­
lla del mar, de anchos caminos, haciendo fervientes súplicas a los dioses; y 
me llevé los tres compañeros en quienes tenía más confianza para cualquier 
empresa. 

435 »En tanto, la diosa, que se había sumergido en el vasto seno del mar, 
sacó cuatro pieles de focas recientemente desolladas; pues con ellas pensaba 
urdir la asechanza contra su padre. Y, habiendo cavado unos hoyos en la are­
na de la playa, nos aguardaba sentada. No bien llegamos, hizo que nos ten­
diéramos por orden dentro de los hoyos y nos echó encima sendas pieles de 
foca. Fué la tal asechanza molesta en extremo, pues el malísimo hedor de las 
focas, criadas en el mar, nos encalabrinaba terriblemente. ¿Quién podría acos­
tarse junto a un monstruo marino? Pero ella nos salvó con idear un gran re-
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medio: nos puso en las narices una poca de ambrosía, la cual, despidiendo 
olor suave, quitó el hedor de aquellos monstruos. Toda la mañana estuvimos 
esperando con ánimo paciente; hasta que al fin las focas salieron juntas del 
mar y se tendieron por orden en la ribera. Era mediodía cuando vino del mar 
el anciano: halló las obesas focas, paseóse por entre ellas y contó su número. 
La cuenta de los cetáceos la comenzó por nosotros, sin que en su corazón sos­
pechase el engaño; y, luego, acostóse también. Entonces acometímosle con 
inmensa gritería y todos le echamos mano. No olvidó el viejo sus dolosos ar­
tificios: transfiguróse sucesivamente en melenudo león, en dragón, en pantera 
y en corpulento jabalí; después se nos convirtió en agua líquida y hasta en ár­
bol de excelsa copa. Mas, como lo teníamos reciamente asido, con ánimo fir­
me, aburrióse al cabo aquel astuto viejo y díjome de esta suerte: 

462 ^Proteo.—¡Hijo de Atreo! ¿Cuál de los dioses te aconsejó para que me 
asieras contra mi voluntad, armándome tal asechanza? ¿Qué deseas? 

464 »Así se expresó; y le contesté diciendo: 
465 »Menelao.—Lo sabes, anciano. ¿Por qué hablas de ese modo, con ánimo 

de engañarme? Sabes que, detenido en la isla desde largo tiempo, no hallo 
medio de poner fin a tal situación y ya mi ánimo desfallece. Mas revélame— 
puesto que los dioses lo saben todo—cuál de los inmortales me detiene y me 
cierra el camino, y cómo podré llegar a la patria atravesando el mar en peces 
abundoso. 

471 »Así le dije. Y en seguida me respondió de esta manera: 
472 »Proteo.—Debieras haber ofrecido, antes de embarcarte, hermosos sacri­

ficios a Zeus y a los demás dioses para llegar sin dilación a tu patria, navegan­
do por el vinoso ponto. El hado ha dispuesto que no veas a tus amigos, ni 
vuelvas a tu casa bien construida y a la patria tierra, hasta que tornes a las 
aguas del Egipto, río que las lluvias celestiales alimentan, y sacrifiques sacras 
hecatombes a los inmortales dioses que poseen el anchuroso cielo: entonces te 
permitirán las deidades hacer el camino que apeteces. 

48i »De esta suerte habló: se me partía el corazón al considerar que me orde­
naba volver a Egipto por el obscuro ponto, viaje largo y dificultoso. Mas, con 
todo eso, le contesté diciendo: 

485 »Menelao.—Haré, oh anciano, lo que me mandas. Pero, ea, dime sincera­
mente si volvieron salvos en sus naves los aqueos a quienes Néstor y yo de­
jamos al partir de Troya, o si alguno pereció de cruel muerte en sú nave o en 
brazos de los amigos, después que se acabó la guerra. 

491 »Así le hablé; y me respondió acto seguido: 
492 »Proteo. — \K\x\Adi\ ¿Por qué me preguntas tales cosas? No te cumple a ti 

conocerlas, ni explorar mi pensamiento; y me figuro que no estarás mucho 
rato sin llorar tan luego como las sepas todas. Muchos de aquéllos sucumbie­
ron y muchos se salvaron. Sólo dos capitanes de los aqueos, de broncíneas co­
razas, perecieron en la vuelta; pues en cuanto alas batallas, tú mismo las pre­
senciaste. Uno, vivo aún, se encuentra detenido en el anchuroso ponto. Ayante 
sucumbió con sus naves de largos remos: primeramente acercóle Posidón alas 
grandes rocas Giras, sacándole incólume del mar; y se librara de la muerte, 

42 
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aunque aborrecido de Atenea, si no hubiese soltado una expresión soberbia 
que le ocasionó gran daño: dijo que, aun a despecho de los dioses, escaparía 
del gran abismo del mar. Posidón oyó sus jactanciosas palabras, y, al instan­
te, agarrando con las robustas manos el tridente, golpeó la roca Girea y par­
tióla en dos: uno de los pedazos quedó allí, y el otro, en el cual hubo de sen­
tarse Ayante anteriormente para recibir gran daño, cayó en el piélago y lle­
vóse el héroe al inmenso y undoso ponto. Y allí murió, después de engullirla 
salobre agua del mar. Tu hermano huyó los hados en las cóncavas naves, pues 
le salvó la veneranda Hera. Mas, cuando iba a llegar al excelso monte de Ma­
lea, arrebatóle una tempestad que le llevó por el ponto abundante en peces, 
mientras daba grandes gemidos, a una extremidad del campo donde antigua­
mente tuvo Tiestes la casa que habitaba entonces Egisto Tiestíada. Ya desde 
allí les pareció la vuelta segura y, como los dioses hicieron que cambiara el 
viento, llegaron por fin a sus casas. Agamenón pisó alegre el suelo de su pa­
tria, que tocaba y besaba, y de sus ojos corrían ardientes lágrimas al contem­
plar con júbilo aquella tierra. Pero vióle desde una eminencia un atalaya, 
puesto allí por el doloso Egisto que le prometió como gratificación dos talen­
tos de oro, el cual hacía un año que vigilaba—no fuera que Agamenón viniese 
sin ser advertido y mostrase su impetuoso valor;—y en seguida se fué al pala­
cio a dar la nueva al pastor de hombres. Y Egisto urdió al momento una en­
gañosa trama: escogió de entre el pueblo veinte hombres muy valientes y los 
puso en emboscada, mientras, por otra parte, ordenaba que se aparejase un 
banquete. Fuése después a invitar a Agamenón, pastor de hombres, con caba­
llos y carros, revolviendo en su ánimo indignas tramoyas, Y se llevó al héroe, 
que nada sospechaba acerca de la muerte que le habían preparado, dióle de 
comer y le quitó la vida como se mata a un buey junto al pesebre. No quedó 
ninguno de los compañeros del Atrida que con él llegaron, ni se escapó nin­
guno de los de Egisto, sino que todos fueron muertos en el palacio. 

538 »Así dijo. Sentí destrozárseme el corazón y, sentado en la arena, lloraba 
y no quería vivir ni contemplar ya la lumbre del sol. Mas, cuando me harté 
de llorar y de revolearme por el suelo, hablóme así el veraz anciano de los 
mares: 

543 »Proteo.—No llores, oh hijo de Atreo, mucho tiempo y sin tomar des­
canso, que ningún remedio se puede hallar. Pero haz por volver lo antes posi­
ble a la patria tierra y hallarás a aquél, vivo aún; y, si Orestes se te adelan­
tara y lo matase, llegarás para el banquete fúnebre. 

548 »Así se expresó. Regocijóme en mi corazón y en mi ánimo generoso, 
aunque me sentía afligido, y hablé al anciano con estas aladas palabras: 

551 »Menelao.—Ya sé de éstos. Nómbrame el tercer varón, aquél que, vivo 
aún, hállase detenido en el anchuroso ponto, o quizás ha muerto. Pues, a pe­
sar de que estoy triste, deseo tener noticias suyas. 

554 »Así le dije, y me respondió en el acto: 
555 »Proteo.—Es el hijo de Laertes, el que tiene en Itaca su morada. Le vi 

en una isla y echaba de sus ojos abundantes lágrimas: está en el palacio de la 
ninfa Calipso, que le detiene por fuerza, y no le es posible llegar a su patria 
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tierra porque no dispone de naves provistas de remos ni de compañeros que 
le conduzcan por el ancho dorso del mar. Por lo que a t i se refiere, oh Mene-
lao, alumno de Zeus, el hado no ordena que acabes la vida y cumplas tu des­
tino en Argos, país fértil de corceles, sino que los inmortales te enviarán a 
los Campos Elíseos, al extremo de la tierra, donde se halla el rubio Radaman-
tis—allí los hombres viven dichosamente, allí jamás hay nieve, ni invierno 
largo, ni lluvia, sino que el Océano manda siempre las brisas del Céfiro, de 
sonoro soplo, para dar a los hombres más frescura,—porque siendo Helena 
tu mujer, eres para los dioses el yerno de Zeus. 

570 »Cuando esto hubo dicho, sumergióse en el agitado ponto. Yo me enca­
miné hacia los bajeles, con mis divinales compañeros, y mi corazón revolvía 
muchas trazas. Así que hubimos llegado a mi embarcación y al mar, apareja­
mos la cena; vino muy pronto la divina noche y nos acostamos en la playa. Y 
al punto que se descubrió la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos dedos, 
echamos las bien proporcionadas naves en el mar divino y les pusimos sus 
mástiles y velas; después, sentáronse mis compañeros ordenadamente en los 
bancos y comenzaron a batir con los remos el espumoso mar. Volví a detener 
las naves en el Egipto, río que las celestiales lluvias alimentan, y sacrifiqué 
cumplidas hecatombes. Aplacada la ira de los sempiternos dioses, erigí un tú­
mulo a Agamenón para que su gloria fuera inextinguible. En acabando estas 
cosas, emprendí la vuelta y los inmortales concediéronme próspero viento y 
trajéronme con gran rapidez a mi querida patria. Mas, ea, quédate en el pala­
cio hasta que llegue la undécima o duodécima aurora y entonces te despediré, 
regalándote como espléndidos presentes tres caballos y un carro hermosamen­
te labrado; y también tengo de darte una magnífica copa para que hagas liba­
ciones a los inmortales dioses y te acuerdes de mí todos los días.» 

593 Respondióle el prudente Telémaco: 
594 Telémaco. — ¡Atrida! No me detengas mucho tiempo. Yo pasaría un año 

a tu lado, sin sentir soledad de mi casa ni de mis padres—pues me deleita mu­
chísimo oír tus palabras y razones;—mas deben de aburrirse mis compañeros 
en la divina Pilos y hace ya mucho que me detienes. El don que me hagas 
consista en algo que se pueda guardar. Los corceles no pienso llevarlos a Ita-
ca, sino que los dejaré para tu ornamento, ya que reinas sobre un gran llano 
en que hay mucho loto, juncia, trigo, espelta y blanca cebada muy lozana. 
Itaca no tiene lugares espaciosos donde se pueda correr, ni prado alguno, que 
es tierra apta para pacer cabras y más agradable que las que nutren caballos. 
Las islas, que se inclinan hacia el mar, no son propias para la equitación ni 
tienen hermosos prados, e Itaca menos que ninguna. 

509 Así dijo. Sonrióse Menelao, valiente en la pelea, y, acariciándole con la 
mano, le habló de esta manera: 

en Menelao.—¡Hijo querido! Bien se muestra en lo que hablas la noble 
sangre de que procedes. Cambiaré el regalo, ya que puedo hacerlo, y de 
cuantas cosas se guardan en mi palacio voy a darte la más bella y preciosa. Te 
haré el presente de una crátera labrada, toda de plata con los bordes de oro, 
que es obra de Hefesto y diómela el héroe Fédimo, rey de los sidonios, cuan-
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do me acogió en su casa al volver yo a la mía. Tal es lo que deseo regalarte. 
620 Así éstos conversaban. Los convidados fueron llegando a la mansión del 

divino rey: unos traían ovejas, otros confortante vino; y sus esposas, que lle­
vaban hermosas cintas, enviáronles el pan. De tal suerte se ocupaban, dentro 
del palacio, en preparar la comida. 

525 Mientras tanto solazábanse los pretendientes ante el palacio de Odiseo, 
tirando discos y jabalinas en el labrado pavimento donde acostumbraban eje­
cutar sus insolentes acciones. Antínoo estaba sentado y también el deiforme 
Eurímaco, que eran los príncipes de los pretendientes y sobre todos descolla­
ban por su bravura. Y fué a buscarlos Noemón, hijo de Fronio; el cual, diri­
giéndose a Antínoo, interrogóle con estas palabras: 

632 Noemón.—¡Antínoo! ¿Sabemos, por ventura, cuándo Telémaco volverá 
de la arenosa Pilos? Se fué en mi nave y ahora la necesito para ir a la vasta 
Elide, que allí tengo doce yeguas de vientre y sufridos mulos aún sin desbra­
var, y traería alguno de éstos para domarlo. 

638 Así dijo; y quedáronse atónitos porque no se figuraban que Telémaco 
hubiese tomado la rota de Pilos, la ciudad de Neleo; sino que estaba en el cam­
po, viendo las ovejas, o en la cabaña del porquerizo. 

641 Mas al fin Antínoo, hijo de Eupites, contestóle diciendo: 
642 Antínoo.—Habla con sinceridad. ¿Cuándo se fué y qué jóvenes le siguie­

ron? ¿Son mancebos de Itaca escogidos o quizás hombres asalariados y escla­
vos suyos? Pues también pudo hacerlo de semejante manera. Refiéreme asimis­
mo la verdad de esto, para que yo me entere: ¿te quitó la negra nave por 
fuerza y mal de tu grado, o se la diste voluntariamente cuando fué a hablarte? 

648 Noemón, hijo de Fronio, le respondió de esta guisa: 
649 Noemón.—Se la di yo mismo y de buen grado. ¿Qué hiciera cualquier 

otro, pidiéndosela un varón tan ilustre y lleno de cuidados? Difícil hubiera 
sido negársela. Los mancebos que le acompañan son los que más sobresalen 
en el pueblo, entre nosotros, y como capitán vi embarcarse a Méntor o a un 
dios que en todo le era semejante. Mas, de una cosa estoy asombrado: ayer, 
cuando alboreaba la aurora, vi aquí al divinal Méntor y entonces se embarcó 
para ir a Pilos. 

657 Dicho esto, fuése Noemón a la casa de su padre. Indignáronse en su co­
razón soberbio Antínoo y Eurímaco; y los demás pretendientes se sentaron 
con ellos, cesando de jugar. Y ante todos habló Antínoo, hijo de Eupites, que 
estaba afligido y tenía las negras entrañas llenas de cólera y los ojos pareci­
dos al relumbrante fuego: 

663 Antínoo.—¡Oh dioses! ¡Gran proeza ha ejecutado orgullosamente Telé-
maco con ese viaje! ¡Y decíamos que no lo llevaría a efecto! Contra la volun­
tad de muchos se fué el niño, habiendo logrado botar una nave y elegir a los 
mejores del pueblo. De aquí en adelante comenzará a ser un peligro para nos­
otros; ojalá que Zeus le aniquile las fuerzas, antes que llegue a la flor de la 
juventud. Mas, ea, facilitadme ligero bajel y veinte compañeros, y le armaré 
una emboscada cuando vuelva, acechando su retorno en el estrecho que sepa-
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ra a Itaca de la escabrosa Samos, a fin de que le resulte funestísima la navega­
ción que emprendió para saber noticias de su padre. 

673 Así les dijo. Todos lo aprobaron, exhortándole a ponerlo por obra; y 
levantándose, se fueron en seguida al palacio de Odiseo. 

675 No tardó Penelopea en saber los intentos que los pretendientes formaban 
en secreto, porque se lo dijo el heraldo Medonte, que oyó lo que hablaban 
desde el exterior del patio mientras en éste urdían la trama. Entró, pues, en 
la casa para contárselo a Penelopea; y ésta, al verle en el umbral, le habló di­
ciendo: 

68i i3^;^/^^.—-¡Heraldo! ¿Con qué fin te envían los ilustres pretendientes? 
¿Acaso para decir a las esclavas del divino Odiseo que suspendan el trabajo y 
les preparen el festín? Ojalá dejaran de pretenderme y de frecuentar esta mo­
rada, celebrando hoy su postrera y última comida. Oh vosotros, los que, re-
uniéndoos a menudo, consumís los muchos bienes que constituyen la herencia 
del prudente Telémaco: ¿no oísteis decir a vuestros padres, cuando erais toda­
vía niños, de qué manera los trataba Odiseo que a nadie hizo agravio ni pro­
firió en el pueblo palabras ofensivas, como suelen hacer los divinales reyes, 
que aborrecen a unos hombres y aman a otros? Jamás cometió aquél la menor 
iniquidad contra hombre alguno; y ahora son bien patentes vuestro ánimo y 
vuestras malvadas acciones, porque ninguna gratitud mostráis a los beneficios. 

696 Entonces le respondió Medonte, que concebía sensatos pensamientos: 
697 Medonte.—Fuera ése, oh reina, el mal mayor. Pero los pretendientes 

fraguan ahora otro más grande y más grave, que ojalá el Cronión no lleve a 
término. Intentan matar a Telémaco con el agudo bronce, al punto que llegue 
a este palacio; pues ha ido a la sagrada Pilos y a la divina Lacedemonia en 
busca de noticias de su padre. 

703 Así dijo. Penelopea sintió desfallecer sus rodillas y su corazón, estuvo 
un buen rato sin poder hablar, llenáronse de lágrimas sus ojos y la voz sonora 
se le cortó. Mas al fin hubo de responder con estas palabras: 

707 Penelopea.—¡Heraldo! ¿Por qué se fué mi hijo? Ninguna necesidad tenía 
de embarcarse en las naves de ligero curso, que sirven a los hombres como 
caballos por el mar y atraviesan la grande extensión del agua. ¿Lo hizo acaso 
para que ni memoria quede de su nombre entre los mortales? 

711 Le contestó Medonte, que concebía sensatos pensamientos: 
712 Medonte.—Ignoro si le incitó alguna deidad o fué únicamente su cora­

zón quien le impulsó a ir a Pilos para saber noticias de la vuelta de su padre, 
y tampoco sé cuál suerte le haya cabido. 

715 En diciendo esto, fuése por la morada de Odiseo. Apoderóse de Pene­
lopea el dolor, que destruye los ánimos, y ya no pudo permanecer sentada en 
la silla, habiendo muchas en la casa; sino que se sentó en el umbral del labra­
do aposento y lamentábase de tal modo que movía a compasión. En torno suyo 
plañían todas las esclavas del palacio, así las jóvenes como las viejas. Y díjoles 
Penelopea, mientras derramaba abundantes lágrimas: 

722 Penelopea.—Oídme, amigas; pues el Olímpico me ha dado más pesares 
que a ninguna de las que conmigo nacieron y se criaron: anteriormente perdí 
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un egregio esposo que tenía el ánimo de un león y descollaba sobre los dáñaos 
en toda clase de excelencias, varón ilustre cuya fama se difundía por la Hela-
de y en medio de Argos; y ahora las tempestades se habrán llevado del pala­
cio a mi hijo querido, sin gloria y sin que ni siquiera me enterara de su parti­
da. ¡Crueles! ¡A ninguna de vosotras le vino a las mientes hacerme levantar 
de la cama, y supisteis con certeza cuándo aquél se fué a embarcar en la cón­
cava y negra nave! Pues, a llegar a mis oídos que proyectaba ese viaje, quedá-
rase en casa, por deseoso que estuviera de partir, o me hubiese dejado muerta 
en el palacio. Vaya alguna a llamar prestamente al anciano Dolió, mi esclavo, 
el que me dió mi padre cuando vine aquí y cuida de mi huerto poblado de 
muchos árboles, para que corra en busca de Laertes y se lo cuente todo; por 
si Laertes, ideando algo, sale a quejarse de los ciudadanos que desean exter­
minarle el linaje, el de Odiseo igual a un dios. 

742 Díjole entonces Euriclea, su nodriza amada: 
743 Ettriclea. — ¡Niña querida! Ya me mates con el cruel bronce, ya me dejes 

viva en el palacio, nada te quiero ocultar. Yo lo supe todo y di a Telémaco 
cuanto me ordenó—pan y dulce vino;—pero me hizo prestar solemne juramen­
to de que no te lo dijese hasta el duodécimo día o hasta que te aquejara el de­
seo de verle ú oyeras decir que había partido, a fin de evitar que lloraras, 
dañando así tu hermoso cuerpo. Mas ahora, sube con tus esclavas a lo alto de 
la casa, lávate, envuelve tu cuerpo en vestidos puros, ora a Atenea hija de 
Zeus, que lleva la égida, y la diosa salvará a tu hijo de la muerte. No angus­
ties más a un anciano afligido, pues yo no creo que el linaje del Arcesíada les 
sea odioso hasta tal grado a los bienaventurados dioses; sino que siempre que­
dará alguien que posea la casa de elevada techumbre y los extensos y fértiles 
campos. 

758 Así le dijo y calmóle el llanto, consiguiendo que sus ojos dejaran de 
llorar. Lavóse Penelopea, envolvió su cuerpo en vestidos puros, subió con las 
esclavas a lo alto de la casa, puso la mola en un cestillo, y oró de este modo 
a la diosa Atenea: 

752 Penelopea.—¡Oyeme, hija de Zeus que lleva la égida, Indómita! Si algu­
na vez el ingenioso Odiseo quemó en tu honor, dentro del palacio, pingües 
muslos de buey ó de oveja; acuérdate de ellos, sálvame el hijo amado y aparta 
a los perversos y ensoberbecidos pretendientes. 

767 En acabando de hablar dió un grito; y la diosa oyó la plegaria. Los pre­
tendientes movían alboroto en la obscura sala, y uno de los soberbios jóvenes 
dijo de esta guisa: 

770 Una voz.—La reina, a quien tantos pretenden, debe de aparejar el casa­
miento e ignora que su hijo ya tiene la muerte preparada. 

772 Así habló; pero no sabían lo que dentro pasaba. Y Antínoo arengóles 
diciendo: 

774 Aniinoo.—¡Desgraciados! Absteneos todos de pronunciar palabras inso­
lentes; no sea que alguno vaya a contarlas a Penelopea. Mas, ea, levantémo­
nos y pongamos en obra, silenciosamente, el proyecto que a todos nos place. 

778 Dicho esto, escogió los veinte hombres más esforzados y fuése con ellos 
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a la orilla del mar, donde estaba la velera nave. Primeramente echaron la ne­
gra embarcación al mar profundo, después le pusieron el mástil y las velas, 
luego aparejaron los remos con correas de cuero, haciéndolo como era debido, 
desplegaron más tarde las blancas velas y sus bravos servidores trajéronles las 
armas. Anclaron la nave, después de llevarla adentro del mar; saltaron en tie­
rra y se pusieron a comer, aguardando que viniese la tarde. 

787 Mientras tanto, la prudente Penelopea yacía en el piso superior y estaba 
en ayunas, sin haber comido ni bebido, pensando siempre en si su intachable 
hijo escaparía de la muerte o sucumbiría a manos de los orgullosos preten­
dientes. Y cuantas cosas piensa un león al verse cercado por multitud de hom­
bres que forman a su alrededor insidioso círculo, otras tantas revolvía Pene­
lopea en su mente cuando le sobrevino dulce sueño. Durmió recostada, y todos 
sus miembros se relajaron. 

795 Entonces Atenea, la de ojos de lechuza, ordenó otra cosa. Hizo un fan­
tasma parecido a una mujer, a Iftima, hija del magnánimo Icario, con la cual 
estaba casado Enmelo, que tenía su casa en Peras; y enviólo a la morada del 
divinal Odiseo, para poner fin de algún modo al llanto y a los gemidos de Pe­
nelopea, que se lamentaba sollozando. Entró, pues, deslizándose por la correa 
del cerrojo, se le puso sobre la cabeza y díjole estas palabras: 

804 E l fantasma.—¿Duermes, Penelopea, con el corazón afligido? Los dioses, 
que viven felizmente, no te permiten llorar ni angustiarte; pues tu hijo aún 
ha de volver, que en nada pecó contra las deidades. 

sos Respondióle la prudente Penelopea desde las puertas del sueño, donde 
estaba muy suavemente dormida: 

810 Penelopea.—¡Hermana! ¿A qué has venido? Hasta ahora no solías fre­
cuentar el palacio, porque se halla muy lejos de tu morada. ¡Mandas que cese 
mi aflicción y los muchos pesares que me conturban la mente y el ánimo! An­
teriormente perdí un egregio esposo que tenía el ánimo de un león y descolla­
ba sobre los dáñaos en toda clase de excelencias, varón ilustre cuya fama se 
difundía por la Hélade y en medio de Argos; y ahora mi hijo amado se fué en 
cóncavo bajel, niño aún, inexperto en el trabajo y en el habla. Por éste me 
lamento todavía más que por aquél; por éste tiemblo, y temo que padezca al­
gún mal en el país de aquellos adonde fué, o en el ponto. Que son muchos los 
enemigos que están maquinando contra él, deseosos de matarle antes de que 
llegue a su patria tierra. 

824 El obscuro fantasma le respondió diciendo: 
825 E l fantasma.—Cobra ánimo y no sientas en tu pecho excesivo temor. 

Tu hijo va acompañado por quien desearan muchos hombres que a ellos les-
protegiese como puede hacerlo, por Palas Atenea, que se compadece de ti y 
me envía a participarte estas cosas. 

830 Entonces hablóle de esta manera la prudente Penelopea: 
831 Penelopea.—Pues si eres diosa y has oído la voz de una deidad, ea, dime 

si aquel desgraciado vive aún y goza de la lumbre del sol, o ha muerto y se 
halla en la morada de Hades. 

835 El obscuro fantasma le contestó diciendo: 
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836 E l fantasma.—No te revelaré claramente si vive o ha muerto, porque 
es malo hablar de cosas vanas. 

838 Cuando esto hubo dicho, fuése por la cerradura de la puerta como un 
soplo de viento. Despertóse la hija de Icario y se le alegró el corazón porque 
había tenido tan claro sueño en la obscuridad de la noche. 

842 Ya los pretendientes se habían embarcado y navegaban por la líquida 
llanura, maquinando en su pecho una muerte cruel para Telémaco. Hay en el 
mar una isla pedregosa, en medio de ítaca y de la áspera Samos—Asteris,— 
que no es extensa, pero tiene puertos de doble entrada, excelentes para que 
fondeen los navios: allí los aqueos se pusieron en emboscada para aguardar a 
Telémaco. 
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RAPSODIA V 

L A B A L S A DE ODISEO 

A Aurora se levantaba del lecho, dejando al ilustre Titón, para llevar 
la luz a los inmortales y a los mortales, cuando los dioses se reunieron 
en junta, sin que faltara Zeus altitonante cuyo poder es grandísimo. Y 

Atenea, trayendo a la memoria los muchos infortunios de Odiseo, los refirió 
a las deidades; interesándose por el héroe, que se hallaba entonces en el pala­
cio de la ninfa: 

7 Atenea. — ¡Padre Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! Ningún 
rey, que empuñe cetro, sea benigno, ni blando, ni suave, ni emplee el enten­
dimiento en cosas justas; antes, por el contrario, proceda siempre con crueldad 
y lleve al cabo acciones nefandas; ya que nadie se acuerda del divino Odiseo, 
entre los ciudadanos sobre los cuales reinaba con blandura de padre. Hállase 
en una isla atormentado por fuertes pesares: en el palacio de la ninfa Calipso, 
que le detiene por fuerza; y no le es posible llegar a su patria porque le fal­
tan naves provistas de remos y compañeros que le conduzcan por el ancho 
dorso del mar. Y ahora quieren matarle el hijo amado así que torne a su casa, 
pues ha ido a la sagrada Pilos y a la divina Lacedemonia en busca de noticias 
de su padre. 

21 Respondióle Zeus, que amontona las nubes: 
22 Zeus. — ¡Hija mía! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los dien­

tes! ¿No formaste tú misma ese proyecto: que Odiseo, al tornar a su tierra, se 
vengaría de aquéllos? Pues acompaña con discreción aTelémaco, ya que pue­
des hacerlo, a fin de que se restituya incólume a su patria y los pretendientes 
que están en la nave tengan que volverse. 

28 Dijo; y, dirigiéndose a Hermes, su hijo amado, hablóle de esta suerte: 
29 Zeus.—¡Hermes! Ya que en lo demás eres tú el mensajero, ve a decir a 

la ninfa de hermosas trenzas nuestra firme resolución—que el paciente Odiseo 
torne a su patria—para que el héroe emprenda el regreso sin ir acompañado 
ni por los dioses ni por los mortales hombres: navegando en una balsa hecha 
con gran número de ataduras, llegará en veinte días y.padeciendo trabajos a 
la fértil Esqueria„a la tierra de los feacios, que por su linaje son cercanos a 
los dioses; y ellos le honrarán cordialmente, como a una deidad, y le enviarán 
en un bajel a su patria tierra, después de regalarle bronce, oro en abundan-
ciá, vestidos, y tantas cosas como jamás sacara de Troya si llegase indemne y 

43 
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habiendo obtenido la parte de botín que le correspondiese. Dispuesto está 
por la Parca que Odiseo vea a sus amigos y llegue a su casa de alto techo y 
a su patria. 

43 Así dijo. El mensajero Argifontes no fué desobediente: al punto ató a 
sus pies los áureos divinos talares, que le llevaban sobre el mar y sobre la tie­
rra inmensa con la rapidez del viento, y tomó la vara con la cual adormece los 
ojos de los hombres que quiere o despierta a los que duermen. Teniéndola en 
las manos, el poderoso Argifontes emprendió el vuelo y, al llegar a la Pieria, 
bajó del éter al ponto y comenzó a volar rápidamente sobre las olas, como la 
gaviota que, pescando peces en los grandes senos del mar estéril, moja en el 
agua del mar sus tupidas alas: tal parecía Hermes mientras volaba por encima 
del gran oleaje. Cuando hubo arribado a aquella isla tan lejana, salió del vio­
láceo ponto, saltó en tierra, prosiguió su camino hacia la vasta gruta donde 
moraba la ninfa de hermosas trenzas, y hallóla dentro. Ardía en el hogar un 
gran fuego, y el olor del hendible cedro y de la tuya, que en él se quemaban, 
difundíase por la isla hasta muy lejos; mientras ella, cantando con voz hermo­
sa, tejía en el interior con lanzadera de oro. Rodeando la gruta, había crecido 
una verde selva de chopos, álamos y cipreses olorosos, donde anidaban aves 
de luengas alas: buhos, gavilanes y cornejas marinas, de ancha lengua, que se 
ocupan en cosas del mar. Allí mismo, junto a la honda cueva, extendíase una 
viña floreciente, cargada de uvas; y cuatro fuentes manaban, muy cerca la una 
de la otra, dejando correr en varias direcciones sus aguas cristalinas. Veíanse 
en contorno verdes y amenos prados de violetas y apio; y, al llegar allí, hasta 
un inmortal se hubiese admirado, sintiendo que se le alegraba el corazón. De­
túvose el Argifontes a contemplar aquello; y, después de admirarlo, penetró 
en la ancha gruta, y fué conocido por Calipso, la divina entre las diosas, des­
de que a ella se presentó—que los dioses inmortales se reconocen mutuamen­
te aunque vivan apartados;—pero no halló al magnánimo Odiseo, que estaba 
llorando en la ribera, donde tantas veceSj consumiendo su ánimo con lágri­
mas, suspiros y dolores, fijaba los ojos en el ponto estéril y derramaba copio­
so llanto. Y Calipso, la divina entre las diosas, hizo sentar a Hermes en es­
pléndido y magnífico sitial, y preguntóle de esta suerte: 

87 Calipso.—¿Por qué, oh Hermes, el de la áurea vara, venerable y caro, 
vienes a mi morada? Antes no solías frecuentarla. Di qué deseas, pues mi 
ánimo me impulsa a ejecutarlo si de mí depende y es ello posible. Pero sigúe­
me, a fin de que te ofrezca los dones de la hospitalidad. 

92 Habiendo hablado de semejante modo, la diosa púsole delante una mesa, 
que había llenado de ambrosía, y mezcló el rojo néctar. Allí bebió y comió el 
mensajero Argifontes. Y cuando hubo cenado y repuesto su ánimo con la co­
mida, respondió a Calipso con estas palabras: 

97 Hermes.—Me preguntas, oh diosa, a mí, que soy dios, por qué he veni­
do. Voy a decírtelo con sinceridad, ya que así lo mandas. Zeus me ordenó 
que viniese, sin que yo lo deseara: ¿quién pasaría de buen grado tanta agua 
salada que ni decirse puede, mayormente no habiendo por ahí ninguna ciudad 
en que los mortales hagan sacrificios a los dioses y les inmolen selectas heca-
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tombes? Mas no le es posible a ningún dios ni traspasar ni dejar sin efecto la 
voluntad de Zeus, que lleva la égida. Dice que está contigo un varón, que es 
el más infortunado de cuantos combatieron alrededor de la ciudad de Príamo 
durante nueve años y, en el décimo, habiéndola destruido, tornaron a sus ca­
sas; pero en la vuelta ofendieron a Atenea y la diosa hizo que se levantara un 
viento desfavorable e hinchadas olas. En éstas hallaron la muerte sus esforza­
dos compañeros; y a él trajéronlo acá el viento y el oleaje. Y Zeus te manda 
que a tal varón le permitas que se vaya cuanto antes; porque no es su destino 
morir lejos de los suyos, sino que la Parca tiene dispuesto que los vuelva a 
ver, llegando a su casa de elevada techumbre y a su patria tierra. 

" 6 Así dijo. Estremecióse Calipso, la divina entre las diosas, y respondió 
con estas aladas palabras: 

n a Calipso.—Sois, oh dioses, malignos y celosos como nadie, pues sentís 
envidia de las diosas que no se recatan de dormir con el hombre a quien han 
tomado por esposo. Así, cuando la Aurora de rosáceos dedos arrebató a 
Orión, le tuvisteis envidia vosotros los dioses, que vivís sin cuidados, hasta 
que la casta Artemis, la de trono de oro, lo mató en Ortigia alcanzándole con 
sus dulces flechas. Asimismo, cuando Deméter, la de hermosas trenzas, ce­
diendo a los impulsos de su corazón, juntóse en amor y cama con Yasión en 
una tierra noval labrada tres veces, Zeus, que no tardó en saberlo, mató al 
héroe hiriéndole con el ardiente rayo. Y así también me tenéis envidia, oh 
dioses, porque está conmigo un hombre mortal; a quien salvé cuando bogaba 
solo y montado en una quilla, después que Zeus le hendió la nave, en medio 
del vinoso ponto, arrojando contra la misma el ardiente rayo. Allí acabaron 
la vida sus fuertes compañeros; mas a él trajéronlo acá el viento y el oleaje. 
Y le acogí amigablemente, le mantuve y díjele a menudo que le haría inmor­
tal y libre de la vejez por siempre jamás. Pero, ya que no le es posible a nin­
gún dios ni transgredir ni dejar sin efecto la voluntad de Zeus, que lleva la 
égida, váyase aquél por el mar estéril, si ése le incita y se lo manda; que yo 
no le he de despedir—pues no dispongo de naves provistas de remos, ni pue­
do darle compañeros que le conduzcan por el ancho dorso del mar,—aunque 
le aconsejaré de muy buena voluntad, sin ocultarle nada, para que llegue sano 
y salvo a su patria tierra. 

145 Replicóle el mensajero Argifontes: 
He Hermes.—Despídele pronto y teme la cólera de Zeus; no sea que este 

dios, irritándose, se ensañe contra t i en lo sucesivo. 
Ha En diciendo esto, partió el poderoso Argifontes; y la veneranda ninfa, 

oído el mensaje de Zeus, fuése a buscar al magnánimo Odiseo. Hallóle senta­
do en la playa, que allí se estaba, sin que sus ojos se secasen del continuo 
llanto, y consumía su dulce vida suspirando por el regreso; pues la ninfa ya 
no le era grata. Obligado a pernoctar en la profunda cueva, durmiendo con la 
ninfa que le quería sin que él la quisiese, pasaba el día sentado en las rocas 
de la ribera del mar y,'consumiendo su ánimo en lágrimas, suspiros y dolores, 
clavaba los ojos en el ponto estéril y derramaba copioso llanto. Y, parándose 
cerca de él, díjole de esta suerte la divina entre las diosas: 
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i6o Calipso.—¡Desdichado! No llores más ni consumas tu vida, pues de muy 
buen grado dejaré que partas. Ea, corta maderos grandes; y, ensamblándolos 
con el bronce, forma una extensa balsa y cúbrela con piso de tablas, para que 
te lleve por el obscuro ponto. Yo pondré en ella pan, agua y el rojo vino, re­
gocijador del ánimo, que te librarán de padecer hambre; te daré vestidos y te 
mandaré próspero viento, a fin de que llegues sano y salvo a tu patria tierra 
si lo quieren los dioses que habitan el anchuroso cielo; los cuales me aventa­
jan, así en trazar designios como en llevarlos a término. 

171 Así dijo. Estremecióse el paciente divinal Odiseo y respondió con estas 
aladas palabras: 

173 Odiseo.—Algo revuelves en tu pensamiento, oh diosa, y no por cierto 
mi partida, al ordenarme que atraviese en una balsa el gran abismo del mar, 
tan terrible y peligroso que no lo pasaran fácilmente naves de buenas propor­
ciones, veleras, animadas por un viento favorable que les enviara Zeus. Yo no 
subiría en la balsa, mal de tu grado, si no te resolvieras a prestar firme jura­
mento de que no maquinarás causarme ningún otro pernicioso daño. 

180 Así habló. Sonrióse Calipso, la divina entre las diosas; y, acariciándole 
con la mano, le dijo estas palabras: 

132 Calipso.—Eres en verdad injusto, aunque no sueles pensar cosas livia­
nas, cuando tales palabras te has atrevido a proferir. Sépalo ahora la Tierra y 
desde arriba el anchuroso Cielo y el agua corriente de la Estix—que es el 
juramento mayor y más terrible para los bienaventurados dioses:—no maqui­
naré contra t i ningún pernicioso daño, y pienso y he de aconsejarte cuanto 
para mí misma discurriera si en tan grande necesidad me viese. Mi intención 
es justa, y en mi pecho no se encierra un ánimo férreo, sino compasivo. 

192 Cuando así hubo hablado, la divina entre las diosas echó a andar acele­
radamente y Odiseo fué siguiendo las pisadas de la deidad. Llegaron a la pro­
funda cueva la diosa y el varón, éste se acomodó en la silla de donde se había 
levantado Hermes, y la ninfa sirvióle toda clase de alimentos, así comestibles 
como bebidas, de los que se mantienen los mortales hombres. Luego sentóse 
ella enfrente del divino Odiseo, y sirviéronle las criadas ambrosía y néctar. 
Cada uno echó mano a las viandas que tenía delante; y, apenas se hubieron 
saciado de comer y de beber, Calipso, la divina entre las diosas, rompió el si­
lencio y dijo: 

203 Calipso.—¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! 
Así, pues, ¿deseas irte en seguida a tu casa y a tu patria tierra? Sé, esto no 
obstante, dichoso. Pero, si tu inteligencia conociese los males que habrás de 
padecer fatalmente antes de llegar a tu patria, te quedaras conmigo, custo­
diando esta morada, y fueras inmortal, aunque estés deseoso de ver a tu es­
posa, de la que padeces soledad todos los días. Yo me jacto de no serle infe­
rior ni en el cuerpo ni en el natural, que no pueden las mortales competir con 
las diosas ni por su cuerpo ni por su belleza. 

214 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
215 Odiseo. — ¡No te enojes conmigo, veneranda deidad! Conozco muy bien 

que la prudente Penelopea te es inferior en belleza y en estatura; siendo ella 
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mortal y tú inmortal y exenta de la vejez. Esto no obstante, deseo y anhelo 
continuamente irme a mi casa y ver lucir el día de mi vuelta. Y si alguno 
de los dioses quisiera aniquilarme en el vinoso ponto, lo sufriré con el áni­
mo que llena mi pecho y tan paciente es para los dolores; pues he padeci­
do muy mucho así en el mar como en la guerra, y venga este mal tras de los 
otros. 

225 Así habló. Púsose el sol y sobrevino la obscuridad. Retiráronse enton­
ces a lo más hondo de la profunda cueva; y allí, muy juntos, hallaron en el 
amor contentamiento. 

228 Mas, no bien se mostró la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos de­
dos, vistióse Odiseo la túnica y el manto; y ella se puso amplia vestidura, fina 
y hermosa, ciñó el talle con lindo cinturón de oro, veló su cabeza, y ocupóse 
en disponer la partida del magnánimo Odiseo. Dióle una gran segur que pu­
diera manejar, de bronce, aguda de entrambas partes, con un hermoso astil de 
olivo bien ajustado; entrególe después una azuela muy pulimentada; y le lle­
vó a un extremo de la isla, donde habían crecido altos árboles—chopos, ála­
mos y el abeto que sube hasta el cielo,—todos los cuales estaban secos desde 
antiguo y eran muy duros y a propósito para mantenerse a flote sobre las 
aguas. Y tan presto como le hubo enseñado donde habían crecido aquellos 
grandes árboles, Calipso, la divina entre las diosas, volvió a su morada, y él 
se puso a cortar troncos y no tardó en dar fin a su trabajo. Derribó veinte, 
que desbastó con el bronce, pulió con habilidad y enderezó por medio de un 
nivel. Calipso, la divina entre las diosas, trájole unos barrenos con los cuales 
taladró el héroe todas las piezas que unió luego, sujetándolas con clavos y 
clavijas. Cuan ancho es el redondeado fondo de un buen navio de carga, que 
hábil artífice construyera, tan grande hizo Odiseo la balsa. Labró después la 
cubierta, adaptándola a espesas vigas y dándole remate con un piso de largos 
tablones; puso en el centro un mástil con su correspondiente entena, y fabri­
có un timón para regir la balsa. A ésta la protegió por todas partes con mim­
bres entretejidos, que fuesen reparo de las olas, y la lastró con abundante ma­
dera. Mientras tanto Calipso, la divina entre las diosas, trájole lienzo para las 
velas; y Odiseo las construyó con gran habilidad. Y, atando en la balsa cuer­
das, maromas y bolinas, echóla por medio de unos parales al mar divino. 

262 Al cuarto día ya todo estaba terminado, y al quinto despidióle de la isla 
la divina Calipso, después de lavarlo y de vestirle perfumadas vestiduras. En­
trególe la diosa un pellejo de negro vino, otro grande de agua, un saco de 
provisiones y muchos manjares gratos al ánimo; y mandóle favorable y pláci­
do viento. Gozoso desplegó las velas el divinal Odiseo y, sentándose, comen­
zó a regir hábilmente la balsa con el timón, sin que el sueño cayese en sus 
párpados, mientras contemplaba las Pléyades, el Bootes, que se pone muy 
tarde, y la Osa, llamada el Carro por sobrenombre, la cual gira siempre en el 
mismo lugar, acecha a Orión y es la única que no se baña en el Océano; pues 
habíale ordenado Calipso, la divina entre las diosas, que tuviera la Osa a la 
mano izquierda durante la travesía. Diecisiete días navegó, atravesando el 
mar, y al décimoctavo pudo ver los umbrosos montes del país de los feacios 
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en la parte más cercana, apareciéndosele como un escudo en medio del som­
brío ponto. 

282 El poderoso Posidón, que sacude la tierra, regresaba entonces del país 
de los etíopes y vió a Odiseo de lejos, desde los montes Solimos, pues se le 
apareció navegando por el ponto. Encendióse en ira la deidad y, sacudiendo 
la cabeza, habló entre sí de semejante modo: 

286 P ^ ^ ' / í . —¡Oh dioses! Sin duda cambiaron las deidades sus propósitos 
en orden a Odiseo, mientras yo me hallaba entre los etíopes. Ya está junto 
a la tierra de los feacios, donde es fatal que se libre del cúmulo de desgracias 
que le han alcanzado. Creo, no obstante, que aún habrán de cargar sobre él 
no pocos males. 

291 Dijo; y, echando mano al tridente, congregó las nubes y turbó el mar; 
suscitó grandes torbellinos de toda clase de vientos; cubrió de nubes la tierra 
y el ponto, y la noche cayó del cielo. Soplaron a la vez el Euro, el Noto, el 
impetuoso Céfiro y el Bóreas que, nacido en el éter, levanta grandes olas. 
Entonces desfallecieron las rodillas y el corazón de Odiseo; y el héroe, gi­
miendo, a su magnánimo espíritu así le hablaba: 

299 Odiseo—\h.j de mí, desdichado! ¿Qué es lo que, por fin, me va a suce­
der? Temo que salgan verídicas las predicciones de la diosa, la cual me asegu­
raba que había de pasar grandes trabajos en el ponto antes de volver a la 
patria tierra, pues ahora todo se está cumpliendo. ¡Con qué nubes ha cerrado 
Zeus el anchuroso cielo! Y ha conturbado el mar; y arrecian los torbellinos de 
toda clase de vientos. Ahora me espera, a buen seguro, una terrible muerte. 
¡Oh!, una y mil veces dichosos los dáñaos que perecieron en la vasta Troya, 
lachando por complacer a los Atridas! ¡Así hubiera yo muerto también, cum­
pliéndose mi destino, el día en que multitud de teneros me arrojaban broncí­
neas lanzas junto al cadáver del Pellón! Allí obtuviera honras fúnebres y los 
aqueos ensalzaran mi gloria; pero dispone el hado que yo sucumba con deplo­
rable muerte. 

313 Mientras esto decía, vino una grande ola que desde lo alto cayó horren­
damente sobre Odiseo e hizo que la balsa zozobrara. Fué arrojado el héroe 
lejos de la balsa, sus manos dejaron el timón, llegó un horrible torbellino de 
mezclados vientos que rompió el mástil por la mitad, y la vela y la entena ca­
yeron en el ponto a gran distancia. Mucho tiempo permaneció Odiseo sumer­
gido, que no pudo salir a flote inmediatamente por el gran ímpetu de las olas 
y porque le pesaban los vestidos que le había entregado la divinal Calipso. 
Sobrenadó, por fin, despidiendo de la boca el agua amarga que asimismo le 
corría de la cabeza en sonoros chorros. Mas, aunque fatigado, no perdía de 
vista la balsa; sino que, moviéndose con vigor por entre las olas, la asió y se 
sentó en medio de ella para evitar la muerte. El gran oleaje llevaba la balsa 
de acá para allá, según la corriente. Del mismo modo que el otoñal Bóreas 
arrastra por la llanura unos vilanos, que entre sí se entretejen espesos; así los 
vientos conducían la balsa por el piélago, de acá para allá: unas veces el Noto 
la arrojaba al Bóreas, para que se la llevase, y en otras ocasiones el Euro la 
cedía al Céfiro a fin de que éste la persiguiera. 
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333 Pero viole Ino Leucotea, hija de Cadmo, la de pies hermosos, que antes 
había sido mortal dotada de voz, y entonces, residiendo en lo hondo del mar, 
disfrutaba de honores divinos. Y como se apiadara de Odiseo, al contemplarle 
errabundo y abrumado por la fatiga, transfiguróse en mergo, salió volando 
del abismo del mar y, posándose en la balsa construida con muchas ataduras, 
díjole estas palabras: 

339 Ino.—¡Desdichado! ¿Por qué Posidón, que sacude la tierra, se airó tan 
fieramente contigo y te está suscitando multitud de males? No logrará anona­
darte por mucho que lo anhele. Haz lo que voy a decir, pues me figuro que 
no te falta prudencia: quítate esos vestidos, deja la balsa para que los vientos 
se la lleven y, nadando con las manos, procura llegar a la tierra de los feacios, 
donde la Parca ha dispuesto que te salves. Toma, extiende este velo inmortal 
debajo de tu pecho y no temas padecer, ni morir tampoco. Y así que toques 
con tus manos la tierra firme, quítatelo y arrójalo en el vinoso ponto, muy le­
jos del continente, volviéndote a otro lado. 

351 Dichas estas palabras, la diosa le entregó el velo y, transfigurada en 
mergo, tornó a sumergirse en el undoso ponto y las negruzcas olas la cubrie­
ron. Mas el paciente divinal Odiseo estaba indeciso y, gimiendo, habló de esta 
guisa a su corazón magnánimo: 

356 Odiseo.—¡Ay de mí! No sea que alguno de los inmortales me tienda un 
lazo, cuando me da la orden de que desampárela balsa. No obedeceré todavía, 
que con mis ojos veo que está muy lejana la tierra donde, según afirman, he 
de hallar refugio; antes procederé de esta suerte por ser, a mi juicio, lo me­
jor: mientras los maderos estén sujetados por las clavijas, seguiré aquí y su­
friré los males que haya de padecer, y luego que las olas deshagan la balsa 
me pondré a nadar; pues no se me ocurre nada más provechoso. 

365 Tales cosas revolvía en su mente y en su corazón, cuando Posidón, que 
sacude la tierra, alzó una oleada tremenda, difícil de resistir, alta como un 
techo, y empujóla contra el héroe. De la suerte que impetuoso viento revuel­
ve un montón de pajas secas, dispersándolas por este y por el otro lado; de 
la misma manera desbarató la ola los grandes leños de la balsa. Pero Odiseo 
asió una de las tablas y se puso a caballo en ella; desnudóse los vestidos que 
la divinal Calipso le había regalado, extendió prestamente el velo debajo de 
su pecho y se dejó caer en el agua boca abajo, con los brazos abiertos, deseo­
so de nadar. Vióle el poderoso dios que sacude la tierra y, moviendo la cabe­
za, habló entre sí.de semejante modo: 

377 Posidón.—Ahora, que has padecido tantos males, vaga por el ponto 
hasta que llegues a juntarte con esos hombres, alumnos de Zeus. Se me figura 
que ni aun así te parecerán pocas tus desgracias. 

38o Dicho esto, picó con el látigo a los corceles de hermosas crines, y se fué 
a Egas, donde posee ínclita morada. 

382 Entonces Atenea, hija de Zeus, ordenó otra cosa. Cerró el camino a los 
vientos, y les mandó qué se sosegaran y durmieran; y, haciendo soplar el rá­
pido Bóreas, quebró las olas hasta que Odiseo, del linaje de Zeus, librándose de 
la muerte y de las Parcas, llegase a los feacios, amantes de manejar los remos. 
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388 Dos días con sus noches anduvo errante el héroe sobre las densas olas, y 
su corazón presagióle la muerte en repetidos casos. Mas, tan luego como la 
Aurora, de hermosas trenzas, dió principio al tercer día, cesó el vendaval, 
reinó sosegada calma y Odiseo pudo ver, desde lo alto de una ingente ola y 
aguzando mucho la vista, que la tierra se hallaba cerca. Cuan grata se les pre­
senta a los hijos la vida de un padre que estaba postrado por la enfermedad y 
padecía graves dolores, consumiéndose desde largo tiempo a causa de la per­
secución de horrendo numen, si los dioses le libran felizmente del mal: tan 
agradable apareció para Odiseo la tierra y el bosque. Nadaba, pues, esforzán­
dose por asentar el pie en tierra firme; mas, así que estuvo tan cercano a la 
orilla que hasta ella hubieran llegado sus gritos, oyó el estrépito con que en 
las peñas se rompía el mar. Bramaban las inmensas olas, azotando horrenda­
mente la árida costa, y todo estaba cubierto de salada espuma; pues allí no 
había puertos, donde las naves se acogiesen, ni siquiera ensenadas, sino ori­
llas abruptas, rocas y escollos. Entonces desmayaron las rodillas y el corazón 
de Odiseo; y el héroe, gimiendo, a su magnánimo espíritu así le hablaba: 

408 Odiseo. — \ K j de mí! Después que Zeus me concedió que viese inespera­
da tierra, y acabé de surcar este abismo, ningún paraje descubro por donde 
consiga salir del espumoso mar. Por defuera hay agudos peñascos a cuyo al­
rededor braman las olas impetuosamente, y la roca se levanta lisa; y aquí es 
el mar tan hondo que no puedo afirmar los pies para librarme del mal. No sea 
que, cuando me disponga a salir, ingente ola me arrebate y dé conmigo en el 
pétreo peñasco; y me salga en vano mi intento. Mas, si voy nadando, en busca 
de una playa o de un puerto de mar, temo que nuevamente me arrebate la 
tempestad y me lleve al ponto, abundante en peces, haciéndome proferir hon­
dos suspiros; o que una deidad incite contra mí algún monstruo marino, como 
los que cría en gran abundancia la ilustre Anfitrite; pues sé que el ínclito dios 
que bate la tierra está enojado conmigo. 

424 Mientras tales pensamientos revolvía en su mente y en su corazón, una 
oleada lo llevó a la áspera ribera. Allí se habría desgarrado la piel y roto los 
huesos, si Atenea, la deidad de ojos de lechuza, no le hubiese sugerido en el 
ánimo lo que llevó a efecto: lanzóse a la roca, la asió con ambas manos y, gi­
miendo, permaneció adherido a ella hasta que la enorme ola hubo pasado. De 
esta suerte la evitó; mas, al refluir, dióle tal acometida, que lo echó en el pon­
to y bien adentro. Así como el pulpo, cuando lo sacan de su escondrijo, lleva 
pegadas a los tentáculos muchas pedrezuelas; así, la piel de las fornidas manos 
de Odiseo se desgarró y quedó en las rocas, mientras le cubría inmensa ola. 
Y allí acabara el infeliz Odiseo contra lo dispuesto por el hado, si Atenea, la 
deidad de ojos de lechuza, no le inspirara prudencia. Salió a flote y, apartán­
dose de las olas que se estrellan con estrépito en la ribera, nadó a lo largo de 
la orilla, mirando a la tierra, por si hallaba alguna playa que las olas batieran 
oblicuamente o algún puerto de mar. Mas, como llegase, nadando, a la boca 
de un río de hermosa corriente, el lugar parecióle muy a propósito por carecer 
de rocas y formar un reparo contra el viento. Y conociendo que era un río 
que desbalagaba, suplicóle así en su corazón; 



RAPSODIA QUINTA 337 

445 Odisea.—¡Oyeme, oh soberano, quienquiera que seas! Vengo a t i , tan 
deseado, huyendo del ponto y de las amenazas de Posidón. Es digno de res­
peto aun para los inmortales dioses el hombre que se presenta errabundo, 
como llego ahora a tu corriente y a tus rodillas después de pasar muchos tra­
bajos. ¡Oh rey, apiádate de mí, ya que me glorio de ser tu suplicante! 

451 Así dijo. En seguida suspendió el río su corriente, apaciguó las olas, 
mandó la calma delante de sí y salvó a Odiseo en la desembocadura. El héroe 
dobló entonces las rodillas y los fuertes brazos, pues su corazón estaba fati­
gado de luchar con el mar. Tenía Odiseo todo el cuerpo hinchado, de su boca 
y de su nariz manaba en abundancia el agua del mar; y, falto de aliento y de 
voz, quedóse tendido y sin fuerzas porque el terrible cansancio le abrumaba. 
Cuando ya respiró y recobró el ánimo en su corazón, desató el velo de la diosa 
y arrojólo en el río, que corría hacia el mar: llevóse el velo una ola grande en 
la dirección de la corriente y pronto Ino lo tuvo en sus manos. Odiseo se apar­
tó del río, echóse al pie de unos juncos, besó la fértil tierra y, gimiendo, a su 
magnánimo espíritu así le hablaba: 

465 Odiseo.—¡Ay de mí! ¿Qué no padezco? ¿Qué es lo que al fin me va a su­
ceder? Si paso la molesta noche junto al río, quizás la dañosa helada y el fres­
co rocío me acaben y exhale yo el último aliento a causa de mi debilidad; y 
una brisa glacial viene del río antes de rayar el alba. Y si subo al collado y 
me duermo entre los espesos arbustos de la selva umbría, como me dejen el 
frío y el cansancio y me venga dulce sueño, temo ser presa y pasto de las 
fieras. 

474 Después de meditarlo, se le ofreció como mejor el último lance. Fuése, 
pues, a la selva que halló cerca del agua, en un altozano, y metióse debajo de 
dos arbustos que habían nacido en un mismo lugar y eran un acebnche y un 
olivo. Ni el húmedo soplo de los vientos pasaba por entre ambos, ni el res­
plandeciente sol los hería con sus rayos, ni la lluvia los penetraba del todo: 
tan espesos y entrelazados habían crecido. Debajo de ellos se introdujo Odi­
seo y al instante aparejóse con sus manos ancha cama, pues había tal abun­
dancia de serojas que bastaran para abrigar a dos o tres hombres en lo más 
fuerte del invierno por riguroso que fuese. Mucho holgó de verlás el paciente 
divinal Odiseo, que se acostó en medio y se cubrió con multitud de ellas. Así 
como el que vive en remoto campo y no tiene vecinos, esconde un tizón en la 
negra ceniza para conservar el fuego y no tener que ir a encenderlo a otra 
parte; de esta suerte se cubrió Odiseo con la hojarasca. Y Atenea infundióle 
en los ojos dulce sueño y le cerró los párpados para que cuanto antes se l i ­
brara del penoso cansancio. 

44 
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LLEGADA DE ODISEO A L PAIS DE LOS FEACIOS 

IENTRAS así dormía el paciente y divinal Odiseo, rendido del sueño y del 
cansancio, Atenea se fué al pueblo y a la ciudad de los feacios, los cua­
les habitaron antiguamente en la espaciosa Hiperea, junto a los Ciclo­

pes, varones soberbios que les causaban daño porque eran más robustos. De 
allí los sacó Nausítoo, semejante a un dios: condújolos a Esquena, lejos de los 
hombres industriosos, donde hicieron morada; construyó un muro alrededor 
de la ciudad, edificó casas, erigió templos a las divinidades y repartió los cam­
pos. Mas ya entonces, vencido por la Parca, había bajado al Hades y reinaba 
Alcínoo, cuyos consejos eran inspirados por los propios dioses; y al palacio de 
éste enderezó Atenea, la deidad de ojos de lechuza, pensando en la vuelta del 
magnánimo Odiseo. Penetró la diosa en la estancia labrada con gran primor 
en que dormía una doncella parecida a las inmortales por su natural y por su 
hermosura: Nausícaa, hija del magnánimo Alcínoo; junto a ella, a uno y otro 
lado de la entrada, hallábanse dos esclavas a quienes las Gracias habían dota­
do de belleza, y las magníficas hojas de la puerta estaban entornadas. Atenea 
se lanzó, como un soplo de viento, a la cama de la joven; púsose sobre su ca­
beza y empezó a hablarle, tomando el aspecto de la hija de Dimante, el céle­
bre marino, que tenía la edad de Nausícaa y érale muy grata. De tal suerte 
transfigurada, dijo Atenea, la de ojos de lechuza: 

25 Atenea.—¡Nausícaa! ¿Por qué tu madre te parió tan floja? Tienes descui­
dadas las espléndidas vestiduras y está cercano tu casamiento, en el cual has 
de llevar lindas ropas, dando parte también a los que te conduzcan; que así 
se consigue gran fama entre los hombres y se huelgan el padre y la veneran­
da madre. Vayamos, pues, a lavar tan luego como despunte la aurora, y te 
acompañaré y ayudaré para que en seguida lo tengas aparejado todo; que no 
ha de prolongarse mucho tu doncellez, puesto que ya te pretenden los mejo­
res de todos los feacios, cuyo linaje es también el tuyo, Ea, insta a tu ilustre 
padre para que mande prevenir antes de rayar el alba las muías y el carro en 
que llevarás los cíngulos, los peplos y los espléndidos cobertores. Para t i mis­
ma es mejor ir de este modo que no a pie, pues los lavaderos se hallan a gran 
distancia de la ciudad. 

41 Cuando así hubo hablado. Atenea, la de ojos de lechuza, fuése al Olim­
po, donde dicen que está la mansión perenne y segura de las deidades; a la 
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cual ni la agitan los vientos, ni la lluvia la moja, ni la nieve la cubre—pues el 
tiempo es allí constantemente sereno y sin nubes,—y en cambio la envuelve 
esplendorosa claridad: en ella disfrutan perdurable dicha los bienaventurados 
dioses. Allí se encaminó, pues, la de ojos de lechuza tan luego como hubo 
aconsejado a la doncella. 

48 Pronto llegó la Aurora, la de hermoso trono, y despertó a Nausícaa, la 
del lindo peplo; y la doncella, admirada del sueño, se fué por el palacio a con­
társelo a sus progenitores, al padre querido y a la madre, y a entrambos los 
halló dentro: a ésta, sentada junto al fuego, con las siervas, hilando lana de 
color purpúreo; y a aquél, cuando iba a salir para reunirse en consejo con los 
ilustres príncipes, pues los más nobles feacios le habían llamado. Detúvose 
Nausícaa muy cerca de su padre y así le dijo: 

57 Nausícaa. — ¡Padre querido! ¿No querrías aparejarme un carro alto, de 
fuertes ruedas, en el cual lleve al río, para lavarlos, los hermosos vestidos que 
tengo sucios? A t i mismo te conviene llevar vestiduras limpias, cuando con 
los varones más principales deliberas en el consejo. Tienes, además, cinco hi­
jos en el palacio: dos ya casados, y tres que son mancebos florecientes y cuan­
tas veces van al baile quieren llevar vestidos limpios; y tales cosas están a mi 
cuidado. 

66 Así dijo; pues dióle vergüenza mentar las florecientes nupcias a su pa­
dre. Mas él, comprendiéndolo todo, le respondió con estas palabras: 

68 Alcínoo.—No te negaré, oh hija, ni las muías ni cosa alguna. Ve, y los 
esclavos te aparejarán un carro alto, de fuertes ruedas, provisto de tablado. 

71 Dichas tales palabras, dió la orden a los esclavos, que al punto le obede­
cieron. Aparejaron fuera de la casa un carro de fuertes ruedas, propio para 
muías; y, trayéndolas, unciéronlas al yugo. Mientras tanto, la doncella sacaba 
de la habitación los espléndidos vestidos y los colocaba en el pulido carro. Su 
madre púsole en una cesta toda clase de gratos manjares y viandas; echóle 
vino en un cuero de cabra; y cuando aquélla subió al carro, entrególe líquido 
aceite en una ampolla de oro a fin de que se ungiese con sus esclavas. Nausí­
caa tomó el látigo y, asiendo las lustrosas riendas, azotó las muías para que 
corrieran. Arrancaron éstas con estrépito y trotaron ágilmente, llevando los 
vestidos y a la doncella que no iba sola, sino acompañada de sus criadas. 

85 Tan pronto como llegaron a la bellísima corriente del río, donde había 
unos lavaderos perennes con agua abundante y cristalina para lavar hasta lo 
más sucio, desuncieron las muías y echáronlas hacia el vorticoso río a pacer 
la dulce grama. Tomaron del carro los vestidos, lleváronlos al agua profunda 
y los pisotearon en las pilas, compitiendo unas con otras en hacerlo con pres­
teza. Después que los hubieron limpiado, quitándoles toda la inmundicia, 
tendiéronlos con orden en los guijarros de la costa, que el mar lavaba con 
gran frecuencia. Acto continuo se bañaron, se ungieron con pingüe aceite y 
se pusieron a comer a orillas del río, mientras las vestiduras se secaban a los 
rayos del sol. Apenas las esclavas y Nausícaa se hubieron saciado de comida, 
quitáronse los velos y jugaron a la pelota; y entre ellas Nausícaa, la de los ni­
veos brazos, comenzó a cantar. Cual Artemis, que se complace en tirar fie-



34° ODISEA 

chas, va por el altísimo monte Taigeto o por el Erimanto, donde se deleita 
en perseguir a los jabalíes o a los veloces ciervos, y en sus juegos tienen parte 
las ninfas agrestes, hijas de Zeus que lleva la égida, holgándose Leto de con­
templarlo; y aquélla levanta su cabeza y su frente por encima de las demás y 
es fácil distinguirla, aunque todas son hermosas: de igual suerte la doncella, 
libre aún, sobresalía entre las esclavas. 

n o Mas cuando ya estaba a punto de volver a su morada unciendo las mu-
las y plegando los hermosos vestidos. Atenea, la deidad de ojos de lechuza, 
ordenó otra cosa para que Odiseo recordara del sueño y viese a aquella 
doncella de lindos ojos, que debía llevarlo a la ciudad de los feacios. La 
princesa arrojó la pelota a una de las esclavas y erró el tiro, echándola en un 
hondo remolino; y todas gritaron muy recio. Despertó entonces el divinal 
Odiseo y, sentándose, revolvía en su mente y en su corazón estos pensa­
mientos: 

119 Odiseo.—\Kj de mí! ¿Qué hombres deben de habitar esta tierra a que 
he llegado? ¿Serán violentos, salvajes e injustos, u hospitalarios y temerosos 
de los dioses? Desde aquí se oyó la femenil gritería de jóvenes ninfas que re­
siden en las altas cumbres de las montañas, en las fuentes de los ríos y en los 
prados cubiertos de hierba. ¿Me hallo, por ventura, cerca de hombres de voz 
articulada? Ea, yo mismo probaré a salir e intentaré verlo. 

127 Hablando así, el divinal Odiseo salió de entre los arbustos y en la pobla­
da selva desgajó con su fornida mano una rama frondosa con que pudiera cu­
brirse las partes verendas. Púsose en camino de igual manera que un monta­
raz león, confiado en sus fuerzas, sigue andando a pesar de la lluvia o del 
viento, y le arden los ojos, y se echa sobre los bueyes, las ovejas o las agres­
tes ciervas, pues el vientre le incita a que vaya a una sólida casa e intente 
acometer al ganado; de tal modo había de presentarse Odiseo a las doncellas 
de hermosas trenzas, aunque estaba desnudo, pues la necesidad le obligaba. 
Y se les apareció horrible, afeado por el sarro del mar; y todas huyeron, dis­
persándose por las orillas prominentes. Pero se quedó sola e inmóvil la hija 
de Alcínoo, porque Atenea dióle ánimo a su corazón y libró del temor a sus 
miembros. Siguió, pues, delante del héroe sin huir; y Odiseo meditaba si con­
vendría rogar a la doncella de lindos ojos, abrazándola por las rodillas, o su­
plicarle, desde lejos y con dulces palabras, que le mostrara la ciudad y le die­
ra con que vestirse. Pensándolo bien, le pareció que lo mejor sería rogarle 
desde lejos con suaves voces: no fuese a irritarse la doncella si le abrazaba las 
rodillas. Y entonces pronunció estas dulces e insinuantes palabras: 

149 Odiseo.—¡Yo te imploro, oh reina, seas diosa o mortal! Si eres una de 
las deidades que poseen el anchuroso cielo, te hallo muy parecida a Artemis, 
hija del gran Zeus, por tu hermosura, por tu grandeza y por tu natural; y si 
naciste de los hombres que moran en la tierra, dichosos mil veces tu padre, tu 
veneranda madre y tus hermanos, pues su alma debe de alegrarse a todas ho­
ras intensamente cuando ven a tal retoño salir a las danzas. Y dichosísimo en 
su corazón, más que otro alguno, quien consiga, descollando por la esplendi­
dez desús donaciones nupciales, llevarte a su casa por esposa. Que nunca se 
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ofreció a mis ojos un mortal semejante, ni hombre ni mujer, y me he quedado 
atónito al contemplarte. Solamente una vez vi algo que se te pudiera compa­
rar en un joven retoño de palmera, que creció en Délos, junto al ara de Apo­
lo (estuve allá con numeroso pueblo, en aquel viaje del cual habían de seguír­
seme funestos males): de la suerte que a la vista del retoño quédeme estupe­
facto mucho tiempo, pues jamás había brotado de la tierra un vástago como 
aquél; de la misma manera te contemplo con admiración, oh mujer, y me tie­
nes absorto y me infunde miedo abrazar tus rodillas, aunque estoy abrumado 
por un pesar muy grande. Ayer pude salir del vinoso ponto, después de vein­
te días de permanencia en el mar, en el cual me vi a merced de las olas y de 
los veloces torbellinos desde que desamparé la isla Ogigia; y algún numen me 
ha echado acá, para que padezca nuevas desgracias, que no espero que éstas 
se hayan acabado, antes los dioses deben de prepararme otras muchas toda­
vía. Pero tú, oh reina, apiádate de mí, ya que eres la primera persona a quien 
me acerco después de soportar tantos males y me son desconocidos los hom­
bres que viven en la ciudad y en esta comarca. Muéstrame la población y dame 
un trapo para atármelo alrededor del cuerpo, si al venir trajiste alguno para 
envolverla ropa. Y los dioses te concedan cuanto en tu corazón anheles: ma­
rido, familia y feliz concordia: pues no hay nada mejor ni más útil que el que 
gobiernen su casa el marido y la mujer con ánimo concorde, lo cual produce 
gran pena a sus enemigos y alegría a los que los quieren, y son ellos los que 
más aprecian sus ventajas. 

186 Respondió Nausícaa, la de los niveos brazos: 
187 Nausícaa.—¡Forastero! Ya que no. me pareces ni vi l ni insensato, sabe 

que el mismo Zeus Olímpico distribuye la felicidad a los buenos y a los malos, 
y si te envió esas penas debes sufrirlas pacientemente; mas ahora, que has lle­
gado a nuestra ciudad y a nuestra tierra, no carecerás de vestido ni de ninguna 
de las cosas que por decoro ha de alcanzar un mísero suplicante. Te mostraré 
la población y te diré el nombre de sus habitantes: los feacios poseen la ciudad 
y la comarca, y yo soy la hija del magnánimo Alcínoo, cuyo es el imperio y 
el poder entre los feacios. 

198 Dijo; y dió esta orden a las esclavas, de hermosas trenzas: 
199 Nausícaa.—¡Deteneos, esclavas! ¿Adónde huís, por ver a un hombre? 

¿Pensáis acaso que sea un enemigo? No hay ni habrá nunca un mortal terrible 
que venga a hostilizar la tierra de los feacios, pues a éstos los quieren mucho 
los inmortales. Vivimos separadamente y nos circunda el mar alborotado; somos 
los últimos de los hombres, y ningún otro mortal tiene comercio con nosotros. 
Este es un infeliz que viene perdido y es necesario socorrerle, pues todos los 
forasteros y pobres son de Zeus y un exiguo don que se les haga les es grato. 
Así, pues, esclavas, dadle de comer y de beber al forastero, y lavadle en el río, 
en un lugar que esté resguardado del viento. 

211 Así dijo. Detuviéronse las esclavas y, animándose mutuamente, hicieron 
sentar a Odiseo en un lugar abrigado, conforme a lo dispuesto por Nausí­
caa, hija del magnánimo Alcínoo; dejaron cerca de él un manto y una túnica 
para que se vistiera; entregáronle, en ampolla de oro, líquido aceite, y le invi-
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taron a lavarse en la corriente del río. Y entonces el divinal Odiseo les habló 
diciendo: 

s i s Odiseo.—¡Esclavas! Alejaos un poco a fin de que lave de mis hombros el 
sarro del mar y me unja después con el aceite, del cual mucho ha que mi cuer­
po se ve privado. Yo no puedo tomar el baño ante vosotras, pues haríaseme 
vergüenza ponerme desnudo entre jóvenes de hermosas trenzas. 

223 Así dijo. Ellas se apartaron y fueron a contárselo a Nausícaa. Entretanto 
el divinal Odiseo se lavaba en el río, quitando de su cuerpo el sarro del mar 
que le cubría la espalda y los anchurosos hombros, y se limpiaba la cabeza 
de la espuma que en ella había dejado el mar estéril. Mas después que, ya 
lavado, se ungió con el pingüe aceite y se puso los vestidos que la doncella, 
libre aún, le había dado. Atenea, hija de Zeus, hizo que pareciese más alto 
y más grueso, y que de su cabeza colgaran ensortijados cabellos que a flo­
res de jacinto semejaban. Y así como el hombre experto, a quien Hefesto y 
Palas Atenea enseñaron artes de toda especie, cerca de oro la plata y hace 
lindos trabajos, de semejante modo Atenea difundió la gracia por la cabeza y 
por los hombros de Odiseo. Este, apartándose un poco, se sentó en la ribera 
del mar y resplandecía por su gracia y hermosura. Admiróse la doncella y 
dijo a las esclavas de hermosas trenzas: 

239 Nausícaa.—Oíd, esclavas de niveos brazos, lo que os voy a decir: no sin 
la voluntad de los dioses que habitan el Olimpo, viene ese hombre a los dei­
formes feacios. A l principio se me ofreció como un fulano despreciable, pero 
ahora se asemeja a los dioses que poseen el anchuroso cielo. ¡Ojalá a tal va­
rón pudiera llamársele mi marido, viviendo acá; ojalá le pluguiera quedarse 
con nosotros! Mas, oh esclavas, dadle de comer y de beber al forastero. 

247 Así dijo. Ellas la escucharon y obedecieron, llevándole alimentos y be­
bida. Y el paciente divinal Odiseo bebió y comió ávidamente, pues hacía mu­
cho tiempo que estaba en ayunas. 

251 Entonces Nausícaa, la de los niveos brazos, ordenó otras cosas: puso en el 
hermoso carro la ropa bien doblada, unció las muías de fuertes cascos, montó 
ella misma y, llamando a Odiseo, exhortóle de semejante modo: 

255 Natisícaa.—Levántate ya, oh forastero, y partamos para la población; a 
fin de que te guíe a la casa de mi discreto padre, donde te puedo asegurar que 
verás a los más ilustres de todos los feacios. Pero procede de esta manera, ya 
que no me pareces falto de juicio: mientras vayamos por el campo, por terrenos 
cultivados por el hombre, anda ligeramente con las esclavas detrás de las mu-
las y el carro, y yo te enseñaré el camino por donde se sube a la ciudad, que 
está cercada por alto y torreado muro y tiene a uno y otro lado un hermoso 
puerto de boca estrecha adonde son conducidas las corvas embarcaciones, 
pues hay estancias seguras para todas. Junto a un magnífico templo de Posi-
dón se halla el ágora, labrada con piedras de acarreo profundamente hundi­
das: allí guardan los aparejos de las negras naves, las gúmenas y los cables, y 
aguzan los remos; pues los feacios no se cuidan de arcos ni de aljabas, sino de 
mástiles y de remos y de navios bien proporcionados con los cuales atravie­
san alegres el espumoso mar. Ahora quiero evitar sus amargos dichos; no sea 
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que al guien me censure después—que hay en la población hombres insolentí­
simos—u otro peor hable así al encontrarnos: «¿Quién es ese forastero tan 
alto y tan hermoso que sigue a Nausícaa? ¿Dónde lo halló? Debe de ser su es­
poso. Quizás haya recogido a un hombre de lejanas tierras que iría errante 
por haberse extraviado de su nave, puesto que no los hay en estos contornos; 
o por ventura es un dios que, accediendo a sus repetidas instancias, descendió 
del cielo y lo tendrá consigo todos los días. Tanto mejor si ella fué a buscar 
marido en otra parte y menosprecia el pueblo de los feacios, en el cual la pre­
tenden muchos e ilustres varones.» Así dirán y tendré que sufrir tamaños ul­
trajes. Y también yo me indignaría contra la que tal hiciera; contra la que, a 
despecho de su padre y de su madre todavía vivos, se juntara con hombres 
antes de haber contraído público matrimonio. Oh forastero, entiende bien lo 
que voy a decir, para que pronto logres de mi padre que te dé compañeros y 
te haga conducir a tu patria. Hallarás junto al camino un hermoso bosque de 
álamos, consagrado a Atenea, en el cual mana una fuente y a su alrededor se 
extiende un prado: allí tiene mi padre un campo y una viña floreciente, tan 
cerca de la ciudad que puede oírse el grito que en ésta se dé. Siéntate en aquel 
lugar y aguarda que nosotras, entrando en la población, lleguemos al palacio 
de mi padre. Y cuando juzgues que ya habremos de estar en casa, encamínate 
también a la ciudad de los feacios y pregunta por la morada de mi padre, del 
magnánimo Alcínoo; la cual es fácil de conocer y a ella te guiaría hasta un 
niño, pues las demás casas de los feacios son muy diferentes de la del héroe 
Alcínoo. Después que entrares en el palacio y en el patio del mismo, atrave­
sarás la sala rápidamente hasta que llegues adonde mi madre, sentada al res­
plandor del fuego del hogar, de espaldas a una columna, hila lana purpúrea, 
cosa admirable de ver, y tiene detrás de ella a las esclavas. Allí también, 
cerca del hogar, se levanta el trono en que mi padre se sienta y bebe vino 
como un inmortal. Pasa por delante de él y tiende los brazos a las rodillas de 
mi madre, para que pronto amanezca el alegre día de tu regreso a la patria, 
por lejos que ésta se halle. Pues si mi madre te fuere benévola, puedes conce­
bir la esperanza de ver a tus amigos y de llegar a tu casa bien labrada y a tu 
patria tierra. 

316 Diciendo así, arreó con el lustroso azote las muías, que dejaron al punto 
la corriente del río, pues trotaban muy bien y alargaban el paso en la carre­
ra. Nausícaa tenía las riendas, para que pudiesen seguirla a pie las esclavas y 
Odiseo, y aguijaba con gran discreción a las muías. Poníase el sol cuando lle­
garon al magnífico bosque consagrado a Atenea. Odiseo se quedó en él y acto 
seguido suplicó de esta manera a la hija del gran Zeus: 

324 Odiseo.—¡Óyeme, hija de Zeus, que lleva la égida! ¡Indómita! Atién­
deme ahora, ya que nunca lo hiciste cuando me maltrataba el ínclito dios que 
bate la tierra. Concédeme que, al llegar a los feacios, me reciban éstos como 
amigo y de mí se apiaden. 

328 Así dijo rogando y le oyó Palas Atenea. Pero la diosa no se le apareció 
aún, porque temía a su tío paterno, quien estuvo vivamente irritado contra el 
divinal Odiseo, en tanto el héroe no arribó a su patria. 
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ENTRADA DE ODISEO EN EL PALACIO DE ALCÍNOO 

IENTRAS así rogaba el paciente divinal Odiseo, la doncella era conduci­
da a la ciudad por las vigorosas muías. Apenas hubo llegado a la íncli­
ta morada de su padre, paró en el umbral; sus hermanos, que se ase­

mejaban a los dioses, pusiéronse a su alrededor, desengancharon las muías 
y llevaron los vestidos adentro de la casa; y ella se encaminó a su habitación 
donde encendía fuego la anciana Eurimedusa de Apira, su camarera, a quien 
en otro tiempo habían traído de allá en las corvas naves y elegido para ofre­
cérsela como regalo a Alcínoo, que reinaba sobre todos los feacios y era escu­
chado por el pueblo cual si fuese un dios. Esta fué la que crió a Nausícaa, de 
niveos brazos, en el palacio; y entonces le encendía fuego y le aparejaba cena. 

14 En aquel punto levantábase Odiseo, para ir a la ciudad; y Atenea, que 
le quería bien, envolvióle en copiosa nube: no fuera que alguno de los mag­
nánimos feacios, saliéndole al camino, le zahiriese con palabras y le pregun­
tase quién era. Mas, al entrar el héroe en la agradable población, se le hizo 
encontradiza Atenea, la deidad de ojos de lechuza, transfigurada en joven don­
cella que llevaba un cántaro, y se detuvo delante de él. Y el divinal Odiseo le 
dirigió esta pregunta: 

22 Odiseo.—¡Oh hija! ¿No podrías llevarme al palacio de Alcínoo, que reina 
sobre estos hombres? Soy un forastero que, después de padecer mucho, he 
llegado acá, viniendo de lejos, de una tierra apartada; y no conozco a ninguno 
de los hombres que habitan esta ciudad y estos campos. 

27 Respondióle Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
28 Atenea. — Y o te mostraré, oh forastero venerable, el palacio de que ha­

blas, pues está cerca de la mansión de mi eximio padre. Anda sin desplegar 
los labios, y te guiaré en el camino; pero no mires a los hombres ni les hagas 
preguntas, que ni son muy sufridos con los forasteros ni acogen amistosamen­
te al que viene de otro país. Aquéllos, fiando en sus rápidos bajeles, atravie­
san el gran abismo del mar por concesión de Posidón, que sacude la tierra; y 
sus embarcaciones son tan ligeras como las alas o el pensamiento. 

37 Cuando así hubo dicho. Palas Atenea caminó a buen paso y Odiseo fué 
siguiendo las pisadas de la diosa. Y los feacios, ínclitos navegantes, no caye­
ron en la cuenta de que anduviese por la ciudad y entre ellos porque no lo 
permitió Atenea, la terrible deidad de hermosas trenzas, la cual, usando de 
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benevolencia, cubrióle con una niebla divina. Atónito contemplaba Odiseo los 
puertos, las naves bien proporcionadas, las ágoras de aquellos héroes y los 
muros grandes, altos, provistos de empalizadas, que era cosa admirable de 
ver. Pero, no bien llegaron al magnífico palacio del rey. Atenea, la deidad de 
ojos de lechuza, comenzó a hablarle de esta guisa: 

48 Atenea,—Este es, padre huésped, el palacio que me pediste te mostrara: 
hallarás en él a los reyes, alumnos de Zeus, celebrando un banquete; pero 
vete adentro y no se turbe tu ánimo, que el hombre, si es audaz, es más afor­
tunado en lo que emprende, aunque haya venido de otra tierra. Entrado en 
la sala, hallarás primero a la reina, cuyo nombre es Arete y procede de los 
mismos ascendientes que engendraron al rey Alcínoo. En un principio, engen­
draron a Nausítoo el dios Posidón, que sacude la tierra, y Peribea, la más 
hermosa de las mujeres, hija menor del magnánimo Eurimedonte, el cual ha­
bía reinado en otro tiempo sobre los orgullosos Gigantes. Pero éste perdió a 
su pueblo malvado y pereció él mismo; y Posidón tuvo en aquélla un hijo, el 
magnánimo Nausítoo, que luego imperó sobre los feacios. Nausítoo engendró 
a Rexénor y a Alcínoo: mas, estando el primero recién casado y sin hijos va­
rones, fué muerto por Apolo, el del arco de plata, y dejó en el palacio una 
sola hija, Arete, a quien Alcínoo tomó por consorte y se ve honrada por él 
como ninguna de las mujeres de la tierra que gobiernan una casa y viven so­
metidas a sus esposos. Así, tan cordialmente, ha sido y es honrada de sus 
hijos, del mismo Alcínoo y de los ciudadanos, que la contemplan como a una 
diosa y la saludan con cariñosas palabras cuando anda por la ciudad. No care­
ce de buen entendimiento y dirime los litigios de aquéllos, para los cuales 
siente benevolencia, aunque sean hombres. Si ella te fuere benévola, ten espe­
ranza de ver a tüs amigos y de llegar a tu casa de elevado techo y a tu pa­
tria tierra. 

78 Cuando Atenea, la de ojos de lechuza, hubo dicho esto, se fué por cima 
del mar; y, saliendo de la encantadora Esquena, llegó a Maratón y a Atenas, 
la de anchas calles, y entróse en la tan sólidamente construida morada de Erec-
teo. Ya Odiseo enderezaba sus pasos a la ínclita casa de Alcínoo y, antes de 
llegar frente al broncíneo umbral, meditó en su ánimo muchas cosas; pues la 
mansión excelsa del magnánimo Alcínoo resplandecía con el brillo del sol o 
de la luna. A derecha e izquierda corrían sendos muros de bronce desde el 
umbral al fondo; en lo alto de ellos extendíase una cornisa de laspislázuli; 
puertas de oro cerraban por dentro la casa sólidamente construida; las dos 
jambas eran de plata y arrancaban del broncíneo umbral; apoyábase en ellas 
argénteo dintel, y el anillo de la puerta era de oro. Estaban a entrambos lados 
unos perros de plata y de oro, inmortales y exentos para siempre de la vejez, 
que Hefesto había fabricado con sabia inteligencia para que guardaran la casa 
del magnánimo Alcínoo. Había sillones arrimados a la una y a la otra de las 
paredes, cuya serie llegaba sin interrupción desde el umbral a lo más hondo, 
y cubríanlos delicados tapices hábilmente tejidos, obra de las mujeres. Sen­
tábanse allí los príncipes feacios a beber y a comer, pues de continuo celebra­
ban banquetes. Sobre pedestales muy bien hechos hallábanse de pie unos ni-

45 
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ños de oro, los cuales alumbraban de noche, con hachas encendidas en las 
manos, a los convidados que hubiera en la casa. Cincuenta esclavas tiene A l -
cínoo en su palacio; unas quebrantan con la muela el rubio trigo; otras tejen 
telas y, sentadas, hacen voltear los husos, moviendo las manos cual si fuesen 
hojas de excelso plátano, y las bien labradas telas relucen como si destilaran 
aceite líquido. Cuanto los feacios son expertos sobre todos los hombres en 
conducir una velera nave por el ponto, así sobresalen grandemente las muje­
res en fabricar lienzos, pues Atenea les ha concedido que sepan hacer bellísi­
mas labores y posean excelente ingenio. En el exterior del patio, cabe a las 
puertas, hay un gran jardín de cuatro yugadas, y alrededor del mismo se ex­
tiende un seto por entrambos lados. Allí han crecido grandes y florecientes 
árboles: perales, granados, manzanos de espléndidas pomas, dulces higueras 
y verdes olivos. Los frutos de estos árboles no se pierden ni faltan, ni en in­
vierno ni en verano: son perennes; y el Céfiro, soplando constantemente, aun 
tiempo mismo produce unos y madura otros. La pera envejece sobre la pera, 
la manzana sobre la manzana, la uva sobre la uva y el higo sobre el higo. Allí 
han plantado una viña muy fructífera y parte de sus uvas se secan al sol en un 
lugar abrigado y llano, a otras las vendimian, a otras las pisan, y están delan­
te las verdes, que dejan caer la flor, y las que empiezan a negrear. Allí, en el 
fondo del huerto, crecían liños de legumbres de toda clase, siempre lozanas. 
Hay en él dos fuentes: una corre por todo el huerto; la otra va hacia la excel­
sa morada y sale debajo del umbral, adonde acuden por agua los ciudadanos. 
Tales eran los espléndidos presentes de los dioses en el palacio de Alcínoo. 

133 Detúvose el paciente divinal Odiseo a contemplar todo aquello; y, des­
pués de admirarlo, pasó rápidamente el umbral, entró en la casa y halló a los 
caudillos y príncipes de los feacios ofreciendo con las copas libaciones al vi­
gilante Argifontes, que era el último a quien las hacían cuando ya determina­
ban acostarse; mas el paciente divinal Odiseo anduvo por el palacio, envuelto 
en la espesa nube con que lo cubrió Atenea, hasta llegar adonde estaban Are­
te y el rey Alcínoo. Entonces tendió Odiseo sus brazos a las rodillas de Arete, 
disipóse la divinal niebla, enmudecieron todos los de la casa al reparar en 
aquel hombre a quien contemplaban admirados, y Odiseo comenzó su ruego 
de esta manera: 

na Odiseo.—¡Arete, hija de Rexénor, que parecía un dios! Después de su­
frir mucho, vengo a tu esposo, a tus rodillas y a estos convidados, a quienes 
permitan los dioses vivir felizmente y entregar su herencia a los hijos que de­
jen en sus palacios, así como también los honores que el pueblo les haya con­
ferido. Mas aprestadme hombres que me conduzcan, para que muy pronto 
vuelva a la patria; pues hace mucho tiempo que ando lejos de los amigos, pa­
deciendo infortunios. 

153 Dicho esto, sentóse junto a la lumbre del hogar, en la ceniza; y todos 
enmudecieron y quedaron silenciosos. Pero, al fin, el anciano héroe Equeneo, 
que era el de más edad entre los varones feacios y descollaba por su elocuen­
cia, sabiendo muchas y muy antiguas cosas, les arengó benévolamente y les 
dijo: 
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159 Eqtteneo.—¡Alcínoo! No es bueno ni decoroso para ti que el huésped 
esté sentado en tierra, sobre la ceniza del hogar; y éstos se hallan cohibidos, 
esperando que hables. Ea, pues, levántale, hazle sentar en una silla de clava­
zón de plata, y manda a los heraldos que mezclen vino para ofrecer libaciones 
a Zeus, que se huelga con el rayo, dios que acompaña a los venerandos supli­
cantes. Y tráigale de cenar la despensera, de aquellas viandas que allá dentro 
se guardan, 

i67 Cuando esto oyó la sacra potestad de Alcínoo, asiendo por la mano al 
prudente y sagaz Odiseo, alzóle de junto al fuego e hízolo sentar en una silla 
espléndida, mandando que se la cediese un hijo suyo, el valeroso Laodarnante, 
que se sentaba a su lado y érale muy querido. Una esclava dióle aguamanos, 
que traía en magnífico jarro de oro y vertió en fuente de plata, y puso delan­
te de Odiseo una pulimentada mesa. La veneranda despensera trájole pan y 
dejó en la mesa buen número de manjares, obsequiándole con los que tenía 
guardados. El paciente divinal Odiseo comenzó a beber y a comer; y enton­
ces el poderoso Alcínoo dijo al heraldo: 

179 Alcínoo.—¡Pontónoo! Mezcla vino en la crátera y distribuyelo a cuantos 
se encuentren en el palacio, a fin de que hagamos libaciones a Zeus, que se 
huelga con el rayo, dios que acompaña a los venerandos suplicantes. 

182 Así se expresó. Pontónoo mezcló el dulce vino y lo distribuyó a todos 
los presentes, después de haber ofrecido en copas las primicias. Y cuando hu­
bieron hecho la libación y bebido cuanto plugo a su ánimo, Alcínoo les aren­
gó diciéndoles de esta suerte: 

isa Alcínoo.—¡Oíd, caudillos y príncipes de los feacios, y os diré lo que en 
el pecho mi corazón me dicta! Ahora, que habéis cenado, idos a acostar en 
vuestras casas: mañana, así que rompa el día, llamaremos a un número mayor 
de ancianos, trataremos al forastero como a huésped en el palacio, ofrecere­
mos a las deidades hermosos sacrificios, y hablaremos de su acompañamiento 
para que pueda, sin fatigas ni molestias y acompañándole nosotros, llegar rá­
pida y alegremente a su patria tierra, aunque esté muy lejos, y no haya de 
padecer mal ni daño alguno antes de tornar a su país; que, ya en su casa, pa­
decerá lo que el hado y las graves Hilanderas dispusieron al hilar el hilo cuan­
do su madre lo dió a luz. Y si fuere uno de los inmortales, que ha bajado del 
cielo, algo nos preparan los dioses; pues hasta aquí, siempre se nos han apa­
recido claramente cuando les ofrecemos magníficas hecatomb es, y comen, sen­
tados con nosotros, donde comemos los demás. Y si algún solitario caminante 
se encuentra con ellos, no se le ocultan; porque estamos tan cercanos a los 
mismos por nuestro linaje como los Ciclopes y la salvaje raza de los Gigantes. 

208 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
209 Odiseo. — ¡Alcínoo! Piensa otra cosa, pues no soy semejante ni en cuerpo 

ni en natural a los inmortales que poseen el anchuroso cielo, sino a los morta­
les hombres: puedo equipararme por mis penas a los varones de quienes sepáis 
que han soportado más desgracias y dOntaría males aún mayores que los su­
yos, si os dijese cuántos he padecido por la voluntad de los dioses. Mas dejad­
me cenar, aunque me siento angustiado; que no hay cosa tan importuna como 
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el vientre, que nos obliga a pensar en él, aun hallándonos muy afligidos o con 
el ánimo lleno de pesares como me veo yo ahora, nos incita siempre a comer 
y a beber, y en la actualidad me hace echar en olvido los trabajos que he pa­
decido, mandándome que lo sacie. Y vosotros daos prisa, así que se muestre 
la aurora, y haced que yo, oh desgraciado, vuelva a mi patria, no obstante lo 
mucho que he padecido. No se me acabe la vida sin ver nuevamente mis po­
sesiones, mis esclavos y mi gran casa de elevado techo. 

226 Así dijo. Todos aprobaron sus palabras y aconsejaron que al huésped se 
le llevase a la patria, ya que era razonable cuanto decía. Hechas las libacio­
nes y habiendo bebido todos cuanto les plugo, fueron a recogerse en sus res­
pectivas moradas; pero el divinal Odiseo se quedó en el palacio y a par de él 
sentáronse Arete y el deiforme Alcínoo, mientras las esclavas retiraban lo 
que había servido para el banquete. Arete, la de los niveos brazos, fué la pri­
mera en hablar, pues, contemplando los hermosos vestidos de Odiseo, reco­
noció el manto y la túnica que había labrado con sus siervas. Y en seguida 
habló al héroe con estas aladas palabras: 

237 Arete,—¡Huésped! Primeramente quiero preguntarte yo misma: ¿Quién 
eres y de qué país procedes? ¿Quién te dió esos vestidos? ¿No dices que lle­
gaste, vagando por el ponto? 

240 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
241 Odiseo.—Difícil sería, oh reina, contar menudamente mis infortunios, 

pues me los enviaron en gran abundancia los dioses celestiales; mas te hablaré 
de aquello de lo que me preguntas e interrogas. Hay en el mar una isla leja­
na, Ogigia, donde mora la hija de Atlante, la dolosa Calipso, de lindas tren­
zas, deidad poderosa que no se comunica con ninguno de los dioses ni de los 
mortales hombres; pero a mí, oh desdichado, me llevó a su hogar algún nu­
men, después que Zeus hendió con el ardiente rayo mi veloz nave en medio 
del vinoso ponto. Perecieron mis esforzados compañeros, mas yo me abracé a 
la quilla del corvo bajel, anduve errante nueve días y en la décima y obscura 
noche lleváronme los dioses a la isla Ogigia donde mora Calipso, de lindas 
trenzas, terrible diosa: ésta me recogió, me trató solícita y amorosamente, me 
mantuvo y díjome a menudo que me haría inmortal y exento de la senectud 
para siempre, sin que jamás lograra llevar la persuasión a mi ánimo. Allí 
estuve detenido siete años, y regué incesantemente con lágrimas las divina­
les vestiduras que me dió Calipso. Pero cuando vino el año octavo, me ex­
hortó y me invitó a partir; sea a causa de algún mensaje de Zeus, sea porque 
su mismo pensamiento hubiese variado. Envióme en una balsa hecha con buen 
número de ataduras, me dió abundante pan y dulce vino, me puso vestidos 
divinales y me mandó favorable y plácido viento. Diez y siete días navegué, 
atravesando el ponto; al décimoctavo pude divisar los umbrosos montes de 
vuestra tierra y a mí, oh infeliz, se me alegró el corazón. Mas aún había de 
encontrarme con grandes trabajos que me suscitaría Posidón, que sacude la 
tierra: el dios levantó vientos contrarios, impidiéndome el camino, y conmo­
vió el mar inmenso; de suerte que las olas no me permitían a mí, que daba 
profundos suspiros, ir en la balsa, y ésta fué desbaratada muy pronto por la 
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tempestad. Entonces n a d é , atravesando e l abismo, hasta que e l v ien to y e l 
agua me acercaron a vuestro p a í s . A l salir de l mar , la ola me hubiese estrella­
do contra la t i e r ra firme, a r r o j á n d o m e a unos p e ñ a s c o s y a un luga r funesto; 
pero r e t r o c e d í nadando y l l e g u é a un r í o , paraje que me p a r e c i ó m u y o p o r t u ­
no po r carecer de rocas y formar como un reparo cont ra los v ien tos . Me d e j é 
caer sobre la t i e r ra , cobrando a l iento ; pero sobrevino la d i v i n a l noche y me 
ale jé de l r í o , q u é las celestiales l luv ias a l imentan , me e c h é a d o r m i r entre 
unos arbustos, d e s p u é s de haber amontonado serojas a m i alrededor, e i n fun ­
d i ó m e un dios p r o f u n d í s i m o s u e ñ o . A l l í , entre las hojas y con el c o r a z ó n t r i s ­
te, d o r m í toda la noche, toda la m a ñ a n a y e l m e d i o d í a ; y a l ponerse el sol de­
j ó m e e l dulce s u e ñ o . V i entonces a las siervas de t u h i j a j u g a n d o en la p l aya 
j u n t o con el la , que p a r e c í a una diosa. L a i m p l o r é y no le fa l tó buen j u i c i o , 
como no era de esperar que demostrase en sus actos una persona j o v e n que se 
hallara en t a l trance, po rque los mozos s iempre se po r t an inconsideradamen­
te. D i ó m e abundante pan y v i n o t i n t o , m a n d ó que me lavaran en e l r í o y me 
e n t r e g ó estas vest iduras. T a l es lo que, aunque angust iado, deseaba contar te , 
conforme a la ve rdad de lo o c u r r i d o . 

298 R e s p o n d i ó l e A l c í n o o d ic iendo: 
299 Alc ínoo .—¡Huésped! E n ve rdad que m i h i j a no t o m ó e l acuerdo m á s 

conveniente; y a que no te t ra jo a nuestro palacio , con las esclavas, habiendo 
sido la p r imera persona a qu ien suplicaste. 

302 C o n t e s t ó l e el ingenioso Odiseo: 
303 Odiseo.—¡Oh h é r o e ! No po r eso reprendas a tan e x i m i a doncel la , que y a 

me i n v i t ó a seguir la con las esclavas; mas y o no quise p o r temor y respeto: 
no fuera que m i vis ta te i r r i t a r a , pues somos m u y suspicaces los hombres que 
vivimos en la t i e r ra . 

308 R e s p o n d i ó l e A l c í n o o dic iendo: 
309 Alc ínoo.—¡Huésped! No encier ra m i pecho c o r a z ó n de t a l í n d o l e que se 

i r r i t e sin m o t i v o , y l o mejor es s iempre lo m á s j u s t o . O j a l á , ¡ p o r el padre 
Zeus, A tenea y A p o l o ! , que siendo cual eres y pensando como y o pienso, to­
mases a m i h i j a p o r mujer y fueras l lamado y e r n o m í o , permaneciendo con 
nosotros. D i é r a t e casa y riquezas, si de buen g rado te quedaras; que contra 
t u v o l u n t a d n i n g ú n feacio te ha de detener, pues eso d i s g u s t a r í a a l padre 
Zeus. Y desde ahora decido, para que l o sepas b i e n , que t u viaje se haga ma­
ñ a n a : en d u r m i é n d o t e , vencido del s u e ñ o , los c o m p a ñ e r o s r e m a r á n p o r e l mar 
en calma hasta que l legues a t u pa t r i a y a t u casa, o adonde te fuere g ra to , 
aunque e s t é mucho m á s lejos que Eubea; la cual d icen que se ha l la m u y dis­
tante los ciudadanos que la v i e r o n cuando l l eva ron a l r u b i o Radamantis a v i ­
sitar a T i t i o , h i j o de la T i e r r a : fueron a l l á y en u n solo d í a y sin cansarse 
t e rminaron el viaje y se r e s t i t uye ron a sus casas. T ú mismo a p r e c i a r á s c u á n 
excelentes son mis naves y c u á n h á b i l e s los j ó v e n e s en ba t i r el mar con los 
remos. 

329 A s í d i j o . A l e g r ó s e el paciente d i v i n a l Odiseo y , o rando , h a b l ó de esta 
manera: 

331 Odiseo.—¡Padre Zeus! O j a l á que A l c í n o o l leve a c u m p l i m i e n t o cuanto 
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ha dicho; que su g l o r i a j a m á s se ex t inga sobre la fé r t i l t i e r ra y que log re y o 
vo lve r a m i pa t r i a . 

334 A s í é s t o s conversaban. A r e t e , la de los niveos brazos, m a n d ó a las escla­
vas que pusieran un lecho debajo del p ó r t i c o , l o proveyesen de hermosas col­
chas de p ú r p u r a , extendiesen p o r encima tapetes, y dejasen afelpadas t ú n i c a s 
para abrigarse. Las doncellas sal ieron del palacio l levando en sus manos ha­
chas encendidas, y en acabando de hacer d i l igentemente la cama, p r e s e n t á r o n ­
se a Odiseo y le l l amaron con estas palabras: 

342 Las ^ / ^ / / a ^ . — L e v á n t a t e , h u é s p e d , y vete a acostar, que ya e s t á hecha 
t u cama. A s í d i j e ron , y le p a r e c i ó g ra to d o r m i r . De este modo el paciente d i ­
v i n a l Odiseo d u r m i ó a l l í , en torneado lecho, debajo de l sonoro p ó r t i c o . Y A l -
c í n o o se a c o s t ó en el i n t e r i o r de la excelsa m a n s i ó n , y a su lado la re ina, des­
p u é s de aparejarle lecho y cama. 



RAPSODIA V I I I 

P R E S E N T A C I Ó N D E O D I S E O A L O S F E A C I O S 

O b ien se d e s c u b r i ó la h i j a de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r e s á c e o s dedos, 
l e v a n t á r o n s e de la cama la sacra potestad de A l c í n o o y Odiseo, de l 
l inaje de Zeus, asolador de ciudades. L a sacra potestad de A l c í n o o se 

puso al frente de los d e m á s , y j un to s se encaminaron a l á g o r a , que los feacios 
h a b í a n const ru ido cerca de las naves. T a n luego como l l ega ron , s e n t á r o n s e en 
unas piedras pul idas , los unos a l lado de los o t ros ; mientras Palas Atenea , 
transfigurada en heraldo de l p rudente A l c í n o o , r e c o r r í a la c iudad y pensaba 
en la vue l ta del m a g n á n i m o Odiseo a su pa t r i a . Y la diosa, a l l e g á n d o s e a cada 
v a r ó n , d e c í a l e s estas palabras: 

i i Atenea. — ¡ E a , caudil los y p r í n c i p e s de los feacios! I d a l á g o r a para que 
o igá i s hablar del forastero que no ha mucho l l e g ó a la casa del p ruden te A l ­
c í n o o , d e s p u é s de andar errante p o r e l pon to , y es un v a r ó n que se asemeja 
por su cuerpo a los inmorta les . 

15 Dic iendo as í , m o v í a l e s el c o r a z ó n y el á n i m o . E l á g o r a y los asientos l le ­
n á r o n s e b ien presto de varones que se iban j u n t a n d o , y eran en g ran n ú m e r o 
los que contemplaban con a d m i r a c i ó n al p rudente h i j o de Laertes , pues A t e ­
nea e s p a r c i ó m i l gracias p o r la cabeza y los hombros de Odiseo e hizo que pa­
reciese m á s al to y m á s grueso para que a todos los feacios les fuera g ra to , te­
mible y venerable , y l levara a t é r m i n o los muchos juegos con que é s t o s h a b í a n 
de p r o b a r l o . Y no b ien acudieron los ciudadanos, una vez reunidos todos, A l ­
c í n o o les a r e n g ó de esta manera: 

26 Alcínoo.—¡Oídme, caudil los y p r í n c i p e s de los feacios, y os d i r é l o que en 
el pecho m i c o r a z ó n me dicta! Este forastero, que no sé q u i é n es, l l e g ó erran­
te a m i pa lac io—ya venga de los hombres de Or i en t e , y a de los de Occidente 
— y nos supl ica con mucha insistencia que tomemos la firme r e s o l u c i ó n de 
a c o m p a ñ a r l o a su pa t r i a . A p r e s u r é m o n o s , pues, a conduc i r l e , como anter ior­
mente lo h ic imos con tantos otros; y a que n i n g u n o de los que v i n i e r o n a m i 
casa hubo de estar l a r g o t i empo suspirando po r la vue l t a . Ea , pues, echemos 
al mar d i v i n o una negra nave sin estrenar y e s c ó j a n s e de entre e l pueb lo los 
cincuenta y dos mancebos que hasta a q u í hayan sido los m á s excelentes. Y , 
atando b ien los remos a los bancos, salgan de la e m b a r c a c i ó n y aparejen en 
seguida u n convi te en m i palacio; que a todos l o he de dar m u y abundante. 
Es to mando a los j ó v e n e s ; pero vosotros , reyes por tadores de cetro, v e n i d a 
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m i hermosa m a n s i ó n para que festejemos en la sala a nuestro h u é s p e d . Nadie 
se me niegue. Y l lamad a D e m ó d o c o , el d iv ino aedo a qu ien los n ú m e n e s otor­
garon gran m a e s t r í a en el canto para deleitar a los hombres, s iempre que a 

cantar le inc i ta su á n i m o . 
46 Cuando as í hubo hablado, c o m e n z ó a caminar; s i g u i é r o n l e los reyes, 

portadores de cetro, y el heraldo fué a l lamar al d i v i n a l aedo. L o s cincuenta y 
dos j ó v e n e s elegidos, cumpl iendo la orden del rey , enderezaron a la r ibera 
del e s t é r i l mar; y , en l legando a do estaba la negra e m b a r c a c i ó n , e c h á r o n l a al 
mar p ro fundo , pusieron el m á s t i l y el velamen, y ataron los remos con co­
rreas, h a c i é n d o l o todo de conveniente manera. E x t e n d i e r o n d e s p u é s las blan­
cas velas, anclaron la nave donde el agua era p rofunda , y acto con t inuo se 
fueron a la g ran casa del prudente A l c í n o o . L l e n á r o n s e los p ó r t i c o s , e l recin­
to de los patios y las salas con los hombres que al l í se congregaron ; pues 
eran muchos, entre j ó v e n e s y ancianos. Para ellos i n m o l ó A l c í n o o doce ove­
jas, ocho puercos de albos dientes y dos f l e x í p e d e s bueyes: todos fueron de­
sollados y preparados, y a p a r e j ó s e una agradable comida. 

62 P r e s e n t ó s e e l heraldo con el amable aedo a qu ien la Musa q u e r í a extre­
madamente y le h a b í a dado un b ien y un mal : p r i v ó l e de la vista , pero le con­
c e d i ó el dulce canto. P o n t ó n o o le puso en medio de los convidados una si l la de 
c l avazón de plata , a r r i m á n d o l a a excelsa columna; y el heraldo le c o l g ó de un 
clavo la melodiosa c í t a r a m á s a r r iba de la cabeza, e n s e ñ ó l e a tomar la con las 
manos y le a c e r c ó un canast i l lo, una l i nda mesa y una copa de v i n o para que 
bebiese s iempre que su á n i m o se l o aconsejara. Todos echaron mano a las 
viandas que t e n í a n delante. Y apenas saciado el deseo de comer y de beber, 
la Musa e x c i t ó a l aedo a que celebrase la g l o r i a de los guerreros con un can­
tar cuya fama l legaba entonces a l anchuroso cielo: la d isputa de Odiseo y del 
Pelida A q u i l e o , quienes en el suntuoso banquete en honor de los dioses con­
tendieron con hor r ib les palabras, mientras e l r e y de hombres A g a m e n ó n se 
regoci jaba en su á n i m o a l ver que r e ñ í a n los mejores de los aqueos; pues Febo 
A p o l o se lo h a b í a pronost icado en la d iv ina P i to , cuando e l h é r o e p a s ó el u m ­
b ra l de p iedra y fué a consultar le , d i c i é n d o l e que desde aquel p u n t o comen­
zar ía a desarrollarse la calamidad entre teneros y d á ñ a o s p o r la d e c i s i ó n del 
gran Zeus. 

83 T a l era l o que cantaba el í n c l i t o aedo. Odiseo t o m ó con sus robustas ma­
nos el g ran manto de color de p ú r p u r a y se lo e c h ó por encima de la cabeza, 
cubr iendo su faz hermosa, pues d á b a l e v e r g ü e n z a que bro taran l á g r i m a s de 
sus ojos delante de los feacios; y as í que e l d i v i n a l aedo d e j ó de cantar, enju­
g ó s e las l á g r i m a s , se q u i t ó el manto de la cabeza y , asiendo una copa doble , 
hizo l ibaciones a las deidades. Pero, cuando a q u é l v o l v i ó a c o m e n z a r — h a b i é n ­
dole pedido los m á s nobles feacios que cantase, porque se deleitaban con sus 
relatos,—Odiseo se c u b r i ó nuevamente la cabeza y t o r n ó a l l o r a r . A todos les 
p a s ó inadver t ido que derramara l á g r i m a s menos a A l c í n o o ; el cual , sentado 
j u n t o a é l , l o r e p a r ó y n o t ó , oyendo asimismo que suspiraba profundamente . 
Y entonces d i jo e l r ey a los feacios, amantes de manejar los remos: 

97 Alcínoo.—¡Oídme, caudillos y p r í n c i p e s de los feacios! Como y a hemos 
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gozado del c o m ú n banquete y de la c í t a r a , que es la c o m p a ñ e r a del fest ín es­
p l é n d i d o , salgamos a p robar toda clase de juegos; para que el h u é s p e d par t ic i r 
pe a sus amigos, d e s p u é s que se haya res t i tu ido a la pa t r ia , c u á n t o superamos 
a los d e m á s hombres en e l pug i l a to , lucha, salto y carrera. 

104 Cuando as í hubo hablado, c o m e n z ó a caminar, y los d e m á s le s igu ie ron . 
E l heraldo c o l g ó del clavo la melodiosa c í t a r a y , asiendo de la mano a D e m ó -
doco, lo s a c ó de la casa y le fué gu iando por el mismo camino po r donde iban 
los nobles feacios a admirar los juegos . E n c a m i n á r o n s e todos a l á g o r a , segui­
dos de una tu rba numerosa, inmensa; y all í se pus ieron en pie muchos y v i g o ­
rosos j ó v e n e s . L e v a n t á r o n s e A c r ó n e o , O c í a l o , E la t reo , Nauteo, Pr imneo , A n -
q u í a l o , E re tmeo , Ponteo, Proreo , T o ó n , A n a b e s í n e o y A n f í a l o , h i j o de P o l i -
neo T e c t ó n i d a ; l e v a n t ó s e t a m b i é n E n r í a l o , i g u a l a A r e s , funesto a los mor ta­
les, y N a u b ó l i d e s , el m á s excelente en cuerpo y hermosura de todos los feacios 
d e s p u é s del intachable Laodamante; y a l z á r o n s e , po r fin, los tres hi jos del egre­
gio A l c í n o o : Laodamante , H a l i o y Cl i toneo , parecido a un dios. Empezaron a 
compet i r en la carrera. Par t i e ron s i m u l t á n e a m e n t e de la raya , y vo laban l i ge ­
ros y levantando po lvo p o r la l l anura . E n t r e ellos descollaba mucho en e l co­
rrer e l e x i m i o Cl i toneo , y cuan l a rgo es el surco que abren dos m u í a s en cam­
po noval , tanto se a d e l a n t ó a los d e m á s que le s e g u í a n rezagados. Sal ieron a 
desaf ío otros en la fatigosa lucha, y E n r í a l o v e n c i ó a cuantos en ella sobresa­
l ían . E n e l salto fué A n f í a l o super ior a los d e m á s ; en a r ro ja r el disco s e ñ a l ó s e 
E la t reo sobre todos; y en el pug i l a to , Laodamante , e l buen h i j o de A l c í n o o . 
Y cuando todos hub i e ron recreado su á n i m o con los juegos , Laodamante , h i j o 
de A l c í n o o , h a b l ó l e s de esta suerte: 

133 Laodamante.—Venid, amigos, y preguntemos al h u é s p e d si conoce o ha 
aprendido a l g ú n j u e g o . Que no tiene mala presencia a juzgar p o r su natura­
leza, po r sus muslos, piernas y brazos, p o r su robusta cerviz y p o r su g r an v i ­
gor; n i le ha desamparado t o d a v í a la j u v e n t u d ; aunque e s t á quebrantado por 
muchos males, pues no creo que haya cosa a lguna que pueda compararse con 
el mar para abat i r a un hombre p o r fuerte que sea. 

140 E n r í a l o le c o n t e s t ó en seguida: 
141 Eurialo.—^Laodamante! M u y opor tunas son tus razones. V e t ú mismo y 

p r o v ó c a l e r e p i t i é n d o s e l a s . 
143 Apenas lo o y ó , a d e l a n t ó s e el buen h i j o de A l c í n o o , p ú s o s e en medio de 

todos y d i jo a Odiseo: 
145 Laodamante.—Ea, padre h u é s p e d , ven t ú t a m b i é n a p r o b a r la mano en 

los juegos , si aprendiste a lguno; y debes de conocerlos, que no hay g l o r i a 
más i lus t re para el v a r ó n en esta v ida , que la de campear p o r las obras de sus 
pies o de sus manos. Ea, pues, ven a ejerci tar te y echa del alma las penas, 
pues t u via je no se d i f e r i r á mucho: y a la nave ha sido botada y los que te han 
de a c o m p a ñ a r e s t á n prestos. 

152 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
153 Odiseo.—¡Laodamante! ¿Por q u é me o r d e n á i s tales cosas para hacerme 

burla? M á s que en los juegos o c ú p a s e m i alma en sus penas, que son m u ­
c h í s i m a s las que he padecido y arrost rado. Y ahora, anhelando v o l v e r a la 

46 
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pat r ia , me siento en vuestra á g o r a , para suplicar a l rey y a todo el pueblo . 
158 Mas E n r í a l o le c o n t e s t ó , e c h á n d o l e en cara este b a l d ó n : 
159 JSurzalo. —¡Huéspedl N o creo, en verdad, que seas v a r ó n ins t ru ido en 

los muchos juegos que se usan entre los hombres; antes pareces c a p i t á n de ma­
r ineros traficantes, sepultado asiduamente en la nave de muchos bancos para 
cuidar de la carga y v i g i l a r las m e r c a n c í a s y el lucro debido a las r a p i ñ a s . No, 
no tienes traza de atleta. 

í e s M i r á n d o l e con to rva faz, le repuso el ingenioso Odiseo: 
166 Odi seo. — ¡ H u é s p e d ! M a l hablaste y me pareces un insensato. Los dioses 

no han repar t ido de i g u a l modo a todos los hombres sus amables presentes: 
hermosura, ingenio y elocuencia. H o m b r e hay que, in fe r io r po r su aspecto, 
recibe de una deidad el adorno de la facundia y ya todos se complacen en m i ­
ra r lo , cuando los arenga con firme voz y suave modestia, y le contemplan 
como a un numen si p o r la c iudad anda; mientras que, po r el cont ra r io , o t ro 
se parece a los inmortales po r su ex te r io r y no tiene donaire a lguno en sus 
dichos. A s í t u aspecto es d i s t inguido y un dios no te h a b r í a configurado de 
o t ra suerte; mas t u in te l igencia es ruda. Me has mov ido el á n i m o en e l pecho 
con decirme cosas inconvenientes. No soy ignorante en los juegos , como tú 
afirmas, antes pienso que me p o d í a n contar entre los pr imeros mientras tuve 
confianza en m i j u v e n t u d y en mis manos. A h o r a me hal lo agobiado po r la 
desgracia y las fatigas, pues he tenido que sufr i r mucho, y a combat iendo con 
los hombres, ya surcando las temibles olas. Pero aun as í , s iquiera haya pade­
cido g ran copia de males, p r o b a r é la mano en los juegos: tus palabras fueron 
mordaces y me incitaste al profer i r las . 

186 D i j o ; y , l e v a n t á n d o s e impetuosamente sin dejar e l manto, t o m ó un disco 
mayor , m á s grueso y mucho m á s pesado que el que so l í an t i r a r los feacios. 
H í z o l e dar algunas vueltas, d e s p i d i ó l o del robusto brazo, y la p iedra p a r t i ó 
si lbando y con ta l í m p e t u que los feacios, i lustres navegantes que usan largos 
remos, se i nc l ina ron a l suelo. E l disco, cor r iendo veloz desde que l o s o l t ó la 
mano, p a s ó las s e ñ a l e s de todos los t i ros . Y Atenea , transfigurada en v a r ó n , 
puso la conveniente s e ñ a l y as í les d i j o : 

195 Hasta un ciego, oh h u é s p e d , d i s t i n g u i r í a a t ientas la s e ñ a l de 
t u golpe, po rque no e s t á mezclada con la m u l t i t u d de las otras, sino mucho 
m á s a l lá . E n este j u e g o puedes estar t r anqu i lo , que n inguno de los feacios l l e ­
g a r á a t u go lpe y mucho menos l o g r a r á pasarlo. 

199 A s í h a b l ó . R e g o c i j ó s e el paciente d i v i n a l Odiseo, h o l g á n d o s e de haber 
dado, dentro del c i rco, con un c o m p a ñ e r o b e n é v o l o . Y entonces d i j o a los fea­
cios, con voz ya m á s suave: 

202 Odzseo.—Llegad a esta s e ñ a l , oh j ó v e n e s , y espero que p r o n t o e n v i a r é 
o t ro disco o tan lejos o m á s a ú n . Y en los restantes juegos , a q u é l a qu ien le 
impulse el c o r a z ó n y el á n i m o a probarse conmigo , venga a c á — y a que me ha­
b é i s encolerizado fuertemente,—pues en el pug i l a to , la lucha o la carrera, a 
nadie rehuso de entre todos los feacios a e x c e p c i ó n del mismo Laodamante , 
que es m i h u é s p e d : ¿qu i én l u c h a r í a con e l que le acoge amistosamente? Insen­
sato y miserable es el que provoca en los juegos al que le ha rec ib ido como 
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h u é s p e d en t i e r ra e x t r a ñ a , pues con el lo a sí mismo se per judica . De los de­
más a n inguno rechazo n i desprecio; sino que m i á n i m o es conocerlos y p r o ­
barme con todos frente a frente; pues no soy completamente inep to para 
cuantos juegos se hal lan en uso entre los hombres . S é manejar b ien el p u l i d o 
arco, y s e r í a qu ien p r i m e r o hir iese a un hombre , si l o disparara contra una 
turba de enemigos, aunque g ran n ú m e r o de c o m p a ñ e r o s estuviesen a m i lado, 
t i r á n d o l e s flechas. E l ú n i c o que lograba vencerme, cuando los aqueos nos ser­
v í amos de l arco a l l á en el pueb lo de los t royanos , era Fi loctetes ; mas y o os 
aseguro que les l l evo g ran ventaja a todos los d e m á s , a cuantos mortales v i ­
ven actualmente y comen pan en el mundo , pues no me a t reviera a compe t i r 
con los ant iguos varones—ni con Heracles, n i con E u r i t o ecaliense—que hasta 
con los inmorta les c o n t e n d í a n con e l arco. Por el lo m u r i ó e l g ran E u r i t o en 
edad temprana y no pudo l legar a v i e j o en su palacio: l o m a t ó A p o l o , i r r i t a d o 
de que le desafiase a t i r a r con el arco. Con la lanza l l ego adonde o t ro no t i r a r á 
una flecha. T a n s ó l o en el cor rer t e m e r í a que a lguno de los feacios me supera­
ra, pues me quebran ta ron de deplorab le manera m u c h í s i m a s olas, no s iempre 
tuve provis iones en la nave, y mis miembros e s t á n desfallecidos. 

234 A s í h a b l ó . Todos enmudecieron y quedaron silenciosos. Y solamente A l -
c ínoo le c o n t e s t ó d ic iendo: 

236 Alcínoo.— ¡ H u é s p e d ! N o nos desplacieron tus palabras, ya que con ellas 
te propusis te mostrar e l va lo r que tienes, enojado de que ese hombre te incre­
pase dentro del c i rco , siendo as í que n i n g ú n m o r t a l que pensara razonable­
mente p o n d r í a tacha a t u b ravura . Mas ahora, presta a t e n c i ó n a mis palabras 
para que, cuando e s t é s en t u casa y comiendo con t u esposa y tus h i jos te 
acuerdes de nuestra destreza, puedas re fe r i r a a l g ú n o t ro h é r o e q u é obras nos 
a s i g n ó Zeus desde nuestros antepasados. N o somos i r reprens ib les p ú g i l e s n i 
luchadores, sino m u y l igeros en e l cor re r y excelentes en gobernar las naves; 
y siempre nos placen los convites , la c í t a r a , los bailes, las vest iduras l imp ias , 
los b a ñ o s calientes y la cama, Pero , ea, danzadores feacios, sa l id los m á s h á ­
biles a bai lar ; para que el h u é s p e d d iga a sus amigos, a l v o l v e r a su morada, 
c u á n t o sobrepujamos a los d e m á s hombres en la n a v e g a c i ó n , la carrera, e l ba i ­
le y el canto. Y vaya a lguno en busca de la c í t a r a , que q u e d ó en nuestro pa­
lacio, y t r á i g a l a presto a D e m ó d o c o . 

256 A s í d i jo e l de i forme A l c í n o o . L e v a n t ó s e e l heraldo y fué a t raer de l pa ­
lacio del r e y la hueca c í t a r a . A l z á r o n s e t a m b i é n nueve jueces, que h a b í a n sido 
elegidos entre los ciudadanos y cuidaban de todo l o r e l a t i vo a los juegos ; y al 
instante a l lanaron e l piso y fo rmaron un ancho y hermoso co r ro . V o l v i ó el 
heraldo y t ra jo la melodiosa c í t a r a a D e m ó d o c o ; é s t e se puso en med io , y los 
adolescentes h á b i l e s en la danza, h a b i é n d o s e colocado a su a l rededor , h i r i e r o n 
con los pies el d i v i n a l c i r co . Y Odiseo contemplaba con g r an a d m i r a c i ó n los 
r á p i d o s y deslumbradores mov imien tos que con los pies h a c í a n . 

266 Mas e l aedo, pulsando la c í t a f a , e m p e z ó a cantar hermosamente los amo­
res de Ares y A f r o d i t a , la de be l la corona: c ó m o se u n i e r o n a h u r t o y p o r vez 
pr imera en casa de Hefesto , y c ó m o a q u é l hizo muchos regalos e i n f a m ó el 
lecho mar i t a l del soberano dios. E l So l , que v ió el amoroso acceso, fué en se-
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ga ida a c o n t á r s e l o a Hefesto; y é s t e , a l o í r la punzante nueva, se e n c a m i n ó a 
su fragua, agi tando en lo í n t i m o de su alma ardides siniestros, puso encima 
del tajo e l enorme y u n q u e , y f ab r i có unos hi los inquebrantables para q ú e 
permanecieran firmes donde los dejara. D e s p u é s que, p o s e í d o de c ó l e r a con­
tra Ares , c o n s t r u y ó esta t rampa , fuese a la h a b i t a c i ó n en que t e n í a el lecho y 
e x t e n d i ó los h i los en c í r c u l o y po r todas partes alrededor de los pies de la 
cama y colgando de las vigas; como tenues h i los de a r a ñ a que nadie hubiese 
podido ver , aunque fuera a lguno de los bienaventurados dioses, por haberlos 
labrado a q u é l con g ran a r t i f i c io . Y no bien a c a b ó de sujetar la t r ampa en tor­
no de la cama, fingió que se encaminaba a Lemnos , c iudad b ien construida, 
que es para él la m á s agradable de todas las t ierras . No en balde estaba al ace­
cho Ares , que usa á u r e a s riendas; y cuando v i ó que Hefesto, el i lus t re art í f i ­
ce, se alejaba, fuése al palacio de este í n c l i t o dios, á v i d o del amor de Citerea, 
la de hermosa corona. A f r o d i t a , r e c i é n venida de j u n t o a su padre, el prepo­
tente C r o n i ó n , se hallaba sentada; y Ares , ent rando en la casa, t o m ó l a de la 
mano y as í le d i j o : « V e n al lecho, amada m í a , y a c o s t é m o n o s ; que y a Hefesto 
no e s t á entre nosotros, pues p a r t i ó sin duda hacia Lemnos y los sinties de 
b á r b a r o l e n g u a j e . » A s í se e x p r e s ó ; y a ella p a r e c i ó l e g ra to acostarse. M e t i é ­
ronse ambos en la cama, y se ex tendieron a su alrededor los lazos artificiosos 
del prudente Hefesto, de t a l suerte que a q u é l l o s no p o d í a n mover n i levantar 
n inguno de sus miembros ; y entonces comprend ie ron que no h a b í a medio de 
escapar. No t a r d ó en p r e s e n t á r s e l e s el í n c l i t o Cojo de ambos pies, que se v o l ­
v i ó antes de l legar a la t i e r ra de Lemnos , porque el So l estaba en acecho 
y fué a avisarle. E n c a m i n ó s e a su casa con el c o r a z ó n t r is te , d e t ú v o s e en el um­
b ra l y , p o s e í d o de feroz c ó l e r a , g r i t ó de un modo tan h o r r i b l e que le oye r on 
todos los dioses: « ¡ P a d r e Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! V e n i d a 
presenciar estas cosas r idiculas e in tolerables : A f r o d i t a , h i j a de Zeus, me infa­
ma de con t inuo , a mí , que soy cojo , quer iendo a l pern ic ioso A r e s po rque es 
gal lardo y t iene los pies sanos, mientras que y o n a c í d é b i l ; mas de el lo nadie 
tiene la culpa sino mis padres que no debieron haberme engendrado. V e r é i s 
c ó m o se han acostado en m i lecho y duermen, amorosamente unidos, y y o me 
angustio a l con templa r lo . Mas no espero que les dure e l yacer de este modo 
n i s iquiera breves instantes, aunque mucho se amen: p r o n t o q u e r r á n entram­
bos no d o r m i r , pero los e n g a ñ o s o s lazos los s u j e t a r á n hasta que e l padre me 
res t i tuya í n t e g r a la dote que le e n t r e g u é p o r su h i j a desvergonzada. Que é s t a 
es hermosa, pero no sabe c o n t e n e r s e . » A s í d i j o ; y los dioses se j u n t a r o n en la 
morada de pavimento de bronce. C o m p a r e c i ó P o s i d ó n , que c i ñ e la t i e r ra ; pre­
s e n t ó s e t a m b i é n el bené f i co Hermes; l l e g ó asimismo el soberano A p o l o , que 
hiere de lejos. Las diosas q u e d á r o n s e , po r pudor , cada una en su casa. De tu­
v i é r o n s e los dioses, dadores de los bienes, en el u m b r a l ; y una risa i n e x t i n ­
gu ib le se a lzó entre los bienaventurados n ú m e n e s al ver el a r t i f ic io del inge­
nioso Hefesto. Y uno de ellos d i jo a l que t e n í a m á s cerca: « N o prosperan las 
malas acciones y el m á s tardo alcanza a l m á s á g i l ; como ahora Hefesto, que 
es cojo y len to , a p r i s i o n ó con su ar t i f ic io a A r e s , e l m á s veloz de los dioses 
que poseen el O l i m p o ; quien t e n d r á que pagarle la mul ta del a d u l t e r i o . » A s í 
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és tos conversaban. Mas el soberano A p o l o , h i j o de Zeus, h a b l ó a Hermes de 
esta manera: « ¡ H e r m e s , h i j o de Zeus, mensajero, dador de bienes! ¿ Q u e r r í a s , 
preso en fuertes v í n c u l o s , d o r m i r en la cama con la á u r e a A f r o d i t a ? » Respon­
d ió le el mensajero A r g i f o n t e s : « ¡ O j a l á sucediera lo que has d icho , oh sobera­
no A p o l o , que hieres de lejos! ¡ E n v o l v i é r a n m e t r i p l e n ú m e r o de inext r icables 
v í n c u l o s , y vosotros los dioses y aun las diosas todas me estuvierais mi rando , 
con ta l que y o durmiese con la á u r e a A f r o d i t a ! » A s í se e x p r e s ó ; y a l zóse nue­
va risa entre los inmorta les dioses. Pero P o s i d ó n no se r e í a , sino que suplicaba 
continuamente a Hefesto, el i lus t re a r t í f i ce , que pusiera en l i be r t ad a A r e s . Y , 
h a b l á n d o l e , estas aladas palabras le d e c í a : « D e s á t a l e , que y o te p rometo que 
p a g a r á , como lo mandas, cuanto sea jus to entre los inmorta les d i o s e s . » R e p l i ­
cóle entonces el í nc l i t o Cojo de ambos pies: « N o me ordenes semejante cosa, 
oh P o s i d ó n que c i ñ e s la t i e r r a , pues son malas las cauciones que por los malos 
se prestan. ¿ C ó m o te p o d r í a apremiar y o ante los inmorta les dioses, si A r e s 
se fuera suelto y , l i b r e ya de los v í n c u l o s , rehusara satisfacer la d e u d a ? » Con­
t e s t ó l e P o s i d ó n , que sacude la t i e r ra : « S i A r e s huyere , rehusando satisfacer la 
deuda, y o mismo te lo p a g a r é t o d o . » R e s p o n d i ó l e e l í n c l i t o Cojo de ambos 
pes: « N o es pos ib le , n i s e r í a conveniente, negarte lo que p i d e s . » D i c h o esto, 
la fuerza de Hefesto les q u i t ó los lazos. E l lo s , a l verse l ibres de los mismos, que 
tan recios eran, se l evan ta ron sin tardanza y f u é r o n s e é l a T rac i a y la r i s u e ñ a 
A f r o d i t a a C h i p r e y Pafos, donde t iene un bosque y un perfumado altar: al l í 
las Gracias la l ava ron , la ung ie ron con el aceite d i v i n o que hermosea a los 
sempiternos dioses y le pus ieron l indas vestiduras que dejaban admirado a 
quien las contemplaba. 

367 T a l era lo que cantaba el í n c l i t o aedo, y h o l g á b a n s e de o í r l o Odiseo y 
los feacios, que usan largos remos y son i lustres navegantes. 

370 A l c í n o o m a n d ó entonces que H a l i o y Laodamante bai laran solos, pues 
con ellos no c o m p e t í a nadie. A l momento t omaron en sus manos una l i nda pe­
lo ta de color de p ú r p u r a , que les h a b í a hecho el hab i l idoso P ó l i b o ; y el uno , 
e c h á n d o s e hacia a t r á s , la ar rojaba a las s o m b r í a s nubes, y el o t r o , dando un 
salto, la c o g í a f á c i l m e n t e antes de v o l v e r a tocar con sus pies el suelo. T a n 
p ron to como se p r o b a r o n en t i r a r la pe lo ta rectamente , p u s i é r o n s e a ba i la r 
en la fér t i l t i e r r a , a l ternando con frecuencia. A p l a u d i e r o n los d e m á s j ó v e n e s 
que estaban en el c i rco , y se p r o m o v i ó una recia g r i t e r í a . Y entonces e l d i v i ­
nal Odiseo h a b l ó a A l c í n o o de esta manera: 

382 Odiseo. — A l c í n o o , el m á s esclarecido de todos los ciudadanos! Pro­
metiste demostrar que vuestros danzadores son excelentes y lo has c u m p l i d o . 
A t ó n i t o me quedo a l contemplar los . 

385 A s í d i j o . A l e g r ó s e la sacra potestad de A l c í n o o y a l p u n t o h a b l ó as í a 
los feacios, amantes de manejar los remos: 

387 Alcínoo. — ¡Oíd , caudil los y p r í n c i p e s de los feacios! P a r é c e m e el h u é s ­
ped m u y sensato. Ea, pues, o f r e z c á m o s l e los dones de la hosp i t a l idad , que 
esto es lo que cumple . Doce preclaros reyes g o b e r n á i s como p r í n c i p e s la po­
b l a c i ó n y yo soy e l t receno: t r a iga cada uno un manto b i en lavado, una t ú n i ­
ca y un talento de precioso o ro ; y vayamos todos j u n t o s a l l e v á r s e l o a l h u é s -
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ped para que, al ver lo en sus manos, asista a la cena con el c o r a z ó n alegre. Y 
a p a c i g ü e l o E n r í a l o con palabras y un regalo, p o r q u e no h a b l ó de convenien­
te modo . 

398 A s í les a r e n g ó . Todos lo ap laudieron y , p o n i é n d o l o por obra , enviaron 
a sus respectivos heraldos para que les t ra jeran los presentes. Y E n r í a l o res­
p o n d i ó de esta suerte: 

4oi Búr la lo .—¡Rey A l c í n o o , e l m á s esclarecido de todos los ciudadanos! Y o 
a p a c i g u a r é al h u é s p e d , como lo mandas, y le d a r é esta espada de bronce, que 
tiene la e m p u ñ a d u r a de p la ta y en to rno suyo una vaina de mar f i l r e c i é n cor­
tado. S e r á ú n presente m u y d igno de t a l persona. 

406 Dic iendo as í , puso en las manos de Odiseo la espada guarnecida de ar­
g é n t e o s clavos y p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

408 Enr ía lo .—¡Sa lud , padre h u é s p e d ! S i a lguna de mis palabras te ha mo­
lestado, l l é v e n s e l a cuanto antes los impetuosos to rbe l l i nos . Y las deidades te 
pe rmi tan ver nuevamente a t u esposa y l legar a t u pa t r ia , y a que hace tanto 
t i empo que padeces trabajos lejos de los tuyos . 

412 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
413 Odiseo. — ¡ M u c h a s saludes te d o y t a m b i é n , amigo! L o s dioses te conce­

dan felicidades y o ja lá que nunca eches de menos esta espada de que me ha­
ces presente, d e s p u é s de apaciguarme con tus palabras. 

415 D i j o ; y e c h ó s e a l h o m b r o aquella espada guarnecida de a r g é n t e o s cla­
vos. A l ponerse e l sol , y a Odiseo t e n í a delante de sí los hermosos presentes. 
I n t r o d u j é r o n l o s en la casa de A l c í n o o los conspicuos heraldos e h i c i é r o n s e 
cargo de ellos los v á s t a g o s del i lus t re r e y , quienes t ranspor ta ron los be l l í s i ­
mos regalos adonde estaba su veneranda madre. V o l v i e r o n todos a l palacio, 
precedidos po r la sacra potestad de A l c í n o o , y s e n t á r o n s e en elevadas sillas. 
Y entonces la potestad de A l c í n o o d i j o a A r e t e : 

424 Alcínoo.—Tx^o.^ mujer , un arca m u y hermosa, la que mejor sea; y mete 
en la misma un manto b ien lavado y una t ú n i c a . Poned al fuego una caldera 
de bronce y calentad agua para que el h u é s p e d se lave y , v iendo colocados 
po r orden cuantos presentes acaban de t raer le los ex imios feacios, se regoci je 
con el banquete y el canto de l aedo. Y y o le d a r é m i h e r m o s í s i m a copa de oro , 
a fin de que se acuerde de m í todos los d ías a l ofrecer en su casa l ibaciones a 
Zeus y a los restantes dioses. 

433 A s í d i j o . A r e t e m a n d ó a las esclavas que pusiesen en seguida un g ran 
t r í p o d e a l fuego. Ellas l l eva ron a l ardiente fuego un t r í p o d e que s e r v í a para 
los b a ñ o s , echaron agua en la caldera y , recogiendo l e ñ a , e n c e n d i é r o n l a de­
bajo. Las llamas rodearon el v ien t re de la caldera y c a l e n t ó s e el agua. En t r e ­
tanto s a c ó A r e t e de su h a b i t a c i ó n un arca m u y hermosa y puso en la misma 
los bellos dones—vestiduras y o ro—que h a b í a n t r a í d o los feacios, y a d e m á s 
un manto y una hermosa t ú n i c a . Y seguidamente h a b l ó a l h é r o e con estas ala­
das palabras: 

443 Arete.—Examina tú mismo la tapa y é c h a l e p r o n t o un nudo: no sea que 
te hu r t en alguna cosa en el camino, cuando en la negra nave e s t é s entregado 
al dulce s u e ñ o . 
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446 Apenas o y ó estas palabras el paciente d i v i n a l Odiseo, e n c a j ó la tapa y 
le e c h ó un compl icado nudo que le e n s e ñ ó a hacer la veneranda Circe . A c t o 
seguido i n v i t ó l e la despensera a b a ñ a r s e en una p i l a ; y Odiseo v ió con agrado 
el b a ñ o caliente, po rque no cuidaba de su persona desde que p a r t i ó de la casa 
de Cal ipso, la de los hermosos cabellos; que en ella estuvo siempre atendido 
como un dios. Y lavado y a y ung ido con aceite po r las esclavas, que le pusie­
ron una t ú n i c a y un hermoso manto , sa l ió y fuese hacia los hombres, bebedo­
res de v i n o , que al l í estaban; pero N a u s í c a a , a qu ien las deidades h a b í a n do­
tado de belleza, p a r ó s e ante la co lumna que s o s t e n í a e l techo s ó l i d a m e n t e 
cons t ru ido , se a d m i r ó al clavar los ojos en Odiseo y le d i j o estas aladas pa­
labras: 

46i Nausícaa.—Salve, h u é s p e d , para que en a lguna o c a s i ó n , cuando e s t é s 
de vuel ta en t u pa t r ia , te acuerdes de m í ; que me debes antes que a nadie e l 
rescate de t u v ida . 

463 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
464 Odiseo.—¡Nausícaa, h i j a de l m a g n á n i m o A l c í n o o ! C o n c é d a m e Zeus, e l 

tonante esposo de Hera , que l legue a m i casa y vea e l d í a de m i regreso; que 
allí te i n v o c a r é todos los d í a s , como a una diosa, p o r q u e fuiste t ú , o h donce­
l la , quien me s a l v ó la v ida . 

469 D i j o , y fué a sentarse j u n t o a l rey A l c í n o o , cuando y a se d i s t r i b u í a n las 
porciones y se mezclaba el v i n o . P r e s e n t ó s e e l heraldo con el amable aedo 
D e m ó d o c o , tan honrado p o r la gente, y le hizo sentar en medio de los convi ­
dados, a r r i m á n d o l o a excelsa co lumna. Y entonces el ingenioso Odiseo, cor­
tando una tajada del espinazo de un puerco de blancos dientes, de l cual que­
daba a ú n la m a y o r par te y estaba cubier to de abundante grasa, h a b l ó a l heraldo 
de esta manera: 

477 Odiseo.—¡Heraldo! T o m a , l l é v a l e esta carne a D e m ó d o c o para que coma 
y así le o b s e q u i a r é , aunque estoy a f l ig ido ; que a los aedos p o r doqu ie r les 
t r ibu tan honor y reverencia los hombres terrestres, po rque la Musa les ha en­
s e ñ a d o el canto y los ama a todos . 

482 A s í d i j o ; y el hera ldo puso la carne en las manos de l h é r o e D e m ó d o c o , 
quien, a l r e c i b i r l a , s i n t i ó que se le alegraba el a lma. Todos echaron mano a 
las viandas que t e n í a n delante. Y cuando h u b i e r o n satisfecho las ganas de 
beber y de comer, e l ingenioso Odiseo h a b l ó a D e m ó d o c o de esta manera: 

487 Odiseo.—¡Demódoco! Y o te alabo m á s que a o t r o m o r t a l cualquiera , 
pues deben de haberte e n s e ñ a d o la Musa, h i j a de Zeus, o el mismo A p o l o , a 
juzgar p o r lo p r imorosamente que cantas e l azar de los aqueos y todo lo que 
l levaron a l cabo, padecieron y sopor t a ron , como si t ú en persona lo hubieras 
visto o se lo hubieses o í d o re fe r i r a a lguno de ellos. Mas, ea, pasa a o t ro 
asunto y canta c ó m o estaba dispuesto el caballo de madera const ru ido p o r 
Epeo con la ayuda de Atenea ; m á q u i n a e n g a ñ o s a que el d i v i n a l Odiseo l l e v ó 
a la a c r ó p o l i s ; d e s p u é s de l l enar la con los guer reros que a r r u i n a r o n a T r o y a . 
Si esto lo cuentas como se debe, y o d i r é a todos los hombres que una deidad 
b e n é v o l a te c o n c e d i ó el d i v i n o canto. 
499 A s í h a b l ó ; y e l aedo, m o v i d o p o r d i v i n a l i m p u l s o , e n t o n ó un canto cuyo 
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comienzo era que los argivos d i é r o n s e a la mar en sus naves de muchos ban­
cos, d e s p u é s de haber incendiado e l campamento, mientras algunos ya se ha­
l laban con el c e l e b é r r i m o Odiseo en el á g o r a de los teneros, ocultos po r el 
caballo que estos mismos l l eva ron arrastrando hasta la a c r ó p o l i s . E l caballo 
estaba en p ie , y los teneros, sentados a su alrededor, d e c í a n m u y confusas ra­
zones y vaci laban en la e l ecc ión de uno de estos tres pareceres: hender el v a c í o 
l e ñ o con el c rue l bronce, sub i r lo a una a l tu ra y d e s p e ñ a r l o , o dejar el gran 
s imulacro como ofrenda p rop ic i a to r i a a los dioses; esta ú l t i m a r e s o l u c i ó n de­
b í a prevalecer, po rque era fatal que la c iudad se arruinase cuando tuviera 
dent ro aquel enorme caballo de madera donde estaban los m á s valientes a rg i ­
vos que causaron a los teucros el estrago y la muer te . C a n t ó c ó m o los aqueos, 
saliendo del caballo y dejando la hueca emboscada, asolaron la c iudad; c a n t ó 
asimismo c ó m o , dispersos unos p o r un lado y otros po r o t ro , iban devastando 
la excelsa urbe, mientras que Odiseo, cual si fuese A r e s , tomaba el camino de 
la casa de D e í f o b o , j un tamen te con el de i forme Menelao. Y ref i r ió c ó m o a q u é l 
h a b í a osado sostener un t e r r i b l e combate, del cual a l c a n z ó v i c t o r i a po r el fa­
v o r de la m a g n á n i m a Atenea . 

521 T a l fué lo que c a n t ó el ex imio aedo; y en tanto c o n s u m í a s e Odiseo, y las 
l á g r i m a s manaban de sus p á r p a d o s y le regaban las mej i l las . De la suerte que 
una mujer l l o r a , abrazada a su mar ido que c a y ó delante de su p o b l a c i ó n y de 
su gente para que se l i b r a r an del d í a cruel la ciudad y los h i jos—al ve r lo mo­
r i b u n d o y pa lp i tan te se le echa encima y profiere agudos g r i tos , los contrar ios 
la golpean con las picas en el dorso y en las espaldas t r a y é n d o l e la esclavitud 
a fin de que padezca trabajos e in fo r tun ios , y el do lor miserando deshace sus 
meji l las;—de semejante manera Odiseo derramaba de sus ojos tantas l á g r i m a s 
que m o v í a a c o m p a s i ó n . A todos les p a s ó inadver t ido que ver t i e ra l á g r i m a s 
menos a A l c í n o o ; e l cual , sentado j u n t o a é l , l o a d v i r t i ó y n o t ó , oyendo asi­
mismo que suspiraba profundamente . Y en seguida d i jo a los feacios, amantes 
de manejar los remos: 

536 Alcínoo. — ¡ O í d m e , caudil los y p r í n c i p e s de los feacios! Cese D e m ó d o c o 
de tocar la melodiosa c í t a r a , pues q u i z á s lo que canta no les sea g ra to a todos 
los oyentes. Desde que empezamos la cena y se l e v a n t ó el d i v i n a l aedo, el 
h u é s p e d no ha dejado de ver ter doloroso l l an to : sin duda le v i n o a l alma a l g ú n 
pesar. Mas, ea, cese a q u é l para que nos regoci jemos todos, a s í los a l b e r g á d o -
res del h u é s p e d como el h u é s p e d mismo; que es lo mejor que se puede hacer, 
ya que po r el venerable h u é s p e d se han preparado estas cosas, su c o n d u c c i ó n 
y los dones que le hemos hecho en d e m o s t r a c i ó n de aprecio . Como a un her­
mano debe t ra tar a l h u é s p e d y al supl icante , qu ien tenga un poco de sensatez. 
Y as í , no has de ocul tar tampoco con astuto designio l o que v o y a p r e g u n ­
tarte, sino que s e r á mucho mejor que lo manifiestes. D i m e el nombre con que 
a l lá te l lamaban t u padre y t u madre, los habitantes de la c iudad y los vecinos 
de los alrededores; que n i n g ú n hombre bueno o malo deja de tener el suyo 
desde que nace, porque los padres lo imponen a cuantos engendran. N ó m b r a ­
me t a m b i é n t u p a í s , t u pueblo y t u c iudad, para que nuestros bajeles, p r o p o ­
n i é n d o s e c u m p l i r t u p r o p ó s i t o con su in te l igenc ia , te conduzcan a l l á ; pues 
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entre los feacios no hay p i l o to s , n i sus naves e s t á n provistas de t imones como 
los restantes barcos, s ino que y a saben ellas los pensamientos y e l querer de 
los hombres, conocen las ciudades y los f é r t i l e s campos de todos los p a í s e s , 
atraviesan r á p i d a m e n t e el abismo de l mar, aunque cualquier vapor o niebla 
las cubra , y no sienten t emor a lguno de r ec ib i r d a ñ o o de perderse; si b ien o í 
decir a m i padre N a u s í t o o que P o s i d ó n nos m i r a con malos ojos po rque con­
ducimos sin r ec ib i r d a ñ o a todos los hombres , y afirmaba que el dios h a r í a 
naufragar en el obscuro p o n t o un b ien cons t ru ido bajel de los feacios, a l v o l ­
ver de conduci r a a lgu ien , y c u b r i r í a la v is ta de la c iudad con una g ran m o n ­
t a ñ a . A s í se expresaba el anciano; mas e l dios l o c u m p l i r á o no, s e g ú n le ple­
g u é . Ea, habla y c u é n t a m e sinceramente po r d ó n d e anduviste pe rd ido y a q u é 
regiones llegaste, especificando q u é gentes y q u é ciudades b ien pobladas 
h a b í a en ellas; as í como t a m b i é n c u á l e s hombres eran crueles, salvajes e i n ­
justos, y c u á l e s hospi ta lar ios y temerosos de los dioses. D i m e por q u é l loras y 
te lamentas en t u á n i m o cuando oyes re fe r i r e l azar de los argivos , de los d á ­
ñaos y de I l i o n . D i é r o n s e l o las deidades, que decre taron la muer te de aquellos 
hombres para que s i rv ie ran a los venideros de asunto para sus cantos. ¿ A c a s o 
perdiste delante de I l i o n a l g ú n deudo como t u y e r n o i lus t re o t u suegro, que 
son las personas m á s queridas d e s p u é s de las l igadas con nosotros p o r la san­
gre y el linaje? ¿O fué , por ven tura , un esforzado y agradable c o m p a ñ e r o , ya 
que no es i n f e r i o r a un hermano el c o m p a ñ e r o dotado de prudencia? 

47 



RAPSODIA I X 

R E L A T O S A A L C Í N O O . — C I C L O P E A 

ESPONDIÓLE el ingenioso Odiseo: 
2 Odi seo.—«¡Rey A l c í n o o , el m á s esclarecido de todos los ciudada­

nos! E n verdad que es l i nda cosa o í r a un aedo como é s t e , cuya voz se 
asemeja a la de un numen . No creo que haya cosa tan agradable como ver que 
la a l e g r í a re ina en todo el pueb lo y que los convidados, sentados ordenada­
mente en el palacio ante las mesas abastecidas de pan y de carnes, escuchan al 
aedo, mientras el escanciador saca v i n o de la c r á t e r a y lo va echando en las co­
pas. T a l e s p e c t á c u l o me parece b e l l í s i m o . Pero te m o v i ó e l á n i m o a desear que 
te cuente mis luctuosas desdichas, para que l l o r e a ú n m á s y p r o r r u m p a en gemi­
dos. ¿Cuá l cosa r e l a t a r é en p r i m e r t é r m i n o , c u á l en ú l t i m o lugar , siendo tantos 
los i n f o r t u n i o s que me env ia ron los celestiales dioses? L o p r i m e r o , qu ie ro de­
ciros m i nombre para que l o s e p á i s y en adelante, d e s p u é s que me haya l i b rado 
del d í a c rue l , sea y o vuest ro h u é s p e d , a pesar de v i v i r en una casa que e s t á 
m u y lejos. Soy Odiseo L a e r t í a d a , tan conocido de los hombres p o r mis astucias 
de toda clase; y m i g l o r i a l l ega hasta el c ielo. H a b i t o en í t a c a , que se ve a dis­
tancia: en ella e s t á e l monte N é r i t o , frondoso y e s p l é n d i d o , y en contorno hay 
muchas islas cercanas entre s í , como D u l i q u i o , Same y la selvosa Zacinto . í t a ­
ca no se eleva mucho sobre el mar, e s t á si tuada la m á s remota hacia el Occi ­
dente—las restantes, a lgo apartadas, se inc l inan hacia el Or ien te y el Medio ­
d í a , — e s á s p e r a , pero buena cr iadora de mancebos; y y o no puedo hal lar cosa 
alguna que sea m á s dulce que m i pa t r i a . Calipso, la d iv ina entre las deidades, 
me detuvo a l lá , en huecas gru tas , anhelando que fuese su esposo; y de la mis­
ma suerte la dolosa Circe de Eea me a c o g i ó an te r iormente en su palacio, de­
seando t a m b i é n tomarme p o r mar ido ; n i a q u é l l a n i é s t a cons iguieron in fund i r 
c o n v i c c i ó n a m i á n i m o . N o hay cosa m á s dulce que la pa t r i a y los padres, aun­
que se habite en una casa opulenta , pe ro lejana, en p a í s e x t r a ñ o , apartada de 
a q u é l l o s . Pero v o y a contar te m i vuel ta , l lena de trabajos, la cual me o r d e n ó 
Zeus desde que sa l í de T r o y a . 

39 » H a b i e n d o pa r t i do de I l i ó n , l l e v ó m e e l v i en to al p a í s de los c í c o n e s , a Is-
maro: e n t r é a saco la c iudad, m a t é a sus hombres y , tomando las mujeres y las 
abundantes riquezas, nos l o repar t imos todo para que nadie se fuera sin su 
par te de b o t í n . E x h o r t é a m i gente a que nos r e t i r á r a m o s con pie l i ge ro , y los 
m u y simples no se dejaron persuadir . Beb ie ron mucho v i n o y , mientras dego-
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l iaban en la p laya g ran n ú m e r o de ovejas y de f l e x í p e d e s bueyes de re to rc i ­
dos cuernos, los c í c o n e s fueron a l l amar a otros c í c o n e s vecinos suyos; los 
cuales eran m á s en n ú m e r o y m á s fuertes, habi taban el i n t e r i o r de l p a í s y sa­
b ían pelear a caballo con los hombres y aun a p ie donde fuese preciso. V i n i e ­
ron por la m a ñ a n a tantos, cuantas son las hojas y flores que en la pr imavera 
nacen; y ya se nos p r e s e n t ó a nosotros, ¡oh infelices!, el funesto destino que 
nos h a b í a ordenado Zeus a fin de que p a d e c i é r a m o s m u l t i t u d de males. For ­
m á r o n s e , nos presentaron batal la j u n t o a las veloces naves, y nos h e r í a m o s re­
c í p r o c a m e n t e con las b r o n c í n e a s lanzas. Mientras d u r ó la m a ñ a n a y fuese au­
mentando la luz de l sagrado d í a , pud imos resis t i r su ar remet ida , aunque eran 
en super ior n ú m e r o . Mas luego , cuando el sol se e n c a m i n ó a l ocaso, los c í co ­
nes de r ro ta ron a los aqueos, p o n i é n d o l o s en fuga. Perecieron seis c o m p a ñ e ­
ros, de hermosas grebas, de cada e m b a r c a c i ó n , y los restantes nos l ib ramos de 
la muerte y del dest ino. 

62 » D e s d e all í seguimos adelante con el c o r a z ó n t r i s te , escapando gustosos 
de la muer te aunque perd imos algunos c o m p a ñ e r o s . Mas no comenzaron a mo­
verse los corvos bajeles hasta haber l lamado tres veces a cada uno de los m í ­
seros c o m p a ñ e r o s que acabaron su v ida en e l l l ano , her idos p o r los c í c o n e s . 
Zeus, que amontona las nubes, s u s c i t ó cont ra los barcos e l v ien to B ó r e a s y 
una tempestad deshecha, c u b r i ó de nubes la t i e r r a y e l p o n t o , y la noche c a y ó 
del cielo. Las naves iban de t r a v é s , cabeceando; y e l impetuoso v ien to r a s g ó 
las velas en tres o cuat ro pedazos. Entonces las amainamos, pues t e m í a m o s 
nuestra p e r d i c i ó n ; y apresuradamente, a fuerza de remos, l levamos a q u é l l a s a 
t ierra firme. A l l í permanecimos constantemente echados dos d í a s con sus no­
ches, r o y é n d o n o s el á n i m o la fat iga y los pesares. Mas, a l p u n t o que la A u r o r a , 
de lindas trenzas, nos t ra jo el d í a tercero, izamos los m á s t i l e s , descogimos las 
blancas velas y nos sentamos en las naves, que eran conducidas p o r e l v i en to 
y los p i lo tos . Y h a b r í a l legado i n c ó l u m e a la t i e r ra pa t r i a , si la cor r ien te de 
las olas y e l B ó r e a s , que me desviaron a l doblar e l cabo de Malea, no me hu ­
bieran ob l igado a vagar lejos de Ci tera . 

82 » D e s d e al l í d a ñ o s o s vientos l l e v á r o n m e nueve d í a s p o r el pon to , abundan­
te en peces; y al d é c i m o arr ibamos a la t i e r r a de los l o t ó f a g o s , que se a l imen­
tan con un florido manjar . Saltamos en t i e r ra , h ic imos aguada, y p r o n t o los 
c o m p a ñ e r o s empezaron a comer j u n t o a las veleras naves. Y d e s p u é s que h u ­
bimos gustado los al imentos y la bebida, e n v i é a lgunos c o m p a ñ e r o s — d o s va­
rones a quienes e s c o g í e hice a c o m p a ñ a r por un tercero que fué un heraldo— 
para que aver iguaran c u á l e s hombres c o m í a n el pan en aquel la t i e r r a . F u é -
ronse p r o n t o y j u n t á r o n s e con los l o t ó f a g o s , que no t r amaron cier tamente la 
p e r d i c i ó n de nuestros amigos; pe ro les d i e ron a comer l o t o , y cuantos proba­
ban este f ru to , dulce como la m i e l , y a no q u e r í a n l l evar not icias n i volverse; 
antes deseaban permanecer con los l o t ó f a g o s , comiendo l o t o , s in acordarse de 
volver a la pa t r i a . Mas y o los l l e v é po r fuerza a las c ó n c a v a s naves y , aunque 
l loraban, los a r r a s t r é e hice atar debajo de los bancos. Y m a n d é que los res­
tantes fieles c o m p a ñ e r o s entrasen luego en las veloces embarcaciones: no fue­
ra que a lguno comiese l o t o y no pensara en la vuel ta . H i c i é r o n l o en seguida 
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y , s e n t á n d o s e po r orden en los bancos, comenzaron a ba t i r con los remos el 
espumoso mar, 

105 » D e s d e al l í cont inuamos la n a v e g a c i ó n con á n i m o af l ig ido , y l legamos a 
la t i e r ra de los ciclopes soberbios y sin l ey ; quienes, confiados en los dioses 
inmortales , no plantan á r b o l e s , n i labran los campos, sino que todo les nace 
sin semilla y sin arada—tr igo, cebada y vides, que p roducen v i n o de unos 
grandes racimos—y se l o hace crecer la l l u v i a enviada por Zeus. N o tienen 
á g o r a s donde se r e ú n a n para del iberar , n i leyes tampoco, sino que v iven en 
las cumbres de los altos montes, dentro de excavadas cuevas; cada cual impe­
ra sobre sus hi jos y mujeres, y no se entrometen los unos con los otros . 

116 » D e l a n t e de l pue r to , no m u y cercana n i a g ran distancia tampoco de la 
r e g i ó n de los ciclopes, hay una isleta poblada de bosque, con una inf inidad 
de cabras monteses, pues no las ahuyenta el paso de hombre a lguno n i van 
al lá los cazadores, que se fa t igan recorr iendo las selvas en las cumbres de las 
m o n t a ñ a s . N o se ven en ella n i r e b a ñ o s n i l a b r a d í o s , sino que el te r reno es tá 
siempre sin sembrar y sin arar, carece de hombres , y c r í a bastantes cabras. 
Pues los ciclopes no t ienen naves de rojas proas, n i poseen ar t í f ices que se 
las const ruyan de muchos bancos—como las que t ranspor tan m e r c a n c í a s a 
distintas poblaciones en los frecuentes viajes que los hombres e f e c t ú a n por 
mar, yendo los unos en busca de los otros,—los cuales hubieran p o d i d o hacer 
que fuese m u y poblada aquella isla, que no es mala y d a r í a a su t i empo frutos 
de toda especie, p o r q u e tiene j u n t o a l espumoso mar prados h ú m e d o s y t ier­
nos y all í la v i d j a m á s se perdiera . L a par te i n t e r i o r es l lana y labradera; y 
p o d r í a n segarse en la e s t a c i ó n opor tuna mieses a l t í s i m a s p o r ser el suelo m u y 
p i n g ü e . Posee la isla un c ó m o d o puer to , donde no se requieren amarras, n i es 
preciso echar á n c o r a s , n i atar cuerdas; pues, en apor tando al l í , se e s t á a salvo 
cuanto se quiere , hasta que e l á n i m o de los marineros les inc i ta a p a r t i r y el 
v ien to sopla. E n lo al to del puer to mana una fuente de agua l í m p i d a , debajo 
de una cueva a cuyo alrededor han crecido á l a m o s . A l l á , pues, nos l l evaron 
las naves, y a l g ú n dios d e b i ó de guiarnos en aquella noche obscura en la que 
nada d i s t i n g u í a m o s , pues la niebla era cerrada alrededor de los bajeles y la 
luna no b r i l l aba en e l c ie lo , que c u b r í a n los nubarrones . Nadie v i ó con sus 
ojos la isla n i las ingentes olas que se quebraban en la t i e r ra , hasta que las 
naves de muchos bancos hub ie ron abordado. Entonces amainamos todas las 
velas, saltamos a la o r i l l a de l mar y , e n t r e g á n d o n o s a l s u e ñ o , aguardamos que 
amaneciera la d iv ina A u r o r a . 

152 » N o bien se d e s c u b r i ó la h i ja de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s dedos, 
anduvimos po r la isla m u y admirados. E n esto las ninfas, p r o l e de Zeus que 
l leva la é g i d a , levantaron montaraces cabras para que comieran mis compa­
ñ e r o s . A l instante tomamos de los bajeles los corvos arcos y los venablos de 
larga punta , nos d i s t r ibu imos en tres g rupos , t i r amos , y m u y presto una dei­
dad nos faci l i tó abundante caza. Doce eran las naves que me s e g u í a n y a cada 
una le correspondieron nueve cabras, a p a r t á n d o s e diez para m í solo. Y ya todo 
el d í a , hasta la puesta del sol , estuvimos sentados, comiendo carne en abun­
dancia y bebiendo dulce v i n o ; que e l r o j o l i c o r a ú n no faltaba en las naves. 



RAPSODIA NOVENA 305 

pues h a b í a m o s hecho g ran p r o v i s i ó n en á n f o r a s a l tomar la sagrada c iudad de 
los c í c o n e s . Estando al l í e c h á b a m o s la vis ta a la t i e r ra de los ciclopes, que se 
hallaban cerca, y d i v i s á b a m o s e l humo y o í a m o s las voces que ellos daban, y 
los balidos de las ovejas y de las cabras. Cuando el sol se puso y sobrevino la 
obscuridad, nos acostamos en la o r i l l a de l mar. Mas, así que se d e s c u b r i ó la 
hi ja de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s dedos, los l l a m é a j u n t a y les di je 
estas razones: 

172 »Odiseo.—Quedaos a q u í , mis fieles amigos, y y o con m i nave y mis com­
p a ñ e r o s i r é a l lá y p r o c u r a r é aver iguar q u é hombres son a q u é l l o s : si son v i o ­
lentos, salvajes e injustos, u hospi ta lar ios y temerosos de las deidades. 

177 » C u a n d o as í hube hablado, s u b í a la nave y o r d e n é a los c o m p a ñ e r o s que 
me s iguieran y desataran las amarras. E l los se embarcaron a l instante y , sen­
t á n d o s e p o r orden en los bancos, comenzaron a ba t i r con los remos el espu­
moso mar. Y tan luego como llegamos a dicha t i e r ra , que estaba p r ó x i m a , v i ­
mos en uno de los extremos y casi tocando a l mar una excelsa g ru ta , a la cual 
daban sombra algunos laureles: en ella reposaban muchos hatos de ovejas y de 
cabras, y en contorno h a b í a una alta cerca labrada con piedras profundamen­
te hundidas, grandes pinos y encinas de elevada copa. A l l í moraba u n v a r ó n 
gigantesco, so l i t a r io , que e n t e n d í a en apacentar r e b a ñ o s lejos de los d e m á s 
hombres, sin tratarse con nadie; y , apartado de todos, ocupaba su á n i m o en 
cosas inicuas. E r a un monst ruo h o r r i b l e y no se asemejaba a los hombres que 
v iven de pan, sino a una selvosa cima que entre altos montes se presentase 
aislada de las d e m á s cumbres. 

193 » E n t o n c e s o r d e n é a mis fieles c o m p a ñ e r o s que se quedasen a guardar la 
nave; e s c o g í los doce mejores y j un to s echamos a andar, con un pel le jo de ca­
bra l leno de negro y dulce v i n o que me h a b í a dado M a r ó n , v á s t a g o de Evan -
tes y sacerdote de A p o l o , el dios tutelar de Ismaro; po rque , r e s p e t á n d o l e , lo 
salvamos con su mujer e hi jos que v i v í a n en un espeso bosque consagrado a 
Febo A p o l o . H í z o m e M a r ó n ricos dones, pues me r e g a l ó siete talentos de oro 
bien labrado, una c r á t e r a de plata y doce á n f o r a s de un v i n o dulce y p u r o , be­
bida de dioses, que no c o n o c í a n sus siervos n i sus esclavas, sino tan s ó l o é l , su 
esposa y una despensera. Cuando b e b í a n este r o j o l i co r , dulce como la m i e l , 
echaban una copa del mismo en ve in te de agua; y de la c r á t e r a sa l í a un o lo r 
tan suave y d i v i n a l , que no sin pena se hubiese renunciado a saborearlo. De 
este v i n o l levaba un g ran odre completamente l leno y a d e m á s viandas en un 
z u r r ó n ; pues ya desde el p r i m e r instante se figuró m i á n i m o generoso que se 
nos p r e s e n t a r í a un hombre dotado de ex t r ao rd ina r i a fuerza, salvaje, e i gno ­
rante de la ju s t i c i a y de las leyes. 

216 » P r o n t o l legamos a la g ru t a ; mas no dimos con é l , po rque estaba apacen­
tando las p i n g ü e s ovejas. En t ramos y nos pusimos a con templar con admira­
c ión y una po r una todas las cosas: h a b í a zarzos cargados de quesos; los esta­
blos rebosaban de corderos y cabri tos , h a l l á n d o s e encerrados separadamente 
los mayores, los medianos y los recentales; y goteaba el suero de todas las 
vasijas, tarros y b a r r e ñ o s , de que se s e r v í a para o r d e ñ a r . Los c o m p a ñ e r o s 
empezaron a supl icarme que nos a p o d e r á s e m o s de a lgunos quesos y nos fué-
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ramos; y que luego , sacando prestamente de los establos los cabri tos y los 
corderos, y c o n d u c i é n d o l o s a la velera nave, s u r c á r a m o s de nuevo el salobre 
mar. Mas y o no me d e j é persuadi r—mucho mejor hub ie ra sido seguir su con­
sejo—con el p r o p ó s i t o de ver a a q u é l y p roba r si me o f r e c e r í a los dones de la 
hosp i ta l idad . Pero su venida no h a b í a de serles gra ta a mis c o m p a ñ e r o s . 

231 » E n c e n d i m o s fuego, ofrecimos u n sacrificio a los dioses, tomamos a lgu­
nos quesos, comimos, y le aguardamos, sentados en la g ru t a , hasta que v o l v i ó 
con el ganado. T r a í a una g ran carga de l e ñ a seca para preparar su comida y 
d e s c a r g ó l a den t ro de la cueva con t a l estruendo que nosotros, l lenos de temor, 
nos refugiamos apresuradamente en lo m á s hondo de la misma. L u e g o m e t i ó 
en el espacioso ant ro todas las p i n g ü e s ovejas que t e n í a que o r d e ñ a r , dejando 
a la puerta, den t ro de l r ec in to de altas paredes, los carneros y los bucos. Des­
p u é s c e r r ó la puer ta con un p e d r e j ó n grande y pesado que l l e v ó a pulso y que 
no hubiesen pod ido mover del suelo v e i n t i d ó s s ó l i d o s carros de cuatro ruedas. 
¡ T a n inmenso era el p e ñ a s c o que c o l o c ó en la entrada! S e n t ó s e en seguida, 
o r d e ñ ó las ovejas y las baladoras cabras, todo como debe hacerse, y a cada 
una le puso su h i j i t o . A la hora , haciendo cuajar la m i t a d de la blanca leche, 
la a m o n t o n ó en canastillos de m i m b r e , y v e r t i ó la restante en unos vasos para 
b e b é r s e l a y as í le s e r v i r í a de cena. Acabadas con p r o n t i t u d tales faenas, en­
c e n d i ó fuego y , a l vernos, nos hizo estas preguntas: 

252 vPolifemo.—xOh. forasteros! ¿ Q u i é n e s sois? ¿De d ó n d e llegasteis nave­
gando por h ú m e d o s caminos? ¿Venís p o r a l g ú n negocio o a n d á i s p o r el mar, a 
la ventura , como los piratas que d ivagan , expon iendo su v ida y p roduc iendo 
d a ñ o a los hombres de e x t r a ñ a s tierras? 

256 » A s í d i j o . Nos quebraba e l c o r a z ó n el temor que nos p r o d u j o su voz 
grave y su aspecto monstruoso. Mas, con todo eso, le r e s p o n d í de esta ma­
nera: 

259 vOdiseo.—^ov&QS aqueos a quienes ex t r av i a ron , a l sal i r de T r o y a , v i en ­
tos de toda clase que nos l levan p o r e l g ran abismo de l mar: deseosos de v o l ­
ver a nuestra pa t r i a , l legamos a q u í po r o t ra ru ta , po r otros caminos, p o r q u e 
de t a l suerte d e b i ó de o rdenar lo Zeus. Nos preciamos de ser guerreros de 
A g a m e n ó n A t r i d a cuya g l o r i a es inmensa debajo de l c i e l o — ¡ t a n grande c iu­
dad ha des t ru ido y a tantos hombres ha hecho perecer!—y venimos a abrazar 
tus rodi l las por si quisieras presentarnos los dones de l a hosp i ta l idad o hacer­
nos a l g ú n o t ro regalo , como es co'stumbre entre los h u é s p e d e s . Respeta, pues, 
a los dioses, v a r ó n excelente; que nosotros somos ahora tus suplicantes. Y a 
suplicantes y forasteros los venga Zeus hosp i ta la r io , el cual a c o m p a ñ a a los 
venerandos h u é s p e d e s . 

272 » A s í le h a b l é ; y r e s p o n d i ó m e en seguida con á n i m o crue l : 
273 »Polifemo.—\0\i forastero! Eres un s imple o vienes de lejas t ierras cuan­

do me exhortas a temer a los dioses y a guardarme de su c ó l e r a ; que los C i ­
clopes no se cuidan de Zeus, que l leva la é g i d a , n i de los bienaventurados 
n ú m e n e s , po rque a ú n les ganan en ser poderosos; y y o no te p e r d o n a r í a n i a 
t i n i a tus c o m p a ñ e r o s por temor a la enemistad de Zeus, si m i á n i m o no me 
l o ordenase. Pero d ime en q u é s i t i o , a l v e n i r , dejaste la b ien const ru ida em-
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b a r c a c i ó n : sí fué , po r ven tura , en lo m á s apartado de la p l aya o en un paraje 
cercano, a fin de que y o lo sepa. 

28i » A s í d i j o para tentarme. Pero su i n t e n c i ó n no me p a s ó inadver t ida a m í , 
que sé tan to , y de nuevo le h a b l é con e n g a ñ o s a s palabras: 

283 » Odisea.—Fosiáón, que sacude la t i e r r a , r o m p i ó m i nave l l e v á n d o l a a un 
p r o m o n t o r i o y e s t r e l l á n d o l a contra las rocas, en los confines de vuestra t ie r ra ; 
el v i e n t o que soplaba del pon to se la l l e v ó y pude l i b r a r m e , j u n t o con é s t o s , 
de una muer te t e r r i b l e . 

237 » A s í le d i j e . E l Cic lope , con á n i m o crue l , no me d i ó respuesta; pero , le­
v a n t á n d o s e de s ú b i t o , e c h ó mano a los c o m p a ñ e r o s , a g a r r ó a dos y , cual si 
fuesen cachorr i l los , a r r o j ó l o s a t i e r ra con t a m a ñ a v io lenc ia que el e n c é f a l o 
fluyó a l suelo y m o j ó e l p iso . De contado d e s p e d a z ó los miembros , se a p a r e j ó 
una cena y se puso a comer como montaraz l e ó n , no dejando n i los intest inos, 
ni la carne, n i los medulosos huesos. Nosotros c o n t e m p l á b a m o s aquel h o r r i b l e 
e s p e c t á c u l o con l á g r i m a s en los ojos, alzando nuestras manos a Zeus; pues la 
d e s e s p e r a c i ó n se h a b í a s e ñ o r e a d o de nuestro á n i m o . E l Cic lope , tan luego 
como hubo l lenado su enorme v ien t r e , devorando carne humana y bebiendo 
encima leche sola, se a c o s t ó en la g r u t a t e n d i é n d o s e en medio de las ovejas. 
Entonces f o r m é en m i m a g n á n i m o c o r a z ó n el p r o p ó s i t o de acercarme a é l y , 
sacando la aguda espada que colgaba de m i muslo , he r i r l e el pecho donde las 
e n t r a ñ a s rodean el h í g a d o , p a l p á n d o l o p rev iamente ; mas o t ra c o n s i d e r a c i ó n 
me con tuvo . H a b r í a m o s , en efecto, perec ido al l í de espantosa muer te , a causa 
de no poder apar tar con nuestras manos e l g rave p e d r e j ó n que e l Cic lope co­
locó en la al ta entrada. Y as í , dando suspiros, aguardamos que apareciera la 
d iv ina A u r o r a . 

307 » C u a n d o se d e s c u b r i ó la h i j a de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s dedos, 
el Cic lope e n c e n d i ó fuego y o r d e ñ ó las gordas ovejas, todo como debe hacer­
se, y a cada una le puso su h i j i t o . Acabadas con p r o n t i t u d tales faenas, e c h ó 
mano a ot ros dos de los m í o s , y con ellos se a p a r e j ó el a lmuerzo. E n acaban­
do de comer, s a c ó de la cueva los p i n g ü e s ganados, r emoviendo con fac i l idad 
el enorme p e d r e j ó n de la puer ta ; pe ro a l instante l o v o l v i ó a colocar, de l mis­
mo modo que si a un carcaj le pusiera su tapa. Mient ras e l Cic lope agui jaba 
con g ran e s t r é p i t o sus p i n g ü e s r e b a ñ o s hacia el monte , y o me q u e d é medi tan­
do siniestras trazas, p o r si de a l g ú n m o d o pudiese vengarme y Atenea me 
otorgara la v i c t o r i a . A l fin p a r e c i ó m e que la mejor r e s o l u c i ó n s e r í a la s iguien­
te. Echada en el suelo de l establo v e í a s e una g ran clava de o l i v o verde , que 
el Cic lope h a b í a cor tado para l l evar la cuando se secase. Nosotros , a l contem­
plar la , la c o m p a r á b a m o s con e l m á s t i l de un negro y ancho baje l de t ranspor­
te que t iene ve in te remos y atraviesa el d i la tado abismo del mar: tan l a rga y 
tan gruesa se nos p r e s e n t ó a la vis ta . A c e r q u é m e a ella y c o r t é una estaca 
como de una braza, que d i a los c o m p a ñ e r o s m a n d á n d o l e s que la pul iesen. N o 
bien la de jaron l isa, a g u c é uno de sus cabos, la e n d u r e c í , p a s á n d o l a p o r el ar­
diente fuego, y la o c u l t é cuidadosamente debajo del abundante e s t i é r c o l es­
parcido p o r la g r u t a . O r d e n é entonces que se e l ig ie ran p o r suerte los que , 
u n i é n d o s e c o n m i g o , d e b e r í a n atreverse a levantar la estaca y clavarla en e l 
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ojo del Ciclope cuando el dulce s u e ñ o le r indiese. C a y ó l e s la suerte a los cua­
t r o que y o mismo hubie ra escogido en t a l o c a s i ó n , y me j u n t é con ellos for­
mando el q u i n t o . Por la tarde v o l v i ó el Cic lope con el r e b a ñ o de hermoso ve­
l l ó n , que v e n í a de pacer, e hizo entrar en la espaciosa g ru t a a todas las p i n g ü e s 
reses, sin dejar a n inguna dent ro del rec in to ; y a po rque sospechase algo, ya 
porque a l g ú n dios as í se lo ordenara. C e r r ó la puer ta con el p e d r e j ó n , que 
l l evó a pulso; s e n t ó s e , o r d e ñ ó las ovejas y las baladoras cabras, todo como 
debe hacerse, y a cada una le puso su h i j i t o . Acabadas con p r o n t i t u d tales 
cosas, a g a r r ó a otros dos de mis amigos y con ellos se a p a r e j ó la cena. E n t o n ­
ces l l e g ú e m e al Cic lope y , teniendo en la mano una copa de negro v i n o , le 
h a b l é de esta manera: 

347 »Odiseo.—Toma, Cic lope , bebe v i n o , y a que comiste carne humana, a 
fin de que sepas q u é bebida se guardaba en nuestro buque . T e l o t r a í a para 
ofrecer una l i b a c i ó n en el caso de que te apiadases de m í y me enviaras a m i 
casa, pero t ú te enfureces de in to le rab le modo . ¡ C r u e l ! ¿ C ó m o v e n d r á en lo su­
cesivo n inguno de los muchos hombres que existen, si no te portas como de­
bieras? 

353 » A s í le d i je . T o m ó el v i n o y b e b i ó s e l o . Y g u s t ó l e tanto el dulce l i co r 
que me p i d i ó m á s : 

355 »Polifemo.—Dame de buen g rado m á s v i n o y hazme saber inmediata­
mente t u nombre para que te ofrezca un don hospi ta lar io con el cual te huel­
gues. Pues t a m b i é n a los Ciclopes la fér t i l t i e r r a les p roduce v i n o en gruesos 
racimos, que crecen con la l l u v i a enviada p o r Zeus; mas esto se compone de 
a m b r o s í a y n é c t a r . 

36o » A s í h a b l ó , y v o l v í a servir le e l negro v i n o : tres veces se lo p r e s e n t é 
y tres veces b e b i ó incautamente. Y cuando los vapores del v i n o envolv ie ron 
la mente del Cic lope , d í j e l e con suaves palabras: 

364 »Odiseo. — ¡ C i c l o p e ! Preguntas c u á l es m i nombre i lus t re , y v o y a dec í r ­
te lo; pero dame el presente de hosp i ta l idad que me has p r o m e t i d o . M i nom­
bre es Nadie; y Nadie me l laman m i madre, m i padre y mis c o m p a ñ e r o s todos. 

368 » A s í le h a b l é ; y en s é g u i d a me r e s p o n d i ó , con á n i m o cruel : 
369 »Polifemo.—A Nadie me lo c o m e r é e l ú l t i m o , d e s p u é s de sus c o m p a ñ e ­

ros, y a todos los d e m á s antes que a é l : t a l s e r á el don hospi ta la r io que te 
ofrezca. 

371 » D i j o , t i r ó s e hacia a t r á s y c a y ó de espaldas. A s í echado, d o b l ó la gruesa 
cerviz y v e n c i ó l e el s u e ñ o , que todo lo r inde : sa l í a l e de la garganta el v i n o 
con pedazos de carne humana, y eructaba p o r estar cargado de v i n o . E n t o n ­
ces m e t í la estaca debajo de l abundante rescoldo, para calentarla, y a n i m é con 
mis palabras a todos los c o m p a ñ e r o s ; no fuera que a lguno , p o s e í d o de miedo, 
se ret i rase. Mas cuando la estaca de o l i v o , con ser verde, estaba a pun to de 
arder y r e lumbraba intensamente, f u i y la s a q u é de l fuego; r o d e á r o n m e mis 
c o m p a ñ e r o s , y una deidad nos i n f u n d i ó g ran audacia. E l los , tomando la esta­
ca de o l i v o , h i n c á r o n l a por la aguzada pun ta en el o jo del Cic lope; y y o , a l ­
z á n d o m e , h a c í a l a g i r a r po r a r r iba . De la suerte que cuando un hombre taladra 
con e l bar reno el m á s t i l de un navio , otros lo mueven po r debajo con una co-
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rrea, que asen p o r ambas extremidades, y a q u é l da vueltas cont inuamente: as í 
nosotros, asiendo la estaca de í g n e a punta , la h a c í a m o s g i r a r en el ojo del C i ­
clope y la sangre bro taba alrededor del caliente pa lo . Q u e m ó l e el ardoroso 
vapor p á r p a d o s y cejas, en cuanto la pup i l a estaba ardiendo y sus r a í c e s cre­
pitaban por la a c c i ó n del fuego. A s í como el broncis ta , para dar el temple que 
es la fuerza del h i e r r o , sumerge en agua fr ía una g ran segur o un hacha que 
rechina grandemente : de i g u a l manera rechinaba e l o jo del Cic lope en to rno 
de la estaca de o l i v o . D i ó el Cic lope un fuerte y ho r rendo gemido , r e t u m b ó 
la roca, y nosotros, amedrentados, huimos prestamente; mas él se a r r a n c ó la 
estaca, toda manchada de sangre, a r r o j ó l a furioso lejos de sí y se puso a l l a ­
mar con altos g r i tos a los Ciclopes que habi taban a su alrededor , dentro de 
cuevas, en los ventosos p r o m o n t o r i o s . E n oyendo sus voces acudieron muchos, 
q u i é n p o r un lado y q u i é n p o r o t r o , y p a r á n d o s e j u n t o a la cueva, le p r egun ­
taron q u é le angustiaba: 

403 »Los ciclopes.—¿Por q u é tan enojado, oh Pol i femo, gr i tas de semejante 
modo en la d iv ina noche, d e s p e r t á n d o n o s a todos? ¿ A c a s o a l g ú n hombre se 
l leva tus ovejas ma l de t u grado? ¿O, po r ven tura , te matan con e n g a ñ o o con 
fuerza? 

407 » R e s p o n d i ó l e s desde la cueva el robus to Pol i femo: 
408 »Polifemo. — ¡ O h amigos! Nadie me mata con e n g a ñ o , no con fuerza. 
409 » Y ellos le contestaron con estas aladas palabras: 
410 »Los ciclopes.—Pues si nadie te hace fuerza, y a que e s t á s solo, no es po­

sible evi tar la enfermedad que e n v í a el g ran Zeus; pero , ruega a t u padre, el 
soberano P o s i d ó n . 

413 » A p e n a s acabaron de hablar , se fueron todos; y y o me r e í en m i c o r a z ó n 
de c ó m o m i nombre y m i excelente ar t i f ic io les h a b í a e n g a ñ a d o . E l Cic lope , 
g imiendo po r los grandes dolores que p a d e c í a , anduvo a t ientas, q u i t ó el pe­
ñasco de la puer ta y se s e n t ó en la entrada, tendiendo los brazos p o r si l og ra ­
ba echar mano a a lgu ien que saliera con las ovejas; ¡ tan mentecato esperaba 
que y o fuese! Mas y o meditaba c ó m o pudie ra aquel lance acabar mejor , y si 
ha l l a r í a a l g ú n a r b i t r i o para l i b r a r de la muer te a mis c o m p a ñ e r o s y a m í mis­
mo. R e v o l v í toda clase de e n g a ñ o s y de ar t i f ic ios, como que se t ra taba de la 
vida y un g ran m a l era inminen te , y a l fin p a r e c i ó m e la mejor r e s o l u c i ó n la 
que v o y a decir . H a b í a unos carneros b ien al imentados, hermosos, grandes, 
de espesa y obscura lana; y , sin desplegar los labios , los a t é de tres en tres, 
entrelazando mimbres de aquellos sobre los cuales d o r m í a el monstruoso e i n ­
jus to Cic lope : y as í el de l centro l levaba a un h o m b r e y los o t ros dos iban a 
entrambos lados para que salvaran a mis c o m p a ñ e r o s . T res carneros l levaban, 
por tanto, a cada v a r ó n ; mas y o , v iendo que h a b í a o t ro carnero que sobresa­
lía entre todas las reses, lo as í po r la espalda, me d e s l i c é al ved i judo v ien t re 
y rae q u e d é agarrado con ambas manos a la a b u n d a n t í s i m a lana, m a n t e n i é n ­
dome en esta postura con á n i m o paciente. A s í , p ro f i r i endo suspiros, aguarda­
mos la a p a r i c i ó n de la d iv ina A u r o r a . 

437 » C u a n d o se d e s c u b r i ó la h i j a de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s de­
dos, los machos sal ieron presurosos a pacer, y las hembras, como no se las ha-
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b í a o r d e ñ a d o , balaban en e l co r ra l con las tetas retesadas. Su amo, af l igido 
por los dolores, palpaba el l omo a todas las reses, que estaban de p ie , y el 
s imple no a d v i r t i ó que mis c o m p a ñ e r o s iban atados a los pechos de los vedi­
judos animales. E l ú l t i m o en tomar el camino de la puer ta fué m i carnero, car­
gado de su lana y de m í mismo que pensaba en muchas cosas. Y el robusto Po-
l i femo lo p a l p ó y así le d i j o : 

447 »Pol i femo.—¡Carnero quer ido! ¿Por q u é sales de la g ru t a el pos t rero del 
r e b a ñ o ? Nunca te quedaste d e t r á s de las ovejas, sino que, andando a buen paso, 
p a c í a s el p r imero las tiernas flores de la hierba, llegabas e l p r i m e r o a las co­
rr ientes de los r í o s y eras qu ien p r i m e r o deseaba vo lve r al establo a l caer de la 
tarde; mas ahora vienes, p o r el con t ra r io , e l ú l t i m o de todos. S in duda echa­
rá s de menos el o jo de t u s e ñ o r , a quien c e g ó un hombre malvado con sus per­
niciosos c o m p a ñ e r o s , p e r t u r b á n d o l e las mientes con e l v i n o . Nadie, pero me 
figuro que a ú n no se ha l i b rado de una t e r r i b l e muer te . ¡Si tuvieras mis senti­
mientos y pudieses hablar , para ind icarme d ó n d e evita m i furor! Pron to su ce­
rebro , m o l i d o a golpes, se e s p a r c i r í a a c á y a c u l l á p o r el suelo de la g r u t a , y m i 
c o r a z ó n se a l i v i a r í a de los d a ñ o s que me ha causado ese despreciable Nadie. 

46i » D i c i e n d o as í , d e j ó el carnero y l o e c h ó afuera. Cuando estuvimos algo 
apartados de la cueva y del cor ra l , s o l t ó m e del carnero y d e s a t é a los amigos. 
A l pun to antecogimos aquellas gordas reses de g r á c i l e s piernas y , dando mu­
chos rodeos, l legamos por fin a la nave. Nuestros c o m p a ñ e r o s se a legraron de 
vernos a nosotros, que nos h a b í a m o s l ib rado de la muerte , y empezaron a ge­
m i r y a sollozar po r los d e m á s . Pero y o , h a c i é n d o l e s una s e ñ a l con las cejas, les 
p r o h i b í el l lan to y les m a n d é que cargaran presto en la nave muchas de aque­
llas reses de hermoso v e l l ó n y v o l v i é r a m o s a surcar el agua salobre. Embar­
c á r o n s e en seguida y , s e n t á n d o s e por orden en los bancos, t o r n a r o n a ba t i r 
con los remos el espumoso mar. Y , en estando tan lejos cuanto se deja o í r un 
hombre que g r i t a , h a b l é al Cic lope con estas mordaces palabras: 

475 »Odiseo.—¡Ciclope! N o d e b í a s emplear t u g ran fuerza para comerte en la 
honda gru ta a los amigos de un v a r ó n indefenso. Las consecuencias de tus ma­
las acciones h a b í a n de alcanzarte, oh cruel , ya que no temiste devorar a tus 
h u é s p e d e s en t u misma morada: por esto Zeus y los d e m á s dioses te han cas­
t igado. 

48o » A s í le di je ; y é l , a i r á n d o s e m á s en su c o r a z ó n , a r r a n c ó la cumbre de una 
gran m o n t a ñ a , a r r o j ó l a delante de nuestra e m b a r c a c i ó n de azulada proa , y poco 
fal tó para que no diese en la ex t r emidad del gobernal le . A g i t ó s e el mar po r la 
c a í d a del p e ñ a s c o , y las olas, al ref lu i r desde e l pon to , empujaron la nave hacia 
el cont inente y la l l evaron a t i e r ra firme. Pero y o , asiendo con ambas manos 
un l a r g u í s i m o botador , e c h ó l a al mar y o r d e n é a mis c o m p a ñ e r o s , h a c i é n d o l e s 
con la cabeza silenciosa s e ñ a l , que apretaran con los remos a fin de l ibrarnos 
de aquel p e l i g r o . E n c o r v á r o n s e todos y empezaron a remar. Mas, a l hal larnos 
dentro del mar, a una distancia doble de la de antes, h a b l é al Cic lope , a pesar 
de que mis c o m p a ñ e r o s me rodeaban y p r e t e n d í a n disuadirme con suaves pa­
labras unos po r un lado y otros po r el opuesto: 

494 »Los compañeros.—¡Desgraciado! ¿Por q u é quieres i r r i t a r a ese hombre 
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feroz que con l o que t i r ó al pon to hizo vo lve r la nave a t i e r ra firme donde c r e í ­
mos encontrar la muerte? S i oyera que a lguien da voces o habla, nos aplasta­
ría la cabeza y el maderamen del barco, a r r o j á n d o n o s á s p e r o p e ñ ó n . ¡ T a n le­
jos l legan sus t i ros! 

500 » A s í se expresaban. Mas no l o g r a r o n quebrantar la firmeza de m i cora­
zón m a g n á n i m o ; y , con e l c o r a z ó n i r r i t a d o , le h a b l é o t ra vez con estas pala­
bras: 

502 ¡C ic lope ! S i a lguno de los mortales hombres te p regun ta la 
causa de tu vergonzosa ceguera, d i le que qu ien te p r i v ó de l o jo fué Odiseo, 
el asolador de ciudades, h i j o de Laertes, que t iene su casa en Itaca. 

505 » A s í d i je ; y é l , dando un suspiro, r e s p o n d i ó : 
507 ^ ^ / é w ^ — ¡ O h dioses! C u m p l i é r o n s e los ant iguos p r o n ó s t i c o s . H u b o 

a q u í un ad iv ino excelente y grande, T é l e m o E u r í m i d a , el cual descollaba en 
el arte ad iv ina to r ia y l l e g ó a la senectud profet izando entre los ciclopes: é s t e , 
pues, me v a t i c i n ó lo que h o y sucede: que s e r í a p r ivado de la vista p o r mano 
de Odiseo. Mas esperaba y o que llegase un v a r ó n de g ran estatura, ga l la rdo , 
de mucha fuerza; y es un hombre p e q u e ñ o , despreciable y menguado qu ien 
me c e g ó e l o jo , s u b y u g á n d o m e con el v i n o . Pero, ea, vuelve Odiseo, para que 
te ofrezca los dones de la hosp i ta l idad y exhor te a l í nc l i t o dios que bate la t ie­
rra, a que te conduzca a la pat r ia ; que soy su h i jo y él se g l o r i a de ser m i padre. 
Y s e r á él , si le place, quien me c u r a r á y no o t ro a lguno de los bienaventura­
dos dioses n i de los mortales hombres . 

522 » H a b l ó , pues, de esta suerte; y le c o n t e s t é d ic iendo: 
523 »Odíseo.—¡Así pudiera qu i ta r te el alma y la v ida , y enviar te a la morada 

de Hades, como n i el mismo dios que sacude la t i e r r a te c u r a r á el o jo! 
526 » A s í d i je . Y e l Cic lope o r ó en seguida a l soberano P o s i d ó n , alzando las 

manos a l estrellado cielo: 
528 »Polifemo.—¡Óyeme, P o s i d ó n , que c iñe s la t i e r ra , dios de c e r ú l e a cabe­

llera! S i en verdad soy t u y o y t ú te glor ias de ser m i padre, c o n c é d e m e que 
Odiseo, el asolador de ciudades, h i j o de Laertes , que t iene su casa en I taca, 
no vuelva nunca a su palacio. Mas si le e s t á destinado que ha de ver a los su­
yos y vo lve r a su b ien construida casa y a su pa t r ia , sea tarde y ma l , en nave 
ajena, d e s p u é s de perder todos los c o m p a ñ e r o s , y se encuentre con nuevas 
cuitas en su morada. 

536 » A s í d i j o rogando, y le o y ó el dios de c e r ú l e a cabellera. A c t o seguido 
t o m ó el Cic lope un p e ñ a s c o mucho m a y o r que e l de antes, l o d e s p i d i ó , ha­
c i é n d o l o vol tear con fuerza inmensa, a r r o j ó l o d e t r á s de nuestro bajel de azu­
lada proa , y poco fa l tó para que no diese é n la ex t r emidad del goberna l l e . 
A g i t ó s e e l mar po r la c a í d a del p e ñ a s c o , y las olas, empujando la e m b a r c a c i ó n 
hacia adelante, h i c i é r o n l a l legar a t i e r ra firme. 

543 » A s í que arr ibamos a la isla donde estaban j u n t o s los restantes navios, 
de muchos bancos, y en su contorno los companeros que nos aguardaban l l o ­
rando, saltamos a la o r i l l a de l mar y sacamos la nave a la arena. Y , tomando 
de la c ó n c a v a e m b a r c a c i ó n las reses del Ciclope, nos las repar t imos de modo 
que n inguno se quedara sin su parte . E n esta p a r t i c i ó n que se hizo del ga-
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nado, mis c o m p a ñ e r o s , de hermosas grebas, a s i g n á r o n m e el carnero a d e m á s 
de lo que me c o r r e s p o n d í a ; y y o lo sac r i f iqué en la p laya a Zeus Cronida , que 
amontona las nubes y sobre todos reina, quemando en su obsequio ambos 
muslos. Pero el dios, sin hacer caso del sacrificio, meditaba c ó m o p o d r í a n l le­
gar a perderse todas mis naves, de muchos bancos, con los fieles c o m p a ñ e r o s . 
Y ya todo el d ía , hasta la puesta del sol , estuvimos sentados, comiendo carne 
en abundancia y bebiendo dulce v i n o . Cuando el sol se puso y sobrevino la 
obscur idad, nos acostamos en la o r i l l a del mar. Pero, apenas se d e s c u b r i ó la 
h i ja de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s dedos, o r d e n é a mis c o m p a ñ e r o s que 
subieran a la nave y desataran las amarras. E m b a r c á r o n s e prestamente y , sen­
t á n d o s e po r orden en los bancos, to rna ron a ba t i r con los remos el espumoso 
mar. 

565 » D e s d e al l í seguimos adelante, con el c o r a z ó n t r is te , escapando gustosos 
de la muer te aunque perdimos algunos c o m p a ñ e r o s . 



RAPSODIA X 

L O R E L A T I V O A É O L O , A L O S L E S T R I G O N E S Y A C I R C E 

LEGAMOS a la isla Eo l i a , donde moraba É o l o H i p ó t a d a , caro a los i n ­
mortales dioses; isla flotante, a la cual cerca b r o n c í n e o e inquebrantable 
m u r o , y en cuyo i n t e r i o r á lzase escarpada roca. A E o l o n a c i é r o n l e doce 

vastagos en e l palacio: seis hijas y seis hi jos florecientes; y d i ó a q u é l l a s a é s t o s 
para que fuesen sus esposas. Todos j un to s , a la vera de su padre que r ido y 
de su madre veneranda, d isf rutan de un con t inuo banquete en e l que se les 
sirven m u c h í s i m o s manjares. Duran te e l d í a p e r c í b e s e en la casa e l o lo r de l 
asado y resuena toda con la flauta; y po r la noche duerme cada uno con su 
p ú d i c a muje r sobre tapetes, en torneado lecho. L legamos , pues, a su c iudad 
y a sus m a g n í f i c a s v iv iendas , y E o l o t r a t ó m e como a un amigo p o r espacio de 
un mes y me hizo preguntas sobre muchas cosas—sobre I l i o n , sobre las naves 
de los a rg ivos , sobre la vue l ta de los aqueos,—de todo lo cual le i n f o r m é debi ­
damente. Cuando quise p a r t i r y le r o g u é que me despidiera , no se n e g ó y 
p r e p a r ó m i v ia je . D i ó m e entonces, encerrados en un cuero de un buey de 
nueve a ñ o s que antes h a b í a desollado, los soplos de los mugidores vientos; 
pues el Cron ida h a b í a l e hecho a r b i t r o de ellos, con facultad de aquietar o de 
exci tar a l que quis iera . Y a t ó d icho pe l le jo en la c ó n c a v a nave con un re­
luciente h i l o de plata , de manera que no saliese n i el menor soplo; e n v i á n -
dome el Céf i ro para que, soplando, l l evara nuestras naves y a nosotros en 
ellas. Mas, en vez de suceder a s í , h a b í a de perdernos nuestra p r o p i a i m p r u ­
dencia. 

28 » N a v e g a m o s seguidamente p o r espacio de nueve d í a s con sus noches. Y 
en el d é c i m o se nos m o s t r ó la t i e r r a pa t r i a , donde v imos a los que e n c e n d í a n 
fuego cerca del mar . Entonces me s e n t í fa t igado y me r i n d i ó el dulce s u e ñ o ; 
pues h a b í a gobernado cont inuamente el t i m ó n de la nave, que no quise con­
fiar a n inguno de los amigos para que l l e g á r a m o s m á s p r o n t o . Los c o m p a ñ e ­
ros hablaban los unos con los otros de l o que y o l levaba a m i palacio, figu­
r á n d o s e que era o ro y pla ta , rec ibidos como d á d i v a de l m a g n á n i m o E o l o 
H i p ó t a d a . Y a lguno de ellos d i jo de esta suerte a l que t e n í a m á s cercano: 

38 »Una voz.—¡Oh dioses! ¡ C u á n que r ido y honrado es este v a r ó n , de cuan­
tos hombres habi tan en las ciudades y t ierras adonde l lega! Muchos y va l io ­
sos objetos se ha l levado de l b o t í n de T r o y a ; mientras que los d e m á s , con ha­
ber hecho el mismo viaje , vo lveremos a casa con las manos v a c í a s . Y ahora 
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E o l o , o b s e q u i á n d o l e como a un amigo , acaba de dar le estas cosas. Ea, veamos 
p r o n t o lo que son, y c u á n t o o ro y p la ta hay en el cuero. 

46 » A s í hablaban. P r e v a l e c i ó aquel mal consejo y , desatando mis amigos el 
odre, e s c a p á r o n s e con g ran í m p e t u todos los vientos . E n seguida a r r e b a t ó las 
naves una tempestad y l l e v ó l a s a l p o n t o : ellos l lo raban , al verse lejos de la 
pa t r ia ; y y o , recordando, m e d i t é en m i inocente pecho si d e b í a t i r a rme del 
bajel y m o r i r en el pon to , o su f r i r lo todo en si lencio y permanecer entre los 
v ivos . L o su f r í , q u e d ó m e en e l barco y , c u b r i é n d o m e , me a c o s t é de nuevo. 
Las naves t o rna ron a ser llevadas a la isla E o l i a po r la funesta tempestad que 
p r o m o v i ó e l v i en to , mientras g e m í a n cuantos me a c o m p a ñ a b a n . 

56 » L l e g a d o s a l lá , saltamos en t i e r ra , h ic imos aguada, y a la hora empeza­
mos a comer j u n t o a las veleras naves. Mas, as í que hubimos gustado la comi­
da y la bebida, t o m é un hera ldo y un c o m p a ñ e r o y e n c a m i n á n d o n o s a l ínc l i to 
palacio de E o l o , hallamos a é s t e celebrando un banquete con su esposa y sus 
hi jos . L legados a la casa, nos sentamos al u m b r a l , cerca de las jambas; y ellos 
se pasmaron a l vernos y nos h ic i e ron estas preguntas : 

64 »Los hijos de Eolo.—¿Cómo a q u í , Odiseo? ¿ Q u é funesto numen te persi­
gue? Nosotros te enviamos con g ran recaudo para que llegases a t u pa t r ia y 
a t u casa, o a cualquier s i t io que te p l u g u i e r a . 

67 » A s í hab la ron . Y y o , con el c o r a z ó n a f l ig ido , les d i je : 
68 »Odiseo.—Mis imprudentes c o m p a ñ e r o s y un s u e ñ o pernicioso c a u s á r o n ­

me este d a ñ o ; pe ro remediadlo vosotros, o h amigos, y a que p o d é i s hacerlo. 
70 » A s í me e x p r e s é , h a l a g á n d o l e s con suaves palabras. Todos enmudecie­

ron y , por fin, el padre me r e s p o n d i ó : 
72 »Éolo.—¡Sal de la isla y m u y p r o n t o , malvado m á s que n inguno de los 

que h o y v i v e n ! No me es p e r m i t i d o tomar a m i cuidado y asegurarle la vue l ­
ta a v a r ó n que se ha hecho odioso a los bienaventurados dioses. Ve te nora­
mala; pues si v in is te ahora, es po rque los inmorta les te aborrecen. 

76 » H a b l a n d o de esta manera me d e s p i d i ó de l palacio, a m í , que p r o f e r í a 
hondos suspiros. L u e g o seguimos adelante, con e l c o r a z ó n angust iado. Y ya 
iba agotando el á n i m o de los hombres aquel molesto remar, que a nuestra ne­
cedad d e b í a m o s ; pues no se presentaba medio a lguno de vo lve r a la pa t r ia . 

so » N a v e g a m o s sin i n t e r r u p c i ó n seis d í a s con sus noches, y a l s é p t i m o 
llegamos a T e l é p i l o de Lamos , la excelsa c iudad de la Les t r i gon i a , donde el 
pastor, al recoger su r e b a ñ o , l lama a o t ro que sale en seguida con e l suyo . 
A l l í un hombre que no durmiese, p o d r í a ganar dos salarios: uno , guardando 
bueyes; y o t ro , apacentando blancas ovejas. ¡ T a n inmediatamente sucede al 
pasto del d ía el de la noche! Apenas arr ibamos a l m a g n í f i c o pue r to , el cual es­
taba rodeado de ambas partes po r escarpadas rocas y t e n í a en sus extremos 
riberas prominentes y opuestas que dejaban un estrecho paso, todos l l evaron 
a é s t e las corvas naves y las amarraron en e l c ó n c a v o puer to , m u y jun tas , por ­
que all í no se levantan olas n i grandes n i p e q u e ñ a s y una p l á c i d a calma reina 
en derredor ; mas y o d e j é m i negra e m b a r c a c i ó n fuera del pue r to , cabe a uno 
de sus ext remos, e hice atar las amarras a un p e ñ a s c o . S u b í luego a una á s p e ­
ra atalaya y desde ella no c o l u m b r é labores de bueyes n i de hombres , sino tan 
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sólo el h u m o que se alzaba de la t i e r ra . Quise enviar algunos c o m p a ñ e r o s para 
que aver iguaran c u á l e s hombres c o m í a n el pan en aquella comarca; y d e s i g n é 
a dos, h a c i é n d o l e s a c o m p a ñ a r po r un tercero, que fué un heraldo. F u é r o n s e 
y , s iguiendo un camino l lano p o r donde las carretas arrastraban la l e ñ a de los 
altos montes a la c iudad, poco antes de l legar a la p o b l a c i ó n encontraron una 
doncella, la ex imia h i j a de l l e s t r i g ó n A n t í f a t e s , que bajaba a la fuente A r t a -
cia, de hermosa cor r ien te , pues a l lá iban a proveerse de agua los ciudadanos. 
D e t u v i é r o n s e y habla ron a la j o v e n , p r e g u n t á n d o l e q u i é n era el r ey y sobre 
q u i é n e s reinaba; y ella les m o s t r ó en seguida la elevada casa de su padre. L l e ­
g á r o n s e entonces a la m a g n í f i c a morada, ha l l a ron dent ro a la esposa, que era 
alta como la cumbre de un monte, y c o b r á r o n l e no poco miedo . L a mujer l l a ­
m ó del á g o r a a su mar ido el preclaro A n t í f a t e s , y é s t e m a q u i n ó contra mis com­
p a ñ e r o s cruda muerte : agarrando prestamente a uno, a p a r e j ó s e con su cuerpo 
la cena, mientras los otros dos v o l v í a n a los barcos en prec ip i tada fuga. A n t í f a ­
tes g r i t ó po r la c iudad y , al o í r l e , acudieron de todos lados innumerables for­
zudos lestr igones, que no p a r e c í a n hombres , sino gigantes, y desde las p e ñ a s 
t i r a ron pedruscos m u y pesados: p r o n t o se a lzó en las naves un deplorable es­
t ruendo causado a la vez po r los gr i tos de los que m o r í a n y po r la ro tu ra de 
los barcos; y los lestr igones, atravesando a los hombres como si fueran peces, 
se los l levaban para celebrar nefando fes t ín . Mientras as í los mataban en el 
h o n d í s i m o pue r to , s a q u é la aguda espada que l levaba j u n t o al muslo y c o r t é 
las amarras de m i bajel de azulada p roa . A c t o con t inuo e x h o r t é a mis amigos, 
m a n d á n d o l e s que bat ieran los remos para l ib ra rnos de aque l p e l i g r o ; y todos 
azotaron el mar po r temor de la muer te . Con sa t i s f acc ión huimos en m i nave 
desde las rocas prominentes a l pon to ; mas las restantes se pe rd i e ron en aquel 
s i t io , todas jun tas . 

133 » D e s d e al l í seguimos adelante, con el c o r a z ó n t r is te , escapando gustosos 
de la muerte aunque perdimos algunos c o m p a ñ e r o s . L legamos luego a la isla 
Eea, donde moraba Circe , la de l indas trenzas, deidad poderosa, dotada; de 
voz, hermana carnal de l t e r r ib l e Eetes; pues ambos fueron engendrados po r 
el So l , que a lumbra a los mortales, y t ienen po r madre a Perse, h i j a de l O c é a ­
no. Acercamos silenciosamente e l barco a la r ibe ra , h a c i é n d o l o entrar en un 
ampl io p u e r t o , y a lguna d i v i n i d a d d e b i ó de conduci rnos . Saltamos en t i e r ra , 
permanecimos echados dos d í a s con sus noches, y nos r o í a n e l á n i m o e l can­
sancio y los pesares. Mas, a l p u n t o que la A u r o r a , de l indas trenzas, nos t ra jo 
el d í a tercero, t o m é m i lanza y m i aguda espada y me fu i prestamente desde 
la nave a una atalaya, po r si c o n s e g u í a ver labores de hombres morta les u o í r 
su voz. Y , habiendo subido a una a l tura m u y escarpada, me p a r é y a p a r e c i ó -
seme el h u m o que se alzaba de la espaciosa t i e r ra , en el palacio de Circe , en­
tre un espeso encinar y una selva. A l pun to que d i v i s é el negro humo, se me 
o c u r r i ó en la mente y en el á n i m o i r y o en persona a enterarme; mas, conside­
r á n d o l o b ien , p a r e c i ó m e mejor regresar a la o r i l l a , donde se hallaba la velera 
nave, d isponer que comiesen mis c o m p a ñ e r o s y enviar a algunos para que se 
in formaran . E m p r e n d í la vuel ta , y y a estaba a poca distancia del co rvo bajel , 
cuando a l g ú n dios me tuvo c o m p a s i ó n al verme solo, y me d e p a r ó en el camino 
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un gran ciervo de altos cuernos; que desde el pasto de la selva bajaba al r í o 
para beber, pues el calor del sol le h a b í a entrado. Apenas se p r e s e n t ó , acer-
t é l e con la lanza en el espinazo, en medio de la espalda, de t a l manera que el 
bronce lo a t r a v e s ó de l leno en l l eno . C a y ó el c ie rvo , quedando tendido en el 
po lvo , y p e r d i ó la v ida . L l e g ú e m e a él y s a q u é l e la b r o n c í n e a lanza, p o n i é n ­
dola en el suelo; a r r a n q u é d e s p u é s varitas y mimbres , y f o r m é una soga como 
de una braza, bien torc ida de ambas partes, con la cual pude atar j un tos los 
pies de la enorme bestia. Me la c o l g u é a l cuel lo y e n d e r e c é mis pasos a la ne­
gra nave, a p o y á n d o m e en la pica; ya que no hubie ra pod ido sostenerla en la 
espalda con só lo la o t ra mano, po r ser tan grande aquella pieza. Por fin la 
d e j é en t ie r ra , j u n t o a la e m b a r c a c i ó n ; y c o m e n c é a animar a mis c o m p a ñ e r o s , 
a c e r c á n d o m e a los mismos y h a b l á n d o l e s con dulces palabras: 

174 »Odiseo.—¡Amigos! No descenderemos a la morada de Hades, aunque 
nos sintamos af l igidos, hasta que no nos l legue el d ía fatal . Mas, ea, en cuanto 
haya v í v e r e s y bebida en la e m b a r c a c i ó n , pensemos en comer y no nos deje­
mos consumir por el hambre. 

178 » A s í les di je ; y , obedeciendo al instante mis palabras, q u i t á r o n s e la ropa 
con que se h a b í a n tapado al l í , en la p laya del mar e s t é r i l , y admira ron el cier­
vo , pues era g r a n d í s i m o aquel b e s t i ó n . D e s p u é s que se hub i e ron deleitado en 
contemplar lo con sus p rop ios ojos, l a v á r o n s e las manos y aparejaron un ban­
quete e s p l é n d i d o . Y ya todo el d ía , hasta la puesta del sol , estuvimos senta­
dos, comiendo carne en abundancia y bebiendo dulce v i n o . Cuando e l sol se 
puso y l l e g ó la noche, nos acostamos en la o r i l l a de l mar . Pero, no bien se 
d e s c u b r i ó la h i ja de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s dedos, r e u n í en j u n t a a 
mis amigos y les h a b l é de esta manera: 

i89 »Odiseo.—Oí& mis palabras, c o m p a ñ e r o s , aunque p a d e z c á i s tantos ma­
les. ¡ O h amigos! Puesto que ignoramos d ó n d e e s t á el poniente y el s i t io en que 
aparece la aurora, por d ó n d e el sol que a lumbra a los mortales desciende de­
bajo de la t i e r ra y por d ó n d e vuelve a salir; examinemos prestamente si nos 
s e r á posible tomar alguna r e s o l u c i ó n , aunque y o no lo espero. Desde escarpa­
da a l tura he contemplado esta isla, que es baja y a su alrededor forma una co­
rona el ponto inmenso, y con mis p rop ios ojos he v is to salir h u m o de en me­
dio de ella, po r entre los espesos encinares y la selva. 

198 » A s í d i je . A todos se les quebraba el c o r a z ó n , a c o r d á n d o s e de los hechos 
del l e s t r i g ó n A n t í f a t e s y de las violencias del feroz Cic lope , que se c o m í a a 
los hombres, y se echaron a l l o r a r ruidosamente, ve r t i endo abundantes l á g r i ­
mas; aunque de nada les s i r v i ó su l l a n t o . 

203 » F o r m é con mis c o m p a ñ e r o s de hermosas grebas dos secciones, a las que 
d i sendos capitanes; pues y o me puse a l frente de una y el de i forme E u r í l o c o 
mandaba la otra . Echamos suertes en b r o n c í n e o y e l m o y , como saliera la del 
m a g n á n i m o E u r í l o c o , p a r t i ó con v e i n t i d ó s c o m p a ñ e r o s que l l o r a b a n ; y nos 
dejaron a nosotros, que t a m b i é n s o l l o z á b a m o s . D e n t r o de un val le y en lugar 
vistoso descubrieron el palacio de Circe , cons t ru ido de p iedra pul imentada . 
E n to rno suyo e n c o n t r á b a n s e lobos montaraces y leones, a los que Circe ha­
b í a encantado, d á n d o l e s funestas drogas; pero estos animales no acomet ieron 
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a mis hombres , s ino que, l e v a n t á n d o s e , fueron a halagarles con sus colas lar­
g u í s i m a s . Bien as í como los perros halagan a su amo s iempre que vuelve de l 
fes t ín , po rque les trae a lgo que satisface su apet i to ; de esa manera los lobos , 
de u ñ a s fuertes, y los leones fueron a halagar a mis c o m p a ñ e r o s , que se asus­
taron de ver tan espantosos monst ruos . E n l legando a la m a n s i ó n de la diosa 
de lindas trenzas, d e t u v i é r o n s e en e l v e s t í b u l o y o y e r o n a Circe que con voz 
pulcra cantaba en e l i n t e r i o r , mientras labraba una tela grande, d i v i n a l y tan 
fina, elegante y e s p l é n d i d a , como son las labores de las diosas. Y Poli tes , cau­
d i l l o de hombres , que era para m í e l m á s caro y respetable de los c o m p a ñ e ­
ros, e m p e z ó a hablarles de esta manera: 

226 »Polites.—¡Oh amigos! E n el i n t e r i o r e s t á cantando hermosamente a lgu­
na diosa o mujer que labra una g r an tela, y hace resonar todo el pav imento . 
L l a m é m o s l a cuanto antes. 

229 » A s í les d i j o ; y ellos la l l amaron a voces. Circe se a lzó en seguida, a b r i ó 
la m a g n í f i c a puer ta , los l l a m ó y s i g u i é r o n l a todos imprudentemente , a excep­
c ión de E u r í l o c o , que se q u e d ó fuera p o r t emor de a l g ú n e n g a ñ o . Cuando los 
tuvo den t ro , los hizo sentar en sillas y si l lones, c o n f e c c i o n ó un potaje de que­
so, har ina y m i e l fresca con v i n o de P ramnio , y e c h ó en él drogas perniciosas 
para que los m í o s o lv ida ran p o r entero la t i e r r a pa t r i a . D i ó s e l o , beb ie ron , y , 
de contado, los t o c ó con una va r i t a y los e n c e r r ó en poci lgas . Y t e n í a n la ca­
beza, la voz, las cerdas y el cuerpo como los puercos, pero sus mientes que­
daron tan enteras como antes. A s í fueron encerrados y todos l lo raban ; y Ci r ­
ce les e c h ó , para comer, fabucos, bellotas y el f ru to de l corne jo , que es l o que 
comen los puercos , que se echan en la t i e r ra . 

244 » E u r í l o c o v o l v i ó sin d i l a c i ó n a l l i g e r o y negro baje l , para enterarnos de 
la aciaga suerte que les h a b í a cabido a los c o m p a ñ e r o s . Mas no le era pos ib le 
p ro fe r i r una sola palabra , no obstante su deseo, p o r tener e l c o r a z ó n sumido 
en grave do lo r ; los ojos se le l l e n a r o n de l á g r i m a s y su á n i m o ú n i c a m e n t e en 
sollozar pensaba. T o d o s le c o n t e m p l á b a m o s con asombro y le h a c í a m o s pre­
guntas, hasta que p o r fin nos c o n t ó la p é r d i d a de los d e m á s c o m p a ñ e r o s : 

251 ^Euríloco.—Nos alejamos p o r e l encinar como mandaste, p rec laro O d i -
seo, y den t ro de un val le y en luga r vistoso descubrimos un hermoso palacio , 
hecho de p ied ra pu l imentada . A l l í , a lguna diosa o mujer cantaba con voz so­
nora , labrando una g r an tela. L l a m á r o n l a a voces. A l z ó s e en seguida, a b r i ó la 
m a g n í f i c a puer ta , nos l l a m ó , y s i g u i é r o n l a todos impruden temente ; pero 3^0 
me q u e d é fuera, temiendo que hubiese a l g ú n e n g a ñ o . Todos a una desapare­
cieron y n i n g u n o ha vue l to a presentarse, aunque he permanecido a c e c h á n d o ­
los un buen ra to . 

26i » A s í d i j o . Y o entonces, c o l g á n d o m e de l h o m b r o la grande b r o n c í n e a 
espada, de c l a v a z ó n de pla ta , y tomando e l arco, le m a n d é que sin p é r d i d a de 
t i empo me guiase p o r el camino que h a b í a n seguido. Mas él c o m e n z ó a su p l i ­
carme, abrazando con entrambas manos mis rodi l las ; y entre lamentos d e c í a m e 
estas aladas palabras: 

266 »Euríloco.—¡Oh a lumno de Zeus! N o me lleves a l l á , ma l de m i grado; 
d é j a m e a q u í ; pues sé que no v o l v e r á s n i t r a e r á s a n i n g u n o de tus c o m p a ñ e -

49 



378 ODISEA 

ros. Huyamos en seguida con los presentes, que a ú n nos podremos l i b r a r del 
d í a c rue l . 

270 » A s í me h a b l ó ; y le c o n t e s t é d ic iendo: 
271 »Odiseo. — ¡ E u r í l o c o ! Q u é d a t e t ú en este lugar , a comer y beber j u n t o a 

la c ó n c a v a y negra e m b a r c a c i ó n ; mas y o i r é , que la dura necesidad me lo manda. 
274 » D i c h o esto, a l e j é m e de la nave y del mar. Pero cuando, yendo po r el 

sacro va l le , estaba a p u n t o de l legar al g ran palacio de Circe, la conocedora 
de muchas drogas, y y a enderezaba mis pasos al mismo, s a l i ó m e a l encuentro 
Kermes , el de la á u r e a vara, en figura de un mancebo barb iponien te y gra­
c io s í s imo en la flor de la j u v e n t u d . Y , t o m á n d o m e la mano, me h a b l ó dic iendo: 

28i »Hermes. — \Ah., infeliz! ¿ A d ó n d e vas po r estos altozanos, solo y sin co­
nocer la comarca? Tus amigos han sido encerrados en el palacio de Circe, 
como puercos, y se hal lan en pocilgas s ó l i d a m e n t e labradas. ¿Vienes qu i zá s a 
l ibertarlos? Pues no creo que vuelvas, antes te q u e d a r á s donde e s t á n ellos. 
Ea, qu i e ro preservarte de todo mal , qu ie ro salvarte: toma este excelente re­
medio , que a p a r t a r á de t u cabeza e l d í a cruel , y ve a la morada de Circe cuyos 
malos intentos he de re fe r i r te í n t e g r a m e n t e . T e p r e p a r a r á una m i x t u r a y te 
e c h a r á drogas en el manjar; mas, con todo eso, no p o d r á encantarte po rque 
lo i m p e d i r á e l excelente remedio que vas a r ec ib i r . T e d i r é ahora lo que ocu­
r r i r á d e s p u é s . Cuando Circe te h i r i e re con su l a r g u í s i m a vara, t i r a de la agu­
da espada que llevas cabe a l muslo, y a c o m é t e l a como si desearas matar la . E n ­
tonces, c o b r á n d o t e a l g ú n temor , te i n v i t a r á a que yazgas con ella: t ú no te nie­
gues a pa r t i c ipa r del lecho de la diosa, para que l i b r e a tus amigos y te acoja 
benignamente , pero hazle prestar el solemne j u r a m e n t o de los bienaventura­
dos dioses de que no m a q u i n a r á contra t i n i n g ú n o t ro funesto d a ñ o : no sea 
que, cuando te desnudes de las armas, te p r i v e de t u va lo r y de t u fuerza. 

302 » C u a n d o as í hubo d icho , el A r g i f o n t e s me d i ó el remedio, arrancando de 
t ie r ra una planta cuya naturaleza me e n s e ñ ó . T e n í a negra la ra íz y era blanca 
como la leche su flor, U á m a n l a moly los dioses, y es m u y dif íci l de arrancar 
para un mor t a l ; pero las deidades l o pueden todo . 

307 » H e r m e s se fué a l vasto O l i m p o , p o r entre la selvosa isla; y y o me en­
c a m i n é a la morada de Circe , r evo lv iendo en m i c o r a z ó n muchas trazas. L l e ­
gado a l palacio de la diosa de l indas trenzas, p a r ó m e en el u m b r a l y e m p e c é a 
dar g r i tos ; la de idad o y ó m i voz y , a l z á n d o s e al p u n t o , a b r i ó la m a g n í f i c a puer­
ta y me l l a m ó ; y y o , con el c o r a z ó n angust iado, me fu i tras ella. Cuando me 
hubo i n t r o d u c i d o , h í z o m e sentar en una s i l la de a r g é n t e o s clavos, hermosa, 
labrada, con un escabel para los pies; y en copa de oro p r e p a r ó m e la m i x t u r a 
para que bebiese, echando en la misma cierta d roga y maquinando en su men­
te cosas perversas. Mas, tan luego como me la d i ó y b e b í , sin que log ra ra en­
cantarme, t o c ó m e con la vara mientras me d e c í a estas palabras: 

320 » Circe.—Ve ahora a la poc i lga y é c h a t e con tus c o m p a ñ e r o s . 
321 » A s í h a b l ó . D e s e n v a i n é entonces la aguda espada que l levaba cerca del 

muslo y a r r e m e t í contra Circe , como deseando matar la . E l l a l a n z ó agudos 
g r i to s , se e c h ó al suelo, me a b r a z ó p o r las rodi l las y me d i r i g i ó entre sollozos 
estas aladas palabras: 
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325 » Circe.— ¿ Q u i é n eres y de q u é p a í s procedes? ¿ D ó n d e se hallan t u c iudad 
y tus padres? Me t iene suspensa que hayas bebido estas drogas sin quedar en­
cantado, pues n i n g ú n o t ro pudo resistirlas, tan luego como las t o m ó y pasaron 
el cerco de sus dientes. A l i e n t a en t u pecho un á n i m o indomable . Eres sin duda 
aquel Odiseo de m u l t i f o r m e ingen io , de qu ien me hablaba siempre el A r g i f o n -
tes que l leva á u r e a vara, a s e g u r á n d o m e que v e n d r í a s cuando volvieses de T r o ­
ya en la negra y velera nave. Mas, ea, envaina la espada y v á m o n o s a la cama 
para que, unidos por el lecho y el amor , crezca entre nosotros la confianza. 

336 » A s í se e x p r e s ó ; y le r e p l i q u é d ic iendo: 
337 »Odiseo. — \0\i Circe! ¿ C ó m o me pides que te sea b e n é v o l o , d e s p u é s que 

en este mismo palacio convert iste a mis c o m p a ñ e r o s en cerdos y ahora me de­
tienes a m í , maquinas e n g a ñ o s y me ordenas que entre en t u h a b i t a c i ó n y 
suba a t u lecho a fin de p r iva rme de l va lo r y de la fuerza, apenas deje las ar­
mas? Y o no q u e r r í a subi r a la cama, si no te atrevieras, o h diosa, a prestar 
solemne j u r a m e n t o de que no m a q u i n a r á s contra m í n i n g ú n o t ro pernic ioso 
d a ñ o . 

345 » A s í le d i j e . J u r ó al instante, como se l o mandaba. Y en seguida que hubo 
prestado e l j u r a m e n t o , s u b í a l magn í f i co lecho de Circe . 

348 » A d e r e z a b a n el palacio cuatro siervas, que son las criadas de Circe y han 
nacido de las fuentes, de los bosques, o de los sagrados r í o s que cor ren hacia 
el mar. O c u p á b a s e una en cub r i r los sillones con hermosos tapetes de p ú r p u r a , 
dejando a los pies un l ienzo; colocaba o t ra a r g é n t e a s mesas delante de los asien­
tos, pon iendo encima canastillos de o ro ; mezclaba la tercera e l dulce y suave 
v ino en una c r á t e r a de p la ta y lo d i s t r i b u í a en á u r e a s copas; y la cuarta t r a í a 
agua y e n c e n d í a u n g r an fuego debajo de l t r í p o d e donde a q u é l l a se calentaba. 
Y cuando e l agua h i r v i ó den t ro del re luciente bronce , l l e v ó m e a la b a ñ e r a y 
allí me l a v ó , e c h á n d o m e la deliciosa agua de l g ran t r í p o d e a la cabeza y a los 
hombros hasta qu i t a rme de los miembros la fat iga que roe e l á n i m o . D e s p u é s 
que me hubo lavado y u n g i d o con p i n g ü e aceite, v i s t i ó m e u n hermoso manto 
y una t ú n i c a , y me condujo , para que me sentase, a una si l la de a r g é n t e o s cla­
vos, hermosa, labrada y p rov is ta de un escabel para los pies. U n a esclava d i ó -
me aguamanos que t r a í a en m a g n í f i c o j a r r o de o ro y v e r t i ó en fuente de pla ta 
y me puso delante una pu l imentada mesa. L a veneranda despensera t ra jo pan, 
y d e j ó en la mesa buen n ú m e r o de manjares, o b s e q u i á n d o m e con los que t e n í a 
guardados. Circe i n v i t ó m e a comer, pero no le p l u g o a m i á n i m o y s e g u í quie­
to , pensando en otras cosas, pues m i c o r a z ó n presagiaba desgracias. 

375 » C u a n d o Circe n o t ó que y o s e g u í a qu ie to , s in echar mano a los man­
jares, y abrumado po r fuerte pesar, se v i n o a m i lado y me h a b l ó con estas 
aladas palabras: 

378 »Ci r ce .—¡?OT q u é , Odiseo, permaneces a s í , como un mudo , y consumes 
t u á n i m o , s in tocar la comida n i la bebida? Sospechas que haya a l g ú n e n g a ñ o 
y has de desechar todo temor, pues ya te p r e s t é solemne j u r a m e n t o . 

382 » A s í se e x p r e s ó ; y l e repuse d ic iendo: 
383 »(9¿fe?6 ' .—¡Oh Circe! ¿ Q u é hombre , que fuese razonable, osara p roba r 

la comida y la bebida antes de l ibe r t a r a los c o m p a ñ e r o s y contemplar los con 
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sus p rop ios ojos? S i me invi tas de buen grado a beber y a comer, suelta mis 
fieles amigos para que con mis ojos pueda ver los . 

388 » A s í d i j e . Circe sa l ió de l palacio con la vara en la mano, a b r i ó las puer­
tas de la poc i lga y s a c ó a mis c o m p a ñ e r o s en figura de puercos de nueve a ñ o s . 
C o l o c á r o n s e delante y anduvo po r entre ellos, u n t á n d o l o s con una nueva 
droga: en el acto cayeron de los miembros las cerdas que antes les hizo crecer 
la perniciosa droga suminis t rada por la veneranda Circe , y mis amigos torna­
ron a ser hombres, pero m á s j ó v e n e s a ú n y mucho m á s hermosos y m á s altos. 
C o n o c i é r o n m e y uno p o r uno me estrecharon la mano. A l z ó s e entre todos un 
dulce l l an to , la casa resonaba fuertemente y la misma deidad hubo de apiadar­
se. Y d e t e n i é n d o s e j u n t o a m í , d i j o de esta suerte la d i v i n a entre las diosas: 

401 » Q > ^ . — ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! Ve 
ahora adonde tienes la velera nave en la o r i l l a del mar y ante todo sacadla a t ie­
r ra firme; l l evad a las grutas las riquezas y los aparejos todos, y trae en segui­
da tus fieles c o m p a ñ e r o s . 

406 » A s í h a b l ó , y m i á n i m o generoso se d e j ó persuadir . E n d e r e c é e l camino 
a la velera nave y a la o r i l l a del mar, y h a l l é j u n t o a a q u é l l a a mis fieles compa­
ñ e r o s , que se lamentaban tr istemente y derramaban abundantes l á g r i m a s . A s í 
como las terneras que t ienen su cuadra en e l campo, saltan y van jun tas a l en­
cuentro de las gregales vacas que vuelven a l aprisco hartas de hierba; y y a los 
cercados no las det ienen, sino que, mugiendo sin cesar, cor ren en t o r n o de las 
madres: así a q u é l l o s , al verme con sus p rop ios ojos, me rodearon l l o r ando , 
pues a su á n i m o les p r o d u j o casi el mismo efecto que si hubiesen l legado a su 
pa t r ia y a su c iudad, a la á s p e r a í t a c a donde se h a b í a n cr iado y nacido. Y 
sollozando estas aladas palabras me d e c í a n : 

419 »Los compañeros.—Tu vuel ta , oh a lumno de Zeus, nos alegra tanto como 
si h u b i é s e m o s l legado a í t a c a , nuestra pa t r ia t i e r ra . Mas, ea, c u é n t a n o s la p é r ­
dida de los d e m á s c o m p a ñ e r o s . 

422 » A s í hablaban. Entonces les d i je con suaves palabras: 
423 ^ ^ z . s w . — P r i m e r a m e n t e saquemos la nave a t i e r ra firme y l levemos a las 

grutas nuestras riquezas y los aparejos todos; y d e s p u é s daos pr isa en seguir­
me jun tos para que v e á i s c ó m o los amigos beben y comen en la sagrada man­
s ión de Circe, pues todo lo t ienen en g ran abundancia. 

428 » A s í les h a b l é ; y a l instante obedecieron m i mandato. E u r í l o c o fué el ú n i ­
co que i n t e n t ó detener a los c o m p a ñ e r o s , d i c i é n d o l e s estas aladas palabras: 

431 »Euriloco. — \Ah, infelices! ¿ A d ó n d e vamos? ¿ P o r q u é b u s c á i s vuestro 
d a ñ o , yendo al palacio de Circe que a todos nos t r a n s f o r m a r á en puercos, l o ­
bos o leones para que le guardemos, ma l de nuestro grado , su espaciosa man­
s ión? Se r e p e t i r á l o que o c u r r i ó con el Cic lope cuando los nuestros l l ega ron 
a su cueva con el audaz Odiseo y perecieron p o r la loca temer idad de é s t e . 

438 » A s í d i jo . Y o r e v o l v í a en m i pensamiento desenvainar la espada de la rga 
punta , que l levaba a un lado del v igoroso muslo , y de un go lpe echarle la ca­
beza a l suelo, aunque E u r í l o c o era deudo m í o m u y cercano; pe ro me contu­
v i e r o n los amigos, unos po r un lado y otros p o r el opuesto, d i c i é n d o m e con 
dulces palabras: 
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443 »Los compañeros. — ¡ A l u m n o de Zeus! A é s t e lo dejaremos a q u í , si t ú l o 
mandas, y se q u e d a r á a guardar la nave; pero a nosotros l l é v a n o s a la sagrada 
m a n s i ó n de Circe . 

446 » H a b l a n d o a s í , a l e j á r o n s e de la nave y del mar. Y E u r í l o c o no se q u e d ó 
cerca del c ó n c a v o bajel ; pues fué s i g u i é n d o n o s , amedrentado po r m i t e r r ib l e 
amenaza. 

449 » E n tanto Circe l a v ó cuidadosamente en su morada a los d e m á s compa­
ñ e r o s , los u n g i ó con p i n g ü e aceite, les puso lanosos mantos y t ú n i c a s ; y ya 
los hallamos celebrando alegre banquete en el palacio. D e s p u é s que se vie­
ron los unos a los otros y contaron lo ocu r r i do , comenzaron a sollozar y la casa 
resonaba en t o r n o suyo . L a d iv ina entre las diosas se de tuvo entonces a m i lado 
y me h a b l ó de esta manera: 

456 »Circe.— ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
A h o r a dad t regua a l copioso l l an to : s é y o t a m b i é n c u á n t a s fatigas h a b é i s so­
por tado en el pon to , abundante en peces, y c u á n t o s hombres enemigos os da­
ñ a r o n en la t i e r ra . Mas, ea, comed viandas y bebed v i n o hasta que r e c o b r é i s 
el á n i m o que t e n í a i s en el pecho cuando p o r p r i m e r a vez dejasteis vuestra pa­
t r ia , la escabrosa í t a c a . Ac tua lmen te e s t á i s flacos y desmayados, t rayendo de 
cont inuo a la memor ia la p e r e g r i n a c i ó n molesta, y no cabe en vuestro á n i m o 
la a l e g r í a p o r lo mucho que h a b é i s padecido. 

466 » A s í d i j o , y nuestro á n i m o generoso se d e j ó persuadir . A l l í nos queda­
mos d í a tras d í a u n a ñ o entero y s iempre tuv imos en los banquetes carne en 
abundancia y dulce v i n o . Mas cuando se a c a b ó el a ñ o y v o l v i e r o n a sucederse 
las estaciones, d e s p u é s de t r anscur r i r los meses y de pasar muchos d í a s , l la ­
m á r o n m e los fieles c o m p a ñ e r o s y me hablaron de este modo : 

472 »Los compañeros.—¡Ilustre! A c u é r d a t e ya de la pa t r i a t i e r ra , si el desti­
no ha decretado que te salves y l legues a t u casa, de alta techumbre , y a la 
patria t i e r r a . 

475 » A s í d i j e r o n , y m i á n i m o generoso se d e j ó persuadir . Y todo aquel d í a 
hasta la puesta de l sol estuvimos sentados, comiendo carne en abundancia y 
bebiendo dulce v i n o . Cuando e l sol se puso y sobrevino la obscur idad, acos­
t á r o n s e los c o m p a ñ e r o s en las obscuras salas. 

48o » M a s y o s u b í a la m a g n í f i c a cama de Ci rce y e m p e c é a supl icar a la dei­
dad, que o y ó m i voz y a la cual a b r a c é las rod i l l as . Y , h a b l á n d o l e , estas aladas 
palabras le d e c í a : 

483 »0diseo.—\0\s. Circe! C ú m p l e m e la promesa que me hiciste de mandarme 
a m i casa. Y a m i á n i m o me inc i ta a p a r t i r y t a m b i é n el de los c o m p a ñ e r o s , 
quienes apuran m i c o r a z ó n , r o d e á n d o m e l lorosos , cuando t ú e s t á s lejos. 

487 » A s í le h a b l é . Y la d iv ina entre las diosas c o n t e s t ó m e acto seguido: 
488 » 6 Y m ? . — ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! No 

os q u e d é i s p o r m á s t i empo en esta casa, ma l de vues t ro g rado . Pero ante to ­
das cosas h a b é i s de emprender un viaje a la morada de Hades y de la veneran­
da Persefonea, para consultar el alma de l tebano Tires ias , ad iv ino ciego, c u ­
yas mientes se conservan í n t e g r a s . A é l tan s ó l o , d e s p u é s de muer to , d i ó l e 
Perssfonea in te l igencia y saber; pues los d e m á s revolo tean como sombras. 
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496 » A s í d i j o . S e n t í que se me p a r t í a el c o r a z ó n y , sentado en el lecho, l l o ­
raba y no q u e r í a v i v i r n i ver m á s la l u m b r e del sol . Pero cuando me h a r t é de 
l lo ra r y de dar vuelcos en la cama, le c o n t e s t é con estas palabras: 

501 »Odiseo.—¡Oh Circe! ¿ Q u i é n nos g u i a r á en ese viaje , ya que n i n g ú n 
hombre ha l legado j a m á s a l Hades en negro navio? 

503 » A s í le h a b l é . R e s p o n d i ó m e en e l acto la d i v i n a entre las diosas: 
504 »Ci rce .—¡Laer t í ada , del l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! No 

te d é cuidado el deseo de tener quien g u í e el negro bajel : iza el m á s t i l , desco­
ge las blancas velas y q u é d a t e sentado, que el soplo del B ó r e a s c o n d u c i r á la 
nave. Y cuando hayas atravesado el O c é a n o y l legues adonde hay una playa 
estrecha y bosques consagrados a Persefonea y elevados á l a m o s y e s t é r i l e s 
sauces, d e t é n la nave en el O c é a n o , de profundos remol inos , y e n c a m í n a t e a la 
tenebrosa morada de Hades. A l l í el P i r i f l e g e t ó n y e l Coc i to , que es un a r royo 
del agua de la E s t i x , l levan sus aguas a l A q u e r o n t e ; y hay una roca en el l u ­
gar donde conf luyen aquellos sonoros r í o s . A c e r c á n d o t e , pues, a este paraje, 
como te lo mando, oh h é r o e , abre un h o y o que tenga un codo p o r cada lado; 
haz en to rno suyo una l i b a c i ó n a todos los muertos , p r imeramente con agua­
mie l , luego con dulce v i n o y a la tercera vez con agua; y p o l v o r é a l o de blan­
ca har ina . Eleva d e s p u é s muchas s ú p l i c a s a las inanes cabezas de los muertos 
y vota que, en l legando a Itaca, les sac r i f i ca rás en el palacio una vaca no pa­
r idera , la mejor que haya, y l l e n a r á s la p i r a de cosas excelentes, en su obse­
quio; y t a m b i é n que a Tiresias le i n m o l a r á s aparte un carnero completamente 
negro que descuelle entre vuestros r e b a ñ o s . A s í que hayas invocado con tus 
preces a l í nc l i t o pueb lo de los difuntos , sacrifica un carnero y una oveja negra, 
vo lv iendo el ros t ro a l E rebo , y a p á r t a t e un poco hacia la cor r ien te del r í o : 
all í a c u d i r á n muchas almas de los que m u r i e r o n . E x h o r t a en seguida a los 
c o m p a ñ e r o s y m á n d a l e s que desuellen las reses, t o m á n d o l a s de l suelo donde 
y a c e r á n degolladas po r e l c rue l bronce, y las quemen prestamente, haciendo 
votos a l poderoso Hades y a la veneranda Persefonea; y t ú desenvaina la es­
pada que llevas cabe a l muslo , s i é n t a t e y no permitas que las inanes cabezas 
de los muertos se acerquen a la sangre hasta que hayas i n t e r rogado a Tiresias . 
P ron to c o m p a r e c e r á e l ad iv ino , p r í n c i p e de hombres , y te d i r á el camino que 
has de seguir , cuá l s e r á su d u r a c i ó n y c ó m o p o d r á s vo lve r a la pa t r ia , atrave­
sando el mar en peces abundoso. 

541 » A s í d i j o , y al momento l l e g ó la A u r o r a , de á u r e o t r o n o . Circe me v i s t i ó 
un manto y una t ú n i c a ; y se puso ampl ia ves t idura blanca, fina y hermosa, 
c i ñ ó el tal le con l i n d o c i n t u r ó n de o ro y v e l ó su cabeza. Y o anduve p o r la casa 
y a m o n e s t é a los c o m p a ñ e r o s , a c e r c á n d o m e a ellos y h a b l á n d o l e s con dulces 
palabras: 

548 »Odiseo.—No p e r m a n e z c á i s acostados, d isfrutando del dulce s u e ñ o . Par­
tamos ya , pues la veneranda Circe me lo aconseja. 

550 » A s í les di je ; y su á n i m o generoso se d e j ó persuadi r . Mas n i de al l í pude 
l levarme indemnes todos los c o m p a ñ e r o s . U n ta l E l p é n o r , el m á s j o v e n de to­
dos, que n i era m u y val iente en los combates, n i estaba m u y en su j u i c i o , 
yendo a buscar la frescura d e s p u é s que se cargara de v i n o , h a b í a s e acostado 
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separadamente de sus c o m p a ñ e r o s en la sagrada m a n s i ó n de Circe ; y a l o í r el 
v o c e r í o y e s t r é p i t o de los camaradas que empezaban a moverse, se l e v a n t ó de 
s ú b i t o , o l v i d ó s e l e v o l v e r a t r á s a fin de bajar por la l a rga escalera, c a y ó desde 
el techo, se le r o m p i e r o n las v é r t e b r a s de l cuello y su alma d e s c e n d i ó a l 
Hades. 

551 » C u a n d o ya todos se hub ie ron reun ido , les d i je estas palabras: 
562 »Odiseo.—Creéis s in duda que vamos a casa, a nuestra pa t r i a t i e r ra ; pues 

bien, Circe nos ha indicado que hemos de hacer un viaje a la morada de H a ­
des y de la veneranda Persefonea para consultar el alma de l tebano Tires ias . 

566 » A s í les h a b l é . A todos se les p a r t í a e l c o r a z ó n y , s e n t á n d o s e all í mismo, 
l loraban y se mesaban los cabellos. Mas n i n g ú n p rovecho sacaron de sus la­
mentaciones. 

569 » T a n luego como nos encaminamos, af l igidos, a la velera nave y a la 
or i l la de l mar, ve r t i endo copiosas l á g r i m a s , a c u d i ó Circe y a t ó a l obscuro ba­
j e l un carnero y una oveja negra. Y al hacerlo l o g r ó pasar inadver t ida m u y 
fác i lmen te , ¿ p u e s q u i é n p o d r á ver con sus p rop ios ojos a una deidad que va o 
viene, si a ella no le place? 



RAPSODIA X I 

E V O C A C I Ó N D E L O S M U E R T O S 

N l legando a la nave y a l d i v i n o mar, echamos a l agua la negra embar­
c a c i ó n , izamos el m á s t i l y descogimos e l velamen; cargamos luego las 
reses, y p o r fin nos embarcamos nosotros, m u y tristes y ver t i endo co­

piosas l á g r i m a s . Por d e t r á s de la nave de azulada p roa soplaba favorable 
v ien to , que h e n c h í a l a s velas; buen c o m p a ñ e r o que nos m a n d ó Circe , la de l i n ­
das trenzas, deidad poderosa, dotada de voz. Colocados cada uno de los apa­
rejos en su s i t io , nos sentamos en la nave. A és t a c o n d u c í a n l a e l v ien to y el 
p i l o t o , y durante el d í a fué andando a velas desplegadas, hasta que se puso el 
sol y las t in ieblas ocuparon todos los caminos. 

13 » E n t o n c e s ar r ibamos a los confines del O c é a n o , de p r o í u n d a cor r ien te . 
A l l í e s t á n el pueblo y la c iudad de los Cimerios entre nieblas y nubes, sin que 
j a m á s el sol resplandeciente los i l u m i n e con sus rayos, n i cuando sube a l cielo 
estrellado, n i cuando vuelve del cielo a la t i e r ra , pues una noche perniciosa se 
ext iende sobre los m í s e r o s morta les . A este paraje fué nuestro bajel , que sa­
camos a la p laya ; y nosotros, asiendo las ovejas, anduvimos a lo l a rgo de la 
corr iente del O c é a n o hasta l legar a l s i t io indicado p o r Ci rce . 

23 » A l l í Perimedes y E u r í l o c o sostuvieron las v í c t i m a s , y y o , desenvainando 
la aguda espada que cabe a l muslo l levaba , a b r í un h o y o de un codo p o r lado; 
hice a su alrededor l i b a c i ó n a todos los muer tos , p r imeramente con aguamiel , 
luego con dulce v i n o y a la tercera vez con agua; y lo d e s p o l v o r e é todo con 
blanca har ina . A c t o seguido s u p l i q u é con fe rvor a las inanes cabezas de los 
muertos, y v o t é que, cuando l legara a I taca, les sac r i f i ca r ía en el palacio una 
vaca no par idera , la me jo r que hubiese, y que en su obsequio l l e n a r í a la p i r a 
de cosas excelentes, y t a m b i é n que a Tiresias le i n m o l a r í a aparte un carnero 
completamente negro que descollase entre nuestros r e b a ñ o s . D e s p u é s de ha­
ber rogado con votos y s ú p l i c a s a l pueb lo de los difuntos , t o m é las reses, las 
d e g o l l é encima del h o y o , c o r r i ó la negra sangre y al instante se congregaron , 
saliendo del E rebo , las almas de los fallecidos: mujeres j ó v e n e s , mancebos, 
ancianos que en o t ro t i empo padecieron muchos males, t iernas doncellas con 
el á n i m o angust iado p o r reciente pesar, y muchos varones que h a b í a n muer to 
en la guer ra , heridos p o r b r o n c í n e a s lanzas, y mostraban ensangrentadas ar­
maduras: a g i t á b a n s e todas con g r a n d í s i m o m u r m u r i o alrededor del h o y o , unas 
por un lado y otras por o t ro ; y el pál ido, t e r r o r se e n s e ñ o r e ó de m í . A l p u n t o 
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e x h o r t é a los c o m p a ñ e r o s y les d i orden de que desollaran las reses, t o m á n d o ­
las del suelo donde y a c í a n degolladas po r el c rue l bronce, y las quemaran i n ­
mediatamente, haciendo votos a l poderoso Hades y a la veneranda Persefo-
nea; y y o , desenvainando la aguda espada que cabe a l muslo l levaba, me s e n t é 
y no p e r m i t í que las inanes cabezas de los muertos se acercaran a la sangre 
antes que hubiese in t e r rogado a Tires ias . 

51 » L a p r i m e r a que v i n o fué el alma de nuestro c o m p a ñ e r o E l p é n o r , el cual 
a ú n no h a b í a r ec ib ido sepul tura en la t i e r ra inmensa; pues dejamos su cuerpo 
en la m a n s i ó n de Circe s in en te r ra r lo n i l l o r a r l o p o r q u e nos apremiaban otros 
trabajos. A l ver lo l l o r é , le c o m p a d e c í en m i c o r a z ó n , y , h a b l á n d o l e , le d i je 
estas aladas palabras: 

57 »Odiseo.—¡Oh E l p é n o r ! ¿ C ó m o v in i s te a estas t inieblas caliginosas? T ú 
has l legado a p ie , antes que y o en la negra nave. 

59 » A s í le h a b l é ; y é l , dando un suspiro , me r e s p o n d i ó con estas palabras: 
60 »Elpénor .—¡Laer t í ada , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 

D a ñ á r o n m e la mala v o l u n t a d de a l g ú n dios y el exceso de v i n o . H a b i é n d o m e 
acostado en la m a n s i ó n de Circe , no p e n s é en v o l v e r a t r á s , a fin de bajar p o r 
la larga escalera, y ca í desde el techo; se me r o m p i e r o n las v é r t e b r a s de l cue­
l lo , y m i alma d e s c e n d i ó a la m a n s i ó n de Hades. A h o r a te supl ico en nombre 
de los que se quedaron en t u casa y no e s t á n presentes—de t u esposa, de t u 
padre, que te c r i ó cuando eras n i ñ o , y de T e l é m a c o , e l ú n i c o v á s t a g o que de­
jaste en el p a l a c i o : — s é que, pa r t i endo de a c á , de la morada de Hades, deten­
d rá s la b ien construida nave en la isla Eea: pues y o te ruego , o h r ey , que a l 
l legar te acuerdes de m í . N o te vayas, dejando m i cuerpo s in l l o r a r l e n i ente­
r rar le , a fin de que no exc i t e con t ra t i la c ó l e r a de los dioses; p o r el contra­
r i o , quema m i c a d á v e r con las armas de que me s e r v í a y e r í g e m e un t ú m u l o 
en la r ibe ra de l espumoso mar , para que de este hombre desgraciado tengan 
noticia los venideros . Hazlo as í y clava en e l t ú m u l o aque l remo con que, es­
tando v i v o , bogaba y o con mis c o m p a ñ e r o s . 

79 » T a l e s fueron sus palabras; y le r e s p o n d í d ic iendo: 
so »Odiseo.—Todo te l o h a r é , o h infe l iz , t odo te l o l l e v a r é a c u m p l i m i e n t o . 
8t » D e t a l suerte, sentados ambos, nos d e c í a m o s estas tristes razones: y o 

t en ía la espada levantada sobre la sangre; y m i c o m p a ñ e r o , desde la par te 
opuesta, hablaba la rgamente . 

84 » V i n o luego el alma de m i d i fun ta madre A n t i c l e a , h i j a de l m a g n á n i m o 
A u t ó l i c o ; a la cual h a b í a dejado v iva cuando p a r t í para la sagrada I l i ó n . L l o ­
r é a l ver la , c o m p a d e c i é n d o l a en m i c o r a z ó n ; mas con todo eso, a pesar de sen­
t i rme m u y af l ig ido , no p e r m i t í que se acercara a la sangre antes de in t e r roga r 
a Tiresias. 

90 » V i n o d e s p u é s e l alma de Tires ias , el t e b a ñ o , que e m p u ñ a b a á u r e o ce­
t ro . C o n o c i ó m e , y me h a b l ó de esta manera: 

92 »T i r e s i a s .—¡Lae r t í ada , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
¿Por q u é , o h infe l iz , has dejado la luz de l sol y vienes a ver a los muer tos y 
esta r e g i ó n desapacible? A p á r t a t e de l h o y o y r e t i r a la aguda espada, para que, 
bebiendo sangre, te revele la ve rdad de lo que quieras. 

5 ° 
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97 » A s í d i j o . Me a p a r t é y m e t í en la vaina la espada guarnecida de a r g é n ­
teos clavos. E l e x i m i o vate b e b i ó la negra sangre, y h a b l ó m e a l p u n t o con es­
tas palabras: 

100 »Tiresias.—Buscas la dulce vue l ta , p rec laro Odiseo, y un dios te la h a r á 
difíci l ; pues no creo que le pases inadver t ido al que sacude la t i e r ra , quien te 
guarda rencor en su c o r a z ó n , po rque se i r r i t ó cuando le cegaste el h i j o . Pero 
a ú n l l e g a r í a i s a la pa t r i a , d e s p u é s de padecer trabajos, si quisieras contener 
t u á n i m o y e l de tus c o m p a ñ e r o s as í que ancles la b ien const ru ida embarca­
c ión en la isla T r inac i a , escapando de l v i o l á c e o p o n t o , y ha l l é i s paciendo las 
vacas y las p i n g ü e s ovejas de l So l , que todo lo ve y todo lo oye . S i las dejaras 
indemnes, o c u p á n d o t e tan s ó l o en preparar t u vuel ta , a ú n l l e g a r í a i s a Itaca, 
d e s p u é s de sopor tar muchas fatigas; pero , si les causares d a ñ o , desde ahora te 
anuncio la p e r d i c i ó n de la nave y la de tus amigos . Y aunque t ú te l ib res , l le ­
g a r á s tarde y mal , habiendo pe rd ido todos los c o m p a ñ e r o s , en nave ajena, y 
h a l l a r á s en t u palacio o t ra plaga: unos hombres soberbios, que se comen tus 
bienes y pretenden a t u d i v i n a l consorte, a la cual ofrecen regalos de boda. 
T ú , en l legando, v e n g a r á s sus d e m a s í a s . Mas, luego que en t u m a n s i ó n hayas 
dado muer te a los pretendientes, ya con astucia, y a cara a cara con el agudo 
bronce, toma un manejable remo y anda hasta que llegues a aquellos hombres 
que nunca v i e r o n el mar, n i comen manjares sazonados con sal, n i conocen 
las naves de encarnadas proas, n i t ienen not ic ia de los manejables remos que 
son como las alas de los buques. Para el lo te d i r é una s e ñ a l m u y manifiesta, 
que no te p a s a r á inadver t ida . Cuando encontrares o t ro caminante y te di jere 
que llevas un aventador sobre e l ga l la rdo h o m b r o , clava en t i e r ra e l maneja­
ble remo, haz al soberano P o s i d ó n hermosos sacrificios de un carnero, un t o r o 
y un verraco, y vuelve a t u casa, donde sac r i f i ca rás sagradas hecatombes a 
los inmortales dioses que poseen e l anchuroso cielo, a todos p o r su o rden . T e 
v e n d r á m á s adelante y lejos de l mar una m u y suave muer te , que te q u i t a r á la 
v ida cuando y a e s t é s abrumado p o r placentera vejez; y a t u a l rededor los c iu ­
dadanos s e r á n dichosos. Cuanto te d igo es c i e r t o . 

138 » A s í se e x p r e s ó ; y y o le r e s p o n d í : 
139 »Odiseo.—¡Tiresias! Esas cosas d e c r e t á r o n l a s sin duda los p rop ios dioses. 

Mas, ea, habla y responde sinceramente. V e o el alma de m i d i fun ta madre, 
que e s t á silenciosa j u n t o a la sangre, sin que se atreva a m i r a r frente a frente 
a su h i j o n i a d i r i g i r l e la voz. D i m e , oh r ey , c ó m o p o d r á reconocerme. 

145 » A s í le h a b l é ; y a l p u n t o me c o n t e s t ó d ic iendo: 
146 »Tirestas.—Con unas sencillas palabras que p ronunc ie te lo d a r é a en­

tender. A q u e l de los difuntos a qu ien permi t ie res que se acerque a la sangre, 
te d a r á noticias ciertas; aque l a qu ien se lo negares, se v o l v e r á en seguida. 

150 » D i c i e n d o as í , el alma del soberano Tiresias se fué a la morada de Hades 
apenas hubo p ro fe r ido los o r á c u l o s . Mas y o me estuve quedo hasta que v i n o 
m i madre y b e b i ó la negruzca sangre. R e c o n o c i ó m e de s ú b i t o y d í j o m e entre 
sollozos estas aladas palabras: 

155 »Aniiclea.—¡Hijo m í o ! ¿ C ó m o has bajado en v ida a esta obscur idad te­
nebrosa? Dif íc i l es que los v iv ientes puedan contemplar estos lugares, separa-
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dos como e s t á n por grandes r í o s , p o r impetuosas corr ientes y , p r i n c i p a l m e n ­
te, po r e l O c é a n o , que no se puede atravesar a p ie sino en una nave b ien 
construida. ¿Vienes acaso de T r o y a , d e s p u é s de vagar mucho t i empo con la 
nave y los amigos? ¿ A ú n no llegaste a í t a c a , n i viste a t u mujer en el palacio? 

163 » A s í d i j o ; y y o le r e s p o n d í de esta suerte: 
164 »6^z\y£?6'.—-¡Madre m í a ! L a necesidad me t ra jo a la morada de Hades, a 

consultar e l alma de Tires ias e l tebano; pero a ú n no me a c e r q u é a la A c a y a , 
n i e n t r é en m i t i e r r a , pues v o y s iempre errante y padeciendo desgracias des­
de el p u n t o que s e g u í a l d i v i n o A g a m e n ó n hasta I l i o n , la de hermosos corce­
les, para combat i r con los t royanos . Mas, ea, habla y responde sinceramente: 
¿Cuál hado de la a te r radora muer te a c a b ó contigo? ¿ F u é una la rga enferme­
dad, o Á r t e m i s , que se complace en t i r a r flechas, la que te m a t ó con sus sua­
ves tiros? H á b l a m e de m i padre y del h i j o que d e j é , y c u é n t a m e si m i d i g n i d a d 
real la conservan ellos o la t iene a l g ú n o t ro v a r ó n , p o r q u e se figuran que ya 
no he de vo lve r . R e v é l a m e t a m b i é n la v o l u n t a d y el pensamiento de m i l e g í ­
t ima esposa: si v i v e con m i h i j o y todo lo guarda y mant iene en p ie , o ya se , 
casó con el mejor de los aqueos. 

180 » A s í le h a b l é ; y r e s p o n d i ó m e en seguida m i veneranda madre: 
xsi »Ant ic lea .—Aquél la c o n t i n ú a en t u palacio , con e l á n i m o a f l ig ido , y 

pasa los d í a s y las noches t r i s temente , l l o r a n d o sin cesar. Nadie posee a ú n t u 
hermosa a u t o r i d a d real : T e l é m a c o cu l t i va en paz tus heredades y asiste a de­
corosos banquetes, como debe hacerlo e l v a r ó n que adminis t ra j u s t i c i a , pues 
todos le conv idan . T u padre se queda en el campo, sin bajar a la c iudad, y no 
tiene lecho, n i cama, n i mantas, n i colchas e s p l é n d i d a s : sino que en el inv ie r ­
no duerme entre los esclavos de la casa, en la ceniza, j u n t o a l hogar , l levando 
miserables vest iduras; y , no b ien l lega e l verano y e l f r u c t í f e r o o t o ñ o , se le 
ponen po r todas partes, en la fé r t i l v i ñ a , humi ldes lechos de hojas secas donde 
yace af l ig ido y acrecienta sus penas anhelando t u regreso, a d e m á s de suf r i r 
las molestias de la senectud a que ha l l egado . A s í m o r í y o t a m b i é n , cumpl i en ­
do m i dest ino: n i la que con cer tera vis ta se complace en a r ro ja r saetas, me 
h i r ió con sus suaves t i ros en el pa lac io , n i me a c o m e t i ó enfermedad a lguna de 
las que se l l evan el v i g o r de los miembros p o r una odiosa c o n s u n c i ó n ; antes 
bien la soledad que de t i s e n t í a y la m e m o r i a de tus cuidados y de t u te rnura , 
preclaro Odiseo, me p r i v a r o n de l a dulce v i d a . 

204 » A s í se e x p r e s ó . Quise entonces efectuar e l des ign io , que t e n í a forma­
do en m i e s p í r i t u , de abrazar el alma de m i d i fun ta madre . Tres veces me 
a c e r q u é a el la , pues el á n i m o i n c i t á b a m e a abrazarla; tres veces se me fué 
volando de entre las manos como sombra o s u e ñ o . Entonces s e n t í en m i cora­
zón un agudo do lo r que iba en aumento, y di je a m i madre estas aladas pa­
labras: 

210 »Odiseo.—¡Madre m í a ! ¿ P o r q u é huyes cuando a t i me acerco, ansioso de 
asirte, a fin de que en la misma morada de Hades nos echemos en brazos el 
uno del o t ro y nos saciemos de t r i s te llanto? ¿ P o r ven tu ra e n v i ó m e esta vana 
imagen la i lus t re Persefonea, para que se acrecienten mis lamentos y suspiros? 

215 » A s í le d i je ; y al momento me c o n t e s t ó m i veneranda madre: 
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216 »Anticlea. — \k . j de m í , h i j o m í o , el m á s desgraciado de todos los hom­
bres! No te e n g a ñ a Persefonea, h i j a de Zeus, sino que esta es la c o n d i c i ó n de 
los mortales cuando fallecen: los nervios ya no mant ienen unidos la carne y 
los huesos, pues los consume la v i v a fuerza de las ardientes llamas tan p ron to 
como la v ida desampara la blanca osamenta; y el-alma se va vo lando , como un 
s u e ñ o . Mas, p rocura vo lve r lo antes pos ib le a la luz y l l é v a t e sabidas todas 
estas cosas para que luego las refieras a t u consorte. 

225 » M i e n t r a s as í c o n v e r s á b a m o s , v in ie ron—enviadas po r la i lus t re Persefo­
nea—cuantas mujeres fueron esposas o hijas de ex imios varones. R e u n i é r o n s e 
en t r o p e l alrededor de la negra sangre, y y o pensaba de q u é modo p o d r í a i n ­
ter rogar las p o r separado. A l fin p a r e c i ó m e que la mejor r e s o l u c i ó n s e r í a la 
s iguiente : d e s e n v a i n é la espada de la rga pun ta que t r a í a a l lado del muslo y 
no p e r m i t í que bebieran a un t i empo la denegr ida sangre. Entonces se fueron 
acercando sucesivamente, me declararon su respect ivo l ina je , y a todas les 
hice preguntas . 

235 » L a p r imera que v i fué T i r o , de i lus t re nac imien to , la cual m a n i f e s t ó que 
era h i ja de l ins igne Salmoneo y esposa de Creteo E ó l i d a . H a b í a s e enamorado 
de un r í o que es el m á s be l lo de los que d iscurren por el orbe, el d i v i n a l E n i -
peo, y frecuentaba los si t ios p r ó x i m o s a su hermosa corr ien te ; pero el que 
c i ñ e y bate la t i e r ra , tomando la figura de En ipeo , se a c o s t ó con ella en la 
desembocadura del vor t icoso r í o . L a ola p u r p ú r e a , g rande como una m o n t a ñ a , 
se e n c o r v ó alrededor de entrambos, y o c u l t ó a l dios y a la mujer m o r t a l . Po-
s i d ó n d e s a t ó l e a la doncel la el v i r g í n e o c in to y le i n f u n d i ó s u e ñ o . Mas, tan 
p r o n t o como hubo logrado sus amorosos deseos, le t o m ó la mano y le d i jo es­
tas palabras: 

248 H u é l g a t e , mujer , con este amor. E n el transcurso de l a ñ o 
p a r i r á s hi jos i lustres , que nunca son e s t é r i l e s las uniones de los inmorta les . 
C ú i d a l o s y c r í a l o s . A h o r a vue lve a t u casa y abstente de nombra rme , pues 
s ó l o para t i soy P o s i d ó n , que sacude la t i e r r a . 

253 » C u a n d o esto hubo d icho , s u m e r g i ó s e en el ag i tado p o n t o . T i r o q u e d ó 
encinta y p a r i ó a Pelias y a Neleo , que h a b í a n de ser esforzados servidores 
del gran Zeus; y v i v i e r o n Pelias, r i co en ganado, en la extensa Yao lco , y Ne­
leo, en la arenosa Pi los. A d e m á s , la re ina de las mujeres t uvo de Creteo otros 
h i jos : E s ó n , Peres y A m i t a ó n , que c o m b a t í a en car ro . 

250 » D e s p u é s v i a A n t í o p e , h i j a de A s o p o , que se g lo r i aba de haber d o r m i ­
do en brazos de Zeus. P a r i ó dos h i j o s — A n f i ó n y Zeto ,—los pr imeros que fun­
daron y to r rearon a Tebas, la de las siete puertas; pues no hub ie ran pod ido 
habi tar aquella vasta c iudad desguarnecida de torres , no obstante ser ellos 
m u y esforzados. 

266 » D e s p u é s v i a A lcmena , esposa de A n f i t r i ó n , la cual de l abrazo del g ran 
Zeus tuvo a l fo rn ido Heracles, de c o r a z ó n de l e ó n ; y luego p a r i ó a Megara , 
h i ja de l animoso Creonte, a la cual t u v o po r mujer el A n f i t r i ó n i d a , de va lo r 
s iempre i n d ó m i t o . 

271 » V i t a m b i é n a la madre de E d i p o , la be l la Epicasta, que c o m e t i ó sin que­
rer una g ran falta, c a s á n d o s e con su h i j o ; pues é s t e , luego de matar a su p r o -
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p í o padre, la t o m ó po r esposa. No tardaron los dioses en revelar a los hombres 
lo que h a b í a ocu r r i do : y , con todo , E d i p o , si b ien t uvo sus contrat iempos, si­
g u i ó re inando sobre los cadmeos en la agradable Tebas, po r los perniciosos 
designios de las deidades; mas ella, abrumada po r e l do lo r , fuese a la morada 
de Hades, de s ó l i d a s puertas , atando un lazo al elevado techo, y d e j ó l e tantos 
dolores como causan las Er in ies de una madre. 

28i »Yi igua lmente a la b e l l í s i m a Clor i s—a qu ien p o r su hermosura t o m ó 
Neleo p o r esposa, c o n s i g n á n d o l e una dote inmensa ,—hija menor de A n f i ó n 
Y á s i d a , el que imperaba poderosamente en O r c ó m e n o M i n i e o : é s t a r e i n ó en 
Pilos y t uvo de Neleo hi jos i lustres: N é s t o r , C r o m i o y el a r rogante P e r i c l í m e -
no. P a r i ó d e s p u é s a la i lus t re Pero, encanto de los mortales , que fué pre ten­
dida po r todos sus vecinos; mas Neleo se e m p e ñ ó en no darla sino al que le 
trajese de F í l a c e las vacas de re torc idos cuernos y espaciosa frente del robus­
to I f i c lo ; empresa dif íc i l de l l evar a l cabo. T a n s ó l o un e x i m i o vate p r o m e t i ó 
p r e s e n t á r s e l a s ; pero el hado funesto de un dios, jun tamente con unas fuertes 
cadenas y los boyeros de l campo, se lo i m p i d i e r o n . Mas, d e s p u é s que pasaron 
d ía s y meses y , t r anscur r ido e l a ñ o , v o l v i e r o n a sucederse las estaciones, el 
robusto I f ic lo s o l t ó a l a d i v i n o , que le h a b í a revelado todos los o r á c u l o s , y 
c u m p l i ó s e entonces la v o l u n t a d de Zeus. 

298 » V i t a m b i é n a Leda , la esposa de T í n d a r o , que le p a r i ó dos hi jos de á n i ­
mo esforzado: C á s t o r , domador de caballos, y Polideuces, excelente p ú g i l . A 
é s t o s los mant iene v ivos la alma t i e r ra , y son honrados po r Zeus debajo de 
ella; de suerte que v i v e n y mueren a l ternat ivamente , pues el d í a que v ive el 
uno muere el o t ro y viceversa. A m b o s disf ru tan de los -mismos honores que 
los n ú m e n e s , 

305 » D e s p u é s v i a I f imedia , esposa de A l o e o , la cual se preciaba de haber 
tenido acceso con P o s i d ó n . H a b í a dado a luz dos hi jos de corta v ida : O t o , 
i g u a l a un dios, y e l c e l e b é r r i m o Efialtes; que fueron los mayores hombres 
que criara la fé r t i l t i e r r a y los m á s gal lardos, si se e x c e p t ú a e l í n c l i t o O r i ó n , 
pues a los nueve a ñ o s t e n í a n nueve codos de ancho y nueve brazas de estatu­
ra. O to y Efialtes amenazaron a los inmorta les de l O l i m p o con l levarles e l t u ­
mu l to de la impetuosa guer ra . Quis ie ron poner el Osa sobre el O l i m p o , y en­
cima de l Osa e l frondoso P e l i ó n , para que el cielo les fuese accesible. Y dieran 
fin a su traza, si hubiesen l legado a la flor de la j u v e n t u d ; pero el h i j o de Zeus, 
a qu ien p a r i ó L e t o , la de hermosa cabellera, e x t e r m i n ó l o s a entrambos antes 
que el ve l lo floreciese debajo de sus sienes y su barba se cubr ie ra de suaves 
pelos. 

321 » V i a Fedra , a Procr is y a la hermosa A r i a d n a , h i j a de l ar tero Minos , 
que Teseo se l l e v ó de Creta a l feraz t e r r i t o r i o de la sagrada Atenas ; mas no 
pudo log ra r l a , po rque A r t e m i s la m a t ó en D í a , si tuada en medio de las olas, 
por la a c u s a c i ó n de D i ó n i s o . 

325 » V i a Mera , a C l í m e n e y a la odiosa E r i f i l e que a c e p t ó el preciado oro 
por t ra ic ionar a su mar ido . Y no pudiera decir n i nombra r todas las mujeres 
e hijas de h é r o e s que v i d e s p u é s , po rque antes l l egara a su t é r m i n o la d i v i n a l 
noche. Mas ya es hora de d o r m i r , sea yendo a la velera nave donde e s t á n los 
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c o m p a ñ e r o s , sea permaneciendo a q u í . Y c u i d a r á n de a c o m p a ñ a r m e a m i patr ia 
los dioses, y t a m b i é n v o s o t r o s . » 

333 A s í se e x p r e s ó . Enmudec ie ron los oyentes en el obscuro palacio, y 
quedaron silenciosos, arrobados po r el placer de o í r l e . Pero A r e t e , la de los 
niveos brazos, e m p e z ó a hablarles d ic iendo: 

336 Arete. — ¡ F e a c i o s ! ¿ Q u é os parece este hombre po r su aspecto, estatura 
y sereno ju ic io? Es m i h u é s p e d , pero de semejante honra p a r t i c i p á i s todos. 
Por tanto , no a p r e s u r é i s su pa r t ida ; n i le e s c a t i m é i s las d á d i v a s , ya que se 
halla en la necesidad y abundan en vuestros palacios las riquezas, po r la vo­
l u n t a d de los dioses. 

342 Entonces e l anciano h é r o e Equeneo, que era el de m á s edad de los fea­
cios, h a b l ó l e s de esta suerte: 

344 Equeneo.—¡Amigos! Nada nos ha dicho la sensata reina que no sea a p ro ­
p ó s i t o y conveniente. Obedecedla, pues; aunque A l c í n o o es qu ien puede, con 
sus palabras y obras, dar e l e jemplo. 

347 A l c í n o o le c o n t e s t ó de esta manera: 
348 Alcínoo.—Se c u m p l i r á lo que dec í s en cuanto y o v i v a y reine sobre los 

feacios, amantes de manejar los remos. E l h u é s p e d , s iquiera e s t é deseoso de 
vo lve r a su pat r ia , r e s í g n e s e a quedarse a q u í hasta m a ñ a n a , a fin de que le pre­
pare todos los regalos. Y de su par t ida se c u i d a r á n todos los varones y p r i n ­
cipalmente y o , cuyo es el mando en este pueb lo . 

354 E l ingenioso Odiseo r e s p o n d i ó l e d ic iendo: 
355 Odiseo. — ¡ R e y A l c í n o o , el m á s esclarecido de todos los ciudadanos! S i 

me mandarais quedarme a q u í un a ñ o entero y durante el mismo dispusierais 
m i vuel ta y me hicierais e s p l é n d i d o s presentes, me q u e d a r í a de m u y buena 
gana; pues f i iera mejor l legar a la pat r ia con las manos llenas y verme as í m á s 
honrado y quer ido de cuantos hombres presenciasen m i regreso a Itaca. 

362 Entonces A l c í n o o le c o n t e s t ó , h a b l á n d o l e de esta guisa: 
363 Alcínoo. — ¡Oh Odiseo! A l ver te no sospechamos que seas un impos to r 

n i un embustero, como otros muchos que c r í a la obscura t i e r ra ; los cuales, dis­
persos po r doquier , for jan mentiras que nadie logra ra descubrir: t ú das belle­
za a las palabras, tienes excelente ingen io e hiciste la n a r r a c i ó n con tanta ha­
b i l i d a d como un aedo, c o n t á n d o n o s los deplorables trabajos de todos los a rg i -
vos y de t i mismo. Mas, ea, habla y d ime sinceramente si viste a algunos de los 
deiformes amigos que te a c o m p a ñ a r o n a I l i ón y allí rec ib ie ron la fatal muer te . L a 
noche es m u y larga, inmensa, y a ú n no l l e g ó la hora de recogerse en el pala­
c io . C u é n t a m e , pues, esas h a z a ñ a s admirables; que y o me q u e d a r í a hasta la d i ­
v i n a l aurora , si te decidieras a re fer i rme en esta sala tus desventuras. 

377 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
378 Odiseo.—«¡Rey A l c í n o o , el m á s esclarecido de todos los ciudadanos! H a y 

horas opor tunas para largos relatos y horas destinadas a l s u e ñ o ; mas si tienes 
t o d a v í a v o l u n t a d de escucharme, no me niego a re fer i r te otros hechos a ú n m á s 
miserandos: los in for tun ios de mis c o m p a ñ e r o s que, d e s p u é s de haber escapa­
do de la luctuosa guer ra de los teucros, m u r i e r o n al vo lve r a su pa t r ia porque 
as í l o quiso una mujer perversa. 
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385 » D e s p u é s que la casta Persefonea hubo dispersado acá y a c u l l á las almas de 
las mujeres, p r e s e n t ó s e m u y angustiada la de A g a m e n ó n A t r i d a ; a cuyo alre­
dedor se congregaban las de cuantos en la m a n s i ó n de Egis to perecieron con 
el h é r o e , cumpl iendo su dest ino. R e c o n o c i ó m e as í que b e b i ó la negra sangre 
y al pun to c o m e n z ó a l l o r a r ruidosamente: derramaba copiosas l á g r i m a s y me 
t e n d í a las manos con e l deseo de abrazarme; mas y a no disfrutaba del firme v i ­
gor, n i de la fortaleza que antes t e n í a en los flexibles miembros . A l ve r lo l l o r é , 
y , c o m p a d e c i é n d o l e en m i c o r a z ó n , le d i je estas aladas palabras: 

397 »Odiseo. — ¡ A t r i d a g l o r i o s í s i m o , r ey de hombres A g a m e n ó n ! ¿Cuál hado 
de la aterradora muer te te q u i t ó la vida? ¿ A c a s o P o s i d ó n te m a t ó en tus naves, 
desencadenando el fuerte soplo de t e r r i b l é s v ientos , o unos hombres enemi­
gos acabaron con t igo en la t i e r r a firme, po rque te llevabas sus bueyes y sus 
hermosos r e b a ñ o s de ovejas o p o r q u e c o m b a t í a s po r apoderar te de su c iudad 
y de sus mujeres? 

404 » A s í le d i je ; y me r e s p o n d i ó en seguida: 
405 » ^ ^ ^ ; ^ . — ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 

N i P o s i d ó n me m a t ó en las naves, desencadenando el fuerte soplo de ter r ib les 
vientos, n i hombres enemigos acabaron conmigo en la t i e r ra firme; Eg i s to fué 
quien me p r e p a r ó la muer te y el hado, pues, de acuerdo con m i funesta espo­
sa, me l l a m ó a su casa, me d i ó de comer y me q u i t ó la v ida como se mata a un 
buey j u n t o al pesebre. M o r í de este m o d o , padeciendo deplorable muer te ; y a 
mi alrededor fueron asesinados mis c o m p a ñ e r o s , unos en pos de o t ros , como 
en la casa de un hombre r ico y p o d e r o s í s i m o son degollados los puercos de a l ­
bos dientes para una comida de bodas, un fes t ín a escote, o un banquete es­
p l é n d i d o . Y a has presenciado la matanza de un t r o p e l de hombres que son 
muertos aisladamente en e l duro combate; pero hubieras sentido g r a n d í s i m a 
c o m p a s i ó n a l contemplar aquel e s p e c t á c u l o , a l ver c ó m o y a c í a m o s en la sala 
alrededor de la c r á t e r a y de las mesas llenas, y c ó m o e l suelo manaba sangre 
por todos lados. O í la m i s é r r i m a voz de Casandra, h i j a de P r í a m o , a la cual es­
taba matando, j u n t o a m í , la dolosa Cli temnestra; y y o , en t ie r ra y m o r i b u n d o , 
alzaba los brazos para asirle la espada. Mas la descarada fuése luego , sin que 
se dignara bajarme los p á r p a d o s n i cerrarme la boca, aunque me v e í a descen­
der a la morada de Hades. A s í es que nada hay tan h o r r i b l e e impuden te como 
la mujer que concibe en su e s p í r i t u intentos como el de a q u é l l a , que c o m e t i ó 
la in icua a c c i ó n de t ramar la muer te cont ra su esposo l e g í t i m o . F i g u r á b a m e 
que, a l to rnar a m i casa, se a l e g r a r í a n de verme mis hi jos y mis esclavos; pero 
a q u é l l a , lad ina m á s que ot ra a lguna en cometer maldades, c u b r i ó s e de infamia 
a sí misma y hasta a las mujeres que han de nacer, po r vir tuosas que fueren. 

435 » A s í se e x p r e s ó ; y le c o n t e s t é d ic iendo: 
436 »Odiseo.—¡Oh dioses! E n verdad que el l a rgov iden te Zeus a b o r r e c i ó de 

ex t raord inar ia manera la estirpe de A t r e o , y a desde su o r igen , a causa de la 
perfidia de las mujeres: p o r Helena nos perd imos muchos, y Cl i temnest ra te 
p r e p a r ó una celada mientras te hallabas ausente. 

440 » A s í le h a b l é ; y en seguida me r e s p o n d i ó : 
441 »Agamenón.—Por tanto , j a m á s seas b e n é v o l o con t u mujer n i le descu-
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bras todo lo que pienses; antes b ien , p a r t i c í p a l e unas cosas y o c ú l t a l e otras. 
Mas a t i , oh Odiseo, no te v e n d r á la muerte por culpa de t u mujer , porque la 
prudente Penelopea, h i ja de I ca r io , es m u y sensata y sus intentos son razona­
bles. L a dejamos r e c i é n casada a l p a r t i r para la guerra y daba el pecho a su 
h i j o , infante t o d a v í a ; e l cual debe de contarse ahora, feliz y dichoso, en el nú­
mero de los hombres . Y su padre, vo lv iendo a la pa t r ia , le v e r á ; y é l a b r a z a r á 
a su padre, como es j u s to . Pero m i esposa no d e j ó que me saciara contemplan­
do con estos ojos a l m í o , ya que me m a t ó antes. O t r a cosa v o y a decir que pon­
d r á s en t u c o r a z ó n : a l tomar puer to en la pa t r ia t ie r ra , hazlo ocultamente y no 
a la descubierta, pues ya no hay que fiar en las mujeres. Mas, ea, habla y dime 
sinceramente si o í s t e que m i h i j o v ive en O r c ó m e n o , o en la arenosa Pilos o 
q u i z á s con Menelao en la extensa Esparta; pues el d i v i n a l Orestes a ú n no ha 
desaparecido de la t ie r ra . 

462 » D e esta suerte h a b l ó ; y le r e s p o n d í d ic iendo: 
463 »Odiseo.—¡Oh A t r i d a ! ¿Por q u é me haces esa pregunta? I g n o r o si a q u é l 

v ive o ha muer to , y es malo hablar i n ú t i l m e n t e . 
465 » M i e n t r a s nosotros e s t á b a m o s afl igidos, d i c i é n d o n o s tan tristes razones 

y derramando copiosas l á g r i m a s , v i n i e r o n las almas de A q u i l e o Pelida, de 
Patroclo , del intachable A n t í l o c o y de A y a n t e , que fué el m á s excelente de 
todos los d á ñ a o s en cuerpo y hermosura, d e s p u é s del e x i m i o P e l i ó n . Reco­
n o c i ó m e el alma del E á c i d a , el de los pies l igeros , y l a m e n t á n d o s e me di jo 
estas aladas palabras: 

473 »Aqui leo,—¡Laer t íada, de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
¡ D e s d i c h a d o ! ¿ Q u é o t ra empresa m a y o r que las pasadas revuelves en t u pecho? 
¿ C ó m o te atreves a bajar a la m a n s i ó n de Hades, donde residen los muertos, 
que e s t á n pr ivados de sentido y son i m á g e n e s de los hombres que ya falle­
cieron? 

477 » A s í se e x p r e s ó ; y le r e s p o n d í d ic iendo: 
478 »Odiseo.—¡Oh A q u i l e o , h i j o de Peleo, el m á s val iente de los aquivos! 

V i n e por el o r á c u l o de Tiresias , a ver si me daba a l g ú n consejo para l legar a 
la escabrosa Itaca; que a ú n no me a c e r q u é a la A c a y a , n i e n t r é en m i t i e r ra , 
sino que padezco in for tun ios cont inuamente . Pero t ú , oh A q u i l e o , eres e l m á s 
dichoso de todos los hombres que nacieron y han de nacer, puesto que antes, 
cuando v i v í a s , los argivos te h o n r á b a m o s como a una deidad, y ahora, estando 
a q u í , imperas poderosamente sobre los d i funtos . Por lo cual , oh A q u i l e o , no 
has de entristecerte po rque e s t é s muer to . 

487 » A s í le d i je ; y me c o n t e s t ó en seguida: 
488 »Aquileo.—No intentes consolarme de la muer te , esclarecido Odiseo: 

p r e f e r i r í a ser labrador y servir a o t ro , a un hombre ind igen te que tuv ie ra 
poco caudal para mantenerse, a reinar sobre todos los muertos . Mas, ea, h á -
blame de m i i lustre h i j o : d ime si fué a la guer ra para ser el p r imero en las ba­
tallas, o se q u e d ó en casa. C u é n t a m e t a m b i é n si o í s t e algo de l e x i m i o Peleo y 
si conserva la d ign idad real entre los numerosos mirmidones , o le menospre­
cian en la H é l a d e y en P t í a po rque la senectud d e b i l i t ó sus pies y sus manos. 
¡Así pudiera valer le , a los rayos del sol , siendo y o cual era en la vasta T r o y a , 
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cuando mataba guerreros m u y fuertes, combat iendo por los argivos! S i , sien­
do ta l , volviese , aunque po r breve t i empo, a la casa de m i padre, d a r í a l e s te­
r r ib le prueba de m i valor y de mis invictas manos a cuantos le hagan vio lencia 
o in tenten qui ta r le la d ign idad regia . 

504 » A s í h a b l ó ; y le c o n t e s t é d ic iendo: 
505 »Odiseo.—Nada ciertamente he sabido del intachable Peleo; mas de tu 

hi jo N e o p t ó l e m o te d i r é toda la verdad, como l o mandas, pues y o mismo lo 
l l evé , en una c ó n c a v a y bien p roporc ionada nave, desde Esciro al campamen­
to de los aqueos, de hermosas grebas. Cuando t e n í a m o s consejo en los alrede­
dores de la c iudad de T r o y a , hablaba s iempre antes qi ie n inguno y sin errar; 
y de o rd ina r io tan s ó l o el d iv ino N é s t o r y y o le a v e n t a j á b a m o s . Mas, cuando 
p e l e á b a m o s con las b r o n c í n e a s armas en la l l anura de los t royanos , nunca se 
quedaba entre muchos guerreros n i en la turba ; sino que se adelantaba a toda 
prisa un buen espacio, no cediendo a nadie en va lor , y mataba a g ran n ú m e r o 
de hombres en el t e r r ib l e combate. Y o no pudie ra decir n i nombrar a cuantos 
guerreros d i ó muerte , luchando po r los argivos; pero r e f e r i r é que m a t ó con el 
bronce a un v a r ó n como el h é r o e E u r í p i l o T e l é f i d a , en t o rno de l cual perdie­
ron la v ida muchos de sus c o m p a ñ e r o s ceteos a causa de los presentes que se 
h a b í a n enviado a una mujer . A ú n no he conseguido ver un hombre m á s ga­
l la rdo , fuera del d i v i n a l M e m n ó n . Y cuando los m á s val ientes argivos pene­
tramos en e l caballo que f a b r i c ó Epeo y a m í se me confió todo (así el a b r i r 
como el cerrar la s ó l i d a emboscada), los caudil los y p r í n c i p e s de los d á ñ a o s se 
enjugaban las l á g r i m a s y les temblaban los miembros ; pero nunca v i con estos 
ojos que a él se le mudara el color de la l i nda faz, n i que se secara las l á g r i m a s 
de las mej i l las : sino que me suplicaba con insistencia que le dejase salir de l ca­
bal lo , y acariciaba e l p u ñ o de la espada y la lanza que el bronce h a c í a ponde­
rosa, medi tando males contra los teneros. Y as í que devastamos la excelsa ciu­
dad de P r í a m o y hubo rec ib ido su parte de b o t í n y a d e m á s una s e ñ a l a d a re­
compensa, e m b a r c ó s e sano y salvo, sin que le hubiesen her ido con el agudo 
bronce n i de cerca n i de le jos , como ocurre frecuentemente en las batallas, 
pues Ares se enfurece cont ra todos sin d i s t i n c i ó n a lguna. 

538 » A s í le d i je ; y el alma del E á c i d a , e l de pies l ige ros , se fué a buen paso 
por la pradera de a s f ó d e l o s , gozosa de que le hubiese pa r t i c ipado que su h i j o 
era ins igne. 

541 » L a s otras almas de los muer tos se quedaron a ú n y nos re f i r i e ron , m u y 
tristes, sus respectivas cuitas. S ó l o el alma de A y a n t e T e l a m o n í a d a permane­
cía algo distante, enojada p o r q u e le v e n c í en el j u i c i o que se c e l e b r ó cerca de 
las naves para adjudicar las armas de A q u i l e o ; j u i c i o propues to po r la vene­
randa madre del h é r o e y fallado po r los teneros y p o r Palas Atenea . ¡Oja lá no 
le hubiese vencido en el fa l lo! Por tales armas guarda la t i e r ra en su seno una 
cabeza cual la de A y a n t e , qu ien , po r su g a l l a r d í a y sus proezas, descollaba en­
tre los d á ñ a o s d e s p u é s de l intachable P e l l ó n . Mas entonces le di je con sua­
ves palabras: 

553 »Odiseo. — ¡ O h A y a n t e , h i j o de l egreg io T e l a m ó n ! ¿No d e b í a s , n i aun 
d e s p u é s de mue r to , deponer la c ó l e r a que cont ra m í concebiste con m o t i v o de 

S1 



394 ODISEA 

las perniciosas armas? Los dioses las c o n v i r t i e r o n en una plaga contra los ar-
givos , ya que pereciste t ú que t a l baluarte eras para todos. A los aqueos nos 
ha dejado t u muer te constantemente afl igidos, tanto como la del Pelida A q u i -
leo . Mas nadie tuvo culpa sino Zeus, que, tocado del odio cont ra los belicosos 
d á ñ a o s , te impuso semejante destino. Ea, ven a q u í , oh r ey , a escuchar mis 
palabras; y r ep r ime t u i r a y t u c o r a z ó n valeroso. 

563 » A s í le h a b l é ; pe ro nada me r e s p o n d i ó y se fué hacia el E r e b o a jun ta r ­
se con las otras almas de los difuntos. Desde al l í q u i z á s me hubiese d icho algo, 
aunque estaba i r r i t a d o , o p o r lo menos y o a él , pero en m i pecho i n c i t á b a m e 
el c o r a z ó n a ver las almas de los d e m á s muer tos . 

568 » A l l í v i a Minos , i lus t re v á s t a g o de Zeus, sentado y e m p u ñ a n d o á u r e o 
cetro, pues adminis t raba jus t i c i a a los d i funtos . Estos, unos sentados y otros 
en p ie a su alrededor, e x p o n í a n sus causas al soberano en la morada, de an­
chas puertas, de Hades. 

572 »Vi d e s p u é s a l gigantesco O r i ó n , e l cual p e r s e g u í a p o r la pradera de as­
fóde lo s las fieras que antes h a b í a her ido de muer te en las soli tarias m o n t a ñ a s , 
manejando i r r o m p i b l e clava toda de bronce . 

576 » V i t a m b i é n a T i t i o , el h i jo de la augusta T i e r r a , echado en el suelo, 
donde ocupaba nueve yugadas. Dos bui t res , uno a cada lado, le r o í a n el 
h í g a d o , penetrando con el p ico en sus e n t r a ñ a s , s in que pudie ra rechazarlos 
con las manos; po rque i n t e n t ó hacer fuerza a L e t o , la g lor iosa consorte de 
Zeus, que se encaminaba a Pi to po r entre la amena Panopeo. 

582 »Vi asimismo a T á n t a l o , e l cual p a d e c í a crueles to rmentos , de p ie en un 
lago cuya agua le l legaba a la barba. T e n í a sed y no c o n s e g u í a tomar el agua 
y beber: cuantas veces se bajaba el anciano con ia i n t e n c i ó n de beber, otras 
tantas d e s a p a r e c í a el agua absorbida p o r la t ie r ra ; la cual se mostraba negruz­
ca en to rno a sus pies y un dios la secaba. Enc ima de él colgaban las frutas 
de altos á r b o l e s — p e r a l e s , manzanos de e s p l é n d i d a s pomas, higueras y verdes 
o l ivos ;—y cuando el v ie jo levantaba los brazos para cogerlas, el v i en to se las 
l levaba a las s o m b r í a s nubes. 

593 »Vi de i g u a l modo a S í s i fo , e l cual p a d e c í a duros trabajos empujando 
con entrambas manos una enorme p iedra . Forcejaba con los pies y las manos 
e iba conduciendo la p iedra hacia la cumbre de un monte ; pe ro cuando ya le 
faltaba poco para doblar la , una fuerza poderosa derrocaba la insolente p iedra 
que ca ía rodando a la l l anu ra . T o r n a b a entonces a empujar la , haciendo fuer­
za, y el sudor le c o r r í a de los miembros y el p o l v o se levantaba sobre su ca­
beza. 

6oi »Vi d e s p u é s al fo rn ido Heracles o, por mejor decir , su imagen; pues él 
e s t á con los inmortales dioses, se delei ta en sus banquetes, y t iene po r esposa a 
Hebe , la de los pies hermosos, h i j a de Zeus y de Hera , la de las á u r e a s sanda­
lias. E n to rno suyo d e j á b a s e o í r la g r i t e r í a de los muer tos—cual si fueran 
aves,—que h u í a n espantados a todas partes; y Heracles, semejante a tenebrosa 
noche, t r a í a desnudo el arco con la flecha sobre la cuerda, y v o l v í a los ojos 
atrozmente como si fuese a disparar . L levaba alrededor del pecho un t a h a l í de 
o ro , de hor renda vis ta , en e l cual se h a b í a n labrado obras admirables: osos, 
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agrestes j a b a l í e s , leones de relucientes ojos, luchas, combates, matanzas y ho­
mic id ios . N i e l mismo que con su arte c o n s t r u y ó aquel t a h a l í , hub ie ra podido 
hacer o t r o i g u a l . R e c o n o c i ó m e Heracles, apenas me v i ó con sus ojos, y la­
m e n t á n d o s e me d i jo estas aladas palabras: 

617 »Herac¿es.— \ha.e.rtía.da, de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
¡ A h , m í s e r o ! S in duda te pers igue a l g ú n hado funesto, como el que y o pade­
cía mientras me a lumbraban los rayos de l sol . A u n q u e era h i j o de Zeus Cro-, 
nida, hube de arros t rar males sin cuento p o r verme somet ido a un hombre m u y 
infer ior que me ordenaba penosos trabajos. U n a vez me e n v i ó a q u í para que 
sacara e l can, figurándose que n i n g ú n o t r o t raba jo s e r í a m á s dif íc i l ; y y o me 
lo l l evé y lo s a q u é del Hades, guiado p o r Hermes y po r Atenea , la de ojos de 
lechuza. 

527 » C u a n d o as í hubo d icho , v o l v i ó a internarse en la morada de Hades; y 
yo me q u e d é i n m ó v i l , p o r si acaso v e n í a a l g ú n h é r o e de los que m u r i e r o n an­
te r io rmente . Y hub ie ra v is to a los hombres ant iguos a quienes deseaba cono­
cer (a Teseo y a P i r í t o o , h i jos g lor iosos de las deidades); pero c o n g r e g ó s e , 
antes que l l egaran , un s i n n ú m e r o de di funtos con g r i t e r í a inmensa, y el p á l i d o 
t e r ro r se a p o d e r ó de m í , temiendo que la i lus t re Persefonea no me enviase 
del Hades la cabeza de G o r g o , ho r rendo mons t ruo . V o l v í en seguida a l bajel 
y o r d e n é a mis c o m p a ñ e r o s que se embarcaran y desataran las amarras. E m ­
b a r c á r o n s e acto con t inuo y se sentaron en los bancos. Y la onda de la cor r ien­
te l levaba nuestra e m b a r c a c i ó n p o r el r í o O c é a n o , empujada a l p r i n c i p i o p o r 
los remos y m á s adelante p o r p r ó s p e r o v i en to . 



RAPSODIA X I I 

L A S S I R E N A S , E S C I L A , C A R I B D I S , L A S V A C A S D E L S O L 

A N luego como la nave, dejando la cor r ien te del r í o O c é a n o , l l e g ó a las 
olas del vasto mar y a la isla Eea—donde e s t á n la m a n s i ó n y las dan­
zas de la A u r o r a , h i ja de la m a ñ a n a , y el o r to de l So l ,—la sacamos a 

la arena, d e s p u é s de saltar a la p laya , nos entregamos a l s u e ñ o , y aguardamos 
la a p a r i c i ó n de la d i v i n a l A u r o r a . 

8 » C u a n d o se d e s c u b r i ó la h i j a de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s de­
dos, e n v i é algunos c o m p a ñ e r o s a la morada de Circe para que trajesen el ca­
d á v e r de l d i funto E l p é n o r . L u e g o cortamos troncos y , af l igidos y ver t iendo 
abundantes l á g r i m a s , celebramos las exequias en el lugar m á s eminente de la 
o r i l l a . Y no b ien hubimos quemado el c a d á v e r y las armas del d i fun to , le er i ­
g imos un t ú m u l o , con su correspondiente c ipo , y clavamos en la par te m á s 
alta el manejable remo. 

i6 » M i e n t r a s en tales cosas nos o c u p á b a m o s , no se le e n c u b r i ó a Circe nues­
t ra l legada del Hades, y se a t a v i ó y v i n o m u y presto con criadas que t r a í a n 
pan, mucha carne y v i n o r o j o , de color de fuego. Y puesta en medio de nos­
otros, d i j o así la d iv ina entre las diosas: 

21 »Circe.—¡Oh desdichados, que, v i v i e n d o a ú n , bajasteis a la morada de 
Hades, y h a b r é i s muer to dos veces cuando los d e m á s hombres mueren una 
sola! Ea, quedaos a q u í , y comed manjares y bebed v i n o , todo el d í a de hoy ; 
pues as í que despunte la aurora v o l v e r é i s a navegar, y y o os m o s t r a r é el ca­
mino y os i n d i c a r é cuanto sea preciso para que no p a d e z c á i s , a causa de una 
m a q u i n a c i ó n funesta, n i n g ú n i n f o r t u n i o n i en el mar n i en la t i e r ra firme. 

28 » A s í d i j o ; y nuestro á n i m o generoso se d e j ó persuadir . Y ya todo el d í a , 
hasta la puesta del sol , estuvimos sentados, comiendo carne en abundancia y 
bebiendo dulce v i n o . Apenas el sol se puso y sobrevino la obscur idad , los 
d e m á s se acostaron j u n t o a las amarras de l buque . Pero a m í Circe me c o g i ó 
de la mano, me hizo sentar separadamente de los c o m p a ñ e r o s y , a c o m o d á n ­
dose cerca de m í , me p r e g u n t ó cuanto me h a b í a ocu r r i do ; y y o se lo c o n t é 
por su orden . Entonces me d i jo estas palabras la veneranda Circe: 

37 »Circe.—Así, pues, se han l levado a c u m p l i m i e n t o todas estas cosas. 
Oye ahora lo que v o y a decir y un dios en persona te lo r e c o r d a r á m á s tarde. 
L l e g a r á s p r i m e r o a las sirenas, que encantan a cuantos hombres van a su en­
cuent ro . A q u e l que imprudentemente se acerca a ellas y oye su voz, ya no 
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vuelve a ver a su esposa n i a sus hi jos p e q u e ñ u e l o s r o d e á n d o l e , l lenos de j ú ­
b i lo , cuando torna a sus hogares; sino que le hechizan las sirenas con el sono­
ro canto, sentadas en una pradera y teniendo a su a l rededor enorme m o n t ó n 
de huesos de hombres putrefactos cuya p i e l se va consumiendo. Pasa de la rgo 
y tapa las orejas de tus c o m p a ñ e r o s con cera blanda, previamente adelgazada, 
a fin de que n i n g u n o las o iga ; mas si t ú deseares o í r l a s , haz que te aten en la 
velera e m b a r c a c i ó n de pies y manos, derecho y a r r imado a la par te in fe r io r 
del m á s t i l , y que las sogas se l i g u e n al mismo; y as í p o d r á s delei tar te escuchan­
do a las sirenas. Y caso de que supliques o mandes a los c o m p a ñ e r o s que te 
suelten, á t e n t e con m á s lazos t o d a v í a . 

55 » D e s p u é s que tus c o m p a ñ e r o s hayan conseguido l levaros m á s a l lá de las 
Sirenas, no te i n d i c a r é con p r e c i s i ó n c u á l de dos caminos te cumple recorrer ; 
c o n s i d é r a l o en t u á n i m o , pues v o y a decir l o que hay a entrambas partes. A 
un lado se alzan p e ñ a s prominentes , cont ra las cuales rugen las inmensas olas 
de la ojizarca A n f i t r i t e : U á m a n l a s E r r á t i c a s los bienaventurados dioses. Por 
allí no pasan las aves sin p e l i g r o , n i aun las t í m i d a s palomas que l levan la am­
b r o s í a al padre Zeus; pues cada vez la l isa p e ñ a arrebata alguna y e l padre 
manda ot ra para completar el n ú m e r o . N i n g u n a e m b a r c a c i ó n de hombres, en 
l legando a l lá , pudo escapar salva; pues las olas del mar y las tempestades, car­
gadas de pernic ioso fuego, se l levan jun tamente las tablas de l barco y los cuer­
pos de los hombres. T a n s ó l o l o g r ó doblar aquellas rocas una nave surcadora 
del pon to , A r g o , po r todos tan celebrada, a l vo lve r del p a í s de Eetes; y t am­
bién a és t a h a b r í a l a estrellado el oleaje contra las grandes p e ñ a s , si H e r a no 
la hubiese hecho pasar j u n t o a ellas p o r su afecto a J a s ó n . 

73 »A1 lado opuesto hay dos escollos. E l uno alcanza al anchuroso cielo con 
su p ico agudo, coronado po r e l pardo n u b a r r ó n que j a m á s le suelta; en t é r m i ­
nos que la c ima no aparece despejada nunca, n i s iquiera en verano, n i en o t o ñ o . 
N i n g ú n hombre m o r t a l , aunque tuviese veinte manos e i g u a l n ú m e r o de pies, 
p o d r í a subi r al t a l escollo n i bajar de é l , pues la roca es tan lisa que semeja 
pul imentada. E n medio del escollo hay un ant ro s o m b r í o que m i r a a l ocaso, 
hacia e l E rebo , y a é l e n d e r e z a r é i s el r u m b o de la c ó n c a v a nave, prec laro O d i -
seo. N i un hombre j o v e n , que disparara e l arco desde la c ó n c a v a nave, p o d r í a 
l legar con sus t i ros a la p ro funda cueva. A l l í mora Esci la , que a ú l l a t e r r ib l e ­
mente, con voz semejante a la de una per ra r e c i é n nacida, y es un mons t ruo 
perverso a qu ien nadie se alegrara de ver , aunque fuese un dios e l que con 
ella se encontrase. T i e n e doce pies, todos deformes, y seis cuellos l a r g u í s i ­
mos, cada cual con una h o r r i b l e cabeza en cuya boca hay tres hileras de abun­
dantes y apretados dientes, llenos de negra muer te . E s t á sumida hasta la mi t ad 
del cuerpo en la honda g ru ta , saca las cabezas fuera de aquel hor rendo b á r a ­
tro y , regis t rando alrededor del escollo, pesca delfines, perros de mar, y tam­
b ién , si puede coger lo , a lguno de los monstruos mayores que c r í a en cant idad 
inmensa la ruidosa A n f i t r i t e . Por all í j a m á s p a s ó e m b a r c a c i ó n cuyos marineros 
pudieran g lor ia rse de haber escapado indemnes; pues Esci la les arrebata con 
sus cabezas sendos hombres de la nave de azulada p roa . 

IOI »E1 o t ro escollo es m á s bajo y lo v e r á s , Odiseo, cerca del p r i m e r o ; pues 
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h á l l a s e a t i r o de flecha. H a y al l í un cabrahigo grande y frondoso, y a su pie 
la d i v i n a l Caribdis sorbe la t u r b i a agua. Tres veces a l d í a la echa afuera y otras 
tantas vuelve a sorberla de un modo h o r r i b l e . No te encuentres all í cuando la 
sorbe, pues n i e l que sacude la t i e r ra p o d r í a l i b r a r t e de la p e r d i c i ó n . Debes, 
po r el con t ra r io , acercarte mucho al escollo de Escila y hacer que t u nave pase 
r á p i d a m e n t e ; pues mejor es que eches de menos a seis c o m p a ñ e r o s que no a 
todos j u n t o s , 

n i » A s í se e x p r e s ó ; y le c o n t e s t é d ic iendo: 
112 »Odiseo.—Ea, o h diosa, h á b l a m e sinceramente: S i p o r a l g ú n medio l o ­

grase escapar de la funesta Car ibdis , ¿ p o d r é rechazar a Esci la cuando quiera 
d a ñ a r a mis c o m p a ñ e r o s ? 

115 » A s í le d i je , y al pun to me r e s p o n d i ó la d i v i n a entre las diosas: 
n a » Circe. — ¡ O h infel iz! ¿ A ú n piensas en obras y trabajos b é l i c o s , y no has 

de ceder n i ante los inmorta les dioses? Escila no es m o r t a l , sino una plaga i m ­
perecedera, grave, t e r r ib l e , c rue l e ineluctable . Cont ra ella no hay que defen­
derse; h u i r de su lado es lo mejor . S i , a r m á n d o t e , demorares j u n t o a l p e ñ a s c o , 
temo que se l a n z a r á o t ra vez y te a r r e b a t a r á con sus cabezas sendos varones. 
Debes hacer, p o r tanto, que t u navio pase l i g e r o , e invocar , dando gr i tos , a 
Crateis , madre de Esci la , que les p a r i ó t a l plaga a los mortales; y é s t a la con­
t e n d r á , para que no os acometa nuevamente. 

127 » L l e g a r á s m á s tarde a la isla de T r i n a c i a , donde pacen las muchas vacas 
y p i n g ü e s ovejas de l S o l . Siete son las vacadas, otras tantas las hermosas gre­
yes de ovejas, y cada una e s t á formada po r cincuenta cabezas. D i c h o ganado 
no se reproduce n i muere , y son sus pastoras dos deidades, dos ninfas de her­
mosas trenzas: Faetusa y Lampet ia ; las cuales c o n c i b i ó de l S o l H i p e r i ó n la d i v i ­
na Neera. L a veneranda madre, d e s p u é s que las d i ó a luz y las hubo criado, l l e ­
vó l a s a la isla de T r i n a c i a , a l lá m u y lejos, para que guardaran las ovejas de su 
padre y las vacas de re torc idos cuernos. S i a é s t a s las dejaras indemnes, ocu­
p á n d o t e tan s ó l o en prepara r t u regreso, a ú n l l e g a r í a i s a I taca, d e s p u é s de 
pasar muchos trabajos; pe ro , si les causares d a ñ o , desde ahora te anuncio la 
p e r d i c i ó n de la nave y la de tus amigos . Y aunque t ú escapes, l l e g a r á s tarde y 
mal a la pa t r ia , d e s p u é s de perder todos los c o m p a ñ e r o s . 

142 » A s í d i j o ; y a l p u n t o a p a r e c i ó la A u r o r a , de á u r e o so l io . L a d iv ina en­
tre las diosas se i n t e r n ó en la isla, y y o , e n c a m i n á n d o m e a l baje l , o r d e n é a 
mis c o m p a ñ e r o s que subieran a la nave y desataran las amarras. E m b a r c á r o n ­
se acto con t inuo y , s e n t á n d o s e por orden en los bancos, comenzaron a ba t i r 
con los remos el espumoso mar. Por d e t r á s de la nave de azulada p roa soplaba 
p r ó s p e r o v i en to que h e n c h í a las velas; buen c o m p a ñ e r o que nos m a n d ó Circe, 
la de l indas trenzas, deidad poderosa, dotada de voz. Colocados los aparejos 
cada uno en su s i t io , nos sentamos en la nave, que era conducida por el v ien to 
y el p i l o t o . Entonces a l cé la voz a mis c o m p a ñ e r o s , con el c o r a z ó n t r i s te , y les 
h a b l é de este modo: 

154 »Odiseo. — ¡ O h amigos! No conviene que sean ú n i c a m e n t e uno o dos 
quienes conozcan los vat ic in ios que me r e v e l ó Circe , la d i v i n a entre las diosas; 
y os los v o y a refer i r para que, sabedores de e l los , o muramos o nos salvemos. 
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l i b r á n d o n o s de la muerte y de la Parca. Nos ordena l o p r i m e r o r ehu i r la voz 
de las divinales sirenas y el florido prado en que é s t a s moran . M a n i f e s t ó m e 
que tan s ó l o y o debo o í r l a s ; pero atadme con fuertes lazos, de p ie y a r r imado 
a la par te in fe r io r del m á s t i l — p a r a que me e s t é a l l í sin moverme—y las sogas 
l i g ú e n s e a l mismo. Y en el caso de que os ruegue o mande que me s o l t é i s , 
atadme con m á s lazos t o d a v í a . 

i65 » M i e n t r a s hablaba, declarando estas cosas a mis c o m p a ñ e r o s , la nave 
bien cons t ru ida l l e g ó m u y presto a la isla de las sirenas, pues la empujaba 
favorable v i e n t o . Desde aquel instante e c h ó s e el v ien to y r e i n ó sosegada cal­
ma, pues a l g ú n numen a d o r m e c i ó las olas. L e v a n t á r o n s e mis c o m p a ñ e r o s , 
amainaron las velas y p u s i é r o n l a s en la "cóncava nave; y , h a b i é n d o s e sentado 
nuevamente en los bancos, e m b l a n q u e c í a n e l agua, a g i t á n d o l a con los remos 
de pu l imentado abeto. T o m é al instante un g ran pan de cera y lo p a r t í con e l 
agudo bronce en pedacitos, que me puse luego a apretar con mis robustas 
manos. P ron to se c a l e n t ó la cera, po rque hubo de ceder a la g ran fuerza y a 
los rayos del soberano S o l H i p e r i ó n i d a , y fu i tapando con ella los o í d o s de 
todos los c o m p a ñ e r o s . A t á r o n m e é s to s en la nave, de pies y manos, derecho y 
arr imado a la par te i n f e r i o r de l más t i l ; l i ga ron las sogas al mismo; y , s e n t á n ­
dose en los bancos, t o rna ron a ba t i r con los remos el espumoso mar. H ic imos 
andar la nave m u y r á p i d a m e n t e , y , a l hal larnos tan cerca de la o r i l l a que a l lá 
pudieran l legar nuestras voces, no se les e n c u b r i ó a las sirenas que la l ige ra 
e m b a r c a c i ó n navegaba a poca distancia y empezaron un sonoro canto: 

i84 »Las sirenas. — ¡Ea , c é l e b r e Odiseo, g l o r i a insigne de los aqueos! A c é r ­
cate y d e t é n la nave para que oigas nuestra voz. Nadie ha pasado en su negro 
bajel sin que oyera la suave voz que fluye de nuestra boca; sino que se van 
todos d e s p u é s de recrearse con el la, sabiendo m á s que antes; pues sabemos 
cuantas fatigas padecieron en la vasta T r o y a argivos y teneros, po r la v o l u n ­
tad de los dioses, y conocemos t a m b i é n todo cuanto ocurre en la fé r t i l t i e r ra . 

192 » E s t o d i j e ron con su hermosa voz. S i n t i ó s e m i c o r a z ó n con ganas de o í r ­
las, y m o v í las cejas, mandando a los c o m p a ñ e r o s que me desatasen; pero to­
dos se i n c l i n a r o n y se pus ieron a remar . Y , l e v a n t á n d o s e a l p u n t o Perimedes 
y E u r í l o c o , a t á r o n m e con nuevos lazos, que me sujetaban m á s reciamente. 
Cuando dejamos a t r á s las sirenas y n i su voz n i su canto se o í a n ya , q u i t á r o n ­
se mis fieles c o m p a ñ e r o s la cera con que h a b í a y o tapado sus o í d o s y me sol­
taron las l igaduras . 

201 » A 1 poco ra to de haber dejado a t r á s la isla de las sirenas, v i humo e i n ­
gentes olas y p e r c i b í fuerte estruendo. Los m í o s , amedrentados, h i c i e ron vo­
lar los remos que cayeron con g ran fragor en la cor r ien te ; y la nave se detuvo 
porque ya las manos no b a t í a n los largos remos. A la hora anduve p o r la em­
b a r c a c i ó n y a m o n e s t é a los c o m p a ñ e r o s , a c e r c á n d o m e a ellos y h a b l á n d o l e s 
con dulces palabras: 

208 »Odiseo.—¡Oh amigos! No somos novatos en padecer desgracias y la que 
se nos presenta no es mayor que la exper imentada cuando el Cic lope , v a l i é n ­
dose de su poderosa fuerza, nos e n c e r r ó en la excavada g r u t a . Pero de al l í nos 
escapamos t a m b i é n p o r m i va lor , d e c i s i ó n y prudencia , como me figuro que 
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todos r e c o r d a r é i s . A h o r a , ea, hagamos todos lo que v o y a decir . Vosot ros , sen­
tados en los bancos, ba t id con los remos las grandes olas de l mar, por si aca­
so Zeus nos concede que escapemos de esta desgracia, l i b r á n d o n o s de la muer­
te. Y a t i , p i l o t o , v o y a darte una orden que fijarás en t u memor ia , puesto que 
gobiernas el t i m ó n de la c ó n c a v a nave. A p á r t a l a de ese humo y de esas olas, y 
p rocura acercarla a l escollo: no sea que la nave se lance a l lá , s in que t ú lo ad­
viertas, y a todos nos lleves a la ru ina . 

222 » A s í les di je , y obedecieron sin tardanza m i mandato. N o les h a b l é de 
Escila, azar inev i tab le , para que los c o m p a ñ e r o s no dejaran de remar, escon­
d i é n d o s e dentro del navio . O l v i d é entonces la penosa r e c o m e n d a c i ó n de Circe 
de que no me armase en n i n g ú n modo; y , p o n i é n d o m e l a m a g n í f i c a armadura, 
t o m é dos grandes lanzas y s u b í a l tablado de proa , l uga r desde donde espera­
ba ver pr imeramente a la p é t r e a Escila que iba a p r o d u c i r t a l estrago en mis 
c o m p a ñ e r o s . Mas no pude ver la en lado a lguno y mis ojos se cansaron de m i ­
rar a todas partes, regis t rando la obscura p e ñ a . 

234 » P a s á b a m o s el estrecho l l o r ando , pues a un lado estaba Esci la y a l o t ro 
la d i v i n a Car ibdis , que s o r b í a de h o r r i b l e manera la salobre agua del mar . A l 
vomi t a r l a dejaba o í r sordo m u r m u r i o , r e v o l v i é n d o s e toda como una caldera 
que e s t á sobre un g ran fuego, y la espuma ca ía sobre las cumbres de ambos 
escollos. Mas, apenas s o r b í a la salobre agua del mar, m o s t r á b a s e agitada inte­
r io rmente , el p e ñ a s c o sonaba alrededor con espantoso r u i d o y en lo hondo se 
d e s c u b r í a la t i e r ra mezclada con c e r ú l e a arena. E l p á l i d o temor se e n s e ñ o r e ó 
de los m í o s , y mientras c o n t e m p l á b a m o s a Car ibdis , temerosos de la muerte, 
Esci la me a r r e b a t ó de la c ó n c a v a e m b a r c a c i ó n los seis c o m p a ñ e r o s que m á s 
s o b r e s a l í a n p o r sus manos y po r su fuerza. Cuando quise vo lve r los ojos a la 
velera nave y a los amigos, ya v i en el aire los pies y las manos de los que 
eran arrebatados a lo al to y me l lamaban con el c o r a z ó n af l ig ido , p ronunc ian­
do m i nombre p o r la vez postrera . De la suerte que el pescador, al echar des­
de u n p r o m o n t o r i o e l cebo a los pececillos v a l i é n d o s e de la luenga c a ñ a , a r ro­
j a al p o n t o el cuerno de un to ro montaraz y as í que coge un pez lo saca p a l p i ­
tante; de esa manera, mis c o m p a ñ e r o s , palpi tantes t a m b i é n , eran l levados alas 
rocas y a l l í , en la entrada de la cueva, d e v o r á b a l o s Esci la mientras g r i t aban y 
me t e n d í a n los brazos en aquel la lucha h o r r i b l e . De todo lo que p a d e c í , pe­
regr inando por el mar, fué este e s p e c t á c u l o e l m á s lastimoso que v i e r o n mis 
ojos. 

250 » D e s p u é s que nos hubimos escapado de aquellas rocas, de la horrenda 
Car ibdis y de Escila , l legamos m u y p r o n t o a la intachable isla de l dios, donde 
estaban las hermosas vacas de ancha frente , y muchas p i n g ü e s ovejas del So l , 
h i j o de H i p e r i ó n . Desde el mar, en la negra nave, oí el m u g i d o de las vacas 
encerradas en los establos y el ba l ido de las ovejas, y me a c o r d é de las pala­
bras de l vate ciego Tiresias el tebano, y de Circe de Eea, los cuales me encar­
garon reiteradamente que huyese de la isla de l So l , que alegra a los mortales . 
Y entonces, con e l c o r a z ó n a f l ig ido , d i j e a los c o m p a ñ e r o s : 

271 »Odiseo.—Oíd mis palabras, amigos, aunque p a d e z c á i s tantos males, para 
que os revele los o r á c u l o s de Tiresias y de Circe de Eea; los cuales me encar-
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garon reiteradamente que huyese de la isla del So l , que alegra a los mortales, 
diciendo que al l í nos aguarda e l m á s t e r r ib l e de los in fo r tun ios . Por tanto, en­
caminad e l negro bajel p o r fuera de la is la . 

277 » A s í les d i j e . A todos se les p a r t í a el c o r a z ó n , y E u r í l o c o me r e s p o n d i ó 
en seguida con estas odiosas palabras: 

279 »Euríloco.—Eres c rue l , Odiseo, disfrutas de v i g o r g r a n d í s i m o , y tus 
miembros no se cansan, y debes de ser de h ie r ro , ya que no permites a los t u ­
yos, mol idos de la fat iga y del s u e ñ o , tomar t i e r ra en esa isla azotada po r las 
olas, donde a p a r e j a r í a m o s una agradable cena; sino que les mandas que se ale­
jen y durante la r á p i d a noche anden a la ven tura p o r e l s o m b r í o p o n t o . Por la 
noche se levantan fuertes v ientos , azotes de las naves. ¿ A d ó n d e i remos, para 
l ibrarnos de una muer te c rue l , si de s ú b i t o viene una borrasca suscitada po r el 
Noto o po r el impetuoso Céf i ro , que son los p r imeros en des t rui r una embar­
cac ión hasta contra la v o l u n t a d de los soberanos dioses? Obedezcamos ahora a 
la obscura noche y aparejemos la comida j u n t o a la velera nave; y a l amanecer 
nos embarcaremos nuevamente para lanzarnos a l di la tado p o n t o . 

294 » T a l e s razones p r o f i r i ó E u r í l o c o y los d e m á s c o m p a ñ e r o s las aprobaron . 
C o n o c í entonces que a l g ú n dios medi taba causarnos d a ñ o y , d i r i g i é n d o m e a 
a q u é l , le d i je estas aladas palabras: 

297 »Odiseo. — ¡ E u r í l o c o ! Gran fuerza me h a c é i s , po rque estoy solo. Mas, ea, 
prometed todos con firme j u r amen to que si damos con alguna manada de vacas 
o g rey numerosa de ovejas, n inguno de vosotros m a t a r á , cediendo a funesta l o ­
cura, n i una vaca tan s ó l o , n i una oveja; sino que c o m e r é i s t r anqu i los los man­
jares que nos d i ó la i n m o r t a l Circe. 

303 » A s í les h a b l é ; y en seguida j u r a r o n , como se lo mandaba. Apenas h u ­
bieron acabado de prestar el j u r a m e n t o , detuvimos la b ien construida nave en 
el hondo puer to , cabe a una fuente de agua dulce; y los c o m p a ñ e r o s desem­
barcaron, y luego aparejaron m u y h á b i l m e n t e la comida. Y a satisfecho el de­
seo de comer y de beber, l l o r a r o n , a c o r d á n d o s e de los amigos a quienes de­
v o r ó Esci la d e s p u é s de arrebatarlos de la c ó n c a v a e m b a r c a c i ó n ; y mientras 
l loraban les sobrevino dulce s u e ñ o . Cuando la noche hubo l legado a su ú l t i m o 
tercio y ya los astros decl inaban, Zeus, que amontona las nubes, s u s c i t ó un 
viento impetuoso y una tempestad deshecha, c u b r i ó de nubes la t i e r ra y el 
ponto , y la noche c a y ó del c ie lo . Apenas se d e s c u b r i ó la h i ja de la m a ñ a n a , la 
A u r o r a de r o s á c e o s dedos, pusimos la nave en seguridad, l l e v á n d o l a a una 
profunda cueva, donde las Ninfas t e n í a n asientos y hermosos lugares para las 
danzas. A c t o con t inuo los r e u n í a todos en j u n t a y les h a b l é de esta manera: 

320 ^Odiseo.—¡Oh amigos! Puesto que hay en la velera nave al imentos y be­
bida, a b s t e n g á m o n o s de tocar esas vacas, a fin de que no nos venga n i n g ú n ma l , 
porque tanto las vacas como las p i n g ü e s ovejas son de un dios t e r r ib l e , de l So l , 
que todo lo ve y todo l o oye . 

324 » A s í les d i j e y su á n i m o generoso se d e j ó persuadir . Duran te un mes en­
tero s o p l ó incesantemente el N o t o , sin que se levantaran otros vientos que el 
Euro y e l No to ; y mientras no les fa l tó pan y r o j o v i n o , a b s t u v i é r o n s e de t o ­
car las vacas po r el deseo de conservar la v ida . Pero tan p r o n t o como, agota-

52 
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dos todos los v í v e r e s de la nave, v i é r o n s e obligados a i r errantes tras de algu­
na presa—peces o aves, cuanto les viniese a las manos,—pescando con corvos 
anzuelos, po rque el hambre les atormentaba el v ien t re ; y o me i n t e r n é en la 
isla con e l fin de orar a los dioses y ver si a lguno me mostraba el camino para 
l legar a la pa t r ia . D e s p u é s que, andando po r la isla, estuve lejos de los m í o s , 
me l a v é las manos en un lugar resguardado del v ien to , y o r é a todos los dio­
ses que habi tan el O l i m p o , los cuales in fundie ron en mis p á r p a d o s dulces sue­
ñ o s . Y en tanto , E u r í l o c o c o m e n z ó a hablar con los amigos para darles este 
pernicioso consejo: 

340 »Etiríloco.—Oíd mis palabras, c o m p a ñ e r o s , aunque p a d e z c á i s tantos i n ­
for tunios . Todas las muertes son odiosas a los infelices mortales, pero ninguna 
es tan m í s e r a como m o r i r de hambre y c u m p l i r de esta suerte el p r o p i o desti­
no. Ea , tomemos las m á s excelentes de las vacas de l So l y ofrezcamos un sa­
cr i f ic io a los dioses que poseen el anchuroso cie lo . S i c o n s i g u i é s e m o s vo lve r a 
Itaca, la pa t r i a t i e r ra , e r i g i r í a m o s un r ico t emplo al So l , h i j o de H i p e r i ó n , po­
niendo en él muchos y preciosos simulacros. Y s i , i r r i t a d o a causa de las vacas 
de erguidos cuernos, quis iera el Sol perder nuestra nave y lo consintiesen los 
restantes dioses, prefiero m o r i r de una vez, t ragando el agua de las olas, a 
consumirme con l e n t i t u d , en una isla inhabi tada. 

352 » A s í h a b l ó E u r í l o c o y a p l a u d i é r o n l e los d e m á s c o m p a ñ e r o s . Seguida­
mente, habiendo echado mano a las m á s excelentes vacas del So l , que estaban 
al l í cerca—pues las hermosas vacas de re torcidos cuernos y ancha frente pa­
c ían a poca distancia de la nave de azulada proa,—se pus ieron a su alrededor 
y oraron a los dioses, d e s p u é s de arrancar tiernas hojas de una alta encina 
porque ya no t e n í a n blanca cebada en la nave de muchos bancos. Terminada 
la p legar ia , degol la ron y desollaron las reses; luego cor taron los muslos, los 
p r i nga ron con g o r d u r a p o r uno y o t ro lado y los cubr i e ron de trozos de car­
ne; y como c a r e c í a n de v i n o que pudiesen ver te r en el fuego sacro, h ic ieron 
l ibaciones con agua mientras asaban los intest inos. Quemados los muslos, 
p robaron las e n t r a ñ a s ; y , d iv id iendo lo restante en pedazos m u y p e q u e ñ o s , lo 
espetaron en los asadores. 

366 » E n t o n c e s h u y ó de mis p á r p a d o s el dulce s u e ñ o y e m p r e n d í el regreso a 
la velera nave y a la o r i l l a del mar. A l acercarme al corvo bajel , l l e g ó hasta m í 
el suave o lor de la grasa quemada y , dando un suspiro, c l a m é de este modo a 
los inmortales dioses: 

371 »Odisea.—¡Padre Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! Para m i 
d a ñ o , sin duda, me adormecisteis con el c rue l s u e ñ o ; y mientras tanto los com­
p a ñ e r o s , q u e d á n d o s e a q u í , han consumado un g ran de l i to . 

374 » L a m p e t i a , la de l ancho pep lo , fué como mensajera veloz a decir le a l So l , 
h i j o de H i p e r i ó n , que h a b í a m o s dado muer te a sus vacas. Inmediatamente el 
So l , con el c o r a z ó n airado, h a b l ó de esta guisa a los inmorta les : 

377 »El Sol .—¡Padre Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! Castigad 
a los c o m p a ñ e r o s de Odiseo L a e r t í a d a , pues, e n s o b e r b e c i é n d o s e , han matado 
mis vacas; y y o me holgaba de verlas as í al subi r a l estrellado cie lo , como al 
vo lve r nuevamente de l cielo a la t i e r r a . Que si no se me diere la condigna 
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c o m p e r i s a c i ó n por estas vacas, d e s c e n d e r é a la morada de Hades y a l u m b r a r é 
a los muer tos . 

384 » Y Zeus, que amontona las nubes, le r e s p o n d i ó d ic iendo: 
385 »Zeus.—\Oh So l ! S igue a lumbrando a los inmorta les y a los mortales 

hombres que v i v e n en la fé r t i l t i e r ra ; pues y o d e s p e d i r é el ardiente rayo con­
tra su velera nave, y la h a r é pedazos en el vinoso p o n t o . 

389 » E s t o me lo ref i r ió Cal ipso, la de hermosa cabellera, y afirmaba que se 
lo h a b í a o í d o contar a Kermes , el mensajero. 

391 » L u e g o que hube l legado a la nave y al mar, r e p r e n d í a mis c o m p a ñ e r o s 
— a c e r c á n d o m e ora a é s t e , ora a a q u é l , — m a s no pud imos hal lar remedio a lgu­
no, po rque ya las vacas estaban muertas . P ron to los dioses les mos t ra ron va­
rios p rod ig io s : los cueros serpeaban, las carnes asadas y las crudas m u g í a n en 
los asadores, y d e j á b a n s e o í r voces como de vacas. 

397 » P o r s e i s d í a s mis fieles c o m p a ñ e r o s celebraron festines, para los cuales 
echaban mano a las mejores vacas de l S o l ; mas, as í que Zeus C r o n i ó n nos t ra ­
j o el s é p t i m o d í a , c e s ó la v io lenc ia del vendaval que causaba la tempestad y • 
nos embarcamos, lanzando la nave al vasto p o n t o d e s p u é s de izar el m á s t i l y 
de descoger las blancas velas. 

403 » C u a n d o hubimos dejado a t r á s aquella isla y y a no se divisaba t i e r r a a l ­
guna, sino tan solamente cielo y mar, Zeus c o l o c ó p o r cima de la c ó n c a v a 
nave una parda nube debajo de la cual se o b s c u r e c i ó e l p o n t o . N o anduvo la 
e m b a r c a c i ó n l a rgo ra to , pues s o p l ó en seguida e l estridente Céf i ro y , desen­
c a d e n á n d o s e , p rodu jo g ran tempestad: un t o r b e l l i n o r o m p i ó los dos cables de l 
más t i l , que se v i n o hacia a t r á s , y todos los aparejos se j u n t a r o n en la sentina. 
E l m á s t i l , a l caer en la popa, h i r i ó la cabeza de l p i l o t o , a p l a s t á n d o l e todos los 
huesos; c a y ó el p i l o t o desde el tablado, como salta un buzo, y su alma gene­
rosa se s e p a r ó de los huesos, Zeus d e s p i d i ó un t rueno y a l p r o p i o t i empo a r r o j ó 
un r a y o en nuestra nave: é s t a se e s t r e m e c i ó , a l ser her ida p o r el r ayo de Zeus, 
l l e n á n d o s e de l o lo r de l azufre; y mis hombres cayeron en el agua. L l e v á b a l o s 
el oleaje a lrededor de l negro bajel como cornejas, y un dios les p r i v ó de la 
vuel ta a la pa t r i a . 

420 » S e g u í andando po r la nave, hasta que e l í m p e t u de l mar s e p a r ó los flan­
cos de la q u i l l a , l a cual flotó sola en e l agua; y el m á s t i l se r o m p i ó en su u n i ó n 
con ella. Sobre e l m á s t i l h a l l á b a s e una soga hecha de cuero de buey : a t é con 
ella m á s t i l y q u i l l a y , s e n t á n d o m e en ambos, d e j é m e l l eva r por los pe rn ic io ­
sos v ien tos . 

425 » P r o n t o c e s ó el soplo v io l en to del Céf i ro , que causaba la tempestad, y 
de repente sobrev ino e l N o t o , el cual me af l ig ió e l á n i m o con l l evarme de nue­
vo hacia la pernic iosa Car ibdis . T o d a la noche anduve a merced de las olas, y 
al salir e l sol l l e g u é a l escollo de Esci la y a la hor renda Car ibd is , que estaba 
sorbiendo la salobre agua de l mar; pero y o me l a n c é a l a l to cabrahigo y me 
a g a r r é como un m u r c i é l a g o , sin que pudie ra afirmar los pies en par te a lguna 
ni tampoco encaramarme en el á r b o l , p o r q u e estaban lejos las r a í c e s y a g r an 
al tura los largos y gruesos ramos que daban sombra a Ca r ibd i s . Me mantuve , 
pues, reciamente asido, esperando que Car ibd is devo lv i e ra el m á s t i l y la q u i -
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l i a ; y é s t o s aparecieron p o r fin, c u m p l i é n d o s e m i deseo. A la hora en que el 
juez se levanta en el á g o r a , d e s p u é s de haber fallado muchas causas de j ó v e ­
nes l i t igantes , d e j á r o n s e ver los maderos fuera ya de Car ibd i s . S o l t é m e de 
pies y manos y ca í con g r a n e s t r é p i t o en medio del agua, j u n t o a los l a r g u í s i ­
mos maderos; y , s e n t á n d o m e encima, me puse a remar con los brazos. Y no 
p e r m i t i ó el padre de los hombres y de los dioses que Esci la me viese; pues 
no me hubiera l i b r ado de una t e r r ib l e muer te . 

447 » D e s d e aquel luga r f u i errante nueve d í a s y en la noche de l d é c i m o l l e ­
v á r o n m e los dioses a la isla O g i g i a donde v ive Cal ipso, la de l indas trenzas, 
deidad poderosa, dotada de voz; la cual me a c o g i ó amistosamente y tuvo 
g ran cuenta conmigo . Mas, ¿a q u é contar el resto? Os l o r e f e r í ayer en esta 
casa a t i y a t u i lus t re esposa, y me es enojoso repe t i r l o que queda expl ica­
do c l a r a m e n t e . » 
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P A R T I D A D E O D I S E O D E L P A Í S D E L O S F E A C I O S 
Y S U L L E G A D A A Í T A C A 

SÍ d i j o . Enmudec ie ron los oyentes y , arrobados p o r e l placer de escu­
charle, se quedaron silenciosos en el obscuro palac io . Mas A l c í n o o le 
r e s p o n d i ó dic iendo: 

4 Alcínoo. — ¡ O h Odiseo! Pues llegaste a m i m a n s i ó n de pav imento de b r o n ­
ce y elevada techumbre , creo que t o r n a r á s a t u pa t r i a sin tener que andar 
vagueando, aunque sean en tan g ran n ú m e r o los males que hasta ahora has 
padecido. Y d i r i g i é n d o m e a vosotros todos, los que s iempre b e b é i s en m i pa­
lacio el negro v i n o de honor y o í s a l aedo, m i r a d lo que os encargo: y a t iene 
el h u é s p e d en pu l imentada arca vest iduras y oro labrado y los d e m á s presen­
tes que los consejeros feacios le han t r a í d o ; ea, d é m o s l e sendos t r í p o d e s gran­
des y calderos; y r e u n á m o n o s d e s p u é s para hacer una colecta p o r la p o b l a ­
c i ó n , po rque nos s e r í a di f íc i l a cada uno de nosotros obsequiar le con t a l rega­
lo , v a l i é n d o n o s de sola nuestra pos ib i l i dad . 

i6 A s í les h a b l ó A l c í n o o , y a todos les p l u g o cuanto d i j o . Sa l i e ron enton­
ces para acostarse en sus respectivas casas; y a s í que se d e s c u b r i ó la h i ja de 
la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s dedos, e n c a m i n á r o n s e d i l igen temente hacia 
la nave, l levando a ella el v a r o n i l bronce . L a sacra potes tad de A l c í n o o fué 
t a m b i é n , y él mismo c o l o c ó los presentes debajo de los bancos: no fuera que 
se d a ñ a r a a lguno de los hombres cuando, para mover la e m b a r c a c i ó n , apre­
tasen con los remos. A c t o cont inuo t r a s l a d á r o n s e a l palacio de A l c í n o o y se 
ocuparon en aparejar el convi te . 

24 Para ellos la sacra potestad de A l c í n o o sacr i f i có u n b u e y a Zeus C r o n i -
da, el dios de las s o m b r í a s nubes, que re ina sobre todos. Quemados los muslos, 
celebraron suntuoso fe s t ín , y c a n t ó e l d i v i n a l aedo, D e m ó d o c o , tan honrado 
por el pueb lo . Mas Odiseo v o l v í a a menudo la cabeza hacia el sol resplande­
ciente, con g r a n a fán de que se pusiera, pues y a anhelaba irse a su pa t r i a . 
Como el l abrador apetece la cena d e s p u é s de pasar e l d í a r o m p i e n d o con la 
yun ta de negros bueyes y el s ó l i d o arado una t i e r r a nova l , se le pone e l sol 
m u y a su gusto para i r a comer, y , a l andar, siente e l cansancio en las r o d i ­
llas; as í , con ese gozo, v i ó Odiseo que se p o n í a e l so l . Y a l momento , d i r i ­
g i é n d o s e a los feacios, amantes de manejar los remos, y especialmente a A l c í ­
noo, les h a b l ó de esta manera: 
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38 Odiseo. — ¡ R e y A l c í n o o , el m á s esclarecido de todos los ciudadanos! Ofre­
ced las l ibaciones, despedidme sano y salvo, y vosotros quedad con a l e g r í a . 
Y a se ha cumpl ido cuanto m i á n i m o deseaba: m i e x p e d i c i ó n y las amistosas 
d á d i v a s ; hagan los dioses celestiales que é s t a s sean para m i dicha y que halle 
en m i palacio a m i i r reprens ib le consorte e i n c ó l u m e s a los amigos. Y vos­
otros, que os q u e d á i s , sed el gozo de vuestras l e g í t i m a s mujeres y de vuestros 
hi jos; los dioses os concedan toda clase de bienes, y j a m á s a esta p o b l a c i ó n le 
sobrevenga mal a lguno . 

47 A s í se e x p r e s ó . Todos aplaudieron sus palabras y aconsejaron que se 
llevase a l h u é s p e d a su pa t r ia , puesto que hablaba razonablemente. Y enton­
ces la potestad de A l c í n o o d i j o al heraldo: 

50 Alc ínoo .—¡Pontónoo! Mezcla el v i n o en la c r á t e r a y d i s t r i buye lo a cuan­
tos se hal lan en la sala, a fin de que, d e s p u é s de orar al padre Zeus, enviemos 
el h u é s p e d a su pa t r i a t i e r r a . 

53 A s í h a b l ó . P o n t ó n o o m e z c l ó el v i n o dulce como la m i e l y lo s i r v i ó a to­
dos, o f r e c i é n d o s e l o sucesivamente: ellos lo l ibaban , desde sus mismos asien­
tos, a los bienaventurados dioses que poseen el anchuroso c ie lo ; y el d i v i n a l 
Odiseo, l e v a n t á n d o s e , puso en las manos de A r e t e una copa doble , mientras 
le d e c í a estas aladas palabras: 

59 Odiseo.—Sé constantemente dichosa, oh re ina , hasta que vengan la se­
nectud y la muer te , de las cuales no se l i b r a n los humanos. Y o me v o y . T ú 
prosigue h o l g á n d o t e en esta casa con tus h i jos , el pueb lo y el r ey A l c í n o o . 

63 D icho esto, el d i v i n o Odiseo transpuso el u m b r a l . L a potestad de A l c í n o o 
le hizo a c o m p a ñ a r po r un heraldo que lo condujese a la velera nave, a la o r i ­
l la de l mar. Y A r e t e le e n v i ó t a m b i é n algunas esclavas: c u á l le l levaba un 
manto m u y l i m p i o y una t ú n i c a ; cuá l , una s ó l i d a arca; y cual o t ra , pan y ro jo 
v i n o . 

70 Cuando hub ie ron l legado a la nave y a l mar, los i lustres conductores, 
tomando estas cosas jun tamente con la bebida y los v í v e r e s , l o colocaron todo 
en la c ó n c a v a e m b a r c a c i ó n y t end ie ron una colcha y una tela de l i n o sobre las 
tablas de la popa a fin de que Odiseo pudiese d o r m i r profundamente . S u b i ó 
é s t e y a c o s t ó s e en s i lencio. L o s otros se sentaron por orden en sus bancos, 
desataron de la piedra agujereada la amarra del barco e, i n c l i n á n d o s e , azota­
r o n el mar con los remos; mientras ca ía en los p á r p a d o s de Odiseo un s u e ñ o 
p rofundo , suave, d u l c í s i m o , m u y semejante a la muer te . D e l modo que los ca­
ballos de una cuadr iga se lanzan a correr en un campo, a los golpes de l l á t i g o 
y , galopando l igeros , t e rminan p ron tamente la carrera; as í se alzaba la popa 
del navio y dejaba tras sí m u y agitadas las olas p u r p ú r e a s de l estruendoso 
mar. C o r r í a el bajel con un andar seguro e i g u a l , y n i el g a v i l á n , que es el 
ave m á s l ige ra , hubiera atenido con é l : a s í , co r r i endo con t a l rapidez, cortaba 
las olas del mar, pues l levaba consigo un v a r ó n que en e l consejo se p a r e c í a a 
los dioses; el cual tuvo el á n i m o acongojado muchas veces, y a combat iendo 
con los hombres, y a surcando las temibles ondas, pero entonces d o r m í a p l á c i ­
damente, o lv idado de cuanto h a b í a padecido. 

93 Cuando sa l í a la m á s ru t i l an te estrella, la que de modo especial anuncia 
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la luz de la A u r o r a , h i ja de la m a ñ a n a , entonces la nave, surcadora de l p o n t o , 
l l e g ó a la isla. 

96 E s t á en el p a í s de Itaca el puer to de Forc is , e l anciano del mar, formado 
por dos or i l las prominentes y escarpadas que convergen hacia las puntas y 
pro tegen ex te r iormente las grandes olas cont ra los vientos de funesto soplo; 
y en el i n t e r i o r las corvas naves, de muchos bancos, permanecen sin amarras 
as í que l l egan a l fondeadero, A l cabo del pue r to e s t á un o l i v o de largas hojas 
y m u y cerca una g r u t a agradable, s o m b r í a , consagrada a las ninfas que n á y a ­
des se l l aman . H á l l a n s e al l í c r á t e r a s y á n f o r a s de p iedra donde las abejas fa­
br ican los panales. A l l í pueden verse unos telares t a m b i é n de piedra , m u y 
largos, donde tejen las ninfas mantos de co lor de p ú r p u r a , encanto de la vis­
ta. A l l í el agua constantemente nace. Dos puertas t iene el an t ro : la una mi r a 
al B ó r e a s y es accesible a los hombres; la o t ra , si tuada frente a l N o t o , es m á s 
d iv ina , pues po r ella no entran hombres, siendo el camino de los inmorta les . 

113 A este s i t io , que y a con an te r io r idad c o n o c í a n , fueron a l legarse; y la 
e m b a r c a c i ó n andaba velozmente y v a r ó en la p laya , saliendo del agua hasta la 
mi tad . ¡ T a l e s eran los remeros p o r cuyas manos era conducida! Apenas hubie­
ron saltado de lá nave de hermosos bancos en t i e r r a firme, comenzaron sacan­
do del c ó n c a v o bajel a Odiseo con la colcha e s p l é n d i d a y la tela de l i n o , y lo 
pusieron en la arena, entregado t o d a v í a a l s u e ñ o ; y seguidamente, desembar­
cando las riquezas que los i lustres feacios le h a b í a n dado a l vo lve r a su pa t r ia , 
gracias a la m a g n á n i m a Atenea , las amontonaron todas a l p ie de l o l i v o , a lgo 
apartadas del camino: no fuera que a l g ú n viandante se acercara a ellas en tanto 
que Odiseo d o r m í a y le hu r t a ra a lgo . D e s p u é s de esto, v o l v i é r o n s e los feacios 
a su p a í s . Pero el que sacude la t i e r r a no o l v i d ó las amenazas que desde un p r i n ­
c ip io hizo a Odiseo, semejante a un dios, y quiso exp lo ra r la v o l u n t a d de Zeus: 

128 Posidón.—¡Padre Zeus! Y a no s e r é honrado nunca entre los inmorta les 
dioses, puesto que no me honran en lo m á s m í n i m o n i tan s iquiera los mor ta ­
les, los feacios, que son de m i p r o p i a est irpe. No dejaba de figurarme que 
Odiseo t o r n a r í a a su pa t r ia , aunque a costa de m u l t i t u d de i n f o r t u n i o s , pues 
nunca le q u i t é de l todo que volviese po r considerar que con t u asentimiento 
se lo h a b í a s p rome t ido ; mas los feacios, l l e v á n d o l e p o r el pon to en velera nave, 
lo han dejado en I taca, d o r m i d o , d e s p u é s de hacerle innumerables regalos: 
bronce, o ro é n abundancia, vestiduras tejidas, y tantas cosas como nunca sa­
cara de T r o y a si volviese indemne y d e s p u é s de l o g r a r la par te que del b o t í n 
le correspondiera . 

130 R e s p o n d i ó l e Zeus, que amontona las nubes: 
131 Z e u s . — ¡ A h , poderoso dios que bates la t ie r ra! ¡ Q u é di j is te! N o te des­

precian los dioses, que s e r í a dif íci l he r i r con el desprecio a l m á s an t iguo y m á s 
i lus t re . Pero si deja de honra r t e a lguno de los hombres, p o r confiar en sus 
fuerzas y en su poder , e s t á en t u mano tomar venganza. Obra , pues, como 
quieras y a t u á n i m o le agrade. 

146 C o n t e s t ó l e P o s i d ó n , que sacude la t i e r r a : 
147 Posidón.—Al p u n t o hub ie ra obrado como me aconsejas, o h dios de las 

s o m b r í a s nubes, pe ro me espanta t u c ó l e r a y p r o c u r o ev i ta r la . A h o r a qu ie ro 
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que naufrague en el obscuro pon to la b e l l í s i m a nave de los feacios que vuelve 
de conduci r a a q u é l — c o n el fin de que en adelante se abstengan y cesen de l le­
var a los hombres—y cub r i r luego la vista de la c iudad con una g ran m o n t a ñ a . 

153 Repuso Zeus, que amontona las nubes: 
154 Z e t i s . — ¡ O h quer ido! T e n g o para m í que l o mejor s e r á que, cuando to­

dos los ciudadanos e s t é n mi rando desde l a p o b l a c i ó n como el barco l lega, lo 
tornes un p e ñ a s c o , j u n t o a la costa, de suerte que guarde la semejanza de una 
velera nave para que todos los hombres se marav i l l en , y cubras luego la vista 
de la c iudad con una g ran m o n t a ñ a . 

159 Apenas lo o y ó P o s i d ó n , que sacude la t i e r ra , fuése a Esquer ia donde 
v iven los feacios, y al l í se de tuvo . L a nave, surcadora del pon to , se a c e r c ó 
con r á p i d o impulso , y el que sacude la t i e r ra , s a l i é n d o l e a l encuentro, la t o r n ó 
un p e ñ a s c o y de un p u ñ e t a z o hizo que echara r a í c e s en el suelo, d e s p u é s de lo 
cual fuése a o t ra par te . 

í e s Mientras tanto los feacios, que usan largos remos y son i lustres navegan­
tes, hablaban entre sí con aladas palabras. Y uno de ellos se e x p r e s ó de esta 
suerte, d i r i g i é n d o s e a su vec ino: 

íes Una voz.—¡Ay! ¿ Q u i é n e n c a d e n ó en el pon to la velera nave que torna­
ba a la pa t r ia y ya se d e s c u b r í a toda? 

170 A s í a lgu ien d e c í a , pues ignoraban lo que h a b í a pasado. Entonces A l -
c í n o o les a r e n g ó de esta manera: 

172 Alcínoo.—¡Oh dioses! C u m p l i é r o n s e las antiguas predicciones de m i pa­
dre, el cual so l í a decir que P o s i d ó n nos miraba con malos ojos po rque condu­
c í a m o s sin rec ib i r d a ñ o a todos los hombres; y aseguraba que el dios h a r í a nau­
fragar en e l obscuro pon to una h e r m o s í s i m a nave de los feacios, a l vo lve r de 
l levar a a lguien , y c u b r i r í a la vis ta de la c iudad con una g ran m o n t a ñ a . A s í lo 
afirmaba el anciano y ahora todo se va cumpl i endo . Ea, hagamos l o que v o y 
a decir . Absteneos de conduci r los mortales que l l eguen a nuestra p o b l a c i ó n 
y sacrifiquemos doce toros escogidos a P o s i d ó n , para ver si se apiada de nos­
otros y no nos cubre la vis ta de la c iudad con la enorme m o n t a ñ a . 

i84 A s í h a b l ó . E n t r ó l e s el miedo y aparejaron los toros . Y mientras los cau­
di l los y p r í n c i p e s de l pueb lo feacio oraban al soberano P o s i d ó n , permanecien­
do de p ie en torno de su al tar , Odiseo r e c o r d ó de su s u e ñ o en la t i e r ra pa t r ia , 
de la cual h a b í a estado ausente mucho t i e m p o , y no pudo reconocerla porque 
una diosa—Palas Atenea , h i j a de Zeus—le c e r c ó de una nube con el fin de ha­
cerle incognoscible y enterarle de todo : no fuese que su esposa, los ciudada­
nos y los amigos lo reconocieran antes que los pretendientes pagaran p o r en­
tero sus d e m a s í a s . Por esta causa todo se le presentaba a l r ey en o t ra forma, 
as í los largos caminos, como los puer tos c ó m o d o s para fondear, las rocas es­
carpadas y los á r b o l e s florecientes. E l h é r o e se puso en p ie y c o n t e m p l ó la 
pa t r i a t i e r ra ; pero en seguida g i m i ó y , bajando los brazos, g o l p e ó s e los mus­
los mientras suspiraba y d e c í a de esta suerte: 

200 Odiseo. — ¡ A y de mí ! ¿ Q u é hombres deben de habi tar esta t i e r r a a que 
he llegado? ¿ S e r á n v io len tos , salvajes e injustos, u hospi ta lar ios y temerosos 
de los dioses? ¿ A d ó n d e p o d r é l l evar tantas riquezas? ¿ A d ó n d e i r é perdido? 
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Oja l á me hubiese quedado a l l í , con los feacios, pues entonces me l legara a 
o t ro de los m a g n á n i m o s reyes, que, r e c i b i é n d o m e amistosamente, me h a b r í a 
enviado a m i pa t r i a . A h o r a n i s é d ó n d e poner estas cosas, n i he de dejarlas 
a q u í : no vayan a ser presa de otros hombres . ¡ O h dioses! No eran, pues, en­
teramente sensatos n i j ú s t o s los caudillos y p r í n c i p e s feacios, ya que me traen 
a estotra t i e r ra ; d i j e ron que me c o n d u c i r í a n a Itaca, que se ve de lejos, y no 
lo han c u m p l i d o . C a s t i g ú e l o s Zeus, el dios de los suplicantes, que v i g i l a a los 
hombres e impone castigos a cuantos pecan. Mas, ea, c o n t a r é y e x a m i n a r é es­
tas riquezas: no se hayan l levado a lguna cosa en la c ó n c a v a nave cuando de 
a q u í p a r t i e r o n . 

217 Hab lando as í , c o n t ó los b e l l í s i m o s t r í p o d e s , los calderos, el oro y las 
hermosas vestiduras tejidas; y , aunque nada e c h ó de menos, l l o raba po r su 
pat r ia t i e r ra , a r r a s t r á n d o s e en la o r i l l a de l estruendoso mar y suspirando con 
mucha congoja . A c é r c e s e l e entonces A tenea en figura de un j o v e n pastor de 
ovejas, tan del icado como el h i j o de un rey ; que l levaba en los hombros un 
manto doble , hermosamente hecho; en los n í t i d o s pies, sandalias; y en la mano, 
una jaba l ina . Odiseo se h o l g ó de ver la , sa l ió a su encuentro y le d i j o estas ala­
das palabras: 

228 Odiseo.—¡Amigo! Y a que te encuentro a t i antes que a nadie en este 
lugar, ¡ sa lud! , y o j a l á no vengas con mala i n t e n c i ó n para conmigo ; antes b ien , 
salva estas cosas y s á l v a m e a m í mismo, que y o te lo ruego como a un dios y 
me pos t ro a tus plantas. Mas d ime con verdad para que y o me entere: ¿ Q u é 
t ie r ra es és ta? ¿ Q u é pueblo? ¿ Q u é hombres hay en la comarca? ¿ E s t o y en una 
isla que se ve a distancia o en la r ibe ra de un fé r t i l cont inente que hacia el 
mar se inclina? 

236 Atenea , la de idad de ojos de lechuza, le r e s p o n d i ó d ic iendo: 
237 Atenea.—¡Forastero! Eres un s imple o vienes de lejos cuando me pre­

guntas p o r esta t i e r ra , cuyo nombre no es tan obscuro, ya que la conocen m u ­
c h í s i m o s as í de los que v i v e n hacia e l lado po r donde salen la aurora y el sol , 
como de los que moran en la o t ra par te , hacia el tenebroso ocaso. Es, en ver­
dad, á s p e r a e i m p r o p i a para la e q u i t a c i ó n ; pero no completamente e s t é r i l , 
aunque p e q u e ñ a , pues produce t r i g o en abundancia y t a m b i é n v ino ; nunca le 
falta n i la l l u v i a n i el fecundo r o c í o ; es m u y a p r o p ó s i t o para apacentar cabras 
y bueyes; c r í a bosques de todas clases, y t iene abrevaderos que j a m á s se ago­
tan. Por lo cual , oh forastero, el nombre de Itaca l l e g ó hasta T r o y a , que, se­
g ú n dicen, e s t á m u y apartada de la t i e r ra aquea. 

250 A s í h a b l ó . A l e g r ó s e el paciente d i v i n a l Odiseo, h o l g á n d o s e de su t ie r ra 
patr ia que le nombraba Palas Atenea , h i ja de Zeus que l leva la é g i d a ; y p r o ­
n u n c i ó en seguida estas aladas palabras, o c u l t á n d o l e la verdad con hacerle un 
relato fingido, pues s iempre r e v o l v í a en su pecho trazas m u y astutas: 

256 Odiseo.—Oí hablar de Itaca a l lá en la espaciosa Creta, m u y lejos, al len­
de el p o n t o , y he l legado ahora con estas riquezas. Otras tantas d e j é a mis 
hijos y v o y huyendo po rque m a t é a l h i j o quer ido de Idomeneo, a O r s í l o c o , e l 
de los pies l igeros , que aventajaba en la l igereza de sus pies a los hombres i n ­
dustriosos de la vasta Creta; el cual d e s e ó p r i v a r m e del b o t í n de T r o y a p o r e l 
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que tantas fatigas h a b í a y o arrostrado, ya combat iendo con los hombres, ya 
surcando las temibles olas, a causa de no haber consentido en complacer a su 
padre, s i r v i é n d o l e en el pueblo de los t royanos , donde y o era caudi l lo de otros 
c o m p a ñ e r o s . Como en cier ta o c a s i ó n a q u é l vo lv i e r a del campo, e n v a i n é l e la 
b r o n c í n e a lanza, h a b i é n d o l e acechado con un amigo j u n t o a la senda: obscu­
r í s i m a noche c u b r í a el cielo, n i n g ú n hombre fijó su a t e n c i ó n en nosotros y así 
q u e d ó ocu l to que le hubiese dado muer te . D e s p u é s que lo m a t é con e l agudo 
bronce, fu íme hacia la nave de unos i lustres fenicios a quienes s u p l i q u é y p e d í , 
d á n d o l e s buena parte del b o t í n , que me llevasen y me dejasen en Pilos o en la 
d iv ina E l i d e , donde ejercen su d o m i n i o los epeos. Mas la fuerza del v ien to ex­
t r a v i ó l o s , mal de su grado , pues no q u e r í a n e n g a ñ a r m e ; y , errabundos, l legamos 
a c á por la noche. Con mucha fat iga pudimos entrar en el puer to a fuerza de re­
mos; y , aunque m u y necesitados de tomar a l imento, nadie p e n s ó en la cena: des­
embarcamos todos y nos echamos en la p laya . Entonces me v ino a m í , que esta­
ba c a n s a d í s i m o , un dulce s u e ñ o ; sacaron a q u é l l o s de la c ó n c a v a nave mis 
riquezas, las dejaron en la arena donde me hallaba tendido y v o l v i e r o n a em­
barcarse para i r a la populosa S i d ó n ; y y o me q u e d é a q u í con el c o r a z ó n t r is te . 

287 A s í se e x p r e s ó . S o n r i ó s e Atenea , la deidad de ojos de lechuza, le h a l a g ó 
con la mano y , t r a n s f i g u r á n d o s e en una mujer hermosa, alta y diestra en e x i ­
mias labores, le d i jo estas aladas palabras: 

291 Atenea.—Astuto y falaz h a b r í a de ser qu ien te aventajara en cualquier 
clase de e n g a ñ o s , aunque fuese un dios el que te saliera al encuentro. ¡ T e m e ­
ra r io , ar tero, incansable en el dolo! ¿Ni aun en t u pa t r i a h a b í a s de r e n u n c i a r a 
los fraudes y a las palabras e n g a ñ o s a s , que siempre fueron de t u gusto? Mas, 
ea, no se hable m á s de el lo , que ambos somos per i tos en astucias; pues si t ú 
sobresales mucho entre los hombres p o r t u consejo y tus palabras, y o soy ce­
lebrada entre todas las deidades po r m i prudencia y mis astucias. Pero a ú n no 
has reconocido en m í a Palas Atenea , h i ja de Zeus, que s iempre te asisto y p ro ­
tejo en tus cuitas e hice que les fueras agradable a todos los feacios. V e n g o 
ahora a fraguar con t igo un designio, a esconder cuantas riquezas te d ie ron los 
ilustres feacios p o r m i v o l u n t a d e i n s p i r a c i ó n cuando vinis te a la pa t r i a , y a 
revelarte todos los trabajos que has de soportar fatalmente en t u morada bien 
construida: t o l é r a l o s , y a que es preciso, y no digas a n i n g u n o de los hombres 
n i de las mujeres que llegaste peregr inando; antes b ien sufre en s i lencio los 
muchos pesares y aguanta las violencias que te h ic ieren los hombres . 

311 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
312 Odiseo.—Difícil es, o h diosa, que un m o r t a l a l encontrarse con t igo logre 

conocerte, aunque fuere m u y sabio, p o r q u e tomas la figura que te place. Bien 
sé que rae fuiste p r o p i c i a mientras los aqueos peleamos en T r o y a ; pero des­
p u é s que arruinamos la excelsa c iudad de P r í a m o , par t imos en las naves y un 
dios d i s p e r s ó a los aqueos, nunca te he v is to , o h h i ja de Zeus, n i he adver t ido 
que subieras a m i bajel para ahorrarme n i n g ú n pesar. Por e l con t r a r io , andu­
ve errante constantemente, teniendo en m i pecho el c o r a z ó n atravesado de do­
l o r , hasta que los dioses me l i b r a r o n del i n f o r t u n i o ; y t ú , en el r i co pueb lo de 
los feacios, me confortaste con tus palabras y me condujiste a la p o b l a c i ó n , 
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A h o r a p o r t u padre te lo suplico—pues no creo haber a r r ibado a Itaca, que se 
ve de lejos, sino que estoy en ot ra t i e r r a y que hablas de burlas para e n g a ñ a r ­
me:—dime si en verdad he l legado a m i quer ida t i e r ra . 

329 C o n t e s t ó l e Atenea , la deidad de ojos de lechuza: 
330 Atenea.—Siempre guardas en t u pecho la misma cordura , y no puedo 

desampararte en la desgracia p o r q u e eres afable, perspicaz y sensato. Cual­
quiera que volviese d e s p u é s de vagar tanto , deseara ver en su palacio a los 
hijos y a la esposa; mas a t i no te place saber de ellos n i p reguntar po r los 
mismos hasta que hayas p robado a t u mujer , la cual permanece en t u morada 
y consume los d í a s y las noches t r is temente, pues de con t inuo e s t á l lo rando . 
Y o j a m á s puse en duda, pues me constaba con certeza, que v o l v e r í a s a t u 
pat r ia d e s p u é s de perder todos los c o m p a ñ e r o s ; mas no quise luchar con Posi-
d ó n , m i t í o pa terno , cuyo á n i m o se e n c o l e r i z ó e i r r i t ó con t igo po rque le ce­
gaste su caro h i j o . Pero, ea, v o y a mostrar te e l suelo de Itaca para que te con­
venzas. Este es el puer to de Forc i s , e l anciano de l mar; a q u é l , el o l ivo de lar­
gas hojas que existe a l cabo del puer to ; cerca del mismo se hal la la g ru t a de­
liciosa, s o m b r í a , consagrada a las ninfas que n á y a d e s se l laman: a q u í tienes la 
abovedada cueva donde sacrificabas a las ninfas g ran n ú m e r o de perfectas he­
catombes; y a l l á puedes ver el N é r i t o , el frondoso monte . 

352 Cuando as í hubo hablado, la deidad d i s i p ó la nube, a p a r e c i ó el p a í s y el 
paciente d i v i n a l Odiseo se a l e g r ó , h o l g á n d o s e de su t ie r ra , y b e s ó el fé r t i l sue­
l o . Y acto con t inuo o r ó a las ninfas, con las manos levantadas: 

356 Odiseo.—¡Ninfas n á y a d e s , hijas de Zeus! Ya me f iguraba que no os ve­
r ía m á s . A h o r a os saludo con t iernos votos y os haremos ofrendas, como antes, 
si la h i j a de Zeus, la que impera en las batallas, pe rmi t e b e n é v o l a que y o v iva 
y vea crecer a m i h i j o . 

361 D í j o l e entonces Atenea , la deidad de ojos de lechuza: 
362 Atenea.—Cobra á n i m o y eso no te d é cuidado. Pero metamos ahora mis­

mo las riquezas en lo m á s hondo del d i v i n o antro a fin de que las tengas segu­
ras, y del iberemos para que todo se haga de la mejor manera. 

366 Cuando as í hubo hablado, p e n e t r ó la diosa en la s o m b r í a cueva y fué en 
busca de los escondrijos; y Odiseo le fué l levando todas las cosas—el o ro , e l 
duro bronce y las vestiduras b ien hechas—que le h a b í a n regalado los feacios. 
A s í que estuvieron colocadas del modo m á s conveniente . Atenea , h i j a de Zeus 
que l leva la é g i d a , c e r r ó la entrada con una p iedra . 

372 S e n t á r o n s e d e s p u é s en las r a í c e s de l sagrado o l i v o y de l ibera ron acerca 
del e x t e r m i n i o de los orgul losos pretendientes . Atenea , la de idad de ojos de 
lechuza, fué qu ien r o m p i ó el s i lencio p ronunc iando estas palabras: 

375 Atenea.—¡Laertíada, de l l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
Piensa c ó m o p o n d r á s las manos en los desvergonzados pretendientes , que tres 
a ñ o s ha mandan en t u palacio y sol ici tan a t u d i v i n a l consorte, a la que ofrecen 
regalos de boda; mas ella, suspirando en su á n i m o p o r t u regreso, si b ien a to­
dos les da esperanzas y a cada uno le hace promesas, e n v i á n d o l e mensajes, re­
vuelve en su e s p í r i t u m u y dist intos pensamientos. 

382 E l ingenioso Odiseo le r e s p o n d i ó d ic iendo: 
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383 Odiseo. — ¡Oh n ú m e n e s ! S in duda iba a perecer en el palacio, con el mis­
mo hado funesto de A g a m e n ó n A t r i d a , si t ú , oh diosa, no me hubieses ins t ru i ­
do convenientemente acerca de estas cosas. Mas, ea, traza un p l an para que los 
castigue y ponte a m i lado, i n f u n d i é n d o m e fortaleza y audacia, como en aquel 
t i empo en que d e s t r u í a m o s las lucientes almenas de T r o y a . S i con e l mismo 
ardor de entonces me a c o m p a ñ a s e s , oh deidad de ojos de lechuza, y o comba­
t i r í a contra trescientos hombres; pero con tu ayuda, veneranda diosa, siempre 
que b e n é v o l a me socorrieres. 

392 C o n t e s t ó l e Atenea , la deidad de ojos de lechuza: 
393 Atenea.—Te a s i s t i r é ciertamente, sin que me pases inadver t ido cuando 

en tales cosas nos ocupemos, y creo que a lguno de los pretendientes que de­
voran tus bienes m a n c h a r á con su sangre y sus sesos el e x t e n s í s i m o pavimen­
to . Mas, ea, v o y a hacerte incognoscible para todos los mortales: a r r u g a r é el 
hermoso cutis de tus á g i l e s miembros , r a e r é de t u cabeza los blondos cabellos, 
te p o n d r é unos andrajos que causen h o r r o r al que te vea y h a r é sarnosos tus ojos, 
antes tan l indos , para que les parezcas despreciable a todos los pretendientes 
y a la esposa y al h i jo que dejaste en t u palacio. L l é g a t e p r i m e r o a l porquer izo , 
al g u a r d i á n de tus puercos, que te quiere b ien y adora a t u h i jo y a la prudente 
Penelopea. L o h a l l a r á s sentado entre los puercos, los cuales pacen j u n t o a la 
roca del Cuervo, en la fuente de Are tusa , comiendo abundantes bellotas y 
bebiendo aguas turbias , cosas ambas que hacen crecer en ellos la floreciente 
grosura . Q u é d a t e al l í de asiento e i n t e r r ó g a l e sobre cuanto deseares, mientras 
y o v o y a Esparta, la de hermosas mujeres, y l lamo a T e l é m a c o , t u h i j o , oh O d i ­
seo, que se fué j u n t o a Menelao, en la vasta Lacedemonia, para saber p o r la 
fama si a ú n estabas v i v o en alguna par te . 

416 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
417 Odiseo.—¿Y p o r q u é no se lo di j is te , ya que t u mente todo l o sab ía? ¿Aca­

so para que t a m b i é n pase trabajos, vagando p o r e l e s t é r i l ponto , y los d e m á s 
se le coman los bienes? 

420 C o n t e s t ó l e Atenea , la deidad de ojos de lechuza: 
421 Atenea.—Muy poco has de apurar te po r él . Y o misma le l l e v é para que, 

yendo al lá , adquiriese i lus t re fama; y no padece trabajo a lguno, sino que se e s t á 
m u y t r anqu i lo en el palacio del A t r i d a , t e n i é n d o l o todo en g ran abundancia. 
Cier to que los j ó v e n e s le acechan, embarcados en negro bajel , y quieren matarle 
cuando vuelva al pa t r io suelo; pero me parece que no s u c e d e r á as í y que antes 
la t i e r ra t e n d r á en su seno a a lguno de los pretendientes que devoran lo t u y o . 

429 D icho esto, t o c ó l e A tenea con una var i t a . L a diosa le a r r u g ó el hermoso 
cutis en los á g i l e s miembros , le r a y ó de la cabeza los blondos cabellos, p ú s o l e 
la p i e l de todo el cuerpo de t a l forma que p a r e c í a la de un anciano; h ízo le sar­
nosos los ojos, antes tan bellos; v i s t i ó l e unos andrajos y una t ú n i c a , que esta­
ban rotos, sucios y manchados feamente po r el humo; le e c h ó encima el cuero 
grande, sin pelambre ya , de una veloz cierva; y le e n t r e g ó un palo y un as­
troso z u r r ó n l l eno de agujeros, con su correa re torc ida . 

439 D e s p u é s de del iberar as í , se separaron, y é n d o s e Atenea a la d i v i n a l L a ­
cedemonia donde se hallaba el h i j o de Odiseo. 
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C O N V E R S A C I Ó N D E O D I S E O C O N E U M E O 

DISEO, dejando el puer to , e m p e z ó á s p e r o camino p o r lugares selvosos, 
entre unas eminencias, hacia donde le h a b í a indicado Atenea que ha­
l l a r í a al porquer izo ; el cual era, entre todos los criados adquir idos po r 

el d i v i n a l Odiseo, qu ien con mayor so l i c i tud le cuidaba los bienes. 
5 H a l l ó l e sentado en el v e s t í b u l o de la majada excelsa, hermosa y grande, 

construida en lugar descubierto, que se andaba toda ella alrededor; la cual ha­
b ía labrado el mismo porquer izo para los cerdos del ausente r ey , sin ayuda de 
su ama n i de l anciano Laertes, empleando piedras de acarreo y c e r c á n d o l a 
con un seto espinoso. Puso fuera de la majada, a c á y a c u l l á , una la rga serie de 
espesas estacas, que h a b í a cor tado del c o r a z ó n de unas encinas; y c o n s t r u y ó 
dentro doce pocilgas m u y jun tas en que se echaban los puercos. E n cada una 
t e n í a encerradas cincuenta hembras paridas de puercos, que se acuestan en el 
suelo; y los machos pasaban la noche fuera, siendo su n ú m e r o mucho menor 
porque los pretendientes, iguales a los dioses, los d i s m i n u í a n c o m i é n d o s e siem­
pre el mejor de los puercos gordos , que les enviaba el po rque r i zo . E r a n los 
cerdos trescientos sesenta. Junto a ellos h a l l á b a n s e constantemente cuatro pe­
rros , semejantes a fieras, que h a b í a cr iado e l po rque r i zo , m a y o r a l de los pas­
tores. É s t e cortaba entonces un cuero de buey de color v i v o y h a c í a unas san­
dalias, a j u s t á n d o l a s a sus pies; y de los otros pastores, tres se h a b í a n encami­
nado a diferentes lugares con las piaras de los cerdos y el cuar to h a b í a sido 
enviado a la c iudad por Eumeo a l levarles a los orgul losos pretendientes el 
ob l igado puerco que i n m o l a r í a n para saciar con la carne su ape t i to . 

29 De s ú b i t o los perros ladradores v i e r o n a Odiseo y , ladrando, c o r r i e r o n 
hacia él ; mas e l h é r o e se s e n t ó astutamente y d e j ó caer el ga r ro te que l levaba 
en la mano. Entonces q u i z á s hub ie ra padecido vergonzoso i n f o r t u n i o j u n t o a 
sus p rop ios establos; pero el po rque r i zo s i g u i ó en seguida y con á g i l p ie a los 
canes, y , atravesando apresuradamente el u m b r a l donde se le c a y ó de la mano 
aquel cuero, les d i ó voces, los e c h ó a pedradas a cada uno p o r su lado, y ha­
b l ó al r ey de esta manera: 

37 Eumeo. — ¡ O h anciano! E n un t r is estuvo que los perros te despedazaran 
s ú b i t a m e n t e , con lo cual me h a b r í a s causado g r an o p r o b i o . Y a los dioses me 
t ienen d o l o r i d o y me hacen g e m i r po r una causa b i en d i s t i n t a ; pues mientras 
l l o r o y me angust io , pensando en m i s e ñ o r , i g u a l a un dios, he de cr iar estos 
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puercos gordos para que otros se los coman; y q u i z á s é l e s t é hambr ien to y 
ande pe regr ino por pueblos y ciudades de gente de e x t r a ñ o lenguaje, si a ú n 
vive y contempla la l umbre del so l . Pero ven , anciano, s i g ú e m e a la c a b a ñ a , 
para que, d e s p u é s de saciarte de manjares y de v i n o conforme a t u deseo, me 
digas d ó n d e naciste y c u á n t o s i n fo r tun io s has suf r ido . 

48 Dic iendo a s í , el d i v i n a l porquer izo g u i ó l e a la c a b a ñ a , i n t r o d ú j o l e en 
ella, e h í zo le sentar, d e s p u é s de esparcir p o r el suelo muchas ramas secas, las 
cuales c u b r i ó con la p i e l de una cabra m o n t é s , grande, vellosa y tup ida , que 
le s e r v í a de lecho. H o l g ó s e Odiseo del r ec ib imien to que le h a c í a Eumeo , y le 
h a b l ó de esta suerte: 

53 Odiseo. — ¡Zeus y los inmortales dioses te concedan, oh h u é s p e d , lo que 
m á s anheles; ya que con t a l benevolencia me has acogido! 

55 Y t ú le contestaste as í , porquer izo Eumeo: 
56 Eumeo.—¡Oh forastero! No me es l í c i to despreciar a l h u é s p e d que se 

presente, aunque sea m á s miserable que t ú , pues son de Zeus todos los foras­
teros y todos los pobres. Cualquier d o n a c i ó n nuestra les es gra ta , aunque sea 
exigua; que as í suelen hacerlas los siervos, s iempre temerosos cuando mandan 
amos j ó v e n e s . Pues las deidades atajaron sin duda la vue l ta de l m i ó , el cual, 
a m á n d o m e por todo ex t remo, me h a b r í a p rocurado una p o s e s i ó n , una casa, 
un pecul io y una mujer m u y codiciada; todo l o cual da un amo b e n é v o l o a su 
s iervo, cuando ha trabajado mucho para él y las deidades hacen prosperar su 
obra como h ic ie ron prosperar é s t a en que me ocupo. Grandemente me ayu­
dara m i s e ñ o r , si a q u í envejeciese; pero m u r i ó ya : ¡así hub ie ra perecido com­
pletamente la estirpe de Helena, po r la cual a tantos hombres les quebra ron 
las rodi l las! Que a q u é l fué a T r o y a , la de hermosos corceles, para honrar a 
A g a m e n ó n combat iendo contra los teneros. 

72 D i c i e n d o as í , en un instante se s u j e t ó la t ú n i c a con el c i n t a r ó n , se fué a 
las pocilgas donde estaban las piaras de los puercos, v o l v i ó con dos, y a en­
trambos los sacr i f icó , los c h a m u s c ó y , d e s p u é s de descuartizarlos, los e s p e t ó 
en los asadores. Cuando la carne estuvo asada, se la l l e v ó a Odiseo, caliente 
a ú n y en los mismos asadores, p o l v o r e á n d o l a de blanca har ina; e c h ó en una 
copa de hiedra v i n o dulce como la mie l , s e n t ó s e enfrente de Odiseo, e, i n v i ­
t á n d o l e , h a b l ó l e de esta suerte: 

so Eumeo.—Q,ovsi<t, oh h u é s p e d , esta carne de puerco , que es la que es tá a 
la d i s p o s i c i ó n de los esclavos; pues los pretendientes devoran los cerdos m á s 
gordos , sin pensar en la venganza de las deidades, n i sentir p iedad alguna. 
Pero los bienaventurados n ú m e n e s no se agradan de las obras perversas, sino 
que honran la jus t i c i a y las acciones sensatas de los hombres. Y aun los varo­
nes m a l é v o l o s y enemigos que invaden el p a í s ajeno y , p e r m i t i é n d o l e s Zeus 
que recojan b o t í n , vuelven a la pa t r i a con las naves repletas; aun é s t o s sienten 
que un fuerte temor de la venganza d i v i n a les op r ime el c o r a z ó n . Mas los pre­
tendientes algo deben de saber de la deplorable muer te de a q u é l , po r la voz 
de a lguna deidad que han o í d o , cuando no qu ie ren ped i r de jus to modo el ca­
samiento, n i rest i tuirse a sus casas; antes m u y t ranqui los consumen los bienes 
orgul losa e inmoderadamente. E n n i n g u n o de los d í a s n i de las noches, que 



RAPSODIA DÉCIMOCUARTA 4l5 

proceden de Zeus, se contentan con sacrificar una v í c t i m a , n i dos tan s ó l o ; y 
agotan el v i n o , b e b i é n d o l o sin tasa alguna. Pues la hacienda de m i amo era 
c u a n t i o s í s i m a , tanto como la de n inguno de los h é r o e s que v iven en el negro 
cont inente o en la p r o p i a í t a c a y n i j u n t a n d o veinte hombres la suya pud ie ran 
igua la r la . T e la v o y a especificar. Doce vacadas hay en el cont inente ; y otros 
tantos ganados de ovejas, otras tantas piaras de cerdos, y otras tantas copiosas 
manadas de cabras apacientan a l lá sus pastores y gente asalariada. A q u í pa­
cen once hatos numerosos de cabras en la ex t r emidad del campo, y los v i g i l a n 
buenos pastores, cada uno de los cuales l leva todos los d í a s a los pre tendien­
tes una res, aquella de las b ien nutr idas cabras que le parece mejor . Y y o 
guardo y p ro te jo estas marranas y , separando s iempre el mejor de los puer­
cos, se lo e n v í o t a m b i é n . 

109 A s í h a b l ó . Odiseo, sin desplegar los labios , devoraba aprisa la v ianda y 
b e b í a v i n o con avidez, maquinando males cont ra los pretendientes . D e s p u é s 
que hubo cenado y repuesto e l á n i m o con la comida, d i ó l e Eumeo la copa que 
usaba para beber, l lena de v i n o . A c e p t ó l a el h é r o e y , a l e g r á n d o s e en su cora­
zón , p r o n u n c i ó estas aladas palabras: 

115 Odiseo. — ¡Oh a m i g o ! ¿ Q u i é n fué el que te c o m p r ó con sus bienes y era 
tan opulen to y poderoso, s e g ú n cuentas? D e c í a s que p e r e c i ó p o r causa de la 
honra de A g a m e n ó n . N ó m b r a m e l o p o r si acaso en alguna parte hubiese cono­
cido a t a l hombre . Zeus y los dioses inmorta les saben si l o he v is to y p o d r é 
darte a lguna nueva, pues anduve perd ido por muchos pueblos . 

121 R e s p o n d i ó l e e l porquer izo , m a y o r a l de los pastores: 
122 Eumeo.—\0\í v ie jo ! A n i n g ú n vagabundo que l legue con noticias de m i 

amo, le d a r á n c r é d i t o n i la mujer de é s t e n i su h i j o ; pues los que van errantes 
y necesitan socorro mienten sin reparo y se niegan a hablar sinceramente. 
T o d o aquel que, pe regr inando , l lega a l pueb lo de í t a c a , va a re fe r i r l e pat ra­
ñas a m i ama; y é s t a le acoge amistosamente, le hace preguntas sobre cada 
punto , y a l momento solloza y destila l á g r i m a s de sus p á r p a d o s , como es cos­
tumbre de la mujer cuyo mar ido ha muer to en o t ra t i e r ra . T ú mismo, oh an­
ciano, i n v e n t a r í a s m u y p r o n t o cualquier r e l a c i ó n , si te diesen u n manto y una 
t ú n i c a con que vest i r te . Mas ya los perros y las veloces aves han debido de 
separarle la p i e l de los huesos, y el alma le h a b r á dejado; o q u i z á s los peces 
lo devora ron en el pon to y sus huesos yacen en la p laya , den t ro de un gran 
m o n t ó n de arena. De ta l suerte m u r i ó a q u é l y nos ha dejado pesares a todos 
sus amigos y especialmente a m í , que ya no h a l l a r é un amo tan b e n é v o l o en 
n i n g ú n luga r a que me encamine, n i aun si me fuere a la casa de m i padre y 
de m i madre donde n a c í y ellos me c r i a ron . Y l l o r o no tanto po r ellos, aunque 
deseara ver los con mis ojos en la pa t r i a t i e r ra , como po rque me aqueja el de­
seo del ausente Odiseo; a qu i en , o h h u é s p e d , temo nombra r , no h a l l á n d o s e a c á , 
pues me amaba mucho y se interesaba po r m í en su c o r a z ó n , y y o le l l amo 
hermano del alma po r m á s que e s t é lejos. 

US D í j o l e entonces el paciente d i v i n a l Odiseo: 
149 Odiseo—\0\\ amigo! Y a que a todo te niegas, asegurando que a q u é l no 

ha de vo lver , y t u á n i m o permanece i n c r é d u l o ; no s ó l o qu ie ro r epe t i r t e , sino 
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hasta j u r a r t e , que Odiseo v o l v e r á . Por albricias de la buena nueva revestidme 
de un manto y una t ú n i c a , que sean hermosas vestiduras, tan presto como 
a q u é l l legue a su palacio; pues antes nada a c e p t a r í a , no obstante la g ran nece­
sidad en que me veo. Me es tan odioso como las puertas de l Hades aquel que, 
cediendo a la miseria, refiere embustes. Sean testigos p r imeramente Zeus en­
tre los dioses y luego la mesa hospi ta lar ia y el hogar del intachable Odiseo a 
que he l legado, de que todo se c u m p l i r á como lo d i g o : Odiseo v e n d r á a q u í 
este mismo a ñ o ; a l t e rminar el corr iente mes y comenzar el o t ro v o l v e r á a su 
casa, y se v e n g a r á de quien ul t ra je a su mujer y a su preclaro h i j o . 

165 Y tú le contestaste as í , po rquer i zo Eumeo : 
166 Eumeo. — ¡Oh anciano! N i t e n d r é que pagar a lbr ic ias p o r la buena nue­

va, n i Odiseo t o r n a r á a su casa; pero bebe t r a n q u i l o , cambiemos de conversa­
c i ó n y no me traigas ta l asunto a la memoria ; que el á n i m o se me aflige en el 
pecho cada vez que o igo mentar a m i venerable s e ñ o r . N o hagamos caso del 
j u ramen to y p r e s é n t e s e Odiseo, como y o quisiera y t a m b i é n Penelopea, e l an­
ciano Laertes y T e l é m a c o , semejante a los dioses. Por este n i ñ o me lamento 
ahora sin cesar, por T e l é m a c o , a quien e n g e n d r ó Odiseo: como las deidades 
le cr iaran a par de un p i m p o l l o , p e n s é que m á s adelante no s e r í a entre los 
hombres infer ior a su padre, sino tan d igno de a d m i r a c i ó n po r su cuerpo y su 
gentileza; mas, h a b i é n d o l e t rastornado a lguno de los inmorta les o de los hom­
bres el buen j u i c i o de que disfrutaba, se ha ido a la d iv ina Pilos en busca de 
noticias de su p rogen i to r , y los i lustres pretendientes le preparan asechanzas 
para cuando torne , a fin de que desaparezca de I taca sin g l o r i a a lguna el l i na ­
j e de Arces io , semejante a los dioses. Pero d e j é m o s l o , ora sea capturado, ora 
logre escapar po rque el Cron ida ext ienda su brazo encima de é l . Ea , anciano, 
r e f i é r e m e tus cuitas, y d ime la verdad de esto para que y o me entere: ¿ Q u i é n 
eres y de q u é p a í s procedes? ¿ D ó n d e se hal lan t u c iudad y tus padres? ¿En q u é 
e m b a r c a c i ó n llegaste? ¿ C ó m o los marineros te t ra je ron a Itaca? ¿ Q u i é n e s se 
precian de ser? Pues no me figuro que hayas ven ido andando. 

191 R e s p o n d i ó l e e l ingenioso Odiseo: 
192 Odiseo.—«De todo esto v o y a in formar te circunstanciadamente. S i t u v i é ­

ramos comida y dulce v i n o para mucho t i empo , y nos q u e d á s e m o s a celebrar 
festines en esta c a b a ñ a mientras los d e m á s fueran a l t rabajo , no me s e r í a fácil 
refer i r te en todo el a ñ o cuantos pesares ha padecido m i alma po r la vo lun tad 
de los dioses. 

199 » P o r m i l inaje , me precio de ser na tura l de la espaciosa Creta, donde tuve 
p o r padre un v a r ó n opu len to . Otros muchos hi jos le nacieron t a m b i é n y se 
c r ia ron en el palacio, todos l e g í t i m o s , de su esposa, pero a m í me p a r i ó una 
mujer comprada, que fué su concubina; pero g u a r d á b a m e i g u a l c o n s i d e r a c i ó n 
que a sus hi jos l e g í t i m o s C á s t o r H i l á c i d a , cuyo v á s t a g o me g l o r i o de ser, y a 
quien honraban los cretenses como a un dios p o r su fe l ic idad, p o r sus r ique ­
zas y po r su g lor iosa p ro le . Cuando las Parcas de la muer te se lo l l evaron a 
la morada de Hades, sus hi jos m a g n á n i m o s pa r t i e ron entre s í las riquezas, 
echando suertes sobre ellas, y me d ie ron m u y poco , a s i g n á n d o m e una casa. 
T o m é mujer de gente m u y r ica , po r s ó l o m i va lor ; que no era y o despre-
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ciable, n i t í m i d o en la guer ra . A h o r a ya todo lo he pe rd ido ; esto no obstante, 
viendo la paja c o n o c e r á s la mies, aunque me tiene abrumado un g ran i n f o r t u ­
n io . D i é r o n m e Are s y A tenea audacia y va lor para des t ru i r las huestes de los 
contrar ios , y en n inguna de las veces que hube de e legi r los hombres de m á s 
b r í o s y l levar los a una emboscada, maquinando males contra los enemigos, m i 
á n i m o generoso me puso la muerte ante los ojos; s ino que, a r r o j á n d o m e a la 
lucha mucho antes que nadie, era qu ien p r i m e r o mataba con la lanza al ene­
migo que no me aventajase en la l igereza de sus pies. De t a l modo me por ta ­
ba en la guer ra . No me gustaban las labores campestres, n i e l cuidado de la 
casa que c r í a hi jos i lustres , sino tan solamente las naves con sus remos, los 
combates, los pu l idos dardos y las saetas; cosas tristes y horrendas para los 
d e m á s y gratas para m í , po r haberme dado a l g ú n dios esa i n c l i n a c i ó n ; que no 
todos hallamos deleite en las mismas acciones. Y a antes que los aqueos pusie­
ran el pie en T r o y a , h a b í a capitaneado nueve veces hombres y naves de l i ge ­
ro andar contra extranjeras gentes, y todas las cosas l legaban a mis manos en 
gran abundancia. De ellas me reservaba las m á s agradables y luego me toca­
ban muchas po r suerte; de manera que, creciendo m i casa con rapidez, fu i po­
deroso y respetado entre los cretenses. Mas cuando dispuso el l a rgoviden te 
Zeus aquel la e x p e d i c i ó n odiosa, en la cual a tantos varones les quebraron las 
rodi l las , se nos m a n d ó a mí y a l p e r í n c l i t o Idomeneo que f u é r a m o s capitanes 
de los bajeles que iban a I l i ó n , y no hubo medio de negarse p o r e l temor de 
adqu i r i r mala fama entre e l pueblo . A l l á peleamos los aqueos nueve a ñ o s , y al 
d é c i m o , asolada po r nosotros la c iudad de P r í a m o , par t imos en las naves hacia 
nuestras casas; pero un dios d i s p e r s ó a los aqueos. Y el p r ó v i d o Zeus m e d i t ó 
males cont ra m í , desgraciado, que estuve ho lgando un mes tan s ó l o con mis 
hijos, m i l e g í t i m a esposa y mis riquezas; pues luego i n c i t ó m e el á n i m o a na­
vegar hacia E g i p t o , p reparando debidamente los bajeles con los c o m p a ñ e r o s 
iguales a los dioses. E q u i p é nueve barcos y p r o n t o se r e u n i ó la gente nece­
saria. 

249 » S e i s d í a s pasaron mis fieles c o m p a ñ e r o s celebrando banquetes, y y o les 
d e p a r é muchas v í c t i m a s para los sacrificios y para su p r o p i a comida. A l s é p ­
t imo subimos a los barcos y , pa r t i endo de la espaciosa Creta, navegamos a l 
soplo de un p r ó s p e r o y fuerte B ó r e a s , con i g u a l fac i l idad que si nos l levara 
la cor r ien te . N i n g u n a de las naves r e c i b i ó d a ñ o y todos e s t á b a m o s en ellas 
sanos y salvos, pues el v i en to y los p i lo tos las c o n d u c í a n . E n cinco d í a s l lega­
mos al r í o E g i p t o , de hermosa cor r ien te , en el cual detuve las corvas naves. 
Entonces, d e s p u é s de mandar a los fieles c o m p a ñ e r o s que se quedasen a cus­
todiar las embarcaciones, e n v i é e s p í a s a los lugares opor tunos para exp lo ra r 
la comarca. Pero los m í o s , cediendo a la insolencia p o r seguir su p r o p i o i m ­
pulso, empezaron a devastar los hermosos campos de los egipcios ; y se l leva­
ban las mujeres y los n i ñ o s , y daban muerte a los varones. No t a r d ó el clamo­
reo en l l egar a la c iudad . Sus habitantes, habiendo o í d o los g r i tos , v i n i e r o n 
al amanecer: e l campo se l l e n ó de i n f a n t e r í a , de caballos y de reluciente b r o n ­
ce; Zeus, que se hue lga con el r a y o , e n v i ó a mis c o m p a ñ e r o s la perniciosa 
fuga; y y a , desde aque l momento , nadie se a t r e v i ó a resis t i r , pues los males 

54 
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nos cercaban por todas partes. A l l í nos mataron con e l agudo bronce muchos 
hombres, y a otros se los l l eva ron v ivos para obl igar les a t rabajar en pro de 
los ciudadanos. A m í e l mismo Zeus p ú s o m e en el alma esta r e s o l u c i ó n — o j a l á 
me hubiese muer to entonces y se hubiera c u m p l i d o m i hado a l l í , en E g i p t o , 
pues la desgracia t e n í a que persegui rme a ú n : — a l instante me q u i t é de la cabe­
za el b ien labrado y e l m o y de los hombros el escudo, a r r o j é la lanza lejos de 
las manos y me fu i hacia los corceles del r e y , a qu ien a b r a c é por las rodi l las , 
b e s á n d o s e l a s . E l r ey me p r o t e g i ó y s a l v ó ; pues, h a c i é n d o m e subi r a l carro en 
que iba montado, me condujo a su casa mientras mis ojos d e s p e d í a n l á g r i m a s . 
A c o m e t i é r o n m e m u c h í s i m o s con sus lanzas de fresno e in ten ta ron matarme, 
po rque estaban m u y i r r i t ados ; pe ro a q u é l los a p a r t ó , temiendo la c ó l e r a de 
Zeus hosp i ta la r io , el cual se i n d i g n a en g ran manera p o r las malas acciones. 
A l l í me detuve siete a ñ o s y j u n t é muchas riquezas é n t r e l o s egipcios , pues to­
dos me daban alguna cosa. Mas, cuando l l e g ó el octavo, p r e s e n t ó s e un fenicio 
m u y trapacero y falaz, que y a h a b í a causado a otros hombres m u l t i t u d de ma­
les; y , p e r s u a d i é n d o m e con su i ngen io , l l e v ó m e a Fen ic ia donde se hallaban 
su casa y sus bienes. Es tuve con él un a ñ o entero; y tan p ron to como, trans­
cur r i endo el a ñ o , los meses y los d í a s de l mismo se acabaron y las estaciones 
v o l v i e r o n a sucederse, u r d i ó otros e n g a ñ o s y me l l e v ó a la L i b i a en su nave, 
surcadora del pon to , con e l aparente fin de que le ayudase a conducir sus mer­
c a n c í a s ; pero , en rea l idad, para venderme al l í p o r un precio cuantioso. T u v e 
que seguir le , aunque y a sospechaba a lgo, y me e m b a r q u é en su nave. C o r r í a 
é s t a por el mar a l s ó p l o de un p r ó s p e r o y fuerte B ó r e a s , a la a l tura de Creta; 
y en tanto meditaba Zeus c ó m o a la p e r d i c i ó n lo l l e v a r í a . 

301 » C u a n d o hub imos dejado a Creta y ya no se divisaba t ie r ra a lguna, sino 
tan solamente el cielo y e l mar, Zeus c o l o c ó p o r cima de la c ó n c a v a embarca­
c ión una parda nube, debajo de la cual se o b s c u r e c i ó el pon to , d e s p i d i ó un 
t rueno y a l p r o p i o t i e m p o a r r o j ó un r a y o en nuestra nave: é s t a se e s t r e m e c i ó 
a l ser herida p o r e l r ayo de Zeus, l l e n á n d o s e de l o lo r de l azufre; y mis hom­
bres cayeron en el agua. L l e v á b a l o s el oleaje alrededor del negro bajel como 
cornejas, y un dios les p r i v ó de la vuel ta a la pa t r i a . Pero a m í , aunque a f l i g i ­
do en el á n i m o , el p r o p i o Zeus e c h ó m e en las manos el m á s t i l l a r g u í s i m o de 
la nave de azulada proa , para que aun entonces escapase de la desgracia. 
Abrazado con él fu i j u g u e t e de los perniciosos vientos durante nueve d í a s ; y 
a l d é c i m o , en una noche obscura, ingente ola me a r r o j ó a la t i e r ra de los tes-
pro tos . A l l í el h é r o e F i d ó n , r ey de los tesprotos, a c o g i ó m e graciosamente; 
pues h a b i é n d o s e presentado su h i j o donde y o me encontraba, me l e v a n t ó con 
su mano y me l l e v ó a la m a n s i ó n del padre, cuando ya me r e n d í a n e l frío y el 
cansancio, y me e n t r e g ó un manto y una t ú n i c a para que me v is t ie ra . 

321 » A l l í me hablaron de Odiseo: p a r t i c i p ó m e el r ey que le estaba dando 
amistoso acogimiento y que y a e l h é r o e iba a vo lve r a su pa t r i a t i e r ra ; y me 
m o s t r ó todas las riquezas que Odiseo h a b í a j u n t a d o en bronce , o ro y labrado 
h i e r r o , con las cuales pud ie ran mantenerse un hombre y sus descendientes 
hasta la d é c i m a g e n e r a c i ó n : ¡ t a n t a s alhajas t e n í a en e l palacio de aquel mo­
narca! A ñ a d i ó que Odiseo se hal laba en Dodona para saber p o r la alta encina 
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la v o l u n t a d de Zeus sobre si c o n v e n d r í a que volviese manifiesta o encubierta­
mente a l r ico p a í s de I taca, de l cual se h a b í a ausentado h a c í a mucho t i empo . 
Y j u r ó en m i presencia, ofreciendo l ibaciones en su casa, que ya h a b í a n echa­
do la nave a l mar y estaban a p u n t o los c o m p a ñ e r o s para conduc i r lo a su pa­
t r i a t i e r ra . Pero antes d e s p i d i ó m e a m í , po rque se o f r e c i ó casualmente una 
nave de marineros tesprotos que iba a D u l i q u i o , l a abundosa en t r i g o . M a n ­
d ó l e s que me llevasen con toda s o l i c i t u d a l rey Acas to ; mas a ellos les p l u g o 
tomar una perversa r e s o l u c i ó n , para que a ú n me cayeran encima toda suerte 
de desgracias e i n f o r t u n i o s . A s í que la nave surcadora de l pon to estuvo m u y 
distante de la t i e r ra , dec id ie ron que hubiese l legado para m í el d í a de la escla­
v i t u d ; y , d e s n u d á n d o m e de l manto y de la t ú n i c a que l levaba puestos, v i s t i é ­
ronme estos miserables andrajos y esta t ú n i c a , l lenos de agujeros, que ahora 
contemplas con tus ojos. Por la tarde v in imos a los campos de Itaca, que se ve 
de lejos; en l legando, a t á r o n m e fuertemente a la nave de muchos bancos con 
una soga re torc ida , y acto con t inuo sal taron en t i e r r a y t omaron la cena a o r i ­
llas de l mar. Pero los p rop ios dioses d e s l i g á r o n m e f á c i l m e n t e las ataduras; y 
entonces, l i á n d o m e y o los andrajos a la cabeza, me d e s l i c é p o r el p u l i d o t i ­
m ó n , d i a la mar el pecho, n a d é con ambas manos, y m u y p r o n t o me h a l l é 
alejado de a q u é l l o s y í u e r a de su alcance. S a l í de l mar adonde hay un bosque 
de florecientes encinas y me q u e d é echado en t ie r ra ; ellos no cesaban de agi ­
tarse y de p r o f e r i r hondos suspiros, pero a l fin no les p a r e c i ó ventajoso con­
t inuar la busca y t o rna ron a la c ó n c a v a nave; y los dioses me encubr ie ron con 
facil idad y me t ra je ron a la majada de un v a r ó n prudente p o r q u e quiere el 
hado que m i v ida sea m á s l a r g a . » 

seo Y t ú le respondiste a s í , p o r q u e r i z o Eumeo: 

36i Eumeo.—¡A.h, el m á s in fo r tunado de los h u é s p e d e s ! Me has conmovido 
hondamente e l á n i m o a l re la tarme tan en pa r t i cu la r cuanto padeciste y cuanto 
erraste de una par te a o t ra . Pero no me parece que hayas hablado como de­
bieras en l o referente a Odiseo, n i me c o n v e n c e r á s con tus palabras. ¿ Q u é es 
lo que te ob l iga , siendo cual eres, a men t i r i n ú t i l m e n t e ? S é m u y bien a q u é 
atenerme en orden a la vue l ta de m i s e ñ o r , el cual d e b i ó de serles m u y odioso 
a todas las deidades cuando é s t a s no qu is ie ron que acabara sus d í a s entre los 
teneros, n i en brazos de sus amigos d e s p u é s que t e r m i n ó la gue r r a ; pues enton­
ces todos los aqueos le h a b r í a n e r i g ido un t ú m u lo y hub ie r a alcanzado para 
su h i jo una g l o r i a inmensa. A h o r a d e s a p a r e c i ó s in fama, arrebatado p o r las 
H a r p í a s . Mas y o v i v o apartado, j u n t o a los puercos, y s ó l o v o y a la c iudad 
cuando la prudente Penelopea me l lama po rque le t raen de a lguna parte cual­
quier not ic ia : sentados los de a l l á j u n t o a l r e c i é n ven ido , h á c e n l e toda suerte 
de preguntas, a s í los que se entr is tecen p o r la p r o l o n g a d a ausencia de l r e y , 
como los que de ella se regoci jan po rque devoran impunemen te sus bienes; 
pero a mí no me place e s c u d r i ñ a r n i p regun ta r cosa a lguna desde que me en­
g a ñ ó con sus palabras un hombre etolo, el cual , hab iendo vagado p o r muchas 
regiones a causa de un h o m i c i d i o , l l e g ó a m i morada y le t r a t é afectuosamen­
te. A s e g u r ó que h a b í a v is to a Odiseo en Creta , j u n t o a Idomeneo , donde re­
paraba el d a ñ o que en sus embarcaciones h a b í a n causado las tempestades; y 
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di jo que l l e g a r í a hacia el verano o el o t o ñ o con muchas riquezas, y jun tamen­
te con los c o m p a ñ e r o s iguales a los dioses. Y tú , oh v ie jo que tantos males 
padeciste, ya que un dios te ha t r a í d o a m i casa, no quieras congraciar te n i 
halagarme con embustes; que no te r e s p e t a r é n i te q u e r r é por eso, s ino po r el 
temor de Zeus hosp i ta la r io y p o r la c o m p a s i ó n que me das. 

390 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
391 Odiseo.—Muy i n c r é d u l o es, en verdad , el á n i m o que en t u pecho se en­

cierra , cuando n i con el j u r a m e n t o he pod ido l o g r a r que de mí te fiases y cre­
yeses cuanto te d i j e . Mas, ea, hagamos u n convenio y p o r cima de nosotros 
sean testigos los dioses, que en e l O l i m p o t ienen su morada. S i t u s e ñ o r v o l -
viere a esta casa, me d a r á s un manto y una t ú n i c a para ves t i rme y me envia­
r á s a D u l i q u i o , que es el l uga r adonde a m i á n i m o le place i r ; y si no volv ie re 
como te he d icho , inc i t a contra m í a tus criados, y a r r ó j e n m e de elevada p e ñ a , 
a fin de que los d e m á s pordioseros se abstengan de e n g a ñ a r t e . 

401 R e s p o n d i ó l e el d i v i n a l porquer izo : 
402 Eumeo.—¡Oh h u é s p e d ! Buena fama y o p i n i ó n de v i r t u d ganara entre 

los hombres ahora y en lo sucesivo, s i , d e s p u é s de t raer te a m i c a b a ñ a y de 
presentarte los dones de la hosp i ta l idad , te fuera a matar , p r i v á n d o t e de la 
v ida . ¡Con q u é d i s p o s i c i ó n r o g a r í a a Zeus C r o n i ó n ! Pero ya es hora de cenar: 
o ja lá viniesen p r o n t o los c o m p a ñ e r o s , para que a p a r e j á r a m o s dent ro de la ca­
b a ñ a una agradable cena. 

409 A s í é s t o s conversaban. En t re t an to a c e r c á r o n s e los puercos con sus pas­
tores, quienes encerraron las marranas en las poci lgas , para que durmiesen; 
y un g r u ñ i d o inmenso se d e j ó o í r mientras los puercos se acomodaban en los 
establos. Entonces el d i v i n a l po rquer i zo d i ó esta orden a sus c o m p a ñ e r o s : 

414 Eumeo.—Traed el mejor de los puercos para que lo sacrifique en honra 
de este forastero venido de lejanas t ierras y nos sea de p rovecho a nosotros 
que ha mucho t i empo que nos fat igamos p o r los cerdos de blanca dentadura 
y otros se comen impunemente el f ru to de nuestros afanes. 

418 Dic iendo a s í , c o r t ó l e ñ a con el despiadado bronce , mientras los pastores 
i n t r o d u c í a n un g o r d í s i m o puerco de c inco a ñ o s que de jaron j u n t o al hogar ; y 
el porquer izo no se o l v i d ó de los inmor ta les , pues t e n í a buenos sentimientos: 
o f r ec ió l e s las p r imic ias , a r ro jando en el fuego algunas cerdas de la cabeza del 
puerco de blanca dentadura, y p i d i ó a todos los dioses que el prudente Odiseo 
vo lv ie ra a su casa. D e s p u é s a lzó el brazo y con un t ronco de encina que h a b í a 
dejado al cor tar l e ñ a h i r i ó a l puerco , que c a y ó e x á n i m e . E l los lo dego l la ron , 
lo chamuscaron y seguidamente lo p a r t i e r o n en pedazos. E l po rque r i zo empe­
zó tomando una parte de cada m i e m b r o del an imal , e n v o l v i ó en p i n g ü e grasa 
los trozos crudos y , p o l v o r e á n d o l o s de blanca har ina , los e c h ó en el fuego. D i ­
v i d i e r o n lo restante en pedazos m á s chicos que espetaron en los asadores, los 
asaron cuidadosamente y , r e t i r á n d o l o s de l fuego, los colocaron todos jun tos 
encima de la mesa. L e v a n t ó s e a hacer partes el po rque r i zo , cuya mente tanto 
apreciaba la ju s t i c i a , y , d i v i d i e n d o los trozos, f o r m ó siete porc iones : o f r e c i ó 
una a las Ninfas y a Hermes , h i j o de M a y a , a quienes d i r i g i ó votos , y d i s t r i ­
b u y ó las d e m á s a los comensales, honrando a Odiseo con e l ancho lomo del puer-
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co de blanca dentadura, cual obsequio a l e g r ó l e e l e s p í r i t u a su s e ñ o r . E n se­
guida e l ingenioso Odiseo le h a b l ó d ic iendo: 

440 Odz'seo.—[Ojalá, seas, o h Eumeo , tan caro a l padre Zeus como a m í mis­
mo, pues, aun estando como estoy, me honras con excelentes dones! 

442 Y t ú le respondiste a s í , porquer izo Eumeo: 
443 Bu7neo.—Come, o h el m á s in fo r tunado de los h u é s p e d e s , y disfruta de lo 

que tienes delante; pues la d i v i n i d a d te d a r á esto y te r e h u s a r á aquel lo , s e g ú n 
le p l e g u é a su á n i m o , puesto que es todopoderosa . 

446 D i j o , sacr i f icó las p r imic ias a los sempiternos dioses y , l i bando el negro 
v i n o , puso la copa en manos de Odiseo, asolador de ciudades, que j u n t o a su 
p o r c i ó n estaba sentado. R e p a r t i ó l e s e l pan Mesaul io , a qu ien el porquer izo 
h a b í a adqu i r ido p o r sí solo, en la ausencia de su amo y sin ayuda de su due­
ña n i del anciano Laertes , c o m p r á n d o l o a unos tafios con sus p rop ios bienes. 
Todos me t i e ron mano en las viandas que t e n í a n delante. Y as í que hub ie ron 
satisfecho e l deseo de comer y de beber, Mesaul io q u i t ó e l pan , y ellos, hartos 
de pan y de carne, f u é r o n s e s in d i l a c i ó n a la cama. 

457 Sobrev ino una noche mala y sin luna , en la cual Zeus l l o v i ó sin cesar, y 
el l l uv ioso Céf i ro s o p l ó constantemente y con g r an fu r i a . Y Odiseo h a b l ó del 
s iguiente modo , tentando al po rquer i zo a fin de ver si se q u i t a r í a e l manto para 
d á r s e l o o e x h o r t a r í a a a lguno de los c o m p a ñ e r o s a que as í l o hiciese, y a que 
tan g ran cuidado con él t e n í a . 

462 Odzseo. — \Oidme ahora, Eumeo y d e m á s c o m p a ñ e r o s ! V o y a p r o f e r i r al­
gunas palabras para g lo r i a rme , que a e l lo me impulsa e l pe r tu rbador v i n o ; 
pues hasta a l m á s sensato le hace cantar y r e í r blandamente, le inc i t a a bai lar 
y le mueve a revelar cosas que m á s convin ie ra tener calladas. Pero, y a que em­
p e c é a hablar , no c a l l a r é l o que me resta decir . ¡O ja l á fuese tan j o v e n y mis 
fuerzas tan robustas, como cuando g u i á b a m o s a l p ie de l m u r o de T r o y a la em­
boscada previamente dispuesta! E ran sus capitanes Odiseo y el A t r i d a Mene-
lao, y y o iba como tercer jefe , pues ellos mismos me l o o rdenaron . T a n p r o n ­
to como l legamos cerca de la c iudad y de su al to m u r o , nos tendimos en unos 
espesos matorrales , entre las c a ñ a s de un pantano, a c u r r u c á n d o n o s debajo de 
las armas. Sobrev ino una noche mala, g lac ia l ; p o r q u e soplaba e l B ó r e a s , ca ía 
de lo al to una nieve menuda y fr ía , como escarcha, y c o n d e n s á b a s e el h ie lo en 
torno de los escudos. Los d e m á s , que t e n í a n mantos y t ú n i c a s , estaban d u r ­
miendo t ranqui lamente con las espaldas cubier tas p o r los escudos; pero y o , a l 
pa r t i r , c o m e t í la necedad de entregar el man to a mis c o m p a ñ e r o s , p o r q u e no 
pensaba que hubie ra de padecer tanto f r ío , y e c h é a andar con solo e l escudo y 
una e s p l é n d i d a cota. Mas, tan luego como la noche hubo l legado a su ú l t i m o 
tercio y y a los astros decl inaban, t o q u é con el codo a Odiseo, que estaba cer­
ca y me a t e n d i ó m u y p ron to , y d í j e l e de esta guisa: « ¡ L a e r t í a d a , de l l inaje de 
Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! Y a no me c o n t a r á n en el n ú m e r o de los 
vivientes , po rque e l f r ío me r inde . No tengo manto . E n g a ñ ó m e a l g ú n dios, 
cuando p a r t í con la sola t ú n i c a , y ahora no hal lo medio a lguno para escapar con 
v i d a . » A s í me e x p r e s é . P ron to se le o f r e c i ó a su á n i m o una t re ta , siendo como 
era tan s e ñ a l a d o en aconsejar como en combat i r ; y, h a b l á n d o m e quedo, p r o -
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nuncio estas palabras: « ¡Cal la ! No sea que te oiga a lguno de los a q u e o s . » D i j o ; 
y , a p o y á n d o s e en el codo, l e v a n t ó la cabeza y c o m e n z ó a hablar de esta ma­
nera: « ¡ O í d m e , amigos! U n s u e ñ o d i v i n a l se me o f r e c i ó mientras d o r m í a . Como 
estamos tan lejos de las naves, vaya a lguno a decir le a l A t r i d a A g a m e n ó n , 
pastor de hombres , si nos e n v i a r á m á s guerreros de j u n t o a las n a v e s . » A s í 
d i jo ; y l e v a n t á n d o s e con presteza Toan te , h i j o de A n d r e m ó n , t i r ó el p u r p ú r e o 
manto y se fué cor r i endo hacia las naves. Me e n v o l v í en su vest ido, me a c o s t é 
alegremente y en seguida a p a r e c i ó la A u r o r a de á u r e o t r ono . O j a l á fuese tan 
j o v e n y mis fuerzas se hal laran tan robustas como entonces, pues a lguno de los 
porquerizos de esta cuadra me d a r í a su manto po r amistad y po r respeto a un 
val iente; mas ahora me desprecian po rque cubren m i cuerpo miserables ves­
t idos. 

507 Y t ú le respondiste as í , porquer izo Eumeo: 
508 Eumeo.—¡Oh v i e jo ! E l re lato que acabas de hacer.es i r reprens ib le , y 

nada has d icho que sea i n ú t i l o inconveniente : p o r esto no c a r e c e r á s n i de ves­
t ido n i de cosa alguna que deba obtener el infel iz suplicante que nos sale a l en­
cuentro; mas, apenas amanezca, t o r n a r á s a sacudir tus andrajos, pues a q u í no 
tenemos mantos y t ú n i c a s para mudarnos, sino que cada cual l leva puestos los 
suyos. Y cuando venga e l caro h i j o de Odiseo, te d a r á un manto y una t ú n i c a 
para vest i r te y te c o n d u c i r á adonde t u c o r a z ó n y t u á n i m o deseen. 

518 Dichas estas palabras, se l e v a n t ó , puso cerca del fuego una cama para el 
h u é s p e d y la l l e n ó de pieles de ovejas y de cabras. Odiseo se t e n d i ó en ella y 
Eumeo e c h ó l e un manto m u y t u p i d o y ancho que guardaba para mudarse siem­
pre que alguna recia tempestad le s o b r e c o g í a . 

523 De este modo se a c o s t ó Odiseo y cerca de él los j ó v e n e s pastores; mas 
al porquer izo no le p lugo tener al l í su cama y d o r m i r apartado de los puercos; 
sino que se a r m ó y se dispuso a sal ir , y h o l g ó s e Odiseo a l ver con q u é sol ic i ­
t u d le cuidaba los bienes durante su ausencia. Eumeo e m p e z ó colgando de sus 
robustos hombros la aguda espada; v i s t i ó se d e s p u é s un manto m u y grueso, re­
paro contra el v i en to ; t o m ó en seguida la p i e l de una cabra grande y b ien nu­
t r ida ; y , finalmente, a s i ó un agudo dardo para defenderse de los canes y de los 
hombres. Y se fué a acostar en la concavidad de una elevada p e ñ a , donde los 
puercos de blanca dentadura d o r m í a n a l ab r i go del B ó r e a s . 
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L L E G A D A D E T E L É M A C O A L A M A J A D A D E E U M E O 

IENTRAS tanto e n c a m i n ó s e Palas Atenea a la vasta Lacedemonia, para 
t raerle a las mientes la idea del regreso al h i j o i lus t re del m a g n á n i m o 
Odiseo e inc i t a r le a que vo lv ie ra a su morada. H a l l ó a T e l é m a c o y a l 

preclaro h i jo de N é s t o r acostados en el z a g u á n de la casa del g lo r ioso Mene-
lao: el N e s t ó r i d a estaba vencido del blando s u e ñ o ; mas no se h a b í a n s e ñ o r e a ­
do de T e l é m a c o las dulzuras de l mismo, po rque durante la noche i n m o r t a l des­
v e l á b a l e el cuidado de la suerte que a su padre le hubiese cabido. Y , p a r á n ­
dose a su lado, d i jo Atenea , la de ojos de lechuza: 

io Atenea. — ¡ T e l é m a c o ! N o es bueno que demores fuera de t u casa, habien­
do dejado en ella riquezas y hombres tan soberbios: no sea que se repar tan 
tus bienes y se los coman, y luego e l viaje te salga en vano. So l i c i t a con ins­
tancia y l o antes pos ib le de Menelao, val iente en la pelea, que te deje pa r t i r , 
a fin de que halles a ú n en t u palacio a t u ex imia madre; pues ya su padre y sus 
hermanos le exhor t an a que cont ra iga m a t r i m o n i o con E u r í m a c o , e l cual so­
brepuja en las d á d i v a s a todos los pretendientes y va aumentando la ofrecida 
dote: no sea que, a pesar t u y o , se l leven de t u m a n s i ó n alguna alhaja. Bien sa­
bes q u é á n i m o tiene en su pecho la mujer : desea hacer prosperar la casa de 
qu ien la ha tomado po r esposa; y n i de los hijos p r imeros , n i de l mar ido d i ­
funto con qu ien se c a s ó v i r g e n , se acuerda m á s , n i po r ellos p regunta . Mas t ú , 
vo lv i endo a l l á , encarga lo t u y o a aquel la criada que tengas p o r mejor , hasta 
que las deidades te den i lus t re consorte. O t ra cosa te d i r é , que p o n d r á s en t u 
c o r a z ó n . Los m á s conspicuos de los pretendientes se emboscaron, para acechar 
t u l legada, en el estrecho que media entre Itaca y la escabrosa Samos; pues 
quieren matarte cuando vuelvas al pa t r io suelo; pero me parece que no suce­
d e r á as í y que antes s e p u l t a r á la t i e r ra en su seno a a lguno de los pretendien­
tes que devoran lo t u y o . Por eso, haz que pase el b ien construido bajel a a l ­
guna distancia de las islas y navega de noche; y aque l de los inmortales que 
te guarda y te pro tege , e n v i a r á d e t r á s de t u barco p r ó s p e r o v i en to . A s í que 
arribes a la costa de í t a c a , manda la nave y todos los c o m p a ñ e r o s a la c iudad; 
y l l é g a t e ante todas cosas a l porquer izo , que guarda tus cerdos y te quiere 
b ien . Pernocta a l l í y e n v í a l e a la c iudad para que l leve a la discreta Penelopea 
la no t ic ia de que e s t á s salvo y has l legado de Pi los . 

43 Cuando as í hubo hablado, fuése Atenea a l vasto O l i m p o . T e l é m a c o des-
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p e r t ó al N e s t ó r i d a de su dulce s u e ñ o , m o v i é n d o l o con e l p i e , y le d i j o estas 
palabras: 

46 Telémaco. — ¡ D e s p i e r t a , P i s í s t r a t o N e s t ó r i d a ! L l e v a a l carro los s o l í p e d o s 
corceles y ú n c e l o s , para que nos pongamos en camino. 

48 Mas P i s í s t r a t o N e s t ó r i d a le repuso: 
49 P i s í s t r a to .—¡Te lémaco! A u n q u e tengamos prisa po r emprender el viaje, 

no es posible g u i a r los corceles durante la tenebrosa noche; y y a p r o n t o des­
p u n t a r á la aurora . Pero aguarda que el h é r o e Menelao A t r ida , famoso por su 
lanza, t r a iga los presentes, los deje en e l carro y nos despida con suaves pa­
labras. Que para s iempre dura en e l h u é s p e d la memor ia de l v a r ó n hospitala­
r i o que le r e c i b i ó amistosamente. 

56 A s í le h a b l ó ; y a l momento v i n o la A u r o r a , de á u r e o t r o n o . Entonces se 
les a c e r c ó Menelao, val iente en los combates, que se h a b í a levantado de la 
cama, de j u n t o a Helena, la de hermosa cabellera. E l caro h i j o de Odiseo, no 
b ien lo hubo v i s to , c u b r i ó apresuradamente su cuerpo con la e s p l é n d i d a t ú ­
nica, se e c h ó e l g ran manto a las robustas espaldas y sa l ió a su encuent ro . Y , 
d e t e n i é n d o s e j u n t o a é l , h a b l ó l e as í el h i j o amado de l d i v i n a l Odiseo: 

64 Telémaco. — ¡ A t r i d a Menelao, a lumno de Zeus, p r í n c i p e de hombres! Deja 
que par ta ahora mismo a m i quer ida pa t r i a , que y a siento deseos de vo lve r a 
m i morada. 

67 R e s p o n d i ó l e Menelao, va l iente en la pelea: 
68 Menelao. — ¡ T e l é m a c o ! N o te d e t e n d r é mucho t i empo , ya que deseas i r t e ; 

pues me es odioso as í el que, rec ib iendo a un h u é s p e d , l o ama sin medida, 
como el que lo aborrece en ex t remo; m á s vale usar de m o d e r a c i ó n en todas 
las cosas. T a n mal procede con el h u é s p e d qu ien le inc i t a a que se vaya cuan­
do no quiere irse, como el que lo detiene si le cumple p a r t i r . Se le debe tra­
tar amistosamente mientras e s t é con nosotros y despedir lo cuando quiera po­
nerse en camino. Pero aguarda que t r a iga y coloque en e l carro hermosos 
presentes que t ú veas con tus propios ojos, y mande a las mujeres que apare­
j e n en el palacio la comida con las abundantes provis iones que tenemos en él; 
po rque hay a la vez honra , g l o r i a y p rovecho en que coman los h u é s p e d e s 
antes de irse por la t i e r ra inmensa. D i m e t a m b i é n si acaso prefieres vo lve r por 
la H é l a d e y po r el centro de A r g o s , a fin de que y o mismo te a c o m p a ñ e ; pues 
u n c i r é los corceles, te l l e v a r é p o r las ciudades populosas y nadie nos d e j a r á 
pa r t i r s in darnos a lguna cosa que nos l levemos, y a sea u n hermoso t r í p o d e de 
bronce, y a un caldero, y a un par de mulos , y a una copa de o ro . 

86 R e s p o n d i ó l e el p ruden te T e l é m a c o : 
87 Telémaco. —xKxr 'xá.^ Mene lao , a lumno de Zeus, p r í n c i p e de hombres! 

Quie ro res t i tu i rme p r o n t o a mis hogares, pues a nadie d e j é encomendada la 
custodia de los bienes: no sea que mientras busco a m i padre i g u a l a los d io ­
ses, muera y o o pierda alguna excelente y preciosa alhaja que se l l even del 
palacio. 

92 A l o í r esto, Menelao, val iente en la pelea, m a n d ó en seguida a su esposa 
y a las esclavas que preparasen la comida en el palacio con las abundantes 
provis iones que en él se guardaban . L l e g ó entonces Eteoneo Boetoida, que 
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se acababa de levantar , pues no v iv í a m u y lejos; y , h a b i é n d o l e ordenado Me-
nelao, val iente en la batal la , que encendiera fuego y asara las carnes, obede­
ció acto con t i nuo . Menelao b a j ó entonces a una estancia perfumada; sin que 
fuera solo, pues le a c o m p a ñ a r o n Helena y Megapentes. E n l legando adonde 
estaban los objetos preciosos, e l A t r i d a t o m ó una copa de doble asa y m a n d ó 
a su h i j o Megapentes que se llevase una c r á t e r a de pla ta ; y Helena se detuvo 
j u n t o a las arcas en que se hal laban los peplos de muchas bordaduras , que ella 
en persona h a b í a labrado. L a p r o p i a Helena, la d i v i n a entre las mujeres, es­
c o g i ó y se l l evó e l pep lo m a y o r y m á s hermoso p o r sus bordados, que res­
p l a n d e c í a como una estrella y estaba debajo de los o t ros . Y anduvie ron o t ra 
vez po r e l palacio hasta jun ta rse con T e l é m a c o , a qu ien el r u b i o Menelao ha­
b ló de esta manera: 

n i Menelao. — ¡ T e l é m a c o ! O j a l á Zeus, el tonante esposo de H e r a , te deje 
hacer e l viaje como t u c o r a z ó n desea. De cuantas cosas se guardan en m i pa­
lacio, v o y a darte la m á s bel la y preciosa. T e h a r é e l presente de una c r á t e r a 
labrada, toda de pla ta con los bordes de o ro , que es obra de Hefesto y d i ó m e -
la el h é r o e F é d i m o , r ey de los s idonios, cuando me a c o g i ó en su casa a l v o l ­
ver y o a la m í a . T a l es lo que deseo regalar te . 

120 D ic i endo as í , e l h é r o e A t r i d a le puso en la mano la copa de doble asa; 
el fuerte Megapentes le t ra jo la e s p l é n d i d a c r á t e r a que d e j ó delante de é l ; y 
Helena, la de hermosas meji l las , p r e s e n t ó s e l e con e l pep lo en las manos y ha­
b l ó l e de esta suerte: 

125 Helena.—También y o , h i j o quer ido , te h a r é este rega lo , que s e r á una 
memoria de las manos de Helena, para que lo l l eve t u esposa en la ansiada 
hora del casamiento; y hasta entonces g u á r d e l o t u madre en e l pa lac io . Y oja­
lá vuelvas alegre a t u casa b ien const ruida y a t u pa t r i a t i e r r a . 

130 D ic i endo a s í , se lo puso en las manos y él l o r e c i b i ó con a l e g r í a . E l h é ­
roe P i s í s t r a t o t o m ó los presentes y fué c o l o c á n d o l o s en la cesta de l car ro , des­
p u é s de contemplar los todos con a d m i r a c i ó n . L u e g o e l r u b i o Menelao se los 
l l evó a entrambos a l pa lac io , donde se sentaron en sillas y si l lones. U n a escla­
va d i ó l e s aguamanos, que t r a í a en m a g n í f i c o j a r r o de o ro y v e r t i ó en fuente 
de plata , y puso delante de ellos una pu l imen tada mesa. L a veneranda des­
pensera t r á j o l e s pan y d e j ó en la mesa buen n ú m e r o de manjares, o b s e q u i á n ­
dolos con los que t e n í a guardados. Jun to a ellos, el Boetoida cortaba la carne 
y r e p a r t í a las porciones; y el h i j o de l g lo r ioso Menelao escanciaba el v i n o . T o ­
dos met ie ron mano en las viandas que t e n í a n delante. Y apenas hub i e ron satis­
fecho la gana de beber y de comer, T e l é m a c o y el p rec la ro h i j o de N é s t o r en­
gancharon los corceles, subieron a l labrado car ro y lo g u i a r o n p o r el v e s t í b u l o 
y el p ó r t i c o sonoro . Tras ellos se fué e l r u b i o Menelao A t r i d a , l l evando en su 
diestra una copa de o ro , l lena de dulce v i n o , para que h ic ie ran la l i b a c i ó n an­
tes de pa r t i r ; y , d e t e n i é n d o s e ante e l carro, se la p r e s e n t ó y les d i j o : 

151 Menelao.—¡Salud, o h j ó v e n e s , y l l evad t a m b i é n m i saludo a N é s t o r , pas­
tor de hombres ; que me fué b e n é v o l o , como un padre, mientras los aqueos 
peleamos en T r o y a ! 

154 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
55 
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155 Telémaco.—En l legando a l lá , oh a lumno de Zeus, le diremos a N é s t o r 
cuanto nos encargas. ¡As í me fuera posible , a l to rnar a I taca, hablando a O d i -
seo en su morada, contar le que vue lvo de t u palacio d e s p u é s de r ec ib i r toda 
clase de pruebas de amistad y l levando conmigo muchas y excelentes alhajas. 

160 A s í que a c a b ó de hablar , p a s ó po r cima de ellos, hacia la derecha, un 
á g u i l a que l levaba en las u ñ a s un á n s a r d o m é s t i c o , b lanco, enorme, arrebata­
do de a l g ú n cor ra l ; s e g u í a n l a , g r i t ando , hombres y mujeres; y , a l l l egar j u n t o 
al carro, t o r c i ó el vue lo a la derecha, enfrente mismo de los corceles. A l ver la 
se ho lga ron ; a todos se les r e g o c i j ó el á n i m o en e l pecho, y P i s í s t r a t o N e s t ó -
r ida d i jo de esta suerte: 

i67 Pisístrato.—Considera, ¡oh Menelao, a lumno de Zeus, p r í n c i p e de hom­
bres!, si el dios que nos m o s t r ó este presagio l o hizo v i s ib l e para nosotros o 
para t i mismo. , 

i69 A s í h a b l ó . Menelao, caro a A r e s , se puso a medi tar c ó m o le responde­
r í a convenientemente ; mas Helena, la de l a rgo pep lo , a d e l a n t ó s e l e p r o n u n ­
ciando estas palabras: 

172 Helena.—Oí&mt, pues os v o y a predecir l o que s u c e d e r á , s e g ú n los d io­
ses me lo insp i ran en e l á n i m o y y o me figuro que ha de llevarse a c u m p l i ­
mien to . A s í como esta á g u i l a , v in i endo de l monte donde n a c i ó y t iene su c r í a , 
ha arrebatado el á n s a r cr iado dent ro de una casa: as í Odiseo, d e s p u é s de pa­
decer mucho y de i r er rante l a rgo t i e m p o , v o l v e r á a la suya y c o n s e g u i r á ven­
garse; si ya no e s t á en e l la , maquinando males cont ra los pretendientes todos. 

179 R e s p o n d i ó l e el p ruden te T e l é m a c o : 
18.0 Telémaco. — ¡As í l o haga Zeus, e l tonante esposo de Hera ; y a l lá te i n v o ­

c a r é todos los d í a s , como a una diosa! 
¡82 D i j o , y a r r e ó con el azote a los corceles. É s t o s , que eran m u y fogosos, 

arrancaron a l pun to hacia el campo, p o r entre la c iudad, y en todo e l d í a no 
cesaron de agi tar e l y u g o . 

i85 P o n í a s e e l sol y las t in ieblas empezaban a ocupar los caminos cuando 
l l egaron a Peras, a la morada de Diocles , h i j o de O r s í l o c o , a qu ien h a b í a en­
gendrado A l f e o . A l l í d u r m i e r o n aquel la noche, pues Diocles les d i ó hospita­
l i d a d . 

i89 Mas, as í que se d e s c u b r i ó la h i ja de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r o s á c e o s 
dedos, engancharon los corceles, subieron a l labrado carro y g u i á r o n l o po r el 
v e s t í b u l o y el p ó r t i c o sonoro . P i s í s t r a t o a v i v ó con e l l á t i g o a los corceles para 
que arrancaran, y é s t o s v o l a r o n gozosos. Prestamente l l ega ron a la excelsa 
c iudad de Pilos, y entonces T e l é m a c o h a b l ó de esta suerte a l h i j o de N é s t o r : 

195 Telémaco.—¡Nestórida! ¿ C ó m o l l e v a r í a s a efecto, conforme promet i s te , 
l o que te v o y a decir? Nos g lo r iamos de ser para s iempre y r e c í p r o c a m e n t e 
h u é s p e d e s el uno del o t ro , p o r la amistad de nuestros padres; tenemos la mis­
ma edad, y este viaje h a b r á acrecentado a ú n m á s la concord ia entre nosotros. 
Pues no me lleves, oh a lumno de Zeus, m á s adelante de donde e s t á m i bajel ; 
d é j a m e a q u í , en este s i t io : no sea que el anciano me detenga en su casa, con­
t r a m i v o l u n t a d , por el deseo de t ra ta rme amistosamente; y a m í me conviene 
l legar a l lá l o antes posible . 
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202 A s í d i j o . E l N e s t ó r i d a p e n s ó en su alma c ó m o l l e v a r í a a l cabo, de una 
manera conveniente , l o que h a b í a p r o m e t i d o . Y c o n s i d e r á n d o l o b ien , le pare­
ció que l o mejor s e r í a l o s iguiente: d i ó la vue l ta a los caballos hacia donde es­
taba la veloz nave en la o r i l l a de l mar; t o m ó del carro los hermosos presentes 
—los vestidos y e l o ro—que les h a b í a entregado Menelao, y los d e j ó en la 
popa del barco; y , exhor tando a T e l é m a c o , le d i j o estas aladas palabras: 

209 Pisístvato.—Corre a embarcarte y manda que l o hagan asimismo todos 
tus c o m p a ñ e r o s , antes que l l egue a m i casa y se lo refiera a l anciano. Bien 
sabe m i en tendimiento y presiente m i c o r a z ó n que, con su vehemencia de á n i ­
mo, no d e j a r á que te vayas, antes v e n d r á é l en persona a l l amar te ; y y o te 
aseguro que no se v o l v e r á de v a c í o , pues entonces fuera grande su c ó l e r a . 

215 D ic i endo de esta manera, v o l v i ó los caballos de hermosas crines h a c í a l a 
c iudad de los p i l los , y m u y p r o n t o l l e g ó a su casa. Mient ras tanto , T e l é m a c o 
daba ó r d e n e s a sus c o m p a ñ e r o s y les exhor t aba d ic iendo: 

218 Telémaco.—Poned en su s i t io los aparejos de la negra nave, c o m p a ñ e ­
ros, y e m b a r q u é m o n o s para emprender e l v ia je . 

220 A s í les d i j o ; y ellos le escucharon y obedecieron; pues, entrando inme­
diatamente en la nave, t omaron asiento en los bancos. 

222 O c u p á b a s e T e l é m a c o en tales cosas, h a c í a votos y sacrificaba en honor 
de Atenea j u n t o a la popa de la nave, cuando se le p r e s e n t ó un ext ranjero 
que v e n í a h u y e n d o de A r g o s , donde h a b í a dado muer te a un hombre , y era 
ad iv ino , de l l inaje de Me lampo . Este ú l t i m o v i v i ó an te r io rmente en Pi los , 
cr iadora de ovejas, y al l í fué opulen to entre sus habitantes y h a b i t ó una mag­
nífica morada; pero t r a s l a d ó s e d e s p u é s a o t ro p a í s , huyendo de su pa t r i a y del 
m a g n á n i m o Neleo, e l m á s esclarecido de los v iv ien tes , qu ien le r e tuvo p o r 
fuerza muchas y ricas cosas u n a ñ o entero . E n todo él p e r m a n e c i ó Melampo 
atado con duras cadenas en el palacio de F í l a c o , pasando muchos tormentos , 
por la grave falta que, para alcanzar la h i j a de Neleo , le h a b í a i nduc ido a co­
meter una diosa: la hor renda E r i n i s . A l fin se l i b r ó de la Parca, l l e v ó s e las 
mugidoras vacas de F í l a c e a Pilos, c a s t i g ó por aque l la mala a c c i ó n a l dei for­
me Neleo, y , d e s p u é s de conduci r a su casa la mujer para el hermano, fuése 
a o t ro pueb lo , a A r g o s , t i e r ra cr iadora de corceles, donde e l hado h a b í a dis­
puesto que habi tara re inando sobre muchos arg ivos . A l l í t o m ó mujer , l a b r ó 
una excelsa m a n s i ó n y le nacieron dos hi jos esforzados: A n t í f a t e s y M a n t i o . 
A n t í f a t e s e n g e n d r ó a l m a g n á n i m o Oicleo y é s t e a A n f i a r a o , e l que e n a r d e c í a 
a los guerreros ; a l cual as í Zeus, que l leva la é g i d a , como A p o l o qu i s ie ron en­
t r a ñ a b l e m e n t e con toda suerte de amistad; pero no l l e g ó a los umbrales de la 
vejez p o r haber muer to en Tebas a causa de los regalos que su mujer r e c i b i ó . 
Fueron sus hijos A l c m e ó n y A n f í l o c o , Por su par te , M a n t i o e n g e n d r ó a P o l i -
fides y a C l i t o : a é s t e la A u r o r a , de á u r e o t r o n o , l o a r r e b a t ó po r su hermosu­
ra, a fin de tener lo con los inmor ta les ; y al m a g n á n i m o Polifides h í z o l e A p o l o 
el m á s excelente de los adivinos entre los hombres d e s p u é s que m u r i ó A n f i a ­
rao. Mas, como Polifides se i r r i t a r a contra su padre , e m i g r ó a Hiperes ia y , v i ­
viendo a l l í , daba o r á c u l o s a todos los morta les . 

256 E r a un h i j o de é s t e , l lamado T e o c l í m e n o , el que entonces se p r e s e n t ó a 
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T e l é m a c o . H a l l ó l e que oraba y o f r ec í a l ibaciones j u n t o a l negro bajel ; y , ha-
b l á n d o l e , p r o f i r i ó estas aladas palabras: 

250 Teoclimeno.—¡Oh amigo! Puesto que te encuentro sacrificando en este 
lugar , r u é g o t e p o r estos sacrificios, po r el dios y t a m b i é n p o r t u cabeza y la 
de los c o m p a ñ e r o s que te s iguen, que me digas la ve rdad de cuanto te pre­
gun te , sin ocu l ta rme nada: ¿ Q u i é n eres y de q u é p a í s procedes? ¿ D ó n d e se 
hal lan t u c iudad y tus padres? 

265 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
266 Telémaco.—De todo , o h forastero, v o y a i n fo rmar t e con s incer idad. 

Por m i famil ia soy de Itaca y tuve po r padre a Odiseo, si todo no ha sido sue­
ñ o ; pero y a a q u é l debe de haber acabado de deplorable manera. Por esto vine 
con los c o m p a ñ e r o s y el negro baje l , p o r si l og raba a d q u i r i r noticias de m i 
padre, cuya ausencia se va haciendo tan la rga . 

271 D í j o l e entonces Teoc l imeno , semejante a un dios: 
272 Teoclimeno.—También y o d e s a m p a r é la pa t r i a p o r haber muer to a un 

v a r ó n de m i t r i b u , cuyos hermanos y c o m p a ñ e r o s son muchos en A r g o s , t ie­
r r a cr iadora de corceles, y gozan de g r an poder entre los aqueos; y ahora 
h u y o de ellos, evi tando la muer te y la negra Parca, p o r q u e m i hado es andar 
errante entre los hombres . Pero a c ó g e m e en t u baje l , y a que huyendo he ve­
n ido a supl icar te : no sea que me maten, pues sospecho que me pers iguen. 

279 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
280 Telémaco.—No te r e c h a z a r é de l b ien p r o p o r c i o n a d o bajel , y a que de­

seas embarcarte. S i g ú e m e , y a l lá te t rataremos amistosamente, s e g ú n los me­
dios de que dispongamos. 

232 D i c h o esto, t o m ó l e la b r o n c í n e a lanza que d e j ó tendida en el tablado 
de l corvo baje l ; s u b i ó a la nave, surcadora de l p o n t o , s e n t ó s e en la popa y co­
l o c ó cerca de sí a Teoc l imeno . A l p u n t o so l ta ron las amarras. T e l é m a c o , ex­
hor tando a sus c o m p a ñ e r o s , les m a n d ó que aparejasen la j a rc i a , y o b e d e c i é ­
ron le todos d i l igen temente . Izaron el m á s t i l de abeto, l o me t i e ron en el 
t r a v e s a ñ o , lo a taron con sogas, y acto con t inuo ex tend ie ron la blanca vela 
con correas b ien torc idas . A tenea , la de ojos de lechuza, e n v i ó l e s p r ó s p e r o 
v ien to que soplaba impetuoso p o r el aire, a fin de que e l navio cor r ie ra y 
atravesara lo m á s p r o n t o posible la salobre agua del mar . A s í pasaron p o r de­
lante de Crunos y del Calcis, de hermoso rauda l . 

296 P ú s o s e el sol , y las t in ieblas ocuparon todos los caminos. L a nave, i m ­
pulsada po r el favorable v i e n t o de Zeus, se a c e r c ó a Feas y p a s ó a lo l a rgo de 
la d iv ina E l i d e , donde ejercen su d o m i n i o los epeos. Y desde a l l á T e l é m a c o 
puso la p roa hacia las islas A g u d a s , con g ran cuidado de si se l i b r a r í a de la 
muer te o c a e r í a preso. 

301 Mient ras tanto Odiseo y el d i v i n a l po rque r i zo cenaban en la c a b a ñ a y 
j u n t o con ellos los d e m á s hombres . Y apenas satisficieron el ape t i to de comer 
y de beber, Odiseo—probando si el po rque r i zo a ú n le t r a t a r í a con amistosa 
so l i c i tud , m a n d á n d o l e que se quedara a l l í , en e l establo, o le i n c i t a r í a a que 
y a se fuese a la ciudad—les h a b l ó de esta manera: 
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307 Odtseo.—¡Oídme, Eumeo y d e m á s c o m p a ñ e r o s ! A s í que amanezca, quie­
ro i r a la c iudad para mendigar y no seros gravoso n i a t i n i a tus amigos. 
A c o n s é j a m e b ien y s e ñ á l a m e un g u í a exper to que me conduzca; y v a g a r é po r 
la p o b l a c i ó n , ob l igado po r la necesidad, para ver si a lgu ien me da una copa 
de v i n o y un cantero de pan . Yendo a l palacio de l d i v i n a l Odiseo, p o d r é co­
municar nuevas a la p rudente Penelopea y mezclarme con los soberbios pre­
tendientes p o r si me d ieren de comer, ya que disponen de innumerables v ian­
das. Y o les s e r v i r í a m u y b ien en cuanto me ordenaren. V o y a decir te una cosa 
y t ú atiende y ó y e m e : merced a Hermes , e l mensajero, e l cual da gracia y 
fama a los trabajos de los hombres , n i n g ú n o t r o m o r t a l c o m p e t i r í a conmigo 
en e l servir , lo mismo si tratase de amontonar debidamente la l e ñ a para encen­
der un fuego, o de cor ta r la cuando e s t á seca, de t r inchar o asar carne, o de es­
canciar el v i n o , que son los servicios que los inferiores prestan a los mayores. 

325 Y t ú , m u y a f l ig ido , le hablaste de esta manera, po rquer i zo Eumeo: 
325 Eumeo.—¡Ay, h u é s p e d ! ¿ C ó m o se te a p o s e n t ó en e l alma t a l pensamien­

to? Quieres, sin duda, perecer a l l á , cuando te decides a penet rar po r entre la 
muchedumbre de los pretendientes cuya insolencia y o r g u l l o l legan a l f é r r e o 
cielo. Sus criados no son como t ú , pues s iempre les s i rven j ó v e n e s r icamente 
vestidos de mantos y t ú n i c a s , de luc ien te cabellera y l i n d o ros t ro ; y las mesas 
es t án cargadas de pan , de carnes y de v i n o . Q u é d a t e con nosotros, que nadie 
se enoja de que e s t é s presente: n i y o , n i n i n g u n o de mis c o m p a ñ e r o s . Y cuan­
do venga e l amado h i j o de Odiseo, te d a r á manto y t ú n i c a para vest i r te y te 
c o n d u c i r á adonde t u c o r a z ó n y t u á n i m o pref ieran. 

340 R e s p o n d i ó l e el paciente d i v i n a l Odiseo: 
341 Odiseo. — ¡Oja l á seas, Eumeo , t á n caro a l padre Zeus como a m í ; y a que 

pones t é r m i n o a m i fatigosa y miserable vagancia! Nada hay tan malo para 
los hombres como la v ida errante: p o r el funesto v ien t re pasan los mortales 
muchas fatigas, cuando los abruman la vagancia, el i n f o r t u n i o y los pesares. 
Mas ahora, ya que me detienes, m a n d á n d o m e que aguarde la vue l t a de a q u é l , 
ea, d ime si la madre de l d i v i n a l Odiseo y su padre , a qu i en a l p a r t i r d e j é en 
los umbrales de la vejez, v iven a ú n y gozan de los rayos de l sol o han muer to 
y se hal lan en la m a n s i ó n de Hades. 

351 D í j o l e entonces e l po rque r i zo , m a y o r a l de los pastores: 
352 Eumeo.—De todo , oh h u é s p e d , v o y a i n fo rmar t e con exac t i t ud . Laer-

tes v ive a ú n y en su morada ruega cont inuamente a Zeus que e l alma se le se­
pare de los miembros ; po rque padece g r a n d í s i m o dolor p o r la ausencia de su 
h i jo y por el fa l lec imiento de su l e g í t i m a y p ruden te esposa, que le l l e n ó de 
tristeza y le ha an t ic ipado la senectud. E l l a t u v o deplorab le muer te por e l pe­
sar que s e n t í a p o r su g lo r io so h i j o ; o j a l á no perezca de t a l modo persona a lgu­
na, que, habi tando en esta comarca, sea amiga m í a y como a t a l me t ra te . 
Mientras v i v i ó , aunque apenada, holgaba y o de p regun ta r l e y consultarle 
muchas cosas, po rque me h a b í a cr iado jun t amen te con C t í m e n e , la de l a rgo 
peplo , su h i ja i lus t re , a qu i en p a r i ó la pos t r imera : j un tos nos criamos, y era 
y o honrado poco menos que su h i j a . E n l legando ambos a la deseable puber­
tad, a C t í m e n e c a s á r o n l a en Same, rec ib iendo p o r su causa inf in i tos dones; y 
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a mí p ú s o m e a q u é l l a un manto y una t ú n i c a , vestidos m u y hermosos, d i ó m e 
con que calzar los pies, me e n v i ó a l campo y aun me quiso m á s en su c o r a z ó n . 
A h o r a me falta su amparo, pero las bienaventuradas deidades prosperan la 
obra en que me ocupo, de la cual como y bebo, y hasta d o y l imosna a vene­
randos suplicantes. Pero no me es pos ib le o í r a l presente dulces palabras de 
mi d u e ñ a n i l o g r a r de ella n inguna merced, pues el i n f o r t u n i o e n t r ó en el pa­
lacio con la l legada de esos hombres tan soberbios; y , con todo , t ienen los 
criados g ran p r e c i s i ó n de hablar con su d u e ñ a y hacerle preguntas sobre cada 
asunto, y comer y beber , y l levarse a l campo a lguno de aquellos presentes 
que alegran el á n i m o de los servidores. 

38° R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
38i Odiseo. — ¡Oh dioses! ¡ C ó m o , n i ñ o a ú n , oh porquer i zo Eumeo , tuviste 

que vagar tanto y tan lejos de t u pa t r i a y de tus padres! Mas, ea, d ime , ha­
blando sinceramente, si fué dest ruida la c iudad de anchas calles en que habi ­
taban t u padre y t u veneranda madre; o si , h a b i é n d o t e quedado solo j u n t o a 
las ovejas o j u n t o a los bueyes, hombres enemigos te echaron mano y te traje­
r o n en sus naves para venderte en la casa de este v a r ó n que les e n t r e g ó un 
buen prec io . 

389 D í j o l e entonces el p o r q u e r i z o , m a y o r a l de los pastores: 
390 Eumeo.—«¡Huésped! Y a que sobre esto me preguntas e in terrogas , ó y e ­

me en si lencio, y r e c r é a t e , sentado y bebiendo v i n o . Estas noches son inmen­
sas, hay en ellas t i empo para d o r m i r y t i empo para deleitarse oyendo relatos, 
y a t i no te cumple i r t e a la cama antes de la hora , puesto que d a ñ a el d o r m i r 
demasiado. De los d e m á s , a q u é l a qu ien e l c o r a z ó n y e l á n i m o se l o aconseje, 
salga y a c u é s t e s e ; y , no b ien raye el día', tome el desayuno y v á y a s e con los 
puercos de su s e ñ o r . Nosot ros , bebiendo y comiendo en la c a b a ñ a , d e l e i t é ­
monos con renovar la memor ia de nuestros tristes i n fo r tun ios ; pues hal la p l a ­
cer en el recuerdo de los trabajos sufr idos, qu ien p a d e c i ó m u c h í s i m o y andu­
vo errante l a rgo t i empo . V o y , pues, a hablar te de l o que me preguntas e 
in ter rogas . 

403 » H a y una isla que se l lama S i r i a — q u i z á s la o í s t e nombrar—sobre O r t i -
g ia , donde e l sol hace su vuel ta : no e s t á m u y poblada, pero es fér t i l y abun­
dosa en bueyes, en ovejas, en v i n o y en t r iga les . J a m á s se padece hambre en 
aquel pueblo y n inguna dolencia aborrec ib le les sobreviene a los m í s e r o s mor­
tales: cuando en la c iudad envejecen los hombres de una g e n e r a c i ó n , pre-
s é n t a n s e A p o l o , que l l eva arco de pla ta , y A r t e m i s , y los van matando con 
suaves flechas. H a y en la isla dos ciudades, que se han r epa r t ido todo el t e r r i ­
t o r i o , y en ambas reinaba m i padre, Ctesio O r m é n i d a , semejante a los inmor ­
tales. 

415 » A l l í v i n i e r o n unos fenicios, hombres i lustres en la n a v e g a c i ó n , pero fala­
ces, que t r a í a n i n n ú m e r o s joyeles en su negra nave. H a b í a entonces en casa 
de m i padre una mujer fenicia, hermosa, alta y diestra en e s p l é n d i d a s labores; 
y los astutos fenicios la sedujeron. U n o , que la e n c o n t r ó lavando, u n i ó s e con 
ella, j u n t o a la c ó n c a v a nave, en amor y c o n c ú b i t o , lo cual les tu rba la r a z ó n 
a las d é b i l e s mujeres, aunque sean laboriosas. P r e g u n t ó l e luego q u i é n era y de 



RAPSODIA DECIMOQUINTA . 431 

d ó n d e h a b í a ven ido ; y la mujer , s e ñ a l á n d o l e a l pun to la alta casa de m i padre, 
le r e s p o n d i ó de esta guisa: 

425 »La mujer. — Me jac to de haber nacido en S i d ó n , que abunda en bronce, 
y soy hi ja del opu len to A r i b a n t e . R o b á r o n m e unos piratas tafios un d í a que 
vo lv í a de l campo y , h a b i é n d o m e t r a í d o a q u í , me vendie ron a l amo de esa mo­
rada, quien les e n t r e g ó un buen prec io . 

430 » D í j o l e a su vez el hombre que con ella se h a b í a un ido secretamente: 
431 »El fenicio. — ¿ Q u e r r í a s vo lve r a t u pat r ia con nosotros, para ver la alta 

casa de t u padre y de t u madre y a ellos mismos? Pues a ú n v iven y gozan fama 
de r icos . 

434 » L a mujer le r e s p o n d i ó con estas palabras: 
435 »La mujer.—Así l o hic iera si vosotros , o h navegantes, os obligaseis de 

buen g rado y con ju r amen to a conducirme sana y salva a m i pa t r i a . 
437 » A s í les h a b l ó ; y todos j u r a r o n , como se l o mandaba. T a n p r o n t o como 

hub ie ron acabado de prestar el j u r a m e n t o , la mujer les d i r i g i ó nuevamente el 
habla y les d i j o : 

440 »La mujer.—Silencio ahora, y n inguno de vuestros c o m p a ñ e r o s me ha­
ble si me encuentra en la calle o en la fuente: no sea que vayan a d e c í r s e l o a l 
v ie jo , a l l á en su morada; y é s t e , p o n i é n d o s e receloso, me ate con duras cade­
nas y maquine c ó m o exterminaros a vosotros . Guardad en vuestra mente lo 
convenido y apresurad la compra de las provis iones para el v ia je . Y as í que 
el bajel e s t é l l eno de vi tual las , penetre a lguien en e l palacio para a n u n c i á r ­
melo; y t r a e r é cuanto o ro me venga a las manos. Enc ima de esto quis iera da­
ros o t ra recompensa p o r m i pasaje: en la casa c u i d ó m e de un h i jo de ese noble 
s e ñ o r , y es tan despier to que y a corre conmigo fuera del palacio; l o t r a e r é a 
vuestra nave y os g r a n j e a r á una suma inmensa dondequiera que en e l p a í s de 
otras gentes lo vendiereis . 

454 » C u a n d o as í hubo d icho , fuése al hermoso palacio. Q u e d á r o n s e los f en i ­
cios un a ñ o entero con nosotros y compraron muchas vi tual las p a r a l a c ó n c a v a 
nave; mas, as í que estuvo cargada y en d i s p o s i c i ó n de p a r t i r , env ia ron un p r o ­
p io para d e c í r s e l o a la mujer . P r e s e n t ó s e en casa de m i padre un hombre m u y 
sagaz, que t r a í a un col lar de o ro engastado con á m b a r ; y , mientras las escla­
vas y m i veneranda madre lo tomaban en las manos, l o contemplaban con sus 
ojos y o f r e c í a n p rec io , a q u é l hizo a la mujer silenciosa s e ñ a l y se v o l v i ó acto 
cont inuo a la c ó n c a v a nave. L a fenicia, t o m á n d o m e p o r la mano, me s a c ó de l 
palacio, y , como hal lara en e l v e s t í b u l o las copas y las mesas de los convidados 
que frecuentaban la casa de m i padre y que entonces h a b í a n ido a sentarse en 
la r e u n i ó n y j u n t a de l pueb lo , l l e v ó s e tres copas que e s c o n d i ó en su seno; y y o 
la fui s iguiendo s implemente . P o n í a s e el so l y las t inieblas ocupaban todos los 
caminos, en e l momento en que nosotros, andando a buen paso, l legamos a l 
famoso pue r to donde se hallaba la veloz e m b a r c a c i ó n de los fenicios. Nos hic ie­
ron subir , e m b a r c á r o n s e todos, e m p e z ó la n a v e g a c i ó n p o r la l í q u i d a l l anura y 
Zeus nos e n v i ó p r ó s p e r o v i e n t o . Navegamos seguidamente p o r espacio de seis 
d ías con sus noches; mas, cuando Zeus C r o n i ó n nos t ra jo el s é p t i m o d í a , A r -
temis, que se complace en t i r a r flechas, h i r i ó a la mujer , y é s t a c a y ó con e s t r é -
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p i t o en la sentina, cual si fuese una paviota . E c h á r o n l a a l mar, para pasto de 
focas y de peces; y y o me q u e d é con el c o r a z ó n a f l ig ido . E l v ien to y las olas 
los t ra je ron a Itaca, y a c á Laertes me c o m p r ó con sus bienes. A s í fué como 
mis ojos v i e ron esta t i e r r a . » 

485 Odiseo, de l l inaje de Zeus, r e s p o n d i ó l e con estas palabras: 
486 Odiseo.—¡Eumeo! Has conmovido hondamente m i c o r a z ó n a l contarme 

por menudo los males que padeciste. Mas Zeus te ha puesto cerca de l mal un 
b ien , ya que, aunque a costa de muchos trabajos, llegaste a la morada de un 
hombre b e n é v o l o que te da s o l í c i t a m e n t e de comer y de beber, y disfrutas de 
buena v ida ; mientras que y o tan s ó l o he pod ido l legar a q u í , d e s p u é s de pere­
g r i n a r p o r gran n ú m e r o de ciudades. 

493 A s í é s t o s conversaban. E c h á r o n s e d e s p u é s a d o r m i r , mas no fué po r mu­
cho t i e m p o ; que en seguida l l e g ó la A u r o r a de hermoso t r o n o . 

495 Los c o m p a ñ e r o s de T e l é m a c o , cuando y a la nave se a c e r c ó a la t ie r ra , 
amainaron las velas, abat ieron r á p i d a m e n t e el m á s t i l , y l l evaron el buque , a 
fuerza de remos, a l fondeadero. Echaron anclas y ataron las amarras, saltaron 
a la p l aya y aparejaron la comida, mezclando el negro v i n o . Y as í que hubie­
r o n satisfecho el apet i to de beber y de comer, e l prudente T e l é m a c o e m p e z ó 
a decirles: 

503 Telémaco.—Llevad ahora el negro bajel a la c iudad; pues y o me i r é ha­
cia el campo y los pastores; y al caer de la tarde, cuando haya v is to mis t ie­
rras, b a j a r é a la p o b l a c i ó n . Y m a ñ a n a os d a r é , p o r p r emio de este v ia je , un 
buen convi te de carnes y dulce v i n o . 

508 D í j o l e entonces T e o c l í m e n o , semejante a un dios: 
509 Teoclímeno.—¿Y y o , h i j o amado, a d ó n d e iré? ¿A q u é casa de los varones 

que imperan en la á s p e r a Itaca? ¿ H a b r é de encaminarme acaso adonde e s t á t u 
madre, a t u morada? 

512 R e s p o n d i ó l e el prudente T e l é m a c o : 
513 Telémaco.—YLx\ otras circunstancias te m a n d a r í a a m i casa, donde no fal­

tan arb i t r ios para hospedar al forastero: mas ahora fuera lo peor para t i , por ­
que y o no e s t a r é y m i madre tampoco te ha de ver ; que en e l palacio no se 
muestra a menudo a los pretendientes, antes v ive m u y apartada en la estancia 
super ior , labrando una tela. V o y a indicar te un v a r ó n a cuya casa puedes i r : 
E u r í m a c o , preclaro h i jo del prudente P ó l i b o , a qu ien los itacenses m i r a n aho­
ra como a un numen, pues es, con mucho , el mejor de todos y anhela casarse 
con m i madre y alcanzar la d i g n i d a d real que t uvo Odiseo. Mas Zeus O l í m p i ­
co, que v i v e en el é t e r , sabe si antes de las bodas h a r á que luzca para los pre­
tendientes un infausto d í a . 

525 N o hubo acabado de hablar , cuando v o l ó en lo a l to , hacia la derecha, u n 
g a v i l á n , e l r á p i d o mensajero de A p o l o ; e l cual desplumaba una paloma que te­
n í a entre sus garras, dejando caer las plumas a t i e r ra entre la nave y el mismo 
T e l é m a c o . Entonces T e o c l í m e n o l l a m ó a é s t e , separadamente de los compa­
ñ e r o s , le t o m ó la mano y as í le d i j o : 

532 Teoclímeno.—¡Telémaco! No sin ordenar lo un dios, v o l ó el ave a t u de-
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recha; pues, m i r á n d o l a de frente , e n t e n d í que es agorera. No hay en la pobla­
c ión de I taca un l ina je m á s rea l que el vues t ro y m a n d a r é i s a l lá perpetua­
mente. 

535 R e s p o n d i ó l e el prudente T e l é m a c o : 
536 Telémaco.—Ojalá se cumpliese lo que dices, oh forastero, que b ien p r o n ­

to c o n o c e r í a s m i amistad, pues te h a c í a tantos presentes que te considerara 
dichoso qu ien con t igo se encontrase. 

539 D i j o ; y h a b l ó a s í a P i reo , su fiel amigo: 
540 Telémaco.—¡Pireo Cl í t i da ! T ú , que en las restantes cosas eres el m á s obe­

diente de los c o m p a ñ e r o s que me han seguido a Pi los, l l é v a t e ahora m i h u é s ­
ped a t u casa, t r á t a l e con so l í c i t a amistad y h ó n r a l e hasta que y o l l egue . 

544 R e s p o n d i ó l e P i reo , s e ñ a l a d o p o r su lanza: 
545 P i reo .—¡Te lémaco! A u n q u e fuere mucho el t i empo que a q u í te detengas, 

y o me c u i d a r é de é l y no e c h a r á de menos los dones de la hosp i ta l idad . 
547 Cuando as í hubo hablado, s u b i ó a la nave y o r d e n ó a los c o m p a ñ e r o s que 

se embarcaran y desataran las amarras. Estos se embarcaron en seguida, sen­
t á n d o s e por orden en los bancos. 

550 T e l é m a c o se ca lzó las hermosas sandalias y t o m ó del tablado de l bajel la 
lanza fuerte y de b r o n c í n e a punta , mientras los marineros soltaban las ama­
rras. H i c i é r o n s e a la vela y navegaron con r u m b o a la p o b l a c i ó n , como se lo 
h a b í a mandado T e l é m a c o , h i j o amado del d i v i n a l Odiseo. Y él se fué a buen 
paso hacia la majada donde t e n í a innumerables puercos, j u n t o a los cuales pa­
saba la noche e l po rque r i zo , que tan afecto era a sus s e ñ o r e s . 

56 
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R E C O N O C I M I E N T O D E O D I S E O P O R T E L É M A C O 

O b ien r a y ó la luz de la aurora , Odiseo y el d i v i n a l porquer izo encen­
dieron fuego en la c a b a ñ a y p repa ra ron el desayuno, d e s p u é s de des­
pedi r a los pastores que se fueron con los cerdos repar t idos en pia­

ras. Cuando T e l é m a c o l l e g ó a la majada, los per ros ladradores le halagaron, 
sin que n inguno ladrase. A d v i r t i ó Odiseo que los perros meneaban la cola, 
p e r c i b i ó el r u i d o de las pisadas, y en seguida d i jo a Eumeo estas aladas 
palabras: 

8 Odiseo. — ¡ E u m e o ! S in duda viene a l g ú n c o m p a ñ e r o t u y o u o t ro conoci­
do, po rque los perros , en vez de ladrar , mueven la cola y o i g o r u i d o de pasos. 

i i A ú n no h a b í a te rminado de p r o f e r i r estas palabras, cuando su caro h i jo 
se detuvo en el u m b r a l . L e v a n t ó s e a t ó n i t o el p o r q u e r i z o , se le cayeron las ta­
zas con que se ocupaba en mezclar el negro v i n o , fuése al encuentro de su se­
ñ o r , y le b e s ó la cabeza, los bellos ojos y ambas manos, ve r t i endo abundan­
tes l á g r i m a s . De la suerte que el padre amoroso abraza a l h i j o u n i g é n i t o que 
le n a c i ó en la senectud y po r qu ien ha pasado muchas fatigas, cuando é s t e tor­
na de lejanos p a í s e s d e s p u é s de una ausencia de diez a ñ o s ; a s í el d i v i n a l por ­
querizo estrechaba a l de i forme T e l é m a c o y le besaba, como si el j o v e n se hu­
biera l ib rado de la muer te . Y sollozando, estas aladas palabras le d e c í a : 

23 Eumeo. — ¡ H a s vue l to , T e l é m a c o , m i dulce luz! N o pensaba ver te m á s , 
desde que te fuiste en la nave a Pi los . Mas, ea, entra , h i j o quer ido , para que 
se huelgue m i á n i m o en contemplar te , ya que e s t á s en m i c a b a ñ a r e c i é n l l e ­
gado de otras t ierras . Pues no vienes a menudo a ver e l campo y los pastores, 
sino que te quedas en la c iudad: ¡ t a n t o te place fijar la vis ta en la m u l t i t u d de 
los funestos pretendientes! 

30 R e s p o n d i ó l e el prudente T e l é m a c o : 
31 Telémaco.—Se h a r á como deseas, abuelo, que p o r t i v ine , p o r ver te con 

mis ojos y saber si m i madre permanece t o d a v í a en el palacio o ya a lguno de 
aquellos varones se ca só con ella, y e l lecho de Odiseo, no habiendo qu ien yaz­
ga en é l , e s t á po r las t e l a r a ñ a s ocupado. 

36 L e d i jo entonces el po rque r i zo , m a y o r a l de los pastores: 
37 Eumeo. — E l l a permanece en t u palacio, con el á n i m o af l ig ido , y consu­

me tr is temente los d í a s y las noches, l l o rando sin cesar, 
4° Cuando as í hubo hablado, t o m ó l e la b r o n c í n e a lanza; y T e l é m a c o e n t r ó 
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por el u m b r a l de p iedra . S u padre Odiseo quiso ceder el asiento al que l lega­
ba, pero T e l é m a c o p r o h i b i ó s e l o con estas palabras: 

44 Telémaco.—Siéntate, h u é s p e d , que ya hallaremos asiento en o t ra par te 
de nuestra majada, y e s t á m u y p r ó x i m o e l v a r ó n que ha de preparar lo . 

46 A s í le d i j o ; y el h é r o e t o r n ó a sentarse. Para T e l é m a c o , el porquer izo 
e s p a r c i ó po r t i e r ra ramas verdes y c u b r i ó l a s con una pelleja, en la cual se aco­
m o d ó e l caro h i jo de Odiseo. L u e g o s i r v i ó l e s el porquer izo platos de carne 
asada que h a b í a n sobrado de la comida de la v í s p e r a , a m o n t o n ó d i l igentemen­
te el pan en los canastil los, v e r t i ó en una copa de h iedra v i n o dulce como la 
mie l , y s e n t ó s e enfrente de l d i v i n a l Odiseo. Todos met ie ron mano en las v ian ­
das que t e n í a n delante. Y y a satisfecho el apet i to de beber y de comer. T e l é -
maco h a b l ó de este m o d o al d i v i n a l po rque r i zo : 

57 T ' ^ / ^ Í ? . — ¡ A b u e l o ! ¿De d ó n d e te ha l legado ese h u é s p e d ? ¿ C ó m o los 
marineros lo t ra je ron a í t a ca? ¿ Q u i é n e s se prec ian de ser? Pues no me figuro 
que haya ven ido andando. 

60 Y t ú le respondiste a s í , po rque r i zo Eumeo : 
61 Eumeo.—¡Oh h i j o ! De todo v o y a deci r te la ve rdad . Se precia de tener 

su l inaje en la espaciosa Creta, y dice que ha andado vagabundo p o r muchas 
de las poblaciones de los mortales p o r q u e un numen as í l o dispuso. A h o r a 
l l e g ó a m i establo, h u y e n d o de l bajel de unos tesprotos, y a t i te l o entrego: 
haz po r él l o que quieras, pues a honra t iene el ser t u suplicante. 

68 C o n t e s t ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
69 Telémaco.—¡Eumeo! E n verdad que me causa g ran pena lo que has d icho . 

¿ C ó m o a c o g e r é en m i casa a l forastero? Y o soy j o v e n y no tengo confianza en 
mis manos para rechazar a qu ien l o i n j u r i e ; y m i madre trae en su pecho el 
á n i m o indeciso entre quedarse a m i lado y cuidar de la casa, por respeto a l 
lecho c o n y u g a l y temor de l d icho de la gente, o irse con qu ien sea el mejor 
de los aqueos que la pre tenden en e l palacio y le haga m á s donaciones. Pero, 
y a que ese h u é s p e d l l e g ó a t u morada, le e n t r e g a r é un manto y una t ú n i c a , 
vestidos m u y hermosos, le d a r é una espada de doble filo y sandalias para los 
pies, y le e n v i a r é adonde su c o r a z ó n y su á n i m o pref ieran. Y si quieres, cu í ­
date de é l , t e n i é n d o l o en la majada; que y o te e n v i a r é vestidos y manjares de 
toda especie para que coma y no os sea gravoso n i a t i n i a tus c o m p a ñ e r o s . 
Mas, no he de p e r m i t i r que vaya a l lá , a jun tarse con los pretendientes cuya 
malvada insolencia es tan grande, para evi tar que l o zahieran y me causen un 
grave disgusto; pues un hombre , por fuerte que sea, nada consigue r e v o l v i é n ­
dose con t ra tantos, que a l fin son mucho m á s poderosos. 

90 D í j o l e entonces el paciente d i v i n a l Odiseo: 
91 Odiseo. —\0\ i amigo! Puesto que es jus to que te responda, se me desga­

r ra el c o r a z ó n cuando te o igo hablar de las in iquidades que, s e g ú n d e c í s , ma­
quinan los pretendientes en el palacio, cont ra t u v o l u n t a d y siendo cual eres. 
D i m e si te sometes voluntar iamente , o te odia q u i z á s la gente del pueblo a 
causa de l o revelado p o r una deidad, o si p o r acaso te quejas de tus herma­
nos; pues, con la ayuda de é s t o s , cualquier hombre pelea confiadamente, aun­
que sea grande la lucha que se levante . O j a l á que , con e l á n i m o que tengo, 
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gozara de t u j u v e n t u d y fuera h i jo de l e x i m i o Odiseo o é s t e en persona que, 
vagando, volviese a su patr ia—pues a ú n hay esperanza de que as í suceda: — 
c o r t á r a m e la cabeza un v a r ó n enemigo, sí no me c o n v e r t í a entonces en una 
calamidad para todos a q u é l l o s , e n c a m i n á n d o m e al palacio de Odiseo L a e r t í a -
da. Y si , con estar y o solo, hubiera de sucumbir ante la m u l t i t u d de los mis­
mos, m á s q u e r r í a r ec ib i r la muer te en m i palacio que presenciar cont inuamen­
te esas acciones inicuas: h u é s p e d e s maltratados, siervas forzadas ind ignamen­
te en las hermosas estancias, el v i n o exhausto; y los pretendientes comiendo 
de temerar io modo , sin cesar, y po r una empresa que no ha de llevarse a cum­
p l imien to . 

112 R e s p o n d i ó l e el prudente T e l é m a c o : 
113 Telémaco.—¡Oh forastero! V o y a in fo rmar t e con g ran s incer idad. No 

me hice odioso para que se a i rara conmigo todo el pueblo ; n i tampoco he de 
quejarme de los hermanos, con cuya ayuda cualquier hombre pelea confiada­
mente aunque sea grande la lucha que se levante , pues el C r o n i ó n hizo que 
fueran siempre u n i g é n i t o s los de m i l ina je . A r c e s i o e n g e n d r ó a Laertes , su 
h i jo ú n i c o ; é s t e no e n g e n d r ó m á s que a m i padre Odiseo; y Odiseo, d e s p u é s 
de haberme engendrado a m í tan solamente, d e j ó m e en el palacio y no disfru­
tó de m i c o m p a ñ í a . Por esto hay en nuestra m a n s i ó n innumerables enemigos. 
Cuantos p r ó c e r e s mandan en las islas, en D u l i q u i o , en Same y en la selvosa 
Zacinto, y cuantos imperan en la á s p e r a I taca, todos pretenden a m i madre y 
a r ru inan nuestra casa. M i madre n i rechaza las odiosas nupcias, n i sabe poner 
fin a tales cosas; y ellos comen y agotan m i hacienda, y p r o n t o a c a b a r á n con­
migo mismo. Mas el asunto e s t á en mano de los dioses. Y ahora t ú , abuelo, ve 
aprisa y d i le a la discreta Penelopea que estoy en salvo y que he l legado de 
Pilos. Y o me q u e d a r é a q u í y t ú vue lve inmedia tamente que se lo hayas p a r t i ­
c ipado, pero a ella sola y s in que n i n g u n o de los d e m á s aqueos se entere; pues 
son muchos los que maquinan en m i d a ñ o cosas malas. 

135 Y t ú le respondiste a s í , po rquer i zo E u m e o : 
136 Eumeo.—Entiendo, h á g o m e cargo, l o mandas a qu ien te comprende. 

Mas, ea, habla y d ime con s incer idad si me i r é de camino a p a r t i c i p á r s e l o a l 
infor tunado Laertes; el cual , aunque pasaba g ran pena por la ausencia de O d i ­
seo, iba a v i g i l a r las labores y den t ro de su casa c o m í a y b e b í a con los siervos 
cuando su á n i m o se lo aconsejaba; pero d icen que ahora, desde que te fuiste 
en la nave a Pilos, no come n i bebe como acostumbraba, n i v i g i l a las labo­
res, antes e s t á sollozando y l a m e n t á n d o s e , y la p i e l se le seca en to rno a los 
huesos. 

146 C o n t e s t ó l e e l p ruden te T e l é m a c o : 
147 Telémaco.—Muy tr is te es, pero d e j é m o s l o aunque nos duela; que si todo 

se hiciese a l a r b i t r i o de los mortales , e s c o g e r í a m o s p r imeramente que luc iera 
el d í a de l regreso de m i padre. T ú vue lve as í que hayas dado la no t ic ia y no 
vagues p o r los campos en busca de a q u é l ; pero encarga a m i madre que le en­
v í e escondidamente y sin perder t i e m p o la esclava despensera; y é s t a se lo 
p a r t i c i p a r á a l anciano. 

154 D i j o , y d i ó pr isa al p o r q u e r o ; qu i en t o m ó las sandalias y , a t á n d o s e l a s a 
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los pies, se fué a la c iudad . No d e j ó Atenea de adver t i r que e l porquer izo 
Eumeo sa l í a de la majada; y se a c e r c ó a é s t a , t r a n s f i g u r á n d o s e en una mujer 
hermosa, alta y entendida en e s p l é n d i d a s labores. P a r ó s e a l u m b r a l de la ca-
b a ñ a y se le a p a r e c i ó a Odiseo, sin que T e l é m a c o la viese, n i notara su l lega­
da, pues los dioses no se hacen vis ibles para todos; mas Odiseo la v i ó y tam­
b ién los canes, que no l ad ra ron , sino que h u y e r o n , dando g a ñ i d o s , a o t ro 
lugar de la majada. H i z o Atenea una s e ñ a l con las cejas; la e n t e n d i ó el d i v i n o 
Odiseo y s a l i ó de la cabana, t ransponiendo el a l to m u r o de l pa t io . D e t ú v o s e 
luego ante la deidad y o y ó a A tenea que le d e c í a : 

i67 Atenea. — ¡ L a e r t í a d a , del l inaje de Zeus! ¡ O d i s e o , fecundo en ardides! 
Habla con t u h i j o y nada le ocultes, para que, d e s p u é s de t ramar c ó m o d a r é i s 
la muer te y la Parca a los pretendientes, os v a y á i s a la í n c l i t a c iudad; que y o 
no p e r m a n e c e r é mucho t i empo lejos de vosot ros , deseosa como estoy de en­
trar en combate. 

172 D i j o Atenea ; y , t o c á n d o l e con la va r i t a de o r o , le c u b r i ó el pecho con 
una t ú n i c a y un manto l i m p i o , y le a u m e n t ó la ta l la y el v i g o r j u v e n i l . E l h é ­
roe r e c o b r ó t a m b i é n su co lor moreno , se le redondearon las meji l las y enne-
g r e c i ó s e l e el pe lo de la barba. Hecho esto, la diosa se fué , y Odiseo v o l v i ó a 
la c a b a ñ a . V i ó l e con g ran asombro su h i j o amado, e l cual se t u r b ó , v o l v i ó los 
ojos a o t ra par te , p o r si acaso aquel la persona fuese a lguna deidad, y le d i jo 
estas aladas palabras: 

i 8 i Telémaco. — ¡Oh forastero! T e muestras o t ro en c o m p a r a c i ó n de antes, 
pues se han cambiado tus vest iduras y t u cuerpo no se parece a l que t e n í a s . 
Indudablemente debes de ser uno de los dioses que poseen el anchuroso cie lo . 
Pues s é n o s p r o p i c i o , a fin de que te ofrezcamos sacrificios agradables y á u r e o s 
presentes de fina labor . ¡ A p i á d a t e de nosotros! 

186 C o n t e s t ó l e e l paciente d i v i n a l Odiseo: 
187 Odiseo.—No soy n i n g ú n dios . ¿Por q u é me confundes con los i nmor t a ­

les? Soy t u padre, po r qu ien gimes y sufres tantos dolores y aguantas las v i o ­
lencias de los hombres . 

190 D ic i endo a s í , b e s ó a su h i j o y d e j ó que las l á g r i m a s , que hasta entonces 
h a b í a de tenido , le cayeran p o r las mej i l las en t i e r ra . Mas T e l é m a c o , como a ú n 
no estaba convencido de que a q u é l fuese su padre, r e s p o n d i ó l e nuevamente 
con estas palabras: 

194 Telémaco.—Tú no eres m i padre Odiseo, sino un dios que me e n g a ñ a 
para que luego me lamente y suspire a ú n m á s ; que un m o r t a l no h a r í a tales 
cosas con su in te l igenc ia , a no ser que se le acercase un dios y lo transforma­
ra f á c i l m e n t e y a su anto jo en j o v e n o v i e j o . Poco ha eras anciano y estabas 
vestido miserablemente; mas ahora te pareces a los dioses que habi tan el an­
churoso c ie lo . 

201 R e p l i c ó l e e l ingenioso Odiseo: 
202 Odiseo.—¡Telémaco! No conviene que te admires de tan ex t r ao rd ina r i a 

manera, n i que te asombres de tener a t u padre a q u í den t ro ; pues ya no ven­
d r á o t ro Odiseo, que é s e soy y o , t a l como ahora me ves, que, habiendo pade­
cido y vagado mucho , t o r n o en e l v i g é s i m o a ñ o a la pa t r i a t i e r ra . L o que has 
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presenciado es obra de Atenea , que i m p e r a en las batallas; la cual me trans­
forma a su gusto , p o r q u e puede hacerlo; y unas veces me cambia en un men­
d igo y otras en un j o v e n que cubre su cuerpo con hermosas vestiduras. M u y 
fácil es para las deidades que residen en el anchuroso cielo dar g l o r i a a un 
m o r t a l o envi lecer le . 

213 Dichas estas palabras, se s e n t ó . T e l é m a c o a b r a z ó a su buen padre, entre 
sollozos y l á g r i m a s . A entrambos les v ino el deseo de l l l an to y l l o r a r o n ru ido­
samente, p l a ñ e n d o m á s que las a v e s — á g u i l a s o bui t res de corvas u ñ a s — c u a n ­
do los r ú s t i c o s les qu i tan los hi juelos que a ú n no volaban: de semejante 
manera, der ramaron a q u é l l o s tantas l á g r i m a s que m o v í a n a c o m p a s i ó n . Y en­
tregados al l l an to los dejara el sol a l ponerse, si T e l é m a c o no hubiese dicho 
repent inamente a su padre: 

222 Telémaco.—¿En q u é nave los marineros te han t r a í d o acá , a I taca, padre 
amado? ¿ Q u i é n e s se precian de ser? Pues no creo que hayas venido andando. 

225 D í j o l e entonces e l paciente d i v i n a l Odiseo: 
226 Odiseo.—Yo te c o n t a r é , oh h i j o , la verdad . T r a j é r o n m e los feacios, na­

vegantes i lustres que suelen conduci r a cuantos hombres a r r iban a su t i e r ra : 
me t ranspor ta ron por el pon to en su velera nave mientras d o r m í a y me deja­
r o n en Itaca, h a b i é n d o m e dado e s p l é n d i d o s presentes—bronce, oro en abun­
dancia y vestiduras tej idas—que se hal lan en una cueva p o r la v o l u n t a d de los 
dioses. Y he venido a c á , p o r consejo de Atenea , a fin de que tramemos la muer­
te de nuestros enemigos. Mas, ea, e n u m é r a m e y d e s c r í b e m e los pretendientes 
para que, sabiendo y o c u á n t o s y c u á l e s son, medi te en m i á n i m o i r reprens i ­
ble si nosotros dos nos bastaremos cont ra todos o s e r á preciso buscar ayuda. 

240 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
241 Telémaco.—¡Oh padre! S iempre o í decir que eres famoso p o r el va lor 

de tus manos y p o r la p rudenc ia de tus consejos; pe ro es m u y grande lo que 
di j is te y me tienes asombrado, que no pud ie ran dos hombres solos luchar con­
tra muchos y esforzados varones. Pues los pretendientes no son una decena 
jus ta , n i dos tan solamente, s ino muchos m á s , y p r o n t o vas a saber el n ú m e r o . 
De D u l i q u i o v i n i e r o n cincuenta y dos mozos escogidos, a los que a c o m p a ñ a n 
seis criados; otros ve in t i cua t ro mancebos son de Same; de Zacinto hay ve in te 
j ó v e n e s aqueos; y de la misma I taca, doce, todos i lustres; y e s t á n con ellos el 
heraldo Medonte , un d i v i n a l aedo y dos criados per i tos en e l arte de t r inchar . 
S i arremetemos cont ra todos los que se hal lan dentro , temo que, ahora que 
has l legado, pagues m u y amarga y t e r r ib lemente e l p r o p ó s i t o de castigar sus 
d e m a s í a s . Pero tú piensa si es pos ib le hal lar a l g ú n defensor que nos ayude 
con á n i m o b e n é v o l o . 

258 C o n t e s t ó l e el paciente d i v i n a l Odiseo: 
259 Odiseo.—Voy a decir te una cosa; at iende y ó y e m e . Ref lex iona si nos 

b a s t a r á n Atenea y el padre Zeus, o he de buscar a l g ú n o t ro defensor. 
252 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
263 Telémaco.—Buenos son los defensores de que me hablas, aunque residen 

en l o a l to , en las nubes; que ellos impe ran sobre los hombres y los inmorta les 
dioses. 
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266 D í j o l e a su vez el paciente d i v i n a l Odiseo: 
267 Odiseo.—No p e r m a n e c e r á n mucho t i empo apartados de la encarnizada 

lucha, as í que la fuerza de A r e s ejerza el oficio de juez en el palacio entre los 
pretendientes y nosotros . A h o r a t ú , apenas se descubra la aurora , vete a casa 
y m é z c l a t e con los soberbios pretendientes , y a m í el po rquer i zo me l l e v a r á 
m á s tarde a la p o b l a c i ó n , t ransformado en v i e jo y miserable mend igo . S i me 
ul t ra jaren en e l pa lac io , sufre en e l c o r a z ó n que tienes en e l pecho que y o pa­
dezca malos t ra tamientos . Y si vieres que me echan, a r r a s t r á n d o m e en e l pala­
cio po r los pies, o me h ie ren con saetas, pasa p o r e l lo t a m b i é n . M á n d a l e s 
ú n i c a m e n t e , a m o n e s t á n d o l o s con dulces palabras, que pongan fin a sus locu­
ras; mas ellos no te h a r á n caso, que y a les l l e g ó el d í a fa ta l . O t r a cosa te d i r é 
que g u a r d a r á s en t u c o r a z ó n : tan luego como la sabia A t e n e a me lo insp i re , 
te h a r é una s e ñ a l con la cabeza; as í que la notes, l l é v a t e las marciales armas 
que hay en e l palacio, c o l ó c a l a s en lo hondo de m i h a b i t a c i ó n de elevado te­
cho y e n g a ñ a a los pre tendientes con suaves palabras cuando, e c h á n d o l a s de 
menos, te p r e g u n t e n p o r ellas: « L a s he l levado lejos de l h u m o , po rque ya no 
parecen las que d e j ó Odiseo a l p a r t i r para T r o y a ; sino que e s t á n afeadas en 
la par te que a l c a n z ó el a rdor de l fuego. A d e m á s , el C r o n i ó n s u g i r i ó m e en la 
mente esta o t ra r a z ó n m á s poderosa: no sea que, e m b r i a g á n d o o s , t r a b é i s una 
disputa, os h i r á i s los unos a los o t ros , y m a n c i l l é i s el convi te y el noviazgo; 
que y a el h i e r r o p o r s í solo atrae a l h o m b r e . » T a n solamente d e j a r á s para 
nosotros dos espadas, dos lanzas y dos escudos de b o y u n o cuero, que poda­
mos tomar a l acometer a los pretendientes , y a é s t o s los o f u s c a r á n d e s p u é s 
Palas A t e n e a y e l p r ó v i d o Zeus. O t r a cosa te d i r é que g u a r d a r á s en t u cora­
zón: si en ve rdad eres h i j o m í o y de m i sangre, n i n g u n o oiga decir que Odiseo 
es tá den t ro , n i l o sepa Laer tes , n i e l po rquer izo , n i los d o m é s t i c o s , n i la mis­
ma Penelopea, sino solos t ú y y o procuremos conocer la d i s p o s i c i ó n en que 
se hal lan las mujeres y pongamos a prueba los esclavos, para aver iguar c u á l e s 
nos honran y nos temen en su c o r a z ó n y c u á l e s no se cuidan de nosotros y te 
desprecian a t i siendo cual eres. 

308 C o n t e s t á n d o l e , le h a b l ó a s í su prec la ro h i j o : 
309 Telémaco.—¡Oh padre! F i g ú r o m e que p r o n t o te s e r á conocido m i á n i m o , 

que no es la flaqueza de e s p í r i t u l o que me domina ; mas no creo que l o que 
propones haya de sernos ventajoso y te i n v i t o a med i t a r lo . A n d a r á s mucho 
t iempo y en vano si quieres p roba r á cada uno , y é n d o t e p o r los campos; mien­
tras el los, m u y t r anqu i lo s en e l pa lac io , devoran nuestros bienes orgul losa e 
inmoderadamente . Y o te e x h o r t o a que a v e r i g ü e s c u á l e s mujeres te hacen 
poco honor y c u á l e s e s t á n sin culpa; pero no quis iera i r a p robar a los hombres 
por las majadas, s ino dejar lo para m á s tarde, en el supuesto de que hayas vis­
to verdaderamente a lguna s e ñ a l enviada p o r Zeus, que l leva la é g i d a . 

321 A s í é s t o s conversaban. E n tanto , a r r ibaba a I taca la b ien construida nave 
que t r a í a de Pi los a T e l é m a c o y a todos sus c o m p a ñ e r o s ; los cuales, a s í que 
l l egaron a l p r o f u n d o p u e r t o , sacaron la negra e m b a r c a c i ó n a t i e r r a firme, y , 
d e s p u é s de l levarse los aparejos unos d i l igentes servidores , t r anspor ta ron ellos 
los m a g n í f i c o s presentes a la morada de C l i t i o . L u e g o envia ron un heraldo a la 
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casa de Odiseo, que diese nuevas a la prudente Penelopea de c ó m o T e l é m a c o 
estaba en el campo y h a b í a ordenado que e l bajel navegase hacia la ciudad, 
para evi tar que la i lus t re re ina, s in t iendo temor en su c o r a z ó n , derramara 
tiernas l á g r i m a s . E n c o n t r á r o n s e e l hera ldo y e l d i v i n a l po rque r i zo , que iban a 
dar a la re ina la misma nueva, y tan p r o n t o como l l ega ron a la casa de l d iv ino 
rey , d i jo el heraldo en medio de las esclavas: 

337 E l heraldo.—¡Oh reina! Y a l l e g ó de Pilos t u h i j o amado. 
338 E l po rquer i zo se a c e r c ó a Penelopea, le re f i r ió cuanto su h i j o ordenaba 

que se le dijese y , hecho el mandado, v o l v i ó s e a sus puercos, dejando a t r á s la 
cerca y el palacio. 

342 L o s pretendientes , afl igidos y confusos, sal ieron de l palacio, transpusie­
ron el a l to m u r o de l pa t io y s e n t á r o n s e delante de la puer ta . Y E u r í m a c o , h i jo 
de P ó l i b o , c o m e n z ó a arengarles: 

346 Eurímaco. — ¡Oh amigos! ¡ G r a n proeza ha ejecutado orgul losamente Te­
l é m a c o con ese via je! ¡Y d e c í a m o s que no lo l l e v a r í a a efecto! Mas, ea, eche­
mos a l agua la mejor nave negra, p r o v e á m o s l a de remadores, y vayan a l punto 
a decir a a q u é l l o s que vue lvan prestamente a l pa lac io . 

351 Apenas hubo d icho estas palabras, cuando A n f í n o m o , v o l v i é n d o s e desde 
su s i t io , v i ó que el bajel entraba en e l h o n d í s i m o pue r to y sus t r ipulantes amai­
naban las velas o t e n í a n el remo en la mano. Y con suave risa d i jo a sus com­
p a ñ e r o s : 

355 Anfínomo.—No enviemos n i n g ú n mensaje, que y a e s t á n en el puer to , 
sea po rque un dios se lo haya d icho , sea p o r q u e v i e r o n pasar la nave y no lo­
g ra ron alcanzarla. 

358 A s í h a b l ó . L e v a n t á r o n s e todos, f u é r o n s e a la r i be ra de l mar, sacaron en 
el acto la negra nave a t i e r ra firme y los d i l igentes servidores se l l evaron los 
aparejos. Seguidamente se encaminaron j u n t o s a l agora, no dejando que se 
sentase con ellos n i n g ú n o t ro hombre , n i mozo n i anciano. Y A n t í n o o , h i j o de 
Eupi tes , h a b l ó l e s de esta suerte: 

364 Antínoo. — ¡Oh dioses! ¡ C ó m o las deidades l i b r a r o n de l ma l a ese hom­
bre! Duran te el d í a los atalayas estaban sentados en las ventosas cumbres, su-
c e d i é n d o s e sin i n t e r r u p c i ó n ; y d e s p u é s de ponerse el so l , j a m á s pasamos la 
noche en t i e r ra firme, pues, yendo p o r el pon to en la velera nave hasta la 
a p a r i c i ó n de la d i v i n a l A u r o r a , a c e c h á b a m o s la l legada de T e l é m a c o para 
apr is ionar le y acabar con é l ; y en tanto l o condujo a su casa a lguna deidad. 
Mas, tramemos algo ahora mismo para que le podamos dar deplorable muer te : 
no sea que se nos escape; pues se me figura que mientras v i v a no se l l e v a r á n 
a cumpl imien to nuestros in tentos , y a que él sobresale por su consejo e i n t e l i ­
gencia y nosotros no nos hemos congraciado to ta lmente con el pueb lo . Ea, 
antes que T e l é m a c o r e ú n a a los aqueos en el á g o r a — y o p i n o que no deja­
r á de hacerlo, sino que g u a r d a r á su c ó l e r a y , l e v a n t á n d o s e en medio de todos, 
les p a r t i c i p a r á que tramamos contra él una muer te t e r r i b l e , s in que l o g r á r a ­
mos alcanzarle; y los d e m á s , en o y é n d o l o , no han de alabar estas malas accio­
nes y q u i z á s nos causen a l g ú n d a ñ o y nos echen de nuestra t i e r r a , y tengamos 
que i rnos a o t ro p a í s , — p r e v e n g á m o s l e con darle muer te en el campo, lejos de 
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la c iudad, o en el camino; a p o d e r é m o n o s de sus bienes y heredades a fin de 
r e p a r t í r n o s l o s equi ta t ivamente ; y entreguemos e l palacio a su madre y a quien 
la despose, para que en c o m ú n lo posean. Y si esta p r o p o s i c i ó n os desplace y 
q u e r é i s que T e l é m a c o v iva y conserve í n t e g r o s los bienes paternos, de h o y 
más no le comamos en g ran abundancia, reunidos todos a q u í , las agradables 
riquezas; antes b ien , pre tenda cada cual desde su casa a Penelopea so l i c i t án ­
dola con regalos de boda, y c á s e s e ella con qu ien le haga m á s presentes y ven­
ga designado por el dest ino. 

393 A s í h a b l ó . Todos enmudecieron y quedaron silenciosos, hasta que les aren­
g ó el preclaro h i j o de l r e y Niso A r e t í a d a , A n f í n o m o , que h a b í a ven ido de la 
herbosa D u l i q u i o , abundante en t r i g o , estaba a la cabeza de los pretendientes 
y era el m á s gra to a Penelopea porque sus palabras manifestaban buenos sen­
t imientos . Este, pues, les a r e n g ó con benevolencia d ic iendo: 

400 Anfínomo.—¡Oh amigos! Y o no quis iera matar de esa suerte a T e l é m a ­
co, que es grave cosa des t ru i r e l l inaje de los reyes; sino consultar p r imera­
mente la vo lun t ad de las deidades. S i los decretos del g ran Zeus lo aprobaren, 
yo mismo lo m a t a r í a , e x h o r t á n d o o s a todos a que me ayudarais; mas si los d io­
ses nos apartaran de ese in ten to , os i n v i t a r í a a que desistierais. 

406 A s í se e x p r e s ó A n f í n o m o y a todos les p l u g o lo que d i j o . L e v a n t á r o n s e 
en seguida, f u é r o n s e a la casa de Odiseo y , en l legando, tomaron asiento en 
pulimentadas sillas. 

409 Entonces la prudente Penelopea d e c i d i ó o t ra cosa: mostrarse a los pre­
tendientes que se por taban con orgul losa insolencia; pues supo po r el heraldo 
Medonte , el cual h a b í a o í d o las deliberaciones, que en el palacio se tramaba la 
muerte de su p r o p i o h i j o . F u é s e hacia la sala, a c o m p a ñ á n d o l a sus esclavas. 
Cuando la d iv ina entre las mujeres hubo l legado adonde estaban los pre ten­
dientes, p a r ó s e ante la columna que s o s t e n í a el techo s ó l i d a m e n t e const ru ido, 
con las meji l las cubiertas po r e s p l é n d i d o ve lo , e i n c r e p ó a A n t í n o o , d i c i é n -
dole de esta suerte: 

418 Penelopea.—¡Antínoo, p o s e í d o de insolencia, u r d i d o r de maldades! Dicen 
en el pueb lo de Itaca que descuellas sobre los de t u edad en el consejo y en 
la elocuencia, mas no eres ciertamente cual se figuran. ¡ D e s a t i n a d o ! ¿Por q u é 
es t á s maquinando c ó m o dar a T e l é m a c o la muerte y e l dest ino, y no te cuidas 
de los suplicantes, los cuales t ienen po r test igo a Zeus? No es j u s t o que t ra­
méis males los unos contra los o t ros . ¿ A c a s o ignoras que t u padre v i n o acá 
huido, p o r temer a l pueblo? H a l l á b a s e é s t e m u y i r r i t a d o contra é l , p o r q u e ha­
b ía ido , s iguiendo a unos piratas tafios, a causar d a ñ o a los tesprotos, nues­
tros aliados; j ' q u e r í a n matar lo , y arrancarle el c o r a z ó n , y devorar sus muchos 
y agradables bienes; pero Odiseo los contuvo e i m p i d i ó que lo h ic ieran , no 
obstante su deseo. Y ahora te comes ignominiosamente su casa, pretendes a 
su mujer , intentas matar le el h i j o y me tienes grandemente contr is tada. Mas 
y o te requ ie ro que ceses ya y mandes a los d e m á s que hagan lo p r o p i o . 

434 R e s p o n d i ó l e E u r í m a c o , h i j o de P ó l i b o : 
435 Eurímaco.—¡Hija de Icar io! ¡ D i s c r e t a Penelopea! Cobra á n i m o y no te 

apures po r tales cosas. N o hay hombre , n i l o h a b r á , n i n a c e r á s iquiera , que 
57 
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ponga sus manos en t u h i jo T e l é m a c o mientras y o v iva y vea la luz acá en la 
t i e r r a . L o que v o y a decir U e v á r a s e a l cabo: presto su negruzca sangre corre­
r í a en t o r n o de m i lanza. Muchas veces Odiseo, e l asolador de ciudades, t o m á n ­
dome sobre sus rodi l las , me puso en la mano carne asada y me d i ó a beber ro jo 
v i n o : po r esto T e l é m a c o me es caro sobre todos los hombres y le exho r to a no 
temer la muer te que pueda ven i r l e de los pretendientes; que la enviada por los 
dioses es inev i tab le . 

448 A s í le h a b l ó para t r anqu i l i za r la ; pero t a m b i é n maquinaba la muer te de 
T e l é m a c o . Y Penelopea se fué nuevamente a la e s p l é n d i d a h a b i t a c i ó n superior , 
donde l l o r ó a Odiseo, su que r ido esposo, hasta que Atenea , la de ojos de le­
chuza, le d i f u n d i ó en los p á r p a d o s el dulce s u e ñ o . 

452 A l caer de la tarde, el d i v i n a l porquer izo v o l v i ó j u n t o a Odiseo y su h i jo , 
los cuales h a b í a n sacrificado un puerco a ñ a l y aparejaban la cena. Entonces se 
les a c e r c ó Atenea y , tocando con su vara a Odiseo L a e r t í a d a , l o c o n v i r t i ó otra 
vez en anciano y le c u b r i ó el cuerpo con miserables vest iduras: no fuera que 
el po rque r i zo , a l ver le cara a cara, l o reconociese, y , en vez de guardar la no­
t i c i a en su pecho, par t ie ra para a n u n c i á r s e l a a la discreta Penelopea. 

460 T e l é m a c o fué el p r i m e r o en hablar y d i jo de esta suerte: 
461 Telémaco.—¡Llegaste ya , d i v i n a l Eumeo! ¿ Q u é se dice p o r la p o b l a c i ó n ? 

¿ E s t á n en ella, de regreso de la emboscada, los soberbios pretendientes o me 
acechan a ú n , esperando que vuelva a m i casa? 

464 Y t ú le respondiste a s í , po rquer izo Eumeo: 
465 Et tmeo.—No me c u i d é de i n q u i r i r n i de p regun ta r tales cosas mientras 

anduve po r la c iudad; pues tan luego como d i la not ic ia , i n c i t ó m e e l á n i m o a 
ven i rme con toda d i l igenc ia . E n c o n t r ó s e conmigo un hera ldo, d i l igen te nun­
cio de tus c o m p a ñ e r o s , que fué el p r i m e r o que le h a b l ó a t u madre . T a m b i é n 
sé o t ra cosa, que he vis to con mis ojos. A l vo lver , cuando ya me hallaba m á s 
alto que la c iudad, donde e s t á el cerro de Hermes , v i que una velera nave ba­
jaba a nuestro puer to ; y en ella h a b í a m u l t i t u d de hombres, y estaba cargada 
de escudos y de lanzas de doble filo. C r e í que s e r í a n ellos, mas no puedo ase­
gu ra r lo . 

476 A s í se e x p r e s ó . S o n r i ó s e el esforzado y d i v i n a l T e l é m a c o y v o l v i ó los 
ojos a su padre, r e c a t á n d o s e de que lo v ie ra el porquer izo . ' 

478 Terminada la faena y dispuesto e l banquete, comieron , y a nadie le fal tó 
su respectiva p o r c i ó n . Y ya satisfecha la gana de beber y de comer, pensaron 
en acostarse y el don del s u e ñ o r ec ib i e ron . 
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RAPSODIA X V I I 

V U E L T A D E T E L É M A C O A Í T A C A 

SÍ que se d e s c u b r i ó la h i ja de la m a ñ a n a , la A u r o r a de r e s á c e o s dedos, 
T e l é m a c o , h i j o amado del d i v i n o Odiseo, a t ó a sus pies hermosas san­
dalias, a s i ó una fo rn ida lanza que se adaptaba a su mano y , d i s p o n i é n ­

dose a p a r t i r para la c iudad , h a b l ó de este modo a su porquer i zo : 
6 Telémaco.—¡Abuelo! V o y m e a la ciudad, para que me vea m i madre; pues 

no creo que deje el t r i s te l l an to , n i el luctuoso gemi r , hasta que nuevamente 
me haya v is to . A t i te ordeno que lleves el infeliz h u é s p e d a la p o b l a c i ó n , a fin 
de que mendigue en ella para comer, y e l que quiera le d a r á un mendrugo y 
una copa de v i n o ; pues y o tengo el á n i m o apesarado y no puedo hacerme car­
go de todos los hombres . Y si el h u é s p e d se i r r i tase mucho , peor para é l ; que 
a m í me gusta decir las verdades. 

16 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
17 Odiseo. — ¡ A m i g o ! T a m b i é n y o prefiero que no me detengan, pues m á s le 

conviene a un pobre mendigar la comida por la c iudad que p o r los campos. 
Me d a r á el que qu ie ra . Por m i edad y a no estoy para quedarme en la majada 
y obedecer a un amo en todas las cosas que me ordenare. Ve te , pues; que a m í 
me a c o m p a ñ a r á ese hombre a qu ien se lo mandas, tan p r o n t o como me calien­
te a l fuego y venga el calor del d í a : no fuera que, h a l l á n d o s e en tan ma l esta­
do mis vestiduras, e l fr ío de la m a ñ a n a acabase conmigo , pues d e c í s que la 
c iudad e s t á le jos. 

25 A s í se e x p r e s ó . S a l i ó T e l é m a c o de la majada, andando a buen paso y ma­
quinando males cont ra los pretendientes . Cuando l l e g ó a l c ó m o d o palacio, a r r i ­
m ó su lanza a una alta co lumna y e n t r ó s e m á s adentro, pasando el l a p í d e o u m b r a l . 

31 V i ó l e la p r i m e r a de todas Eur i c l ea , su nodriza, que se ocupaba en c u b r i r 
con pieles los labrados asientos, y c o r r i ó a su encuentro derramando l á g r i m a s . 
A s i m i s m o se j u n t a r o n a su alrededor las d e m á s esclavas de Odiseo, de á n i m o 
paciente; y todas le abrazaron, b e s á n d o l e la cabeza y los hombros . 

36 S a l i ó de su estancia la discreta Penelopea, que p a r e c í a A r t e m i s o la á u ­
rea A f r o d i t a ; y , m u y l lorosa , e c h ó los brazos sobre e l h i j o amado, b e s ó l e la 
cabeza y los l indos ojos, y d i j o , sol lozando, estas aladas palabras: 

4 i Penelopea. — ¡ H a s vue l t o , T e l é m a c o , m i dulce luz! Y a no pensaba ver te 
m á s desde que te fuiste en la nave a Pi los , ocul tamente y cont ra m i deseo, en 
busca de noticias de t u padre. Mas, ea, r e l á t a m e l o que hayas v i s to . 
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45 C o n t e s t ó l e el p rudente Telemaco: 
46 Telémaco.—¡Madre m í a ! Y a que me he salvado de una t e r r i b l e muerte, 

no me incites a que l l o r e , n i me conmuevas el c o r a z ó n dentro del pecho; antes 
b i en , vete con tus esclavas a l o al to de la casa, l á v a t e , envuelve t u cuerpo en 
vestidos puros y haz v o t o de sacrificar a todos los dioses perfectas hecatombes, 
si Zeus pe rmi te que tenga cumpl imien to la venganza. Y y o , en tanto , i r é al 
agora para l lamar a u n h u é s p e d que se v i n o conmigo al vo lve r a c á y lo e n v i é 
con los c o m p a ñ e r o s iguales a los dioses, con orden de que Pireo, l l e v á n d o s e l o 
a su morada, l o tratase con so l íc i t a amistad y lo honrara hasta que y o v in ie ra . 

57 A s í le d i j o ; y n inguna palabra v o l ó de los labios de Penelopea. L a v ó s e 
é s t a , e n v o l v i ó su cuerpo en vestidos puros , e hizo vo to de sacrificar a todos 
los dioses perfectas hecatombes, si Zeus p e r m i t í a que tuviese cumpl imien to la 
venganza. 

6i T e l é m a c o s a l i ó de l palacio, lanza en mano, y dos canes de á g i l e s pies le 
s igu ie ron . Y Atenea puso en él ta l gracia d i v i n a l que, a l ver le l legar , todo el 
pueblo l o contemplaba con a d m i r a c i ó n . P ron to le rodearon los soberbios pre­
tendientes, p ronunc iando buenas palabras y r evo lv iendo en su e s p í r i t u cosas 
malas; pero se a p a r t ó de la g ran muchedumbre de ellos y fué a sentarse donde 
estaban M é n t o r , Á n t i f o y Hali terses, an t iguos c o m p a ñ e r o s de su padre , que 
le h ic ie ron preguntas sobre muchas cosas. P r e s e n t ó s e l e s P i reo , s e ñ a l a d o po r 
su lanza, que t r a í a el h u é s p e d al á g o r a , po r la c iudad; y T e l é m a c o no se que­
d ó lejos de él , sino que en seguida se le puso a l lado. P i reo fué e l p r i m e r o en 
hablar y d i jo de semejante modo: 

75 P i reo .—¡Telémaco! Manda presto mujeres a m i casa, para que te remi ta 
los presentes que te d i ó Menelao. 

77 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
78 7 " ^ ' ; ^ ^ . — ¡ P i r e o ! A ú n no sabemos c ó m o a c a b a r á n estas cosas. S i los 

soberbios pretendientes, m a t á n d o m e a t r a i c i ó n en e l palacio, se repar t ie ran 
los bienes de m i padre, qu ie ro m á s que goces t ú de los presentes, que no al ­
guno de ellos; y si y o alcanzare a darles la muer te y l a Parca, entonces, estan­
do y o alegre, me los t r a e r á s alegre a m i morada. 

84 Dic iendo as í , l l e v ó s e el i n fo r tunado h u é s p e d a su casa. Llegados a l c ó ­
modo palacio, dejaron sus mantos en sillas y si l lones, y fueron a lavarse en 
unas b a ñ e r a s m u y pul idas . Y una vez lavados y ungidos con aceite p o r las es­
clavas, que les pus ieron t ú n i c a s y lanosos mantos, sal ieron del b a ñ o y s e n t á ­
ronse en sillas. U n a esclava d i ó l e s aguamanos, que t r a í a en m a g n í f i c o j a r r o de 
oro y v e r t i ó en fuente de plata , y puso delante de ellos una pu l imentada mesa. 
L a veneranda despensera t r á j o l e s pan y d e j ó en la mesa buen n ú m e r o de man­
jares, o b s e q u i á n d o l o s con los que t e n í a guardados. S e n t ó s e la madre enfrente 
de los dos j ó v e n e s , cerca de la co lumna en que se apoyaba e l techo de la hab i ­
t a c i ó n ; y , recl inada en una s i l la , se puso a sacar de la rueca delgados h i los . 
A q u é l l o s met ie ron mano en las viandas que t e n í a n delante. Y cuando hubie­
r o n satisfecho las ganas de beber y de comer, la discreta Penelopea c o m e n z ó 
a hablarles de esta suerte: 

IOI Penelopea.—¡Telémaco! Me i r é a la estancia super ior para acostarme en 
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aquel lecho que tan luctuoso es para m í y que siempre e s t á regado de mis lá­
gr imas desde que Odiseo se fué a I l i o n con los A t r i d a s ; y a ú n no h a b r á s que­
r ido decirme con c lar idad , antes que los soberbios pretendientes vue lvan a 
esta casa, si en a l g ú n s i t io o í s t e hablar del regreso de t u padre. 

107 R e s p o n d i ó l e el p rudente T e l é m a c o : 
ios Telémaco.—Yo te r e f e r i r é , o h madre, la verdad. Fu imos a Pilos para ver 

a N é s t o r , pastor de hombres; el cual me r e c i b i ó en su excelso palacio y me t ra­
tó tan so l í c i t a y amorosamente como un padre a l h i j o que vuelve tras la rga au­
sencia. ¡Con ta l so l i c i tud me acogieron él y sus glor iosos hi jos! Pero me ase­
g u r ó que no h a b í a o í d o que n i n g ú n hombre de la t i e r ra hablara del paciente 
Odiseo, v i v o o muer to ; y e n v i ó m e a l A t r i d a Menelao, famoso po r su lanza, 
d á n d o m e corceles y un s ó l i d o carro. V i al l í a la a rg iva Helena, que fué causa, 
por la v o l u n t a d de los dioses, de que tantas fatigas padecieran argivos y ten­
eros. N o t a r d ó en p regun ta rme Menelao, val iente en la pelea, q u é necesidad 
me l levaba a la d iv ina Lacedemonia; y o se lo r e l a t é todo sinceramente, y en­
tonces me r e s p o n d i ó con estas palabras: « ¡ O h dioses! E n verdad que quieren 
acostarse en la cama de un v a r ó n m u y esforzado aquellos hombres tan cobardes. 
A s í como cuando una cierva pone sus hi juelos r e c i é n nacidos, de teta t o d a v í a , 
en la madr iguera de un bravo l e ó n y se va a pacer po r los bosques y los herbo­
sos valles, e l l e ó n vuelve a la madr iguera y da a entrambos cervat i l los i nd igna 
muer te , de semejante modo t a m b i é n Odiseo les ha de dar a a q u é l l o s vergonzo­
sa muer te . O j a l á se mostrase, ¡oh padre Zeus, Atenea , A p o l o ! , t a l como era cuan­
do en la bien construida Lesbos se l e v a n t ó contra el F i l o m e l i d a , en una d ispu­
ta, y l u c h ó con é l , y lo d e r r i b ó con í m p e t u , de lo cual se a legraron todos los 
aqueos; s i , m o s t r á n d o s e t a l , se encontrara Odiseo con los pretendientes, fuera 
corta la v ida de é s t o s y las bodas les s a l d r í a n m u y amargas. Pero en lo que me 
preguntas y suplicas que te cuente, no quis iera apar tarme de la verdad-ni en­
g a ñ a r t e ; y de cuantas cosas me ref i r ió el veraz anciano d é l o s mares, no te calla­
r é n i o c u l t a r é n inguna . D i j o que lo v i ó en una isla, abrumado p o r recios pe­
sares—en el palacio de la ninfa Cal ipso, que le detiene po r fuerza—y que no 
le es posible l l egar a la pa t r ia t i e r r a p o r q u e no t iene naves provistas de remos 
n i c o m p a ñ e r o s que lo conduzcan p o r el ancho dorso del mar. A s í h a b l ó e l A t r i ­
da Menelao, famoso por su lanza. Ejecutadas tales cosas, e m p r e n d í la vue l ta , 
y los inmortales c o n c e d i é r o n m e p r ó s p e r o v i en to y me han t r a í d o con g ran ra­
pidez a m i quer ida pat r ia . 

150 A s í d i j o ; y ella s i n t i ó que en el pecho se le c o n m o v í a el c o r a z ó n . E n ­
tonces T e o c l í m e n o , semejante a un dios, les d i j o de esta suerte: 

152 Teoclímeno. — ¡ O h veneranda esposa de Odiseo L a e r t í a d a ! A q u é l nada 
sabe con c lar idad; pero oye mis palabras, que y o te h a r é un va t i c in io c ier to y 
no he de ocul tar te cosa a lguna. Sean testigos pr imeramente Zeus entre los 
dioses y luego la mesa hospi ta lar ia y e l hogar del in tachable Odiseo a que he 
l legado, de que el h é r o e ya se hal la en su pa t r i a t i e r r a , sentado o m o v i é n d o ­
se; t iene no t i c ia de esas inicuas acciones, y maqu ina males contra todos los 
pretendientes. T a l augu r io o b s e r v é desde la nave de muchos bancos, como se 
lo di je a T e l é m a c o . 
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162 R e s p o n d i ó l e la discreta Penelopea: 
í e s Penelopea.—Ojalá se cumpliese l o que dices, oh forastero, que b ien p r o n ­

to c o n o c e r í a s m i amistad; pues te h a r í a tantos presentes que te c o n s i d e r a r í a 
dichoso qu ien con t igo se encontrase. 

166 A s í é s t o s conversaban. E n tanto d i v e r t í a n s e los pretendientes , delante 
del palacio de Odiseo, t i rando discos y jabal inas en e l labrado pav imento don­
de acostumbraban hacer sus insolencias. Mas cuando fué hora de cenar y v i ­
n ie ron de todos los campos reses conducidas p o r los pastores que s o l í a n traer­
las, d i jo Medonte , el heraldo que m á s g ra to les era a los pretendientes y a 
cuyos banquetes a s i s t í a : 

174 Medonte. — ¡ J ó v e n e s ! Y a que todos h a b é i s recreado vuestro á n i m o con 
los juegos , v e n i d al palacio y dispondremos la cena, pues conviene que se 
tome en t i empo o p o r t u n o . 

177 A s í les h a b l ó ; y ellos se levantaron y obedecieron sus palabras. L l ega ­
dos al c ó m o d o palacio, dejaron sus mantos en sillas y sil lones, y sacrificaron 
ovejas m u y crecidas, p i n g ü e s cabras, puercos gordos y una g rega l vaca, apa­
rejando con ello su banquete . 

182 E n esto, d i s p o n í a n s e Odiseo y el d i v i n a l po rquer i zo a p a r t i r de l cam­
po hacia la c iudad. Y el po rque r i zo , m a y o r a l de los pastores, c o m e n z ó a 
decir: 

i85 Eumeo.—¡Huésped! Y a que deseas encaminarte h o y mismo a la c iudad, 
como lo o r d e n ó mi s e ñ o r — y o p r e f e r i r í a que permanecieses a q u í para guardar 
los establos; mas respeto a a q u é l y temo que me r i ñ a , y las increpaciones de 
los amos son m u y pesadas,—ea, v á m o n o s ahora, que y a p a s ó la m a y o r par te 
del d í a y p r o n t o v e n d r á la tarde y s e n t i r á s e l fresco. 

192 R e s p o n d i ó l e el ingenioso Odiseo: 
193 Odiseo.—Entiendo, h á g o m e cargo, lo mandas a qu ien te comprende. 

Vamos, pues, y g u í a m e hasta que l leguemos . Y si has cor tado a l g ú n bas­
t ó n , d á m e l o para apoyarme; que os o igo decir que la senda es m u y resba­
ladiza. 

197 D i j o , y e c h ó s e al h o m b r o e l astroso z u r r ó n l l eno de agujeros, con su 
correa re torc ida . Eumeo le e n t r e g ó el palo que deseaba; y seguidamente em­
prend ie ron e l camino. Q u e d á r o n s e a l l í , cus todiando la majada, los perros y 
los pastores; mientras Eumeo c o n d u c í a hacia la c iudad a su r e y , t ransformado 
en v ie jo y miserable mendigo que se apoyaba en el b a s t ó n y l levaba el cuer­
po entrapado con feas vestiduras. 

204 Mas cuando, recor r iendo el á s p e r o camino, h a l l á r o n s e a poca distancia 
de la c iudad y l l egaron a la labrada fuente de claras l infas , de la cual tomaban 
el agua los ciudadanos—era obra de I taco, N é r i t o y P o l í c t o r ; r o d e á b a l a po r 
todos lados un bosque de á l a m o s , que se nu t ren en la humedad; v e r t í a el agua, 
sumamente fresca, desde lo al to de una roca; y en su par te supe r io r se h a b í a 
cons t ru ido un altar a las ninfas, donde todos los caminantes sacrificaban, —en­
c o n t r ó s e con ellos el h i jo de D o l i ó , M e l a n t i o , que l levaba las mejores cabras 
de sus r e b a ñ o s para la cena de los pretendientes y le s e g u í a n dos pastores. 
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Así que los vió, increpóles con palabras amenazadoras y groseras, que con­
movieron el corazón de Odiseo: 

217 Melantio.—Ahora se ve muy cierto que un ruin guía a otro ruin, pues 
un dios junta siempre a cada cual con su pareja. ¿Adónde, no envidiable por­
quero, conduces ese glotón, ese mendigo importuno, esa peste de los banque­
tes, que con su espalda frotará las jambas de muchas puertas no pidiendo 
ciertamente t r ípodes ni calderos, sino tan sólo mendrugos de pan? Si me lo 
dieses para guardar mi majada, barrer el establo y llevarles el forraje a los 
cabritos, beber ía suero y echaría gordo muslo. Mas, como ya es ducho en ma­
las obras, no quer rá aplicarse al trabajo; antes irá mendigando por la pobla­
ción para llenar su vientre insaciable. Lo que voy a decir se cumplirá: si fue­
re al palacio del divino Odiseo, rozarán sus costados muchos escabeles que 
habrán hecho llover sobre su cabeza las manos de aquellos varones. 

233 Así dijo; y, acercándose, dióle una coz en la cadera, locamente; pero no 
le pudo arrojar del camino, sino que el héroe permaneció muy firme. Enton­
ces se le ocurr ió a Odiseo acometerle y quitarle la vida con el palo, o levan­
tarlo un poco y estrellarle la cabeza contra el suelo. Mas al fin sufrió el ultra­
je y contuvo la cólera en su corazón. Y el porquerizo baldonó al otro, mirán­
dole cara a cara, y oró fervientemente levantando las manos: 

240 Eumeo. — ¡Ninfas de las fuentes! ¡Hijas de Zeus! Si Odiseo os quemó 
alguna vez muslos de corderos y de cabritos, cubriéndolos de p ingüe grasa, 
cumplidme este voto: Ojalá vuelva aquel varón , t ra ído por algún dios; pues 
él te quitaría toda esa jactancia con que ahora nos insultas, vagando siempre 
por la ciudad mientras pastores perversos acaban con los rebaños . 

247 Replicóle el cabrero Melantio: 
248 Melantio. — \ 0 \ L dioses! ¡Qué dice ese perro, que sólo entiende en bella­

querías! Un día me lo tengo de llevar lejos de Itaca, en negro bajel de muchos 
bancos, para que, vendiéndolo , me procure una buena ganancia. Ojalá Apolo , 
que lleva arco de plata, hiriera a Telémaco hoy mismo en el palacio, o sucum­
biera el joven a manos de los pretendientes; como pereció para Odiseo, lejos 
de aquí , el día de su regreso. 

254 Cuando así hubo hablado, dejólos atrás , pues caminaban lentamente, y 
llegó muy presto al palacio del rey. Acto continuo ent ró en él, sentándose en 
medio de los pretendientes, frente a Eur ímaco , que era a quien más quer ía . 
Sirviéronle unos trozos de carne los que en esto se ocupaban, y trájole pan la 
veneranda despensera. En tanto, detuviéronse Odiseo y el divinal porquerizo 
junto al palacio, y oyeron los sones de la hueca cítara, pues Femio empezaba 
a cantar. Y tomando aquél la mano del porquerizo, hablóle de esta suerte: 

264 Odiseo.—¡Eumeo! Es ésta, sin duda, la hermosa mansión de Odiseo, y 
sería fácil conocerla aunque entre muchas la viéramos. Tiene más de un piso, 
cerca su patio almenado muro, las puertas están bien ajustadas y son de dos 
hojas: n ingún hombre despreciar ía una casa semejante. Conozco que, dentro 
de ella, mult i tud de varones celebran un banquete; pues l legó hasta mí el olor 
de la carne asada y se oye la cítara, que los dioses hicieron compañera de los 
festines. 
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272 Y tú le respondiste así, porquerizo Eumeo: 
273 Ei imeo.—Fáci lmente lo habrás conocido, que tampoco te falta discreción 

para las demás cosas. Mas, ea, deliberemos sobre lo que puede hacerse. O en­
tra tú primero en el cómodo palacio y mézclate con los pretendientes, y yo 
me detendré un poco; o, si lo prefieres, quédate tú y yo iré delante, pero no 
tardes: no sea que alguien, al verte fuera, te tire algo o te dé un golpe. Yo te 
invito a que pienses en esto. 

230 Contestóle el paciente divino Odiseo: 
28i Odiseo.—Entiendo, hágome cargo, lo mandas a quien te comprende. 

Mas, adelántate tú y yo me quedaré , que ya he probado lo que son golpes y 
heridas y mi ánimo es sufrido por lo mucho que hube de padecer así en el 
mar como en la guerra; venga, pues, ese mal tras de los otros. No se pueden 
disimular las instancias del ávido y funesto vientre, que tantos perjuicios les 
origina a los hombres y por el cual se arman las naves de muchos bancos que 
surcan el estéril mar y van a causar daño a los enemigos. 

290 Así éstos conversaban. Y un perro, que estaba echado, alzó la cabeza y 
las orejas: era Argos, el can del paciente Odiseo, a quien éste había criado, 
aunque luego no se aprovechó del mismo porque tuvo que partir a la sagrada 
Ilión. Anteriormente llevábanlo los jóvenes a correr cabras montesas, ciervos 
y liebres; mas entonces, en la ausencia de su dueño , yacía abandonado sobre 
mucho fimo de mulos y de bueyes, que vert ían junto a la puerta a fin de que 
los siervos de Odiseo lo tomasen para estercolar los dilatados campos: allí es­
taba tendido Argos, todo lleno de garrapatas. A l advertir que Odiseo se apro­
ximaba, le halagó con la cola y dejó caer ambas orejas, mas ya no pudo salir 
al encuentro de su amo; y éste, cuando lo vió, enjugóse una lágrima que con 
facilidad logró ocultar a Eumeo, a quien hizo después esta pregunta: 

305 Odiseo.—¡Eumeo! Es de admirar que este can yazga en el fimo, pues su 
cuerpo es hermoso; aunque ignoro si, con tal belleza, fué ligero para correr o 
como los que algunos tienen en su mesa y sólo por lujo los crían sus señores . 

311 Y tú le respondiste así, porquerizo Eumeo: 
312 Eumeo.—Ese can per tenec ió a un hombre que ha muerto lejos de nos­

otros. Si fuese tal como era en el cuerpo y en la actividad cuando Odiseo lo 
dejó al irse a Troya, pronto admirar ías su ligereza y su vigor: no se le esca­
paba ninguna fiera que levantase, ni aun en lo más hondo de intrincada selva, 
porque era sumamente hábil en seguir un rastro. Mas ahora abrúmanle los 
males a causa de que su amo murió fuera de la patria, y las negligentes mozas 
no lo cuidan, porque los siervos, así que el amo deja de mandarlos, no quie­
ren trabajar como es razón; que el largovidente Zeus le quita al hombre la mi­
tad de la v i r tud el mismo día en que cae esclavo. 

324 Diciendo así, ent róse por el cómodo palacio y se fué derecho a la sala, 
hacia los ilustres pretendientes. Entonces la Parca de la negra muerte se apo­
deró de Argos, después que tornara a ver a Odiseo al vigésimo año . 

323 Advir t ió el deiforme Telémaco mucho antes que nadie la llegada del 
porquerizo; y , haciéndole una señal , lo llamó a su lado. Eumeo miró en con­
torno suyo, tomó una silla desocupada—la que solía utilizar el trinchante al 
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distribuir carne en abundancia a los pretendientes cuando celebraban sus fes­
tines en el palacio—y fué a colocarla junto a la mesa de Telemaco, enfrente 
de éste, que se hallaba sentado. Y luego sirvióle el heraldo vianda y pan, sa­
cándolo de un canastillo. 

336 Poco después que Eumeo pene t ró Odiseo en el palacio, transfigurado en 
un viejo y miserable mendigo que se apoyaba en el bastón y llevaba feas ves­
tiduras. Sentóse en el umbral de fresno, a la parte interior de la puerta, y se 
recostó en la jamba de ciprés que en otro tiempo el artífice había pulido há­
bilmente y enderezado valiéndose de un nivel. Y Telémaco llamó al porque­
rizo y le dijo, después de tomar un pan entero del hermoso canasto y tanta 
carne como le cupo en las manos: 

345 Telémaco.—Dáselo al forastero y mándale que pida a todos los preten­
dientes, acercándose a ellos; que al que está necesitado no le conviene ser ver­
gonzoso. 

348 Así se expresó . Fuése el porquero al oírlo y , llegado que hubo adonde 
estaba Odiseo, díjole estas aladas palabras: 

350 Eumeo.—¡Oh forastero! Telémaco te da lo que te traigo y te manda que 
pidas a todos los pretendientes, acercándote a ellos; pues dice qué al mendigo 
no le conviene ser vergonzoso. 

353 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
354 O d i s e o . — s o b e r a n o ! Haz que Telémaco sea dichoso entre los hom­

bres y que se cumpla cuanto su corazón desea. 
356 Dijo; tomó las viandas con ambas manos, las puso delante de sus pies, 

encima del astroso zurrón, y comió mientras el aedo cantaba en el palacio; de 
suerte que cuando acabó la cena, el divinal aedo llegaba al fin de su canto. 
Los pretendientes empezaron a mover alboroto en la sala, y Atenea se acercó 
a Odiseo Laer t íada excitándole a que les pidiera algo y fuera recogiendo men­
drugos, para conocer cuáles de aquéllos eran justos y cuáles malvados, aun­
que ninguno tenía que librarse de la ruina. F u é , pues, el héroe a pedirle a 
cada varón, comenzando por la derecha, y a todos les alargaba la mano como 
si desde largo tiempo mendigase. Ellos, compadeciéndole , le daban limosna, 
le miraban con extrañeza y p regun tábanse unos a otros quién era y de dónde 
había venido. Y el cabrero Melantio hablóles de esta suerte: 

370 Melan t io .—Oídme, pretendientes de la ilustre reina, que os voy a hablar 
del forastero, a quien v i antes de ahora. Guiábalo hacia acá el porquerizo, 
pero a él no le conozco, ni sé de dónde se precia de ser por su linaje. 

374 Así les habló; y Ant ínoo increpó al porquerizo con estas palabras: 
375 Ant ínoo .—¡Ah, famoso porquero! ¿Por qué lo trajiste a la ciudad? ¿Aca­

so no tenemos bastantes vagabundos, que son mendigos importunos y peste 
de los festines? ¿O te parece poco que los que aquí se juntan devoren los bie­
nes de tu señor y has ido a otra parte a llamar a éste? 

380 Y tú le respondiste así, porquerizo Eumeo: 
381 Eumeo.—¡Ant ínoo! No hablas bien, aunque seas noble. ¿Quién iría a 

parte alguna a llamar a nadie, como no fuese de los que ejercen su profesión 
en el pueblo: un ádivino, un médico para curar las enfermedades, un carpin-

58 
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tero o un divinal aedo que nos deleite cantando? Estos son los mortales a 
quienes se llama en la tierra inmensa; pero nadie traería a un pobre para que 
le arruinase. Siempre has sido el más áspero de todos los pretendientes para 
los esclavos de Odiseo y en especial para mí; aunque no por ello he de resen-
tirme, mientras me vivan en el palacio la discreta Penelopea y Telémaco, se­
mejante a un dios. 

392 Contestóle el prudente Telémaco: 
393 ^ / m M ^ c . —Calla, no le respondas largamente; que Ant ínoo suele i r r i ­

tarnos siempre y de mal modo con ásperas palabras, e incita a los demás a ha­
cer lo propio. 

396 Dijo; y hablóle a Ant ínoo con estas aladas palabras: 
397 Telémaco. — ¡Antínoo! ¡En verdad que miras por mí con tanto cuidado 

como un padre por su hijo, cuando con duras voces me ordenas arrojar del 
palacio a ese huésped! ¡No permita la divinidad que así suceda! Coge algo y 
dáselo, que no te lo prohibo, antes bien te invito a hacerlo; y no temas que lo 
lleven a mal ni mi madre, ni ninguno de los esclavos que viven en la casa del 
divino Odiseo. Mas no hay en tu pecho tal p ropós i to , que prefieres comértelo 
a darlo a nadie. 

405 Ant ínoo le respondió diciendo: 
406 Ant ínoo .—¡Telémaco alt í locuo, incapaz de moderar tus ímpetus! ¿Qué 

has dicho? Si todos los pretendientes le dieran tanto como yo, se estaría tres 
meses en su casa, lejos de nosotros. 

409 Así habló; y mostróle , tomándolo de debajo de la mesa, el escabel en 
que apoyaba sus nítidas plantas cuando asistía a los banquetes. Pero todos los 
demás le dieron algo, de modo que el zurrón se llenó de pan y de carne. Y ya 
Odiseo iba a tornar al umbral para comer lo que le habían regalado los aqueos, 
pero se detuvo cerca de Ant ínoo y le dijo estas palabras: 

415 Odiseo.—Dame algo, amigo; que no me pareces el peor de los aqueos, 
sino, por el contrario, el mejor; ya que te asemejas a un rey. Por eso te co­
rresponde a t i , más aún que a los otros, darme alimento; y yo divulgaré tu 
fama por la tierra inmensa. En otra época, también yo fui dichoso entre los 
hombres, habi té una rica morada, y di muchas veces limosna al vagabundo, 
cualquiera que fuese y hallárase en la necesidad en que se hallase; entonces 
tenía innúmeros esclavos y otras muchas cosas con las cuales los hombres v i ­
ven en regalo y gozan fama de opulentos. Mas Zeus Cronión me ar ru inó , por­
que así lo quiso, inci tándome a i r al Egipto con errabundos piratas; viaje lar­
go, en el cual había de hallar mi perdición. Así que detuve en el río Egipto 
los corvos bajeles, después de mandar a los fieles compañeros que se queda­
ran a custodiar las embarcaciones, envié espías a los parajes oportunos para 
explorar la comarca. Pero los míos, cediendo a la insolencia por seguir su pro­
pio impulso, empezaron a devastar los hermosísimos campos de los egipcios; 
y se llevaban las mujeres y los niños, y daban muerte a los varones. No tardó 
el clamoreo en llegar a la ciudad. Sus habitantes, habiendo oído los gritos, 
vinieron al amanecer; el campo se llenó de infantería, de caballos y de relu­
ciente bronce; Zeus, que se huelga con el rayo, mandó a mis compañeros la 
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perniciosa fuga; y ya, desde entonces, nadie se atrevió a resistir, pues los ma­
les nos cercaban por todas partes. Allí nos mataron con el agudo bronce mu­
chos hombres, y a otros se los llevaron vivos para obligarles a trabajar en 
provecho de los ciudadanos. A mí me entregaron a un forastero que se halló 
presente, a Dmétor Yásida; el cual me llevó a Chipre, donde reinaba con gran 
poder, y de allí he venido, después de padecer muchos infortunios. 

445 Ant ínoo le respondió diciendo: 
446 Ant ínoo.—¿Qué dios nos trajo esa peste, esa amargura del banquete? Qué­

date ahí , en medio, a distancia de mi mesa: no sea que pronto vayas al amargo 
Egipto y a Chipre, por ser un mendigo tan descarado y audaz. Ahora te detie­
nes ante cada uno de éstos que te dan locamente, porque ni usan de moderación 
ni sienten piedad al regalar cosas ajenas de que disponen en gran abundancia. 

453 Díjole, retrocediendo, el ingenioso Odiseo: 
454 Odiseo.—¡Oh dioses! En verdad que el juicio que tienes no se corres­

ponde con tu presencia. No darías de tu casa ni tan siquiera sal a quien te la 
pidiera cuando, sentado a la mesa ajena, no has querido entregarme un poco 
de pan, con tener a mano tantas cosas. 

458 Así se expresó . Irr i tóse An t ínoo aún más en su corazón y , encarándole 
la torva vista, le dijo estas aladas palabras: 

46o Antínoo.—Y2l no creo que puedas volver atrás y salir impune de esta 
sala, habiendo proferido tales injurias. 

462 Así habló; y , tomando el escabel, t iróselo y acertóle en el hombro dere­
cho, hacia la extremidad de la espalda. Odiseo se mantuvo firme como una 
roca, sin que el golpe de Ant ínoo le hiciera vacilar; pero meneó en silencio la 
cabeza, agitando en lo íntimo de su pecho siniestros ardides. Ret rocedió en 
seguida al umbral, sentóse , puso en tierra el zurrón que llevaba repleto, y 
dijo a los pretendientes: 

468 Odiseo.—Oídme, pretendientes de la ilustre reina, para que os manifies­
te lo que en el pecho el ánimo me ordena deciros. Ningún varón siente dolor 
en el alma ni pesar alguno, al ser herido cuando pelea por sus haciendas, por 
sus bueyes o por sus blancas ovejas; mas Ant ínoo h i r ióme a mí por causa del 
odioso y funesto vientre, que tantos males acarrea a los hombres. Si en algu­
na parte hay dioses y Erinies para los mendigos, cójale la muerte a Ant ínoo 
antes que el casamiento se lleve a té rmino. 

477 Díjole nuevamente Ant ínoo , hijo de Eupites: 
478 A n t í n o o . — C o m e sentado tranquilamente, oh forastero, o vete a otro lu ­

gar: no sea que, con motivo de lo que hablas, estos jóvenes te arrastren por 
la casa, as iéndote de un pie o de una mano, y te laceren todo el cuerpo. 

48i Así di jo. Todos sintieron vehemente indignación y alguno de aquellos 
soberbios mozos habló de esta manera: 

483 Una voz.—¡Antínoo! No procediste bien, hiriendo al infeliz vagabundo. 
¡Insensato! ¿Y si por acaso fuese alguna celestial deidad? Que los dioses, ha­
ciéndose semejantes a huéspedes de otros países y tomando toda clase de 
figuras, recorren las ciudades para conocer la insolencia o la justicia de los 
hombres. 
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488 Así hablaban los pretendientes, pero Ant ínoo no hizo caso de sus pala­
bras. Telémaco sintió en su pecho una gran pena por aquel golpe, sin que por 
esto le cayese ninguna lágrima desde los ojos al suelo; pero meneó en silencio 
la cabeza, agitando en lo íntimo de su pecho siniestros ardides. 

492 Cuando la discreta Penelopea oyó decir que al huésped lo había herido 
Antínoo en la sala, habló así en medio de sus esclavas: 

494 Penelopea.—¡Ojalá Apolo, célebre por su arco, te hiriese a t i de la mis­
ma manera! 

495 Díjole entonces Eur ínome , la despensera: 
496 E u r í n o m e . — S i nuestros votos se cumpliesen, ninguno de aquellos v iv i ­

ría cuando llegue la Aurora de hermoso trono. 
498 Respondióle la discreta Penelopea: 
499 Penelopea. — ¡Ama! Todos son aborrecibles porque traman acciones in i ­

cuas; pero Ant ínoo casi tanto como la negra Parca. Un infeliz forastero anda 
por el palacio y pide limosna, pues la necesidad le apremia; los demás le l le­
naron el zurrón con sus dádivas, y éste le ha tirado el escabel, acer tándole en 
el hombro derecho, 

505 Así habló, sentada en su estancia entre las siervas, mientras el divinal 
Odiseo cenaba. Y luego, habiendo llamado al divinal porquero, le dijo: 

508 Penelopea.—Ve, divinal Eumeo, acércate al huésped y mándale que ven­
ga para que yo le salude y le interrogue también acerca de si oyó hablar de 
Odiseo, de ánimo paciente, o lo vió acaso con sus propios ojos, pues parece 
que ha ido errante por muchas tierras. 

512 Y tú le respondiste así, porquerizo Eumeo: 
513 Eumeo. — Ojalá se callaran los aqueos, oh reina; pues cuenta tales cosas, 

que encantaría tu corazón. Tres días con sus noches lo detuve en mi cabaña, 
pues fui el primero a quien acudió al escaparse del bajel, pero ni aun así pudo 
terminar la narración de sus desventuras. Como se contempla al aedo, que, 
instruido por los dioses, les canta a los mortales deleitosos relatos, y ellos no 
se cansan de oírle cantar; así me tenía transportado mientras permaneció en 
mi majada. Asegura que fué huésped del padre de Odiseo y que vive en Cre­
ta, donde está el linaje de Minos. De allí viene, habiendo padecido infortunios 
y vagado de una parte a otra; y refiere que oyó hablar de Odiseo, el cual vive, 
está cerca—en el opulento país de los tesprotos—y trae a esta casa muchas pre­
ciosidades. 

528 Respondióle la discreta Penelopea: 
529 Penelopea.—Anda y hazle venir para que lo relate en mi presencia. Re­

gocíjense los demás, sentados en la puerta o aquí en la sala, ya que tienen el 
corazón alegre porque sus bienes, el pan y el dulce vino, se guardan íntegros 
en sus casas, si no es lo que comen los criados; mientras que ellos vienen día 
tras día a nuestro palacio, nos degüellan los bueyes, las ovejas y las p ingües 
cabras, celebran espléndidos festines, beben el vino locamente y así se consu­
men muchas dé las cosas, porque no tenemos un hombre como Odiseo que fuera 
capaz de librar a nuestra casa de la ruina. Si Odiseo tornara y volviera a su patria, 
no tardaría en vengar, juntándose con su hijo, las violencias de estos hombres. 
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541 Así dijo; y Telémaco es tornudó tan recio que el palacio re tumbó horren­
damente. Rióse Penelopea y en seguida dirigió a Eumeo estas aladas pala­
bras: 

544 Penelopea.—Anáii y t ráeme ese forastero. ¿No ves que mi hijo estornu­
dó a todas mis palabras? Esto indica que no dejará de llevarse al cabo la ma­
tanza de los pretendientes, sin que ninguno escape de la muerte y de las Par­
cas, Otra cosa te diré que pondrás en tu corazón: Si llego a conocer que cuan­
to me relatare es verdad, le en t regaré un manto y una túnica, vestidos muy 
hermosos. 

551 Así se expresó; fuése el porquero al oírlo y, l legándose adonde estaba 
Odiseo, le dijo estas aladas palabras: 

553 Eu7neo. — \?2iá\:<¿ huésped! Te llama la discreta Penelopea, madre de Te­
lémaco; pues, aunque afligida por los pesares, su ánimo la incita a hacerte al­
gunas preguntas sobre su esposo. Y si llega a conocer que cuanto le relatares 
es cierto, te en t regará un manto y una túnica, de que tienes gran falta; y en 
lo sucesivo mantendrás tu vientre yendo por el pueblo a pedir pan, pues te 
dará limosna el que quiera. 

560 Respondióle el paciente divinal Odiseo: 
561 0 ^ / ^ . — ¡ E u m e o ! Yo diría de contado la verdad de todas estas cosas a 

la hija de Icario, a la discreta Penelopea, porque sé muy bien de su esposo y 
hemos padecido igual infortunio; mas temo a la muchedumbre de los crueles 
pretendientes, cuya insolencia y orgullo llegan al férreo cielo. Ahora mismo, 
mientras andaba yo por la casa sin hacer daño a nadie, dióme este varón un 
doloroso golpe y no lo impidió Telémaco ni otro alguno. Así, pues, exhorta 
a Penelopea, aunque esté impaciente, a que aguarde en el palacio hasta la 
puesta del sol; e in te r rógueme entonces sobre su marido y el día que volverá, 
haciéndome sentar junto a ella, cerca del fuego, pues mis vestidos están en 
mísero estado, como sabes tú muy bien por haber sido el primero a quien di­
rigí mis súplicas. 

574 Así dijo. E l porquero se fué así que oyó estas palabras. Y ya repasaba 
el umbral, cuando Penelopea le habló de esta manera: 

576 Pe7telopea. — iNo lo traes, Eumeo? ¿Por qué se niega el vagabundo? 
¿Siente hacia alguien un gran temor o se avergüenza en el palacio por otros 
motivos? Malo es que un vagabundo peque de vergonzoso. 

579 Y tú le respondiste así, porquerizo Eumeo: 
580 i ? ^ ; ^ . — H a b l a razonablemente y dice lo que otro pensara en su caso, 

queriendo evitar la insolencia de varones tan soberbios. Te invita a que aguar­
des hasta la puesta del sol. Y será mucho mejor para t i , oh reina, que estés 
sola cuando le hables al huésped y escuches sus respuestas. 

585 Contestóle la discreta Penelopea: 
586 Penelopea.—No pensó neciamente el forastero, sea quien fuere; pues no 

hay en país alguno, entre los mortales hombres, quienes insulten de esta ma­
nera, maquinando inicuas acciones. 

589 Así habló . E l divinal porquero se fué hacia la turba de los pretendien­
tes, tan pronto como dijo a Penelopea cuanto deseaba, y acto seguido dirigió 
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a Telémaco estas aladas palabras, acercando la cabeza para que los demás no 
se enteraran: 

593 E u m e o . — \ 0 \ í amigo! Yo me voy a guardar los puercos y todas aquellas 
cosas que son tus bienes y los míos; y lo de acá quede a tu cuidado. Mas lo 
primero de todo sálvate a t i mismo y considera en tu espíri tu cómo evitarás 
que te hagan daño; pues traman maldades muchos de los aqueos, a quienes 
Zeus destruya antes que se conviertan en una plaga para nosotros. 

598 Respondióle el prudente Telémaco: 
599 Telémaco.—Así se hará, abuelo. Vete después de cenar, y al romper el 

alba traerás hermosas víctimas; que de las cosas presentes cuidaré yo y tam­
bién los inmortales. 

602 Así dijo. Sentóse Eumeo nuevamente en la bien pulimentada silla, y des­
pués que satisfizo las ganas de comer y de beber volvióse a sus puercos, de­
jando atrás la cerca y la casa que rebosaban de convidados. Y recreábanse és­
tos con el baile y el canto, porque ya la tarde había venido. 
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P U G I L A T O D E O D I S E O C O N I R O 

LEGÓ entonces un mendigo que andaba por todo el pueblo; el cual pe­
día limosna en la ciudad de Itaca, se señalaba por su vientre glotón 
—por comer y beber incesantemente—y hallábase falto de fuerza y de 

vigor, aunque tenía gran presencia. Arneo era su nombre, el que al nacer le 
puso su veneranda madre; pero l lamábanle Iro todos los jóvenes , porque ha­
cía los mandados que se le ordenaban. Intentó el tal sujeto, cuando l legó, echar 
a Odiseo de su propia casa e insultóle con estas aladas palabras: 

io I r o . — R e t í r a t e del umbral, oh viejo, para que no hayas de verte muy 
pronto asido de un pie y arrastrado afuera. ¿No adviertes que todos me gui­
ñan el ojo, inst igándome a que te arrastre, y no lo hago porque me da ver­
güenza? Mas, ea, álzate, si no quieres que en la disputa lleguemos a las manos. 

h Mirándole con torva faz, le respondió el ingenioso Odiseo: 
15 Odiseo.—¡Infeliz! Ningún daño te causo, ni de palabra ni de obra; ni me 

opongo a que te den, aunque sea mucho. En este umbral hay sitio para en­
trambos y no has de envidiar las cosas de otro; me parece que eres un gui tón 
como yo, y son las deidades quienes envían la opulencia. Pero no me provo­
ques demasiado a venir a las manos, ni excites mi cólera: no sea que, viejo 
como soy, te llene de sangre el pecho y los labios; y así gozaría mañana de 
mayor descanso, pues no creo que asegundaras la vuelta a la mansión de Odi­
seo Laer t íada. 

25 Contestóle , muy enojado, el vagabundo I ro: 
26 I ro .—¡Oh dioses! ¡Cuán atropelladamente habla el g lotón, que parece la 

vejezueladel horno! Algunas cosas malas pudiera tramar contra él: golpeándole 
con mis brazos, le echaría todos los dientes de las mandíbulas al suelo como 
a una marrana que destruye las mieses. Cíñete ahora, a fin de que éstos nos 
juzguen en el combate. Pero ¿cómo podrás luchar con un hombre más joven? 

32 De tal modo se zaherían ambos con gran enojo en el pulimentado um­
bral, delante de las elevadas puertas. Advir t iólo la sacra potestad de Ant ínoo 
y con dulce risa dijo a los pretendientes: 

36 Ant ínoo .—¡Amigos! Jamás hubo una diversión como la que un dios nos 
ha t ra ído a esta casa. E l forastero e Iro riñen y están para venir a las manos: 
hagamos que peleen cuanto antes. 

40 Así se expresó , Todos se levantaron con gran risa y se pusieron alrededor 
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de los andrajosos mendigos. Y Ant ínoo , hijo de Eupites, díjoles de esta suerte: 
43 An t ínoo .—Oíd , ilustres pretendientes, lo que voy a proponeros. De los 

vientres de cabra que llenamos de gordura y de sangre y pusimos a la lumbre 
para la cena, escoja el que quiera aquel que salga vencedor por más fuerte; y 
en lo sucesivo comerá con nosotros y no dejaremos que entre ningún otro 
mendigo a pedir limosna. 

50 Así se expresó Ant ínoo y a todos les plugo cuanto dijo. Pero el ingenio­
so Odiseo, meditando engaños, hablóles de esta suerte: 

52 Odiseo.—¡Oh amigos! Aunque no es justo que un hombre viejo y abru­
mado por la desgracia luche con otro más joven, el maléfico vientre me insti­
ga a aceptar el combate para sucumbir a los golpes que me dieren. Ea, pues, 
prometed todos con firme juramento que ninguno, para socorrer a I ro , me 
golpeará con pesada mano, procediendo inicuamente y empleando la fuerza 
para someterme a aquél . 

58 Así dijo; y todos juraron, como se lo mandaba. Y tan pronto como hu­
bieron acabado de prestar el juramento, el esforzado y divinal Telémaco ha­
blóles con estas palabras: 

6i Telémaco. — ¡Huésped! Si tu corazón y tu ánimo valiente te impulsan a 
quitar a ése de en medio, no temas a ningún otro de los aqueos; pues con 
muchos tendr ía que luchar quien te pegare. Yo soy aquí el que da hospitali­
dad, y aprueban mis palabras los reyes Ant ínoo y Eur ímaco , prudentes ambos. 

66 Así le dijo; y todos lo aprobaron. Odiseo se ciñó los andrajos, ocultando 
las partes verendas, y mostró sus muslos hermosos y grandes; asimismo dejá­
ronse ver las anchas espaldas, el pecho y los fuertes brazos; y Atenea, ponién­
dose a su lado, acrecentóle los miembros al pastor de hombres. Admiráronse 
muchísimo los pretendientes y uno de ellos dijo al que tenía más cercano: 

73 Una voz.—Pronto a I ro , al infortunado Iro, le alcanzará el mal que se 
buscó. ¡Tal muslo ha descubierto el viejo, al quitarse los andrajos! 

75 Así decían; y a Iro se le tu rbó el ánimo miserablemente. Mas con todo 
eso, ciñéronle a viva fuerza los criados, y sacáronlo lleno de temor, pues las 
carnes le temblaban en sus miembros. Y Ant ínoo le r ep rend ió , diciéndole de 
esta guisa: 

79 Ant ínoo.—Ojalá no existieras, fanfarrón, ni hubieses nacido, puesto que 
tiemblas y temes de tal modo a un viejo abrumado por el infortunio que le 
persigue. Lo que voy a decir se cumplirá . Si ése quedare vencedor por tener 
más fuerza, te echaré en una negra embarcación y te mandaré al continente, al 
rey Equeto, plaga de todos los mortales, que te cor tará la nariz y las orejas con 
el cruel bronce y te a r rancará las vergüenzas para dárselas crudas a los perros. 

88 Así habló; y a Iro crecióle el temblor que agitaba sus miembros. Condu-
jéronlo al centro y entrambos contendientes levantaron los brazos. Entonces 
pensó el paciente y divinal Odiseo si le daría tal golpe a Iro que el alma se le 
fuera en cayendo a tierra, o le daría con más suavidad, der r ibándolo al suelo. 
Y después de considerarlo bien, le pareció que lo mejor sería pegarle suave­
mente, para no ser reconocido por los aqueos. Alzados los brazos, Iro dió un 
golpe a Odiseo en el hombro derecho; y Odiseo tal puñada a I ro en la cerviz, 
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debajo de la oreja, que le quebran tó los huesos allá en el interior y le hizo 
echar roja sangre por la boca: cayó Iro y, tendido en el polvo, rechinó los 
dientes y pateó con los pies la tierra; y en tanto los ilustres pretendientes le­
vantaban los brazos y se morían de risa. Pero Odiseo cogió a Iro del pie y , 
arrastrándolo por el vestíbulo hasta llegar al patio y a las puertas del pórt ico, 
lo asentó recostándolo contra la cerca, le puso un bastón en la mano y le d i ­
rigió estas aladas palabras: 

105 Odiseo.—Quédate ahí sentado para ahuyentar los puercos y los canes; y 
no quieras, siendo tan ruin, ser el señor de los huéspedes y de los pobres: no 
sea que te atraigas un daño aún peor que el de ahora. 

ios Di jo; y colgándose del hombro el astroso zurrón lleno de agujeros, con 
su cuerda retorcida, volvióse al umbral y allí tomó asiento. Y entrando los 
demás, que se reían placenteramente, le festejaron con estas palabras: 

112 Los pretendientes.—Zeus y los inmortales dioses te den, oh huésped, lo 
que más anheles y a tu ánimo le sea grato, ya que has conseguido que ese 
pordiosero insaciable deje de mendigar por el pueblo; pues en seguida lo lle­
varemos al continente, al rey Equeto, plaga de todos los mortales. 

117 Así dijeron; y el divinal Odiseo holgó del presagio. Ant ínoo le puso de­
lante un vientre grandís imo, lleno de gordura y de sangre, y Anfínomo le sir­
vió dos panes, que sacó del canastillo, ofrecióle vino en copa de oro, y le ha­
bló de esta manera: 

122 Anf ínomo . — ¡Salve, padre huésped! Sé dichoso en lo sucesivo, ya que 
ahora te abruman tantos males. 

124 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
125 Odiseo.—¡Anfínomo! Me pareces muy discreto, como hijo de tal padre. 

Llegó a mis oídos la buena fama que el duliquiense Niso gozaba de bravo y 
de rico; dicen que él te ha engendrado, y en verdad que tu apariencia es la 
de un varón afable. Por esto voy a decirte una cosa, y tú atiende y óyeme. La 
tierra no cría animal alguno inferior al hombre, entre cuantos respiran y se 
mueven sobre el suelo. No se figura el hombre que haya de padecer infortu­
nios mientras las deidades le otorgan la felicidad y sus rodillas se mueven; 
pero cuando los bienaventurados dioses le mandan la desgracia, ha de cargar 
con ella mal de su grado, con ánimo paciente, pues es tal el pensamiento de 
los terrestres varones, que se muda según el día que les trae el padre de los 
hombres y de los dioses. También yo, en otro tiempo, tenía que ser feliz en­
tre los hombres; pero cometí repetidas maldades, aprovechándome de mi 
fuerza y de mi poder y confiando en mi padre y en mis hermanos. Nadie, por 
consiguiente, sea injusto en cosa alguna; antes bien disfrute sin ruido las dá­
divas que los númenes le deparen. Reparo que los pretendientes maquinan 
muchas iniquidades, consumiendo las posesiones y ultrajando a la esposa de 
un varón que te aseguro que no estará largo tiempo apartado de sus amigos 
y de su patria, porque ya se halla muy cerca de nosotros. Ojalá un dios te 
conduzca a tu casa y no te encuentres con él cuando torne a la patria tierra; 
que no ha de ser incruenta la lucha que entable con los pretendientes tan lue­
go como vuelva a vivi r debajo de la techumbre de su morada. 

59 
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151 Así habló; y, hecha la libación, bebió el dulce vino y puso nuevamente 
la copa en manos del pr íncipe de hombres. Este se fué por la casa, con el co­
razón angustiado y meneando la cabeza, pues su ánimo le presagiaba desven­
turas; aunque no por eso había de librarse de la muerte, pues Atenea lo detu­
vo, a fin de que cayera vencido por las manos y la robusta lanza de Telémaco. 
Mas entonces volvióse a la silla que antes había ocupado. 

158 Entretanto Atenea, la deidad de ojos de lechuza, puso en el corazón de 
la discreta Penelopea, hija de Icario, el deseo de mostrarse a los pretendien­
tes para que se les alegrara grandemente el ánimo y fuese ella más honrada 
que nunca por su esposo y por su hijo. Rióse Penelopea sin motivo y profirió 
estas palabras: 

i64 Penelopea.— ¡Eurínome! M i ánimo desea lo que antes no apetecía: que 
me muestre a los pretendientes, aunque a todos los detesto. Quisiera hacerle 
a mi hijo una advertencia, que le será provechosa: que no trate de continuo a 
estos soberbios que dicen buenas palabras y maquinan acciones inicuas. 

169 Respondióle Eur ínome, la despensera: 
170 E í i r ínome.—Sí , hija, es muy oportuno cuanto acabas de decir. Ve, hazle 

a tu hijo esa advertencia y nada le ocultes, pero antes lava tu cuerpo y unge 
tus mejillas: no te presentes con el rostro afeado por las lágrimas, que es ma­
lísima cosa afligirse siempre y sin descanso, ahora que tu hijo ya tiene la edad 
que anhelabas cuando pedías a las deidades que pudieses verle barbilucio. 

177 Respondióle la discreta Penelopea: 
178 Penelopea.—¡Eurínome! Aunque andes solícita de mi bien, no me acon­

sejes tales cosas—que lave mi cuerpo y me unja con aceite,—pues destruye­
ron mi belleza los dioses que habitan el Olimpo cuando aquél se fué en las 
cóncavas naves. Pero manda que A u t ó n o e e Hipodamia vengan y me acompa­
ñarán por el palacio; que sola no iría adonde están los hombres, porque me 
da vergüenza. 

i85 Así habló; y la vieja se fué por el palacio a decirlo a las mujeres y man­
darles que se presentaran. 

i87 Entonces Atenea, la deidad de ojos de lechuza, ordenó otra cosa. Infun­
dióle dulce sueño a la hija de Icario, que se quedó recostada en el lecho y to­
das las articulaciones se le relajaron; y acto continuo la divina entre las dio­
sas la favoreció con inmortales dones, para que la admiraran los aqueos: pr i ­
meramente le lavó la bella faz con ambrosía, que aumenta la hermosura, del 
mismo modo que se unge Citerea, la de linda corona, cuando va al amable 
coro de las Gracias; y luego hizo que pareciese más alta y más gruesa, y que 
su blancura aventajara la del marfil recientemente labrado. Después de lo cual, 
par t ió la divina entre las diosas. 

198 Llegaron del interior de la casa, hablando, las doncellas de niveos bra­
zos; y el dulce sueño dejó a Penelopea, que se enjugó las mejillas con las ma­
nos y habló de esta manera: 

201 Penelopea.—¥>\a.n.á.o sopor se apoderó de mí, que estoy tan apenada. 
Ojalá que ahora mismo me diera la casta Artemis una muerte tan dulce, para 
que no tuviese que consumir mi vida lamentándome en mi corazón y echando 
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de menos las cualidades de toda especie que adornaban a mi esposo, el más 
señalado de todos los aqueos. 

205 Diciendo así, bajó del magnífico aposento superior, no 3^endo sola, sino 
acompañada de dos esclavas. Cuando la divina entre las mujeres hubo llegado 
adonde estaban los pretendientes, paróse ante la columna que sostenía el te­
cho sól idamente construido, con las mejillas cubiertas por espléndido velo y 
una honrada doncella a cada lado. Los pretendientes sintieron flaquear sus 
rodillas, fascinada su alma por el amor, y todos deseaban acostarse con Pene-
lopea en su mismo lecho. Mas ella habló de esta suerte a Telémaco, su hijo 
amado: 

215 Penelopea, — ¡Telémaco! Ya no tienes ni firmeza de voluntad ni juicio. 
Cuando estabas en la niñez, revolvías en tu inteligencia pensamientos más 
sensatos; pero ahora que eres mayor por haber llegado a la flor de la juven­
tud, y que un extranjero, al contemplar tu estatura y tu belleza, consideraría 
dichoso al varón de quien eres prole, no muestras ni recta voluntad ni tam­
poco ju ic io . ¡Qué acción no se ha ejecutado en esta sala, donde permitiste 
que se maltratara a un huésped de semejante modo! ¿Qué sucederá si el hués­
ped que se halle en nuestra morada es blanco de una vejación tan penosa? La 
vergüenza y el oprobio caerán sobre t i , a la faz de todos los hombres, 

226 Respondió le el prudente Telémaco: 
227 l^elémaco.—¡Madre mía! No me causa indignación que estés irritada; 

mas ya en mi ánimo conozco y entiendo muchas cosas buenas y malas, pues 
hasta ahora he sido un niño . Esto no obstante, me es imposible resolverlo 
todo prudentemente, porque me turban los que se sientan en torno mío, pen­
sando cosas inicuas, y no tengo quien me auxilie. E l combate del huésped 
con I ro no se efectuó por haberlo acordado los pretendientes, y fué aquél 
quien tuvo más fuerza. Ojalá, ¡oh padre Zeus, Atenea, Apolo! , que los pre­
tendientes ya hubieran sido vencidos en este palacio y se hallaran, unos en el 
patio y otros dentro de la sala, con la cabeza caída y los miembros relajados; 
del mismo modo que Iro, sentado a la puerta del patio, mueve la cabeza como 
un ebrio y no logra ponerse en pie ni volver a su morada por donde solía ir , 
porque tiene los miembros relajados. 

243 Así éstos conversaban. Y Eurímaco habló con estas palabras a Penelopea: 
245 E u r í m a c o . — ¡Hija de Icario! ¡Discreta Penelopea! Si todos los aqueos te 

viesen en Argos de Yaso, muchos más serían los pretendientes que desde el 
amanecer celebrasen banquetes en tu palacio, porque sobresales entre las mu­
jeres por tú belleza, por tu talle y por tu buen juicio. 

250 Contestóle la discreta Penelopea: 
251 Pév^/^éYí. —¡Eurímaco! Mis atractivos—la hermosura y la gracia de mi 

cue rpo—des t ruyé ron los los inmortales cuando los argivos partieron para 
I l ion, y se fué con ellos mi esposo Odiseo. Si éste, volviendo, cuidara de mi 
vida, mayor y más bella sería mi gloria. Ahora estoy angustiada por tantos 
males como me envió algún dios. Por cierto que Odiseo, al dejar la tierra pa­
tria, me tomó por la diestra y me habló de esta guisa: ¡Oh mujer! No creo que 
todos los aqueos de hermosas grebas tornen de Troya sanos y salvos; pues 
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dicen que los teucros son belicosos, sumamente hábiles en tirar dardos y 
flechas, y peritos en montar carros de veloces corceles, que suelen decidir 
muy pronto la suerte de un empeñado y dudoso combate. No sé, por tan­
to, si algún dios me dejará volver o sucumbiré en Troya. Todo lo de aquí 
quedará a tu cuidado; acuérdate , mientras estés en el palacio, de mi padre 
y de mi madre, como lo haces ahora o más aún durante mi ausencia; y así 
que notes que a nuestro hijo le asoma la barba, cásate con quien quieras 
y desampara esta morada.» Así habló aquél y todo se va cumpliendo. Ven­
drá la noche en que ha de celebrarse el casamiento tan odioso para mí, ¡oh 
infeliz!, a quien Zeus ha privado de toda ventura. Pero un pesar terrible me 
llega al corazón y al alma, porque antes de ahora no se portaban de tal modo 
los pretendientes. Los que pretenden a una mujer ilustre, hija de un hombre 
opulento, y compiten entre sí por alcanzarla, traen bueyes y pingües ovejas 
para dar convite a los amigos de la novia, hácenle espléndidos regalos y no 
devoran impunemente los bienes ajenos. 

Así dijo; y el paciente divinal Odiseo se holgó de que les sacase regalos 
y les lisonjeara el ánimo con dulces palabras, cuando era tan diferente lo que 
en su inteligencia revolvía. 

284 Respondióle Ant ínoo, hijo de Eupites: 
285 Ant ínoo .—¡Hi ja de Icario! ¡Prudente Penelopea! Admite los regalos 

que cualquiera de los aqueos te trajere, porque no está bien que se rehuse 
una dádiva; pero nosotros ni volveremos a nuestros campos, ni nos iremos a 
parte alguna, hasta que te cases con quien sea el mejor de los aqueos. 

290 Así se expresó Ant ínoo; a todos les plugo cuanto dijo, y cada uno envió 
su propio heraldo para que le trajese los presentes. E l de Ant ínoo le trajo un 
peplo grande, hermosísimo, bordado, que tenía doce hebillas de oro sujetas 
por sendos anillos muy bien retorcidos. E l de Eur ímaco le presentó luego un 
collar magníficamente labrado, de oro engastado en electro, que parecía un 
sol. Dos servidores le trajeron a Euridamante unos pendientes de tres piedras 
preciosas grandes como ojos, espléndidas, de gracioso bri l lo . Un siervo trajo 
de la casa del pr íncipe Pisandro Polictórida un collar, que era un adorno be­
llísimo, y otros aqueos mandaron a su vez otros regalos. Y la divina entre las 
mujeres volvió luego a la estancia superior con las esclavas, que se llevaron 
los magníficos presentes. 

304 Los pretendientes volvieron a solazarse con la danza y el deleitoso can­
to, aguardando que llegase la noche. Sobrevino la obscura noche cuando aún 
se divert ían, y entonces colocaron en la sala tres tederos para que alumbrasen, 
amontonaron a su alrededor leña seca cortada desde mucho tiempo, muy dura, 
y partida recientemente con el bronce, mezclaron teas con la misma, y las es­
clavas de Odiseo, de ánimo paciente, cuidaban por turno de mantener el fue­
go. A ellas el ingenioso Odiseo, del linaje de Zeus, les dijo de esta suerte: 

313 (9^2^ .—¡Mozas de Odiseo, del rey que se halla ausente desde largo 
tiempo! Idos a la habitación de la venerable reina y dad vueltas a los husos, 
y alegradla, sentadas en su estancia, o cardad lana con vuestras manos; que 
yo cuidaré de alumbrarles a todos los que están aquí . Pues aunque deseen es-
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perar a la Aurora de hermoso trono, no me cansarán, que estoy habituado a 
sufrir mucho. 

320 Así dijo; ellas se rieron, mirándose las unas a las otras, e increpóle gro­
seramente Melanto, la de bellas mejillas, a la cual engendró Dolió y crió y 
educó Penelopea como a hija suya, dándole cuanto le pudiese recrear el áni­
mo; mas con todo eso, no compart ía los pesares de Penelopea y se juntaba 
con Eur ímaco , de quien era amante. Esta, pues, zahirió a Odiseo con injurio­
sas palabras: 

327 Melanto.—¡Miserable forastero! Estás falto de juicio y en vez de irte a 
dormir a una herrer ía o a la Lesque, hablas aquí largamente y con audacia 
ante tantos varones, sin que el ánimo se te turbe: o el vino te t ras tornó el seso, 
o tienes este genio, y tal es la causa de que digas necedades. ¿Acaso te desva­
nece la victoria que conseguiste contra el vagabundo Iro? Mira no se levante 
de súbito alguno más valiente que Iro, que te golpee la cabeza con su mano 
robusta y te arroje de la casa, l lenándote de sangre. 

337 Mirándola con torva faz, exclamó el ingenioso Odiseo: 
338 Odiseo.—Voy ahora mismo a contarle a Telémaco lo que dices, ¡perra!, 

para que aquí mismo te despedace. 
340 Diciendo así, espantó con sus palabras a las mujeres. Fuéronse éstas por 

la casa, y las piernas les flaqueaban del gran temor, pues figurábanse que había 
hablado seriamente. Y Odiseo se quedó junto a los encendidos tederos, cuidando 
de mantener la lumbre y dirigiendo la vista a los que allí estaban, mientras 
en su pecho revolvía otros pensamientos que no dejaron de llevarse al cabo. 

346 Pero tampoco permit ió Atenea aquella vez que los ilustres pretendientes 
se abstuvieran del todo de la dolorosa injuria, a fin de que el pesar atormen­
tara aún más el corazón de Odiseo Laert íada. Y Eur ímaco, hijo de Pólibo, co­
menzó a hablar para hacer mofa de Odiseo, causándoles risa a sus compañeros : 

351 Eur ímaco .—¡Oídme , pretendientes de la ilustre reina, para que os ma­
nifieste lo que en el pecho el ánimo me ordena deciros! No sin la voluntad de los 
dioses vino ese hombre a la casa de Odiseo. Paréceme como si el resplandor de 
las antorchas saliese de él y de su cabeza, en la cual ya no queda cabello alguno. 

356 Dijo; y luego habló de esta manera a Odiseo, asolador de ciudades: 
357 Eur ímaco .—¡Huésped! ¿Querrías servirme en un rincón de mis campos, 

si te tomase a jornal—y te lo diera muy cumplido,—atando setos y plantando 
árboles grandes? Yo te facilitaría pan todo el año , y vestidos, y calzado para 
tus pies. Mas como ya eres ducho en malas obras, no querrás aplicarte al tra­
bajo, sino tan sólo pedir limosna por la población a fin de poder llenar tu vien­
tre insaciable. 

365 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
366 O t ó ^ . — ¡ E u r í m a c o ! Si nosotros hubiéramos de competir sobre el tra­

bajo de la siega en la estación vernal, cuando los días son más largos, y yo 
tuviese una bien corvada hoz y tú otra tal para probarnos en la faena, y nos 
quedáramos en ayunas hasta el anochecer, y la hierba no faltara; o si convi­
niera guiar unos magníficos bueyes de luciente pelaje, grandes, hartos de hier­
ba, parejos en la edad, de una carga, cuyo vigor no fuera menguado, para la 
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labranza de un campo cíe cuatro jornales y de tan buen tempero que los terro­
nes cediesen al arado: veríasme rompiendo un no interrumpido surco. Y de 
igual modo, si el Cronión suscitara hoy una guerra en cualquier parte y yo 
tuviese un escudo, dos lanzas y un casco de bronce que se adaptara a mis 
sienes, veríasme mezclado con los que mejor y más adelante lucharan, y ya no 
me increparías por mi vientre como ahora. Pero tú te portas con gran inso­
lencia, tienes ánimo cruel y quizás presumas de grande y fuerte, porque estás 
entre pocos y no de los mejores. Si Odiseo tornara y volviera a su patria, estas 
puertas tan anchas te serían angostas cuando salieses huyendo por el zaguán. 

387 Así habló. Irri tóse Eur ímaco todavía más en su corazón y , encarándole la 
torva vista, le dijo estas aladas palabras: 

389 E u r í m a c o . — ¡Ah, miserable! Pronto he de imponerte el castigo que me­
reces por la audacia con que hablas ante tantos varones y sin que tu ánimo se 
turbe: o el vino te t ras tornó el seso, o tienes este natural, y tal es la causa de 
que digas necedades. ¿Te desvanece acaso la victoria que conseguiste contra el 
vagabundo Iro? 

394 En acabando de hablar, cogió un escabel; pero, como Odiseo, temiéndo­
le, se sentara en las rodillas del duliquiense Anfínomo, acertó al copero en la 
mano derecha: el jarro de éste cayó a tierra con gran estrépito, y él mismo fué 
a dar, gritando, de espaldas en el polvo. Los pretendientes movían alboroto en 
la obscura sala, y uno de ellos dijo al que tenía más cerca: 

401 Una vos.—Ojalá acabara sus días el forastero, vagando por otros lugares, 
antes que viniese; y así no hubiera originado este gran tumulto. Ahora disputa­
mos por los mendigos; y ni en el banquete se hallará placer alguno porque pre­
valece lo peor. 

405 Y el esforzado y divinal Telémaco les habló diciendo: 
405 Telémaco.—¡Desgraciados! Os volvéis locos y vuestro ánimo ya no pue­

de disimular los efectos de la comida y del vino: algún dios os excita sin duda. 
Mas, ya que comisteis bien, vaya cada cual a recogerse en su casa, cuando el 
ánimo se lo aconseje; que yo no pienso echar a nadie. 

410 Esto les dijo; y todos se mordieron los labios, admirándose de que Telé-
maco les hablase con tanta audacia. Y Anfínomo, el preclaro hijo del rey Niso 
Aret íada, les a rengó de esta manera: 

414 Anf ínomo . — ¡Amigos! Nadie se i rr i te , oponiendo contrarias razones al 
dicho justo de Telémaco; y no maltratéis al huésped, ni a ninguno de los es­
clavos que moran en la casa del divino Odiseo. Mas, ea, comience el escanciano 
a repartir las copas para que, en haciendo la libación, nos vayamos a recoger 
en nuestras casas; y dejaremos que el huésped se quede en el palacio de Odi­
seo, al cuidado de Telémaco, ya que a la morada de éste enderezó el camino. 

422 Así habló; y su discurso les plugo a todos. E l héroe Mulio, heraldo du­
liquiense y criado de Anfínomo, mezcló la bebida en una crátera , y sirvióla a 
cuantos se hallaban presentes, l levándosela por su orden; y ellos, después de 
ofrecer la libación a los bienaventurados dioses, bebieron el dulce vino. Mas 
después que hubieron libado y bebido cuanto desearan, cada cual se fué a 
acostar a su propia casa. 
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COLOQUIO D E ODISEO Y P E N E L O P E A . — E L L A V A T O R I O 
O RECONOCIMIENTO D E ODISEO POR E U R I C L E A 

UEDÓSE en el palacio el divinal Odiseo y, junto con Atenea, pensaba 
en la matanza de los pretendientes, cuando de súbi to dijo a Telémaco 
estas aladas palabras: 

4 Odiseo. — ¡Telémaco! Es preciso llevar adentro todas las marciales armas 
y engañar a los pretendientes con blandos dichos cuando las echen de menos 
y te pregunten por ellas: «Las he llevado lejos del humo, porque ya no pare­
cen las que dejó Odiseo al partir para Troya; sino que están afeadas en la par­
te que alcanzó el ardor del fuego. Además , alguna deidad me sugir ió en la 
mente esta otra razón más poderosa: no sea que, embr iagándoos , t rabéis una 
disputa, os hiráis los unos a los otros, y mancilléis el convite y el noviazgo; 
que ya el hierro por sí solo atrae al hombre .» 

14 Así se expresó . Telémaco obedeció a su padre y , llamando a su nodriza 
Euriclea, hablóle de esta suerte: 

i6 Telémaco.—¡Ama! Ea, tenme encerradas las mujeres en sus habitacio­
nes, mientras llevo a otro cuarto las magníficas armas de mi padre, pues en su 
ausencia nadie las cuida y el humo las enmohece. Hasta aquí he sido n iño . 
Mas ahora quiero depositarlas donde no las alcance el ardor del fuego. 

21 Respondió le su nodriza Euriclea: 
22 E t t r i c lea .—¡Oh hijo! Ojalá hayas adquirido la necesaria prudencia para 

cuidarte de la casa y conservar tus heredades. Pero, ¿quién será la que vaya 
contigo l levándote la luz, si no dejas venir las esclavas,, que te habr ían alum­
brado? 

25 Contestóle el prudente Telémaco: 
27 Teléinaco.—Ese huésped; pues no to leraré que permanezca ocioso quien 

coma de lo mío, aunque haya llegado de lejas tierras. 
29 Así dijo; y ninguna palabra voló de los labios de Euriclea, que cerró las 

puertas de las cómodas habitaciones. Odiseo y su ilustre hijo se apresuraron 
a llevar adentro los cascos, los abollonados escudos y las agudas lanzas; y pre­
cedíales Palas Atenea con lámpara de oro, que daba luz hermosísima. Y Telé-
maco dijo de repente a su padre: 

36 Te lémaco—xO^ padre! Grande es el prodigio que contemplo con mis 
propios ojos: las paredes del palacio, los bonitos intercolumnios, las vigas de 
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abeto y los pilares encumbrados, aparecen a mi vista como si fueran ardiente 
fuego. Sin duda debe de estar aquí alguno de los dioses que poseen el anchu­
roso cielo. 

41 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
42 Odiseo.—Calla, refrena tu pensamiento y no me interrogues; pero de 

este modo suelen proceder, en efecto, los dioses que habitan el Olimpo. Aho­
ra acuéstate , y yo me quedaré para provocar todavía a las esclavas y departir 
con tu madre; la cual, lamentándose , me p r e g u n t a r á muchas cosas. 

47 Así habló; y Telémaco se fué por el palacio, a la luz de las resplande­
cientes antorchas, y se recogió en el aposento donde solía dormir cuando el 
dulce sueño le vencía: allí se acostó para aguardar la divinal Aurora. Mas el 
divino Odiseo se quedó en la sala, y junto con Atenea pensaba en la matanza 
de los pretendientes. 

53 Salió de su cuarto la discreta Penelopea, que parecía Artemis o la dora­
da Afrodita, y colocáronle junto al hogar el torneado sillón, con adornos de 
marfil y plata, en que se sentaba; el cual había sido fabricado antiguamente 
por el artífice Icmalio, que le puso un escabel para los pies, adherido al mis­
mo y cubierto con una grande piel. Allí se sentó la discreta Penelopea. Lle­
garon de dentro de la casa las doncellas de niveos brazos, retiraron el abun­
dante pan, las mesas, y las copas en que bebían los soberbios pretendientes, 
y , echando por tierra las brasas de los tederos, amontonaron en ellos gran 
cantidad de leña para que hubiese luz y calor. Y Melanto reprendió a Odiseo 
por segunda vez: 

66 Melanto. — ¡Forastero! ¿Nos impor tunarás todavía, andando por la casa 
durante la noche y espiando a las mujeres? Vete afuera, oh mísero, y contén­
tate con lo que comiste, o muy pronto te echarán a tizonazos. 

70 Mirándola con torva faz, exclamó el ingenioso Odiseo: 
71 Odiseo.—¡Desdichada! ¿Por qué me acometes de esta manera, con ánimo 

irritado? ¿Quizás porque voy sucio, cubro mi cuerpo con miserables vestidu­
ras y pido limosna por la población? La necesidad me fuerza a ello, y así son 
los mendigos y los vagabundos. Pues en otra época también yo fui dichoso 
entre los hombres, habi té una rica morada y en mult i tud de ocasiones di l i ­
mosna al vagabundo, cualquiera que fuese y hal lárase en la necesidad en que 
se hallase; entonces poseía innumerables siervos y otras muchas cosas con las 
cuales los hombres viven en regalo y gozan fama de opulentos. Mas Zeus Cro-
nión me ar ru inó , porque así lo quiso. No sea que también tú, oh mujer, vayas 
a perder toda la hermosura de que haces gala entre las esclavas; que tu seño­
ra, i r r i tándose, se embravezca contigo; o que Odiseo llegue, pues aún hay es­
peranza de que torne. Y si, por haber muerto, no volviese, ya su hijo Teléma­
co es tal, por la voluntad de Apolo , que ninguna de las mujeres del palacio 
le pasará inadvertida si fuere mala; pues ya tiene edad para entenderlo. 

89 Así habló. Oyóle la discreta Penelopea y reprend ió a la esclava dicién-
dole estas palabras: 

91 Penelopea.—¡Atrevida! ¡Perra desvergonzada! No se me oculta en lo más 
mínimo la mala acción que estás cometiendo y que pagarás con tu cabeza. 
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Muy bien te constaba, por haberlo oído de mi boca, que he de preguntar al 
forastero en esta sala, acerca de mi esposo; pues me hallo sumamente afligida. 

96 Dijo; y acto continuo dir igió estas palabras a Eur ínome, la despensera: 
97 Penelopea .—¡Eur ínome! Trae una silla y cúbrela con una pelleja, a fin 

de que se acomode el forastero, y hable y me escuche, que deseo interrogarle. 
IOO Así habló . Con gran diligencia trajo Eur ínome una pulimentada silla, la 

cubrió con una pelleja, y en ella tomó asiento el paciente divinal Odiseo. En­
tonces rompió el silencio la discreta Penelopea, hablando de esta suerte: 

104 Penelopea.—¡Forastero! Ante todas cosas quiero hacerte yo misma estas 
preguntas: ¿Quién eres y de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad y 
tus padres? 

loe Respondióle el ingenioso Odiseo: 
107 Odiseo. — ¡Oh mujer! Ninguno de los mortales de la vasta tierra podría 

censurarte, pues tu gloria llega hasta el anchuroso cielo como la de un rey 
eximio y temeroso de los dioses, que impera sobre muchos y esforzados hom­
bres, hace que triunfe la justicia, y al amparo de su buen gobierno la negra 
tierra produce trigo y cebada, los árboles se cargan de fruta, las ovejas paren 
hijuelos robustos, el mar da peces, y son dichosos los pueblos que le están 
sometidos. Mas ahora, que nos hallamos en tu casa, hazme otras preguntas, y 
no te empeñes en averiguar mi linaje, n i mi patria: no sea que con la memo­
ria acrecientes los pesares de mi corazón, pues he sido muy desgraciado. Y 
tampoco conviene que en casa ajena esté llorando y lamentándome, porque es 
muy malo afligirse siempre y sin descanso: no fuera que alguna de las escla­
vas se enojara conmigo, o tú misma, y dijerais que derramo lágrimas porque 
el vino me pe r tu rbó el entendimiento. 

123 Contestóle en seguida la discreta Penelopea: 
124 Penelopea.—¡Forastero! Mis gracias—la belleza y la gala de mi cuerpo— 

dest ruyéronlas los inmortales cuando los argivos partieron para Ilión y se fué 
con ellos mi esposo Odiseo. Si éste, volviendo, cuidara de mi vida, mayor y 
más hermosa fuera mi gloria; pues estoy angustiada por tantos males como 
me envió algún dios. Cuantos próceres mandan en las islas, en Duliquio, 
en Same y en la selvosa Zacinto, y cuantos viven en la propia Itaca, que se 
ve de lejos, me pretenden contra mi voluntad y arruinan la casa. Por esto no 
me curo de los huéspedes , ni de los suplicantes, ni de los heraldos, que son 
ministros públicos; sino que, padeciendo soledad de Odiseo, se me consume 
el ánimo. Ellos me dan prisa a que me case, y yo tramo engaños . Primeramen­
te sugir ióme un dios que me pusiese a tejer en el palacio una gran tela sutil 
e interminable, y entonces les hablé de este modo: «¡Jóvenes pretendientes 
míos! Ya que ha muerto el divino Odiseo, aguardad, para instar mis bodas, 
que acabe este lienzo—no sea que se me pierdan inút i lmente los hilos,—a fin 
de que tenga sudario el héroe Laertes cuando le sorprenda la Parca fatal de 
la aterradora muerte. ¡No se me vaya a indignar alguna de las aqueas del 
pueblo, si ve enterrar sin mortaja a un hombre que ha poseído tantos bienes!» 
Así les dije y su ánimo generoso se dejó persuadir. Desde aquel instante, pa­
sábame el día labrando la gran tela, y por la noche, tan luego como me alum-

6o 
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braba con las antorchas, deshacía lo tejido. De esta suerte logré ocultar el en­
gaño y que mis palabras fueran creídas por los aqueos durante un trienio; 
mas, así que vino el cuarto año y volvieron asucederse las estaciones, después 
de transcurrir los meses y de pasar muchos días, entonces, por las perras de 
mis esclavas que de nada se cuidan, vinieron a sorprenderme y me reprendie­
ron con sus palabras. Así fué como, mal de mi grado, me v i en la necesidad 
de acabar la tela. Ahora ni me es posible evitar las bodas, ni hallo ningún otro 
consejo que me valga. Mis padres desean apresurar el casamiento y mi hijo 
siente gran pena al notar cómo son devorados nuestros bienes, porque ya es 
hombre apto para regir la casa y Zeus le da gloria. Mas, con todo eso, dime 
tu linaje y de dónde eres; que no serán tus progenitores la encina o el peñas­
co de la vieja fábula. 

i64 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
155 Odiseo.—«¡Oh veneranda esposa de Odiseo Laert íada! ¿No cesarás de in­

terrogarme acerca de mi progenie? Pues bien, voy a decírtela, aunque con ello 
acrecientes los pesares que me agobian; pues así le ocurre al hombre que, 
como yo, anduvo mucho tiempo fuera de su patria, peregrinando por tantas 
ciudades y padeciendo fatigas. Mas, con todo, te hablaré de aquello que me 
preguntas y acerca de lo cual me interrogas. 

172 »En medio del vinoso ponto, rodeada del mar, hay una tierra hermosa y 
fértil. Creta; y en ella muchos, innumerables hombres, y noventa ciudades. 
Allí se oyen mezcladas varias lenguas, pues viven en aquel país los aqueos, 
los magnánimos cretenses indígenas , los cidones, los dorios, que están dividi­
dos en tres tribus, y los divinos pelasgos. Entre las ciudades se halla Cnoso, 
gran población, en la cual re inó por espacio de nueve años Minos, que con­
versaba con el gran Zeus y fué padre de mi padre, del magnánimo Deucalión. 
És te engendróme a mí y al rey Idomeneo, que fué a Ilión en las corvas naves, 
juntamente con los Atridas; mi preclaro nombre es E tón y soy el más joven 
de los dos hermanos, pues aquél es el mayor y el más valiente. En Cnoso co­
nocí a Odiseo y aun le ofrecí los dones de la hospitalidad. E l héroe endereza­
ba el viaje para Troya cuando la fuerza del viento lo apar tó de Malea y lo llevó 
a Creta: y entonces ancoró sus barcos en un puerto peligroso, en la desembo­
cadura del Amniso, donde está la gruta de I l i t ia , y a duras penas pudo esca­
par de la tormenta. Ent róse en seguida por la ciudad y p r egun tó por Idome­
neo, que era, según afirmaba, su huésped querido y venerado; mas ya la 
aurora había aparecido diez u once veces desde que había zarpado para Ilión 
con sus corvas naves. A l punto lo conduje al palacio, le p rocuré digna hospi­
talidad, t ra tándole solícita y amistosamente—que en nuestra casa reinaba la 
abundancia,—e hice que a él y a los compañeros que llevaba se les diera hari­
na y negro vino en común por el pueblo, y también bueyes para que los sa­
crificaran y satisficieran de este modo su apetito. Los divinos aqueos perma­
necieron con nosotros doce días, por soplar el Bóreas tan fuertemente que 
casi no se podía estar ni aun en la tierra. Debió de excitarlo alguna deidad 
malévola. Mas en el día treceno echóse el viento y se dieron a la vela.» 

203 De tal suerte forjaba su relato, refiriendo muchas cosas falsas que pare-
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cían verdaderas; y a Penelopea, al oírlo, le brotaban las lágrimas de los ojos 
y se le deshacía el cuerpo. Así como en las altas montañas se derrite la nieve 
al soplo del Euro, después que el Céfiro la derr ibó, y la corriente de los ríos 
crece con la que se funde; así se derret ían con el llanto las hermosas mejillas 
de Penelopea, que lloraba por su marido teniéndolo junto a sí. Odiseo, aun­
que interiormente compadecía a su mujer, que sollozaba, tuvo los ojos tan 
firmes dentro de los párpados cual si fueran de cuerno o de hierro, y logró 
con astucia que no se le rezumasen las lágrimas. Y Penelopea, después que se 
hubo hartado de llorar y de gemir, tornó a hablarle con estas palabras: 

215 Penelopea.—Ahora, oh huésped, pienso someterte a una prueba para sa­
ber si es verdad, como lo afirmas, que en tu palacio hospedaste a mi esposo 
con sus compañeros iguales a los dioses. Dime qué vestiduras llevaba su cuer­
po y cómo eran el propio Odiseo y los compañeros que le seguían . 

220 Respondió le el ingenioso Odiseo: 
221 Odiseo. — ¡Oh mujer! Es difícil referirlo después de tanto tiempo, porque 

hace ya veinte años que se fué de allá y dejó mi patria; esto no obstante, te 
diré cómo se lo representa mi corazón. Llevaba el divinal Odiseo un manto 
lanoso, doble, pu rpú reo , con áureo broche de dos agujeros: en la parte ante­
rior del manto estaba bordado un perro que tenía entre sus patas delanteras 
un manchado cervatillo, mirándole forcejar; y a todos pasmaba que, siendo 
entrambos de oro, aquél mirara al cervatillo a quien ahogaba, y éste forcejara 
con los pies, deseando escapar. En torno del cuerpo de Odiseo v i una esplén­
dida túnica que semejaba árida binza de cebolla, ¡tan suave era!, y relucía 
como un sol; y muchas mujeres la contemplaban admiradas. Pero tengo de 
decirte una cosa que fijarás en la memoria: no sé si Odiseo ya llevaría estas 
vestiduras en su casa o se las dió alguno de los compañeros , cuando iba en su 
velera nave, o quizás a lgún huésped; que Odiseo tenía muchos amigos, pues 
eran pocos los aqueos que pudieran comparárse le . También yo le regalé una 
broncínea espada, un hermoso manto doble de color de p ú r p u r a , y una túnica 
talar; después de lo cual fui a despedirle con gran respeto hasta su nave de 
muchos bancos. Acompañába le un heraldo un poco más viejo que él, y voy a 
decirte cómo era: metido de hombros, de negra tez y rizado cabello, y su nom­
bre Eur íba tes . Honrába le Odiseo mucho más que a otro alguno de sus compa­
ñeros, porque ambos solían pensar de igual manera. 

249 Así le dijo, y acrecentóle el deseo del llanto, pues Penelopea reconoció 
las señales que Odiseo iba describiendo con tal certidumbre. Y cuando estuvo 
harta de llorar y de gemir, le respondió con estas palabras: 

253 Penelopea. — ¡Oh forastero! Aunque ya antes de ahora te tuve compa­
sión, en adelante has de ser querido y venerado en esta casa; pues yo misma 
le en t regué esas vestiduras que dices, sacándolas bien plegadas de mi estan­
cia, y les puse el lustroso broche, para que le sirviese de ornamento a aquel 
a quien ya no tornaré a recibir, de vuelta a su hogar y a su patria tierra; que 
con hado funesto par t ió en las cóncavas naves, para ver aquella Ilión perni­
ciosa y nefanda. 

251 Respondió le el ingenioso Odiseo: 
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252 Odisea. — ¡Oh veneranda mujer de Odíseo Laert íada! No mortifiques más 
el hermoso cuerpo, ni consumas el ánimo, llorando a tu marido; bien que por 
ello no he de reprenderte, porque la mujer suele sollozar cuando perdió el 
varón con quien se casó virg-en y de cuyo amor tuvo hijos, aunque no sea como 
Odiseo, que, según cuentan, se asemejaba a los dioses. Suspende el llanto y 
presta atención a mis palabras, pues voy a hablarte con sinceridad y no teca-
liaré nada de cuanto sé sobre el regreso de Odiseo; el cual vive, está cerca— 
en el opulento país de los tesprotos—y trae muchas y excelentes preciosida­
des que ha logrado recoger por entre el pueblo. Perdió sus fieles compañeros 
y la cóncava nave en el vinoso ponto, al venir de la isla de Trinacia, porque 
contra él se airaron Zeus y el Sol, a cuyas vacas habían dado muerte sus com­
pañeros . Los demás perecieron en el alborotado ponto, y Odiseo, que montó 
en la quilla de su nave, fué arrojado por las olas a tierra firme, al país de los 
feacios, que son cercanos por su linaje a los dioses; y ellos le honraron cor-
dialmente como a un numen, le hicieron muchos regalos y deseaban condu­
cirlo sano y salvo a su casa. Y ya estuviera Odiseo aquí mucho tiempo ha, si 
no le hubiese parecido más útil irse por la vasta tierra para juntar riquezas, 
pues sobresale por sus ardides entre los mortales hombres y con él nadie pue­
de. Así me lo dijo Fidón, rey de los tesprotos, y j u r ó en mi presencia, ha­
ciendo libaciones en su casa, que ya habían echado la nave al mar y estaban 
a punto los compañeros para conducirlo a su patria tierra. Pero antes envió­
me a mí, porque se ofreció casualmente un barco de varones tesprotos que iba 
a Duliquio, la abundosa en t r igo. Y me most ró todos los bienes que Odiseo 
había juntado, con los cuales pudiera mantenerse un hombre y sus descen­
dientes hasta la décima generac ión: ¡tantos objetos preciosos tenía en el pala­
cio de aquel rey! Añadió que Odiseo estaba en Dodona para saber por la alta 
encina la voluntad de Zeus acerca de si convendría que volviese manifiesta o 
encubiertamente a su patria, de la cual tanto ha que se halla ausente. Salvo 
está, pues, y vendrá pronto, que no permanecerá mucho tiempo alejado de 
sus amigos y de su patria tierra; y sobre este punto voy a prestar un jura­
mento: Sean testigos Zeus, el más excelso y poderoso de los dioses, y el ho­
gar del intachable Odiseo a que he llegado, de que todo se cumplirá como lo 
digo: Odiseo vendrá aquí este año , al terminar el corriente mes y comenzar el 
próximo. 

308 Respondióle la discreta Penelopea: 
309 Penelopea.—Ojalá se cumpliese cuanto dices, oh forastero, que bien 

pronto conocerías mi amistad, pues te haría tantos regalos que te considerara 
dichoso quien contigo se encontrase. Pero mi ánimo presiente lo que ha de 
suceder: ni Odiseo volverá a esta casa, ni tú conseguirás que te lleven a la 
tuya; que no hay en el palacio quienes lo rijan, siendo cual era Odiseo entre 
los hombres—si todo no fué sueño—para acoger y conducir a los venerables 
huéspedes . Mas vosotras, criadas, lavad al huésped y aparejadle un lecho, con 
su cama, mantas y colchas espléndidas; para que, calentándose bien, aguarde la 
aparición de la Aurora, de áureo trono. Mañana, muy temprano, bañadle y un-
gidle; y coma aquí dentro, sentado en esta sala, al lado de Te lémaco . Mal para 
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aquél que con el ánimo furioso le molestare, pues será la última acción que aquí 
ejecute por muy irritado que se ponga. ¿Cómo sabrías, oh. forastero, si aven­
tajo a las demás mujeres en inteligencia y prudente consejo, si dejara que 
así, tan sucio y miserablemente vestido, comieras en el palacio? Son los hom­
bres de vida corta: el cruel, el que procede inicuamente, consigue que todos 
los mortales le imprequen desventuras mientras vive y que todos lo insulten 
después de muerto; mas el intachable, el que procede intachablemente, al­
canza una fama grandís ima que sus huéspedes difunden entre todos los hom­
bres y son muchos los que le llaman bueno. 

335 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
336 Odiseo.—¡Oh veneranda mujer de Odiseo Laert íada! Los mantos y las 

colchas lucientes me dan en rostro desde la hora en que dejé los nevados 
montes de Creta y par t í en la nave de largos remos. Me acostaré como antes, 
cuando pasaba las noches sin pegar el ojo; pues en muchas de ellas descansé 
en ruin lecho, aguardando la aparición de la divina Aurora de hermoso trono. 
Tampoco le agradan a mi ánimo los baños de pies, ni tocará los míos ningu­
na mujer de las que te sirven en el palacio, si no hay alguna muy vieja y de 
honestos pensamientos, que en su alma haya sufrido tanto como yo; pues a 
ésa no la he de impedir que toque mis pies. 

349 Contestóle la discreta Penelopea: 
350 Penelopea. — ¡Forastero querido! Jamás l legó a mi casa otro varón de tan 

buen juicio entre los amigables huéspedes que vinieron de lejas tierras a mi 
morada: tal perspicuidad y cordura denotan tus palabras. Tengo una anciana 
de prudente ingenio, que fué la que alimentó y crió a aquel infeliz después de 
recibirlo en sus brazos cuando la madre lo par ió : ésta te lavará los pies aun­
que sus fuerzas son ya menguadas. Ea, prudente Euriclea, levántate y lava a 
este varón coetáneo de tu señor; que en los pies y en las manos debe de es­
tar Odiseo de semejante modo, pues los mortales envejecen presto en la des­
gracia. 

36i Así habló. La vieja cubrióse el rostro con ambas manos, rompió en ar­
dientes lágrimas y dijo estas lastimeras razones: 

363 E u r i c l e a . — ¡ A y , hijo mío, que no puedo salvarte! Sin duda Zeus te co­
bró más odio que a hombre alguno, a pesar de que tu ánimo era tan temeroso 
de las deidades. Ningún mortal quemó tantos p ingües muslos en honor de 
Zeus, que se huelga con el rayo, ni le sacrificó tantas y tan selectas hecatom­
bes, como tú le ofreciste rogándole que te diese placentera senectud y te de­
jara criar a tu hijo ilustre; y ahora te pr ivó, a t i tan sólo, de ver lucir el día 
de la vuelta. Quizás se mofaron de mi señor las criadas de lejano huésped a 
cuyo magnífico palacio llegara, como se burlan de t i , oh forastero, estas pe­
rras cuyos denuestos y abundantes infamias quieres evitar no permitiendo que 
te laven; y por tal razón me manda que lo haga yo, no ciertamente contra mi 
deseo, la hija de Icario, la discreta Penelopea. Y así, te lavaré los pies por 
consideración a la propia Penelopea y a t i mismo; pues siento que en el inte­
rior me conmueven el ánimo tus desventuras. Mas, ea, oye lo que voy a decir: 
muchos huéspedes infortunados vinieron a esta casa, pero en ninguno he ad-
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vertido una semejanza tan grande con Odiseo en el cuerpo, en la voz y en los 
pies, como en t i la echo de ver. 

382 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
383 Odiseo.—¡Oh anciana! Lo mismo dicen cuantos nos vieron con sus pro­

pios ojos: que somos muy semejantes, como tú lo has reparado. 
386 Así se expresó . La vieja tomó un reluciente caldero en el que acostum­

braba lavar los pies, echóle gran cantidad de agua fría y der ramó sobre ella 
otra caliente. Mientras tanto, sentóse Odiseo cabe al hogar y se volvió hacia 
lo obscuro, pues súbi tamente le entró en el alma el temor de que la anciana, 
al asirle el pie, reparase en cierta cicatriz y todo quedara descubierto. Euri-
clea se acercó a su señor , comenzó a lavarlo y pronto reconoció la cicatriz 
de la herida que le había hecho un jabal í con su blanco diente, con ocasión 
de haber ido aquél al Parnaso, a ver a Autól ico y sus hijos. Era ése el padre 
ilustre de la madre de Odiseo, y descollaba sobre los hombres en hurtar y 
jurar, presentes que le había hecho el propio Hermes, en cuyo honor que­
maba agradables muslos de corderos y de cabritos; por esto el dios le asistía 
benévolo. Cuando anteriormente fué Autól ico a la opulenta población de Ita-
ca, halló un niño recién nacido de su hija; y , después de cenar, Euriclea se lo 
puso en las rodillas, y le habló de semejante modo: 

403 Eur ic lea .—¡Autó l i co! Busca tú ahora algún nombre para ponérse lo al 
nieto, que tanto deseaste. 

405 Y Autól ico respondió diciendo: 
406 Autól ico. — ¡Yerno, hija mía! Ponedle el nombre que os voy a decir. Como 

llegué aquí después de haberme airado (1) contra muchos hombres y muje­
res, yendo por la fértil tierra, sea Odiseo el nombre que se le ponga. Y cuan­
do llegue a mozo y vaya al Parnaso, a la grande casa materna donde se hallan 
mis riquezas, le daré parte de las mismas y os lo enviaré contento. 

413 Por esto fué Odiseo: para que aquél le entregara los espléndidos dones. 
Autólico y sus hijos recibiéronlo afectuosamente, con apretones de mano y 
dulces palabras; y Anfítea, su abuela materna, lo abrazó y le besó la cabeza y 
los lindos ojos. Autól ico mandó seguidamente a sus gloriosos hijos que apa­
rejasen la comida; y , habiendo ellos atendido la exhor tac ión, trajeron un buey 
de cinco años. A l instante lo desollaron y prepararon, lo partieron todo, lo 
dividieron con suma habilidad en trocitos que espetaron en los asadores y asa­
ron cuidadosamente, y acto continuo distribuyeron las raciones. Todo el día, 
hasta la puesta del sol, celebraron el festín; y nadie careció de su correspon­
diente porción. Y tan pronto como el sol se puso y sobrevino la noche, acos­
táronse y el don del sueño recibieron. 

428 Así que se descubrió la hija de la mañana, la Aurora de rosáceos dedos, 
los hijos de Autólico y el divino Odiseo se fueron a cazar l levándose los perros. 
Encamináronse al alto monte Parnaso, cubierto de bosque, y pronto llegaron 
a sus ventosos collados. Ya el sol hería con sus rayos los campos, saliendo de la 

(1) 'Oouacjx[j.GVo; (odyssámenos) , parlicipio de aoristo del verbo óSóaoiOjJiat, que significa airarse, ser 
i r r i tado. 
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plácida y profunda corriente del Océano, cuando los cazadores penetraron en 
un valle: iban al frente los perros, que rastreaban la caza; detrás , los hijos de 
Autól ico, y con éstos, pero a poca distancia de los canes, el divino Odiseo, 
blandiendo ingente lanza. En aquel sitio estaba echado un enorme jabalí , en 
medio de una espesura tan densa que ni el húmedo soplo de los vientos la atra­
vesaba, ni la herían los rayos del resplandeciente sol, ni la lluvia la penetraba del 
todo, ¡tan densa era!, habiendo en la misma abundante seroja amontonada. E l 
ruido de los pasos de los hombres y de los canes, que se acercaban cazando, lle­
gó hasta el jabalí ; y éste dejó el soto, fué a su encuentro con las crines del cuello 
erizadas y los ojos echando fuego, y se detuvo muy cerca de ellos. Odiseo, que 
fué el primero en acometerle, levantó con su mano robusta la luenga lanza, 
deseando herirle; pero adelantósele el jabalí , le dió un golpe sobre la rodilla, 
y, como arremetiera al sesgo, desgarró con su diente mucha carne sin llegar 
al hueso. Entonces Odiseo le acertó en la espalda derecha, se la atravesó con 
la punta de la luciente lanza, y el animal quedó tendido en el polvo y perdió 
la vida. Los caros hijos de Autól ico reuniéronse en torno del intachable Odi­
seo, igual a un dios, para socorrerle: vendáronle hábi lmente la herida, resta­
ñaron la negruzca sangre con un ensalmo, y volvieron todos a la casa paterna. 
Autólico y sus hijos, después de curarle bien, le hicieron espléndidos regalos, y 
pronto lo enviaron alegre a su patria. E l padre y la veneranda madre de Odiseo 
holgáronse de su vuelta y le preguntaron muchas cosas y qué le había ocurrido 
que llevaba aquella cicatriz; y él refirióles por menor cómo, habiendo ido al Par­
naso a cazar con los hijos de Autól ico , hirióle un jabal í con su blanco diente. 

467 A l tocar la vieja con la palma de la mano esta cicatriz, reconocióla y sol­
tó el pie de Odiseo: dió la pierna contra el caldero, resonó el bronce, inclinóse 
la vasija hacia atrás, y el agua se der ramó en tierra. E l gozo y el dolor inva­
dieron s imultáneamente el corazón de Euriclea, se le arrasaron los ojos de lá­
grimas y la voz sonora se le cor tó . Mas luego tomó a Odiseo de la barba y ha­
blóle así: 

474 E u r i c l e a . — T ú eres ciertamente Odiseo, hijo querido; y yo no te conocí 
hasta que pude tocar todo mi señor con estas manos. 

476 Di jo; y volvió los ojos a Penelopea, queriendo indicarle que tenía den­
tro de la casa a su marido. Mas ella no pudo notarlo ni advertirlo desde la par­
te opuesta, porque Atenea le distrajo el pensamiento. Odiseo, tomando del 
pescuezo a la anciana con la mano derecha, con la otra la atrajo a sí y le dijo: 

482 Odiseo. — ¡Ama! ¿Por qué quieres perderme? Sí, tú me criaste a tus pe­
chos, y ahora, después de pasar muchas fatigas, he llegado en el vigésimo año 
a la patria tierra. Mas, ya que lo entendiste y un dios lo sugir ió a tu mente, 
calla y nadie lo sepa en el palacio. Lo que voy a decir l levárase a efecto. Si 
un dios hiciese sucumbir a mis manos los ilustres pretendientes, no te perdo­
nara a t i , a pesar de que fuiste mi ama, cuando mate a las demás esclavas en 
el palacio. 

491 Contestóle la prudente Euriclea: 
492 Euriclea. —-^x]® mío! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los 

dientes! Bien sabes que mi ánimo es firme e indomable, y guardaré el secreto 
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como una sólida piedra o como el hierro. Otra cosa quiero manifestarte que pon­
drás en tu corazón: Si un dios hace sucumbir a tus manos los ilustres preten­
dientes, te diré cuáles mujeres no te honran en el palacio y cuáles están sin culpa, 

499 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
500 Odiseo. — ¡Ama! ¿Aqué nombrarlas? Ninguna necesidad tienes de hacerlo. 

Yo mismo las observaré para conocerlas una por una. Guarda silencio y con­
fía en los dioses. 

503 Así dijo; y la vieja se fué por el palacio a buscar agua para lavarle los 
pies, porque la primera se había derramado toda. Después que lo hubo lavado 
y ungido con p ingüe aceite, Odiseo acercó nuevamente la silla al fuego, para 
calentarse, y cubrióse la cicatriz con los andrajos. Entonces rompió el silencio 
la discreta Penelopea, hablando de este modo: 

509 Penelopea. — ¡Forastero! A ú n te haré algunas preguntas, muy pocas; 
que presto será hora de dormir plácidamente, para quien logre conciliar el 
dulce sueño aunque esté afligido. A mí me ha dado algún dios un pesar inmen­
so, pues durante el día me complazco en llorar, gemir y ver mis labores y las 
de las siervas de la casa; pero, así que viene la noche y todos se acuestan, yazgo 
en mi lecho y fuertes y punzantes inquietudes me asedian el oprimido cora­
zón y me excitan los sollozos. Como cuando la hija de Pandáreo , la pardusca 
Aedón , canta hermosamente al comenzar la primavera, posada en el tupido 
follaje de los árboles, y deja oír su voz de variados sones que muda a cada 
momento, llorando a í t i lo, el vástago que tuvo del rey Zeto y mató con el 
bronce por imprudencia: de semejante manera está mi ánimo, vacilando en­
tre dos partidos, pues no sé si seguir viviendo con mi hijo y guardar y man­
tener en pie todas las cosas—mis posesiones, mis esclavas y esta casa grande 
y de elevada techumbre—por atención al tálamo conyugal y temor del dicho 
de la gente; o irme ya con quien sea el mejor d é l o s aqueos que me pretenden 
en el palacio y me haga muchísimas donaciones nupciales. M i hijo, mientras 
fué insipiente muchacho, no quiso que me casara y me fuera de esta mansión 
de mi esposo; mas ahora, que ya es adulto por haber llegado a la flor de la j u ­
ventud, desea que desampare el palacio, viendo con indignación que sus bie­
nes son devorados por los aqueos. Pero, ea, oye y declárame este sueño. Hay 
en la casa veinte gansos que comen trigo remojado en agua y yo me huelgo de 
contemplarlos; mas hete aquí que bajó del monte un aguilón de corvo pico, y, 
rompiéndoles el cuello, los mató a todos; quedaron éstos tendidos en montón 
y subióse él al divino éter . Yo, aunque entre sueños, l loré y di gritos; y las 
aqueas, de hermosas trenzas, fueron jun tándose a mi alrededor, mientras me 
lamentaba tanto de que el aguilón hubiese matado mis gansos, que movía a 
compasión. Entonces el aguilón tornó a venir, se posó en el borde de la te­
chumbre, y me calmó diciendo con voz humana: «¡Cobra ánimo, hija del ce­
lebérr imo Icario!, pues jio es sueño, sino visión veraz que ha de cumplirse. 
Los gansos son los pretendientes, y yo, que era el aguilón, soy tu esposo que 
he llegado y daré a todos los pretendientes ignominiosa muerte .» Así dijo. 
Ausentóse de mí el dulce sueño, y mirando en derredor, v i los gansos en el 
palacio, junto al pesebre, que comían trigo como antes. 
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554 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
555 Odiseo. — ¡Oh mujer! No es posible declarar el sueño de otra manera, 

ya que el propio Odiseo te manifestó cómo lo llevará al cabo: aparece clara la 
perdición de todos los pretendientes y ninguno escapará de la muerte y de las 
Parcas. 

559 Contestóle la discreta Penelopea: 
560 Penelopea.—¡Forastero! Hay sueños inescrutables y de lenguaje obscu­

ro, y no se cumple todo lo que anuncian a los hombres. Hay dos puertas para 
los leves sueños: una, construida de cuerno; y otra, de marfil. Los que vienen 
por el bruñido marfil nos engañan, t rayéndonos palabras sin efecto; y los que 
salen por el pulimentado cuerno anuncian, al mortal que los ve, cosas que real­
mente han de verificarse. Mas no me figuro yo que mi terrible sueño haya sa­
lido por el últ imo, que nos fuera muy grato a mí y a mi hijo. Otra cosa voy a 
decirte que pondrás en tu corazón. No tardará en lucir la infausta aurora que 
ha de alejarme de la casa de Odiseo, pues ya quiero ofrecer a los pretendien­
tes un certamen: las segures, que aquél fijaba en línea recta y en número de 
doce, dentro de su palacio, cual si fuesen los puntales de un navio en cons­
trucción, y desde muy lejos hacía pasar una flecha por los anillos. Ahora, pues, 
los invitaré a esta lucha, y aquel que más fácilmente maneje el arco, lo arme y 
haga pasar una flecha por el ojo de las doce segures, será con quien yo me 
vaya, dejando esta casa a la que vine doncella, que es tan hermosa, que está 
tan abastecida, y de la cual imagino que habré de acordarme aun entre sueños . 

582 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
583 Odiseo.—¡Oh veneranda mujer de Odiseo Laert íada! No difieras por más 

tiempo ese certamen que ha de efectuarse en el palacio, pues el ingenioso Odi­
seo vendrá antes que ellos, manejando el pulido arco, logren tirar de la cuer­
da y consigan que la flecha traspase el hierro. 

588 Díjole entonces la discreta Penelopea: 
589 Penelopea. — ¡Forastero! Si quisieras deleitarme con tus dichos, sentado 

junto a mí, en esta sala, no caería ciertamente el sueño en mis ojos; mas no es 
posible que los hombres estén sin dormir, porque los inmortales han ordenado 
que los mortales de la fértil tierra empleen una parte del tiempo en cada cosa. 
Voyme a la estancia superior y me acostaré en mi lecho tan luctuoso, que siem­
pre está regado de lágrimas desde que Odiseo par t ió para ver aquella Ilión per­
niciosa y nefanda. Allí descansaré. Acuéstate tú en el interior del palacio, ten­
diendo algo por el suelo, o que te hagan una cama. 

6oo Diciendo así, subió a la espléndida habitación superior no yendo sola, 
pues la acompañaban las esclavas. Y, en llegando con ellas a lo alto de la casa, 
echóse a llorar por Odiseo, su caro marido, hasta que Atenea, la de ojos de le­
chuza, le difundió en los párpados el dulce sueño . 

6i 



RAPSODIA X X 

L O QUE P R E C E D I Ó A L A M A T A N Z A D E LOS P R E T E N D I E N T E S 

COSTÓSE a su vez el divinal Odiseo en el vestíbulo de la casa: tendió la 
piel cruda de un buey, echó encima otras muchas pieles de ovejas sa­
crificadas por los aqueos, y, tan pronto como se tendió , cobijóle Eur í -

nome con un manto. Mientras Odiseo estaba echado y en vela, y discurría ma­
les contra los pretendientes, salieron del palacio, riendo y bromeando unas 
con otras, las mujeres que con ellos solían juntarse. E l héroe sintió conmovér­
sele el ánimo en el pecho, y revolvió muchas cosas en su mente y en su cora­
zón, pues se hallaba indeciso entre arremeter a las criadas y matarlas o dejar 
que por la última y postrera vez se uniesen con los orgullosos pretendientes; 
y en tanto el corazón desde dentro le ladraba. Como la perra que anda alrede­
dor de sus tiernos cachorrillos ladra y desea acometer cuando ve a un hombre 
a quien no conoce; así, al presenciar con indignación aquellas malas acciones, 
ladraba interiormente el corazón de Odiseo. Y éste, dándose de golpes en el 
pecho, reprendiólo con semejantes palabras: 

i8 Odiseo.—¡Aguanta, corazón, que algo más vergonzoso hubiste de sopor­
tar aquel día en que el Ciclope, de fuerza indómita , me devoraba los esforzados 
compañeros ; y tú lo toleraste, hasta que mi astucia nos sacó del antro donde 
nos dábamos por muertos! 

22 Así dijo, increpando en su pecho al corazón que en todo instante se 
mostraba sufrido y obediente; mas Odiseo revolvíase ya a un lado, ya al opues­
to. Así como, cuando un hombre asa a un grande y encendido fuego un vien­
tre repleto de gordura y de sangre, le da vueltas acá y acullá con el propósi to 
de acabar pronto; así se revolvía Odiseo a una y a otra parte, mientras pensa­
ba de qué manera conseguir ía poner las manos en los desvergonzados preten­
dientes, hal lándose solo contra tantos. Pero acercósele Atenea, que había 
descendido del cielo; y , t ransf igurándose en mujer, se detuvo sobre su cabeza 
y le habló diciendo: 

33 Atenea .—¿Por qué velas todavía, oh desdichado sobre todos los varo­
nes? Esta es tu casa y tienes dentro a tu mujer y a tu hijo, que es tal como 
todos desearan que fuese el suyo. 

36 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
37 Odiseo.—Si, muy oportuno es, oh diosa, cuanto acabas de decir; pero 

mi ánimo me hace pensar cómo logra ré poner las manos en los desvergonza-
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dos pretendientes, hal lándome solo, mientras que ellos están siempre reunidos 
en el palacio. Considero también otra cosa aún más importante: Si logro ma­
tarlos, por la voluntad de Zeus y la tuya, ¿adonde me p o d r é refugiar? Yo te 
invito a que me lo declares. 

44 Díjole entonces Atenea, la deidad de ojos de lechuza: 
45 Atenea ,—¡Desdichado! Se tiene confianza en un compañero peor, que es 

mortal y no sabe dar tantos consejos; y yo soy una diosa que te guarda en to­
dos tus trabajos. Te hablaré muy claramente. Aunque nos rodearan cincuenta 
compañías de hombres de voz articulada, ansiosos de acabar con nosotros por 
medio de Ares, te sería posible llevarte sus bueyes y sus pingües ovejas. Pero 
ríndete al sueño, que es gran molestia pasar la noche sin dormir y vigilando; 
y ya en breve saldrás de estos males. 

54 Así le habló; y, apenas hubo infundido el sueño en los párpados de Odi-
seo, la divina entre las diosas volvió al Olimpo. 

56 Cuando al héroe le vencía el sueño, que deja el ánimo libre de inquietu­
des y relaja los miembros, despertaba su honesta esposa, la cual rompió en 
llanto, sentándose en la mullida cama. Y así que su ánimo se cansó de sollozar, 
la divina entre las mujeres elevó a Artemis la siguiente súplica: 

6 i Penelopea.—¡Artemis , venerable diosa hija de Zeus! ¡Ojalá que, t i rándo­
me una saeta al pecho, ahora mismo me quitaras la vida; o que una tempestad 
me arrebatara, conduciéndome hacia las sombrías sendas, y me dejara caer en 
los confines del refluente Océano! Como las borrascas se llevaron las hijas de 
Pandáreo , pues los númenes les mataron los padres y ellas se quedaron huér­
fanas en el palacio, y entonces criólas la diosa Afrodita con queso, dulce miel 
y suave vino; dotólas Hera de hermosura y prudencia sobre las mujeres; dió-
les la casta Artemis buena estatura, y adiestrólas Atenea en labores eximias; 
pero, mientras la diosa Afrodita se encaminaba al vasto Olimpo a pedirle a 
Zeus, que se huelga con el rayo, florecientes nupcias para las doncellas—pues 
aquel dios lo sabe todo y conoce el destino favorable o adverso de los morta­
les ,—arrebatáronlas las Harpías y se las dieron a las odiosas Erinies como es­
clavas: de igual suerte háganme desaparecer a mí los que viven en olímpicos pa­
lacios o máteme Artemis, la de lindas trenzas, para que yo penetre en la odiosa 
tierra, teniendo ante mis ojos a Odiseo, y no haya de alegrar el ánimo de nin­
gún hombre inferior. Cualquier mal es sufridero, aunque pasemos el día l lo­
rando y con el corazón muy triste, si por la noche viene el sueño, que nos trae 
el olvido de todas las cosas, buenas y malas, al cerrarnos los ojos. Pero a mí 
me envía a lgún dios funestas pesadillas. Esta misma noche acostóse a mi lado 
un fantasma muy semejante a él, tal como era Odiseo cuando par t ió con el 
ejército; y mi corazón se alegraba, figurándose que no era sueño, sino veras. 

91 Así dijo; y al punto llegó la Aurora, de áureo trono. Odiseo oyó las vo­
ces que Penelopea daba en su llanto, medi tó luego y le parec ió como si la tu­
viese junto a su cabeza por haberle reconocido. A l punto recogió el manto y 
las pieles en que estaba echado y lo puso todo en una silla del palacio, sacó 
afuera la piel de buey y , alzando las manos, dir igió a Zeus esta súplica: 

98 Odiseo.—¡Padre Zeus! Si vosotros los dioses me habéis t raído de buen 
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grado, por tierra y por mar, a mi patrio suelo, después de enviarme multitud 
de infortunios; haz que diga algún presagio cualquiera de los que en el inte­
rior despiertan y muéstrese en el exterior otro prodigio tuyo. 

102 Así dijo rogando. Oyóle el próvido Zeus y en el acto mandó un trueno 
desde el resplandeciente Olimpo, desde lo alto de las nubes, que le causó a 
Odiseo profunda alegría. E l presagio dióselo en la casa una mujer que molía 
el grano cerca de él, donde estaban las muelas del pastor de hombres. Doce 
eran las que allí trabajaban sol íci tamente, fabricando harinas de cebada y de 
trigo, que son el alimento de los hombres; pero todas descansaban ya, por 
haber molido su parte correspondiente de t r igo, a excepción de una que aún 
no había terminado porque era muy débil . Esta, pues, pa ró la muela y dijo 
las siguientes palabras, que fueron una señal para su amo: 

112 La muje r .—¡Padre Zeus, que imperas sobre los dioses y sobre los hom­
bres! Has enviado un fuerte trueno desde el cielo estrellado y no hay nube 
alguna; indudablemente es una señal que haces a alguien. Cúmpleme ahora 
también a mí, a esta mísera, lo que te voy a pedir: Tomen hoy los pretendien­
tes por última y postrera vez la agradable comida en el palacio de Odiseo; y , 
ya que hicieron flaquear mis rodillas con el penoso trabajo de fabricarles ha­
rina, sea también ésta la última vez que cenen. 

120 Así se expresó ; y holgóse el divinal Odiseo con el presagio y el trueno 
enviado por Zeus, pues creyó que podr ía castigar a los culpables. 

122 Las demás esclavas, j un tándose en la bella mansión de Odiseo, encen­
dían en el hogar el fuego infatigable. Te lémaco, varón igual a un dios, se le­
vantó de la cama, vistióse, colgó del hombro la aguda espada, ató a sus níti­
dos pies hermosas sandalias y asió la fuerte lanza de broncínea punta. Salió 
luego y, parándose en el umbral, dijo a Euriclea: 

129 Telémaco. — ¡Ama querida! ¿Honrasteis al huésped dentro de la casa, 
dándole lecho y cena, o yace por ahí sin que nadie le cuide? Pues mi madre 
es tal, aunque discreción no le falta, que suele honrar inconsideradamente al 
peor de los hombres de voz articulada y despedir sin honra alguna al que más 
vale. 

134 Respondióle la prudente Euriclea: 
135 Euriclea,.'—No la acuses ahora, hijo mío, que no es culpable. E l hués­

ped estuvo sentado y bebiendo vino hasta que le plugo; y en cuanto a comer, 
manifestó que ya no tenía más gana, y fué ella misma quien le hizo la pregun­
ta. Tan luego como decidió acostarse para dormir, o rdenó tu madre a las es­
clavas que le aderezasen la cama; pero, como es tan mísero y desventurado, 
no quiso descansar en lecho ni entre colchas y se tendió en el vestíbulo sobre 
una piel cruda de buey y otras de ovejas. Y nosotras le cubrimos con un 
manto. 

144 Así le dijo. Telémaco salió del palacio con su lanza en la mano y dos 
perros de ágiles pies que le seguían; y fuése al ágora a juntarse con los aqueos 
de hermosas grebas. Entonces la divina entre las mujeres, Euriclea, hija de 
Ops Pisenórida, comenzó a mandar de este modo a las esclavas: 

149 Euriclea. — Ea, algunas de vosotras barran el palacio diligentemente. 
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r iéguenlo y pongan tapetes pu rpúreos en las labradas sillas; pasen otras la 
esponja por las mesas y limpien las cráteras y las copas de doble asa, artística­
mente fabricadas; y vayan las demás por agua a la fuente y tráiganla presto. 
Pues los pretendientes no han de tardar en venir al palacio; antes acudirán muy 
de mañana, que hoy es día de fiesta para todos. 

157 As i les habló; y ellas en seguida la escucharon y obedecieron. Veinte 
esclavas se encaminaron a la fuente de aguas profundas y las otras se pusieron 
a trabajar hábi lmente allí mismo, dentro de la casa. 

leo Presentáronse poco después los bravos sirvientes y cortaron leña con 
gran pericia; volvieron de la fuente las esclavas; e inmediatamente llegó el 
porquerizo con tres cerdos, los mejores de cuantos tenía a su cuidado. Eumeo 
dejó que pacieran en el hermoso cercado y hablóle a Odiseo con dulces pala­
bras: 

lóó ^ / ^ Í ? . — ¡ F o r a s t e r o ! ¿Te ven los aqueos con mejores ojos, o siguen u l ­
trajándote en el palacio como anteriormente? 

168 Respondió le el ingenioso Odiseo: 
169 O ^ z ' ^ . — O j a l á castiguen los dioses, oh Eumeo, los ultrajes que con tal 

descaro infieren, maquinando inicuas acciones en la casa de otro, sin tener ni 
pizca de vergüenza, 

172 De tal suerte conversaban. Acercóseles el cabrero Melantio, que traía las 
mejores cabras de sus rebaños para la comida de los pretendientes, y le acom­
pañaban dos pastores. Y, atándolas debajo del sonoro pór t ico , le dijo a Odiseo 
estas mordaces palabras: 

178 ^ / ¿ m / Z c . —¡Forastero! ¿Nos impor tunarás todavía en esta casa, con pe­
dir limosna a los varones? ¿Por ventura no saldrás de aquí? Ya me figuro que 
no nos separaremos hasta haber probado la fuerza de nuestros brazos; porque 
tú no mendigas como se debe, que hay otros convites de los aqueos. 

i83 Así se expresó . E l ingenioso Odiseo no le dió respuesta; pero meneó la 
cabeza silenciosamente, agitando en lo íntimo de su alma siniestros ardides. 

i85 Fué el tercero en llegar Filetio, mayoral de los pastores, que traía una 
vaca no paridera y p ingües cabras. Los barqueros, que conducen a cuantos 
hombres seles presentan, los habían transportado. Y , atando aquél las reses 
debajo del sonoro pór t ico , paróse junto al porquerizo y le in te r rogó de esta 
manera: 

191 Í^V/^ZÍ?. —¡Porquerizo! ¿Quién es ese forastero recién llegado a nuestra 
casa? ¿A qué hombres se gloria de pertenecer? ¿Dónde se hallan su familia y 
su patria tierra? ¡Infeliz! Parece, por su cuerpo, un rey soberano; mas los dio­
ses anegan en males a los hombres que han vagado mucho, cuando hasta a los 
reyes les destinan infortunios. 

197 Dijo; y , parándose junto a Odiseo, le saludó con la diestra y le habló con 
estas aladas palabras: 

199 Fi leí io.—\Sz\v&, padre huésped! Sé dichoso en lo sucesivo, ya que aho­
ra te abruman tantos males. ¡Oh padre Zeus! No hay dios más funesto que tú; 
pues, sin compadecerte de los hombres, a pesar de haberlos criado, los entre­
gas al infortunio y a los tristes dolores. Desde que te v i , empecé a sudar y se 
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me arrasaron los ojos de lágr imas, acordándome de Odiseo; porque me figuro 
que aqué l vaga entre los hombres, cubierto con unos andrajos semejantes, si 
aún vive y goza de la lumbre del sol. Y si ha muerto y está en la morada de 
Hades, ¡ay de mí, a quien, desde niño, puso el intachable Odiseo al frente de 
sus vacadas en el país de los cefalenos! Hoy las vacas son innumerables y a 
ningún hombre podría crecerle más el ganado vacuno de ancha frente; pero 
unos extraños me ordenan que les traiga vacas para comérselas, y no se cui­
dan del hijo de la casa, ni temen la venganza de las deidades, pues ya desean 
repartirse las posesiones del rey cuya ausencia se hace tan larga. Muy a me­
nudo mi ánimo revuelve en el pecho estas ideas: muy malo es que en vida del 
hijo me vaya a otro pueblo, emigrando con las vacas hacia los hombres de un 
país ex t raño; pero se me hace más duro quedarme, guardando las vacas para 
otros y sufriendo pesares. Y mucho ha que me habría ido a refugiarme cerca 
de alguno de los prepotentes reyes, porque lo de acá ya no es tolerable; pero 
aguardo aún a aquel infeliz, por si, viniendo de algún sitio, dispersa a los pre­
tendientes que están en el palacio. 

226 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
227 Odiseo.—¡Boyero! Como no me pareces ni v i l ni insensato, y conozco 

que la prudencia rige tu espír i tu, voy a decirte una cosa que afirmaré con so­
lemne juramento: «Sean testigos primeramente Zeus entre los dioses y luego 
la mesa hospitalaria y el hogar del intachable Odiseo a que he llegado, de que 
Odiseo vendrá a su casa, estando tú en ella; y podrás ver con tus ojos, si quie­
res, la matanza de los pretendientes que hoy señorean en el palacio.» 

235 Díjole entonces el boyero: 
230 F i le t io .—¡Foras te ro! Ojalá el Cronión llevara a cumplimiento cuanto 

dices; que no tardarías en conocer cuál es mi fuerza y de qué brazos dis­
pongo. 

238 Eumeo suplicó asimismo a todos los dioses que el prudente Odiseo vol­
viera a su casa. 

240 Así éstos conversaban. Los pretendientes maquinaban contra Telémaco 
la muerte y el destino, cuando de súbito apareció un ave a su izquierda, un 
águila altanera, con una tímida paloma entre las garras. Y Anfínomo les aren­
gó diciendo: 

245 Anf ínomo . — ¡Oh amigos! Esta trama—la muerte de Telémaco—no ten­
drá buen éxito para nosotros; pero pensemos ya en la comida. 

247 Así se expresó Anfínomo, y a todos les plugo lo que dijo. Volvien­
do, pues, al palacio del divinal Odiseo, dejaron sus mantos en sillas y si­
llones; sacrificaron ovejas muy crecidas, p ingües cabras, puercos gordos y 
una gregal vaca; pusieron al fuego y distribuyeron más tarde las asaduras; 
mezclaron el vino en las cráteras; y el porquerizo les sirvió las copas. Filetio, 
mayoral de los pastores, repart ióles el pan en hermosos canastillos; y Melan-
tio les escanciaba el vino. Y todos metieron mano en las viandas que tenían 
delante. 

257 Telémaco, con astuta intención, hizo sentar a Odiseo dentro de la sólida 
casa, junto al umbral de piedra, donde le había colocado una pobre silla y una 
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mesa pequeña; sirvióle parte de las asaduras, escancióle vino en una copa de 
oro y le habló de esta manera: 

252 Telémaco.—Siéntate aquí , entre estos varones, y bebe vino. Yo te libra­
ré de las injurias y de las manos de todos los pretendientes; pues esta casa no 
es pública, sino de Odiseo que la adquir ió para mí. Y vosotros, oh preten­
dientes, reprimid el ánimo y absteneos de las amenazas y de los golpes, para 
que no se arme disputa ni altercado alguno. 

268 Así se expresó ; y todos se mordieron los labios, admirándose de que 
Telémaco les hablase con tanta audacia. Entonces Ant ínoo , hijo de Eupites, 
dijo de esta suerte: 

271 Ant inoo. — ¡Aqueos! Cumplamos, aunque es dura, la orden de Telémaco, 
que con tono tan amenazador acaba de hablarnos. No lo ha querido Zeus Cro-
nión; pues, de otra suerte, ya le habr íamos hecho callar en el palacio, aunque 
sea arengador sonoro. 

275 Así habló Ant ínoo ; pero Telémaco no hizo caso de sus palabras. En esto, 
ya los heraldos conducían por la ciudad la sacra hecatombe de las deidades; y 
los melenudos aqueos se juntaban en el umbrío bosque consagrado a Apolo , 
el que hiere de lejos. 

279 No bien los pretendientes hubieron asado los cuartos delanteros, ret irá­
ronlos de la lumbre, dividiéronlos en partes, y celebraron un gran banquete. 
A Odiseo sirviéronle, los que en esto se ocupaban, una parte tan cumplida 
como la que a ellos mismos les cupo en suerte; pues así lo ordenó Telémaco, 
el hijo amado del divino Odiseo. 

284 Tampoco dejó entonces Atenea que los ilustres pretendientes se abstu­
vieran totalmente de la dolorosa injuria, a fin de que el pesar atormentara aún 
más el corazón de Odiseo Laer t íada. Hallábase entre ellos un hombre de áni­
mo perverso, llamado Ctesipo, que tenía su morada en Same, y , confiando en 
sus posesiones inmensas, solicitaba a la esposa de Odiseo ausente a la sazón 
desde largo tiempo. Este tal dijo a los ensoberbecidos pretendientes: 

292 Ctesipo.—¡Oíd, ilustres pretendientes, lo que os voy a decir! Rato ha que 
el forastero tiene su parte igual a la nuestra, como es debido; que no fuera 
decoroso ni justo privar del festín a los huéspedes de Telémaco, sean cuales 
fueren los que vengan a este palacio. Mas, ea, también yo voy a ofrecerle el 
don de la hospitalidad, para que él a su vez haga un presente al bañero o a al­
gún otro de los esclavos que viven en la casa del divinal Odiseo. 

299 Habiendo hablado así, t iróle con fuerte mano uña pata de buey, que tomó 
de un canastillo; Odiseo evitó el golpe, inclinando ligeramente la cabeza, y en 
seguida se sonrió con risa sardonia; y la pata fué a dar en el bien construido 
muro. Acto continuo reprendió Telémaco a Ctesipo con estas palabras: 

304 Telémaco. — ¡Ctesipo! Mucho mejor ha sido para t i no acertar al foraste­
ro, porque éste evitó el golpe; que yo te traspasara con mi aguda lanza y tu 
padre te hiciera acá los funerales en vez de celebrar tu casamiento. Por tanto, 
nadie se porte insolentemente dentro de la casa, que ya conozco y entien­
do muchas cosas, buenas y malas, aunque antes fuese niño. Y si toleramos lo 
que vemos—que sean degolladas las ovejas, y se beba el vino, y se consuma 
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el pan,—es por la dificultad de que uno solo refrene a muchos. Mas, ea, no 
me causéis más daño, s iéndome malévolos; y si deseáis matarme con el bronce, 
yo quisiera que lo llevaseis a cumplimiento, pues más valdría morir que ver 
de continuo esas inicuas acciones: maltratados los huéspedes y forzadas indig­
namente las siervas en las hermosas estancias. 

320 Así habló. Todos enmudecieron y quedaron silenciosos. Mas al fin les 
dijo Agelao Damastórida: 

322 Agelao. — ¡Oh amigos! Nadie se irr i te , oponiendo contrarias razones al 
dicho justo de Telémaco; y no maltratéis al huésped, ni a ningún esclavo de 
los que moran en la casa del divinal Odiseo. A Telémaco y a su madre les diría 
yo unas suaves palabras, si fuere grato al corazón de entrambos. Mientras en 
vuestro pecho esperaba el ánimo que el prudente Odiseo volviese, no podía­
mos indignarnos por la demora, ni porque se entretuviera en la casa a los pre­
tendientes; y aun habr ía sido lo mejor, si Odiseo viniera y tornara a su palacio. 
Pero ahora ya es evidente que no volverá. Mas, ea, s iéntate al lado de tu ma­
dre y dile que tome por esposo al varón más eximio y que más donaciones le 
haga; para que tú sigas en posesión de los bienes de tu padre, comiendo y be­
biendo en los mismos, y ella cuide la casa de otro. 

338 Respondióle el prudente Telémaco: 
339 Telémaco.—No, ¡por Zeus y por los trabajos de mi padre que ha falleci­

do o va errante lejos de Itaca!, no difiero, oh Agelao, las nupcias de mi ma­
dre; antes la exhorto a casarse con aquel que, siéndole grato, le haga muchí­
simos presentes; pero me daría vergüenza arrojarla del palacio contra su vo­
luntad y con duras palabras. ¡No permitan los dioses que así suceda! 

345 Así dijo Telémaco. Palas Atenea movió a los pretendientes a una risa 
inextinguible y les pe r tu rbó la razón. Reían con risa forzada, devoraban san­
guinolentas carnes, se les llenaron de lágrimas los ojos y su ánimo presagia­
ba el llanto. Entonces Teocl ímeno, semejante a un dios, les habló de esta 
manera: 

351 Teoclímeno.—¡ A h , míseros! ¿Qué mal es ése que padecéis? Noche obscu­
ra os envuelve la cabeza, y el rostro, y abajo las rodillas; crecen los gemidos; 
báñanse en lágrimas las mejillas; y así los muros como los hermosos interco­
lumnios están rociados de sangre. Llenan el vestíbulo y el patio las sombras 
de los que descienden al tenebroso Erebo; el sol desapareció del cielo y una 
horrible obscuridad se extiende por doquier. 

358 Así se expresó , y todos rieron dulcemente. Entonces Eur ímaco, hijo de 
Pólibo, comenzó a decirles: 

360 E t t r ímaco .—Está loco ese huésped venido de país ex t raño . Ea, jóvenes , 
llevadle ahora mismo a la puerta y váyase al ágora , ya que aquí le parece que 
es de noche. 

363 Contestóle Teocl ímeno, semejante a un dios. 
364 Teoclímeno.—¡Eurímaco! No pido que me acompañen. Tengo ojos, ore­

jas y pies, y en mi pecho la razón que está sin menoscabo: con su auxilio 
me iré afuera, porque veo claro que viene sobre vosotros la desgracia, de 
la cual no podréis huir ni libraros ninguno de los pretendientes que en el pa-
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lacio del divino Odiseo insultáis a los hombres, maquinando inicuas acciones. 
371 Cuando esto hubo dicho, salió del cómodo palacio y se fué a la casa de 

Pireo, que lo acogió benévolo. Los pretendientes se miraban los unos a los 
otros y zaherían a Telémaco, r iéndose de sus huéspedes . Y entre los jóvenes 
soberbios hubo quien habló de esta manera: 

376 Una voz.—¡Telémaco! Nadie tiene con los huéspedes más desgracia que 
tú. E l uno es tal como ese mendigo vagabundo, necesitado de que le den pan 
y vino, inhábi l para todo, sin fuerzas, carga inútil de la tierra; y el otro se ha 
levantado a pronunciar vaticinios. Si quieres creerme—y sería lo mejor,— 
echemos a los huéspedes en una nave de muchos bancos y mandémoslos a Si­
cilia; y allí te los comprarán por razonable precio. 

384 Así decían los pretendientes, pero Telémaco no hizo ningún caso de es­
tas palabras; sino que miraba silenciosamente a su padre, aguardando el mo­
mento en que había de poner las manos en los desvergonzados pretendientes. 

387 La discreta Penelopea, hija de Icario, mandó colocar su magnífico sillón 
enfrente de los hombres, y oía cuanto se hablaba en la sala. Y los pretendien­
tes reían y se preparaban el almuerzo, que fué dulce y agradable, pues sacri­
ficaron mult i tud de reses; pero ninguna cena tan triste como la que pronto 
iban a darles la diosa y el esforzado varón, porque habían sido los primeros 
en maquinar acciones inicuas. 

62 
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L A P R O P U E S T A D E L A R C O 

TENEA, la deidad de ojos de lechuza, inspiróle en el corazón a la discreta 
Penelopea, hija de Icario, que en la propia casa de Odiseo les sacara a 
los pretendientes el arco y el blanquizco hierro, a fin de celebrar el cer­

tamen que había de ser el preludio de su matanza. Subió Penelopea la alta esca­
lera de la casa; tomó en su robusta mano una hermosa llave bien curvada, de 
bronce, con el cabo de marfil; y se fué con las siervas al aposento más interior 
donde guardaba las alhajas del rey—bronce, oro y labrado hierro—y también el 
flexible arco y la aljaba para las flechas, que contenía muchas y dolorosas sae­
tas; dones ambos que a Odiseo le había hecho su huésped ífito Eur í t ida , seme­
jante a los inmortales, cuando se j un tó con él en Lacedemonia. Encont ráronse 
en Mesena, en casa del belicoso Ort í loco. Odiseo iba a cobrar una deuda de 
todo el pueblo, pues los mésenlos se habían llevado de Itaca, en naves de mu­
chos bancos, trescientas ovejas con sus pastores: por esta causa Odiseo, que 
aún era joven, emprendió como embajador aquel largo viaje, enviado por su 
padre y otros ancianos. A su vez, ífito iba en busca de doce yeguas de vien­
tre con sus potros, pacientes en el trabajo, que antes le habían robado y que 
luego habían de ser la causa de su muerte y miserable destino; pues, habién­
dose llegado a Heracles, hijo de Zeus, varón de ánimo esforzado que sabía 
acometer grandes hazañas, ése le mató en su misma casa, sin embargo de te­
nerlo por huésped . ¡Inicuo! No temió la venganza de los dioses, ni respe tó la 
mesa que le puso él en persona: matóle y retuvo en su palacio las yeguas de 
fuertes cascos. Cuando Ifito iba, pues, en busca de las mentadas yeguas, se 
encontró con Odiseo y le dió el arco que antiguamente había usado el gran 
Eurito y que éste legó a su vás tago al morir en su excelsa casa; y Odiseo, por 
su parte, regaló a Ifito afilada espada y fornida lanza; presentes que hubieran 
originado entre ambos cordial amistad, mas los héroes no llegaron a verse el 
uno en la mesa del otro, porque el hijo de Zeus mató antes a ífito Eurí t ida , 
semejante a los inmortales. Y el divino Odiseo llevaba en su patria el arco que 
le había dado Ifito, pero no lo quiso tomar al partir para la guerra en las ne­
gras naves; y lo dejó en el palacio como memoria de su caro huésped . 

42 Así que la divina entre las mujeres l legó al aposento y puso el pie en el 
umbral de encina que en otra época había pulido el artífice con gran habilidad 
y enderezado por medio de un nivel, alzando los dos postes en que había de 
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encajar la espléndida puerta; desató la correa del anillo, metió la llave y co­
rrió los cerrojos de la puerta, empujándola hacia dentro. Rechinaron las ho­
jas como muge un toro que pace en la pradera—¡tanto ruido produjo la her­
mosa puerta al empuje de la llave!—y abr iéronse inmediatamente. Penelopea 
subió al excelso tablado donde estaban las arcas de los perfumados vestidos; 
y, tendiendo el brazo, descolgó de un clavo el arco con la funda espléndida 
que lo envolvía. Sentóse allí mismo, teniéndolo en sus rodillas, l loró ruidosa­
mente y sacó de la funda el arco del rey. Y cuando ya estuvo harta de llorar 
y de gemir, fuése hacia la habitación donde se hallaban los ilustres preten­
dientes; y llevó en su mano el flexible arco y la aljaba para las flechas, la 
cual contenía abundantes y dolorosas saetas. Juntamente con Penelopea, lle­
vaban las siervas una caja con mucho hierro y bronce que servía para los jue­
gos del rey. Cuando la divina entre las mujeres hubo llegado adonde estaban 
los pretendientes, paróse ante la columna que sostenía el techo sólidamen­
te construido, con las mejillas cubiertas por luciente velo y una honrada don­
cella a cada lado. Entonces habló a los pretendientes, diciéndoles estas pa­
labras: 

68 Penelopea.—Ox^m^, ilustres pretendientes, los que habéis caído sobre 
esta casa para comer y beber de continuo durante la prolongada ausencia de 
mi esposo, sin poder hallar otra excusa que la intención de casaros conmigo y 
tenerme por mujer. Ea, pretendientes míos, os espera este certamen: pondré 
aquí el gran arco del divino Odiseo, y aquel que más fácilmente lo maneje, lo 
tienda y haga pasar una flecha por el ojo de las doce segures, será con quien 
yo me vaya, dejando esta casa a la que vine doncella, que es tan hermosa, que 
está tan abastecida, y de la cual me figuro que habré de acordarme aun entre 
sueños. 

so Tales fueron sus palabras; y mandó en seguida a Eumeo, el divinal por­
querizo, que ofreciera a los pretendientes el arco y el blanquizco hierro. Eu­
meo lo recibió llorando y lo puso en tierra; y desde la parte contraria el boye­
ro, al ver el arco de su señor, l loró también. Y Ant ínoo les increpó , diciéndo­
les de esta suerte: 

85 An t ínoo . — ¡Rústicos necios, que no pensáis más que en lo del día! ¡Ah, 
míseros! ¿Por qué , vertiendo lágrimas, conmovéis el ánimo de esta mujer, 
cuando ya lo tiene sumido en el dolor desde que perd ió a su consorte? Comed 
ahí, en silencio, o idos afuera a llorar; dejando ese pulido arco que ha de ser 
causa de un certamen fatigoso para los pretendientes, pues creo que nos será 
difícil armarlo. Que no hay entre todos los que aquí estamos un hombre como 
fué Odiseo. Le v i y de él guardo memoria, aunque en aquel tiempo era yo 
niño. 

96 Así les habló , pero allá dentro en su ánimo tenía esperanzas de armar el 
arco y hacer pasar la flecha por el hierro; aunque debía gustar antes que na­
die la saeta despedida por las manos del intachable Odiseo, a quien estaba ul­
trajando en su palacio y aun incitaba a sus compañeros a que también lo h i ­
ciesen. Mas el esforzado y divinal Telémaco les dijo: 

102 Telémaco.—¡Oh dioses! En verdad que Zeus C r o n i ó n me ha vuelto el 
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juicio. Díceme mi madre querida, siendo tan discreta, que se irá con otro y 
saldrá de esta casa; y yo me río y me deleito con ánimo insensato. Ea, pre­
tendientes, ya que os espera este certamen por una mujer que no tiene par 
en el país aqueo, ni en la sacra Pilos, ni en Argos, ni en Micenas, ni en la 
misma Itaca, ni en el obscuro continente, como vosotros mismos lo sabéis. 
¿Qué necesidad tengo yo de alabar a mi madre? Ea, pues, no difiráis la lucha 
con pretextos y no tardéis en hacer la prueba de armar el arco, para que os 
veamos. También yo lo intentaré; y si logro armarlo y traspasar con la flecha 
el hierro, mi veneranda madre no me dará el disgusto de irse con otro y des­
amparar el palacio; pues me dejaría en él, cuando ya pudiera alcanzar la vic­
toria en los hermosos juegos de mi padre. 

na Dijo; y , poniéndose en pie, se qui tó el p u r p ú r e o manto y descolgó de 
su hombro la aguda espada. Acto continuo comenzó hincando las segures, 
abriendo para todas un gran surco, alineándolas a cordel, y poniendo tierra a 
entrambos lados. Todos se quedaron pasmados al notar con qué buen orden 
las colocaba, sin haber visto nunca aquel juego. Seguidamente fuése al um­
bral y p robó a tender el arco. Tres veces lo movió, con el deseo de armarlo, 
y tres veces hubo de desistir de su intento; aunque sin perder la esperanza de 
tirar de la cuerda y hacer pasar la flecha a través del hierro. Y lo habría arma­
do, tirando con gran fuerza por la cuarta vez; pero Odiseo se lo prohib ió con 
una seña y le contuvo contra su deseo. Entonces habló de esta manera el es­
forzado y divinal Telémaco: 

131 Telémaco.—¡Oh dioses! O tengo que ser en adelante ruin y menguado, o 
soy aún demasiado joven y no puedo confiar en mis brazos para rechazar a 
quien me ultraje. Mas, ea, probad el arco vosotros, que me superáis en fuer­
zas, y acabemos el certamen. 

136 Diciendo así, puso el arco en el suelo, ar r imándolo a las tablas de la 
puerta que estaban sól idamente unidas y bien pulimentadas; dejó la veloz sae­
ta apoyada en el hermoso anillo, y volvióse al asiento que antes ocupaba. Y 
Ant ínoo , hijo de Eupites, les habló de esta manera: 

H I ^ / / / / ¿ w . — L e v a n t a o s consecutivamente, compañeros , empezando por la 
derecha del lugar donde se escancia el vino. 

143 Así se expresó Ant ínoo y a todos les plugo cuanto dijo. Levantóse el 
primero Leodes, hijo de Énope , el cual era el arúspice de los pretendientes 
y acostumbraba sentarse en lo más hondo, al lado de la magnífica crátera , sien­
do el único que aborrecía las iniquidades y que se indignaba contra los demás 
pretendientes. Tal fué quien primero tomó el arco y la veloz flecha. En segui­
da se encaminó al umbral y p r o b ó el arco; mas no pudo tenderlo, que antes 
se le fatigaron, con tanto tirar, sus manos blandas y no encallecidas. Y al mo­
mento hablóles así a los demás pretendientes: 

152 Leodes.— ¡Oh amigos! Yo no puedo armarlo; tómelo otro. Este arco pr i ­
vará del ánimo y de la vida a muchos pr ínc ipes , porque es preferible la muer­
te a v iv i r sin realizar el intento que nos reúne aquí continuamente y que nos 
hace aguardar día tras día. Ahora cada cual espera en su alma que se le cum­
plirá el deseo de casarse con Penelopea, la esposa de Odiseo; mas, tan pronto 
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como vea y pruebe el arco, ya puede dedicarse a pretender a otra aquea, de 
hermoso peplo, solicitándola con regalos de boda; y luego se casará aquélla 
con quien le haga más presentes y venga designado por el destino. 

íes Dichas estas palabras, apar tó de sí el arco, arr imándolo a las tablas de 
la puerta, que estaban sól idamente unidas y bien pulimentadas, dejó la veloz 
saeta apoyada en el hermoso anillo, y volvióse al asiento que antes ocupaba. 
Y Ant ínoo le increpó , diciéndole de esta suerte: 

íes Ant inoo .—¡Leodes! ¡Qué palabras tan graves y molestas se te escaparon 
del cerco de los dientes! Me indigné al oírlas. Dices que este arco pr ivará del 
ánimo y de la vida a los pr íncipes , tan sólo porque no puedes armarlo. No te 
par ió tu madre veneranda para que entendieses en manejar el arco y las sae­
tas; pero verás cómo lo tienden muy pronto otros ilustres pretendientes. 

175 Así le dijo; y al punto dió al cabrero Melando la siguiente orden: 
176 An t ínoo .—Ve, Melando, enciende fuego en la sala, coloca junto al ho­

gar un sillón con una pelleja, y trae una gran bola de sebo del que hay en el 
interior, para que los jóvenes , calentando el arco y untándolo con grasa, pro­
bemos de armarlo y terminemos este certamen. 

i 8 i Así dijo. Melando se puso inmediatamente a encender el fuego infatiga­
ble, colocó junto al mismo un sillón con una pelleja y sacó una gran bola de 
sebo del que había en el interior. Untándolo con sebo y calentándolo en la 
lumbre, fueron probando el arco todos los jóvenes ; mas no consiguieron ten­
derlo, porque les faltaba gran parte de la fuerza que para ello se requer ía . Y 
ya sólo quedaban sin probarlo Ant ínoo y el deiforme Eur ímaco, que eran los 
príncipes entre los pretendientes y a todos superaban por su fuerza. 

i88 Entonces salieron juntos de la casa el boyero y el porquerizo del divi­
nal Odiseo; siguióles éste y díjoles con suaves palabras así que dejaron a su 
espalda la puerta y el patio: 

193 Odiseo.—¡Boyero y tú, porquerizo! ¿Os reve laré lo que pienso o lo man­
tendré oculto? M i ánimo me ordena que lo diga. ¿Cuáles fuerais para ayudar 
a Odiseo, si llegara de súbito porque alguna deidad nos lo trajese? ¿Os pon­
dríais de parte de los pretendientes o del propio Odiseo? Contestad como 
vuestro corazón y vuestro ánimo os lo dicten. 

199 Dijo entonces el boyero: 
200 F i l e t i o .—¡Padre Zeus! Ojalá me cumplas este voto: que vuelva aquel 

varón, t raído por alguna deidad. T ú verías, si así sucediese, cuál es mi fuerza 
y de qué brazos dispongo. 

203 Eumeo suplicó asimismo a todos los dioses que el prudente Odiseo vol­
viera a su casa. Cuando el héroe conoció el verdadero sentir de entrambos, 
hablóles nuevamente diciendo de esta suerte: 

207 Odiseo.—Pues dentro está, aquí lo tenéis, yo soy, que después de pasar 
muchos trabajos, he vuelto en el vigésimo año a la patria tierra. Conozco que 
entre mis esclavos tan solamente vosotros deseabais mi vuelta, pues no he oído 
que n ingún otro hiciera votos para que tornara a esta casa. Os voy a revelar 
con sinceridad lo que ha de llevarse a efecto. Si, por ordenarlo un dios, su­
cumben a mis manos los eximios pretendientes, os busca ré esposa, os daré 
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bienes y sendas casas labradas junto a la mía, y os consideraré en lo sucesivo 
como compañeros y hermanos de Telémaco. Y, si queréis , ea, voy a mostra­
ros una manifiesta señal para que me reconozcáis y se convenza vuestro ánimo: 
la cicatriz de la herida que me hizo un jabal í con su blanco diente cuando fui 
al Parnaso con los hijos de Autól ico . 

221 Apenas hubo dicho estas palabras, apar tó los andrajos para enseñarles 
la extensa cicatriz. Ambos la vieron y examinaron cuidadosamente, y acto 
continuo rompieron en llanto, echaron los brazos sobre el prudente Odiseo y, 
apre tándole , le besaron la cabeza y los hombros. Odiseo, a su vez, besóles la 
cabeza y las manos. Y entregados al llanto los dejara el sol al ponerse, si el 
propio Odiseo no les hubiese calmado, diciéndoles de esta suerte: 

228 Odiseo.—Cesad ya de llorar y de gemir: no sea que alguno salga del pa­
lacio, lo vea y se vaya a contarlo allá dentro. Ent raré is en el palacio, pero no 
juntos, sino uno tras otro: yo primero y vosotros después . Tened sabida la 
señal que os quiero dar y es la siguiente: los otros, los ilustres pretendientes, 
no han de permitir que se me dé el arco y el carcaj; pero tú, divinal Euraeo, 
llévalo por la habitación, pónmelo en las manos, y di a las mujeres que cierren 
las sólidas puertas de las estancias, y que si alguna oyere gemidos o estrépito 
de hombres dentro de las paredes de nuestra sala, no se asome y quédese allí, 
en silencio, junto a su labor. Y a t i , divinal Filetio, te confío las puertas del 
patio para que las cierres, corriendo el cerrojo que sujetarás mediante un nudo. 

242 Hablando así, entróse por el cómodo palacio y fué a sentarse en el mis-
rao sitio que antes ocupaba. Luego penetraron también los dos esclavos del 
divinal Odiseo. 

245 Ya Eur ímaco manejaba el arco, dándole vueltas y calentándolo, ora por 
esta, ora por aquella parte, al resplandor del fuego. Mas ni aun así consiguió 
armarlo; por lo cual, sintiendo gran angustia en su corazón glorioso, suspiró 
y dijo de esta suerte: 

249 E t i r ímaco . — ¡Oh dioses! Grande es el pesar que siento por mí y por vos­
otros todos. Y aunque me afligen las frustradas nupcias, no tanto me lamento 
por ellas—pues hay muchas aqueas en la propia í taca, rodeada por el mar, y 
en las restantes ciudades,—como por ser nuestras fuerzas de tal modo inferio­
res a las del divinal Odiseo que no podamos tender su arco: ¡vergüenza será 
que lleguen a saberlo los venideros! 

256 Entonces Ant ínoo , hijo de Eupites, le habló diciendo: 
257 ^^¿f / /^ . —¡Eurímaco! No será así y tú mismo lo conoces. Ahora, mien­

tras se celebra en la población la sacra fiesta del dios, ¿quién lograr ía tender 
el arco? Ponedlo en tierra tranquilamente y permanezcan clavadas todas las 
segures, pues no creo que se las lleve ninguno de los que frecuentan el pala­
cio de Odiseo Laert íada. Mas, ea, comience el escanciano a repartir las copas 
para que hagamos la libación, y dejemos ya el corvo arco. Y ordenad al cabre­
ro Melantio que al romper el día se venga con algunas cabras, las mejores de 
todos sus rebaños , a fin de que, en ofreciéndolos muslos a Apolo , célebre por 
su arco, probemos de armar el de Odiseo y terminemos este certamen. 

259 Así se expresó Ant ínoo y a todos les plugo lo que proponía . Los he-
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r aldos diéronles aguamanos y los mancebos coronaron de bebida las cráteras 
y la distribuyeron después de ofrecer en copas las primicias. No bien se hicie­
ron las libaciones y bebió cada uno cuanto deseara, el ingenioso Odiseo, me­
ditando engaños , les habló de este modo: 

275 Odiseo.—Oídme, pretendientes de la ilustre reina, para que os exponga 
lo que en mi pecho el ánimo me ordena deciros; y he de rogárselo en particu­
lar a Eur ímaco y al deiforme Ant ínoo que ha pronunciado estas oportunas 
palabras: dejad por ahora el arco y atended a los dioses, y mañana algún nu­
men dará bríos a quien le plazca. Ea, entregadme el pulido arco y p robaré 
con vosotros mis brazos y mi fuerza: si por ventura hay en mis flexibles miem­
bros el mismo vigor que antes, o ya se lo hicieron perder la vida errante y la 
carencia de cuidado. 

285 Así dijo. Todos sintieron gran indignación, temiendo que armase el pu­
lido arco. Y Ant ínoo le increpó, hablándole de esta manera: 

288 Ant ínoo . — ¡Oh, el más miserable de los forasteros! No hay en t i ni piz­
ca de ju i c io . ¿No te basta estar sentado tranquilamente en el festín con nos­
otros, los ilustres, sin que se te prive de ninguna de las cosas del banquete, y 
escuchar nuestras palabras y conversaciones que no oye forastero ni mendigo 
alguno? Sin duda te trastorna el dulce vino, que suele perjudicar a quien lo 
bebe ávida y descomedidamente. E l vino dañó al ínclito centauro Euri t ión 
cuando fué al país de los lapitas y se halló en el palacio del magnánimo Pirí-
too. Tan luego como tuvo la razón ofuscada por el vino, enloqueciendo, llevó 
al cabo perversas acciones en la morada de Pir í too; los héroes, poseídos de 
dolor, ar rojáronse sobre él y , ar ras t rándolo hacia la puerta, le cortaron con el 
cruel bronce orejas y narices; y así se fué, con la inteligencia trastornada y 
sufriendo el castigo de su falta con ánimo demente. Tal origen tuvo la con­
tienda entre los centauros y los hombres; mas aquél fué quien primero se 
atrajo el infortunio por haberse llenado de vino. De semejante modo, te anun­
cio a t i una gran desgracia si llegares a tender el arco; pues no habrá quien te 
defienda en este pueblo, y pronto te enviaremos en negra nave al rey É q u e t o , 
plaga de todos los mortales, del cual no has de escapar sano y salvo. Bebe, pues, 
tranquilamente y no te metas a luchar con hombres que son más jóvenes . 

311 Entonces la discreta Penelopea le habló diciendo: 
312 Penelopea. — ¡Antínoo! No es decoroso ni justo que se ultraje a los hués­

pedes de Telémaco, sean cuales fueren los que vengan a este palacio. ¿Por 
ventura crees que si el huésped, confiando en sus manos y en su fuerza, ten­
diese el grande arco de Odiseo, me llevaría a su casa para tenerme por mujer 
propia? Ni él mismo concibió ep su pecho semejante esperanza, ni por su causa 
ha de comer ninguno de vosotros con el ánimo triste; pues esto no se puede 
pensar razonablemente. 

320 Respondió le Eur ímaco , hijo de Pól ibo: 
321 E u r í m a c o , — ¡Hija de Icario! ¡Discreta Penelopea! No creemos que éste 

se te haya de llevar, ni el pensarlo fuera razonable, pero nos dan vergüenza los 
dizques de los hombres y de las mujeres; no sea que exclame algún aqueo 
peor que nosotros: «Hombres muy inferiores pretenden la esposa de un varón 
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intachable y no pueden armar el pulido arco; mientras que un mendigo que 
llegó errante, tendiólo con facilidad e hizo pasar la flecha a través del hierro.» 
Así dirán, cubr iéndonos de oprobio. 

330 Repuso entonces la discreta Penelopea: 
331 Penelopea. — ¡Eurímaco! No es posible que en el pueblo gocen de buena 

fama los que injurian a un varón principal, devorando lo de su casa: ¿por qué 
os hacéis merecedores de estos oprobios? E l huésped es alto y vigoroso, y se 
precia de tener por padre a un hombre de buen linaje. Ea, entregadle el puli­
do arco y veamos. Lo que voy a decir se llevará a cumplimiento: Si tendiere 
el arco, por concederle Apolo esta gloria, le pond ré un manto y una túnica, 
vestidos magníficos; le regalaré un agudo dardo, para que se defienda de los 
hombres y de los perros, y también una espada de doble filo; le daré sanda­
lias para los pies y le enviaré adonde su corazón y su ánimo deseen. 

343 Respondió le el prudente Telémaco: 
344 Telémaco. — ¡Madre mía! Ninguno de los aqueos tiene poder superior al 

mío para dar o rehusar el arco a quien me plazca, entre cuantos mandan en la 
áspera Itaca o en las islas cercanas a la Elide, tierra fértil de caballos: por 
consiguiente, ninguno de éstos podr ía forzarme, oponiéndose a mi voluntad, si 
quisiera dar de una vez este arco al huésped aunque fuese para que se lo lleva­
ra. Vuelve a tu habi tac ión, ocúpate en las labores que te son propias, el telar 
y la rueca, y ordena a las esclavas que se apliquen al trabajo, y del arco nos 
cuidaremos los hombres y principalmente yo, cuyo es el mando en esta casa. 

354 Asombrada se fué Penelopea a su habi tación, poniendo en su ánimo las 
discretas palabras de su hijo. Y así que hubo llegado con las esclavas al apo­
sento superior, l loró por Odiseo, su querido consorte, hasta que Atenea, la 
de ojos de lechuza, difundióle en los pá rpados el dulce sueño . 

359 En tanto, el divinal porquerizo tornó el corvo arco para llevárselo al 
huésped; mas todos los pretendientes empezaron a baldonarle dentro de la 
sala, y uno de aquellos jóvenes soberbios le habló de esta manera: 

362 Una, voz.—¿Adónde llevas el corvo arco, oh porquero no digno de envi­
dia, oh vagabundo? Pronto te devorarán, junto a los marranos y lejos de los 
hombres, los ágiles canes que tú mismo has criado, si Apolo y los demás in­
mortales dioses nos fueren propicios. 

366 Así decían; y él volvió a poner el arco en el mismo sitio, asustado de 
que le baldonaran tantos hombres dentro de la sala. Mas Telémaco le amena­
zó, gr i tándole desde el otro lado: 

369 Telémaco. — ¡Abuelo! Sigue adelante con el arco, que muy pronto verías 
que no obras bien obedeciendo a todos: no sea que yo, aun siendo el más j o ­
ven, te eche al campo y te hiera a pedradas, ya que te aventajo en fuerzas. 
Ojalá superase de igual modo, en brazos y fuerzas, a todos los pretendientes 
que hay en el palacio; pues no tardar ía en arrojar a alguno vergonzosamente 
de la casa, porque maquinan acciones malvadas. 

376 Así les habló; y todos los pretendientes lo recibieron con blandas risas, 
olvidando su terrible cólera contra Telémaco. E l porquerizo tomó el arco, 
atravesó la sala y , deteniéndose cabe al prudente Odiseo, se lo puso en 
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las manos. Seguidamente, llamó al ama Euriclea y le habló de este modo: 
38i Eumeo.—Telémaco te manda, prudente Euriclea, que cierres las sólidas 

puertas de las estancias y que si alguna de las esclavas oyere gemidos o estré­
pito de hombres dentro de las paredes de nuestra sala, no se asome y quédese 
allí, en silencio, junto a su labor. 

386 Así le dijo; y ninguna palabra voló de los labios de Euriclea, que cerró 
las puertas de las cómodas habitaciones. 

388 Filetio, a su vez, salió de la casa silenciosamente, fué a entornar las 
puertas del bien cercado patio y, como hallara debajo del pór t ico el cable-de 
papiro de una corva embarcación, las ató con él. Luego volvió a entrar y sen­
tóse en el mismo sitio que antes ocupaba, con los ojos clavados en Odiseo. Ya 
éste manejaba el arco, dándole vueltas por todas partes y probando acá y 
acullá: no fuese que la carcoma hubiera roído el cuerno durante la ausencia 
del rey. Y uno de los presentes dijo al que tenía más cercano: 

397 Una voz.—Debe de ser experto y hábil en manejar arcos, o quizás haya 
en su casa otros semejantes, o lleve traza de construirlos: de tal modo le da 
vueltas en sus manos acá y acullá ese vagabundo instruido en malas artes. 

401 Otro de aquellos jóvenes soberbios habló de esta manera: 
402 Otra voz.—¡Así alcance tanto provecho, como en su vida podrá armar 

el arco! 
404 De tal suerte se expresaban los pretendientes. Mas el ingenioso Odiseo, 

no bien hubo tentado y examinado el grande arco por todas partes, cual un 
hábil citarista y cantor tiende fácilmente con la clavija nueva la cuerda forma­
da por el retorcido intestino de una oveja que antes atara del uno y del otro 
lado: de este modo, sin esfuerzo alguno, armó Odiseo el grande arco. Segui­
damente p robó la cuerda, asiéndola con la diestra, y dejóse oír un hermoso 
sonido muy semejante a la voz de una golondrina. Sintieron entonces los pre­
tendientes gran pesar y a todos se les mudó el color. Zeus despidió un gran 
trueno como señal y holgóse el paciente divino Odiseo de que el hijo del ar­
tero Cronos le enviase aquel presagio. T o m ó el héroe una veloz flecha que 
estaba encima de la mesa, porque las otras se hallaban dentro de la hueca al­
jaba, aunque muy pronto habían de sentir su fuerza los aqueos. Y acomodán­
dola al arco, t iró a la vez de la cuerda y de las barbas, allí mismo, sentado en 
la silla; apun tó al blanco, despidió la saeta y no erró a ninguna de las segures, 
desde el primer agujero hasta el últ imo: la flecha, que el bronce hacía ponde­
rosa, las atravesó todas y salió afuera. Después de lo cual dijo a Te lémaco: 

424 Odiseo.—¡Telémaco! No te afrenta el huésped que está en tu palacio: ni 
erré el blanco, ni me costó gran fatiga armar el arco; mis fuerzas están ente­
ras todavía, no cual los pretendientes, menosprec iándome, me lo echaban a la 
cara. Pero ya es hora de aprestar la cena a los aqueos, mientras hay luz; para 
que después se deleiten de otro modo, con el canto y la cítara, que son los or­
namentos del banquete. 

431 Di jo , e hizo con las cejas una señal. Y Telémaco, el caro hijo del divino 
Odiseo, ciñó la aguda espada, asió su lanza y , armado de reluciente bronce, 
se puso en pie al lado de la silla, junto a su padre. 

63 
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M A T A N Z A DE LOS PRETENDIENTES 

NTONCES se desnudó de sus andrajos el ingenioso Odiseo, saltó al gran­
de umbral con el arco y la aljaba repleta de veloces flechas y , derra­
mándolas delante de sus pies, habló de esta guisa a los pretendientes: 

5 Odiseo.—Ya este certamen fatigoso está acabado; ahora apunta ré a otro 
blanco adonde jamás tiró varón alguno, y he de ver si lo acierto por conce­
derme Apolo tal gloria. 

8 Dijo, y enderezó la amarga saeta hacia An t ínoo . Levantaba éste una 
bella copa de oro, de doble asa, y teníala ya en las manos para beber el vino, 
sin que el pensamiento de la muerte embargara su ánimo: ¿quién pensara que, 
entre tantos convidados, un solo hombre, por valiente que fuera, había de 
darle tan mala muerte y negro hado? Pues Odiseo, acer tándole en la gargan­
ta, hirióle con la flecha y la punta asomó por la tierna cerviz. Desplomóse ha­
cia atrás An t ínoo , al recibir la herida, cayósele la copa de las manos, y brotó 
de sus narices un espeso chorro de humana sangre. Seguidamente empujó la 
mesa, dándole con el pie, y esparció las viandas por el suelo, donde el pan y 
la carne asada se mancharon. A l verle caído, los pretendientes levantaron un 
gran tumulto dentro del palacio; dejaron las sillas y, moviéndose por la sala, 
recorrieron con los ojos las bien labradas paredes; pero no había ni un escu­
do siquiera, ni una fuerte lanza de que echar mano. E increparon a Odiseo 
con airadas voces: 

27 Los p re tend ien tes .—¡Oh forastero! Mal haces en disparar el arco contra 
los hombres. Pero ya no te hallarás en otros cer támenes: ahora te aguarda una 
terrible muerte. Quitaste la vida a un varón que era el más señalado de los jó ­
venes de Itaca, y por ello te comerán aquí mismo los buitres. 

31 Así hablaban, figurándose que había muerto a aquel hombre involuntaria­
mente. No pensaban los muy simples que la ruina pendía sobre ellos. Pero, en­
carándoles la torva faz, les dijo el ingenioso Odiseo: 

35 Odiseo.—¡ A h , perros! No creíais que volviese del pueblo troyano a mi mo­
rada y me arruinabais la casa, forzabais las mujeres esclavas y , estando yo vivo, 
pretendíais a mi esposa; sin temer a los dioses que habitan el vasto cielo, ni re­
celar venganza alguna de parte de los hombres. Ya pende la ruina sobre vos­
otros todos. 

42 Así se expresó . Todos se sintieron poseídos del pálido temor y cada uno 
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buscaba por donde huir para librarse de una muerte espantosa. Y Eurímaco fué 
el único que le contestó diciendo: 

45 E u r í m a c o . — S i eres en verdad Odiseo itacense, que has vuelto, te asiste 
la razón al hablar de este modo de cuanto solían hacer los aqueos; pues se han 
cometido muchas iniquidades en el palacio y en el campo. Pero yace en tierra 
quien fué el culpable de todas estas cosas, An t ínoo ; el cual promovió dichas 
acciones, no porque tuviera necesidad o deseo de casarse, sino por haber con­
cebido otros designios que el Cronión no llevó al cabo, es a saber, para reinar 
sobre el pueblo de la bien construida Itaca, matando a,tu hijo con asechanzas. 
Ya lo ha pagado con su vida, como era justo; mas tú perdona a tus conciuda­
danos, que nosotros, para aplacarte públ icamente , te resarciremos de cuanto 
se ha comido y bebido en el palacio, est imándolo en el valor de veinte bueyes 
por cabeza, y te daremos bronce y oro hasta que tu corazón se satisfaga, pues 
antes no se te puede echar en cara que estés irritado. 

60 Mirándole con torva faz, le contestó el ingenioso Odiseo: 
61 Odiseo.—¡Eurímaco! Aunque todos me dierais vuestro peculiar patrimo­

nio, añadiendo a cuanto tengáis otros bienes de distinta procedencia, ni aun 
así se abstendrían mis manos de matar hasta que los pretendientes hayáis pa­
gado todas las demasías. Ahora se os ofrece la ocasión de combatir conmigo 
o de huir, si alguno puede evitar la muerte y las Parcas; mas no creo que na­
die se libre de un fin desastroso. 

68 Así dijo; y todos sintieron desfallecer sus rodillas y su corazón. Pero Eu­
rímaco habló otra vez para decirles: 

70 E u r í m a c o . — ¡Amigos! No contendrá este hombre sus manos indómitas: 
habiendo tomado el pulido arco y la aljaba, disparará desde el liso umbral 
hasta que a todos nos mate. Pensemos, pues, en combatir. Sacad las espadas, 
poned las mesas por reparo a las saetas, que causan rápida muerte, y acome­
támosle juntos por si logramos apartarle del umbral y de la puerta e irnos por 
la ciudad, donde se promovería gran alboroto. Y quizás disparara el arco por la 
vez postrera. 

79 Diciendo así, desenvainó la espada de bronce, aguda y de doble filo, y 
arremetió contra aquél , gritando de un modo horrible. Pero en el mismo pun­
to tiróle el divino Odiseo una saeta y , acer tándole en el pecho junto a la teti­
lla, le clavó en el h ígado la veloz flecha. Cayó en el suelo la espada que empu­
ñaba Eur ímaco , y éste, tambaleándose y dando vueltas, vino a dar encima de 
la mesa y der r ibó los manjares y la copa de doble asa; después , angustiado en 
su espíri tu, hirió con la frente el suelo y golpeó con los pies la silla; y por fin 
obscura nube se extendió sobre sus ojos. 

89 También Anf ínomo se fué derecho hacia el glorioso Odiseo, con la espa­
da desenvainada, para ver si habr ía medio de echarlo de la puerta. Mas Telé-
maco le previno con arrojarle la broncínea lanza, la cual se le hundió en la es­
palda, entre los hombros, y le atravesó el pecho; y aquél cayó ruidosamente 
y dió de cara contra el suelo. Ret i róse Telémaco con pronti tud, dejando la luen­
ga pica clavada en Anfínomo; pues temió que, mientras la arrancase, le hirie­
ra alguno de los aqueos con la punta o con el filo de la espada. F u é corriendo, 
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llegó en seguida adonde se hallaba su padre y, parándose cerca de él, díjole 
estas aladas palabras: 

IOI Telémaco.—¡Oh padre! Voy a traerte un escudo, dos lanzas y un casco de 
bronce que se ajuste a tus sienes; y de camino me pondré también las armas y 
daré otras al porquerizo y al boyero; porque es mejor estar armados. 

105 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
ice Odiseo,—Tráelo corriendo, mientras tengo saetas para rechazarlos: no sea 

que, por estar solo, me lancen de la puerta. 
ios Así le dijo. Telémaco obedeció a su padre, y se fué al aposento donde 

estaban las magníficas armas. T o m ó cuatro escudos, ocho lanzas y cuatro yel­
mos de bronce adornados con espesas crines de caballo; y, llevándoselo todo, 
volvió presto adonde se hallaba su padre. Primeramente pro teg ió Telémaco su 
cuerpo con el bronce; los dos esclavos vistieron asimismo hermosas armadu­
ras, y luego colocáronse todos junto al prudente y sagaz Odiseo. 

na Mientras el héroe tuvo flechas para defenderse, fué apuntando e hiriendo 
sin in terrupción en su propia casa a los pretendientes, los cuales caían unos en 
pos de otros. Mas, en el momento en que se le acabaron las saetas al rey, que 
las tiraba, ar r imó el arco a un poste de la sala sól idamente construida, apo­
yándolo contra el lustroso muro; echóse al hombro un escudo de cuatro pie­
les, cubrió la robusta cabeza con un labrado yelmo cuyo penacho de crines de 
caballo ondeaba terriblemente en la cimera, y asió dos fuertes lanzas de bron­
cínea punta. 

126 Había en la bien labrada pared un postigo con su umbral mucho más 
alto que el pavimento de la sala sól idamente construida, que daba paso a 
una callejuela y lo cerraban unas tablas perfectamente ajustadas. Odiseo man­
dó que lo custodiara el divinal porquero, quedándose de pie junto al mis­
mo, por ser aquella la única salida. Y Agelao hablóles a todos con estas pa­
labras: 

132 Agelao.—¡Oh amigos! ¿No podr ía alguno subir al postigo, hablarle a la 
gente y levantar muy pronto un clamoreo? Haciéndolo así, quizás este hombre 
disparara el arco por la vez postrera. 

135 Mas el cabrero Melando le repl icó: 
136 Melantio.—No es posible, oh Agelao, alumno de Zeus. Hállase el pos­

tigo muy próximo a la hermosa puerta que conduce al patio, la salida al calle­
jón es difícil y un solo hombre que fuese esforzado bastaría para detenernos a 
todos. Mas, ea, para que os arméis t raeré armas del aposento en el cual me 
figuro que las colocaron—y no será seguramente en otra parte—Odiseo con 
su preclaro hi jo. 

142 Diciendo de esta suerte, el cabrero Melando subió a la estancia de Odiseo 
por la escalera del palacio. T o m ó doce escudos, igual número de lanzas y otros 
tantos broncíneos yelmos guarnecidos de espesas crines de caballo; y , lleván­
doselo todo, lo puso en las manos de los pretendientes. Desfallecieron las ro­
dillas y el corazón de Odiseo cuando les vió coger las armas y blandear las 
luengas picas; porque era grande el trabajo que se le presentaba. Y al mo­
mento dir igió a Telémaco estas aladas palabras: 
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151 Odiseo. — ¡Telémaco! Alguna de las mujeres del palacio, o Melanteo, en­
ciende contra nosotros el funesto combate. 

153 Respondióle el prudente Telémaco: 
154 Telémaco.—¡Oh padre! Yo tuve la culpa y no otro alguno, pues dejé sin 

cerrar la puerta sól idamente encajada del aposento. Su espía ha sido más há­
bi l . Ve tú, divinal Eumeo, a cerrar la puerta y averigua si quien hace tales 
cosas es una mujer o Melanteo, el hijo de Dolió, como yo presumo. 

160 Así éstos conversaban, cuando el cabrero Melantio volvió a la estancia 
para sacar otras magníficas armas. Advir t ió lo el divinal porquerizo y al punto 
dijo a Odiseo, que estaba a su lado: 

i64 Eumeo. — ¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! 
Aquel hombre pernicioso de quien sospechábamos vuelve al aposento. Dime 
claramente si lo he de matar, caso de ser yo el más fuerte, o t raér telo aquí , 
para que pague las muchas bel laquerías que cometió en tu casa. 

'69 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
170 O d i seo.—Yo y Telémaco resistiremos en esta sala a los ilustres preten­

dientes aunque están muy enardecidos; y vosotros id , retorcedle hacia atrás 
los pies y las manos, echadle en el aposento y, cerrando la puerta, atadle una 
soga bien torcida y levantadlo a la parte superior de una columna, junto a las 
vigas, para que viva y padezca fuertes dolores por largo tiempo. 

178 Así habló; y ellos le escucharon y obedecieron, encaminándose a la cá­
mara sin que lo advirtiese aquél , que ya estaba metido en ella. Hal láronle 
ocupado en buscar armas en lo más hondo de la habitación y pusiéronse res­
pectivamente a derecha e izquierda de la entrada, delante de las jambas. Y 
apenas el cabrero Melantio iba a pasar el umbral con un hermoso yelmo en 
una mano y en la otra un escudo grande, muy antiguo, cubierto de moho, que 
el héroe Laertes solía llevar en su juventud y que se hallaba desechado y con 
las correas descosidas, ellos se le echaron encima, lo asieron y lo llevaron 
adentro, ar ras t rándolo por la cabellera; en seguida derr ibáronlo en tierra, 
angustiado en su corazón, y , re torciéndole hacia atrás los pies y las manos, 
sujetáronselos juntamente con un penoso lazo, conforme a lo dispuesto por 
el hijo de Laertes, por el paciente divino Odiseo; a táronle luego una soga 
bien torcida y levantáronle a la parte superior de una columna, junto a las 
vigas. Entonces fué cuando, haciendo burla de él, le dijiste así, porquerizo 
Eumeo: 

195 Eumeo,—Ya, oh Melantio, velarás toda la noche, acostado en esa blanda 
cama cual te mereces; y no te pasará inadvertida la Aurora de áureo trono, hija 
de la mañana, cuando salga de las corrientes del Océano a la hora en que sue­
les traerles las cabras a los pretendientes para aparejar su almuerzo. 

200 Así se quedó , suspendido del funesto lazo; y ellos se armaron en segui­
da, cerraron la espléndida puerta y fuéronse hacia el prudente y sagaz Odi­
seo. Allí se detuvieron, respirando valor. Eran, pues, cuatro los del umbral, y 
muchos y fuertes los de dentro de la sala. Poco tardó en acercárseles Atenea, 
hija de Zeus, que había tomado el aspecto y la voz de Méntor . Odiseo se ale­
gró de verla y le dijo estas palabras: 
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208 Odiseo.—¡Mentor! Aparta de nosotros el infortunio y acuérdate del com­
pañero amado que tanto bien solía hacerte; pues eres coetáneo mío. 

210 Así habló , sin embargo de haber reconocido a Atenea, que enardece 
a los guerreros. Por su parte zaheríanla los pretendientes en la sala, comen­
zando por Agelao Damastór ida , que le habló diciendo: 

213 Agelao.—¡Mentor! No te persuada Odiseo con sus palabras a que le au­
xilies, luchando contra los pretendientes, pues me figuro que se llevará al 
cabo nuestro intento de la siguiente manera: así que los matemos a entram­
bos, al padre y al hijo, también tú perecerás por las cosas que quieres hacer 
en el palacio y que has de expiar con tu cabeza. Y cuando el bronce haya 
dado fin a vuestra violencia, juntaremos a los de Odiseo todos los bienes de 
que disfrutas dentro y fuera de la población, y no permitiremos ni que tus 
hijos e hijas habiten en tu palacio, ni que tu casta esposa ande por la ciudad 
de Itaca. 

224 Así dijo. Acrecentósele a Atenea el enojo que sentía en su corazón y 
abochornó a Odiseo con airadas voces: 

226 Atenea.—Ya no hay en t i , Odiseo, aquel vigor ni aquella fortaleza con 
que durante nueve años luchaste continuamente contra los teneros por He­
lena, la de niveos brazos, hija de nobles padres; y diste muerte a muchos 
varones en la terrible pelea; y por tu consejo fué tomada la ciudad de Pría-
mo, la de anchas calles. ¿Cómo, pues, llegado a tu casa y a tus posesiones, no 
te atreves a ser esforzado contra los pretendientes? Mas, ea, ven acá, amigo, 
colócate junto a mí, contempla mi obra, y sabrás cómo Méntor Alcímida se 
porta con tus enemigos para devolverte los favores que le hiciste. 

236 Dijo; mas no le dió cabalmente la indecisa victoria, porque deseaba pro­
bar la fuerza y el valor de Odiseo y de su hijo glorioso. Y, tomando el aspecto 
de una golondrina, cogió el vuelo y fué a posarse en una de las vigas de la es­
pléndida sala. 

241 En esto concitaban a los demás pretendientes Agelao Damastórida, Eu-
rínomo, Anfimedonte, Demoptó lemo, Pisandro Polictórida y el valeroso Pó-
libo, que eran los más señalados por su bravura entre los que aún vivían y 
peleaban por conservar sus personas; pues a los restantes habíanlos derriba­
do las numerosas flechas por el arco arrojadas. Y Agelao hablóles a todos con 
estas palabras: 

248 Agelao.—¡Oh amigos! Ya este hombre contendrá sus manos indómitas; 
pues Méntor se le fué, después de proferir inútiles baladronadas, y vuelven a 
estar solos en el umbral de la puerta. Por tanto, no arrojéis todos a una la 
luenga pica; ea, t í renla primeramente estos seis, por si Zeus nos concede he­
r i r a Odiseo y alcanzar gloria. Que ningún cuidado nos darían los otros, si él 
cayese. 

255 Así les habló; arrojaron sus lanzas con gran ímpetu aquellos a quienes 
se lo había ordenado, e hizo Atenea que todos los tiros dieran en vacío. Uno 
acertó a dar en la columna de la habitación sól idamente construida, otro en la 
puerta fuertemente ajustada, y otro hirió el muro con la lanza de fresno que 
el bronce hacía ponderosa. Mas, apenas se hubieron librado de las lanzas arro-
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jadas por los pretendientes, el paciente divino Odiseo fué el primero en ha­
blar a los suyos de esta manera: 

252 Odiseo. — ¡Oh amigos! Ya os invito a tirar las lanzas contra la turba de 
los pretendientes, que desean acabar con nosotros después de habernos causa­
do los anteriores males. 

265 Así se expresó ; y ellos arrojaron las agudas lanzas, apuntando a su fren­
te. Odiseo mató a Demoptó lemo, Telémaco a Eur íades , el porquerizo a Elato 
y el boyero a Pisandro; los cuales mordieron juntos la vasta tierra. Retroce­
dieron los pretendientes al fondo de la sala; y Odiseo y los suyos corrieron a 
sacar de los cadáveres las lanzas que les habían clavado. 

272 Los pretendientes tornaron a arrojar con gran ímpetu las agudas lanzas, 
pero Atenea hizo que los más de los tiros dieran en vacío. Uno acertó a dar 
en la columna de la habitación sól idamente construida, otro en la puerta fuer­
temente ajustada, y otro hir ió el muro con la lanza de fresno que el bronce 
hacía ponderosa. Anfimedonte hirió a Telémaco en la muñeca, pero muy le­
vemente, pues el bronce tan sólo desgarró el cutis. Y Ctesipo logró que su 
ingente lanza rasguñase el hombro de Eumeo por cima del escudo; pero el 
arma voló al otro lado y cayó en tierra. 

28i E l prudente y sagaz Odiseo y los que con él se hallaban arrojaron otra 
vez sus agudas lanzas contra la turba de los pretendientes. Odiseo, asolador 
de ciudades, hir ió a Euridamante, Telémaco a Anfimedonte y el porquerizo a 
Pólibo; y en tanto el boyero acertó a dar en el pecho a Ctesipo y , glor iándo­
se, hablóle de esta manera: 

287 . S V ^ ^ . — i O h Politersida, amante de la injuria! No cedas nunca al im­
pulso de tu mentecatez para hablar altaneramente; antes bien, cede la elocuen­
cia a las deidades, que son mucho más poderosas. Y recibirás este presente de 
hospitalidad a cuenta de la pata que diste a Odiseo, igual a un dios, cuando 
mendigaba en su propio palacio. 

292 Así habló el pastor de bueyes, de retorcidos cuernos; y en tanto Odiseo 
le envainaba de cerca su gran pica al Damastór ida . Telémaco hir ió por su par­
te a Leócr i to Evenór ida con hundirle la lanza en el ijar, que el bronce traspa­
só enteramente; y el varón cayó de frente, dando de cara contra el suelo. Ate­
nea, desde lo alto del techo, levantó su égida, perniciosa a los mortales; y los 
ánimos de todos los pretendientes quedaron espantados. Huían éstos por la 
sala como las vacas de un rebaño al cual agita el movedizo tábano en la esta­
ción vernal, cuando los días son muy largos. Y aquél los , a la manera que los 
buitres de retorcidas uñas y corvo pico bajan del monte y acometen a las aves 
que, temerosas de quedarse en las nubes, descendieron a la llanura, y las per­
siguen y matan sin que puedan resistirse ni huir , mientras los hombres se rego­
cijan presenciando la captura: de ese modo arremetieron en la sala contra los 
pretendientes, dando golpes a diestro y siniestro; los que se sentían heridos 
en la cabeza levantaban horribles suspiros, y el suelo manaba sangre por to­
dos lados. 

310 En esto, Leodes corr ió hacia Odiseo, le abrazó por las rodillas y comen­
zó a suplicarle con estas aladas palabras; 
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312 Leodes.—Te lo ruego abrazado a tus rodillas, Odiseo: respétame y apiá­
date de mí. Yo te aseguro que a las mujeres del palacio ninguna bellaquería 
les dije ni les hice jamás; antes bien, contenía a los pretendientes que de tal 
suerte se portaban. Mas no me obedecieron en términos que sus manos se abs­
tuviesen de las malas obras; y por eso se han atraído con sus iniquidades una 
deplorable muerte. Y yo, que era su arúspice y ninguna maldad cometí , yace­
ré con ellos; pues ningún agradecimiento se siente hacia los bienhechores. 

320 Mirándole con torva faz, exclamó el ingenioso Odiseo: 
321 Odiseo.—Si te jactas de haber sido su arúspice , debiste de rogar muchas 

veces en el palacio que se alejara el dulce instante de mi regreso, y se fuera 
mi esposa contigo, y te diese hijos; por tanto, no escaparás tampoco de la 
cruel muerte. 

325 Diciendo así, tomó con la robusta mano la espada que Agelao, al morir, 
arrojó al suelo, y le dió tal golpe en medio de la cerviz, que la cabeza rodó 
por el polvo mientras Leodes hablaba todavía. 

330 Pero l ibróse de la negra Parca el aedo Femio Terp íada ; el cual, obligado 
por la necesidad, cantaba ante los pretendientes. Hallábase de pie junto al 
postigo, con la sonora cítara en la mano, y revolvía en su corazón dos resolu­
ciones: o salir de la habitación y sentarse junto al bien construido altar del 
gran Zeus, protector del recinto, donde Laertes y Odiseo habían quemado 
tantos muslos de buey; o correr hacia Odiseo, abrazarle las rodillas y dirigirle 
súplicas. Considerándolo bien, parecióle mejor tocarle las rodillas a Odiseo 
Laer t íada. Y dejando en el suelo la cóncava cítara, entre la crá tera y la silla 
de clavazón de plata, corrió hacia Odiseo, abrazóle las rodillas y comenzó a 
suplicarle con estas aladas palabras: 

344 Femio.—Te lo ruego abrazado a tus rodillas, Odiseo: respé tame y apiáda­
te de mí. A t i mismo te pesará más adelante haber quitado la vida a un aedo 
como yo, que canto a los dioses y a los hombres. Yo de mío me he enseñado, 
que un dios me inspiró en la mente canciones de toda especie y soy capaz de 
entonarlas en tu presencia como si fueses una deidad: no quieras, pues, dego­
llarme. Telémaco, tu caro hijo, te podrá decir que no entraba yo en esta casa 
de propio impulso, ni obligado por la penuria, a cantar después de los festines 
de los pretendientes; sino que éstos, que eran muchos y me aventajaban en 
poder, forzábanme a que viniera. 

354 Así habló; y , al oírlo el vigoroso y divinal Te lémaco , dijo a su padre, 
que estaba cerca: 

356 Telémaco.—Tente y no hieras con el bronce a ese inculpado. Y salvare­
mos asimismo al heraldo Medonte, que siempre me cuidaba en esta casa mien­
tras fui niño; si ya no le han muerto Filetio o el porquerizo, ni se encontró 
contigo cuando arremetías por la sala. 

36i Así dijo; y oyólo el discreto Medonte, que se hallaba acurrucado debajo 
de una silla, t apándose con un cuero reciente de buey para evitar la negra 
Parca. Salió en seguida de debajo de la silla, apar tó la piel de buey, y corrien­
do hacia Te lémaco , le abrazó las rodillas y comenzó a suplicarle con estas ala­
das palabras: 
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367 Medonte. — ¡Oh amigo! Ese soy yo. Deténte y di a tu padre que no me 
cause daño con el agudo bronce, braveando con su fuerza, irritado como está 
contra los pretendientes que agotaban sus bienes en el palacio, y a t i , los muy 
necios, no te honraban en lo más mínimo. 

371 Díjole sonriendo el ingenioso Odiseo: 
372 Odiseo.—Tranquil ízate, ya que éste te l ibró y salvó para que conozcas 

en tu ánimo y puedas decir a los demás cuánta ventaja llevan las buenas ac­
ciones a las malas. Pero salid de la habitación tú y el aedo tan afamado y to­
mad asiento en el patio, fuera de este lugar de matanza, mientras doy fin a lo 
que debo hacer en mi morada. 

378 Así les habló; y ambos salieron de la sala y se sentaron junto al altar del 
gran Zeus, mirando a todas partes y temiendo recibir la muerte a cada paso. 

38i Odiseo registraba con los ojos toda la estancia por si hubiese quedado 
vivo alguno de aquellos hombres, l ibrándose de la negra Parca, Pero los vió, a 
tantos como eran, caídos todos entre la sangre y el polvo. Como los peces que 
los pescadores sacan del espumoso mar a la corva orilla en una red de infini­
dad de mallas, yacen amontonados en la arena, anhelantes de las olas, y el 
resplandeciente sol les arrebata la vida: de esa manera estaban tendidos los 
pretendientes los unos sobre los otros. Entonces el ingenioso Odiseo dijo a 
Telémaco: 

391 Odiseo.—¡Telémaco! Ve y llámame al ama Euriclea para que sepa lo que 
tengo pensado. 

393 Así se expresó . Telémaco obedeció a su padre y , moviendo la puerta, 
hablóle de este modo al ama Euriclea: 

395 Eu r i c l ea .—¡Leván ta t e y ven, añosa vieja que cuidas de vigilar las escla­
vas en nuestro palacio! Te llama mi padre para decirte algo. 

398 Así dijo; y ninguna palabra voló de los labios de Euriclea, la cual abrió 
las puertas de las cómodas habitaciones, echó a andar, precedida por Teléma­
co, y halló a Odiseo entre los cadáveres de aquellos a quienes acababa de ma­
tar, todo manchado de sangre y polvo. Así como un león que acaba de devorar 
a uñ buey montés , se presenta con el pecho y ambos lados de las mandíbulas 
teñidos en sangre, e infunde horror a los que lo ven: de igual manera tenía 
manchados Odiseo los pies y las manos. Cuando ella vió los cadáveres y aquella 
inmensidad de sangre, empezó a romper en exclamaciones de alegría porque 
contemplaba una grandiosa hazaña; pero Odiseo se lo es torbó y contuvo su 
afán de clamoreo, dir igiéndole estas aladas palabras: 

4 " Odiseo. — ¡Anciana! Regocí jate en tu corazón, pero conténte y no profie­
ras exclamaciones de alegría; que no es piadoso alborozarse por la muerte 
de estos varones. Diéronles muerte la Parca de los dioses y sus obras perver­
sas, pues no respetaban a ningún hombre de la tierra, malo o bueno, que a 
ellos se llegase; por esta causa con sus iniquidades se han atra ído una deplo­
rable muerte. Mas, ea, cuéntame ahora qué mujeres me hacen poco honor en 
el palacio y quiénes están sin culpa, 

419 Contestóle Euriclea, su ama querida: 
420 Euriclea.—Yo te diré, oh hijo, la verdad. Cincuenta esclavas tienes en 

64 
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el palacio, a las cuales enseñé a hacer labores, a cardar lana y a soportar la 
servidumbre; de ellas doce se entregaron a la impudencia, no respetándome a 
mí ni a la propia Penelopea. Telémaco ha muy poco que l legó a la juventud, 
y su madre no le dejaba tener mando en las mujeres. Mas, ea, voy a subir 
a la espléndida habitación superior para enterar de lo que ocurre a tu espo­
sa, a la cual debe de haberle enviado alguna deidad el sueño en que está su­
mida. 

430 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
431 Odiseo.—No la despiertes aún; pero di que vengan cuantas mujeres co­

metieron acciones indignas. 
433 Así le habló; y la vieja se fué por el palacio a decirlo a las mujeres y 

mandarles que se presentaran. Entonces llamó el héroe a Telémaco, al boyero 
y al porquerizo, y les dijo estas aladas palabras: 

437 (9^^6>.—Proceded primeramente a la traslación de los cadáveres , que 
ordenaréis a las mujeres; y seguidamente limpien éstas con agua y esponjas 
de muchos ojos las magníficas sillas y las mesas. Y cuando hubiereis puesto 
en orden toda la estancia, llevaos las esclavas afuera del sólido palacio, y allá, 
entre la rotonda y la bella cerca del patio, heridlas a todas con la espada de 
larga punta hasta que les ar ranquéis el alma y se olviden de Afrodita, de cu­
yos placeres disfrutaban uniéndose en secreto con los pretendientes. 

440 Así se lo encargó . Llegaron todas las mujeres juntas, las cuales suspira­
ban gravemente y derramaban abundantes lágr imas . Comenzaron sacando los 
cadáveres de los muertos, y , apoyándose las unas en las otras, los colocaron 
debajo del pór t ico , en el bien cercado patio: Odiseo se lo ordenó , dándoles 
prisa, y ellas se vieron obligadas a transportarlos. Después limpiaron con 
agua y esponjas de muchos ojos las magníficas sillas y las mesas. Telémaco, 
el boyero y el porquerizo pasaron la rasqueta por el pavimento de la sala só­
lidamente construida y las esclavas se llevaron las raeduras y las echaron afue­
ra. Cuando hubieron puesto en orden toda la estancia, sacaron aquéllos las 
esclavas de palacio a un lugar angosto, entre la rotonda y la bella cerca del 
patio, de donde no era posible que escaparan. Y el prudente Telémaco dijo a 
los otros: 

462 Telémaco.—No quiero privar de la vida con muerte honrosa a estas es­
clavas que derramaron el oprobio sobre mi cabeza y sobre mi madre, durmien­
do con los pretendientes. 

465 Así habló; y, atando a excelsa columna la soga de una nave de azulada 
proa, cercó con ella la rotonda, tendiéndola en lo alto para que ninguna de 
las esclavas llegase con sus pies al suelo. Así como los tordos de anchas alas 
o las palomas que, al entrar en un seto, dan con una red tendida ante un ma­
torral, encuentran en ella odioso lecho; así las esclavas tenían las cabezas en 
línea y sendos lazos alrededor de sus cuellos, para que muriesen del modo más 
deplorable. Tan solamente agitaron los pies por un breve espacio de tiempo, 
que no fué de larga duración. 

474 Después sacaron a Melantio al vest íbulo y al patio; le cortaron con el 
cruel bronce las narices y las orejas; le arrancaron las partes verendas, para 
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que los perros las despedazaran crudas; y amputá ron le las manos y los pies, 
con ánimo irri tado. 

478 Tras esto, laváronse las manos y los pies, y volvieron a penetrar en la 
casa de Odiseo; pues la obra estaba consumada. Entonces dijo el héroe a su 
ama Euriclea: 

48i Odiseo. — ¡Anciana! Trae azufre, medicina contra lo malo, y trae tam­
bién fuego, para azufrar la casa. E invitarás a Penelopea a venir acá con sus 
criadas, y mandarás asimismo que se presenten todas las esclavas del palacio. 

485 Respondióle su ama Euriclea: 
486 Eu r i c l ea .—Sí , hijo mío, es muy oportuno lo que acabas de decir. Mas, 

ea, voy a traerte un manto y una túnica para que te vistas y no andes por tu 
palacio con los anchos hombros cubiertos de andrajos; que esto fuera repren­
sible. 

490 Contestóle el ingenioso Odiseo: 
491 Odiseo.—Ante todas cosas enciéndase fuego en esta sala. 
492 Así dijo; y no le desobedeció su ama Euriclea, pues le trajo fuego y azu­

fre. Acto seguido azufró Odiseo la sala, las demás habitaciones y el patio. 
495 La vieja se fué por la hermosa mansión de Odiseo a llamar a las mujeres 

y mandarles que se presentaran. Pronto salieron del palacio con hachas en­
cendidas, rodearon a Odiseo y le saludaron y abrazaron, besándole la cabeza, 
los hombros y las manos que le tomaban con las suyas; y un dulce deseo de 
llorar y de suspirar se apode ró del héroe , pues en su alma las reconoció a 
todas. 
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RECONOCIMIENTO D E ODISEO POR PENELOPEA 

UY alegre se encaminó la vieja a la estancia superior para decirle a su 
señora que tenía dentro de la casa al amado esposo. Apenas l legó, mo­
viendo firmemente las rodillas y dando saltos con sus pies, inclinóse 

sobre la cabeza de Penelopea y le dijo estas palabras: 
5 EtLvidea.—Despierta, Penelopea, hija querida, para ver con tus ojos lo 

que ansiabas todos los días. Ya llegó Odiseo, ya volvió a su casa, aunque 
tarde, y ha dado muerte a los ilustres pretendientes que contristaban el pala­
cio, se comían los bienes y violentaban a tu hi jo . 

10 Respondióle la discreta Penelopea: 
11 Penelopea. — ¡Ama querida! Los dioses te han trastornado el juic io; que 

ellos pueden entontecer al muy discreto y dar prudencia al simple, y ahora te 
dañaron a t i , de ingenio tan sesudo. ¿Por qué te burlas de mí, que padezco en 
el ánimo multi tud de pesares, refiriéndome embustes y desper tándome del 
dulce sueño que me tenía amodorrada por haberse difundido sobre mis párpa­
dos? No había descansado de semejante modo desde que Odiseo se fué para 
ver aquella Ilión perniciosa y nefanda. Mas, ea, torna a bajar y ocupa tu sitio 
en el palacio: que si otra de mis mujeres viniese con tal noticia a despertarme, 
pronto la mandaría al interior de la casa de vergonzosa manera; pero a t i la 
senectud te salva. 

25 Contestóle su ama Euriclea: 
26 Euriclea.—No me burlo, hija querida; es verdad que vino Odiseo y llegó 

a esta casa, como te lo cuento: era aquel forastero a quien todos ultrajaban 
en el palacio. Tiempo ha sabía Telémaco que se hallaba aquí ; mas con pru­
dente ardid ocultó los intentos de su padre, para que pudiese castigar las vio­
lencias de aquellos hombres orgullosos. 

32 Así habló. Alegróse Penelopea y , saltando de la cama, abrazó a la vieja, 
dejó que cayeran lágrimas de sus ojos, y profirió estas aladas palabras: 

35 Penelopea.—Pues, ea, ama querida, cuéntame la verdad: si es cierto que 
vino a esta casa, como aseguras, y de qué manera logró poner las manos en 
los desvergonzados pretendientes estando él solo y hal lándose los demás siem­
pre reunidos en el interior del palacio. 

39 Respondióle su ama Euriclea: 
40 Euriclea,—No lo he visto, no lo sé, tan sólo percibí el suspirar de los 
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que caían muertos; pues nosotras permanecimos, llenas de pavor, en lo mas 
hondo de la sólida habi tación con las puertas cerradas, hasta que tu hijo Telé-
maco fué desde la sala y me llamó por orden de su padre. Hallé a Odiseo de 
pie entre los cadáveres , que estaban tendidos en el duro suelo, a su alrededor, 
los unos encima de los otros: se te holgara el ánimo de verle manchado de san­
gre y polvo, como un león. Ahora yacen todos juntos en la puerta del patio 
y Odiseo ha encendido un gran fuego, azufra la magnífica morada y me envió 
a llamarte. S igúeme, pues, a fin de que ambos llenéis vuestro corazón de con­
tento, ya que padecisteis tantos males. Por fin se cumplió aquel gran deseo: 
Odiseo tornó vivo a su hogar, hal lándoos a t i y a tu hijo; y a los pretendien­
tes que lo ultrajaban, los ha castigado en su mismo palacio. 

58 Contestóle la discreta Penelopea: 
59 Penelopea. — q u e r i d a ! No cantes aún victoria, regoci jándote con 

exceso. Bien sabes cuán grata nos había de ser su venida a todos los del pala­
cio y especialmente a mí y al hijo que engendramos; pero la noticia no es 
cierta como tú la das, sino que alguno de los inmortales ha muerto a los ilus­
tres pretendientes, indignado de ver sus dolorosas injurias y sus malvadas 
acciones. Que no respetaban a ningún hombre de la tierra, malo o bueno, que 
a ellos se llegara; y de ahí viene que, a causa de sus iniquidades, hayan pade­
cido tal infortunio. Pero la esperanza de volver feneció lejos de Acaya para 
Odiseo, y éste también ha muerto. 

69 Respondió le en el acto su ama Euriclea: 
70 Euriclea.—'JSvs* mía! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los 

dientes, al decir que jamás volverá a esta casa tu marido, cuando ya está jun ­
to al hogar! T u ánimo es siempre incrédulo . Mas, ea, voy a revelarte otra se­
ñal manifiesta: la cicatriz de la herida que le infirió un jabal í con su blanco 
diente. La reconocí mientras le lavaba y quise decírtelo; pero él, con sagaz 
previsión, me lo impidió tapándome la boca con sus manos. S igúeme; que yo 
misma me doy en prenda y , si te engaño, me matas haciéndome padecer la 
más deplorable de las muertes. 

so Contestóle la discreta Penelopea: 
s i Penelopea. — \ K m 2 i querida! Por mucho que sepas, difícil es que aver igües 

los designios de los sempiternos dioses. Mas, con todo, vamos adonde está mi 
hijo, para que yo vea muertos a los pretendientes y a quien los ha matado. 

85 Dijo así; y bajó de la estancia superior, revolviendo en su corazón mu­
chas cosas: si in ter rogar ía a su marido desde lejos, o si, acercándose a él, le 
besaría la cabeza y le tomaría las manos. Después que entró en la sala, transpo­
niendo el pé t reo umbral, fué a sentarse enfrente de Odiseo, al resplandor del 
fuego, en la pared opuesta; pues el héroe se hallaba sentado de espaldas a una 
elevada columna, con la vista baja, esperando si le hablar ía su ilustre consorte 
así que en él pusiera los ojos. Mas Penelopea permaneció mucho tiempo sin 
desplegar los labios por tener el corazón estupefacto: unas veces, mirándole 
fijamente a los ojos, veía que aquél era realmente su aspecto; y otras no le re­
conocía a causa de las miserables vestiduras que llevaba. Y Telémaco la incre­
pó con estas voces: 
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97 Telémaco.—¡ Madre mía, descastada madre, puesto que tienes ánimo cruel! 
¿Por qué te pones tan lejos de mi padre, en vez de sentarte a su lado, y ha­
cerle preguntas y enterarte de todo? Ninguna mujer se quedaría así, con 
ánimo tenaz, apartada de su esposo, cuando él, después de pasar tantos ma­
les, vuelve en el vigésimo año a la patria tierra. Pero tu corazón ha sido siem­
pre más duro que una piedra. 

104 Respondióle la discreta Penelopea: 
105 Penelopea.—¡Hijo mío! Estupefacto está mi ánimo en el pecho, y no po­

dría decirle ni una sola palabra, ni hacerle preguntas, ni mirarlo de frente. 
Pero, si verdaderamente es Odiseo que vuelve a su casa, ya nos reconocere­
mos mejor; pues hay señas para nosotros, que los demás ignoran. 

n i Así se expresó . Sonr ióse el paciente divino Odiseo y en seguida dir igió 
a Telémaco estas aladas palabras: 

113 Odiseo.—¡Telémaco! Deja a tu madre que me pruebe dentro del palacio; 
pues quizás de este modo me reconozca más fácilmente. Como estoy sucio y 
ando con miserables vestiduras, me tiene en poco y no cree todavía que sea 
aquél . Deliberemos ahora para que todo se haga de la mejor manera. Pues si 
quien mata a un hombre del pueblo, que no deja tras sí muchos vengadores, 
huye y desampara a sus deudos y su patria tierra, nosotros hemos dado muer­
te a los que eran el sostén de la ciudad, a los más eximios jóvenes de Itaca. Yo 
te invito a pensar en esto. 

123 Respondióle el prudente Telémaco: 
124 Telémaco.—Conviene que tú mismo lo veas, padre amado, pues dicen que 

tu consejo es en todas las cosas el más excelente y que ninguno de los hombres 
mortales competir ía contigo. Nosotros te seguiremos presurosos, y no han de 
faltarnos bríos en cuanto lo permitan nuestras fuerzas. 

129 Contestóle el ingenioso Odiseo: 
130 Odiseo.—Pues voy a decir lo que considero más conveniente. Empezad 

lavándoos, poneos las túnicas y ordenad a las esclavas que se vistan en el pa­
lacio; y acto seguido el divinal aedo, tomando la sonora cítara, nos guiará en 
la alegre danza; de suerte que, en oyéndolo desde fuera algún t ranseúnte o ve­
cino, piense que son las nupcias lo que celebramos. No sea que la gran noti­
cia de la matanza de los pretendientes se divulgue por la ciudad antes de salir-
nos a nuestros campos llenos de arboledas. Allí examinaremos lo que nos pre­
sente el Olímpico como más provechoso, 

141 Así les dijo; y ellos le escucharon y obedecieron. Comenzaron a lavarse 
y a ponerse las túnicas, ataviáronse las mujeres, y el divino aedo tomó la hueca 
cítara y movió en todos el deseo del dulce canto y de la eximia danza. Presto 
resonó la gran casa con el ruido de los pies de los hombres y de las mujeres 
de bella cintura que estaban bailando. Y los de fuera, al oírlo, solían exclamar: 

149 Una voz.—Ya debe de haberse casado alguno con la reina que se vió 
tan solicitada. ¡Infeliz! No tuvo constancia para guardar la gran casa de su p r i ­
mer esposo hasta la vuelta del mismo. 

152 Así hablaban, por ignorar lo que dentro había pasado. Entonces Eur í -
nome, la despensera, lavó y ungió con aceite al magnán imo Odiseo en su casa. 
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y le puso un hermoso manto y una túnica; y Atenea esmaltó con notable her­
mosura la cabeza del héroe e hizo que se ostentase más alto y más grueso, y 
que de su cabeza colgaran ensortijados cabellos que flores de jacinto semeja­
ban. Y así como el hombre experto, a quien Hefesto y Palas Atenea han en­
señado artes de toda especie, cerca de oro la plata y hace lindos trabajos; de 
semejante modo, Atenea difundió la gracia por la cabeza y por los hombros 
de Odiseo. E l héroe salió del baño con el cuerpo parecido al de los inmorta­
les; volvió a sentarse en la silla que antes había ocupado, frente a su esposa, 
y le dijo estas palabras: 

i66 Odiseo. — ¡Desdichada! Los que viven en olímpicos palacios te dieron 
corazón más duro que a las otras débiles mujeres. Ninguna se quedar ía así, 
con ánimo tenaz, alejada de su marido, cuando éste, después de pasar tantos 
males, vuelve en el vigésimo año a la patria tierra. Pero ve, nodriza, y aparé­
jame la cama para que pueda acostarme; que ésa tiene en su pecho corazón 
de hierro. 

173 Contestóle la discreta Penelopea: 
174 P ^ ^ / Í ^ Í Z . —¡Desdichado! Ni me entono, ni me tengo en poco, ni me ad­

miro en demasía; pues sé muy bien cómo eras cuando partiste de Itaca en la 
nave de largos remos. Ve, Euriclea, y ponle la fuerte cama en el exterior de 
la sólida habi tación que cons t ruyó él mismo: sácale allí la fuerte cama y ade­
rézale el lecho con pieles, mantas y colchas espléndidas. 

i 8 i Habló de semejante modo para probar a su marido; pero Odiseo, i r r i ta­
do, díjole a la honesta esposa: 

i83 Odiseo.—¡Oh mujer! En verdad que me da gran pena lo que has dicho, 
¿Quién me habrá trasladado el lecho? Difícil le fuera hasta al más hábil , si no 
viniese un dios a cambiarlo fácilmente de sitio; mas ninguno de los mortales 
que hoy viven, ni aun de los más jóvenes , lo movería con facilidad, pues hay 
una gran señal en el labrado lecho que hice yo mismo y no otro alguno. Cre­
ció dentro del patio un olivo de alargadas hojas, robusto y floreciente, que te­
nía el grosor de una columna. En torno suyo labré las paredes de mi cámara, 
empleando mult i tud de piedras; la cubr í con excelente techo y la cer ré con 
puertas sólidas, firmemente ajustadas. Después corté el ramaje de aquel olivo 
de alargadas hojas; pul í con el bronce su tronco desde la raíz, haciéndolo dies­
tra y hábi lmente ; lo enderecé por medio de un nivel para convertirlo en pie 
de la cama, y lo ta ladré todo con un barreno. Comenzando por este pie, fui ha­
ciendo y pulimentando la cama hasta terminarla; la adorné con oro, plata y 
marfil; y extendí en su parte interior unas vistosas correas de piel de buey, 
teñidas de p ú r p u r a , ^ a l es la señal que te doy; pero ignoro, oh mujer, si mi 
lecho sigue incólume o ya lo t rasladó alguno, habiendo cortado el pie de olivo. 

205 Así le dijo; y Penelopea sintió desfallecer sus rodillas y su corazón, al 
reconocer las señales que Odiseo daba con tal certidumbre. A l punto corrió a 
su encuentro, derramando lágr imas; echóle los brazos alrededor del cuello, le 
besó en la cabeza y le dijo: 

209 Penelopea.—No te enojes conmigo, Odiseo, ya que eres en todo el más 
circunspecto de los hombres; y las deidades nos enviaron la desgracia y no 
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quisieron que gozásemos juntos de nuestra mocedad, ni que juntos l legára­
mos al umbral de la vejez. Pero no te enfades conmigo, ni te irrites si no te 
abracé, como ahora, tan luego como estuviste en mi presencia; que mi ánimo, 
acá dentro del pecho, temía horrorizado que viniese algún hombre a engañar­
me con sus palabras, pues son muchos los que traman perversas astucias. La 
argiva Helena, hija de Zeus, no se hubiera juntado nunca en amor y cama con 
un ex t raño , si hubiese sabido que los belicosos aqueos habían de traerla nue­
vamente a su casa y a su patria tierra. A lgún dios debió de incitarla a ejecu­
tar aquella vergonzosa acción; pues antes nunca había pensado cometer la de­
plorable falta que fué el origen de nuestras penas. Ahora, como acabas de re­
ferirme las señales evidentes de nuestra cama, que no vió mortal alguno sino 
solos tú y yo, y una esclava, Actoris, que me había dado mi padre al venirme 
acá y custodiaba la puerta de nuestra sólida estancia, has logrado dar el con­
vencimiento a mi ánimo, con tenerlo yo tan obstinado. 

231 Diciendo de esta guisa, acrecentóle el deseo de sollozar; y Odiseo lloraba, 
abrazado a su dulce y honesta esposa. Así como la tierra aparece grata a los 
que vienen nadando porque Posidón les hundió en el ponto la bien construi­
da embarcación, haciéndola juguete del viento y del gran oleaje; y unos pocos, 
que consiguieron salir nadando del espumoso mar al continente, lleno el cuer­
po de sarro, pisan la tierra muy alegres porque se ven libres de aquel infor­
tunio: pues de igual manera le era agradable a Penelopea la vista del esposo 
y no le quitaba del cuello los niveos brazos. Llorando los hallara la Aurora 
de rosáceos dedos, si Atenea, la deidad de ojos de lechuza, no hubiese orde­
nado otra cosa: alargó la noche, cuando ya tocaba a su término, y detuvo en 
el Océano a la Aurora de áureo trono, no permi t iéndole uncir los caballos de 
pies ligeros que traen la luz a los hombres, Lampo y Faetonte, que son los 
corceles que conducen a la Aurora . Y entonces dijo a su mujer el ingenioso 
Odiseo: 

248 Odiseo. — ¡Mujer! A ú n no hemos llegado al fin de todos los trabajos, pues 
falta otra empresa muy grande, larga y difícil, que he de llevar a cumplimien­
to. Así me lo vaticinó el alma de Tiresias el día que bajé a la morada de Ha­
des, procurando la vuelta de mis compañeros y la mía propia. Mas, ea, mujer, 
vámonos a la cama para que, acostándonos, nos regalemos con el dulce sueño. 

256 Respondióle la discreta Penelopea: 
257 Penelopea.—El lecho lo tendrás cuando a tu ánimo le parezca bien, ya 

que los dioses te hicieron tornar a tu casa bien construida y a tu patria tierra. 
Mas, puesto que pensaste en ese trabajo, por haberte sugerido su memoria 
alguna deidad, ea, expl ícame en qué consiste; me figuro que más tarde lo ten­
go de saber y no será malo que me entere desde ahora. 

253 Respondió le el ingenioso Odiseo: 
264 Odiseo.—¡Desdichada! ¿Por qué me incitas tanto, con tus súplicas, a que 

t e lo explique? Voy a declarártelo sin omitir cosa alguna. No se a legrará tu 
ánimo de saberlo, como yo no me alegro tampoco, pues Tiresias me ordenó 
que recorriera muchísimas ciudades, llevando en la mano un manejable remo, 
hasta llegar a aquellos hombres que nunca vieron el mar, ni comen manjares 
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sazonados con sal, ni conocen las naves de pu rpúreos flancos, ni tienen noticia 
de los manejables remos que son como las alas de los bajeles. Para ello me 
dio una señal muy manifiesta, que no te quiero ocultar. Me mandó que, cuando 
encuentre otro caminante y me diga que voy con un bieldo sobre el gallardo 
hombro, clave en tierra el manejable remo, haga al soberano Posidón hermo­
sos sacrificios de un carnero, un toro y un verraco, y vuelva a esta casa don­
de ofreceré sagradas hecatombes a los inmortales dioses que poseen el anchu­
roso cielo, a todos por su orden. Me vendrá más adelante, y lejos del mar, una 
muy suave muerte, que me qui ta rá la vida cuando ya esté abrumado por pla­
centera vejez; y a mi alrededor los ciudadanos serán dichosos. Todas estas co­
sas aseguró Tiresias que habían de cumplirse. 

285 Repuso entonces la discreta Penelopea: 
286 Penelopea,—Si los dioses te conceden una feliz senectud, aún puedes es­

perar que te l ibrarás de los infortunios, 
288 Así éstos conversaban. Mientras tanto, Eur ínome y el ama aderezaban el 

lecho con blandas ropas, a lumbrándose con antorchas encendidas. En acaban­
do de hacer la cama diligentemente, la vieja volvió al palacio para acostarse; 
y Eur ínome , la camarera, fué delante de aquél los , con una antorcha en la 
mano, hasta que los condujo a la cámara nupcial, re t i rándose en seguida. Y 
entrambos consortes llegaron muy alegres al sitio donde se hallaba su antiguo 
lecho. 

297 Entonces Telémaco, el boyero y el porquerizo cesaron de bailar, man­
daron que cesasen igualmente las mujeres, y acostáronse todos en el obscuro 
palacio. 

300 Después que los esposos hubieron disfrutado del deseable amor, entre­
gáronse al deleite de la conversación. La divina entre las mujeres refirió cuan­
to había sufrido en el palacio al contemplar la mult i tud de los funestos pre­
tendientes, que por su causa degollaban muchos bueyes y p ingües ovejas, en 
tanto que se concluía el copioso vino de las tinajas. Odiseo, del linaje de Zeus, 
contó a su vez cuantos males había inferido a otros hombres y cuantas penas 
había arrostrado en sus propios infortunios. Y ella se holgaba de oírlo y el 
sueño no le cayó en los ojos hasta que se acabó el relato. 

310 Empezó nar rándole cómo había vencido a los cícones; y le fué refiriendo 
su llegada al fértil país de los lotófagos; cuanto hizo el Ciclope y cómo él tomó 
venganza de que le hubiese devorado despiadadamente los fuertes compañe­
ros; cómo pasó a la isla de Eolo, quien le acogió benévolo hasta que vino la 
hora de despedirle, pero el hado no había dispuesto que el héroe tornara 
aún a la patria y una tempestad lo a r reba tó nuevamente y lo llevó por el ponto, 
abundante en peces, mientras daba profundos suspiros; y cómo desde allí 
apor tó a Telépi lo , la ciudad de los lestrigones, que le destruyeron los baje­
les y le mataron todos los compañeros , de hermosas grebas, escapando tan 
sólo Odiseo en su negra nave. Describióle también los engaños y diversas 
matrerías de Circe; y explicóle luego cómo había ido en su nave de muchos 
bancos a la lóbrega morada de Hades para consultar al alma del tebano Ti re ­
sias, y cómo pudo ver allí a todos sus compañeros y a la madre que lo dió a 

65 



5o6 ODISEA 

luz y que lo crió en su infancia; cómo oyó má» tarde el cantar de las muchas 
sirenas, de voz sonora; cómo pasó por las peñas Errá t icas , por la horrenda 
Caribdis y por la roca de Escila, de la cual nunca pudieron los hombres esca­
par indemnes; cómo sus compañeros mataron las vacas del Sol; cómo el alti­
tonante Zeus hirió la velera nave con el ardiente rayo, habiendo perecido to­
dos sus esforzados compañeros y l ibrádose él de las perniciosas Parcas; cómo 
llegó a la isla Ogigia y a la ninfa Calipso, la cual le retuvo en huecas grutas, 
deseosa de tomarle por marido, le al imentó y le dijo repetidas veces que le 
haría inmortal y le eximiría perpetuamente de la senectud, sin que jamás con­
siguiera infundirle la persuasión en el pecho; y cómo, padeciendo muchas fati­
gas, ar r ibó a los feacios, quienes le honraron cordialmente, cual si fuese un 
numen, y lo condujeron en una nave a la patria tierra, después de regalarle 
bronce, oro en abundancia y vestidos. Ta l fué lo postrero que mencionó 
cuando ya le vencía el dulce sueño, que relaja los miembros y deja el ánimo 
libre de inquietudes. 

344 Luego Atenea, la deidad de ojos de lechuza, o rdenó otra cosa. No bien 
le pareció que Odiseo ya se habría recreado en su ánimo con su mujer y con 
el sueño , hizo que saliese del Océano la hija de la mañana, la de áureo trono, 
para que les trajera la luz a los humanos. Entonces se levantó Odiseo del 
blando lecho y dirigió a su esposa las siguientes palabras: 

350 Odiseo.—¡Mujer! Los dos hemos padecido muchos trabajos: tú aquí , l lo­
rando por mi vuelta tan abundante en fatigas; y yo sufriendo los infortunios 
que me enviaron Zeus y los demás dioses para detenerme lejos de la patria 
cuando anhelaba volver a ella. Mas, ya que nos hemos reunido nuevamente 
en este deseado lecho, tú cuidarás de mis bienes en el palacio; y yo, para re­
poner el ganado que los soberbios pretendientes me devoraron, apresaré iwi 
gran número de reses y los aqueos me darán otras hasta que llenemos todos 
los establos. Ahora me iré al campo, lleno de árboles , a ver a mi padre que 
tan afligido se halla por mí; y a t i , oh mujer, aunque eres juiciosa, oye lo que 
te encomiendo: como al salir el sol se divulgará la noticia de que maté en el 
palacio a los pretendientes, vete a lo alto de la casa con tus siervas y quédate 
allí sin mirar a nadie ni preguntar cosa alguna. 

366 Dijo; cubrió sus hombros con la magnífica armadura y , haciendo levan­
tar a Telémaco, al boyero y al porquerizo, les mandó que tomasen las mar­
ciales armas. Ellos no dejaron de obedecerle: armáronse todos con el bronce, 
abrieron la puerta y salieron de la casa, precedidos por Odiseo. Ya la luz se 
esparcía por la tierra; pero cubriólos Atenea con obscura nube y los sacó de 
la ciudad muy prestamente. 
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L A S PACES 

L cilenio Hermes llamaba las almas de los pretendientes, teniendo en su 
mano la hermosa áurea vara con la cual adormece los ojos de cuantos 
quiere o despierta a los que duermen. Empleábala entonces para mo­

ver y guiar las almas y éstas le seguían profiriendo estridentes gritos. Como 
los murciélagos revolotean chillando en lo más hondo de una vasta gruta si 
alguno de ellos se separa del racimo cblgado de la peña , pues se traban los 
unos con los otros: de la misma suerte, las almas andaban chillando, y el bené­
fico Hermes, que las precedía, l levábalas por lóbregos senderos. Transpusie­
ron en primer lugar las corrientes del Océano y la roca de Léucade , después 
las puertas del Sol y el país de los Sueños , y pronto llegaron a la pradera de 
asfódelos donde residen las almas, que son imágenes de los difuntos. 

15 Encon t rá ronse allí con las almas del Pelida Aquileo, de Patroclo, del 
intachable Ant í loco y de Ayante, que fué el más excelente de todos los dá­
ñaos, en cuerpo y hermosura, después del irreprensible Pel lón. Estos anda­
ban en torno de Aquileo; y se les acercó, muy angustiada, el alma de Agame­
nón Atr ida , a cuyo alrededor se reunían las de cuantos en la mansión de Egis-
to perecieron con el héroe , cumpliendo su destino. Y el alma del Pellón fué 
la primera que habló , diciendo de esta suerte: 

24 Aquileo. — ¡Oh Atr ida! Imaginábamos que entre todos los héroes eras 
siempre el más acepto a Zeus, que se huelga con el rayo, porque imperabas 
sobre muchos y fuertes varones allá en Troya, donde los aqueos padecimos 
tantos infortunios; y , con todo, te había de alcanzar antes de tiempo la funes­
ta Parca, de la cual nadie puede librarse una vez nacido. Ojalá se te hubiesen 
presentado la muerte y el̂  destino en el país teucro, cuando disfrutabas de la 
dignidad suprema con la cual reinabas; pues entonces todos los aqueos te eri­
gieran un túmulo , y le dejaras a tu hijo una gloria inmensa. Ahora el hado te 
encadenó con deplorabil ís ima muerte. 

35 Respondió le el alma del Atr ida : 
36 Agamenón.—¡Dichoso tú, oh hijo de Peleo, Aquileo semejante a los dio­

ses, que expiraste en Troya, lejos de Argos, y a tu alrededor murieron, de­
fendiéndote, otros valentísimos troyanos y aqueos; y tú yacías en tierra sobre 
un gran espacio, envuelto en un torbellino de polvo y olvidado del arte de 
guiar los carros! Nosotros luchamos todo el día y por nada hubiésemos sus-
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pendido el combate; pero Zeus nos obligó a desistir, enviándonos una tormen­
ta. Después de haber trasladado tu hermoso cuerpo del campo de la batalla a 
las naves, lo pusimos en un lecho, lo lavamos con agua tibia y lo ungimos; y 
los dáñaos , cercándote , vert ían muchas y ardientes lágrimas y se cortaban las 
cabelleras. También vino tu madre, que salió del mar, con las inmortales dio­
sas marinas, en oyendo la nueva: levantóse en el ponto un clamoreo grandísi­
mo y tal temblor les ent ró a todos los aqueos, que se lanzaran a las cóncavas 
naves si no los detuviera un hombre que conocía muchas y antiguas cosas, 
Néstor, cuya opinión era considerada siempre como la mejor. Este, pues, 
a rengándolos con benevolencia, les habló diciendo: «¡Deteneos, argivos; no 
huyáis , varones aqueos! Esta es la madre que viene del mar, con las inmor­
tales diosas marinas, a ver a su hijo muer to .» Así se expresó ; y los magnáni­
mos aqueos suspendieron la fuga. Rodeá ron t e las hijas del anciano del mar, 
lamentándose de tal suerte que movían a compasión, y te pusieron divinales 
vestidos. Las nueve Musas entonaron el canto fúnebre, alternando con su her­
mosa voz, y no vieras a n ingún argivo que no llorase: ¡tanto les conmovía la 
canora Musa! Diecisiete días con sus noches te lloramos así los inmortales dio­
ses como los mortales hombres, y al dieciocheno te entregamos al fuego, de­
gollando a tu alrededor y en gran abundancia p ingües ovejas y bueyes de re­
torcidos cuernos. Ard ió tu cadáver, adornado con vestidura de dios, con gran 
cantidad de ungüen to y de dulce miel; ag i tá ronse con sus armas mult i tud de 
héroes aqueos, unos a pie y otros en carros, en torno de la pira en que te que­
maste; y prodújose un gran tumulto. Después que la llama de Hefesto acabó 
de consumirte, oh Aquileo, al apuntar el día, recogimos tus blancos huesos y 
los echamos en vino puro y ungüen to . T u madre nos en t regó un ánfora de oro, 
diciendo que se la había regalado Dióniso y era obra del ínclito Hefesto; y en ella 
están tus blancos huesos, preclaro Aquileo, junto con los del difunto Patroclo 
Menetíada, y aparte los de Antí loco, que fué el compañero a quien más aprecias­
te después de la muerte de Patroclo. En torno de los restos el sacro ejército de 
los belicosos argivos te erigió un túmulo grande y eximio en un lugar promi­
nente, a orillas del dilatado Helesponto, para que pudieran verlo a gran distan­
cia, desde el ponto, los hombres que ahora viven y los que nazcan en lo futuro. 
T u madre puso en la liza, con el consentimiento de los dioses, hermosos pre­
mios para el certamen que habían de celebrar los argivos más señalados. T ú te 
hallaste en las exequias de muchos héroes cuando, con motivo de la muerte 
de algún rey, se ciñen los jóvenes y se aprestan para los juegos fúnebres; esto 
no obstante, te habrías asombrado muchísimo en tu ánimo al ver cuán hermo­
sos eran los que en honor tuyo estableció la diosa Tetis, la de argénteos pies, 
porque siempre fuiste muy querido de las deidades. Así , pues, ni muriendo 
has perdido tu nombradía; y tu gloriosa fama, oh Aquileo, subsist irá perpe­
tuamente entre todos los hombres. Pero yo, ¿cómo he de gozar de tal satisfac­
ción, si, después que acabé la guerra y volví a la patria, me apare jó Zeus una 
deplorable muerte por mano de Egisto y de mi funesta esposa? 

98 Mientras de tal modo conversaban, presentóseles el mensajero Argi fon-
tes guiando las almas de los pretendientes a quienes Odiseo había quitado la 
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vida. Ambos, al punto que los vieron, fuéronse muy admirados a su encuen­
tro. E l alma del At r ida Agamenón reconoció al hijo amado de Melaneo, al 
períncl i to Anfimedonte, cuyo huésped había sido en la casa que éste habitaba 
en Itaca, y comenzó a hablarle de esta manera: 

loe Agamenón.—¡Anfimedonte! ¿Qué os ha sucedido, que penet rá is en la 
obscura tierra tantos y tan selectos varones, y todos de la misma edad? Si se 
escogieran por la población, no se hallaran otros más excelentes. ¿Acaso Po-
sidón os mató en vuestras naves, desencadenando el fuerte soplo de terribles 
vientos y levantando grandes olas? ¿O quizás hombres enemigos acabaron con 
vosotros en el continente porque os llevabais sus bueyes y sus magníficos re­
baños de ovejas o porque combatíais para apoderaros de su ciudad y de sus 
mujeres? Responde a lo que te digo, pues tengo a honra el ser huésped tuyo. 
¿No recuerdas que fui allá, a vuestra casa, junto con el deiforme Menelao, a 
exhortar a Odiseo para que nos siguiera a Ilión en las naves de muchos ban­
cos? Un mes entero empleamos en atravesar el anchuroso ponto, y a duras pe­
nas persuadimos a Odiseo, asolador de ciudades. 

120 Díjole a su vez el alma de Anfimedonte: 
121 Anfimedonte.-—\h.\x\&& gloriosísimo, rey de hombres Agamenón! Re­

cuerdo cuanto dices, oh alumno de Zeus, y te contaré exacta y circunstancia­
damente de qué triste modo ocurr ió que l legáramos al término de nuestra 
vida. Pre tendíamos a la esposa de Odiseo, ausente a la sazón desde largo tiem­
po, y ni rechazaba las odiosas nupcias ni quer ía celebrarlas, p repa rándonos 
la muerte y la negra Parca; y entonces discurr ió en su inteligencia este nuevo 
engaño . Se puso a tejer en el palacio una gran tela suti l e interminable, y a 
la hora nos habló de esta guisa: «¡Jóvenes, pretendientes míos! Ya que ha 
muerto el divinal Odiseo, aguardad, para instar mis bodas, que acabe este 
lienzo—no sea que se me pierdan inút i lmente los hilos,—a fin de que tenga 
sudario el héroe ^aertes cuando le alcance la Parca fatal de la aterradora 
muerte. ¡No se me vaya a indignar alguna de las aqueas del pueblo, si ve en­
terrar sin mortaja a un hombre que ha poseído tantos bienes!» Así dijo, y 
nuestro ánimo generoso se dejó persuadir. Desde aquel instante pasaba el 
día labrando la gran tela, y por la noche, tan luego como se alumbraba con 
antorchas, deshacía lo tejido. De esta suerte logró ocultar el engaño y que 
sus palabras fueran creídas por los aqueos durante un trienio; mas, así que 
vino el cuarto año y volvieron a sucederse las estaciones, después de transcu­
r r i r los meses y de pasar muchos días, nos lo reveló una de las mujeres, que 
conocía muy bien lo que pasaba, y sorprendimos a Penelopea destejiendo la 
espléndida tela. Así fué cómo, mal de su grado, se vió en la necesidad de aca­
barla. Cuando, después de tejer y lavar la gran tela, nos most ró aquel lienzo 
que se asemejaba al sol o a la luna, funesta deidad trajo a Odiseo de alguna 
parte a los confines del campo donde el porquero tenía su morada. Allí fué 
también el hijo amado del divinal Odiseo, cuando volvió de la arenosa Pilos 
en su negra nave; y , concer tándose para dar mala muerte a los pretendientes, 
vinieron a la ínclita ciudad, y Odiseo en t ró el úl t imo, pues Teléraaco se le ade­
lantó algún tanto. E l porquero acompañó a Odiseo; y éste, con sus pobres 
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andrajos, parecía un viejo y miserable mendigo que se apoyaba en el bastón 
y llevaba feas vestiduras. Ninguno de nosotros pudo conocerle, ni aun los más 
viejos, cuando se presentó de súbi to; y lo mal t ra tábamos, d i r ig iéndole in ju­
riosas palabras y dándole golpes. Con ánimo paciente sufría Odiseo que en su 
propio palacio se le hiriera e injuriara; mas apenas le incitó Zeus, que lleva 
la égida, comenzó a quitar de las paredes, ayudado de Telémaco, las magnífi­
cas armas, que deposi tó en sü habi tación, corriendo los cerrojos; y luego, 
con refinada astucia, aconsejó a su esposa que nos sacara a los pretendientes 
el arco y el blanquizco hierro a fin de celebrar el certamen que había de ser 
para nosotros, oh infelices, el preludio de la matanza. Ninguno logró tender 
la cuerda del recio arco, pues nos faltaba mucha parte del vigor que para ello 
se requer ía . Cuando el gran arco iba a llegar a manos de Odiseo, todos incre­
pábamos al porquero para que no se lo diese, por más que lo solicitara; y tan 
sólo Telémaco, animándole , mandó que se lo entregase. E l paciente divinal 
Odiseo lo tomó en las manos, tendiólo con suma facilidad, e hizo pasar la fle­
cha por el hierro; inmediatamente se fué al umbral, der ramó por el suelo las 
veloces flechas, echando terribles miradas, y mató al rey An t ínoo . Pero en 
seguida disparó contra los demás las dolorosas saetas, apuntando a su frente; 
y caían los unos en pos de los otros. Era evidente que alguno de los dioses 
les ayudaba; pues muy pronto, dejándose llevar de su furor, empezaron a 
matar a diestro y siniestro por la sala: los que recibían los golpes en la cabe­
za levantaban horribles suspiros, y el suelo manaba sangre por todos lados. 
Así hemos perecido, Agamenón , y los cadáveres yacen abandonados todavía 
en el palacio de Odiseo; porque la nueva aún no ha llegado a las casas de 
nuestros amigos, los cuales nos l lorarían después de lavarnos la negra sangre 
de las heridas y de colocarnos en lechos; que tales son los honores que han 
de tributarse a los difuntos. 

191 Contestóle el alma del Atr ida: 
192 Agamenón. — ¡Feliz hijo de Laertes! ¡Odiseo, fecundo en ardides! Tú 

acertaste a poseer una esposa virtuosísima. Como la intachable Penelopea, 
hija de Icario, ha tenido tan excelentes sentimientos y ha guardado tan buena 
memoria de Odiseo, el varón con quien se casó virgen, jamás se pe rde rá la 
gloriosa fama de su vir tud y los inmortales inspirarán a los hombres de la tie­
rra graciosos cantos en loor de la discreta Penelopea. No se po r tó así la hija 
de Tíndaro, que, maquinando inicuas acciones, dió muerte al marido con quien 
se había casado virgen; por lo cual ha de ser objeto de odiosos cantos, y ya 
acarreó triste fama a las débiles mujeres, sin exceptuar las que son virtuosas. 

203 Así conversaban en la morada de Hades, dentro de las profundidades de 
la tierra. 

205 Mientras tanto, Odiseo y los suyos, descendiendo de la ciudad, llegaron 
muy pronto al bonito y bien cultivado predio de Laertes, que éste compró en 
otra época después de pasar muchas fatigas. Allí estaba la casa del anciano, 
con un cobertizo a su alrededor adonde iban a comer, a sentarse y a dormir 
los siervos propios de aquél ; siervos que le hacían cuantas labores eran de su 
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agrado. Una vieja siciliana le cuidaba con gran solicitud allá en el campo, le­
jos de la ciudad. En llegando, pues, a tal paraje, Odiseo habló de esta ma­
nera a sus servidores y a su hijo: 

214 Odiseo.—Vosotros, entrando en la bien labrada casería, sacrificad al 
punto el mejor de los cerdos para el almuerzo; y yo iré a probar si mi padre 
me reconoce al verme ante sus ojos, o no distingue quién soy después de tan­
to tiempo de hallarme ausente. 

219 Diciendo así, en t regó las marciales armas a los criados. Fué ronse éstos 
a buen paso hacia la casería, y Odiseo se encaminó al huerto, en frutas abun­
doso, para hacer aquella prueba. Y, bajando al grande huerto, no halló a Do-
l io , ni a ninguno de los esclavos, ni a los hijos de éste; pues todos habían sa­
lido a coger espinos para hacer el seto del huerto, y el anciano Dolió los 
guiaba. Por esta razón halló en el bien cultivado huerto a su padre solo, apor­
cando una plantá . Vestía Laertes una túnica sucia, remendada y miserable; 
llevaba atadas a las piernas unas polainas de vaqueta cosida para reparo con­
tra los rasguños y en las manos guantes por causa de las zarzas; y cubría su 
angustiada cabeza con un gorro de piel de cabra. Cuando el paciente divinal 
Odiseo le vió abrumado por la vejez y con tan grande dolor allá en su espíri­
tu, se detuvo al pie de un alto peral y le saltaron las lágr imas. Después halló­
se indeciso en su mente y en su corazón, no sabiendo si besar y abrazar a su 
padre, contárselo todo y explicarle cómo había llegado al patrio suelo; o in­
terrogarle primeramente con el fin de hacer aquella prueba. Así que lo hubo 
pensado, parecióle que era mejor tentarle con burlonas palabras. Con este 
propós i to fuése el divino Odiseo derecho a él, que estaba con la cabeza baja 
cavando en torno de una planta. Y , deteniéndose a su lado, hablóle así su pre­
claro hijo: 

244 Odiseo.—¡Oh anciano! No te falta pericia para cultivar un huerto, pues 
en éste se halla todo muy bien cuidado y no se ve planta alguna, ni higuera, 
ni v id , ni olivo, ni peral, ni cuadro de legumbres, que no lo esté de igual ma­
nera. Otra cosa te diré, mas no por ello recibas enojo en tu corazón: no tienes 
tan buen cuidado de t i mismo, pues no sólo te agobia la triste vejez, sino que 
estás sucio y mal vestido. No será sin duda a causa de tu ociosidad el que un 
señor te tenga en semejante desamparo; y , además , nada servil se advierte en 
t i , pues por tu aspecto y grandeza te asemejas a un rey, a un varón que des­
pués de lavarse y de comer haya de dormir en blando lecho; que tal es la cos­
tumbre de los ancianos. Mas, ea, habla y responde sinceramente: ¿De quién 
eres siervo? ¿Cuyo es el huerto que cultivas? Dime con verdad, a fin de que lo 
sepa, si realmente he llegado a Itaca; como me aseguró un hombre que encon­
tré al venir y que no debe de ser muy sensato, pues no tuvo paciencia para 
referirme algunas cosas ni para escuchar mis palabras cuando le p r e g u n t é si 
cierto huésped mío aun vive y existe o ha muerto y se halla en la morada de 
Hades. Voy a contár te lo a t i : atiende y óyeme . En mi patria hospedé en otro 
tiempo a un varón que l legó a nuestra morada; y jamás mortal alguno de los 
que vinieron de lejanas tierras a hospedarse en mi casa me fué más grato: tenía 
a honra ser de Itaca por su linaje y decía que Laertes Arces íada era su padre. 
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Yo mismo lo conduje al palacio, le p rocu ré digna hospitalidad, t ra tándolo so­
lícita y amistosamente—-que en mi mansión reinaba la abundancia,—y le hice 
los presentes hospitalarios que convenía dar a tal persona. Le en t r egué siete 
talentos de oro bien labrado; una a rgén tea crátera floreada; doce mantos sen­
cillos, doce tapetes, doce bellos palios y otras tantas túnicas; y, además, cuatro 
mujeres de hermosa figura, diestras en hacer irreprochables labores, que él 
mismo escogió entre mis esclavas, 

aso Respondióle su padre, con los ojos anegados en lágr imas: 
2 8 i Laer tes .—¡Foras te ro! Estás ciertamente en la tierra por la cual pregun­

tas; pero la tienen dominada unos hombres insolentes y malvados, y te saldrán 
en vano esos innumerables presentes que a aquél le hiciste. Si lo hallaras vivo 
en el pueblo de Itaca, no te despidiera sin corresponder a tus obsequios con 
otros dones y una buena hospitalidad, como es justo que se haga con quien 
anteriormente nos dejó obligados. Mas, ea, habla y responde sinceramente: 
¿Cuántos años ha que acogiste a ese tu infeliz huésped , a mi hijo infortunado, 
si todo no ha sido sueño? Alejado de sus amigos y de su patria tierra, o se lo 
comieron los peces en el ponto o fué pasto, en el continente, de las fieras y 
de las aves: y ni su madre lo amorta jó , l lorándole conmigo que lo engendra­
mos; ni su rica mujer, la discreta Penelopea, gimió sobre el lecho fúnebre de 
su marido, como era justo, ni le cerró los ojos; que tales son las honras debi­
das a los muertos. Dime también la verdad de esto, para que me entere: ¿Quién 
eres y de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad y tus padres? ¿Dónde 
está el rápido bajel que te ha t ra ído con tus compañeros iguales a los dioses? 
¿O viniste pasajero en la nave de otro, que después de dejarte en tierra conti­
nuó su viaje? 

302 Díjole en respuesta el ingenioso Odiseo: 
303 Odiseo.—De todo voy a informarte circunstanciadamente. Nací en A l i -

bante, donde tengo magnífica morada, y soy hijo del rey Afidante Pol ipemó-
nida; mi nombre es Epér i to ; a lgún dios me ha apartado de Sicania para traer­
me aquí a pesar mío, y mi nave está cerca del campo, antes de llegar a la 
población. Hace ya cinco años que Odiseo se fué de allá y dejó mi patria. 
¡Infeliz! Propicias aves volaban a su derecha cuando par t ió , y , al notarlo, le 
despedí alegre y se alejó contento; porque nos quedaba en el corazón la espe­
ranza de que la hospitalidad volvería a juntarnos y nos podr íamos obsequiar 
con espléndidos presentes. 

315 Tales fueron sus palabras; y negra nube de pesar envolvió a Laertes, que 
tomó ceniza con ambas manos y echóla sobre su cabeza cana, suspirando muy 
gravemente. Conmoviósele el corazón a Odiseo; sintió el héroe aguda picazón 
en la nariz al contemplar a su padre, y dando un salto, le besó y le dijo: 

321 Odiseo.—Yo soy, oh padre, ése mismo por quien preguntas; que torno 
en el vigésimo año a la patria tierra. Pero cesen tu llanto, tus sollozos y tus 
lágr imas. Y te diré, ya que el tiempo nos apremia, que he muerto a los pre­
tendientes en nuestra casa, vengando así sus dolorosas injurias y sus malva­
das acciones. 

327 Laertes le contestó diciendo; 
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328 Laertes.—Pues si eres mi hijo Odiseo que ha vuelto, mués t rame alguna 
señal evidente para que me convenza. 

330 Respondió le el ingenioso Odiseo: 
331 Odiseo.—Primeramente vean tus ojos la herida que en el Parnaso me 

hizo un jabal í con su blanco diente, cuando tú y mi madre veneranda me en­
viasteis a Autól ico , mi caro abuelo paterno, a recibir los dones que al venir 
acá p romet ió hacerme. Y, ea, si lo deseas, te enumera ré los árboles que una 
vez me regalaste en este bien cultivado huerto: pues yo, que era niño, te seguía 
y te los iba pidiendo uno tras otro; y , al pasar por entre ellos, me los mostrabas 
y me decías su nombre. Fueron trece perales, diez manzanos y cuarenta higue­
ras; y me ofreciste, además, cincuenta liños de cepas, cada uno de los cuales 
daba fruto en diversa época, pues hay aquí racimos de uvas de todas clases 
cuando los hacen madurar las estaciones que desde lo alto nos envía Zeus. 

345 Así le dijo; y Laertes sintió desfallecer sus rodillas y su corazón, recono­
ciendo las señales que Odiseo iba describiendo con tal certidumbre. Echó los 
brazos sobre su hijo; y el paciente divinal Odiseo trajo hacia sí al anciano, que 
se hallaba sin aliento. Y cuando Laertes tornó a respirar y volvió en su acuer­
do, respondió con estas palabras: 

351 Laertes. — ¡Padre Zeus! Vosotros los dioses permanecéis aún en el vasto 
Olimpo, si es verdad que los pretendientes recibieron el castigo de su teme­
raria insolencia. Mas ahora teme mucho mi corazón que se reúnan y vengan 
muy pronto todos los itacenses, y que además envíen emisarios a todas las ciu­
dades de los cefalenos. 

356 Respondió le el ingenioso Odiseo: 
357 Odiseo.—Cobra ánimo y no te den cuidado tales cosas. Pero vámonos a 

la casa que se halla p róx ima a este huerto, que allí envié a Telémaco, al bo­
yero y al porquerizo para que cuanto antes nos aparejen la comida. 

36i Pronunciadas estas palabras, encamináronse al hermoso casar. Cuando 
hubieron llegado a la cómoda mansión, hallaron a Telémaco, al boyero y al 
porquerizo ocupados en cortar mucha carne y en mezclar el negro vino. 

365 A l punto la esclava siciliana lavó y ungió con aceite al magnánimo Laer­
tes dentro de la casa, echándole después un hermoso manto sobre las espal­
das; y Atenea se acercó e hizo que le crecieran los miembros al pastor de hom­
bres, de suerte que se ostentase más alto y más grueso que anteriormente. Cuan­
do salió del baño , admiróse su hijo de verle tan parecido a los inmortales nú­
menes y le dirigió estas aladas palabras: 

373 Odiseo. — ¡Oh padre! Alguno de los sempiternos dioses ha mejorado a 
buen seguro tu aspecto y tu grandeza. 

375 Contestóle el discreto Laertes: 
376 Laer tes .—Ojalá me hallase, ¡oh padre Zeus, Atenea, Apolo! , como cuan­

do reinaba sobre los cefalenos y tomé a Nérico, ciudad bien construida, allá 
en la punta del continente: si, siendo tal, me hubiera hallado ayer en nuestra 
casa, con los hombros cubiertos por la armadura, a tu lado y rechazando a los 
pretendientes, yo les quebrara a muchos las rodillas en el palacio y tu alma se 
regocijara al contemplarlo. 

66 
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383 Así éstos conversaban. Cuando los demás terminaron la faena y dispusie­
ron el banquete, sentáronse por orden en sillas y sillones. Y así que comen­
zaban a tomar los manjares, l legó el anciano Dolió con sus hijos—que venían 
cansados de tanto trabajar;—pues salió a llamarlos su madre, la vieja siciliana, 
que los había criado y que cuidaba al anciano con gran esmero desde que 
éste había llegado a la senectud. Tan pronto como vieron a Odiseo y lo reco­
nocieron en su espír i tu , paráronse atónitos dentro de la sala; y Odiseo les 
habló halagándolos con dulces palabras: 

394 Odiseo.—¡Oh anciano! Siénta te a comer y cese tu asombro, porque mu­
cho ha que, con harto deseo de echar mano a los manjares, os estábamos aguar­
dando en esta sala. 

397 Así se expresó . Dolió se fué derechamente a él con los brazos abiertos, 
tomó la mano de Odiseo, se la besó en la muñeca, y le dir igió estas aladas pa­
labras: 

400 Dol ió .—¡Oh amigo! Como quiera que has vuelto a nosotros que anhelá­
bamos tu venida—aunque ya perdíamos la esperanza—y los mismos dioses te 
han t ra ído, salve, sé muy dichoso, y las deidades te concedan toda clase de 
venturas. Dime ahora la verdad de lo que te voy a preguntar, para que me 
entere: ¿la discreta Penelopea sabe ciertamente que has regresado, o conven­
drá enviarle un mensajero? 

406 Respondióle el ingenioso Odiseo: 
407 Odiseo.—¡Oh anciano! Ya lo sabe. ¿Qué necesidad hay de hacer lo que 

propones? 
408 Así le habló; y Dolió fué a sentarse en su pulimentada silla. De igual 

manera se allegaron al ínclito Odiseo los hijos de Dolió, le saludaron con pa­
labras, le tomaron las manos y se sentaron por orden cerca de su padre. 

412 Mientras éstos comían allá en la casa, fué la Fama anunciando rápida­
mente por toda la ciudad la horrorosa muerte y el hado de los pretendientes. 
A l punto que los ciudadanos la oían, presentábanse todos en la mansión de 
Odiseo, unos por éste y otros por aquel lado, profiriendo voces y gemidos. 
Sacaron los muertos; y , después de enterrar cada cual a los suyos y de entre­
gar los de otras ciudades a los pescadores para que los transportaran en vele­
ras naves, encamináronse al ágora todos juntos, con el corazón triste. Cuando 
hubieron acudido y estuvieron congregados, levantóse Eupites a hablar, por­
que era intolerable la pena que sentía en el alma por su hijo Ant ínoo , que 
fué el primero a quien mató el divinal Odiseo. Y, derramando lágr imas, los 
arengó diciendo: 

425 Eup i t e s .—¡Oh amigos! Grande fué la obra que ese varón maquinó con­
tra los aqueos: Llevóse a muchos y valientes hombres en sus naves y perdió 
las cóncavas naves y los hombres; y , al volver, ha muerto a los más señalados 
entre los cefalenos. Mas, ea, marchemos a su encuentro antes que se escape a 
Pilos o a la divina Elide, donde ejercen su dominio losepeos, para que no nos 
veamos perpetuamente confundidos. Afrentoso será que lleguen a enterarse de 
estas cosas los venideros; y , si no cast igáramos a los matadores de nuestros 
hijos y de nuestros hermanos, no me fuera grata la vida y ojalá me muriese 
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cuanto antes para estar con los difuntos. Pero vamos pronto: no sea que nos 
prevengan con la huida, 

438 Así les dijo, vertiendo lágrimas; y movió a compasión a los aqueos todos. 
Mas en aquel punto presen tá ronse Medonte y el divinal aedo, que al despertar 
habían salido de la morada de Odiseo; pusiéronse en medio, y el asombro se 
apoderó de los circunstantes. Y el discreto Medonte les habló de esta manera: 

443 Medonte .—Oídme ahora a mí, oh itacenses; pues no sin voluntad de los 
inmortales dioses ha ejecutado Odiseo tal hazaña. Yo mismo v i a un dios in­
mortal que se hallaba cerca de él y era en un todo semejante a Méntor . Este 
dios inmortal a las veces aparecía delante de Odiseo, a quien animaba; y a las 
veces, corriendo furioso por el palacio, in t roducía la confusión entre los pre­
tendientes, que caían los unos en pos de los otros. 

450 Así se expresó ; y todos se sintieron poseídos del pálido temor. Seguida­
mente dirigióles el habla el anciano héroe Haliterses Mastórida, el único que 
conocí^ lo pasado y lo venidero. Este, pues, les a r engó con benevolencia, d i ­
ciendo: 

454 Ha l i t e r se s .—Oíd ahora, oh itacenses, lo que os digo. Por vuestra culpa­
ble debilidad ocurrieron tales cosas, amigos: que nunca os dejasteis persuadir 
ni por mí, ni por Méntor , pastor de hombres, cuando os exhor tábamos a po­
ner término a las locuras de vuestros hijos; y éstos, con su pernicioso orgullo, 
cometieron una gran falta, devorando los bienes y ultrajando a la mujer de un 
varón eximio que se figuraban que ya no había de volver. Y al presente, ojalá 
se haga lo que os voy a decir. Creedme a mí: no vayamos; no sea que alguien 
halle el mal que se habrá buscado. 

463 Así les dijo. Levantáronse con gran clamoreo más de la mitad; y los res­
tantes, que se quedaron allí porque no les ag radó la arenga y en cambio los 
persuadió Eupites, corrieron muy pronto a tomar las armas. Apenas se hubie­
ron revestido de luciente bronce, jun tá ronse en denso grupo fuera de la espa­
ciosa ciudad. Y Eupites tomó el mando, dejándose llevar por su simpleza: 
pensaba vengar la muerte de su hijo y no había de volver a la población, por­
que estaba dispuesto que allá le alcanzase el hado. 

472 Mientras esto ocurr ía , dijo Atenea a Zeus Cronida: 
473 Atenea. — n u e s t r o , Cronida, el más excelso de los que imperan! 

Responde a lo que voy a preguntarte. ¿Cuál es el intento que interiormente 
has formado? ¿Llevarás a efecto la perniciosa guerra y el horrible combate, o 
pondrás amistad entre unos y otros? 

477 Contes tó le Zeus, que amontona las nubes: 
478 Zeus. — ¡Hija mía! ¿Por qué inquieres y preguntas tales cosas? ¿No for­

maste tú misma ese proyecto: que Odiseo, al volver a su tierra, se vengar ía 
de aquéllos? Haz ahora cuanto te plazca; mas yo te diré lo que es oportuno. 
Puesto que el divinal Odiseo se ha vengado de los pretendientes, inmólense 
víctimas y préstense juramentos de mutua fidelidad; tenga aquél siempre su 
reinado en í taca; hagamos que se olvide la matanza de los hijos y de los her­
manos; ámense los unos a los otros, como anteriormente; y haya paz y rique­
za en gran abundancia. 
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487 Con tales palabras instigóle a hacer lo que ella deseaba; y Atenea bajó 
presurosa de las cumbres del Olimpo. 

489 Cuando los de la casa de Laertes hubieron satisfecho el apetito con la 
agradable comida, el paciente divinal Odiseo rompió el silencio para decirles: 

491 Odiseo.—Salga alguno a mirar: no sea que ya estén cérca los que vienen. 
492 Así dijo. Salió uno de los hijos de Dolió, cumpliendo lo mandado por 

Odiseo; detúvose en el umbral, y, al verlos a todos ya muy próx imos , dirigió 
al héroe estas aladas palabras: 

495 E l hijo de Dolió .—Ya están cerca; armémonos cuanto antes. 
496 Así dijo. Levantáronse y vistieron la armadura los cuatro con Odiseo, 

los seis hijos de Dolió y además, aunque ya estaban canosos, Laertes y Dolió, 
pues la necesidad les obligó a ser guerreros. Y cuando se hubieron revestido 
de luciente bronce, abrieron la puerta y salieron de la casa, precedidos por 
Odiseo. 

502 En aquel instante se les acercó Atenea, hija de Zeus, que había tomado 
la figura y la voz de Méntor . E l paciente y divinal Odiseo se a legró de verla 
y al punto dijo a Telémaco, su hijo amado: 

505 Odiseo.—¡Telémaco! Ahora que vas a la pelea, donde se señalan los más 
eximios, procura no afrentar el linaje de tus mayores; pues en ser esforzados 
y valientes hemos descollado todos sobre la haz de la tierra. 

510 Respondióle el prudente Telémaco: 
5 " Telémaco.—Verás, si quieres, padre amado, que con el ánimo que tengo 

no afrentaré tu linaje como dices. 
513 Así se expresó . Holgóse Laertes y dijo estas palabras: 
514 Laer tes .—¡Qué día éste para mí, amados dioses! ¡Cuán grande es mi jú­

bilo! ¡Mi hijo y mi nieto se las apuestan en ser valientes! 
516 Entonces Atenea, la de ojos de lechuza, se detuvo junto a él y hablóle 

en estos términos: 
517 Atenea. — ¡Oh Arces íada , el más caro de todos mis amigos! Eleva tus 

preces a la doncella de ojos de lechuza y al padre Zeus, y acto continuo blan-
de y arroja la ingente lanza. 

520 Diciendo así, infundióle gran valor Palas Atenea. A l punto elevó sus 
preces a la hija del gran Zeus, blandió y arrojó la ingente lanza, e hirió a Eu-
pites por entre el casco de broncíneas carrilleras, que no logró detener el arma, 
pues fué atravesado por el bronce. Eupites cayó con estrépi to y sus armas 
resonaron. Odiseo y su ilustre hijo se habían arrojado a los enemigos que iban 
delante, y heríanlos con espadas y lanzas de doble filo. Y a todos los mataran, 
pr ivándoles de volver a sus hogares, si Atenea, la hija de Zeus, que lleva la 
égida, no hubiese alzado su voz y detenido a todo el pueblo: 

531 Atenea .—¡Dejad la terrible pelea, oh itacenses, para que os separéis en 
seguida sin derramar más sangre! 

533 Así dijo Atenea; y todos se sintieron poseídos del pálido temor. No bien 
se oyó la voz de la deidad, las armas volaron de las manos y cayeron en tie­
rra; y los itacenses, deseosos de conservar la vida, se volvieron hacia la po­
blación. E l paciente divinal Odiseo gr i tó horriblemente y , encogiéndose , lan-
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zóse a perseguirlos como un águila de alto vuelo. Mas el Cronida despidió un 
ardiente rayo, que fué a caer ante la diosa de ojos de lechuza, hija del prepo­
tente padre. Y entonces Atenea, la de ojos de lechuza, dijo a Odiseo: 

542 —¡Laert íada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! 
Tente y haz que termine esta lucha, este combate igualmente funesto para 
todos: no sea que el largovidente Zeus Cronida se enoje contigo. 

545 Así habló Atenea; y Odiseo, muy alegre en su ánimo, cumplió la orden. 
Y luego hizo que juraran la paz entrambas partes la propia Palas Atenea, hija 
de Zeus que lleva la égida, que había tomado el aspecto y la voz de Mentor. 

FIN DE LA «ODISEA» 
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F R A G M E N T O S D E L H I M N O A DIONISO 

NOS dicen que Semele, hab iéndote concebido de Zeus que se complace 
en el rayo, te dio a luz en Drácano; otros, que en la ventosa Icaro; 
otros, que en Naxos, oh re toño divino, Irafiota; otros, que junto al río 

Alfeo de profundos remolinos; y otros afirman, oh soberano, que naciste en 
Tebas. Pero mienten todos, que a t i te dió a luz el padre de los hombres y de 
los dioses, lejos de los humanos, escondiéndose de Hera, la de niveos brazos. 
Hay una montaña, Nisa, de gran altura, cubierta de bosque, situada lejos de 
Fenicia y cerca de la corriente del Egipto 

io Y le er igi rán muchas estatuas en los templos. Como lo dividió en tres 
partes, los hombres te ofrecen constantemente, cada tres años, perfectas he­
catombes. 

13 Di jo , y el Cronión bajó las negras cejas en señal de asentimiento; los 
divinos cabellos se agitaron en la cabeza del soberano inmortal, y a su influjo 
estremecióse el dilatado Olimpo (1) . 

16 Así habiendo hablado, lo ratificó con la cabeza el próvido Zeus. 
17 Sénos propicio, Irafiota, apasionado por las mujeres; los aedos te canta­

mos al empezar y al terminar; y no es posible acordarse del sagrado canto y 
olvidarse de t i . 

20 Y así, salve tú, oh Dióniso Irafiota, con tu madre Semele, a quien llaman 
Tiona. 

I I 

A D E M É T E R 

1 A Deméter de hermosa cabellera, veneranda diosa, comienzo a cantar; a 
ella y a su hija de anchos tobillos, que fué raptada por Aidoneo—por conce­
sión del tonante largovidente Zeus y a hurto de Deméter , la de áurea hoz y 
espléndidos frutos—mientras jugaba con las hijas del Océano, las de profunda 
cintura, y cogía flores en un blando prado, a saber: rosas, azafrán, hermosas 
violetas, espadillas, jacintos y aquel narciso que la Tierra produjo tan admi-

( i ) Versos iguales a los que se leen en la l i t ada , I , 52S a 530. 
67 
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rablemente lozano, por la voluntad de Zeus, con el fin de engañar a la doncella 
de cutis de rosa y complacer a Hades que a muchos recibe; y al verlo se asom­
braron así los inmortales dioses como los mortales hombres. Cien capullos 
brotaron de su raíz y, al esparcirse su olor suavísimo, sonreían todo el alto y 
anchuroso cielo, la tierra entera y la hinchada y salobre agua del mar. Ella, 
admirada, tendió los brazos para coger el hermoso juguete; pero entonces se 
abrió la tierra, de anchos caminos, en la llanura nisia, y surgió el soberano 
Pol idegmón, hijo famoso de Cronos, llevado por sus corceles inmortales. Y 
arrebatándola contra su voluntad en carro de oro, se la llevó mientras lloraba 
y gritaba con aguda voz, invocando a su padre Cronida altísimo y poderosí­
simo. Pero ninguno de los inmortales ni de los mortales hombres escuchó su 
voz, ni tampoco sus compañeras ( i ) de espléndidas muñecas: sino que solamen­
te la oyeron la hija de Perseo, la de tiernos pensamientos, desde su cueva, Hé-
cate, la de luciente diadema, y el soberano Sol, hijo de Hiper ión , cuando la 
doncella invocaba a su padre Cronida; pues éste se hallaba, lejos de los dioses, 
en un templo de muchos suplicantes, donde recibía hermosos sacrificios de los 
mortales hombres. Contra su voluntad, pues, por el consejo de Zeus, se la llevó 
su tío paterno con los caballos inmortales, aquél que sobre muchos impera y a 
muchos recibe, el hijo famoso de Cronos. Mientras la diosa no perdió de vista 
la tierra, el cielo estrellado, el impetuoso oleaje del ponto abundante en peces 
y los rayos del sol, aún confiaba que vería a su augusta madre y las familias 
de los sempiternos dioses; y entre tanto la esperanza acariciaba su gran áni­
mo, aunque estuviese afligida: su voz divina resonaba en las cumbres de las 
montañas y en las profundidades del ponto, y la oyó la veneranda madre. 
Sintió ésta que un agudo dolor le traspasaba el corazón, destrozó con sus ma­
nos la cinta que sujetaba su cabellera inmortal, echóse sobre los hombros un 
cerúleo manto, y salió presurosa, como un ave, a indagar por tierra y por 
mar; pero ninguno de los dioses ni de los mortales hombres quiso revelarle la 
verdad, ni ave alguna se le presentó como verídico mensajero. Durante nueve 
días vagó por la tierra la veneranda Deo, que llevaba teas encendidas en sus 
manos; y, angustiada, ni una sola vez p r o b ó la ambrosía ni la suave bebida 
del néctar, ni metió su cuerpo en el baño . Mas cuando le apareció por décima 
vez la resplandeciente Aurora, salió a su encuentro Hécate con una luz en la 
mano y, para darle noticias, le dir igió la palabra diciendo: 

54 Hécate. — ¡Veneranda Deméter , que nos traes los frutos a su tiempo y 
nos haces espléndidos dones! ¿Cuál de los númenes celestiales o de los morta­
les hombres te robó a Perséfone, contristando tu corazón? Oí sus gritos, pero 
no v i con mis ojos quién fuese el raptor. Me apresuro a decirte toda la verdad. 

59 Así habló Héca te . Y la hija de Rea, la de hermosa cabellera, no le contes­
tó con palabras; sino que al punto echó a correr con ella, llevando teas encen­
didas en sus manos. Y l legándose al Sol, atalaya de dioses y hombres, se de­
tuvieron ambas ante sus corceles y p r e g u n t ó la divina entre las diosas: 

64 Deméter .—¡Oh Sol! Hónrame a mí que soy diosa, si alguna vez he re-

( i ) Aceptamos la corrección de Runhken leyendo £-aTpo:í, compañeras , en vez de éXaía-., olivos, 
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gocijado con palabras u obras tu corazón y tu án imo; y también a la hija 
que di a luz, dulce re toño, famosa por su hermosura, cuya voz de angustia he 
oído a través del éter, cual si fuese violentada, aunque no lo v i con mis ojos. 
Pero tú, que con tus rayos contemplas desde el divino éter toda la tierra y el 
ponto, dime sinceramente, si es que en alguna parte viste a mi hija amada, 
cuál de los dioses o de los mortales hombres se la ha llevado, cogiéndola a 
viva fuerza, contra su voluntad y durante mi ausencia. 

74 Así dijo. Y el Hiper iónida le respondió con estas palabras: 
75 E l .SW. —¡Hija de Rea, la de hermosa cabellera, soberana Deméter! T ú 

lo sabrás , pues te venero mucho y me apiado de t i al verte acongojada a cau­
sa de tu hija de hermosos tobillos: ninguno de los inmortales es culpable sino 
Zeus, que amontona las nubes, el cual se la dió a Hades, su propio hermano, 
para que la llamara su floreciente esposa; y Hades, raptándola , se la llevó en 
su carro a la obscuridad tenebrosa, mientras ella profería recios gritos. Pero, 
oh diosa, cese tu gran llanto: ninguna precisión tienes de sentir sin motivo 
esa cólera insaciable, pues no es un yerno indigno de t i , ante los inmortales, 
tu propio hermano Aidoneo que sobre muchos impera y es de tu mismo lina­
je; a quien le cupo en suerte, cuando en un principio se efectuó la división en 
tres partes, ser señor de aquellos entre los cuales mora. 

88 Habiendo hablado así, g r i tó a los caballos; y éstos, con la increpación, 
arrastraron ráp idamente el veloz carro con las alas extendidas a manera de 
aves; mientras a ella un pesar más terrible y más cruel le llegaba al alma. I r r i ­
tada contra el Cronida, el de las sombrías nubes, desamparó el ágora de los 
dioses y el vasto Olimpo y se fué hacia las ciudades y los p ingües cultivos de 
los hombres, afeando su figura durante mucho tiempo: ninguno de los hom­
bres ni de las mujeres de profunda cintura la reconoció al contemplarla, hasta 
que l legó a la morada del belicoso Celeo, que entonces era rey de la perfuma­
da Eleusis. Afligida en su corazón, sentóse cercá del camino, en el pozo Par-
tenio, adonde iban por agua los ciudadanos, a la sombra, pues en su parte alta 
había brotado un frondoso olivo: semejaba una vieja nacida antaño que ya no 
es apta para dar a luz ni para gozar de los presentes de Afrodita, amante de 
las coronas, cuales son las mujeres que se dedican a criar los hijos de los reyes 
que administran justicia o tienen el cargo de despenseras de los palacios so­
noros. Viéronla las hijas de Celeo Eleusínida que venían por agua, fácil de 
sacar, para llevarla en vasijas de bronce al palacio de su padre; eran cuatro, 
tales como diosas, en la flor de la juventud: Calídice, Clisídice, Demo la amable, 
y Calítoe, la mayor de todas; y no la conocieron, pues los dioses difícilmente 
se dejan ver de los mortales. Y acercándose a ella, le dijeron estas aladas pa­
labras: 

113 Las 1 tijas de Celeo.—¿Quién y de dónde eres, anciana que naciste con 
los hombres de antaño? ¿Por qué permaneces lejos de la ciudad y no te acer­
cas a sus casas? Allí , en los umbríos palacios, hay mujeres tan viejas como tú 
y otras más jóvenes que te acogerán con palabras y acciones benévolas . 

na Así dijeron. Y la veneranda entre las diosas les respondió con estas pa­
labras: 



524 HIMNOS O PROEMIOS 

119 Deméter .—¡Hijas amadas, cualesquiera que seáis de las débiles mujeres, 
salud! Yo os hablaré , que no es inconveniente revelaros la verdad a vosotras 
que venís a hablarme. M i nombre es Doso, que tal fué el que me impuso mi 
veneranda madre. Ahora he venido de Creta, sin que yo lo deseara, por el 
ancho dorso del mar; pues unos piratas se me llevaron fatal y violentamente, 
contra mi voluntad. Estos, yendo en su nave veloz, aportaron a Tór ico , donde 
las mujeres saltaron juntas a tierra, mientras ellos disponían la cena junto a 
las amarras del buque; pero mi ánimo no apetecía la agradable cena, y lan­
zándome secretamente por la obscura tierra, huí de mis soberbios señores 
para que no me vendieran—¡a mí, que nada les había costado!—y se lucra­
ran con el precio. De esta manera, errante, vine aquí; y no sé qué tierra es 
ésta, ni quiénes la habitan. A vosotras, todos los que poseen olímpicas man­
siones os concedan alcanzar juveniles maridos y tener hijos cuales los desean 
los padres; pero, apiadaos de mí, doncellas, sedme benévolas, hijas amadas, 
hasta que entre en la casa de unos esposos para trabajar gustosamente por 
ellos, haciéndoles cuantas faenas son propias de una mujer anciana: podría 
llevar en brazos y criar con esmero un niño recién nacido, guardar la casa, 
aparejar el lecho de los señores en lo más recóndi to de la sólida habitación, y 
enseñar labores a las mujeres. 

145 Así habló la deidad. Y al momento le respondió Calídice, doncella libre 
aún y la más hermosa de las hijas de Celeo: 

147 Calídice. — ¡Ama! Lo que nos deparan los dioses hemos de sufrirlo nece­
sariamente los humanos, aunque estemos afligidos; pues aquéllos nos aventa­
jan mucho en poder. Pero voy a informarte claramente de esas cosas y a nom­
brarte los varones en quienes reside aquí la honra del supremo mando; los 
cuales sobresalen en el pueblo y defienden las almenas de la ciudad con sus 
consejos y rectos fallos. Las esposas de todos éstos—del prudente Tr ip tó le -
mo, de Diodo , de Polixeno, del irreprensible Eumolpo, de Dólico, y de nues­
tro esforzado padre—llevan el gobierno de sus moradas; y ninguna, en cuanto 
te vea, te alejará de su casa, menospreciando tu aspecto; sino que todas te ad­
mitirán, pues eres semejante a una diosa. Y, si quieres, aguarda, mientras nos 
llegamos a la morada de nuestro padre y referimos detalladamente todas estas 
cosas a nuestra madre Metanira, la de profunda cintura, por si acaso te manda 
que vayas a nuestra casa y no busques las de los demás. Pues le ha nacido en 
la vejez el último hijo muy deseado y recibido con júb i lo , el cual se le cría en 
el palacio bien construido. Si lo criaras tú, y él llegara ala época d é l a puber­
tad, cualquiera de las débiles mujeres te envidiaría al verte: tan grande recom­
pensa te daría por la crianza. 

i69 Así dijo, y ella asintió con la cabeza. Las doncellas llenaron de agua las 
resplandecientes vasijas y se las llevaron ufanamente. Presto llegaron a la es­
paciosa morada de su padre y al momento contaron a su madre lo que habían 
visto y oído, y ésta les mandó que fueran en seguida a llamarla, ofreciéndole 
un inmenso salario. Como las ciervas o las becerras retozan por el prado en 
la estación primaveral, después de saciarse de forraje; así las doncellas, co­
giéndose los pliegues de sus lindos velos, se lanzaron por el cóncavo camino 
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(Crátera.- Pa r í s , Museo Nacional del Louvre, fot. Al inar i ) 
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de carros, y alrededor de sus hombros flotaban las cabelleras que parecían 
flores de azafrán. Hallaron a la gloriosa deidad cerca del camino, donde antes 
la dejaran; y acto continuo la condujeron a la grata mansión de su padre: ella 
seguía detrás , acongojada en su corazón y cubierta desde la cabeza; y el cerú­
leo peplo ondulaba en torno de los ágiles pies de la diosa. Pronto llegaron a 
la morada de Celeo, alumno de Zeus, y penetraron en el pór t ico donde la ve­
neranda madre estaba sentada, cerca de la columna que sostenía el techo sóli­
damente construido, con el niño, su nuevo re toño , en el regazo. Las doncellas 
corrieron hacia su madre y la diosa transpuso con sus pies el umbral, rozó con 
su cabeza la viga del techo y llenó las puertas de un resplandor divino. E l 
respeto, la admiración y el pálido temor se apoderaron de Metanira, que le ce­
dió el asiento y la invitó a sentarse. Pero Deméter , que nos trae los frutos a su 
tiempo y nos hace espléndidos dones, no quiso sentarse en el vistoso sillón, 
sino que permaneció callada y con los bellos ojos hincados en tierra, hasta que 
Yambe, la de castos pensamientos, puso para ella una fuerte silla que cubr ió 
con blanca pelleja. Hab iéndose sentado allí, con sus manos se echó el velo: 
largo tiempo estuvo sentada en la silla, sin voz, afligida, sin dirigirse a nadie 
ni con palabras ni con acciones; y así, sin reírse y en ayunas de comida y de 
bebida, continuó sentada consumiéndose por la soledad de su hija de pro­
funda cintura, hasta que Yambe, la de castos pensamientos, bromeando mu­
cho, movió con sus chistes a la casta señora a sonreír , a reír y a tener alegre 
ánimo; por lo cual, en adelante, le fué siempre grata por sus modales. Enton­
ces Metanira le presentó la copa que había llenado de dulce vino; pero ella la 
rehusó—alegando que no le era lícito tomar el rojo vino—y mandó que le die­
ra para beber harina y agua mezcladas con poleo tierno. Aquél la p r epa ró la 
mixtura y se la ofreció a la diosa, como ésta lo ordenara; y la muy venerable 
Deo, habiéndola aceptado de conformidad con el r i to 

y entre ellas Metanira, de profunda cintura, comenzó a decir: 
213 Metanira.—Salve, mujer, pues no creo que tus padres sean viles, sino 

nobles: el pudor y la gracia brillan en tus ojos como si descendieras de reyes 
que administran justicia. Lo que nos deparan los dioses hemos de sufrirlo ne­
cesariamente los humanos, pues su yugo está sobre nuestro cuello. Ahora, 
puesto que has venido acá, tendrás cuanto tengo yo misma. Críame este niño 
que los inmortales me han dado tardía e inesperadamente, después de reitera­
das súplicas. Si tú lo criaras y él llegara a la época de la pubertad, cualquiera 
de las débiles mujeres te envidiaría al verte: tan grande recompensa te daría 
por la crianza. 

224 Respondióle a su vez Deméter , la de bella corona: 
225 Deméter .—Salve también tú y mucho, oh mujer, y que los dioses te col­

men de bienes. Gustosa recibiré tu hijo, como me lo mandas, y lo criaré; y 
espero que nunca lo dañará n ingún sortilegio ni el hipotamno ( 1 ) , por impru-

( 1 ) Hierba que se cortaba para confeccionar brebajes mágicos (u7tOTa¡j.vov, 'le 67:0, por abajo, y xép.veiv, 
cortar). 
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dencias del ama, pues conozco un ant ídoto mucho mejor que el hi lótomo ( i ) y 
sé un remedio excelente contra el funestísimo sortilegio." 

231 Habiendo hablado así, cogió con sus manos inmortales al niño y se lo 
puso en el fragante seno; y la madre se alegró en su corazón. Así ella criaba 
en el palacio al hijo ilustre del prudente Celeo, Demofoonte, a quien había 
dado a luz Metanira, la de bella cintura; y el niño crecía, semejante a un dios, 
sin comer pan ni mamar la leche de su madre. Deméter lo frotaba con ambro­
sía, cual si fuese hijo de una deidad, soplándolo suavemente y l levándolo en 
el seno; y por la noche lo ocultaba en el ardor del fuego, como un tizón, a es­
condidas de sus padres, para los cuales era gran maravilla que creciera tan 
floreciente y con un aspecto tan parecido al de las deidades. Y así le hubiera 
librado de la vejez y de la muerte; pero, espiándola durante la noche, lo vió 
desde la cámara nupcial Metanira, la de hermosa cintura; la cual sollozó, se 
golpeó ambos muslos, temiendo por su hijo, y cometió una gran falta en su 
corazón, pues, lamentándose, dijo estas aladas palabras: 

248 Metanira . — ¡Hijo Demofoonte! La forastera te esconde en un gran fue­
go, y me causa llanto y funestos pesares. 

250 Así dijo gimiendo; y la oyó la divina entre las diosas. Irritada contra 
ella, Deméter , la de bella corona, sacó del fuego al niño amado, al que ines­
peradamente había dado a luz Metanira en el palacio, y con sus manos inmor­
tales lo apar tó de sí, dejándolo en el suelo. Y terriblemente enojada en su áni­
mo, dijo al mismo tiempo a Metanira, la de hermosa cintura: 

256 Deméte r .—¡Hombres ignorantes y sin juicio para prever el bien o el mal 
que el hado nos ha de traer! También tú, con tus imprudencias, has cometido 
una falta grandís ima. Sépa lo , pues, el agua implacable d é l a Estix, juramento 
de los dioses: hubiera librado de la muerte y de la vejez por todos los días a 
tu hijo amado, o torgándole imperecedero honor; y ahora ya no le será posi­
ble evitar la muerte y las Parcas. Mas el imperecedero honor le acompañará 
siempre, porque subió a mis rodillas y durmió en mis brazos. Cuando, trans­
curriendo los años, llegue a la edad madura (2), los hijos de los eleusinios tra­
barán mutuos combates y terribles luchas todos los días. Yo soy la venerada 
Deméter , que representa la mayor util idad y alegría así para los inmortales 
como para los mortales. Mas, ea, l ábreme todo el pueblo un gran templo con 
su altar al pie de la ciudad y de su alto muro, sobre el Calícoro, en la promi­
nente colina; y yo, en persona, os enseñaré los misterios para que luego apla­
quéis mi mente con santos sacrificios. 

275 Habiendo hablado así, la diosa mudó de estatura y forma, arrojó la vejez 
y espiró belleza por todas partes: sus perfumados peplos esparcieron agrada­
ble olor, brilló hasta lejos la claridad que despedía el cuerpo inmortal de la 
diosa, flotaron sobre sus hombros los rubios cabellos, y la sólida casa se llenó 
de un resplandor parecido al r e l ámpago . Entonces salió de la sala, y al punto 
desfallecieron las rodillas de Metanira, que estuvo largo tiempo sin voz y sin 

(1) Antídoto formado por hierbas cortadas en el bosque (uAoro .̂ov = cortado en el bosque: de CAT), bos­
que, y Tsavco, cortar). 

(21 Aceptamos la corrección de Fonteinius, leyendo TOUYE en vez de ye. 
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acordarse en absoluto del hijo que le había nacido en la vejez, para levantarlo 
del suelo. Pero la voz lastimera del niño fué oída por sus hermanas, que salta­
ron de los lechos de hermosas colchas: una de ellas levantó al infante con sus 
manos y se lo puso en el seno, otra encendió fuego, y otra acudió ligera movien­
do las tiernas plantas para que su madre se alzara del flagrante tálamo. Reuni­
das alrededor del niño, que estaba palpitando, lo lavaron y acariciaron; pero no 
se le aquie tó el ánimo, porque lo tenían unas amas y nodrizas muy inferiores. 

292 Estas, temblando de miedo, apaciguaron durante toda la noche la glo­
riosa deidad; y , al descubrirse la aurora, refirieron verazmente al poderoso 
Celeo lo que había mandado la diosa Deméter , la de bella corona. Celeo, ha­
biendo convocado al numeroso pueblo para que se reuniera en el ágora, or­
denó que se erigiera un rico templo y un altar a Deméter , la de hermosa ca­
bellera, en la prominente colina. Muy pronto le obedecieron, escucháronle 
atentos mientras les hablaba y , tal como se lo mandó, labraron un templo que 
fué creciendo por la voluntad de la diosa. Después que lo acabaron y cesaron 
de trabajar, se fueron para volver a sus respectivas casas; y la blonda Demé­
ter se estableció en él y allí se quedó , lejos de los bienaventurados todos, car­
comiéndose de la soledad que sentía por su hija, la de profunda cintura. E hizo 
que sobre la fértil tierra fuese aquel año muy terrible y cruel para los hom­
bres; y el suelo no produjo ninguna semilla, pues las escondía Deméter , la de 
bella corona. En vano arrastraron los bueyes muchos corvos arados por los 
campos e inút i lmente cayó en abundancia la blanquecina cebada sobre la tie­
rra. Y hubiera perecido por completo el linaje de los hombres dotados de pa­
labra a causa del hambre feroz, pr ivándose a los que poseen olímpicas mora­
das del honor de las ofrendas y de los sacrificios, si Zeus no lo hubiese notado 
y considerado en su ánimo. Primeramente incitó a Iris , la de áureas alas, a que 
llamara a Deméter , la de hermosa cabellera y aspecto amabil ís imo. Así se lo 
recomendó; y ella, obedeciendo a Zeus Cronión, el de las negras nubes, reco­
rr ió velozmente con sus pies el espacio intermedio. L legó a la perfumada ciu­
dad de Eleusis, halló en el templo a Deméter , la del cerúleo peplo, y hablán-
dole le dijo estas aladas palabras: 

321 I r i s .—¡Demé te r ! Te llama el padre Zeus, conocedor de lo eterno, para 
que vayas a do están las familias de los sempiternos dioses. Ve, pues, y no 
sea ineficaz mi palabra que procede de Zeus. 

324 Así dijo, rogando; pero el ánimo de aquélla no se dejó persuadir. Segui­
damente Zeus le fué enviando todos los sempiternos bienaventurados dioses, 
y éstos se le presentaban unos en pos de otros, y la llamaban y le ofrecían 
muchos y hermosísimos dones y las honras que ella quisiera entre los inmor­
tales dioses; pero ninguno pudo persuadir la mente y el pensamiento de la 
que estaba irritada en su corazón y rechazaba obstinadamente las razones. 
Porque afirmaba que no subiría al perfumado Olimpo ni permit i r ía que salie­
sen frutos de la tierra hasta que con sus ojos viera a su hija, la de lindos ojos. 

334 Cuando esto supo el tonante largovidente Zeus, envió al Erebo al A r g i -
fontes, el de la áurea varita, para que, exhortando a Hades con suaves pala­
bras, sacara a la casta Persefonea de la obscuridad tenebrosa y la llevara a la 
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luz, a los dioses, con el fin de que la madre la viera con sus ojos y depusiera 
la cólera. Hermes no desobedeció; sino que, dejando su morada del Olimpo, 
se echó veloz a las profundidades de la tierra. Y halló a aquel rey, que estaba 
dentro de su casa, sentado en un lecho con su veneranda esposa; y a ésta, muy 
contrariada por la soledad de su madre, que alo lejos revolvía en su mente algo 
contrario a los intereses de los bienaventurados dioses. Y, en llegando a su pre­
sencia, dijo el poderoso Argifontes: 

347 Hermes. — ¡Hades de cerúlea cabellera, que reinas sobre los muertos! Pa­
dre Zeus me manda sacar del Erebo la gloriosa Persefonea y llevársela a ellos; 
a fin de que la madre, viéndola con sus ojos, deponga la ira y la terrible có­
lera contra los inmortales. Porque ella maquina este grave propós i to : destruir 
la débil raza de los ter r ígenas hombres, escondiendo la semilla dentro de la tie­
rra y acabando así con los honores de los inmortales. Y, encendida en terrible 
cólera, no se junta con los dioses; sino que se sienta aparte, dentro de un per­
fumado templo, imperando sobre la escarpada ciudad de Eleusis. 

357 Así dijo. Sonr ióse , moviendo las cejas, el rey de los infiernos, Aidoneo, 
y no desobedeció el mandato del soberano Zeus; pues en seguida dió esta or­
den a la prudente Persefonea: 

359 Hades.—Ve, Perséfone, con ánimo y corazón apacibles, a encontrar a tu 
madre de cerúleo peplo; y no te acongojes en demasía, ni mucho más de lo que 
se acongojaría otro cualquiera. Hermano como soy de tu padre Zeus, no seré 
un esposo indigno de t i , entre los inmortales; y tú, quedándote aquí , serás 
dueña de cuanto vive y se mueve, y disfrutarás de las mayores honras entre 
los dioses. Y habrá siempre, todos los días, una pena señalada para los delin­
cuentes, que no aplacaren tu ánimo con sacrificios, ofrendándotelos santamen­
te y ofreciéndote los debidos presentes. 

370 Así dijo. Alegróse la prudente Persefonea y en seguida saltó de júbi lo; 
mas él, a t rayéndola a sí, le dió a comer misteriosamente un dulce grano de 
granada, para que no se quedase siempre allá, al lado de la veneranda Demé-
ter, de cerúleo peplo. Acto continuo Aidoneo, que sobre muchos impera, en­
ganchó los inmortales corceles a la parte delantera y baja del áureo carro; su­
bió aquélla; y el poderoso Argifontes, puesto a su lado, tomó en sus manos 
las riendas y el lát igo y aguijó a los caballos hacia el exterior de la casa; y 
ellos volaron gozosos. Con gran rapidez acabaron el largo camino; y ni el 
mar, ni el agua de los r íos, ni los valles herbosos, ni las cumbres contuvieron 
el ímpetu de los corceles inmortales; sino que éstos, pasando por cima, cor­
taban el denso aire mientras andaban. Hermes, que guiaba el carro, lo paró 
delante del perfumado templo donde residía Deméter , la de bella corona, y 
ésta, al advertirlo, salió corriendo como una ménade que baja por una mon­
taña cubierta de bosque. Perséfone, a su vez, en cuanto vió los bellos ojos de 
su madre, dejando el carro y los caballos, sal tó, se puso a correr y echándose 
a su cuello la abrazó. Mas a Deméter , cuando aún tenía entre sus brazos la 
hija amada, el corazón le presagió a lgún engaño y la hizo temblar horrible­
mente. Y dejando de acariciar a su hija, la in t e r rogó con estas palabras: 

393 Deméter .—\0\ \ . hija! ¿Por ventura es cierto que, estando abajo, no pro-
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baste ningún manjar? Habla; no me ocultes lo que piensas, para que ambas lo 
sepamos. Si así fuere, habiendo subido de junto al odioso Hades, morarás 
desde ahora conmigo y con el padre Cronión, el de las obscuras nubes, hon­
rada por todos los inmortales. Pero si no, volarás de nuevo a las profundida­
des de la tierra y habi tarás allí la tercera parte de las estaciones del año, y las 
otras dos conmigo y con los demás inmortales. Cuando la tierra lozanee con 
toda suerte de olorosas flores primaverales, ascenderás nuevamente de la obs­
curidad tenebrosa, como un prodigio para los dioses y los mortales hombres. 
Mas, ¿con qué fraude te engañó el poderoso Polidegmón? 

405 Respondió le a su vez la hermosísima Perséfone: 
405 Persefonea.—Pues yo te diré , oh madre, toda la verdad. Cuando se me 

presentó el benéfico Hermes, nuncio veloz, de parte del padre Cronión y de 
los demás dioses celestiales, para sacarme del Erebo, a fin de que, v iéndome 
con tus ojos, pusieras término a tu ira y a tu terrible cólera, en seguida salté 
de júbi lo ; mas él me hizo tragar misteriosamente un grano de granada, dulce 
alimento, y contra mi voluntad y a la fuerza me obl igó a gustarlo. Diré ahora 
cómo, habiéndome raptado por oculto designio del Cronida, mi padre, fué a 
llevarme a las profundidades de la tierra; y te lo referiré todo, conforme lo 
pides. Todas nosotras—Leucipe, Feno, Electra, Yante, Melita, Yaque, Rodía , 
Calirroe, Melóbosis, Tique, Ocírroe de cutis de rosa, Criseida, Yanira, Acas-
te. Admeta, R ó d o p e , Pluto, la deseable Calipso, Estix, Urania, Galaxaura 
amable. Palas, que aviva el combate, y Artemis, que se complace en las fle­
chas—jugábamos en el ameno prado y cogíamos con nuestras manos agrada­
bles flores, mezclando el tierno azafrán, las espadillas y el jacinto, y los capu­
llos de rosa y los l ir ios—¡encanto de la vista!—y aquel narciso que produjo la 
vasta tierra cual si fuese azafrán. Y mientras yo las cogía con alborozo, abrióse 
la tierra y de ella salió el poderoso rey Pol idegmón; y se me llevó a mí, muy 
contrariada, adentro de la tierra en su carro de oro; y yo gritaba con recia voz. 
Todas estas cosas que te cuento, aunque estoy angustiada, son verdaderas. 

434 Así entonces, dotadas una y otra de iguales sentimientos, alegraban du­
rante todo el día su corazón y su ánimo, abrazándose con ternura; y su espí­
r i tu descansaba de los pesares. Ambas, pues, se causaban y recibían mutuos 
gozos. Acercóseles Héca te , la de luciente diadema, y abrazó muchas veces a 
la hija de la casta Deméter , cuya servidora y compañera fué de allí en adelante 
dicha reina. Mas el tonante largovidente Zeus envióles como mensajera a Rea, 
la de hermosa diadema, para que las hiciera volver a las familias de las deida­
des; p romet ió dar a Deméter las honras que ella quisiera entre los inmortales 
dioses; y asintió con la cabeza a que, en el transcurso del año , su hija pasara 
un tercio del tiempo en la obscuridad tenebrosa y los otros dos con su madre 
y los demás inmortales. 

448 Así dijo; y la diosa no desobedeció el mandato de Zeus. Lanzóse veloz 
desde las cimas del Olimpo y l legó a Rario, que anteriormente había sido 
ubre fecunda de la tierra; que entonces no era fértil, pues se hallaba inactiva 
y sin hojas, y escondía la blanquecina cebada por decisión de Deméter , la de 
hermosos tobillos; y que luego, entrada ya la primavera, había de cubrirse 

68 
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rápidamente de largas espigas, y los pingües surcos del suelo cargarse de 
mieses, y éstas ser atadas en manojos. Allí fué donde primero descendió Rea 
desde el éter estér i l . Viéronse las diosas y se regocijaron en su corazón. Y Rea, 
la de luciente diadema, dijo así a Deméter : 

46o Rea.—¡Ven acá, hija! Te llama eltonante largovidente Zeus para que va­
yas a las familias de las deidades; p romet ió darte las honras que quisieras entre 
los inmortales dioses; y asintió con la cabeza a que, en el transcurso del año, 
tu hija pase un tercio del tiempo en la obscuridad tenebrosa y los otros dos 
contigo y con los demás inmortales. Así dijo que se cumplir ía y lo ratificó 
con un movimiento de su cabeza. Mas ve, hija mía, y obedece. No te irrites 
demasiada e incesantemente contra el Cronión, el de las sombrías nubes, y 
haz que crezcan ráp idamente los frutos de que viven los hombres. 

470 Así dijo; y no desobedeció Deméter , la de bella corona, que en seguida 
hizo salir fruto de los fértiles campos. Toda la ancha tierra se cargó de hojas 
y flores; y la diosa fué a mostrar a los reyes que administran justicia—a Tr ip-
tólemo, a Diocles, domador de caballos; al fuerte Eumolpo y a Celeo, caudi­
llo de pueblos—el ministerio de las cosas sagradas; y a todos—a Tr ip tó lemo, 
a Polixeno y además a Diocles—les expl icó los venerandos misterios, que no 
es lícito descuidar, ni escudriñar , ni revelar, pues el gran respeto a los dioses 
corta la voz. Dichoso, entre los hombres terrestres, el que los ha contempla­
do; pues el no iniciado en estos misterios, el que de ellos no participa, no al­
canza jamás una suerte como la de aquél , ni aun, después de muerto, en la 
obscuridad tenebrosa. 

483 Mas después que la divina entre las deidades dió a conocer todas estas 
cosas, partieron ambas para dirigirse al Olimpo, a la junta de los demás dio­
ses. Allí moran, augustas y venerables, junto a Zeus que se complace en el 
rayo. Muy dichoso es, entre los hombres terrestres, aquel a quien ellas aman 
benévolamente; pues en seguida le envían a su gran casa, como protector del 
hogar, a Pluto, que procura la riqueza a los mortales hombres. 

490 Mas, ea, tú que posees el pueblo de la perfumada Eleusis, y Paros, cer­
cada por las olas, y An t rón rocosa; oh venerable, que nos haces espléndidos 
dones y nos traes los frutos a su tiempo, soberana Deo; tú y tu hija, la muy 
hermosa Persefonea: dadme, benévolas , una vida agradable como recompensa 
de este canto. Y yo me acordaré de t i y de otro canto. 

I I I 

A A P O L O 

1 Me acordaré y nunca me he de olvidar de Apolo , el que hiere de lejos, a 
quien temen los mismos dioses cuando anda por la morada de Zeus; pues tan 
pronto como se acerca y tiende el glorioso arco, todos se apresuran a levan­
tarse de sus sitiales. Leto es la única que permanece junto a Zeus, que se 
huelga con el rayo: ella desarma el arco y cierra la aljaba; con sus mismas ma-
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nos quita de las robustas espaldas el arco y lo cuelga de áureo clavo en la co­
lumna de su padre; y en seguida lleva a su hijo a un trono para que en él tome 
asiento. E l padre, acogiendo a su hijo amado, le da néctar en áurea copa; se 
sientan en seguida los demás númenes , y alégrase la veneranda Leto por ha­
ber dado a luz un hijo que lleva arco y es vigoroso. 

H Salve, bienaventurada Leto, ya que diste a luz hijos preclaros: al sobe­
rano Apolo y a Artemis, que se complace en las flechas (a ésta en Ortigia y 
a aquél en la áspera Délos), reclinada en la gran montaña y en la colina cin-
tia, muy cerca de la palmera y junto a la corriente del Inopo. 

19 ¿Cómo te celebraré a t i , que eres digno de ser celebrado por todos con­
ceptos? Por t i , pues, oh Febo, en todas partes han sido fijadas las leyes del 
canto, así en el continente, criador de terneras, como en las islas. Te placen 
las atalayas todas, y la punta de las cimas de las altas montañas , y los ríos que 
corren hacia el mar, y los promontorios que hacia éste se inclinan, y los puer­
tos del mismo. ¿Cantaré cómo primeramente Leto te dió a luz a t i , regocijo de 
los mortales, reclinada en el monte Cinto, en una isla áspera , en Délos cercada 
por el mar? A uno y a otro lado, la ola sombría saltaba sobre la tierra, empu­
jada por vientos de estridente soplo. Salido de allí, reinas ahora sobre cuan­
tos mortales contiene Creta, y el pueblo de Atenas, y la isla Egina, y Eubea 
célebre por sus naves, y Egas, e Iresias, y la marí t ima Pepareto, y el tracio 
Atos, y las cumbres más altas del Pel lón, y la tracia Samos, y las umbrías 
montañas del Ida, y Esciro, y Focea, y el excelso monte de Autócane , y la 
bien construida Imbros, y Lemnos de escarpada costa, y la divina Lesbos sede 
de Mácar Eol ión, y Quíos la más fértil de las islas del mar, y el escabroso M i ­
mante, y las cumbres más altas de Córico, y la espléndida Claros, y el alto 
monte de Eságea , y Samos abundante en agua, y las altas cumbres de Mícale, 
y Mileto, y Cos, ciudad de los méropes , y la excelsa Cnido, y la ventosa Cár-
pato, y Naxos, y Paros, y la peñascosa Renea: a tantos lugares se dir igió 
Leto, al sentir los dolores del parto del que hiere de lejos, por si alguna de 
dichas tierras quer ía labrar un albergue para su hi jo. Pero todas se echaban a 
temblar y experimentaban un gran terror; y ninguna, por fértil que fuese, se 
atrevió a recibir a Febo, hasta que la veneranda Leto subió a Délos y la inte­
r rogó , dir igiéndole estas aladas palabras: 

51 Leto.— ¡Oh Délos! ¡Ojalá quisieras ser la morada de mi hijo, de Febo 
Apolo , y labrarle dentro de t i un rico templo! Pues n ingún otro se te acerca­
rá jamás , lo cual no se te oculta; y no me figuro que hayas de ser rica en bue­
yes ni en ovejas, ni producir uvas, ni criar innumerables plantas. Si poseyeres 
el templo de Apolo, el que hiere de lejos, todos los hombres te t raerán heca­
tombes, reuniéndose aquí ; y siempre se elevará en el aire un inmenso vapor 
de grasa quemada; y mantendrás a los que te conserven libre de ajenas manos, 
ya que tu suelo no es productivo. 

61 Así habló. Alegróse Délos y , respondiéndole , dijo: 
62 Délos.—¡Oh Leto, hija gloriosísima de Ceo el grande! Gustosa recibir ía tu 

prole, el soberano que hiere de lejos; pues en verdad que tengo pésima fama 
é n t r e l o s hombres, y de esta suerte l legaría a verme muy honrada. Pero me 
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horroriza, oh Leto, este oráculo que no te ocul taré . Dicen que Apolo ha de ser 
presuntuoso en extremo y ha de ejercer una gran primacía entre los inmortales 
y también entre los mortales hombres de la fértil tierra. Por esto temo mucho 
en mi mente y en mi corazón que, en cuanto vea por vez primera la luz del sol, 
despreciará esta isla porque es de áspero suelo; y , t rabucándola con sus pies, 
la sumergirá en el piélago del mar. Allí la gran ola me bañará siempre y abun­
dantemente la cabeza; él se irá a otra tierra que le guste, para erigirse un 
templo y bosques abundantes en árboles; y los pól ipos harán en mí sus madri­
gueras y las negras focas sus moradas, descuidadamente, por la falta de hom­
bres. Mas, si te atrevieras, oh diosa, a asegurarme con un gran juramento que 
primeramente se construirá aquí el hermosísimo templo para que sea un orá­
culo para los hombres, y que después 

sobre todos los hombres, puesto que será muy celebrado. 
83 Así dijo. Y Leto pres tó el gran juramento de los dioses: 
84 Leto .—Sépalo ahora la Tierra y desde arriba el anchuroso Cielo y el agua 

corriente de la Estix—que es el juramento mayor y más terrible para los bien­
aventurados dioses: —en verdad que siempre estarán aquí el perfumado altar 
y el bosque de Febo, y éste te honra rá más que a ninguna. 

89 Luego que j u r ó y hubo acabado el juramento. Délos se a legró mucho 
por el p róx imo nacimiento del soberano que hiere de lejos, y Leto estuvo nue­
ve días y nueve noches atormentada por desesperantes dolores de parto. Las 
diosas más ilustres se hallaban todas dentro de la isla—Dione, Rea, Temis, 
Icnea, la ruidosa Anfitr i te y otras inmortales—a excepción de Hera, de niveos 
brazos, que se hallaba en el palacio de Zeus, el que amontona las nubes. La 
única que nada sabía era I l i t ia , que preside a los dolores del parto, pues se ha­
llaba en la cumbre del Olimpo, debajo de doradas nubes, por la astucia de 
Hera, la de niveos brazos, que la retenía por celos; porque Leto, la de her­
mosas trenzas, había de dar a luz un hijo irreprensible y fuerte. 

102 Las diosas enviaron a Iris, desde la isla de hermosas moradas, para que 
les trajera a I l i t ia , a la cual promet ían un gran collar de nueve codos cerrado 
con hilos de oro; y encargaron a aquélla que la llamara a escondidas de Hera, 
la de niveos brazos: no fuera que con sus palabras la disuadiera de venir. Así 
que lo oyó la veloz Iris, de pies rápidos como el viento, echó a correr y an­
duvo velozmente el espacio intermedio. Y en cuanto l legó a la mansión de los 
dioses, al excelso Olimpo, en seguida llamó a I l i t ia afuera del palacio y le dijo 
todas aquellas aladas palabras, como se lo habían mandado las que poseen 
olímpicas moradas. Persuadióle el ánimo que tenía en su pecho y ambas par­
tieron, semejantes en el paso a tímidas palomas. Cuando I l i t ia , que pres íde los 
dolores del parto, hubo entrado en Délos, a Leto le l legó el parto y se dispuso 
a parir. Echó los brazos alrededor de una palmera, hincó las rodillas en el ameno 
prado y sonrió la tierra debajo: Apolo salió a la luz, y todas las diosas gritaron. 

120 Entonces, oh Febo, que hieres de lejos, las diosas te lavaron casta y pu­
ramente con agua cristalina; y te fajaron con un lienzo blanco, fino y nuevo, 
que ciñeron con un cordón de oro. Pero la madre no amamantó a Apolo ; sino 
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qiie Temis, con sus manos inmortales, le p rop inó néctar y agradable ambrosía; 
y Leto se a legró por haber dado a luz un hijo que lleva arco y es belicoso. 

127 Mas cuando hubiste comido el divinal manjar, oh Febo, el cordón de oro 
no te ciñó a t i todavía palpitante, ni las ataduras te sujetaron; pues todos los 
lazos cayeron. Y al punto Febo Apolo habló así entre las diosas: 

131 Apolo.—T&ngz.yo la cítara amiga y el curvado arco, y con mis oráculos 
revelaré a los hombres la verdadera voluntad de Zeus. 

133 Habiendo hablado así, echó a andar por la tierra de anchos caminos Febo 
intonso, que hiere de lejos. Todas las inmortales se admiraron. Y toda Délos 
estaba cargada de oro y contemplaba con júbi lo la prole de Zeus y de Leto, 
porque el dios la había preferido a las demás islas y al continente para poner 
en ella su morada, y la había amado más en su corazón; y floreció como cuan­
do la cima de un monte se cubre de silvestres flores. 

140 Y tú, que llevas arco de plata, soberano Apolo , que hieres de lejos, ora su­
bes al escarpado Cinto, ora vagas por las islas y por entre los hombres. Tienes 
muchos templos y bosques poblados de árboles , y te son agradables todas las 
atalayas y las puntas extremas de los altos montes y los ríos que corren hacia 
el mar; pero es en Délos donde más se regocija tu corazón, oh Febo, que allí 
se reúnen en tu honor los jonios de rozagantes vestiduras juntamente con sus 
hijos y sus venerandas esposas. Ellos, acordándose de t i , te deleitan con el 
pugilato, la danza y el canto, cada vez que celebran sus juegos. Dijera que 
los jonios son inmortales y se libran siempre de la vejez, quien se encontrara 
allí cuando aquéllos están reunidos; pues adver t i r ía la gracia de todos y rego­
cijaría su ánimo contemplando los hombres y las mujeres de bella cintura, y 
las naves veloces, y las muchas riquezas que tienen. Hay, fuera de esto, una 
gran maravilla, cuya gloria jamás se ex t ingui rá : las doncellas de Délos, servi­
doras del que hiere de lejos, las cuales celebran primeramente a Apolo y lue­
go, recordando a Leto y a Ár t emis , que se huelga con las flechas, cantan el 
himno de los antiguos hombres y mujeres, y dejan encantado al humanal lina­
je . Saben imitar las voces y el repique de los crótalos de todos los hombres, y 
cada uno creería que es él quien habla: de tal suerte son aptas para el her­
moso canto. 

i65 Mas, ea—y Apolo y Ár temis nos sean propicios,—salud a todas vosotras. 
Y en adelante, acordaos de mí cuando alguno de los hombres terrestres venga 
como huésped infortunado y os pregunte: «¡Oh doncellas! ¿Cuál es para vos­
otras el más agradable de los aedos y con cuál os deleitáis más?» Respondedle 
en seguida, hablándole de mí: «Un varón ciego, que habita en la escabrosa 
Quíos. Todos sus cantos prevalecerán en lo futuro.» Y nosotros llevaremos 
vuestra fama sobre cuanta tierra recorramos, al dar la vuelta por las ciudades 
populosas de los hombres; y éstos la creerán porque es verdad. Mas yo no 
cesaré de celebrar al que lleva arco de plata, a Apolo , el que hiere de lejos, a 
quien dió a luz Leto, la de hermosa cabellera. 

179 Oh rey, posees la Licia, y la amable Meonia, y Mileto, la encantadora 
ciudad marít ima; y , asimismo, reinas con gran poder en Délos, rodeada por 
el mar. E l hijo de la ilustre Leto se encamina a la peñascosa Pito, pulsando la 
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hueca cítara y llevando divinales y perfumadas vestiduras; y la cítara, herida 
por el plectro, suena deliciosamente. Allí desampara la tierra y , rápido como 
el pensamiento, se va al Olimpo, a la morada de Zeus, donde están reunidos 
los demás dioses; y en seguida los inmortales sólo se cuidan de la cítara y del 
canto. Las Musas todas, alternando con su hermosa voz, celebran los presen­
tes inmortales de los dioses y cuantos infortunios padecen los hombres; los 
cuales, debajo del poder de los inmortales númenes , viven insensata y des­
aconsejadamente, y no pueden hallar medicina contra la muerte ni defensa 
contra la vejez. Las Gracias, de hermosas trenzas, las alegres Horas, Harmo­
nía, Hebe y Afrodita, hija de Zeus, bailan cogidas de las manos; y entre ellas 
canta una diosa ni fea ni humilde, sino de grandioso aspecto y de belleza ad­
mirable, Artemis, la que se huelga con las flechas, que se crió juntamente 
con Apolo . También entre ellas Ares y el vigilante Argifontes juegan; y Febo 
Apolo tañe la cítara, andando gentil y majestuosamente, y brilla en torno suyo 
un resplandor al cual se juntan los rápidos y deslumbradores movimientos de 
sus pies y de su túnica bien tejida. Y Leto, de doradas trenzas, y el próvido 
Zeus se regocijan en su gran corazón, al contemplar como su hijo juega con 
los inmortales dioses. 

207 ¿Cómo te celebraré a t i , que eres digno de ser celebrado por todos con­
ceptos? ¿Te cantaré entre los pretendientes, enamorado, al ir a pretender la 
doncella Azántide con el deiforme Isquis Elat iónida, de hermosos corceles? ¿O 
cuando luchabas con Forbante, del linaje de Tr íopo , o con Ereuteo? ¿O con 
Leucipo y la mujer de Leucipo, tú a pie y éste en carro? Y en verdad que T r íopo 
no se quedó atrás (1). ¿O diré acaso como anduviste por la tierra, buscando por 
primera vez un oráculo para los hombres, oh Apolo , que hieres de lejos? 

216 Desde el Olimpo bajaste primeramente a la Pieria, atravesaste el areno­
so Lecto y los enianes y perrebos; en seguida llegaste a Yaolcos, subiste a 
Ceneo de Eubea, gloriosa por sus naves, y te detuviste en la llanura Lelanto, 
pero no le fué grata a tu corazón para erigir allí un templo y bosques pobla­
dos de árboles . Desde allí atravesaste Euripo, oh Apolo , que hieres de lejos, 
y subiste a la verde divinal montaña; pero en seguida la dejaste, d i r igiéndote 
a Micaleso y a la herbosa Teumeso. Y entraste en el suelo de Tebas cubierto de 
bosque; pues ninguno de los mortales habitaba aún la sagrada Tebas, ni había 
entonces sendas ni caminos en la llanura tebana, fértil en t r igo, sino que la sel­
va la ocupaba toda. Desde allí fuiste más lejos, oh Apolo , que hieres de lejos, 
y llegaste a Onquesto, espléndido bosque de Posidón. Cuando se llega a este 
bosque, el potro recién domado que tira de un hermoso carro, resuella a pesar 
de la carga, pues el conductor—por diestro que sea—salta del carro y anda a 
pie el camino; y los potros arrastran con estrépi to los carros vacíos, libres del 
imperio del auriga. Y si los conductores llevan el carro adentro del bosque 
poblado de árboles , atienden solícitos a los caballos y dejan el vehículo incli­
nado—tal fué la costumbre que se siguió desde un principio;—ruegan luego al 

(1) Los versos 209 a 214 han llegado a nosotros muy alterados, sin que los críticos hayan podido di 
purarlos. 
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rey, y el hado del dios guarda entonces el carro. Desde allí fuiste más lejos, oh 
Apolo , que hieres de lejos, hasta alcanzar el Cefiso, de hermosa corriente; el 
cual, a partir de Lilea, esparce sus aguas que manan bellamente. Después de 
atravesarlo y de pasar por Ocálea, la de muchas torres, llegaste, oh tú que 
hieres de lejos, a la herbosa Haliasto. Allí te dirigiste a Telfusa—pues aquel 
favorable lugar te fué grato para erigir un templo y bosques poblados de árbo­
les—y, de teniéndote muy cerca de aquélla , le hablaste con estas palabras: 

247 Apolo.—¡Telfusa! A q u í me propongo construir un hermosísimo templo, 
que sea oráculo para los hombres, los cuales me t raerán siempre perfectas he­
catombes—así los que poseen el p ingüe Peloponeso, como los que viven en 
Europa y en las islas bañadas por el mar—cuando vengan a consultarlo; y yo 
les profetizaré lo que verdaderamente esté decidido, dando oráculos en el opu­
lento templo. 

254 Diciendo así, Febo Apolo echó los cimientos anchos, muy largos, segui­
dos; y Telfusa, al verlo, se i rr i tó en su corazón y profirió estas palabras: 

257 Telfusa.—Febo soberano, que hieres de lejos, haré alguna advertencia 
a tu espír i tu, ya que deseas construir un hermosísimo templo que sea oráculo 
para los hombres, los cuales te t rae rán constantemente perfectas hecatombes. 
Te di ré , pues, una cosa que fijarás en tu memoria: aquí te molestará siempre 
el ruido de las veloces yeguas y de los mulos que se abrevan en mis sagradas 
fuentes, y los hombres prefer irán ver en este sitio carros bien construidos y 
percibir el es t répi to de corceles de ágiles pies, que no un templo grande y 
con muchas riquezas. Pero, si quieres dejarte persuadir—ya que eres, oh so­
berano, más poderoso y más excelente que yo, y tu fuerza es muy grande,— 
construyelo en Crisa, debajo de la garganta del Parnaso. Allá ni los hermosos 
carros te molestarán, ni el es t répi to de los corceles de ágiles pies se alzará en 
torno del ara bien construida. Y las ilustres familias de los hombres ofrez­
can dones al l e -Peán ; y tú, con espír i tu regocijado, acepta los hermosos sa­
crificios de los hombres limítrofes. 

275 Diciendo así, persuadió el espír i tu del que hiere de lejos, con el fin de 
que la gloria sobre la tierra fuese no para él, sino para la misma Telfusa. 

277 Desde allí fuiste más lejos, oh Apolo , que hieres de lejos, y llegaste a la 
ciudad de los flegias, hombres violentos; los cuales no se cuidan de Zeus y v i ­
ven sobre la tierra en un hermoso valle, cerca del lago Cefíside. Desde allí, 
lanzándote con ímpetu , subiste ráp idamente la cordillera y llegaste a Crisa al 
pie del nevado Parnaso, monte vuelto hacia el céfiro; de la parte superior del 
cual cuelga una roca y por debajo se extiende un valle cóncavo y escabroso. 
E l soberano Febo Apolo decidió construir allí un agradable templo y dijo 
estas palabras: 

287 Apo lo .—Aquí me propongo construir un hermosís imo templo, que sea 
oráculo para los hombres, los cuales me t raerán siempre perfectas hecatombes 
—así los que poseen el p ingüe Peloponeso, como los que viven en Europa y en 
las islas bañadas por el mar—cuando vengan a consultarlo; y yo les profetizaré 
lo que verdaderamente esté decidido, dando oráculos en el opulento templo. 

294 Diciendo así, Febo Apolo echó los cimientos anchos, muy largos, seguí-
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dos; sobre ellos pusieron el lapídeo umbral Trofonio y Agamedes, hijos de 
Ergino, caros a los inmortales dioses; y a su alrededor innumerables familias 
de hombres construyeron el templo con piedras labradas, para que siempre 
fuese digno de ser cantado. Cerca de allí había una fuente de hermoso raudal, 
donde el soberano hijo de Zeus mató con su robusto arco una dragona muy 
gorda y grande, monstruo feroz que causaba en aquella tierra muchos daños 
a los hombres, y no sólo a ellos, sino también a las reses de gráciles piernas; 
pues era una sangrienta calamidad. Ella fué la que alimentó en otro tiempo al 
terrible y pernicioso Tifaón, calamidad de los mortales, después de recibirlo 
de Hera, la de trono de oro; pues ésta lo había dado a luz, irritada contra el 
padre Zeus, porque el Cronida engendró en su cabeza la gloriosa Atenea. Así 
que lo supo se irr i tó la veneranda Hera y habló de esta suerte ante los dioses 
reunidos: 

su Hera.—Sabed por mí, todos los dioses y todas las diosas, que Zeus, que 
amontona las nubes, ha empezado a menospreciarme, él antes que nadie, des­
pués que me hizo su mujer entendida en cosas honestas: ahora, sin contar con­
migo, ha dado a luz a Atenea, la de ojos de lechuza, que se distingue entre 
todos los bienaventurados inmortales; mientras que se ha quedado endeble, 
entre todos los dioses, este hijo mío, Hefesto, de pies deformes, a quien di a luz 
yo misma, y , cogiéndolo con mis manos, lo arrojé y t iré al anchuroso ponto; 
pero la hija de Nereo, Tetis, la de argénteos pies, lo acogió y cuidó entre sus 
hermanas. ¡Ojalá hubiese obsequiado a los dioses con otro favor! Mas tú, cruel y 
artero, ¿qué nuevo propós i to maquinarás ahora? ¿Cómo te atreviste a dar a luz 
tú solo a Atenea, la de ojos de lechuza? ¿No la hubiera parido yo? ¡Y, no obs­
tante, yo era tenida por esposa tuya, entre los inmortales que poseen el anchu­
roso cielo! Guárda te de que yo medite algún mal contra t i en lo sucesivo: 
ahora me ingeniaré para que nazca un hijo mío, que se distinga entre los in­
mortales dioses, sin que yo manche tu lecho ni el mío, ni me acueste en tu 
cama; pues, aunque apartada de t i , permaneceré entre los inmortales dioses. 

331 Diciendo así, se alejó de los dioses, enojada en su corazón. Acto conti­
nuo se puso a rogar Hera veneranda, la de ojos de novilla, y , golpeando la 
tierra con su mano inclinada, dijo estas palabras: 

334 H e r a . — O í d m e ahora, oh tierra y anchuroso cielo que estás arriba, y 
dioses Titanes que habitáis debajo de la tierra, junto al gran T á r t a r o , y de 
los cuales proceden hombres y dioses: ahora oídme, vosotros todos, y dadme 
un hijo, sin intervención de Zeus, que en modo alguno le sea inferior en fuer­
za, sino que le supere tanto como el largovidente Zeus supera a Cronos. 

340 Diciendo así, azotó el suelo con su mano robusta y se movió la vivifican­
te tierra; y ella, al notarlo, a legróse en su corazón, pues creyó que se cumpli­
ría lo que había pedido. Desde entonces y por espacio de un año cumplido, 
ni una sola vez se acostó en la cama del próvido Zeus, ni se sentó en la silla 
ar t ís t icamente adornada, en que se sentaba antes para meditar juiciosos inten­
tos; sino que, quedándose en sus templos frecuentados por muchos suplican­
tes, se deleitaba con los sacrificios Hera veneranda, la de ojos de novilla. Mas 
después que pasaron días y meses y, transcurrido el año , volvieron a suceder-
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se las estaciones, Hera dio a luz un hijo que no se parecía ni a los dioses ni a 
los hombres: el terrible y pernicioso Tifaón, calamidad de los mortales. Hera 
veneranda, la de ojos de novilla, lo cogió en seguida y , l levándoselo, en t regó 
el monstruo al monstruo; la dragona lo recibió, y Tifaón causaba muchos ma­
les a las gloriosas familias de los hombres. Mas aquel que se encontraba con 
la dragona había dado con el día fatal; hasta que el soberano Apolo , el que 
hiere de lejos, le ar rojó un fuerte dardo y quedó tendida, desgarrada por gra­
ves dolores, muy anhelante, revolcándose por el suelo. Entonces oyéronse 
una serie grande, inmensa, de chillidos; y la dragona daba muchas vueltas acá 
y acullá, dentro del bosque, hasta que por fin perd ió la vida, exhalando un vaho 
sanguinolento. Y Febo Apolo , g lor iándose , dijo: 

363 Apolo.—Ahora púdre t e ahí, sobre el suelo que alimenta a los hombres, 
y ya no serás funesta causa de perdición para los vivos, que comen el fruto 
de la fértilísima tierra y t raerán acá perfectas hecatombes; pues no te l ibrarán 
de la muerte ni Tifoeo ni la Quimera de odioso nombre, sino que te pudr i rán 
aquí mismo la obscura tierra y el resplandeciente Hipe r ión . 

370 Así dijo glor iándose; y a ella la obscuridad le cubrió los ojos. Allí la pu­
drió la sagrada fuerza del sol, y por esto aquel lugar es llamado Pito, y sus ha­
bitantes dan al rey el sobrenombre de Pitio, porque allí mismo la fuerza del pe­
netrante sol pudr ió el monstruo. 

375 Entonces Febo Apolo comprendió en su espíri tu que la fuente de her­
moso raudal le había engañado . E, i r r i tándose, se fué hacia Telfusa, la encon­
tró en seguida, y , de teniéndose muy cerca de ella, le dijo estas palabras: 

379 Apolo.—¡Telfusa! No hubieras debido, después de haber engañado mi 
mente, dejar correr tu agua de hermoso raudal por ese agradable lugar que 
posees. A q u í resplandecerá también mi gloria y no la de t i sola. 

382 Di jo . Y el soberano Apolo , el que hiere de lejos, haciendo resbalar una 
cumbre con las prominencias de sus rocas, ocultó las corrientes y erigió un 
altar en un bosque cubierto de árboles muy cercano a la fuente de hermoso 
raudal; y allí todos ruegan al soberano, dándole el sobrenombre de Telfusio, 
porque oprob ió las corrientes de la sagrada Telfusa. 

388 Luego Febo Apolo meditó en su ánimo qué hombres l levaría como in i ­
ciados en sus ritos para que fueran sus sacerdotes en la pedregosa Pito; y 
mientras revolvía estas cosas, vió en el obscuro ponto una nave veloz en que 
iban muchos excelentes hombres, cretenses de la minoia Cnoso, los cuales 
ofrecen sacrificios al soberano y anuncian cuantas decisiones revela Apolo , 
el de espada de oro, dando oráculos desde el laurel en los valles del Parna­
so. És tos , para atender a sus negocios y para lucrarse, navegaban en una 
negra nave hacia Pilos y los hombres nacidos en Pilos; mas Febo Apolo les 
salió al encuentro en el ponto y , habiendo tomado la figura de un delfín, sal­
tó a la nave veloz y en ella se echó como un monstruo grande y horrendo. 
Ninguno (1) de los marineros lo había notado ni advertido 

(1) Leemos OUTIÍ en vez de oaTt?. 
69 
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la sacudía por todas partes y agitaba los maderos de la nave. Y ellos, teme­
rosos, estaban sentados silenciosamente dentro de la nave, y ni soltaban los 
aparejos de la negra nave ni desataban la vela de la nave de azulada proa; 
sino que, como en un principio la habían puesto con las correas de piel de 
buey, así navegaban; y el impetuoso noto empujaba por la popa la rápida 
nave. Primeramente navegaron a lo largo de Malea y de la tierra lacónica y 
llegaron a Helos (1), ciudad marítima, y a T é n a r o , lugar del Sol que alegra a 
los mortales donde pacen los rebaños de largas crines de este soberano, y es 
sitio ameno. Allí quisieron detener la nave y , desembarcando, contemplar el 
gran prodigio y ver con sus ojos si el monstruo se quedar ía sobre la cubierta 
de la cóncava nave o se lanzaría nuevamente a las olas del mar abundante en 
peces; pero la nave bien construida no obedecía al t imón, y fué recorriendo 
el camino a lo largo y más allá del p ingüe Peloponeso, pues el soberano Apo­
lo, el que hiere de lejos, la dirigía fácilmente con su soplo; y así, prosiguiendo 
su rumbo, l legó a Arena, y a la agradable Argífea , y a T r ío vado del Alfeo, 
y a la bien edificada Ep i , y a la arenosa Pilos y a los hombres nacidos en Pi­
los; pasó a lo largo de Crunos y Calcis, a lo largo de Dima, y a lo largo de la 
Elide, donde dominan los epeos; y cuando, animada por el viento favorable de 
Zeus, l legó a Peras, les aparecieron por debajo de las nubes el alto monte de 
í taca, Duliquio, Same y la selvosa Zacinto. Mas, así que hubo pasado a lo lar­
go de todo el Peloponeso y ya se veía el inmenso golfo de Crisa con que el 
p ingüe Peloponeso termina, sopló por la voluntad de Zeus un recio viento, el 
sereno Céfiro, lanzándose impetuoso desde el éter para que la nave, corriendo, 
acabara de atravesar el agua salobre del mar. Entonces navegaron hacia atrás, 
hacia la aurora y el Sol, guiándoles el soberano Apolo , hijo de Zeus, y llega­
ron al puerto de Crisa, la que se ve de lejos y está cubierta de viña; y la nave 
surcadora del ponto rozó las arenas. 

440 Entonces se lanzó de la nave el soberano Apolo , el que hiere de lejos, 
semejante a un astro en medio del día—de él salían abundantes chispas y su 
resplandor llegaba al cielo,—y en seguida pene t ró en el templo por entre los 
preciosos t r ípodes . Allí el dios encendió una llama, mostrando sus armas, y el 
resplandor ocupaba toda Crisa: las esposas de los criseos y sus hijas de her­
mosa cintura gritaron por la impetuosa entrada de Febo, y a cada uno le so­
brevino un gran temor. De allí saltó nuevamente, rápido como el pensamiento, 
para volar a la nave; semejante a un hombre joven y fuerte que acaba de lle­
gar a la juventud y lleva cubiertos por la cabellera sus anchurosos hombros. 
Y hablando a los marineros, díjoles estas aladas palabras: 

452 Apolo.—¡Forasteros! ¿Quiénes sois? ¿De dónde llegasteis navegando por 
húmedos caminos? ¿Venís por algún negocio o andáis por el mar, a la ventura, 
como los piratas que divagan, exponiendo su vida y produciendo daño a los 
hombres de extrañas tierras? ¿Por qué estáis pasmados de esta manera y ni sal­
táis a tierra, ni dejáis los aparejos de la negra nave? Que esta es la costumbre 
de los hombres industriosos, cuando en una negra nave llegan del ponto a la 

(1) Aceptamos la corrección de Matthiae leyendo "EAo; -c'EcpaXov por ¿XtatEcpavov, 



APOLO CITAREDO 
(De fotografía) 





HIMNOS O PROEMIOS O39 

ciudad, rendidos de cansancio, y en seguida el deseo de una agradable comida, 
se apodera de su corazón. 

452 Así dijo, y les infundió audacia en el pecho. Y el capitán de los creten­
ses, respondiéndole , dijo a su vez: 

464 E l cap i tán .—¡Oh forastero! Puesto que en nada te pareces a los morta­
les ni por tu cuerpo ni por tu natural, sino solamente a los inmortales dioses, 
¡salve y regocíjate mucho y que los dioses te colmen de bienes! Y ahora dime la 
verdad sobre esto, para que yo la sepa: ¿Cuál es este pueblo? ¿Cuál esta tierra? 
¿Qué mortales han nacido aquí? Con otro intento navegábamos por el gran 
abismo del mar hacia Pilos desde Creta, donde nos gloriamos de tener nuestro 
linaje; y, aunque deseosos de volver a la patria, contra nuestra voluntad hemos 
venido aquí en la negra nave por otro camino, por otros derroteros, pues 
alguno de los inmortales nos ha traído sin que nosotros lo quis iéramos. 

474 Díjoles en respuesta Apolo , el que hiere de lejos: 
475 Apolo .—¡Foras teros! Antes habitabais Cnoso, poblada de muchos árbo­

les; pero ahora ya no volveréis a vuestras amables ciudades y hermosas mora­
das, ni a vuestras queridas esposas, sino que guardaré is mi rico templo hon­
rado por muchos hombres: yo soy hijo de Zeus y me glorio de ser Apolo , y 
os he t ra ído aquí por el gran abismo del mar no meditando n ingún mal contra 
vosotros, sino para que guardé is aquí mi rico templo, muy honrado por todos 
los hombres, y conozcáis las decisiones de los inmortales, por cuya voluntad 
seréis también honrados siempre, constantemente, todos los días. Mas, ea, obe­
deced muy prestamente lo que voy a decir: amainad primeramente las velas, 
desatando las cuerdas, arrastrad a tierra firme la veloz nave, sacad las rique­
zas y los aparejos de la nave bien proporcionada, y erigiendo un ara en la 
orilla del mar, encended fuego, quemad la blanca harina y rogad después , 
pon iéndoos alrededor del altar. Como en el obscuro ponto salté primeramen­
te ala veloz nave, parecido a un delfín, invocadme l lamándome delfinio; y el 
mismo altar, igualmente delfinio, será siempre famoso. Cenad después junto a 
la veloz nave negra y ofreced libaciones a los bienaventurados dioses que po­
seen el Olimpo. Y cuando hubiereis satisfecho el deseo de la dulce comida, 
venid conmigo y cantad le-Peán hasta que l leguéis al sitio donde guardaré i s 
el rico templo. 

502 Así dijo; y ellos le escucharon y obedecieron. Primeramente amainaron 
las velas, desataron el correaje y abatieron por medio de cuerdas el mástil 
hasta la crujía; luego saltaron a la orilla del mar, arrastraron la veloz nave 
desde el mar a tierra firme y la pusieron en alto, sobre la arena, sos teniéndo­
la con grandes maderos; y , finalmente, erigieron un ara en la oril la del mar: 
entonces encendieron fuego, quemaron la blanca harina y rogaron, como se 
les había mandado, poniéndose alrededor del altar. Tomaron luego la cena 
junto a la veloz nave negra y ofrecieron libaciones a los bienaventurados dio­
ses que poseen el Olimpo. Mas cuando hubieron satisfecho el deseo de la dul­
ce comida, echaron a andar: precedíales el soberano Apolo , hijo de Zeus, con 
la cí tara en la mano, tañéndola deliciosamente y andando bella y majestuosa­
mente; y los cretenses le seguían a Pito, golpeando el suelo y cantando el le-
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Pean, de la suerte que se cantan los péanes de los cretenses a quienes la Musa 
inspiró en el pecho el canto melodioso. Incansables, subieron con sus pies la 
colina y pronto llegaron al Parnaso y a un sitio agradable donde habían de 
habitar honrados por muchos hombres: en conduciéndolos allí, Apolo les mos­
tró el recinto sagrado y el templo opulento. Conmovióseles el corazón en el 
pecho a los cretenses y su capitán dijo así, interrogando al dios: 

525 E l capi tán .—¡Oh rey! Puesto que nos has llevado lejos de los amigos y 
de la patria t ierra—así indudablemente le plugo a tu ánimo,—¿cómo vivire­
mos ahora? Te invitamos a meditarlo. Pues esta agradable tierra ni es vinífera 
ni de hermosos prados, de suerte que de ella vivamos cómodamente y alterne­
mos con los hombres. 

531 Sonriendo les contestó Apolo , hijo de Zeus: 
532 Apolo.—Hombres necios, desdichadísimos, que estáis ávidos de inquie­

tudes, de graves pesares y de angustias en vuestro corazón: os diré unas gra­
tas palabras que grabaré is en vuestra mente. Teniendo cada uno de vosotros 
un cuchillo en la diestra, degollad continuamente ovejas y tendréis en abun­
dancia cuanto me traigan las gloriosas familias de los hombres; custodiad el 
templo y recibid las familias de los hombres que aquí se reúnan, y sobre todo 
cumplid mi voluntad 

sea que fuere una vana palabra o alguna obra, o una injuria, como es costum­
bre entre los mortales hombres 

luego tendréis por señores otros hombres por los cuales estaréis fatalmente 
subyugados todos los días. Todas las cosas te han sido reveladas: guárdalas 
en tu mente. 

545 Y así, salve, hijo de Zeus y de Leto; y yo me acordaré de t i y de otro 
canto. 

I V 

A KERMES 

1 Canta, oh Musa, a Hermes, al hijo de Zeus y de Maya, que impera en 
Cilene y en Arcadia, muy rica en ovejas, y es nuncio útilísimo de los inmor­
tales. Dióle a luz la veneranda Maya, ninfa de hermosas trenzas, después de 
unirse amorosamente con Zeus: huyendo del trato de los bienaventurados 
dioses, habitaba Maya una gruta sombría, y allí, en la obscuridad de la noche, 
tan pronto como el dulce sueño rendía a Hera, la de niveos brazos, jun tábase 
el Cronión con la ninfa dé hermosas trenzas a hurto de los inmortales dioses y 
de los mortales hombres. Mas, cuando el intento del gran Zeus se hubo cum­
plido y el décimo mes apareció en el cielo, la ninfa dió a luz y ocurrieron 
cosas notabilísimas: entonces, pues, par ió un hijo de multiforme ingenio, de 
astutos pensamientos, ladrón, cuatrero de bueyes, capitán de los sueños , espía 
nocturno, guardián de las puertas; que muy pronto había de hacer alarde de 
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gloriosas hazañas ante los inmortales dioses. Nacido al alba, al mediodía pul­
saba la cítara y por la tarde robaba las vacas del flechador Apolo ; y todo esto 
ocurría el día cuarto del mes, en el cual lo había dado a luz la veneranda Maya. 
Apenas salió de las en t rañas inmortales de su madre, ya no se quedó largo 
tiempo tendido en la sagrada cuna, sino que se levantó prestamente y fué a 
buscar los bueyes de Apolo , transponiendo el umbral de la cueva de elevado 
techo. All í encont ró una tortuga y con ella adqui r ió un inmenso tesoro: Mer­
mes, en efecto, fué quien primeramente hizo que cantara la tortuga, que le 
salió al encuentro en la puerta exterior, paciendo la verde hierba delante de 
la morada y andando lentamente con sus pies. Y el útilísimo hijo de Zeus, al 
verla, sonrió y en seguida dijo estas palabras: 

30 Hermes.—Casual hallazgo que me serás muy provechoso: no te despre­
cio. Salve, criatura amable por naturaleza, reguladora de la danza, compañera 
del festín, que tan grata te me has aparecido: ¿de dónde vienes, hermoso j u ­
guete, pintada concha, tortuga que vives en la montaña? Pero te cogeré y te 
l levaré a mi morada, y me serás útil y no te desdeñaré; y me servirás a mí 
antes que a nadie. Mejor es estar en casa, pues es peligroso quedarse en la 
puerta. T ú serás, mientras vivas, preservadora del sortilegio tan dañoso; y 
cuando hayas muerto, cantarás muy bellamente. 

39 Así , pues, decía; y al mismo tiempo la levantaba con ambas manos y se 
encaminaba nuevamente adentro de la morada, l levándose el amable juguete. 
Allí , vaciándola con un bur i l de blanquizco acero, a r rancóle la vida a la mon­
tesina tortuga. Como un pensamiento cruza veloz por la mente de un hombre 
agitado por frecuentes inquietudes, o como se mueven los rayos que lanzan 
los ojos, así cuidaba el glorioso Hermes que fuesen simultáneas la palabra y 
su ejecución. En seguida cor tó cañas y , atravesando con ellas el dorso de la 
tortuga de lapídea piel , las fijó a distancias calculadas; puso con destreza a su 
alrededor una tira de piel de buey, colocó sobre ella dos brazos que unió con 
un puente, y ex tendió siete cuerdas de tr ipa de oveja que sonaban acordada­
mente. Mas cuando hubo construido el amable juguete, l levóselo y fué pro­
bándolo parte por parte; y la cítara, pulsada por su mano, resonó con gran 
fuerza. Entonces comenzó el dios a cantar bellamente ( in tentándolo de impro­
viso, a la manera que los jóvenes mancebos se zahieren lanzándose pullas unos 
a otros en los banquetes) a Zeus Cronida y a Maya, la de hermosas sandalias, 
refiriendo como antes vivían ín t imamente , en compañía y amor; mencionó 
luego su propio linaje de glorioso renombre; y celebró las sirvientas y las 
espléndidas moradas de la ninfa y los t r ípodes y abundantes calderos de su 
casa. Cantaba, pues, estas cosas, pero revolvía otras en su án imo. Pronto fué 
a dejar en la sagrada cuna la hueca cítara y , ávido de carne, saltó desde la 
olorosa mansión a una altura, meditando en su mente un golpe audaz como los 
que traman los ladrones durante las horas de la negra noche. 

68 Hundíase el Sol con sus corceles y su carro en el Océano, debajo de la 
tierra, y Hermes llegaba corriendo a las montañas umbrías de la Pieria, donde 
las vacas inmortales de los bienaventurados dioses tenían su establo y pacían 
en deliciosas praderas que nunca se siegan. Entonces el hijo de Maya, e l v i g i -
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lante Argifontes, separó del rebaño cincuenta mugidoras vacas y se las llevó 
errantes por arenoso lugar, cambiando la dirección de sus huellas; pues no se 
olvidó de su arte engañador e hizo que las pezuñas de delante fuesen las de 
atrás y las de atrás las de delante; y él mismo andaba de espaldas. T i ró en 
seguida las sandalias sobre la arena del mar y trenzó otras que sería difícil 
explicar o entender, ¡cosa admirable!, entrelazando ramos de tamarisco con 
otros que parecían de mirto. Con ellos formó y ató un manojo de recién florida 
selva, que, como ligeras sandalias, ajustó a sus pies con las mismas hojas que 
él, el glorioso Argifontes, a r rancó al venir de la Pieria, dejando el camino pú­
blico, como si llevara prisa, y tomando espontáneamente el camino más largo. 
Un anciano, que cultivaba un florido jardín , vióle cuando se dirigía a la llanu­
ra por la herbosa Onquesto; mas el hijo de la gloriosa Maya le dijo el primero: 

90 Hermes.—Oh anciano encorvado de hombros, que cavas la tierra en tor­
no de las plantas; mucho vino tendrás cuando todas lleven fruto. Pero ahora, 
viendo, no veas; oyendo, sé sordo; y cállate; puesto que nada daña lo tuyo. 

94 Dicho esto, empujó las fuertes cabezas de las vacas. Y el glorioso Her­
mes atravesó muchos montes umbríos y valles sonoros y llanuras floridas. Ya 
la obscura divinal noche, que le había ayudado, tocaba a su fin, por haber 
transcurrido en su mayor parte, y pronto iba a aparecer la aurora que llama 
el pueblo al trabajo; y la divina Luna, hija del rey Palante Megamedida, aca­
baba de subir a su atalaya, cuando el fuerte hijo de Zeus llegó al Alfeo con 
las vacas de ancha frente de Febo Apolo . Los indómitos animales se dirigie­
ron a un establo de elevado techo y a unos lagos que había delante de una 
magnífica pradera. Allí el dios dejó que se saciaran de hierba las mugidoras 
vacas, que comían loto y juncia bañada de rocío; y luego las metió todas en el 
establo, reunió abundante leña y pract icó el arte de encender fuego. Habien­
do cogido un espléndido ramo de laurel, lo descortezó con el hierro y lo frotó 
con la palma de la mano; y se elevó en el aire un cálido humo. Hermes dispu­
so primeramente el combustible y el fuego. T o m ó muchos y gruesos trozos de 
leña seca, que colocó en un hoyo abierto en la tierra, y los amontonó en gran 
número; y brilló la llama, enviando a lo lejos el soplo de un fuego ardentísi­
mo. Y mientras la fuerza del glorioso Hefesto encendía el fuego, Hermes sacó 
afuera, junto a la llama, dos mugidoras vacas de retorcidos cuernos—pues la 
fuerza del dios era grande—y las derr ibó, jadeantes, de espaldas al suelo; e, 
inclinándose, las volvió y les perforó la medula; y , añadiendo trabajo a traba­
jo , cortó sus carnes p ingües de grasa. Luego, espetándolas en asadores de 
madera, asó las carnes juntamente con los dorsos honorables y la negra san­
gre encerrada en las ent rañas . Y todas estas cosas las dejó allí, en el suelo. 
Después tendió las pieles sobre una áspera roca, donde están todavía hoy, 
habiéndose hecho muy añosas en el intervalo, después de tan largo y continuo 
tiempo como desde entonces ha transcurrido ( 1 ) . En seguida Hermes, de áni­
mo alegre, ret iró la p ingüe vianda a un lugar plano y liso, y la dividió en doce 

(1) Véase: Hignard, Des hymnes homériques, pág. 182, donde se exponen las diversas interpretaciones 
que a los obscuros versos 125 y 126 han dado los traductores. 
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partes que debían ser repartidas por suerte, atribuyendo a cada una de ellas 
un gran honor. Entonces el glorioso Hermes apeteció una porción de las car­
nes sacrificadas, pues el suave olor le encalabrinaba; pero, no obstante su gran 
deseo, no le persuadió su ánimo generoso a que dejara pasar cosa alguna por 
su sagrada garganta. Llevólo todo al establo de elevado techo, así la grasa 
como las abundantes carnes, lo levantó ráp idamente en el aire como señal del 
reciente hurto, y , habiendo amontonado leña seca, pies y cabezas fueron en­
teramente consumidas por el ardor del fuego. Cuando el dios hubo terminado 
todas estas cosas como era debido, t iró las sandalias al Alfeo de profundos re­
molinos, a p a g ó las brasas, y estuvo toda la noche esparciendo la negra ceniza 
mientras brillaba la hermosa luz de la Luna. En seguida, ya al amanecer, lle­
gó de nuevo a las divinales cumbres de Cilene, sin que en el largo camino le 
hubiese salido al encuentro ninguno ni de los bienaventurados dioses ni de los 
mortales hombres, ni le hubiesen ladrado los perros. Entonces el benéfico 
Hermes, hijo de Zeus, comprimiéndose , en t ró en la morada por el cerrojo, 
como aura de o toño o como neblina. Fuése directo de la cueva a la rica habi­
tación avanzando quedamente con sus pies, sin hacer ruido, como sino andu­
viera sobre el suelo. E l glorioso Hermes se metió apresuradamente en la cuna 
y apareció acostado, envolviéndose los hombros con los pañales como un in­
fante, jugando con el lienzo que sujetaban sus manos y tenía alrededor de sus 
corvas, y asiendo la amada tortuga con la mano izquierda. Pero el dios no 
pasó inadvertido a la diosa, su madre, quien le dijo estas palabras: 

155 Maya.—¿Qué has hecho, taimado, y de dónde vienes a estas horas de la 
noche, impudente? Mucho temo que muy pronto salgas por el vest íbulo con 
irrompibles ligaduras puestas en tus flancos por las manos del Letoída , o que 
éste te despoje l levándote al fondo de un valle. Vete de nuevo y enhoramala, 
que tu padre te engendró para que fueses una gran pesadilla para los morta­
les hombres y los inmortales dioses. 

152 Y Hermes respondióle con astutas palabras: 
íes Hermes.—Madre mía: ¿por qué me dices estas cosas para espantarme, 

como si yo fuese un temeroso infante que en su espír i tu conoce muy pocas 
bel laquerías y teme las reprensiones de su madre? Mas yo dominaré un arte 
que es el mejor, honrándome a mí y a t i constantemente, y no sufriremos 
quedarnos aquí , solos entre los inmortales, sin recibir ofrendas ni súplicas, 
como tú lo mandas. Es mejor conversar todos los días con los inmortales, 
siendo rico, opulento y dueño de muchos campos de t r igo, que permanecer 
en casa, en este antro sombr ío ; y yo ob tendré los mismos divinales honores 
que Apolo . Y si mi padre no me los concede, p r o b a r é de ser—pues lo puedo 
— capitán de ladrones. Si el hijo de la gloriosa Leto me buscare, creo que 
algo todavía más grave habrá de ocurrirle. I ré a Pito, a horadarle su gran mo­
rada, de donde le r o b a r é en abundancia hermosos t r ípodes , calderos y oro, en 
abundancia también blanquecino hierro, y muchos vestidos: tú misma lo ve­
rás , si quisieres. 

182 As í , con estas palabras, platicaban el hijo de Zeus, que lleva la égida, y 
la veneranda Maya. 
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i84 Ya la Aurora, hija de la mañana, surgía del Océano, de profunda co­
rriente, para llevar la luz a los mortales, cuando Apolo , dir igiéndose a Onques-
to, llegaba al amenísimo y sagrado bosque del estruendoso Posidón, que ciñe 
la tierra. Allí encontró un viejo corcovado ( i ) que, fuera de camino, levanta­
ba una cerca para su huerto. Y el hijo de la gloriosa Leto le dijo el primero: 

190 Apolo. — ¡Oh anciano, que arrancas zarzas en la herbosa Onquesto! Ven­
go de la Pieria, buscando las vacas de retorcidos cuernos de un rebaño: un 
toro negro pacía solo, apartado de ellas, y las seguían cuatro mastines, de 
ojos encendidos, de igual celo, que semejaban hombres; los perros y el toro 
se quedaron—lo cual es una gran maravilla—y las vacas se fueron de la blan­
da pradera y del dulce pasto poco después de ponerse el sol. Dime, anciano 
nacido desde largo tiempo, si acaso has visto algún varón que siguiera su ca­
mino detrás de esas vacas. 

201 Y el anciano le respondió con estas palabras: 
202 B¿ anciano. —\0\Í amigo! Difícil es referir todo cuanto se ve con los ojos, 

pues son en gran número los caminantes que frecuentan este camino, ya ma­
quinando muchas cosas malas, ya pensando en cosas muy buenas; y no es 
nada fácil conocerlos a todos. Mas yo todo el día, hasta que se puso el sol, 
cavé en torno de la fértil tierra del huerto plantado de viña; y me pareció 
ver—pues claramente no lo sé—un niño, un infante, que acompañaba unas 
vacas de hermosos cuernos, llevaba una varita, andaba yendo y viniendo, y 
hacía retroceder las vacas que tenían la cabeza vuelta hacia él. 

212 Dijo el anciano; y el dios, habiendo oído estas palabras, cont inuó aún 
más rápidamente el camino. Pero vió un ave de anchás alas, y al punto cono­
ció al ladrón, niño engendrado por Zeus Cronión. E l soberano Apolo , hijo de 
Zeus, lanzóse entonces hacia la divina Pilos en busca de las vacas de tornadi­
zos pies, llevando las anchas espaldas cubiertas por pu rpú rea nube; y así que 
el que hiere de lejos hubo advertido las pisadas, profirió estas palabras: 

219 Apolo.—¡Oh dioses! Grande es la maravilla que con mis ojos contemplo. 
Estas son las pisadas de las vacas de enhiestos cuernos, pero se dirigen hacia 
atrás, hacia el prado de asfódelos; mas estas otras no son pisadas de hombre, 
ni de mujer, ni de blanquecinos lobos, ni de osos, ni de leones; ni creo que 
tenga nada de centauro de velludo cuello quien tan monstruosas pisadas deja 
al andar con sus pies ligeros; que si son espantosas las de este lado del camino, 
más espantosas son todavía las del lado opuesto. 

227 Así habiendo hablado, el soberano Apolo , hijo de Zeus, par t ió apresu­
radamente y llegó a la montaña, vestida de bosque, de Cilene, al secreto y 
umbrío interior de la roca, donde la ninfa inmortal había dado a luz al hijo de 
Zeus Cronión. Un agradable olor se esparcía por la divinal montaña y muchas 
reses de gráciles piernas pacían la hierba. Por allí descendió apresuradamente 
al obscuro antro, transponiendo el umbral de piedra, el propio Apolo , que lan­
za a lo lejos. 

235 Cuando el hijo de Zeus y de Maya vió a Apolo , el que hiere de lejos, 

(1) Aceptamos la corrección de Stol l , leyendo xajrrcúXov en vez de xvojSaXov. 
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irritado a causa de las vacas, se escondió dentro d é l o s olorosos pañales: como 
la ceniza envuelve una gran brasa de leña de bosque, de semejante modo ocul­
tóse Kermes al ver al que hiere de lejos. En un instante encogió cabeza, manos 
y pies como si estuviese recién bañado y se entregara al dulce sueño, aunque en 
realidad velaba; y en el sobaco tenía la tortuga. Mas el hijo de Zeus y de Leto 
lo comprendió, y reconoció en seguida la muy hermosa ninfa del monte y su 
amado hijo, infante chiquitito, lleno de engañosos ardides. Y echando la vista 
a todo el interior de la gran morada, tomó una reluciente llave y abr ió tres lu ­
gares del fondo, colmados de néctar y de agradable ambrosía; y había allá 
dentro mucho oro y plata y muchos purpúreos y a rgénteos vestidos de la nin­
fa, cosas que contienen las sagradas mansiones de los bienaventurados dioses. 
Después que el Letoída hubo escudriñado las partes más interiores de la gran 
morada, habló en estos términos al glorioso Kermes: 

254 Apolo.—\Oh niño, que en esa cama estás acostado! Muéstrame en segui­
da las vacas, o pronto nos separaremos de inconveniente manera. Te cogeré 
y te arrojaré al Tá r t a ro tenebroso, a la obscuridad siniestra e ineluctable; y ni 
tu madre ni tu padre podrán librarte y traerte a la luz, sino que andarás erra­
bundo debajo de la tierra e imperarás sobre pocos hombres. 

26o Y Kermes respondióle con astutas palabras: 
251 Hermes. — ihe to iáa l ¡Qué palabras tan crueles proferiste! ¿Y vienes aquí 

buscando las vacas agrestes? No las v i , no supe de ellas, ni oí que nadie ha­
blara de las mismas; no puedo denunciarlas, ni alcanzar el premio de la denun­
cia; ni me parezco a un hombre fuerte, cuatrero de bueyes; ni es ésa mi labor, 
sino que antes me cuido de otras cosas: del sueño , de la leche de mi madre, 
de llevar los pañales en los hombros, y de los baños calientes. Que nadie sepa 
de donde se ha originado esta disputa, pues fuera para los inmortales una gran 
maravilla que un niño recién nacido atravesara el vest íbulo con las vacas agres­
tes; tú lo afirmas insensatamente. Y si quieres, p res ta ré un gran juramento 
por la cabeza de mi padre: ni confieso que yo mismo sea el autor, ni v i a nin­
gún ladrón de tus vacas, sean cuales fueren, sino que sólo lo sé de oídas. 

278 Así habló; y echando frecuentes re lámpagos por debajo de sus párpados , 
movía las cejas, miraba acá y allá y silbaba fuerte, mientras oía el ineficaz dis­
curso. Y , riendo blandamente, le dijo Apo lo , el que hiere de lejos: 

282 Apolo.—¡Oh. querido, embustero, maquinador de engaños! F igúrome 
que con frecuencia horadarás por la noche casas ricamente habitadas, derri­
barás al suelo más de un varón y robarás sin es t répi to la morada, cuando dices 
tales cosas. También afligirás a muchos pastores campestres, en los vericuetos 
del monte, cuando, ávido de carne, salgas al encuentro de las vacadas y de 
las lanudas ovejas. Mas, ea, para que no duermas ahora tu últ imo y postrero 
sueño, baja de la cuna, oh compañero de la negra noche. Y luego tendrás 
este honor entre los inmortales: serás llamado capi tán de ladrones todos los 
días. 

293 Así dijo; y Febo Apolo cogió el n iño y fué a l levárselo. Pero entonces 
el fuerte Argifontes, recapacitando, se levantó sobre las manos que lo sujeta­
ban y dejó escapar un augurio, obrero atrevido del vientre, nuncio abomina-

70 
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ble. Luego es tornudó estrepitosamente, y Apolo , al oírlo, echó de sus manos 
al suelo al glorioso Hermes. Sentóse luego frente a él y , aunque deseoso de 
emprender el camino, dijo así zahiriendo a Hermes: 

301 Apolo.—Tranqui l ízate , niño en pañales , hijo de Zeus y de Maya. Con 
estos augurios pronto hallaré las fuertes cabezas de mis vacas, y tú mismo me 
enseñarás el camino. 

304 Así habló . Levantóse rápidamente el cilenio Hermes y , andando con 
pena, sujetó con las manos a ambas orejas los pañales que envolvían sus hom­
bros y dijo estas palabras: 

307 Hermes .—¿Adónde me llevas, oh tú, el que hiere de lejos, el más vio­
lento de todos los dioses? ¿Por qué me acometes, irritado de tal suerte por tus 
vacas? Oh dioses, ojalá pereciera la raza bovina, pues ni yo robé tus vacas ni 
v i que otro lo hiciera, sean cuales fueren las vacas, sino que sólo lo sé de 
oídas. Concédeme y acepta que este pleito lo falle Zeus Cronión. 

313 Así exponían claramente estas cosas, una por una, el solitario Hermes y 
el preclaro hijo de Leto; pero su ánimo era diferente: el úl t imo, después de 
una verdadera pesquisa, no acusaba injustamente al glorioso Hermes respecto 
de las vacas; mientras que el cilenio se p ropon ía engañar con ardides y con 
palabras seductoras al que lleva argénteo arco. Mas después que el muy inge­
nioso se encontró con el de los abundantes recursos, Hermes echó a andar 
apresuradamente por la arena y le seguía el hijo de Zeus y de Leto. Pronto 
los gallardos hijos de Zeus llegaron a la cima del oloroso Olimpo, al padre 
Cronión; pues allí estaba para ambos la balanza de la justicia. La serenidad 
envolvía el nevoso Olimpo, y los dioses imperecederos se habían reunido al 
descubrirse la aurora de áureo trono. Hermes y Apolo , el del arco de plata, 
se detuvieron ante las rodillas de Zeus; y Zeus altitonante in te r rogó a su ilus­
tre hijo, dir igiéndole estas palabras: 

330 Zeus .—¡Febo! ¿De dónde traes ese agradable botín, ese niño recién na­
cido que tiene el aspecto de un heraldo? Grave asunto se presenta al concilio 
de los dioses. 

333 Respondió le a su vez el soberano Apolo , el que hiere de lejos: 
334 Apolo.—Oh padre, pronto oirás una relación que no tiene desperdicio, 

tú que me zahieres diciendo que soy el único aficionado al bot ín . Después de 
recorrer un gran espacio, hallé a este niño, a este ladrón manifiesto, en los 
montes de Cilene; tan fullero, como yo no he visto otro, ni entre los dioses ni 
entre los hombres, de cuantos engañan a los mortales sobre la tierra. Habién­
dome robado las vacas de la pradera, se las llevó por la tarde a lo largo del 
estruendoso mar, y las condujo derechamente a Pilos; y las huellas eran de 
dos maneras y de tal suerte monstruosas que podían admirarse como obra de 
un ilustre dios. En el negro polvo aparecían las pisadas de las vacas, pero con 
la dirección cambiada, mirando al prado de asfódelos; y él mismo ( 1 ) , infati­
gable, andaba separadamente por el lugar arenoso, no con los pies ni con las 
manos, sino que recorr ía el camino poniendo en juego algún otro ardid, y de-

(1) Admit imos la corrección de Bothe: 08' IXTO; 



KERMES EN LA CUNA 

(Hidria. París, Museo del Louvre, fot. Alinari) 





HIMNOS O PROEMIOS 547 

jaba unas señales monstruosas como si anduviera sobre tenues ramos de enci­
na. Mientras fué por terreno arenoso, todas las huellas se destacaban muy fá­
cilmente en el polvo; una vez pasado el gran camino de arena, ya se hicieron 
invisibles las pisadas de las vacas y las de él mismo en un suelo más duro; pero 
un mortal lo vió cuando llevaba derechamente a Pilos aquella casta de vacas 
de ancha frente. Luego que las tuvo encerradas en el establo y que hubo eje­
cutado astutamente durante el camino unas cosas acá y otras allá, se echó en 
su cuna, parecido a la negra noche, en el sombrío antro, en la obscuridad; y 
ni el águi la de penetrante mirada le habr ía visto. A menudo se frotaba los 
ojos con las manos, urdiendo tretas. Y en seguida dijo sin rebozo estas pala­
bras: «No las v i , no supe de ellas, ni sé que nadie hablara de las mismas; no 
puedo denunciarlas ni alcanzar el premio de la denuncia .» 

365 Cuando así hubo hablado, sentóse Febo Apolo ; y Hermes pronunc ió 
estas otras palabras ante los inmortales, d i r ig iéndose al Cronión que impera 
sobre todos los dioses: 

368 Hermes .—¡Padre Zeus! Yo te diré solamente la verdad, pues soy since­
ro y no sé mentir. H o y ha venido éste a mi casa, cuando apenas rayaba el 
sol, buscando unas vacas de tornadizos pies; y no traía dioses bienaventu­
rados por testigos o veedores. Me mandó con gran violencia que se las mos­
trara y me amenazó muchas veces con arrojarme al anchuroso Tár ta ro ; porque 
él está en la tierna flor de la gloriosa pubertad, mientras que yo nací ayer— 
cosas que sabe muy bien—y en nada me parezco a un hombre fuerte, cuatre­
ro de bueyes. Convéncete , ya que te glorias de ser mi padre amado, de que 
no llevé las vacas a casa—¡así sea feliz como es cierto!—y de que ni siquiera 
transpuse el umbral: te lo digo sinceramente. Mucho reverencio al Sol y a los 
demás dioses, y te amo a t i , y temo a éste: sabes tú mismo que no tengo cul­
pa, pero añadiré aún un gran juramento: No, por estos adornados vestíbulos 
de los inmortales^ no soy culpable. Quizás a lgún día le pague a éste, por ro­
busto que sea, tan cruel pesquisa; pero tú ayuda a los que son más jóvenes . 

387 Así habló , gu iñando los ojos, el cilenio Argifontes; el cual tenía los pa­
ñales encima del brazo y no los soltaba. Zeus se rió mucho al ver que el artero 
niño negaba tan bien y tan hábi lmente lo de las vacas. Pero mandó a entram­
bos que, puestos de acuerdo, las buscaran; y al mensajero Hermes que fuese 
el guía y mostrase, sin dañosa intención, dónde había escondido las fuertes 
cabezas de las vacas. Hizo el Cronida una señal con su cabeza y obedeció el 
preclaro Hermes; pues la decisión de Zeus, que lleva la égida, persuade fá­
cilmente. 

396 Los dos gallardos hijos de Zeus se apresuraron a partir y llegaron a la 
arenosa Pilos y al vado del Alfeo y a los campos y al establo de elevada te­
chumbre donde la presa había sido encerrada durante la noche. Allí Hermes 
atravesó en seguida el pé t r eo umbral y sacó a la luz las fuertes cabezas de 
las vacas; y el Letoída , volviendo los ojos a otro lado, vió las pieles bovinas 
sobre la escarpada roca y al momento in te r rogó al glorioso Hermes: 

405 Apolo.—¿Cómo has podido degollar dos vacas, oh doloso, siendo como 
eres recién nacido e infante todavía? Yo mismo estoy admirado de la fuerza 
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que tendrás luego, pues no te precisa crecer mucho, oh cilenio, hijo de Maya. 
409 Así dijo; y con las manos retorció las fuertes ligaduras... de agnocasto; 

y ellas se plantaron pronto y con facilidad en la tierra, debajo de los pies, 
allí mismo, confusamente vueltas las unas hacia las otras, junto a todas las 
agrestes vacas, por la voluntad de Kermes, que oculta su pensamiento ( 1 ) . 
Apolo , al verlo, quedó admirado. Entonces el fuerte Argifontes miró de sos­
layo el lugar, lanzando fuego por los ojos..., deseando ocultarse. Pero fácil­
mente apaciguó al hijo de la gloriosa Leto, al que hiere de lejos, de la manera 
que quiso, aunque este últ imo era robusto: tomando la tortuga con la mano 
izquierda, la p robó con el plectro parte por parte: resonó aquélla fuertemente 
debajo de la mano, y Febo Apolo sonrió gozoso, pues el grato sonido de la 
voz divina había penetrado en su mente y un dulce deseo se apoderaba de su 
ánimo al escucharla. Tocando, pues, amablemente la l ira, el hijo de Maya co­
bró ánimo y se puso a la izquierda de Febo Apolo; y pronto, además de tocar 
melodiosamente, cantaba un preludio—una agradable voz salía de su garganta 
—y celebraba a los inmortales dioses y la tierra obscura, cómo las primeras 
cosas empezaron a existir y de qué manera alcanzó cada ser lo que le estaba 
destinado. Honró con el canto, antes que a las demás deidades, a Mnemosine, 
madre de las Musas, a quien fué asignado por la suerte el hijo de Maya; y , en 
seguida, el preclaro hijo de Zeus fué celebrando a los inmortales dioses según 
su ant igüedad y la manera cómo nació cada uno, refiriéndolo todo convenien­
temente y pu l s ándo l a cítara que apoyaba en el brazo. Apolo sintió en su pe­
cho que un irresistible deseo se le adueñaba del ánimo, y , dir igiéndose a Her-
mes, profirió estas aladas palabras: 

436 Apoto. —¡Matador de vacas, maquinador hábil , compañero celoso del fes­
tín! Tú haces cosas que valen tanto como cincuenta vacas. Creo que pronto nos 
separaremos pacíficamente. Mas ea, dime ahora, oh ingenioso hijo de Maya: 
¿esas obras admirables han sido propias de t i desde tu nacimiento, o alguno de 
los inmortales dioses o de los mortales hombres te dió ese espléndido presente 
y te enseñó el divino canto? Pues oigo esa nueva y admirable voz que nunca oí 
de ninguno de los hombres ni de ninguno de los inmortales que poseen olím­
picas moradas, sino solamente de t i , oh ladrón, hijo de Zeus y de Maya. ¿Cuál 
es esta arte? ¿Cuál esta musa de las irremediables inquietudes? ¿Cuál esta ha­
bilidad? Verdaderamente tres cosas se presentan a un mismo tiempo en ella, 
pues sirve para el deleite, para el amor y para coger el dulce sueño. Soy com­
pañero de las Musas Olímpicas que tienen a su cuidado las danzas, la ilustre 
norma del canto, la modulación floreciente y el sonido encantador de las flau­
tas; pero jamás ninguna otra cosa p reocupó de tal suerte a mi espíri tu como 
las hábiles acciones de los mancebos en los festines. Admiro , oh hijo de Zeus, 
cuán deliciosamente tocas la cítara. Ahora, ya que, siendo aún pequeñ i to , tie-

(1) Según unos (Baumeister, Hignard) , habiendo querido Apolo atar las manos de Kermes con varitas 
de agnocasto, las varitas cayeron al suelo y arraigaron entre los pies de las vacas; según otros (Hermann, 
Franckins, Schneidewin), las ligaduras habían sido puestas a las vacas. T a m b i é n es obscuro qué es lo que 
representa TOCÍ (ellas): si las ligaduras o las vacas. E l párrafo entero ha llegado tan alterado, que no faltan 
autores que suprimen los versos 409-510 como apócrifos. Nosotros hemos preferido traducirlos literalmente, 
palabra por palabra, a darles una interpretación infundada o caprichosa. 
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nes nobles pensamientos, s iéntate , querido, y canta las alabanzas de los más 
antiguos. Gloria habrá para t i y para tu madre entre los inmortales: voy a 
decírtelo sinceramente: sí, por este dardo de cornejo, yo te conduciré glorioso 
y feliz a los inmortales, te haré espléndidos presentes y no te engañaré jamás . 

463 Respondióle Kermes con astutas palabras: 
464 Hermes.—Muy hábi lmente me interrogas, oh tú que hieres de lejos, 

pero no me opondré a que aprendas mi arte. Hoy mismo lo sabrás . Quiero ser 
suave contigo con el pensamiento y con las palabras, ya que tu mente conoce 
bien todas las cosas. Porque tú , que eres bueno y fuerte, te sientas el primero 
entre los inmortales; a t i te quiere el próvido Zeus con toda justicia y te ha 
dado espléndidos presentes y honores; y dicen, oh tú que hieres de lejos, que 
tú has aprendido de boca de Zeus los vaticinios y todas las cosas divinas: sé 
yo mismo que de todo ello eres rico. De t i depende aprender lo que anhelas. 
Mas, puesto que tu ánimo desea pulsar la cítara, canta y pulsa la cítara y toma 
a tu cargo los placeres, recibiéndolo todo de mí; y tú , oh querido, dame glo­
ria. Canta con arte, teniendo en las manos esta compañera de melodiosos so­
nidos que sabe hablar pulcra y convenientemente; y llévala tranquilo al abun­
dante festín, a la encantadora danza y al comos amante de la gloria, regocijo 
de la noche y del día. A quien la interrogue siendo docto en el arte y en la 
sabiduría, le enseñará toda suerte de cosas gratas a la inteligencia, jugando 
fácilmente con las acostumbradas blanduras y huyendo de un trabajo penoso; 
mas a aquel que, inexperto, empezare a interrogarla con violencia, al punto 
le sonará en vano, desentonada e imprecisamente. De t i depende aprender lo 
que anhelas. Yo te regalaré esta cítara, ilustre hijo de Zeus; y luego, oh tú que 
hieres de lejos, con las agrestes vacas ocuparemos los pastos del monte y de 
la llanura criadora de caballos. Allí las vacas, después de unirse con los toros, 
par i rán en abundancia y mezcladamente machos y hembras; y así no es preci­
so, por ávido que seas, que cont inúes irr i tado con tan excesiva vehemencia. 

496 Así habiendo hablado, le ofreció la cítara, que tomó Febo Apolo ; y éste , 
a su vez, concedió a Hermes que cuidara de las vacadas, usando un luciente 
lá t igo, que el hijo de Maya aceptó gozoso. E l hijo glorioso de Leto, el sobe­
rano Apolo , el que hiere de lejos, cogió la cítara con la mano izquierda y la 
fué probando con el plectro parte por parte; la cítara resonó de penetrante 
modo y el dios cantó hermosamente. 

503 Entonces hicieron volver las vacas al florido prado, y ellos, los gallardos 
hijos de Zeus, regresaron al nevoso Olimpo, delei tándose con la cítara; y el 
próvido Zeus se a legró y los j u n t ó en amistad. Hermes amó constantemente 
al Letoída, como le ama todavía, desde que entregara como prenda la delicio­
sa cítara al que hiere de lejos, y éste, una vez instruido, se la pusiera al brazo 
y la pulsara; y Hermes descubrió también el arte de otra habilidad, pues pro­
dujo la voz de las siringas que se oye de lejos. Entonces el Letoída dir igióse 
a Hermes con estas palabras: 

514 Apolo. —Temo, oh hijo de Maya, mensajero, taimado, que me hurtes la 
cítara y los curvados arcos; pues has recibido de Zeus la honra de hacer per­
mutables los trabajos de los hombres en la fértil tierra. Mas si te avinieras a 
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prestarme el gran juramento de los dioses, ya asintiendo con la cabeza, ya in­
vocando la impetuosa agua de la Estix, harías una cosa agradable y acepta a 
mi corazón. 

521 Entonces el hijo de Maya promet ió , asintiendo con la cabeza, no robar 
nada de cuanto el que hiere de lejos poseyera, ni acercarse a su sólida casa; y 
Apolo Letoída asintió, en concordia y amistad, a que ningún otro dios ni hom­
bre descendiente de Zeus le sería más querido entre los inmortales; y perfecto 

te haré mensajero ( 1 ) de los inmortales y de todos los hombres, caro y hono­
rable a mi corazón; y te daré luego la hermosísima varita de la felicidad y de 
la riqueza, áurea, de tres hojas, la cual te gua rda rá incólume, siendo poderosa 
para todos los dioses en v i r tud de las palabras y acciones buenas que declaro 
haber aprendido de la voz de Zeus. Pero, en cuanto al arte adivinatoria por la 
cual preguntas, oh bonísimo alumno de Zeus, no está decretado por la divinidad 
que lo aprendas tú ni otro alguno de los inmortales, pues así lo ha decidido 
la inteligencia de Zeus; y yo, a quien aquella arte se ha confiado, he asentido 
con la cabeza y prometido con firme juramento que ningún otro de los sempi­
ternos dioses, fuera de mí, conocerá las prudentes decisiones de Zeus. Y tú, 
hermano, el de la áurea varita, no me mandes que revele cuantos divinales pro­
yectos medita el largovidente Zeus. De los hombres dañaré a unos y p ro tege ré 
a otros, recorriendo las múltiples familias de los míseros humanos. Se aprove­
chará de mi vaticinio el que venga guiado por la voz y el vuelo de aves ago­
reras: ése se aprovechará de mi vaticinio, pues no le engañaré . Pero el que, 
fiándose de aves que gritan en vano, quiera escudriñar irracionalmente mi 
vaticinio y entenderlo más que los sempiternos dioses, afirmo que ése habrá 
hecho el viaje en balde aunque yo le acepte sus dones. Otra cosa te diré , hijo 
de la gloriosa Maya y de Zeus que lleva la égida, numen útilísimo de los dio­
ses: existen unas venerandas ninfas, hermanas de nacimiento, ví rgenes , que 
se enorgullecen de sus veloces alas y son en número de tres; llevan empolva­
da de blanca harina la cabeza, tienen sus moradas en un repliegue del Parna­
so, y fueron secretamente las maestras del arte adivinatoria que yo, apacen­
tando bueyes y siendo todavía niño, prac t iqué sin que mi padre se preocupara 
por ello. Volando desde su morada, unas a un lado y otras a otro, se alimen­
tan de panales y llevan a cumplimiento cada uno de sus propós i tos . Cuando 
son agitadas por el furor profét ico, después de haber comido miel fresca, se 
prestan benévolamente a decir la verdad; pero si se ven privadas de la agra­
dable comida de los dioses, mienten promoviendo tumulto unas con otras. Yo 
te las doy: deleita tu ánimo in ter rogándolas cuidadosamente; y, si instruyeres 
a algún hombre mortal, éste escuchará muchas veces tu voz cuando la ocasión 
se le ofrezca. Ten estas cosas, hijo de Maya, y cuida de las agrestes vacas 
de tornadizos pies, y de los caballos y de los mulos pacientes en el trabajo. 

y el glorioso Hermes reine sobre los leones de torva mirada, y los jabalíes de 

( i ) Proponemos la corrección oíyYeXov, mensajero, por aú¡j.6oXov, medio de reconocimiento. 
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blancos dientes, y los perros, y las ovejas que cría la anchurosa tierra; y sea 
el único mensajero irrecusable para Hades, el cual, aunque indotado, le hará 
un presente que no será sin duda el más p e q u e ñ o . 

574 Así el soberano Apolo amó con toda suerte de amistad al hijo de Maya; 
y también el Cronión le o to rgó su gracia. Y Kermes se comunica con todos, 
mortales e inmortales, y pocas veces les es útil; mas en un s innúmero de oca­
siones engaña, durante la obscuridad de la noche, a las familias de los morta­
les hombres. 

579 Así , pues, salve, oh hijo de Zeus y de Maya; y yo me acordaré de t i y de 
otro canto. 

V 

A A F R O D I T A 

i Musa, cuéntame las obras de la áurea Afrodita Cipria, que infunde en los 
dioses suaves deseos y subyuga las razas de los mortales hombres, las aves 
mensajeras de Zeus y las fieras todas, así las que cría en gran número el con­
tinente como las que nutre el mar; que a todos les preocupan las obras de Ci-
terea, la de hermosa corona. 

7 Pero hay tres diosas a quienes no ha podido persuadir el ánimo ni enga­
ñar. Una es la hija de Zeus que lleva la égida. Atenea, de ojos de lechuza; a 
quien no le placen las obras de la áurea Afrodita, sino las guerras y las obras 
de Ares, y luchas y combates y cuidarse de preclaras acciones. F u é ella quien 
primeramente enseñó a los artesanos que viven en la tierra a construir carre­
tas y carros con adornos de bronce; y a las doncellas de delicado cuerpo, a 
hacer, dentro de sus cámaras, espléndidas labores que les sugería en la mente. 
Tampoco la r isueña Afrodita ha domado con el amor a Ár temis , la de las fle­
chas de oro, clamorosa; pues a ésta le gustan los arcos y cazar fieras en los 
montes, y las cítaras, y los coros, y los gritos desgarradores, y los bosques 
umbríos y una ciudad de hombres justos. Tampoco le gustan las obras de 
Afrodita a Hest ía , doncella respetable a quien engendró el artero Cronos an­
tes que a nadie y es, no obstante, la más joven por la voluntad de Zeus que 
lleva la égida; virgen veneranda que fué pretendida por Posidón y Apolo , 
pero no los quiso en modo alguno, sino que los rechazó porfiadamente y , to­
cando la cabeza de su padre Zeus, pres tó un gran juramento que se ha cum­
plido: ser virgen todos los días. Y el padre Zeus dióle una hermosa recompen­
sa: colocóla en medio de las casas, para que recibiera el suculento olor de los 
sacrificios. Se la honra además en todos los templos de los dioses y es para 
todos los mortales la más augusta de las deidades. 

33 A estas tres Afrodita no les ha podido convencer el entendimiento, ni 
tampoco engañar ; pero n ingún otro ser se libra de ella, ni entre los bienaven­
turados dioses, ni entre los mortales hombres. Y hasta perturba la mente de 
Zeus que se complace en el rayo, a pesar de ser el más grande y el que ha ob­
tenido mayores honras: cuando ella quiere, engaña su precavida inteligencia 



552 H I M N O S O P R O E M I O S 

y logra fácilmente que se junte con hembras mortales y se olvide de Hera, su 
hermana y mujer, que es la más notable por su aspecto entre las inmortales 
diosas, fué engendrada la más gloriosa por el artero Cronos y tuvo por madre 
a Rea; y Zeus, que conoce los eternales decretos, hízola su veneranda consor­
te, entendida en cosas honestas. 

45 Zeus, a su vez, inspiró en el corazón de Afrodita un dulce deseo de aco­
plarse con varón mortal, para que muy pronto ni ella estuviera exenta del con­
cúbito humano; ni la misma Afrodita, amante de la risa, pudiera decir, glorián­
dose entre todos los dioses y sonriéndose dulcemente, que unía a los dioses con 
mújeres mortales que daban a los inmortales hijos mortales, y que juntaba asi­
mismo a las diosas con los mortales hombres. 

53 Inspiróle, pues, en el corazón, un dulce deseo de Anquises, que se ha­
llaba apacentando vacas en las alturas del monte Ida, abundante en manan­
tiales, y por su cuerpo parecía un inmortal. Así que le vió Afrodita, amante 
de la risa, se enamoró de él, sintiendo que un vehemente deseo se adueñaba 
de su albedrío. Fuése en seguida a Chipre, pene t ró en el perfumado templo 
de Pafos donde tenía un campo sagrado y un perfumado altar, y cerró las 
puertas espléndidas. Allí las Gracias la lavaron y ungieron con aceite inmor­
tal, divino y sutil, que siempre estaba perfumado para ella; cuales cosas em­
bellecen todavía más a los sempiternos dioses. Luego Afrodita, amante de la 
risa, revistió su cuerpo de hermosos vestidos, se adornó con oro y, dejando la 
olorosa Chipre, se lanzó hacia Troya, haciendo el viaje ráp idamente , por lo 
alto, por én t r e l a s nubes. Llegó al Ida, abundante en manantiales, procreador 
de fieras; y, atravesando la montaña, se fué directamente al establo: iban tras 
ella, moviendo la cola, blanquecinos lobos, leones de torva mirada y veloces 
panteras, insaciables de carne de ciervo; y la diosa, al notarlo, sintió que se 
le alegraba el ánimo en la mente, y Ies infundió en el pecho un dulce deseo, y 
todos fueron acostándose por parejas en los sombríos vericuetos. Llegó en 
esto a la bien construida cabaña y halló al héroe Anquises que tenía la belleza 
de un dios y se había quedado en el establo, solo, alejado de sus compañeros . 
Estos se habían ido todos, con las vacas, por los prados herbosos; y él se ha­
bía quedado en el establo, solo, alejado de los demás, e iba acá y acullá pul­
sando vigorosamente la cítara. Afrodita, hija de Zeus, se detuvo a su presen­
cia, habiendo tomado la estatura y el aspecto de una doncella libre de todo 
yugo: no fuera que, al contemplarla Anquises con sus ojos, le tuviese temor. 
Anquises, al verla, se quedó pensativo y admiraba su aspecto, su estatura y 
sus vestidos espléndidos. Afrodita se había revestido de un peplo más brillan­
te que el resplandor del fuego, llevaba retorcidos brazaletes y lucientes agu­
jas; tenía alrededor de su tierno cuello bellísimos collares, pulcros, áureos , de 
variada forma; y en su tierno pecho brillaba una especie de luna, encanto de 
la vista. E l deseo amoroso se apoderó de Anquises, quien, vuelto hacia ella, 
así le dijo: 

92 Anquises.—SANZ, oh reina, que has venido a estas moradas, seas 
cual fueres de las bienaventuradas diosas —o Ártemis , o Leto, o la áurea 
Afrodita, o la noble Temis, o Atenea, la de ojos de lechuza;—o quizás has 
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llegado aquí siendo una de las Gracias, que acompañan a todos los dioses y 
son llamadas inmortales; o eres alguna de las ninfas que pueblan los hermosos 
bosques o de las que habitan este hermoso monte, las fuentes de los ríos y los 
prados herbosos. Yo te er igi ré un altar en una atalaya, en sitio abierto por 
todos lados, y te ofreceré hermosos sacrificios en cada estación; y tú , con áni­
mo benévolo, concédeme que sea ilustre entre los troyanos y haz que tenga 
floreciente prole, que viva bien y largo tiempo, que mezclado con el pueblo 
contemple dichoso la luz del sol, y que llegue hasta el umbral de la vejez. 

107 Afrodi ta , hija de Zeus, respondióle en el acto: 
ios A f r o d i t a . — O h Anquises, el más glorioso de los hombres que de la t ie­

rra han nacido, no soy ciertamente una diosa—¿por qué me confundes con las 
inmortales?,—sino mortal, y mujer fué la madre que me dió a luz. M i padre es 
Otreo, de ínclito nombre, si acaso lo has oído nombrar, y reina sobre toda la 
Frigia bien amurallada. Conozco bien vuestra lengua y la mía, por haberme 
criado en el palacio una nodriza troyana que me crió constantemente desde 
que me recibió de mi madre, siendo yo muy pequeñi ta ; por esto conozco bien 
vuestra lengua. Ahora el Argifontes, el de la varita de oro, me ar reba tó de un 
coro de Artemis, que lleva arco de oro y es amante del bull icio. Muchas nin­
fas y doncellas de rico dote jugábamos , y una multi tud inmensa formaba en 
torno nuestro una corona: de allí me ar reba tó el Argifontes, el de la varita de 
oro, quien me condujo por cima de muchas tierras cultivadas por los mortales 
hombres y por cima de otras no sorteadas ni cultivadas en las cuales las fieras 
carnívoras vagan por los sombríos vericuetos—parecíame que no tocaba con 
mis pies la fértil tierra—y me dijo que cabe al lecho de Anquises sería llama­
da legít ima esposa y te daría a t i hijos ilustres. Así que me mostró el sitio y 
me hubo hablado, volvióse el fuerte Argifontes a las familias de los inmorta­
les; y yo vine a encontrarte, obligada por dura necesidad. Mas, por Zeus te lo 
suplico y por tus padres nobles, pues unos viles no te habr ían engendrado 
tal cual eres: l lévame, no rendida aún e inexperta en amores, y mués t rame a 
tu padre y a tu madre entendida en cosas honestas y a tus hermanos nacidos 
de tu mismo linaje; que no seré para aquéllos una nuera indigna, sino tal cual 
les corresponde. Manda pronto un mensajero a los frigios de ágiles corceles, 
para que se lo participen a mi padre y a mi madre que está ansiosá, los cua­
les te enviarán abundante oro y vestiduras tejidas; y tú recibe muchos y es­
pléndidos regalos. Y después que esto hicieres, celebra con un convite las de­
seadas nupcias a fin de que sean honorables para los hombres y los inmortales 
dioses. 

143 Dicho esto, la diosa inspiróle en el corazón un dulce deseo. E l amor se 
apoderó de Anquises, quien profirió estas palabras d i r ig iéndose a ella: 

145 Anquises.—Si eres mortal y fué mujer la madre que te dió a luz, y tu 
padre es Otreo de ínclito nombre, según dices, y has venido aquí por la vo­
luntad de Hermes, el nuncio inmortal, en adelante serás llamada esposa mía 
todos los días; y ninguno de los dioses ni de los mortales hombres me deten­
drá hasta haberme unido amorosamente contigo, aunque el mismo Apolo , el 
que hiere de lejos, me tirara luctuosas flechas con su arco de plata. Yo qui-

71 
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siera, oh mujer semejante a una diosa, subir a tu lecho y hundirme luego en 
la mansión de Hades. 

155 Así diciendo, cogióle la mano; y Afrodita, amante de la risa, vuelta hacia 
atrás y con los ojos bajos, se deslizaba hacia el lecho bien aparejado, hacia el 
lugar donde solían disponerlo para el rey con suaves colchas, encima de las 
cuales estaban echadas pieles de osos y de leones de ronca voz que él mismo 
había matado en los altos montes. Así que llegaron al lecho bien construido, 
Anquises le fué quitando los relucientes adornos—broches, redondos brazale­
tes, sortijas y collares,—le desató la faja, la desnudó del espléndido vestido, 
que puso en una silla de clavazón de plata; y en seguida, por la voluntad de 
los dioses y por disposición del hado, él, que era mortal, se acostó con una 
diosa inmortal sin saberlo claramente. 

168 A la hora en que los pastores hacen volver de los floridos prados al esta­
blo los bueyes y las p ingües ovejas, la diosa derramó sobre Anquises un dulce y 
suave sueño, y empezó a cubrir su cuerpo con el hermoso vestido. Cuando la di­
vina entre las diosas hubo colocado alrededor de su cuerpo todas las prendas, 
quedóse en pie dentro de la cabaña: su cabeza tocaba al techo bien construido 
y en sus mejillas brillaba una belleza inmortal, cual es la de Citerea, de hermosa 
corona. Entonces le desper tó del sueño , le llamó y le dijo estas palabras: 

177 Af rod i t a .—Leván ta t e , Dafdánida: ¿por qué duermes con sueño tan pro­
fundo? Dime si te parece que soy semejante a aquélla que contemplaste p r i ­
meramente con tus ojos. 

180 Así dijo; y él, recordando de su sueño , pronto la oyó . Y así que vió 
el cuello y los ojos hermosos de Afrodita, turbóse y , desviando la vista, la d i ­
rigió a otro lado. Cubrióse nuevamente el rostro con la manta, y, suplicante, 
estas aladas palabras le dijo: 

i85 Anquises.—Cuando por vez primera te v i con mis ojos, conocí, oh 
diosa, que eras una deidad; pero tú no me hablaste sinceramente. Mas ahora 
te suplico por Zeus, que lleva la égida, que no permitas que yo habite entre 
los hombres y viva lánguidamente ; antes bien compadécete de mí, que no es 
de larga vida el varón que se acuesta con las inmortales diosas. 

191 Afrodita, hija de Zeus, respondióle en el acto: 
192 A f r o d i t a . — ¡ O h Anquises, el más glorioso d é l o s mortales hombres! Co­

bra ánimo y no temas excesivamente en tu corazón; que n ingún temor has de 
abrigar de que te venga algún mal de mi parte ni de la de los demás bienaven­
turados, pues eres caro a los dioses. Tendrás un hijo, que re inará sobre los 
troyanos y de su estirpe nacerán perpetuamente hijos tras hijos. Su nombre 
será Eneas (Alvsía?) a causa del terrible dolor (aívóv cfyo;) que se apoderó de mí 
por haber caído en la cama de un hombre mortal. Siempre los de vuestro l i ­
naje han sido, entre los mortales hombres, los más semejantes a los dioses por 
su aspecto y por su na tura l .—Así el próvido Zeus robó al rubio Ganimedes 
por su belleza, para que estuviera entre los inmortales y en la morada de Zeus 
escanciara a los dioses, ¡cosa admirable de ver!; y ahora, honrado por todos 
los inmortales, saca el dulce néctar de una crátera de oro. Inconsolable pesar 
se apoderó del alma de su padre Tros, que ignoraba adonde la divinal tem-
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pestad le había arrebatado el hijo, y desde entonces lo lloraba constantemen­
te, todos los días; pero Zeus se apiadó de él y le dió a cambio del hijo caballos 
de ágiles pies, de los que usan los inmortales. Se los dió de regalo para que 
los poseyera, y el mensajero Argifontes se lo expl icó todo por orden de Zeus: 
que Ganimedes sería inmortal y se l ibrar ía de la vejez como los dioses. Y des­
de que oyó el mensaje de Zeus ya no lloró más; sino que se a legró interior­
mente, en su corazón, y alegre se dejaba conducir por los caballos de pies 
rápidos como el viento.—A su vez la Aurora robó a Ti tono, de vuestro linaje, 
parecido a los inmortales. F u é luego a pedir a Zeus, el de las negras nubes, 
que aquél fuese inmortal y viviese todos los días; y Zeus asintió y le realizó 
el voto. ¡Oh insensata! No atinó en su mente la veneranda Aurora a impetrar 
para él una juventud perpetua a fin de arrancarle de la vejez funesta. Y así, 
mientras le duró la amabilísima juventud, habitaba junto a las corrientes del 
Océano en los confines de la tierra, y se deleitaba con la Aurora, la de áureo 
solio, hija de la mañana; mas cuando las primeras canas se esparcieron por su 
hermosa cabeza y por su poblada barba, la veneranda Aurora se abstuvo de su 
lecho y , conservándolo en el palacio, lo alimentaba con manjares y ambrosía, 
y le daba hermosas vestiduras. Pero al punto que lo a b r u m ó completamente 
la odiosa vejez y ya no pudo mover ni levantar ninguno de sus miembros, a 
ella le vino a la mente que la mejor resolución sería la que tomó: lo puso en 
el tálamo y ajustó las puertas espléndidas. Desde entonces la voz de Titono 
fluye continuamente, pero ningún vigor le queda del que antes tenía en los 
flexibles miembros.—No de este modo te quisiera inmortal entre inmortales, 
y que vivieras todos los días. Si vivieras siendo cual eres en figura y cuerpo, 
y fueses llamado esposo mío, el pesar no envolvería mi prudente espír i tu . 
Mas ahora pronto te envolverá la senectud cruel, que a todos los hombres al­
canza, funesta, fatigosa, aborrecida de los mismos dioses. Y yo tendré que 
sufrir por tu causa perpetuamente, todos los días, una gran afrenta entre los 
inmortales dioses; quienes temían antes mis coloquios y ardides con los cuales 
j un t é en otro tiempo a todos los inmortales con mujeres mortales, pues mi in­
teligencia a todos los subyugaba. Mas ahora ya no se abr i rá mi boca para ha­
blar de tales cosas entre los inmortales, pues he cometido un pecado muy 
grande, atroz e infando: se me extravió la mente y , hab iéndome acostado con 
un mortal, llevo un hijo debajo de la faja. Tan pronto como éste vea la luz 
del sol, lo criarán las ninfas montaraces, de profundo seno, que habi tán este 
monte grande y divino; no obedecen ni a mortales ni a inmortales; viven lar­
go tiempo, a l imentándose con divinal manjar; y danzan en hermoso coro ante 
los inmortales. Con ellas se unen amorosamente los Silenos y el vigilante A r ­
gifontes en el fondo de deleitosas cuevas. Cuando nacen las ninfas, brotan 
s imul táneamente de la fértil tierra abetos o encinas de elevada copa; árboles 
hermosos, que florecen en los altos montes, hállanse en lugares abruptos, for­
man los llamados bosques de los inmortales, y jamás los mortales los cortan 
con el hierro. Mas cuando la Parca de la muerte se les presenta a las ninfas, 
sécanse primero los hermosos árboles sobre la tierra, marchí tase la corteza 
alrededor del tronco, caen las ramas, y al mismo tiempo dejan la luz del sol 
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las almas de aquél las . Las ninfas, pues, criarán mi hijo, teniéndolo con ellas, 
y así que le llegue la muy amable pubertad, las diosas lo t raerán aquí y te 
mostrarán el niño. Y cinco años después—para que en mi espíri tu pase revista 
a todas estas cosas—volveré en persona a traerte el hijo. Tan pronto como 
veas con tus ojos semejante re toño , gozarás contemplándolo—pues será muy 
semejante a los dioses—y lo llevarás en seguida a la ventosa I l ion . Y si alguno 
de los mortales hombres te preguntare qué madre puso, para t i , tu amado hijo 
debajo de su faja, acuérdate de hablarle así como te lo mando: dile que es 
prole de una de las ninfas de cutis suave como botón de rosa, que pueblan 
esta montaña vestida de bosque. Mas si, g lor iándote con ánimo insensato, re­
velaras que te has unido amorosamente con Citerea de hermosa corona, Zeus, 
irr i tándose, te heriría con el ardiente rayo. Todo te lo he dicho: tú medítalo 
en tu mente, domínate y no me nombres, temiendo la cólera de los dioses. 

291 Así habiendo hablado, lanzóse ráp idamente al ventoso cielo. 
292 Salve, diosa que reinas sobre la bien construida Chipre: habiendo empe­

zado por t i , pasaré a otro himno. 

V I 

A A F R O D I T A 

1 Cantaré a la de áurea corona, veneranda y hermosa Afrodita, a quien se 
adjudicaron las cindadelas todas de la marí t ima Chipre, adonde el fuerte y 
húmedo soplo del Céfiro la llevó por las olas del estruendoso mar entre blanda 
espuma; las Horas, de vendas de oro, recibiéronla alegremente y la cubrieron 
con divinales vestiduras, pusieron sobre su cabeza inmortal una bella y bien 
trabajada corona de oro y en sus agujereados lóbulos flores de oricalco y de 
oro precioso, y adornaron su tierno cuello y su blanco pecho con los collares 
de oro con que se adornan las mismas Horas, de vendas de oro, cuando en la 
morada de su padre se juntan al coro encantador de las deidades. Mas, así que 
hubieron colocado todos estos adornos alrededor de su cuerpo, l leváronla a 
los inmortales: éstos, al verla, la saludaron, le tendieron las manos, y todos 
deseaban llevarla a su casa para que fuera su legít ima esposa, admirados de la 
belleza de Citerea, de corona de violetas. 

19 Salve, diosa de arqueadas cejas, dulce como la miel; concédeme que al­
cance la victoria en este certamen y da gracia a mi canto. Y yo me acordaré 
de t i y de otro canto. 

V I I 

A D I Ó N I S O 

1 Recordaré de Dióniso, hijo de la gloriosa Semele, cómo apareció en la 
orilla del mar estéril , sobre un promontorio saliente, parecido a un mancebo 



H I M N O S O P R O E M I O S S S j 

que acaba de llegar a la juventud: hermosos cabellos negros colgaban de su 
cabeza y llevaba en sus robustas espaldas una capa p u r p ú r e a . Pronto se le 
acercaron por el vinoso mar en nave de bellas tablas unos piratas tirrenos— 
¡su mala suerte los conducía! ,—quienes , al verle, hiciéronse señas , saltaron 
rápidamente a tierra, lo cogieron en seguida y lo llevaron a la nave, alegrán­
dose en su corazón. F igurábanse que sería hijo de reyes, alumnos de Zeus, y 
quisieron atarlo con fuertes ligaduras. Pero las ligaduras no le sujetaron, sino 
que los mimbres cayeron lejos de sus manos y de sus pies, y él se sentó son-
riéndose en sus negros ojos. Advir t ió lo el piloto y en seguida exhor tó a sus 
compañeros , a quienes dijo: 

17 B¿ pi lo to .—¡Desdichados! ¿Qué dios poderoso es ése a quien habéis co­
gido y atado? Ni llevarle puede la nave bien construida. Ese es sin duda Zeus, 
o Apolo , el del arco de plata, o Posidón; pues no se parece a los mortales 
hombres, sino a los dioses que poseen olímpicas moradas. Mas, ea, dejémosle 
cuanto antes en la negra tierra y no pongáis en él vuestras manos: no sea que, 
irritado, suscite fuertes ventoleras y un recio huracán . 

25 Así dijo, y el capi tán le increpó con áspero lenguaje: 
26 ^2Vi ;2 .—¡Desd ichado! Observa tú el viento y t ira de la vela, luego 

que hayas recogido los aparejos todos; que de ése se cuidarán los demás hom­
bres. Espero que l legará a Egipto, a Chipre, a los Hipe rbóreos o aún más le­
jos, y que al fin nos dará a conocer sus amigos, sus bienes todos y sus herma­
nos, pues un dios lo pone en nuestras manos. 

32 Habiendo hablado así, izó el mástil y descogió la vela de la nave. E l 
viento hinchió el centro de la vela, y a sus lados colocaron los aparejos; pero 
pronto se les presentaron cosas admirables. Primeramente un vino dulce y 
perfumado manaba en sonoros chorros dentro de la nave, despidiendo un olor 
divino: quedáronse a tóni tos los marineros cuando lo notaron. Luego, una pa­
rra se extendió al borde de la vela, acá y acullá, y de ella colgaban muchos ra­
cimos; se enroscó alrededor del mástil una obscura hiedra lozana y florida, de 
la cual salían lindos frutos; y aparecieron con coronas todos los escálamos: al 
advertirlo, mandaron al piloto que acercara la nave a tierra. Pero Dióniso, 
dentro de la nave y en su parte más alta, se transformó en espantoso león 
que dió un gran rugido; y , en medio de ella, c reó—most rando señales—una 
osa de erizado cuello, que se levantó furiosa, mientras el león desde las tablas 
más altas miraba torva y terriblemente. Entonces huyeron a la popa, junto al 
piloto de prudente espír i tu , y allí se detuvieron estupefactos. Mas el león se 
lanzó de repente y cogió al capitán; y los demás, así que lo vieron, con él fin 
de librarse del funesto hado, saltaron todos juntos afuera, al mar divino, y 
convir t iéronse en delfines. Dióniso , compadecido del pi loto, lo detuvo, lo hizo 
completamente feliz y le dijo: 

55 Z > ^ ^ Í 7 . — T r a n q u i l í z a t e , piloto divino, que has hallado gracia en mi co­
razón: yo soy el bullicioso Dióniso, a quien dió a luz una madre cadmea, Se-
mele, después de unirse amorosamente con Zeus. 

58 Salve, hijo de Semele, la de lindos ojos, que no es posible adornar el 
dulce canto sin acordarse de t i . 
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V I I I 

A ARES 

i Ares prepotente, que combas los carros con tu peso, de casco de oro, 
portador de escudo, salvador de ciudades, armado de bronce, de fuerte brazo, 
infatig-able, poderoso por tu lanza, antemural del Olimpo, padre de la Victo­
ria de una guerra justa, auxiliar de Temis, dominador de los enemigos, caudi­
llo de los hombres más justos, portacetro del valor, que haces girar el círculo 
de ígneos resplandores del éter entre la constelación de las siete estrellas, allí 
donde los caballos llenos de fuego te conducen siempre por cima del tercer 
círculo: oye, aliado de los mortales, dador de la robusta juventud, que desde 
lo alto haces brillar suave resplandor sobre nuestra vida y nos inspiras el mar­
cial denuedo; ojalá yo pudiera apartar de mi cabeza la amarga cobardía, repri­
mir en mi mente el errado impulso del alma y contener el ardor estimulante de 
mi corazón, que me instiga a emprender la lucha horrenda. Pero tú, oh bien­
aventurado, dame valor para vivi r bajo las leyes benéficas de la paz, después 
de haberme librado del tumulto de los enemigos y de las Parcas violentas. 

I X 

A Á R T E M I S 

i Celebra, oh Musa, a Artemis, hermana del que hiere de lejos, virgen que 
se complace en las flechas, criada juntamente con Apolo; la cual, después de 
abrevar sus caballos en el Meles, de altos juncos, conduce velozmente su carro 
de oro, a través de Esmirna, a Claros, abundante en viñas; donde se halla 
Apolo, el del arco de plata, aguardando a la que lanza a lo lejos y se huelga 
en las flechas. 

7 Así, pues, regocíjate con este canto, y contigo todas las diosas; y yo, que 
te celebro primeramente a t i y por t i comienzo a cantar, habiendo ahora comen­
zado por t i , pasaré a otro himno. 

X 

A A F R O D I T A 

i Cantaré a Citerea, nacida en Chipre, la cual hace dulces presentes a los 
mortales y en su amable rostro siempre sonríe , y lleva ( i ) una amable flor. 

4 Salve, oh diosa, que imperas en Salamina bien construida y en toda Chi­
pre: dame el amable canto y yo me acordaré de t i y de otro canto. 

( i ) Aceptamos la variante (ps'pst en vez de QÍBI. 
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X I 

A A T E N E A 

i Empiezo a cantar a la poderosa Palas Atenea, protectora de las ciudades, 
que se cuida, juntamente con Ares, de las acciones bélicas, d é l a s ciudades to­
madas, de la gr i ter ía y de los combates; y libra al pueblo al i r y al volver (del 
combate). 

5 Salve, diosa; y danos suerte y felicidad. 

X I I 

A H E R A 

i Canto a Hera, la de áureo trono, a quien Rea dió a luz; reina inmortal de 
extremada belleza; hermana e ínclita esposa de Zeus tonante; a la cual todos los 
bienaventurados honran reverentes, en el vasto Olimpo, como a Zeus que se 
huelga con el rayo. 

X I I I 

A D E M É T E R 

i A Deméter , la veneranda deidad de hermosa cabellera, comienzo a can­
tar; a ella y a su hija, la bellísima Persefonea. 

3 Salud, oh diosa, salva esta ciudad y da principio al canto. 

X I V 

. A L A M A D R E D E LOS DIOSES 

i Celebra, oh Musa melodiosa, a la Madre de todos los dioses y de todos 
los hombres, hija del gran Zeus, a la cual agradan el chocar de los crótalos y 
de los t ímpanos con el sonar s imultáneo de las flautas, el aullar de los lobos, 
el rugir de los leones de relucientes ojos, los montes resonantes, y los valles 
cubiertos de bosque. 

6 Así , pues, regocíjate con este canto y contigo todas las diosas. 

X V 

A H E R A C L E S C O R A Z Ó N D E L E Ó N 

i Cantaré a Heracles, hijo de Zeus, a quien Alcmena par ió el más valiente 
de los terrenales hombres en Tebas, de hermosos coros, después de haberse 
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juntado con Zeus, el de las sombrías nubes. Heracles ejecutó en otro tiem­
po muchas cosas extraordinarias, acciones eminentes, vagando por la tierra in­
mensa y por el mar, según se lo ordenaba el rey Euristeo; mas ahora habita 
alegre una linda morada del nevoso Olimpo y posee a Hebe, la de hermosos 
tobillos. 

9 Salve, soberano hijo de Zeus; dame valor y felicidad. 

X V I 

A ASCLEPIO 

i Empiezo cantando al que cura las enfermedades, a Asclepio, hijo 
de Apolo, que nació de la divina Coronis, hija del rey Elegías, en la lla­
nura Dotio; alegría grande para los hombres y apaciguador de funestos do­
lores. 

5 Así, pues, salve, oh rey; yo te imploro por medio de este canto. 

X V I I 

A LOS DIOSCUROS 

i Canta, oh Musa melodiosa, a Castor y Polideuces, Tindár idas , engen­
drados por Zeus Olímpico: diólos a luz bajo las cumbres del Taigeto.la vene­
randa Leda, que se había unido secretamente con el Cronión, el de las som­
brías nubes. 

5 Salud, Tindár idas , jinetes de rápidos corceles. 

X V I I I 

A H'ERMES 

I Canto a Hermes cilenio Argifontes que impera en Cilene y en Arcadia, 
abundante en ganado, útilísimo nuncio de los inmortales, a quien dió a luz la 
veneranda Maya, hija de Atlante, habiéndose unido amorosamente con Zeus: 
ésta evitaba la sociedad de los bienaventurados dioses, habitando una gruta 
sombría donde el Cronión acostumbraba unirse con la ninfa de hermosas tren­
zas en la obscuridad de la noche, tan pronto como el dulce sueño rendía a 
Hera, la de niveos brazos; y de esta manera logró pasar inadvertido para los 
inmortales dioses y para los mortales hombres. 

io Y así, salve, hijo de Zeus y de Maya; y yo, habiendo comenzado por t i , 
pasaré a otro himno. 

12 Salve, Hermes, causante de alegría, internuncio, dador de bienes. 
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X I X 

A P A N 

i Habíame, Musa, del hijo amado de Hermes, capr ípedo , bicorne, amante 
del bullicio, que frecuenta los valles poblados de árboles con las ninfas acos­
tumbradas a las danzas; las cuales pisan las cumbres de escarpadas rocas in­
vocando a Pan, dios de los pastores, de espléndida cabellera, escuálido, a 
quien se le adjudicaron las colinas nevadas, las cumbres de los montes y los 
senderos pedregosos. A q u é l anda acá y acullá, y unas veces atraviesa espesos 
matorrales, a t ra ído por las mansas corrientes, y otras pasa por entre escarpa­
das rocas y sube a la más alta cumbre para contemplar sus ovejas. A menudo 
corre por las altas blanquecinas montañas ; a menudo sigue las laderas y mata 
fieras que distingue su penetrante vista; en ocasiones, por la tarde y al volver 
de la caza, grita y modula con sus cañas agradable canto: no le superar ía en 
el cantar el ave que, lamentándose entre las hojas de la florida primavera, 
emite suavísimo canto. Entonces las melodiosas ninfas montaraces, acompa­
ñándole con pie ligero a la fuente de aguas profundas, cantan y el eco resue­
na en torno de la cumbre del monte; y el dios ora se dirige con pie ligero acá 
y acullá de los coros, ora penetra en medio de ellos, llevando una rojiza piel 
de lince sobre la espalda y alegrando su corazón con melodiosas canciones en 
la blanda pradera donde el azafrán y el jacinto, floridos y olorosos, se mezclan 
confusamente con la hierba. 

27 Las ninfas celebran a los dioses bienaventurados y al vasto Olimpo: y 
así cantan también a Hermes, que sobresale entre los demás; dicen que es el 
veloz nuncio de todos los dioses, y cuentan cómo se fué a la Arcadia, rica en 
manantiales y madre de ovejas, donde está el bosque sagrado del cilenio. 
Allí , a pesar de ser dios, apacentaba ovejas de polvorienta lana en casa de un 
hombre mortal, porque ya echaba flor el tierno deseo que le había venido de 
unirse amorosamente con una "ninfa de hermosas trenzas, hija de Dr íope ; y 
consumó al fin las floridas nupcias; y ella le dió a Hermes, en su casa, un 
hijo amado que desde luego se presen tó monstruoso a su vista: capr ípedo , b i ­
corne, bullicioso, de dulce sonrisa; y la ninfa se levantó y echó a correr— 
abandonando al niño la que debía amamantarlo,—pues le ent ró miedo al ver 
aquella faz desagradable y barbuda. En seguida el benéfico Hermes lo recibió 
y tomó en sus brazos, y el dios se a legró extraordinariamente en su corazón. 
Y envolviendo al niño en las tupidas pieles de una liebre montés , encaminóse 
ráp idamente a la mansión de los inmortales, sentóse junto a Zeus y los demás 
inmortales y les presen tó su hijo: todos los inmortales se regocijaron en su 
corazón y más que nadie Dióniso Baquio, y le llamaron Pan porque a todos 
( itaatv) les había regocijado el alma. 

48 Y así, salve, oh rey, a quien imploro por medio de este canto; y yo me 
acordaré de t i y de otro canto, 

72 
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X X 

A HEFESTO 

i Canta, oh Musa melodiosa, a Hefesto célebre por su inteligencia, a aquél 
que juntamente con Atenea, la de ojos de lechuza, enseñó acá en la tierra 
trabajos espléndidos a los hombres, que antes vivían en las montañas , den­
tro de cuevas, y ahora, gracias a los trabajos que les enseñó Hefesto, el ilus­
tre artífice, pasan agradablemente el tiempo, durante el año, tranquilos en sus 
casas. 

8 Mas sénos propicio, oh Hefesto, y o tórganos el valor y la felicidad. 

X X I 

A A P O L O 

1 Oh Febo, el cisne te canta melodiosamente debajo de sus alas mientras 
va saltando en la orilla, junto al río Feneo, abundante en remolinos; y el aedo 
de dulce lenguaje te canta siempre el primero y el último, pulsando la melo­
diosa cítara. 

5 Así , pues, salve, oh rey, a quien intento propiciar con el canto. 

X X I I 

A P O S I D Ó N 

i Empiezo un canto relativo a Posidón, gran dios, que sacude la tierra y 
el mar estéril , deidad marina que posee el Helicón y la anchurosa Egas. Una 
doble honra te asignaron los dioses, oh tú que bates la tierra: ser domador de 
caballos y salvador de naves. 

6 Salve, Posidón, que ciñes la tierra y llevas cerúlea cabellera: oh bien­
aventurado, socorre a los navegantes con corazón benévolo. 

X X I I I 

A Z E U S 

i Cantaré a Zeus, el mejor y más grande de los dioses, largovidente, po­
deroso y perfecto; que tiene frecuentes coloquios con Temis, sentada a su lado 
e inclinada hacia él. 

4 Sénos propicio, largovidente Cronida, gloriosísimo, máximo. 
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X X I V 

A H E S T Í A 

i Oh Hestía , que en la divinal Pilos proteges la sagrada mansión del sobe­
rano Apolo, el que hiere de lejos; de tus trenzas fluye siempre húmedo aceite. 
Ven a esta casa, ven con ánimo benévolo en compañía del próvido Zeus, y al 
mismo tiempo da gracia a mi canto. 

X X V 

A L A S MUSAS Y A A P O L O 

i Voy a comenzar por las Musas, Apolo y Zeus. Pues gracias a las Musas 
y al flechador Apolo existen en la tierra aedos y citaristas, pero los reyes pro­
ceden de Zeus ( i ) . Dichoso aquél a quien las Musas aman: de su boca fluye sua­
vemente la palabra. 

6 Salud, oh hijas de Zeus, honrad mi canto; y yo me acordaré de vosotras 
y de otro canto. 

X X V I 

A D I Ó N I S O 

i Empiezo cantando al bullicioso Dióniso, coronado de hiedra, hijo pre­
claro de Zeus y de la gloriosa Semele, a quien criaron las ninfas de hermosas 
trenzas, después de recibirlo en su seno de manos del soberano padre, en los 
valles de Nisa; y por la voluntad de su padre creció en una perfumada cueva, 
figurando en el número de los inmortales. Criado por las diosas el que tenía 
de ser objeto de tantos himnos, solía frecuentar los selvosos vericuetos, coro­
nado de hiedra y de laurel; las ninfas le seguían y él las guiaba; y el es t répi to 
llenaba la inmensa selva. 

i i Y así, salve, ¡oh Dióniso, el de los muchos racimos! Concédenos que po­
damos llegar nuevamente y con alegría a estas horas; y , partiendo de estas ho­
ras, a muchos años. 

X X V I I 

A Á R T E M I S 

i Canto a Ár temis , la del arco de oro, tumultuosa, virgen veneranda, que 
hiere a los ciervos, que se huelga con las flechas, hermana germana de Apolo , 

( i ) L o mismo se lee en la Teogonia de l i e s í o d o , v . 94 a 97. 
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el de la espada de oro; la cual, delei tándose en la caza por los umbríos montes 
y las ventosas cumbres, tiende su arco, todo él de oro, y arroja dolorosas fle­
chas; y tiemblan las cumbres de las altas montañas , resuena horriblemente la 
umbría selva con el bramido de las fieras y se agitan la tierra y el mar abun­
dante en peces; y ella, con corazón esforzado, va y viene por todas partes 
destruyendo la progenie de las fieras. Mas cuando la que acecha las fieras y 
se complace en las flechas se ha deleitado, regocijando su mente, desarma su 
arco y se va a la gran casa de su querido hermano Febo Apolo , al rico pueblo 
de Belfos, para disponer el coro hermoso de las Musas y de las Gracias. Allí, 
después de colgar el flexible arco y las flechas, se pone al frente de los coros 
y los guía , llevando el cuerpo graciosamente adornado; y aquéllas, emitiendo 
su voz divina, cantan a Leto, la de hermosos tobillos, y cómo par ió hijos que 
tanto superan a los demás inmortales por su inteligencia y por sus obras. 

21 Salud, hijos de Zeus y de Leto, de hermosa cabellera; mas ya me acor­
daré de vosotros y de otro canto. 

X X V I I I 

A A T E N E A 

i Comienzo cantando a Palas Atenea, deidad gloriosa, de ojos de lechuza, 
sapientísima, de corazón implacable, virgen veneranda, protectora de ciuda­
des, robusta, Tritogenia, a quien el p róv ido Zeus engendró por sí solo en su 
augusta cabeza, dándola a luz revestida de armas guerreras, áureas , resplan­
decientes: un sentimiento de admiración se apoderó de todos los inmortales 
que lo contemplaron. Delante de Zeus, que lleva la égida, saltó aquélla impe­
tuosamente desde la cabeza inmortal, blandiendo el agudo dardo; y el vasto 
Olimpo se estremeció terriblemente por la fuerza de la de ojos de lechuza, 
la tierra resonó horrendamente a su alrededor, y el ponto se conmovió revol­
viendo sus olas pu rpúreas . Pero de repente se calmó el agua salobre y el pre­
claro hijo de Hiper ión detuvo largo tiempo los corceles de pies ligeros, hasta 
que la virgen Palas Atenea se hubo quitado de sus hombros inmortales las di ­
vinas armas; y a legróse el p róvido Zeus. 

17 Y así, salve, hija de Zeus que lleva la égida; mas yo me acordaré de t i y 
de otro canto. 

X X I X 

A H E S T Í A 

1 Oh Hestía , tú en las excelsas mansiones de los dioses inmortales y de los 
hombres que andan por la tierra alcanzaste una morada eterna, honor antiguo. 
Tienes esta hermosa recompensa y honor, pues sin t i no hay banquetes para 
los mortales; que en ninguno deja de comenzarse libando el vino dulce como 
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la miel a Hest ía en primero y últ imo lugar. Y también tú, Argifontes, hijo de 
Zeus y de Maya, mensajero de los bienaventurados, que llevas la varita de 
oro, dador de bienes, pues ambos habitáis bellas mansiones que a los dos os 
son gratas 
séme propicio y socórreme con la veneranda y amada Hest ía: ambos conocéis 
las bellas acciones de los hombres terrestres y sois los compañeros de la inte­
ligencia y de la juventud. 

13 Salve, hija de Cronos, tú y Kermes, el de la varita de oro; mas yo me 
acordaré de vosotros y de otro canto. 

X X X 

A L A T I E R R A M A D R E DE TODOS 

1 Cantaré a la Tierra, madre de todas las cosas, bien cimentada, ant iquí­
sima, que nutre sobre la tierra todos los seres que existen: cuantos seres se 
mueven en la tierra divina o en el mar y cuantos vuelan, todos se nutren de 
tus riquezas. De t i proceden los hombres que tienen muchos hijos y abundan­
tes frutos, oh venerable; a t i te corresponde dar y quitar la vida a los morta­
les hombres. Feliz aquel a quien tú honras, benévola , en tu corazón, pues 
todo lo tiene en gran abundancia. Para hombres tales la fértil tierra se carga 
de frutos, en el campo abunda el ganado, y la casa se les llena de bienes; ellos 
reinan, con leyes justas, en ciudades de hermosas mujeres, y una gran fel ici­
dad y riqueza los acompaña; sus hijos se vanaglorian con pueril a legría; las 
doncellas juegan y saltan, con ánimo alegre y en coros florecientes, sobre las 
blandas flores de la hierba. Tales son los que tú honras, veneranda, p ród iga 
diosa. 

17 Salve, madre de los dioses, esposa del estrellado Cielo. Dame, benévola , 
por este canto una vida que sea grata a mi ánimo; mas yo me acordaré de t i 
y de otro canto. 

X X X I 

A L S O L 

1 Comienza, oh musa Calíope, hija de Zeus, a celebrar de nuevo al resplan­
deciente Sol, a quien Eurifaesa, de ojos de novilla, dió a luz para el hijo de la 
Tierra y del estrellado Cielo. Casó, pues, Hipe r ión con la gloriosa Eurifaesa, 
su hermana germana, la cual le dió hermosos hijos: la Aurora , de rosados bra­
zos, la Luna, de lindas trenzas, y el infatigable Sol, parecido a los inmortales. 
És te , subido en su carro, alumbra a los mortales y a los inmortales dioses y echa 
terribles miradas con sus ojos desde el interior del áureo casco; salen de él ra­
yos relucientes que brillan espléndidamente; debajo de sus sienes, las mejillas 
centelleantes del casco encierran su faz gloriosa que resplandece de lejos; en 
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torno de su cuerpo reluce, al soplo del viento, la hermosa y finamente labrada 
vestidura y , debajo, los corceles; y por la tarde ( i ) detiene el carro de áureo 
yugo y los caballos, y los envía al Océano a través del cielo. 

17 Salve, oh rey; dame, benévolo, una vida que sea grata a mi ánimo; y, 
habiendo empezado por t i , celebraré el linaje de los hombres semidioses, de 
voz articulada, cuyas obras mostraron los númenes a los hombres. 

X X X I I 

A L A L U N A 

1 ¡Oh Musas de suave voz, hijas de Zeus Cronida, hábiles en el canto! En­
señadme a cantar la Luna, de abiertas alas, cuyo resplandor sale de su cabeza 
inmortal, aparece en el cielo y envuelve la tierra, donde todo surge muy 
adornado por su resplandor fulgurante. E l aire obscuro brilla junto a la áurea 
corona y los rayos resplandecen en el aire cuando la divina Luna, después de 
lavar su hermoso cuerpo en el Océano, se viste con vestiduras que relumbran de 
lejos, unce los resplandecientes caballos de enhiesta cerviz y acelera el paso de 
tales corceles de hermosas crines, por la noche, a mediados del mes, cuando el 
gran disco está en su plenitud y los rayos de la creciente luna se hacen brillan­
tísimos en el cielo; indicio y señal para los mortales. En otro tiempo el Croni­
da unióse con ella en amor y cama; y , habiendo ella quedado encinta, dió 
a luz la doncella Pandía, que descollaba por su belleza entre los inmortales 
dioses. 

17 Salve, reina, diosa de niveos brazos, divina Luna, benévola, de hermosas 
trenzas; habiendo empezado por t i , cantaré las glorias de los varones semi­
dioses, cuyas hazañas celebran con su boca amable los aedos servidores de las 
Musas. 

X X X I I I 

A LOS DIOSCUROS 

1 Habladtne, oh Musas de ojos vivos, de los Dipscuros Tindár idas , hijos 
preclaros de Leda, la de hermosos tobil los—Cástor, domador de caballos, y el 
irreprensible Polideuces,—a los cuales aquélla, habiéndose unido amorosamen­
te con el Cronión, el de las sombrías nubes, dió a luz bajo la cumbre del gran 
monte Taigeto para que fueran salvadores de los hombres terrestres y de las 
naves de curso rápido cuando las tempestades invernales arrecian en el im­
placable ponto. Entonces, los que navegan invocan suplicantes a los hijos del 
gran Zeus y , subiendo a la parte más alta de la popa, les ofrecen blancos cor­
deros. Y cuando ya el fuerte viento y las olas del mar empiezan a sumergir la 

(1) Aceptando la corrección propuesta por Ruhnk, leemos §a7t£pto; en vez de GeaiTEtno;. 
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nave, aparecen repentinamente los Dioscuros, lanzándose a través del éter con 
sus alas doradas, y en seguida calman los torbellinos de los terribles vientos y 
allanan las olas en el p ié lago del blanco mar, hermosos señales de su trabajo 
en favor de los marineros; quienes, al notarlo, se alegran y ponen fin a su pe­
nosa labor. 

i8 Salud, T indár idas , cabalgadores de rápidos corceles; mas yo me acorda­
ré de vosotros y de otro canto. 

FIN DE LOS «HIMNOS O PROEMIOS» 
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CANTO UNICO 

L comenzar esta primera página, ruego al coro del Helicón que venga a 
mi alma para entonar el canto que recientemente consigné en las tablas, 
sobre mis rodillas—una lucha inmensa, obra marcial llena de bélico 

tumulto;—deseando que llegue a oídos de todos los mortales cómo se distin­
guieron los ratones al atacar a las ranas, imitando las proezas de los gigantes, 
hijos de la tierra. Ta l como entre los hombres se cuenta, su principio fué del 
siguiente modo: 

9 Un ratón sediento, que se había librado del peligro de una comadreja, 
sumergía su ávida barba cerca de allí, en un lago, y se refocilaba con el agua 
dulce como la miel; cuando le vió una vocinglera rana, que en el lago tenía 
sus delicias, y le habló de esta suerte: 

13 Hinchcicarrillos.—Forastero, ¿quién eres? ¿De dónde viniste a estas ribe­
ras? ¿Quién te engendró? Dímelo todo sinceramente: no sea que yo advierta que 
mientes. Si te considerare digno de ser mi amigo, te l levaré a mi casa y te 
haré muchos y buenos presentes de hospitalidad. Yo soy Hinchacarrillos y en 
el lago me honran como perpetuo caudillo de las ranas: crióme mi padre Lo­
doso y me dió a luz Reinadelasaguas, que se había juntado amorosamente con 
él a orillas del Er ídano . Pero noto que también eres hermoso y fuerte, más 
aún que los otros; y debes de ser rey portador de cetro y valeroso combatien­
te en las batallas. Mas, ea, declárame pronto tu linaje. 

24 Hurtamigas le respondió diciendo: 
25 H u r i a m i g a s . — ¿ P o r qué me preguntas por mi linaje? Conocido es de to­

dos los hombres y dioses y hasta de las aves que vuelan por el cielo. Yo me 
llamo Hurtamigas, soy hijo del magnánimo Roepán y tengo por madre a La-
memuelas, hija del rey Roejamones. Pero, ¿cómo podrás conseguir que sea tu 
amigo, si mi naturaleza es completamente distinta de la tuya? Para t i la vida 
está en el agua, mas yo acostumbro roer cuanto poseen los hombres: no se 
rae oculta el pan floreado que se guarda en el redondo cesto; ni la gran torta 
rociada de sésamo; ni la tajada de jamón; ni el h ígado , dentro de su blanca 
túnica; ni el queso fresco, de dulce leche fabricado; ni los ricos melindres, 
que hasta los inmortales apetecen; ni cosa alguna de las que preparan los co­
cineros para los festines de los mortales, echando a las ollas condimentos de 
toda especie. Jamás huí de la gr i ter ía horrenda de las batallas, sino que siem­
pre me encamino hacia el tumulto y pronto me mezclo con los combatientes 
más avanzados. No me espanta el hombre con su gran cuerpo, pues encara-
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mándome a la cama en que reposa le muerdo la punta del dedo y hasta le cojo 
por el talón sin que le venga ningún dolor ni le desampare el dulce sueño 
mientras yo le muerdo. Dos son los enemigos de quienes en gran manera lo 
temo todo en toda la tierra: el gavilán y la comadreja, que me causan terri­
bles pesares; y también el luctuoso cepo, donde se oculta traidora muerte. 
Pero temo mucho más a la comadreja, que es fortísima y , cuando me escondo 
en un agujero, al mismo agujero va a buscarme. No como rábanos , ni coles, 
ni calabazas; ni me nutro de verdes acelgas ni de apio; que estos son vuestros 
manjares, alimentos propios de los que habitáis en la laguna. 

56 A estas razones Hinchacarrillos contestó sonriendo: 
57 Hinchacarri l los. — ¡Oh forastero! Mucho te envaneces por lo del vien­

tre; también las ranas tenemos muy muchas cosas admirables de ver, así en el 
lago como en tierra firme. Pues el Cronión nos dió un doble modo de vivi r y 
podemos saltar en la tierra y zambullir nuestro cuerpo en el agua, habitando 
moradas que de ambos elementos participan. Si quieres comprobarlo, muy 
fácil te ha de ser: monta sobre mi espalda, agá r ra te a mí para que no resba­
les, y l legarás contento a mi palacio. 

65 Así dijo; y le presentó la espalda. E l otro, subiendo al punto con fácil 
salto ( i ) , asióse con las manos al tierno cuello. Y al principio regocijábase 
contemplando los vecinos puertos y delei tándose con el nado de Hinchacarri­
llos; mas, así que se sintió bañado por las pu rpúreas olas, b ro tá ronle copio­
sas lágrimas y, tardíamente arrepentido, se lamentaba y se arrancaba los pe­
los, apretaba con sus pies el vientre de la rana, le palpitaba el corazón por lo 
insólito de la aventura y anhelaba volver a tierra firme; y en tanto el glacial 
terror le hacía gemir horriblemente. Ex tend ió entonces la cola sobre el agua, 
moviéndola como un remo; y , mientras pedía a las deidades que le dejaran 
arribar a tierra firme, iban bañándolo las purpúreas ondas. Gr i tó , por fin, y 
estas fueron las palabras que profirió su boca: 

78 Hurtamigas.—No fué así ciertamente como llevó sobre sus hombros la 
amorosa carga el toro que, al través de las olas, condujo a Creta la ninfa Eu­
ropa; como, nadando, me transporta a mí (2) sobre los suyos esta rana que 
apenas levanta el amarillo cuerpo entre la blanca espuma. 

82 De súbito apareció una hidra, con el cuello erguido sobre el agua. ¡Amar­
go espectáculo para entrambos! A l verla, sumergióse Hinchacarrillos, sin pa­
rar mientes en la calidad del compañero que, abandonado, iba a perecer. 
Fiiése, pues, la rana a lo hondo del lago y así evitó la negra muerte. E l ra tón, 
al soltarlo la rana, cayó en seguida de espaldas sobre el agua; y apretaba las 
manos; y , en su agonía , daba agudos chillidos. Muchas veces se hundió en el 
agua, otras muchas se puso a flote coceando; pero no logró escapar a su des­
tino. E l pelo, mojado, aumentaba aún más su pesantez. Y pereciendo en el 
agua, p ronunc ió estas palabras: 

93 Hurtamigas.—No pasará inadvertido tu doloso proceder, oh Hinchaca­
rrillos, que a este náufrago despeñas te de tu cuerpo como de una roca. En 

(1) Aceptamos la variante aX¡xflm xoúccw en vez de á|ji.[jLaxt xoúcpto. 
(2) Aceptamos la variante tb; k'tj.' eTCfJtXtúaa; en vez de ¿b; (jülv aicXcóeja?. 
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tierra, oh muy perverso, no me vencieras ni en el pancracio, ni en la lucha, 
ni en la carrera; pero te valiste del engaño para tirarme al agua. Tiene la di ­
vinidad un ojo vengador, y pagarás la pena al ejército de los ratones sin que 
consigas escaparte. 

99 Diciendo así, expiró en el agua. Mas acertó a verlo Lameplatos, que se 
hallaba en el blando césped de la ribera; y , profiriendo horribles chillidos, co­
rrió a participarlo a los ratones. Así que éstos se enteraron de la desgracia, 
todos se sintieron poseídos de terrible cólera. En seguida ordenaron a los he­
raldos que al romper el alba convocaran a junta en la morada de Roepán , pa­
dre del desdichado Hurtamigas, cuyo cadáver aparecía tendido de espaldas en 
el estanque, pues el mísero ya no se hallaba p róx imo a la ribera, sino que iba 
flotando en medio del ponto. Y cuando, al descubrirse la aurora, todos acu­
dieron diligentes, Roepán , irritado por la suerte de su hijo, se levantó el p r i ­
mero y les dijo estas palabras: 

no Roepán .—\0 \ i amigos! Aunque a mí solo me han hecho padecer las ra­
nas tantos males, la actual desventura a todos nos alcanza. Soy muy desgra­
ciado, puesto que perdí tres hijos. A l mayor lo mató la odiosísima comadreja, 
echándole la zarpa por un agujero. A l segundo lleváronlo a la muerte los 
crueles hombres, con novísimas artes, inventando un l ígneo armadijo que lla­
man ratonera y es la perdición de los ratones. Y el que era mi tercer hijo, tan 
caro a mí y a su veneranda madre, lo ha ahogado Hinchacarrillos, conducién­
dolo al fondo de la laguna. Mas, ea, armaos y salgamos todos contra las ranas, 
bien guarnecido el cuerpo con las labradas armaduras. 

122 Diciendo semejantes razones, a todos les persuadió a que se armaran; y 
a todos los armó Ares, que se cuida de la guerra. Primeramente ajustaron a sus 
muslos, como grebas, vainillas de verdes habas bien preparadas, que entonces 
abrieron y que durante la noche habían roído de la planta. Pus iéronse corazas 
de pieles con cañas, que ellos mismos habían dispuesto con gran habilidad, des­
pués de desollar una comadreja. Su escudo consistía en una tapa de las que 
llevan en el centro los candiles; sus lanzas eran larguísimas agujas, broncínea 
labor de Ares; y formaba su morr ión una cáscara de guisante sobre las sienes. 

132 Así se armaron los ratones. Las ranas, al notarlo, salieron del agua y , 
reuniéndose en cierto lugar, celebraron consejo para tratar de la perniciosa 
guerra. Y mientras inquir ían cuál fuera la causa de aquel levantamiento y de 
aquel tumulto, acercóseles un heraldo con una varita en la mano—Penetra-
ollas, hijo del magnánimo Roequeso—y les anunció la funesta declaración de 
guerra, hablándoles de esta suerte: 

139 Penetraollas.—\0\\ ranas! Los ratones os amenazan con la guerra y me 
envían a deciros que os arméis para la lucha y el combate, pues vieron en el 
agua a Hurtamigas, a quien mató vuestro rey Hinchacarrillos. Pelead, pues, 
los que más valientes seáis entre las ranas. 

i44 Diciendo así, les declaró el mensaje. Su discurso pene t ró en todos los 
oídos y tu rbó la mente de las soberbias ranas. Y como ellas increparan a Hin­
chacarrillos, éste se levantó y les dijo: 

147 mnchacarri l los.~\Am.\gos\ N i he dado muerte al ra tón , ni le he visto 
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perecer. Debió de ahogarse mientras jugaba a orillas del lago, imitando el 
nadar de las ranas; y los perversos me acusan a mí, que soy inocente. Mas, 
ea, busquemos de qué manera nos será posible destruir los pérfidos ratones. 
Voy a deciros la que me parece más conveniente. Cubramos el cuerpo con las 
armas y coloquémonos todos en los bordes más altos de la ribera, en el lugar 
más abrupto; y cuando aquéllos vengan a atacarnos, asgamos por el casco a 
los que a nosotros se aproximen y echémoslos prestamente al lago con sus 
mismas armaduras. Y después que se ahoguen en el agua, pues no saben na­
dar, erigiremos alegres un trofeo que el ratonicidio conmemore. 

leo Diciendo así, a todos les persuadió a que se armaran. Cubrieron sus pier­
nas con hojas de malva; pusiéronse corazas de verdes y hermosas acelgas, 
transformaron hábi lmente en escudos unas hojas de col; tomaron a guisa de 
lanza sendos juncos, largos y punzantes; y cubrieron su cabeza con yelmos 
que eran conchas de tenues caracoles. Vestida la armadura, formáronse en lo 
alto de la ribera, blandiendo las lanzas, llenos de furor. 

i68 Entonces Zeus llamó a las deidades al estrellado cielo y, mostrándoles 
toda la batalla y los fuertes combatientes, que eran muchos y grandes y ma­
nejaban luengas picas—como si se pusiera en marcha un ejército de centau­
ros o de g igan te s ,—pregun tó sonriente: «¿Cuáles dioses auxil iarán a las ranas 
y cuáles a los ratones?» Y dijo a Atenea: 

174 Zeus.—\Híja\ ¿Irás por ventura a dar auxilio a los ratones, puesto que 
todos saltan en tu templo, donde se deleitan con el vapor de la grasa quema­
da y con manjares de toda especie? 

177 Así habló el Cronida. Y Atenea le contestó diciendo: 
178 A¿euea. — ¡Oh padre! Jamás iré a prestar mi auxilio a los afligidos rato­

nes, porque me han causado multi tud de males, estropeando las diademas y 
las lámparas para beberse el aceite. Y aún me atormenta más el ánimo otra 
de sus fechorías: me han roído y agujereado un peplo de sutil trama y 
fino ( i ) estambre que tejí yo misma; y ahora el sastre me apremia por la usura 
— ¡situación horrible para un inmortal!,—pues tomé al fiado lo que necesitaba 
para tejer y ahora no sé cómo devolverlo. Mas ni aún así quer ré auxiliar a las 
ranas, que tampoco tienen ellas sano juicio: pues recientemente, al volver de 
un combate en que me cansé mucho, me hallaba falta de sueño y no me deja­
ron pegar los ojos con su alboroto; y estuve acostada, sin dormir y doliéndo-
me la cabeza, hasta que cantó el gallo. Ea, pues, oh dioses, abs tengámonos 
de darles nuestra ayuda: no fuese que alguno de vosotros resultase herido por 
el punzante dardo, pues combatirán cuerpo a cuerpo, aunque una deidad se 
les oponga; y gocémonos todos en contemplar desde el cielo la contienda. 

197 Así dijo. Obedeciéronla los restantes dioses y todos juntos se encamina­
ron a cierto paraje. Entonces los cínifes preludiaron con grandes trompetas 
el fragor horroroso del combate; y Zeus Cronida t ronó desde el cielo, dando 
la señal de la funesta lucha. 

202 Primeramente Chillafuerte hirió con su pica a Lamehombres, que se ha-

( i ) Aceptamos la variante XeKxdv en vez de fjtotXpov. 
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Haba entre los más avanzados luchadores, clavándosela en el vientre, en medio 
del h ígado: el ra tón cayó boca abajo, se le mancharon las tiernas crines, y , al 
venir a tierra con gran ruido, las armas resonaron sobre su cuerpo. Después 
Habitagujeros, como alcanzara a Cienolento, le hund ió en el pecho la robusta 
lanza: hizo presa en el caído la negra muerte y el alma le voló del cuerpo. 
Acelguívoro mató a Penetraollas, t i rándole un dardo al corazón ( i ) , y en la 
propia ori l la mató también a Roequeso. 

224 Juncalero, al ver a Taladrajamones, ent ró en gran temor, t iró el escudo 
y h u y ó , echándose de un salto en el agua. E l irreprensible Reposaenelcieno 
mató a Past inascívoro, y Gozaenelagua dió muerte al rey Roejamones, hirién­
dole con un canto en la parte superior de la cabeza: el cerebro le fluía al ra­
tón por la nariz y la tierra se manchaba de sangre. Lameplatos mató al irre­
prensible Reposaenelcieno, acomet iéndole con la lanza; y a éste la obscuridad 
le veló los ojos. Puer r ívoro , al verlo, cogió por el pie a Oliscasado (2) y , 
apre tándole con la mano el tendón, lo ahogó en el lago. Ladrondemigajas (3) 
quiso vengar a su difunto compañero e hir ió a Puer r ívoro en el vientre, en 
medio del h ígado: cayó a sus pies la rana y el espír i tu de la misma fuése al Ha­
des. Andaentrecoles, cuando lo vió, t iróle desde lejos un puñado de cieno, que 
le manchó el rostro y por poco no le ciega. Encolerizóse el ra tón y cogiendo 
con su robusta mano una enorme piedra que había en la llanura, verdadera 
carga de la tierra, con ella hir ió a Andaentrecoles debajo de las rodillas: que­
bróse toda la pierna derecha de la rana, y cayó ésta de espaldas en el polvo. 
Vocinglero acudió en su auxilio y , acometiendo a Ladrondemigajas, le hirió en 
medio del vientre: envasóle todo el aguzado junco y, al arrancarle la pica con 
su robusto brazo, todos los intestinos se desparramaron por el suelo. Y así 
que lo vió en lo alto de la ribera Habitagujeros—el cual, hal lándose suma­
mente abatido, se retiraba del combate cojeando,—sal tó a un foso para esca­
par de la horrible muerte. Roepán hir ió en la extremidad del pie a Hincha-
carrillos; y éste, afligido, dióse en seguida a la fuga y saltó al lago (4). Alguí -

(1) Siguiendo a Al i en , suprimimos los versos 210 a 222 cuya t raducc ión es la siguiente: «Comepán hirió 
en el vientre a Muchavoz, que cayó boca abajo, y el alma le voló de los miembros. Gozalago, al ver que M u -
chavoz se morí 
éste la obscur 
sin que luego se le acercara para 
y no le e r ró , pues se lo clavó en el h ígado. Y como viera que Comecosto h u í a , cayóse al pie de la elevada 
oril la. Pero ni aún así cesó de luchar, sino que le h i r ió ; y éste vino al suelo para no levantarse m á s : tifióse el 
lago con la purpúrea sangre y el ra tón quedó en la ribera, envuelto en las delgadas cuerdas de sus intes t inos .» 

(2) Aceptamos la variante 

HoaaGOCDorfo; 8'lai8wv iroSó? EXKUGE Kvt(jaooi(jjy-,tTiv 

en vez de 
I I p a a a a T o ; Ss ISwv Tro5ó; eí'Xxuae vexpóv sovxa. 

(3) Aunque el nombre de este ratón es WiiápTza^ (Hurtamigas) como el de los versos 24, 27, 105 y 141, 
a cuya muerte se refiere el verso 99, lo hemos traducido aquí por Ladrondemiga/as con el fin de evitar confu-
siones. Sin duda por semejante motivo en el códice 915 del Vaticano se lee A e t ^ p m ^ en vez de yJf/apTta^ 

(4) Aceptamos la variante 

or/.a T£[po[JL£VO!; s? XÍ|J.VTIV fjXaxo cpsóyüjv 

en vez de 
e<r/_ai:o? 8' ex XÍ¡J.VTI? á v e S ú c s t o , tS''pexo § ' a í v w ; . 
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voro, cuando le vió caído y casi exánime, abrióse paso por entre los comba­
tientes delanteros y acometió a Roepán con el aguzado junco, mas no logró 
romperle el escudo y en éste se quedó clavada la punta de la pica. Pero le 
hirió (1) en el eximio casco de cuádruple penacho, haciéndose émulo del pro­
pio Ares, el divinal Catorégano, único combatiente que sobresalía entre la 
muchedumbre de las ranas. Mas arremetieron (2) contra él y , al verlo, no se 
atrevió a esperar a los esforzados héroes y fué a sumergirse en lo profundo 
del lago. 

250 Figuraba entre los ratones el mancebo Robaparte, señalado entre todos 
e hijo del irreprensible Roedor que acecha el pan. Roedor fué a su casa y 
mandó a su hijo que interviniera en el combate, y éste aseguró , braveando, 
que había de exterminar el linaje de las ranas. Púsose cerca de ellas con ga­
nas de combatir reciamente; rompió por la mitad una cáscara de nuez y armó­
se metiendo las manos en ambos fragmentos. Temerosas las ranas, fuéronse 
todas al lago. Y aquél hubiera llevado al cabo su propós i to , pues su fuerza 
era grande, si no lo hubiese advertido en seguida el padre de los hombres y 
dé los dioses. E l Cronión se compadeció entonces de las ranas, que perecían, 
y, moviendo la cabeza, dijo de esta suerte: 

272 Zeus. — \Oh. dioses! Grande es la hazaña que van a contemplar mis ojos. 
Muy perplejo me dejó Robaparte al gloriarse fieramente de que ha de des­
truir las ranas en el lago (3). Mas enviemos cuanto antes a Palas, que produce 
el tumulto de la guerra, o a Ares, para que lo aparten de la batalla no obstan­
te su valentía. 

277 Así se expresó el Cronida, y Ares contestóle diciendo: 
278 Ares.—Ni el poder de Atenea n i el de Ares bastarán, oh Cronida, para 

librar a las ranas de la perdición horrenda. Mas, ea, vayamos en su auxilio 
todos juntos o mueve tu arma con la cual mataste a los titanes, que eran con 
mucho los mejores de todos; y de esta manera quedará domeñado el más va­
liente, como en otro tiempo hiciste perecer al robusto varón Capaneo, al 
gran Enceladonte y a las feroces familias de los Gigantes. 

285 Así dijo; y el Cronida arrojó el brillante rayo. Primeramente despidió 
un trueno, que hizo estremecer el vasto Olimpo, y en seguida lanzó el r a y o -
temible arma de Zeus,—que voló, serpeando, de la soberana mano. Su caída 
a todos les causó pavor, así a las ranas como a los ratones; mas no por eso 

(1) Aceptamos la variante TOU o'k'6aXs en vez de ou8' k'SaXs, 
(2) Aceptamos la variante wp^ciav en vez de topeas . 
(3) Aceptamos la variante 

'Í2 TCÓTZOI, -i] ¡Jiéya s'pyov ev óoSaXfJLOtatv opwfjiar 
o'j ¡j-apov [i . ' IXTCAT)̂  MsptoápTia?, xaxa A!.'¡J.VTIV 
swaípeiv ¡3ocTpctyxiu? [jXep.ect'.'vtov... 

en vez de 

'£2 TZÓTZOI r¡ ptiya 0aij[jia TO'S' ótfOaA[ji.otaiv ópaĵ ou1 
"Ap7ra| lv Paipâ oiatv á(jLEÍ6cTaf... 

cuya versión es: «¡Oh dioses! Veo con mis ojos esta gran maravilla: Rapaz se agita entre las ranas . . .» 
Como Rapaz no había figurado hasta aquí y sólo se dice de él que va de un lado para otro entre las ranas, 

nos parece más conforme a la verosimilitud poét ica la otra variante, según la cual las bravatas de Robaparte 
dejaron perplejo a Zeus y le decidieron a enviar a Atenea o a Ares en se corro de la ranas. 
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abandonó el combate el ejército de estos últ imos, que hubiera esperado aún 
más que antes destruir el linaje de las belicosas ranas, si Zeus, compadecién­
dose de ellas desde el Olimpo, no les hubiese enviado prestamente auxiliares. 

294 De pronto se presentaron unos animales de espaldas como yunques, de 
garras corvas, de marcha oblicua, de pies torcidos, de bocas como tijeras, de 
piel crustácea, de consistencia ósea, de lomos anchos y relucientes, patizam­
bos, de prolongados labios, que miraban por el pecho y tenían ocho pies y 
dos cabezas, indomables: eran cangrejos, los cuales se pusieron a cortar con 
sus bocas las colas, pies y manos de los ratones, cuyas lanzas se doblaban al 
acometer a los nuevos enemigos. Temiéronles los tímidos ratones y , cesando 
en su resistencia, se dieron a la fuga. Y , al ponerse el sol, te rminó aquella ba­
talla que había durado un solo día. 

FIN DE LA «BATRACOMIOMAQUIA» 
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A LOS NEOTIQUENSES 

O M P A D E C E D a quien ni recibe hospitalario acogimiento ni tiene casa, 
vosotros que habitáis la excelsa ciudad de Hera, la ninfa de amables 
ojos ( i ) , en las últ imas estribaciones del Sedeña de poblada cima; y 

bebéis la divina agua del Hermo, río rojizo de hermosa corriente ( 2 ) , a quien 
engendró el inmortal Zeus. 

I I 

E S T A N D O P A R A R E G R E S A R A G I M E 

1 Llévenme en seguida mis pies a la ciudad de hombres venerables, cuyo 
ánimo es benévolo y cuya prudencia es eximia. 

I I I 

A M I D A S 

1 Soy una virgen de bronce y yazgo sobre el sepulcro de Midas. Mientras 
el agua mane, y los altos árboles reverdezcan, y salga el sol y alumbre, y haga 
lo propio la brillante luna, y los ríos se llenen, y el mar bañe la costa; perma­
neciendo en este mismo sitio, sobre su llorada tumba, anuncia ré a los cami­
nantes que aquí está sepultado Midas, 

I V 

A LOS GIMEOS 

1 ¡De qué hado permit ió Zeus que fuese yo la presa cuando me criaba, 
todavía niño, en las rodillas de una madre veneranda; a quien amurallaron en 
otro tiempo—por la voluntad de Zeus que lleva la égida—los pueblos de Fr icón , 

(1) Variante de la edición de F , Didot : en la excelsa ciudad, hermosa filial de Cime (Cumas] 
(2) Variante de la edición de F . Dido t : río vorticoso. 
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jinetes de veloces caballos, belicosos, que se dedicaban a las obras de Ares con 
el ardor del impetuoso fuego: a la eolia Esmirna, situada junto al mar, azo­
tada por el ponto, a través de la cual fluye la l ímpida agua del sagrado Meles! 

8 Partiendo de allí , p roponíanse las preclaras doncellas hijas de Zeus 
celebrar la divina tierra y la ciudad de los hombres; pero éstos, a causa de su 
insensatez, desdeñaron la sagrada voz, la fama del canto. Alguno de ellos, 
apesarado, pensará nuevamente que t ramó mi desgracia para su oprobio. Su­
friré la fortuna que la divinidad me asignó cuando nací, soportando con áni­
mo paciente el incumplimiento de lo que deseaba; pero mis miembros no me 
incitan a permanecer en las sagradas calles de Cime, y mi gran ánimo me im­
pele a trasladarme a un pueblo de otro país , aunque me encuentre débi l . 

V 

A L T E S T Ó R I D A 

i Oh Testór ida , aunque las cosas obscuras para los mortales son en gran 
número , nada les resulta a los hombres tan difícil de conocer como su propia 
mente. 

V I 

A P O S I D Ó N 

i ¡Oyeme, vigorosís imo Posidón, batidor de la tierra, que en el espacioso 
y divino Helicón ejerces tu imperio! Concede p róspe ro viento y feliz vuelta a 
los marineros que son pilotos y capitanes de esta nave. Concédeme también 
que, al llegar al pie del escarpado Mimante, encuentre hombres venerables y 
justos, y pueda vengarme del varón que, engañando mi mente, ha ofendido a 
Zeus y a la hospitalaria mesa. 

V I I 

A L A C I U D A D D E E R I T R E A 

i ¡Veneranda tierra, munífica, dadora de la dulce riqueza! ¡Cuán fértil eres 
para algunos hombres, y cuán estéril y áspera para aquellos contra quienes 
te irritas! 

V I I I 

A LOS M A R I N E R O S 

i Marineros que atravesáis el ponto, semejantes a la odiosa Ate , llevando 
una vida que en lo mala rivaliza con la de los t ímidos mergos: reverenciad la 
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majestad de Zeus hospitalario que impera en lo alto, pues la venganza de Zeus 
hospitalario es terrible para quien le ofende. 

I X 

A LOS MISMOS 

1 A vosotros, oh forasteros, os ha sorprendido un viento contrario; pero 
recibidme todavía ahora y os será posible la navegación. 

X 

A U N PINO 

1 Cualquier otro árbol , oh pino, produce mejor fruto que tú en las cum­
bres del ventoso Ida, de muchos valles. Allí los terrestres hombres hallarán 
el hierro de Ares, cuando los varones cebrenios lo ocupen. 

X I 

A G L A U C O , E L CABRERO 

1 ¡Glauco, guard ián de los rebaños! Te p o n d r é en la mente esta adverten­
cia: Ante todo da de comer al perro junto a la puerta del patio, pues es quien 
primero oye al hombre que se acerca y a la fiera que entra en el cercado. 

X I I 

A U N A S A C E R D O T I S A D E SAMOS 

1 Oye mi súplica, sustentador de los jóvenes : concédeme que esta mujer 
rechace el amor y el lecho de los mancebos y se deleite con los ancianos de 
sienes canosas, cuyas fuerzas se han debilitado, pero cuyo ánimo apetece to­
davía. 

X I I I 

A L A C A S A D E LOS COFRATRICIOS 

1 Los hijos son la corona del hombre y las torres la de la ciudad; los ca­
ballos constituyen el adorno de la llanura y las naves el del mar; las riquezas 
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acrecientan la casa; y los venerandos reyes, sentados en el ágora , son el or­
namento de los ciudadanos que los contemplan. Pues todavía es más venera­
ble, a nuestro ver, la casa con el hogar encendido en un día de invierno, cuan­
do nieva el Cronión. 

X I V 

E L HORNO O E L V A S O DE A R C I L L A 

i Si me lo recompensáis , cantaré, oh alfareros. Ven acá. Atenea, y con 
tu mano protege este horno, para que tomen color los vasos y los bar reños 
todos y se cuezan hermosamente, y alcancen elevado precio al ser vendidos 
en gran cantidad así en la plaza como en las calles, y les procuren a los alfa­
reros buena ganancia y también a mí para cantar en su honor. 

7 Pero si, en t regándoos a la impudencia, forjáis mentiras, convocaré en 
seguida contra el horno a sus destructores: a S ín t r ibe , a Esmárago , a Asbeto, 
a Sabactes y a Omódamo, el que más daño causará a vuestra arte. ¡Destruye 
el pór t ico y la casa, pegándoles fuego! ¡Tambaléese todo el horno, mientras 
los alfareros profieran grandes gemidos! ¡Cruja el horno como las mandíbulas 
de un caballo y desmenuce todos los cacharros! Ven acá, hija del Sol, Circe 
conocedora de muchos venenos: ¡échales tus crueles venenos y hazlos perecer 
a ellos y sus obras! Ven acá, Qui rón , y trae muchos Centauros, así los que 
se escaparon de las manos de Heracles como los que perecieron: golpea de la 
peor manera estas cosas, der rúmbese el horno y vean aquél los , sollozando, 
sus malas acciones; yo me alegraré al contemplar el arte de esos genios malos. 
Y a quien se inclinare sobre el horno, séale quemado el rostro por el fuego, 
para que todos aprendan a obrar rectamente. 

X V 

CANCIÓN D E M E N D I G O 

i Hemos llegado a la casa de un hombre muy poderoso, el cual puede 
mucho y refunfuña en grande, siendo siempre feliz. 

3 Abrios espontáneamente , oh puertas. En t r a r á abundante riqueza, y con 
la riqueza la floreciente alegría y la buena paz. Cuantas vasijas hay, estén to­
das colmadas; y la hinchada masa deslícese siempre por la artesa. Ahora una 
torta de cebada y sésamo, de aspecto agradable 

8 La mujer de vuestro hijo l legará en su carruaje: los mulos de vigorosos 
pies la t raerán a esta casa. Teja en persona la tela, sentada en asiento de 
ámbar . 

i i V e n d r é a t i , vendré cada año, como la golondrina. 
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12 Estoy en el vest íbulo con los pies desnudos, pero trae pronto . . . . 

15 Si me dieres algo...; y si no, no nos quedaremos, que no hemos venido 
aquí para habitar con vosotros. 

X V I 

A LOS PESCADORES 

HOMERO 

1 Varones, pescadores de Arcadia, ¿tenemos algo? 

PESCADORES 

2 Cuanto cogimos, lo dejamos; cuanto no cogimos, eso llevamos. 

HOMERO 

3 Procedéis de la sangre de padres como vosotros; que ni eran ricos en 
campos, ni apacentaban numerosos rebaños . 

X V I I 

E N E L SEPULCRO D E HOMERO 

1 A q u í la tierra cubre una sagrada cabeza, al cantor de los héroes , al di­
vino Homero. 

FIN DE LOS «EPIGRAMAS» 
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D E L M A R G I T E S 

(ATRIBUIDO A HOMERO O A PIGRES, HERMANO DE LA REINA ARTEMISIA) 

1 Sabía muchas cosas, pero todas las sabía mal. 
PLATÓN, Alcibíades, 11, 147. 

2 Los dioses no le hicieron cavador, ni labrador, || ni hábil en ninguna otra 
cosa: carecía de toda arte. 

ARISTÓTELES^ É t i c a a Nicómaco, VI, 7.—CLEMENTE ALEJANDRINO, S í rómata , I, 4, 1. 

3 Vino a Colofón un anciano y divino aedo, servidor de las Musas y de 
Apolo , el que hiere de lejos, II teniendo en sus manos la melodiosa lira ( 1 ) . 

ATILIO FORTUNACIANOJ p . 286 K e i l (Gram. Lat . , vo l . VI). 

4 Muchas cosas sabe la zorra, pero el erizo una grande. 
ZENOBIO, v. 68 (Leutsch Paroem. gr. I. 147). 

D E L A C I P R I A D A 

(ATRIBUIDA A HOMERO O A ESTASINO D E C H I P R E ) 

5 Hubo un tiempo en que innumerables tribus de hombres, vagando por 
la tierra.. . , la anchura de la tierra de profundo seno. Zeus, al notarlo, se apia­
dó y decidió en su prudente espíri tu aligerar de hombres la tierra que todo lo 
nutre, excitando la gran contienda de la guerra ilíaca para que el peso de los 
hombres disminuyera por medio de la muerte; y los héroes matábanse en Tro­
ya los unos a los otros: cumplíase la voluntad de Zeus. 

ESCOLIOS A HOMERO, I l i ada , I, 4 y 5. 

6 Llevaba en su cuerpo vestido que las Gracias y las Horas hicieron y t i -
ñeron—como los que llevan las Horas—en flores primaverales: en el azafrán; 

(1) A t i l i o Fortunaciano y Fr . Lindemann creen que estos tres versos formaban parte del Margites. Otros 
dudan que sean autént icos el primero y el tercero, y especialmente este úl t imo por contener la palabra Xüpa, 
que no usó Homero y que hallamos por primera vez en el himno a Kermes. E l segundo verso es atribuido al 
Margites por el escoliasta de Aristófanes (Aves, 914). 
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en el jacinto; en la florida violeta; en la bella, suave, nectarea flor de la rosa; 
y en divinos cálices, en las flores del narciso que hermosamente destila gotas 
de rocío: vestidos semejantes a los perfumados que a todas horas viste Afro­
dita. 

ATENEO, Ainzvoaoviaxoi.í (Banquete de los Sabios), X V , p. 682 D . 

7 . . .y Afrodita, amante de la risa con sus sirvientas..., habiendo trenzado 
fragantes coronas, pusiéronse flores de la tierra en la cabeza las diosas de lucien­
te diadema. Ninfas y Gracias, y juntamente con ellas la áurea Afrodita, can­
tando hermosamente por el monte Ida, abundoso en fuentes. 

ATENEO, AetirvoaotptcTaL (Banquete de los SabiosJ, X V , p, 682 F . 

7bis Cástor (es) mortal, le ha sido destinado el fin de la muerte; pero Poli-
deuces, re toño de Ares, es inmortal. 

CLEMENTE ALEJANDRINO, Protreptieon, I I , 30, 

8 ...(Leda) par ió la tercera a Helena, causa de admiración para los morta­
les. Y a ella (a Leda) la había dado a luz Némesis, después que se hubo unido 
amorosamente con Zeus, cediendo a la dura necesidad. Huía , pues, Némesis, 
y no quería unirse amorosamente con el padre Zeus Cronión, por tener su es­
pír i tu abatido por la vergüenza y el pudor; huía por tierra y por la estéril obs­
cura agua del mar, y Zeus la perseguía y deseaba en su corazón alcanzarla. Y 
ella unas veces tomaba la forma de pez, dentro de las olas del estruendoso mar, 
y conmovía el gran ponto; otras, vagaba por el río Océano y por los confínes 
de la tierra; otras, andaba por el fértilísimo continente; y sin cesar se iba trans­
formando en cuantas terribles fieras cría el continente, con el propós i to de huir 
de aquél . 

ATENEO, AítTrvoaoatíjxaí (Banquete de los Sabios), V I I I , p, 334 B . 

9 A l punto Linceo, confiando en sus veloces pies, se encaminó al Taigeto. 
Y habiendo subido a la cumbre, recorr ió con los ojos toda la isla de Pélope 
Tantálida, y el glorioso héroe los vió pronto con su aguda vista dentro de la 
hueca encina, a ambos, a Cástor, domador de caballos, y a Polideuces, premia­
do en los juegos; y deteniéndose cerca de ellos, h i r ió . . . 

ESCOLIOS A PÍNDARO, Nemea, X , 114. 

10 Los dioses, oh Menelao, inventaron el ópt imo vino, para desvanecerles 
las inquietudes a los mortales hombres. 

ATENEO, AetTivocrcmataí (Banquete de los Sabios), I I , p : 35 C . 

11 No creía que (mi) corazón valeroso se irri tara contra Aquileo, así, muy 
estupendamente; porque era muy amigo mío . . . 

Les Papyrus Grecs du Musee du Louvre. Par ís , 1866, papiro I I , col . I I , v. 27 
(Versos atribuidos a la Cipriada por Letronne.) 
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12 De Zeus, el que hizo y el que produjo todas estas cosas, no quieres ha­
blar; pues donde hay temor, hay también pudor. 

PLATÓN, E u t i f r ó n , 12 A.—ESCOLIOS A SÓFOCLES, Ayante, 1074. 

13 Habiendo quedado encinta, parióle las Gorgonas, monstruos crueles, 
que en el Océano de profundos remolinos habitaban Sarpedón , isla pedregosa. 

HERODIANO ALEJANDRINO, I l e p l {xovrípou? X^eto; (De la palabra monosí laba) , c. 9. 

H ¡Necio aquél que, matando al padre, deja los hijos! 
CLEMENTE ALEJANDRINO, S i r ó m a í a , Y \ , i i , 19, 1. 

D E L A E T I Ó P I D A 

(ATRIBUIDA A ARCTINO DE MILETO) 

15 Así ellos celebraron el funeral de Héctor ; y l legó la Amazona, hija del 
magnánimo Ares, matador de hombres. 

ESCOLIOS A HOMERO, I l iada , XXIV, 804. 

D E L A P E Q U E Ñ A I L I A D A 

(ATRIBUIDA A LESQUES, A CINETÓN, A DIODORO, ETC.) 

16 Canto Ilión y la Dardania de hermosos corceles, por la cual padecieron 
muchos males los dáñaos, servidores de Ares. 

SEUDO HERODOTO, Vida de Homero, c. 16. 

17 Ayante, pues, hizo levantar al hé roe Pelida y lo sacó de la lucha; y el 
divino Odiseo no quer ía . . . 

—¿Cómo hablaste? ¿Cómo dijiste esta mentira contra toda conveniencia? 
ESCOLIOS A ARISTÓFANES, Caballeros, 1056. 

18 También una mujer llevaría la carga, si un hombre se la impusiera; pero 
no combatir ía , pues exonerar ía el vientre si combatiese. 

ARISTÓFANES, Caballeros, 1056 (versos tomados de la Pequeña I l i ada , según el escoliasta). 

19 Una tempestad llevó el Pelida Aquileo a Esciro; donde él l legó al difí­
ci l puerto en la noche aquella. 

ESCOLIOS A HOMERO, I l í a d a , XIX, 326, y EUSTACIO, p. 1255. 

20 En torno brillaba áureo anillo, y encima de él había una doble punta. 
ESCOLIOS A HOMERO, l i tada , XVI, 142. - ESCOLIOS A PÍNDARO, Nemea, VI, 85. 
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21 . . . una viña, la que el Cronida le en t regó en rescate de su hijo, cubierta 
de suaves y áureas hojas y de racimos, que Hefesto construyó y dió al padre 
Zeus y luego en t regó éste a Laomedonte en compensación de Ganimedes. 

ESCOLIOS A EURÍPIDES, Troyanas, 822. 

22 Entonces todos los demás hijos de los aqueos permanecieron en silencio 
y sólo Anticlo deseaba responderte con sus palabras; pero Odiseo tapóle la 
boca con sus robustas manos y salvó a todos los aqueos con sujetarle conti­
nuamente hasta que te apar tó de allí Palas Atenea (T). 

HOMERO, Odisea, I V , 285, 

23 . . . encubriendo su persona, se transfiguró en otro varón, en un mendi­
go; quien no era tal ciertamente junto a las naves aqueas... 

HOMERO, Odisea, I V , 247 y 248. 

24 Mediada estaba la noche y salía la brillante luna. 

ESCOLIOS A EURÍPIDES, Hécabe, 910. - CLEMENTE ALEJANDRINO, S t rómata , I , 21, 104. 

25 Mas el hijo ilustre del magnánimo Aquileo condujo la mujer de Héc to r 
a las cóncavas naves y , arrebatando el niño a la nodriza de hermosas trenzas, 
lo cogió de un pie y lo t iró desde la torre: apoderáronse del niño, mientras 
caía, la pu rpú rea muerte y la mera violenta. Llevóse, pues, a Andrómaca , la 
de hermosa cintura, mujer de Héctor , que los pr íncipes de todos los aqueos 
le habían dado para que la tuviera, pagándole con esta grata recompensa; e 
hizo entrar en las naves surcadoras del ponto a Eneas, glorioso hijo de A n -
quises, domador de caballos, para l levárselo como la mejor de todas las re­
compensas. 

ESCOLIOS A LICOFRÓN, Alexandra, 1268. 

26 Musa, cuéntame aquellas cosas que ni sucedieron anteriormente, ni ocu­
rr i rán en lo sucesivo... 

PLUTARCO, Banquete de los Siete Sabios, c. X . 

D E L A D E S T R U C C I Ó N D E T R O Y A 

(ATRIBUIDA A ARCTINO DE MILETO) 

27 Introducid en la ciudad que vais a edificar un respeto imperecedero a 
los dioses y honradles con guardias, sacrificios y danzas. Mientras estas cosas 
venerandas en vuestra ciudad permanezcan, presentes de la hija de Zeus a tu 
esposa, la ciudad te será inexpugnable en el tiempo de siempre, todos los días. 

DIONÍSIO DE HALICARNASO, Ant igüedades Romanas, I , 68, 2. 

(1) Este pasaje, que Aristarco consideraba como intercalado en la Odisea, fué atribuido a Arct ino 
por Müller . 
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28 E l poderoso Agamenón hizo presentes a los Tesidas y a Menesteo, mag­
nánimo pastor de pueblos. 

LISÍMACO, según los Escolios Vatic. a E u r í p i d e s , Troyanas, 31. 

29 E l mismo padre que bate la tierra (Posidón) se lo dió a entrambos (los 
médicos Macaón y Podalirio), pero hizo al uno más glorioso que al otro. A l 
uno (a Macaón) le dió manos ligeras para arrancar de la carne los dardos, y 
cortarlos, y curar las heridas todas; y al otro (a Podalirio) le puso en el pe­
cho toda suerte de pericia para conocer las cosas no vistas y aliviar lo insana­
ble. És te , pues, advir t ió el primero los ojos brillantes y la mente cargada de 
Ayante encolerizado. 

ESCOLIOS B. T . EUST. A HOMERO, litada, XT, 515. 

30 E l Yambo, pasando en seguida con el pie levantado para que sus miem­
bros, ex tendiéndose , se agiten con fuerza y tengan robusto aspecto... 

DIOMEUES i n Gramm. La t . i 477, ed. K e i l . 

D E LOS REGRESOS 

( A T R I B U I D O S A A G I A S D E T R E C E N A ) 

31 En seguida convirt ió (Medea) al amigo Esón en un mancebo floreciente, 
raspándole la vejez con sabia inteligencia, cociendo muchas drogas en vasi­
jas de oro. . . 

Argiunento de la Medea de E u r í p i d e s . 

32 . . . pues las dádivas engañaron la mente de los hombres y también las 
obras... 

CLEMENTE ALEJANDRINO, Stromata, V I , 2, 12, 8. 

D E L A T O M A D E E C A L I A 

( A T R I B U I D A A H O M E R O O A C R E Ó F I L O D E S A M O S ) 

32 (Heracles dice a lole): Oh mujer, tú misma ves estas cosas con tus ojos. 
Homer. Epimerism. i n Cramer. Anecd. Oxon, I , 327. 

VERSOS HEROICOS A T R I B U I D O S A H O M E R O Q U E NO SE H A L L A N 
N I E N L A I L I A D A , N I E N L A O D I S E A , N I E N LOS H I M N O S , N I 
E N LOS F R A G M E N T O S CONOCIDOS D E LOS CICLICOS. 

34 . . . como cuando les llega la agradable primavera a los bueyes de retor­
cidos cuernos, que la alta hierba aparece grat ís ima para ellos... 

HIPÓCRATES, I l e p l ap6ptov ( D e las articulaciones), 8. 
76 
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35 Gusta de escucharle, II sabedor, en su mente, de prudentes pensa­
mientos. 

JENOFONTE, Banqtiete^ V I I I , 30, 

36 Los mortales le llaman Eros, volátil (alado) II y los inmortales Pteros (que 
tiene o da alas) por la necesidad de i r con alas. 

PLATÓN, Fedro, 252 B . 

37 La fama llegó al ejérci to. . . 
ESQUINES, I , § 128. 

38 La herida se cerraba en torno de la sangre... 

ESCOLIOS A HOMERO, litada, X X I V , 420. 

39 Héctor yacía en el suelo, desvanecido... 

ARISTÓTELES, I l ep l ^ u ^ f j ; ( D e l a lma) , l i b . I , cap. I I . 

40 Infundióle vigor en el ánimo || y excitóle el valor y el ánimo || y aguda 
picazón en las narices y y . . . hirvió la sangre. 

ARISTÓTELES, É t i c a a Nicómaco, I I I . 

41 Insuflóle en el pecho la fuerza del prepotente Zeus para comprender... 

CRISIPO, citado por Galeno Ilept xtov YTnroxpawj; xai IlXáuovoí SoYaa-caiv p^Xta G' 
(Nueve libros acerca de las opiniones de Hipócrates y Flaiónj, H l , 115. 

42 Entonces s imultáneamente Zeus qui tóle del pecho la inteligencia... 

IDEM, ID, 

43 . . . y otra cosa, pensamiento e inteligencia irreprensible en el pecho... 

IDEM, ID. 

44 ... entonces cuando los robustos jóvenes desmiembran a Deméter . 

PLUTARCO, Vida de Ho??iero, I I , 23, y De I s i s y Osiris, 66, 377 D 

45 Gri tó el que tenía las riendas de la nave de azulada proa... 

PLUTARCO, Vida de Homero, I I , 20 

46 Los tizones ardían y el gran Hefesto se levantó. 

ESCOLIOS A LICOFRÓN, 86. 

47 ... después que lo dispuso sabio artífice. 

AMMONIO. Proemio a la Isagoge de Porfirio, T . 30 (ed. Busse, p. 9). 
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D E L A T I T A N O M A Q U I A 

(ATRIBUIDA TAMBIÉN A EUMELO, A ARCTINO, ETC.) 

48 En él ágiles peces de dorada faz, nadando a flote, juegan por la divina 
agua. 

ATENEO, AstTTVoaoaiia-a: (Banquete de los sabios). V I I , p. 277. 

49 En medio bailaba el padre de los hombres y de los dioses. 
ATENEO, AíntvoaoatcjTai (Banqtiete de los sabios), I , p. 22. 

50 Condujo (Quirón) el linaje humano a la justicia, enseñándole el juramen­
to, los sacrificios propiciatorios y las formas ( i ) del Olimpo. 

CLEMENTE ALEJANDRINO, Stroviata, I, p. 360. 

D E L A B D I P O D I A 

(ATRIBUIDA A C l N E T Ó N ) 

51 ...mas también al más hermoso y deseable de los demás, al hijo amado 
del irreprensible Creonte, al divino H e m ó n . . . 

ESCOLIOS COD. MON. 560 A EURÍPIDES, Fenicias, 1760. 

D E L A T E B A I D A 

52 Canta, oh diosa. Argos la muy sedienta, de donde los reyes... 
CERTAMEN DE HOMERO Y HESÍODO, V. 265. 

53 Mas el rubio héroe Polinice, del linaje de Zeus, primeramente puso de­
lante de Edipo una hermosa mesa de plata, de Cadmo, el de divinal inteligen­
cia; y luego l lenó de dulce vino la copa de oro. Mas así que Edipo advir t ió que 
los honorables dones de su padre estaban a su lado, sint ió que una grande ira 
le penetraba el corazón y profirió contra sus dos hijos estas graves maldicio­
nes que no le pasaron inadvertidas a la diosa Erinis: que no dividan entre sí 
los bienes paternos en la placidez de la amistad y que entre ambos haya gue­
rras y luchas... 

ATENEO, AEtTrvoao-JtUTa'' (Banquete de os sabios), X I , p . 465, 

54 Así que vió el muslo, lo t iró al suelo y dijo estas palabras: «¡Ay de mí! 
Mis hijos me lo envían para injur iarme.» Y rogó al soberano Zeus y a los de-

( 1 ) ¿l isias fornii-i (a^ 'aaTa) son las leyes que nos vienen del Olimpo o, como quieren otros, las cons­
telaciones que se ven sobre el Olimpo? 
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más inmortales que aquél los descendieran al Hades, muriendo el uno a manos 
del otro. 

ESCOLIOS LAÜR. A SÓFOCLES, Edipo en Colona, 1375. 

55 (Adrasto huye de Tebas) llevando miserables vestiduras, con el (caballo) 
Ar ión de cerúleas crines. 

PAÜSANIAS, 'EAKÍSO-, TOpMfjYTfjcrn (Descr ipc ión de Grecia), V I I I , 25, 8. 

D E LOS E P I G O N E S 

56 Ahora, oh Musas, empecemos a cantar las hazañas de los más jóvenes . . . 

CERTAMEN DE HOMERO Y HESÍODO, 265. 

FIN DE LOS «FRAGMENTOS» 



Í N D I C E DE NOMBRES PROPIOS 

En este índice ha l l a rá el lector: i . " Los nombres propios, así personales como geográficos, que figuran 
en el poema, tal como se escriben en griego; y de este modo dist inguirá algunos que en castellano se confun­
den. - 2.0 Una breve explicación de dichos nombres. - 3.° La serie de los principales hechos de cada personaje; 
con lo cual, bas tará recordar el nombre de cualquiera de los que intervengan en una acción determinada, 
para dar en seguida con el pasaje que se busque. Para este fin se indican al principio de los párrafos los versos 
del texto original a que corresponden. 

I L , Od., H i m . , Ba t r . , Ep . , Frag. , indican respectivamente la IHada, la Odisea, los Hifnnos, la Batra-
comiomaquia, los Epigramas y los Fragmentos; el número romano, la rapsodia de la IHada o de la Odisea, 
o cada uno de los himnos, epigramas o fragmentos; y el a ráb igo , el verso. 

ABANTE ("A6a,'): Teucro, hijo de Euridaraan-
te, muerto por Diomedes, 11., V, 1 4 8 . 

ABARBAREA ('A6ap6apéYi): Una de las náyades, 
madre de los mellizos Esepo y Pédaso que 
tuvo de Bucolión, I I . , V I , 2 2 . 

ABIDOS ("A6USO;): Ciudad y comarca del He-
lesponto, //., 11,^836; I V , 5 0 0 ; X V Í I , 5 8 4 . 

ABLERO ("ASXripo:): Teucro, muerto por Antí-
loco, 11., V I , 3 2 . 

ACAMANTE ( ' A x á ^ a ? , de á y - / . á p t o = infatigable): 
1 ) Teucro, caudillo de los tracios, hijo de 
Eusoro, I I . , I I , 8 4 4 ; Ares toma su figura 
para exhortar en el combate a los hijos de 
Priamo, V , 4 6 2 ; muere, herido por la lanza 
de Ayante, V I , 8 . 

2 ) Teucro, caudillo de los dardanios, 
l l . , I I , 8 2 3 ; hace formar las tropas junto 
con Héctor y otros capitanes, X I , 6 0 ; 
manda, con Eneas y Arquéloco, uno de los 
cinco cuerpos en que Héctor divide el ejér­
cito en el Combate en la muralla, X I I , 1 0 0 ; 

da muerte a Prómaco, X I V , 4 7 6 y 4 7 8 ; 
huye ante Penéleo, X I V , 4 8 8 ; muere, he­
rido por Meríones, X V I , 3 4 2 . 

ACASTE ('Av-aarri): Una de las doncellas que 
jugaban y cogían flores con Persefonea 
cuando ésta fué robada por Hades, Himnos, 
I I , 4 2 1 . 

ACASTO ("AxaaTo;): Rey de Duliquio. Odiseo, 
en la fingida relación de sus aventuras a 
Eumeo, dice que Fidón, rey de los tespro-
tos, envióle a Acasto, Od., X I V , 3 3 6 . 

ACAYA ('Áyaik): Región del Peloponeso, se 
toma muchas veces por la Grecia en gene­
ral, I I . , I , 2 5 4 ; I I , 2 3 5 ; I I I , 7 5 , 2 5 8 ; V I I , 

9 6 , 1 2 4 ; X I , 7 7 0 . 

Od., X I , 1 6 6 , 4 8 1 ; X X I I I , 6 8 . 

ACELGUÍVORO (SeuiAaTo;): Rana. Mata a Pene-
traollas, tirándole un dardo al corazón, 
Bat., 2 0 9 ; mata a Roequeso, 2 2 3 . 

ACESÁMENO ('A-/.£<TC70í¡j.evd;): Rey tracio, padre 
de Peñbea, I I . , X X I , 1 4 2 . 

AcRisiüNE ( ' A x p t a t t ü v / ] ) : Hija de Acrisio. Nom­
bre patronímico de Dánae, I I . , X I V , 3 1 9 . 

ACRÓNEO ( ' A x p o v e c ü ; ) : Uno de los jóvenes fea-
cios que tomaron parte en los juegos cele­
brados en presencia de Odiseo, Od., V I I I , 

n i . 
ACTEA ( ' A j a r a ó ) ) : Una de las nereidas, litada, 

r X V I I I , 4 1 . 

ÁCTOR ("AxTwp): 1 ) Padre de Ctéato y Euri-
to, I I . , I I , 5 1 3 , 6 2 1 ; X I I I , 1 8 5 . 

2 ) Padre de Menetio y abuelo de Patro-
clo, I I . , X I , 7 8 5 ; X V I , 1 4 . 

3 ) Padre de Equecles, I I . , X V I , 1 8 9 . 
ACTÓRIDA ( ' A x t o p í S f ) ; ) : Hijo de Actor. Nom­

bre patronímico de Equecles, griego, I l ia-
da, X V I , 1 8 9 . 

ACTORIÓN ( ' A x x o p í t ü v ) : Hijo de Áctor. Nom­
bre patronímico de los Molíones (Ctéato 
y Eurito), hijos de Áctor y de Molíone, 
I I . , X I , 7 5 0 ; X I I I , 1 8 5 ; X X I I I , 6 3 8 , y 

también de Anfimaco y Talpio, nietos de 
Áctor, I I , 6 2 0 y 6 2 1 . 
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ÁCTORIS ('Axtopí;): Esclava que dió a Penelo-
pea su padre, cuando ésta se casó con 
Odiseo. Custodiaba las puertas de la cáma­
ra nupcial, Od., XXIII , 2 2 8 y 2 2 9 . 

ADAMANTE ( ' A o ^ a a , ^ indomable, inflexible): 
Caudillo teucro, hijo de Asió. En el Com­
bate en ¡a muralla acompaña a Asió cuando 
éste, montado en su carro, ataca a los grie­
gos, I I . , XI I , 1 4 0 ; da un bote de lanza en el 
escudo de Antíloco, retrocede, se le clava 
en el vientre la lanza que le arroja Merio-
nes y muere, X I I I , 5 6 0 a 5 7 5 ; Héctor 
pregunta por Adamante y otros guerreros 
a París, y éste le dice que han muerto, 
XII I , 7 7 / a 7 8 0 . 

ADMETA ( ' A o p i ' r r i , femenino de á o ^ T o s , r\, ov, 

de á privativa y 8oíp;T)[jLt, domar = no domada, 
todavía doncella): Jugaba y cogía flores 
con Persefonea cuando ésta fué robada por 
Hades, Him. , I I , 4 2 1 . 

ADMETO ("Aopi-cos, indómito): Rey de Tesa­
lia, hijo de Feres, esposo de Alcestis y 
padre de Enmelo, I I . , I I , 7 1 4 ; XXIII , 2 8 9 , 
3 9 i Y 5 3 2 -

ADRASTA ( 'Aop^atTj) : Criada de Helena. Colo­
ca el sillón en que ésta toma asiento, 
Od., IV, 1 2 3 . 

ADRASTEA ( ' A S p r í a m a ) : Ciudad de la Propón-
tide, I I . , I I , 8 2 8 . 

ADRASTINA ('A5pri<7Ttvn): Hija de Adrasto. Nom­
bre patronímico de Egialea, mujer de Dio-
medes, I I . , I I I , 4 1 2 . 

ADRASTO ("Aop-ncrioí, de á y otSpáaxo) = que no 

procura huir): 1) Caudillo teucro, hijo de 
Mérope percosio, I I . , I I , 8 3 0 . Fué cogido 
por Menelao y muerto por Agamenón, VI , 
3 7 a 6 5 . 

2 ) Rey de Sición, en la época de la gue­
rra tebana, XIV, 1 2 1 ; uno de sus caba­
llos era el célebre Arión, XXIII , 3 4 7 . 

3) Teucro, muerto por Patroclo, Iliada, 
XVI, 6 9 4 . 

AEDÓN ('A-r)8wv): Hija de Pandáreo. Tuvo del 
rey Zeto un hijo llamado Itilo, a quien 
mató por imprudencia; fué transformada 
en ruiseñor, y al comenzar la primavera 
canta en la espesura llorando a su hijo, 
Od., XX, 5 1 8 a 5 2 3 . 

APAREO ( ' A t f a p s ú ; ) : Caudillo griego, hijo de 
Calétor, I I . , IX, 8 3 ; XI I I , 4 7 8 ; fué muerto 
por Eneas, XI I I , 5 4 1 . 

AFIDANTE ('Acptíoa;): Nombre inventado por 
Odiseo. Llama así a un rey de quien se 
dice hijo, en su conversación con Laertes, 

antes de darse a conocer, Od., XXIV, 3 0 5 . 
AFRODITA ( 'AtppoSírrj , según Eurípides de la 

palabra ácpcoaúvr) porque hace perder el jui­
cio a los que aman; según Platón, de át fpo; 

[espuma] por haber nacido de la espuma; 
y según otros, de una palabra fenicia: = As-
tarté. Diosa, hija de Zeus y de Dione, y 
esposa de Hefesto; más conocida con el 
nombre latino de Venus. Sus principales 
epítetos son: o í a [divina]; ^puas'n [áurea]; 
Aió? Ouyafnp [hija de Zeus]; cftAo[j.[j.£io7]'5 [aman­
te de la risa]; KuTrpoYevrj; [nacida en Chi­
pre]; KuOspsá) [Citerea, de Citara], etc.) 

//. Tuvo de Anquises a Eneas, I I , 8 2 0 
y 8 2 1 ; V, 2 4 8 ; XX, 1 0 5 y 2 0 9 ; da la her­
mosura, I I I , 5 4 y 6 4 ; cuando Menelao 
coge a Paris por el casco, la diosa rompe 
la correa del mismo y arrebata al troyano 
después de envolverlo en densa nube, I I I , 
3 7 4 a 3 8 2 ; llama a Helena y la lleva a la 
cámara nupcial donde dejó a Paris, I I I , 
3 8 3 a 4 2 5 , a quien protege constantemen­
te, IV, 1 0 a 1 2 ; Atenea dice a Diomedes 
que si en la batalla se presenta Afrodita 
procure herirla con la lanza, V, 131 y 1 3 2 , 
8 2 0 ; cuando Afrodita quiere salvar a Eneas, 
que ha recibido una pedrada de Diomedes, 
éste la hiere en la mano con la lanza; y la 
diosa, soltando al hijo, que es recogido 
por Apolo, sale del campo de batalla, pide 
a Ares sus corceles, vuelve al Olimpo, es 
curada por su madre Dione, y Atenea la 
zahiere con irónicas frases, V, 311 a 4 3 0 ; 
es la diosa de la hermosura, IX, 3 8 9 ; pres­
ta a Hera el cinto que encierra todos los 
encantos, XIV, 1 8 8 a 2 2 5 ; en el Comíate 
de los dioses va con las deidades que prote­
gen a los teneros, XX, 4 0 ; acompaña a 
Ares, que ha sido vencido por Atenea, y 
ésta la persigue, le da una puñada en el 
pecho y la derriba por tierra, XXI , 4 1 6 a 
4 3 3 ; Andrómaca, al ver que Aquileo arras­
tra el cadáver de Héctor, arráncase el velo 
que la áurea Afrodita le había dado, XXI I , 
4 7 0 ; la diosa, para que el cadáver de Héc­
tor se conserve, ahuyenta a los perros y lo 
unge con un divino aceite rosado, XXIII , 
1 8 5 a 1 8 7 ; Paris le concedió el premio de 
la hermosura cuando las tres diosas (Hera, 
Atenea y Afrodita) fueron a su cabaña, 
XXIV, 2 9 y 3 0 ; Briseida y Casandra son 
comparadas por su belleza a la áurea Afro­
dita, XIX, 2 8 2 ; XXIV, 6 9 9 . 

Od, A Hermione se la compara con 
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Afrodita por su hermosura, IV, 1 4 ; deplo­
ra Helena el error en que la puso Afrodita 
cuando la llevó a Troya, IV, 2 6 1 a 2 6 4 ; 
ayuntóse Afrodita con Ares, pero el Sol se 
lo dijo a Hefesto, y éste colocó unos lazos 
finísimos alrededor de la cama, aprisionó 
a los amantes y no los dejó en libertad 
hasta que Posidón afianzó el pago de la 
multa por Ares; entonces Afrodita se fué a 
Chipre, donde las Gracias la lavaron, la 
ungieron y le pusieron lindas vestiduras, 
VII I , 2 6 6 a 3 6 6 ; a Penelopea se la compa­
ra con Ártemis o con Afrodita, XVII , 3 6 y 
3 7 ; XIX, 5 4 ; la diosa se lava el rostro con 
ambrosia cuando va al coro de las Gracias, 
XVIII , 1 9 3 y 1 9 4 ; crió a las hijas de Pan-
dáreo con queso, miel y vino, y fué al 
Olimpo a pedir a Zeus florecientes bodas 
para estas doncellas, XX, 6 8 a 7 5 ; manda 
Odiseo que mueran las mujeres culpables 
para que se olviden de Afrodita, de cuyos 
placeres disfrutaban con los pretendientes, 
XXIÍ, 4 4 3 a 4 4 5 . 

Him. Deméter, transfigurada en mortal, 
semejaba una vieja que ya no es apta para 
gozar de los presentes de Afrodita, I I , 1 0 2 ; 
las Horas, Harmonía, Hebe y Afrodita bai­
lan en el Olimpo, cogidas de las manos, 
I I I , 1 9 5 ; el poeta pide a la Musa que le 
cuente las obras de la áurea Afrodita que 
subyuga a los hombres y a los dioses, me­
nos a Atenea, Ártemis y Hestía, V, 1, 9 , 
1 7 , 3 4 ; Zeus inspiró a Afrodita un dulce 
deseo de Anquises, V, 4 9 ; Afrodita se ena­
moró de Anquises así que le vió, V, 5 6 , y 
en seguida la diosa se fué a Chipre, se lavó 
y se puso hermosos vestidos, V, 65-, mar­
chó luego a la cabana de Anquises, V, 8 1 , 
el cual la saludó como a diosa, no sabiendo 
si sería Ártemis, Leto, Afrodita, Temis o 
Atenea, V, 9 3 ; contestóle ella que no era 
diosa, sino hija de Otreo, que había sido 
llevada allí para ser esposa de Anquises, 
V, 1 0 7 , y dejándose coger de la mano se 
acostó con Anquises, V, 1 5 5 ; a la hora en 
que vuelven los pastores del campo derra­
mó un dulce sueño sobre Anquises, reco­
bró su aspecto de diosa y, habiendo des­
pertado a Eneas, éste se turbó al verla, 
V, 1 8 1 , y ella tranquilizóle diciendo que 
nada temiera, que de ella le nacería un 
hijo llamado Eneas, y que no dijera nunca 
que se había unido con Citerea, V, 1 9 1 ; el 
poeta canta a Afrodita, a quien se adjudicó 

A G A M E N O N III 

la isla de Chipre, adonde llegó después de 
nacer en la espuma del mar y en donde las 
Horas la adornaron para llevarla luego a 
los inmortales, VI , 1. Están dedicados a 
esta diosa los himnos V y V I . 

Frag. Llevaba vestidos semejantes a los 
perfumados que a todas horas viste Afrodi­
ta, VI , 6 ; Afrodita, amante de la risa. Nin­
fas y Gracias pusiéronse flores en la cabeza, 
V I I , 1 y 4 . 

AGACLES ('AyaxXsT);): Mirmidón, padre de Epi-
geo: I I . , XVI, 5 7 1 . 

AGAMEDE ('Ayap-St)): Hija mayor del rey An­
glas y esposa del caudillo epeo Mulio: I l ia-

da, X I , 7 4 0 . 

AGAMEDES ('Ayoí|j.ríOTi?,de ayav,mucho,y ¡j.rioo[j.at, 

cuidarse = muy cuidadoso): Hijo de Ergino. 
Junto con su hermano Trofonio construyó 
el umbral de piedra del templo de Apolo 
sobre los cimientos echados por este dios, 
Him. , I I I , 2 9 6 . 

AGAMENÓN ('Aya[i i[j .vcüv por 'AYa¡j.£V(j.a)v, de 
ayocv, mucho, ¡ j ivoc , ánimo, y el sufijo [xov 

que indica propensión. Significa, por tanto, 
muy animoso. Según Prellwitz, está por 
'Aya-¡j iS[j .cov, dominante). Sus principales 
epítetos son: ava^ ávop¿5v (rey de hombres); 
/.peítüv, E'jpuxpeíwv (poderoso, muy podero­
so); 7ro[¡i.7)v Xawv (pastor de pueblos); etc. 
Hijo de Atreo, rey de Micenas y jefe su­
premo de las tropas griegas que fueron a 
Troya. 

//. Sucedió a Tiestes en el poder real, 
I I , 1 0 7 ; su reino, 11, 1 0 8 y 5 6 9 a 5 7 5 ; 
llevó su gente a Ilión en cien naves, I I , 
5 7 6 a 5 8 0 ; facilitó a los arcadios sesenta 
bajeles para que pudieran ir a Troya, I I , 
6 1 0 a 6 1 4 ; y su contienda con Aquileo 
provocó la cólera de este héroe, I , 7.—Re­
chaza con amenazador lenguaje al sacerdo­
te Grises, que deseaba redimir a su hija, I , 
12 y 2 4 a 3 2 ; increpa a Calcante porque 
dice que la causa de estar irritado Apolo 
es no haber devuelto a Grises su hija, y 
ofrece hacerlo con la condición de que le 
den otra recompensa, 1, 1 0 1 a 1 2 0 ; disputa 
con Aquileo, que le expone la imposibili­
dad de dársela hasta que tomen a Troya, 
envía a Criseida a su padre en una nave 
que manda Odiseo, y se apodera de Brisei-
da, esclava de Aquileo, I , 1 3 0 a 1 4 7 , 1 7 2 
a 1 8 7 , 2 4 7 , 2 8 5 a 2 9 1 , 3 1 3 a 3 4 7 , 3 7 5 a 
3 9 2 ; es engañado por un Sueño que le 
manda Zeus, reúne el consejo de los cau-
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dillos y luego el agora de los guerreros y 
les propone que huyan todos a la patria, 
I I , 6 , 18 a 1 4 1 ; da el cetro a Odiseo para 
que vuelva a reunir a los griegos, I I , 1 8 5 ; 
es zaherido por Tersites, I I , 2 2 4 a 2 3 4 ; 
manda a los heraldos pregonar que los 
aqueos se aperciban para el combate, y 
junto con los demás caudillos pone a los 
guerreros en orden de batalla, I I , 4 4 1 a 
4 8 3 ; es visto desde la torre por Priamo, el 
cual describe su aspecto, y Helena le dice 
quién es y las cualidades que le adornan, 
I I I , 1 6 6 a 1 8 2 ; antes del combate singular 
de París y Menelao, levántase para recibir 
a Priamo, hace la plegaria a Zeus en la que 
expone las condiciones del combate, y de­
güella las víctimas del sacrificio con que se 
sanciona el pacto, I I I , 2 6 7 , 2 7 1 a 2 9 4 ; des­
pués del desafío, pide a los troyanos que 
cumplan lo acordado, devolviendo a Helena 
y sus riquezas, I I I , 4 5 5 a 4 6 1 ; estremécese 
al ver que han herido a Menelao con una fle­
cha y manda que Macaón le cure, IV, 1 4 8 
a 2 0 7 ; dispónese para el combate y revista 
las tropas, reprendiendo o alabando a cada 
caudillo, IV, 2 2 3 a 4 1 8 ; mata a Odio, cau­
dillo de los halizones, V, 3 7 a 4 2 ; a Élato, 
VI , 3 3 ; a Adrasto, VI , 53 a 6 5 ; no permite 
que Menelao luche en combate singular 
con Héctor, VI I , 1 0 7 a 1 1 9 ; se ofrece a 
luchar con este héroe, VI I , 1 6 2 ; afligido y 
desesperado, propone a los caudillos que 
huyan todos a la patria, IX, 9 a 2 8 , y por 
consejo de Néstor da un banquete a los 
proceres, reconoce sus faltas, manda una 
embajada a Aquileo y le ofrece muchas 
cosas para aplacarle, IX, 61 a 1 6 0 , 2 6 0 a 
3 0 0 ; pregunta a Odiseo qué respuesta ha 
dado Aquileo a la embajada, IX, 6 7 3 a 6 7 9 ; 
no pudiendo conciliar el sueño, se levanta, 
y con Néstor y otros caudillos acuerda 
enviar dos espías al campo troyano, para 
lo cual son designados Odiseo y Diomedes, 
X, 3 a 2 5 3 ; al amanecer, ármase para el 
combate, pelea luego valerosamente, ma­
tando a muchos teneros, pero es herido y 
tiene que retirarse de la batalla, X I , 15 a 
4 6 , 9 1 a 1 8 0 , 2 1 8 a 2 8 4 ; va con otros re­
yes, que están heridos como él, a presen­
ciar el combate, se encuentra con Néstor 
y propone nuevamente la huida a la patria, 
XIV, 2 9 a 8 1 ; contestando ala increpación 
de Odiseo, dice que desearía encontrar 
otra solución mejor que la fuga, XIV, 1 0 3 

a 1 0 8 ; se dirige al frente de los reyes a la 
batalla, es exhortado por Posidón, pone en 
orden a los combatientes y pelea valerosa­
mente, XIV, 1 3 4 a 1 4 5 , 3 8 0 , 5 1 6 a 5 2 2 ; 
su reconciliación con Aquileo, XIX, 7 6 a 
1 5 3 , 1 8 4 a 1 9 7 , 2 5 2 a 266; da un banquete 
a Aquileo después que este héroe mata a 
Héctor, XXIII , 35 a 5 6 ; quiere luchar en 
los juegos fúnebres en honor de Patroclo, 
y Aquileo no se lo permite y le da el pre­
mio, XXIII , 8 8 7 a 8 9 7 . 

Od. Estuvo con Menelao en ítaca para 
persuadir a Odiseo a que les siguiera a 
Ilión, según refiere su alma en el Hades, 
XXIV, 115 a 1 1 9 ; regocíjase al presenciar 
la disputa de Odiseo y Aquileo, la cual, 
según el oráculo, era la señal de que iba a 
terminar la contienda de teneros y dáñaos, 
VIH, 7 7 a 8 2 ; después de la toma de Ilión, 
quiso detener al pueblo hasta ofrecer sacri­
ficios a Atenea, y, al llegar a su patria, fué 
muerto por Egisto, que había seducido a 
Clitemnestra, y vengado más tarde por 
Orestes, I , 35 a 4 1 ; I I I , 143 a 1 6 4 , 1 9 3 a 
1 9 8 , 2 3 4 y 2 3 5 , 2 4 8 a 3 1 0 ; IV, 9 1 y 9 2 , 

5 1 2 a 5 3 7 ; como lo refiere en el Hades su 
misma alma, X I , 3 8 7 a 4 6 1 , XXIV, 2 0 a 
2 2 y 9 5 a 9 7 ; Menelao le erigió un túmulo 
en Egipto, IV, 5 8 4 . 

Frag. Hizo presentes a los Tesidas y a 
Menesteo, XXVIII , 1. 

AGAMENÓNIDA ('AYa|xe(jLvovi8Ti;): Hijo de Aga­
menón, Nombre patronímico de Orestes, 
I , 3 0 . 

AGAPENOR ('AyaTrrJvwp, de áyaTiáco, amar, y ávrfp, 
varón, amante de la virilidad, valeroso): 
Hijo de Anceo, rey de los arcadios, Iliada, 
I I , 6 0 9 . 

AGÁSTENES ('AYaaGívn;): Principe de los eleos, 
hijo de Augias y padre de Polixeno, Iliada, 
I I , 624. 

AGASTROFO ('Ayaa-poso:): Teucro, hijo de 
Peón, muerto por Diomedes, I I . , X I , 3 3 8 
7 3 7 3 -

AGATÓN ('AyáOtriv): Hijo de Priamo, Iliada, 
XXIV, 2 4 9 . 

AGAVE ('AvauTj): Una de las nereidas, litada, 
XVIII , 4 2 . 

AGELAO ('A êXao;): 1 ) Teucro, hijo de Frad-
mon, muerto por Diomedes,//., VI I I , 2 5 7 . 

2 ) Griego, muerto por Héctor, Iliada, 
X I , 3 0 2 . 

3) Hijo de Damástor y uno de los pre­
tendientes de Penelopea. Exhorta a los de-
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más pretendientes a que no maltraten a los 
huéspedes ni a los criados de Telémaco y 
aconseja a éste que case a Penelopea, Odi­
sea, XX, 3 2 1 a 3 3 7 ; durante la matanza, 
pregunta a sus amigos si podría salir alguien 
por el postigo, XXII , 131 a 1 3 6 ; increpa 
y amenaza a Atenea, que había tomado la 
figura de Méntor, XXII , 2 1 2 a 2 2 3 ; acon­
seja a los demás pretendientes que no arro­
jen todos a la vez el dardo, XXII , 2 4 7 a 
2 5 4 ; y muere, atravesado por la lanza de 
Odiseo, XXII , 2 9 3 . 

ACENOR ( ' A y r í v w p , de a aum. y y F a v r í p (ávríp) 
= viril, valeroso): Príncipe teucro, hijo de 
Antenor y padre de Equeclo. Mata a Ele-
fenor, I I . , IV, 4 6 7 ; hace formar las tropas 
junto con sus dos hermanos y Héctor, X I , 
5 9 ; manda con Paris y Alcátoo el segundo 
de los cinco cuerpos en que Héctor divide 
el ejército, X I I , 9 3 ; ayuda a Eneas en el 
combate, XII I , 4 9 0 ; auxilia a Heleno, XIII , 
5 9 8 ; defiende a Héctor, XIV, 4 2 5 ; mata a 
Clonio, XV, 3 4 0 ; combate, exhortado por 
Glauco, en defensa del cadáver de Sarpe-
dón, XVI, 5 3 5 ; muere su hijo Equeclo, XX, 
4 7 4 ; incitado por Apolo, aguarda a Aquileo 
y pelea con él, pero el dios le arrebata del 
campo y tomando su figura echa a correr; 
Aquileo, engañado, le sigue, y los tn^anos 
entran en la ciudad, XXI, 5 4 5 , 7 5 9 , 5 9 5 
y 6 0 0 . 

AGLAYA ('AyAaÍT), forma jónica de 'AyAafa, cla­
ridad, esplendor, belleza): Esposa del rey 
Cáropo y madre de Nireo, I I . , I I , 6 7 2 . 

AGRIO ("Aypto;) : Hijo de Porteo y hermano 
de Melas y de Eneo. Este último fué el 
abuelo paterno de Diomedes ,XIV, 1 1 7 . 

AGUDAS (©oaí): Islas situadas frente a la des­
embocadura del río Aqueloo, Od., XV, 2 9 9 . 

AIDONEO ('AÍSCOVEÚ;): Uno de los nombres de 
Hades, dios de los infiernos, hijo de Cro-
nos y Rea: //., V, 1 9 0 ; XX, 6 1 . 

Him. Fué el raptor de Deméter, I I , 2 ; 
dice el Sol que Aidoneo no es un nieto in­
digno de Deméter, I I , 8 4 ; obedece la orden 
de Zeus de que deje sacar del Erebo a Per-
sefonea, I I , 3 5 7 ; engancha los inmortales 
corceles al áureo carro para que Perseíonea 
vaya a reunirse con su madre, I I , 3 7 6 . 

ALALCOMENIA ('AXaXxo(X€vrj{;): Epíteto de la 
diosa Atenea, 11., IV, 8 ; V, 9 0 8 . Según 
unos, significa de Alalcomene, ciudad de 
Beocia; según otros, procede de áXaXxetv y 
[iivo?, y ha de traducirse: Auxiliar poderosa. 

ALASTOR ('AXáo-rcop, de á y XavOávw = que no 
olvida, que no deja impune un crimen): 1) 
Caudillo griego, uno de los capitanes de 
las tropas de Néstor, II., IV, 2 9 5 ; junto 
con Mecisteo saca a Teucro del combate, 
cuando es herido por Héctor, VI I I , 3 3 3 ; 
y a Hipsenor cuando lo es por Deífobo, 
XIII , 4 2 2 . 

2 ) Caudillo licio, muerto por Odiseo, 
11, V, 6 7 7 . 

3) Teucro, padre de Tros, que murió a 
manos de Aquileo, II., XX, 4 6 3 . 

ALASTÓRIDA ('AXaerropíoTi;): Hijo de Alástor. 
Nombre patronímico del teucro Tros, 
II., XX, 4 6 3 . 

ALBAHÁQUERG ( ' f íxtfxíSr); ) : Rana. [Según unos 
versos intercalados: hiere a un ratón, Ba-
trac , 2 1 4 ; y es herido en el hígado por 
Lamehombres, 2 1 6 ] . 

ALCANDRA ('AXxávSp-n): Esposa de Pólibo, que 
moraba en Tebas, ciudad de Egipto, Odi­
sea, IV, 1 2 6 y 1 2 7 . 

ALCANDRO ("AXxavopo;): Guerrero licio, muer­
to por Odiseo, I I . , V, 6 7 8 . 

ALCATOO ( ' A X / á O o o ; ) : Teucro, hijo de Esietes 
y yerno de Anquises por estar casado con 
Hipodamia, I I . , XI I I , 4 2 7 a 4 3 3 . Junto 
con Paris y Agenor, manda uno de los 
cuerpos en que Héctor divide el ejército 
en el Combate en la muralla, X I I , 9 3 ; mue­
re de una lanzada que le da Idomeneo, 
XII I , 4 2 7 a 4 4 4 ; Deífobo exhorta a Eneas 
a que defienda el cadáver, XI I I , 4 6 5 ; Eneas 
e Idomeneo luchan por el mismo. X I I I , 
4 9 6 . 

ALCESTIS ( " A X / O i a u ; , de ¿Xw], fuerza): La hija 
más hermosa de Pellas, esposa del rey Ad­
meto y madre de Enmelo, I I . , I I , 7 1 5 . 

ALCIMEDONTE ('AXXI¡JÍ8Ü)V): Mirmidón, hijo de 
Lacrees, uno de los cinco capitanes de las 
tropas de Aquileo, I I . , XVI , 1 9 7 ; Autome-
donte le invita a subir a su carro, después 
de la muerte de Patroclo, y le pone en las 
manos las riendas y el látigo, XVII , 4 6 6 a 
4 8 2 , 5 0 0 y 5 0 1 . 

ALCÍMIDA ('AXxifxíS-n;): Hijo de Alcimo. Nom­
bre patronímico de Méntor, Od., XXII , 

, 2 3 5 . 

ALCIMO ( " A X x t ^ o ; ) : Mirmidón, servidor de 
Aquileo. Junto con Automedonte unce los 
corceles del carro de Aquileo, I I . , XIX, 
3 9 2 ; sirve al héroe, XXIV, 4 7 4 : desengan­
cha los caballos y los mulos de los carros 
de Príamo, cuando éste va a redimir el 
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cadáver de Héctor, y entra en la tienda el 
rescate, XXIV, 5 7 4 . 

ALCÍNOO ('A>aívoo;): Rey de los feacios en 
Esquena, hijo de Nausitoo, esposo de Arete 
y padre de Nausicaa y de cinco varones, 
Od., V I , 1 2 , 1 7 . Accede a la súplica de 
Nausicaa de que le dé un carro para ir al 
rio a lavar la ropa, VI , 5 6 a 7 1 ; su genea­
logía referida por Atenea a Odiseo, VI , 5 6 
a 6 3 ; descripción de su palacio y del jardín 
que lo circunda, VI I , 8 4 a 13 2; entra Odiseo 
en el palacio y llega hasta la habitación donde 
se hallan Alcínoo y Arete, abraza las rodillas 
de la reina, y Alcínoo, por exhortación de 
Equeneo, lo levanta, lo hace sentar a su 
lado, manda que se ofrezcan libaciones, 
VII , 1 3 9 a 1 8 1 , y despide a los comensa­
les, citándoles para el día siguiente en que 
tratarán de la conducción del héroe, VI I , 
185 a 2 0 7 ; siéntase con Arete al lado de 
Odiseo, VII , 2 3 1 , oye el relato de éste 
acerca de cómo llegó a la isla de Calipso 
y ha venido de ella al país de los feacios, 
VI I , 2 4 0 a 2 9 7 , censura el proceder de 
Nausicaa por no haberlo traído ella misma 
a la casa, VII , 2 9 8 a 3 0 1 , expresa su deseo 
de que Odiseo se quede y sea el marido de 
Nausicaa, VI I , 3 0 7 a 3 3 3 , y se acuesta con 
Arete, VI I , 3 4 6 , 3 4 7 ; levántase al día si­
guiente, se encamina al ágora, pide a los 
itacenses que conduzcan a Odiseo a su pa­
tria, ofrece un convite a los marineros y 
manda llamar a Demódoco, VII I , 1 a 4 5 ; 
vuelve al palacio, da un banquete en el 
cual canta Demódoco, y, al ver que Odiseo 
derrama lágrimas, propone que se trasladen 
a la plaza y se prueben en los juegos, VII I , 
4 6 a 1 0 4 ; sus hijos se levantan y toman 
parte en los juegos, VII I , 1 1 8 ; increpado 
Odiseo por uno de los hijos de Alcínoo, 
VIII , 1 3 2 , 1 4 0 a 1 5 1 , el rey lo apacigua y 
manda que salgan los danzadores a bailar 
al son de la cítara, VIH, 2 3 6 a 2 5 6 ; Alcínoo 
ordena que bailen Halio y Laodamante, 
VII I , 3 7 0 , 3 7 1 ; exprésale Odiseo su admi­
ración por los danzadores y el rey manda 
que se ofrezcan presentes de hospitalidad a 
Odiseo y que Enríalo lo desenoje, y éste 
obedece, VII I , 381 a 4 0 5 ; vuelven todos 
al palacio y Alcínoo dice a Arete que traiga 
un arca para poner los presentes ofrecidos 
a OdiseO y le da a éste una copa de oro, 
VII I , 4 2 1 a 4 3 2 ; Odiseo, después de lavar­
se, se sienta junto a Alcínoo, VII I , 4 6 9 ; el 

rey, al ver que Odiseo llora mientras el 
aedo canta lo del caballo de madera, le 
pregunta quién es, de dónde viene y por 
qué llora, VII I , 5 3 2 a 5 8 6 ; oye el relato 
que hace Odiseo de sus aventuras, IX; X; 
X I , 1 a 3 3 3 ; pide a Odiseo que continúe 
el relato y el héroe obedece, X I , 3 4 7 a 
6 4 0 ; XI I ; ruega a los comensales que den 
a Odiseo sendos trípodes y calderos, coloca 
por sí mismo en la nave todo lo del héroe, 
da un banquete y al ponerse el sol manda 
ofrecer libaciones, despide a Odiseo y lo 
hace acompañar por un heraldo, XII I , 1 a 
6 5 ; manda ofrecer un sacrificio a Posidón 
cuando, al volver la nave que condujo a 
Odiseo, el dios la convierte en piedra, XI I I , 
1 7 1 a 1 8 5 . 

ALCÍONE ('AXXUO'VTI): Sobrenombre dado a Cleo-
patra por sus padres, II., IX, 5 6 2 . 

ALCIPE ('AXy.íTCTrn): Criada de Helena. Coloca 
un tapete en la silla en que ha de sentarse 
Helena, Od., IV, 1 2 4 . 

ALCMAÓN ('AXxfjLotwv): Griego, hijo de Téstor, 
muerto por Sarpedón, XI I , 3 9 4 . 

ALCMENA ('AXxfiTj'vTi): Esposa de Anfitrión y 
madre de Heracles: I I . , XIV, 3 2 3 ; cuando 
iba a parir a éste, Hera retardó el parto 
para que Euristeo naciese antes, XIX, 9 9 
y 1 1 9 -

Od. Nunca se valió de astucias como las 
de Penelopea, I I , 1 2 0 ; Odiseo la vió entre 
las sombras de los muertos cuando descen­
dió a la morada de Hades, XI , 2 6 6 a 2 6 8 . 

Him. Fué madre de Heracles, que tuvo 
de Zeus, XV, 3 . 

ALCMEÓN ( ' A X / . ^ a W ) : Hijo de Anfiarao, Odi­
sea, XV, 2 4 8 . 

ALE ('AXTÍIOV JÍSSÍOV): Comarca de Licia, donde 
vivió Belerofonte ya anciano, VI , 2 0 1 . 

ALÉCTOR ( ' A X e V c w p ) : Suegro de Megapentes, 
Od., IV, 1 0 . 

ALECTRIÓN ( ' A X e x i p u c ó v z gallo; de áXeS-tü, recha­
zar, el que rechaza, luchador, por el carác­
ter belicoso de este animal): Padre de Leito 
que era caudillo de los beocios, I I . , XVII , 
6 0 2 . 

ALEGENÓRIDA ('AXcyTivopío-n;): Hijo de Alegé-
nor. Nombre patronímico del teucro Pró-
maco, I I . , XIV, 5 0 3 . 

ALEJANDRO ( 'AX^avopo; , de áX^Etv, rechazar, y 
ávrjp, hombre): Hijo de Príamo y de Héca-
be, raptor de Helena. Es más conocido con 
el nombre de Paris. (Véase esta palabra.) 
I I . , IIÍ, 1 6 , 2 7 , 3 0 , 3 7 , 5 8 , 8 7 , 1 0 0 , 1 3 6 , 



A L E S I O A N D R O M A C A V i l 

2 5 3 , 2 8 1 , 2 8 4 , 2 8 9 , 3 2 9 , 3 4 6 , 3 5 2 , 3 6 6 , 

3 9 0 , 4 0 3 , 4 2 1 , 4 2 5 , 4 5 0 , 4 5 2 ; IV, 9 6 ; V, 
6 2 ; V I , 2 9 0 , 5 1 3 , 3 3 2 , 3 5 6 , 5 1 7 ; VI I , 2 , 

3 5 5 , 3 7 4 , 3 8 8 , 3 8 9 , 4 0 0 ; VIH, 8 2 ; X I , 
1 2 4 , 3 6 9 , 5 0 5 , 5 8 1 ; XI I I , 7 6 6 , 7 7 4 ; XXII , 
1 1 5 ; XXIV, 2 8 , 7 6 3 . 

ALESIO ('Ataíaios): Ciudad de la Elide,//., I I , 
6 1 7 ; X I , 7 5 7 . 

ALFEO ( 'AXaeio';): Rio de Élide en la tierra de 
los pilios; padre del antiguo rey Orsíloco, 
nieto de Diocles y bisabuelo de los caudi­
llos griegos Cretón y Orsíloco, //., I I , 
5 9 2 ; V, 5 4 5 ; X I , 7 1 2 , 7 2 6 y 7 2 8 . 

Od., I I I , 4 8 9 ; XV, 1 8 7 . 

Him. Junto a él nació Diónisos, según 
algunos, I , 3 ; la nave de los cretenses a 
quienes Apolo hizo sus sacerdotes pasó por 
delante de Trio, vado del Alfeo, 111, 4 2 3 ; 
la noche tocaba a su fin cuando Hermes 
llegó al Alfeo con las vacas de Apolo, IV, 
1 0 1 ; concluido el sacrificio de las vacas, 
Hermes tira sus sandalias al Alfeo, IV, 
1 3 9 ; Hermes y Apolo llegan al vado del 
Alfeo, cerca del cual tenia aquél encerradas 
las vacas de Apolo, I V , 3 9 8 . 

ALGUÍVORO ( I l p a a a a t o ; ) : Rana. Cuando ve a 
Roepán caído, le clava el junco en el escu­
do, Batr., 2 5 2 - 2 5 4 . 

ALISANTE ( ' A X ú 6 a ; ) : Ciudad del Sud de Italia, 
Od., XXIV, 3 0 4 . 

ALIBE ('AXú6-r)): Ciudad del Ponto Euxino, 
habitada por los halizones, //., I I , 8 5 7 . 

ALISIO ( ' A X e í a t o v ) : Ciudad de Élide, I I . , 11, 
6 1 7 . 

ALO ("AXO?): Ciudad de Ptiótide, I I . , I I , 6 8 2 . 
ALOEO ('AXWEÚ?): Padre de Oto y Efialtes, 

que encadenaron a Ares, //., V, 3 8 6 . 
Od. Padre de Oto y de Efialtes, que tuvo 

de Ifimedia, X I , 3 0 5 a 3 0 8 . 
ÁLOPE ('AXO'TITI): Ciudad de Ptiótide, I I . , I I , 

6 8 2 . 

ALTEA ( 'AXOarr)): Hija de Testio, esposa de 
Eneo y madre de Meleagro, I I . , IX, 5 5 5 . 

ALTES ("AXrn?): Rey de los léleges del Asia 
Menor, padre de Laótoe y abuelo materno 
de Licaón, I I , XXI , 8 5 , 8 6 ; XXII , 5 1 . 

AMARINCEO ('A¡jiccpu-Yxeú?): Rey de los epeos, 
padre del caudillo griego Diores, I I . , I I , 
6 2 2 ; IV, 5 1 7 ; en los juegos fúnebres que 
se celebraron por su muerte, señalóse Nés­
tor, XXIII , 6 3 0 . 

AMARINCIDA ('AiJ-apuYxetoTi?): Hijo de Amarin­
ceo. Nombre patronímico de Diores, I l ia-
da, 11, 6 2 2 ; IV, 5 1 7 . 

AMATÍA ( ' A ^ á B s i x ) : Una de las nereidas, litada, 
XVIII , 4 8 . 

AMICLAS ( ' A [ x ó x X a t ) : Ciudad de Laconia, Illada, 
I I , 5 8 4 . 

AMIDÓN ('AIXUSOJV): Ciudad de Peonía, Iliada, 
I I , 8 4 9 ; XVI , 2 8 8 . 

AMÍNTOR ( ' A ^ ú v c i o p ) : Hijo de Ormeno y padre 
de Fénix; vivía en Eleón, población de 
Beocia, I I . , IX, 4 4 8 ; X, 2 6 6 . 

AMISODARO ( 'A¡j .tcrojoapo:): Principe de Caria, 
suegro de Belerofonte; crió la Quimera, 
I I . , XVI, 3 2 8 . 

AMITAÓN ( ' A p e á c o v ) : Hijo de Creteo y de 
Tiro, Od., X I , 2 5 9 . 

AMNISO ('A[j.vt(jo?): Puerto de Creta, donde 
está la gruta de llitia, Od., XIX, 1 8 8 . 

AMOPAÓN ( 'Ap.o7:ácüv) : Troyano, hijo de Po-
liemón, muerto por Teucro, I I . , VII I , 2 7 6 . 

AMOR ( " E p w ? ) : Los mortales llaman al Amor 
alado y los inmortales Pteros (que da alas), 
Frag . , XXXVI, 1. 

ANABESÍNEO ('Ava6ricn'v£a);): Uno de los jóvenes 
íeacios que toman parte en los juegos cele­
brados ante Odiseo, Od., V I I I , 1 1 3 . 

ANCEO ( 'A-ptato; ) : 1 ) Rey de Arcadia, padre 
de Agapenor, I I . , I í , 6 0 9 . 

2 ) Célebre púgil etolo vencido por Nés­
tor en los juegos fúnebres de Amarinceo, 

XXIII , 6 3 5 . 
ANDAENTRECOLES (Kpa[jL6o6áfn?): Rana. Tira 

un puñado de cieno a Hurtamigas (que 
acababa de matar a Puerrívoro) y por poco 
no le ciega, Batr., 2 3 7 - 2 3 8 ; recibe una pe­
drada, que le tira Hurtamigas, se le rompe 
la pierna derecha y cae de espaldas en el 
polvo, 2 3 9 - 2 4 2 . 

ANDREMÓN ( ' A v S p a [ ¡ i . w v ) : Príncipe etolo, padre 
del rey Toante: I I . , I I , 6 3 8 ; X I I I , 2 1 6 ; 
XV, 2 8 1 . 

Od., XIV, 4 9 9 . 

ANDREMÓNIDA ( 'Avopat^ovíS-r) ; ) : Hijo de Andre­
món. Nombre patronímico de Toante, 
I I . , VI I , 1 6 8 . 

ANDRÓMACA (,Avopo¡j.á^T) = r] ávSpl ¡xa^ETac, de 
ávríp, varón, y ¡ x á / s a B a i , combatir): Hija del 
rey Eetión y esposa de Héctor. Habla con 
su marido en las puertas Esceas (célebre 
coloquio llamado por muchos la Despedida 
de Héctor y Andrómaca), I I . , VI , 3 7 1 , 3 7 7 , 
3 9 2 a 4 9 6 ; cuida de los caballos de Héctor, 
VIH, 1 8 7 ; X V I I , 2 0 8 ; mientras está te­
jiendo en el palacio, oye gritos y sollozos; 
sube a la torre; ve que Aquileo se lleva el 
cadáver de Héctor atado a su carro y arras-
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trándolo por el polvo; pierde el sentido en 
brazos de sus cuñadas; y, vuelta en si, de­
plora la suerte de Héctor, la suya y la que 
le aguarda a su hijo Astianacte, XXII , 4 3 7 
a 5 1 5 ; se lamenta ante el cadáver de Héc­
tor, rescatado por Priamo, XXIV, 7 2 3 a 
7 4 6 . 

Frag. El hijo de Aquileo llevóse a An-
drómaca, que le habían dado como recom­
pensa los principes de los aqueos, XXV, 6. 

ANEMORÍA ('Avefjuópsta): Ciudad de Fócide, 
n . , 11,521. 

ANFÍALO ('A|j.o'aAo,'): Hijo de Polineo. Uno 
de los jóvenes feacios qué toman parte en 
los juegos celebrados ante Odiseo, Odisea, 
VIII , 1 1 4 ; queda vencedor en el salto, 
VII I , 1 2 8 . 

ANFIARAO ('A¡jL-íucaQ:): Hijo de Oicleo, nieto 
de Antifates y padre de Alcmeón y de An-
ñloco. Fué muy caro a Zeus y a Apolo, y 
murió en Tebas a causa de los regalos que 
su mujer recibiera, Od., XV, 2 4 3 a 2 5 3 . 

ANFICLO ("AjjLtpixXoí): Teucro, muerto por 
Meges Filida, I I . , XVI, 3 1 3 . 

ANFIDAMANTE ('Arj.-f'.oá¡j.a:): Griego que habita­
ba en Escandía, ciudad de la isla de Citera. 
Recibió como presente el casco que Autó-
lico habia robado a Amíntor, y lo regaló a 
Molo, I I . , X, 2 6 8 y 2 6 9 ; su hijo fué muer­
to por Patroclo en una riña motivada por 
el juego, XXIII , 8 7 . 

ANFIGENIA ('AuL-icY¿v£'.a): Ciudad de Trifilia, en 
la Élide; formaba parte del reino de Néstor, 
11, I I , 5 9 3 -

ANFÍLOCO ( 'A¡xcp/Xoyoí): Hijo de Anfiarao, 
Od., XV, 2 4 8 . 

ANFÍMACO ('A[JLot|j.a^o;): 1) Caudillo de los 
epeos, hijo de Ctéato y nieto de Actor, 
I I . , I I , 6 2 0 , 8 7 0 , 8 7 1 ; Héctor lo mata y le 
despoja de la armadura, XI I I , 185 y 1 8 9 ; 
su cadáver es retirado por los griegos, 
XII I , 1 9 5 y 2 0 3 . 

2 ) Caudillo de los carios, hijo de No-
mión, muerto por Aquileo en la batalla 
junto al río, 11, 8 7 0 y 8 7 1 . 

ANFIMEDONTE ('A¡J/.P'.|JÍSCJÚV): Hijo de Melaneo 
y uno de los pretendientes de Penelopea. 
Concita a los demás pretendientes en la 
lucha que traban con Odiseo, Od., XXII , 
2 4 2 ; hiere a Telémaco en la muñeca, XXII, 
2 7 7 ; es muerto por Odiseo, XXI I , 2 8 4 ; 
ál llegar su espíritu al Hades, es reconocido 
por Agamenón y, al preguntarle éste por 
qué llegan tantos y tan selectos varones, 

refiere que pretendían a Penelopea y cuenta 
detalladamente cómo Odiseo ha llevado al 
cabo su venganza, XXIV, 1 0 2 a 1 9 0 . 

ANFÍNOME ('ApL<ptvü¡j.-n): Una de las nereidas, 
// . , XVIII, 4 4 . 

ANFÍNOMO ('A¡j.(pivou.o;): Hijo de Niso y uno 
de los pretendientes de Penelopea. Ve lle­
gar la nave de los pretendientes que ace­
chaban la vuelta de Telémaco, y se lo dice 
a sus compañeros para que no les envíen 
un mensaje, Od., XVI, 351 a 3 5 7 ; es el 
pretendiente más grato a Penelopea y di­
suade a los demás de que maten a Teléma­
co, XVI, 3 9 4 a 4 0 6 ; cuando Odiseo vence 
a Iro, le sirve dos panes y una copa de 
vino, y le saluda, por lo cual el héroe le 
aconseja que se vaya del palacio antes de 
la matanza, XVIII , 1 1 9 a 3 9 6 ; Odiseo se 
sienta en las rodillas de Anfínomo, cuando 
se ve amenazado por Eurímaco, XVIII , 
3 9 4 a 3 9 6 ; Anfínomo arenga a los demás 
pretendientes para que obedezcan a Telé-
maco, no maltraten al huésped (Odiseo) y 
se vayan a dormir a sus casas, XVIII , 4 1 2 
a 4 2 1 ; su heraldo Mulio sirve el vino para 
las libaciones, XVIII , 4 2 4 ; se opone nue­
vamente a que se mate a Telémaco y acon­
seja que se prepare la comida, XX, 2 4 4 a 
2 4 7 ; en la escena de la matanza, arremete 
contra Odiseo, pero Telémaco le envasa la 
lanza en la espalda, le atraviesa el pecho y 
le deja el arma clavada, XXII , 8 9 a 9 6 . 

ANFIO ("AU-MOC): I ) Caudillo teucro, hijo de 
Mérope, I I . , 11, 8 3 0 ; fué muerto por Dio-
medes, X I , 3 2 8 a 3 3 5 . 

2 ) Caudillo teucro, hijo de Selago; fué 
muerto por Ayante Telamonio, I I . , V, 6 1 2 . 

ANFIÓN ('AJXSÍ'WV): I ) Uno de los capitanes 
que mandan a los epeos en la Batalla junto 
a las naves, I I . , X I I I , 6 9 2 . 

2 ) Hijo de Zeus y de Antíope. Con su 
hermano Zeto fundó y fortificó a Tebas, 
Od., X I , 2 6 0 a 2 6 5 . 

3) Hijo de Yaso y padre de Cloris, la 
esposa de Neleo. Era rey de Orcómeno, 
Od., XI , 2 8 1 a 2 8 4 . 

ANFÍTEA ('A[j.'f'.0-'Ti): Esposa de Autólico y, por 
tanto, abuela materna de Odiseo. Abrazó 
a Odiseo y le besó la cabeza y los ojos, 
cuando el héroe fué a la casa de Autólico, 
Od., XIX, 4 1 6 . 

ANFÍTOE ('Aijupteó-f]): Una de las nereidas, 
I I , XVIII , 4 2 . 

ANFITRIÓN ('A¡j.(f[Tpúwv): Rey de Tebas y es-
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poso de Alcmena, la madre de Heracles, 
I I , V, 3 9 2 . 

Od., X I , 2 6 6 a 2 7 0 . 

ANFITRITE ('A^oiTpí-cT)): Hija de Nereo y espo­
sa de Posidón. Dice Telémaco que no se 
sabe si Odiseo murió en el continente o 
entre las ondas de Anfitrite, Od., I I I , 9 1 ; 
Anfitrite cría muchos monstruos marinos, 
V, 4 2 2 ; X I I , 9 7 ; sus grandes olas rugen 
contra las peñas Erráticas, X I I , 6 0 . 

Him. Asistió, con otras diosas, al parto 
de Leto en que ésta dió a luz a Apolo, 
I I I , 9 4 . 

ANFÓTERO ('Ajj/fOTepo';): Licio, muerto por 
Patroclo, I I . , XVI, 4 1 5 . 

ANQUÍ A LO { ' A ^ x ^ o ; ) : 1 ) Griego, muerto por 
Héctor, //., V, 6 0 9 . 

2 ) Padre de Mentes, rey de los tafios, 
Od., I , 1 8 0 y 4 1 8 , que proporcionó a Odi­
seo veneno para teñir las flechas, 1, 264. 

3 ) Uno de los jóvenes feacios que inter­
vienen en los juegos, Od., VIII , 1 1 2 . 

ANQUISES ( 'Ay /Ja -n ; ) : 1 ) Principe troyano, hijo 
de Capis. Tuvo de la diosa Afrodita a 
Eneas, I I . , I I , 8 2 0 ; V, 2 4 7 y 3 1 3 ; adquirió 
caballos de la raza de los que Zeus dió a 
Tros, V, 2 6 8 ; su hija Hipodamia casó con 
el héroe Alcátoo, XI I I , 4 2 8 . Genealogía de 
Anquises, XX, 2 0 8 a 2 4 0 . 

Him. Hallábase en su cabaña cuando se 
le presentó Afrodita, que había tomado el 
aspecto de una doncella, V, 5 3 , 7 7 ; al verla 
se quedó admirado, V, 8 4 ; sintió que el 
deseo amoroso se apoderaba de él y dirigió 
a la diosa una invocación, V, 9 1 ; ella le 
dijo que era hija de Otreo, rey de los frigios, 
y que el Argifontes la había llevado allí para 
que fuera esposa de Anquises, V, 1 0 8 , 1 2 6 ; 
el amor se apoderó de Anquises, que se 
acostó con la diosa, V, 1 4 4 , 1 6 6 ; a la hora 
en que vuelven del campo los pastores, la 
diosa derramó sobre Anquises un dulce 
sueño, se vistió y se dió a conocer a An­
quises, diciendo que tendría un hijo (Eneas) 
que sería criado por las ninfas y al cumplir 
cinco años se lo llevaría a él, pero que se 
guardara de decir que lo había tenido de 
Afrodita, V, 1 7 0 , 1 9 2 . 

2 ) Griego de Sición, padre de Equepolo, 
I L , XXIII , 2 9 6 . 

Frag. El hijo de Aquileo hizo entrar en 
su nave a Eneas, hijo de Anquises, para 
llevárselo como la mejor de las recompen­
sas. XXV, 6. 

ANQ.UISÍADA ('A-p/tatáo-n;): Hijo de Anquises. 
Nombre patronímico de Eneas y de Equé-
polo, 11, XVII , 7 5 4 ; XX, 1 6 0 ; XXIII , 
2 9 6 . 

ANTEA ("AvOeta): 1 ) Ciudad de Mésenla, lita­
da, IX, 1 5 1 y 2 9 3 . 

2 ) Mujer del rey Preto, la cual calumnió 
a Belerofonte porque este héroe no corres­
pondió a su amor, I I . , VI , 1 6 0 a 1 6 5 . 

ANTEDÓN ( 'AvO^oaív ) : Población en los confi­
nes de Beocia, I I . , I I , 5 0 8 . 

ANTÉMIDA ('AveEfju'&n;): Hijo de Antemión. 
Nombre patronímico de Simoísio, I I . , IV, 
4 8 8 . 

ANTEMIÓN ( ' A v O s p - W ) : Teucro, padre de Si­
moísio, I I . , IV, 4 7 3 y 4 8 8 . 

ANTENOR ('AvTrívwp): Príncipe troyano, esposo 
de Teano, que era hermana de Hécabe. 
Sus hijos Arquéloco y Acamante compar­
tían con Eneas el mando de los dardanios, 
I I . , I I , 8 2 2 y 8 2 3 ; X I I , 9 9 y 1 0 0 ; es uno 
de los próceres que están en la torre con 
Príamo cuando Helena sube a la misma, 
I I I , 1 4 8 ; había hospedado en su palacio a 
Odiseo y a Menelao cuando fueron, como 
embajadores, a reclamar a Helena, 111, 
2 0 3 a 2 2 4 , 2 6 2 , 3 1 2 ; de sus hijos mueren: 
Pedeo, herido por Meges, V, 6 9 ; Ifiada-
mante y Coón, por Agamenón, X I , 2 2 1 a 
2 6 3 ; Arquéloco y Laodamante, por Ayante, 
XIV, 4 6 3 a 4 7 4 , y XV, 5 1 6 y 5 1 7 ; Demo-
leonte, por Aquileo, XX, 3 9 5 y 3 9 6 ; su 
esposa era sacerdotisa de Atenea, V I , 2 9 8 
a 3 0 0 ; en la junta que se celebra junto al 
palacio de Príamo propone la devolución 
de Helena y sus riquezas a los Atridas, 
VII , 3 4 7 a 3 5 8 ; su hijo Agenor, instigado 
por Apolo, lucha con Aquileo, el dios le 
arrebata del campo y tomando su figura 
huye delante del Pelida para apartarle de la 
ciudad, X X I , 5 4 5 a 6 0 5 . 

ANTENÓRIDA ('AvtTivoptST);): Hijo de Antenor. 
Nombre patronímico de los teneros si­
guientes: 

1) Helicaón, I I . , I I I , 1 2 2 y 1 2 3 . 
2 ) Laódoco, I I . , IV, 8 7 . 
3 ) Pólibo, Agenor y Acamante, l U a d a , 

X I , 5 9 . 

4 ) Ifidamante, XI , 221. 
5) Coón, I I . , X I , 2 4 9 ; XIX, 5 3 . 

ANTICLEA ( ' A v x í x X e ' . a ) : Hija de Autólico, espo­
sa de Laertes y madre de Odiseo. Su alma 
se le presenta a Odiseo en el Hades antes 
de que llegue Tiresias, y el héroe no le 

b 
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permite beber la sangre, Od., X I , 8 4 a 8 9 ; 
luego que se va Tiresias, Anticlea bebe la 
sangre, reconoce a su hijo, le explica cómo 
murió, le refiere lo que ocurre en el palacio 
y la exhorta a salir a la luz lo antes posible, 
X I , 1 5 1 a 2 2 4 ; murió por el pesar que le 
causaba la ausencia de Odiseo, XV, 3 5 8 ; 
crió a Eumeo junto con su propia hija Cti-
mene, XV, 3 6 3 a 3 7 0 . 

ANTICLO ("AVTIXXO;): Uno de los héroes que 
se encerraron en el caballo de madera. 
Quiso contestar a Helena cuando ésta fué 
adonde se hallaba el caballo y llamó a los 
caudillos, imitando la voz de sus mujeres; 
pero Odiseo le tapó la boca con sus robus­
tas manos, Od., IV, 2 8 6 a 289.—Fragmen­
tos, XXII, 2 . 

ANTÍFATES ('AvT[(páTTi;): 1 ) Teucro, muerto por 
Leonteo, I I . , XI I , 1 9 1 . 

2 ) Rey de los lestrigones, que no pare­
cían hombres, sino gigantes. Cuando los 
griegos enviados por Odiseo llegan a su 
casa, echa mano a uno y con él se apareja 
la comida; luego llama a los demás lestri­
gones y destruyen la flota del héroe, de la 
cual se salva un solo bajel, atraviesan a los 
hombres y se los llevan para comérselos, 
Od., X, 1 0 6 a 1 2 4 , 1 9 9 . 

3) Hijo de Melampo, padre de Oicleo y 
abuelo de Anfiarao, Od., XV, 2 4 2 a 2 4 4 . 

ANTIFO ("Avxttpo;): 1 ) Caudillo griego, hijo de 
Tésalo, I I . ' , I I , 6 7 8 . 

2 ) Caudillo griego, de los meonios, hijo 
de Talémenes, //., I I , 8 6 4 . 

3) Hijo de Príamo; mata a Leuco, I l ia-
da, IV, 4 8 9 ; es muerto por Agamenón, 
XI , 1 0 1 , 1 0 4 , 1 0 9 . 

4 ) Hijo del héroe Egiptio. Fué con Odi­
seo a Ilión y al regresar lo mató el Ciclope, 
que hizo de él la última de aquellas cenas, 
Od., I I , 1 7 a 2 0 . 

5) Anciano de ítaca, amigo de Odiseo. 
Al volver de su viaje, Telémaco va al agora 
y se sienta donde están Méntor, Ántifo y 
Haliterses, Od., XVII , 6 7 a 7 0 . 

ANTÍFONO ('AvTÍfflovo;): Hijo de Priamo, I l ia-
da, XXIV, 2 5 0 . 

ANTÍLOCO ( ' A v x í X o p c ) : Caudillo griego, hijo 
de Néstor y de Euridice. Mata a Equepolo, 
I I . , IV, 4 5 7 a 4 6 2 ; a Midón, auriga de Pilé-
menes, V, 5 6 5 a 5 8 9 ; a Ablero, VI , 3 2 ; y 
al auriga de Asió, XIII , 9 3 , 3 9 6 a 4 0 1 ; 
cubre con su escudo a Hipsenor, herido, 
hasta que dos compañeros se llevan a éste, 

XII I , 4 1 8 a 4 2 3 ; acude a defender a Idomc-
neo, XII I , 4 7 9 a 4 8 7 , 5 5 0 , 5 5 4 , 5 6 5 ; mata 
a Falces y a Mérmero, XIV, 5 1 3 ; por exci­
tación de Menelao, penetra por entre los 
enemigos, mata a Melanipo y huye ante 
Héctor, XV, 5 6 8 a 5 9 1 ; mata a Atimnio, 
XVI, 3 1 7 a 3 2 0 ; combate aparte de los de­
más, junto con Trasimedes, XVII , 3 7 8 a 
3 8 3 , 3 8 7 , 6 5 3 ; recibe de Menelao el encar­
go de participar a Aquileo la muerte de 
Patroclo, parte, y los suyos le echan muy 
de menos, XVII , 6 8 4 a 7 0 4 ; da la noticia 
al héroe, cuyas manos toma en las suyas, 
temiendo que quiera matarse, XVIII , 2 a 
54; en los juegos fúnebres en honor de 
Patroclo toma parte en la carrera de carros, 
XXIII , 3 0 1 a 3 0 6 , 3 5 4 , 4 0 2 a 4 4 1 , 5 1 4 a 
5 2 7 , 5 4 1 a 6 1 3 ; y con Odiseo en la carrera 
a pie, XXIII , 7 5 5 a 7 9 7 . 

Od. Fué muerto en la guerra de Troya 
por Mémnón, hijo de la Aurora, I I I , n i ; 
IV, 1 8 7 y 1 8 8 ; su alma se le aparece a 
Odiseo en el Hades juntamente con las de 
Aquileo, Patroclo y Ayante, X I , 4 6 8 ; há-
llanse estas mismas almas reunidas cuando 
llegan al Hades las almas de los preten­
dientes, XXIV, 1 6 ; era Antíloco el com­
pañero a quien más apreciaba Aquileo des­
pués de Patroclo y sus huesos se guardan 
en la misma urna que contiene los de éstos, 
XXIV, 7 6 a 7 9 . 

ANTÍMACO ('Avcí^ayo;): Troyano. Por haber 
recibido oro de París, aconsejaba a sus 
conciudadanos que no devolviesen la argi-
va Helena y que mataran a Menelao cuando 
fué con Odiseo a reclamarla, I I . , X I , 1 2 3 
a 1 2 5 , 1 3 2 , 1 3 8 a 1 4 1 ; sus dos hijos mue­
ren a manos de Agamenón, XI , 1 4 3 a 1 4 7 ; 
XII , 1 8 8 . 

ANTÍNOO ('Avtívoo;, de ávi!; y vdo; = de opuesto 
parecer): Hijo de Eupites. Es el principal 
de los pretendientes de Penelopea y el más 
insolente de todos. Respondiendo a Telé-
maco, dice que ojalá el Cronida no le per­
mita llegar a ser rey de ítaca, Od., I , 3 8 3 
a 3 8 9 ; en el ágora cuenta que Penelopea 
engaña a los pretendientes dándoles espe­
ranzas, refiere el artificio de la tela y de­
clara que no se irán hasta que Penelopea 
se case, I I , 8 4 a 1 3 0 ; ríese de Telémaco, 
cuando éste vuelve al palacio, y le invita a 
comer y a beber con él, I I , 3 0 1 a 3 1 0 , 3 2 1 ; 
sabe por Noemón que Telémaco ha ido a 
Pilos, y propone que se le arme una em-
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boscada en el estrecho que separa a ítaca 
de Samos para cuando vuelva, IV, 6 2 8 a 
6 7 2 ; recomienda a los demás pretendientes 
el secreto y les exhorta a poner por obra 
la emboscada, IV, 7 7 3 a 7 7 7 ; después de 
haberse librado Telémaco de la emboscada, 
propone que se le mate en el campo y se 
repartan sus bienes, XVI, 3 6 3 a 3 9 2 ; es 
increpado por Penelopea, que ha tenido no­
ticia de su propósito, XVI, 4 1 7 a 4 3 3 ; re­
prende al porquerizo Eumeo porque les 
trae el mendigo (Odiseo) a la ciudad, 
XVII , 3 7 4 a 3 8 1 ; Telémaco manda al por­
querizo que no le responda a Antinoo con 
largas razones, pide a éste que dé algo al 
mendigo y Antinoo se niega y amenaza al 
último con tirarle el escabel, XVII , 3 9 2 a 
4 1 0 ; el mendigo (Odiseo) le ruega que le 
dé algo, Antinoo rehusa hacerlo, le amena­
za y por fin le arroja el escabel, acertándole 
en el hombro derecho sin que consiga de­
rribarlo, XVII , 4 1 2 a 4 6 4 ; el mendigo 
(Odiseo) se lamenta de que Antinoo le 
haya herido por causa del funesto vientre, 
y desea que halle la muerte antes que el 
casamiento, XVII , 4 7 3 a 4 7 6 ; Antinoo 
aconseja al mendigo que coma en silencio, 
es reprendido por uno de los jóvenes y no 
hace caso de lo que le dicen, XVII , 4 7 7 a 
4 7 8 ; dice Penelopea que todos los preten­
dientes le son odiosos, pero Antinoo como 
la negra Parca, XVII , 4 9 8 a 5 0 0 ; propone 
Antinoo la lucha del mendigo (Odiseo) 
con Iro y que al vencedor se le dé por 
premio un vientre de cabra, XVII I , 3 4 a 
5 0 , 6 5 ; aprueba que Penelopea acepte los 
regalos de los pretendientes, le dice que no 
se irán hasta que ella se case, y manda a 
su heraldo que le traiga a Penelopea un 
peplo grande y hermoso que tenia doce 
hebillas de oro, XVIII , 2 8 4 a 2 9 4 ; exhorta 
a los pretendientes a cumplir lo que les 
ordena Telémaco, XX, 2 7 0 a 2 7 5 ; repren­
de al porquerizo y al boyero porque lloran 
al ver el arco de Odiseo y manda que lo 
dejen, y coman o se vayan, creyendo que 
podrá tender dicho arco, XXI , 8 4 a 1 0 0 ; 
dice a los demás pretendientes que se le­
vanten por orden y vayan probando el 
arco, XXI , 1 4 0 a 1 4 3 ; increpa a Leodes 
porque dice que no armarán el arco, y 
manda que se encienda fuego y se traiga 
sebo para engrasar el arco, XXI , 1 6 7 a 
1 8 4 ; todos los pretendientes intentan armar 

el arco menos Antinoo y Eurimaco, XXI , 
1 8 6 y 1 8 7 ; dice Antinoo que no lograrán 
tender el arco porque se celebra en la po­
blación la fiesta del dios, manda ofrecer las 
libaciones y propone dejar la terminación 
del certamen para el dia siguiente, XXI, 
2 5 6 a 2 6 9 ; el mendigo (Odiseo) ruega a 
todos los pretendientes y en particular a 
Eurimaco y a Antinoo que le permitan 
probar el arco, pero este último se opone 
y Penelopea le reprende, XXI , 2 7 5 a 3 1 9 ; 
Odiseo asesta el arco a Antinoo, dispara 
una flecha y lo mata, XXII , 8 a 2 1 ; Euri­
maco, para apaciguar a Odiseo, le dice que 
Antinoo fué el culpable de todo porque 
deseaba ser rey de ítaca, XXII , 4 8 a 5 3 ; el 
alma dé Anfimedonte cuenta a la de Aga­
menón, en el Hades, cómo Odiseo comen­
zó la matanza de los pretendientes quitando 
la vida a Antinoo, XXIV, 1 7 9 ; Eupites 
habla a los itacenses en el ágora, movido 
por el intolerable pesar que le causa la 
muerte de su hijo Antinoo, XXIV, 4 2 2 
a 4 2 4 . 

ANTÍOPE ('AvTtoTTT])'• Hija de Asopo y madre 
de Anfión y Zeto, que tuvo de Zeus, Odi­
sea, XI , 2 6 0 a 2 6 2 . 

ANTRÓN ('Avtptóv): Ciudad de Tesalia, litada, 
11, 6 9 7 . 

Him. La posee Deméter, 11, 4 9 1 . 
APESO ('A^aiao':): Ciudad de la Misia, Iliada, 

I I , 82S.—También se la llama Peso, V, 
6 1 2 . 

APIRA ('A-rreíp-n): Ciudad o región desconocida. 
Algunos traducen 'A^Eip^Oev, del Epiro, y el 
adjetivo 'AiTeipafr], epirota, de Epiro o del 
continente. Od., VI I , 8 y 9 . 

APISAÓN ('Aiuaácov): 1 ) Teucro, hijo deFausio, 
muerto por Euripilo, 11., X I , 5 7 8 , 5 8 2 . 

2 ) Teucro, hijo de Hipaso, muerto por 
Eneas, 11, XVI I , 3 4 8 . 

APOLO ('ATTOAXIOV por 'ATTÉXXCOV, de á-rcs'XXw. La 
radical áneX significa ser poderoso, hacer 
crecer, promover, y Apolo significa, según 
unos, el que aleja o ahuyenta los males; 
según otros, excitador, promotor, procrea­
dor; según otros, profeta; y según Laurent 
y Hartmann, procede de la raíz sphar, bri­
llar). Dios, hijo de Zeus y de Leto. Sus 
principales epítetos son «toíSo? [resplande­
ciente; según Doederlein, melenudo, por 
ser un derivado de OO'SY)]; AuvoiYevrj; [nacido 
en Licia]; áxepaexo'irn; [intonso]; rfio;, biaepYo:, 
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hiere de lejos]; ápyupoTo?o; [el del arco de 
plata]; S¡juv6cú,- [de Esminte, destructor de 
ratones o amante del baño]; átpfcüjp [según 
unos, que tira flechas, comp. á.'dt\\Li\ según 
otros, que da oráculos, comp. á^Topeta , de 
á y oTQfjií, decir, y según otros, que despide 
rayos de luz]; ava| [soberano]; /.XUTOTO£O; 
[célebre por su arco]; Aaoaado,' [que enar­
dece al pueblo, es decir, a los guerreros]; 
^pucjaopo? [el de la espada de oro], etc. 

I I . Es el que promueve la contienda de 
Aquileo y Agamenón, I , 9. Accediendo a 
los ruegos de Grises, desciende del Olimpo, 
dispara el arco y suscita en el ejército una 
maligna peste, I , 35 a 5 2 ; los griegos le 
ofrecen hecatombes en el campamento y 
en Crisa y le cantan un peán que el dios 
escucha complacido, I , 3 1 5 , 4 4 3 , 4 7 2 a 
4 7 4 ; tañe la cítara en el banquete de los 
dioses, I , 6 0 3 ; había criado en Perea las 
yeguas de Admeto, I I , 7 6 6 ; había dado a 
Pándaro el arco con que este guerrero 
combatía, I I , 8 2 7 ; anima a los teneros, 
recordándoles que Aquileo no interviene 
en el combate, IV, 5 0 7 a 5 1 4 ; recibe en 
sus brazos a Eneas cuando Afrodita, que 
sacaba de la batalla a su hijo, es herida por 
Diomedes, V, 3 4 4 ; increpa a Diomedes, 
obliga a este héroe a retirarse y arrebata a 
Eneas, dejando en su lugar un simulacro, 
V, 4 3 3 a 4 5 3 ; de acuerdo con Atenea, de­
cide suspender la batalla para que se efectúe 
el combate singular de Héctor y Ayante, 
VII , 2 0 a 4 3 ; despierta a Hipocoonte des­
pués de la muerte de Reso por Diomedes, 
que hizo con Odiseo una excursión noc­
turna al campamento teucro, X, 5 1 5 a 5 1 9 ; 
terminada la guerra de Troya, destruye, 
junto con Posidón, la muralla de los aqueos, 
XII , 17 a 3 4 ; es enviado por Zeus para 
que espante, agitando la égida, a los argi-
vos, y reanime a Héctor, XV, 2 2 0 a 2 6 2 ; 
acompaña a Héctor en el combate, XV, 
3 0 7 a 3 1 1 ; oyendo la súplica de Glauco, 
que quiere defender el cadáver de Sarpe-
dón, le cura la herida y le infunde valor, 
XVI, 5 1 3 a 5251; desde una de las torres 
de Troya rechaza e increpa a Patroclo, 
XVI, 7 0 0 a 7 1 1 ; toma la figura de Asió 
para exhortar a Héctor, XVI, 7 1 5 a 7 2 5 ; 
sale al encuentro de Patroclo, le quita el 
casco y le da un golpe en la espalda, XVI, 
7 8 8 a 7 9 3 ; acompaña a Héctor en varias 
ocasiones, canto XVII ; toma la figura de 

Licoón e incita a Eneas a que pelee contra 
Aquileo, XX, 7 9 a 1 0 9 ; arrebata a Héctor, 
cuando este héroe va a ser vencido por 
Aquileo, XX, 4 4 3 a 4 5 0 ; en el combate 
de los dioses, niégase a luchar con Posidón, 
que le recuerda lo que les ocurrió mientras 
ambos sirvieron a Laomedonte, XXI , 4 3 5 
a 4 6 6 ; luego entra en Ilión para defender­
la, XXI , 5 1 5 a 5 1 7 ; tomando la figura de 
Agenor, huye delante de Aquileo para 
apartarle de la ciudad, XXI , 5 9 6 a 6 0 4 ; 
desampara a Héctor, XXII , 2 1 3 ; en los 
juegos fúnebres en honor de Patroclo hace 
caer el látigo de las manos de Diomedes 
mientras éste guía el carro, XXIII , 3 8 3 ; 
reprende a los dioses porque no salvan el 
cadáver de Héctor, XXIV, 3 2 a 5 4 ; Hécabe 
compara el cadáver de Héctor al de aquel 
a quien Apolo mata con sus suaves flechas, 
por atribuirse a este dios las muertes súbi­
tas, XXIV, 7 5 7 a 7 5 9 . 

Od. Mató con sus flechas a Frontis One-
tórida, piloto de Menelao, I I I , 2 7 9 a 2 8 2 ; 
Menelao invoca a Zeus, Atenea y Apolo, 
IV, 3 4 1 ; Odiseo compara Nausícaa a un 
retoño de palmera que había crecido en 
Délos, junto al ara de Apolo, VI , 1 6 2 ; Re-
xénor fué muerto por Apolo, VI I , 6 4 ; Al-
cínoo invoca a Zeus, Atenea y Apolo, VI I , 
3 1 1 ; Apolo pronosticó a Agamenón que 
cuando disputaran los mejores de los aqueos 
comenzaría a resolverse la calamidad entre 
teneros y aqueos, VIII , 7 9 a 8 2 ; dió muer­
te a Eurito porque le desafiaba a tirar con 
el arco, VIH, 2 2 6 a 2 2 8 ; compareció cuan­
do Hefesto llamaba a los dioses para que 
fueran testigos de la infidelidad de Afrodita, 
VIII , 3 2 3 ; pregunta a Hermes si le gustaría 
dormir con la áurea Afrodita, VII I , 3 3 4 , 
3 3 9 ; dice Odiseo a Demódoco que deben 
de haberle enseñado la Musa o el mismo 
Apolo, VII I , 4 8 8 ; Odiseo se lleva un pe­
llejo de vino que le había dado Marón, sa­
cerdote de Apolo, el cual vivía en un bos­
que consagrado a Febo Apolo, IX, 1 9 8 , 
2 0 1 ; Apolo quería entrañablemente a An-
íiarao, XV, 2 4 5 ; Apolo hizo a Polifides el 
más excelente de los adivinos, después que 
murió Anfiarao, XV, 2 5 2 ; cuando en la 
isla Siria envejecen los hombres de una 
generación, Apolo y Ártemis los matan con 
sus flechas, XV, 4 1 0 ; el gavilán es el rápi­
do mensajero de Apolo, XV, 5 2 6 ; Menelao 
invoca a Zeus, Atenea y Apolo, XVII , 1 3 2 ; 
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dice Melando que ojalá Apo lo h ir iera a T e -
l é m a c o , X V I I , 2 5 1 ; dice Penelopea que 
ojalá Apo lo hiriese a A n t i n o o , X V I I , 4 9 4 ; 
T e l é m a c o invoca a Z e u s , Atenea y A p o l o , 
X V I I I , 2 3 5 ; O d i s e o dice a Melantio que 
y a T e l é m a c o es tal, por la voluntad de 
A p o l o , que puede ver si las mujeres de pa­
lacio son malas , X I X , 8 6 ; los aqueos se 
juntaban en el bosque consagrado a A p o l o , 
X X , 2 7 8 ; los pretendientes quieren ofrecer 
muslos de cabra a Apo lo para terminar el 
cer tamen, X X I , 2 6 7 ; dice Penelopea que 
si Apolo concediera al mendigo ( O d i s e o ) 
la g loria de tender el arco, le daría u n m a n ­
to y una t ú n i c a , X X I , 3 3 8 ; dice uno de los 
pretendientes que, si Apolo les es propic io , 
pronto los canes d e v o r a r á n a E u m e o , X X I , 
3 6 4 ; dice O d i s e o que a p u n t a r á a u n blanco 
adonde no ha tirado nunca v a r ó n alguno, 
y ha de ver si lo acierta por concederle 
Apo lo tal g lor ia , X X I I , 7 ; Laertes invoca 
a Z e u s , Atenea y A p o l o , X X I V , 3 7 6 . 

Him. E l poeta se acordará s iempre de 
Apo lo , I I I , 1; Apolo era hijo de L e t o , I I I , 
1 5 ; L e t o pide a la isla de D é l o s que quiera 
s e r l a morada de F e b o A p o l o , I I I , 5 2 ; dice 
L e t o que, si D é l o s poseyera el templo de 
A p o l o , todos los mortales le l l e v a r í a n heca­
tombes, I I I , 5 5 ; contesta D é l o s que le ho­
rroriza un o r á c u l o , s e g ú n el cual Apo lo ha 
de ser m u y presuntuoso, 11I; 6 7 ; Le to no 
a m a m a n t ó a A p o l o , sino que é s t e t o m ó 
n é c t a r y a m b r o s í a , I I I , 1 2 3 ; A p o l o , r e c i é n 
nacido, pide la cítara y el arco, I I I , 1 3 0 ; 
y a sube al C i n t o , y a anda por las islas y 
entre los hombres , I H , 1 4 0 ; las doncellas 
de D é l o s celebran primeramente a A p o l o , y 
luego a L e t o y a Á r t e m i s , I I I , 1 5 8 ; el poeta 
ruega a Apo lo y a Á r t e m i s que le sean pro­
picios , I I I , 1 6 5 ; el poeta no c e s a r á de cele­
brar a A p o l o , I I I , 1 7 7 ; Á r t e m i s se cr ió con 
A p o l o , I I I , 1 9 9 ; en el O l i m p o Apo lo t a ñ e 
la l ira , I I I , 2 0 1 ; Apolo fué por la t ierra 
buscando lugar para un o r á c u l o , I I I , 2 1 5 , 
2 2 2 , 2 2 9 , 2 3 9 , 2 7 9 ; Apolo echa los c i ­
mientos de su templo, I I I , 2 5 4 ; Apolo 
decide construir u n templo en C r i s a , I I I , 
2 8 5 ; echa los c imientos de este templo 
d e s p u é s de matar una dragona, I I I , 2 9 4 , 
3 5 7 ; Apolo dice a la dragona que se pudra 
al l í , pues y a no será causa de p e r d i c i ó n 
para los hombres , I I I , 3 6 2 ; Apolo c o m ­
prende que Te l fusa le ha e n g a ñ a d o y cubre 
con una m o n t a ñ a la fuente de esta ninfa, 

I I I , 3 7 5 , 3 8 2 ; Apolo m e d i t ó q u é hombres 
l l evar ía a su templo , I I I , 3 8 8 ; v i ó en el mar 
una nave de cretenses, que le o f r e c í a n sa­
crificios, I I I , 3 9 5 ; les s a l i ó al encuentro y 
s a l t ó como u n de l f ín a su nave, I I I , 3 9 9 , 
que d ir ig ía f á c i l m e n t e con su soplo, I I I , 
4 2 0 , l l e v á n d o l a a C r i s a , I I I , 4 3 7 , donde 
Apolo p e n e t r ó semejante a u n astro en 
medio del d ía , luego v o l v i ó a la nave, se 
d i ó a conocer a los marineros y les hizo 
sus sacerdotes, e n s e ñ á n d o l e s c ó m o d e b í a n 
ofrecer los sacrificios, I I I , 4 7 4 , 4 8 0 , 5 1 4 , 
5 3 1 ; K e r m e s , en la tarde del día en que 
n a c i ó , r o b ó las vacas de A p o l o , I V , 1 8 , 2 2 , 
1 0 2 ; Mermes quiere obtener los mi smos 
divinales honores que A p o l o , I V , 1 7 3 ; 
A p o l o , buscando las vacas que le ha robado 
K e r m e s , l lega a O n q u e s t o , I V , 1 8 5 ; luego 
se dirige a P i los , I V , 2 1 5 , y por fin a G ü e ­
ñ a , I V , 2 2 7 , 2 3 4 ; K e r m e s , al ver a Apo lo 
irritado, se esconde en los p a ñ a l e s , I V , 
2 3 6 ; A p o l o , oyendo que K e r m e s negaba 
que le hubiese robado las vacas, lo hizo 
bajar de la c u n a , I V , 2 8 1 , quiso l l e v á r s e l o , 

I V , 2 9 3 , pero tuvo que dejarlo en el suelo, 
I V , 2 9 7 ; ambos dioses se presentaron lue­
go a Z e u s , I V , 3 2 7 ; Apo lo acusa a K e r m e s , 
I V , 3 3 3 , 3 6 5 ; Zeus Ies manda que busquen 
las vacas , v a n al valle del Alfeo y Apo lo 
se queda admirado de lo que h a b í a hecho 
K e r m e s , I V , 4 1 3 ; K e r m e s toca la l ira que 
h a b í a hecho c o n la concha de una tortuga 
y canta, y Apolo s o n r í e gozoso y siente 
un dulce deseo, I V , 4 2 0 , 4 2 5 ; Apo lo , admi­
rado de cuan del ic iosamente K e r m e s toca 
la c í tara , se reconc i l ia c o n é l , recibe la cí­
tara, que prueba c o n el plectro, y encarga 
a K e r m e s que se cuide de las vacadas, I V , 
4 9 6 , 5 0 1 , 5 2 3 , 3 7 4 ; Apo lo p r e t e n d i ó in ­
ú t i l m e n t e a K e s t i a , V , 2 4 ; dijo Anqui se s , 
al p r e s e n t á r s e l e Afrodita , transfigurada en 
morta l , que no dejar ía de unirse amorosa­
mente c o n ella aunque A p o l o le disparase 
flechas, V , 1 5 1 ; el piloto de la nave en que 
los piratas se l levaron a D i ó n i s o les dice 
que q u i z á s aquel dios es A p o l o , V i l , 1 9 ; 
A p o l o f u é criado juntamente c o n A r t e m i s , 
I X , 2 ; Apolo aguarda en Claros a su her­
m a n a Á r t e m i s , I X , 5; Asc lep io es hijo de 
A p o l o , X V I , 2 ; en Pito e s t á la sagrada 
m a n s i ó n de A p o l o , X X I V , 1; gracias a 
Apo lo y a las Musas existen en la t ierra 
aedos y citaristas, X X V , 1, 2 ; Á r t e m i s es 
h e r m a n a gemela de A p o l o , X X V I I , 3 ; Á r -
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temis, d e s p u é s de deleitarse con la caza, se 
va a Delfos, a la gran casa de su hermano 
F e b o , para disponer el coro de las Musas y 
de las Grac ias , X X V I I , 1 4 . E s t á n dedicados 
a este dios los h imnos I I I , X X I y X X V 
(A las Musas y a A p o l o . ) 

Frag. L l e g ó a C o l o f ó n u n aedo, servidor 
de las Musas y de A p o l o , I I I , 2 . 

APSEÜDES ( 'AAóuSrí?, de á pr iv . y (]/eu8o; = que 
no miente, veraz): U n a de las nereidas, 
/ / . , X V I I I , 4 6 . 

AQÜELOO ( ' A y j X c ó t o ; ) : 1 ) R í o , en los confines 
de la E t o l i a y la Acarnan ia , I I . , X X I , 1 9 4 . 

2 ) R í o de F r i g i a , I I . , X X I V , 6 1 6 . 
AQUERONTE ('A^e'pcov, de la raíz m e r o d e a r ) : 

R í o del Hades en el cual desembocan el 
P i r i f l e g e t ó n y el C o c i t o , Od., X , 5 1 3 a 5 1 5 . 

A a u i L E O ( 'A^aXe- j ; y ' A ^ t A e ú ; ) : H é r o e , hijo 
de Peleo y de la diosa T e t i s y padre de 
N e o p t ó l e m o , Sus principales e p í t e t o s son: 
7:08a; ¿ x i ; [ligero de pies]; TtoSahoK [ce ler í -
pede]; Sro; [divino]; TcoSáp/rj; [de pies lige­
ros] ; [j.£YaGu¡j.o; [ m a g n á n i m o ] ; 8tí<ptXo; [caro 
a Z e u s ] ; Soupr/.XuTo'c [famoso por su lanza]; 
áijiúrjLtov [ irreprensible]; á y a u d c [ilustre]; Oetoc 
[divino]; -/.paxepo; [fuerte, val iente]; pTj^vtüp 
[que destruye las filas de guerreros]; 6 a Í 0 p w v 
[aguerrido]; óXoóí [pernicioso]; TiToXiTiopSo; 
[asolador de ciudades]; TtEXcóptov [ingente]; 
GuaoXswv [de á n i m o de l e ó n ] ; ¡ j i y a (pEptat' 

' A ^ a t w v [en mucho el m á s valiente de los 
aqueos]; SeoetxeXo; [semejante a u n dios]; 
a a / á t a o ? [preclaro]; etc. Protagonista de la 
Iliada. 

I I . Por su abuelo É a c o , d e s c e n d í a de 
Zeus , X X I , 1 8 7 a 1 8 9 ; acaudillaba a los mir ­
midones , que l l e v ó a T r o y a en c incuenta 
naves, I I , 6 8 1 a 6 8 5 ; ocupaba con sus tro­
pas uno de los extremos del campamento , 
V I I I , 2 2 5 y 2 2 6 ; t e n í a su e j é r c i t o dividido 
en cinco cuerpos que mandaban otros tan­
tos caudil los, X V I , 1 6 8 a 1 9 7 ; había to­
mado doce ciudades por mar y once por 
tierra, I X , 5 2 8 y 3 2 9 ; entre ellas: L i r n e s o , 
donde c a u t i v ó a Brise ida, I I , 6 9 0 y 6 9 1 ; 
X X , 9 2 ; T e b a s , la de los c i l ic ios , donde 
m a t ó a E e t i ó n , padre de A n d r ó m a c a , y a 
los hermanos de é s t a , V I , 4 1 4 a 42 .1; L e s -
bos y E s c i r o s , donde c a u t i v ó respectiva­
mente a D iomeda e Ifis, I X , 6 6 4 a 6 6 8 ; 
T é n e d o s , X I , 6 2 5 ; y P é d a s o , X X , 9 2 . L a 
c ó l e r a de Aqui leo y las funestas consecuen­
cias que tuvo const i tuyen el asunto de la 
litada, I , 1 a 7 ; Aqui leo disputa con Aga­

m e n ó n , que le arrebata la esclava Briseida; 
resuelve no combatir m á s en favor de los 
griegos y consigue, por m e d i a c i ó n de su 
madre, la diosa T e t i s , que Zeus favorezca 
a los troyanos , I , 8 a 4 2 7 , 4 9 5 a 5 3 2 ; n i é ­
gase a intervenir en las batallas, a pesar de 
que Odi seo , F é n i x y Ayante T e l a m o n i o se 
lo suplican en nombre de A g a m e n ó n , ofre­
c i é n d o l e muchos y valiosos presentes, y 
de que F é n i x cita, en u n l a r g u í s i m o dis­
curso , hechos antiguos para convencer al 
h é r o e , I X , 3 0 7 a 6 5 5 ; contempla la derrota 
de los griegos, y notando que N é s t o r saca 
del combate, en su carro , a u n herido, 
e n v í a a Patroclo para que se entere de si 
é s t e es M a c a ó n , X I , 5 9 9 a 6 1 5 ; permite 
que vista sus armas Patroclo (cediendo a 
las s ú p l i c a s que é s t e , por consejo de N é s ­
tor, le dirige) , se ponga al frente" de" los 
mirmidones y rechace del campamento a 
los enemigos; con la c o n d i c i ó n de que, 
tan pronto como lo consiga, se vue lva y 
no intente perseguir a los troyanos por la 
l lanura, X V I , 1 a 1 0 0 ; da prisa a Patroclo , 
que se apercibe para el combate; arma a 
los mirmidones , les arenga, hace una ple­
garia y una l i b a c i ó n a Z e u s , y se dispone 
a presenciar la batalla, X V I , 1 2 4 a 2 5 6 ; 
Patroclo es herido morta lmente; Apo lo le 
quita el casco, que cae a los pies de los 
caballos, X V I , 7 9 9 ; y H é c t o r pretende 
apoderarse del carro y los corceles , gober­
nados por Automedonte , X V I I , 75 a 8 1 , 
4 8 5 a 4 9 0 , logra despojar el c a d á v e r de 
aqué l y viste la armadura de Aqui l eo , X V I I , 
1 9 1 a 1 9 7 , 2 1 0 a 2 1 4 ; Aqui leo sabe por 
A n t í l o c o la muerte de Patroclo y se aflige 
tanto que T e t i s oye sus lamentos , se le 
presenta con las nereidas, le pregunta poi­
q u é l lora y le promete pedir a Hefesto que 
le fabrique una armadura , X V I I I , 1 a 1 3 7 ; 
Aqui leo se muestra, por consejo de I r i s , a 
los combatientes; y consigue espantar con 
su voz a los troyanos , que sueltan el c a d á ­
ver de Patroc lo , X V I I I , 2 0 3 a 2 3 6 ; l lora a 
Patroclo y manda a sus amigos que laven 
el cuerpo, X V I I l , 3 1 4 a 3 ^ 5 ; recibe de 
T e t i s una m a g n í f i c a armadura, construida 
por Hefesto, X I X , 3 a 2 3 ; convoca a los 
aqueos, renunc ia a su c ó l e r a , desea comba­
tir s in p é r d i d a de m o m e n t o , no quiere 
comer n i beber antes de vengar a su amigo , 
acepta los regalos de A g a m e n ó n y la devo­
l u c i ó n de Br i se ida , y por fin se arma y 
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marcha al combate, a pesar de la p r o f e c í a 
de su corcel Janto , X I X , 9 0 a 4 2 4 ; lucha 
c o n E n e a s , va a matarle, y el h é r o e teucro 
es salvado por P o s i d ó n , X X , 1 5 8 a 3 5 2 ; 
mata a m u c h o s troyanos y entre ellos a 
Pol idoro , hermano de H é c t o r ; é s t e quiere 
vengarle y pelea con Aqui l eo , pero Apolo 
le cubre con una nube y lo arrebata del 
campamento; Aqui l eo se enfurece y hace 
gran riza en los teneros, X X , 3 8 1 a 5 0 3 ; 
s i g u i é n d o l e s el alcance, llega a la ribera del 
Janto , coge vivos a doce mancebos y mata 
a L i c a ó n , hijo de P r i a m o , con otros m u ­
chos; el r ío se enoja y quiere envolver a 
Aqui l eo , é s t e h u y e y a q u é l le persigue por 
la l lanura hasta que Hefesto le obliga a vo l ­
ver a su cauce, X X I , 1 a 3 8 2 ; el h é r o e 
sigue matando teneros, lucha c o n Agenor 
y el dios A p o l o arrebata a este ú l t i m o , 
t o m a su figura, h u y e delante de Aqui leo y 
le aparta de la ciudad para que los teucros 
puedan entrar en T r o y a , X X I , 5 2 0 a 6 1 1 ; 
d e s e n g a ñ a d o por el m i s m o A p o l o , que se 
le descubre, vue lve y encuentra a H é c t o r 
ante la mural la ; le persigue, dando tres 
veces la vuelta a T r o y a , lucha con é l y le 
mata; le despoja de la armadura , ata el ca­
d á v e r a su carro y se lo l leva arrastrando, 

X X I I , 1 a 2 4 , 1 3 1 a 1 6 6 , 1 8 8 a 4 0 4 ; l lega 
al campamento c o n el c a d á v e r , que deja 
tendido en el polvo , X X I I I , 4 a 8 4 ; A g a ­
m e n ó n le da u n banquete, X X I I I , 35 a 5 8 ; 
y Patroclo se le aparece en s u e ñ o s y le 
pide que queme su c a d á v e r cuanto antes, 

X X I I I , 59 a 9 8 ; Aqui l eo manda levantar la 
pira , se corta la cabellera, mata a doce tro­
yanos , quema el cuerpo de Patroclo y or­
dena que se le erija u n t ú m u l o , X X I I I , 
1 0 8 a 2 2 7 ; celebra en su honor m a g n í f i c o s 
juegos f ú n e b r e s , X X I I I , 2 5 7 a 8 9 7 ; arrastra 
el c a d á v e r de H é c t o r en torno de la tumba 
de Patroc lo , X X I V , 1 a 2 2 ; y amonestado 
por T e t i s , que se le presenta enviada por 
Z e u s , consiente en el rescate del cuerpo 
de H é c t o r , recibe a P r í a m o , le da u n ban­
quete, le entrega el c a d á v e r y le concede 
u n a tregua para que pueda celebrar los fu­
nerales, X X I V , 1 0 7 a 1 4 2 , 4 7 1 a 6 7 6 . 

Od. Durante la guerra de T r o y a l levaba 
a los aqueos por el s o m b r í o ponto en busca 
de b o t í n , I I I , 1 0 6 ; m u r i ó en T r o y a , I I I , 
1 0 9 ; su hijo l l e g ó sano y salvo a su patria 
c o n los mirmidones , I I I , 1 8 8 , 1 8 9 , y c a s ó 
c o n H e r m i o n e , I V , 5 a 1 4 ; l a m é n t a s e O d i -

seo de no haber muerto cuando d e f e n d í a 
el c a d á v e r del Pel ida , V , 3 1 0 ; Aqui leo con­
t e n d i ó con Odiseo en el banquete de los 
dioses, V I I I , 7 5 a 7 8 ; cuando Odiseo baja 
al Hades , el a lma de Aqui l eo , que es tá con 
las de Patroc lo , A n t í l o c o y A y a n t e , pre­
gunta al h é r o e el mot ivo de aquel v iaje , se 
lamenta de la muerte , diciendo que prefe­
riría estar v ivo y ser criado de otro a impe­
rar sobre los difuntos, pide noticias de su 
hijo N e o p t ó l e m o y , al enterarse de que 
s iempre se ha portado c o m o valiente, se 
v a alegre por la pradera de a s f ó d e l o s , X I , 
4 6 5 a 5 4 0 ; al mor ir A q u i l e o , fueron sus 
armas adjudicadas a Odiseo y esto o r i g i n ó 
la muerte de A y a n t e , que era el que m á s 
descollaba entre los d á ñ a o s , por su gallar­
día y sus h a z a ñ a s , d e s p u é s del Pel ida, I X , 
5 4 3 a 5 5 1 ; los aqueos se afligieron por la 
muerte de Ayante tanto como por la de 
Aqui l eo , X I , 5 5 6 a 5 5 8 ; al l legar al Hades 
las almas de los pretendientes, encuentran 
reunidas las de Aqui l eo , Patroc lo , A n t í l o c o 
y A y a n t e , a las que se acerca la de Agame­
n ó n : Aqui l eo deplora la muerte que pade­
c i ó el Atr ida , y é s t e considera afortunado 
al hi jo de Peleo y describe c ircunstanc ia­
damente las exequias con que le honraron 
los aqueos, X X I V , 15 a 9 4 . 

Frag. N o cre ía que m i c o r a z ó n se irritara 
tanto contra Aqui l eo , X I , 1; u n a tempestad 
l l e v ó el Pel ida Aqui leo a E s c i r o , X I X , 1; 
el hijo i lustre de Aqui leo condujo a sus 
naves a A n d r ó m a c a y a E n e a s , X X V , 1. 

ARCADIA ('ApxaBÍTj): R e g i ó n del Pe loponeso , 
I I . , I I , 6 0 3 . 

Him. E n ella impera H e r m e s , I V , 2 ; 
X V I I I , 2; H e r m e s f u é a la A r c a d i a , se u n i ó 
c o n la hija de D r í o p e y tuvo de ella a P a n , 

X I X , 3 0 . 

Ep. H o m e r o habla a unos pescadores de 
Arcad ia , X V Í , 1. 

ARCESÍADA ('ApxEtacáS-ri;): H i jo de A r c e s i o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de L a e r t e s , Od., I V , 
7 5 5 ; X X I V , 2 7 0 , 5 1 7 . 

ARCESILAO ( ' A p x s a í X a o ? ) : Caudi l lo de los beo­
d o s , I I . , I I , 4 9 5 ; fué muerto por H é c t o r , 

X V , 3 2 9 . 

ARCESIO ('Apyw£í<jto;): Padre de Laertes y abue­
lo de O d i s e o , Od., X I V , 1 8 2 ; X V , 1 1 8 . 

AREÍLICO ( 'ApTjíXuxo?): 1) Gr iego , padre de 
Protoenor , I I . , X I V , 4 5 1 . 

2 ) T e u c r o , muerto por Patroclo , Iliada, 
X V I , 3 0 8 . 
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AREÍTOO ('ApTjíOoo;): i ) P r í n c i p e beocio, padre 
de Menest io , / / . , V I I , 8 y 1 0 ; l l a m á b a n l e el 

macero porque en los combates l levaba una 
maza de h ierro; f u é muerto por L i c u r g o , 
V I I , 1 3 7 a 1 4 6 . 

2 ) T r a c i o , auriga de R i g m o , muerto por 
Aqui leo , I I . , X X , 4 8 7 . 

ARENA ('Ap^vn): C i u d a d de E l i d e ; formaba 
parte del reino de N é s t o r , / / . , I I , 5 9 1 ; 
X t , 7 2 3 . 

Him. L a nave de los cretenses a quienes 
Apo lo hizo sacerdotes suyos p a s ó por de­
lante de A r e n a , I I I , 4 2 2 . 

ARES ("Ap-n?, que procede, s e g ú n Doederle in , 
del verbo áeípetv o al'pEtv, y significa el que 
quita de en medio matando, y a lo haga en 
la guerra , y a con emboscadas, y a v a l i é n ­
dose de la peste o de otra clase de muerte 
violenta; s e g ú n otros, procede de áprí, v io­
lencia) . D ios de la guerra (como Marte 
entre los lat inos) , hijo de Zeus y de H e r a . 
Sus principales e p í t e t o s son: ppoxoAotYo'í 
[funesto a los mortales]; TtoXúSaxpu; [luc­
tuoso, que hace derramar muchas lágr i ­
mas]; fjLtatcovo; [manchado de homic id ios ] ; 
oúXo; [funesto]; á®t\loi [perverso]; GoSpo; [ im­
petuoso]; o6pt(xo; [fuerte, robusto]; pp^-rcuo; 
[ ru idoso] ; ' E v u á X t o ; [be l icoso] ; Trelwpto; 
[monstruoso , terrible]; ^ á X x e o ; [bronc í ­
neo]; etc. 

I I . L o s combatientes son l lamados ser­
vidores de A r e s . A c o m p a ñ a n al dios su 
hermana la Discordia , el T e r r o r y la F u g a , 
I V , 4 3 9 a 4 4 1 ; herido por Diomedes , vue l ­
ve al O l i m p o y es curado por P e ó n , V , 
8 2 4 a 9 0 4 ; al saber la muerte de su hijo 
A s c á l a f o , á r m a s e para ir a la batalla y A t e ­
nea le detiene, X V , 1 1 2 a 1 4 1 ; hace frente 
a Atenea y é s ta de u n a pedrada lo derriba 
al suelo, X X I , 3 9 1 a 4 1 4 ; en otro t iempo 
fué encadenado por O t o y Efialtes, V , 3 8 5 
a 3 9 1 ; en muchas ocasiones favorece a los 
teneros contra los griegos: I I , 1 1 0 , 4 7 9 , 
5 1 2 , 5 1 5 , 5 4 0 , 6 2 7 , 6 6 3 , 7 0 4 , 7 4 5 , 7 6 7 , 

8 4 2 ; I I I , 1 2 8 , 1 4 7 ; V , 3 0 , 3 1 , 3 5 , 2 8 9 , 

3 5 5 . 3635 3 8 5 , 3 8 8 J 3 9 0 , 4 3 ° , 4 5 4 , 4 5 5 , 

4 6 1 , 5 0 7 , 5 1 8 , 5 6 3 , 5 7 6 , 5 9 2 , 5 9 4 , 6 0 4 , 

6 9 9 , 7 0 2 , 7 0 4 , 7 1 7 , 7 6 2 , 8 2 4 , 8 2 7 , 8 2 9 , 

8 3 0 , 8 4 1 , 8 4 4 , 8 4 5 , 8 4 6 , 8 5 1 , 8 5 9 , 8 6 3 , 

8 6 6 , 9 0 4 , 9 0 9 ; V I , 6 7 , 2 0 3 ; V I I , 1 4 6 , 2 0 8 , 

2 4 1 , 3 3 0 , 3 8 2 ; V I I I , 7 9 , 2 1 5 , 3 4 9 ; I X , 8 2 ; 
X , 2 2 8 ; X I , 2 9 5 , 6 0 4 ; X I I , 1 3 0 , 1 8 8 ; X I I I , 
1 2 7 , 2 9 5 , 2 9 8 , 3 2 8 , 4 4 4 , 5 0 0 , 5 2 1 , 5 2 8 , 

8 0 2 ; X V , 1 1 0 , 1 4 2 , 3 0 2 , 6 0 5 , 7 3 3 ; X V I , 

2 4 5 , 5 4 3 , 6 1 3 , 7 8 4 ; X V I I , 7 2 , 2 1 0 , 3 9 8 , 
5 2 9 , 5 3 6 ; X V I I I , 5 1 6 ; X I X , 4 7 , 4 8 ; X X , 
3 8 , 4 6 , 5 1 , 7 8 , 1 3 8 , 1 5 2 , 2 3 8 , 3 5 8 ; X X I , 
4 2 1 , 4 3 1 ; X X I I , 2 6 7 ; X X I I I , 8 4 1 ; X X I V , 
2 6 0 , 4 7 4 , 4 9 8 . 

Od. E n r í a l o era igual a A r e s , funesto a 
los morta les , V I I I , 1 1 5 ; D e m ó d o c o canta 
los amores de Ares y Afrodita: c ó m o se 
u n i e r o n en la ausencia de Hefesto y c ó m o 
este dios los a p r i s i o n ó en unos lazos inv i ­
sibles que hab ía colocado en la cama, l l a m ó 
a todos los dioses para que fuesen testigos 
del hecho , y por fin los d e j ó en l ibertad, a 
p e t i c i ó n de P o s i d ó n que s a l i ó fiador de 
A r e s , V I I I , 2 6 6 a 3 6 7 ; mientras los aqueos 
devastaban a T r o y a , O d i s e o , cual si fuese 
A r e s , tomaba el camino de la casa de D e í -
fobo, V I I I , 5 1 8 ; Ares en las batallas se 
enfurece contra todos, X I , 5 3 7 ; dice el 
mendigo ( O d i s e o ) al porquerizo que Ares 
y Atenea le h a b í a n dado audacia y valor 
para destruir las huestes de los contrarios , 
X I V , 2 1 6 ; la fuerza de Ares e j e r c e r á el 
oficio de juez entre los pretendientes y 
O d i s e o , X V I , 2 6 9 ; dice Atenea a Odi seo 
que, aunque le rodearan c incuenta compa­
ñ ías de hombres deseosos de acabar con é l 
por medio de A r e s , p o d r í a l levarse sus 
bueyes y sus ovejas , X X , 5 0 . 

Him. Juega en el O l i m p o , I I I , 2 0 0 ; sus 
obras placen a Atenea , V , 1 0 ; el poeta 
canta a A r e s , de quien e n u m e r a los atribu­
tos, y le pide que le libre de la c o b a r d í a y 
le deje v iv i r bajo las leyes b e n é f i c a s de la 
paz, V I I I , 1; Ares se cuida, juntamente 
con A t e n e a , de las acciones b é l i c a s , X I , 2 . 
E s t á dedicado a este dios el h i m n o V I I L 

Batr. A r m a a los ratones, 1 2 3 ; las lanzas 
de los ratones eran l a r g u í s i m a s agujas, 
b r o n c í n e a labor de A r e s , 1 3 0 ; i m í t a l e el 
divinal C a t o r é g a n o , 2 5 6 ; Zeus propone a 
los dioses que e n v í e n a Palas o a Ares para 
que aparten del combate a Robaparte , 2 7 4 a 
2 7 6 ; dice al C r o n i d a (Zeus) que ni el poder 
de Atenea ni el de Ares bas tarán para l ibrar 
a las ranas de la p e r d i c i ó n , y le aconseja 
que use el arma con la cual m a t ó a los 
t itanes, a C a p a n e o , a Ence ladonte y a los 
gigantes, 2 7 7 a 2 8 4 . 

Ep. L o s pueblos de F r i c ó n se dedicaban 
a las obras de A r e s c o n el ardor del impe­
tuoso fuego, I V , 5; en las cumbres del Ida 
ha l larán los hombres de hierro el Hades 
cuando los cebrenios las ocupen, X , 3 . 
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Frag. Pol ideuces , r e t o ñ o de A r e s , es i n ­
mortal , V I I , 7 ; celebrado el funeral de 
H é c t o r , l l e g ó la A m a z o n a , h i ja de A r e s , 
X V , 2 ; el poeta canta I l i o n y la Dardania , 
por la cual padecieron males los d á ñ a o s , 
servidores de A r e s , X V I , 2 . 

ARETAÓN ( ' A p e x á w v ) : T r o y a n o , muerto por 
T e u c r o , 11., V I , 3 1 . 

ARETE ('AprjTT)): H i j a de R e x é n o r , sobrina y 
esposa de A l c i n o o , r ey de los feacios, y 
madre de Naus icaa . Atenea refiere a Odi seo 
la g e n e a l o g í a de Are te , Od., V I I , 53 a 7 7 ; 
l lega Odi seo a la presencia de Arete , tiende 
sus brazos a la reina y le supl ica que m a n ­
de conducir lo a su patria, V I I , 1 4 1 a 1 5 2 ; 
Arete pregunta a Odi seo q u i é n es, de d ó n d e 
v iene y q u i é n le d i ó los vestidos que l leva , 
V I I , 2 3 1 a 2 3 9 ; por i n d i c a c i ó n d é A l c i n o o , 
manda calentar agua para el b a ñ o de O d i ­
seo, da al h é r o e u n arca donde ha puesto 
los regalos que el m i s m o h a b í a recibido y 
a d e m á s u n manto y una t ú n i c a , y le invita 
a echarle u n nudo para que no le hurten 
nada, X I I I , 4 2 3 a 4 4 5 ; aconseja a los fea­
cios que no escat imen los dones a O d i s e o , 
X I , 3 3 5 a 3 4 2 ; O d i s e o , al partir para I taca , 
pone una copa en las manos de Arete , la 
saluda y hace votos por su d icha, X I I I , 5 6 
a 6 2 ; Arete e n v í a algunas esclavas que lle­
van a la nave de Odi seo vestiduras, el arca, 
pan y v i n o , 6 6 a 6 9 . 

ARETÍADA ('Ap-nuáoT);): H i j o de Are to . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de N i s o , Od., X V I , 3 9 5 ; 
X V I I I , 4 1 3 . 

ARETIREA ('ApatOups'-r)): C i u d a d de A r g ó l i d e , 

II , 571-
ARETO ("ACT)XO;): I ) H i j o de P r í a m o ; sigue a 

H é c t o r y a E n e a s cuando arremeten con­
tra Automedonte , 11., X V I I , 4 9 4 ; y muere 
herido por una lanza que le arroja este 
ú l t i m o , X V I I , 5 1 7 , 5 3 5 . 

2 ) H i j o de N é s t o r . Junto con sus her­
manos , a c o m p a ñ a a T e l é m a c o y lo hace 
sentar al lado de N é s t o r , Od., I I I , 4 1 4 ; 
cuando va a celebrarse el sacrificio a Ate­
nea, saca u n lebril lo l leno de agua para 
lavarse y la cesta c o n la m o l a , I I Í , 4 4 0 a. 
4 4 2 . 

3) Padre de N i s o , Od., X V I , 3 9 5 ; X V I I I , 
4 1 3 . 

ARETUSA ('ApsGoucja): F u e n t e sita en los alre­
dedores de I taca , cabe a la roca del C u e r v o . 
Junto a ella se hallaba E u m e o cuando O d i ­
seo l l e g ó a I taca , Od., 4 0 7 y 4 0 8 . 

ARGÉADA ('ApyeáS-n;): H i j o de Argeas . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de Po l ime lo , Iliada, X V I , 
417. 

ARGÍFEA ('ApyussTi): C i u d a d de la É l i d e . L a 
nave de los cretenses , a quienes Apo lo hizo 
sacerdotes s u y o s , p a s ó por delante de A r g í ­
fea, Him. , I I Í , 4 2 2 . 

ARGIFONTES ('ApYEtodvTiQ?): E p í t e t o de H e r -
mes , que se usa por el nombre propio . 
C r é e s e por algunos que esta palabra signi­
fica A r g i c i d a , o sea matador de Argos ; 
s e g ú n otros, es c o r r u p c i ó n de ápysY-cpávTin? 
y debe ser traducida por mensajero velo^. 
I I . , II, 1 0 3 ; X V , 1 8 1 ; X X I , 4 9 7 ; X X I V , 
2 4 , 1 0 9 , 1 5 3 , 1 8 2 , 3 3 9 , 3 4 5 , 3 7 8 , 3 8 9 , 

4 1 0 , 4 3 2 y 4 4 5 . 

Od., I , 3 8 , 8 4 ; V , 4 3 , 4 9 , 7 5 , 9 4 , 1 4 5 , 

1 4 8 ; V I I , 1 3 7 ; V I I I , 3 5 8 ; X , 3 3 1 ; X X I V , 

9 9 -

Him. P o r orden de Zeus va al É r e b o a 
exhortar a Hades a que deje salir la casta 
Persefonea, I I , 5 3 5 ; dice el mensaje , I I , 
3 4 6 , sube al carro y l leva a Persefonea al 
templo en que r e s i d í a D e m é t e r , Í I , 3 7 7 ; 
juega en el O l i m p o , 111, 2 0 0 ; separa del 
r e b a ñ o de A p o l o c incuenta vacas y se las 
l l eva , I V , 7 3 ; á tase a los pies ramos de 
tamarisco y mirto con hojas que h a b í a 
arrancado en la P ier ia , I V , 8 4 ; cogido por 
A p o l o , estornuda estrepitosamente, I V , 
2 9 4 ; habla a Z e u s , g u i ñ a n d o los ojos , I V , 
3 8 7 ; teme a A p o l o , pero le apacigua to­
cando la l ira y cantando, I V , 4 1 4 ; Afrodita, 
transfigurada en morta l , al presentarse a 
Anquises le dijo que el Argifontes la h a b í a 
arrebatado de u n coro de Á r t e m i s , V , 1 1 7 , 
1 2 1 , 1 2 9 ; el Argifontes dijo a T r o s que 
Zeus le h a b í a dado corceles de los que usan 
los inmorta les en c o m p e n s a c i ó n de G a n i -
medes , V , 2 1 3 ; ú n e s e con las ninfas m o n ­
taraces, V , 2 6 2 ; el poeta canta a H e r m e s 
Argifontes , hijo de M a y a y de Z e u s , X V I I I , 
1; X X I X , 7 . 

ARGISA ( " A p Y ^ a a ) : C i u d a d de T e s a l i a , Iliada, 
I I , 7 3 8 . 

ARGO ('Apycá): N a v e en la cual J a s ó n y sus 
c o m p a ñ e r o s ( l lamados por este mot ivo ar­
gonautas) fueron a la C ó l q u i d e para con­
quistar el ve l loc ino de oro . F u é la ú n i c a 
que p a s ó junto a las p e ñ a s Errát i cas s in 
recibir d a ñ o , gracias a la p r o t e c c i ó n de 
H e r a , Od., X I I , 6 9 a 7 2 . 

ARGOS Y ARGÓLIDE ("Apyo?, de ápyrfc, fj-co?, 

blanco, bri l lante): 
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1) C iudad donde reinaba Diomedes , Ilia-
da, I I , 5 5 9 ; V I , 2 2 4 ; X I V , 1 1 9 ; era una 
de las predilectas de H e r a , I V , 5 2 ; Od., 111, 
1 8 0 ; X X I , 1 0 8 . 

2 ) C o m a r c a , cuya capital era Micenas , 
donde reinaba A g a m e n ó n , I I . , I , 3 0 ; I I , 
1 0 8 y 2 8 7 ; I I I , 7 5 ; I V , 1 7 1 ; V I , 1 5 2 , 

X V , 3 0 ; Od., I I I , 2 5 1 , 2 6 3 ; I V , 1 7 4 , 5 6 2 ; 

X V , 2 2 4 . E l aedo invi ta a la diosa a cantar 
Argos , la m u y sedienta, Frag., L I I , 1. 

3) T ó m a s e a veces por el Pe loponeso , 
principalmente para oponerlo a la H é l a d e , 
I / . , I X , 1 4 1 7 2 8 3 ; X I I I , 3 7 9 ; X I X , 1 1 5 ; 
Od., I , 3 4 4 ; I V , 7 2 6 , 8 1 6 ; X V , 8 0 , 2 3 9 , 

2 7 4 ; X V I I I , 2 4 6 . 
4 ) Des igna t a m b i é n la G r e c i a entera, 

I I . , I X , 2 4 6 ; X V , 3 7 2 ; X X I V , 4 3 7 ; Odisea, 
I V , 9 9 ; X X I V , 3 7 . 

5) C o n el adjetivo pelásgico significa el 
reino de Pe leo , padre de Aqui l eo , I I . , I I , 
6 8 1 ; X I X , 3 2 9 . 

6) Perro de O d i s e o , que el h é r o e d e j ó 
en su patria cuando fué a T r o y a . C u a n d o 
vuelve Odi seo , al cabo de veinte a ñ o s , 
Argos h á l l a s e mor ibundo sobre u n m o n t ó n 
de e s t i é r c o l , pero reconoce a su a m o , 
mueve la cola y las orejas, quiere salir a 
su encuentro, y , s in fuerzas y a , se desplo­
ma y muere; O d i s e o , al ver lo , tiene que 
enjugarse una l á g r i m a , Od., X V I I , 2 9 1 a 
3 2 7 . 

ARIADNA ('AptaSv-r,): H i j a de Minos , r ey de 
Creta ; fué robada por T e s e o ; en su obse­
quio c o n c e r t ó D é d a l o una danza en C n o s o , 
I I . , X V I I I , 5 9 2 . 

Od. T e s e o se la l l e v ó de Creta y Á r t e m i s 
la m a t ó en D í a , por la a c u s a c i ó n de Baco , 
X I , 3 2 1 a 3 2 5 . 

ARIBANTE ('Apú6a;): V a r ó n sidonio m u y r i c o , 
padre de la mujer que era esclava en la 
casa del rey Ctes io O r m é n i d a y se fué en 
la nave de unos marineros fenicios l l e v á n ­
dose a E u m e o , hijo del soberano, Odisea, 
X V , 4 2 6 . 

ARIMOS ("Aptp.ot y vApt¡xa): L u g a r de C i l i c i a , 
donde d e c í a n que estaba el lecho de T i foeo , 

II., I I , 7 8 3 -
ARIÓN ( ' A p e í w v ) : Cabal lo de estirpe d iv ina , 

propio de Adrasto , que s a l v ó a su d u e ñ o 
en la guerra tebana, I I . , X X I V , 3 4 6 . 

Frag. Adrasto h u y e de T e b a s c o n el 
caballo A r i ó n de c e r ú l e a s crines , L V , 1. 

ARISBANTE ( 'Api'aoa?): G r i e g o , padre de L e ó -
crito, I I . , X V I I , 3 4 5 . 

ARISBE ('ApíaC-r)): C i u d a d de la T r ó a d e , Iliada, 
I I , 8 3 6 y 8 3 8 ; V I , 1 3 ; X I I , 9 6 ; X X I , 4 3 . 

ARNE ("Apvr)): P o b l a c i ó n de Beoc ia , I I . , I I , 
5 0 7 . 

ARNEO ( ' A p v a i o ; ) : Mendigo de I taca , l lamado 
por sobrenombre I r o , Od., X V I I I , 5 . ( V é a ­
se IRO.) 

ARQUÉLOCO { ' K o y j X o y o ^ ) : H i j o de A n t e n o r , 
caudillo de los dardanios c o n E n e a s y A c a ­
mante, I I . , I I , 8 2 3 ; X I I , 1 0 0 ; f u é muerto 
por Ayante T e l a m o n i o , X I V , 4 6 4 . 

ARQÜEPTÓLEMO ('Ap^e7r-coX£¡J.o; ): H i j o de Ifito, 
auriga de H é c t o r , I I . , V I I I , 1 2 8 ; fué muer­
to por T e u c r o , V I I I , 3 1 2 . 

ARSÍNOO ('Aporívoo; ) : Pr inc ipe de T é n e d o s , 
padre de H e c a m e d e que fué esclava de 
N é s t o r , I I . , X I , 6 2 6 . 

ARTACIA ( 'ApxaxÍT) ) : Fuente situada junto a la 
c iudad de los lestrigones, Od., X , 1 0 8 . 

ARTEMIS ("Apirepu;): D i o s a , hija de Zeus y de 
L e t o . Sus principales e p í t e t o s son: ío^e'oapa 
[de to?, flecha + ^'P^l10) derramar = que se 
complace en tirar flechas; s e g ú n E h r l i c h , 
de F t o + ^ ¿ F a t p a , que lanza el grito de caza]; 
aYvr) [casta]; 8U7TXo'-/a[j.o; [de hermosas tren­
zas]; ^pua-riXaxato; [que l leva flechas o arco 
de oro]; xaatyvrírr) s n á x o t o [hermana del que 

hiere de lejos] ; xsXaSsivrj [bull iciosa, que 
ama el bul l ic io de la caza] , etc. 

/ / . E n s e ñ ó a E s c a m a n d r i o el arte de la 
caza, V , 4 9 a 5 3 ; c u r a , junto c o n L e t o , a 
E n e a s her ido , V , 4 4 7 ; dice H o m e r o que 
esta diosa m a t ó a L a o d a m i a , h i ja de Bele-
rofonte, V I , 2 0 5 , y a la madre de A n d r ó -
m a c a , V I , 4 2 8 , por atribuirse a la m i s m a 
las muertes s ú b i t a s de las mujeres ; airada 
contra E n e o , hizo aparecer un jabal í en 
C a l i d ó n , que c a u s ó grandes d a ñ o s y m o t i v ó 
u n a guerra entre los curetes y los etolos, 
I X , 5 3 3 a 5 4 2 ; P o l i m e l a danzaba en u n 
coro en h o n o r de la diosa, cuando f u é 
arrebatada por H e r m e s , X V I , 1 8 3 ; Aqui l eo 
se lamenta de que la diosa no hubiese 
muerto a Brise ida antes de que se originara 
la disputa entre é l y A g a m e n ó n , X I X , 5 9 ; 
en el Comíate de los dioses, A r t e m i s figura 
entre los dioses partidarios de los troyanos 
y hace frente a H e r a , X X , 3 9 y 7 1 ; increpa 
a Apo lo porque rehusa combatir c o n Pos i -
d ó n , y H e r a , irritada, la coge por las m a ­
nos , le quita el arco y el carcaj y le golpea 
en las orejas, X X I , 4 7 1 a 4 9 6 ; h u y e al 
O l i m p o y se refugia, l l orando , en los bra­
zos de Z e u s , X X I , 5 0 5 a 5 1 3 ; m a t ó a l a s 
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seis hijas de Niobe , porque é s t a se gloriaba 
de haber dado a luz m á s hijos que L e t o , 
X X I V , 6 0 6 . 

Od. H e l e n a , al salir de su estancia, se 
parece a Á r t e m i s , I V , 1 2 2 ; la diosa m a t ó 
con sus dulces flechas a O r i o n , el amante 
de la A u r o r a , V , 1 2 1 a 1 2 4 ; Naus icaa so­
bresale entre las esclavas c o m o Á r t e m i s 
entre las ninfas cuando persigue a los jaba-
lies o a los c iervos , V I , 1 0 2 a 1 0 9 ; O d i s e o , 
al presentarse a Naus icaa , la compara a 
Á r t e m i s , V I , 1 5 0 a 1 5 2 ; en el Hades pre­
gunta Odiseo a su madre si la m a t ó Á r t e ­
mis c o n sus suaves flechas, X I , l y r a 1 7 3 ; 
Á r t e m i s m a t ó a A r i a d n a en D í a por la acu­
s a c i ó n de B a c o , X I , 3 2 4 37 3 2 5 ; junto c o n 
A p o l o , mata las generaciones que enveje­
cen en la isla S i r i a , X V , 4 0 9 a 4 1 1 ; m a t ó 
a la fenicia que se h a b í a l levado a E u m e o 
del palacio de su padre, X V , 4 7 8 ; Penelo-
pea se parece a Á r t e m i s o a Afrodita, 
cuando sale de su cuarto y abraza y besa a 
T e l é m a c o , r e c i é n llegado de P i los , X V I I , 
3 6 a 4 0 , y cuando sale para hablar con el 
mendigo ( O d i s e o ) , X I X , 53 y 5 4 ; desea 
Penelopea que Á r t e m i s le mande en seguida 
una dulce muerte , X V I I I , 2 0 2 a 2 0 5 ; X I X , 
5 4 ; X X , 6 0 a 6 3 , 8 0 ; Á r t e m i s d i ó a las 
hijas de P a n d á r e o buena estatura, X X , 7 1 . 

Him. Jugaba y c o g í a flores c o n Persefo-
nea, cuando és ta fué robada por Hades , I I , 
4 2 4 ; es hija de L e t o y n a c i ó en Ort ig ia , 
J I Í , 1 5 ; c e l é b r a n l a las doncellas de D é l o s , 
I I I , 1 5 9 ; el poeta pide que Apo lo y Á r t e ­
mis nos sean propic ios , 111, 1 6 5 ; en el 
O l i m p o canta entre las H o r a s , H a r m o n í a 
Hebe y Afrodita, que bailan cogidas de las 
manos , I I I , 1 9 9 ; no se ha dejado domar 
por el amor y le gustan los arcos y cazar 
fieras, y las c í taras y los coros , V , 1 6 ; cuan­
do Afrodita, transfigurada en mortal , se 
presenta a Anqui se s , é s t e la saluda d i c i é n -
dole que q u i z á s sea Á r t e m i s , V , 9 3 ; la 
m i s m a Afrodita, transfigurada en morta l , 
dice a Anquises que es h i ja de Otreo y ha 
sido arrebatada de un coro de Á r t e m i s , V , 
1 1 8 ; el poeta celebra a Á r t e m i s , que va en 
carro de oro a C l a r o s , donde la espera su 
hermano A p o l o , juntamente con el cual 
fué criada, I X , 1; el poeta canta a Á r t e m i s , 
que se complace en la caza y en dirigir 
coros en el r ico pueblo de Delfos , X X V I I , 
1. E s t á n dedicados a esta diosa los h imnos 
I X y X X V I I . 

ASÁRACO ( ' A a < j á p a x o ; ) : H i jo del rey T r o s y 
abuelo de A n q u i s e s , que fué padre de 
E n e a s , I I . , X X , 2 3 2 y 2 3 9 . 

ÁSBETO ("AdSexo;) : U n o de los d é m o n e s , des­
tructores del h o r n o , Ep.} X I V , 9 . 

ASCÁLAFO ( ' A a x á X a a o : ) : Caudi l lo griego, hijo 
de Ares y de A s t í o q u e , y hermano de Y á l -
m e n o , I I . , I I , 5 1 2 . H a c e guardia mandando 
a cien mozos , I X , 8 2 ; en un combate . Ido-
meneo lo l lama a su lado para que le ayude 
a rechazar el ataque de los enemigos , X I I I , 
4 7 8 ; es muerto por D e í f o b o , X I I I , 5 1 8 , 
5 2 6 , 5 2 7 ; H e r a participa la muerte de A s ­
cálafo a A r e s y a los d e m á s dioses, X V , 1 1 2 . 

ASCANIA ('Aa-/.aviTi): C i u d a d y r e g i ó n en los 
confines de la F r i g i a y de la Mis ia , I I . , I I , 
8 6 3 ; X I I I , 7 9 3 . 

ASCANIO ( ' A a x á v t o ; ) : Caudi l lo de los frigios, 
hi jo de H i p o t i ó n ; es uno de los capitanes 
que a c o m p a ñ a n a H é c t o r en la Batalla junto 
a las naves, I I . , I I , 8 6 2 ; X I I I , 7 9 2 . 

ASCLEPÍADA ('AazX-nmáSfK): H i j o de Asc lep io . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de M a c a ó n , I I . , I V , 
2 0 4 ; X I , 6 1 4 ; X I V , 2 . 

ASCLEPIO ('AOXXT)TOO;, de la raíz ¡kar, cortar): 
M é d i c o ins igne, m á s conocido por E s c u l a ­
pio, I I . , I V , 1 9 4 ; X I , 5 1 8 . H a b í a aprendi ­
do de Q u i r ó n el conoc imiento de las dro­
gas, I V , 2 1 9 ; sus dos hijos Podal ir io y 
M a c a ó n , excelentes m é d i c o s , fueron a 
T r o y a como caudil los , I I , 7 3 1 y 7 3 2 ; su 
hijo M a c a ó n es sacado del combate por 
N é s t o r , X I , 5 1 7 y 5 1 8 . 

Him. E l poeta canta a Asc l ep io , hijo de 
Apo lo y de C o r o n i s , que cura las enferme­
dades, apacigua los dolores y es u n a gran 
a legr ía para los hombres , X V I , 1. E s t á de­
dicado a Asc lepio el h i m n o X V I . 

ASEO ( 'Aaaío; ) : Caudi l lo d á n a o , muerto por 
H é c t o r , I I . , X I , 3 0 1 . 

ASFALIÓN ( ' A a a a X f w v ) : Cr iado de Mene lao , 
Od., I V , 2 1 6 . 

ASÍADA ( 'AatáST); ) : H i j o de A s i ó . N o m b r e pa­
t r o n í m i c o d é : 

1) Adamante , I I . , X I I , 1 4 0 ; X I I I , 5 6 1 , 

7 5 9 Y 7 7 i -

2 ) F é n o p e , I I . , X V I I , 5 8 3 . 
ÁSINE ( 'Ao- ívf i ) : C i u d a d de A r g ó l i d e , I I . , I I , 

5 6 0 . 

A s i ó ("A010;, s e g ú n F i c k , de «ate , l imo de un 
rio; de donde "Aoto; Xct^ojv = pradera aluvial): 

1 ) Pradera , cerca del r ío C a í s t r o , I I . , I I , 
4 6 1 . 

2 ) Caudi l lo griego, hijo de H i r t a c o , que 
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fué a T r o y a desde Arisbe , I I . , I í , 8 3 7 y 
S 3 8 . Manda uno de los c inco cuerpos en 
que H é c t o r divide el e j é r c i t o para atacar a 
los griegos en el Combate en la muralla, 
X I I , 9 5 a 9 7 ; n i é g a s e a dejar el carro , se 
dirige, seguido por los suyos , a las naves 
griegas y encuentra inesperada resistencia, 
X I I , 1 1 0 a 1 7 2 ; muere , herido por Idome-
neo, X I I I , 3 8 4 a 3 9 3 , 4 0 3 , 4 1 4 . 

3 ) T e u c r o , hijo de Dimante y hermano 
de H é c a b e , que habitaba en la F r i g i a ; A p o ­
lo toma su figura para aconsejar a H é c t o r 
que persiga a Patroclo , X V I , 7 1 6 a 7 2 5 . 

4 ) T e u c r o , padre de Adamante , / / . , X I I , 
1 4 0 ; X I I I , 5 6 1 , 7 5 9 y 7 7 1 . 

5) T e u c r o , padre de F é n o p e , I I . , X V I I , 
5 8 3 . 

ASOPO ('AawTTo';): 1 ) R i o de B e o c i a , 11., I V , 
3 8 3 ; X , 2 8 7 . 

2 ) Padre de A n t í o p e y abuelo de A n f i ó n 
y de Zeto , Od,, X I , 2 6 0 a 2 6 2 . 

ASPLEDÓN ( ' A a T r ^ S c ó v ) : C i u d a d de Beoc ia , 
I I . , I I , 511. 

ASTERIO ( ' A a i i p t o v ) : C i u d a d de T e s a l i a , cerca 
de Magnesia , I I . , I I , 7 3 5 . 

ASTERIS ( 'Acmpí í ) : Isleta situada entre í t a c a y 
Same. C e r c a de ella se pusieron en embos­
cada los pretendientes para matar a T e l é -
maco , Od., I V , 8 4 4 a 8 4 7 . 

ASTEROPEO ( ' A a i s p o - a t o ; ) : T e u c r o , caudillo 
de los peonios , hi jo de P e l e g ó n y nieto del 
rio Ax io y de Peribea; su g e n e a l o g í a , Iliada, 

X X I , 141 a 1 4 4 ; combate junto con Sar-
p e d ó n , X I I , 1 0 2 ; arengado, con otros cau­
dillos, por H é c t o r , a c o m p a ñ a a é s t e en u n 
ataque a los d á ñ a o s , X V I I , 2 1 7 , 3 5 1 , 3 5 2 ; 
lucha con Aqui leo , a q u i e n tira dos dardos 
a la vez (pues era ambidextro) y consigue 
herir levemente , y muere herido en el 
v ientre por la espada del Pel ida, X X I , 1 3 9 
a 1 9 9 ; X X I I I , 5 6 0 , 8 0 8 . 

ASTÍALO ( ' A a x ú a X o ; ) : T e u c r o , muerto por Po-
lipetes, I I . , V I , 2 9 . 

ASTIANACTE ( 'A<miáva£): N i ñ o , hijo de H é c t o r 
y de A n d r ó m a c a , l lamado E s c a m a n d r i o . 
L o s troyanos d á b a n l e el n o m b r e de Ast ia ­
nacte (rey de la ciudad.) porque s ó l o por 
H é c t o r se salvaba I l i ó n , / / . , V I , 4 0 2 y 4 0 3 . 
E n la entrevista de H é c t o r y A n d r ó m a c a , 
su padre le acaricia y pide a Zeus que haga 
de él un valiente guerrero y permita que 
a l g ú n día reine poderosamente en T r o y a , 
V I , 4 6 6 a 4 8 4 ; muerto H é c t o r , A n d r ó m a c a 
lamenta la suerte que aguarda a Ast ianac­

te, X X I I , 4 8 4 a 5 0 7 ; X X I V , 7 3 2 a 7 4 0 . 
ASTINOO ('ACTTU'VOO,-): I ) Caudi l lo teucro, muer­

to por Diomedes , I I . , V , 1 4 4 . 

2 ) T e u c r o , hijo de P r o t i a ó n , I I . , X V , 

4 5 5-

ASTÍOQ.UE ('Aa-uoyjn): H i j a de Á c t o r ; amada 
por A r e s , d i ó a luz dos hi jos , A s c á l a f o y 
Y á l m e n o , capitanes griegos, I I . , I I , 5 1 3 , 

AsTtüQuÍA ('AaTuó^eta): H i j a de F i lante de 
Ef i ra . H e c h a cautiva por Herac les , c o n c i b i ó 
del m i s m o al h é r o e T l e p ó l e m o , I I . , I I , 
6 5 8 . 

ASTÍPÍLO ( 'AaxÚTtuAo;) : Peonio , muerto por 
Aqui l eo a orillas del E s c a m a n d r o , Iliada, 
X X I , 2 0 9 . 

ATE ("ATT) = calamidad, castigo): D i o s a , hija 
de Zeus ; p e r s o n i f i c a c i ó n de la falta o de la 
in jur ia y especialmente de la debida a la 
o b c e c a c i ó n de la mente . E s robusta, d a ñ a 
a los mortales , y las S ú p l i c a s reparan el 
mal que causa, I I . , I X , 5 0 4 a 5 1 2 ; tiene 
los pies t iernos, anda sobre las cabezas de 
los hombres , es funesta a todos y ha sido 
d a ñ o s a hasta para Z e u s , X I X , 9 1 a 9 6 ; fué 
arrojada del cielo por Zeus y c a y ó en la 
t ierra, X I X , 1 2 6 a 1 3 1 ; p o s e í d o de la cruel 
A t e , u n hombre mata a otro en su patria, 
X X I V , 4 8 0 y 4 8 1 . 

Ep. E l poeta se dirige a los marineros 
que atraviesan el ponto, semejantes a la 
odiosa A t e , para que reverenc ien a Zeus 
hospitalario, V I I I , 1. 

ATENAS ('AGrjvat, del nombre de la diosa 
'A6r)Vn): Capi ta l del Á t i c a , / / . , I I , 5 4 6 y 5 4 9 . 

Od. A l arribar Menelao al promontor io 
S u n i o , cerca de Atenas , Apo lo m a t ó al pi­
loto F r o n t i s , I I í , 2 7 8 a 2 8 2 ; Orestes fué 
de Atenas a Micenas y en esta ú l t i m a c i u ­
dad m a t ó a Eg i s to , I I I , 3 0 6 a 3 0 9 ; Atenea , 
d e s p u é s de hablar con Odiseo en el pa í s 
de los feacios, se va a M a r a t ó n y a Atenas , 
V I I , 7 8 a 8 0 ; T e s e o l l e v ó s e a A r i a d n a de 
C r e t a a Atenas , X I , 3 2 1 a 3 2 3 . 

Him. Salido de D é l o s , Apolo re ina sobre 
el pueblo de Atenas , I I I , 3 0 . 

ATENEA ('Ae-nvaíf) y 'A6r¡ví)): N o conozco n in­
guna e t i m o l o g í a satisfactoria de esta palabra. 
S e g ú n Eus tac io , e s t á por 'A0r¡'X-n, que no 
t o m ó la teta, qui libera non süxit, c o m o 
nacida de la cabeza de Zeus , y s e g ú n otros, 
procede del nombre de la diosa egipcia 
Neilha o Netha l e í d o de derecha a izquierda , 
como lo h a c í a n los egipcios . Pre l lwi tz se 
pregunta si s ign i f i cará inmortal por venir 
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de á privativa + OFav (Oávaxo: = muerte; OVTÍCTXÜ) 
= m o r i r ) ; L a u r e n t y H a r t m a n n creen que 
procede de la raíz a lh-ñor . D i o s a , h i ja de 
Z e u s , como entre los romanos Minerva. 
Sus principales e p í t e t o s son: 8ta Oeátov [divi­
na entre las diosas]; •qúy.opo; [de hermosa 
cabellera]; Xaooao'o; [que enardece al pue­
blo , es decir, a los guerreros] ; áye^eí-íi [que 
se l leva b o t í n o que impera en las batallas]; 
Xr\X-Li [que preside a los saqueos]; rpuaiTrioXt? 
[protectora de la ciudad]; xpixoYÍveta [ v é a s e 
esta palabra]; YXauxwms [ s e g ú n algunos, de 
yAa-j^, l echuza, y ¿Vi, ojo, vista; s e g ú n 
otros, de y^auxo?, bri l lante, y de ojo, 
vista] , etc. 

i7. E n la disputa de A g a m e n ó n y A q u i -
leo p r e s é n t a s e cuando é s t e v a a desenvai­
nar la espada y le detiene, I , 1 9 3 ' a 2 2 2 ; 
por consejo de H e r a desciende del O l i m p o 
y exhorta a O d i s e o a que r e ú n a otra vez el 
e j é r c i t o y no permita que echen al mar las 
naves para darse a la fuga, I I , 1 5 6 a 1 8 1 ; 
transfigurada en heraldo, impone si lencio 
a la mult i tud para que todos oigan a O d i ­
seo, I I , 2 7 9 a 2 8 2 ; h a b í a criado a E r e c t e o , 
I I , 5 4 7 ; es enviada por Zeus , cumpl iendo 
el deseo de H e r a , al campo de batalla para 
que los teneros rompan los pactos: persua­
de a P á n d a r o a que tire una flecha a Mene-
lao, y la diosa la dirige al lugar donde la 
coraza era doble, I V , 6 4 a 1 3 3 ; inci ta a 
los griegos a que combatan, I V , 4 3 9 ; saca 
de la batalla al terrible A r e s y le hace sen­
tar a orillas del E s c a m a n d r o , V , 2 9 a 3 6 ; 
oye la s ú p l i c a de Diomedes , le agilita los 
miembros y le da á n i m o , V , 121 a 1 3 3 ; 
cuida de las acciones b é l i c a s , V , 4 3 0 ; á r ­
mase, sube al carro con H e r a , l legan am­
bas deidades al campo de batalla. Atenea 
busca a Idomeneo , a quien echa en cara su 
tardanza en ir a la batalla, sube a su mi smo 
carro , y dirigiendo la lanza del h é r o e , hiere 
a A r e s , V , 7 3 3 a 8 6 4 , y vuelve al O l i m p o , 

V , 9 0 7 ; n i é g a s e a conceder lo que le piden 
las matronas troyanas , las cuales van a su 
templo , con H é c a b e , y le hacen ofrendas, 

V I , 8 8 , 2 7 3 , 2 9 7 a 3 1 1 ; dice en la junta 
de los dioses que, y a que no puedan auxi ­
liar a los griegos, les s u g e r i r á n al menos 
consejos saludables para que no perezcan 
todos, V I I I , 3 0 a 3 7 ; á r m a s e y con H e r a 
sube al carro para ir a socorrer a los grie­
gos, a pesar de la p r o h i b i c i ó n de Zeus; 
pero é s t e , por medio de I r i s , les manda 

que se vue lvan , V I I I , 3 5 7 a 4 3 2 , _ i 5 7 ; en­
v í a u n a garza, como presagio favorable, a 
O d i s e o y D iomedes en su e x c u r s i ó n noc­
turna al campamento troyano , X , 2 7 5 ; le 
son ofrecidos por Odi seo los despojos de 
D o l ó n , X , 4 6 2 a 4 6 4 ; da valor a Diomedes 
para que mate tracios y le aconseja que se 
vue lva antes que otra deidad despierte a 
los teneros, X , 4 8 2 , 5 0 9 a 5 1 1 ; truena, 
con H e r a , en lo alto para honrar a A g a m e ­
n ó n , X I , 4 5 y 4 6 ; en otro t iempo, descen­
d i ó , presurosa, del c ie lo , para hacer saber 
a los pil ios la llegada de los epeos, X I , 
7 1 4 a 71 6; h a b í a tejido y bordado el manto 
de H e r a , X I V , 1 7 8 y 1 7 9 ; desarma e incre­
pa a Ares cuando este dios se dispone a 
vengar la muerte de su hijo A s c á l a f o , X V , 
1 2 3 a 1 4 1 ; es la diosa que e n s e ñ a el arte 
al constructor , X V , 4 1 1 y 4 1 2 ; apresura 
la llegada del d ía de la muerte de H é c t o r , 
X V , 6 1 3 y 614; baja del cielo y derrama 
en el e s t ó m a g o de Aqui l eo n é c t a r y ambro­
sía para que el hambre no le aqueje, X I X , 
3 4 9 a 3 5 4 ; a c o m p a ñ a b a a Aqui l eo cuando 
el h é r o e t o m ó a P é d a s o y a L i r n e s o , X X , 
9 4 a 9 6 ; con un soplo d e s v í a la lanza que 
H é c t o r arrojara a Aqui leo y la hace caer a 
los pies del pr imero , X X , 4 3 8 a 4 4 1 ; lucha 
con A r e s , lo derriba en el polvo y se jacta 
de la v ic tor ia , X X I , 4 0 0 a 4 1 4 ; instigada 
por H e r a , persigue a Afrodita, que sacaba 
a Ares del campo de batalla, le da u n a p u ­
ñ a d a en el pecho y la deja tendida en el 
suelo, X X I , 4 1 9 a 4 3 3 ; q u é j a s e de que 
Zeus quiera librar a H é c t o r de la muerte 
que le e s t á destinada y el dios le permite 
que obre como quiera, X X I I , 1 7 7 a 1 8 6 ; 
tomando la forma de D e í f o b o , aconseja a 
H é c t o r que aguarde a A q u i l e o y luego des­
aparece de su lado, X X I I , 2 2 9 a 2 4 6 ; en 
los juegos f ú n e b r e s de Patroc lo , rompe el 
yugo del carro de A d m e t o para que D i o ­
medes obtenga el pr imer premio , X X I I I , 
3 8 8 a 3 9 2 , y hace resbalar a A y a n t e de 
O i l e o para que Odiseo alcance el premio 
m á s val ioso, X X I I I , 7 6 9 a 7 8 3 . 

Od. E n el conci l io de los dioses se queja 
de que O d i s e o e s t é detenido por Cal ipso 
en la isla O g i g i a ; y propone que H e r m e s 
v a y a a decir a la ninfa que deje en libertad 
al h é r o e , mientras ella desciende a Itaca y 
a c o m p a ñ a a T e l é m a c o en un viaje a Pilos 
y a E s p a r t a , I , 4 4 a 6 2 , 8 0 a 9 5 ; desciende 
a í t a c a , transfigurada en Mentes , es acogida 
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por T e l c m a c o y , d e s p u é s d é asegurar que 
Odiseo vive y v o l v e r á , exhorta a su hijo a 
que convoque en el agora a los c iudadanos, 
int ime a los pretendientes que salgan del 
palacio y haga u n viaje a Pilos y a Esparta , 
I , 9 6 a 3 1 9 , 4 4 4 ; d e p a r ó a los aqueos una 
vuelta deplorable cuando regresaron de 
T r o y a , I , 3 2 6 y 3 2 7 ; difunde dulce s u e ñ o 
en los ojos de Penelopea, que l lora por 
O d i s e o , I , 3 6 3 y 3 6 4 ; c ircunda a T e l é -
maco de gracia d iv ina l , I I , 1 2 ; por ella, 
s e g ú n A n t í m a c o , es Penelopea diestra en 
primorosas labores, inteligente y astuta, 
I I , 1 1 6 a 1 1 8 ; invocada por T e l é m a c o , se 
le aparece debajo la figura de M é n t o r , le 
aconseja que prepare los v í v e r e s para el 
viaje y le promete que le b u s c a r á una nave 
y c o m p a ñ e r o s , I I , 2 6 0 a 2 9 6 ; tomando la 
figura de T e l é m a c o , pide u n a nave a Noe-
m ó n , junta los mar ineros , e n c a m í n a s e al 
palacio de O d i s e o , infunde dulce s u e ñ o a 
los pretendientes, l lama a T e l é m a c o y se 
va con él a la e m b a r c a c i ó n , I I , 3 8 2 a 4 0 3 ; 
e m b á r c a s e con T e l é m a c o , hace que sople 
el Cé f i ro , viento p r ó s p e r o para el v ia je , y 
los marineros ofrecen l ibaciones a los dio­
ses y especialmente a Atenea , I I , 4 1 6 , 4 2 0 , 
4 3 3 ; desembarca en Pi los con T e l é m a c o , 
an ima a é s t e , encaminanse ambos hacia 
N é s t o r , que estaba en la playa celebrando 
un sacrificio, e, invitada por T r a s i m e d e s , 
hace l ibaciones a P o s i d ó n , I I I , 12 a 6 2 ; 
infunde audacia en el pecho de T e l é m a c o 
para que responda a N é s t o r , I I I , 7 6 ; des­
p u é s de la toma de T r o y a , A g a m e n ó n qui­
so aplacar la c ó l e r a de la diosa con heca­
tombes, I I I , 1 4 5 ; durante la guerra de 
T r o y a , Atenea p r o t e g í a manifiestamente a 
O d i s e o , I I I , 2 1 8 a 2 2 2 ; reprende a T e l é -
maco por las i m p í a s palabras que profiere, 

I I I , 2 2 9 a 2 3 8 ; exhorta a N é s t o r para que 
acabe el sacrificio, I I I , 3 3 1 a 3 3 7 ; intenta 
vo lver a la nave con T e l é m a c o , pero N é s ­
tor se opone; y entonces aconseja a T e l é -
maco que se quede y ella se va cual si fuese 
u n á g u i l a , I I I , 343 a 3 7 2 ; oye las plegarias 
que le dirige N é s t o r , I I I , 3 8 5 , 3 9 3 , quien 
manda preparar un sacrificio y lo ofrece a la 
diosa, I I I , 4 1 9 , 4 3 0 a 4 6 3 ; apar tó a H e l e n a 
de junto al caballo de madera, I V , 2 8 9 ; 
i n v ó c a l a Mene lao , I V , 3 4 1 , X V I I , 1 3 2 ; 
a b o r r e c í a a Ayante , I V , 5 0 2 ; Penelopea, 
por consejo de E u r i c l e a , ora a Atenea y la 
diosa escucha sus ruegos, I V , 7 3 2 a 7 6 7 , 

y le e n v í a u n fantasma que la consuela 
p a r t i c i p á n d o l e que a su hijo lo a c o m p a ñ a 
Atenea , I V , 7 9 5 a 8 3 8 ; la diosa vuelve a 
lamentarse en el conci l io de los dioses de 
que Odi seo e s t é detenido por Cal ipso y logra 
que Zeus mande a H e r m e s a la isla Og ig ia , 
V , 5 a 2 8 ; los aqueos, al regresar de T r o y a , 
ofendieron a Atenea , V , 1 0 8 ; calma Atenea 
la tempestad promovida por P o s i d ó n a 
causa de su odio a O d i s e o , V , 3 8 2 a 3 8 7 ; 
sugiere a Odi seo que se agarre a una p e ñ a 
al ser lanzado a la costa por el oleaje, V , 
4 2 7 , y le da prudencia para salir luego a 
tierra firme, V , 4 3 7 ; infunde dulce s u e ñ o 
a Odiseo para que descanse, V , 4 9 1 ; enca­
m í n a s e al pueblo de los feacios, penetra, 
como u n soplo de v iento , en el cuarto de 
N a u s í c a a y , tomando la figura de la h i ja de 
D i m a n t e , recomienda a la princesa que 
vaya al r í o a lavar la ropa, y vue lve al 
O l i m p o , V I , 2 a 4 2 ; para que Odi seo des­
pierte hace caer en el agua la pelota que 
tira N a u s í c a a , y todas las doncellas gr i tan, 
V I , 1 1 2 a 1 1 7 ; infunde á n i m o a N a u s í c a a 
a fin de que no h u y a cuando se le presenta 
Odi seo , V I , 1 3 9 y 1 4 0 ; hace que Odiseo 
aparezca m á s alto y grueso, y con el cabe­
llo semejante a flores de jacinto , V I , 2 2 9 
a 2 3 1 ; le c ircunda de gracia , de la m i s m a 
manera que el artíf ice instruido por Hefesto 
y Atenea cerca con oro la plata, V I , 2 3 3 a 
2 3 5 ; hay u n bosque a ella consagrado, 
junto a la ciudad de los feacios, y allí se 
detiene O d i s e o , por r e c o m e n d a c i ó n de 
N a u s í c a a , antes de entrar en la c iudad, V I , 
2 9 1 , 3 2 2 ; oye Atenea la plegaria que desde 
aquel sitio le dirige O d i s e o , V I , 3 2 8 ; en­
vuelve ai h é r o e en una niebla cuando el 
mi smo endereza sus pasos a la c iudad, le 
sale al encuentro , transfigurada en una 
moza , habla c o n é l , lo l leva al palacio de 
A l c í n o o , le aconseja que suplique a Arete , 
y se v a a Atenas , V I I , 1 4 a 8 1 ; ha conce­
dido a las mujeres feacias que se s e ñ a l e n 
en fabricar l ienzos , V I I , 1 1 0 ; disipa la 
nube en que envolviera a O d i s e o , así que el 
h é r o e l lega a la presencia de Arete , V I I , 
1 4 0 a 1 4 3 ; i n v ó c a l a A l c í n o o , V I I , 3 1 1 ; 
transfigurada en heraldo, l lama a los feacios 
para que acudan al á g o r a , V I I I , 7 a 1 4 ; 
c ircunda de grac ia a Odiseo y le hace apa­
recer m á s alto y m á s grueso , V I I I , 18 a 
2 0 ; transfigurada en v a r ó n , s e ñ a l a d ó n d e 
ha llegado el disco de O d i s e o y an ima a 
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é s t e , V I I I , 1 9 3 a 1 9 8 ; con su ayuda cons­
t r u y ó E p e o el caballo de madera, V I I I , 
4 9 3 ; por su favor g a n ó Odiseo la v ictoria 
cuando, en el sitio de T r o y a , fué a la casa 
de Deifobo, V I I I , 5 2 0 ; en la cueva del 
C ic lope , Odi seo meditaba siniestros pro­
p ó s i t o s , por si Atenea le concediese la v ic ­
toria , I X , 3 1 7 ; Atenea y los troyanos falla­
r o n la contienda de las armas de A q u i l e o , 
a d j u d i c á n d o l a s a O d i s e o , X I , 5 4 7 ; guiado 
por H e r m e s y por Atenea , Herac les s a c ó 
del Hades el can C e r b e r o , X I , 6 2 6 ; gracias 
a Atenea , h ic ieron los feacios tantos pre­
sentes a O d i s e o , X I I I , 1 2 1 ; al despertar 
Odiseo en su patria, Atenea lo envuelve 
en u n a nube para que nadie lo reconozca , 
X I I I , 1 8 9 a 1 9 3 ; luego se le acerca, trans­
figurada en j o v e n pastor, y , contestando a 
sus preguntas, le describe la comarca y le 
dice que e s t á en í t a c a , lo cual alegra a 
Odi seo aunque duda t o d a v í a de que sea 
verdad, X I I I , 2 2 1 a 2 5 2 ; entonces Atenea 
se transfigura en una mujer hermosa y se 
descubre a O d i s e o , disipa la niebla que 
e n v o l v í a al h é r o e , le hace reconocer su 
tierra natal , le ayuda a ocultar los regalos 
en una cueva y , s e n t á n d o s e ambos al pie 
de u n ol ivo, deliberan sobre la matanza de 
los pretendientes, X I I I , 2 8 7 a 3 9 6 ; acto 
cont inuo Atenea hace incognoscible a O d i ­
seo, pues , t o c á n d o l e con una vari ta , le 
convierte en u n anciano andrajoso, le acon­
seja que vaya a encontrar al porquerizo , y 
se encamina a L a c e d e m o n i a a fin de l lamar 
a T e l é m a c o , X I I I , 3 9 7 a 4 4 0 ; O d i s e o en­
dereza sus pasos hac ia donde le indicara 
Atenea , X I V , 2 ; en la fingida r e l a c i ó n que 
de su v ida hace Odi seo a E u m e o , dice que 
en otro t iempo Ares y Atenea d i é r o n l e au­
dacia y valor para luchar con los enemigos , 

X I V , 2 1 6 ; va Atenea a L a c e d e m o n i a , hal la 
a T e l é m a c o durmiendo y , a p a r e c i é n d o s e l e 
en s u e ñ o s , le aconseja que regrese a I taca , 
desembarque antes de llegar a la c iudad, 
para l ibrarse de la emboscada de los pre­
tendientes , y v a y a a la cabana de E u m e o , 
d e s p u é s de lo cual la diosa se retira al 
O l i m p o , X V , 1 a 4 3 ; T e l é m a c o , antes de 
partir, ofrece u n sacrificio a Atenea , X V , 
2 2 2 , y la diosa le e n v í a p r ó s p e r o v iento , 

X V , 2 9 2 ; as í cpe E u m e o sale de la cabana. 
Atenea se presenta a O d i s e o , le l lama afue­
r a , le recomienda que nada le oculte a T e ­
l é m a c o y , t o c á n d o l e c o n la varita de oro, 

hace que recobre su figura y l leve hermo­
sas vest iduras, X V I , 1 5 5 a 1 7 4 , 2 0 7 ; O d i ­
seo dice a T e l é m a c o que ha ido a la cabana 
del porquerizo por consejo de Atenea , 
X V I , 2 3 3 , que la diosa les a y u d a r á en la 
lucha con los pretendientes, X V I , 2 6 0 , y 
que, tan pronto como és ta se lo inspire, le 
hará una s e ñ a l a T e l é m a c o para que escon­
da las armas que hay en el palacio , X V I , 
2 8 2 ; infunde Atenea dulce s u e ñ o en los 
ojos de Pene lopea , X V I , 4 5 1 ; vuelve el 
porquerizo a la cabana, y Atenea , tocando a 
Odiseo con la varita, torna a convertirlo 
en u n anciano andrajoso, X V I , 4 5 4 ; Ate­
nea c ircunda de gracia divinal a T e l é m a c o 
cuando é s t e se encamina al agora, X V I I , 
6 3 ; inc i ta a O d i s e o a que pida l imosna a 
los pretendientes, X V I I , 3 6 0 a 3 6 2 ; le au­
menta la robustez del cuerpo cuando el 
h é r o e va a luchar c o n 1ro, X V I I I , 6 9 y 7 0 ; 
h a b í a de detener a Anf inomo para que é s t e 
cayera venc ido por T e l é m a c o , X V I I I , 1 5 5 
y 1 5 6 ; inspira a Penelopea el deseo de 
mostrarse a los pretendientes, X V I I I , 1 5 8 
a 1 6 0 ; le infunde dulce s u e ñ o , la lava y 
hermosea , y parte en seguida, X V I I I , 1 8 7 
a 1 9 7 ; i n v ó c a l a T e l é m a c o , X V I I I , 2 3 5 ; no 
permite que los pretendientes se abstengan 
de la in jur ia , X V I I I , 3 4 6 y 3 4 7 ; X X , 2 8 4 
y 2 8 5 ; Odi seo medita con Atenea la ma­
tanza de los pretendientes, X I X , 2 , 5 2 ; la 
diosa a lumbra c o n l á m p a r a de oro a O d i s e o 
y T e l é m a c o que esconden las armas , X I X , 
33 y 3 4 ; distrae a Pene lopea cuando O d i ­
seo es reconoc ido por E u r i c l e a , X I X , 4 7 9 ; 
y así que la re ina sube a su h a b i t a c i ó n , le 
infunde dulce s u e ñ o , X I X , 6 0 4 ; a p a r é c e s e a 
O d i s e o , transfigurada en m u j e r , le consuela 
p r o m e t i é n d o l e su ayuda , le infunde s u e ñ o 
y se v a al O l i m p o , X X , 3 0 a 5 5 ; adies­
tró a las hijas de P a n d á r e o en pr imorosas 
labores, X X , 7 2 ; m u e v e a los pretendien­
tes a u n a r isa inextinguible y les perturba 
m o m e n t á n e a m e n t e la r a z ó n , X X , 3 4 5 y 
3 4 6 ; inspira a Pene lopea que les proponga 
a los pretendientes la prueba del arco , 
X X I , 1 a 4 ; difunde en los ojos de Pene lo­
pea el dulce s u e ñ o , X X I , 3 5 7 y 3 5 8 ; en la 
matanza de los pretendientes, pr imero apa­
rece , transfigurada en M é n t o r , e increpa a 
Odiseo para an imar le , X X I I , 2 0 5 , 2 1 0 , 
2 2 4 a 2 3 5 , d e s p u é s se transforma en go­
londr ina y se posa en una v iga , X X I I , 2 3 9 
y 2 4 0 ; hace que resulten vanos los t iros 
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de los pretendientes, X X I I , 2 5 6 , 2 7 3 ; y 
por fin levanta la é g i d a y espanta a los 
pretendientes, que son muertos por Odiseo 
y los suyos , X X I I , 2 9 7 a 3 0 9 ; realza la 
hermosura de O d i s e o , X X I I I , i 5 6 a 1 6 2 ; 
alarga la noche en que se verifica el reco­
nocimiento de Odiseo por Penelopea, 
X X I I I , 2 4 2 a 2 4 5 ; cubre con obscura nube 
a Odiseo y los suyos cuando, al día s i ­
guiente de la matanza, salen al campo, 
X X I I I , 3 7 1 y 3 7 2 ; hace que Laertes apa­
rezca m á s alto y m á s grueso al salir del 
b a ñ o , X X I V , 3 6 7 a 3 6 9 ; la invoca Laer tes , 
X X I V , 3 7 6 ; inquiere la voluntad de Zeus 
acerca de la lucha de Odi seo con los ita-
censes y , al o í r que el dios le aconseja el 
.restablecimiento de la paz, desciende a 
"Itaca, X X I V , 4 7 2 a 4 8 8 ; cuando Odiseo y 
los suyos salen de la casa para pelear, se 
les acerca la diosa, transfigurada en M é n -
tor, y a q u é l , al ver la , se regocija , X X I V , 
5 0 2 a 5 0 4 ; Atenea se detiene junto a L a e r ­
tes, le exhorta a invocarla a ella m i s m a , le 
infunde gran valor, y Laertes mata a E u p i -
tes, X X I V , 5 1 6 a 5 2 3 ; Odiseo y los suyos 
hubieran muerto a todos los enemigos , si 
Atenea no hubiese mandado a los itacenses 
que cesaran de pelear, X X I V , 5 2 8 a 5 3 3 ; 
Atenea detiene as imismo a Odiseo y hace 
jurar la paz a entrambas partes, con lo cual 
termina la Odisea, X X I V , 541 a 5 4 8 . 

Him. Zeus la e n g e n d r ó en su cabeza, 
I I I , 3 0 8 ; H e r a se q u e j ó de que Zeus la 
hubiese engendrado s in contar con ella, 
I I I , 3 1 4 ; H e r a p r e g u n t ó a Zeus c ó m o se 
a t r e v i ó a darla a luz , I I I , 3 2 3 ; es u n a de 
las tres diosas a quienes Afrodita no ha 
podido persuadir n i e n g a ñ a r , V , 8 ; cuando 
Afrodita, transfigurada en morta l , se pre­
senta a E n e a s , le dice é s t e que q u i z á s sea 
Atenea , V , 9 4 ; es poderosa, protege las 
ciudades y se cuida de las acciones b é l i c a s , 
X I , 1; juntamente con Hefesto e n s e ñ ó tra­
bajos e s p l é n d i d o s a los hombres , X X , 2 ; 
al nacer ella se admiraron los inmortales , 
se e s t r e m e c i ó el O l i m p o , r e s o n ó la tierra 
y se c o n m o v i ó el ponto; luego se c a l m ó el 
mar y el sol detuvo sus corceles hasta que 
Atenea se q u i t ó de sus hombros las divinas 
armas , X X V I I I , 1, 1 6 . E s t á n dedicados a 
esta diosa los h imnos X I y X X V I I I . 

Batr. P r e g ú n t a l e Zeus si auxi l iará a los 
ratones y contesta que no los auxi l iará 
porque le estropean las diademas, le beben 

el aceite de las l á m p a r a s y le roen los man­
tos; n i tampoco a las ranas porque no la 
dejan dormir hasta que canta el gallo, 1 7 7 
a 1 9 2 ; aconseja a los dioses que se absten­
gan de tomar parte en la lucha para no ser 
heridos y que contemplen la contienda 
desde el cielo, y ellos lo hacen as í , 1 9 3 a 
1 9 8 ; n i su poder ni el de A r e s bastan, a 
juicio de é s t e , para que las ranas se l ibren 
de la p e r d i c i ó n , 2 7 6 a 2 7 9 . 

Ep. Pide el poeta a Atenea que venga y 
proteja el h o r n o , X I V , 2 . 

Frag. Od i seo s a l v ó a los que estaban 
dentro del caballo de madera, tapando la 
boca a A n t i c l o , hasta que Palas Atenea 
apar tó de allí a H e l e n a , X X I I , 5 . 

ATIMNÍADA ('ATU[jLvtáS-n;): H i j o de A t i m n i o , 
N o m b r e p a t r o n í m i c o del escudero M i d ó n , 
I L , V , 5 8 1 . 

ATIMNIO ( ' A t ú p t o ; ) : 1 ) L i c i o , muerto por 
A n t í l o c o , I I . , X V I , 3 1 7 . 

2 ) T e u c r o , padre de M i d ó n , / / . , V , 5 8 1 . 
ATLANTE ( " A x X a ; ) : Padre de C a l i p s o . C o n o c e 

las profundidades del ponto y sostiene las 
columnas que separan la tierra y el c ie lo , 
Od., I , 52 a 5 4 ; V I I , 2 4 5 . 

Him. F u é padre de M a y a y abuelo de 
H e r m e s , X V I I I , 4 . 

ATOS ('A6OWÍ): Monte de la T r a c i a , h o y M o n ­
te Santo , I I . , X I V , 2 2 9 . 

Him. , I I I , 3 3 . 

ATREO ( ' A x p e ú ; , de á privat iva y Tpetv, tem­
blar): H é r o e griego, hijo de P é l o p e y de 
H i p o d a m i a , padre de A g a m e n ó n y Mene-
lao; s u c e d i ó en el reino a su padre P é l o p e , 
y al mor ir d e j ó el cetro a T i e s t e s , / / . , 11, 
2 3 , 6 0 , 1 0 5 y 1 0 6 ; I I I , 3 7 ; I V , 9 8 , 1 1 5 , 

1 9 5 ; V I , 4 6 ; X I , 1 3 1 ; X V I I , 1, 7 9 , 8 9 y 
5 5 3 -

Od., I V , 4 6 2 , 5 4 3 ; Zeus a b o r r e c i ó el 
l inaje de Atreo a causa de la perfidia de las 
mujeres , X I , 4 3 6 a 4 3 8 . 

ATRIDA ('ATPEÍSTK, 'ATpst'wv): H i j o de A t r e o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de A g a m e n ó n y M e -
nelao; cuando se usa solo, por el n o m ­
bre propio , suele designar a A g a m e n ó n 
( ' A T p i % ) , 11, I , 7 , 1 2 , 1 6 , 1 7 , 2 4 , 5 9 , 1 0 2 , 

1 2 2 , 1 9 1 , 2 0 3 , 2 2 4 , 2 3 2 , 2 4 7 , 2 8 2 , 3 0 8 , 

3 i 3 5 3 5 5 . 3 6 9 , 3753 3 7 8 , 4 1 1 ; n , 6 , 9 , 

1 8 , 1 8 5 , 2 2 5 , 2 4 2 , 2 4 9 , 2 5 3 , 2 8 4 , 3 4 4 , 

4 3 4 , 4 8 2 , 5 7 7 , 6 1 4 , 7 6 2 , 7 7 3 ; I I I , 1 7 8 , 

1 8 2 , 1 9 3 , 2 7 1 , 2 7 5 , 3 4 7 , 3 5 0 , 3 6 1 , 3 6 4 , 

4 4 9 , 4 6 1 ; I V , 2 6 6 , 2 7 2 , 3 1 8 , 3 2 6 , 3 5 0 , 

4 0 4 ; V , 5 0 , 5 5 , 2 0 7 , 5 2 8 , 5 5 2 , 5 7 8 ; V I , 
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44, ¿4, 4 3 7 ; V i l , 1 0 7 , 1 7 3 , 3 1 3 , 3 2 2 , 3 2 7 , 

3 7 3 , 3 8 5 J 4 7 ° ; V I I I , 2 6 1 , 2 9 3 ; I X , 
9 , 3 2 , 6 9 , 8 9 , 9 6 , 1 6 3 , 1 7 8 , 2 2 6 , 3 0 0 , 

3 I 5 5 3 3 2 , 3 3 9 , 3 4 i , 3 6 9 , 3 8 8 , 6 l 3 5 

648, 6 6 9 , 6 7 7 , 6 9 7 ; X , 3 , 8 1 , 8 8 , 1 0 3 , 

2 3 0 ; X I , 1 5 , 1 0 7 , 1 3 0 , 1 5 8 , 1 6 5 , 1 6 9 , 

1 7 7 , 1 8 0 , 2 3 1 , 2 3 3 , 2 4 6 , 2 6 2 , 2 6 8 , 2 7 2 ; 

X I I I , 1 1 2 , 3 7 8 , 5 8 1 , 5 9 3 , 6 0 5 , 6 1 0 , 6 4 6 ; 
X I V , 2 2 , 2 4 , 2 9 , 8 3 , 1 3 7 , 1 3 9 , 3 8 0 , 5 1 6 ; 

X V I , 5 9 , 7 6 , 2 7 3 ; X V I I , 1 2 , 4 6 , 60, 7 1 , 
1 3 8 , 2 4 9 , 5 8 0 ; X I X , 5 6 , 1 4 6 , 1 8 1 , 1 9 9 , 

2 4 1 , 2 5 2 , 2 7 2 , 3 1 0 ; X X I I , 1 1 7 ; X X I I I , 
1 5 6 , 2 3 6 , 2 7 2 , 2 9 3 , 3 5 5 , 4 0 1 , 4 0 7 , 4 2 5 , 

4 3 4 , 4 8 6 , 6 5 8 , 8 8 7 , 8 9 0 ; X X I V , 6 8 8 ; 
('Arpeítov), I , 3 8 7 ; I I , 1 9 2 , 4 4 5 ; X X I I I , 

2 3 3 ; xx iv , 3 9 5 . 
Od., I , 3 5 , 4 0 ; I I I , 1 3 6 , 1 5 6 , 1 6 4 , 1 9 3 , 

2 4 8 , 2 5 7 , 2 6 8 , 2 7 7 , 3 0 4 ; I V , 5 1 , 1 5 6 , 

1 8 5 , 1 9 0 , 2 3 5 , 2 9 1 , 3 0 4 , 3 1 6 , 4 9 2 , 5 3 6 , 

5 9 4 ; V , 3 0 7 ; I X , 2 6 3 ; X I , 3 8 7 , 3 9 7 , 4 6 3 ; 

X I I I , 3 8 3 , 4 2 4 ; X I V , 4 7 0 , 4 9 7 ; X V , 5 2 , 
64, 8 7 , 1 0 2 , 1 4 7 ; X V I I , 1 0 4 , 1 1 6 , 1 4 7 , 
X I X , 1 8 3 ; X X I V , 2 0 , 2 4 , 3 5 , 1 0 2 , 1 0 5 , 
1 2 1 , 1 9 1 . 

AUGEÍADA (AúyrjVáS-r)?); H i j o de Augias . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de A g á s t e n e s , I I . , ÍJ, 6 2 4 . 

AUGIAS (Aüyeía?): R e y de los eleos, padre de 
Agamede y suegro de M u l i o ; q u e d ó s e con 
los caballos y el carro que Neleo m a n d ó a 
unos juegos , I I . , X I , 7 0 1 y 7 3 9 . 

AÜGÍAS (Aüysta!'): 1 ) C iudad de L ó c r i d e , Ilia-
da, I I , 5 3 2 . 

2 ) C i u d a d de L a c o n i a , I I . , I I , 5 8 3 . 
ÁÜLIDE (AuXi;): C i u d a d beocia en c u y o puerto 

se r e u n i ó la armada griega para ir a T r o y a , 
/ / . , I I , 3 0 3 y 4 9 6 . 

AURORA ('HO5?): D i o s a , hija de H i p e r i ó n y de 
Euri faesa , h e r m a n a del So l y de la L u n a y 
esposa de T i t ó n , I I , 4 8 ; X I , 1; X I X , 1. 
F u é madre de M e m n ó n , él que m a t ó a A n -
t í l o c o , Od., I V , 1 8 7 y 1 8 8 . L e v á n t a s e del 
l echo , dejando a T i t ó n , para alumbrar a los 
inmortales y a los mortales , V , 1 y 2 ; arre­
b a t ó a O r i ó n , a quien m a t ó en Ort ig ia la 
casta Á r t e m i s , V , 1 2 1 a 1 2 4 ; l leva hermosas 
trenzas, V , 3 9 0 ; I X , 7 6 ; X , 1 4 4 ; su m a n ­
s i ó n y sus danzas se hal lan en la isla E e a , 
X I I , 3 y 4 ; a r r e b a t ó a Cl i to por su hermo­
sura, X V , 2 5 0 y 2 5 1 ; en la noche que 
s i g u i ó a la matanza de los pretendientes. 
Atenea la detuvo, no dejando que unciera 
los caballos de su carro , L a m p o y Faeton-
te, hasta que Odi seo y Penelopea se hubie­
r o n recreado y dormido , X X I I I , 2 4 2 a 2 4 6 . 

L a palabra r ¡ú, puede indicar t iempo o 
lugar, y entonces tiene en H o m e r o u n o de 
estos cuatro significados: 

1) L a aurora, I I . , I , 4 7 7 ; V , 2 6 7 ; V I , 
1 7 5 ; V i l , 3 3 1 , 4 3 3 , 4 5 1 , 4 5 8 ; V I I I , 1, 
5 6 5 ; I X , 2 4 0 , 6 1 8 , 6 6 2 , 6 8 2 , 7 0 7 ; X , 251- , 

X I , 1, 6 8 5 , 7 2 3 ; X V I I I , 2 5 5 ; X X I I I , 1 0 9 , 
2 2 7 ; X X I V , 1 2 , 4 1 7 , 6 0 0 , 6 9 5 , 7 8 5 , 7 8 S ; 
Od., 11, 1, 4 3 4 ; I I I , 4 0 4 , 4 9 1 ; I V , 1 9 4 , 

3 0 6 , 4 0 7 , 4 3 1 , 5 7 6 ; V , 1, i 2 i 5 2 2 8 ; V I , 

3 1 , 4 8 ; V I I , 2 2 2 ; V I I I , 1; I X , 1 5 1 , 1 5 2 , 
1 7 0 , 3 0 Í , 3 0 7 , 4 3 6 , 4 3 7 , 5 6 0 ; X , 1 8 7 , 

5 4 1 ; X I , 3 7 5 ; X I I , 7 , 8 , 2 4 , 1 4 2 , 3 1 6 ; 

X I I I , 1 8 , 9 4 ; X I V , 2 6 6 , 5 0 2 ; X V , 5 0 , 5 6 , 
1 8 9 , 3 9 6 , 4 9 5 ; X V I , 2 , 2 7 0 , 3 6 8 ; X V I I , 
i , 4 3 5 , 4 9 7 ; X V I I I , 3 1 8 ; X I X , 5 0 , 3 1 9 , 
3 4 2 , 4 2 8 ; X X , 9 1 ; X X I I I , 2 4 1 . 

2 ) L a m a ñ a n a , I I . , V I I I , 66, 4 7 0 , 5 2 5 ; 
X I , 8 4 ; X X I , m ; Od., V I I , 2 8 8 ; I X , 5 6 . 

3) E l d ía , I I . , I , 4 9 3 ; X I I I , 7941 X X I , 
8 0 , 1 5 6 ; X X I V , 3 1 , 4 1 3 , 7 8 1 ; Od., X I X , 
1 9 2 , 5 7 1 . 

4 ) E l oriente, 11, X I I , 2 3 9 ; Od., I X , 
26; X , 1 9 0 ; X I I I , 2 4 0 . 

AUTÓCANE (AuToy.ávr)): Promontor io de la E ó -
lide, cerca de F o c e a . R e i n a en él A p o l o , 
Him. , I I I , 3 5 . 

AUTÓFONO (Aü-cocpdvo;): C a d m e o , padre de 
Polifonte, I I . , I V , 3 9 5 . 

A ü T Ó L i c o (AútdXuxo;): Padre de Ant i c l ea y , 
por tanto, abuelo materno de O d i s e o . R o ­
b ó a A m i n t o r el casco que Odi seo l levaba 
en la e x p e d i c i ó n nocturna al campo troya-
no , I I . , X , 2 6 7 . 

Od. E n la morada de Hades , Odiseo ve 
el a lma de su madre Ant ic l ea , hija del 
m a g n á n i m o A u t ó l i c o , X I , 8 5 . Descol laba 
entre los hombres en hurtar y jurar , puso 
el nombre a O d i s e o , y , cuando é s t e fué a 
su casa, m a n d ó aparejar u n banquete, c u ­
r ó l e la herida que r e c i b i ó yendo a cazar 
c o n los hijos del m i s m o , y lo d e s p i d i ó ale­
gremente d e s p u é s de regalarle muchas y 
e s p l é n d i d a s cosas, X I X , 3 9 4 a 4 6 6 ; X X I , 
2 2 0 ; X X I V , 3 3 4 . 

AuTOMEDONTE (AuTOfiiSwv): M i r m i d ó n , hijo 
de D i o r e s , c o m p a ñ e r o y auriga de A q u i l e o . 
Sujeta la carne que é s t e corta para el ban­
quete que da a O d i s e o , Ayante y F é n i x , 
I I . , I X , 2 0 9 ; unce los caballos del carro 
de A q u i l e o , por orden de Patroc lo , X V I , 
1 4 5 a 1 5 4 ; á r m a s e delante de las tropas, 
c o n Patroc lo , y combate con los teneros, 
X V I , 2 1 9 y 2 7 9 ; corta las riendas del ca-
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bailo P é d a s o herido por S a r p e d ó n , X V I , 
4 7 2 a 4 7 6 ; por orden de Patroclo dirige el 
carro hacia la l lanura , para perseguir a los 
troyanos y a los l ic ios , X V I , 6 8 4 ; muerto 
Patroclo, los caballos le sacan del combate 
antes que H é c t o r pueda perseguirle , X V I , 
8 6 4 a 8 6 7 ; v ue lv e , subido en el carro , a la 
batalla, toma por auriga a A lc imedonte , y 
pelea con los teneros, X V I I , 4 2 9 , 4 5 2 , 
4 5 9 , 4 6 8 , 4 6 9 , 4 7 4 a 4 8 3 , 4 9 8 a 5 3 9 ; 

unce , junto con Á l c i m o , los corceles del 
carro de A q u i l e o , X I X , 3 9 2 ; y sube al 
m i s m o c o m o auriga, X I X , 3 9 7 ; por orden 
de Aqui l eo , saca de la t ienda la coraza de 
Asteropeo para E n m e l o , X X I I I , 5 6 3 ; s irve 
a Aqui leo en la mesa , X X I V , 4 7 4 ; junto 
con Á l c i m o , entra en la t ienda el rescate 
de H é c t o r cuando Pr iamo va a redimir el 
c a d á v e r , X X I V , 5 7 4 ; distribuye el pan en 
el banquete que Aqui l eo da a P r i a m o , 
X X I V , 6 2 5 . 

AÜTÓNOE (Aúxovo-n): U n a de las criadas de 
Penelopea, Od., X V I I I , 1 8 2 . 

AUTÓNOO (A't-co'voo;): 1 ) Caudi l lo griego, muer­
to por H é c t o r , I I . , X I , 3 0 1 . 

2 ) Caudi l lo teucro, muerto por Patroclo , 
X V I , 6 9 4 . 

AXILO ("A^uXo:): Pr inc ipe tracio , m u y hospi­
talario; f u é muerto por D iomedes , I I . , V I , 
12 a 1 9 . 

A x i o ("A^to;): R i o de T r a c i a , en c u y a ribera 
v i v í a n los peonios , / / . , I I , 8 4 9 y 8 5 0 ; 
X V I , 2 8 8 ; tuvo de Paribea u n hijo l lamado 
P e l e g ó n , X X I , 1 4 1 , 1 5 7 y 1 5 8 . 

AVANTE ( A l a ? ) : 1 ) Caudi l lo griego, hijo de 
T e l a m ó n y nieto de É a c o , A g a m e n ó n le 
cita entre los m á s c é l e b r e s capitanes, cuan­
do amenaza con quitar a uno de é s t o s la 
recompensa si no le dan otra por la p é r d i d a 
de Cr i se ida , / / . , 1, 1 3 8 ; y lo propone luego 
para jefe de la e x p e d i c i ó n a C r i s a , I , 1 4 5 . 
L l e v ó de Salamina a T r o y a c incuenta na­
ves , I I , 5 5 7 ; era el m á s valiente d e s p u é s 
de Aqui l eo , I I , 7 6 8 ; era gallardo y alto y 
descollaba entre los argivos por su cabeza 
y anchas espaldas, I I I , 2 2 5 a 2 2 9 . E s elo­
giado, junto c o n Ayante de O i l e o , por 
A g a m e n ó n cuando é s t e revista las tropas, 
I V , 2 7 1 a 2 9 1 ; mata a S i m o í s i o , I V , 4 7 5 
a 4 8 9 ; lucha , en combate s ingular, con 
H é c t o r , V I I , 1 8 1 a 3 1 2 ; y A g a m e n ó n le 
obsequia con u n banquete, V I I , 3 2 2 ; h a b í a 
puesto sus tiendas en u n extremo del c a m ­
pamento , V I I I , 2 2 4 a 2 2 6 ; cubre c o n su 

escudo a T e u c r o , que dispara flechas con­
tra los troyanos , V I I I , 2 6 8 a 2 7 2 ; es envia­
do, junto c o n Odiseo y F é n i x , a la tienda 
de Aqui l eo para desenojarle , I X , 1 6 9 a 1 8 1 , 
2 2 3 ; su discurso , I X , 6 2 2 a 642; en c o m ­
p a ñ í a de Menelao , acude a defender a O d i ­
seo her ido, X I , 4 6 4 a 4 8 4 ; mata a Dor ic lo 
y hiere a P á n d o c o , L i s a n d r o , P í r a s o y P i -
lartes, X I , 4 8 9 a 4 9 8 ; se bate en retirada, 
X I , 5 4 4 a 5 7 4 ; por e x c i t a c i ó n de E u r í p i l o , 
los amigos le defienden c o n los escudos, 
X I , 5 8 6 a 5 9 5 ; é l y A y a n t e de O i l e o ani­
m a n a las tropas en el Combate en la mura­
lla, X I I , 2 6 5 a 2 7 6 ; acude en auxil io de 
Menes t io , X I I , 3 3 5 , 3 4 2 , 3 4 9 , 3 5 3 a 3 7 7 ; 
mata a E p i c l e s y ataca a S a r p é d ó n , X I I , 
3 7 8 a 4 0 5 ; P o s i d ó n inci ta a los dos A y a n -
tes a pelear y les infunde va lor , X I I I , 46 
a 8 2 ; ambos Ayantes , al frente de las falan­
ges, resisten el ataque de H é c t o r y defien­
den las naves , X I I I , 1 2 6 a 2 0 4 ; Ayante 
T e l a m o n i o persigue a H é c t o r y le anuncia 
que pronto se v e r á derrotado, X I I I , 8 0 9 a 
8 2 4 ; hiere a H é c t o r , X I V , 4 0 2 a 4 2 0 ; de­
fiende las naves y mata a doce troyanos 
que sucesivamente intentan pegarles fuego, 
X V , 6 7 4 a 7 4 6 ; rota su lanza por H é c t o r , 
t iene que retirarse y los teneros incendian 
u n a nave , X V I , 1 0 2 a 1 2 3 ; vuelve a c o m ­
batir y mata a Cleobulo e intenta herir a 
H é c t o r , X V I , 3 3 0 a 3 3 4 , 3 5 8 a 3 6 3 ; Pa­
troclo exhorta a ambos A y a n t e s a apode­
rarse del cuerpo de S a r p e d ó n , X V I , 5 5 5 a 
5 6 2 ; por i n s t i g a c i ó n de Mene lao , Ayante 
T e l a m o n i o defiende el c a d á v e r de Patroc lo , 
X V I I , 1 1 5 a 1 3 9 , 1 7 4 , 2 3 5 , 2 3 7 , 2 7 8 a 
3 1 8 , 3 5 6 a 3 6 5 y 7 3 2 ; encarga a Menelao 
que por medio de A n t í l o c o participe a A q u i ­
leo la muerte de Patroc lo , X V I I , ¿ 5 1 a 7 1 6 ; 
en los juegos f ú n e b r e s en h o n o r de Patro­
clo lucha c o n O d i s e o , recibiendo ambos 
u n premio igual , X X I I I , 7 0 8 a 7 3 9 ; y luego 
con D i o m e d e s , a quien Aqui l eo da el pr i ­
m e r premio , X X I I I , 8 1 1 a 8 2 5. 

Od. M u r i ó en T r o y a , I I I , 1 0 9 ; era el 
m á s excelente de los d á ñ a o s , por su cuerpo 
y por su ga l lard ía , d e s p u é s de A q u i l e o , 
X I , 4 6 8 y 4 6 9 , 5 5 0 y 5 5 3 ; X X I V , 1 7 y 
1 8 ; en el Hades sigue enojado c o n O d i s e o , 
que le h a b í a vencido en el certamen en 
que se adjudicaron las armas de Aqui l eo ; 
y , cuando aquel h é r o e le habla con suaves 
palabras, se retira s in contestarle, X I , 5 4 3 
a 5 6 4 . 
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Frag. Ayante hizo levantar al h é r o e Pe-
lida y lo s a c ó de la lucha , X V I I , i ; Poda-
l ir io fué el pr imero que a d v i r t i ó los ojos 
brillantes y la mente cargada de A y a n t e 
encolerizado, X X I X , 7 . 

2 ) Caudi l lo griego, hijo de O i l e o . M a n ­
daba a los locrenses que h a b í a n ido a T r o ­
y a en cuarenta naves , era bajo de cuerpo 
y descollaba en el manejo de la lanza , 
I I . , 11, 5 2 7 a 5 3 6 . E s uno de los jefes a 
quienes desea despertar N é s t o r para que 
acudan al consejo , X , 1 1 0 ; reconoce a Po-
s i d ó n que, transfigurado en morta l , exhorta 
a los A y a n t e s , X I I I , 4 6 a 7 5 ; combate al 
lado de Ayante T e l a m o n i o , X I I Í , 7 0 1 a 
7 1 8 ; mata a Satnio , X I V , 4 4 2 a 4 4 7 , y a 
m u c h o s m á s , X V , 5 2 0 ; coge v ivo a C l e o -
bulo, a quien mata , X V I , 3 3 0 a 3 3 4 ; en 
los juegos f ú n e b r e s en honor de Patroc lo , 
disputa c o n I d o m e n e o sobre c u á l es el ca­
rro que pr imero ha dado la vue l ta a la 
meta , X X I I I , 4 7 3 a 4 9 8 ; lucha en la carre­
ra c o n O d i s e o , y por no rogar a los dioses, 
resbala y cae, y se l leva el segundo p r e m i o , 
X X I I I , 7 5 4 a 7 8 3 . 

Od. A l vo lver de T r o y a , a c e r c ó l o Pos i -
d ó n a las rocas l lamadas G i r a s , pero dijo 
soberbiamente que aun a despecho de los 
dioses e scapar ía del mar , y P o s i d ó n p a r t i ó 
la r o c a , c a y ó é s t a en el p i é l a g o y se l l e v ó 
el h é r o e al undoso ponto, I V , 4 9 9 a 5 1 1 . 

AZÁNTIDE ( ' A C a v t í ; ) : D o n c e l l a pretendida por 

A p o l o , H im. , I I I , 2 0 9 . 
AZIDA ( 'Al^e íSr ! ; )^ H i j o de A z e o ; nombre pa­

t r o n í m i c o de A c t o r , I I , 5 1 3 . 

BALIO (BaXt'o;): Cabal lo inmorta l de A q u i l e o , 
hijo del C é f i r o y de la harpía Podarga, 
I I . , X V I , 1 4 9 ; X I X , 4 0 0 . 

BAQUIO ( B á x ^ e t o ; ) : E p í t e t o de D i ó n i s o , Him­
nos, X I X , 4 6 . 

BATIÓLES (BaGuxXí j? ) : M i r m i d ó n , hijo de Gal ­
e ó n , muerto por G l a u c o , I I . , X V I , 5 9 4 . 

BATIDOR DE LA TIERRA ( ' E v v o a í y a t o , - ) : E p í t e t o 
de P o s i d ó n , usado a veces por el nombre 
propio , I I . , V I I , 4 5 5 ; V I I I , 2 0 1 , 4 4 0 ; I X , 
1 8 3 , 3 6 2 ; X I I , 2 7 ; X I I I , 4 3 , 5 9 , 6 7 7 ; 
X I V , 1 3 5 , 3 5 5 , 5 1 0 ; X V , 1 7 3 , 1 8 4 , 2 1 8 , 

2 2 2 ; X X , 2 0 , 3 1 0 ; X X I , 4 6 2 ; X X I I I , 5 8 4 . 

Od., V , 4 2 3 ; V I , 3 2 6 ; I X , 5 1 8 ; X I , 1 0 2 , 

2 4 1 ; X I I I , 1 4 0 . 
Him. , X X I I , 4 . 
Ep., V I , 1. 

Frag., X X I X , 1. 

BATIEA ( B a i t ' a a ) : C o l i n a , o por mejor decir, 
t ú m u l o sito en las afueras de T r o y a y l la­
mado por los dioses tiimha de la ágil M i r i ­
ña, I I . , I I , 8 1 3 . 

BEBA (Botp-r)): C i u d a d de T e s a l i a , I I . , I I , 7 1 2 . 

BEBEÍS ( B o t ^ f ? ) : L a g o de T e s a l i a ; en su ori­
lla estaba la c iudad de Peras , I I . , I I , 7 1 1 . 

BELEROFONTE (BsXXepooovxT);): H i jo de G l a u c o 
y nieto de S í s i f o ; calumniado por Antea . 
Preto le e n v i ó a la L i c i a , donde r e a l i z ó 
varias h a z a ñ a s por orden del r e y , c a s ó c o n 
una hija del m i s m o , tuvo tres h i j o s — I s a n -
dro, H i p ó l o c o y L a o d a m i a (la madre de 
S a r p e d ó n ) — y se atrajo el odio de las dei­
dades, I I . , V I , 1 5 5 a 2 0 2 . 

BEOCIA ( B o t i ü i í ' a ) : 1 ) R e g i ó n de G r e c i a . 
2 ) E l Catálogo de las naves que fueron a 

T r o y a , I I . , I I , 4 9 3 y siguientes; l l á m a s e 
así porque la e n u m e r a c i ó n empieza por los 
beocios , los cuales l levaron a I l i ó n c in­
cuenta naves y p r o c e d í a n de ve int inueve 
ciudades, I I , 4 9 4 a 5 1 0 . 

BESA ( B ^ a a a ) : C iudad de L ó c r i d e , I I . , I I , 5 3 2 . 

B i A N Q R (Btvj'vwp): Caudi l lo teucro, muerto 
por A g a m e n ó n , I I . , X I , 9 2 . 

BIANTE ( B í a ; ) : 1 ) Caudi l lo griego, hijo de 
A m i t a ó n ; es u n o de los jefes de las tropas 
de N é s t o r ; con los d e m á s capitanes, y bajo 
la d i r e c c i ó n de N é s t o r , hace formar a los 
combatientes , I I . , I V , 2 9 6 ; pelea, en c o m ­
p a ñ í a de otros caudil los , para impedir que 
H é c t o r l legue a las naves , X I I I , 6 9 1 . 

2 ) T e u c r o , padre de L a ó g o n o y de D á r -
dano, I I . , X X , 4 6 0 . 

B o A G R i o ( B o á y p t o ; ) : T o r r e n t e de L ó c r i d e , 

I I . , I I , 5 3 3 . 

BOETOÍDA (BoT)0oíS-n?): H i j o de B o é t o o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de E t e o n e o , criado de 
Menelao , Od., I V , 3 1 ; X V , 9 5 , 1 4 0 . 

BOOTES ( B o c ó r n ; = boyero) : C o n s t e l a c i ó n bo­
real cuya estrella pr inc ipa l es A r t u r o , Odi­
sea, V , 2 7 2 . 

BÓREAS (Bope'a; = viento de m o n t a ñ a , compara­
tivo sansc . giris, m o n t a ñ a ) : V i e n t o norte. 
S u soplo rean ima a S a r p e d ó n herido, Iliada, 
V , 6 9 7 ; a su impul so n ieva o graniza , X V , 
1 7 1 ; X I X , 3 5 8 ; u n i ó s e c o n algunas yeguas 
del rey E r i c t o n i o , las cuales parieron doce 
potros que saltaban por enc ima de las mie­
les s in r o m p e r las espigas y c o r r í a n sobre 
las olas del m a r , X X , 2 2 3 a 2 2 9 ; seca los 
campos regados, X X I , 3 4 6 . 

Od. N a c e en el é t e r , levanta grandes 
olas y sopla, c o n el E u r o y el C é f i r o , en la 
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tempestad que suscita P o s i d ó n contra O d i -
seo, V , 2 9 5 y c o m o el B ó r e a s arrastra 
por el suelo unos v i lanos , así los vientos 
juegan c o n Odi seo en el p i é l a g o , V , 3 2 8 a 
3 3 2 ; el B ó r e a s quiebra las olas cuando 
Atenea pone fin a la tempestad, V , 3 8 5 ; 
cuando O d i s e o y los suyos desamparan el 
pa í s de los c í c o n e s , Zeus suscita contra las 
naves el viento B ó r e a s , el cua l , junto c o n 
la corriente , las d e s v í a del cabo de Malea 
y las hace vagar lejos de C i t e r a , I X , 6 7 , 
8 1 ; dice C i r c e a Odiseo que en el viaje al 
Hades el soplo del B ó r e a s c o n d u c i r á la nave, 
X , 5 0 7 ; mira al B ó r e a s una de las puertas 
del antro que hay junto al puerto de I taca , 
X I I I , 1 1 0 ; en el fingido relato que hace 
Odiseo a E u m e o , dice que la nave en que 
estaba embarcado corr ía al soplo del B ó r e a s 
cuando Zeus meditaba c ó m o la l l e v a r í a a 
la p e r d i c i ó n , X I V , 2 9 9 y 3 0 0 ; cuenta O d i ­
seo en el m i s m o relato que, estando em­
boscado con otros junto a T r o y a , sobrevino 
una noche glacial porque el B ó r e a s soplaba 
y c a í a n copos de nieve menudos y f r ío s , 
X I V , 4 7 2 a 4 7 7 ; el porquerizo se acuesta 
en la concavidad de una p e ñ a , al abrigo 
del B ó r e a s , X I V , 5 3 3 ; en el fingido relato 
que Odiseo hace de sus aventuras a Pene-
lopea, antes de darse a conocer , dice que 
los aqueos se quedaron en C r e t a doce días 
a causa del fuerte B ó r e a s que no dejaba 
que nadie permaneciese firme ni aun en la 
t ierra, X I X , 1 9 9 a 2 0 1 . 

BORO (Bo ipo; ) : 1 ) L i c i o , padre de Fes to , Ilia-
da, V , 4 4 . 

2 ) M i r m i d ó n , hijo de P e ñ e r e s y marido 
de Pol idora (la h i ja de Pe leo) , / / . , X V I , 1 7 7 . 

BRIÁREO (Bptápcw;): N o m b r e que los dioses 
daban al c e n t í m a n o E g e ó n ( v é a s e esta pala­
bra) , I I . , I , 4 0 3 . 

BRISEIDA (BpKJTjí?): H i j a de B r i s c o ; nombre 
p a t r o n í m i c o de H i p o d a m i a , que f u é cauti­
vada por Aqui l eo en la toma de L i r n e s o , 
I I . , I I , 6 8 9 a 6 9 1 ; A g a m e n ó n se . la arrebata 
a Aqui l eo y provoca la c ó l e r a de este h é r o e , 
que desde entonces se queda en las naves 
y no interviene en las batallas, I , 1 8 4 , 3 2 3 , 
3 3 6 , 3 4 6 y 3 9 2 ; I I , 6 8 8 a 6 9 4 ; N é s t o r 
recuerda a A g a m e n ó n que se la q u i t ó a 
Aqui l eo , para aconsejar que se aplaque a 
este ú l t i m o , I X , 1 0 6 ; A g a m e n ó n la devuel­
ve intacta a Aqui l eo , X I X , 2 4 6 y 2 6 1 ; 
Brise ida, semejante a la áurea Afrodita, 
llega a la t ienda de A q u i l e o , y al ver el 

c a d á v e r de Patroclo , prorrumpe en sol lozos 
y se lamenta de su suerte, X I X , 2 8 2 a 
3 0 0 ; duerme c o n A q u i l e o , X X I V , 6 7 6 . 

BRISEO ( B p t a e ú ; ) : R e y de P é d a s o y de L i r n e s o 
y sacerdote; padre de H i p o d a m i a , a quien 
H o m e r o l lama s iempre Brise ida , I I . , I , 
3 9 2 ; I X , 1 3 2 y 2 7 4 . 

BRISÍAS ( B p ' j a s t a í ) : C iudad de L a c o n i a , Iliada, 
I I , 5 8 3 . 

BÜCÓLIDA (BOUXOXÍST);): H i jo de B ú c o l o ; n o m ­
bre p a t r o n í m i c o de Esfe lo , I I . , X V , 3 3 8 . 

BUCOLIÓN (BOUZOA;CÜV): T e u c r o , hijo bastardo 
de L a o m e d o n t e ; tuvo de la ninfa Abarbarea 
dos hijos gemelos: E s e p o y P é d a s o , Iliada, 
V I , 21 a 2 6 . 

B u n i o ( B o ú S e i o v ) : C iudad de Beoc ia , s e g ú n 
unos , y de T e s a l i a (de Magnes ia o de la 
P t i ó t i d e ) s e g ú n otros, I I . , X V I , 5 7 2 . 

BÜPRASIO ( B o u T c p á a i o v ) : C i u d a d y r e g i ó n de 
E l i d e , / / . , I I , 6 1 5 ; X I , 7 5 6 y 7 6 0 ; X X I I I , 
6 3 1 . 

CABESO (KaS-nad; ) : C i u d a d de T r a c i a , en el 
He lesponto , I I . , X I I I , 3 6 3 , 

CADMO (Ká6|j.o;): F u n d a d o r de T e b a s , hijo de 
A g e n o r y padre de Semele y de I n o , Odi­
sea, V , 3 3 3 . ^ 

Frag. Po l in ice puso delante de E d i p o 
una mesa de plata de C a d m o , el de div inal 
inte l igencia , L U I , 3 . 

CAÍSTRO ( K á ü a x p o ; ) : R í o de J o n i a , en el A s i a 
M e n o r , I I . , I I , 4 6 1 . 

CALCANTE ( K á X ^ a ; , el de profundos pensa­
mientos; c o m p . icaX^aívtü = tener un color 
obscuro, (metaf.) estar entregado a profun­
dos pensamientos) : Hi jo de T é s t o r ; adivino 
griego. Dec lara que Apolo e s tá irritado 
porque no se ha devuelto la hija al sacer­
dote C r i s e s , y provoca la ira de A g a m e n ó n , 
I I . , I , 6 8 a 1 0 6 ; cuando los griegos se ha­
llaban reunidos en Aul ide para ir a T r o y a 
i n t e r p r e t ó u n prodigio dic iendo que des­
p u é s de combatir diez a ñ o s se a p o d e r a r í a n 
de dicha ciudad, I I , 3 0 0 a 3 2 9 ; P o s i d ó n 
toma la figura y la voz de Calcante para 
exhortar a los A y a n t e s , X I I I , 4 5 y 7 0 . 

CALCIS (XaXxís): 1 ) C iudad de E u b e a , / / . , I I , 
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2 ) C i u d a d de E t o l i a , I I . , I I , 6 4 0 . 
3 ) R í o de T r i f i h a , Od., X V , 2 9 5 . 
4 ) C iudad de la E l i d e (hoy A n e m o c h o r i ) . 

L a nave en que iban los cretenses a quienes 
Apolo hizo sus sacerdotes p a s ó a lo largo 
de C r u n o s y C a l c i s , H im. , I I I , 4 2 5 . 
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CALCODONTÍADA (XaXxwSovxtáoT)?) : Hijo de Cal-
codonte; nombre patronímico de Eleíenor, 
I I . , I I , 5 4 1 ; IV, 4 6 4 . 

CALCÓN (XáXxtov): Padre del mirmidón Bati­
óles, I I . , XVI, 5 9 5 . 

CALESIO (KaXYÍaio?): Teucro, auriga de Axilo, 
muerto por Diomedes, I I . , V I , 1 8 . 

CALÉTOR (KaArÍTwp): 1 ) Griego, padre de Afa-
reo, I I . , XI I I , 5 4 1 . 

2 ) Teucro, hijo de Clitio, muerto por 
Ayante cuando intentaba incendiar una 
nave griega, I I . , XV, 4 1 9 . 

CALETÓRIDA ( K a ^ T o p í S r i ; ) : Hijo de Calétor; 
nombre patronímico de Afareo, 11., X I , 
5 4 1 . 

CALIANASA (K aXXtávacraa ) : Una de las nerei­
das, I I . , XVII I , 4 6 . 

CALIANIRA ( K a X X t á v ó t p a ) : Una de las nereidas, 
I I . , XVIII , 4 4 . 

CALÍ ARO ( K a X X í a p o ; ) : Ciudad de Lócride, lita­
da, I I , 5 3 1 . 

CALÍCORO ( K a X X ^ o p o ; ) : Manantial del Atica, 
cerca de Eleusis. Deméter manda que el 
pueblo de Eleusis le erija un templo sobre 
el Calícoro, Him. , I I , 2 7 2 . 

CALÍDICE (KaXXtStV.Ti): Una de las cuatro hijas 
de Celeo, rey de Eleusis, que interrogan a 
Deméter transfigurada en vieja, Him. , I I , 
1 0 9 ; contesta a la diosa y le ofrece intere­
sarse para que Metanira le tome a su servi­
cio, I I , 1 4 6 . 

CALIDNAS (KaXúSvai): Islas del Archipiélago, 
frente a la costa de Caria; según unos, eran 
Leros y Calimna; según otros, todas las 
Espórades, I I . , I I , 6 7 7 . 

CALIDÓN ( K a X u S w v ) : Ciudad de Etolia,//., I I , 
6 4 0 ; IX, 5 3 0 y 5 3 1 ; XI I I , 2 1 7 ; XIV, 1 1 6 . 

CALÍOPE (KaXXtÓTiTi): El poeta invita a la 
musa Calíope a que celebre al Sol, Him­
nos, XXXI, 2 . 

CALIPSO ( K a X u ^ w ) : 1 ) Deidad, hija de Atlante, 
que vive en la isla Ogigia. Retiene a Odi-
seo embelesándole con dulces palabras para 
que olvide ítaca, Od., í, 51 a 5 7 ; V I , 13 a 
15; propone Atenea a Zeus que, por medio 
de Hermes, se participe a Calipso la reso­
lución que han tomado los dioses acerca 
del regreso de Odiseo, I , 8 4 a 8 7 ; encarga 
Zeus a Hermes que manifieste a Calipso 
esta resolución, V, 2 8 a 3 2 ; llega Hermes 
a la isla Ogigia y a la gruta de Calipso, 
que le ofrece los dones de la hospitalidad, 
V, 4 3 a 9 3 ; al oír Calipso la orden de Zeus, 
llama a los dioses malignos y celosos por­

que envidian a las diosas cuando yacen 
con algún mortal, y dice que Odiseo puede 
partir, pero que ella no lo despedirá porque 
no dispone de naves ni de marineros, V, 
9 4 a 1 4 5 ; Calipso va a encontrar a Odiseo, 
le dice que ya dejará que se vaya, le jura 
que no maquina nada contra él, come en 
compañía de Odiseo, duermen, y al día 
siguiente Calipso lleva al héroe a un bos­
que para que construya una balsa, y le da 
lienzo para las velas, y cuatro días después 
lo despide, V, 1 4 9 a 2 7 0 ; Odiseo cuenta a 
la reina Arete cómo llegó a la isla Ogigia 
y estuvo siete años con Calipso, VI I , 2 5 3 
a 2 6 0 ; Odiseo no había podido cuidar de 
su persona desde que partió de la gruta de 
Calipso, donde fué siempre atendido como 
un dios, V I I I , 4 5 1 a 4 5 3 ; dice Odiseo a 
Alcínoo que Calipso deseaba hacerle su 
esposo, pero no logró persuadirle, IX, 2 9 
y 3 0 ; refiere Odiseo al mismo rey cómo, 
después de diez días de vagar por el mar, 
llegó a la isla Ogigia y Calipso lo acogió 
amistosamente, XI I , 4 4 7 a 4 5 0 ; cuenta 
Odiseo a Penelopea cómo llegó a la isla 
Ogigia y cómo Calipso le ofreció la inmor­
talidad para que fuera su esposo, XXII I , 
333 a 337-

2 ) Una de las doncellas que jugaba con 
Persefonea cuando ésta fué raptada. Him­
nos, I I , 4 2 2 . 

CALIRROE (KaXXtppd-n): Una de las doncellas 
que jugaba con Persefonea cuando ésta fué 
raptada, Him. , I I , 4 1 9 . 

CALÍTOE (KaAXtOd-n): La mayor de las hijas de 
Celeo, rey de Eleusis, que interrogan a 
Deméter transfigurada en una vieja, Him­
nos, I I , 1 1 0 . 

CAMIROS ( K á p & t p o i ) : Ciudad de la isla de Ro­
das, I I . , I I , 656. 

CAMPOS ELÍSEOS ('HXútnov rceoíov): Región si­
tuada en un extremo de la tierra, donde se 
halla Radamantis y se vive dichosamente. 
Dice Proteo a Menelao que no morirá en 
Argos, sino que será trasladado a los Cam­
pos Elíseos por ser yerno de Zeus, Odisea, 
ÍV, 5 6 0 a 5 6 9 . 

CAP ANEO (Koacaveó;): Príncipe argivo, hijo de 
Hipónoo y padre de Esténelo; murió en la 
guerra tebana, I I . , I I , 5 6 4 ; IV, 3 6 7 y 4 0 3 ; 
V, 1 0 8 , 1 0 9 , 3 1 9 y 2 4 1 . 

Batr. Ares aconseja a Zeus que use para 
socorrer a las ranas el arma con que hizo 
perecer a Capaneo, 2 8 0 a 2 8 2 . 
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CAPIS ( K o a t u ? ) : Hijo de Asáraco y padre de 
Anquises, X X " , 2 3 9 . 

CARDÁMILA (KapoajjiúAT)): Ciudad de Mesenia, 
I I . , I X , 1 5 0 7 2 9 2 . 

CARESO ( Ivapriao;) : Río de la Tróade, lliada, 
X I I , 2 0 . 

CARIBDIS (Xápugát;): Monstruo marino que 
reside en un escollo, a un lado del estrecho 
de Mesina, frente a Escila. Todos los días 
sorbe tres veces el agua del mar y otras 
tantas la echa fuera, Od., X I I , 101 a 1 0 6 ; 
pregunta Odiseo a Circe si, en el caso de 
librarse de Caribdis, podrá escapar de Es­
cila, X I I , 1 1 2 a 1 1 4 ; al oír el estruendo 
producido por el agua que sorbe Caribdis, 
los compañeros de Odiseo se espantan y 
sueltan los remos, X I I , 2 0 1 a 2 0 5 ; pasan 
Odiseo y los suyos entre Escila y Caribdis, 
oyen el murmurio que ésta hace al sorber 
el agua, y mientras tanto Escila les arrebata 
seis hombres, X I I , 2 3 4 a 2 4 6 ; después de 
escapar de Escila y de Caribdis, Odiseo y 
los suyos llegan a la isla de Trinada, X I I , 
2 6 0 a 2 6 2 ; después que Zeus destruye la 
nave de Odiseo, el viento Céfiro lleva nue­
vamente al héroe, que se ha sentado sobre 
el mástil y la quilla, a la perniciosa Carib­
dis cuando está sorbiendo el agua del mar, 
X I I , 4 2 6 a 4 3 1 ; Odiseo, al llegar al escollo 
de Caribdis, se lanza al cabrahigo y se 
mantiene asido a este árbol hasta que Ca­
ribdis devuelve el mástil y la quilla, X I I , 
4 3 2 a 4 4 1 ; Odiseo refiere a Penelopea 
c ó m o llegó a los escollos de Escila y Ca­
ribdis, X X I I I , 3 2 7 y 3 2 8 . 

CARIS (Xápu): Esposa de Hefesto. Recibe a 
Tetis cuando esta diosa va a pedir a He­
festo una armadura para Aquileo, lliada, 
X V I I I , 3 8 2 a 3 9 2 ; como el nombre X á p t ; 

significa Gracia, la esposa de Hefesto debió 
de ser una de las Gracias, de la cual Ho­
mero no dijo el nombre. 

CARISTO ( K á p u o r x o ; ) : Ciudad de la isla de E u -
^ bea, I I . , I I , 5 3 9 . 

CÁROPE (Xapotj / ) : Teucro, hijo de Hipaso y 
hermano de Soco; fué muerto por Odiseo, 

X I , 4 2 6 . 

CÁROPO (XacoTuo; ) : Rey de la isla de Sima, 
esposo de Aglaya y padre de Nireo, lliada, 

^ I I , 6 7 2 . 

CÁRPATO (KapTraGo,-): Isla situada entre las de 
Creta y Rodas. E n ella reina Apolo, Him­
nos, I I I , 4 3 . 

CASANDRA (KaaaavSp-Q): Hija de Príamo, her-

mosisima, que después de la toma de Tro ­
ya fué asignada como esclava a Agamenón, 
y muerta, junto con éste, por Clitemnestra. 
Fué pedida en matrimonio por Otrioneo, 
que ofreció echar de Troya a los griegos 
si se la daban, I I . , X I I I , 3 6 3 a 3 6 9 ; sube 
a Pérgamo, ve que Príamo y el escudero 
regresan a Troya con el cadáver de Héctor, 
y llama corriendo por la ciudad a hombres 
y a mujeres para que salgan a recibirlos, 
X X I V , 6 9 9 a 7 0 6 . 

Od. E n el Hades refiere Agamenón a 
Odiseo que o y ó la voz de Casandra cuando 
la estaba matando Clitemnestra, y que él, 
ya en tierra y moribundo, alzaba los brazos 
para asirle la espada, X I , 4 2 1 a 4 2 4 . 

CASO ( K á o o ; ) : Una de las islas Cíclades, l l ia­
da, í í , 6 7 6 . 

CASTIANIRA ( K a c m á v e t p a ) : Hija de un príncipe 
tracio, oriunda de Esima, de la cual tuvo 
Príamo a Gorgit ión, I I . , V I I I , 3 0 5 . 

CÁSTOR ( K á a - w p ) : Hijo de Zeus, o de Tindá-
reo, y de Leda, hermano de Polideuces y 
de Helena (la denominación de Dioscuros 
que se da a Cástor y Polideuces suponien­
do que fueron hijos de Zeus y de Leda, es 
posterior a Homero), I I . , I I I , 2 3 7 . 

Od., X I , 2 9 8 a 3 0 0 . A Cástor y Polideu­
ces les honra Zeus debajo de la tierra; am­
bos disfrutan honores de dioses y viven y 
mueren alternativamente, pues el día que 
vive el uno muere el otro y viceversa, X I , 
3 0 1 a 3 0 4 . 

Him., X V I I , 1; X X X I I I , 3 . 
Frag. Linceo, con su aguda vista vió a 

Cástor y a Polideuces dentro de la encina, 
I X , 6. 

CATORÉGANO ( ' O p t y a v i W ) : rana. Hiere a Roe-
pán en el casco, haciéndose émulo de Ares, 
pero le acometen los ratones y se sumerge 
en el lago, 2 5 5 a 2 5 9 . 

CÉADA (KeáSf);): Hijo de Ceas; nombre patro­
nímico de Treceno, I I , 8 4 7 . 

CEBRÍONES (Kefiptóvn;): Hijo bastardo de Pría­
mo; auriga de Héctor. Por orden de Héc­
tor se encarga de gobernar los caballos del 
carro, I I . , V I I I , 3 1 8 ; hace notar a Héctor 
que mientras ellos combaten, los teneros 
son derrotados en el resto de la batalla, 
X I , 5 2 3 a 5 3 1 ; con Héctor y Polidamante 
manda uno de los cinco cuerpos en que 
Héctor divide el ejército en el Combate en 
la muralla, X I I , 9 1 y 9 2 ; pelea en el sitio 
donde es más vivo el combate, X I I I , 7 9 0 ; 
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es muerto por Patroc lo , y por su c a d á v e r 
se traba r e ñ i d a pelea, X V I , 7 2 7 a 7 8 2 . 

CÉFIRO (Ze'supo;): V i e n t o que sopla de la parte 
occidental , I I . , I X , 5 ; X X I I I , 2 0 0 . 

Od. Sopla constantemente en los C a m p o s 
E l í s e o s y esparce la nieve que luego funde 
el E u r o , I I , 4 2 1 ; I V , 4 0 2 , 5 6 7 ; V , 2 9 5 , 
3 3 2 ; X , 2 5 ; X I I , 2 8 9 , 4 0 8 , 4 2 6 ; X I V , 
4 5 8 ; X I X , 2 0 6 . 

CEFÍSIDE { K - r \ v i a í c ) : L a g o en que desemboca 
el Cef iso , l lamado t a m b i é n lago C o p á i s , en 
la Beoc ia , I I . , V , 7 0 9 . 

Hitu. L o s flegios v i v e n cerca del lago 
C e f í s i d e , I I I , 2 8 0 . 

CEFISO (K-ncptao;); R i o de F ó c i d e y de Beocia 
(hoy M a v r o n e r o ) , I I . , I I , 5 2 2 . 

Him. Buscando lugar para establecer u n 

o r á c u l o , Apo lo l l e g ó al Cef iso , I I I , 2 4 0 . 

CELADONTE (KeXáSwv): R í o de É l i d e , I I . , V I I , 

. 1 3 3 -

CELEO ( K e X s d ; ) : E r a r e y de E leus i s cuando 
fué a esta ciudad D e m é t e r transfigurada en 
v ie ja , Him. , I I , 9 6 ; t e n í a cuatro hijas , I I , 
1 0 5 , de las cuales la m á s hermosa era C a -
l í d i c e , I I , 1 4 6 ; penetraron en su morada 
D e m é t e r y las cuatro princesas , I I , 1 8 4 ; 
D e m é t e r criaba a Demofoonte , hijo de C e -
leo, I I , 2 3 3 ; cuando D e m é t e r d e j ó a D e ­
mofoonte, las princesas ref ir ieron a Ce leo 
lo que h a b í a ocurrido y é s t e m a n d ó al pue­
blo que erigiera un templo a D e m é t e r , I I , 
2 9 4 ; D e m é t e r e n s e ñ ó a C e l e o y a otros 
reyes el minis ter io de las cosas sagradas, 

I I , 475-
CENEO (Kaivsú;): R e y de los lapitas, hijo de 

É l a t o , I I . , I , 2 6 4 . 
CENEO ( K r í v a t o v ) : Promontor io de E u b e a . A p o ­

lo , cuando buscaba sitio para establecer u n 
o r á c u l o , s u b i ó a C e n e o de E u b e a , Himnos, 
I I I , 2 1 9 . 

CEÑIDA (Katve&ri?): H i j o de C e n e o ; nombre 
p a t r o n í m i c o de C o r o n o , I I . , I I , 7 4 6 . 

CEO (KOTOÍ): T i t á n . L e t o era hija de C e o , 
Him. , I I I , 6 2 . 

CÉRANO ( K o í p a v o ; ) : 1 ) Guerrero l ic io , muerto 
por O d i s e o , / / . , V , 6 7 7 . 

2 ) E s c u d e r o y auriga de Mer iones , 
muerto por H é c t o r , I I . , X V I I , 6 1 1 y 6 1 4 . 

CERINTO (KrípivOo?): C i u d a d m a r í t i m a de la 
isla de E u b e a , / / . , I I , 5 3 8 . 

CICLOPE (KúxXan|;): E r a hijo de P o s i d ó n , habi­
taba una gruta; se c o m i ó a seis c o m p a ñ e r o s 
de O d i s e o , y é s t e lo c e g ó , Od., I , 6 9 , 7 1 ; 
I I , 1 9 ; V I , 5 ; V I I , 2 0 6 ; I X , 1 0 6 , 1 1 7 , 1 2 5 , 

1 6 6 , 2 7 5 , 2 9 6 , 3 1 6 , 3 1 9 , 3 4 5 , 3 4 7 , 3 5 7 , 

3 6 2 , 3 6 4 , 3 9 9 , 4 1 5 , 4 2 8 , 4 7 4 , 4 7 5 , 4 9 2 , 

5 0 2 , 5 1 0 , 5 4 8 ; X , 2 0 0 , 4 3 5 ; X I I , 2 0 9 ; X X , 
1 9 ; X X I I I , 3 1 2 . 

CIELO ( O ü p a v d ; ) L a T i e r r a es madre de los 
dioses y esposa del estrellado C i e l o , Him­
nos, X X X , 1 7 ; hijo de la T i e r r a y del C i e l o 
era H i p e r i ó n , X X X I , 3 . 

CIENOLÉNTO ( n - n X e í w v ) : rana . Muere porque 
Habitagujeros le c lava en el pecho la ro­
busta lanza , 2 0 6 a 2 0 8 . 

CIFO (KUSOÍ): C i u d a d de Perrebia , en la T e ­
salia, I I . , I I , 7 4 8 . 

CILA ( K ' X X a ) : P o b l a c i ó n de la T r ó a d e , cerca 
de C r i s a , consagrada a A p o l o , / / . , I , 38 y 
4 5 2 . 

CILENE (KuAX^vr) ) : 1 ) Monte de Arcad ia , junto 
a la A c a y a (hoy Z i r i a ) : estaba consagrado 
a H e r m e s que h a b í a nacido en é l , t e n í a en 
su cumbre u n templo de este dios, y a su 
pie h a b í a u n a ciudad del m i s m o nombre , 
I I . , I I , 6 0 3 . 

Him. H e r m e s impera en C i l e n e , I V , 2 ; 
H e r m e s n a c i ó en C i l e n e , adonde v o l v i ó 
d e s p u é s de robar las vacas de A p o l o , I V , 
1 4 2 ; all í fué a buscarle A p o l o , I V , 2 2 8 ; 
Apo lo dice a Zeus que h a l l ó a aquel l a d r ó n 
( H e r m e s ) en los montes de C i l e n e , I V , 
3 3 7 ; el poeta canta a H e r m e s que impera 
en C i l e n e , X V I I I , 2 . 

2 ) C i u d a d de É l i d e , I I . , X V , 5 1 8 . 
CILENIO (KuX>r¡'vio:): D e C i l e n e . E p í t e t o de 

H e r m e s , Od., X X I V , 1. 

CIME (CUMAS) ( K ú p i ) : C i u d a d del A s i a M e ­
nor. E l poeta se dirige a los que habitan 
en la excelsa c iudad, filial de C i m e , Ep., I , 
2 ( s e g ú n la e d i c i ó n de F . D i d o t ) ; el epi­
grama I I l l eva por t í t u l o « E s t a n d o para 
regresar a C i m e : » por haber d e s d e ñ a d o los 
habitantes de esta c iudad la sagrada v o z y 
el canto, el poeta desea salir de ella y tras­
ladarse a otro pueblo , I V , 1 6 . 

CIMÓDOCE (Ku¡j!.o8dx7)): U n a de las nereidas, 
I I . , X V I I I , 3 9 . 

CIMÓTOE (KU[JLO6O'Y)): U n a de las nereidas, 
I I . , X V I I I , 4 1 . 

CINÍRAS (KtvópT); ) : R e y de la isla de C h i p r e , 
I I . , X I , 2 0 . 

CINC (KO'VO;): C i u d a d de L ó c r i d e , / / . , I I , 5 3 1 . 

CINTO (KÚVGOC): M o n t e de D é l o s donde nacie­
r o n A p o l o y A r t e m i s . L e t o , recl inada en 
el C i n t o , p a r i ó a A p o l o , H im. , I I I , 2 6 ; 
A p o l o ora sube al C i n t o , ora vaga por las 
is las , I I I , 1 4 1 . 
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CIPARISENTE (KuTraptcraríst?): C iudad de É l i d e . 
P e r t e n e c í a al reino de N é s t o r , II.> I I , 5 9 3 . 

CIPARISO ( K u i t i c i a a o ; ) : P o b l a c i ó n de F ó c i d e , 
I I , I I , 5 1 9 . 

CIPRIS (KÚTrot;): Perteneciente a la i s la de 
C h i p r e . E p í t e t o de Afrodita por haber sido 
esta diosa m u y venerada en C h i p r e . Se usa 
por el nombre propio , I I . , V , 3 3 0 , 4 2 2 , 
4 5 8 , 7 6 0 y 8 8 3 ; Him., V , 2 . 

CIRCE (K-px-n): De idad , hija del S o l y de Per-
se, y hermana de Eetes , que m o r a en la 
isla E e a , Od., X , 1 3 5 a 1 3 9 . O d i s e o echa 
al arca donde e s t á n los regalos de los fea-
cios u n nudo que le h a b í a e n s e ñ a d o a hacer 
la veneranda C i r c e , V I I I , 4 4 6 a 4 4 8 ; dice 
Odiseo a A l c í n o o que C i r c e le a c o g i ó y 
d e s e ó tomarlo por marido , s in que lograra 
persuadirle, I X , 31 a 3 3 ; Odi seo y los 
suyos l legaron a la isla E e a , donde moraba 
C i r c e , X , 1 3 5 ; los c o m p a ñ e r o s a quienes 
e n v i ó Odiseo descubrieron el palacio de 
C i r c e en u n valle; en torno del m i s m o 
h a b í a lobos y leones amansados; y C i r c e 
cantaba y labraba una gran tela, X , 2 0 3 a 
2 2 5 ; los c o m p a ñ e r o s de Odi seo l l amaron 
a C i r c e y é s ta los hizo entrar, les d i ó u n 
potaje c o n ciertas drogas, los t r a n s f o r m ó 
en cerdos, t o c á n d o l o s c o n la varita, y los 
e n c e r r ó en poci lgas, X , 2 2 9 a 2 4 3 ; Odi seo 
e n c a m i n ó s e al palacio de C i r c e , y K e r m e s 
le sa l ió al encuentro , le e n t r e g ó una planta 
para que C i r c e no lo encantara, y le dijo 
c ó m o d e b í a portarse c o n la ninfa, X , 2 7 4 
a 3 0 7 ; Odi seo e n t r ó en el palacio . C i r c e 
trató i n ú t i l m e n t e de encantarlo , le o f r e c i ó 
compart ir el lecho y , d e s p u é s de mandarlo 
lavar por las esclavas, i n v i t ó l e a comer , X , 
3 0 8 a 3 7 4 ; a p e t i c i ó n de O d i s e o , d e v o l v i ó 
C i r c e a* los c o m p a ñ e r o s de é s t e su primit i ­
v a figura, X , 3 7 5 a 4 0 0 ; v o l v i ó Odi seo al 
bajel , se l l e v ó los d e m á s c o m p a ñ e r o s al 
palacio de C i r c e , a pesar de la o p o s i c i ó n 
de E u r í l o c o , X , 4 0 6 a 4 4 8 , y hal laron a 
los otros, a quienes C i r c e h a b í a lavado y 
ungido , celebrando alegre banquete; y C i r c e 
les i n c i t ó a c o m e r y a beber hasta que re­
cobraran su antiguo á n i m o , X , 4 4 9 a 4 6 5 ; 
q u e d á r o n s e Odiseo y los suyos u n a ñ o en­
tero con C i r c e , y , cuando el h é r o e d e s e ó 
partir, d í j o l e la ninfa que h a b í a de hacer 
u n viaje al Hades para consultar a T i r e s i a s 
y le i n s t r u y ó acerca del m i s m o , X , 4 6 7 a 
5 4 0 ; v i s t i é r o n s e C i r c e y O d i s e o , y é s t e 
dijo a sus c o m p a ñ e r o s que y a la ninfa les 

aconsejaba que partiesen, X , 5 4 2 a 5 5 0 ; 
E l p é n o r c a y ó del techo del palacio de C i r c e 
y se m a t ó , X , 5 5 1 a 5 6 0 ; Odi seo p a r t i c i p ó 
a sus c o m p a ñ e r o s que C i r c e le h a b í a dicho 
que t e n í a n que hacer u n viaje al Hades , X , 
5 6 2 a 5 6 5 ; C i r c e a t ó a l a nave de Odiseo 
un carnero y u n a oveja negra, s in ser vista 
por nadie, X , 5 6 9 a 5 7 4 ; al vo lver del H a ­
des, O d i s e o e n v i ó algunos c o m p a ñ e r o s a 
la morada de C i r c e para que le trajeran el 
c a d á v e r de E l p é n o r , X I I , 8 a 1 0 ; C i r c e 
a c u d i ó a la p laya , d i ó a Odi seo y los suyos 
carne y v i n o , p r e g u n t ó al h é r o e cuanto le 
h a b í a ocurrido en el Hades y le dijo luego 
lo que le h a b í a de suceder hasta que dejara 
la isla de T r i n a c i a , X I I , 33 a 1 4 1 ; refiere 
Odiseo a Penelopea los e n g a ñ o s .y m a ñ a s 
de C i r c e , X X I I I , 3 2 1 . 

Ep. E l poeta pide a C i r c e , hi ja del S o l , 
que eche sus crueles venenos a los aliare: 
ros y que les haga perecer a ellos y sus 
obras, X I V , 1 5 . 

CISEIDA (Ktca7]tV): H i j a de C i s e o . N o m b r e pa­
t r o n í m i c o de T e a n o , I I . , V I , 2 9 9 . 

CISEO ( K t a a f j c ) : R e y de T r a c i a , padre de T e a -
no y abuelo y suegro de Ifidamante, Ilia-
da, V I , 2 9 9 ; X I , 2 2 3 . 

CITERA (Kúe iQpa) : I s la cercana de la costa de 
L a c o n i a y ciudad de la m i s m a , m u y c é l e b r e 
por su templo de Afrodita , / / . , X , 2 6 8 ; 

X V , 4 3 1 , 4 3 2 Y 4 3 8 -

Od., X I , 8 1 . 

CITEREA (Ku6ep¡ua): D e C i t e r a . E p í t e t o de 
Afrodita, Od., V I I I , 2 8 8 ; X V I I I , 1 9 3 . 

Him. , V , 6 , 1 7 5 , 2 8 7 ; V I , 1 8 ; X , 1. 

CiTORO ( K ó - r w p o ; ) : C i u d a d de Paflagonia, 
11, I I , 8 5 3 . 

CLAROS ( K X á p o ; ) : C i u d a d de la J o n i a . E n la 
e s p l é n d i d a Claros re ina A p o l o , Him. , I I I , 
4 0 ; A r t e m i s conduce su carro de oro desde 
Meles a C l a r o s , donde la espera A p o l o , 
I X , 5. 

CLEOBULO (KXed6ouXo;): T e u c r o , muerto por 
A y a n t e , I I . , X V I , 3 3 0 . 

CLEONAS ( K A e i u v a í ) : P o b l a c i ó n de la A r g ó l i d e , 
I I . , I I , 5 7 0 . 

CLEOPATRA ( K X e o T r á x p a ) : H i j a de Marpesa y 
m u j e r de Meleagro , / / . , I X , 556. 

CLÍMENE (KXufjivt)): 1) Donce l la de H e l e n a , 
I I . , I I I , 1 4 4 . 

2 ) U n a de las nereidas , I I . , X V I Í I , 4 7 . 
3 ) E s p o s a de F í l a c o y madre de If iclo. 

Od i seo ve su sombra en el H a d e s , Odisea, 
X I , 3 2 6 . 
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CLIMENO (KAúfjLsvo;): R e y de los minios y pa­
dre de E u r i d i c e , la esposa de N é s t o r , Odi­
sea, I I I , 4 5 2 . 

CLISÍDICE (KXstdtSíxTi): U n a de las cuatro hijas 
de C e l e o , r e y de E l e u s i s , que interrogan a 
D e m é t e r transfigurada en u n a v i e j a , Him­
nos, I I , 1 0 9 . 

CLITEMNESTRA (KXuTatfjLvrío-rpTj): H i j a de T i n -
daro y de L e d a , h e r m a n a de H e l e n a y m u ­
jer de A g a m e n ó n , I I . , I , 113. 

Od. F u é seducida por E g i s t o , con quien 
r e i n ó siete a ñ o s d e s p u é s del asesinato de 
A g a m e n ó n , y m u r i ó a manos de su hijo 
Ores tes , que luego d i ó a los argivos el 
banquete f ú n e b r e , I I I , 2 6 3 a 3 1 0 ; m a t ó 
por su propia mano a C a s a n d r a , mientras 
m o r í a n A g a m e n ó n y los d e m á s asistentes 
al banquete, y s a l i ó de la sala s in dignarse 
cerrar los ojos n i la boca de su mar ido , X I , 
4 1 0 a 4 2 6 . 

CLÍTIDA (KXUTÍST);): H i j o de C l i t i o . 1 ) N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de D ó l o p e , I I . , X I , 3 0 2 . 

2 ) N o m b r e p a t r o n í m i c o de P í r e o , Odi­
sea, X V , 5 4 0 . 

CLITIO (KXim'o?) : 1 ) U n o de los ancianos de 
T r o y a , hijo de L a o m e d o n t e y h e r m a n o de 
P r í a m o , que se hal laba en la torre cuando 
H e l e n a s u b i ó a la m i s m a , I I I , 1 4 7 ; 
fué padre de C a l é t o r , X V , 4 1 9 y 4 2 7 ; su 
g e n e a l o g í a , X X , 2 3 8 . 

2 ) I tacense , hi jo de A l c m e ó n y padre de 
P í r e o . A su casa transportan los c o m p a ñ e ­
ros de T e l é m a c o , a l l legar a I taca , los re­
galos que é s t e h a b í a recibido de Mene lao , 
Od., X V I , 3 2 7 . 

CUTO (KUÍTO;): I ) T r o y a n o , hijo de P i senor ; 
g u í a los caballos del carro de Pol idamante 
y muere de u n flechazo que le da T e u c r o , 
I I . , X V , 4 4 5 a 4 5 3 . 

2 ) H i j o de Mant io . F u é arrebatado por 
la A u r o r a , a causa de su bel leza, Od., X V , 
2 4 9 a 2 5 1 . 

CLITOMEDES (KXUTOPLTÍSYI;): G r i e g o , hijo de 
É n o p e . F u é u n c é l e b r e p ú g i l , a quien v e n ­
c i ó N é s t o r , I I . , X X I I I , 6 3 4 . 

CLITONEO (KX'JTOVTIOC): U n o de los j ó v e n e s 
feacios que t o m a n parte en los juegos cele­
brados ante O d i s e o ; v e n c e a todos los de­
m á s en la carrera , Od., V I I I , 1 1 9 , 1 2 3 . 

CLONIO (KXOVIO;): H i j o de A l é c t o r . E r a uno 
de los caudillos beocios , //._, I I , 4 9 5 ; f u é 
muerto por A g e n o r , X V , 3 4 0 . 

CLORIS ( X X w c t ; ) : H i j a h e r m o s í s i m a de A n f i ó n , 
esposa de Ne leo y madre de N é s t o r , de 

C r o m i o y de P e r i c l í m e n o , Od., X I , 2 8 1 
a 2 8 6 . 

CNIDO (KvíSo;): C i u d a d de C a r i a . E n ella re ina 
A p o l o , H im. , I I I , 4 3 . 

CNOSO ( K v t o a d ; ) : C i u d a d de la isla de C r e t a , 
I I , I I , 6 4 6 ; X V I I I , 5 9 1 . 

Od., X I X , 1 7 8 . 

Him. E r a n de C n o s o los mar ineros de 
la nave a quienes A p o l o hizo sus sacerdo­
tes, I I I , 3 9 3 , 4 7 5 . 

COGITO (KW/.JXO;): R i o del H a d e s , que des­
emboca en el A q u e r o n t e , Od., X , 5 1 4 . 

COJO, COJO DE AMBOS PIES (KUXWOOÍWV, 
'Ap-atyur íe t ; ) : E p í t e t o s de Hefesto que se 
usan por el n o m b r e propio . E l p r i m e r o se 
hal la en la Iliada tres veces : X V I I I , 3 7 1 ; 

X X , 2 7 0 , y X X Í , 3 3 1 (este ú l t i m o se ha 
traducido por estevado) . E l segundo es m á s 
usado: I , 6 0 7 ; X I V , 2 3 9 ; X V I I I , 3 8 3 , 3 9 3 , 
4 6 2 , 5 8 7 , 5 9 0 y 6 1 4 . 

COLINA HERMOSA (KOCXXDCOAWVT)): C e r r o o t ú ­
m u l o en los alrededores de T r o y a , Iliada, 
X X , 53 y 1 5 1 . 

COLOFÓN (KoXocpwv): C i u d a d j ó n i c a de la L i ­
dia. L l e g ó a C o l o f ó n u n anciano 5̂  d iv ino 
aedo, Frag., I I Í , 1. 

COMECOSTO (KoaTotpáyoí): rana . [ S e g ú n unos 
versos intercalados, h u y e de la p e r s e c u c i ó n 
de L a m e h o m b r e s , Bair., 2 1 8 . ] 

COMERÁN ('Apxoaa-yo;): r a t ó n . [ S e g ú n unos 
versos intercalados , mata a M u c h a v o z , h i ­
r i é n d o l e en el v i entre , Batr., 2 1 0 . ] 

COÓN (KOCÚV): T e u c r o , hi jo de A n t e n o r . D a 
u n a lanzada a A g a m e n ó n y é s t e le mata , 
I I . , X I , 2 4 8 a 2 6 1 ; X I X , 5 3 . 

COPAS (Kw-oa): P o b l a c i ó n de B e o c i a , I I . , I I , 
5 0 2 . 

COPREO ( K o n p s ó ; ) : Padre de Perifetes. F u é 
heraldo del r e y E u r i s t e o y l l evaba los m e n ­
sajes del m i s m o al fornido H e r a c l e s , Iliada, 
X V , 6 3 9 . 

CÓRICO (Któpuxo;): P r o m o n t o r i o de la J o n i a . 
A p o l o re ina en las cumbres m á s altas de 
C ó r i c o , H im. , I I I , 3 9 . 

CORINTO (KóptvGo;): C i u d a d del Pe loponeso , 
en el i s tmo de su n o m b r e , l lamada Éfira 
por los h é r o e s del p o e m a , I I . , I I , 5 7 0 ; 
X I I I , 6 6 4 ( v é a s e la palabra ÉFIRA). 

CORONEA (KopwvEta): C i u d a d de B e o c i a , I l ia­
da, I I , 5 0 3 . 

CORONÍS (Kopiovi?): F u é hi ja del r e y E l e g í a s y 
madre de A p o l o , H im. , X V I , 2 . 

CORONO ( K d p w v o ; ) : H i j o de C e n e o y padre 
del caudil lo griego L e o n t e o , I I . , I I , 7 4 6 . 
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C o s (IVOJ; y Ivótos): Is la del mar Icario y c iu ­
dad de la m i s m a , 1¡., I I , 6 7 7 ; X V I , 2 5 5 ; 
X V , 2 8 . 

Him. C i u d a d de los m é r o p e s en la cual 
re ina A p o l o , I I I , 4 2 . 

CRANAE (Kpavrn): I s la donde Paris y H e l e n a 
ce lebraron sus bodas, / / . , I I I , 4 4 5 . 

CRÁPATO (KpáiraOos por KáoTTaeo:): I s la o gru­
po de islas entre C r e t a y R o d a s , I I . , I I , 6 7 6 . 

CRATEIS ( K o a x a t í ? ) : Madre de E s c i l a , Od., X I I , 
1 2 4 y 1 2 5 . 

CREONTE ( K p e í t o v ) : 1 ) G r i e g o , padre de L i c o -
medes, I I . , I X , 8 4 . 

2 ) R e y de T e b a s ; padre de Megara , 
Od., X I , 2 6 9 . 

3) E l divino H e m ó n era hijo amado del 
irreprensible C r e o n t e , Frag., L I , 2 . 

CREONTÍADA (KpetovTtáSTi?): H i j o de C r e o n t e . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de L i c o m e d e s , Iliada, 
X I X , 2 4 0 . 

CRESMO (KpoTcjfjio;): T r o y a n o , muerto por 
Meges , II., X V , 5 2 3 . 

CRETA (Kp^'xT] y Kpfj-cat): L a m a y o r de las islas 

griegas. H a b í a en ella c ien ciudades, Iliada, 

I I , 6 4 9 ; 111 ,233; X I I I , 453-

Od., I I I , 1 9 1 , 2 9 1 ; X I , 3 2 3 ; X I I I , 2 6 0 ; 
X I V , 1 9 9 , 2 5 2 , 3 0 0 , 3 0 1 ; X V I , 6 2 ; X V I I , 
2 3 5 ; X I X , 1 7 2 , 1 8 6 , 3 3 8 . 

Him. D e m é t e r , transfigurada en v ie ja , 
dijo a las hijas de C e l e o que h a b í a venido 
de C r e t a , I I , 1 2 3 ; sobre C r e t a re ina A p o l o , 

I I I , 3 0 ; desde Creta a Pi los navegaban los 
marineros a quienes Apo lo hizo sus sacer­
dotes, I I I , 4 7 0 . 

Batr. A l l í el toro (Zeus) l l e v ó la ninfa 

E u r o p a , 7 8 y 7 9 . 
CRETEO (KpirjOeú?): H i j o de É o l o y esposo de 

T i r o , de la cual tuvo a E s ó n , a F e r e s y a 
A m i t a ó n , Od., X I , 2 3 5 a 2 5 9 . 

CRETON (Kpri'Owv): G r i e g o , hijo de Dioc les y 

nieto del r í o Alfeo. F u é m u e r t o , junto con 
su hermano O r s í l o c o , por E n e a s , 11., V , 

541 a 5 6 0 . 

CRISA ( K p t a a ) : C i u d a d de F ó c i d e , junto al 
Parnaso , en la cual h a b í a u n templo de 
A p o l o , I I . , I I , 5 2 0 . 

Him. Te l fusa a c o n s e j ó a Apo lo que 
construyese su templo en C r i s a , debajo de 
la garganta del Parnaso , I I I , 2 6 9 , y el dios 
lo hizo as í , I I I , 2 8 2 ; la nave de los creten­
ses, a quienes Apo lo hizo sus sacerdotes, 
se d i r i g i ó a C r i s a , I I I , 4 3 1 , 4 3 8 ; y allí el 
dios e n c e n d i ó u n a l lama cuyo resplandor 
ocupaba toda C r i s a , I I I , 4 4 5 . 

CRISA (Xpó<rn): C i u d a d sita en el l i toral de la 
T r ó a d e y consagrada a A p o l o E s m i n t e o ; 
patria del sacerdote Gr i ses , I I . , I , 3 7 , 1 0 0 , 
3 9 0 , 4 3 1 , 4 5 1 . 

CRISEIDA (Xpu<TT)í:): 1 ) H i j a de Gr i se s , cauti­
vada por los griegos y adjudicada como 
esclava a A g a m e n ó n ; quien no quiso admi­
tir el rescate que le o f rec ía el padre, I I . , I , 
n i a 1 1 3 ; A g a m e n ó n la devuelve a Gr i se s , 
e n v i á n d o l a a C r i s a en una nave mandada 
por O d i s e o para que cese la peste que sus­
c i t ó A p o l o , I , 1 4 3 , 1 8 2 a 1 8 4 , 3 1 0 , 3 6 9 
}' 459-

2 ) U n a de las doncel las c o n quienes j u ­
gaba Persefonea cuando fué raptada. Him­
nos, I I , 4 2 1 . 

GRISES (Xyó^;): P r í n c i p e de C r i s a y sacerdote 
de A p o l o . V a al campamento aqueo para 
red imir a su h i ja , y A g a m e n ó n le manda 
enhoramala; pide a A p o l o que le vengue y 
el dios suscita una mal igna peste entre los 
griegos, I I . , I , 9 a 5 2 , 3 7 0 ; Calcante de­
clara que el enojo de A p o l o se debe al 
ultraje que A g a m e n ó n inf ir ió al sacerdote, 
I , 9 3 a 9 5 ; recibe Grises a su h i j a , que le 
devuelven los griegos, y ruega a A p o l o 
que haga cesar la peste, I , 4 4 0 a 4 5 6 . 

GRISÓTEMIS (Xpuad6£¡ j . t : ) : H i j a de A g a m e n ó n , 
I I . , I X , 1 4 5 y 2 8 7 . 

CROCILEA ( X p o x ú X s t x ) : P o b l a c i ó n del re ino de 
O d i s e o . S e g ú n unos estaba en í t a c a ; s e g ú n 
otros era u n a i s la , I I . , I I , 6 3 3 . 

CROMIO ( X p o a í o ; ) : 1 ) U n o de los caudil los de 
las tropas de N é s t o r , I I . , I V , 2 9 3 . 

2 ) H i j o de P r í a m o , muerto por T i d e o , 
II., V , 1 6 0 . 

3) L i c i o , muerto por O d i s e o , / / . , V , 
6 7 7 . 

4 ) T r o y a n o , muerto por T e u c r o , Iliada, 
V I I I , 2 7 5 . 

5) Caudi l lo l ic io , I I . , X V I I , 2 1 8 , 4 9 4 
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6) H i j o de Neleo y de C l o r i s , y h e r m a ­
no de N é s t o r y de P e r i c l í m e n o , Od., X I , 
2 8 6 . 

CROMIS ( X p o ^ t í ) : Caudi l lo de los mis ios , Ilia­
da, I I , 8 5 8 . 

CROMNA ( K p t o ¡ x v a ) : C i u d a d de Paflagonia, 
I I . , 11, 855. 

GRONIDA (KpovíoTi?) Y GRONIÓN ( K p o v í u v ) : H i j o 
de C r o n o s . N o m b r e p a t r o n í m i c o de Z e u s , 

" P o s i d ó n , Hades , H e r a , D e m é t e r y H e s t í a ; 
cuando se usa por el nombre propio suele 
designar a Zeus . 
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Cronida: I I . , J , 4 9 8 , 5 5 2 ; I I , m , 3 7 5 ; 
I V , 5 , 2 5 , 1 6 6 ; V , 4 1 9 , 7 5 6 ; V I , 2 3 4 ; 

V I I , 6 9 ; V I I I , 3 1 , 1 4 1 , 4 1 4 , 4 6 2 ; I X , 1 8 , 
1 7 2 , 2 3 6 ; X I , 5 3 , 2 8 9 ; X I V , 3 3 0 ; X V , 
1 5 2 ; X V I , 4 4 0 , 8 4 5 ; X V I I , 3 9 3 ; X V I I I , 
1 8 5 , 3 6 1 , 4 3 1 ; X X , 3 1 , 3 0 1 , 3 0 4 ; X X I , 
5 0 8 , 7 5 0 ; X X I I , 6 0 ; X X I V , 9 8 , 1 4 3 , 2 4 1 . 

Od., I , 4 5 , 8 1 ; I X , 5 5 2 ; X I I I , 2 5 ; 
X X I V , 4 7 3 , 5 3 9 , 5 4 4 . 

Him. , 11, 2 1 , 2 7 , 4 0 8 , 4 1 4 ; I I I , 3 0 8 ; 

I V , 3 7 , 3 9 5 ; X X I I I , 4 ; X X X I I , 2 , 1 4 . 
Batr. Pregunta a Atenea si aux i l iará a los 

ratones y a que é s t o s saltan en sus t emplos , 
1 7 2 a 1 7 7 ; propone a los dioses que e n v í e n 
a Palas o a A r e s para que aparten del c o m ­
bate a Robaparte , 2 7 4 a 2 7 7 ; despide u n 
trueno y lanza u n r a y o , pero no consigue 
que los ratones dejen de combat ir y enton­
ces manda unos cangrejos que cortan las 
colas , pies y manos de los ratones, é s t o s 
se dan a la fuga y t ermina la batalla, 2 8 5 
a 3 0 3 . 

Frag., X X I , 1. 
Cronión: 11, I , 3 9 7 , 4 0 5 , 5 0 2 , 5 2 8 , 5 3 9 ; 

I I , 1 0 2 , 3 5 0 , 4 0 3 , 4 1 9 , 6 7 0 ; I I I , 3 0 2 ; I V ^ 
2 4 9 : V , 5 2 2 , 7 5 3 , 8 6 9 , 9 0 6 ; V I , 2 6 7 ; V I I , " 
1 9 4 , 2 0 0 , 2 0 9 , 3 1 5 , 4 8 1 ; V I I I , 1 7 5 , 2 1 0 , 
4 7 0 ; I X , 5 1 1 ; X I , 2 7 , 7 8 , 3 3 6 , 4 0 6 ; X I I I , 
2 2 6 , 2 4 2 , 3 1 9 , 7 8 3 ; X I V , 2 4 7 ; X V , 2 5 4 ; 

X V I , 6 6 2 ; X V I I , 2 0 9 , 2 6 9 , 4 4 1 ; X V I I I , 
1 1 8 ; X I X , 1 2 0 , 3 4 0 ; X X , 3 0 6 ; X X I , 1 8 4 , 

1 9 3 , 2 3 0 ; X X I V , 2 9 0 , 6 2 1 . 

Od., I , 3 8 6 ; 111, 8 8 , 1 1 9 ; I V , 2 0 7 , 6 9 9 ; 

V I I I , 2 8 9 ; X , 2 1 ; X I , 6 2 0 ; X I I , 3 9 9 , 4 0 5 ; 

X I V , 1 8 4 , 3 0 3 , 4 0 6 ; X V , 4 7 7 ; X V I , 1 1 7 , 

2 9 1 ; X V I I , 4 2 4 ; X V I I I , 3 7 6 ; X I X , 8 0 ; 
X X , 2 3 6 , 2 7 3 ; X X I , 1 0 2 ; X X I I , 5 1 ; 
X X I V , 4 7 2 . 

Him. , I , 1 3 ; I I , 9 1 , 3 1 6 , 3 9 6 , 4 6 8 ; I V , 
6 , 2 1 4 , 2 3 0 , 3 1 2 , 3 2 3 , 3 6 7 , 5 7 5 ; V , 2 2 0 ; 

X V , 3 ; X V I I , 4 ; X V I I I , 6- X X X I I I , 5 . 
Batr. H a dado a las ranas u n doble modo 

de v iv i r : saltar en la t ierra y zambul l irse 
en el agua, 5 9 y 6 0 ; al o í r las bravatas de 
Robaparte , se compadece de las ranas y 
propone a los dioses que e n v í e n a Palas o 
a Ares para que lo aparten de la batalla, 
2 7 0 a 2 7 6 . 

Ep., X I I I , 6. 
F r ^ . , V I I I , 5 . 

CRONOS (Kpo'vo;, de la rad. jtoa, de la cual 
proceden xpaivw y •/cpE''wv = eI que l leva a 
c u m p l i m i e n t o ) : D ios , padre de Z e u s , Pos i -
d ó n . H a d e s , H e r a , Artemis y Hest ia . Sus 

principales e p í t e t o s son: ¡j iefa; [grande] y 
aYxuXo¡j.T¡'-Ti; [de pensamientos tortuosos, y a 
porque los hombres no pueden a lcanzarlos , 
y a porque m u t i l ó a su padre y se c o m i ó a 
sus hijos = artero] . 

I I . , I I , 2 0 5 , 3 1 9 ; IV, 5 9 , 7 3 ; V, 7 2 1 ; 

vi , 1 3 9 ; VIII, 3 8 3 , 4 1 5 , 4 7 9 ; I X 5 3 7 ; 
XII, 4 5 0 ; XIII, 3 4 5 ; XIV, 1 9 4 , 2 0 3 , 2 4 3 , 
2 7 4 , 3 4 6 ; XV, 9 1 , 1 8 7 , 2 2 3 ; XVI, 4 3 1 ; 

XVIII, 2 9 3 ; XXI, 2 1 6 . 
Od., XXI, 4 1 3 . 

Him. P o l i d e g m ó n (Hades ) era hijo famo­
so de C r o n o s , 11, 1 8 , 3 2 ; H e r a quiere tener 
un hi jo que supere tanto a Zeus c o m o é s t e 
supera a C r o n o s , III, 3 3 9 ; C r o n o s engen­
d r ó a H e s t í a antes que a nadie , V, 2 2 ; 
C r o n o s e n g e n d r ó a H e r a la m á s gloriosa, 
V, 4 2 ; el poeta saluda a H e s t í a c o m o hija 
de C r o n o s , XXIX, 1 3 . 

CRUNOS (Kpouvo; = las F u e n t e s ) : Manant ia l y 
comarca de la É l i d e , Od., XV, 2 9 5 . • 

Him. L a nave de los cretenses a quienes 
A p o l o hizo sus sacerdotes p a s ó a lo largo 
de C r u n o s , III, 4 2 3 . 

CTÉATO ( lÍTeato; ) : H i j o de Á c t o r , o, m á s 
propiamente , de P o s i d ó n y de M o l í o n e , 
hermano gemelo de E u r i t o y padre de A n -
f í m a c o , caudil lo de los epeos, I I . , II, 6 2 1 ; 
XIII, 1 8 5 . 

CTESIO (KxTi'ato;): H i j o de O r m e n o y padre 
de E u m e o . E r a rey de la isla S ir ia , Odisea, 
XV, 4 1 4 . 

CTESIPO (KT^dmiTO?): U n o de los pretendien­
tes de Pene lopea , que t e n í a su casa en S a m e 
y era s e ñ o r de posesiones i n m e n s a s . Odisea, 
XX, 2 8 7 a 2 9 0 . D i c e que quiere ofrecer al 
h u é s p e d ( O d i s e o ) u n don hospitalario, le 
tira a la cabeza u n a pata de buey , y es re­
prendido por T e l é m a c o , XX, 2 9 2 a 3 0 8 ; 
en la escena de la matanza , logra r a s g u ñ a r 
con su pica el h o m b r o de E u m e o , XXII, 
2 7 9 y 2 8 0 , y muere herido por F i l e t io , que 
se burla de é l dic iendo que acepte este don 
hospitalario a cambio de la pata de buey 
que h a b í a dado a O d i s e o , XXII, 2 8 5 a 
2 9 1 . 

CTÍMENE (KTtjjLÉvn): H i j a de Laertes y h e r m a ­
na de O d i s e o ; c a s á r o n l a en S a m e , Odisea, 
XV, 3 6 2 a 3 6 7 . 

CUERVO ( K o p a | ) : N o m b r e de u n a roca cerca­
na a la fuente de A r e t u s a , en los alrededo­
res de í t a c a . D i c e Atenea a O d i s e o que 
junto a ella ha l l ará a E u m e o con los puer­
cos , Od., XIII, 4 0 7 a 4 1 0 . 
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CHILLAFUERTE (cT ' j i 6oa ; ) : rana . C l a v a su pica 
al r a t ó n L a m e h o m b r e s que cae al suelo 
con gran e s t r é p i t o , Batr., 202 a 2 0 5 . 

CHIPRE ( K ú - p o ; ) : Is la consagrada a Afrodita , 
/ / . , X I , 2 1 . 

Od., I V , 8 3 ; V I I I , 3 6 2 ; X V I I , 4 4 2 , 
4 4 3 , 4 4 8 . 

Him. Afrodita, cuando se e n a m o r ó de 
A n q u i s e s , se fué a C h i p r e , a su templo de 
Pafos, donde se l a v ó , u n g i ó y v i s t i ó e s p l é n ­
d idamente , V , 5 8 , 6 6 ; el poeta saluda a 
Afrodita, que re ina sobre C h i p r e , V , 2 9 2 ; 
a Afrodita se le adjudicaron todas las c i u ­
dades de la m a r í t i m a C h i p r e , V I , 2 ; el ca­
p i t á n de los piratas que robaron a D i ó n i s o 
dice que espera que é s t e l l e g a r á a C h i p r e , 
V I I , 2 8 ; el poeta saluda a Afrodita que 
impera en C h i p r e , X , 5 . 

DÁMASO (Aá^aao;): T r o y a n o , muerto por Po-
lipetes, I I . , X I I , 1 8 3 . 

DAMASTÓRIDA (AarjiaaTopíSric): 1 ) H i j o de D a -
m á s t o r . N o m b r e p a t r o n í m i c o del teucro 
T l e p ó l e m o , I I . , X V I , 4 1 6 . 

2 ) N o m b r e p a t r o n í m i c o de A g é l a o , Odi­
sea, X X , 3 2 1 ; X X I I , 2 1 2 , 2 4 1 , 2 9 3 . 

DÁNAE (Aavá-ri): H i j a de A c r i s i o ; la cua l , ama­
da por Z e u s , fué madre de Perseo , Iliada, 
X I V , 3 1 9 . 

DARDANIA (Aapoaví-n): R e g i ó n y c iudad de la 
T r ó a d e , fundada por D á r d a n o , I I . , X X , 
2 1 6 . 

Frag. E l aedo canta I l i ó n y la Dardania 
de hermosos corce les , X V I , 1. 

DARDÁNIDA (Aapoav íS - / ) ; ) : H i j o o nieto de D á r ­
dano. N o m b r e p a t r o n í m i c o de: 

1) P r í a m o , I I , I I I , 3 0 3 ; V , 1 5 9 ; V I I , 
3 6 6 ; X I I I , 3 7 6 ; X X I , 3 4 ; X X I I , 3 5 2 ; 
X X I V , 1 7 1 , 3 5 4 , 6 2 9 , 6 3 1 . 

2 ) l i o , I I . , X I , 1 6 6 , 3 7 2 . 

3) A n q u i s e s . L a diosa Afrodita dice a 
A n q u i s e s , l l a m á n d o l e D a r d á n i d a , que se 
levante y vea si es ella semejante a la m u ­
jer debajo de c u y a forma se le h a b í a pre­
sentado antes, Him. , V , 1 7 7 . 

DÁRDANO (Aoboavo;): 1 ) H i j o de Z e u s , padre 
de E r i c t o n i o y ascendiente de E n e a s y de 
H é c t o r . F u n d ó la Dardania , I I . , X X , 2 1 5 a 
2 2 0 . F u é amado por Zeus c o n preferencia 
a los d e m á s hijos que el dios tuvo de m u ­
jeres mortales , X X , 3 0 4 y 3 0 5 . 

2 ) T e u c r o , h i jo de Biante , muerto por 
Aqui l eo , / / . , X X , 4 6 0 . 

DARES (Aáo-n;): V a r ó n r i co , sacerdote de H e -

festo, que v i v í a en T r o y a y fué padre de 
Fegeo e Ideo , I I . , V , 9 , 2 7 . 

DÁÜLIDE (AOCOX;;): C i u d a d de F ó c i d e , / / . , I I , 
5 2 0 . 

DÉDALO (Aai 'SaXo;) : Ar t í f i c e cretense. C o n c e r ­
t ó en C n o s o una danza en obsequio de 
A r i a d n a , I I . , X V I I I , 5 9 2 . 

DEICOONTE (A-nVxowv): Caudi l lo teucro , c o m ­
p a ñ e r o de E n e a s , muerto por A g a m e n ó n , 
I I . V , 5 3 4 -

DEÍFOBO (AT)Í:?O6O,-): V a l e r o s o hijo de P r í a m o . 
M a n d a , c o n H e l e n o y A s i ó , el tercero de 
los c inco cuerpos en que H é c t o r d iv ide el 
e j é r c i t o en el Combate en la muralla, Il ia­
da, X I I , 9 4 ; l í b r a s e de la lanza que le arro­
ja M e r i o n e s , X I I I , 1 5 6 a 1 6 4 , 2 5 8 ; t ira su 
lanza a I d o m e n e o , y si bien le y e r r a , c lá ­
vase a q u é l l a en el h í g a d o de H i p s e n o r , 
X I I I , 4 0 2 a 4 1 6 ; es provocado por I d o m e ­
neo , va en busca de E n e a s , mata a A s c á l a -
fo, hijo de A r e s , recibe u n a lanzada que le 
da Mer iones en el brazo, y es sacado del 
combate por su hermano Pol i tes , X I I I , 
4 4 6 a 5 3 9 ; H é c t o r le busca entre los c o m ­
batientes y sabe por Par í s que se ha ret ira­
do del combate por haber sido her ido , 
X I I I , 7 5 8 a 7 8 3 ; Atenea t o m a su figura 
para aconsejar a H é c t o r que luche c o n 
A q u i l e o , X X I I , 2 2 7 y 2 9 4 ; es u n o de los 
nueve hijos que le quedan a P r í a m o des­
p u é s de la muerte de H é c t o r , y junto c o n 
sus hermanos prepara el carro que ha de 
l levar el rescate, X X I V , 2 5 1 . 

Od. I b a c o n He lena cuando é s t a , andando 
alrededor del caballo de madera , l l a m ó a 
los caudil los que estaban dentro , c o n la 
fingida v o z de sus esposas, I V , 2 7 6 a 2 7 9 ; 
en la t o m a de T r o y a , O d i s e o y Mene lao 
se e n c a m i n a r o n a la casa de D e í f o b o , y 
allí sostuvieron u n horr ib le combate , V I I I , 
5 1 7 a 5 2 0 . 

DEÍOCO (ATIÍO^O;): G r i e g o , muerto por P a r í s , 
/ / . , X V , 341. 

DEÍPILO (ATjiiruXo;): G r i e g o , c o m p a ñ e r o de 
E s t é n e l o , / / . , V , 3 2 5 . 

DEÍPIRO (A-ní-upo;): Caudi l lo griego. E s uno 
de los siete jefes encargados de la guardia en 
la noche de la Bolonia, I I . , I X , 8 3 ; es uno 
de los caudil los a quienes P o s i d ó n exhorta 
para que peleen va lerosamente , X I I I , 9 2 ; 
es uno de los capitanes a quienes l l ama Ido-
meneo para que le ayuden cuando E n e a s le 
sale al encuentro , X I I I , 4 7 8 ; muere herido 
por la espada de H e l e n o , X V I I , 5 7 6 . 
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DELFINIO (AsXcft'vto,-): E p í t e t o de A p o l o , C o m o 
A p o l o s a l t ó , tomando la figura de u n d e l f í n , 
a la nave de los cretenses a quienes hizo 
sacerdotes s u y o s , m a n d ó que le invocaran 
a é l l l a m á n d o l e delfinio y que igual n o m ­
bre d ieran a su altar, Him. , I I I , 4 9 5 , 4 9 6 . 

DELFOS ( A i X y o i ) : Á r t e m i s , d e s p u é s de cazar, 
se va a Delfos y dirige el coro de las M u ­
sas y de las G r a c i a s , H im. , X X V I I , 1 4 . 

DÉLOS (ArjXo,-): I s la en que n a c i ó A p o l o . Junto 
al altar de A p o l o v i ó O d i s e o u n admirable 
r e t o ñ o de pa lmera ( c o n el cual compara a 
Naus i caa ) , cuando l l e g ó a aquel la is la en 
su ida a T r o y a , Od., V I , 1 6 2 a 1 6 5 . 

Him. E n el la n a c i ó A p o l o , I I I , 1 6 , 2 7 ; 
n inguna t ierra se prestaba a que L e t o diera 
a luz a A p o l o , hasta que la diosa lo p i d i ó 
a D é l o s , I I I , 4 9 , 5 1 , y é s t a a c c e d i ó des­
p u é s de hacerle jurar que allí habr ía el 
gran templo de A p o l o , I I I , 6 1 , 9 0 ; a c u d i ó 
al l í I l i t i a , I I I , 1 1 5 , n a c i ó A p o l o , y D é l o s 
a p a r e c i ó cargada de oro , Í I I , 1 3 5 ; es en 
D é l o s donde m á s se regoci ja el c o r a z ó n de 
A p o l o , I I I , 1 4 6 ; en D é l o s re ina A p o l o 
c o n gran poder, I I I , 1 8 1 . 

DEMÉTER (ATipírrip, que procede , s e g ú n unos , 
de ATi-(j.rjtTip por riri-píxnpj la madre t ierra; 
y , s e g ú n otros , de A-nto-fxr)XT)p por A-n^to-
píxTip o A-f\iJ.o-[xri-ít]p, la madre del pueblo o 
del p a í s ) . Sus principales e p í t e t o s son: âv6r¡ 
[rubia, seguramente por el color de lás 
mieses en s a z ó n ] ; áyXao'Swpo: [de e s p l é n d i ­
dos dones]; áyXaoy.apTro; [de e s p l é n d i d o s 
frutos]; aloo;Ti [veneranda]; « v a a a a [reina]; 
3ü7:Ady.a¡jLo; [de hermosas trenzas] ; T¡iko[ji.o; 
[de h e r m o s a cabellera]; xotAXtaiscpavo; [de 
bella corona] ; -/.aXXía-fjpo? [de hermosos to­
bi l los] ; jtuavoirenXo; [de c e r ú l e o peplo] ; 
oefjLvrí [venerable , augusta]; x t a á o ^ o ; [honra­
da]; y p u a á o p o ; [de áurea hoz ] ; wpTj-Jo'po; [que 
trae los frutos a su t i empo] . D i o s a , h i ja de 
C r o n o s y de R e a . 

/ / . E n P í r a s o h a b í a u n bosque que le 
estaba consagrado, I I , 6 9 6 ; preside el aba­
leo , V , 5 0 0 ; f u é amada por Z e u s , X I V , 
3 2 6 ; dice H o m e r o que los mortales c o m e n 
los frutos de D e m é t e r , por ser é s t a la diosa 
de la agricul tura, X I I , 3 2 2 ; X X I , 7 6 . 

Od. C e d i e n d o a su a m o r por Y a s i ó n , 
a y u n t ó s e c o n é l en u n campo noval ; y 
Zeus m a t ó al h é r o e c o n el ardiente r a y o , 
V , 1 2 5 a 1 2 8 . 

Him. ( V é a s e DEO, D o s o . ) E l poeta co­
m i e n z a a cantar a D e m é t e r y a su hija Per-

sefonea que le fué robada a hurto s u y o , 
I I , 1, 4 ; durante nueve días b u s c ó D e m é ­
ter a su hija hasta que, guiada por H é c a t e , 
supo por e l S o l que el raptor h a b í a sido 
Hades , I I , 5 4 , 7 5 ; enojada, se t r a n s f i g u r ó 
en v ie ja y e n t r ó a servir en casa de C e l e o 
y Metanira , I I , 1 9 2 , para cr iar a su hijo 
Demofoonte , I I , 2 2 4 , 2 3 6 , a quien de no­
che m e t í a en el fuego para hacerlo i n m o r ­
tal; pero lo v i ó Metan ira , y la diosa , indig­
nada, se d i ó a conocer y m a n d ó que le 
edificaran u n templo , I I , 2 5 0 , 2 6 8 ; el r e y 
C e l e o , al saberlo, m a n d ó al pueblo erigir 
un templo y u n r ico altar a D e m é t e r , I I , 
2 9 5 , 2 9 7 , y en é l se e n c e r r ó la diosa , la 
cual p r i v ó de fertilidad a la t ierra , I I , 3 0 2 , 
3 0 7 ; para que no perec ieran los hombres 
y se quedaran s in ofrendas los dioses, Z e u s 
le e n v i ó c o m o mensajera a I r i s , I I , 3 1 5 , 
3 1 9 , 3 2 1 , y luego a los d e m á s dioses, y 
por fin m a n d ó al Argifontes que sacara del 
E r e b o a Persefonea; A idoneo m a n d ó a 
Persefonea que comiese u n grano de gra­
nada para que no se quedase s iempre al 
lado de D e m é t e r , I I , 3 7 4 ; H e r m e s p a r ó el 
carro en que l levaba a Persefonea delante 
del templo de D e m é t e r , I I , 3 8 4 ; madre e 
hi ja se abrazaron, H é c a t e a b r a z ó a la h i ja de 
D e m é t e r , I I , 4 3 9 ; R e a d e s c e n d i ó a R a r i o , 
cuando se hallaba s in hojas y ocultaba la 
b lanca cebada por d e c i s i ó n de D e m é t e r , 
I I , 4 5 3 , le dijo a D e m é t e r que fuera al 
O l i m p o y devolv iera la fecundidad a la tie­
r r a , y D e m é t e r o b e d e c i ó , I I , 4 7 0 ; e l poeta 
c o m i e n z a a cantar a D e m é t e r y a Persefo­
nea , X I I I , 1. E s t á n dedicados a esta diosa 
los h i m n o s I I y X I I I . 

Frag. L o s robustos j ó v e n e s desmiem-
bran a D e m é t e r , X L I V , 1. 

DEMO (ATÎ CÓ): U n a de las cuatro hijas de C e ­
leo , que iban por agua al pozo Partenio , 
Him. , I I , 1 0 9 . 

DEMOCOONTE (ATÎ OXOCV): T e u c r o , hijo bas­
tardo de P r í a m o , muerto por O d i s e o , Ilia-
da, I V , 4 9 9 . 

DEMÓDOCO (AT̂ JLO'OOXO;): Aedo ciego que v iv ía 
en la c iudad de los feacios. M a n d a A l c í n o o 
que v a y a n por é l para que cante durante 
el f e s t í n , Od., V I I I , 4 3 a 4 5 ; comparece 
guiado por u n hera ldo , c o m e , y canta lue­
go la disputa de O d i s e o y Aqui l eo en pre­
senc ia de A g a m e n ó n , V I I I , 6 2 a 8 2 ; enca­
m í n a s e , guiado por el heraldo, al á g o r a 
donde han de celebrarse los juegos , V I I I , 
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1 0 6 a 1 0 8 ; t r á e n l e la citara por orden de 
A l c í n o o , para que los mancebos bai len, y 
canta los amores de Ares y Afrodita, c ó m o 
se ayuntaron , c ó m o Hefesto los a p r i s i o n ó 
en sus lazos y c ó m o los s o l t ó mediante la 
c a u c i ó n prestada por P o s i d ó n en favor de 
A r e s , V I I I , 2 5 5 a 3 6 6 ; comparece , guiado 
por el heraldo , en la cena que se celebra 
el m i smo d ía ; es obsequiado por Odi seo y , 
a p e t i c i ó n de é s t e , canta la fingida retirada 
de los griegos, la i n t r o d u c c i ó n del caballo 
de madera en la c iudad y la d e s t r u c c i ó n de 
T r o y a , V I H , 4 7 1 a 5 2 0 ; cesa de cantar 
porque t e m é A l c í n o o que lo que relata no 
agrade al h u é s p e d , al ver c o m o é s t e derra­
m a l á g r i m a s , V I H , 5 3 7 ; canta nuevamente 
en el banquete que dan los feacios a O d i ­
seo, antes que é s t e parta a I taca , X I H , 2 7 
y 2 8 . 

DEMOFOONTE (AT)¡J!.O3OÜ)V): H i j o de Ce leo y 
Metanira . C r i á b a l o D e m é t e r , transfigurada 
en v ie ja , f r o t á n d o l o con ambrosia y ocu l ­
t á n d o l o por la noche en el fuego para ha­
cerlo inmorta l , H im. , I I , 2 3 4 ; pero su 
madre se l a m e n t ó de ello y la diosa lo 
apar tó de sí y lo d e j ó en el suelo , I I , 2 4 8 . 

DEMOLEONTE (ATI¡JLOXEÜ)V): T e u c r o , hijo de A n -
tenor, muerto por A q u i l e o , / / , , X X , 3 9 5 . 

DEMOPTÓLEMO (AT)ULOTt-dXe1u.o;): U n o de los 
pretendientes de Pene lopea . C o n c i t a a los 
d e m á s pretendientes en su lucha c o n O d i -
deo, Od., X X I I , 2 4 2 ; y m u e r e , herido por 
la lanza de este h é r o e , X X I I , 2 6 6 . 

DEMUCO (A ĴLGCT^O;): T e u c r o , hijo de F i l é t o r , 
muerto por A q u i l e o , X X , 4 5 7 . 

DEO (A-HW): U n o de los nombres de D e m é t e r 
( v é a s e esta palabra). V a errante nueve d ías 
por la t ierra en busca de Persefonea, Him­
nos, I I , 4 7 ; acepta la bebida formada c o n 
har ina , agua y poleo t ierno que le da Me­
tanira, I I , 2 1 1 ; nos hace e s p l é n d i d o s dones 
y nos trae los frutos a su t i empo, I I , 4 9 2 . 

DÉTOR (Aaixcüp): T r o y a n o , muerto por T e u ­
c r o , V I H , 2 7 5 . 

DEUCÁLIDA (AeuxaXí&fi;): H i j o de D e u c a l i ó n , 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de I d o m e n e o , Ilíada, 
X I I , 1 1 7 ; X I I I , 3 0 7 ; X V I I , 6 0 8 . 

DEUCALIÓN (AsuzaXíojv): 1 ) Nieto de Z e u s , hijo 
de Minos y padre de Idomeneo , I I . , X I I I , 
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Od. C u a n d o Odi seo habla c o n su esposa, 

antes de darse a conocer , dice fingidamente 
que es E t ó n , hijo de D e u c a l i ó n y hermano 
de Idomeneo , X I X , 1 7 8 a 1 8 4 . 

2 ) T e u c r o , muerto por A q u i l e o , Ilíada, 
X X , 4 7 8 . 

DEXAMENE (As^arjiv-r,): U n a de las nereidas, 
I I . , X V I I I , 4 4 . 

DEXÍADA (A^iáoifj;): H i j o de D e x i o . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de I f inoo, / / . , V I I , 1 5 . 

DEYOPITES (A-nVo-KLfr)?): T e u c r o , muerto por 
O d i s e o , I I . , X I , 4 2 0 . 

DÍA (AÍT)): I s la que luego se l l a m ó Naxos y 
estaba consagrada a B a c o . E n ella m a t ó 
A r t e m i s a A r i a d n a , cuando T e s e o se la lle­
vaba a Atenas , Od., X I , 3 2 1 a 3 2 5 . 

DIMA (Aúa-r)): C i u d a d de la A c a y a . A lo largo 
de ella p a s ó la nave en que iban los creten­
ses a quienes A p o l o hizo sacerdotes suyos , 
Him. , I I I , 4 2 5 . 

DIMANTE (Aüfiaí): 1 ) Pr inc ipe frigio, padre de 
A s i ó y de H é c a b e , I I . , X V I , 7 1 8 . 

2 ) C é l e b r e marino feacio. A t e n e a toma 
el aspecto de la hija del m i s m o , para hablar­
le en s u e ñ o s a Naus icaa , Od., V I , 2 2 . 

DINÁMENE (AuvapivT)): U n a de las nereidas, 
I / . , X V I I I , 4 3 -

D i o (ATÓ?): H i j o de P r í a m o , I I . , X X I V , 2 5 1 . 
D i o (AÍOV): P o b l a c i ó n de la isla de E u b e a , 

11, I I , 5 3 8 . 

DIOCLES'"(Acoy.X^;): 1 ) R e y de Peras , hijo de 
O r t í l o c o , descendiente del Alfeo, y padre 
de C r e t ó n y O r s í l o c o que m u r i e r o n a m a ­
nos de E n e a s , I I . , V , 5 4 1 a 5 6 0 . 

Od. E n su casa rec iben hospital idad y 
pasan la noche T e l é m a c o y P i s í s t r a t o al ir 
a E s p a r t a y al v o l v e r de ella, I I I , 4 8 8 a 
4 9 0 ; X V , 1 8 6 a 1 8 8 . 

2 ) U n o de los varones que en E l e u s i s 
e j e r c í a n el mando supremo con el rey C e -
leo. D e m é t e r le e n s e ñ ó , c o m o a los d e m á s 
reyes , el minis ter io de las cosas sagradas 
y los venerandos mis ter ios , Him. , I I , 4 7 4 , 
4 7 7 . Parece ser el m i s m o a quien se l lama 
D i o d o en el verso 1 5 3 . 

DIOCLO (At'pzXo?): U n o de los varones que en 
E l e u s i s e j e r c í a n el supremo mando con el 
rey C e l e o , Him. , I I , 1 5 3 , Parece ser el 
m i s m o a quien se l lama Dioc les en los 
versos 4 7 4 y 4 7 7 . 

DIOMEDA (Ato¡j.^8T¡): H i j a de F o r b a n t e , p r í n c i ­
pe de L e s b o s , y c o n c u b i n a de A q u i l e o , 
I I . , I X , 665. 

DiQMEDES (AtofATÍ&fi?): R e y de A r g o s , hi jo de 
T i d e o y nieto de E n e o ; l l e v ó sus tropas a 
T r o y a en ochenta naves , I I . , I I , 5 5 9 a 5 6 8 ; 
A g a m e n ó n le reprende porque no se apre­
sura a ir al combate , I V , 3 6 5 a 4 0 1 ; incre -
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pa a E s t é a e l o porque repl ica a A g a m e n ó n , 
I V , 4 1 1 a 4 2 1 ; alentado por A t e n e a , pelea 
valerosamente: mata a F e g e o , es herido 
por P á n d a r o , mata a As t inoo , H i p i r ó n , 
Abante , Po l i ido , Janto , T o ó n , E q u e m ó n 
y C r o m i o ; lucha c o n E n e a s y P á n d a r o y 

. mata a este ú l t i m o ; hiere a Afrodita; retro­
cede ante A p o l o , enardece a los guerreros , 
mata a Anf io , y ayudado por Atenea , hiere 
a A r e s , V , 1 a 2 6 , 8 4 a 3 5 1 , 3 7 6 , 4 3 2 a 4 4 4 , 
4 5 6 , 5 9 6 , 6 1 0 a 6 2 6 , 7 9 3 a 8 6 3 ; mata a 
A x i l o , V I , 12 a 1 9 ; las mujeres troyanas 
piden a A t e n e a , por consejo de H e l e n o y 
de H é c t o r , que r o m p a la lanza de D i o m e -
des, V I , 9 6 , 2 7 7 y 3 0 6 ; v a a luchar con 
G l a u c o , pero refieren ambos su g e n e a l o g í a , 
resultan ser h u é s p e d e s y truecan la arma­
dura , V I , 1 1 9 a 2 3 6 ; sa lva a N é s t o r en el 
combate y por consejo del m i s m o empren­
de la ret irada, V I I I , 9 1 a 1 7 1 ; vue lve a 
combatir y mata a Age lao , V I I I , 2 5 3 a 2 6 1 ; 
increpa a A g a m e n ó n porque propone la 
fuga y es alabado por N é s t o r , I X , 31 a 5 6 ; 
habla a los reyes , d e s p u é s de la negativa 
de Aqui leo a pelear, e x h o r t á n d o l e s a c o m ­
batir, I X , 6 9 7 a 7 1 0 ; v a de noche , en c o m ­
p a ñ í a de O d i s e o , al campamento troyano , 
mata a D o l ó n y luego a R e s o y a doce 
tracios; ambos caudil los l l é v a n s e dos caba­
llos y v u e l v e n a las naves aqueas, X , 1 5 0 , 
2 1 9 , 2 2 7 , 2 4 9 , 2 5 5 , 2 7 2 a 2 9 8 , 3 4 0 a 5 7 9 ; 

junto con O d i s e o pelea denodadamente y 
evita que los aqueos se den a la fuga, m a ­
tando a unos teucros e h ir iendo a otros, 
hasta que es herido por Paris y t iene que 
retirarse del combate , X I , 3 1 0 a . 4 0 0 ; acon­
seja , aunque e s t á her ido , que todos vue l ­
v a n a la batalla, X I V , 1 0 9 a 1 3 2 ; en los 
juegos f ú n e b r e s de Patroclo: a) toma parte 
en la carrera de carros y gana el pr imer 
p r e m i o , X X I I I , 2 9 0 , 3 7 7 a 4 0 0 , 4 7 2 , 4 9 9 a 
5 1 3 ; b) a n i m a a E n r í a l o para que dispute el 
premio del pugi lato, X X I I I , 6 8 1 ; c) l u c h a , 
armado , con A y a n t e , X X I I I , 8 1 1 a 8 2 5 . 

Od. A l cuarto día de haber partido de 
T r o y a , l l e g ó a Argos con todas sus naves, 
I I I , 1 6 7 a 1 8 2 . 

DIONE (Atwvrj): D i o s a , madre de Afrodita. 
C o n s u e l a a su hi ja cuando é s t a , herida por 
D i o m e d e s , vue lve al O l i m p o , I I . , V , 3 7 0 
a 4 1 6 . 

Him. U n a de las diosas que se hallaban 
en la isla de D é l o s cuando L e t o iba a dar a 
luz a A p o l o , I I I , 9 3 . 

DlÓNISO (Atovuao;, AÍWVUCTÓ; y Aííóvjasoi, de; A.o; 
y Nícra, s e g ú n los antiguos; q u i z á s d é la 
raíz N u , fluir, m a n a r , correspondiente a la 
s á n s c r i t a snu). D i o s , hi jo de Zeus y de Se-
mele , conoc ido t a m b i é n c o n el nombre de 
B a c o . Sus principales e p í t e t o s son: Bá/ .yjto; 
[Baquio] ; Eíoacptojxr]; [Irafiota]; Ip-'SpófjLO? [bu­
l l ic ioso]; [jLa;vo¡j.£vo; [agitado por el delirio 
b á q u i c o ] ; xtdaoxo'pi; [coronado de hiedra]; 
iroXudtáouXo; [de m u c h o s rac imos] ; rsasX-ri? 
IptxuB.'o; u í o ; [hijo de la gloriosa Seme le ] ; y 
Xacfjux PpoiroTat [a legr ía de los mortales] . 

I I . , X I V , 3 2 5 ; perseguido por L i c u r g o , 
se a r r o j ó , espantado, al mar y T e t i s lo re­
c i b i ó en su regazo, V I , 1 3 5 a 1 3 7 . 

Od. P o r su a c u s a c i ó n m a t ó Á r t e m i s a 
A r i a d n a en la isla de D í a , X I , 3 2 4 y 3 2 5 ; 
h a b í a dado a T e t i s el á n f o r a , obra de H e -
festo, en que se guardaron las cenizas de 
Aqui leo y de Patroc lo , X X I V , 7 4 a 7 7 . 

Him. E l poeta saluda a D i ó n i s o Irafiota, 
a quien celebra y de c u y a patria habla, 1, 
2 0 ; cuenta su rapto por unos piratas, los 
prodigios que hizo en la nave en que se lo 
l levaban y c ó m o c o n v i r t i ó a los marineros 
en delfines e hizo feliz al piloto a quien se 
d i ó a conocer , V I I , 1 , 56 ; D i ó n i s o fué hijo 
de Zeus 3' de S e m é l e y lo cr iaron las ninfas 
en u n a perfumada cueva , X X V I , 1, 1 1 . A 
este dios e s t á n dedicados los h i m n o s I , 
V i l y X X V I . 

DIORES (Auórn;): 1 ) H i j o de A m a r i n c e o , cau­
dillo de los epeos, I I . , I I , 6 2 2 ; es muerto 
por P i r o o , I V , 5 1 7 . 

2 ) Padre de A u t o m e d o n t e , I I . , X V I I , 
4 2 9 , 4 7 4 . 

DioscuRQS (Ató; -/.oOpot = hijos de Z e u s ) : S o n 
C á s t o r y Po l ideuces , descendientes de T í n -
daro e hijos de L e d a y de Z e u s , N a c i e r o n 
al pie del T a i g e t o , e invocados por los 
marineros en las tempestades, acuden v o ­
lando a t r a v é s del é t e r , y en seguida cal ­
m a n los v ientos y al lanan las olas. Himnos, 
X V I I , 1 a 5 ; X X I I I , 1 a 9 . E s t á n dedicados 
a los D ioscuros los h i m n o s X V I I y X X X I I I . 

DISCORDIA ("Epu): D i o s a , hermana y compa­
ñ e r a de A r e s , I n c i t a al combate a j o s dá­
ñ a o s y a los t eucros , / / . , I V , 4 4 0 ; pro­
m u e v e , junto con A p o l o y A r e s , u n a gran 
refriega, V , 5 1 8 ; env iada por Z e u s , pre­
s é n t a s e en las naves aqueas c o n la s e ñ a l 
del combate en la m a n o , X I , 3 ; g ó z a s e en 
contemplar la batalla, X I , 7 3 ; figura enje l 
combate grabado por Hefesto en el escudo 
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de A q u i l e o , X V I I I , 5 3 5 ; l e v á n t a s e cuando 
las deidades toman parte en la lucha , X X , 
4 8 . 

DISENOR (AetoTÍvtop): Caudi l lo l i c io , I I . , X V I I , 
2 1 7 . 

DMÉTOR (Aa^Tiop): N o m b r e fingido por O d i -
seo de u n rey de C h i p r e , al cual h a b r í a n 
mandado los egipcios el h é r o e , s e g ú n la 
r e l a c i ó n que hace é s t e de sus aventuras a 
A n t í n o o , Od., X V I I , 4 4 2 y 4 4 3 . 

DODONA (AwSwvr)): C i u d a d de T e s p r o c i a , c é ­
lebre por su o r á c u l o de Z e u s , I I . , X V I , 
2 3 4 . 

Od. E n los fingidos relatos que de sus 
aventuras hace O d i s e o a E u m e o y a Pene-
lopea antes de darse a conocer , cuenta que 
P i d ó n , r ey de los tesprotos, le h a b í a d icho 
que Odi seo estaba en D o d o n a para consu l ­
tar la vo luntad de Zeus acerca de si d e b í a 
vo lver a su patria manifiesta o encubierta­
mente , X I V , 3 2 7 a 3 3 0 ; X I X , 2 9 6 a 2 9 9 . 

DODONEO (AWSCOVXÍO,-): E p í t e t o de Z e u s , por 
el o r á c u l o que este dios tenia en D o d o n a , 
I L , X V I , 2 3 3 . 

DÓLICO (Ao'Xt^o;): U n o de los varones que en 
E l e u s i s e j e r c í a n e l supremo mando con el 
r e y C e l e o , H im. , I I , 1 5 5 . 

DOLIÓ (AOX(O;): I ) E s c l a v o de Penelopea, en­
cargado del cult ivo del huerto . Manda Pe­
nelopea que l l a m e n a D o l i ó para que refiera 
a Laer tes la trama de los pretendientes con­
tra T e l é m a c o , Od., I V , 7 3 5 a 7 4 1 ; Odi seo 
no hal la a D o l i ó en el huerto porque h a b í a 
salido, junto con sus h i jos , a coger espinos 
para u n seto, X X I V , 2 2 2 a 2 2 5 ; cuando 
Odiseo y los suyos e s t á n comiendo en casa 
de L a e r t e s , l lega D o l i ó c o n sus h i jo s , salu­
dan a a q u é l y se s ientan a la mesa , d e s p u é s 
de preguntar D o l i ó s i Penelopea e s t á ente­
rada del regreso de su esposo, X X I V , 3 8 4 
a 4 1 1 ; sale de la casa u n o de los hijos de 
D o l i ó para observar s i los itacenses v a n a 
acometer los c o n mot ivo de la matanza de 
los pretendientes; y , al ver que los e n e m i ­
gos e s t á n cerca , á r m a n s e D o l i ó y sus seis 
h i jos a fin de pelear al lado de O d i s e o y 
los suyos , X X I V , 4 9 2 a 4 9 9 . 

2 ) Padre de Melant io y de Melanto , 
pastor y criada de Penelopea respect iva­
mente , Od., X V I I , 2 1 2 ; X V I I I , 3 2 1 a 3 2 3 ; 

: X X I I , 1 5 9 . 
DOLÓN (AÓXOJV): T e u c r o , hi jo de E u m e d e s , 

O f r e c i ó s e a ir de e s p í a al campamento 
gr iego, s o r p r e n d i é r o n l o en el camino O d i ­

seo y D iomedes que d e s p u é s de hacerle 
preguntas lo mataron , y sus despojos fue­
r o n colgados por O d i s e o en la popa de su 
nave hasta que ofreciera u n sacrificio a 
A t e n e a , I I . , X , 3 1 4 a 464, 5 7 0 y 5 7 1 . 

DÓLOPE (Ao'Ao^): I ) Caudi l lo d á n a o , hi jo de 
C l i t i o , muerto por H é c t o r , I I . , X I , 3 0 2 . 

2 ) T e u c r o , hi jo de L a m p o , muerto por 
Mene lao , i 7 . , X V , 5 2 5 y 5 5 5 . 

DOLOPIÓN (AOXOTCIOV): T e u c r o , padre de H i p -
senor, / / . , V , 7 7 . 

DoRiCLO (AO'OUXAO;): H i j o bastardo de P r í a m o , 
muerto por A y a n t e , I I . , X I , 4 8 9 . 

DORIO (Acóptov): C i u d a d del re ino de N é s t o r , 
donde las Musas cegaron a T a m i r i s el tra-
c io , I I . , I I , 5 9 4 . 

DORIS (Aojpí;): U n a de las nereidas, Iliada, 
X V I I I , 4 5 . 

D o s o (Aioaoi): N o m b r e fingido que se atribuye 
D e m é t e r cuando , transfigurada en v ie ja , se 
presenta a las hijas del r ey C e l e o , Himnos, 
I I , 1 2 2 . 

DOTIO (Awxtov) : C i u d a d y l l anura de T e s a l i a , 
A l l í n a c i ó Asc l ep io , Him. , X V I , 3 . 

DOTO (AWTCÓ): U n a de las nereidas , litada, 
X V I I I , 4 3 . s 

DRÁCANO (Apcíxavo;): C i u d a d y promontor io 
de la isla I car ia . Al l í n a c i ó D i ó n i s o , s e g ú n 
algunos, Him. , I , 1. 

DRACIO (Apocxío;): Caudi l lo de los epeos, junto 
c o n Meges y A n f i ó n , / / . , X I I I , 6 9 2 . 

DRESO (Apfjao;): T e u c r o , muerto por E n r í a l o , 
I I . , VÍ, 2 0 . 

DRIANTE (Apúa;): 1) Caudi l lo lapita, I I . , I , 
2 6 3 . 

2 ) Padre de L i c u r g o , I I . , V I , 1 3 0 . 
DRÍOPE (Apúol ) : 1 ) T e u c r o , muerto por A q u i ­

leo, I I . , X X , 4 5 5 . 

2 ) Padre de la ninfa que se u n i ó c o n 
H e r m e s y luego d i ó a luz a P a n , Himnos, 
X I X , 3 4 . 

DULIQÜIO (AouX^tov de 8oXr/o'?, r], dv, largo = tie­
rra larga) . U n a de las islas E q u í n a d e s . 
Parte del re ino de O d i s e o , I I . , I I , 6 2 5 y 
6 2 9 . 

Od. T o d o s los p r ó c e r e s de esta is la pre­
tenden a Penelopea , I , 2 4 5 a 2 4 8 ; X V I , 
1 2 2 a 1 2 5 ; e s t á cerca de I taca , I X , 2 2 a 2 4 ; 
a ella finge O d i s e o que le e n v i ó el rey de 
los tesprotos, en las conversac iones que, 
antes de darse a conocer , t iene c o n E u m e o 
y c o n Penelopea , y dice que a el la quiere 
i r , X I V , 3 3 5 , 3 9 7 ; X I X , 2 9 2 ; de ella pro­
ceden v e i n t i d ó s pretendientes de P é n e l o -
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pea, X V I , 2 4 7 y 248; de ella es natural 
A n ñ n o m o , el pretendiente m á s grato a Pe-
nelopea, X V I , 3 9 6 . 

Htm. Aparece debajo de las nubes a los 
cretenses que viajaban en la nave que guia­
ba A p o l o y a quienes el dios hizo sus sacer­
dotes, I I I , 4 2 9 . 

EÁCIDA (Aíaxt'S-n;): Descendiente de É a c o . 

N o m b r e p a t r o n í m i c o : 

a) de Pe leo , su h i jo , I I . , X V I , 1 5 ; 

X V I I I , 4 3 3 ; X X I , 1 8 9 ; 

b) de A q u i l e o , su nieto, i 7 . , I í , 8 6 0 y 
8 7 4 ; I X , 1 8 4 y 1 9 1 ; X , 4 0 2 ; X V I , 1 3 4 , 

1 4 0 , 1 6 5 , 8 5 4 y 8 6 5 ; X V I I , 76, 2 7 1 y 
3 8 8 ; X V I I I , 2 2 1 y 2 2 2 ; X X I , 1 7 8 . 

Od., X I , 4 7 1 , 5 3 8 . 

ÉACO ( A í c o c d ; ) : H i j o de Z e u s , padre de Peleo 
y abuelo de A q u i l e o ; f u é rey de E g i n a , 
11, X X I , 1 8 9 . 

ECALIA (Oíx,aWrl): C i u d a d de T e s a l i a , I I . , I I , 
5 9 6 , 7 3 0 . 

EDIPO (OISITCOSTI?, de olSáveiv , h i n c h a r , y TTOU?, 
pie = de pies h inchados ) : R e y de T e b a s , 
hi jo de L a y o y de E p i c a s t a o Y o c a s t a . E n 
los juegos f ú n e b r e s que se ce lebraron a su 
muerte . E n r í a l o v e n c i ó a todos los conten­
dientes cadmeos , I I . , X X I I I , 6 7 9 . 

Od. M a t ó a su padre y se c a s ó c o n su 
madre , s in conocer los ; cuando los dioses 
descubrieron lo que h a b í a ocurr ido , E p i ­
casta se a h o r c ó y E d i p o s i g u i ó re inando 
sobre los cadmeos , X I , 2 7 1 a 2 8 0 . 

Frag. Po l in ice puso delante de E d i p o 
u n a m e s a de plata y luego l l e n ó de dulce 
v ino la copa de oro , LUI, 2 . 

EEA (Ala-:?}): de E a . E p í t e t o de C i r c e , Odisea, 
I X , 3 2 ; X I I , 2 6 8 y 2 7 3 ; y de su is la , X, 
1 5 3 ; X I , 7 0 ; X I I , 3 , 

EETES (AírÍTr)?): R e y de la C ó l q u i d e , hijo del 
S o l y h e r m a n o de C i r c e , Od., X, 1 3 7 ; 
X I I , 7 0 . 

EETIÓN ('HE-CÍWV): I ) Padre de A n d r ó m a c a , 
rey de T e b a s (de C i l i c i a ) . F u é muerto por 
A q u i l e o en la toma de la c iudad, I I . , I , 
3 6 6 ; V I , 3 9 5 , 3 9 6 y 4 1 6 ; V I I I , 1 8 7 ; I X , 

1 8 8 ; x v i , 1 5 3 ; XVII, 5 7 5 y 5 9 0 ; xx i , 
4 3 ; X X I I , 4 7 2 y 4 8 0 ; X X I I I , 8 2 7 . 

2 ) I m b r i o , hi jo de J a s ó n ; r e s c a t ó de 
A q u i l e o a L i c a ó n , hi jo de P r í a m o , y lo 
e n v i ó a A r i s b e , I I . , X X I , 4 3 . 

3) T e u c r o , padre de Podes , I I . , XVII, 
. 5 7 5 y 5 9 0 . 

EFIALTES ('EtpiáXrr)?): H i j o de If imedia y de 

A l o e o o de P o s i d ó n ; tuvo , c o n su herma­
no O t o , encadenado a Ares durante trece 
meses , I I . , V , 3 8 5 . 

Od. É l y su h e r m a n o O t o fueron los 
hombres m á s altos de su t i empo, si se ex­
c e p t ú a a O r i ó n ; amenazaron a los dioses; 
y qu i s i eron poner e n c i m a del O l i m p o el 
O s a y arriba el P e l l ó n para escalar el c ie lo , 
y lo hubieran conseguido si Zeus no les 
hubiese dado muerte , X I , 3 0 5 a 3 2 0 . 

ÉFIRA ( ' E t p ú p a ) : 1 ) C i u d a d de É l i d e , junto al 
río Seleente , I I . , I I , 6 5 9 ; X V , 5 3 1 . 

2 ) N o m b r e antiguo de C o r i n t o , I I . , V I , 
1 5 2 . ( V é a s e la palabra CORIKTO.) 

3 ) C i u d a d de T e s p r o c i a , Od., I , 2 6 9 : 
Í I , 3 2 8 . 

EGAS (A'iYaí): C i u d a d de A c a y a , donde se daba 
culto a P o s i d ó n , I I . , V I I I , 2 0 3 ; este dios 
t e n í a al l í u n palacio en la profundidad del 
m a r , X I I I , 2 1 . 

Od. A l l í t iene P o s i d ó n u n a í n c l i t a m o r a ­
da, V , 3 8 1 . 

Him. E n ella re ina A p o l o , I I I , 3 2 ; la 
posee P o s i d ó n , X X I I , 3 . 

EGEÓN ( A í y a W ) : C e n t í m a n o , hijo de la T i e ­
rra y del P o n t o , nombrado por los dioses 
B r i a r e o . T e t i s le l l a m ó al O l i m p o para 
defender a Z e u s , cuando quis ieron atar a 
este dios H e r a , P o s i d ó n , Atenea y otras 
deidades, I I . , I , 4 0 4 . 

EGIALEA ( A Í Y ^ s t a ) : H i j a de Adrasto y esposa 
de D i o m e d e s , I I . , V , 4 1 2 . 

EGÍALO (AfyiaXd?): 1 ) L a costa desde S i c i ó n 
hasta la É l i d e , I I . , I I , 5 7 5 . 

2 ) C i u d a d de Paflagonia, I I . , I I , 8 5 5 . 

EGIDA (Aq-sfórjí): H i j o de E g e o . N o m b r e pa­
t r o n í m i c o de T e s e o , I I . , I , 2 6 5 . 

EGÍLIPE {Alyihty): P o b l a c i ó n de I taca , o is la 
cercana al E p i r o , I I . , I I , 6 3 3 . 

EGINA (Al 'Ttva): I s la del golfo S a r ó n i c o , Iliada, 

I I , 5 6 2 . ' 

Him. Sobre ella re ina A p o l o , I I I , 3 1 . 

EGIO (Arytov): C i u d a d de A c a y a , I I . , I I , 5 7 4 . 
EGIPTIO (AlyÚTmo?): A n c i a n o de I taca , padre 

de Á n t i f o , de E u r í n o m o y de otros dos 
h i jos . A r e n g a a los i tacenses, pregunta 
q u i é n h a convocado el á g o r a y hace votos 
para que, quienquiera que sea, consiga su 
objeto , lo cual toma T e l é m a c o por u n fa­
vorable presagio , Od., I I , 15 a 3 5 . 

EGIPTO (AÎ UTCXO;): 1 ) Pa í s de Áfr i ca . Produce 
m u c h a s drogas, unas saludables y otras 
noc ivas; y sus habitantes son m é d i c o s i lus­
tres porque desc ienden de P e ó n , Od., I V , 

/ 
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2 2 9 a 2 3 2 ; A n t í n o o a m e n a z a a O d i s e o , 
que e s t á transformado en u n mendigo , 
c o n mandarlo a E g i p t o , X V I I , 4 4 8 ; u n a 
de las m á s ricas ciudades de E g i p t o era 
T e b a s , I V , 1 2 7 . 

Him. E l c a p i t á n de los piratas que han 
robado a D i ó n i s o dice que espera que é s t e 
l l e g a r á a Eg ip to o a otras partes y les dará 
a conocer sus amigos , sus bienes o sus 
hermanos , V I I , 2 8 . 

2 ) E l río N i l o , Od., I I I , 3 0 0 ; I V , 3 5 1 , 
35 5 . 4 7 7 , 4 8 3 , 5 8 1 ; X I V , 2 4 6 , 2 5 7 , 2 5 8 , 

2 7 5 ; X V I I , 426 y 4 2 7 . 

Him. E s t á cercano a la m o n t a ñ a N i s a , 

I , 9-
EGISTO (AI'YKTOO;): H i j o de T ie s t e s . Sedujo a 

C l i t e m n e s t r a y , al vo lver A g a m e n ó n , lo 
m a t ó traidoramente en u n banquete con 
todos los comensales; r e i n ó luego siete 
a ñ o s en Micenas y f u é muerto por Ores te s , 
h i jo de A g a m e n ó n , Od., I , 2 9 a 4 7 , 2 9 8 
a 3 0 0 ; Í I Í , 1 9 3 a 1 9 8 , 2 3 4 y 2 3 5 , 2 4 9 a 
2 7 5 , 3 0 3 a 3 1 0 ; I V , 5 1 7 a 5 3 7 ; X I , 3 8 7 

a 4 3 4 ; X X I V , 2 2 , 9 5 a 9 7 . 
ÉLASO ( " E X a a o ; ) : T e u c r o , muerto por Patro-

c lo , I I , X V I , 6 9 6 . 

ELATIÓNIDA ('E^ocTiovíS-n?): H i j o o descendiente 
de E l a t i ó n . N o m b r e p a t r o n í m i c o de I s q u i s . 
A p o l o f u é a pretender la donce l la A z á n t i d e 
con el deiforme Isquis E l a t i ó n i d a , Himnos, 
I I I , 2 1 0 . 

ÉLATO ( " E X a t o í ) : 1 ) T e u c r o , muerto por 
A g a m e n ó n , I I . , V I , 3 3 . 

2 ) U n o de los pretendientes de Pene lo-
pea. F u é muerto por la lanza que le arrojó 
el porquer i zo , Od., X X I I , 2 6 7 . 

ELATREO ('EXocTrpsú;): U n o de los j ó v e n e s fea-
cios que t o m a n parte en los juegos cele­
brados ante O d i s e o , Od., V I I I , 1 1 1 ; des­
cuella sobre todos los d e m á s en t irar el 
d isco , V I I I , 1 2 9 . 

ELECTRA ('HXs'xTp/)): U n a de las doncellas c o n 
quienes jugaba Persefonea al ser raptada, 
Him. , I I , 4 1 8 . 

ELEFENOR ('EXecprJvwp): H i j o de Calcodonte , 
caudil lo de los abantes, I I . , I í , 5 4 0 ; f u é 
muerto por A g e n o r , I V , 4 6 3 . 

ELEÓN ('EXEOJV): P o b l a c i ó n de B e o c i a , Iliada, 
I I , 5 0 0 ; X , 2 6 6 . 

ELEUSÍNIDA ('EXeufftvíSijs): H i j o de E l e u s i s . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de C e l e o , Him., I í , 
1 0 5 . 

ELEÜSIS ( 'EXeuff í?): C i u d a d y demo del A t i c a 
en que se daba culto a D e m é t e r y se re­

presentaban sus c é l e b r e s mister ios . Ce leo 
era rey de E l e u s i s cuando fué a dicha c iu­
dad la diosa D e m é t e r , transfigurada en 
v ie ja , Him. , I I , 9 7 ; Ir i s fué a E l e u s i s , a 
l lamar a D e m é t e r en nombre de Z e u s , I I , 
3 1 8 ; D e m é t e r se h a b í a encerrado dentro 
del templo e imperaba sobre la c iudad de 
E l e u s i s , I I , 3 5 6 ; el poeta i n v o c a a D e m é t e r 
que posee el pueblo de la perfumada E l e u ­
sis , I I , 4 9 0 . 

ÉLIDE (~HXI;): R e g i ó n del Pe loponeso , Iliada, 
I I , 6 1 5 , 626; X I , 6 7 3 , 6 8 6 y 6 9 8 . 

Od., I V , 6 3 5 ; X I I I , 2 7 5 ; X V , 2 9 8 ; 
X X I , 3 4 7 ; X X I V , 4 3 1 . 

ELONE ('HXO5VT)): C i u d a d de T e s a l i a , I I . , I I , 

7 3 9 -

ELPÉNOR ('EXTíTj'viop): F u é uno de los compa­
ñ e r o s de O d i s e o . E n el ú l t i m o día que pa­
saron O d i s e o y los suyos en el palacio de 
C i r c e , E l p é n o r , que se h a b í a acostado en 
la azotea d e s p u é s de beber m u c h o , c a y ó 
desde el techo y se m a t ó , Od., X , 5 5 2 a 
5 6 0 ; cuando O d i s e o l l e g ó al H a d e s , apare-
c i ó s e l e el a lma de E l p é n o r y le p i d i ó que 
quemase^su c a d á v e r y le erigiese u n t ú m u ­
lo , X I , 5 1 a 7 8 , lo que el h é r o e hizo pun­
tualmente al v o l v e r a la isla de C i r c e , X I I , 
8 a 1 5 . 

EMATIA ('H¡i.aOt'T)): C o m a r c a de M a c e d o n i a , 
11, X I V , 2 2 6 . 

ENCELADONTE ( ' E y x e X á S w v ) : A r e s aconseja a 
Zeus que use , para socorrer a las ranas , el 
a r m a c o n que h izo perecer al gran E n c e l a ­
donte, Batr., 2 8 0 a 2 8 3 . 

ENEAS ( A í v e í a ; ) : H é r o e teucro, hijo de A n q u i -
ses y de la diosa Afrodita . Mandaba a los 
dardanios , junto c o n A r q u é l o c o y A c a m a n ­
te, I I . , I I , 8 1 9 a 8 2 3 ; X I I , 9 9 ; busca a 
P á n d a r o y le hace subir en su carro para 
combat ir contra D i o m e d e s , V , 1 6 6 , 2 1 7 a 
2 3 8 , 2 4 6 , 2 6 3 , 2 7 2 ; muere P á n d a r o y 
E n e a s defiende su c a d á v e r hasta que cae 
herido por una p iedra que le t ira D i o m e ­
des, el cual se apodera luego de los caba­
l los; y es salvado por Afrodita y A p o l o , V , 
2 9 7 a 3 4 6 ; es acometido nuevamente por 
D iomedes y l levado por A p o l o a P é r g a m o , 
donde le curan L e t o y A r t e m i s , mientras 
teneros y aqueos combaten alrededor de 
u n s imulacro forjado por el dios , V , 4 3 1 a 
4 5 3 ; es sacado del templo por A p o l o , que 
lo l leva nuevamente a la batalla, V , 5 1 2 a 
5 1 4 ; mata a C r e t ó n y a O r s í l o c o y retroce­
de ante A n t í l o c o , V , 5 4 1 a 5 7 0 ; D iomedes 
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es l levado por los caballos que q u i t ó a 
E n e a s , V I H , 1 0 8 ; X X Í I I , 2 9 2 ; E n e a s y 
otros jefes ha c e n formar a los troyanos , 
X I , 5 8 ; l lamado por D e í f o b o , combate en 
defensa del c a d á v e r de A l c á t o o y mata a 
Afareo, X I I I , 4 5 9 a 5 4 2 ; mata a Medonte 
y a Y a s o , X V , 3 3 2 ; es exhortado por 
G l a u c o para que pelee por el c a d á v e r de 
S a r p e d ó n , X V I , 5 3 6 ; arroja su lanza a 
Mer iones , sin que consiga her ir le , X V I , 
6 0 S a 6 2 5 ; incitado por A p o l o , arremete a 
los griegos y mata a L e ó c r i t o , X V I I , 3 2 3 
a 3 4 5 ; a ruegos de H é c t o r , acomete con 
é s t e a Automedonte , pero ambos retroce­
den ante los A y a n t e s , X V I I , 4 8 4 a 5 3 4 ; 
incitado por A p o l o , combate c o n Aqui leo 
d e s p u é s de darle not ic ia de su g e n e a l o g í a , 
y P o s i d ó n lo salva a r r e b a t á n d o l e del c a m ­
po, X X , 7 9 a 1 2 4 , 1 6 0 a 3 3 9 . 

Him. D i c e Afrodita a Anqui ses que de 
ella t e n d r á u n hijo l lamado E n e a s por el 
terrible dolor (aívóv á p ; ) que se a p o d e r ó 
de ella al verse en la c a m a de u n morta l , 
V , 1 9 8 . 

Frag. E l h i jo de Aqui l eo hizo entrar en 
sus naves a E n e a s para l l e v á r s e l o como la 
mejor de las recompensas , X X V , 1 0 . 

ENEO (OIVEÚ;): H i j o de Por teo , rey de C a l i d ó n 
y padre de Meleagro y de T i d e o , muerto 
antes de la guerra de T r o y a , / / . , I I , 6 4 1 . 
H o s p e d ó en su casa a Belerofonte , V I , 
2 1 6 y 2 1 9 ; no o f r e c i ó a Ar temis los sacr i ­
ficios de la siega y la diosa hizo aparecer 
u n jabal í que c a u s ó m u c h o d a ñ o y o r i g i n ó 
la guerra de los curetes y los etolos, I X , 
5 3 4 a 5 4 9 , 5 8 1 ; su nieto a p a r é c e s e en sue­
ñ o s a R e s o poco antes de mor ir este r e y , 
X , 4 9 7 ; su g e n e a l o g í a , referida por D i o -
medes , X I V , 1 1 5 y 1 1 7 . 

ENIALIO ( ' E v u á X t o ; ) : Be l i coso . E p í t e t o de A r e s , 
I I . , I I , 6 5 1 ; V I I , 1 6 6 ; V I I I , 2 6 4 ; X I I I , 
5 1 9 ; X V I I , 2 5 9 ; X V I I I , 3 0 9 ; X X , 6 9 ; 
X X I I , 1 3 2 . 

ENIDA (OlvsíS-n;): H i j o de E n e o . N o m b r e pa­
t r o n í m i c o de T i d e o , I I . , V , 8 1 3 ; X , 4 9 7 . 

ENIEO ('Evueú;): R e y de E s c i r o , c iudad c o n ­
quistada por A q u i l e o , I I . , I X , 6 6 8 . 

ENIO (Al 'vto;): P e o n i o , muerto por Aqui l eo a 
oril las del E s c a m a n d r o , I I . , X X I , 2 1 0 . 

ENÍO ( ' E v u t ó ) : D i o s a de la guerra , l lamada 
Bellona por los lat inos , I I . , V , 3 3 3 y 5 9 2 . 

ENIOPEO (TIvtoTtEÚ;): T e u c r o , hijo de T e b e o , 
auriga de H é c t o r , I I . , V I I I , 1 2 0 . 

ENIPEO ('Evtireú;): R í o de T e s a l i a . T i r o se 

e n a m o r ó de é l , y P o s i d ó n t o m ó su figura 
para unirse c o n a q u é l l a , que luego p a r i ó a 
Palias y a N e l e o , Od., X I , 2 3 5 a 2 5 7 . 

ENISPE ('Eviair-n): P o b l a c i ó n de A r c a d i a , I l ia-
da, I I , 6 0 6 . 

ENO (Atvos): C i u d a d de T r a c i a , aliada de los 
t royanos , I I . , I V , 5 2 0 . 

ENOMAO (Oívo^ao;): i ) G r i e g o , muerto por 
H é c t o r , 77. , V , 7 0 6 . 

2 ) Caudi l lo t e u c r o , / / . , X I I , 1 4 0 , muer­
to por I d o m e n e o , X I I I , 5 0 6 . 

ÉNOMO ("EVVÔ LOÍ): I ) T e u c r o , caudil lo de los 
mis ios y augur, I I . , I I , 8 5 8 . E s u n o de los 
capitanes a quienes exhorta H é c t o r , des­
p u é s de haber vest ido las armas de A q u i ­
leo , X V I I , 2 1 8 ; f u é muerto por A q u i l e o . 

2 ) T e u c r o , muerto por O d i s e o , I I . , X I , 
4 2 2 . 

ÉNOPE ('EVOTOI): C i u d a d de M é s e n l a , I I . , I X , 
1 5 0 y 2 9 2 . 

ÉNOPE (~HVOA): I ) T e u c r o , padre de Satnio , 
que tuvo de una n á y a d e , I I . , X I V , 4 4 5 . 

2 ) G r i e g o , padre del p ú g i l C l i tomedes , 
I I . , X X I I I , 6 3 4 . 

ÉNOPE (Olvwtp): Padre del a r ú s p i c e L e o d e s , 
que era uno de los pretendientes de Pene-
lopea, Od., X X I , 1 4 4 . 

ENÓPIDA ('HVOTT'ST);): H i j o de É n o p e (THvo'|). 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de Satn io , I I . , X I V , 
4 4 4 . 

ENÓPIDA (OIVOTOO-H;)1 H i j o de É n o p e (OtW}/). 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de H é l e n o , I I . , V , 

707. ( 
EOLIA (AÍOXÍTI): I s la donde v i v í a É o l o , rey de 

los v i entos , Od., X , 1 y 5 5 . ^ 
EÓLIDA (AIOXÍST)?): I ) H i j o de É o l o . N o m b r e 

p a t r o n í m i c o de S í s i f o , I I . , V I , 1 5 4 . 
2 ) N o m b r e p a t r o n í m i c o de C r e t e o , el 

esposo de T i r o , Od., X I , 2 3 7 . 
EOLIÓN (AíoXtW): H i j o de É o l o . N o m b r e pa­

t r o n í m i c o de M á c a r , H im. , I I I , 3 7 . 
ÉOLO (Al'oXo;, de la ra íz m = soplar): 1) H i j o 

de H e l - l e n , padre de S í s i f o , V I , 1 5 4 . 
2 ) Padre de C r e t e o , Od., X I , 2 3 7 . 
3 ) H i j o de H i p o t e s . Moraba en la isla 

E o l i a , Od., X , 1 , 2 , 5 7 ; t e n í a seis hijos y 
seis h i jas , X , 5 , 1 3 ; a c o g i ó cordia lmente a 
O d i s e o , le d i ó hospital idad por espacio de 
u n mes y , al despedirle , le e n t r e g ó u n pe­
l lejo en que estaban encerrados todos los 
v ientos a e x c e p c i ó n del C é f i r o , X , 1 4 a 2 6 ; 
X X I I I , 3 1 2 a 3 1 5 ; los c o m p a ñ e r o s de O d i ­
seo abr ieron el pel lejo, e s c a p á r o n s e los 
vientos que p r o m o v i e r o n una gran tem-
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pestad, vo lv ieron las naves a la is la de É o l o 
y é s t e arrojó de la is la a Odi seo y los suyos , 
X , 3 7 a 7 6 . 

EPALTES ('ETcáXTTjc): L i c i o , muerto por Patro-
clo , X V I , 4 1 5 . 

EPEA (AlTreu): C i u d a d de L a c o n i a , I I . , I X , 
1 5 2 y 2 9 4 . 

EPEO ( 'ETOto';): G r i e g o , hijo de Panopeo . E n 
los juegos f ú n e b r e s de Patroclo vence en 
el pugilato a E u r i a l o , I I . , X X I I I , 6 6 4 a 
6 9 9 ; luego intenta t irar la bola de hierro 
de E e t i ó n y se r í e n todos los aqueos, 
X X I I I , 8 3 8 a 8 4 0 . 

Od. C o n s t r u y ó , por consejo de Atenea , 
el caballo de madera en que d e b í a n ence­
rrarse los caudil los griegos para asolar a 
T r o y a , V I I I , 4 9 3 a 4 9 5 ; X I , 5 2 3 . 

EPÉRITO ('EToiprco;): N o m b r e fingido que to­
m a O d i s e o en el fabuloso relato que hace 
a L a e r t e s , antes de darse a conocer . Odi­
sea, X X I V , 3 0 6 . 

EPI (AtTtu, de aÍTrúí, era, ú = l a escarpada): C i u ­
dad perteneciente al re ino de N é s t o r en el 
Pe loponeso , I I , 5 9 2 . 

Him. Delante de ella p a s ó la nave de los 
cretenses a quienes A p o l o h a b í a escogido 
para que fuesen sus sacerdotes, I I I , 4 2 3 . 

EPICASTA ('ETuxas-Tj): Madre y esposa de E d i -
po ( l lamada t a m b i é n Y o c a s t a ) ; la c u a l , al 
descubrir el incesto que involuntariamente 
h a b í a comet ido, se a h o r c ó atando u n lazo 
al elevado techo, Od., X I , 2 7 1 a 2 8 1 . 

EPICLES ('ETCCXXÍ)?): T e u c r o , c o m p a ñ e r o de 
S a r p e d ó n , muerto por A y a n t e , I I . , X I I , 
379-

EPIDAÜRO ('ETríoaupo:): C i u d a d de la A r g ó l i d e , 
I I . , I I , 5 6 1 . 

EPIGEO ('ETmyeú;): M i r m i d ó n , hijo de Aga-
cles. R e i n ó en B u d í o y por haber dado 
muerte a su pr imo p r e s e n t ó s e c o m o supl i ­
cante a Peleo y T e t i s ; muere de una pe­
drada que le da H é c t o r , I I . , X V I , 5 7 1 a 
5 8 0 . 

EPISTOR ('Emcrtcop): G u e r r e r o teucro, muerto 
por Patroc lo , I I . , X V I , 6 9 5 . 

EPÍSTROFO ('ETn'axpotfo?): 1 ) Caudi l lo de los 
focenses, hi jo de Ifito, I I . , I I , 5 1 7 . 

2 ) R e y de L i r n e s o , hijo de E v e n o . F u é 
muerto por Aqui l eo , I I . , I I , 6 9 2 . 

3) Caudi l lo de los hal izones, que c o m ­
bat ían por los teneros, I I . , I I , 8 5 6 . 

EPÍTIDA ('HTOTÍSIQÍ): H i j o de E p i t o . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o del heraldo Perifante, íliada, 
X V I I , 3 2 4 . 

EPITIO (AkÚTto,-): Ant iguo rey de A r c a d i a , 
cuya tumba se hallaba al pie del monte de 
C i l e n e , I I . , I I , 6 0 4 . 

EQUECLES ('Eye*).rjs): M i r m i d ó n , hi jo de Á c t o r 
y esposo de la hermosa P o l i m e l a , Iliada, 
X V I , 1 8 9 . 

EQUECLO ( " E y j y l o i ) : 1 ) T e u c r o , muerto por 
Patroc lo , J / v X V I , 6 9 4 . 

2 ) T e u c r o , hi jo de A g e n o r , a quien 
Aqui l eo m a t ó con la espada, 7 7 . , X X , 
474-

EQUEFRÓN ('E^Ecppwv): H i j o de N é s t o r , Odisea, 
I I I , 4 1 3 ; juntamente c o n su h e r m a n o E s ­
trado trae la novi l la que ha de inmolarse 
en el sacrificio a Atenea , I I I , 4 3 9 . 

EQÜEMÓN ('E^s'fjiW): H i j o de P r í a m o , muerto 
por D i o m e d e s , 77 . , V , 1 6 0 . 

EQUENEO ( ' E ^ c V n o ; ) : A n c i a n o h é r o e feacio. 
E x h o r t a a A l c í n o o , cuando Odi seo se le 
presenta, a que lo acoja y mande que le 
den de comer , Od., V I I , 1 5 5 a 166; acon­
seja a los d e m á s feacios que c u m p l a n lo 
dispuesto por Are te , X I , 3 4 2 a 3 4 6 . 

EQ.UEPOLO ('E/E'TCWXO;): 1) T e u c r o , hi jo de 
T a l i s i o . "•Fué muerto por A n t í l o c o , Iliada, 
I V , 4 5 8 . 

2 ) R e y de S i c i ó n . R e g a l ó a A g a m e n ó n 
la yegua E t a , para no seguirle a T r o y a , 
I I . , X X I I I , 2 9 6 . 

ÉQUETO ( " E y eTo,'): R e y de E p i r o , famoso por 
su crueldad. A n t í n o o amenaza a I r o , si lo 
vence el otro mendigo ( O d i s e o ) , c o n l le­
varlo a l rey E q u e t o , plaga de todos los 
mortales , Od., X V I I I , 8 3 a 8 7 ; los preten­
dientes le d icen las mismas palabras des­
p u é s de la v ic tor ia de O d i s e o , X V I I I , 1 1 5 
y 1 1 6 ; A n t í n o o hace igual amenaza a O d i ­
seo, si l lega a tender el arco en el cer tamen 
de los pretendientes , X X I , 3 0 7 a 3 0 9 . 

EQUINAS ( ' E / t v a i ) : Is las del mar J ó n i c o , I l ia­
da, I I , 6 2 5 . 

EQUIO ( ' E ^ ' o ; ) : 1 ) G r i e g o , padre de Mecisteo , 
I I . , V I I I , 3 3 3 ; X I I I , 4 2 2 . 

2 ) G r i e g o , muerto por Pol i tes , I I . , X V , 

339-
3) T e u c r o , muerto por Patroclo , Iliada, 

^ X V I , 4 1 6 . 

EREBO ( " E p s C o ; ) : R e g i ó n obscura debajo de la 
t ierra, que da ingreso al T á r t a r o , I I . , V I H , 
3 6 8 ; I X , 5 7 2 . 

Od., X , 5 2 8 ; X I , 3 7 , 5 6 4 ; X I I , 8 1 . 

Him. Zeus e n v í a al É r e b o al Argifontes 
para que saque a Persefonea de la obscur i ­
dad tenebrosa, I I , 3 3 5 , 3 4 9 , 4 0 9 . 
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ERECTEO ( ' E p e ^ 6 e ú ; ) : Ant iguo rey de Atenas , 
que n a c i ó de la T i e r r a y f u é criado por 
Atenea , I L , I I , . 5 4 7 . 

Od. Atenea , d e s p u é s de mostrar a O d i -
seo el palacio de A l c i n o o , se v a al templo 
construido en Atenas por E r e c t e o , V I I , 
7 8 a 8 1 . 

ERETMEO ('EpeTr¡j.£Ú;): U n o de los j ó v e n e s iea-
cios que toman parte en los juegos cele­
brados ante O d i s e o , Od., V I H , 1 1 2 , 

ERETRIA (BtpsTOL'a): C i u d a d de la i s la de E u b e a , 

n.> 11,537. 
EREUTALIÓN ('EpeueaXtüJv): Arcadio f o r t í s i m o , 

muerto por N é s t o r en s ingular combate en 
una batalla de los pil los y los arcadios , 
/ / . . I V , 3 1 9 ; V I I , 1 3 6 a 1 5 5 . 

EREÜTEO ('EpeuGeii?): E n u n pasaje m u y alte­
rado parece que dice e l poeta que Apo lo 
luchaba c o n E r e u t e o , H im. , I I I , 2 1 1 . 

ERGINO ('Epytvo;): F u é padre de T r o f o n i o y 
Agamedes , que pus i eron el l a p í d e o u m b r a l 
sobre los c imientos que h a b í a echado F e b o 
A p o l o para construir u n templo , Himnos, 
I I I , 2 9 7 . 

ERIBEA ( ' H s p í S o i a ) : H i j a de E u r í m a c o , segunda 
m u j e r de A l oe o y madrastra de O t o y Ef ia l -
tes que tuv ieron a A r e s encadenado, Iliada, 
V , 3 8 9 . 

ERICTONIO ( 'Ept^Govio,-): H i j o de D á r d a n o , 
padre de T r o s , y ascendiente de G a n i m e -
des, T i t ó n , P r í a m o , etc. F u é rey de Dar-
dania y el m á s r ico de los de su t i empo, 
I I . , X X , 2 1 9 a 2 4 0 . 

ERÍDANO ('HpiSavoV): R í o del Á t i c a , Batr., 20. 
ERIFILE ('EptccóXTi): E s p o s a de A n l í a r a o , que 

por el oro t r a i c i o n ó a su mar ido . Odi seo 
ve su sombra en el Hades , Od., X I , 3 2 5 y 
3 2 6 ; X V , 2 4 7 . 

ERILAO ('EpúXao;): G u e r r e r o teucro , muerto 
por Patroc lo , X V I , 411. 

ERIMANTE ( ' E p ú ^ a ? ) : 1 ) T e u c r o , muerto por 
I d o m e n e o , / / . , X V I , 3 4 5 a 3 5 0 . 

2 ) T e u c r o , muerto por Patroc lo , Iliada, 
X V I , 4 1 5 -

ERIMANTO ( 'Epú| j .av6oG): M o n t e de Arcad ia , 
Od., V I , 1 0 3 . 

ERINIES ('Epivóe?): Diosas vengadoras de las 
faltas que perturban el orden m o r a l o físico, 
/ / . , I X , 4 5 4 y 5 7 1 ; X V , 2 0 4 ; X I X , 8 7 y 
2 5 9 ; X X I , 4 1 2 . 

Od. D i c e T e l é m a c o que , si despide a su 
madre , é s t a i n v o c a r á las odiosas E r i n i e s , 
I I , 1 3 3 ; cuenta O d i s e o que E p i c a s t a se 
a h o r c ó , dejando a E d i p o tantos dolores 

c o m o causan las E r i n i e s de una madre , 
X I , 2 7 9 y 2 8 0 ; Melampo estuvo encade­
nado u n a ñ o por la falta que le h a b í a i n d u ­
cido a cometer la horrenda E r i n i s , X V , 
2 3 1 a 2 3 4 ; dice O d i s e o , cuando e s t á trans­
figurado en mendigo , que si hay dioses y 
E r i n i e s para los mendigos , s o r p r é n d a l e la 
muerte a A n t í n o o antes de conseguir que 
el casamiento se l leve a t é r m i n o , X V I I , 
475 y 4 7 6 ; las H a r p í a s arrebataron a las 
hijas de P a n d á r e o y se las dieron a las 
odiosas E r i n i e s c o m o esclavas, X X , 7 7 
y 7 8 . 

Frag. N o le pasaron inadvertidas a la 
diosa E r i n i s las maldic iones de E d i p o con­
tra sus h i jos , L U I , 8 . 

ERIOPIS ('Eptom;): E s p o s a de O i l e o , madre 
de A y a n t e y madrastra de Medonte , Iliada, 
X I I I , 6 9 7 ; X V , 3 3 6 . 

ERITINOS ( 'EpuOivot) : D o s montes , o m á s pro­
piamente col inas de Paflagonia; l lamados 
así por su color ro j i zo . S e g ú n otros, c iudad 
de Paflagonia, I I . , I I , 8 5 5 . 

ERITRAS ( 'EpuOpaí) : C i u d a d de B e o c i a , I I . , I I , 
4 9 9 . 

ERITREA ('EpuOpaLa): C i u d a d de la J o n i a . E l 
epigrama V I I e s t á dedicado a la c iudad de 
E r i t r e a . 

ERRÁTICAS (nXayxTa!'): P e ñ a s l lamadas así pol­
los inmortales dioses. E s t á n al lado opuesto 
de E s c i l a y C a r i b d i s . D i j o C i r c e a O d i s e o 
que se hal laban las p e ñ a s E r r á t i c a s m á s 
allá de la i s l a de las S irenas; que, al pasar 
por ellas las palomas que l l evan la a m b r o ­
sía a Z e u s , l a p e ñ a arrebata a u n a y el dios 
manda otra para completar e l n ú m e r o ; y 
que en ellas padecen naufragio todas las 
embarcac iones , h a b i é n d o s e salvado tan s ó l o 
la nave A r g o , gracias a H e r a , Od., X I I , 
59 a 7 2 ; cuenta O d i s e o a Pene lopea c ó m o 
l l e g ó a las p e ñ a s E r r á t i c a s , X X I I I , 3 2 7 . 

ESÁGEA (AtaaysT]): Monte junto a C l a r o s , en 
el A s i a M e n o r . Sobre é l re ina A p o l o , Him­
nos, I I I , 4 0 . 

ESCAMANDRIO (Sy.a[xáv5pto;): i ) N i ñ o , hijo de 
H é c t o r y de A n d r ó m a c a , l lamado por los 
ciudadanos Ast ianacte (rey de la c iudad) , 
t i , V I , ^ 0 2 . 

2 ) T e u c r o , hi jo de Estrof io , muerto por 
Mene lao , I I . , V , 4 9 a 5 8 . 

ESCAMANDRO (Sxa¡jLavopo;): R i o de la T r ó a d e , 
l lamado Janto por los dioses, I I . , V , 3 6 , 
77, 774; V I P , 3 2 9 ; X I , 4 9 9 ; X I I , 2 1 ; X X , 
7 4 ; X X I , 1 2 4 ; X X I I , 1 4 7 . 
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ESCANDÍA (SxávoEia): Puerto de k isla de C i ­

tara , I I . , X , 2 6 8 . 
ESCARPE (SiwpcpTi): C i u d a d de L ó c r i d e , cerca 

de las T e r m o p i l a s , I I . , I I , 5 3 2 . 
ESCEAS (Sxata í ) : Puertas de la mura l la de 

T r o y a , en la parte occidental de la m i s m a , 
I I , I I I , 1 4 5 y 1 4 9 ; V I , 2 3 7 y 3 9 3 ; I X , 
3 5 4 ; X V I , 7 1 2 ; etc . 

ESCILA (SXJXXTI): H i j a de Crate i s . Mons truo 
de doce pies y seis cabezas que reside en 
una gruta, sobre el mar y enfrente de C a -
ribdis . L a d r a como una perrita, pesca del­
fines y monstruos mar inos , y arrebata los 
hombres de las naves que se p o n e n a su 
a lcance , Od., X I I , 85 a 1 0 0 ; p r e g u n t ó 
Odiseo a C i r c e s i , en el caso de l ibrarse de 
C a r i b d i s , p o d r í a defenderse de E s c i l a ; y la 
ninfa le r e s p o n d i ó que contra el la no hay 
m á s defensa que la huida y le a c o n s e j ó que 
cuando pasara cerca de la m i s m a invocase 
a Crate i s , X I I , 1 1 2 a 1 2 6 ; Odi seo no les 
habla de E s c i l a a sus c o m p a ñ e r o s , para 
que no dejen de remar; y , cuando se acer­
can al escol lo , se arma y sube al tablado 
de proa por creer que desde allí v e r á pr i ­
meramente al m o n s t r u o , X I I , 2 2 3 a 2 3 1 ; 
mientras O d i s e o y los suyos contemplan 
c ó m o Car ibdi s sorbe las olas, E s c i l a les 
arrebata seis c o m p a ñ e r o s , X I I , 2 3 4 a 2 6 2 ; 
d e s p u é s que Zeus le hiende la nave c o n el 
r a y o , O d i s e o es l levado por el Céf i ro al 
escollo de E s c i l a y a la horrenda Car ibd i s , 
pero la pr imera no le ve y el h é r o e p u e d é 
l ibrarse de una terrible muerte , X I I , 4 2 6 a 
4 4 6 ; O d i s e o refiere a Pene lopea c ó m o l le­
g ó a la roca de E s c i l a , X X I I I , 3 2 8 . 

ESCIRO (Sxupo;): I s la (una de las E s p ó r a d e s ) 
del mar E g e o . y c iudad de la m i s m a , Iliada, 
I X , 6 6 8 ; X I X , 3 2 6 y 3 3 2 . 

Od. O d i s e o condujo a N e o p t ó l e m o , h i jo 
de A q u i l e o , desde E s c i r o al campamento de 
los aqueos , X I , 5 0 9 . 

Him. A p o l o re ina en E s c i r o , I I I , 3 5 . 
Frag. U n a tempestad l l e v ó el Pe l ida 

Aqui leo a E s c i r o , X I X , 1. 

ESCOLO (Sxú iXo; ) : P o b l a c i ó n de Beoc ia , I l ia­

da, I I , 4 9 7 -

ESEPO ( A t r i t o ; ) : 1 ) R í o de la L i c i a t royana , 
11, 8 2 5 ; I V , 9 1 ; X I I , 2 1 . 

2 ) T e u c r o , hi jo de B u c o l i ó n y de la n á ­
yade Abarbarea , muerto por E n r í a l o , lita­
da, V I , 2 1 . 

ESPELO (S?7)Xo;): H i j o de B ú c o l o y padre de Y a -
so, caudillo de los atenienses, I I . , X V , 3 3 8 . 
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ESIETES (AíouríiTi;): i ) Ant iguo r e y de T r o y a , 
cuyo t ú m u l o se hal laba cerca de la c iudad, 

I I . , 11 ,793 . 
2 ) T e u c r o , padre de A l c á t o o , X I I I , 

4 2 7 . 

ESIMA (A'múfjoi): C i u d a d de T r a c i a , I I . , V I H , 
3 0 4 . 

ESIMNO (Alai^vo;): Caudi l lo d á n a o , muerto 
por H é c t o r , I I . , X I , 3 0 3 . 

ESMÁRAGO (Sii-apayo;, de a^xpayeo) = re tumbar , 
resonar c o n estruendo): U n o de los d é m o -
nes, destructores del h o r n o , Ep., X I V , 9 . 

ESMINTEO (Ifuveeóc): E p í t e t o de A p o l o . S e g ú n 
unos , significa de Esminte, c iudad de la 
T r ó a d e ; s e g ú n otros , destructor de ratones 
(de a^ívOo;, r a t ó n ) ; y s e g ú n D o e d e r l e i n , 
amante del b a ñ o o del lavado (por ser, 
dice , a^vOeú; una a b r e v i a c i ó n por a féres i s 
y s í n c o p a de áaap.tvOsú;), I I . , I , 3 9 . 

ESMIRNA (SajJpvTi): C i u d a d de la J o n i a ( A s i a 
M e n o r ) . A r t e m i s conduce su carro de M e -
les a C l a r o s a t r a v é s de E s m i r n a , Himnos, 
I X , 4 . 

Ep. L o s pueblos de F r i c ó n amura l laron 
la eol ia E s m i r n a , I V , 6 . 

ESÓN (Al'awv): H i j o de Creteo y de T i r o , y 
padre de J a s ó n , Od., X I , 2 5 9 . 

Frag. E s convert ido por Medea en u n 
joven floreciente, X X X I , 1. 

ESPARTA (s^ápt-n): Capi ta l de L a c o n i a , una 
de las ciudades predilectas de H e r a , Iliada, 
I I , 5 8 2 ; I V , 5 2 . 

Od. T e l é m a c o v a a E s p a r t a para que 
Mene lao le d é noticias de O d i s e o , I , 9 3 , 
2 8 5 ; I I , 2 1 4 , 3 2 7 , 3 5 9 ; I V , 1 0 ; X I , 4 6 0 ; 

X I I I , 4 1 2 . 
ESPERQ.ÜIO (Srtep^etó?): R í o de T e s a l i a , padre 

de Menest io , I L , X V I , 1 7 4 ; X X I I I , 1 4 2 y 
1 4 4 . 

ESPÍO (STcetoi): U n a de las nereidas, Iliada, 

X V I I I , 4 0 . 
ESQÜEDIO (syéSio?): 1 ) Caudi l lo de los focen-

ses, hi jo de Ifites, I I . , I I , 5 1 7 , muerto 
por H é c t o r , I I . , X V I I , 3 0 6 a 3 1 1 . 

2 ) Caud i l l o de los focenses, hi jo de Pe-
r imedes , muerto por H é c t o r , I I . , X V , 5 1 5 . 

ESQÜENO ( s / o i v o ? ) : C i u d a d de B e o c i a , Iliada, 
I I , 4 9 7 -

ESQUERIA (S^cptT)): Is la de los feacios, situada, 
s e g ú n H o m e r o , hacia e l .Occ idente , Odisea, 
V , 3 4 ; V I , 8 ; V I I , 7 9 ; X I I I , 1 6 0 . 

ESTENELAO (sOevsXao;): T e u c r o , h i jo de I t é -
m e n e s , muerto por Patroc lo , / / . , X V I , 
5 8 6 . 



E S T E N E L O E U M E O X L V I 1 

ESTÉNELO (seevsXo;): i ) Caudi l lo griego, hijo 
de C a p a n e o , amigo de D i o m e d e s , I I . , I I , 
5 6 4 ; I V , 3 6 7 ; V , 1 0 8 y 2 4 1 ; V I I I , 1 1 4 ; 
X X I I I , 5 1 1 . 

2 ) H i j o de Perseo , nieto de Zeus y pa­
dre de E u r i s t e o , X I X , 1 1 6 y 1 2 3 . 

ESTÉNTOR (STE'VTIOP): Hera ldo que tenia voza­
r r ó n de bronce y gritaba c o m o c incuenta 
hombres , / / . , V , 7 8 5 . 

ESTÍNFALO (SxáfjL'fTiXo;): C i u d a d de A r c a d i a , 
I L , I I , 6 0 8 . 

E s T i c i ü i o (STr/to?): C a u d i l l o de los atenienses, 
a las ó r d e n e s de Menesteo , I I . , X I I I , 1 9 5 , 
6 9 1 ; f u é muerto por H é c t o r , X V , 3 2 9 . 

ESTIRA (SiiJoa): C i u d a d de la isla de E u b e a , 

n.> 11 ,539. 

ESTIX ( 2 x ^ ) : 1 ) R í o del infierno por el cual 
juraban las deidades. Es taba consagrado a 
la o c e á n i d a E s t i x , I I , 7 5 5 ; V I H , 3 6 9 ; 
X I V , 2 7 1 ; X V , 3 7 . 

Od., V , 185- , X , 5 1 4 . 

Him. D e m é t e r j u r a por el agua de la 
E s t i x que h a b r í a l ibrado de la vejez y de la 
muerte a Demofoonte , I I , 2 5 9 ; L e t o j u r a 
por el agua de la E s t i x que en D é l o s esta­
r á n e l altar y el bosque de A p o l o , Í I Í , 8 5 ; 
A p o l o pide a H e r m e s que jure , invocando 
el agua de la E s t i x , que no le r o b a r á nada, 
I V , 5 1 9 . 

2 ) U n a de las doncel las que jugaban 
c o n Persefonea cuando é s t a f u é raptada, 
Him. , I I , 4 2 3 . 

ESTRATIA (StpaTÍ-n): P o b l a c i ó n de A r c a d i a , 
I I , 6 0 6 . 

ESTRATIO (Stpatio;): H i j o de N é s t o r , Odisea, 
I I I , 4 1 3 . Estrat io y su h e r m a n o E q u e f r ó n 
traen la nov i l la que N é s t o r sacrifica a Ate­
nea , I I I , 4 3 9 . 

ESTROFIO (Sxpdcpto;): U n t r o y a n o , padre de 
E s c a m a n d r i o el excelente cazador, Iliada, 
V , 4 9 . 

ETA (AI'OT)): Y e g u a que E q u e p o l o r e g a l ó a 
A g a m e n ó n , para l ibrarse de ir a T r o y a , 
I I . , X X I I I , 2 9 5 , 4 0 9 y 5 2 5 . 

ETEOCLES ('ExeoxXí);): H i j o de E d i p o , r ey de 
T e b a s . T i d e o fué a su palacio y e n c o n t r ó 
a m u c h o s cadmeos reunidos en banquete, 
I I . , I V , 3 8 6 . 

ETEONEO ('EXEWVEIJ;): C r i a d o de Mene lao e 
hijo de B o é t o o . D a not ic ia a Mene lao de 
la l legada de T e l é m a c o y P i s í s t r a t o , y lue­
go , ayudado por otros servidores , desunce 
el carro e introduce a los h u é s p e d e s . Odi­
sea, I V , 2 0 a 4 3 ; comparece temprano en 

el palacio y , por orden de M e n e l a o , en ­
ciende fuego y asa carne , X V , 9 5 a 9 8 . 

ETEONO ('Exetüvd;): P o b l a c i ó n de B e o c i a , 
I I , I I , 4 9 7 -

ETILO (Ol'xuXoc): P o b l a c i ó n de L a c e d e m o n i a , 

11, I I , 585. 
ETÓN (Ar6cüv): 1) Cabal lo de H é c t o r , lliada, 

V I I I , 1 8 5 . 
2 ) N o m b r e fingido que se da Odi seo 

cuando , transfigurado en mendigo , refiere 
a Pene lopea sus supuestas aventuras , Odi­
sea, X I X , 1 8 3 . 

ETRA (Al'OpTi): H i j a de P i teo , donce l la de H e ­
lena , I I . , I I I , 1 4 4 , 

EUBEA (Eü6ota): I s l a cercana a la costa del 
Á t i c a , I I . , I I , 5 3 5 y 5 3 6 . 

Od. I I I , 1 7 4 ; V I I I , 3 2 1 . 
Him. E n el la re ina A p o l o , I I I , 3 1 ; bus­

cando lugar para establecer u n o r á c u l o , 
A p o l o s u b i ó a C e n e o de E u b e a , I I I , 2 1 9 . 

EUDORO (EuSwpo;): H i j o de H e r m e s y de P o -
l ime la , u n o de los c inco caudillos designa­
dos por A q u i l e o , para que r igieran a los 
m i r m i d o n e s , I I . , X V I , 1 7 9 . 

EÜFEMO (E,J9T)IJ.O;): H i j o de T r e c e n o , caudi l lo 
de los c í c o n e s , los cuales c o m b a t í a n en 
favor de T r o y a , I I . , I I , 8 4 6 . 

EÜFETES (Eücpríx-n?): R e y de Éfira, que estaba 
situada a oril las del Seleente , I I . , X V , 5 3 2 . 

EÜFORBO (Eucf,op6o?): T e u c r o , hijo de P á n t o o . 
H i r i ó a Patroc lo y f u é muerto por M e n e l a o , 

X V I , 8 0 6 a 8 1 3 , 8 5 0 ; X V I I , 9 a 6 0 . 
EÜMEDES (Eúpjo-n;): H e r a l d o t r o y a n o , padre 

de D o l ó n , I I . , X , 3 1 4 , 4 1 2 y 4 2 6 . 
EÜMELO (EufrrjXo;): C a u d i l l o gr iego, h i jo de 

A d m e t o y de Alces t i s , rey de Peras ( T e ­
sal ia) . Sus tropas fueron a T r o y a en once 
naves , I I . , I I , 7 1 1 a 7 1 5 ; sus yeguas ha­
b í a n sido criadas por A p o l o y s o b r e s a l í a n 
entre los corceles del e j é r c i t o griego, I I , 
7 6 3 a 7 6 7 ; en los juegos f ú n e b r e s de P a ­
troc lo , toma parte en la carrera de carros ; 
m a s , cuando y a h a b í a doblado la meta . 
A t e n e a le r o m p e el y u g o , y el h é r o e v iene 
al sue lo , h i r i é n d o s e en los codos, boca y 
narices; y A q u i l e o , compadec ido , le da la 
coraza de que h a b í a despojado a As teropeo , 
X X I I I , 2 8 8 , 3 5 4 , 3 7 6 , 3 9 1 a 3 9 7 , 4 5 9 a 
4 8 1 , 3 3 2 a 5 6 5 . 

Od. E s t a b a casado c o n If t ima, h e r m a n a 
de Pene lopea , I V , 7 9 7 y 7 9 8 . 

EUMEO (Eu¡j.ato;): H i j o de Ctes io O r m é n i d a . 
F u é robado por unos fenicios y comprado 
por L a e r t e s . E s el porquerizo de O d i s e o y 
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uno de sus esclavos m á s fieles y adictos. 
C u a n d o Odi seo l lega a í t a c a , Atenea le 
aconseja que se encamine a la cabana del 
porquer izo , Od., X l l l , 4 0 4 ; h á c e l o asi 
O d i s e o y hal la a E u m e o en el v e s t í b u l o de 
la majada que h a b í a labrado é l m i s m o , 
X I V , 3 a 2 4 ; E u m e o aparta los perros que 
a c o m e t í a n a O d i s e o , da hospital idad a su 
amo s in conocer le , sacrifica dos puercos , 
los asa y se los s irve; se lamenta de que 
los pretendientes arru inen la casa; no cree 
que Odi seo h a y a de vo lver; pregunta al 
mendigo ( O d i s e o ) q u i é n es, y é s t e cuenta 
u n a larga y supuesta h is tor ia , X I V , 2 9 a 
3 5 9 ; c o n m u é v e s e e l porquerizo al o ír el 
relato, pero se figura que el mendigo 
miente en lo que refiere de O d i s e o , X I V , 
3 6 0 a 3 8 9 ; desea que l leguen los d e m á s 
pastores para cenar , v i e n e n é s t o s , E u m e o 
m a n d a sacrificar el puerco m á s excelente , 
obsequia al mendigo c o n el l o m o , le entre­
ga u n manto para que se abrigue durante 
la noche , y sale luego para acostarse junto 
a los cerdos , X I V , 4 0 1 a 5 3 3 ; cena c o n el 
mendigo ( O d i s e o ) y los pastores, y , al o í r 
que a q u é l desea ir a la c iudad, procura di­
suadirle , y le da noticias de Laer tes y de 
A n t i c l e a , X V , 3 0 1 a 3 7 9 ; cuenta su histo­
r ia , a p e t i c i ó n del mend igo , X V , 3 8 1 , 3 8 9 
a 4 8 6 ; rec ibe c o n grandes demostraciones 
de a l e g r í a a T e l é m a c o , c o m e n todos, E u ­
meo presenta el mendigo a T e l é m a c o , é s t e 
manda al porquerizo que v a y a a participar 
a Pene lopea su regreso de P i los , y E u m e o 
obedece en seguida, X V I , 7 a 4 0 , 4 9 a 6 9 , 
1 3 0 a 1 5 6 ; encuentra en el camino al he­
raldo, l lega a la presenc ia de Penelopea , 
cumple el mandado y se vue lve a sus puer­
cos , X V , 3 3 3 a 3 4 1 ; l lega a l a majada , da 
cuenta del c u m p l i m i e n t o del encargo y 
refiere que ha visto que la nave de los pre­
tendientes tornaba al puerto , X V I , 4 6 1 a 
4 7 5 ; a c o m p a ñ a al mendigo ( O d i s e o ) a la 
c iudad, y , cuando Melant io da una coz a 
a q u é l , i n v o c a a las ninfas y a Zeus para 
que vue lva Odi seo y castigue la petulancia 
del cabrero , X V I I , 1 9 9 a 2 4 6 ; al l legar al 
palacio del r e y , conv iene c o n el mendigo 
( O d i s e o ) que é l entrará p r i m e r o , le pasa 
inadvertida u n a l á g r i m a que vierte O d i s e o 
al ver el perro A r g o s , le refiere c u á n h á b i l 
era é s t e para la caza , y entra en el palac io , 
X V I I , 2 6 4 , 2 7 2 a 2 8 9 , 3 0 5 , 3 0 6 , 3 1 1 a 
3 2 5 ; contesta a A n t í n o o , que le increpa 
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por haberles t r a í d o el mendigo ( O d i s e o ) , 
3 8 0 a 3 9 1 ; le manda Pene lopea que l lame 
al mendigo ( O d i s e o ) , y E u m e o hace el 
elogio de é s t e , v a a l lamarle y le l l eva a 
Pene lopea la respuesta de que es mejor 
dejarlo para la n o c h e , 5 0 7 a 5 8 4 ; se mez­
cla con la turba de los pretendientes , ex­
presa a T e l é m a c o su deseo de irse y des­
p u é s de cenar se vue lve a sus puercos , 
X V I I , 5 8 9 a 6 0 5 ; al día s iguiente l l eva tres 
cerdos a la casa de O d i s e o y pregunta al 
mendigo ( O d i s e o ) si y a le tratan mejor en 
el palac io , X X , 1 6 2 a 1 6 9 ; supl ica a los 
dioses que Odi seo vue lva a su casa, X X , 
2 3 8 ; le manda Pene lopea que presente el 
arco a los pretendientes y se le saltan las 
l á g r i m a s , X X I , 8 0 a 8 3 ; sale de la casa 
juntamente c o n el boyero , O d i s e o se les 
da a conocer , ambos pastores l loran y 
abrazan a su a m o , é s t e les dice c ó m o h a n 
de portarse, y luego v u e l v e n a entrar en el 
palacio , X X I , 1 8 7 a 2 4 4 ; E u m e o y el bo­
y e r o rec iben de T e l é m a c o sendas armadu­
ras , y ŝe p o n e n al lado de O d i s e o para 
luchar contra los pretendientes; manda 
T e l é m a c o que E u m e o vaya a ver q u i é n da 
armas a é s t o s , advierte E u m e o que el c u l ­
pable es Melant io y , por orden de O d i s e o , 
él y F i l e t io sorprenden al cabrero , lo t i ran 
a t ierra, le retuercen hac ia atrás los pies y 
las m a n o s , y , a t á n d o l o c o n u n lazo , lo 
suben a lo alto de u n a c o l u m n a y v u e l v e n 
a l i a d o de O d i s e o , X X I I , 1 0 3 a 2 0 4 ; C t e -
sipo logra r a s g u ñ a r c o n su l a n z a el h o m b r o 
de E u m e o , X X I I , 2 7 9 y 2 8 0 ; d e s p u é s de 
la matanza, E u m e o , T e l é m a c o y el boyero 
pasan la rasqueta por el pav imento de la 
sala, X X I I , 4 5 4 y 4 5 5 ; sacan al patio las 
esclavas culpables y luego a M e l a n t i o a 
qu ien m u t i l a n , X X I I , 4 5 7 , 4 7 4 a 4 8 0 ; por 
orden de O d i s e o , se levantan de la c a m a , 
toman las armas , salen al campo y Atenea 
los cubre c o n una nube, X X I I I , 3 6 7 a 3 7 2 ; 
cuando O d i s e o y su padre entran en la 
c a s e r í a , hal lan a T e l é m a c o , al boyero y al 
porquerizo ocupados en preparar la c o m i ­
da, X X I V , 3 6 3 y 3 6 4 ; cuando los itacenses 
v a n a acometer les , E u m e o viste la armadura 
para pelear en favor de O d i s e o , X X I V , 4 9 7 . 

EUMOLPO (E^OXTIO;): U n o de los varones de 
E l e u s i s que e j e r c í a n el supremo mando 
con el rey C e l e o , H im. , I I , 1 5 4 ; D e m é t e r 
m o s t r ó l e a é l y a otros reyes el minister io 
de las cosas sagradas, I I , 4 7 5 . 
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EÜNEO (Ew^o; ) : H i j o de J a s ó n y de Hips ip i l e , 
r ey de L e m n o s . E n v í a naves cargadas de 
v ino al e j é r c i t o griego, 7 / . V I I , 4 6 8 ; h a b í a 
rescatado a L i c a ó n , hi jo de P r í a m o , del 
poder de Patroc lo , X X I I I , 7 4 7 . 

EÜPITES (Eúirae-ri;): Padre del pretendiente 
A n t í n o o , Od., I , 3 8 3 ; I V , 6 1 4 , 6 6 0 ; X V I , 
3 6 3 ; X V I I , 4 7 7 ; X V I I I , 42, 2 8 4 ; X X , 
2 7 0 ; X X I , 1 4 0 , 2 5 6 . L l e g ó a í t a c a habien­
do ido en conserva de los piratas t a ñ o s a 
d a ñ a r a los tesprotos, por lo cual el pueblo 
q u e r í a matarlo y O d i s e o lo s a l v ó , X V I , 
4 2 4 a 4 3 0 ; d e s p u é s de la matanza de los 
pretendientes arenga al pueblo para que 
v a y a contra O d i s e o , logra persuadir a casi 
la mitad de los c iudadanos; los acaudil la 
y , al l legar a la casa de L a e r t e s , es muerto 
por la lanza que é s t e le a r r o j ó , X X I V , 4 2 1 

a 4 3 7 , 4 6 5 a 4 6 9 , 5 2 1 a 5 2 5 -

EUQUENOR (Eux^vwp): H i j o del adivino Po l i i -
do, muerto por P a r i s , I I . , X I I I , 6 6 3 . 

EURÍADES (EúpuáSr);): U n o de los pretendien­
tes de Pene lopea , muerto por la lanza que 
le arroja T e l é m a c o , Od., X X I I , 2 6 7 . 

EÜRÍALO (EüpúaXo;): 1 ) H i j o de Mecis teo; 
caudil lo de los argivos , a las ó r d e n e s d é 
D i o m e d e s , I I . , I I , 565. 

2 ) U n o de los j ó v e n e s feacios que toma­
r o n parte en los juegos celebrados en pre­
senc ia de O d i s e o , Od., V I I I , 1 1 5 . Q u e d a 
v e n c e d o r en la l u c h a , V I I I , 1 2 7 ; aconseja 
a L a o d a m a n t e que invite a O d i s e o a pro­
barse en los juegos , V I I I , 1 4 0 a 1 4 2 ; al 
o í r que O d i s e o se excusa, le increpa di­
ciendo que m á s se parece a u n p a t r ó n de 
barco que a u n atleta, V I I I , 1 5 8 a 1 6 5 ; 
por orden de A l c í n o o , apacigua a Odi seo 
y le regala u n a espada de bronce c o n va ina 
de marf i l , V I I I , 3 9 6 a 4 0 5 . 

EÜRÍBATES (Eupu6áfn;): 0 Heraldo de A g a m e ­
n ó n , I I . , I , 3 2 0 ; I X , 1 7 0 . 

2 ) Hera ldo de O d i s e o , I I . , I I , 1 8 4 . 
Od. E r a met ido de h o m b r o s , de negra 

tez y rizado cabel lo , X I X , 2 4 4 a 2 4 8 . 
EÜRICLEA (EüpóxXeta): H i j a de O p s P i s e n ó r i d a 

y esc lava pr imero de L a e r t e s , que la c o m ­
p r ó por veinte bueyes , y luego de Odi seo 
a quien c r i ó . A l u m b r a con teas encendidas 
a T e l é m a c o cuando é s t e se v a a acostar, 
Od., 1, 4 2 8 a 4 4 1 ; al o í r que T e l é m a c o le 
encarga que le aparte har ina y v i n o , pues 
se v a a Pi los y a E s p a r t a , se echa a l lorar , i n ­
tenta disuadir le , y , no l o g r á n d o l o , presta el 
juramento que le exige T e l é m a c o y hace lo 

que é s t e le manda , I I , 3 4 5 a 3 8 0 ; cuando 
Pene lopea se queja de las esclavas porque 
no la enteraron de la partida de T e l é m a c o , 
se disculpa con el juramento y aconseja a 
la re ina que no mande n i n g ú n aviso a 
Laer te s , I V , 7 4 2 a 7 5 7 ; al vo lver T e l é m a c o 
de su v iaje , es la p r i m e r a que en el palacio 
le sale al encuentro derramando l á g r i m a s , 
X V I I , 31 a 3 3 ; por encargo de T e l é m a c o , 
t iene encerradas a las mujeres en sus habi­
taciones mientras Odi seo y su h i jo quitan 
las armas de las paredes del palacio , X I X , 
1 4 a 3 0 ; por orden de Pene lopea , lava los 
pies a O d i s e o , lo reconoce por la c icatriz , 
quiere d e c í r s e l o a la re ina , O d i s e o se lo 
impide , y sale a buscar agua por haberse 
derramado la del l ebr i l lo , X I X , 3 5 7 a 3 9 4 , 
4 6 7 a 5 0 5 ; cuando n a c i ó O d i s e o , E u r i c l e a 
lo c o l o c ó en las rodil las de A u t ó l i c o y le 
p i d i ó que le impus iese el nombre , X I X , 
4 0 1 a 4 0 4 ; T e l é m a c o pregunta a E u r i c l e a 
si se h a n cuidado del h u é s p e d ( O d i s e o ) , y 
ella responde que Pene lopea m a n d ó apare­
jarle u n a c a m a , pero quiso tenderse en el 
v e s t í b u l o y le cubr ieron c o n u n manto , 
X X , 1 2 8 a 1 4 3 ; E u r i c l e a da orden a las 
esclavas para que arreglen la casa, X X , 
1 4 7 a 1 5 6 ; c ierra las puertas de las habita­
ciones por orden que le da E u m e o en 
nombre de T e l é m a c o , poco antes de la 
matanza de los pretendientes , X X I , 3 8 0 a 
3 8 7 ; l lamada por T e l é m a c o , que c u m p l e 
el encargo de O d i s e o , ve los c a d á v e r e s de 
los pretendientes y empieza a proferir gr i ­
tos de j ú b i l o , pero O d i s e o le i m p o n e s i len­
cio y le m a n d a que haga v e n i r las mujeres 
culpables , X X I I , 3 9 1 a 4 3 4 ; O d i s e o le 
ordena que le traiga azufre y diga a Pene ­
lopea que se presente c o n sus criadas y 
todas las s iervas , X X I I , 4 8 0 a 4 9 3 ; sube a 
lo alto de la casa y dice a Pene lopea que 
y a l l e g ó O d i s e o y h a dado m u e r t e a los 
pretendientes; a l o í r que la re ina lo pone 
en duda, se ofrece en prenda; y bajan P e ­
nelopea y E u r i c l e a a la sala para ver muer ­
tos a los pretendientes y a qu ien los h a 
matado, X X I I I , 1 a 8 4 ; Pene lopea , para 
saber si el h u é s p e d es O d i s e o , manda a 
E u r i c l e a que le saque la cama afuera de la 
h a b i t a c i ó n y le apareje el l e cho , X X I I I , 
1 7 7 a 1 8 0 . 

EURIDAMANTE (Eupu8á|jLa<;): i ) P r ó c e r t r o y a n o , 
cuyos dos hi jos m u e r e n a manos de D i o ­
medes , I I . , V , 1 4 9 . 
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2 ) U n o de los pretendientes de Penelo-
pea. E n v í a dos esclavos para que le traigan 
unos pendientes de tres piedras preciosas, 
que regala a Pene lopea , Od., X V I I I , 2 9 7 
y 2 9 8 ; m u e r e , herido por la lanza que le 
arroja O d i s e o , X X I I , 2 8 3 . 

EURÍDICE ( E u p u o í x f i ) : H i j a de C l í m e n o y espo­
sa de N é s t o r . D a u n grito, c o n sus hijas y 
nueras , cuando T r a s i m e d e s d e g ü e l l a la 
novi l la , Od., I I I , 4 5 0 a 4 5 2 . 

EÜRIFAESA ( E ü p u c p á s a a a , de eupó?, sta, ú, ancho , 
y <cáo:, luz = de amplio resplandor): F u é es­
posa de H i p e r i ó n y madre del S o l , Himnos, 
X X X , 2 , 4 . 

EURÍLOCO (EüpúXoyo;): C o m p a ñ e r o y deudo 
de O d i s e o . A l l legar a la isla de C i r c e , 
Odiseo forma con sus c o m p a ñ e r o s dos 
secciones mandadas respect ivamente por 
é l y por E u r í l o c o , y decide la suerte que 
esta ú l t i m a explore el terreno y vea q u i é ­
nes lo habitan; parte E u r í l o c o c o n veint i ­
d ó s h o m b r e s , l legan al palacio de C i r c e y 
entran todos a e x c e p c i ó n de E u r í l o c o , que 
teme a l g ú n e n g a ñ o y se queda fuera; y , 
como no ve salir a los c o m p a ñ e r o s , vue lve 
a la nave y cuenta a O d i s e o lo que ocurre , 
Od., X , 2 0 2 a 2 6 0 ; n i é g a s e a ir con O d i s e o 
al palacio de C i r c e y le aconseja que h u y a n , 
X , 2 6 3 a 2 7 3 ; o p ó n e s e a que O d i s e o se 
l leve al palacio de C i r c e los c o m p a ñ e r o s 
que se h a b í a n quedado en la nave; pero , 
al verse amenazado por el h é r o e , le sigue 
c o n los d e m á s h o m b r e s , X , 4 2 9 a 4 4 8 ; 
l legados al Hades , E u r í l o c o y Per imedes 
sost ienen las v í c t i m a s que ha de i n m o l a r 
O d i s e o , mientras é s t e abre el h o y o , X I , 
2 3 ; al pasar pOr junto a las S i renas , O d i ­
seo, que e s t á atado al m á s t i l , pide que lo 
desaten y E u r í l o c o y Per imedes lo sujetan 
m á s rec iamente , X I I , 1 9 1 a 1 9 6 ; cuando 
se acercan a la isla del S o l , Odiseo quiere 
pasar de largo, pero E u r í l o c o se opone y 
el h é r o e accede a detenerse en la m i s m a 
d e s p u é s de hacer jurar a los suyos que no 
m a t a r á n n inguna de las vacas n i de las 
ovejas del S o l , X I I , 2 7 8 a 3 0 2 ; c o m o los 
c o m p a ñ e r o s de O d i s e o padecieran hambre , 
E u r í l o c o aconseja matar y c o m e r las vacas 
del S o l , y los d e m á s aprueban y l levan a 
efecto la p r o p o s i c i ó n , X I I , 3 3 9 a 3 5 2 . 

EÜRÍMACO (EüpújjLa^o;): U n o de los preten­
dientes de Pene lopea . E r a hijo de P ó l i b o . 
D i c e a T e l é m a c o que nadie le d e s p o j a r á 
de lo s u y o , y le pregunta por el h u é s p e d 

(Atenea) que acaba de irse , Od., I , 3 9 9 a 
4 1 3 ; en el á g o r a contesta a Hal i terses 
dic iendo que se v a y a a su casa y les adivine 
a sus hijos lo que quiera , pues los preten­
dientes s e g u i r á n yendo al palacio de O d i ­
seo hasta que Pene lopea se case, I I , 1 7 7 a 
2 0 9 ; h á l l a s e sentado, juntamente c o n A n -
t í n o o , ante el palacio de O d i s e o , y se les 
acerca N o e m ó n a preguntarles c u á n d o vo l ­
v e r á T e l é m a c o , I V , 6 2 8 a 6 3 7 ; la diosa 
Atenea a p a r é c e s e en s u e ñ o s a T e l é m a c o y 
le dice que vue lva de E s p a r t a a I taca , pues 
el padre y los hermanos de Penelopea 
quieren casarla c o n E u r í m a c o , X V , 1 6 a 
1 8 ; T e l é m a c o , al partir de Pi los , dice a 
T e o c l í m e n o que le e n v i a r á a la casa de 
E u r í m a c o , X V , 5 1 8 a 5 2 2 ; cuando llega a 
í t a c a la nave de T e l é m a c o , E u r í m a c o pro­
pone a los pretendientes que se mande 
una nave para avisar a los c o m p a ñ e r o s que 
e s t á n emboscados , X V I , 3 4 5 a 3 5 0 ; dice, 
para tranqui l izar a Penelopea , que defen­
d e r á la vida de T e l é m a c o e inter iormente 
m a q u i n a la muerte del m i s m o , X V I , 4 3 4 a 
4 4 8 ; M e l a n d o se sienta en medio de los 
pretendientes, frente a E u r í m a c o , X V I I , 
2 5 5 a 2 5 7 ; T e l é m a c o afirma que nadie 
p e g a r á al mendigo ( O d i s e o ) si lucha con 
I r o , y dice que aprueban sus palabras A n -
t í n o o y E u r í m a c o , X V I I I , 60 a 6 5 ; dice 
E u r í m a c o a Penelopea que, si la v iesen 
todos los aqueos, a ú n s e r í a n en m a y o r n ú ­
mero los pretendientes , X V I I I , 2 4 4 a 2 5 1 ; 
e n v í a a su criado para que le traiga u n 
col lar de oro , engastado en á m b a r , que 
regala a Pene lopea , X V I I I , 2 9 5 y 2 9 6 ; 
Melanto , criada de Penelopea , a y u n t á b a s e 
c o n E u r í m a c o , X V I I I , 3 2 5 ; E u r í m a c o se 
burla del mendigo ( O d i s e o ) diciendo que 
no parece sino que el resplandor de las 
antorchas sale de la cabeza del m i s m o y le 
propone tomarlo a sueldo y l levarlo al 
c a m p o , X V I I I , 3 4 9 a 3 6 6 ; i rr í tase contra 
el mendigo ( O d i s e o ) y le tira u n escabel 
que hiere al copero , X V I I I , 3 8 7 a 3 9 8 ; al 
o í r la p r e d i c c i ó n de T e o c l í m e n o , dice que 
el adiv ino e s t á loco y manda que lo l l even 
a la puerta , X X , 3 5 9 a 3 6 4 ; quedaban tan 
s ó l o A n t í n o o y E u r í m a c o s in haber proba­
do el arco , cuando O d i s e o , el boyero y el 
porquerizo sal ieron del palacio , X X I , 1 8 6 
a 1 9 0 ; E u r í m a c o intenta armar el arco , se 
lamenta de que n inguno de los pretendien­
tes logre tenderlo y es reprendido por 
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A n t i n o o , X X I , 2 4 5 a 2 5 7 ; ruega el men­
digo ( O d i s e o ) a los pretendientes, y en 
especial a E u r í m a c o y a A n t i n o o , que le 
dejen probar si puede armar el arco , X X I , 
2 7 5 a 2 8 4 ; dice E u r í m a c o a Penelopea que 
se oponen a que se entregue el arco al 
mendigo ( O d i s e o ) por el oprobio de que 
se c u b r i r á n si consigue armar lo , X X I , 3 2 0 
a 3 3 1 ; cuando O d i s e o se da a c o n o c e r a 
los pretendientes , d e s p u é s de matar a A n ­
t inoo, E u r í m a c o propone indemnizar le , 
d á n d o l e cada uno veinte bueyes , y , al o í r 
que el h é r o e no lo acepta, a n i m a a sus 
c o m p a ñ e r o s , arremete contra O d i s e o y 
é s t e lo mata c l a v á n d o l e u n a flecha en el 
h í g a d o , X X I I , 4 4 a 8 8 . 

EuRiMEDONTE (Eupuj/iSwv): 1 ) H i j o de Ptolo-
meo P ira ída , auriga de A g a m e n ó n , lliada, 
I V , 2 2 8 . 

2 ) E s c u d e r o de N é s t o r , I I . , V I I I , 1 1 4 ; 
X I , 6 2 0 . 

3 ) R e y de los Gigantes en el E p i r o , pa­
dre de Per ibea , Od., V I I , 5 6 a 5 8 . 

EURIMEDUSA (E'jpup'Sojaa): E s c l a v a de A l c í -
noo , que c r i ó a N a u s í c a a . E s t á encendiendo 
fuego y aparejando la cena de N a u s í c a a , 
cuando vue lve é s t a de lavar la ropa, Odisea, 
V I I , 7 a 1 3 . 

EURÍMIDA (Eüpu¡i.íSri;): H i j o de É u r i m o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o del adivino T é l e m o , Odi­
sea, I X , 5 0 9 . 

EURÍNOME (E'jp'jvo'frn): 1) H i j a del O c é a n o . 
Junto c o n T e t i s , a c o g i ó en el seno del 
mar a Hefesto, I I . , X V I I I , 3 9 8 , 3 9 9 , 4 0 5 . 

2 ) Despensera y camarera del palacio 
de O d i s e o . D i c e a Penelopea que, si sus 
votos se c u m p l i e r a n , n inguno de los pre­
tendientes v i v i r í a al aparecer la A u r o r a , 
Od., X V I I , 4 9 5 a 4 9 7 ; al o í r que Penelo­
pea quiere mostrarse a los pretendientes, 
a c o n s é j a l e que lave su cuerpo y u n j a sus 
meji l las para no aparecer c o n el rostro 
afeado por las l á g r i m a s , y va a l lamar a 
dos esclavas que a c o m p a ñ a r á n a la re ina , 
X V I I I , 1 6 4 a 1 8 6 ; trae u n a s i l la , por orden 
de Penelopea , para que se siente el h u é s p e d 
a qu ien la re ina quiere interrogar, X I X , 
9 6 a 1 0 1 ; cuando el mendigo ( O d i s e o ) se 
acuesta en el u m b r a l , E u r í n o m e le cobija 
con u n manto , X X , 4 ; d e s p u é s de la ma­
tanza de los pretendientes , E u r í n o m e lava 
y unge a O d i s e o , y le pone u n hermoso 
manto y una t ú n i c a , X X I I I , 1 5 3 a 1 5 5 ; 
E u r í n o m e y el a m a aparejan el lecho en 

que h a n de dormir Odi seo y Pene lopea , y 
luego E u r í n o m e los a c o m p a ñ a al cuarto, 
a l u m b r á n d o l o s c o n u n a antorcha, y se re­
t ira, X X I I I , 2 8 9 a 2 9 5 . 

EuRÍNOMO (Ei jpúvo¡ j .o ; ) : U n o de los preten­
dientes de Pene lopea . E r a hijo de E g i p t i o , 
Od., I I , 21 y 2 2 ; conci ta a los d e m á s pre­
tendientes en su lucha contra O d i s e o , 
X X I I , 2 4 2 . 

EURÍPILO (EGpújxuXo,-): 1) H i j o de H e r a c l e s . 
R e i n ó en C o s , donde estaba la ciudad de 
Eurípilo, I I . , I I , 6 7 7 . 

2 ) H i j o de E v e m ó n . L l e v ó su gente a 
T r o y a en cuarenta naves , I I . , I I , 7 3 6 ; 
mata a H i p s e n o r , V , 7 6 a 8 1 , y a Melant io , 
V I , 3 6 ; o f r é c e s e a luchar c o n H é c t o r , 

V I I , 1 6 7 ; sigue, c o n otros caudi l los , a D i o -
medes para acometer a los teneros, V I I I , 
2 6 5 ; mata a A p i s a ó n y es herido por P a r í s , 
X I , 5 7 5 a 5 9 6 ; cuando sale, cojeando, del 
combate , Patroc lo lo l l eva a la t ienda, le 
saca la flecha y le cura la her ida , X I , 8 0 9 
a 8 4 7 ; d é j a l o Patroclo que se v a a la t ienda 
de A q u i l e o , X V , 3 9 0 a 4 0 4 ; Patroc lo 
cuenta a Aqui l eo que, a d e m á s de otros 
caudi l los , e s t á herido E u r í p i l o , X V I , 2 7 . 

3 ) H i j o de T é l e f o . M a t ó l o N e o p t ó l e m o , 
el h i jo de A q u i l e o , Od., X I , 5 1 9 a 5 2 1 . 

EURIPO (Euptiro?): E s t r e c h o entre la E u b e a y 
la B e o c i a . A t r a v e s ó l o A p o l o cuando busca­
ba lugar para establecer su o r á c u l o . Him­
nos, I I I , 2 2 2 . 

EURISTEO (EupuaSsij;): R e y de Micenas . H i j o 
de E s t é n e l o , nieto de Perseo y descendien­
te de Z e u s , I I . , V I I I , 3 6 3 ; X V , 6 3 9 ; X I X , 
1 2 3 . 

Od. O r d e n ó a H e r a c l e s , que le estaba 
sometido por d i s p o s i c i ó n d iv ina , varios 
trabajos y entre ellos que sacara a la luz el 
can C e r b e r o , X I , 6 1 7 a 6 2 6 . 

Him. H e r a c l e s iba por la t ierra o por el 
m a r , s e g ú n se lo ordenaba E u r i s t e o , X V , 5. 

EÜRÍTIDA (EupuiíSf);): H i j o de E u r i t o . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de í f i t o , Od., X X I , 1 4 y 3 7 . 

EURITIÓN ( E ú p u x i W ) : C e n t a u r o . E m b r i a g ó s e 
en la casa de P i r í t o o y c o m e t i ó acc iones 
malvadas; los h é r o e s que estaban presentes 
le cor taron las orejas y las narices; y asi 
se o r i g i n ó la guerra de los hombres c o n 
los centauros , Od., X X I , 2 9 5 a 3 0 4 . 

EÜRITO (Ei 'puxo;) : 1 ) Caudi l lo gr iego, natural 
de E c a l i a . M u y h á b i l en tirar c o n el arco , 
I I . , I I , 5 9 6 y 7 3 0 . 

Od. L o m a t ó A p o l o , irritado de que lo 
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desafiase a tirar con el arco , V I I I , 2 2 4 a 
2 2 8 ; su hijo Ifito r e g a l ó a O d i s e o u n arco 
y una aljaba, que son los que saca Penelo-
pea para el certamen de los pretendientes, 
X X I , 13 a 3 8 . 

2 ) H i j o de Á c t o r , caudillo de los eleos, 
11, I I , 621. 

EURO (Eupoc): V ien to que sopla de O r i e n t e , 
11, I I , 1 4 5 ; X V I , 7 ^ 5 -

Od., V , 2 9 5 ; X I I , 3 2 6 ; X I X , 2 0 6 . 

EUROPA (EupfÓTrr)): 1) Apo lo se propone esta­
blecer un o r á c u l o para que puedan consul ­
tarlo asi los que poseen el Pe loponeso , 
como los que v i v e n en E u r o p a y en las 
is las , H im. , 111, 2 5 1 , 2 9 1 . 

2 ) H i j a de F é n i x , de la cual tuvo Zeus 
a Minos y a Radamant i s . E l toro (Zeus) 
la condujo , por entre las olas, a C r e t a , 
Batr., 7 9 . 

E u s o R O ('Eóaawpo;): T r a c i o , padre de Aca­
mante, I I . , V I , 8 . 

EUTRESIS (Eu-pyiort?): C iudad de Beoc ia , Iliada, 
11, 5 0 2 . 

EVANTES (E'jáve-r)?): Padre de M a r ó n , Odisea, 

I X , 1 9 7 . 

EVEMÓN (Eüa^tov) : T é s a l o , padre de E u r i p i l o , 

I I . , I I , 7 3 6 ; V , 7 9 ; V I I , 1 6 7 ; V I I I , 2 6 5 ; 

xi , 5 7 5 . 

EVEMÓNIDA (Eüat¡j.cm'S-ri;): H i j o de E v e m ó n . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de E u r i p i l o , Iliada, 
V , 7 6 ; X I , 8 0 9 . 

EVENINA (EÜTivtVri): H i j a de E v e n o . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de Marpesa , U . , I X , 5 5 7 . 

EVENO (EÜ7)VO;): R e y de L i r n e s o , hijo de Se-
lepio, I I , 6 9 3 . 

EVENÓRIDA (Ej-íivopíS-r)?): H i j o de E v é n o r . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de L e ó c r i t o , Od., I I , 
2 4 2 ; X X I I , 2 9 4 . 

EVIPO (EíiTUTro;): T e u c r o , muerto por Patro-
c lo , I I . , X V I , 4 1 7 . 

EXADIO ('E£áoio?): H é r o e lapita, I , 2 6 4 . 
EYONAS ('Hío'ves): P o b l a c i ó n de la A r g ó l i d e , 

I I . , 11, 5 6 1 . 

EYONEO ('Híoveó;): 1 ) G r i e g o , muerto por 
H é c t o r , I I . , V I I , 1 1 . 

2 ) P r í n c i p e de T r a c i a , padre del rey 
R e s o , 11., X , 4 3 5 . 

FAETONTE (cí)a£6cüv, participio de presente de 
cpasOd), bri l lar , resplandecer = el resplande­
ciente): U n o de los caballos ( L a m p o y 
Faetonte) que t iran del carro de la A u r o r a , 
Od., X X I I I , 2 4 6 . 

FAETUSA (<í)a¿6ouaa, t e r m i n a c i ó n femenina de 

<pa£ecL)v = la resplandeciente): Ninfa , hija del 
So l y de N e e r a . Juntamente c o n su her­
mana L a m p e t i a guarda las vacas y las ove­
jas del S o l , en la is la de T r i n a d a , Od., X I I , 
1 3 1 a 1 3 6 . 

FALCES (^áXxTrj?): T e u c r o de A s c a n i a , Iliada, 

X I I I , 7 9 1 ; fué muerto por A n t í l o c o , X I V , 

5 1 3 -

FARIS ( í a p t ? ) : C i u d a d de L a c e d e m o n i a , I l ia­
da, 11, 5 8 2 . 

FAROS ( í á p o ; ) : I s la situada frente al E g i p t o , 
Od., I V , 3 5 5 . 

FAÜSÍADA ($aucjtaS-n;): H i j o de F a u s i o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de A p i s a ó n , I I . , X I , 5 7 8 . 

FEA ( ü e t á ) : C i u d a d de E l i d e , I I . , V I I , 1 3 5 . 
FEBO ( $0160?) : E p í t e t o de A p o l o , usado algu­

nas veces por el nombre propio , 1, 4 3 , 
6 4 , 7 2 , 1 8 2 , 4 4 3 , 4 5 7 ; V , 3 4 4 , 4 5 4 , 5 0 9 ; 

V I I , 4 5 2 ; I X , 4 0 5 , 5 6 0 , 5 6 4 ; X I , 3 5 3 , 

3 6 3 ; X I I , 2 4 ; X V , 3 9 , 2 2 1 , 2 5 6 , 3 0 7 , 

3 i 8 , 3 5 5 , 3 6 5 , 4 4 1 ; X V I , 5 2 7 , 6 6 7 , 7 0 0 , 

7 1 5 , 7 8 8 , 7 9 3 ; X V I I , 7 1 , 1 1 8 ; X X , 3 9 , 
68, 1 1 8 , 1 3 8 , 1 5 2 , 3 7 5 , 4 5 0 ; X X I , 4 3 6 , 

4 4 8 , ? I 5 , 5 4 5 ; X X I I , 7 , 2 1 3 , 3 5 9 ; X X I I I , 
1 8 8 , 3 8 3 ; X X I X , 3 2 . 

Od., 111, 2 7 9 ; V I I I , 7 9 ; I X , 2 0 1 . 
Him. , 111, 2 0 , 4 8 , 5 2 , 8 7 , 1 2 0 , 1 2 7 , 

1 3 0 , 1 3 4 , 1 4 6 , 2 0 1 , 2 5 4 , 2 5 6 , 2 8 5 , 2 9 4 , 

3 6 2 , 3 7 5 , 3 8 8 , 3 9 5 , 3 9 9 , 4 4 7 ; I V , 1 0 2 , 

2 9 3 , 3 3 0 , 3 ^ 5 , 4 2 0 , 4 2 5 , 4 9 6 ; X X I , 1; 

X X V I I , 1 4 . 
FÉDIMO (cE)atSt¡j.o?): R e y de los S idon ios . H o s ­

p e d ó en su casa a Mene lao , cuando é s t e 
regresaba de T r o y a ; y le d i ó la crá tera que 
Menelao regala a T e l é m a c o , Od., I V , 6 1 7 
a 6 1 9 ; X V , 1 1 7 a 1 1 9 . 

FEDRA (c&aiSpTj): H i j a de M i n o s , Od., X I , 3 2 1 . 
FEGEO (ÍTIYEÚ;): T e u c r o , hijo del sacerdote 

Dares y h e r m a n o de I d e o . F u é muerto 
por D i o m e d e s , I I . , V , 11 y 1 5 . 

FEMIO (cf)r¡tj.io;): A e d o , hi jo de T e r p i o . C a n t a 
ante los pretendientes , obligado por é s t o s , 
Od., 1, 1 5 3 a 1 5 5 ; al narrar la vuelta de­
plorable de los aqueos , Pene lopea le pide 
que cambie de asunto , y T e l é m a c o le dis­
culpa porque Z e u s distr ibuye sus presentes 
a los varones de ingenio del m o d o que le 
place, 1, 3 2 5 a 3 5 9 ; dice T e l é m a c o que 
dicho aedo se parece por su voz a las dei­
dades, 1, 3 7 0 y 3 7 1 ; al l legar O d i s e o y 
E u m e o al palacio , o y e n los sones de la 
citara, porque F e m i o empezaba a cantar, 
X V I I , 2 6 1 a 2 6 3 ; en la escena de la m a ­
tanza, F e m i o abraza las rodil las de O diseo 
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y le ruega que no lo mate, pues puede 
cantar en su presencia como ante u n a dei­
dad y cantaba por fuerza delante de los 
pretendientes; intercede T e l é m a c o , y O d i -
seo se abstiene de matar a F e m i o y a M e -
donte, X X I I , 3 3 0 a 3 3 8 ; d e s p u é s de la 
matanza de los pretendientes , toca la cita­
ra para que bai len todos los de la casa, 
X X I I I , 1 4 3 a 1 4 5 ; al d ía siguiente p r e s é n ­
tase, junto c o n Medonte , en el agora cuan­
do e s t á n reunidos los i tacenses , que lo v e n 
c o n gran asombro , X X I V , 4 3 9 a 4 4 1 . 

FÉNEO ((Nveo;): C i u d a d de A r c a d i a , I I . , I I , 
6 0 5 . 

FENICIA (c&otvixT)): R e g i ó n del A s i a M e n o r . A 
el la l l e g ó Mene lao , al vo lver de T r o y a , 
Od., I V , 8 3 ; cuenta O d i s e o , en la fingida 
r e l a c i ó n que hace de sus aventuras a Hu­
m e o , antes de darse a conocer , que u n 
fenicio l l e v ó l e a su p a í s , y que allí perma­
n e c i ó u n a ñ o entero, X I V , 2 9 1 . 

Him. L a m o n t a ñ a N i s a e s tá lejos de F e ­

nic ia y cerca de la corriente del E g i p t o , 

1,9. 
FÉNIX ($O?V^): I ) Padre de E u r o p a y abuelo 

de M i n o s y de Radamanto , I I . , X I V , 3 2 1 . 
2 ) H i j o de A m i n t o r . E n v i a d o con O d i ­

seo y A y a n t e a supl icar a A q u i l e o , pro­
nunc ia u n l a r g u í s i m o discurso s in lograr 
que este h é r o e vue lva a combatir , I I . , I X , 
1 6 8 , 2 2 3 , 4 2 7 , 4 3 2 a 6 2 1 , 6 5 9 , 6 9 0 ; X I V , 
3 2 1 ; manda parte de las tropas a las ó r d e ­
nes de Patroc lo , X V I , 1 9 6 ; Atenea toma 
su figura para exhortar a Mene lao , X V I I , 
5 5 5 , 5 6 1 ; q u é d a s e junto a Aqui l eo , que 
l lora por la muerte de Patroc lo , X I X , 3 1 1 ; 
en los juegos f ú n e b r e s de Patroc lo , p ó n e s e , 
por encargo de A q u i l e o , junto a la meta 
para observar lo que ocurra en la carrera 
de carros , X X I I I , 3 6 0 , 7 4 4 . 

FENO ( ( t a t v w ) : U n a de las doncel las que juga­
ban c o n Persefonea cuando és ta fué rapta­
da, H im. , I I , 4 1 8 . 

FÉNOPE ((t>aTvo'|): H i j o de A s i ó , padre de J a n -
to, T o ó n , F o r c i s y otros guerreros teneros, 
/ / . , V , 1 5 2 ; X V I I , 3 1 2 ; A p o l o toma su 
figura para exhortar a H é c t o r , X V I I , 5 8 3 . 

FERAS (<í)epaí): C i u d a d de T e s a l i a y q u i z á s 
t a m b i é n de la A c a y a , / / , , I I , 7 1 1 . 

Od., I V , 7 9 8 . 

Him. L a nave en que iban los cretenses 
a quienes A p o l o hizo sus sacerdotes, p a s ó 
por delante de F e r a s , I I I , 4 2 7 . 

FERAS {(̂ r¡p<x.i y « í^pr) ) : C i u d a d de M é s e n l a , 

/ / . , I X , 1 5 1 y 2 9 3 ; res idencia de D ioc l e s , 

V , 543-
Od., I I I , 4 8 8 ; X V , 1 8 6 . 

FERECLO (<í)£pexXo;): H i j o de T e c t ó n . C o n s ­
t r u y ó las naves de P a r í s . F u é muerto por 
Mer iones , I I . , V , 5 9 . 

FERES ((̂ C'OTQ;): H i j o de Creteo y de T i r o , y 
padre de A d m e t o , Od., X I , 2 5 9 . 

FERETÍADA («ÍTipTiTtáSrj;): H i j o de F e r e s . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de A d m e t o , / / . , , I I , 7 6 5 ; 
X X I I I , 3 7 6 . 

FERUSA (^e'pouaa): U n a de las nereidas, Iliada, 
X V I I I , 4 3 . 

FESTO ( í a t a x ó ; ) : C i u d a d de la isla de C r e t a , 
I I , I I , 6 4 8 . 

Od., I I I , 2 9 6 . 

FESTO (barato,'): L i d i o or iundo de T a r n e , 
muerto por I d o m e n e o , / / . , V , 4 3 . 

PÍDANTE ( í s i S a ; ) : Caudi l lo de los beocios , 
11, X I I I , 6 9 1 . 

FIDIPO (c&eíStTTTro?): H i j o del rey T é s a l o y her­
mano de Á n t i f o . Caudi l lo gr iego, I I . , I I , 
6 7 8 . 

PIDÓN ( ^ s í S w v ) : R e y de los tesprotos. E n la 
fingida r e l a c i ó n que de sus aventuras hace 
Odi seo a E u m e o , antes de darse a conocer , 
dice que F i d ó n le d i ó hospital idad, le en­
s e ñ ó todo lo que O d i s e o t e n í a en el pala­
cio y le dijo que este h é r o e se hal laba en 
D o d o n a para saber por la enc ina de Zeus 
si d e b í a tornar a í t a c a de u n modo m a n i ­
fiesto u ocul to , y que y a estaba dispuesta 
la nave que d e b í a c o n d u c i r l o , Od., X I V , 
3 1 6 a 3 3 3 ; en la fingida r e l a c i ó n que hace 
Odiseo a Penelopea cuenta que F i d ó n le 
dijo que O d i s e o se h a b í a entretenido reco­
giendo riquezas y que y a estaba dispuesta 
la nave para conduc ir lo a I taca , X I X , 2 8 2 
a 2 9 0 . 

FÍLACE ((juXáxTQ): C i u d a d de T e s a l i a , I I , 
6 9 5 , 7 0 0 ; res idenc ia de Medonte , X I I I , 
6 9 6 ; X V , 3 3 5 . 

Od., X I , 2 9 0 ; X V , 2 3 6 . 

FILACIDA (C&UXIT/.LST);): H i j o de F í l a c o . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de If ic lo , I I . , I I , 7 0 5 ; X I I I , 
6 9 8 . 

FÍLACO ( $ ú X a x o ; ) : 1 ) U n t royano , muerto por 
L e i t o , I I . , V I , 3 5 . 

2 ) H i j o de D e y o n e o y padre de If ic lo , 
Od., X V , 2 3 1 . 

FILANTE (QQIOLÍ): R e y de Éf ira , padre de P o l i -
m e l a , I I . , X V I , 1 8 1 y 1 9 1 . 

PÍLEO (c&uAeú;): H i j o de A u g í a s , padre de 
Meges . Irr i tado c o n su padre, e m i g r ó a 
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Dul iqu io , I I . , I I , 6 2 8 ; X , 1 1 0 , 1 7 5 ; rec i ­
b i ó de Eufetes la coraza, que en la guerra 
de T r o y a l levaba Meges , X V , 5 3 0 ; f u é 
vencido por N é s t o r en los juegos f ú n e b r e s 
de A m a r i n c e o , X X I I I , 6 3 7 . 

FILETIO ( M o i n o ; ) : B o y e r o de O d i s e o , m u y 
fiel a su a m o . C o n d u c e al palacio de O d i ­
seo una vaca no paridera y p i n g ü e s cabras 
para los pretendientes; ve a O d i s e o , que 
es tá transfigurado en u n mendigo , y , des­
p u é s de preguntar a E u m e o q u i é n es, va a 
saludarle, se lamenta de la ausencia de 
Odiseo y dice que, si é s t e tornara, pronto 
v e r í a n q u é fuerza tiene y de q u é brazos 
dispone, Od., X X , 1 8 5 a 2 3 7 ; reparte el 
pan en u n f e s t í n de los pretendientes, X X , 
2 5 4 ; l lora al ver que E u m e o toma el arco 
de O d i s e o para ponerlo en manos de los 
pretendientes, X X I , 8 3 ; recibe de O d i s e o 
el encargo de cerrar las puertas del patio 
antes de la matanza de los pretendientes, 
X X I , 2 4 0 y 2 4 1 ; cuando ve que Odi seo 
toma el arco , sale s i lenciosamente , entorna 
las puertas del patio, las ata con u n cable 
de papiro, vue lve a entrar y se sienta, cla­
vando los ojos en O d i s e o , X X I , 3 8 8 a 3 9 3 ; 
recibe de T e l é m a c o una armadura y se 
co loca , con é s t e y E u m e o , al lado de O d i ­
seo, X X I I , 1 1 4 y 1 1 5 ; por orden de O d i ­
seo, é l y E u m e o v a n al cuarto donde esta­
ban las armas , derriban a Melant io , le atan 
las manos y los pies c o n una soga y lo 
suben a lo alto de u n a c o l u m n a , X X I I , 
1 7 0 a 1 9 3 ; mata a P i sandro , X X I I , 2 6 8 ; 
hiere a Ctes ipo y se burla de é l diciendo 
que reciba aquel presente por la pata que 
d i ó a O d i s e o , X X I I , 2 8 5 a 2 9 1 ; dice T e l é -
maco a su padre que no hiera a Medonte , 
si y a no le h a n muerto Fi le t io o el porque­
r izo , X X I I , 3 5 7 a 3 5 9 ; por orden de O d i ­
seo, F i l e t i o , T e l é m a c o y E u m e o mandan 
a las mujeres que trasladen los c a d á v e r e s 
y l impien la sala, pasan la rasqueta por el 
pav imento , matan cruelmente a Melant io , 
l á v a n s e y v u e l v e n adonde estaba el h é r o e , 

X X I I , 4 3 5 a 4 7 9 ; al d ía siguiente de la 
matanza , Odi seo hace levantar a T e l é m a c o , 
a E u m e o y a F i l e t io , á r m a n s e y salen al 
campo , X X I I I , 3 6 7 a 3 7 2 ; Odi seo e n v í a a 
T e l é m a c o , a E u m e o y a F i l e t io a la case­
ría de L a e r t e s , mientras é l v a al huerto , 
X X I V , 2 1 3 a 2 2 0 ; cuando O d i s e o y L a e r ­
tes entran en la caser ía hal lan a los m i s m o s 
cortando carne y mezclando v i n o para el 

a lmuerzo , X X I V , 3 6 2 a 3 6 4 ; á r m a n s e 
todos y salen al encuentro de los i tacen-
ses, X X I V , 4 9 6 a 5 0 1 . 

FILETÓRIDA (^iX-niopíSfi;): H i jo de F i l é t o r . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de D e m u c o , I I . , X X , 

457-
FILIDA (^uXeiSTi?): H i j o de F i l e o . N o m b r e pa­

t r o n í m i c o de Meges , I I . , 11, 6 2 8 ; V , 7 2 ; 
X I I I , 6 9 2 ; X V , 5 1 9 , 5 2 8 ; X V I , 3 1 3 ; 
X I X , 2 3 9 . 

FILO («SuXtó): C r i a d a de H e l e n a . L e trae a é s t a 
el canastil lo de plata, Od., I V , 1 2 5 , 1 3 3 . 

FILOCTETES (*tXo5txr}Tifi?): H i j o de Peante , rey 
t é s a l o y h á b i l arquero , a quien los griegos 
abandonaron en L e m n o s por haber sido 
mordido por u n rept i l , I I , 7 1 8 , 7 2 5 . 

Od. L l e g ó fel izmente de T r o y a a su pa­
tr ia , I I I , 1 9 0 , y durante la guerra fué el 
mejor de los arqueros griegos , V I I I , 2 1 9 . 

FILOMEDUSA (<i>tXo¡j.£ooi)CTa): E s p o s a del rey 
Are i too y madre de Menes t io , I I . , V I I , 1 0 . 

FILOMELIDA (ítXopiXs^Tj?): R e y de L e s b o s . 
Provocaba a los t r a n s e ú n t e s a luchar c o n 
él y O d i s e o a c e p t ó el reto y lo m a t ó . Odi­
sea, I V , 3 4 2 a 3 4 4 ; X V I I , 1 3 3 a 1 3 5 . 

ELEGÍAS (*XsYÚa;): E l rey E l e g í a s f u é padre de 
C o r o n í s , la cual tuvo de A p o l o a Asc l ep io , 
Him. , X V I , 3 . 

FOCEA (*ojxata): C i u d a d de la costa de J o n i a . 
E n ella re ina A p o l o , H im. , I I I , 3 5 . 

FORBANTE ($dpSa;): 1 ) R e y de L e s b o s , padre 
de D i o m e d a cautiva de A q u i l e o , / / . , I X , 
665. 

2 ) U n troyano , padre de I l i oneo , Iliada, 
X V , 4 9 0 . 

3 ) E n unos versos m u y alterados se dice 
que A p o l o l u c h ó c o n F o r b a n t e , del l inaje 
de T r í o p a s , H im. , I I I , 2 1 1 . 

FORCIS (<í>opx'j?): 1 ) ü n troyano , hijo de F é -
nope, caudil lo de los frigios, I I . , I I , 8 6 2 ; 
X V I I , 2 1 8 ; f u é muerto por A y a n t e , X V I I , 
3 1 2 y 3 1 8 . 

2 ) Dios m a r i n o . E s h i jo , s e g ú n H e s í o -
do, del Ponto y de la T i e r r a y h e r m a n o 
de T a u m a n t e , de Ceto y de E u r i b í a (Teo­
gonia, v . 2 3 7 a 2 3 9 ) . E s el padre de la 
ninfa T o o s a y , por é s t a , abuelo del c ic lope 
Pol i femo, Od., I , 7 0 a 7 3 ; hay en í t a c a un 
puerto consagrado a F o r c i s , el anciano del 
m a r , X I I I , 9 6 , 9 7 , 3 4 5 . 

FRADMÓNIDA ( ípaSij -ovíSr); ) : H i j o de F r a d m ó n . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o del teucro Age lao , 
que fué muerto por D iomedes , I I . , V I I I , 
2 5 7 . 
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FRICÓN (ípü'xwv): R e y de los c imeos de l a 
E ó l i d e . L o s pueblos de F r i c ó n se dedica­
ban a las obras de A r e s y amural laron la 
eolia E s m i r n a , E p . , I V , 4 . 

FRIGIA (í-puyiTi): R e g i ó n del As ia M e n o r , I l ia-
da, l l l , 1 8 4 y 4 0 1 ; X I , 1 8 4 ; X V I , 7 1 9 ; 

X V I I I , 2 9 1 ; X X I I I , 5 4 5 . 
Him. Afrodita, transfigurada en morta l , 

dice que es h i j a de O t r e o , que re ina sobre 
toda la F r i g i a , V , 1 1 2 . 

FRONIO (*pdvto?): I tacense , padre d e N o e m ó n , 
Od., I I , 3 8 6 ; I V , 6 3 0 , 6 4 8 . 

FRONTIS (*pdvit;): 1 ) E s p o s a de Panto y m a ­
dre de E u f o r b o , II., X V I I , 4 0 . 

2 ) H i j o de O n é t o r ; era el piloto de la 
nave de Mene lao . F u é muerto por las sua­
ves flechas de A p o l o , es decir , m u r i ó s ú b i ­
tamente , Od., I I I , 2 7 9 a 2 8 3 . 

FUERZA ('AXXT)): P e r s o n i f i c a c i ó n de la m i s m a 
en la é g i d a de A t e n e a , II., V , 7 4 0 . 

FUGA ( $ 0 6 0 ; ) : T i e n e por padre a A r e s . Junta­
mente c o n el T e r r o r y la D i s c o r d i a , excita 
a teneros y a d á ñ a o s para que traben el 
combate , II., I V , 4 4 ; en el escudo de 
A g a m e n ó n aparece G o r g o y a sus lados el 
T e r r o r y la F u g a , X I , 3 6 y 3 7 ; a c o m p a ñ a 
en la guerra a su padre A r e s , X I I I , 2 9 9 , 

GALA TEA (raXáireta): U n a de las nereidas, 

I I , X V I I I , 4 5 -
GALAXAURA ( r a ^ a ú p T ) ) : U n a de las doncel las 

que jugaba y c o g í a n flores con Persefonea 
cuando é s t a fué robada por H a d e s , Him­
nos, I I , 4 2 3 . 

GANIMEDES (ravupíoTQ?): H i j o h e r m o s í s i m o de 
T r o s ; Zeus lo a r r e b a t ó de la t ierra y lo 
l l e v ó al O l i m p o para que fuese su copero, 
I I , X X , 2 3 2 . 

Him. Z e u s r o b ó al hermoso G a n i m e d e s 
para que escanciara el n é c t a r a los dioses, 
V , 2 0 2 . 

Frag. Hefesto c o n s t r u y ó u n a v i ñ a que 
Zeus e n t r e g ó a L a o m e d o n t e en compensa ­
c i ó n de G a n i m e d e s , X X I , 4 . 

GÁRGARO (rápyapov) : Parte del monte I d a , y 
la c u m b r e m á s alta del m i s m o , V I I I , 
4 7 ; X I V , 2 9 2 y 3 5 2 ; X V , 1 5 2 . 

GERENIO (reprívto;): E p í t e t o de N é s t o r . Se le 
l lama así porque cuando Herac les t o m ó a 
P i l o s , N é s t o r f u é l levado a G e r e n o , ciudad 
de M é s e n l a , y al l í se e d u c ó , 77., 11, 3 3 6 , 
4 4 3 , 6 0 1 ; I V , 3 1 7 ; V I I , 1 7 0 , 1 8 1 ; V I I I , 
8 0 , 1 1 2 , 1 5 1 ; I X , 1 6 2 , 1 7 9 ; X , 1 0 2 , 

1 2 8 , 1 3 8 , 1 4 3 , 1 5 7 , 1 6 8 , 2 0 3 , 5 4 3 ; X I , 

5 1 6 , 6 5 5 , 8 4 0 ; X I V , 5 2 ; X V , 3 7 0 , 6 5 9 . 

Od., 111, 6 8 , 1 0 2 , 2 1 0 , 2 5 3 , 386^ 3 9 7 , 

4 0 5 , 4 1 1 , 4 1 7 , 4 7 4 ; I V , 1 6 1 . _ 

GERESTO (Pepaiato í ) : Promontor io de la is la 
de E u b e a . A l l í N é s t o r y los que c o n él 
v o l v í a n de T r o y a ofrecieron sacrificios a 
P o s i d ó n , Od., I I I , 1 7 7 a 1 7 9 . 

GIGEA (FuyaiT)): L a g u n a del A s i a M e n o r . 
T u v o de T a l é m e n e s dos hi jos: Mestles y 
Á n t i f o , 11, 11, 8 6 5 ; X X , 3 9 1 . 

GIRAS (Fupat): R o c a s cercanas a la isla de 
E u b e a . A l l í n a u f r a g ó A y a n t e , y , h a b i é n d o ­
se sentado en u n a de ellas, p a r t i ó l a Pos i ­
d ó n y el h é r o e c a y ó en el undoso ponto, 
Od., I V , 5 0 0 a 5 1 0 . 

GIREA (l'upaÍT] TCExpij J a roca G i r e a ) : U n a de 
las rocas l lamadas G i r a s , situadas cerca de 
la E u b e a . P o s i d ó n p a r t i ó la roca G i r e a , 
donde se h a b í a sentado A y a n t e , y este h é ­
roe c a y ó al mar y se a h o g ó , Od., I V , 
5 0 7 . 

GIRTÍADA (Pup-ctáoTi;): H i j o de G i r t i o . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de H i r t i o , I I . , X I V , 5 1 2 . 

GiRTONE (FuptcúvTi): C i u d a d de T e s a l i a , litada, 
11, 7 3 8 . 

GLÁFIRAS ( F X a c p u p a í ) : C i u d a d de T e s a l i a , Ilía-
da, I I , 7 1 2 . 

GLAUCE (FXaúx-n): U n a de las nereidas, litada, 
X V I I I , 3 9 . 

GLAUCO (FXaDxo;): 1 ) H i j o de S í s i f o y padre 
de Belerofonte , 77., V I , 1 5 4 . 

2 ) C a u d i l l o de los l i c ios , hi jo de H i p ó -
loco y c o m p a ñ e r o de S a r p e d ó n , 77., I I , 
8 7 6 . V a a combat ir c o n D i o m e d e s , pero 
refieren sus respect ivas g e n e a l o g í a s , resu l ­
tan ser h u é s p e d e s paternos y t ruecan la 
armadura en prueba de amistad, V I , 1 4 4 a 
2 1 1 y 2 5 1 a 2 3 6 ; pelea va lerosamente y 
mata a I ñ n o o , V I I , 1 3 ; S a r p e d ó n lo toma 
por c o m p a ñ e r o para acometer a los grie­
gos , X I I , 1 0 2 ; exhortado por S a r p e d ó n , 
combate c o n denuedo , es herido por u n a 
flecha de T e u c r o y se ret ira , X I I , 3 1 0 a 
3 3 0 , 3 8 7 a 3 9 1 ; defiende a H é c t o r cuando 
é s t e cae por haber rec ibido u n a pedrada de 
A y a n t e , X I V , 4 2 6 ; o y e n d o que S a r p e d ó n , 
m o r i b u n d o , le pide que le defienda, impe­
tra de A p o l o que le cure la her ida , inc i ta a 
los caudi l los y c o n é s t o s arremete contra 
los d á ñ a o s , X V I , 4 9 2 a 5 5 2 ; puestos en 
fuga los teucros , se vue lve y mata a Bat i -
cles , X V I , 5 9 3 a 5 9 9 ; i n c r e p a a H é c t o r 
por su c o b a r d í a , X V I I , 1 4 0 a 1 6 8 ; es 
exhortado por H é c t o r , junto c o n otros 
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caudi l los , a que luche por apoderarse del 
c a d á v e r de Patroc lo , X V I I , 2 1 6 . 

3 ) E l poeta aconseja a G l a u c o , g u a r d i á n 
de los r e b a ñ o s , que ante todo d é de c o m e r 
al perro , E p . , X I , t í t u l o y 1. 

CLISANTE { V X í a a i ) : C i u d a d de B e o c i a , Iliada, 
I I , 5 0 4 . 

CONOESA (rovdeaaa): C i u d a d sita en la parte 
septentrional de A c a y a , I I . , I I , 5 7 3 . 

GORGITIÓN (roopOítov): U n t royano , hi jo de 
Pr iamo y de Cast ian ira , muerto por T e u -
c r o , I I . , V I I I , 5 0 2 . 

GORGO (ropyoi y posteriormente T o p ^ v ) : U n o 
de los tres monstruos ( E s t e n o , E n r í a l e y 
Medusa) hi jos de F o r c i s y de C e t o , m á s 
conocidos c o n el nombre de Gorgonas . 
S ó l o Medusa era morta l y fué muerta por 
Atenea o por Perseo , I I . , V , 7 4 1 ; V I I I , 
3 4 9 ; X I , 3 6 . 

Od. E n la Odisea designa a Medusa , 
cuando O d i s e o teme que Persefonea le 
mande del Hades la cabeza de G o r g o , X I , 
6 3 3 a 6 3 5 - , , • -M 

Frag. Habiendo quedado encinta , p a r i ó l e 
las G o r g o n a s que habitaban la pedregosa 

is la de S a r p e d ó n , X I I I , 1. 
GORGONEA. CABEZA {VopyJl¡ XECpOtXrí): I I . , V , 

7 4 1 . 

CORTINA (rápxuí) : C i u d a d de la is la de C r e t a , 

I I . , I I , 6 4 6 . 

Od., I I I , 2 9 4 . 

GOZAENELAGÜA ( T S p c f y a p ^ rana . Mata al r e y 
R o e j a m o n e s , Batr., 2 2 7 . 

GOZALAGO (A^vo'/api?): rana . [ S e g ú n unos 
versos intercalados, al v e r que M u c h a v o z 
se m o r í a , a d e l á n t a s e y mata a Habitagu-
jeros con u n a piedra c o m o de m o l i n o , 
Batr., 212 y 2 1 3 . ] 

GRACIAS (XápiTe?): D iosas . S e g ú n H e s í o d o , 
eran tres: A g l a y a , Eufros ine y T a l í a , hijas 
de Zeus y E u r í n o m e . E n H o m e r o t ienen 
u n c a r á c t e r indiv idual poco marcado; u n a 
de ellas es la esposa de Hefesto y la m á s 
l o v e n se l l a m a Pasitea, I I . , X I V , 2 6 7 a 
2 6 9 , 2 7 5 y 2 7 6 ; X V I I I , 3 8 2 . 

Od. H a b í a n dotado de bel leza a las es­
clavas que estaban a la puerta de la habita­
c i ó n de N a u s í c a a , V I , 1 8 ; l avaron , ungie­
r o n y pus ieron l indas vestiduras a Afrodita 
en Pafos, V I I I , 3 6 4 ; forman u n amable 
coro , X V I I I , 1 9 4 -

Him. E n el O l i m p o , las G r a c i a s , las 
H o r a s , H a r m o n í a , H e b e y Afrodita bai lan 
cogidas de las m a n o s , I I I , 1 9 4 ; en el 
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t emplo de Pafos, las Grac ias lavaron y 
ung ieron a Afrodita , V , 6 1 ; Anqui ses dice 
a Afrodita , que se le presenta transfigurada 
en m u j e r , que q u i z á s sea u n a de las G r a ­
c ias , V , 95; en Delfos, Á r t e m i s dispone 
el coro de las Musas y de las G r a c i a s , 
X X V I I , 1 5 . 

Frag. L l e v a b a en su cuerpo vestidos que 

las Grac ias y las H o r a s h i c i e r o n y t i ñ e r o n , 

V I , 1. 
GRÁNICO (rprívtxo;): R í o de la T r ó a d e , que 

corre desde los montes Ideos al mar , lita­
da, X I I , 2 1 . 

CREA (rpata): P o b l a c i ó n de B e o c i a , I I , 
4 9 8 - ' ^ , 

CUNEO (rouveó;): G r i e g o , caudil lo de los ema­
nes y perrebos , / / . , I I , 7 4 8 . 

HABITAGÜJEROS (TpwYXoSútT);): r a t ó n . Mata 
c o n su lanza a la rana C i e n o l e n t o , Batraco-
miomaquia, 206 a 2 0 8 . [ S e g ú n unos versos 
intercalados es muerto por Gozalago que 
Je t ira u n a piedra c o m o de m o l i n o , 2 1 2 y 
2 1 3 ] ; r e t í r a s e del combate cojeando y , al 
ver a V o c i n g l e r o , salta a u n foso para 
l ibrarse de la muerte , 2 4 7 a 2 4 9 . 

HADES ("A'f?, 'Afótjí y 'AíSwveó?, de á + la raíz 
tS, que t enemos en l8£Tv = v e r , = ̂  invisible. 
S e g ú n D a n i e l s s o n , procede de la raíz indo­
europea aiu- (= Ímpetus, celeritas, vis, vigor), 
en griego aíFtS-, y significa el rápido, el 
impetuoso, el violento, e p í t e t o del demon 
de la muerte ) . D i o s de los inf iernos, hijo 
de C r o n o s y de R e a , y m u c h a s veces el 
infierno m i s m o . Sus principales e p í t e t o s 
son: Zeü; xocxor/Govio; [Zeus s u b t e r r á n e o ] ; 
OTUYepo'í [odioso]; ¡Bpoiotatv Oewv E^Otaxoc aTiaV' 
xwv [para los morta les , el m á s aborrecido 
de todos los dioses]; TteXcóptos [monstruoso , 
ingente]; iroXuaTKJ-áv-cwp 'AvSwveú; [Aidoneo, 
que sobre m u c h o s i m p e r a ] ; ava¿j evepwv [rey 
de los inf iernos]; "(fOip-o? [poderoso]; zXuxo-
TIOJXO; [el de los famosos corce les ] ; TiuXaprn? 
[de s ó l i d a s puertas , cuando Hades significa 
el inf ierno] , etc. 

I L , I , 3 ; I I I , 3 2 2 ; V , 1 9 0 , 3 9 5 , 6 4 6 , 

6 5 4 , 8 4 5 ; V I , 2 8 4 , 4 2 2 , 4 8 7 ; V I I , 1 3 1 , 

3 3 0 ; V I H , 1 6 , 3 6 7 , 3 6 8 ; I X , 1 5 8 , 3 1 2 , 

5 6 9 ; x i , 5 5 , 2 6 3 , 4 4 5 ; X I 1 1 ' 4 1 5 ; X I V ' 

4 5 7 ; X V , 1 8 8 , 1 9 1 , 2 5 1 ; X V I , 6 2 5 , 8 5 6 ; 

X X , é i , 2 9 4 , 3 3 6 ; X X I , 4 8 ; X X I I , 5 2 , 
2 1 3 , 3 6 2 , 3 8 9 , 4 2 5 , 4 8 2 ; X X I I I , 1 9 , 7 1 , 
7 4 , 7 6 , 1 0 3 , 1 3 7 , 1 7 9 , 2 4 4 ; X X I V , 2 4 6 , 

3 9 3 -
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Od., I I I , 4 1 0 ; I V , 8 3 4 ; V I , 1 1 ; I X , 5 2 4 ; 

X , 1 7 5 , 4 9 1 , 5 0 2 , 5 1 2 , 5 3 4 , 5 6 0 , 5 6 4 ; 

X I , 4 7 , 6 5 , 6 9 , 1 5 0 , 1 6 4 , 2 1 1 , 2 7 7 , 4 2 5 , 

4 7 5 3 5 7 1 , 6 2 5 , 6 2 7 , 6 3 5 ; X I I , 1 7 , 2 1 , 3 8 3 ; 

X I V , 1 5 6 , 2 0 8 ; X V , 3 5 0 ; X X , 2 0 8 ; X X I I I , 
2 5 2 , 3 2 2 ; X X I V , 2 0 4 , 2 6 4 . 

Him. , I I , 2 , 7 9 , 8 4 , 3 3 6 , 3 4 7 , 3 5 7 , 3 7 6 , 

3 9 5 ; I V , 5 7 2 ; V , 1 5 4 . 

Batr., 2 3 6 . 
Frag. , L I V , 4 . 

HA LIA ('AXí-n): U n a de las nereidas, Iliada, 
X V I I I , 4 0 . 

HALIARTO ('AXt'ap-co;): C i u d a d de B e o d a , I l ia­
da, I I , 5 0 3 . 

Him. A l l í l l e g ó A p o l o y dijo a T e l f u s a 
que en aquel sitio se p r o p o n í a cons tru ir 
u n templo , I I I , 2 4 3 . 

HALIO ("AXio?): I ) G u e r r e r o l i c io , muerto por 
O d i s e o , 11., V , 6 7 8 . 

2 ) H i j o de A l c i n o o y de Are te , r e y e s 
de los feacios. T o m a parte en los juegos 
celebrados en presencia de O d i s e o , Odisea, 
V I I I , 1 1 9 ; juntamente con L a o d a m a n t e , 
juega a tirar la pelota al aire y tomarla 
dando u n salto, y luego se ponen ambos a 
bai lar , V I I I , 3 7 0 a 3 8 0 . 

HALITERSES ('AXtOepaf^): A n c i a n o de í t a c a , 
hi jo de M á s t o r . Interpretando u n presagio 
que se presenta d e s p u é s de hablar T e l é -
maco en el agora, vat ic ina la vuel ta de 
O d i s e o y la matanza de los pretendientes, 
y aconseja que se ponga t é r m i n o a las 
d e m a s í a s de é s t o s , Od., I I , 1 4 6 a 1 7 7 ; 
dice L e ó c r i t o que M é n t o r y Hal i terses ani­
m a r á n a T e l é m a c o para que emprenda el 
viaje en busca de noticias de su padre, I I , 
2 5 3 ; T e l é m a c o , al presentarse en el agora, 
a la vuel ta de su v ia j e , v a a sentarse donde 
estaban M é n t o r , Á n t i f o y Hal i terses , X V I I , 
6 7 a 7 0 ; d e s p u é s de la matanza de los pre­
tendientes , exhorta a los c iudadanos de 
í t a c a para que no v a y a n contra O d i s e o , 
X X I V , 4 5 0 a 4 6 2 . 

HALOSIDNE (cAAoaú8v7]): E p í t e t o de Anfitrite, 
usado por el nombre propio , Od., I V , 
4 0 4 . 

HARMA ("App.a): P o b l a c i ó n de B e o c i a , cerca 
de M i c a l e s o , I I . , I I , 4 9 9 . 

HARMONÍA ('AP^OVÍTI): E n el O l i m p o bailan 
las G r a c i a s , las H o r a s , H a r m o n í a , Hebe y 
Afrodita , cogidas de las m a n o s , H im. , 111, 
1 9 5 . 

HARMÓNIDA (cAp[j.oví&nc): N o m b r e del art í f ice 
T e c t ó n , 11, V , 6 0 , 

HARPALIÓN (cApxaX''cüv): H i j o del r e y P i l é m e -
nes, muerto por Mer iones , I I . , X I I I , 6 4 4 . 

HARPÍAS ("Apitutat, de la raíz ápTr-, m e t á t e s i s 
de pocTi-j arrebatar = las que arrebatan) . S o n 
consideradas c o m o diosas de las tempesta­
des, y a veces c o m o personif icaciones de 
las tempestades y huracanes . S e g ú n H e s í o -
do (Teogonia, 2 6 5 a 2 6 9 ) , son dos, Ae lo y 
O c í p e t e , hijas de T a u m a n t e y de la o c e á -
nida E l e c t r a . D i c e T e l é m a c o que Odi seo 
ha desaparecido s in fama arrebatado por 
las H a r p í a s , Od., I , 2 4 1 , palabras que m á s 
adelante repite E u m e o , X I V , 3 7 1 ; las hijas 
de P a n d á r e o fueron arrebatadas por las 
H a r p í a s y dadas a las E r i n i e s c o m o escla­
vas , X X , 7 7 . 

HEBE ("H67j): D i o s a , h i ja de Z e u s y de H e r a . 
S irve el n é c t a r a los dioses , I V , 2 ; co­
loca las ruedas del carro de H e r a , V , 7 2 1 ; 
lava y viste a A r e s , a qu ien P e ó n ha curado 
la her ida que le in f ir ió D i o m e d e s , V , 9 0 5 . 

Od. H e r a c l e s t iene por esposa a H e b e , 
X I , 6 0 3 . 

Him. E n e l O l i m p o , H e b e baila cogida 
de las m a n o s c o n otras deidades, I I I , 1 9 5 ; 
Herac l e s en el O l i m p o posee a H e b e , 
X V , 8 . 

HÉCABE (cE>ca6-n): H i j a de D i m a n t e , esposa 
de P r í a m o y madre de H é c t o r y otros m u ­
chos h i jos , 11., X V I , 7 1 8 . A ruegos de 
H é c t o r , r e ú n e las matronas y hace ofren­
das a Atenea para que salve la c iudad, V I , 
2 5 1 a 3 1 1 ; ruega a H é c t o r , desde la m u r a ­
l la , que no luche c o n A q u i l e o ; y u n a vez 
muerto a q u é l , l l ora amargamente , X X I I , 
7 9 a 8 9 , 4 0 5 a 4 0 7 , 4 3 0 a 4 3 6 ; quiere 
disuadir a P r í a m o de que v a y a al campa­
mento aqueo y no c o n s i g u i é n d o l o le acon­
seja que haga u n a l i b a c i ó n a Z e u s y le pida 
u n a g ü e r o , X X I V , 2 0 0 a 2 2 7 , 2 8 3 a 2 9 8 ; 
sus lamentac iones ante el c a d á v e r de H é c ­
tor , X X I V , 7 4 7 a 7 5 9 . _ 

HECAMEDE (cE)ca¡jt,7ÍS7i): H i j a de A r s í n o o . F u é 
cautivada por A q u i l e o en T é n e d o s y dada, 
c o m o esclava, a N é s t o r . Prepara una bebida 
para N é s t o r y M a c a ó n , 11., X I , 6 2 4 a 6 4 1 ; 
cal ienta agua para lavarle a este ú l t i m o la 
sangre de la her ida , X I V , 6. 

HÉCATE (cExá-rn): O y ó la voz de Persefonea 
cuando , al ser é s t a raptada, invocaba a su 
padre C r o n i d a , H im. , I I , 2 5 ; s a l i ó al en­
cuentro de D e m é t e r y le dijo que h a b í a 
o í d o los gri tos de Persefonea, I I , 5 2 , 5 9 ; 
a c e r c ó s e a Persefonea, d e s p u é s que f u é 

h 
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restituida a su madre , la a b r a z ó muchas 
veces y fué en adelante su servidora y 
c o m p a ñ e r a , I I , 4 3 8 . 

HÉCTOR ( " E x t w p ) : H i j o de P r i a m o y de H é -
cabe. E l m á s s e ñ a l a d o de los h é r o e s ten­
eros. D i c e Aqui leo que A g a m e n ó n no po­
drá socorrer a los aqueos cuando perezcan 
a manos de H é c t o r , I I . , I , 2 4 2 ; Ir is acon­
seja a H é c t o r que ordene a los auxiliares 
de manera que cada principe mande a sus 
conciudadanos , I I , 8 0 2 , y H é c t o r , cono­
ciendo la voz de la diosa, disuelve el á g o -
r a , I I , 8 0 7 ; H é c t o r P r i á m i d a manda a los 
troyanos , I I , 8 1 6 ; increpa a Paris por su 
c o b a r d í a , I I I , 3 8 a 5 7 ; detiene las falanges 
para que se verifique el combate s ingular de 
Paris y Mene lao , I I I , 7 6 a 9 4 , y c o n O d i -
seo mide el campo , I I I , 3 1 4 ; cuando mue­
re D e m o c o o n t e , retrocede c o n sus tropas 
ante los argivos, I V , 5 0 5 ; increpado por 
S a r p e d ó n , incita a los caudil los a pelear y 
rean ima la batal la, V , 4 7 1 ; combate vale­
rosamente , rechaza a los d á ñ a o s y los ten­
eros pueden l levarse a S a r p e d ó n que e s t á 
her ido , V , 6 8 0 a 6 9 9 ; por consejo de H é -
leno entra en la c iudad, encarga a su madre 
que c o n otras matronas ruegue a Atenea , 
v a a la casa de Paris y a la suya propia , y 
al vo lverse encuentra a A n d r ó m a c a en las 
puertas E s c e a s , sostiene con ella el c é l e b r e 
coloquio conoc ido c o n el nombre de Des­
pedida de Héctor y Andrómaca, y con Par is , 
que se le junta luego, vue lve al campo de 
batalla, V I , 8 5 , 1 1 6 , 2 3 7 , 2 5 0 a 2 8 5 , 3 1 3 
a 5 2 9 ; desafia a los m á s valientes caudil los 
y lucha en singular combate c o n A y a n t e , 
que le sale al encuentro , V I I , 7 4 a 9 1 , 
2 3 5 a 3 0 2 ; combate va lerosamente , V I I I , 
8 8 y 9 0 , 1 1 7 , 1 7 2 , 2 1 5 y siguientes; hiere 
a T e u c r o , V I H , 3 2 4 ; persigue a los griegos 
que h u y e n espantados, V I I I , 3 3 7 a 3 4 9 , 
3 5 6 ; r e ú n e a los teneros en junta y les 
propone pasar la noche en el campo para 
reanudar la batalla en cuanto amanezca , 
V I I I , 4 8 9 a 5 4 2 ; manda u n e s p í a al c a m ­
pamento griego, D o l ó n , que es cogido y 
muerto por O d i s e o y D i o m e d e s , X , 2 9 9 
y s iguientes; hace formar a los t royanos , 
y por orden de Z e u s , que le transmite I r i s , 
se abstiene de combatir hasta que A g a m e ­
n ó n es her ido , X I , 5 6 a 66, 1 9 6 a 2 0 9 ; 
entonces vuelve a pelear, a n i m a a los suyos 
y Ies causa a los griegos u n a gran derrota, 
X I , 2 8 4 y s iguientes; persigue a los grie­

gos, no obstante u n augurio d e s í a v o r a b l e , 
hac ia las naves, X I I , 1 9 5 y s iguientes; 
consigue romper una de las puertas de la 
mural la aquea, X I I , 4 4 2 a 4 7 1 ; arremete 
al frente de los s u y o s , se ve detenido pol­
los A y a n t e s , y an imando a los caudil los 
promueve u n gran combate, X I I I , 1 3 6 y 
siguientes, 6 7 3 a 8 3 5 ; her ido por u n a pe­
drada que le tira A y a n t e , cae, pierde el 
conoc imiento y sus amigos le sacan del 
combate y lo l l evan a la ori l la del Janto , 
X I V , 4 0 1 a 4 4 0 ; reanimado por A p o l o , 
vuelve a la batalla c o n este dios, pone en 
fuga a los aqueos, l u c h a c o n A y a n t e , 
exhorta a los caudi l los , l lega a las naves e 
intenta incendiar una de el las, X V , 2 4 4 a 
2 8 0 , 3 0 4 a 3 3 1 , 3 4 6 a 3 6 6 , 4 1 5 a 4 2 8 , 

4 4 0 y siguientes; reprendido por G l a u c o , 
defiende el c a d á v e r de S a r p e d ó n , mata a 
Patroclo y se apodera de las armas de 
A q u i l e o , X V I , 5 3 7 a 5 6 1 , 6 4 9 , 7 1 2 y si­
guientes; X V I I , 7 2 a 9 5 , 1 0 7 , 1 2 5 ; retro­
cede ante A y a n t e y es denostado por G l a u ­
c o , X V I I , 1 2 8 a 1 8 7 ; viste las armas de 
A q u i l e o y pelea c o n Mene lao y otros, 
X V I I , 1 9 2 a 1 9 8 ; vue lve a la batalla y 
al frente de los suyos da u n a carga a los 
griegos, X V I I , 2 1 0 á 2 3 5 , 2 6 2 y siguientes; 
i n c r é p a l e A p o l o por su c o b a r d í a , X V I I , 
5 8 1 y siguientes; rechaza el consejo de 
Pol idamante de l levar las tropas a la c i u ­
dad, X V I I I , 2 8 4 a 3 1 0 ; arenga a los c o m ­
batientes, muere Po l idoro a manos de 
Aqui l eo , sale H é c t o r al encuentro de é s t e 
y , cuando v a a perecer, A p o l o le salva, X X , 
3 6 4 a 4 5 4 ; refugiado el e j é r c i t o en la c i u ­
dad, H é c t o r aguarda a A q u i l e o , h u y e al 
ver le v e n i r , da, perseguido por é s t e , tres 
vueltas alrededor de T r o y a , l u c h a c o n é l , 
es venc ido y muerto y A q u i l e o se lo l leva 
atado a su carro , canto X X I I ; Afrodita y 
A p o l o cu idan de que el c a d á v e r se conser­
ve fresco, X X I I I , 1 8 4 a 1 9 1 ; arrás tra lo 
A q u i l e o cada m a ñ a n a en torno del t ú m u l o 
de Patroc lo ; y P r í a m o lo r e d i m e , entre­
gando a Aqui l eo numerosos presentes , y lo 
l l eva a T r o y a , donde es l lorado, quemado 
en la p ira y enterrado, e r i g i é n d o s e l e u n 
t ú m u l o , X X I V , 1 5 9 al fin. 

Frag. C e l e b r a r o n el funeral de H é c t o r y 
l l e g ó la A m a z o n a , X V , 1; el hi jo de A q u i ­
leo l l e v ó s e a A n d r ó m a c a , mujer de H é c t o r , 
X X V , 2 7 ; H é c t o r y a c í a en el sue lo , desva­
nec ido , X X X I X , 1. 
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HECTÓRIDA ('ExxopíBTj;): H i j o de H é c t o r . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de E s c a m a n d r i o o 
Ast ianacte , hi jo de H é c t o r y de H é c a b e , 
11, V I , 4 0 1 . 

HEFESTO ("Hcpoctoro;, d ó r . y e ó l . "Aoaiaxo;, 
que se corresponde , s e g ú n B a i l l y , c o n el 
s á n s c r i t o yavixtha, m u y j o v e n , e p í t e t o de 
A g n i , el dios v é d i c o del fuego = que no 
envejece , que c o n s e r v a la fuerza de la j u ­
ventud) . D i o s , hijo de Zeus y de H e r a , 
m á s conocido con el n o m b r e latino de 
Vulccmo. Sus principales e p í t e t o s son: 
áfxotyuTÍei? [cojo de ambos pies. Pre l lwi tz se 
pregunta si puede significar aux bras robus-
tes, por proceder de á¡j.cpí + yuíov, rodi l la , 
p ierna y , en p lura l , m i e m b r o s ] ; xXuToxs'xvn? 
[ilustre ar t í f i c e ] ; ^ " U s ú ; [broncista]; uoXú'f pwv 
[ ingenioso] , etc. 

I I . E n la disputa de Zeus y H e r a procura 
reconc i l iar los , s irve e l n é c t a r y provoca 
la r isa de los dioses (carcajada h o m é r i c a ) , 
I , 5 7 1 a 6 0 0 ; h a b í a labrado los palacios de 
los dioses, I , 607 y 6 0 8 ; X I V , 1 6 6 y 1 6 7 ; 
3 3 8 y 3 3 9 ; f a b r i c ó el cetro que usaba A g a ­
m e n ó n , I I , 1 0 1 a 1 0 9 ; uno de sus sacer­
dotes era D a r e s , padre de Fegeo e Ideo , 
V , 9 a 1 1 ; l ibra a este ú l t i m o de m o r i r a 
manos de D i o m e d e s , V , 23 y 2 4 , c u y a 
coraza h a b í a fabricado, V I I I , 1 9 5 ; H e r a 
promete al S u e ñ o , si adormece a Z e u s , u n 
escabel que hará Hefesto, X I V , 2 3 8 a 2 4 1 ; 
h a b í a fabricado la é g i d a de Z e u s , X V , 3 1 0 ; 
trabaja en la fragua cuando T e t i s v a a en­
contrarle; y , a ruegos de é s t a , fabrica una 
m a g n í f i c a armadura para Aqui l eo (la des­
c r i p c i ó n del escudo es u n a de las mejores 
del poema) , X V I I I , 1 3 7 , 1 4 3 , 1 9 1 , 3 6 8 a 
6 1 7 ; X I X , 1 0 , 3 8 3 ; X X I I , 3 1 6 ; h a b í a 
construido los asientos de piedra del pala­
cio de Z e u s , X X , 1 2 ; en el Combate de los 
dioses v a c o n los que protegen a los griegos, 
y le hace frente el r í o Janto , X X , 3 6 , 73 
y 7 4 ; por orden de H e r a socorre a Aqui l eo 
haciendo aparecer u n a gran l lama que 
pone en e b u l l i c i ó n las aguas de este r ío y 
q u e m a la v e g e t a c i ó n de su r ibera , hasta 
que logra rendir lo y H e r a manda que cese 
el fuego, X X I , 3 3 1 a 3 8 4 . 

Od. C o n s t r u y ó la crá tera que Menelao 
regala a T e l é m a c o , I V , 6 1 5 a 6 1 9 ; X V , 
1 1 5 a 1 1 9 ; junto c o n A t e n e a e n s e ñ a a los 
hombres toda clase de artes, V I , 2 3 3 ; 
f a b r i c ó unos perros de plata y oro que 
h a b í a en la puerta del palacio de A l c í n o o , 

V I I , 91 a 9 4 ; t e n í a por esposa a Afrodita , 
y , c o m o a é s t a la sedujese A r e s , a p r i s i o n ó 
a entrambos culpables m e r c e d a unos lazos 
finísimos que puso en la c a m a , l l a m ó a 
todos los dioses y no s o l t ó a a q u é l l o s hasta 
que P o s i d ó n s a l i ó fiador de A r e s , V I I I , 
2 6 6 a 3 5 9 . 

Him. H e r a lo d i ó a luz y lo t i ró al ponto , 
donde T e t i s lo r e c o g i ó , I I I , 3 1 7 ; la fuerza 
de Hefesto enciende el fuego, I V , 1 1 5 ; el 
poeta canta a Hefesto, c é l e b r e por su inte­
l igencia , y le pide que nos sea propic io , 
X X , 1, 5 , 8 . E s t á dedicado a este dios e l 
h i m n o X X . 

Frag. Hefesto c o n s t r u y ó la v i ñ a que 
Zeus d i ó a L a o m e d o n t e , en c o m p e n s a c i ó n 
de G a n i m e d e s , X X I , 3 ; ard ían los tizones 
y el gran Hefesto se l e v a n t ó , X L V I , 1. 

HÉLADE ('EXXá?): C i u d a d de T e s a l i a o bien 
toda la r e g i ó n ocupada por los m i r m i d o ­
nes, I I , I I , 6 8 3 ; I X , 3 9 5 y 4 4 7 ; X V I , 
595-

Od., I , 3 4 4 ; I V , 726, 8 1 6 ; X I , 4 9 6 ; 

X V , 8 0 . 

HELENA ('EXE'VTI): H i j a de Zeus y de L e d a , 
h e r m a n a de C a s t o r y Pol ideuces , esposa 
de Mene lao , y amante de Par i s , c o n quien 
h u y ó de E s p a r t a , dando origen a la guerra 
de T r o y a , I I . , I I , 161, 3 5 6 , 5 9 0 ; sube a 
la torre de T r o y a y a p e t i c i ó n de P r í a m o 
le dice el n o m b r e de los principales caudi­
llos griegos, I I I , 1 3 9 a 2 4 4 ; l lamada por 
Afrodita, n i é g a s e a vo lver a su casa, donde 
e s t á Par i s , de vue l ta del combate c o n M e ­
nelao; luego cede, increpa a Par is y por 
fin se acuesta c o n é l , I I I , 3 8 3 a 4 4 8 ; Zeus 
propone a los dioses que H e l e n a sea de­
vuelta a M e n e l a o , I V , 1 9 ; co loquio de 
H e l e n a c o n H é c t o r , V I , 3 4 3 a 3 6 8 ; A n t e -
nor aconseja a los teneros la d e v o l u c i ó n 
de H e l e n a , V I I , 3 5 0 ; lamentac iones de 
H e l e n a ante el c a d á v e r de H é c t o r , X X I V , 
7 6 1 a 7 7 6 . 

Od. T u v o de Mene lao u n a h i j a , H e r m í o -
ne , tan h e r m o s a c o m o Afrodita , I V , 11 a 
1 4 ; apenas T e l é m a c o y P i s í s t r a t o han l le­
gado al palacio de Mene lao , sale H é l e n a 
de su h a b i t a c i ó n , t r a y é n d o l e u n a esclava 
el canast i l lo de plata y la rueca de oro que 
le h a b í a regalado A l c a n d r a , y , al fijarse en 
T e l é m a c o , dice que debe de ser e l hi jo de 
O d i s e o , I V , 1 2 0 a 1 4 6 ; l lora al o í r las 
palabras que respecto a O d i s e o p r o n u n c i a 
M e n e l a o , I V , 1 8 4 ; mezc la en el v ino u n a 
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droga contra el l lanto y la c ó l e r a , que le 
d i ó Po l idamna , y refiere el ardid de que se 
v a l i ó Odi seo para entrar en T r o y a disfra­
zado de mend igo , I V , 2 1 9 a 2 6 4 ; cuando 
f u é introducido en I l i ó n el caballo de m a ­
dera, H é l e n a d i ó tres veces la vuelta a 
é l , l lamando a los caudillos aqueos de 
cuyas mujeres imitaba la voz , I V , 2 7 4 a 
2 7 9 ; manda H é l e n a aparejar sendas camas 
para T e l é m a c o y el hijo de N é s t o r , y se 
acuesta c o n Menelao , I V , 2 9 6 a 3 0 5 ; P r o ­
teo dice que Menelao s e r á l levado a los 
C a m p o s E l í s e o s porque tiene por esposa a 
H é l e n a y es, por consiguiente , y e r n o de 
Zeus , I V , 5 6 3 a 5 6 9 ; dice O d i s e o que por 
H é l e n a perec ieron m u c h o s hombres , X I , 
4 3 8 ; E u m e o quisiera que hubiese perecido 
el l inaje de H é l e n a , X I V , 6 8 ; Menelao se 
levanta de la cama, de junto a H é l e n a , 
X V , 5 8 ; baja H é l e n a , c o n Menelao y M e -
gapentes, a la perfumada estancia donde 
se guardaban los objetos prec iosos , toma 
el velo m a y o r y m á s l indo , se lo da a T e ­
l é m a c o para que su esposa lo l leve en el 
casamiento , y le desea feliz regreso a la 
patria, I V , 9 9 a 1 3 0 ; en el momento de 
partir T e l é m a c o y P i s í s t r a t o , H é l e n a inter­
preta u n presagio, diciendo que Odiseo se 
v e n g a r á de los pretendientes, X V , 1 7 1 a 
1 8 8 ; refiere T e l é m a c o a su madre que ha 
visto en E s p a r t a a H é l e n a , X V I I , 1 1 8 ; en 
la matanza de los pretendientes, dice Ate ­
nea a O d i s e o , para animarle , que y a no 
tiene el v igor con que l u c h ó c o n los ten­
eros por H é l e n a , X X I I , 2 2 6 a 2 2 7 ; dice 
Penelopea que H é l e n a no hubiese comet i ­
do su falta, de haber sabido que los aqueos 
h a b í a n de l levarla nuevamente a su casa, 
X X I V , 2 1 8 a 2 2 1 . 

Frag. L e d a par ió la tercera a H é l e n a , 
a d m i r a c i ó n de los mortales , V I I I , 1. 

HÉLENO ("EXevo,-): I ) H i j o de P r í a m o y exce­
lente augur. Aconse ja a H é c t o r que entre 
en la c iudad y diga a su madre que c o n las 
otras matronas ruegue a Atenea , I I . , V I , 
y6 a 1 0 1 ; comprende lo que Atenea y 
A p o l o desean y pide a H é c t o r que suspen­
da la batalla y desafie a los caudil los grie­
gos , V I I , 4 3 a 5 3 ; manda , junto c o n D e í -
fobo, u n o de los batallones en que H é c t o r 
divide el e j é r c i t o en el Combate en la mu­
ralla, X I I , 9 4 ; mata a D e í p i r o ; t ira u n a 
flecha a Menelao y , herido por é s t e , t iene 
que ret irarse, X I I I , 5 7 6 , 5 8 2 y 7 5 8 ; i n c r é ­

palo P r í a m o junto c o n los d e m á s h i jos , 
X X I V , 2 4 9 . 

2 ) U n griego, hijo de E n o p e , muerto 
por H é c t o r , I I . , V , 7 0 7 . 

HELESPONTO ('EX^Ti'ffTrovto,'): E s t r e c h o , l lama­
do h o y de los Dardane los , I I . , I I , 8 4 5 ; 
V I I , 8 3 ; I X , 3 6 0 ; X I I , 3 0 ; X V , 2 3 3 ; 

X V I I , 4 3 2 ; X V I I I , 1 5 0 ; X X I I I , 2 ; X X I V , 

346 y 545-
Od. A oril las del He lesponto se e r i g i ó 

u n t ú m u l o a A q u i l e o , Patroclo y A n t í l o c o , 
X X I V , 7 6 a 8 4 . 

HELICAÓN ( ' E X t x á w v ) : R e y , hi jo de A n t e n o r , 
esposo de L a ó d i c e , h i ja de P r í a m o , Iliada, 
I I I , 1 2 3 . 

HÉLICE (CEXÍXT]): C i u d a d de A c a y a , donde se 
daba culto a P o s i d ó n , I I . , I, 5 7 5 ; V I I I , 
2 0 3 . 

HELICÓN (cEXexüSv): Monte de B e o c i a , c é l e b r e 
por el culto que en é l se daba a A p o l o y a 
las Musas . P o s é e l o P o s i d ó n , HÍW., X X I I , 3 . 

Batr. E l poeta pide al coro de las Musas 
que desde el H e l i c ó n venga a su a lma 
para cantar la guerra que los ratones m o ­
v i e r o n a las ranas , 1 a 7 . 

E p . P o s i d ó n ejerce su imper io en el 
H e l i c ó n , V I , 2 1 . 

HELICONIO (cEXwtóvio,-): D e H é l i c e , c iudad de 
A c a y a . E p í t e t o de P o s i d ó n , I I . , X X , 2 0 4 . 

HELOS ("EXO;): I ) C i u d a d m a r í t i m a de L a c o -
n i a , del re ino de Mene lao , I I , 5 8 4 . 

2 ) C i u d a d de los pi l los , del re ino de 
N é s t o r , I I . , I I , 5 9 4 . 

HEMÓN ( A í W v ) : I ) U n o de los c inco jefes de 
los pi l los , que estaban a las ó r d e n e s de 
N é s t o r , I I . , I V , 2 9 6 . 

2 ) T e b a n o , padre de M e ó n , I I . , I V , 

394-
3 ) M i r m i d ó n , padre de L a c r e e s , Iliada, 

X V I I , 4 6 7 . 
4 ) H i j o de C r e o n t e . E l d iv ino H e m ó n 

era h i jo amado del irreprensible C r e o n t e , 
Frag. , L I , 2 . 

HEMÓNIDA (Atfxovi'STjc): H i j o de H e m ó n . 1 ) 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de L a c r e e s , Iliada, 
X V I I I , 4 6 7 . 

2 ) N o m b r e p a t r o n í m i c o de M e ó n , I l ia­
da, I V , 3 9 4 . 

HEPTAPORO (cETCTáTropo; = de siete bocas) : R í o 
de la T r ó a d e , que corre de los montes 
Ideos al m a r , I I . , X I I , 2 0 . 

HERA ("Hp-ri, procedente , s e g ú n parece , de la 
m i s m a raíz que la palabra s á n s c r i t a svar, 
que significa el c i e lo ) . D i o s a , h i ja de C r o -
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nos y de R e a , h e r m a n a y esposa de Zeus . 
Sus principales e p í t e t o s son: 'Ap^eÍTi [argi-
va] ; ^pusoOpovo; [de trono de oro] ; airtosirrí? 
[audaz]; áj j i^avo; [ incorregible]; TIpeaga (ká 
[venerable deidad]; powirt; [de ojos de no­
v i l la ] ; TtoTvta [veneranda]; XeuxtóXevo; [de 
blancos brazos] , etc. 

I I . Insp ira a A q u i l e o el pensamiento de 
reun ir a los d á ñ a o s en junta para buscar 
medios de acabar c o n la peste, I , 55; hab ía 
intentado, junto c o n otras deidades, enca­
denar a Z e u s , I , 4 0 0 ; disputa c o n este dios 
c o n mot ivo de la p e t i c i ó n que al m i s m o 
h a b í a hecho T e t i s , 1, 5 3 6 a 6 1 1 ; e n v í a a 
A t e n e a para que detenga a los argivos y 
no permi ta que se v u e l v a n a la patria, . I I , 
1 5 5 a 1 6 5 ; se opone a que Zeus reconc i l i e 
a los griegos y troyanos con la d e v o l u c i ó n 
de H é l e n a , I V , 5 0 a 6 7 ; fué her ida por 
u n a flecha que le t i ró Herac l e s , V , 3 9 2 ; 
unce los caballos a su carro , sube a é l c o n 
A t e n e a , y c o n la v e n i a de Zeus d i r í g e n s e 
ambas diosas a T r o y a para oponerse a 
A r e s , y H e r a a n i m a a los argivos , V , 7 1 1 
a 7 9 1 ; compadec ida de los griegos , que 
son derrotados, sube al carro c o n A t e n e a 
para socorrer les , pero I r i s , por orden de 
Z e u s , detiene a las dos diosas cuando iban 
a sal ir del O l i m p o , V I I I , 1 9 8 , 3 5 0 a 4 3 1 ; 
sus h i jas , las I l i t ias , presiden los a lumbra­
mientos y d isponen de los terribles dolores 
del parto , X I , 2 7 0 a 2 7 1 ; se a t a v í a , pide a 
Afrodita el c into que enc ierra todos los 
encantos , se presenta a Z e u s , duerme c o n 
é l , y mientras tanto el S u e ñ o lo part ic ipa 
a P o s i d ó n para que este dios socorra a los 
griegos, X I V , 1 5 3 a 3 6 0 ; reprendida por 
Z e u s , que despierta del s u e ñ o , jura que 
no es por su consejo que P o s i d ó n favorece 
a los gr iegos , vue lve al O l i m p o y part ic ipa 
a A r e s que ha muerto su hijo A s c á l a f o , 
X V , 1 4 a 1 1 2 ; aconseja a Zeus que deje 
que S a r p e d ó n sea muerto , X V I , 4 3 1 a 
4 5 7 ; habla c o n Z e u s c o n mot ivo de que 
Aqui l eo vue lve a combat ir , X V I I I , 3 5 6 a 
3 6 7 ; e n g a ñ a a Z e u s , haciendo que nazca 
antes E u r i s t e o que Herac l e s , X I X , 9 7 a 
1 2 4 ; en e l Combate de los dioses v a c o n los 
partidarios de los griegos y le hace frente 
Á r t e m i s , X X , 3 3 , 7 0 ; teme que el Janto 
envue lva a A q u i l e o , m a n d a a Hefesto que 
dir i ja contra é l u n a l lama y as í que a q u é l 
se somete le ordena cesar, X X I , 3 2 8 a 
3 8 0 ; irritada contra Á r t e m i s , la coge pol­

las m u ñ e c a s , le quita el arco y la aljaba, y 
le go lpea en las orejas , X X I , 4 7 8 a ^ 9 6 , 
5 1 2 . 

Od. D i c e Proteo a Menelao que A g a m e ­
n ó n h u y ó los hados en las c ó n c a v a s naves 
por haberle salvado H e r a , I V , 5 1 2 y 5 1 3 ; 
l l á m a s e a Z e u s el tonante esposo de H e r a , 
V I I I , 4 6 5 ; X V , 1 1 2 , 1 8 0 ; H e b e es hija de 
Zeus y de H e r a , X I , 6 0 3 y 6 0 4 ; la nave 
A r g o se h a b r í a estrellado contra las p e ñ a s 
E r r á t i c a s , si H e r a no la hubiese hecho pa­
sar por su afecto a J a s ó n , X I I , 7 1 y 7 2 ; 
H e r a d o t ó de h e r m o s u r a y prudenc ia a las 
hijas de P a n d á r e o sobre todas las m u j e r e s , 
X X , 7 0 y 7 1 . 

Him. Z e u s d i ó a luz a D i ó n i s o , escon­
d i é n d o s e de H e r a , I , 7 ; cuando L e t o iba a 
parir a A p o l o , H e r a ce losa r e t e n í a a I l i t i a , 
I I I , 9 5 , 9 9 , pero Ir i s l l a m ó a é s t a a escon­
didas de H e r a , I I I , 1 0 5 ; H e r a d i ó a luz el 
monstruo T i f a ó n , irritada porque Zeus 
h a b í a engendrado en su cabeza a Atenea , 
I I I , 3 0 5 , 3 0 7 , 3 0 9 ; r o g ó a la t ierra que le 
diera u n hi jo s in i n t e r v e n c i ó n de Z e u s , 
I I Í , 3 3 2 , 3 4 8 , y p a r i ó a T i f a ó n , I I I , 3 5 3 ; 
tan pronto c o m o H e r a se entregaba al 
s u e ñ o , Zeus se u n í a c o n M a y a , I V , 8 ; 
Zeus se junta c o n hembras morta les , o lv i ­
d á n d o s e de H e r a , V , 4 0 ; el poeta canta a 
H e r a , hi ja de R e a , X I I , 1; tan pronto 
c o m o H e r a se entregaba al s u e ñ o , Zeus se 
u n í a c o n M a y a , X V I I I , 8 . E s t á dedicado a 
esta diosa el h i m n o X I I . 

E p . E l poeta pide a los que habitan la 
exce lsa c iudad de H e r a que c o m p a d e z c a n 
al que no tiene casa n i rec ibe hospitalario 
acog imiento , I , 2 . 

HERACLES ('HpaxX^;): H é r o e , hijo de Zeus y 
de A l c m e n a . T u v o de A s t i o q u í a a T l e p ó -
l e m o , I I . , I I , 6 5 8 a 6 6 0 ; h i r i ó a H e r a en 
el pecho c o n tr i furcada flecha, y a H a d e s 
en la espalda, t a m b i é n c o n u n a saeta, V , 
3 9 2 a 3 9 7 ; f u é a T r o y a por los caballos 
de L a o m e d o n t e y c o n seis naves y pocos 
h o m b r e s s a q u e ó la c iudad y d e s p o b l ó sus 
cal les , V , 6 3 8 a 6 4 2 , 6 5 0 ; abrumado por 
los trabajos que E u r i s t e o le i m p o n í a , c la ­
maba al c ielo y Z e u s le enviaba a A t e n e a 
para que le socorr iera ; gracias a ella pudo 
escapar de las corr ientes de la E s t i x cuando 
s a c ó del É r e b o el can de H a d e s , V I I I , 3 6 2 
a 3 6 9 ; f u é a P i l o s , m a l t r a t ó a los pr inc ipa ­
les c iudadanos y m a t ó a once de los doce 
h i jos del r e y N e l e o , X I , 6 9 0 a 6 9 3 ; cuando 
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s a l i ó de T r o y a , H e r a p r o m o v i ó una tem­
pestad y lo l l e v ó a C o s , X I V , 2 4 9 a 2 5 6 , 
2 6 6 , 3 2 4 ; y Zeus lo l l e v ó nuevamente a 
A r g o s , X V , 2 4 a 3 0 ; era m u y querido de 
Z e u s , pero el hado y la c ó l e r a de H e r a le 
h i c i eron s u c u m b i r , X V I I I , 1 1 7 a 1 1 9 ; 
estaba a las ó r d e n e s de Eur i s t eo porque , 
cuando iba a nacer , H e r a r e t a r d ó el parto y 
a c e l e r ó el de la madre de a q u é l , d e s p u é s de 
haber hecho jurar a Zeus que el v a r ó n des­
cendiente suyo que naciera aquel día re ina­
ría sobre todos sus v e c i n o s , X V , 6 4 0 ; X I X , 
9 6 a 13 3 ; p e r s e g u í a l e una bal lena y A t e n e a 
y los troyanos levantaron u n t e r r a p l é n para 
que se l ibrara de e l la , X X , 1 4 5 a 1 4 8 . 

Od. F u é excelente arquero , V I I I , 2 2 4 ; 
era hijo de Zeus y de A l c m e n a , la esposa 
de A n f i t r i ó n , X I , 2 6 6 a 2 6 8 ; la s o m b r a del 
m i s m o habla en el Hades c o n O d i s e o , 
pues H e r a c l e s e s t á c o n los dioses y tiene 
por m u j e r a H e b e , X I , 6 0 1 a 626. 

Him. E s t á dedicado a Herac les el h i m n o 

X V . 

E p . E l poeta pide que Q u i r ó n traiga m u ­
chos C e n t a u r o s , así los que se escaparon de 
las manos de H e r a c l e s c o m o los que perecie­
r o n , para que destruyan el h o r n o , X I V , 1 8 . 

HERACLIDA ('HpaxXs/STj;): H i j o de Herac le s . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de: 

1 ) T é s a l o , I L , I I , 6 7 9 . 
2 ) T l e p ó l e m o , I L , I I , 6 5 3 ; V , 6 2 8 . 

HERMES (cEp¡JLc!,'aí, ' E p u i a ; y c E p p ¡ ? . C o m o ad­
vierte A . B a i l l y , creen algunos que ' E p ^ e í a ; 
es igual al v é d i c o Sáraméya, derivado de 
Sarama, que designa, s e g ú n A d . K u h n , «la 
tempestad i m p e t u o s a , » y s e g ú n Max M ü -
11er, « la a u r o r a ; » por el contrar io , W e l c k e r 
opina que la palabra cEp[x^? debe de estar 
emparentada c o n óp|xr), que expresa u n a 
idea de m o v i m i e n t o y por consecuenc ia la 
e v o l u c i ó n del d ía y de la noche , la suce­
s i ó n de la v ida y de la muerte ) . D i o s , hijo 
de Zeus y de M a y a , m á s conoc ido c o n el 
nombre de Mercurio, tomado del l a t í n . Sus 
principales e p í t e t o s son; Stáxxopo? [de otaya) 
o de ocáxa)v = mensajero , in ternunc io ; se­
g ú n VrtXhNiX.z-dispensateur, de S iá + xxep-
c o m p . xxc'pa;, regalo o p o s e s i ó n ] ; ¿pto'jvto; 
[benéfico, o q u i z á s , s e g ú n Pre l lw i tz , muy 
inteligente]; ápYetcpóvrn; [matador de A r g o s 
o, s e g ú n otros, mensajero ve loz] ; ava¿j [so­
berano] ; KuXXrívto; [ C i l e n i o ] . 

I I . R e g a l ó a P é l o p e el cetro que luego 
l levaba A g a m e n ó n , I I , 1 0 4 ; l i b r ó a A r e s 

de O t o y Efial tes , que lo t e n í a n encadena­
do, V , 3 9 0 ; d i ó r iqueza a I l i o n e o , X I V , 
4 9 1 ; X V , 2 1 4 ; tuvo de P o l i m e l a a E u d o r o , 
X V I , 1 8 0 , 1 8 1 , 1 8 5 ; socorre a los gr iegos , 
X I V , 1 3 5 a 1 5 6 , 3 5 2 a 3 7 7 ; en el Combate 
de los dioses hace frente a L e t o , X X , 3 5 , 
7 2 ; a c o m p a ñ a a P r í a m o cuando v a a la 
t ienda de Aqui l eo para r e d i m i r el c a d á v e r 
de H é c t o r y t a m b i é n a la vue l ta , X X I V , 
3 3 3 a 4 6 9 , 6 7 9 a 6 9 4 . 

Od. E n v i á r o n l o los dioses a E g i s t o para 
que é s t e no matara a A g a m e n ó n n i preten­
diera a su esposa, I , 3 7 a 4 3 ; Atenea pide 
a Zeus que H e r m e s vaya a la isla O g i g i a , 
a fin de que Ca l ipso deje partir a O d i s e o , 
I , 8 4 a 8 7 ; m a n d a Zeus a H e r m e s que 
vaya a decirle a Ca l ipso la r e s o l u c i ó n to­
mada por los dioses de que O d i s e o v u e l v a 
a su patria, y H e r m e s ata a sus pies los ta­
lares, l lega a O g i g i a , pone en c o n o c i m i e n ­
to de la ninfa la r e s o l u c i ó n de las deidades 
y le aconseja que despida al h é r o e y no se 
atraiga e l enojo de Z e u s , V , 2 8 a 1 4 8 ; 
O d i s e o se acomoda en la si l la de donde se 
h a b í a levantado H e r m e s , V , 1 9 5 y 1 9 6 ; 
cuando Hefesto l l a m ó a los dioses , al sor­
prender en flagrante adulterio a A r e s y 
Afrodita, p r e s e n t ó s e H e r m e s y , c o m o 
Apo lo le dijera si le g u s t a r í a estar donde 
se hal laba A r e s , c o n t e s t ó que s í , aunque 
los contemplaran todas las deidades, V I I I , 
3 2 2 , 3 2 3 , 3 3 4 a 3 4 2 ; cuando O d i s e o se 
encaminaba al palacio de C i r c e , le s a l i ó al 
encuentro H e r m e s y le d i ó u n a planta 
l lamada moly para que a q u é l l a no pudiese 
encantar lo , X , 2 7 5 a 3 0 7 ; H e r m e s y Ate ­
nea gu iaron a Herac le s cuando el h é r o e se 
l l e v ó del Hades el can C e r b e r o , X I , 6 2 6 ; 
H e r m e s ref ir ió a C a l i p s o que Z e u s h a b í a 
promet ido al S o l hacer pedazos la nave de 
O d i s e o para castigar a los c o m p a ñ e r o s del 
m i s m o , X I I , 3 9 0 ; E u m e o , en la c o m i d a 
que da a O d i s e o transfigurado en m e n d i g o , 
ofrece u n a de las porc iones a H e r m e s , 
X I V , 4 3 5 ; dice O d i s e o , t o d a v í a transfigu­
rado en mendigo , que, gracias a H e r m e s , 
nadie r iva l i zar ía c o n é l en servir c o m o 
cr iado , X V , 3 1 9 a 3 2 4 ; l l á m a s e cerro de 
Hermes ("Epfxato? Xotpo;) u n a e m i n e n c i a que 
hay junto a la c iudad de I taca , X V I , 4 7 1 ; 
H e r m e s c o n c e d i ó a A u t ó l i c o que descol la­
ra sobre los h o m b r e s en hurtar y jurar , 
X I X , 3 9 5 a 3 9 7 ; d e s p u é s de la matanza de 
los pretendientes , H e r m e s , c o n la á u r e a 
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v a r a en la m a n o , g u í a hac ia el Hades las 
almas de los m i s m o s , X X I V , i a 1 0 . 

Him. E l poeta pide a la M u s a que le 
hable del hijo amado de H e r m e s ( P a n ) , 
X I X , i : nacido P a n , su madre lo abando­
n ó , pero H e r m e s lo r e c i b i ó y t o m ó en sus 
brazos y lo p r e s e n t ó a los dioses, X I X , 4 0 . 
E l poeta pide a la M u s a que cante a H e r ­
mes , hijo de Zeus y de M a y a , I V , 1; H e r ­
mes r e c i é n nac ido , al transponer el u m b r a l 
de la cueva , h a l l ó u n a tortuga y de su con­
cha hizo una citara, I V , 2 5 , 4 6 ; luego se 
f u é a la Pier ia a robar las vacas de A p o l o , 
I V , 6 9 , y se l l e v ó c incuenta , al pasar por 
O n q u e s t o r e c o m e n d ó a u n anciano que 
no dijera nada de lo que v e í a , a t r a v e s ó 
m u c h o s montes y val les , I V , 9 6 , y l l e g ó 
por fin a oril las del Al feo , m e t i ó las vacas 
en u n establo y p r e p a r ó el sacrificio dispo­
niendo pr imero el combustible y el fuego, 
I V , n i , en seguida m a t ó dos vacas , a s ó 
sus carnes , las d i v i d i ó en doce partes, 
q u e m ó pies y cabezas, v o l v i ó s e a C i l e n e , 
e n t r ó en su morada por e l cerrojo y se 
m e t i ó en la c u n a , I V , 1 2 6 , 1 3 0 , 1 4 5 , 1 5 0 ; 
c o m o le reprendiera su madre , c o n t e s t ó l e 
H e r m e s que q u e r í a obtener los m i s m o s 
divinales honores que A p o l o , I V , 162; al 
p r e s e n t á r s e l e A p o l o , irritado a causa de 
las vacas , H e r m e s se e s c o n d i ó entre los 
p a ñ a l e s , I V , 2 3 9 , A p o l o le m a n d ó que le 
mostrara las vacas , I V , 2 5 3 , H e r m e s dijo 
que nada sab ía de el las, I V , 2 6 0 , lo c o g i ó 
A p o l o , pero tuvo que dejar lo , I V , 3 0 0 , y 
asegurando que é l m i s m o le e n s e ñ a r í a el 
c a m i n o , I V , 3 0 4 , 3 1 4 , 3 1 6 , l l e v ó l o a la 
presenc ia de Z e u s , I V , 3 2 7 , 3 6 6 , quien , 
d e s p u é s de o í r a uno y otro, les m a n d ó 
que, puestos de acuerdo, buscaran las vacas , 
I V , 3 9 2 , 3 9 5 ; f u é r o n s e entonces a la r ibera 
del Alfeo, H e r m e s a t r a v e s ó el l a p í d e o u m ­
bral y s a c ó las vacas , y Apolo q u e d ó admi­
rado de que H e r m e s hubiese degollado 
dos, I V , 4 0 1 , 4 0 4 ; H e r m e s t o c ó la c í tara , 
A p o l o la o y ó c o n gran placer y ambas dei­
dades se reconc i l i aron dando H e r m e s a 
A p o l o la c í tara y encargando é s t e a a q u é l 
el cuidado de las vacadas, I V , 4 1 3 , 4 6 3 , 
4 9 7 i 5 0 7 j H e r m e s le j u r ó a A p o l o no r o ­
barle nada, I V , 5 1 3 ; H e r m e s es el ú n i c o 
mensajero irrecusable para H a d e s , I V , 
5 7 1 ; A n q u i s e s dice a Afrodi ta , transfigura­
da en hi ja de O t r e o , que si ha ido a su 
c a b a ñ a por la vo luntad de H e r m e s , la to­

m a r á por esposa, V , 148; el poeta canta a 
H e r m e s c i len io y cuenta c o m o Z e u s se 
u n í a c o n M a y a as í que H e r a se entregaba 
al dulce s u e ñ o , X V I I I , 1, 1 2 ; el poeta 
i n v o c a a H e r m e s , juntamente c o n H e s t í a , 
para que le sean propic ios , X X I X , 1 3 . 
E s t á n dedicados a este dios los h i m n o s 
V y X V I I I . 

HERMÍONE ( 'EpfxioVn): 1 ) C i u d a d de A r g ó l i d e , 
11, I I , 5 6 0 . ' 

2 ) H i j a ú n i c a de Menelao y de H e l e n a . 
C u a n d o T e l é m a c o y P i s í s t r a t o l legan a 
E s p a r t a , Mene lao e n v í a a H e r m í o n e c o n 
caballos y carros a la c iudad de los m i r m i ­
dones para casarla c o n N e o p t ó l e m o , hijo 
de A q u i l e o , Od., I V , 1 a 1 4 . 

HERMO ("Ep¡ j .o : ) : R í o de E ó l i d e , en el As ia 
M e n o r , I I . , X X , 3 9 2 , 

E p . E l poeta pide a los que beben la 
d iv ina agua del H e r m o que compadezcan 
a quien no t iene casa n i recibe hospitalario 
acog imiento , 1, 5 . 

HESTÍA ( tE[tI] f fT' 'a): E s u n a de las tres diosas 
(Atenea , Á r t e m i s y H e s t í a ) a quienes Afro­
dita no ha podido subyugar c o n el a m o r , 
Him. , V , 2 2 ; el poeta pide a H e s t í a que 
d é grac ia a su canto, X X I V , 1; el poeta 
i n v o c a a H e s t í a en h o n o r de la cual se 
l iba el v i n o en los banquetes , en p r i m e r o 
y ú l t i m o lugar , X X I X , 1, 6 , 1 1 . E s t á n 
dedicados a esta diosa los h i m n o s X X I V 
y X X I X . 

HÍADES ( T á o e ; ) : G r u p o de estrellas en la 
cabeza del s igno T a u r o , I I . , X V I I I , 4 8 6 . 

HiÁMPOLis (Tap-nro l t ; ) : P o b l a c i ó n de F ó c i d e , 
I I . , I I , 5 2 1 . 

HICETAÓN ( I x s - á c ü v ) : P r ó c e r t royano , hijo 
de L a o m e d o n t e y h e r m a n o de P r í a m o , 
I I . , I I I , 1 4 7 ; X V , 5 7 6 ; X X , 2 3 8 . 

HICETAÓNIDA ( ' Ix sTaov í f rr i ; ) : H i j o de H i c e t a ó n . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de M e l a n i p o , Iliada, 
X V , 546. 

HIDA ("YOTI): C i u d a d de L i d i a , situada al pie 

del T m o l o , I L , X X , 3 8 5 . 
HILA ("YX-n): C i u d a d de B e o c i a , I I , 5 0 0 ; 

patria de O r e s b i o , V , 7 0 8 , y de T i q u i o , 

V I I , 2 2 1 . 

HILÁCIDA ( T X o a i ' S - n ; ) : H i j o de H í l a c o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de C á s t o r . A m b o s n o m ­
bres los a t r ibuye O d i s e o fingidamente a 
su padre en la c o n v e r s a c i ó n que traba c o n 
E u m e o , antes de darse a conocer al m i s ­
m o , Od., X I V , 2 0 4 . 

HILO ("YX^o?): R í o de L i d i a , I I . , X X , 3 9 2 , 
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HINCHACARRILLOS (^ua-^vaOo;): R e y de las 
ranas , hi jo de L o d o s o y Reinadelasaguas . 
Se da a conocer a H u r t a m i g a s , Batr., 1 7 ; 
le dice que m u c h o se envanece por sus 
a l imentos , pues t a m b i é n las ranas t ienen 
cosas admirables , y le ofrece l levarle a 
cuestas a su palac io , 5 6 a 6 4 ; nada c o n 
Hurtamigas a cuestas , 6 8 ; al ver aparecer 
una h idra , se sumerge en lo hondo del lago 
y deja abandonado a H u r t a m i g a s , que le 
i n c r e p a por su proceder y le dice que pa­
g a r á la debida pena al e j é r c i t o de los rato­
nes , 8 2 a 9 9 ; es acusado por R o e p á n de 
haber ahogado a H u r t a m i g a s , 1 1 9 ; por 
haber dado muerte a H u r t a m i g a s , el hera l ­
do Penetraol las declara la guerra a las ranas 
en n o m b r e de los ratones , 1 3 6 a 1 4 2 ; es 
acusado por las ranas , se defiende diciendo 
que n i ha dado muerte al r a t ó n , n i le h a 
visto perecer , y aconseja que todos se 
a r m e n y cuando v é n g a n los ratones los 
t i r e n al agua, ' 1 4 6 a 1 5 9 ; es herido por 
R o e p á n en la extremidad del pie y se da a 
la fuga, saltando al lago, 2 5 0 a 2 5 1 . 

HIPÁSIDA QlTZKtxaiMi): H i j o de H í p a s o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de: 

1 ) C á r o p e y S o c o , muertos por O d i s e o , 

I I , X I , 4 2 6 y 4 3 1 -

2 ) H i p s e n o r , I I . , X I I I , 4 1 1 . 
3 ) A p i s a ó n , I I . , X V I I , 3 4 8 . 

HÍPASO (Imcaao;) : T r o y a n o . 1) Padre de 
C á r o p e y S o c o , I I . , X I , 4 5 0 . 

2 ) Padre de H i p s e n o r , / / . , X I I I , 4 1 1 . 
3 ) Padre de A p i s a ó n , I I . , X V I I , 3 4 8 . 

HIPERBÓREOS ( 'Y irepSopso t ) : Habitantes de u n a 
r e g i ó n que se s u p o n í a situada m u y hacia 
el N o r t e . D i c e el c a p i t á n de la nave en 
que los piratas se l l evaban a D i ó n i s o que 
é s t é l l e g a r á a los H i p e r b ó r e o s o a ú n m á s 
l e jos , H im. , V I I , 2 9 . 

HIPEREA ( 'Yics'peta): 1 ) Fuente de T e s a l i a , 
I I . , I í , 7 3 4 ; V I , 4 5 7 -

2 ) R e g i ó n cercana a la de los c ic lopes , 
donde v i v í a n antiguamente los feacios, 
antes de que N a u s í t o o los l levase a E s q u e ­
n a , Od., V I , 4 a 1 0 . 

HIPERENOR ( ' Y i c s p y í v w p ) : T r o y a n o , muerto 
por M e n e l a o , 11, X I V , 5 1 6 ; X V I I , 2 4 . 

HIPERESIA ('TTcspiioíti): C i u d a d de A r g ó l i d e , 
I I . , I I , 5 7 3 -

Od., X V , 2 5 4 . 

HIPERIÓN (Ticepí tuv) : T i t á n , hi jo del C i e l o y 
padre del S o l . A veces designa al S o l , 
I I . , V I I I , 4 8 0 ; X I X , 3 9 8 . 

H I P O L O C O 

Od., I , 8 , 2 4 ; X I I , 1 3 3 , 1 7 6 , 2 6 3 , 3 4 6 , 

3 7 4 . 

Him. E l S o l , h i jo de H i p e r i ó n , o y ó los 
gritos que daba Persefonea cuando era 
raptada, I I , 2 6 ; dice Apolo que p u d r i r á n 
el c a d á v e r de la dragona la obscura T i e r r a 
y el resplandeciente H i p e r i ó n (es decir , el 
S o l ) , I I I , 3 6 9 ; a l nacer A t e n e a , el hijo de 
H i p e r i ó n detuvo los corceles hasta que 
A t e n e a se hubo quitado de los h o m b r o s 
las divinas armas , X X V I I I , 1 3 ; H i p e r i ó n 
c a s ó con Eur i faesa y tuvo tres h i jos: la 
A u r o r a , la L u n a y el S o l , X X X I , 4 . 

HIPERIÓNIDA (TitepiovíS-n;): H i j o o descen­
diente de H i p e r i ó n . N o m b r e p a t r o n í m i c o 
del S o l , usado a veces por el n o m b r e pro­
p io , Od., X I I , 1 7 6 . 

Him. E l H i p e r i ó n i d a reve la a D e m é t e r 
que el raptor de Persefonea es Hades , 

I I , 7 4 -

HIPÉROCO (TTretpoxo;): ^ T e u c r o , muerto 
por O d i s e o , I I . , X I , 3 3 5 . 

2 ) E l e o , padre de I t i m o n e o , I I . , X I , 
6 7 3 . 

HIPERÓQÜIDA (TTistpo^'S-n;): H i j o de H i p é r o ­
co . N o m b r e p a t r o n í m i c o de I t i m o n e o , 
I I . , X I , 6 7 3 . 

HIPIRÓN (TTreípwv): T e u c r o , muerto por 
D i o m e d e s , I I . , V , 1 4 4 . 

HiPOCooNTE ('IirTroxo'cüv): Caud i l l o trac io , so­
brino de R e s o . F u é el p r i m e r o que advir­
t i ó la muerte de é s t e y de sus soldados 
d e s p u é s que O d i s e o y D iomedes fueron al 
campamento t royano , X , 5 1 8 . 

HIPODAMANTE ('ImioSáfjLa;): T r o y a n o , muerto 
por A q u i l e o , I I . , X X , 4 0 1 . 

HIPODAMIA (cIinro8á[jLeca): 1) E s p o s a de Pir í -
too y madre del caudil lo griego Pol ipetes , 

U , 1 1 , 7 4 2 . 
2 ) H i j a p r i m o g é n i t a de Anquises y es­

posa de A l c á t o o , celebrada por su h e r m o ­
sura, destreza y talento, I I . , X I I I , 4 2 9 . 

3 ) C r i a d a de Pene lopea , Od., X V I I I , 

1 8 2 . 
HiPÓDAMO ('iTritóSapio;): T r o y a n o , muerto por 

O d i s e o , I I . , X I , 3 3 5 . 
HiPóLOCO (TTTTtdXoyo?): 1 ) H i j o de Be l ero -

fonte y padre del caudi l lo teucro G l a u c o , 

i i , v i , 1 1 9 , 1 4 4 , 1 9 7 y 2o6; v n 5 l 3 ; 

X I I , 3 0 9 , 3 8 7 ; X V I I , 1 4 0 . 
2 ) T r o y a n o , hijo de A n t í m a c o . Y e n d o 

c o n su h e r m a n o Pisandro en u n carro , 
a l c a n z ó l e s A g a m e n ó n ; s u p l i c á r o n l e que 
los h ic iese pr is ioneros y el Atr ida los m a -



H I P O M A C O I D A L X V 

t ó , c e r c e n á n d o l e a H i p ó l o c o la cabeza y 
los brazos , I I . , X I , 1 2 2 y 1 4 5 . 

HIPÓMACO ('lTr7to¡Jur/o;): T r o y a n o , muerto por 
L e o n t e o , I I . , X I I , 1 8 9 . 

HiPOPLACiA (TTcoitXaxiT)): E p í t e t o de T e b a s , 
c iudad de la T r ó a d e , por hallarse al pie 
del P l a c o , I I . , V I , 3 9 7 . 

HiPóNOO (cI-Tcdvoo;): Caudi l lo gr iego , muerto 
por H é c t o r , I I . , X I , 3 0 3 . 

HIPÓTADA ('iTUTioTáS-n;): H i j o de H í p o t e s . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de É o l o , Od., X , 2 . 

HIPOTEBAS ( T i r o O f í C c a ) : P o b l a c i ó n cerca de 
T e b a s , en B e o c i a , I I . , I I , 5 0 5 . 

HIPOTIÓN (clTtTTot!,'ojv): Padre de A s c a n i o y de 
M o r í s , 11., X I I I , 7 9 2 ; X V , 5 1 4 . 

H i P ó T o o (fl7r7rd0oo:): 1 ) H i j o de L e t o , cau­
dillo de los pelasgos que peleaban por los 
t royanos , I I . , I I , 8 4 0 ; combate , y es muerto 
por A y a n t e , X V I I , 2 1 7 , 2 8 9 , 3 1 3 , 3 1 8 . 

2 ) H i j o de P r í a m o , I I . , X X I V , 2 5 1 . 
HIPSENOR ( ' Y ^ r í v w p ) : 1 ) T e u c r o hijo de D o -

l o p i ó n , muerto por E u r í p i l o , I I . , V , 7 6 . 
2 ) U n t r o y a n o , hi jo de H í p a s o , muerto 

por I d o m e n e o , / / . , X I I I , 4 1 1 . 
HIPSIPILE (T ÎTTÓXTJ): R e i n a de L e m n o s , espo­

sa de J a s ó n y madre de E u n e o , I I . , V I I , 
4 6 9 . 

HIRA ('Ip*)'): C i u d a d de M é s e n l a , / / , , I X , 1 5 0 
y 2 9 2 . 

HIRIA ( T p í a ) : P o b l a c i ó n de B e o c i a , / / . , , I I , 

4 9 6 . 

HIRMINA (cYp[j.tVn): P o b l a c i ó n de E l i d e , Iliada, 
I I , 6 1 6 . 

HIRTÁCIDA (TpiraxíST);): H i j o de H i r t a c o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de A s i ó , I I . , I I , 8 3 7 
y 8 3 8 ; X I I , 9 6 , 1 1 0 y 1 6 3 . 

HIRTACO ("TpTaxo;): P r ó c e r teucro , padre de 

A s i ó , I I , X I I I , 7 5 9 Y 7 7 ! • 
HIRTIO ( " T p x i o ? ) : Caudi l lo de los mis ios , h i jo 

de G i r t i a s , m u e r t o por A y a n t e T e l a m o n i o , 
I I . , X I V , 511. 

HISTIEA (^axíata) : C i u d a d de la is la de E u b e a , 

I I . , I I , 5 3 7 -

HOMERO ("Ofrnpo;): E p . , X V I (figura dos ve­
ces c o m o personaje en el d i á l o g o A los 
pescadores); X V I I , t í t u l o , 2 . (Epitafio E n 
el sepulcro de Homero). 

HORAS (7fípat): Hi jas de Z e u s y de T e m i s , 
s e g ú n H e s í o d o (Teogonia, 9 0 1 ) . C u i d a n de 
las puertas del c ie lo , I I . , V , 7 4 9 ; V I I I , 
5 9 3 » 4 3 3 -

Him. E n el O l i m p o , las G r a c i a s , las 
H o r a s , H a r m o n í a , H e b e y Afrodita bailan 
cogidas de las m a n o s , I I I , 1 9 4 ; transpor­

tada Afrodita a C h i p r e , las H o r a s la vistie­
r o n y adornaron , poniendo en su cuel lo 
los col lares de oro que l levan ellas m i s m a s , 
V I , 5 , 1 2 . 

Frag. L l é v a b a en su cuerpo vestidos que 
las G r a c i a s y las H o r a s h i c i e r o n y t i ñ e r o n , 
V I , 1, 3 . 

HCJRTAMIGAS (»F[^ap7ra$): r a t ó n . Contes tando 
a H i n c h a c a r r i l l o s , dice su nombre y su l ina­
je , Batr., 2 1 a 2 9 ; salta al cuel lo de H i n c h a -
carri l los para que é s t e le l leve a su morada 
y , si b ien al c o m i e n z o se deleita c o n el 
nadar de la r a n a , luego se arrepiente y 
dice que no es as í c o m o el roro l l e v ó a 
C r e t a la ninfa E u r o p a , 65 a 8 1 ; cae de es­
paldas en el agua, por soltarlo H i n c h a c a ­
rr i l l o s , que se espanta al ver u n a h idra , y 
se ahoga, d e s p u é s de quejarse del proceder 
de la rana y de decir le que p a g a r á la debida 
pena al e j é r c i t o de los ratones , 8 7 a 9 9 ; 
aparece su c a d á v e r tendido de espaldas en 
medio del lago , mientras los ratones se 
r e ú n e n para vengar su muerte , 1 0 5 a 1 0 8 ; 
a causa de haber sido muerto por H i n c h a -
carr i l los , el heraldo Penetraol las d e c l á r a l a 
guerra a las ranas en n o m b r e de los rato­
nes , 1 3 6 a 1 4 2 , 

ICARIO (TIO'VTO; 'Ixápio;): 1 ) Parte del mar E g e o , 
I I , 1 4 5 . 

2 ) H e r m a n o de T í n d a r o y padre de Pe-
ne lopea , Od., I , 3 2 9 ; I I , 5 3 , 1 3 3 ; I V , 
7 9 7 , 8 4 0 ; X I , 4 4 6 ; X V I , 4 3 5 ; X V I I , 5 6 2 ; 
X V I I I , 1 5 9 , 1 8 8 , 2 4 5 , 2 8 5 ; X I X , 3 7 5 , 
5 4 6 ; X X , 3 8 8 ; X X I , 2 , 3 2 1 ; X X I V , 1 9 5 . 

ÍCARO ("Ixapo;): U n a de las islas C í c l a d e s . 
E n e l la n a c i ó D i ó n i s o , s e g ú n a lgunos , 
Him. , I , 1 . 

ICMALIO ('IxfJuDao;): A r t í f i c e i tacense. F a b r i c ó 
el s i l l ó n en que se s ienta Pene lopea para 
hablar con O d i s e o , antes que é s t e se le d é 
a c o n o c e r , O d . , X l X , 55 a 5 9 . 

ICNEA ('IxvaÍTj): E p í t e t o de T e m i s y de N é -
mes i s . U n a de las diosas que se hal laban 
en D é l o s cuando L e t o iba a parir a A p o l o , 
era T e m i s I c n e a , H im. , I I I , 9 4 . 

IDA ("IOTI): M o n t e , o serie de el los, de F r i g i a , 
en la T r ó a d e , I I . , I I , 8 2 1 , 8 2 4 ; I I I , 2 7 6 , 
3 2 0 ; I V , 4 7 5 ; V I I , 2 0 2 ; V I I I , 4 7 , 7 5 , 2 0 7 , 
3 9 7 , 4 3 8 ; X I , 1 0 5 , 1 1 2 , 1 8 3 , 3 3 7 ; X I I , 
2 0 2 ; X I I I , 1 3 ; X I V , 1 5 7 , 1 6 2 , 2 8 3 , 2 8 7 , 
2 9 3 , 3 0 7 , 3 3 2 ; X V , 5 , 1 4 6 , 1 5 1 , 2 5 5 ; 

X V I I , 5 9 4 ; X X , 5 9 , 9 1 , 2 1 8 ; X X I , 4 4 9 , 
5 5 9 ; X X I I , 1 7 1 ; X X I I I , 1 1 7 ; X X I V , 3 0 8 . 
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Him. Apolo re ina sobre las u m b r í a s 
m o n t a ñ a s del I d a , 111, 3 4 ; Afrodita , ena ­
morada de Anqui se s , se d i r i g i ó al I d a , V , 
5 4 , 6 8 . 

E p . E n las cumbres del Ida h a l l a r á n los 
hombres el h ierro de Ares cuando los ce-
brenios las o c u p e n , X , 2 . 

Frag. L a s Ninfas, las Grac ias y la áurea 
Afrodita cantan hermosamente por el m o n ­
te I d a , V I I , 5 . 

IDAS ("IST)?): E s p o s o de Marpesa y padre de 
Cleopatra que f u é mujer de Meleagro, lita­
da, I X , 5 5 8 . 

IDEO ('iSotto;): I ) Hera ldo teucro , / / . , I I I , 
2 4 8 ; V I I , 2 7 6 , 2 7 8 , 2 8 4 , 3 7 2 , 3 8 1 , 4 0 5 , 

4 0 6 , 4 1 3 , 4 1 6 ; X X I V , 3 2 5 , 4 7 0 . 
2 ) H i j o de D a r e s , I I . , V , 1 1 , 2 0 . 

IDOMENEO ('iSoasveii;): R e y de C r e t a , hijo de 
D e u c a l i ó n . L l e v ó su gente a T r o y a en 
ochenta naves , II., I I , 6 4 5 a 6 5 2 ; desde 
la torre de T r o y a , H é l e n a se lo muestra a 
P r í a m o , 111, 2 3 0 a 2 3 3 ; arma a sus tropas, 
y A g a m e n ó n , al ver lo , se alegra y le ani­
m a , I V , 2 5 2 a 2 7 1 ; mata a F e s t o , V , 4 3 a 
4 8 ; h a b í a intentado asaltar la mural la de 
T r o y a , V I , 4 3 6 ; combate, V I I I , 2 6 3 ; X I , 
5 0 1 ; es exhortado por P o s i d ó n , se a r m a , 
Mer iones le pide u n a lanza y ambos gue­
rreros v u e l v e n a la batalla y pelean con 
denuedo , X I I I , 2 1 0 a 3 9 6 ; mata a A l c á t o o 
y , v a n a g l o r i á n d o s e , refiere a Deifobo su 
propia g e n e a l o g í a , X I I I , 4 3 4 a 4 5 4 ; mata 
a E n o m a o y se bate en ret irada, X I I I , 
5 0 0 a 5 1 7 ; combate , X V , 3 0 1 ; mata a 
E n m a n t e , X V I , 3 4 5 ; acude, oyendo las 
voces de Mene lao , a defender el c a d á v e r 
de Patroc lo , X V I I , 2 5 8 ; combate , X V I I , 
6 0 5 , 6 0 8 ; s iguiendo el consejo de M e r i o ­
nes , fustiga a los corceles de su carro y se 
ret ira de la batalla, X V I I , 6 2 1 a 6 2 5 ; q u é ­
dase en la t ienda de Aqui l eo para conso­
lar le , X I X , 3 1 1 ; en los juegos f ú n e b r e s de 
Patroc lo , contempla , sentado en una emi­
n e n c i a , la carrera de carros y disputa con 
A y a n t e de O i l e o sobre cuá l es el carro 
que l lega p r i m e r o , X X I I I , 4 5 0 a 4 9 8 . 

Od. T e r m i n a d a la guerra de T r o y a , 
l l e v ó a C r e t a todos sus c o m p a ñ e r o s , s in 
que el m a r le quitara n inguno , I I I , 1 9 1 y 
1 9 2 ; era padre de O r s í l o c o , X I I I , 2 5 9 y 
2 6 0 ; dice O d i s e o , en la fingida r e l a c i ó n 
que hace a E u m e o , que los cretenses Ies 
mandaron a é l y a I d o m e n e o que fueran 
capitanes de los bajeles que iban a I l i ó n , 
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X I V , 2 3 7 y 2 3 8 ; refiere E u m e o que le 
e n g a ñ ó u n h o m b r e etolo dic iendo que 
h a b í a visto a O d i s e o en C r e t a , junto a 
I d o m e n e o , X I V , 3 7 9 a 3 8 3 ; I d o m e n e o 
era hi jo de D e u c a l i ó n y nieto de M i n o s , 
X I X , 1 7 8 a 1 8 1 ; f u é a I l i o n en las cOrvas 
naves , juntamente c o n los Atr idas , X I X , 
1 8 2 y 1 8 3 ; dice O d i s e o , en la fingida rela­
c i ó n que de sus aventuras hace a Pene lopea 
antes de darse a c o n o c e r , que, cuando 
O d i s e o l l e g ó a C r e t a , h a c í a diez u once 
días que I d o m e n e o h a b í a partido para I l i ó n 
en las corvas naves , X I X , 1 8 6 a 1 9 4 . 

IDOTEA (E'.SOOET)): H i j a de Proteo . A p a r e c i ó s e 
a Mene lao cuando é s t e se hallaba detenido 
en la i s la de F a r o s , por no soplar vientos 
p r ó s p e r o s ; le a c o n s e j ó que sorprendiera a 
Proteo , para que le dijese c ó m o p o d r í a 
vo lver a la patria y le revelase cuanto qui­
s iera; y le a y u d ó a armar la emboscada 
contra el anciano cubriendo a M e n e l a o y 

^ a tres de sus c o m p a ñ e r o s , que se echaron 
en l a p laya , c o n sendas pieles de foca, Odi­
sea, I V , 3 6 4 a 4 4 0 . 

IFEO (?I<pt?, acus . ' lesa): U n t r o y a n o , muer to 
por P a t r o c l o , i 7 . , X V I , 4 1 7 . 

IFIANASA ('¡«ptávacraa): H i j a de A g a m e n ó n , 

11., ix, 1 4 5 y 2 8 7 . 

IFICLO ("Icpi/do;): H i j o de F í l a c o y padre de 
Podarces y de P r o t e s i l a o , / / . , I I , 7 0 5 ; X I I I , 
6 9 8 . E n los juegos f ú n e b r e s de A m a r i n c e o 
v e n c i ó l e N é s t o r en la carrera , X X I I I , 
6 3 6 . 

Od. A p r i s i o n ó a M e l a m p o que le q u e r í a 
hurtar las vacas , pues Ne leo h a b í a ofrecido 
su h i ja a qu ien se las trajera , y al cabo de 
u n a ñ o lo puso en l ibertad por haberse 
enterado de los o r á c u l o s , X I , 2 9 0 a 2 9 7 . 

IFIDAMANTE ('ItptSáfjLa;): H i j o de A n t e n o r . 
C r i a d o por su abuelo materno C i s e o , c o n 
c u y a h i ja se c a s ó , f u é a T r o y a y m u r i ó a 
manos de A g a m e n ó n , II., X I , 2 2 1 a 2 4 7 . 

IFIMEDIA ('Itpt[jii8eta): E s p o s a de A l o e o y m a d r e 
de O t o y Ef ial tes . G l o r i á b a s e de haberse 
unido c o n P o s i d ó n , Od., X I , 3 0 5 a 3 0 8 . 

IFÍNOO ('Icpívoo?): G r i e g o , hi jo de D e x i o , 
muer to por G l a u c o , II., V I I , 1 4 . 

IFIS (7It?t;): C o n c u b i n a de Patroc lo . F u é cau­
tivada por Aqui l eo en E s c i r o , I X , 6 6 7 . 

IFÍTIDA ('XotTÍST);): H i j o de Ifito. N o m b r e pa­
t r o n í m i c o de A r q u e p t ó l e m o , II., V I I I , 1 2 8 . 

IFITIÓN ('Icpttlwv): Caud i l l o t eucro , hijo de 
O t r i n t e o ; fué muerto por A q u i l e o , Iliada, 
X X , 3 8 2 . 
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IFITO ("I91T0;): 1) H i j o de N a u b o l o , padre de 
los caudi l los focenses E s q u e d i o y E p i s t r o -
fo, I I . , II , 5 1 8 ; X V I I , 3 0 6 . 

2 ) Padre de A r q u e p t ó l e m o , I I . , V I I I , 
1 2 8 . 

3 ) H i j o de E u r i t o . R e g a l ó a O d i s e o el 
arco de E u r i t o y f u é muerto por H e r a c l e s , 
Od.} X X I , 1 4 a 3 8 . 

IFTIMA ('I(fOL¡jLri): H i j a de I c a r i o , h e r m a n a de 
Pene lopea y esposa de E u m e l o . A t e n e a 
hace u n fantasma parecido a I f t ima y lo 
e n v í a a I taca para que sosiegue a Pene lo ­
pea, d i c i é n d o l e que su hijo v o l v e r á de su 
viaje en el cual le a c o m p a ñ a A t e n e a , Odi­
sea, I V , 7 9 5 a 8 3 9 . 

ILESIO ( E t X s a t o v ) : C i u d a d de B e o c i a , I I . , I I , 
4 9 9 . 

ILIÓN ("Uto,-): T r o y a , capital del re ino de 
P r í a m o , c u y o m u r o f u é construido por 
P o s i d ó n . Ant iguamente h a b í a sido tomada 
por H e r a c l e s , I , 7 1 ; I I , 1 1 3 , 1335 2 l 6 ? 
2 3 0 , 2 4 9 , 2 8 8 , 4 9 2 , 6 7 3 ; I I I , 3 0 5 , 3 1 3 ; 

I V , 3 3 , 46, 1 6 4 , 4 1 6 ; V , 2 0 4 , 2 1 0 , 5 5 1 , 

642, 6 4 8 , 7 1 6 ; V I , 6 0 , 7 4 , 9 6 , 1 1 3 , 2 7 7 , 

3 8 4 , 4 0 3 , 4 4 8 , 4 6 1 , 4 7 8 , 4 9 3 ; V I I , 2 0 , 

3 1 , 8 2 , 3 4 5 , 4 1 3 , 4 2 9 ; V I I I , 1 3 1 , 2 8 8 , 
4 9 9 , 5 5 1 , 5 6 1 ; I X , 2 0 , 4 9 , 4 0 2 , 4 1 9 , 6 8 6 ; 

X , 1 2 ; X I , 1 9 6 , 2 3 0 ; X I I , 1 1 5 ; X I I I , 1 7 5 , 
3 4 9 , 3 8 0 , 6 5 7 , 7 1 7 , 7 2 4 , 7 7 3 ; X I V 3 4 6 , 

2 5 1 ; X V , 6 6 , 7 1 , 1 6 9 , 2 1 5 , 5 5 0 , 5 5 8 ; 

X V I , 9 2 , 5 7 6 ; X V I I , 1 4 5 , I 5 9 5 ^ 3 , 1 9 3 , 
3 2 0 , 3 3 7 , 3 9 6 ; X V I I I , 5 8 , 1 7 4 , 2 7 0 , 3 2 7 , 
4 3 9 ; X I X , 1 5 6 ; X X , 2 1 6 ; X X I , 8 1 , 1 0 4 , 

1 2 8 , 1 5 6 , 2 9 5 , 4 3 3 , 4 4 2 , S l h S 6 1 » 5 8 8 ; 

X X I I , 6 , 1 7 , 41 .1 ; X X I I I , 6 4 , 2 9 7 ; X X I V , 
2 7 , 6 7 , 1 4 3 , 1 4 5 , 3 3 0 » 3 8 3 5 6 2 0 . 

Od., V I I I , 5 7 8 , 5 8 1 ; I X , 3 9 ; X I X , 2 6 0 . 
Him. D i c e Afrodita a A n q u i s e s que , así 

que el la le traiga a E n e a s , é l lo l l e v a r á a 
I l i o n , V , 2 8 0 . 

Frag. E l aedo canta I l i o n y la Dardan ia 
de hermosos corce les , X V I , 1. 

ILIONEO ('IXioveú;): U n t royano , h i jo de F o r ­
bante, muerto por Pene l eo , I I . , X I V , 4 8 9 
7 4 9 2 -

ILITIAS ( E l X s í O u i a i ) : H i j a s de Z e u s y de H e r a . 
P r e s i d e n los partos , X I , 2 7 0 ; X V I , 
1 8 7 ; X I X , 1 0 3 y 1 1 9 . 

Od. I l i t ia t iene su gruta en C r e t a , en 
u n puerto donde desemboca el A m n i s o , 
X I X , 1 8 8 . 

Him. E s retenida e n la c u m b r e del 
O l i m p o por H e r a , celosa de L e t o que iba a 
parir u n hijo i rreprens ib le , I I I , 9 7 ; es 

l lamada por I r i s , en nombre de las diosas 
que rodeaban a L e t o , para que asista a é s t a , 
111, 1 0 3 , 1 1 0 ; entra en D é l o s y a L e t o le 
l lega el parto , ÍII, 1 1 5 . 

ILO (~IXO;): 1) H i j o de T r o s , padre de L a o -
medonte y fundador de I l i o n , I I . , X X , 
2 3 2 y 2 3 6 . 

2 ) H i j o de D á r d a n o , cuyo t ú m u l o h a l l á ­
base cerca de T r o y a , I I . , X , 4 1 5 ; X I , 
1 6 6 y 3 7 2 ; X X I V , 3 4 9 . 

3 ) H i j o de M é r m e r o . V i v í a en Éfira y 
no quiso dar a O d i s e o u n v e n e n o que é s t e 
le p i d i ó para t e ñ i r las flechas, Od., 1 , 2 5 9 
a 2 6 3 . 

IMBRASIDA ('I^paaíSíj;): H i j o de I m b r a s o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de P i r o o , I V , 
5 2 0 . 

IMBRIO ("Ip.6pto;): T r o y a n o , h i jo de M é n t o r , 
y e r n o de P r í a m o por estar casado c o n 
Medes icasta; f u é muer to por T e u c r o , I l ia-
da, X I I I , 1 7 1 , 1 9 7 . 

IMBROS ("I[x6po?): I s la frente a la costa de 
T r a c i a , y c iudad de la m i s m a , I I . , X I I I , 

3 3 ; x iv , 2 8 1 ; xx iv , 7 8 7 7 5 3 -

Him. E n ella re ina A p o l o , III , 3 6 . 
INDÓMITA ('AxpuxcüVT), p r o l o n g a c i ó n de 'ATPÚTTI, 

del adjet ivo oapu-co?, ov, indomable , i n c a n ­
sable, incesante ) : E p í t e t o de A t e n e a , I l ia-
da, 11, 1 5 7 ; V , 1 1 5 , 7 1 4 ; X , 2 8 4 ; X X I , 
4 2 0 . 

IÑO ('IVW): H i j a de C a d r a o , que l l e g ó a ser 
diosa m a r i n a . C o m p a d é c e s e de O d i s e o , al 
ver lo luchar c o n las olas , le habla para 
aconsejar le y le entrega u n ve lo que lo 
h a r á insumerg ib le , Od., V , 3 5 3 a 3 5 2 , 4 6 1 . 

INOPO ('IVWTCO';): R i a c h u e l o de la i s la de D é l o s . 
L e t o p a r i ó a A p o l o junto a la corr iente del 
I n o p o , H im. , I I I , 1 8 . 

IRAFIOTA (EtpacpttátT);): Palabra de e t i m o l o g í a 
dudosa: unos creen que significa cosido en 
el muslo, sv (JLTipw Ato;, c o m o dice E u r í p i d e s 
en el verso 2 4 3 de las Bacantes; E h r l i c h , 
citado por B o i s a c q , cree que se deriva de 
sl'ptúv, astuto (rusé); otros op inan que ha 
de traducirse por toro, etc . E p í t e t o de 
D i ó n i s o , H im. , 1, 2 , 1 7 , 2 0 . 

IRESIAS (E'tpsffíat): C i u d a d de T e s a l i a . E n ella 
re ina A p o l o , H im. , 111, 3 2 . 

IRIS (Típtí, probablemente de Fípt;, banda, 
c a m i n o , Via. = viatrix, m u j e r v iandante o 
andariega. S e g ú n otros , de d'ptú, u n i r , por 
el arco ir is que parece u n i r la m a n s i ó n de 
los dioses c o n la t i erra; o de la radica l 
¿p-5 dec i r , por ser la in t ernunc ia de los 
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dioses; o de la radical •Mr = c u r v a r ) . D i o s a , 
mensajera de las deidades y especialmente 
de Zeus y de H e r a . Sus principales e p í t e ­
tos son: -oSrív£(j.o; [de pies r á p i d o s c o m o el 
v iento]; wxe'a, xa^eta [veloz]; CUAXOTO; [de 
pies r á p i d o s c o m o el h u r a c á n ] ; i roSa; wxe'a 
[ligera de pies] ; ypuadirxepo; [de doradas 
alas]; etc. 

H ; U , 786, 7 9 O , 7 9 5 ; I I I , 1 2 1 , I 2 9 ; 

V , 3 5 3 . 3 ^ 5 . 3 6 8 ; V I I I , 3 9 8 , 3 9 9 , 4 0 9 , 
4 2 5 ; XI, 1 8 5 , 1 8 6 , 1 9 5 , 1 9 9 , 2 1 0 ; XV, 
5 5 , 1 4 4 , 1 5 8 , 1 6 8 , 1 7 2 , 2 0 0 , 2 0 6 ; X V I I I , 
1 6 6 , 1 8 2 , 1 8 3 , 1 9 6 , 2 0 2 ; X X I I I , 1 9 8 , 2 0 1 ; 
X X I V , 7 7 , 8 7 , 9 5 , 1 1 7 , 1 4 3 , 1 4 4 , 1 5 9 , 
1 8 8 . 

Him. L l a m a a D e m é t e r por orden de 
Z e u s , I I , 3 1 4 ; l lama a I l i t ia para que asista 
al parto de L e t o , I I I , 1 0 2 , 1 0 7 . 

IRO ( T I p o ; ) : Sobrenombre de A r n e o , mendigo 
de I taca . L l a m á b a n l e I r o porque hacia los 
mandados que se le ordenaban, O d . , X V l l l , 
1 a 7 ; quiso echar a O d i s e o de su casa, 
cuando é s t e , transfigurado en mendigo , 
p e d í a l i m o s n a en su palacio; Odi seo le 
c o n t e s t ó que n i n g ú n d a ñ o le causaba y 
que en el u m b r a l c a b í a n los dos; pero , 
c o m o I r o le insul tara y amenazara nueva­
mente , l u c h a r o n ambos y O d i s e o d e r r i b ó 
a I r o , lo arras tró por u n pie y lo a s e n t ó 
en el patio p o n i é n d o l e u n b a s t ó n en la 
m a n o , X V I I I , 8 a 1 0 7 ; dice T e l é m a c o a 
Pene lopea que el combate del h u é s p e d c o n 
Iro no se e f e c t u ó por haberlo acordado los 
pretendientes, X V I I I , 2 3 3 y 2 3 4 ; d e s e a r í a 
T e l é m a c o que todos los pretendientes se 
ha l laran c o m o e s t á I r o : c o n la cabeza c a í d a , 
los m i e m b r o s relajados y s in fuerzas para 
vo lver a su casa, X V I I I , 2 3 5 a 2 4 2 ; pre­
gunta Melanto a Odi seo si se envanece 
por la v ic tor ia que c o n s i g u i ó contra I r o y 
le dice que tema no se levante otro m á s 
val iente , X V I I I , 3 3 3 a 3 3 6 ; pregunta asi­
m i s m o E u r í m a c o a O d i s e o si se envanece 
por la v ic tor ia que c o n s i g u i ó contra I r o , 
X V I I I , 3 9 3 . 

IsANDRü ("Iaav8po$): H i j o de Belerofonte y 
hermano de H i p ó l o c o y L a o d a m i a . A r e s 
le hizo perecer en un combate c o n los 
S o l i m o s , 11., V I , 1 9 7 y 2 0 3 . 

ISMARO ("lafiapo;): C i u d a d de los c icones en 
la T r a c i a . F u é tomada y saqueada por 
Odiseo y los suyos ; pero sus habitantes 
l l amaron a otros c icones y , tomando la 
ofensiva, derrotaron a los griegos, a quie­

nes mataron seis hombres de cada nav io , 
Od., I X , 3 9 a 6 1 ; su dios tutelar era A p o ­
lo , y en ella v i v í a M a r ó n , que d i ó a O d i ­
seo un pellejo de v i n o por haberle respe­
tado durante el saqueo, I X , 1 9 6 a 2 0 1 , 

I s o (tÍCTO;): H i j o de P r i a m o , muerto por A g a ­
m e n ó n , J L , X I , 1 0 1 a 1 0 8 . 

ISQUIS ( " l a p ; ) : E n unos versos m u y alterados 
se dice que A p o l o iba a pretender la don­
cel la A z á n t i d e c o n el deiforme I squ i s , 
Him. , I I I , 2 1 0 . 

ÍTACA ('lOáxT)): 1 ) Is la del mar J ó n i c o en la 
cual re inaba O d i s e o , I I . , I I , 6 3 2 ; I I I , 2 0 1 . 

Od., I, 1 8 , 5 7 , 1 0 3 , 1 7 2 , 2 4 7 , 3 8 6 , 

3 9 5 , 4 0 4 ; I I , 1 6 7 , 2 9 3 ; I V , 1 7 5 , 5 5 5 , é o i , 
6 0 5 , 6 0 8 , 6 4 3 , 6 7 1 , 8 4 5 ; I X , 2 1 , 5 0 5 , 

5 3 1 ; X , 4 2 0 , 4 6 3 , 5 2 2 ; X I , 3 0 , n i , 1 6 2 , 

4 8 0 ; X I I , 1 3 8 , 3 4 5 ; X I I I , 9 7 , 1 3 5 , 2 1 2 , 
2 4 8 , 2 5 6 , 3 2 5 , 3 4 4 ; X I V , 9 8 , 1 2 6 , 1 8 2 , 

1 8 9 , 3 2 9 , 3 4 4 ; X V , 2 9 , 2 6 7 , 4 8 2 , 5 1 0 , 

5 3 4 ; X V I , 5 8 , 1 2 4 , 2 2 3 , 2 3 0 , 2 5 1 , 4 1 9 ; 

X V I I , 2 5 0 ; X I X , 1 3 2 , 3 9 9 , 4 6 2 ; X X , 
3 4 0 ; X X I , 1 8 , 1 0 9 , 2 5 2 , 3 4 6 ; X X I I , 3 0 , 
5 2 ; X X I I I , 1 2 2 , 1 7 6 ; X X I V , 1 0 4 , 2 5 9 , 
2 6 9 , 2 8 4 . 

Him. A los cretenses a quienes A p o l o 
hizo sus sacerdotes , se les a p a r e c i ó , al 
l legar navegando a Peras , el alto monte de 
I taca , I I I , 4 2 8 . 

2 ) C i u d a d de la is la del m i s m o n o m b r e , 
Od., I , 8 8 , 1 6 3 ; Í I I , 8 1 ; X , 4 1 7 ; X I , 3 6 1 ; 

X V , 3 6 , 1 5 7 ; X V I , 3 2 2 ; X V I I I , 2 . 
ÍTACO (" I6axo; ) : H i j o de Ptere lao . H é r o e e p ó -

n i m o de I taca . Junto c o n sus h e r m a n o s 
N é r i t o y P o l í c t o r , c o n s t r u y ó la fuente que 
h a b í a cerca de la c iudad, Od., X V I I , 2 0 7 . 

ITÉMENES ('IQat¡i.£vr)c): U n t r o y a n o , padre de 
E s t e n e l a o , / / . , X V I , 5 8 6 . 

ITILO ("IxuXo;) : H i j o d e l r e y Zeto y de A e d ó n , 
la cua l lo m a t ó por i m p r u d e n c i a , Odisea, 
X I X , 5 2 2 y 3 2 3 . 

ITIMONEO ('IXU[JLOV£Ú;): H i j o de H i p é r o c o , que 
v i v í a en É l i d e y fué muerto por N é s t o r en 
la cont ienda surgida entre los eleos y los 
p i l ios , I I . , X I , 6 7 2 . 

ITOME ('iew¡j.T)): C i u d a d de T e s a l i a , / / . , I I , 
7 2 9 . 

ITÓN ("IXÜJV): C i u d a d de la P t i ó t i d e , en T e s a ­
l ia , / / . , 11, 6 o é . 

¡XIÓN ( 'lÉjiuv): 'l^tov^'a aXo-/o; = la esposa de 
I x i ó n , i 7 . , X I V , 3 1 7 . 

JANTO ( S a v O o ? ) : 1 ) U n t royano , h i jo de F é -
nope, muerto por D i o m e d e s , I I . , V , 1 5 2 . 
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2 ) R í o de L i c i a , I I . , I I , 8 7 7 ; V , 4 7 9 ; 
VI, 1 7 2 . 

3 ) R í o de la T r ó a d e , h i jo de Z e u s , l la ­
mado por los dioses E s c a m a n d r o , I I . , V I , 

4 ; VIII, 5 6 0 ; XII, 3 1 3 ; x iv , 4 3 4 ; X X , 
4 0 y 7 4 ; X X I , 2 , 1 5 , 1 4 6 y 3 3 7 ; X X I V , 
6 9 3 . 

4 ) Caba l lo de A q u i l e o , I I . , X V I , 1 4 9 . 
L e profetiza la muer te , X I X , 4 0 0 , 4 0 5 y 
4 2 0 . 

5 ) Cabal lo de H é c t o r , I I , V I H , 1 8 5 . 
JAPETO ( ' la icexoí) : T i t á n , hi jo de la T i e r r a y 

del C i e l o , padre de P r o m e t e o , E p i m e t e o , 
At lante y Menet io . M o r a c o n C r o n o s en 
los confines de la t ierra y del m a r , Iliada, 
V I I I , 4 7 9 -

JÁRDANO ( T á p S a v o ; ) : 1 ) R i o de la É l i d e (Pelo-
poneso ) , V I I , 1 3 5 . 

2 ) R i o de la i s la de C r e t a , Od., I I I , 
2 9 2 . 

JASÓN ('Iríacov): P r í n c i p e t é s a l o , hi jo de E s ó n ; 
tuvo de Hips ip i l e a E u n e o , I I . , V I I , 4 6 9 ; 
X X I , 4 1 . 

Od. S u nave A r g o s f u é la ú n i c a que p a s ó 
por las p e ñ a s E r r á t i c a s s in rec ib ir d a ñ o , 
por la p r o t e c c i ó n de H e r a , X I I , 7 0 a 7 2 . 

JASÓNIDA ('IfiaovíSf):): H i j o de J a s ó n . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de E u n e o , I I . , V I I , 4 6 8 y 
4 7 1 ; X X I I I , 7 4 7 . 

JÜNCALERO (KaXa¡ji.'v6to?): r a n a . A l ver a T a l a -
drajamones , s iente u n gran miedo , t i ra el 
escudo y se echa al agua, Batr., 2 2 4 a 2 2 5 . 

LAA ( A á a ) : P o b l a c i ó n de L a c o n i a , I I , 
5 8 5 . 

LACEDEMONIA (Aay.£8otí¡j.a)v): R e g i ó n del Pe lo-
poneso; re ino de Mene lao , I I , 5 8 1 ; 
I I I , 2 3 9 , 2 4 4 , 4 4 3 . 

Od., I I I , 3 2 6 ; I V , 1, 7 0 2 ; X I I I , 4 1 4 , 
4 4 0 ; X V , 1; X X I , 1 3 . 

LADRÓNDEMIGAJAS ( f t ^ á p u a ^ ) : r a t ó n . Para 
vengar la muerte de Ol i s casado , mata a 
P u e r r í v o r o , h i r i é n d o l e en el v ientre , en 
medio del h í g a d o , Batr., 2 3 4 a 2 3 6 ; recibe 
u n p u ñ a d o de c ieno que le t ira Andaentre-
coles ( irritado por la muerte de P u e r r í v o ­
ro) y por poco no queda c iego, 2 3 7 a 2 3 8 ; 
tira una e n o r m e piedra a Andaentreco les 
y le quiebra la p i erna derecha , 2 3 9 a 2 4 2 ; 
es herido en el v ientre por V o c i n g l e r o , 
que le envasa todo el j u n c o y se lo arranca 
en seguida, y todos sus intest inos se des­
p a r r a m a n por el suelo, 2 4 3 a 2 4 6 . E s u n 
personaje distinto del otro ^Ft^ápira^ de los 

versos 2 4 , 2 7 , 105 y 1 4 1 que h e m o s de­
signado c o n el n o m b r e de Hurtamigas. 

LAERCES (Aae'pxT);); 1 ) H i j o de H e m ó n , padre 
de A l c i m e d o n t e que era caudi l lo de los 
m i r m i d o n e s a las ó r d e n e s de A q u i l e o , lita­
da, X V I , 1 9 7 ; X V I I , 4 6 7 . 

2 ) O r í f i c e p i l i o . N é s t o r lo m a n d a l lamar 
para que dore los cuernos de la nov i l l a 
que luego sacrif ican a A t e n e a , Od., I I I , 
4 2 5 . 

LAERTES (Aaeprr i ; ) : H i j o de A r c e s i o y de C a l -
comedusa , esposo de A n t i c l e a y padre de 
O d i s e o . Refiere Mentes (Atenea) que, se­
g ú n le h a n d icho , L a e r t e s y a no v a a la 
c iudad, s ino que se queda en el c a m p o , 
donde le cu ida una v ie ja esc lava, Od., I , 
1 8 8 a 1 9 3 ; L a e r t e s c o m p r ó a E u r i c l e a por 
ve inte b u e y e s , I , 4 2 9 y 4 3 0 ; para entrete­
ner a los pretendientes , d e c í a l e s Pene lopea 
que labraba el sudario del h é r o e L a e r t e s , 
I I , 9 9 ; X I X , 1 4 4 ; X X V , 1 3 4 ; dice M e n e ­
lao que L a e r t e s , Pene lopea y T e l é m a c o 
deben de l lorar por el ausente O d i s e o , I V , 
1 1 0 a 1 1 2 ; dijo Proteo a Mene lao que ha­
b í a n visto en una is la al hi jo de L a e r t e s , 
I V , 555 y 556; encarga Pene lopea que se 
avise a Laer te s para que é s t e se queje de 
que los pretendientes quieran matar a T e ­
l é m a c o , I V , 7 3 7 a 7 4 1 ; m u c h o s feacios 
c o n t e m p l a n c o n a d m i r a c i ó n al hi jo de 
L a e r t e s , V I I I , 1 7 y 1 8 ; dijo O d i s e o al C i ­
c lope que, s i le preguntasen q u i é n le c e g ó , 
respondiera que fué O d i s e o , el hi jo de 
L a e r t e s , I X , 5 0 2 a 5 0 5 ; p i d i ó el C i c l o p e a 
P o s i d ó n que O d i s e o , h i jo de L a e r t e s , no 
vo lv i era a I taca o perd iera antes su nave y 
sus c o m p a ñ e r o s , I X , 5 2 8 a 5 3 5 ; dice A n ­
t ic lea a O d i s e o , en el H a d e s , que Laer te s 
no v a a la c iudad y duerme c o n los esc la­
vos o en su l echo de hojas dentro de la 
v i ñ a , X I , 1 8 7 a 1 9 4 ; E u m e o e d i f i c ó la m a ­
jada s i n a y u d a de L a e r t e s , X I V , 9 ; dice 
E u m e o que tanto é l c o m o P e n e l o p e a , L a e r ­
tes y T e l é m a c o , desean que se presente 
O d i s e o , X I V , 1 7 1 a 1 7 3 ; E u m e o c o m p r ó 
a Mesau l io s in a y u d a de L a e r t e s , X I V , 
4 5 1 ; cuenta E u m e o que L a e r t e s v ive a ú n 
y pide a Zeus que el a l m a se le separe de 
los m i e m b r o s , X V , 3 5 3 ; refiere E u m e o 
que Laer tes lo c o m p r ó c o n sus b ienes , X V , 
4 8 3 ; cuenta T e l é m a c o que A r c e s i o engen­
d r ó a L a e r t e s , su h i jo ú n i c o , y é s t e a O d i ­
seo, X V I , 1 1 8 a 1 2 0 ; dice E u m e o a T e l é -
maco que , desde que é s t e se fué a P i l o s , 
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Laer te s no hace m á s que sol lozar y l a m e n ­
tarse, X V I , 1 3 8 a 1 4 5 ; O d i s e o , cuando se 
descubre a T e l é m a c o , le encarga que na­
die sepa que ha l legado, n i s iquiera L a e r ­
tes, X V I , 3 0 1 a 3 0 3 ; el cabrero M e l a n d o 
v a en busca del escudo que Laer tes l levara 
en su j u v e n t u d , para d á r s e l o a los preten­
dientes, X X I I , 1 8 4 y 1 8 5 ; el porquerizo y 
el boyero atan a Melant io , conforme a lo 
dispuesto por el hijo de L a e r t e s , X X I I , 
1 8 9 a 1 9 1 ; Laer te s h a b í a quemado m u c h o s 
mus los de buey en el altar que, dedicado 
a Z e u s , h a b í a en el palacio, X X I I , 3 3 5 y 
3 3 6 ; dice O d i s e o a Penelopea que v a a ver 
a su padre Laer tes , que tan afligido se hal la 
por su ausenc ia , X X I I I , 3 5 9 y 3 6 0 ; el a lma 
de A g a m e n ó n l lama a O d i s e o feliz hi jo de 
L a e r t e s , X X I V , 1 9 2 ; l legan O d i s e o , T e l é -
m a c o , e l boyero y el porquer izo al predio 
de L a e r t e s , donde t e n í a su casa el anc iano , 
X X I V , 2 0 5 a 2 1 0 ; O d i s e o hal la a su padre 
en el huerto , aporcando una planta; le h a ­
bla c o n burlonas frases; le dice que es E p é -
r i to , hi jo del r ey Afidante; y por fin se da 
a conocer : Laertes lo r e c o n o c e , l loran y se 
abrazan, y se v a n a la c a s e r í a , donde hal lan 
a T e l é m a c o y los dos serv idores , que pre­
paran el a lmuerzo , X X I V , 2 4 2 a 3 6 4 ; la 
esc lava s ic i l iana lava a L a e r t e s , Atenea her­
mosea al h é r o e y é s t e se lamenta de no te­
ner las fuerzas de que disfrutaba cuando 
t o m ó a N é r i c o , pues h a b r í a dado muerte a 
m u c h o s pretendientes , X X I V , 3 6 5 a 3 8 3 ; 
al tener not ic ia de que los i tacenses v a n a 
acometerles , Laertes viste t a m b i é n la arma­
dura , se regoc i ja de que O d i s e o y T e l é m a ­
co r i v a l i c e n en ser val ientes , y luego , ex­
hortado por A t e n e a , arroja la lanza y mata 
a E u p i t e s , X X I V , 4 9 8 a 5 2 2 . 

LAERTÍADA (Actzpv.áBri;): H i j o de L a e r t e s . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de O d i s e o , I I . , I I , 
1 7 3 ; I I I , 2 0 0 ; I V , 3 5 8 ; V I I I , 9 3 ; I X , 3 0 8 , 
6 2 4 ; X , 1 4 4 ; X I X , 1 8 5 ; X X I I I , 7 2 3 . 

Od., V , 2 0 3 ; I X , 1 9 ; X , 4 0 1 , 4 5 6 , 4 8 8 , 

. 5 0 4 ; X I , é o , 9 2 , 4 0 5 , 4 7 3 , 6 1 7 ; X I I , 3 7 8 ; 

x m , 3 7 5 ; x v , 4 8 6 ; x v i , 1 0 4 , 1 6 7 , 4 5 5 ; 

X V I I , 1 5 2 , 3 6 1 ; X V I I I , 2 4 , 3 4 8 ; X I X , 
1 6 5 , 2 6 2 , 3 3 Í , 5 8 3 ; X X , 2 8 6 ; X X I , 2 6 2 ; 

X X I I , 1 6 4 , 3 3 9 ; X X I V , 5 4 2 / 
LAMEHOMBRES (Aet^vaip): r a t ó n . E s muerto 

por la rana Chi l la fuerte , que le c lava la 
p ica e n medio del h í g a d o , Batr., 2 0 2 a 
2 0 5 . [ S e g ú n unos versos intercalados: hie­
re en e l h í g a d o a A lbahaquero , 2 1 6 , cae al 

pie de la ori l la y muere envuel to en las 
delgadas cuerdas de sus in te s t inos , 2 1 6 a 
2 2 1 . ] 

LAMEMUELAS (Aet^ofxúXn): r a t ó n . E r a h i ja del 
rey R o e j a m o n e s y madre de H u r t a m i g a s , 
Batr., 2 9 . 

LAMEPLATOS (Aet^oTiíva^): r a t ó n . V e que H u r ­
tamigas se ahoga en e l lago y corre a par­
t ic iparlo a los ratones , Batr., 1 0 0 a 1 0 1 ; 
mata a Reposaene l c i eno , 2 3 0 . 

LAMOS ( A á ^ o ; ) : R e y de los l es tr igones , hi jo 
de P o s i d ó n , Od., X , 8 1 . 

LAMPETIA (AotiaxE-cÍTi): N in fa , h i ja del S o l y de 
N e e r a . E l l a y su h e r m a n a F a e t u s a apacien­
tan las vacas y las ovejas del S o l , Odisea, 
X I I , 1 3 1 a 1 3 3 ; f u é a decir al S o l que los 
c o m p a ñ e r o s de O d i s e o h a b í a n dado muerte 
a algunas de las vacas , X I I , 3 7 4 y 3 7 5 . 

LAMPÉTIDA (AajjLite-rt&n;): H i j o de L a m p o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de D ó l o p e , I I . , X V , 
5 2 6 . 

LAMPO (AájATto;): 1 ) A n c i a n o teucro , hermano 
de P r í a m o y padre de D ó l o p e , I I I , 
1 4 7 ; X V , 5 2 6 ; X X , 2 3 8 . 

2 ) Cabal lo de H é c t o r , I I . , V I I I , 1 8 5 . 
3 ) U n o de los dos caballos ( L a m p o y 

Faetonte) que t iran del carro de la A u r o r a , 
Od., X X I I I , 2 4 6 . 

LAGDAMANTE ( A a o S o ( ¡ x a í ) : 1 ) Caudi l lo t eucro , 
hijo de A n t e n o r , muerto por A y a n t e , I l ia-
da, X V , 5 1 0 . 

2 ) P r í n c i p e feacio, hijo de A l c í n o o y de 
Arete . Por orden de su padre, cede el sitio 
a O d i s e o , Od., V I I , 1 7 0 ; toma parte en 
los juegos celebrados ante O d i s e o , s iendo 
el m á s gallardo de todos los feacios, V I I I , 
1 1 7 a 1 1 9 ; sale vencedor en el pugilato, 
V I I I , 1 3 0 ; propone que se invite a O d i s e o 
a probarse en los juegos , por consejo de 
E u r í a l o v a é l m i s m o a d e c í r s e l o , y O d i s e o 
se excusa , V I I I , 1 3 1 a 1 5 7 ; O d i s e o desafia 
a todos los feacios menos a L a o d a m a n t e , 
que es su h u é s p e d , V I I I , 2 0 6 a 2 0 8 ; L a o ­
damante y H a l i o juegan, t irando u n a pelo­
ta de co lor de p ú r p u r a , y d e s p u é s ba i lan , 
V I H , 3 7 0 a 3 8 0 . 

LAODAMIA ( A a o S á f j i e i a ) : H i j a de Belerofonte , la 
cual tuvo de Zeus a S a r p e d ó n , I I . , V I , 
1 9 7 . 

LAÓDICE (AaoSíxTj): 1 ) H e r m o s í s i m a hija de 
P r í a m o , esposa del r e y H e l i c a ó n , I I . , I I I , 
1 2 4 ; V I , 2 5 2 . 

2 ) H i j a de A g a m e n ó n , I I . , I X , 1 4 5 , 2 8 7 . 

LAÓDOCO (Aadooxo?): 1 ) H i j o de A n t e n o r . 
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Atenea t o m a su figura para aconsejar a 
P á n d a r o que tire u n a flecha a Mene lao , 
I I . , I V , 8 6 a 1 0 3 . 

2 ) G r i e g o , c o m p a ñ e r o de A n t i l o c o , I l ia-
da, X V I I , 699. 

LAÓGONO (Aadyovo;): 1 ) T e u c r o , hijo de O n é -
tor, sacerdote de Z e u s , muerto por Mer io -
nes , X V I , 6 0 4 . 

2 ) T e u c r o , hijo de Biante , muerto por 
A q u i l e o , I / . , X X , 4 6 0 . 

LAOMEDONTE ( A a o j j i W ) : R e y de T r o y a , 
da, V , 269; H e r a c l e s f u é a T r o y a por los 
caballos de este rey y t o m ó y d e v a s t ó la 
c iudad, V , 6 4 0 a 6 4 2 ; f u é hijo suyo B u c o -
l i ó n , V I , 2 2 y 2 3 ; P o s i d ó n y A p o l o le 
c o n s t r u y e r o n las mural las de T r o y a , V I I , 
4 5 2 ; su g e n e a l o g í a , X X , 2 3 0 a 2 4 0 ; de­
f r a u d ó a P o s i d ó n y a A p o l o no p a g á n d o l e s 
el salario c o n v e n i d o , X X I , 4 4 3 a 4 5 7 ; 
exce lencia de sus cabal los , X X I I I , 3 4 8 . 

Fí'úg. Z e u s e n t r e g ó a L a o m e d o n t e una 
v i ñ a construida por Hefesto, en c o m p e n ­
s a c i ó n de G a n i m e d e s , X X I , 4 , 

LAGMEDONTÍADA (Aao^sSovitáST);): H i j o de L a o ­
medonte . N o m b r e p a t r o n í m i c o de L a m p o , 
I I . , I I I , 2 5 0 ; X V , 5 2 7 . 

LAÓTOE (Aao6or)): H i j a de A l t e s , esposa de 
P r í a m o y madre de L i c a ó n , I I . , X X I , 8 5 ; 
X X I I , 4 8 . 

LARISA (Aáptaa): C i u d a d p e l á s g i c a . d e E ó l i d e , 
I h , I I , 8 4 1 ; X V I I , 3 0 1 . 

LECTO (Asxxov): P r o m o n t o r i o de la T r ó a d e , 
I I . , X I V , 2 4 8 . 

Him. C u a n d o A p o l o buscaba lugar para 
establecer u n o r á c u l o , a t r a v e s ó el arenoso 
L e c t o , I I I , 2 1 7 . 

LEDA (A7¡S-n): H i j a de T e s t i o , esposa de T í n -
daro y madre de C á s t o r , Po l ideuces , H é -
l e n a y C l i t e m n e s t r a . O d i s e o ve su sombra 
en el H a d e s , Od., X I , 2 9 8 a 3 0 0 . 

Him. C á s t o r y Po l ideuces son hijos de 
Z e u s y de L e d a , X V I I , 3 ; X X X I I I , 2 . 

LEITO (ArJtTo;): Caud i l l o de los beoc ios , hi jo 
de A l e c t r i ó n , I I . , I I , 4 9 4 ; mata a F í l a c o , 
V I , 3 5 ; P o s i d ó n le a n i m a a pelear , junta­
mente c o n otros caudi l los , X I I I , 9 1 ; es 
herido por H é c t o r , X V I I , 601. 

LELANTO (ArjXavTrov): L l a n u r a en la costa me­
r i d i o n a l de la E u b e a . A p o l o , al buscar 
sit io para establecer u n o r á c u l o , se detiene 
en la l lanura L e l a n t o , H im. , I I I , 2 2 0 . 

LEMNOS (A7¡p.voí): I s l a del mar E g e o . Hefesto 
c a y ó en ella cuando f u é arrojado del c ie lo , 
/ / . , I , 5 9 3 ; all í q u e d ó abandonado F i l o c -

tetes cuando le m o r d i ó p o n z o ñ o s o rept i l , 
I I , 7 2 2 ; de la m i s m a r e c i b í a n los aqueos 
el v i n o , V I I I , 4 6 7 a 4 7 1 . 

Od. Hefesto finge que se v a a L e m n o s , 
la c iudad que le es m á s grata, para v o l ­
verse en seguida y sorprender a A r e s y 
Afrodita en flagrante adulterio , V I I I , 2 8 2 
a 2 8 4 . 

Him. E n el la re ina A p o l o , I I I , 3 6 . 
LEÓCRITO (Aetojxpt-co;): G r i e g o , hi jo de A r i s -

bante, muerto por E n e a s , 11., X V I I , 3 4 4 . 
LEÓCRITO (ArjóxpiTo;): U n o de los pretendien­

tes de Pene lopea . E r a hijo de E v é n o r . E n 
el á g o r a de los i tacenses increpa a M é n t o r 
porque aconseja a los pretendientes que 
desistan, y dice que el m i s m o O d i s e o r e c i ­
b ir ía la muerte si intentase combat ir con 
e l los , Od., I I , 2 4 2 a 2 5 6 ; muere a manos 
de T e l é m a c o , que le hunde la lanza en el 
i jar , X X I I , 2 9 4 a 2 9 6 . 

LEODES (ATJCÜBTI;): A r ú s p i c e de los preten­
dientes . E r a hijo de E n o p e . E s el p r i m e r o 
que se levanta para tender el arco , lo i n ­
tenta en v a n o , dice que aquel arco p r i v a r á 
a m u c h o s de la v i d a , y es reprendido por 
A n t í n o o , Od., X X I , 1 4 4 a 1 7 4 ; en la es­
cena de la matanza , ruega a O d i s e o que 
no lo mate , a b r a z á n d o l o por las rodi l las; 
pero el h é r o e le corta la cabeza, que cae 
al suelo cuando L e o d e s hablaba t o d a v í a , 
X X I I , 3 1 0 a 3 2 9 . 

LEONTEO (Aeov-:£Ú;): Caud i l l o gr iego , hijo de 
C o r o n o , I I . , I I , 7 4 5 ; X I I , 1 3 0 y 1 8 8 ; 
X X I I I , 8 3 7 y 8 4 1 . 

LESBOS (As'aSo;): I s la del mar E g e o y c iudad 
de la m i s m a , I I . , I X , 1 2 9 , 2 7 1 , 6 6 4 ; 

X X I V , 5 4 4 . 
Od., I V , 3 4 2 ; X V I I , 1 3 3 . 
Him. E r a sede de M á c a r E o l i ó n y en 

ella re inaba A p o l o , I I I , 3 7 . 
LESQUE (AE'ayri): L u g a r p ú b l i c o , cubierto , 

que por la n o c h e ut i l izaban c o m o d o r m i ­
torio los t r a n s e ú n t e s y los mendigos , Odi­
sea, X V I I I , 3 2 9 . G o n z a l o P é r e z traduce la 
palabra taa^rj por hespital: 

Pues no te vas a echar por hespitales 
(tomo I I , pág. 652); 

y el s e ñ o r Bará ibar por público mentidero: 

. . . E n vez de irte 
a dormir a una fragua, o algún público 
mentidero... 

(tomo I I , pág. 155). 

LESTRIGONIA (AataTpuYovLTi): R e g i ó n , proba­
blemente de la costa occidental de S i c i l i a , 
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donde v i v í a u n pueblo de gigantes antro­
p ó f a g o s , Od., X , 8 2 ; X X I I I , 3 1 8 . 

LETÜ (ATÍTOÍ, de XavOávw, estar oculto . S e g ú n 
Osthoff, procede d e l a r a d . lá[i], estar ocu l ­
to, y significa la N o c h e , que da a luz dos 
grandes astros: A p o l o y Á r t e m i s ) . D i o s a , 
h i ja de C e o y de Febe y madre de A p o l o 
y de Á r t e m i s , que tuvo de Z e u s . Sus p r i n ­
cipales e p í t e t o s son: /aafyvríxTi l/.á-coto [her­
m a n a del que hiere de le jos] ; xoúp-ri A10; 
[hija de Z e u s ] ; T o t o p o ; [que l l eva u n arco ] ; 
loiiaipa. [que se complace en las flechas]; 
áraoTepTi [campestre]; Trdxvta 8epwv [ s e ñ o r a 
de las fieras]; nsXaBeivri [ruidosa]; ^puffrívto? 
[la de las riendas de oro] ; ^pua-rjXáxaxo; [la 
de la rueca de oro] ; a p r ) [casta]; Trotva Osa 
[diosa veneranda] ; ypuaoOpovo; [de trono de 
oro] ; euffxáoavo; [de bella corona] ; eÜTi:Xóxajj.o? 
[de hermosas trenzas]; etc. 

I I . P r o m o v i ó la cont ienda entre A g a ­
m e n ó n y A q u i l e o el hijo de L e t o y de 
Z e u s , I , 9 ; el sacerdote Grises d i r ig ía 
m u c h o s ruegos al soberano A p o l o , hijo 
de L e t o , I , 3 6 ; c u r a , junto con Á r t e m i s , 
a E n e a s , V , 4 4 7 ; fué amada por Z e u s , 
X I V , 3 2 7 ; X V I , 8 4 9 ; X I X , 4 1 3 ; en e l 
Combate de los dioses e s t á con las deidades 
protectoras de T r o y a , X X , 4 0 ; y le hace 
frente K e r m e s , X X , 7 2 ; que luego rehusa 
pelear c o n el la, X X I , 4 9 7 a 5 0 1 ; recoge 
las flechas de Á r t e m i s , X X I , 5 0 2 a 5 0 4 ; 
N í o b e o s ó compararse con L e t o , y A p o l o 
y Á r t e m i s le mataron los h i jo s , X X I V , 
6 0 2 a 6 1 3 . 

Od. Se huelga de ver a Á r t e m i s rodeada 

de ninfas, cazando j a b a l í e s o c iervos , I V , 

1 0 2 a 1 0 6 ; su hijo A p o l o m a t ó a O t o y 

Efialtes , X I , 3 1 8 a 3 2 0 ; i n t e n t ó forzarla 

T i t i o , cuando ella se d i r ig ía a Pi to , X I , 

5 8 0 y 5 8 1 . 

Him. C u a n d o Apolo se presenta en la 
morada de Z e u s , Le to es la ú n i c a que per­
manece junto a Z e u s , I I I , 5, y se regoci ja 
por haber parido a a q u é l , I I I , 1 2 ; el poeta 
saluda a L e t o , madre de A p o l o y de Á r t e ­
m i s , I I I , 1 4 ; L e t o p a r i ó a A p o l o en D é l o s , 
I I I , 2 5 ; L e t o recorre m u c h o s lugares y 
ú n i c a m e n t e la isla de D é l o s permite que 
en ella d é a luz a A p o l o , I I I , 4 5 , 4 9 , 6 2 , 
66, 8 3 , 9 1 , 1 0 1 ; L e t o se alegra de haber 
parido u n hijo fuerte y portador de arco , 
I I I , 1 2 5 ; D é l o s contemplaba con j ú b i l o la 
prole de Zeus y de L e t o , I I I , 1 3 6 ; las don­
cellas de D é l o s celebran a A p o l o , a L e t o y 
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a Á r t e m i s , I I I , 1 5 9 ; a A p o l o le d i ó a luz 
L e t o , la de h e r m o s a cabel lera, I I I , 1 7 8 ; el 
hi jo de L e t o se encamina a P i t o , I I I , 1 8 2 ; 
L e t o se regocija al contemplar c ó m o Apo lo 
juega c o n los dioses , I I I , 2 0 5 ; el poeta 
saluda al h i jo de Zeus y de L e t o , I I I , 5 4 5 ; 
dice K e r m e s que si el hi jo de L e t o le busca , 
le o c u r r i r á algo grave , I V , 1 7 6 ; el hi jo de 
L e t o pregunta a u n viejo si ha visto pasar 
un r e b a ñ o de vacas , I V , 1 8 9 ; el hi jo de 
Zeus y de L e t o r e c o n o c i ó a M a y a y a 
K e r m e s , I V , 2 4 3 ; hablan del robo de las 
vacas K e r m e s y el hi jo de L e t o , I V , 3 1 4 , 
y c onv i e ne n en someter la c u e s t i ó n a Z e u s ; 
K e r m e s e c h ó a andar y le s e g u í a el hi jo 
de Zeus y de L e t o , I V , 3 2 1 ; K e r m e s apa­
c igua al hi jo de L e t o tocando la c í tara , 
I V , 4 1 6 ; el hi jo de L e t o coge la c í tara y 
la prueba c o n el plectro, I V , 5 0 0 ; a Afro­
di ta , que , transfigurada en morta l , se pre­
senta a A n q u i s e s , le dice é s t e que qui ­

z á s sea L e t o , V , 9 3 ; el coro de las Musas 
y de las G r a c i a s canta a L e t o , X X V I I , 1 9 ; 
e l poeta saluda a los hijos de Z e u s y de 
L e t o , X X V I I , 2 1 . 

LETO (Af¡9oí): Pe lasgo, hi jo de T e u t a m o y 
padre de K i p ó t o o y P í l e o , I I . , I I , 8 4 3 ; 
X V I I , 2 8 8 . 

LETOIDA (AT^OÍSTK): K i j o de L e t o . E p í t e t o de 
A p o l o , H im. , I V , 1 5 8 , 2 5 3 , 2 6 1 , 4 0 3 , 
5 0 8 , 5 1 3 , 5 2 4 . 

LÉÜCADE (Asuxá; TT£'Tp-n = la roca de L é u c a d e . 
S e g ú n u n o s , debe su n o m b r e al co lor , pues 
Xeuxa; iréxpTi significa roca blanca; s e g ú n 
otros, es l lamada as í porque d e s p u é s de 
ella c o m i e n z a n las t inieblas del H a d e s ; 
hay quien afirma que el n o m b r e Xauxá; 
es el de u n a is la de los dioses , e tc . ) : R o c a 
en la costa del E p i r o . P o r ella pasan K e r ­
mes y las almas de los pretendientes para 
l legar a la pradera de a s f ó d e l o s donde res i ­
den las a lmas de los difuntos, Od., X X I V , 
1 1 . 

LEüCiPE(A£U)cÍTnrT|): U n a de las doncel las que 
jugaban c o n Persefonea cuando é s t a fué 

robada, H im. , I I , 4 1 8 . 
LEDCIPO ( A s t i / t i t i r o ; , de Xsuito';, rj , dv, b l a n c o , 

+ Í'TTTCO;, caballo = el de los blancos cabal los) . 
E n unos versos m u y alterados se dice que 
A p o l o luchaba c o n L e u c i p o y la mujer de 

L e u c i p o , H im. , I I I , 2 1 2 . 
LEUCO (Aeuxo;): G r i e g o , c o m p a ñ e r o de O d i -

seo, muerto por Á n t i f o , I I . , I V , 4 9 1 . 
LEÜCOTEA (AeuxoeáTi): E p í t e t o de I n o , trans-
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formada en diosa m a r i n a , Od., V , 3 3 3 y 
3 3 4 . ( V é a s e INC.) 

LIBIA (At6ÚT)): Parte de Á f r i c a . A l l í los corde­
ros desde m u y chiquitos t ienen cuernos y 
las ovejas paren tres veces al a ñ o , Odisea, 
I V , 8 5 y 8 6 ; X I V , 2 9 5 . 

LICAÓN (Auxátov): 1 ) Padre de P á n d a r o , I l ia-
da, I I , 8 2 6 ; I V , 8 9 y 9 3 ; V , 9 5 , 1 0 1 , 1 6 9 , 

1 9 3 , 1 9 7 , 2 2 9 , 2 4 6 , 2 7 6 y 2 8 3 . 

2 ) H i j o de P r í a m o y de L a ó t o e y her­
mano de P o l i d o r o . S u armadura la l l eva 
Par í s en e l combate s ingular c o n M e n e l a o , 
I I . , I I I , 3 3 3 ; A p o l o t o m a su figura para 
exhortar a E n e a s , X X , 81 a 8 5 ; cae en 
manos de A q u i l e o que y a antes lo h a b í a 
h e c h o pr i s i onero y vendido en L e m n o s , 
y ahora lo mata , X X I , 35 a 1 1 9 , 1 2 7 ; 
P r í a m o lo echa a faltar, X X I I , 4 6 ; en los 
juegos f ú n e b r e s de Patroc lo , uno de los 
premios es la crá tera que h a b í a servido en 
otro t iempo para rescatar a L i c a ó n , X X I I I , 
7 4 0 a 7 4 7 . 

LICASTO ( A ú v t a a t o ; ) : C i u d a d de la i s la de C r e ­
ta, I I . , I I , 6 4 7 . 

LICIA (AUXL'TJ): I ) R e g i ó n del A s i a M e n o r , re­
gada por el Janto . Patr ia de S a r p e d ó n y de 
G l a u c o , I I . , I I , 8 7 7 ; V , 4 7 9 , 6 4 5 ; V I , 
1 6 8 , 1 7 1 , 1 7 2 , 1 7 3 , 1 8 8 , 2 1 0 , 2 2 5 ; X I I , 
3 1 2 , 3 1 8 ; X V I , 4 3 7 , 4 5 5 , 5 4 2 , 6 7 3 , 6 8 3 ; 

X V I I , 1 7 2 . 
. 2 ) C o m a r c a al pie del I d a , cerca de 
T r o y a , en las ori l las del E s e p o , c u y a capi­
tal era Z e l e a . Patr ia de P á n d a r o y de L i ­
c a ó n , I I . , V , 1 0 5 , 1 7 3 ; V I , 1 6 8 , 1 7 1 ; 
X V I , 3 1 4 . 

H t m . L a posee A p o l o , I I I , 1 7 9 . 
S e g ú n algunos e x i s t i ó so lamente u n a 

L i c i a : la situada cerca del Janto . 

LiciMNio (Aixú¡j.vto;): H e r m a n o de A l c m e n a , 
muerto por T l e p ó l e m o antes de la guerra 
de T r o y a , I I . , I I , 6 6 3 . 

L i c o F O N T E S (AuxocpoviT);): T r o y a n o , muerto 
por T e u c r o , I I . , V I I I , 2 7 5 . 

LICOFRÓN (Auxdcpptov): H i j o de M á s t o r , e scu­
dero de A y a n t e , muerto por H é c t o r , Iliada, 
X V , 4 3 0 a 4 4 1 . 

LICOMEDES (Auxo¡j.ríoTi;): C a u d i l l o griego, hijo 
de C r e o n t e , I I . , I X , 8 4 ; X I I , 3 6 6 ; X V I I , 
3 4 5 ; X I X , 2 4 0 . 

LIGÓN (AÚXCOV): U n t r o y a n o , muer to por Pe-
n é l e o , I I . , X V I , 3 3 5 a 3 4 1 . 

L i C T Q (AÚKXO;): C i u d a d de la is la de C r e t a , 
I I . , I I , 6 4 7 ; X V I I , 6 1 1 . 

LICURGO (Auxoopyo? y A u x c u p ^ o ; ) : 1 ) H i j o de 

D r i a n t e . P e r s i g u i ó por los montes de N i s a 
a las nodrizas de D i ó n i s o , I I . , V I , 1 3 0 a 
1 4 0 . 

2 ) R e y de A r c a d i a que m a t ó a A r e i t o o , 
el macero, I I . , V I I , 1 4 2 a 1 4 9 . 

LILEA ( A í X a t a ) : C i u d a d de la F ó c i d e , junto a 
las fuentes del Cef i so , I I , 5 2 3 . 

Him. C u a n d o A p o l o buscaba lugar para 
establecer u n o r á c u l o , l l e g ó al Cef i so , el 
cua l , a partir de L i l e a , esparce sus aguas, 
I I I , 2 4 1 . 

LIMNOREA (At | j . vcóps ia ) : U n a de las nereidas , 
I I . , X V I I I , 4 1 . 

LINCEO (Au-ptEÚ;): H i j o de Afareo y hermano 
de Idas . Disfrutaba de penetrante v is ta . 
T o m ó parte en la e x p e d i c i ó n de los A r g o ­
nautas. L i n c e o se fué al T a i g e t o , r e c o r r i ó 
c o n los ojos la i s la de P é l o p e y v i ó dentro 
de la e n c i n a a C a s t o r y Pol ideuces , Frag­
mentos, I X , 1. 

LINDO (At'vSo;): C i u d a d de la is la de R o d a s , 
I I , 6 5 6 . 

LIRNESO (Aupvnad;): C i u d a d de M i s i a , con ­
quistada por A q u i l e o . E n el la c a u t i v ó a 
Br i se ida , I I . , I I , 6 9 0 y 6 9 1 ; X I X , 6 0 ; 
X X , 9 2 , 1 9 1 . 

LISANDRO (AúaavSpo;): U n t r o y a n o , m u e r t o 
por A y a n t e , I I . , X I , 4 9 1 . 

LODOSO ( n ^ X e ú c ) : r a n a . F u é padre de H i n -
c h a c a r r i l l o s , Batr., 1 9 . 

LÜNA (MrívT) y SeXrívn): L a L u n a , h i ja del r e y 
Palante , acababa de subir a su atalaya 
cuando H e r m e s l l e g ó al Alfeo c o n las va­
cas, H im. , I V , 9 0 ; H e r m e s estuvo toda la 
noche esparciendo la negra cen iza m i e n ­
tras br i l laba la luz de l a L u n a , I V , 1 4 1 ; la 
L u n a es h i ja de H i p e r i ó n y E u r i f a e s a , y 
h e r m a n a de la A u r o r a y el S o l , X X X I , 6 ; 
el poeta pide a las Musas que le e n s e ñ e n a 
cantar la L u n a de abiertas alas, X X X I I , 1; 
la L u n a lava su cuerpo en el O c é a n o , p ó -
nese re lumbrantes vest iduras y unce los 
resplandecientes cabal los , X X X I I , 8 ; el 
poeta saluda a la L u n a de n iveos brazos y 
hermosas trenzas , X X X I I , 1 7 . E s t á dedi­
cado a la L u n a e l h i m n o X X X I I . 

MACAÓN ( M a x á w v ) : H i j o de A s c l e p i o y her­
mano de P o d a l i r i o . Caudi l lo y m é d i c o , 
I I . , I I , 7 3 2 . C u r a la her ida de M e n e l a o , 
causada por u n a flecha que le d i s p a r ó P á n ­
daro , I V , 1 9 3 , 2 1 3 a 2 1 9 ; es herido por 
u n a saeta que le t ira P a r í s , y N é s t o r lo saca 
de la batalla en su carro y se lo l l eva a su 

J 
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t ienda, X I , 5 0 5 a 5 2 0 , 5 9 7 a 6 5 1 , 8 3 3 ; 
X I V , 3 . 

MÁCAR ( M á x a p ) : Ant iguo rey de L e s b o s , I l ia-
da, X X I V , 5 4 4 . 

Him. A p o l o re ina en L e s b o s , sede de 
M á c a r E o l i ó n , I I I , 3 7 . 

MADRE DE LOS DIOSES (Mvíxijp Oeaiv): E s t á de­
dicado a la Madre de los dioses el h i m n o 
X I V . 

MALEA ( M a X s t a ) : P r o m o n t o r i o de L a c o n i a , 
Od., I I I , 2 8 7 ; I V , 5 1 4 ; I X , 8 0 ; X I X , 1 8 7 . 

Him. L a nave en que iban los cretenses 
a quienes A p o l o hizo sus sacerdotes p a s ó 
a lo largo de M a l e a , I I I , 4 0 9 . 

MANTINEA (MavxeveTi): C i u d a d de A r c a d i a , 
i i , n, 6 0 7 . 

MANTIO (MávTio;): H i j o de M e l a m p o , padre 
de Polifides y de C l i t o , y abuelo de T e o -
c l í m e n o , Od., X V , 2 4 2 a 2 5 6 . 

MARATÓN (Mapa9t¿v): C i u d a d del Á t i c a , situa­
da en el campo Maraton io , Od., V I I , 8 0 . 

MARIS ( M á p i ; ) : L i c i o , h e r m a n o de A t i m n i o 
y c o m p a ñ e r o de S a r p e d ó n , muerto por 
T r a s i m e d e s , I I . , X V I , 3 1 9 a 3 2 5 . 

MARÓN (Mápwv): H i j o de E v a n t e s , y sacerdote 
de A p o l o en I s m a r o . H i z o e s p l é n d i d o s 
dones a O d i s e o porque el h é r o e lo r e s p e t ó 
a é l y a su famil ia en el saqueo de la c iu ­
dad, Od., I X , 1 9 6 a 2 0 4 . 

MARPESA (MapmíffaTi): H i j a de E v e n o y madre 
de Cleopatra , la esposa de Meleagro , I l ia-
da, I X , 5 5 7 . 

MÁSETE (MáaT!?): C i u d a d de A r g ó l i d e , Iliada, 
I I , 5 6 2 . 

MÁSTOR (Máaxwp): Padre de L i c o f r ó n de C i -
tera , I I . , X V , 4 3 0 . 

MASTÓRIDA (MaaxopíSTi;): H i j o de M á s t o r . 1 ) 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de L i c o f r ó n de C i t e -
r a , I I . , X V , 4 3 8 . 

2 ) N o m b r e p a t r o n í m i c o del anc iano h é ­
roe Ha l i t er se s , Od., I I , 1 5 8 ; X X I V , 4 5 2 . 

MAYA ( M a t a y M « i á ; ) : H i j a de Atlante y m a ­
dre de H e r m e s , que tuvo de Z e u s , Odisea, 
X I V , 435-

Him. H e r m e s es h i jo de Zeus y de Ma­
y a , I V , 1 , 3 ; Zeus se juntaba c o n M a y a 
en u n a gruta y , cuando su p r o p ó s i t o se 
hubo c u m p l i d o , la ninfa d i ó a luz al d é c i ­
m o m e s , I V , 1 9 ; r e c i é n nac ido , H e r m e s 
c a n t ó a Z e u s y a M a y a , I V , 5 7 ; el h i jo de 
M a y a s e p a r ó del r e b a ñ o de A p o l o c i n c u e n ­
ta vacas , I V , 7 3 ; el h i jo de M a y a e n c a r g ó 
a u n anc iano de O n q u e s t o que, v i endo , 
h i c i era c o m o que no v e í a , I V , 8 9 ; H e r m e s 

c o n v e r s a c o n la veneranda M a y a , I V , 1 8 3 ; 
e l h i jo de Z e u s y de M a y a , al v e r a A p o l o , 
se e s c o n d i ó en los p a ñ a l e s , I V , 2 3 5 ; A p o ­
lo m u é s t r a s e admirado de la fuerza del 
hijo de M a y a , I V , 4 0 8 ; el hijo de M a y a se 
puso a tocar la l ira a la i zquierda de A p o l o , 
I V , 4 2 4 ; el h i jo de M a y a f u é asignado pol­
la suerte a M n e m o s i n e , I V , 4 3 0 ; pregunta 
A p o l o al hi jo de M a y a si supo cantar desde 
su nac imiento o se lo h a e n s e ñ a d o a l g ú n 
dios o m o r t a l , I V , 4 3 9 , pues aquel la voz 
so lamente se la h a b í a o í d o al hi jo de Zeus 
y de M a y a , I V , 4 4 6 ; A p o l o d i ó al h i jo de 
M a y a u n l á t i g o que é s t e a c e p t ó gozoso , 
I V , 4 9 8 ; A p o l o teme que H e r m e s le hurte 
la c í tara y el arco , y é l le jura no robarle 
nada , I V , 5 1 4 , 5 2 1 ; A p o l o da a H e r m e s 
tres v í r g e n e s venerandas que en u n repl ie ­
gue del P a r n a s o pract ican el arte adiv ina­
tor ia , I V , 5 5 0 , 5 6 7 ; A p o l o a m ó c o n toda 
suerte de amis tad a l h i jo de M a y a , I V , 

1 5 7 4 ; el poeta sa luda al hi jo de Z e u s y de 
M a y a , I V , 5 7 9 ; M a y a d i ó a luz a H e r m e s , 
d e s p u é s de un irse c o n Z e u s en u n a gruta, 
X V I I I , 3 ; H e r m e s es h i jo de Zeus y de 
M a y a , X X I X , 7 . 

MEANDRO ( M a í a v S p o ; ) : R í o de J o n i a en el 
A s i a M e n o r , I I . , I I , 8 6 9 . 

MECISTEO (Mtixtateó?): 1 ) R e y arg ivo , hi jo de 
T a l a o y padre de E n r í a l o , I I . , I I , 566; 
X X I I I , 6 7 8 . 

2 ) G r i e g o , hi jo de E q u i o , muerto por 

Po l idamante , I I . , V I I I , 3 3 3 ; X I I I , 4 2 2 ; 

X V , 3 3 9 -

MECISTÍADA (MTpacmaSTi?): H i j o de Mecis teo 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de E n r í a l o , Iliada, 
V I , 28. 

MEDEÓN ( M e S e c ó v ) : P o b l a c i ó n de B e o c i a , I l ia­
da, I I , 5 0 1 . 

MEDESICASTA (M-nSeatxáaxT)): H i j a bastarda de 
P r í a m o , esposa de I m b r i o , X I I I , 1 7 3 . 

MEDONTE (MEOOJV): I ) H i j o bastardo de O i l e o 
y de R e n a , caudi l lo de los griegos de Me-
tone , muerto por E n e a s , I I . , I I , 7 2 7 ; X I I I , 
6 9 3 , 6 9 5 ; X V , 3 3 2 , 3 3 5 . 

2 ) C a u d i l l o t eucro , 77 . , X V I I , 2 1 6 . 
3 ) H e r a l d o de í t a c a . Sue le estar c o n los 

pretendientes , y descubre a Pene lopea el 
acuerdo que han tomado de matar a T e l é -
m a c o , Od., I V , 6 7 5 a 7 1 4 ; X V I , 2 5 2 , 4 1 2 ; 
av isa a los pretendientes cuando l lega la 
h o r a de aparejar la cena , X V I I , 1 7 2 a 1 7 6 ; 
s á l v a s e , gracias a T e l é m a c o , en la matanza 
de los pretendientes , X X I I , 3 5 7 a 3 8 0 ; 
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habla en el agora para decir a los i tacenses 
que O d i s e o no ha l levado al cabo la m a ­
tanza s in la vo luntad de los dioses y que 
uno de é s t o s ha intervenido en la m i s m a , 
X X I V , 4 3 8 a 4 4 9 . 

MECADA (Meyaor)?): H i j o de Megas . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de P é r i m o , I I . , X V I , 6 9 5 . 

MEGAMEDIDA (MsYaFiSsíBT);): H i j o o descen­
diente de Megamedes . N o m b r e p a t r o n í m i ­
co de Palante , H im. , I V , 1 0 0 , 

MEGAPENTES (MeyaTtEveTií): H i j o de Mene lao 
y de u n a esc lava. C á s a l o Mene lao c o n la 
hi ja de A l é c t o r , Od., I V , 1 0 a 1 2 ; por or­
den de su padre, saca de la h a b i t a c i ó n en 
que se guardaban los objetos preciosos 
una crá tera de plata para regalarla a T e l é -
m a c o , X V , 1 0 0 a 1 0 4 , 1 2 2 . 

MEGARA (MeyapT)): H i j a de C r e o n t e y esposa 
de H e r a c l e s . O d i s e o ve su s o m b r a en el 
H a d e s , Od., X I , 2 6 9 y 2 7 0 , 

MEGES (Mey?) ; ) : H i j o de F i l e o , caudil lo de los 
griegos procedentes de D u l i q u i o y las islas 
E q u i n a s , I I . , I I , 6 2 7 . 

MELAMPO (MeXáfjntou;): C é l e b r e ad iv ino , hi jo 
de A m i t a ó n . P r o m e t i ó traerle a Ne leo las 
vacas de I f ic lo , pero é s t e lo a p r i s i o n ó , so l ­
t á n d o l o al cabo de u n a ñ o por haberse 
enterado de los o r á c u l o s , Od., X I , 2 9 1 a 
2 9 7 ; a su l inaje p e r t e n e c í a T e o c l í m e n o , 
X V , 2 2 5 ; v i v i ó pr imero en P i l o s , mas 
Ne leo se a p o d e r ó de m u c h a s de sus cosas 
durante e l a ñ o que estuvo preso en el pa­
lacio de F í l a c o , por lo cual lo c a s t i g ó al 
v o l v e r y t r a s l a d ó su domic i l i o a A r g o s , 
donde se c a s ó y tuvo dos hi jos: A n t í f a t e s 
y M a n t i o , X V , 2 2 5 a 2 5 6 . 

MELANEO ( M s X a v c ú ? ) : P r ó c e r i tacense, padre 
de Anf imedonte , Od., X X I V , 1 0 3 . 

MELANIPO (MeXávtitTro;): 1 ) T r o y a n o , muerto 
por T e u c r o , I I . , V I H , 2 7 6 . 

2 ) H i j o de H i c e t a ó n y caudi l lo de los 
teneros , muerto por A n t í l o c o , I I . , X V , 

5 4 7 , 5 5 3 , 5 7 6 , 5 8 2 . 

3 ) T r o y a n o , muerto por Patroc lo , I l ia-
da, X V I , 6 9 5 . 

4 ) C a u d i l l o gr iego , I I . , X I X , 2 4 0 . 
MELANTEO Y MELANTIO (MeXavOsú? y MeXavOtoc): 

C a b r e r o de O d i s e o . E r a hijo de D o l i ó y 
h e r m a n o de Melanto . E n c u e n t r a a E u m e o 
y a O d i s e o , transfigurado en mendigo; 
increpa a este ú l t i m o c o n palabras groseras , 
le da u n a coz, y es reprendido por E u m e o ; 
s igue su c a m i n o , penetra en el palacio de 
O d i s e o y se s ienta frente a E u r í m a c o , Odi­

sea, X V I I , 2 1 2 a 2 5 7 ; dice a los preten­
dientes que el mendigo lo ha t r a í d o E u m e o , 
X V I I , 3 ¿ 9 a 3 7 3 ; l lega al palacio de O d i s e o 
c o n algunas cabras y dos pastores, i n c r e p a 
al m e n d i g o ( O d i s e o ) porque no se v a de 
a l l í , y le amenaza c o n l legar a las m a n o s , 
X X , 1 7 3 a 1 8 2 ; escanc ia el v i n o en la co­
mida de los pretendientes , X X , 2 5 5 ; por 
orden de A n t í n o o , enc iende fuego, co loca 
junto al m i s m o u n s i l l ó n y saca u n a bola 
de sebo para que los pretendientes ca l ien­
ten y unten el arco , X X I , 1 7 5 a 1 8 3 ; dice 
A n t í n o o que m a n d e n a Melant io que c o m ­
parezca c o n a lgunas cabras para ofrecer 
los mus los a A p o l o y t erminar el c e r t a m e n , 

X X I , 2 6 5 a 2 6 8 ; contestando Melant io a 
A g e l a o , dice que no es pos ible sal ir por e l 
post igo , y acto cont inuo v a a buscar armas 
para los pretendientes , X X I I , 1 3 5 a 1 4 6 ; 
p r e s u m e T e l é m a c o que qu ien ha ido a 
buscar las armas es Melant io , hi jo de D o -
l io , X X I I , 1 5 9 ; v u e l v e Melant io a buscar 
a r m a s , y E u m e o y F i l e t i o , por orden de 
O d i s e o , le aguardan, lo t i ran contra e l 
suelo y , a t á n d o l e por d e t r á s los pies y las 
m a n o s c o n u n a soga, lo suben a lo alto de 
una c o l u m n a , X X I I , 1 6 0 a 1 9 9 ; T e l é m a c o , 
el b o y e r o y el porquerizo sacan a Melant io 
al v e s t í b u l o , le cortan las narices y las 
orejas , le arrancan las partes verendas y le 
amputan los pies y las m a n o s , c o n á n i m o 
irr i tado, X X I I , 4 7 4 a 4 7 7 . 

MELANTIO (MeXávOto?): T e u c r o , m u e r t o por 
E u r í p i l o , I I . , V I , 3 6 . 

MELANTO (MelavOw): S i erva de Pene lopea . 
E r a h i ja de D o l i ó y h e r m a n a de Melant io . 
Pene lopea la h a b í a cr iado c o m o a u n a h i j a , 
pero e l la no c o m p a r t í a los pesares de su 
s e ñ o r a y era la amante de E u r í m a c o ; i n ­
crepa groseramente a l mendigo ( O d i s e o ) 
porque no se v a del palacio y le pregunta 
si e s t á e n v a n e c i d o por su v i c tor ia contra 
I r o , Od., X V I I I , 3 2 1 a 3 3 6 ; i n c r e p a nue­
v a m e n t e al mendigo ( O d i s e o ) porque se 
queda durante la n o c h e en el palacio , y 
P e n e l o p e a la r e p r e n d e , X I X , 65 a 9 5 ; es 
u n a de las doce que se entregaron a la 
i m p u d e n c i a y s o n ahorcadas en el patio 
del palac io , X X I I , 4 2 4 , 4 6 5 a 4 7 3 . 

MELAS (MéXa;): H i j o de Porteo y h e r m a n o 
de E n e o que f u é abuelo materno de D i o -
medes , I I . , X I V , 1 1 7 . 

MELEAGRO (MeXe'aypo;): Ant iguo p r í n c i p e de 
C a l i d ó n , hi jo de E n e o , I I , 6 4 2 ; s a l v ó 
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a su c iudad en la guerra c o n los curetes , 

I I . , I X , 5 4 3 a 6 0 5 . 

MELES (MsX-n;): R i o de la J o n i a . Á r t e m i s 
abreva sus caballos en el Meles , de altos 

j u n c o s , Him. , I X , 3 . 
E p . A t r a v é s de E s m i r n a fluye la l í m p i d a 

agua del sagrado Meles , I V , 7 . 
MELIBEA ( M e X í S o i a ) : C i u d a d de T e s a l i a , I l ia-

da, I I , 7 1 7 . 

MELITA ( M s X í x r i ) : 1 ) U n a de las nereidas , 

I I . , X V I I I , 4 2 . 

2 ) U n a de las doncellas con quienes 

jugaba Persefonea cuando fué raptada, 

Him. , I I , 4 1 9 . 

MELÓBOSIS (MTÍXOSOCTI;): U n a de las doncellas 
c o n quienes jugaba Persefonea cuando fué 

raptada, H im. , I I , 4 2 0 . 
MEMÁLIDA ( M a i a a X í S T i O : H i j o de M é m a l o . 

N o m b r e p a t r o n í m i c o de P i sandro , Iliada, 

X V I , 1 9 4 . 

MEMNÓN ( M e p c o v ) : H i j o de T i t ó n y de la 
A u r o r a . M a t ó a A n t í l o c o , hi jo de N é s t o r . 
Od., I V , 1 8 7 y 1 8 8 ; fué el h o m b r e m á s 
gallardo que c o n o c i ó O d i s e o , X I , 5 2 2 . 

MENELAO (Msve'XaoO: R e y de L a c e d e m o n i a , 
hijo de A t r e o , h e r m a n o de A g a m e n ó n , 
marido de H é l e n a , y padre de H e r m í o n e y 
de Megapentes , I I . , I , 1 5 9 . S u gente l l e g ó a 
T r o y a en sesenta naves , I I , 5 8 1 a 5 9 0 ; asiste 
a u n sacrificio que ofrece A g a m e n ó n , I I , 
4 0 8 ; al o í r que Par ís desafia a los caudil los 
gr iegos , salta del carro para salirle al en­
cuentro; acepta las condic iones del c o m ­
bate, exigiendo que las sanc ione P r í a m o ; 
á r m a s e ; ora a Z e u s ; lucha; coge a Par í s 
por el casco , pero Afrodita arrebata al tro-
y a n o y é l se revue lve entre la m u c h e d u m ­
bre, c o m o una fiera, buscando a su ene­
migo , I I I , 21 a 2 9 , 9 7 a 1 1 0 , 3 3 9 a 3 8 2 , 
4 4 9 a 4 5 4 ; herido por u n a flecha que le 
t ira P á n d a r o , tranqui l iza a A g a m e n ó n d í -
c i é n d o l e que la her ida no es morta l , y es 
curado por M a c a ó n , I V , 9 4 , 1 0 0 , 1 1 5 , 
1 2 7 a 1 5 2 , 1 8 3 a 1 9 7 , 2 0 4 a 2 1 9 ; coge 
v ivo a Adras to , pero A g a m e n ó n le repren­
de y mata al t r o y a n o , V I , 3 7 a 6 3 ; indig­
nado porque nadie acepta el d e s a f í o de 
H é c t o r , viste las armas para l u c h a r con é l , 
pero desiste por orden de su h e r m a n o , 
V I I , 94 a 1 2 2 ; p o s e í d o de terror , l e v á n t a s e 
de la cama, despierta a A g a m e n ó n y por 
encargo de é s t e va a l lamar a A y a n t e y a 
Idomeneo para celebrar consejo , X , 2 5 a 
6 3 , 1 1 4 a 1 2 7 ; oye la voz de O d i s e o , a 

quien acosan los teneros, y junto con 
Ayante T e l a m o n i o le socorre hasta que 
logra sacarlo de la turba, X I , 4 6 3 a 4 8 8 ; 
afligido por la muerte de D e í p í r o , lucha 
c o n H é l e n o a quien hiere en la m a n o , 
X I I I , 5 S 1 a 6 0 0 ; exhorta a A n t í l o c o , X V , 
5 6 8 a 5 7 1 ; mata a T o a n t e , X Y I , 3 1 1 y 
3 1 2 ; defiende el c a d á v e r de Patroc lo; mata 
a E u f o r b o ; retrocede ante H é c t o r ; avanza 
nuevamente c o n A y a n t e ; por consejo de 
é s t e l lama a los caudil los griegos que acu­
den en seguida; p í d e l e Automedonte que 
él y los A y a n t e s v a y a n a socorrer le ; a len­
tado por A t e n e a , combate cerca del cadá­
ver y mata a Podes; ve que la v ic tor ia se 
decide por los teneros; y por encargo de 
A y a n t e e n v í a a A n t í l o c o para que participe 
a A q u i l e o la muerte de Patroc lo ; y por fin 
é l y Meriones levantan el c a d á v e r y se lo 
l l evan mientras los A y a n t e s les guardan 
la ret irada, combat iendo c o n los teneros, 
X V I I , 1 a 1 3 9 , 2 3 7 a 2 6 0 , 5 0 6 a 5 1 5 , 

5 5 3 a 5 9 0 , 6 2 6 y 6 2 7 , 6 5 1 a 7 1 4 , 7 2 2 a 
7 6 1 ; en los juegos f ú n e b r e s de Patroc lo , 
toma parte en la carrera de carros: A n t í l o ­
co le pasa delante v a l i é n d o s e de la astucia 
y se l l eva el segundo p r e m i o ; Menelao le 
pide juramento de que no ha procedido 
c o n dolo , y c o m o A n t í l o c o reconoce su 
falta, le cede el premio y recibe el tercero, 
X X I I I , 2 9 3 , 3 5 5 , 4 0 1 , 4 2 2 , 4 2 5 a 4 2 8 , 

4 3 3 a 4 4 5 , 5 1 5 a 5 2 7 , 5 6 6 a 6 1 3 . 

Od. A t e n e a , transfigurada en M e n t e s , 
aconseja a T e l é m a c o que v a y a a v e r a 
Menelao por si le da noticias de O d i s e o , 
I , 2 8 5 y 2S6; refiere N é s t o r que, d e s p u é s 
de la toma de T r o y a , Mene lao e x h o r t ó a 
los aqueos a vo lver a la patria , I I I , 1 4 1 ; 
Menelao l l e g ó c o n sus naves a L e s b o s 
cuando N é s t o r y otros caudil los del ibera­
ban acerca del r u m b o que h a b í a n de tomar , 
I I I , 1 6 8 y 1 6 9 ; pregunta T e l é m a c o d ó n d e 
estaba Mene lao cuando f u é asesinado Aga­
m e n ó n , I I I , 2 4 9 ; dice N é s t o r que si M e n e ­
lao , al vo lver de T r o y a , hubiese encontra­
do a E g i s t o v i v o , ni se hubiese echado 
t ierra sobre su c a d á v e r , I I I , 2 5 6 a 2 6 1 ; 
v e n í a n navegando juntos Mene lao y N é s ­
tor, pero , al l legar al promontor io de S u -
n io , Apolo m a t ó al piloto de Mene lao , y 
é s t e se detuvo para hacerle las exequias, 
I I I , 2 7 6 a 2 8 5 ; luego Zeus d i s p e r s ó las 
naves de Menelao cabe al promontor io 
de Malea , lo l l e v ó a é l c o n c inco naves a 
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E g i p t o , y el h é r o e l l e g ó a Micenas el mis ­
mo día en que Ores tes daba el banquete 
f ú n e b r e en las exequias de su madre y de 
E g i s t o , I I I , 2 8 6 a 3 1 2 ; N é s t o r aconseja a 
T e l é m a c o que v a y a a ver a Mene lao , I I I , 
3 1 6 a 3 2 8 ; T e l é m a c o y P i s í s t r a t o , al l legar 
a E s p a r t a , hal lan a Menelao celebrando la 
doble boda de su hijo y de su h i ja , I V , 1 
a 1 7 ; E t e o n e o part ic ipa a Menelao la l le­
gada de los forasteros y recibe la orden de 
desuncirles los caballos y hacerlos entrar, 
I V , 2 0 a 3 6 ; T e l é m a c o y P i s í s t r a t o c o n ­
templan absortos el palacio de Mene lao , 
se s ientan junto al h é r o e , c o m e n , y M e n e ­
lao les saluda y les obsequia c o n el l omo 
de u n b u e y asado, I V , 4 3 a 6 6 ; M e n e l a o , 
al c o m p r e n d e r lo que T e l é m a c o habla c o n 
P i s í s t r a t o , dice que n i n g ú n h o m b r e puede 
compet i r c o n Z e u s , e n u m e r a sus peregri ­
nac iones , y afirma que por nadie se aflige 
tanto c o m o por O d i s e o , I V , 7 8 a 1 1 2 ; 
Mene lao advierte que T e l é m a c o l l o r a , y 
no sabe si esperar a que le hable de O d i s e o 
o interrogarle desde luego , I V , 1 1 6 a 1 1 9 ; 
pregunta H é l e n a a Mene lao si sabe q u i é n e s 
s o n los h u é s p e d e s , pues u n o de el los se 
parece m u c h o a T e l é m a c o ; y Menelao 
responde que y a se le h a b í a ocurr ido que 
fuese T e l é m a c o , I V , 1 3 8 a 1 5 0 ; P i s í s t r a t o 
dice a Mene lao que, c o n efecto, es T e l é -
m a c o ; cuenta Mene lao c ó m o h a b í a deci­
dido portarse c o n O d i s e o , de haber é s t e 
regresado a su patria , y l l oran todos, I V , 
1 5 5 a 1 8 6 ; dice Menelao a P i s í s t r a t o que 
ha hablado c o m o u n v a r ó n sensato, y pro­
pone que cesen de l lorar y se acuerden de 
la cena , I V , 2 0 3 a 2 1 5 ; en seguida les da 
aguamanos A s f a l i ó n , servidor de Mene lao , 
I V , 2 1 6 y 2 1 7 ; H é l e n a , d i r i g i é n d o s e a 
Mene lao , a T e l é m a c o y a P i s í s t r a t o , refiere 
c ó m o O d i s e o p e n e t r ó en T r o y a , disfrazado 
de mendigo , I V , 2 3 5 a 2 6 5 ; responde 
Menelao d ic i endo que lo ha contado c o n 
gran exact i tud, y n a r r a a su vez lo que 
a q u é l h izo dentro del caballo de madera , 
cuando H é l e n a se a c e r c ó a l m i s m o , I V , 
2 6 5 a 2 8 9 ; repl ica T e l é m a c o , d i r i g i é n d o s e 
a M e n e l a o , que m á s doloroso es que sea 
as í , I V , 2 9 1 y 2 9 2 ; l e v á n t a s e Menelao 
cuando se descubre la A u r o r a , interroga a 
T e l é m a c o acerca del mot ivo de su v iaje , 
se ind igna contra los pretendientes , pre­
dice la venganza de O d i s e o , y relata c ó m o , 
detenido en E g i p t o , supo por Proteo la 

suerte que les h a b í a cabido a los caudi l los 
griegos, el asesinato de A g a m e n ó n , la es­
tancia de O d i s e o en la morada de C a l i p s o , 
y su propio destino futuro en los C a m p o s 
E l í s e o s ; finalmente, ruega a T e l é m a c o que 
se quede diez u once d í a s , I V , 3 0 6 a 5 9 2 ; 
T e l é m a c o supl ica a Mene lao que no le 
detenga m á s , y e l h é r o e promete darle 
una crátera fabricada por Hefes to , I V , 
5 9 3 a 6 1 9 ; canta D e m ó d o c o que, en la 
toma de T r o y a , O d i s e o y Menelao fueron 
a la casa de D e í f o b o , V I I I , 5 1 7 y 5 1 8 ; 
pregunta A g a m e n ó n a O d i s e o , en el H a ­
des, si O r e s t e s e s t á c o n Menelao en E s ­
parta, X I , 4 6 0 ; dice Atenea a O d i s e o que 
irá a E s p a r t a a l l amar a T e l é m a c o , el cual 
se f u é junto a M e n e l a o , X I I I , 4 1 2 a 4 1 5 ; 
en u n a r e l a c i ó n fingida que hace O d i s e o , 
antes de darse a c o n o c e r al porquer i zo , 
habla de u n a emboscada c u y o s capitanes 
fueron O d i s e o , Menelao y el que habla , 
X I V , 4 6 9 a 4 7 1 ; A t e n e a se e n c a m i n a a 
L a c e d e m o n i a y hal la a T e l é m a c o y a P i s í s ­
trato acostados en el v e s t í b u l o del palacio 
de M e n e l a o , X V , 1 a 5; A t e n e a aconseja 
a T e l é m a c o que pida l i c e n c i a a Mene lao 
para vo lverse a í t a c a , X V , 1 4 y 1 5 ; dice 
P i s í s t r a t o a T e l é m a c o que no partan hasta 
que Menelao les traiga los presentes y los 
despida c o n suaves palabras, X V , 51 a 5 3 ; 
M e n e l a o se l evanta al despuntar la A u r o r a , 
T e l é m a c o le sale al encuentro y le expresa 
su deseo de i r se , Mene lao y H é l e n a le 
regalan respect ivamente u n a c r á t e r a y un 
peplo , c o m e n , T e l é m a c o y P i s í s t r a t o suben 
al carro , y H é l e n a , interpretando u n presa­
g io , asegura que O d i s e o se v e n g a r á de los 
pretendientes , X V , 5 7 a 1 7 8 ; P i s í s t r a t o 
deja en la popa de la nave de T e l é m a c o 
los regalos que a é s t e le h a b í a hecho Me­
ne lao , X V , 2 0 6 y 2 0 7 ; P í r e o dice a T e l é -
maco que le m a n d e mujeres para remit ir le 
los presentes de M e n e l a o , X V I I , 7 5 y 7 6 ; 
cuenta T e l é m a c o a Pene lopea que N é s t o r 
le e n v i ó a M e n e l a o y repite lo que é s t e le 
dijo, X V I I , 1 1 6 a 1 4 7 ; en el H a d e s , A g a ­
m e n ó n recuerda a Anf imedonte que f u é a 
su casa, c o m o h u é s p e d juntamente con 
Mene lao , cuando p id ieron a O d i s e o que 
les a c o m p a ñ a r a a T r o y a , X X I V , 1 1 5 a 
1 1 9 . 

Frag. E l aedo se dirige a Mene lao para 
dec ir que los dioses i n v e n t a r o n el v i n o 
para desvanecer las inquietudes , X , 1 . 
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MENESTEO (MavsaOeúí): H i j o de Peteo , caudil lo 
de los atenienses , I I . , I I , 5 5 2 ; I V , 3 2 7 ; 
X I I , 3 3 1 a 3 7 3 ; X I I I , 1 9 5 , 6 9 0 ; X V , 3 3 1 . 

Frag. E l poderoso A g a m e n ó n hizo pre­
sentes a Menes teo , m a g n á n i m o pastor de 
pueblos , X X V I I I , 2 . 

MENESTES (MevE'aeri;): G r i e g o , muerto por 
H é c t o r , 11., V , 6 0 9 . 

MENESTIO (Mev£a6to,-): 1 ) G r i e g o , hi jo de 
A r e í t o o y de F i l o m e d u s a , muerto por P a ­
r í s , 11, V I I , 8 a 1 0 . 

2 ) Caud i l l o gr iego, hijo del rio E s p e r -
quio y de la h e r m o s a P o l i m e l a , la h i ja de 
Pe leo , I I . , X V I , 1 7 3 a 1 7 8 . 

MENETÍADA (MevoraáoT);): H i j o de Menet io . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de Patroc lo , I I . , I , 
3 0 7 ; I X , 2 1 1 ; X I , 6 0 8 ; X V I , 4 2 0 , 4 3 4 , 

4 3 8 , 4 5 2 , 5 5 4 y 7 6 0 ; X V I I , 1 3 2 , 2 6 7 , 

2 7 0 , 369 y 5 3 8 ; x v m , 9 3 ; x x i , 2 8 ; 

X X I I I , 2 5 y 2 3 9 ; X X I V , 1 6 . 
Od., X X I V , 7 7 . 

MENETIO (Mevoí-cto;): H i j o de A c t o r , padre de 
Patroc lo , I I . , X I , 6 0 5 ; X V I , 2 7 8 , 3 0 7 ; 
X V I I I , 3 2 5 . A m o n e s t ó a Patroc lo al partir 
é s t e para T r o y a , X I , 7 6 5 a 7 9 0 , 

MENÓN (Ms'ywv): T e u c r o , muerto por L e o n -
teo, I I . , X I I , 1 9 3 . 

MENTES (MÉVTTI;): I ) R e y de los c í c o n e s , en 
T r a c i a . A p o l o toma su figura para exhortar 
a H é c t o r , X V I I , 7 3 . 

2 ) R e y de los t a ñ o s , h i jo de A n q u í a l o y 
h u é s p e d de O d i s e o . A t e n e a t o m a su figura 
para aconsejarle a T e l é m a c o que v a y a a 
Pi los y a E s p a r t a , Od., I , 1 0 5 , 1 8 0 y 1 8 1 , 
4 1 7 a 4 1 9 . ( V é a s e ATENEA.) 

MENTOR (MÉVTÜJ'P): I ) T e u c r o , padre de I m -
brio, I I . , X I I I , 1 7 1 . 

2 ) H i j o de A l c i m o y amigo de O d i s e o . 
O d i s e o , al embarcarse , le h a b í a encomen­
dado su casa, Od., I I , 226 y 2 2 7 ; l e v á n t a s e 
M é n t o r en el á g o r a de los i tacenses , se 
queja de los c iudadanos porque no refre­
nan la o s a d í a de los pretendientes y es i n ­
crepado por L e ó c r i t o , I I , 2 2 4 a 2 5 6 ; dice 
N o e m ó n que se e m b a r c ó , c o m o c a p i t á n 
de la nave de T e l é m a c o , M é n t o r o u n dios 
que le era semejante , pues luego h a visto 
a M é n t o r en í t a c a , I V , 6 5 3 a 6 5 6 ; r e c i é n 
l legado de P i los , T e l é m a c o v a al á g o r a y 
se s ienta donde estaba M é n t o r , Antifo y 
Hal i terses , X V I I , 6 8 a 7 0 ; dice Hal i terses 
a los i tacenses que la matanza de los pre­
tendientes ha ocurr ido porque no se deja­
r o n persuadir ni por é l n i por M é n t o r , 

X X I V , 4 5 4 a 4 5 6 . A t e n e a t o m a la figura 
de M é n t o r : a) para, a p a r e c é r s e l e a T e l é m a c o 
en la or i l la del m a r , buscar le nave y reme­
ros y a c o m p a ñ a r l e a P i lo s , I I , 2 6 8 , 4 0 1 ; 
I I I , 2 2 , 2 4 0 ; I V , 6 5 4 ; b) para a n i m a r a 
O d i s e o en la matanza de los pretendientes , 
X X I I , 206, 2 0 8 , 2 1 3 , 2 3 5 , 2 4 9 ; X X I V , 
446; c) para, a n i m a r a L a e r t e s en la l u c h a 
de O d i s e o y los suyos c o n los i tacenses , 
X X I V , 5 0 2 y 5 0 3 , 5 4 8 . ( V é a s e ATENEA.) 

MEÓN (Ma;'ü)v): H i j o de H e m ó n . U n o de los 
jefes de la emboscada que los etolos pu­
s ieron a D i o m e d e s , I I . , I V , 3 9 4 y 3 9 8 . 

MEONIA (MíjovÍTi): A n t i g u o n o m b r e de la L i ­
dia. Pos ter iormente , parte de la L i d i a en 
la frontera de la M i s i a y de la F r i g i a , Iliadci, 
I I I , 4 0 1 ; X V I I I , 2 9 1 . 

Him. A p o l o posee la L i c i a y la amable 
M e o n i a , I I I , 1 7 9 . 

MERA ( M a t p a ) : 1 ) U n a de las nere idas , Iliada, 
X V I I I , 4 8 . 

2 ) H i j a de Preto y de A n t e a . O d i s e o ve 
su s o m b r a en el H a d e s , Od., X I , 3 2 6 . 

MERÍONES (MnptdvTQ?): C a u d i l l o cretense , hijo 
de M o l o ; m u y va l iente , / / . , I I , 6 5 1 ; I V , 
2 5 4 ; V , 5 9 , 6 5 ; V I I , 1 6 6 ; V I I I , 2 6 4 ; I X , 8 3 ; 
X , 5 9 , 1 9 6 , 2 2 9 , 2 6 0 , 2 7 0 ; X I I I , 9 3 , 1 5 9 , 
1 6 4 , 2 4 6 , 2 4 9 , 2 5 4 , 2 6 6 , 2 9 5 , 3 0 4 , 3 0 6 , 

5 2 8 , 4 7 9 , 5 2 8 , 5 3 1 , 5 6 7 , 5 7 5 , 6 5 0 ; X I V , 
5 1 4 ; X V , 3 0 2 ; X V I , 3 4 2 , 6 0 3 , 6 0 8 , 6 1 7 , 

6 1 9 , 6 2 7 ; X V I I , 2 5 9 , 6 1 0 , 6 2 0 , 6 6 8 , 6 6 9 , 
7 1 7 ; X I X , 2 3 9 ; X X I I I , 1 1 3 , 1 2 4 , 3 5 1 , 
3 5 6 , 5 2 8 , 6 1 4 , 8 6 0 , 8 7 0 , 8 7 7 , 8 8 2 , 8 8 8 , 

8 9 3 , 8 9 6 . 

MERMÉRIDA (MepfiepíBTjs): H i j o de M é r m e r o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de l i o , Od., I , 2 5 9 . 

MÉRMERO (Ms'pfju-po;): T e u c r o , muerto por 
A n t í l o c o , I I . , X I V , 5 1 3 . 

MÉROPE (Ms'po'l): A d i v i n o , padre de los cau­
dillos Adrasto y Anf io , I I . , I I , 8 3 1 ; X I , 
3 2 9 . 

MESA (Mstiar)): C i u d a d de L a c o n i a , I I . , I I , 
5 8 2 , 

MESAULIO ( M s a a ú X i o ; ) : S i ervo comprado por 
E u m e o c o n sus propios r e c u r s o s . Odisea, 
X I V , 4 4 9 , 4 5 5 . 

MESEIDA (MeaarjE?): F u e n t e de T e s a l i a , Iliada, 
V I , 4 5 7 . 

MESENA (Meaarívn): C i u d a d de L a c e d e m o n i a , 
donde habitaba O r s í l o c o . A l l í se encontra­
r o n O d i s e o e í f i t o , Od., X X I , 1 5 . 

MESTLES (MeaGA-n;): T e u c r o , caudi l lo de los 
m e o n i o s , h i jo de T a l é m e n e s y de la laguna 
G i g e a , / / . , I I , 8 6 4 ; X V I I , 2 1 6 . 
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MÉSTOR (Mríaxwp): H i j o de P r i a m o , muerto 
antes del t iempo en que c o m i e n z a la a c c i ó n 
de la Iliada, X X I V , 2 5 7 . 

METANIRA (MeTavapa): E s p o s a de C e l e o , r e y 
de E l e u s i s . L a s hijas de C e l e o ofrecen a 
D e m é t e r , transfigurada en v ie ja , interesarse 
para que su madre M eta n ira la tome a su 
serv ic io , H im. , I I , 1 6 1 ; al penetrar D e m é ­
ter en la m a n s i ó n de C e l e o , la a d m i r a c i ó n 
y el t e m o r se apoderaron de Metanira que 
le o f r e c i ó u n a copa de v i n o , I I , 2 0 6 , y le 
c o n f i ó la cr ianza de su hijo Demofoonte , 
I I , 2 1 2 , 2 3 4 ; M e t a n i r a , v i endo que D e m é ­
ter m e t í a a D e m o f o o n t e en el fuego, so­
l l o z ó y se l a m e n t ó , I I , 2 4 3 ; D e m é t e r dice 
a Metan ira que hubiera l ibrado a D e m o ­
foonte de la vejez y de la muerte , I I , 2 5 5 . 

METONE (MTIOOJVT) y MeOwvT)): C i u d a d de la 
P t i ó t i d e , en T e s a l i a , donde v i v í a F i l o c t e -
tes, / / . , I I , 7 1 6 . 

MÍGALE (Mu/taXT)): M o n t a ñ a y p r o m o n t o r i o 
del A s i a M e n o r , 11., I I , 8 6 9 . 

Him. A p o l o re ina en las altas c u m b r e s 
de M í c a l e , I I I , 4 1 . 

MICALESO (MuxaXfiaao;): C i u d a d de Beoc ia , 
I I . , I I , 4 9 8 . 

Him. C u a n d o A p o l o buscaba lugar para 
establecer u n o r á c u l o se d i r i g i ó a M i c a l e s o , 
I I I , 2 2 4 . 

MICENAS (MUXTÍVYJ y Muxíjvat): C i u d a d de la 
A r g ó l i d e , capital del re ino de A g a m e n ó n , 
I I . , I I , 5 6 9 ; I V , 5 2 y 3 7 6 ; V I I , 1 8 0 ; 

X I , 4 6 . 

Od., I I I , 3 0 5 ; X X I , 1 0 8 . 

MICENE (Mújaívir)): H i j a de I n a c o , Od., I I , 
1 2 0 . 

MIDAS (MÍSTI,-): R e y de los brigos, en la T r a -
c i a . E l e p i g r a m á I I I e s t á dedicado A Midas: 
u n a v i r g e n de bronce dice que p e r m a n e ­
c i endo sobre su t u m b a a n u n c i a r á a los ca­
minantes que al l í e s t á sepultado Midas , 
E p . , I I I , t í t u l o , 1, 6. 

MIDEA ( M i S e t a ) : P o b l a c i ó n de B e o c i a , Iliada, 
I I , 5 0 7 . 

MIDÓN (Múowv): 1 ) T e u c r o , hi jo de A t i m n i o , 
m u e r t o por A n t í l o c o , I I . , V , 5 8 0 . 

2 ) T e u c r o , muerto por A q u i l e o a oril las 
del E s c a m a n d r o , / / , , X X I , 2 0 9 . 

MIGDÓN (Múyowv): R e y de F r i g i a , a quien 

P r i a m o l l e v ó auxi l io cuando le atacaron 
las A m a z o n a s , 11., I I I , 1 8 6 . 

MILETO (MÍXTITO;): I ) C i u d a d de C r e t a , Iliada, 

I I , 6 4 7 -

2 ) C i u d a d de C a r i a , I I . , I I , 8 6 8 . 

Him. A p o l o r e i n a en Mi le to , I I I , 4 2 , 
1 8 0 . 

MIMANTE (Mi'pLa;): P r o m o n t o r i o de la costa 
de J o n i a , al sud de Q u í o s , Od., I I I , 1 7 2 . 

Him. A p o l o re ina en el escabroso M i ­
mante , I I I , 3 9 . 

E p . P ide el poeta a P o s i d ó n que , al l le­
gar al pie del M i m a n t e , encuentre hombres 
venerables y justos y pueda vengarse del 
v a r ó n que le ha e n g a ñ a d o , V I , 5. 

MINES (MÚVT)?): Mar ido de Br i se ida a quien 
m a t ó A q a i l e o en la toma de L i r n e s o , I l ia­
da, I I , 6 9 2 ; X I X , 2 3 6 , 

MINIEO (Mivu'sto;): de los min ios . E p í t e t o de 
O r c ó m e n o , c iudad de los m i n i o s , I I . , I I , 
5 1 1 . 

Od., X I , 2 8 4 . 

MINOS ( M í v a i ? ) : R e y de C r e t a , hi jo de Zeus y 
de E u r o p a , I I . , X I I I , 4 5 0 , 4 5 1 ; X I V , 3 2 2 . 

Od. A su h i ja A r i a d n a , T e s e o se la l l e v ó 
de C r e t a , X I , 3 2 1 a 3 2 3 ; M i n o s a d m i n i s ­
tra jus t i c ia a los m u e r t o s , X I , 5 6 8 a 5 7 1 ; 
su l inaje e s tá en C r e t a , X V I I , 5 2 3 ; con­
versaba c o n Z e u s y r e i n ó n u e v e a ñ o s en 
C n o s o , X I X , 1 7 8 a 1 8 0 . 

MIRINA (Mupívn): A m a z o n a c u y o t ú m u l o se 
hal laba cerca de T r o y a , 11., I I , 8 1 4 . 

MÍRSINO (Mópaivo;): P o b l a c i ó n de la É l i d e , 
I I . , I I , 6 1 6 . 

MNEMOSINE (MvTi|jLoaúv7)): H e r m e s h o n r ó c o n 
el canto , antes que a las d e m á s deidades, a 
M n e m o s i n e , madre de las M u s a s , Himnos, 
I V , 4 2 9 . 

MNESO (Mvfjffo;): P e o n i o , muerto por A q u i l e o 
a oril las del E s c a m a n d r o , I I . , X X I , 2 1 0 . 

MOLIÓN ( M o X í w v ) : A u r i g a del caudi l lo teucro 

T i m b r e o , X I , 3 2 2 . 
MOLÍONES (MOXÍOVE?): E u r i t o y C t é a t o , hi jos 

de A c t o r , i 7 . , X I , 7 0 9 y 7 5 0 . 
MOLO ( M 0 X 0 ; ) : Padre del caudi l lo cretense 

M e r í o n e s , I I . , X , 2 6 9 ; X I I I , 2 4 9 . 
MORÍS (Mopu?): F r i g i o , h i jo de H i p o t o ó n , 

muer to por M e r í o n e s , I I . , X I I I , 7 9 2 ; X I V , 
5 1 4 . 

MucHAVOZ (EIoAúcpwvo;) : r a n a . [ S e g ú n unos 
versos in terca lados , m u e r e porque C o m e -
p á n le h iere en el v i en tre , Batr., 2 1 0 ; al 
ver le m o r i r , G o z a l a g o mata a Habitaguje-
ros , 2 1 2 a 2 1 3 . ] 

MDERTE (©áva-uo;): H e r m a n a del S u e ñ o , I l ia­
da, X I V , 2 3 1 . 

MULIO ( M o ú X t o ; ) : 1 ) Y e r n o de A u g í a s , muerto 
por N é s t o r en la guerra entre pi l los y 
epeos , X I , 7 3 9 . 
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2 ) T e u c r o , muerto por P a t r o c l o , Illada, 

X V I , 6 9 6 . 

3) T e u c r o , muerto por A q u i l e o , Iliada, 

X X , 4 7 2 . 

4 ) Hera ldo dul iquiense 5̂  criado de A n -
f inomo. S i r v e el v ino a los pretendientes , 
Od., X V I I I , 4 2 3 a 4 2 5 . 

MUSAS (MoSaat): D i o s a s , hijas de Z e u s . E n el 
banquete de los dioses c antan , mientras 
A p o l o t a ñ é la c í tara , I I . , I , 6 0 4 ; el poeta 
las invoca antes de referir c u á l e s fueron 
los caudi l los y p r í n c i p e s de los d á ñ a o s , I I , 
4 8 4 a 4 9 3 ; en D o r i o sa l ieron al encuentro 
de T a m i r i s , que se h a b í a jactado de cantar 
mejor que ellas, le cegaron y le h i c i e r o n 
perder e l arte de cantar y de pulsar la cíta­
r a , I I , 5 9 4 a 6 0 0 ; H o m e r o i n v o c a a la 
M u s a para que le diga q u é guerrero y q u é 
caballos eran los m á s excelentes entre 
cuantos fueron a T r o y a , I I , 7 6 1 y 7 6 2 ; i n ­
v ó c a l o s a s i m i s m o antes de referir diferen­
tes hechos , X I , 2 1 8 ; X I V , 5 0 8 ; X V I , 1 1 2 . 

Od., I , 1; V I I I , 6 3 , 7 3 , 4 8 1 , 4 8 8 ; 
X X I V , 6 0 , 6 2 . 

Him. E n el O l i m p o , las Musas ce lebran 
los presentes de los dioses y los infortunios 
de los h o m b r e s , I I I , 1 8 9 ; la M u s a insp ira 
a los cretenses el canto m e l o d i o s o , I I I , 
5 1 8 ; e l poeta pide a la M u s a que cante a 
H e r m e s , I V , 1; M n e m o s i n e es la madre 
de las M u s a s , I V , 4 3 0 ; Apo lo es compa­
ñ e r o de las Musas , I V , 4 5 0 ; e l poeta pide 
a la M u s a que le cuente las obras de Afro­
di ta , V , 1, que celebre a Á r t e m i s , I X , 1, 
a la madre de los dioses y de los h o m b r e s , 
X I V , 2 , a C á s t o r y a Pol ideuces , X V I I , 1, 
al h i jo de H e r m e s ( P a n ) , X I X , 1, y a H e -
festo, X X , 1; el poeta c o m i e n z a por las 
M u s a s , pues gracias a ellas y a A p o l o exis­
ten los aedos y citaristas , X X V , 1, 2 ; 
Á r t e m i s d ispone en Delfos el coro de las 
Musas y de las G r a c i a s , X X V I I , 1 5 ; el 
poeta invi ta a la m u s a C a l í o p e a celebrar 
al S o l , X X X I , 1; el poeta pide a las Musas 
que le e n s e ñ e n a cantar la L u n a , X X X I I , 
1; los aedos s o n los minis tros d é l a s M u ­
sas, X X X I I , 2 0 ; e l poeta pide a las Musas 
que le hablen de los D i o s c u r o s , X X X I I I , í . 
E s t á dedicado a las Musas y a Apo lo el 
h i m n o X X V . 

Frag. L l e g ó a C o l o f ó n u n anc iano y di ­
v ino aedo, s e r v i d o r de las M u s a s , I I I , 2 ; 
el aedo i n v o c a a las Musas para cantar las 
h a z a ñ a s de los m á s j ó v e n e s , L V I , 1, 

NACIDA EN CHIPRE (KuirpoyvrjV): E p í t e t o de 
Afrodita , H im. , X , 1 . 

NACIDO EN PILOS ( I L A o i y e v r ) ? ) : 1 ) E p í t e t o de 
N é s t o r y de sus cabal los , I I . , I I , 5 4 ; 
X X I I I , 3 0 3 . 

2 ) L a nave en que iban los cretenses a 
quienes A p o l o hizo sacerdotes suyos p a s ó 
junto a los h o m b r e s nacidos en P i l o s , 
Him. , I I I , 3 9 8 , 4 2 4 . 

NADIE (Ouxt;): N o m b r e que se atr ibuye O d i -
seo para e n g a ñ a r al C i c l o p e , Od., X I , 3 6 6 , 
3 6 9 , 4 0 8 , 4 5 5 , 460. ( V é a s e ODISÉO.) 

NASTES ( N a a - o ) ; ) : Caudi l lo de los car ios , I l ia­
da, I I , 8 6 7 , 8 7 0 y 8 7 1 . 

NAÜBÓLIDA (Nau6oAtSTi;): H i j o de N a u b o l o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de Ifito, I I . , I I , 5 1 8 . 

NAUBÓLIDES (NauSoXíoT)?): U n o de los j ó v e n e s 
feacios que t o m a n parte en los juegos cele­
brados ante O d i s e o . E r a el m á s ga l lardo , 
si se e x c e p t ú a a L a o d a m a n t e , Od., V I I I , 
1 1 6 y 1 1 7 . 

NAUSÍCAA ( N a u u i x á a ) : H i j a h e r m o s í s i m a de 
A l c í n o o y de A r e t e , reyes de los feacios. 
E s t á durmiendo cuando se le aparece Ate ­
nea , transfigurada en la hi ja de D i m a n t e , 
y le aconseja que v a y a c o n las esclavas a 
lavar la ropa a orillas del r í o , Od., V I , 15 
a 4 7 ; pide a su padre u n c a r r o , pone en el 
m i s m o los vest idos , parte c o n las escla­
vas , l l egan a l r í o , l a v a n la ropa , se b a ñ a n , 
c o m e n , y juegan a la pelota, pero é s t a cae 
en el r ío y gr i tan todas despertando a O d i ­
seo, V I , 4 8 a 1 1 8 ; al presentarse O d i s e o , 
h u y e n las esclavas , y N a u s í c a a se queda 
i n m ó v i l , porque A t e n e a le da á n i m o , o y e 
la s ú p l i c a del h é r o e , le dice que a q u é l es 
el pa í s de los feacios y ella la h i ja de A l c í ­
noo , y , por su o r d e n , las esclavas l l evan a 
O d i s e o a que se b a ñ e , le dan u n vestido y 
le s i rven c o m i d a , V I , 1 2 7 a 1 5 0 ; N a u s í c a a 
pone en el carro la ropa lavada , le dice 
a O d i s e o que las siga y se quede en el 
bosque de Atenea hasta que ellas h a y a n 
entrado en la p o b l a c i ó n , y que luego 
pregunte por el palacio de A l c í n o o y , en 
l l egando , implore a la re ina A r e t e , V I , 
2 5 1 a 3 1 5 ; N a u s í c a a aguija c o n d i s c r e c i ó n 
a las m u í a s , para que puedan seguirle O d i ­
seo y las esclavas , V I , 3 1 6 a 3 2 0 ; l lega 
N a u s í c a a a l palacio de A l c í n o o y , mientras 
sus h e r m a n o s desuncen las m u í a s y l l evan 
adentro los vest idos , se v a a su cuarto 
donde E u r i m e d u s a le e n c e n d í a fuego y le 
aparejaba la c e n a , V I I , 1 a 1 3 ; cuenta 
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O d i s e o a A l c i n o o y a Arete c ó m o i m p l o r ó 
a N a u s í c a a y é s t a m a n d ó que lo lavaran y 
le dieran vestido y c o m i d a , V I I , 2 9 0 a 
2 9 6 ; A l c i n o o censura a su h i ja porque no 
le trajo a O d i s e o c o n las esc lavas , y el 
h é r o e la excusa , V I I , 2 9 8 a 3 0 7 ; expresa 
A l c i n o o su deseo de que O d i s e o se case 
c o n Naus i caa , V I I , 3 1 1 a 3 1 5 ; N a u s í c a a 
contempla c o n a d m i r a c i ó n a O d i s e o , que 
sale del b a ñ o , le saluda, y le pide que se 
acuerde de el la , y a que le debe el rescate 
de la v ida; y O d i s e o promete invocar la 
todos los d ías c o m o a u n a diosa, V I H , 
4 5 7 a 4 6 8 . 

NAUSÍTOO (Nauaíeoo; ) : Ant iguo rey de los 
feacios. F u é hijo de P o s i d ó n y de Per ibea , 
padre de R e x é n o r y de A l c i n o o y abuelo 
de Arete . L l e v ó a los feacios de la espacio­
sa H i p e r e a a E s q u e r i a , donde e d i f i c ó u n a 
c iudad y r e p a r t i ó los campos , Od., V I , 7 a 
1 0 ; su g e n e a l o g í a , V I I , 5 6 a 66; dijo que 
P o s i d ó n miraba c o n malos ojos a los fea­
cios porque c o n d u c í a n a todos los h o m ­
bres , y v a t i c i n ó que aquel dios har ía nau­
fragar u n a nave de los feacios y cubr ir ía la 
v ista de la c iudad c o n u n a gran m o n t a ñ a , 
V I I I , 5 6 5 a 5 6 9 ; X I I I , 1 7 2 a 1 7 8 . 

NAUTEO (Nau-csú;): U n o d é l o s j ó v e n e s feacios 
que t o m a n parte en los juegos celebrados 
ante O d i s e o , Od., V I I I , 1 1 2 . 

NAXOS (Ná?o;)'- L a m a y o r de las islas C i c l a ­
das. D i ó n i s o n a c i ó en N a x o s , s e g ú n algu­
nos , H im. , I , 2 ; en ella re ina A p o l o , I I I , 4 4 . 

NEERA ( N e a i f a ) : N in fa , de la cual tuvo el S o l 
dos hi jas: Fae tusa y L a m p e t i a , Od., X I I , 
1 3 2 y 1 3 3 . 

NELEO (NTIXEÚ;): R e y de P i los . F u é hi jo de 
P o s i d ó n y de T i r o , la h i ja de S a l m o n e o , 
h e r m a n o de Pel las , esposo de C l o r i s y pa­
dre de N é s t o r , de C r o m i o , de P e r i c l i m e n o 
y de la bel la P e r o . Herac les m a t ó l e once 
hi jos , I I . , X I , 6 8 3 , 6 9 2 , 7 1 7 . 

Od. P i los es l lamada la bien construida 
c iudad de N e l e o , I I I , 4 ; s e n t á b a s e N e l e o , 
consejero igual a los dioses , en unas pie­
dras pul imentadas que estaban junto al 
p o r t ó n de su casa , I I I , 4 0 6 a 4 0 9 ; Odi seo 
ve en el Hades a T i r o , la c u a l c o n c i b i ó de 
P o s i d ó n a Pel las y a N e l e o , X I , 2 3 5 a 2 5 7 ; 
ve luego a C l o r i s , que tuvo de Neleo hijos 
i lustres: N é s t o r , C r o m i o , el arrogante Pe ­
r i c l i m e n o y la i lustre P e r o , encanto de los 
morta les , X I , 2 8 1 a 2 8 7 ; N e l e o se e m p e ñ ó 
en no dar su h i ja Pero s ino a quien le tra­

jese de F í l a c e las vacas de If ic lo , X I , 2 8 8 
a 2 9 1 ; M e l a m p o s a l i ó de Pi los h u y e n d o de 
Ne leo , que le re tuvo los bienes durante el 
a ñ o que a q u é l p a s ó encadenado en el pala­
cio de F í l a c o , por la falta que comet iera 
para a lcanzar la h i ja de dicho r e y , a quien 
c a s t i g ó , X V , 2 2 6 a 2 3 8 . 

NELIDA ( N V ^ H Y NTiX-nVáSi!:): H i j o de Ne leo . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de N é s t o r , I I . , V I I I , 
1 0 0 ; X , 8 7 , 5 5 5 ; X I , 5 1 1 , 61 8 ; X I V , 4 2 ; 

X V , 3 7 8 ; X X I I I , 3 0 3 , 6 5 2 . 
Od., I I I , 7 9 , 2 0 2 , 2 4 7 , 4 6 5 . 

NEMERTES (NTa¡a.EpxT)c): U n a de las nere idas , 
I I . , X V I I I , 4 6 . 

NÉMESIS (NsV-ecri;): D i ó a luz a L e d a , d e s p u é s 
de unirse c o n Z e u s de quien h u í a y c o n 
quien tuvo que juntarse cediendo a la dura 
neces idad, Frag. , V I I I , 2. 

NEOPTÓLEMO (NeoTtTdXefjLo;, de VEO;, nuevo , 
j o v e n , + 7n:oX£¡j.o;, combate , guerra . S e g ú n 
los antiguos f u é l lamado así porque, s iendo 
a ú n j o v e n , t o m ó parte en la guerra ; pero 
Pott dice que en los compuestos VEO; no 
significa joven, s ino nuevo, y por tanto 
NsoTTtóX£[j.o; significa soldado bisoño, o que 
hace una nueva guerra o reciente en el com­
bate). H i j o de A q u i l e o y de D e i d a m i a . 
C r i á b a s e en E s c i r o , mientras su padre 
c o m b a t í a en T r o y a , I I . , X I X , 3 2 7 . 

Od. V o l v i ó i n d e m n e de T r o y a a su pa­
tr ia , I I I , 1 8 8 y 1 8 9 ; t o m a por esposa a 
H e r m í o n e , h i ja de Menelao y de H é l e n a , 
I V , 5 a 9 ; sus h a z a ñ a s son referidas por 
O d i s e o a A q u i l e o en el H a d e s , X I , 5 0 4 a 

536-
NEREIDAS ( N i i p í i & ; ) : H i j a s de N e r e o : T e t i s 

(©e'xií) y las otras ninfas mar inas c o m p a ñ e ­
ras suyas , I I . , X V I I I , 3 8 a 4 9 . 

NEREO (Ntjpeú?): L a h i ja de N e r e o (©¿xt?, 
T e t i s ) a c o g i ó a Hefesto cuando H e r a , su 
m a d r e , lo t i r ó al ponto , H im. , I I I , 3 1 9 . 

NÉRICO (Nrípixo?): C i u d a d de los cefalenos, 
que t o m ó L a e r t e s , Od., X X I V , 3 7 7 . 

NÉRITO (Nrípttov): Monte de í t a c a , I I . , I I , 

6 3 2 . 

Od., I X , 2 2 ; X I I I , 3 5 1 . 
NÉRITO (NTÍptxo;): I tacense , hi jo de Pterelao. 

Juntamente c o n sus h e r m a n o s í t a c o y P o -
l í c t o r c o n s t r u y ó la fuente que h a b í a en los 
alrededores de í t a c a , Od., X V I I , 2 0 7 . 

NESEA (NTjaaí-n): U n a de las nereidas , Iliada, 
X V I I I , 4 0 . 

NÉSTOR (NEaxwp): R e y de P i lo s , hi jo de Neleo 
y de C l o r i s , h e r m a n o de C r o m i o , de P e r i -
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c l í m e n o y de Pero , esposo de E u r i d i c e y 
padre de A n t i l o c o , de Pis istrato, de T r a s i -
medes , de Pol icasta , y t a m b i é n de Perseo , 
que tuvo de otra m u j e r . Intenta reconc i l iar 
a A g a m e n ó n c o n A q u i l e o , pronunc iando 
u n h á b i l y hermoso d iscurso , I , 2 4 7 a 
2 8 4 ; el S u e ñ o toma su figura para l levar a 
A g a m e n ó n el e n g a ñ o s o mensaje de Z e u s , 
11, 2 0 a 2 2 , 5 7 y 5 8 ; increpa a los argivos 
que desean regresar a su patria, da conse­
jos al rey A g a m e n ó n y le inci ta a trabar la 
batalla, I I , 3 3 6 a 3 6 8 , 4 3 3 a 4 4 0 ; s ó l o 
N é s t o r c o m p e t í a c o n Menesteo en poner 
en orden de batalla a los guerreros , I I , 
555; fué a T r o y a c o n noventa naves , en 
que se embarcaron hombres de las diversas 
ciudades de su re ino , I I , 5 9 1 a 6 0 2 ; hace 
formar a los s u y o s , mandados por c inco 
caudi l los , les a n i m a a pelear y es elogiado 
por A g a m e n ó n , I V , 2 9 3 a 3 2 5 ; en la gue­
rra de los pi l los y los arcadios, acepta el 
reto de E r e u t a l i ó n y le mata, I V , 3 1 9 ; 
V I I , 1 3 1 a 1 5 6 ; A n t i l o c o , hijo de N é s t o r 
acude a defender a M e n e l a o , V , 565; 
exhorta a los argivos en el combate , V I , 
66 a 7 2 ; increpa a los m á s valientes para 
que acepten el d e s a f í o d é H é c t o r y , ofre­
c i é n d o s e var ios , les aconseja que por suerte 
decidan q u i é n h a y a de ser el c a m p e ó n , 
V I I , 1 2 3 a 1 8 1 ; pide a los caudillos que 
suspendan las hosti l idades para enterrar 
los muertos y edificar u n a mura l la c o n su 
foso, V I I , 3 2 3 a 3 4 3 ; en una derrota de 
los griegos , es herido uno de los caballos 
de su carro; se ve en gran pe l igro , del que 
se salva subiendo al de D iomedes ; ambos 
acometen a H é c t o r , cuyo auriga matan , 
pero , amedrentados por el rayo que des­
pide Z e u s , e m p r e n d e n la fuga, V I I I , 8 0 a 
1 5 6 ; su escudo era de oro , s in exceptuar 
las abrazaderas, V I I I , 1 9 1 a 1 9 3 ; alaba el 
discurso de Diomedes y propone que A g a ­
m e n ó n r e ú n a a los caudil los para deliberar 
sobre el apuro en que se halla el e j é r c i t o , 
I X , 5 2 a 7 8 ; luego, por i n d i c a c i ó n s u y a , 
son enviados F é n i x , A y a n t e y O d i s e o c o n 
dos heraldos para que supl iquen a Aqui l eo 
que vue lva a combat ir , I X , 9 2 a 1 1 3 y 1 6 2 
a 1 8 1 ; en la noche del m i s m o día es des­
pertado por A g a m e n ó n , se viste, junto con 
el Atr ida l l ama a otros caudi l los , y cuando 
se han congregado todos cerca de los cen ­
t inelas, propone que se manden e s p í a s 
al campamento troyano para saber la i n ­

t e n c i ó n de los enemigos y se ofrece D i o ­
medes, X , 1 8 a 2 2 0 ; su hijo deseaba a c o m ­
p a ñ a r a D i o m e d e s , X , 2 2 9 ; oye N é s t o r 
antes que nadie las pisadas de los caballos 
que m o n t a n Diomedes y O d i s e o ; al l legar 
é s t o s , les pregunta de d ó n d e han habido 
los caballos y sabe por O d i s e o que h a n 
sido tomados a los trac ios , X , 5 3 2 , 5 4 3 y 
555; u n i n m e n s o v o c e r í o se dejaba o í r 
alrededor del gran N é s t o r , a q u i e n I d o m e -
neo hace subir a su carro juntamente con 
el m é d i c o M a c a ó n , X I , 5 0 1 , 5 1 0 , 5 1 1 , 
5 1 6 ; saca del combate a M a c a ó n , X I , 5 9 7 
y 5 9 8 , y lo l l eva a su t ienda, donde H e c a -
mede les prepara u n a bebida; ruega a Pa-
troc lo , que se presenta enviado por A q u i ­
leo, X I , 6 1 1 , que pida permiso a é s t e para 
vest ir la armadura de Peleo , y , p o n i é n d o s e 
al frente de los m i r m i d o n e s , rechazar a los 
teneros , X I , 6 3 7 a 8 0 3 ; Patroc lo iba a de­
cir a Aqui leo lo que N é s t o r le h a b í a encar­
gado, X I , 8 4 0 ; A n t í l o c o , hi jo de N é s t o r , 
mata al escudero de A s i ó y se l l eva los 
caballos de su carro , X I I I , 4 0 0 ; P o s i d ó n 
d e f e n d i ó al h i jo de N é s t o r , X I I I , 555; no­
tando que crece la g r i t e r í a del combate , 
sale N é s t o r de la t ienda, ve la derrota, 
encuentra a D i o m e d e s , O d i s e o y A g a m e ­
n ó n y delibera c o n el los , X I V , 1 a 65; 
ruega a Zeus por los aqueos , X V , 3 7 0 a 
3 7 8 , y a n i m a a é s t o s a que pe leen , X V , 
6 5 9 a 6 6 6 ; m a n d a a sus hijos T r a s i m e d e s 
y A n t í l o c o que l u c h e n separadamente de 
otros guerreros , X V I I , 3 8 2 y 3 8 3 ; M e n e ­
lao, por consejo de A y a n t e , busca al hi jo 
de N é s t o r y le e n v í a a anunc iar a Aqui l eo 
la muerte de Patroc lo , X V I I , 6 5 3 , 6 8 1 ; 
X V I I I , 1 6 ; O d i s e o c o n los h i jos de N é s t o r 
v a n a buscar a la t ienda de A g a m e n ó n los 
regalos que é s t e hace a A q u i l e o , X I X , 2 3 8 ; 
N é s t o r y otros reyes q u é d a n s e c o n A q u i ­
leo , X I X , 3 1 1 ; da consejos a su hijo A n t í ­
loco para que gane el premio en la carrera 
de carros , X X I I I , 3 0 1 a 3 5 0 ; A n t í l o c o 
dice a sus caballos que si no a lcanzan el 
premio se a c a b a r á n para ellos los cuidados 
en el palacio de N é s t o r , X X I I I , 4 1 1 ; A n ­
t í l o c o , hijo de N é s t o r , no quiere que A q u i ­
leo le quite el p r e m i o , X X I I I , 5 4 1 , que 
luego cede a M e n e l a o , X X I I I , 5 9 6 ; recibe 
N é s t o r de A q u i l e o un premio que en los 
juegos f ú n e b r e s de Patroc lo ha quedado 
s in adjudicar y pide a los dioses que c o n ­
cedan al h é r o e abundantes gracias , X X I I I , 
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6 1 5 a 6 5 0 ; A n t i l o c o , hijo de N é s t o r , dis­
puta el premio de la carrera a A y a n t e y a 
O d i s e o , X X , 7 5 5 . 

Od. A t e n e a , transfigurada en Mentes , 
aconseja a T e l é m a c o que v a y a a preguntar 
a N é s t o r si sabe algo de O d i s e o , I , 2 8 4 ; 
l legan T e l é m a c o y M é n t o r (Atenea) a Pi los 
cuando N é s t o r y los d e m á s habitantes 
ofrecen u n sacrificio a P o s i d ó n , I I I , 4 a 
3 3 ; pide M é n t o r (Atenea) a P o s i d ó n que 
co lme de g lor ia a N é s t o r , I I I , 5 7 ; N é s t o r 
pregunta a T e l é m a c o y a M é n t o r (Atenea) 
q u i é n e s son , les refiere c ó m o los aqueos 
part ieron de T r o y a d e s p u é s de tomar esta 
c iudad, se lamenta de que los pretendien­
tes h a y a n invadido el palacio de O d i s e o , 
y , a instancias de T e l é m a c o , relata la 
muerte de A g a m e n ó n , I I I , 6 8 a 3 1 2 ; N é s ­
tor aconse ja a T e l é m a c o que vea a Mene-
lao , y no le permite que se v a y a a dormir 
a la nave , I I I , 3 1 3 a 3 2 8 , 3 4 5 a 3 5 5 ; N é s ­
tor, al r e c o n o c e r a A t e n e a , dice a T e l é -
maco que no s e r á cobarde n i d é b i l , puesto 
que le a c o m p a ñ a n las deidades, y ofrece 
celebrar u n sacrificio en h o n o r de la diosa , 
I I I , 3 7 3 a 3 8 4 ; vanse todos al palacio y 
N é s t o r hace dormir a T e l é m a c o en el p ó r ­
t ico , se acuesta en el interior , y , al dia 
s iguiente , ofrece el sacrificio a A t e n e a , 

I I I , 3 8 6 a 4 6 3 ; T e l é m a c o es lavado y u n ­
gido por Pol icasta , h i ja de N é s t o r , y luego 
se sienta al lado del m i s m o , I I I , 4 6 4 a 
4 6 9 ; N é s t o r m a n d a que se apareje u n carro 
c o n sus corceles para que T e l é m a c o y P i -
s í s t r a t o v a y a n a L a c e d e m o n i a , I I I , 4 7 4 a 
4 7 6 ; T e l é m a c o y el hijo de N é s t o r paran 
el carro en el v e s t í b u l o de la casa de Me-
nelao, I V , 2 0 a 2 2 ; habla T e l é m a c o en 
voz baja al hijo de N é s t o r , I V , 6 9 y 7 0 ; 
dice Pisistrato a Menelao que N é s t o r le ha 
enviado para que a c o m p a ñ e a T e l é m a c o , 

I V , 1 6 1 y 1 6 2 ; el hijo de N é s t o r (P i s i s tra­
to) l lora al acordarse de A n t í l ó c o , I V , 1 8 6 
a 1 9 1 ; dice Menelao que Zeus ha concedi ­
do a N é s t o r placentera vejez y que sus 
hi jos sean discretos y bel icosos , I V , 2 0 9 
y 2 1 1 ; a c u é s t a n s e T e l é m a c o y el hi jo de 
N é s t o r (Pis is trato) en el v e s t í b u l o del pa­
lacio de M e n e l a o , I V , 3 0 3 ; p r e g u n t ó M e ­
nelao a Proteo si h a b í a n vuelto salvos en 
sus galeras los aqueos a quienes N é s t o r y 
é l dejaron al partir de T r o y a , I V , 4 8 6 a 
4 8 8 ; O d i s e o ve en el Hades a C l o r i s , la 
madre de N é s t o r , X I , 2 8 1 a 2 8 6 ; s ó l o 

N é s t o r y O d i s e o aventajaban a N e o p t ó l e m o 
en el conse jo , X I , 5 1 2 ; Atenea se encami ­
na al palacio de Menelao y halla a T e l é -
maco y al hi jo de N é s t o r (Pisistrato) acos 
tados en el v e s t í b u l o , X V , 4 y 5; T e l é m a c o 
y el hijo de N é s t o r suben al carro y parten 
del palacio de Mene lao , é s t e les encarga 
que l leven su saludo a N é s t o r , y el pr i ­
mero ofrece cumpl i r el encargo, X V , 1 4 4 
a 1 5 6 ; T e l é m a c o pide al hi jo de N é s t o r 
(Pisistrato) que le deje embarcar antes de 
llegar a la c iudad, X V , 1 9 4 a 2 0 1 ; refiere 
T e l é m a c o a Penelopea que fué a ver a 
N é s t o r , y que é s t e le t r a t ó c o m o u n padre 
al hijo que vue lve tras larga ausencia , X V I I , 
1 0 7 a 1 1 3 ; al presentarse T e t i s para ver a 
su hijo m u e r t o , les e n t r ó tal t emblor a los 
aqueos que se hubieran lanzado a las na­
ves s i no los hubiese detenido N é s t o r , 
X X I V , 5 2 . 

NESTÓRIDA (NeaxopíST);): H i j o de N é s t o r . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de: 

1 ) Ant i l oco , I L , V I , 3 3 ; X V , 5 8 9 ; X V I , 
3 1 7 ; X X I I I , 3 5 3 . 

2 ) T r a s i m e d e s , I I . , X V , 3 2 1 . 
3 ) Pis istrato, Od., I I I , 3 6 , 4 8 2 ; I V , 7 1 , 

1 5 5 ; X V , 6 , 4 4 , 46, 4 8 , 1 6 6 , 1 9 5 , 2 0 2 . 

NEYO (NTÍÍOV): Monte de I taca , Od., I , 1 8 6 ; a 
su pie e s t á situada la c iudad, I I I , 8 1 . 

NINFAS (Nújxcpat ) : L a s Ninfas, las Grac ias y la 
á u r e a Afrodita p ó n e n s e flores en la cabeza 
y v a n cantando por el I d a , Frag. , V I I , 4 . 

NÍOBE (Ntó6Ti): H i j a de T á n t a l o , esposa de 
A n f i ó n . T u v o seis hijos y seis hijas; por 
haberse comparado con L e t o , Apo lo m a t ó 
a a q u é l l o s y A r t e m i s a é s t a s ; f u é luego 
convert ida en piedra y en las rocas de Sí-
pilo l lora su desventura, I I . , X X I V , 6 0 2 a 
6 1 7 . 

NIREO (Ntpeú;): C a u d i l l o gr iego , hijo del rey 
C á r o p o y de A g l a y a , I I . , I I , 6 7 1 a 6 7 3 . 

NISA ( N t a a ) : C i u d a d de B e o c i a , I I . , I I , 5 0 8 . 

NISA (NUCKX): M o n t e de T r a c i a , donde n a c i ó 
D i ó n i s o , V I , 1 3 3 , 

NISA (Núat)): M o n t a ñ a de gran altura situada 
lejos de F e n i c i a y cerca de la corr iente del 
E g i p t o , H im. , I, 8 ; las Ninfas cr iaron a 
D i ó n i s o , que rec ib ieron de manos de Zeus 
en N i s a , X X V I , 5. 

N í s i R ü (N''aDpo;): U n a de las islas C í c l a d e s , 
I I . , I I , 6 7 6 . 

N i s o (NT<JO-:): H i j o de Areto y padre del 
pretendiente A n f í n o m o , Od., X V I , 3 9 5 ; 
X V I I I , 1 2 7 , 4 1 3 . 



L X X X I V N O E M O N O D I S E O 

NOEMÓN (NOYÍ̂ WV): i ) G u e r r e r o l i c io , muerto 
por O d i s e o , V, 6 7 8 . 

2 ) P i l i o , c o m p a ñ e r o de A n t i l o c o , lita­
da, X X I I I , 6 1 2 . 

3 ) H i j o de F r o n i o . Atenea , habiendo 
tomado la figura de T e l é m a c o , consigue 
que F r o n i o le ceda la barca para el v iaje a 
P i los , Od., I I , 3 8 6 y 3 8 7 ; F r o n i o pregunta 
a A n t i n o o si sabe c u á n d o v o l v e r á T e l é m a ­
co , y le cuenta que le d i ó la barca y que 
con él se fueron los j ó v e n e s m á s s e ñ a l a d o s 
del pueblo , I V , 6 3 0 a 6 5 6 . 

NOMIÓN ( N o ^ w v ) : P r í n c i p e car io , padre de 
los caudil los Nastes y A n f í m a c o , Iliada, 
I I , 8 7 1 . 

NOTO (NOTO;): V i e n t o del S u d , portador de 
la l luv ia , Od., I I I , 2 9 5 ; V , 2 9 5 , 3 3 1 ; X I I , 
2 8 9 , 3 2 5 , 3 2 6 , 4 2 7 ; X I I I , n i . 

OCÁLEA ('í2xaA£7j): P o b l a c i ó n de B e o c i a , Ilia­
da, I I , 5 0 1 . 

Him. A p o l o , buscando lugar para esta­
blecer u n o r á c u l o , p a s ó por O c á l e a , la de 
muchas torres, I I I , 2 4 2 . 

OCÉANO ('fíxeavo';): H i j o del C i e l o y esposo 
de T e t i s (TTjOú;); padre de los dioses. H o ­
mero lo cons idera c o m o u n rio que c i ñ e 
la t ierra, I I . , I , 4 2 3 ; I I I , 5 ; V , 6 ; V I I , 
4 2 2 ; V I I I , 4 8 5 ; X I V , 2 0 1 , 2 4 6 , 3 0 2 , 3 1 1 ; 
X V I , 1 5 1 ; X V I I I , 2 4 0 , 3 9 9 , 4 0 2 , 4 8 9 , 
6 0 7 ; X I X , 1; X X , 7 ; X X I , 1 9 5 ; X X I I I , 
2 0 5 . 

Od., I V , 5 6 8 ; V , 2 7 5 ; X , 1 3 9 , 5 0 8 , 

5 1 1 ; X I , 1 3 , 2 1 , 1 5 8 , 6 3 9 ; X I I , 1; X I X , 
4 3 4 ; X X , 6 5 ; X X I I , 1 9 7 ; X X I I I , . 2 4 4 , 
3 4 7 ; X X I V , 1 1 . 

Him. Persefonea fué raptada cuando j u ­
gaba c o n las hijas del O c é a n o , I I , 5; el 
S o l se hund ia en el O c é a n o cuando H e r -
mes l legaba a la P ier ia , I V , 6 8 ; la A u r o r a 
surgia del O c é a n o cuando A p o l o l legaba 
a O n q u e s t o , I V , 1 8 5 ; T i t o n o , mientras 
le d u r ó la juventud , habitaba junto a las 
corrientes del O c é a n o en los confines de 
la t i erra , V , 2 2 7 ; por la tarde el S o l detiene 
el carro y los caballos y los envia al O c é a ­
no , X X X I , 1 6 ; la L u n a lava su hermoso 
cuerpo en el O c é a n o , X X X I I , 7 . 

Frag. N é m e s i s , huyendo de Z e u s , vaga­
ba por el rio O c é a n o y por los confines 
de la t ierra , V I H , 1 0 ; las G o r g o n a s v i v e n 
en el O c é a n o , en S a r p e d ó n , is la pedrego­
sa , X I I I , 2 . 

OCÍALO ( ' f í x j a A o ; ) : U n o de los j ó v e n e s í e a -

cios que toman parte en los juegos cele­
brados ante O d i s e o , Od., V I I I , n i . 

OCÍRROE (',Q;ajpo-n): U n a de las doncel las que 
jugaban c o n Persefonea cuando é s t a f u é 
raptada, H im. , I I , 4 2 0 . 

ODIO ('OSío;): 1 ) C a u d i l l o de los ha l i zones , 
muerto por A g a m e n ó n , I I . , I I , 8 5 6 ; V , 3 9 . 

2 ) Hera ldo griego que c o n E u r í b a t e s 
a c o m p a ñ ó a F é n i x , A y a n t e y O d i s e o en 
la embajada a A q u i l e o , I I . , I X , 1 7 0 . 

ODISEO ( ' ü S u a e ó , - y 'OSuacysú; . S e g ú n el autor 
de la Odisea, A u t ó l i c o (abuelo materno de 
O d i s e o ) , al llegar a í t a c a y saber que su 
hija habia dado a luz un n i ñ o , dijo: « C o m o 
l l e g u é aqui d e s p u é s de haberme airado 
(óSuaaáf/ .evo;) contra m u c h o s hombres y 
mujeres , yendo por la fért i l t ierra , sea 
O d i s e o ('OSUCJEÚ;) el nombre por el que se 
le l l a m e . » A s í Odiseo s ign i f i car ía el que se 
irrita contra alguien; R o s c h e r , fijándose en 
las variantes 'OSú^,- , O v U f a y 'OXUTTSÚ;. 
cree que procede de la radical Su-/, y que 
significa dux, caudi l lo) . R e y de I taca , hi jo 
de Laertes y de Ant i c l ea , y padre de T e l é -
maco; m á s conocido con el nombre de 
Ulises. Sus principales e p í t e t o s son: Stoyevií; 

[del l inaje de Z e u s ] ; Sio; [divino]; TToXú[x-nT:t; 
[ ingenioso]; -1X7)'^ [audaz]; TroXú-cXa; [muy 
paciente]; taXac;cppwv [paciente]; {xeYaGu[j.o?, 
li.eYaXrÍTü)p [ m a g n á n i m o ] ; á¡ji.úp.cov [ irrepren­
sible]; Safcppwv [aguerrido]; 'Komlo[j.i\ir\s [sa­
gaz]; Su'cptXo? [caro a Z e u s ] ; A u ¡i.7¡Ttv á-cáXavxo; 
[igual a Zeus en prudencia] ; TroXútppwv [pru­
dente, m u y intel igente]; TroXu¡j.r)'xavo; [fe­
cundo en ardides]; tpocíSijjio? [preclaro]; 
TÍOXÚOÍIW; [digno de m u c h o s elogios, c é l e ­
bre] , etc. 

i7 . P o r encargo de A g a m e n ó n c o n d u c e 
a C r i s e i d a a C r i s a , la entrega a su padre, 
el sacerdote Gr i se s , y ofrece u n a heca tom­
be a A p o l o , I , 1 4 5 , 3 1 1 , 4 3 0 a 4 8 7 ; a m o ­
nestado por A t e n e a , detiene a los gr iegos , 
que se d i s p o n í a n a vo lver a la patria; cas­
tiga a T e r s i t e s , r e ú n e la j u n t a , p r o n u n c i a 
u n d iscurso para que se queden todos 
hasta que h a y a n tomado a T r o y a y los 
argivos le aplauden, I I , 1 7 2 a 3 3 2 ; acau­
dil laba a los cefalenios que h a b í a n l legado 
a I l i ó n en doce naves , I I , 6 3 1 a 6 3 7 ; su 
figura y c a r á c t e r , I I I , 1 9 1 a 2 2 4 ; responde 
c o n v iveza a la i n c r e p a c i ó n de A g a m e n ó n 
y é s t e le apacigua, I V , 3 3 7 a 3 6 3 ; mata a 
D e m o c o o n t e , I V , 4 9 4 a 5 0 4 ; mata a P í d i -
tes, V I , 3 0 y 3 1 ; h u y e hac ia las naves , 
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V I I I , 9 3 a 9 8 ; su nave estaba en el centro 
del c a m p a m e n t o , V I I I , 2 2 2 y 2 2 3 ; X I , 5 
y 6 , 8 0 6 a 8 0 9 ; es enviado junto con 
A y a n t e y F é n i x para aplacar a A q u i l e o y 
p r o n u n c i a u n magnif ico d i scurso , I X , 1 6 9 , 
1 8 0 , 2 2 3 a 3 0 6 ; v u e l v e a la junta y parti­
c ipa a los aquivos que Aqui l eo se niega a 
combat ir , I X , 6 5 7 , 6 7 3 a 6 9 2 ; a c o m p a ñ a 
a D i o m e d e s en l a e x c u r s i ó n nocturna al 
c a m p o teucro: á r m a s e y ruega a Atenea; 
ambos caudi l los pers iguen y cogen a D o -
l ó n , lo matan , d e s p u é s de haberle interro­
gado, y l legan a los tracios; O d i s e o aparta 
del c a m i n o a los guerreros que mata D i o ­
medes y se l l eva dos caballos; m o n t a n en 
e l los , recogen los despojos de D o l ó n , 
v u e l v e n a las naves donde s o n recibidos 
a legremente , se b a ñ a n y se s ientan a la 
m e s a , X , 2 4 2 a 2 8 8 , 3 4 0 a 5 7 9 ; exhorta a 
D i o m e d e s , junto c o n é s t e r e a n i m a el c o m ­
bate, y mata a M o l i ó n , a H i p ó d a m o y a 
H i p é r o c o , X I , 3 1 2 a 3 4 8 ; se ve acosado 
por los teneros , es her ido , y lo sa lvan 
Mene lao y A y a n t e , X I , 4 0 1 a 4 8 8 ; reprue­
ba que A g a m e n ó n proponga echar las na­
ves al agua para h u i r en Cuanto l legue la 
n o c h e , X I V , 8 2 a 1 0 2 ; aconseja a Aqui l eo 
que deje c o m e r a los guerreros antes de la 
batalla, y por encargo de A g a m e n ó n v a 
c o n a lgunos j ó v e n e s a la t ienda de este 
ú l t i m o y saca los presentes que el Atr ida 
h a b í a ofrecido a Aqui l eo para que depu­
s iera la c ó l e r a , X I X , 1 5 4 a 2 4 9 ; en los 
juegos f ú n e b r e s de Patroclo lucha pr imero 
c o n A y a n t e T e l a m o n i o , y Aqui l eo declara 
que la v i c t o r i a queda por ambos , X X I I I , 
7 0 0 a 7 3 9 ; t o m a parte, luego, en la carrera 
a pie y gana el mejor p r e m i o , X X I I I , 7 5 5 
a 7 7 9 . 

Od. O d i s e o es e l protagonista del poe­
m a , que de su n o m b r e 'OSuaaBÚ; se l l ama 
'OSúíjaeta^ pues toda la a c c i ó n gira a su 
alrededor hasta en las escenas en que no 
interv iene . E l poeta i n v o c a a la M u s a para 
que le hable de O d i s e o que, cuando los 
d e m á s caudil los griegos h a b í a n vuelto de 
T r o y a a su respect iva patr ia , h a l l á b a s e de­
tenido por la ninfa C a l i p s o , I , 1 a 1 5 ; to­
das las deidades, menos P o s i d ó n , se c o m ­
padecen del h é r o e , y e n el conc i l io de los 
dioses propone A t e n e a que K e r m e s v a y a a 
decir a Ca l ipso que le deje partir de la is la 
O g i g i a , I , 1 9 a 2 1 , 4 8 a 8 7 ; baja A t e n e a 
del O l i m p o y , transfigurada en Mentes , se 

detiene en el v e s t í b u l o de la morada de 
O d i s e o , I , 1 0 3 ; T e l é m a c o toma la lanza 
de Mentes (Atenea) y la pone en la lancera 
de O d i s e o , I , 1 2 9 ; Mentes (Atenea) le dice 
a T e l é m a c o que Odiseo v o l v e r á , le pre­
gunta si es su h i j o , pues se le parece m u ­
cho , I , 1 9 6 a 2 1 2 , se lamenta de la ausen­
c ia del h é r o e , le refiere c ó m o lo c o n o c i ó y 
le asegura que si tornara se v e n g a r í a de los 
pretendientes, I , 2 5 3 a 2 6 6 ; T e l é m a c o dice 
a Pene lopea que se res igne a o í r el canto 
del aedo sobre la vue l ta de los aquivos , 
pues no f u é O d i s e o el ú n i c o que p e r d i ó en 
T r o y a la esperanza de v o l v e r , I , 3 4 6 a 3 5 5; 
T e l é m a c o , contestando a A n t í n o o , le dice 
que re ine cualquiera en í t a c a , y a que m u ­
r i ó O d i s e o , y é l será s e ñ o r de los bienes 
que é s t e a d q u i r i ó , I , 3 9 6 a 3 9 8 ; u n hijo de 
Eg ip t io h a b í a ido a I l i ó n c o n O d i s e o , I I , 
1 7 ; desde que se fué O d i s e o no se han re­
unido los i tacenses en el á g o r a hasta que 
los c o n v o c a T e l é m a c o , I I , 26 y 2 7 ; l a m é n ­
tase T e l é m a c o , en el á g o r a , de no tener en 
el palacio u n h o m b r e c o m o O d i s e o , para 
arrojar del m i s m o a los pretendientes , I I , 
5 9 , y pide a é s t o s que se ret iren , a no ser 
que O d i s e o les haya causado a l g ú n d a ñ o y 
quieran vengarse , I I , 7 1 a 7 3 ; cuenta A n ­
t í n o o que Pene lopea dijo a los pretendien­
tes que, y a que h a b í a muerto O d i s e o , no 
instaran el casamiento hasta que el la a c a ­
bara u n sudario para L a e r t e s , I I , 9 6 a 1 0 0 ; 
Hal i terses vat ic ina la vue l ta de O d i s e o , I I , 
1 6 3 a 1 7 7 ; responde E u r í m a c o que O d i s e o 
m u r i ó lejos de su patria , I I , 1 8 2 y 1 8 3 ; 
O d i s e o , al embarcarse , h a b í a e n c o m e n d a ­
do su casa a M é n t o r , I I , 2 2 5 a 2 2 7 ; dice 
M é n t o r que no tanto aborrece a los preten­
dientes c o m o a los otros c iudadanos , pues 
si a q u é l l o s devoran la casa de O d i s e o , p o ­
n e n a v e n t u r a sus cabezas, I I , 2 3 3 a 2 4 1 ; 
responde L e ó c r i t o que si O d i s e o vo lv iera 
y luchara c o n los pretendientes , s er ía muer­
to por é s t o s , I I , 2 4 6 a 2 5 0 ; vanse los p r e ­
tendientes a la casa de O d i s e o , I I , 2 5 9 ; dice 
M é n t o r (Atenea) a T e l é m a c o que, c o m o 
no le falta del todo la intel igencia que t e n í a 
O d i s e o , rea l i zará el v iaje a Pi los y a E s ­
parta, I I , 2 7 4 a 2 8 0 ; dice uno de los p r e ­
tendientes que q u i z á s T e l é m a c o m o r i r á en 
el v ia je , vagando como O d i s e o , I I , 3 3 3 ; 
pide T e l é m a c o a E u ñ c l e a que le ponga en 
ánforas e l v i n o que sea m á s suave d e s p u é s 
del que guarda para O d i s e o , I I , 3 4 0 a 3 5 2 ; 



L X X X V I O D I S E O O D I S E O 

dice E u r i c l e a que Odi seo ha muerto en u n 
pueblo ignoto, I I , 3 6 6 ; Atenea v a al pa la ­
cio de Odi seo y les infunde s u e ñ o a los 
pretendientes, I I , 3 9 3 a 3 9 5 ; los compa­
ñ e r o s cargaron las provis iones en la nave , 
c o m o el amado hijo de O d i s e o lo tenia 
ordenado, I I , 4 1 5 ; el caro hi jo de O d i s e o 
recibe la copa de manos de Atenea y ora 
como é s t a h a b í a orado, I I I , 6 4 ; dice T e l é -
maco a N é s t o r que ha ido a Pi los por si 
oyere hablar de O d i s e o , I I I , 81 a 8 4 , y le 
ruega que, s i el h é r o e le c u m p l i ó a l g ú n día 
una promesa , le relate ahora cuanto sepa 
del m i s m o , I I I , 9 S a 1 0 1 ; dice N é s t o r que, 
mientras los aqueos permanec ieron en T r o ­
y a , nadie se i g u a l ó en prudencia c o n O d i ­
seo y que é s t e y é l s iempre estuvieron de 
acuerdo, I I I , 1 2 1 a 1 2 7 ; desde T é n e d o s , 
Od i seo y los que le a c o m p a ñ a b a n v o l v i e ­
ron a T r o y a para complacer a A g a m e n ó n , 
I I I , 1 6 2 a 1 6 4 ; desea N é s t o r que Atenea 
proteja a T e l é m a c o c o m o as i s t ía a O d i s e o , 
I I I , 2 1 8 a 2 2 0 ; N é s t o r no quiere que el 
caro hijo de O d i s e o se acueste en las tablas 
de su bajel y le hace aparejar una cama en 
el palacio , I I I , 3 5 2 , 3 9 8 ; dice M é n e l a o que 
por nadie l lora tanto c o m o por O d i s e o , I V , 
1 0 4 a 1 1 2 ; H é l e n a , al ver a T e l é m a c o , nota 
la semejanza que tiene con el hijo de O d i ­
seo, I V , 1 4 1 a 1 4 6 , y responde Menelao que 
t a m b i é n la h a b í a observado, I V , 1 4 7 a 1 5 4 ; 
dice H é l e n a que no p o d r í a referir todos los 
trabajos de O d i s e o y cuenta c ó m o p e n e t r ó 
en T r o y a disfrazado de mendigo , I V , 2 4 0 
a 2 6 4 ; refiere Menelao lo que hizo O d i s e o , 
dentro del caballo de madera , cuando H é ­
lena l lamaba desde fuera a los caudillos 
griegos, I V , 2 6 9 a 2 8 9 ; dice T e l é m a c o a 
Menelao que, si O d i s e o le ha cumpl ido a l ­
g ú n día una promesa , le refiera cuanto sepa 
del m i s m o , T V , 3 2 8 a 3 3 1 ; dice Menelao 
que O d i s e o , si vue lve , se v e n g a r á de los 
pretendientes, I V , 3 4 0 a 3 4 6 ; s o l á z a n s e l o s 
pretendientes ante el palacio de O d i s e o 
cuando va a encontrarlos N o e m ó n , I V , 
6 2 5 , y luego penetran en el m i s m o , I V , 
6 7 4 ; pregunta Penelopea a Medonte si le 
e n v í a n los pretendientes para decirles a las 
esclavas de Odiseo que suspendan el traba­
jo , I V , 6 8 1 a 6 8 3 ; dice Penelopea que O d i ­
seo a nadie hizo agravio , I V , 6 8 9 a 6 9 1 ; 
vase Medonte por la morada de O d i s e o , 

I V , 7 1 5 ; desea Pene lopea que Laertes se 
queje de que los pretendientes quieran ex ­

terminar el l inaje de O d i s e o , I V , 7 3 9 a 7 4 1 ; 
Penelopea ruega a Atenea que le salve el 
h i jo , a c o r d á n d o s e de los sacrificios que le 
o f r e c í a O d i s e o , I V , 7 6 2 a 7 6 5 ; en el c o n ­
cilio de los dioses. Atenea refiere los infor­
tunios de O d i s e o , y Zeus e n v í a a H e r m e s 
para que ordene a Cal ipso que despida a 
Odi seo , V , 5 a 4 2 ; l lega H e r m e s a la gruta 
de Ca l ipso , s in que encuentre a O d i s e o 
dentro de la m i s m a , trás lada a Cal ipso la 
orden de Z e u s , e n f u r é c e s e la ninfa, y H e r ­
mes le recomienda que despida pronto a 
Odiseo y no se atraiga el enojo de Z e u s , 
V , 81 a 1 4 7 ; v a Cal ipso al encuentro de 
O d i s e o , le dice que dejará que se v a y a , le 
jura que no maqu ina nada malo contra é l , 
y le proporc iona lo que ha menester para 
fabricar una balsa, V , 1 4 8 a 2 6 1 ; O d i s e o 
se hace a la m a r , navega diez y siete d ías y 
lo ve P o s i d ó n , que promueve una tempes­
tad; d e s h á c e s e la balsa, L e u c o t e a da u n 
velo a Q d i s e o para que sea insumergib le , 
y por fin sale el h é r o e por la desemboca­
dura de u n r í o , sube a u n altozano y se 
acuesta en u n m o n t ó n de hojarasca , V , 2 6 9 
a 4 9 3 ; mientras O d i s e o duerme. Atenea , 
pensando en el regreso del m i s m o a su pa­
tria, va a encontrar a N a u s í c a a , V I , 1 a 1 4 ; 
cuando N a u s í c a a y sus criadas juegan a la 
pelota, hace A t e n e a que é s ta caiga en el r ío 
para que las mujeres griten y despierten a 
O d i s e o , V I , 1 1 0 a 1 1 7 ; sale O d i s e o de la 
hojarasca, se presenta a N a u s í c a a y le d i r i ­
ge ins inuantes palabras para que le d é u n 
vestido y lo g u í e a la c iudad, V I , 1 2 7 a 
1 8 5 ; las esclavas, por orden de N a u s í c a a , 
entregan a O d i s e o u n manto y u n a t ú n i c a 
y le invi tan a b a ñ a r s e ; él les ruega que se 
aparten; se lava; A t e n e a le difunde una 
gracia div inal por la cabeza y los h o m b r o s ; 
N a u s í c a a , que lo contempla admirada, de­
sea tenerlo por mar ido , y manda a las sier-
vas que le den de comer , V I , 2 1 1 a 2 4 6 ; 
O d i s e o come á v i d a m e n t e , y luego, por i n ­
d i c a c i ó n de N a u s í c a a , sigue el carro en que 
va é s t a c o n sus esclavas, y , al l legar al bos­
que de Atenea , se detiene y ora a l a deidad, 

V I , 2 4 8 a 3 3 1 ; mientras O d i s e o ruega , 
N a u s í c a a llega al palacio , V I I , 1 y 2 ; enca­
m í n a s e Odi seo a la c iudad, se le hace e n ­
contradiza Atenea , transfigurada en una 
j o v e n , le da noticias del pa í s y lo l l eva al 
palacio de A l c í n o o , V I I , 1 4 a 4 9 ; Odi seo 
admira el palacio, entra en el m i s m o , p ó s -
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trase a los pies de Arete y le supl ica que lo 
conduzcan a la patria, V I I , 81 a 8 3 , 133 a 
1 5 2 ; A l c i n o o levanta a O d i s e o , lo hace 
sentar en la silla de L a o d a m a n t e y manda 
que le den de c o m e r , V I I , 1 6 7 a 1 7 8 ; O d i ­
seo, contestando a A l c i n o o , dice que no es 
u n dios, sino el m á s desgraciado de los 
h o m b r e s , y pide que lo l leven a su patria, 
V I I , 2 0 7 a 2 2 5 ; O d i s e o se queda en el pa­
lacio y , respondiendo a las preguntas de 
Are te , cuenta c ó m o l l e g ó desde la is la O g i -
gia al pa í s de los feacios y c ó m o se presen­
t ó a Naus lcaa , V I I , 2 3 0 a 2 9 7 ; supl ica a 
A l c i n o o que no reprendan a é s ta por no 
haberle l levado cons igo , V I I , 3 0 2 a 3 0 7 ; 
al oir que A l c i n o o promete l levarlo a la 
patria, invoca a Zeus para que d é gloria al 
rey y é s t e c u m p l a su promesa , V I I , 3 2 9 a 
3 3 3 ; las criadas inv i tan a O d i s e o a acostar­
se en la cama, y el h é r o e duerme debajo 
del p ó r t i c o del palacio de A l c i n o o , V I I , 
3 4 0 a 3 4 5 ; l e v á n t a s e O d i s e o al día s iguien­
te y , juntamente c o n el r e y , se encamina 
al agora, V I I I , 3 a 6 ; Atenea , pensando en 
la vuelta de O d i s e o , exhorta a los feacios 
para que v a y a n al á g o r a , V I I I , 7 a 1 4 ; 
A t e n e a difunde la gracia por la cabeza y 
los hombros de Odi seo a fin de que les sea 
agradable a los feacios, V I H , 18 a 2 3 ; can­
ta D e m ó d o c o la disputa de Odiseo y A q u i -
leo , y O d i s e o , al o ir le . Hora, V I I I , 7 3 a 9 2 ; 
L a o d a m a n t e invi ta a Odi seo a probarse en 
los juegos y el h é r o e se excusa; pero, ha­
b i é n d o l e increpado E u r i a l o , toma el disco, 
lo tira m á s lejos que nadie y desafia a los 
feacios a probarse con é l en toda clase de 
juegos , s in exceptuar m á s que a L a o d a m a n ­
te, V I I I , 1 4 3 a 2 3 3 ; contempla Odi seo c o n 
a d m i r a c i ó n las mudanzas que hacen con 
los pies los danzadores feacios, V I I I , 2 6 4 y 
2 6 5 ; h u é l g a s e O d i s e o de oir cantar a D e ­
m ó d o c o , que refiere los amores de Ares y 
Afrodita , V I I I , 3 6 7 y 3 6 8 ; expresa Odi seo 
a A l c i n o o el asombro c o n que contempla 
a los danzadores feacios, V I I I , 3 8 1 a 3 8 4 ; 
O d i s e o saluda y desea felicidades a E n r í a l o , 
que le regala una espada de bronce , V I I I , 
4 1 2 a 4 1 5 ; O d i s e o , por i n d i c a c i ó n de A r e ­
te, encaja la tapa y echa u n nudo al arca 
en que le han puesto los regalos de los fea­
c ios , V I I I , 4 4 6 a 4 4 8 ; N a u s í c a a se admira , 
al c lavar los ojos en O d i s e o , saluda al h é ­
roe , y é s t e promete invocar la en su casa 
c o m o a u n a diosa, V I I I , 4 5 7 a 4 6 8 ; Odi seo 

corta una tajada del espinazo de un puerco 
asado, se la e n v í a como obsequio a D e m ó ­
doco y le pide que cante el episodio del 
caballo de madera , V I I I , 4 7 4 a 4 9 8 ; refiere 
el aedo c ó m o los caudillos griegos se h a ­
l laban c o n O d i s e o dentro del caballo de 
madera , c ó m o fué destruida la c iudad y 
c ó m o , yendo Odi seo y Menelao a la casa 
de D e í f o b o , sostuvieron u n terrible c o m ­
bate, V I I I , 5 0 2 a 5 2 0 ; Odi seo l lora y se 
consume al e scuchar lo , y A l c i n o o le pre­
gunta q u i é n es, por q u é l lora y a d ó n d e ha 
ido en sus peregrinaciones , V I I I , 5 2 1 a 
5 8 6 ; responde O d i s e o d á n d o s e a conocer 
y ensalzando su patria, y empieza a referir 
sus aventuras desde que sa l ió de T r o y a , 
I X , 1 a 3 8 ; relata suces ivamente lo que le 
o c u r r i ó : a) en el pa í s de los c í c o n e s , I X , 
39 a 6 1 ; h) en el m a r , hasta l legar a los lo-
t ó f a g o s , I X , 6 2 a 8 1 ; c) en la t ierra de é s ­
tos, I X , 8 2 a 1 0 4 ; d) en la comarca de los 
c ic lopes , donde c e g ó a Pol i femo, I X , 1 0 5 
a 566; e) en la i s l a de É o l o , rey de los 
v ientos , X , 1 a 7 9 ; f) en T e l é p i l o de L a ­
n í o s , capital de la Les t r igon ia , X , 8 0 a 1 3 2 ; 
g) en la isla E e a , donde moraba C i r c e , que 
t r a n s f o r m ó a los c o m p a ñ e r o s de O d i s e o en 
cerdos y les d e v o l v i ó luego su figura, X , 
^ 3 a 574; ^ en el Hades , donde O d i s e o 
c o n s u l t ó a T i r e s i a s , c o n v e r s ó c o n el a lma 
de su madre y c o n algunos muertos i lus­
tres y v i ó ciertos supl ic ios de los condena­
dos, c o m o T i t i o , T á n t a l o y S í s i f o , X I , 1 a 
6 4 0 ; i) en la isla de C i r c e , de vuel ta del 
Hades , X I I , 1 a 1 4 2 ; j ) en el m a r , al pasar 
junto a las Sirenas y por entre los escol los 
de E s c i l a y Car ibd i s , X I I , 1 4 2 a 2 5 9 ; en 
la is la de T r i n a d a , donde los c o m p a ñ e r o s 
de O d i s e o mataron algunas vacas del reba­
ñ o del S o l , X I I , 2 6 0 a 4 0 2 ; y en el m a r , 
hasta que Zeus t i ró u n rayo a la nave , pe­
rec i eron los c o m p a ñ e r o s de O d i s e o , y el 
h é r o e , d e s p u é s de vagar nueve d í a s , l l e g ó 
a la is la O g i g i a donde moraba C a l i p s o , X I I , 
4 0 3 a 4 5 3 ; dice A l c i n o o a O d i s e o que y a 
p o d r á vo lver a su patria, y exhorta a los 
presentes a que le regalen t r í p o d e s y calde­
ros , X I I I , 4 a 1 5 ; en el ú l t i m o banquete 
que le da A l c i n o o , Odi seo vue lve a m e n u ­
do la cabeza para v e r si se pone el sol , ve 
c o n agrado la puesta del m i s m o y se despi­
de de A l c i n o o y de los feacios, d e s e á n d o ­
les toda clase de bienes; pone una copa en 
las manos de Are te , por c u y a felicidad hace 
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votos; se encamina a la nave , a c o m p a ñ a d o 
por u n heraldo, y se acuesta en s i lencio 
sobre las tablas de popa, X I I I , 2 8 a 7 5 ; al 
llegar a í t a c a , los feacios sacan del bajel a 
Odiseo y , s in despertarlo, lo ponen en la 
arena, juntamente c o n los regalos, a cierta 
distancia del camino para evitar que n i n -
o-ún caminante le hurte nada mientras duer-
o 
me, X I I I , 1 1 6 a 1 2 4 ; P o s i d ó n se lamenta 
ante Zeus de que los feacios h a y a n condu­
cido a O d i s e o , X I I I , 1 2 6 a 1 3 8 ; Odiseo 
despierta y no reconoce su patria; se queja 
de los feacios y l lora y suspira en la p laya; 
se le acerca Atenea , transfigurada en pastor 
de ovejas, le dice que e s t á en Itaca y oye 
de labios del h é r o e una supuesta r e l a c i ó n ; 
Atenea se le descubre, disipa la nube que 
no dejaba que Odi seo reconociera su is la , 
y el h é r o e besa el suelo e i n v o c a a las N i n ­
fas; Odiseo y Atenea depositan los regalos 
en la gruta , toman asiento en las raices de 
u n o l ivo , y hablan del exterminio de los 
pretendientes; Atenea transforma a Odiseo 
en u n mendigo y le exhorta a que se enca­
m i n e a la majada de E u m e o , mientras ella 
v a a L a c e d e m o n i a y hace vo lver a T e l é m a -
co , X I I I , 1 8 7 a 4 4 0 ; O d i s e o endereza sus 
pasos a la cabana de E u m e o , le salen al en­
cuentro los canes , y E u m e o le hace entrar, 
deplora la suerte de su s e ñ o r , le obsequia 
inmolando dos cerdos que le s irve asados, 
le habla de los pretendientes y le especifica 
la fortuna de que su amo disfrutaba, X I V , 
1 a 1 0 8 ; Odi seo come y bebe en s i lenc io , 
maquinando males contra los pretendien­
tes; pregunta a E u m e o q u i é n lo c o m p r ó , y 
é s t e responde que y a debe de haber muerto , 
pero a é l le aqueja t o d a v í a el deseo del au­
sente O d i s e o ; el h é r o e (que e s t á transfigu­
rado en u n mendigo) jura que Odi seo vo l ­
v e r á , pero E u m e o no lo cree y le pregunta 
q u i é n es y de d ó n d e v iene , X I V , 1 0 9 a 1 9 0 ; 
cuenta Odi seo a E u m e o una larga y supues­
ta historia , dic iendo que es hijo de C á s t o r 
H i l á c i d a , X I V , 1 9 1 a 3 5 9 ; dice E u m e o al 
mendigo ( O d i s e o ) , que le ha c o n m o v i d o 
c o n el relato de sus aventuras, se duele de 
que mienta en lo relativo a O d i s e o , y re­
fiere que u n etolo le e n g a ñ ó , a s e g u r á n d o l e 
que habla visto a Odi seo en C r e t a , X I V , 
3 6 0 a 3 8 9 ; insiste el mendigo ( O d i s e o ) en 
su a f i r m a c i ó n de que Odi seo v o l v e r á y dice 
a E u m e o que, si le e n g a ñ a , lo haga despe­
ñar , X I V , 3 9 0 a 4 0 0 ; el porquer izo , al 

ofrecer las pr imic ias a los dioses, les ruega 
que O d i s e o consiga vo lver a su casa, X I V , 
4 2 2 a 4 2 4 ; E u m e o honra al mendigo ( O d i ­
seo) c o n el ancho lomo de un puerco, asa­
do, el mendigo manifiesta su gratitud, y 
a q u é l le invi ta a comer y a beber, p o n i é n ­
dole la copa en la m a n o , X I V , 4 3 6 a 4 4 8 ; 
el mendigo ( O d i s e o ) , para que E u m e o o 
los d e m á s pastores le den u n manto c o n 
que abrigarse durante la noche , refiere una 
supuesta emboscada que acaudillaban O d i ­
seo, Menelao y el que habla; y dice que si 
tuviera las fuerzas de entonces , le d a ñ a n 
u n manto por respeto a un valiente, X I V , 
4 5 1 a 5 0 6 ; dice E u m e o al mendigo ( O d i ­
seo) que no c a r e c e r á de cosa alguna du­
rante la noche y que el hijo de Odi seo le 
dará , cuando venga , u n manto y u n a t ú n i ­
ca , X I V , 5 0 7 a 5 1 7 ; O d i s e o se tiende en 
una c a m a , que E u m e o ha llenado de pieles 
de ovejas y de cabras, c o b í j a l e el porqueri ­
zo c o n u n manto , y el h é r o e se huelga al 
observar c o n q u é sol ic i tud le cuida los bie­
nes , pues E u m e o sale para pasar la noche 
junto a los puercos , X I V , 5 1 8 a 5 3 3 ; el 
caro hijo de O d i s e o se v iste , sale al en­
cuentro de Mene lao y le pide que le per­
mita vo lver a su patria , X V , 5 9 , 6 3 ; dice 
T e l é m a c o a Menelao que o ja lá , al tornar 
a I taca , pudiera contarle a Odiseo las 
pruebas de amistad que acaba de rec ib ir , 
X V , 1 5 4 a 1 5 9 ; H é l e n a , interpretando u n 
a g ü e r o , dice que asi c o m o el á g u i l a ha 
arrebatado al á n s a r , así O d i s e o c o n s e g u i r á 
vengarse , X V , 1 7 4 a 1 7 8 ; dice T e l é m a c o , 
contestando a T e o c l í m e n o , que es de Itaca 
e hi jo de O d i s e o y que ha ven ido por si 
lograba adquirir noticias de su padre , X V , 
2 6 7 ; el mendigo ( O d i s e o ) expresa su de­
seo de partir a la c iudad, E u m e o intenta 
disuadir le , a q u é l se lo agradece, y el por­
querizo le da noticias de los padres de O d i ­
seo, X V , 3 0 1 a 3 7 9 ; el mendigo ( O d i s e o ) 
compadece a E u m e o por lo m u c h o que ha 
tenido que vagar , le pregunta c ó m o c a y ó 
esc lavo , y el porquer izo le cuenta su h i s ­
toria , X V , 3 8 0 a 4 8 4 ; dice el mendigo 
( O d i s e o ) a E u m e o que le ha c o n m o v i d o 
c o n su r e l a c i ó n , pero que Z e u s le ha pues­
to el b ien al lado del m a l , X V , 4 8 5 a 4 9 2 ; 
dice T e l é m a c o a T e o c l í m e n o que E u r í m a -
co anhela casarse c o n Pene lopea y a lcan­
zar la dignidad real que tuvo O d i s e o , X V , 
5 2 1 y 5 2 2 ; T e l é m a c o desembarca y sus 
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c o m p a ñ e r o s s iguen navegando c o n r u m b o 
a la p o b l a c i ó n c o m o se lo h a b í a mandado 
el hi jo amado del d iv ina l O d i s e o , X V , 
5 5 4 ; el mendigo ( O d i s e o ) y el porquerizo 
enc ienden fuego en la majada 5̂  preparan 
el desayuno , advierte el pr imero que los 
perros m u e v e n la cola y le dice a E u m e o 
que debe de v e n i r a l g ú n amigo o compa­
ñ e r o s u y o , X V I , 1 a 1 0 ; pregunta T e l é -
maco al porquer izo si y a se c a s ó Pene lo-
pea y el l echo de O d i s e o e s t á ocupado pol­
las t e l a r a ñ a s , X V I , 33 a 3 5 ; e l mendigo 
( O d i s e o ) quiere ceder e l asiento a T e l é -
m a c o , y é s t e no se lo permite , X V I , 4 2 a 
4 6 ; T e l é m a c o , y a en la c a b a ñ a de E u m e o , 
se sienta sobre u n m o n t ó n de r a m a s c u ­
biertas por u n a pe l le ja , X V I , 4 8 ; E u m e o , 
d e s p u é s de servir a T e l é m a c o platos de 
carne , se sienta enfrente de O d i s e o , X V I , 
5 3 ; L a e r t e s e n g e n d r ó a O d i s e o y O d i s e o a 
T e l é m a c o , X V I , 1 1 8 a 1 2 0 ; T e l é m a c o le 
pregunta a E u m e o q u i é n es e l h u é s p e d 
( O d i s e o ) , y se l amenta de no poder aco­
gerle en su casa por los pretendientes; dice 
O d i s e o que se le desgarra el c o r a z ó n al 
o í r l e y le pregunta si se ha hecho odioso 
a las deidades o se queja de los h e r m a n o s ; 
y le contesta T e l é m a c o que no t iene her­
manos y que todos los p r ó c e r e s de D u l i -
quio , de S a m e , de Zac in to y de la propia 
I taca , pretenden a su madre y arru inan la 
casa , X V I , 5 7 a 1 2 8 ; dice E u m e o que 
L a e r t e s , aunque pasaba gran pena por la 
ausencia de O d i s e o , a ú n c o m í a y b e b í a c o n 
los s i ervos , pero desde que p a r t i ó T e l é -
maco no hace m á s que sol lozar y l a m e n ­
tarse , X V I , 1 3 9 a 1 4 5 ; el mendigo ( O d i ­
s eo ) , al ver u n a s e ñ a que le hace A t e n e a , 
sale de la c a b a ñ a , oye a A t e n e a que le 
encarga se d é a conocer a T e l é m a c o , reco­
bra su forma pr imi t iva y vue lve a entrar, 
X V I , 1 5 9 a 1 7 8 ; Odi seo se da a conocer 
a T e l é m a c o , é s t e se figura que es u n dios 
que le e n g a ñ a , luego padre e h i jo se abra­
zan y l l o r a n , O d i s e o refiere c ó m o ha l le­
gado a í t a c a y T e l é m a c o e n u m e r a los pre­
tendientes , X V I , 1 8 6 a 2 5 8 ; dice O d i s e o 
a T e l é m a c o que en la l u c h a c o n los pre­
tendientes t e n d r á n por aliados a Atenea y 
a Z e u s , aconseja a T e l é m a c o que esconda 
las armas que h a y en las paredes del pala­
c io , y le encarga que a nadie participe que 
ha l legado O d i s e o , pues el los dos procura­
r á n conocer la d i s p o s i c i ó n en que se hallan 

las mujeres y los esc lavos , X V I , 2 5 8 a 
3 0 7 ; los c o m p a ñ e r o s de T e l é m a c o e n v í a n 
u n heraldo al palacio de O d i s e o , para de­
cir le a Pene lopea que ha llegado su h i jo , 
X V I , 3 2 8 a 3 3 0 ; dice E u r í m a c o que Odi seo 
le t o m ó m u c h a s veces sobre sus rodil las y 
le d i ó carne y v i n o , X V I , 4 4 2 a 4 4 4 ; Pene ­
lopea l lora por O d i s e o , hasta que Atenea 
le infunde s u e ñ o , X V I , 4 5 0 y 4 5 1 ; el por­
querizo vue lve junto a O d i s e o , y Atenea 
transforma a é s t e en u n anc iano , X V I , 4 5 2 
a 4 5 7 ; al aparecer la A u r o r a el hijo amado 
del d iv ino O d i s e o se d ispone a partir para 
la c iudad , X V I I , 3 ; T e l é m a c o manda a E u ­
meo que l leve al mendigo a la c iudad, y 
é s t e dice que prefiere ir a la p o b l a c i ó n a 
quedarse en la majada , X V I I , 1 0 a 2 5 ; las 
esclavas de O d i s e o abrazan y besan a T e ­
l é m a c o , r e c i é n l legado de P i los , X V I I , 3 3 
a 3 5 ; Pene lopea ruega a T e l é m a c o que le 
d iga , antes que ella se acueste en aquel 
lecho que s iempre e s t á regado de l á g r i m a s 
desde que O d i s e o se f u é , si h a o í d o hablar 
del h é r o e , X V I I , 1 0 1 a 1 0 7 ; le contesta 
T e l é m a c o que N é s t o r nada sabe y que 
Mene lao , d e s p u é s de decirle que O d i s e o se 
v e n g a r í a de los pretendientes , le c o n t ó c ó m o 
supo por Proteo que el h é r o e estaba c o n la 
ninfa C a l i p s o , X V I I , 1 1 4 y 1 1 5 , 1 2 4 a 1 2 6 ; 
T e o c l í m e n o hace u n vat ic inio a l a veneranda 
esposa de O d i s e o L a e r t í a d a , d ic iendo que 
O d i s e o y a se hal la en su patria y maqu ina 
males contra los pretendientes , X V I I , 1 5 2 
a 1 6 1 ; d i v i é r t e n s e los pretendientes t irando 
discos y jabalinas ante e l palacio de O d i s e o , 

X V I I , 1 6 7 a 1 6 9 ; e l mendigo ( O d i s e o ) y el 
porquerizo parten hac ia la c iudad; al l legar 
a la fuente construida por I taco , N é r i t o y 
P o l í c t o r , se e n c u e n t r a n c o n Melant io , que 
los insulta y da u n a coz a O d i s e o , c o n oca­
s i ó n de la cual E u m e o i n v o c a a las ninfas 
y desea que torne el h é r o e , t r a í d o por a l ­
g ú n dios; l legan al palacio y O d i s e o encar­
ga a E u m e o que se adelante y entre en el 
m i s m o , X V I I , 1 8 2 a 2 8 9 ; el perro A r g o s , 
y a m o r i b u n d o , r e c o n o c e a Odi seo e inten­
ta ir a encontrar le , E u m e o refiere a O d i s e o 
las excelencias del c a n , y la Parca de la 
muerte se apodera de Argos d e s p u é s que 
tornara a ver a O d i s e o en el v i g é s i m o a ñ o , 
X V I I , 2 9 1 a 3 2 7 ; O d i s e o entra en el pa la ­
cio y se s ienta en el u m b r a l ; al rec ib ir de 
T e l é m a c o pan y carne , hace votos porque 
se le c u m p l a al m i s m o cuanto desee, y 

l 
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come mientras canta el aedo, X V I I , 3 3 6 
a 3 5 8 ; por e x c i t a c i ó n de Atenea , O d i s e o 
pide l imosna a los pretendientes , Melantio 
dice que lo ha t r a í d o el porquer izo , y A n -
t í n o o increpa a é s t e , X V I I , 3 6 0 a 3 7 9 ; dice 
E a m e o que A n t í n o o ha sido s iempre el m á s 
á s p e r o para los esclavos de O d i s e o , X V I I , 
3 8 8 y 3 8 9 ; dice T e l é m a c o a A n t í n o o que 
si da algo al mendigo ( O d i s e o ) , no lo l le­
v a r á a m a l n i Pene lopea ni n inguno de los 
esclavos de la casa de O d i s e o , X V I I , 4 0 1 
y 4 0 2 ; cuando el mendigo ( O d i s e o ) vuelve 
ai umbra l , pide a A n t í n o o que le d é algo y 
le relata su supuesta historia; A n t í n o o se 
niega; O d i s e o le echa en cara que su juic io 
no corre parejas c o n su presencia; y A n t í ­
noo, irritado, le tira un escabel y le acierta 
en el hombro derecho; Odiseo se queja de 
A n t í n o o , a quien desea la muerte antes que 
el casamiento se l leve a t é r m i n o ; A n t í n o o 
dice a Odiseo que c o m a en s i lenc io , si no 
quiere verse arrastrado; y los d e m á s preten­
dientes reprenden a A n t í n o o pensando si 
aquel mendigo será a l g ú n dios, X V I I , 4 1 1 
a 4 8 7 ; el mendigo ( O d i s e o ) cena, Penelo­
pea lo manda l lamar por el porquerizo , se 
lamenta de que no haya en el palacio u n 
hombre c o m o O d i s e o , capaz de echar a los 
pretendientes, y dice que si el h é r o e volvie­
se se v e n g a r í a de ellos, X V I I , 5 0 6 a 5 4 0 ; 
E u m e o l lama a Odi seo en nombre de la 
re ina ; y el h é r o e dice que aguarde hasta la 
puesta del so l , pues teme a la turba de los 
pretendientes, X V I I , 5 51 a 5 7 3 ; Iro se pro­
pone arrojar a Odiseo de su casa, le ame­
naza, se burla de lo que le contesta O d i s e o , 
dice é s t e que no le provoque, pues le lle­
nará de sangre y le dejará s in ganas de vo l ­
v e r al palacio, y contesta a q u é l que se c i ñ a 
para luchar c o n é l , X V I I I , 8 a 3 1 ; el m e n ­
digo ( O d i s e o ) hace jurar a los pretendien­
tes que no le g o l p e a r á n , para socorrer a 
I r o , n i le s o m e t e r á n por fuerza al m i s m o , 
X V I I I , 51 a 5 8 ; c í ñ e s e el mendigo ( O d i ­
seo) los andrajos; lucha c o n I r o y de una 
p u ñ a d a lo derriba al suelo; lo arrastra hasta 
el patio, lo sienta y le pone u n b a s t ó n en 
la m a n o , diciendo que ahuyente a los puer­
cos y a los canes y no quiera ser el s e ñ o r 
de los h u é s p e d e s y de los mendigos; vue l ­
ve al umbra l , recibe la f e l i c i t a c i ó n de los 
pretendientes y u n vientre de cabra junto 
con dos panes, que le dan A n t í n o o y Anf i -
n o m o , y recomienda a este ú l t i m o que se 

vaya a su casa antes que O d i s e o trabe c o m ­
bate c o n los pretendientes, X V I I I , 6 6 a 
1 5 2 ; dice Penelopea que sus atractivos des­
t r u y é r o n l o s los inmortales cuando Odiseo 
p a r t i ó a T r o y a c o n los argivos , X V I I I , 2 5 0 
a 2 5 3 ; Odiseo se huelga de que Penelopea 
induzca a los pretendientes a que le hagan 
regalos, X V I I I , 2 8 1 a 2 8 3 ; las esclavas de 
Odi seo cuidan de mantener el fuego, el 
mendigo ( O d i s e o ) les dice que se v a y a n , 
pues él c u i d a r á de hacer lo , Melanto le i n ­
crepa, el mendigo la amenaza c o n d e c í r s e l o 
a T e l é m a c o , las mujeres h u y e n espantadas 
y Odiseo se queda junto a los tederos, 
X V I I I , 3 1 0 a 3 4 5 ; Atenea no permite que 
los pretendientes se abstengan de injur iar a 
O d i s e o , y E u r í m a c o , d e s p u é s de decir que 
no parece sino que el resplandor de las an­
torchas sale de la cabeza del m i s m o , le 
ofrece tomarlo a sueldo y l levarlo al campo; 
responde el mendigo ( O d i s e o ) que si tuvie­
ran que, segar, labrar la tierra o combatir 
contra los enemigos v e r í a c ó m o se portaba, 
y que si tornara O d i s e o , las puertas le pa­
r e c e r í a n estrechas a E u r í m a c o para salir 
huyendo; irr í tase E u r í m a c o , le tira u n es­
cabel a O d i s e o y acierta al copero , que cae 
de espaldas, X V I I I , 3 4 6 a 3 9 8 ; Anf inomo 
aconseja que no se maltrate al h u é s p e d 
( O d i s e o ) ni a n i n g u n o de los esclavos de 
O d i s e o , y que a q u é l se quede en el palacio 
de O d i s e o , al cuidado de T e l é m a c o , X V I I I , 
4 1 6 a 4 2 1 ; el mendigo ( O d i s e o ) se queda 
en el palacio; Odi seo y T e l é m a c o esconden 
las armas , a l u m b r á n d o l e s Atenea; Odi seo 
imp on e s i lencio a T e l é m a c o , cuando dice 
que a l g ú n dios debe de estar c o n ellos, y 
seguidamente le manda que se acueste, 

X I X , 1 a 1 4 , 2 7 a 5 2 ; Melanto increpa al 
mendigo ( O d i s e o ) y le dice que se v a y a , 
X I X , 65 a 6 9 , y a q u é l le responde que 
tema que vue lva O d i s e o , X I X , 7 0 a 8 8 ; 
O d i s e o se sienta en la silla que le trae E u -
r í n o m e ; Penelopea le pregunta q u i é n es, y 
el h é r o e se excusa de responder, alabando 
a Penelopea y diciendo que é l no debe es­
tar l lorando y l a m e n t á n d o s e en casa ajena; 
Penelopea contesta que sus atractivos des­
t r u y é r o n l o s los dioses cuando p a r t i ó O d i ­
seo, le habla de los pretendientes y del 
modo como los ha entretenido, tejiendo y 
destejiendo el sudario de L a e r t e s , dice que 
y a no sabe q u é otro pretexto hallar e ins is­
te en que el mendigo ( O d i s e o ) le diga 
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q u i é n es; responde é s t e inventando u n r e ­
lato en el cual manifiesta que es E t ó n y que 
h o s p e d ó a Odi seo en C r e t a ; 5' a Penelopea, 
al o í r l o , le brotan las l á g r i m a s y se le des­
hace el cuerpo, X I X , 1 0 2 a 2 1 2 ; Penelopea, 
para probar si el mendigo dice la verdad, 
le pregunta q u é vestido l levaba Odi seo 
cuando estuvo en C r e t a y c ó m o eran él y 
sus c o m p a ñ e r o s ; a q u é l se lo describe y le 
da las s e ñ a s de Eur ibate s ; Penelopea pro­
mete al mendigo que en adelante será que­
rido y venerado en el palacio; y el mendi ­
go afirma que O d i s e o ha llegado al pa í s de 
los tesprotos, ha ido a D o d o n a a consultar 
la vo luntad de Zeus y v o l v e r á a I taca al ter­
m i n a r el mes y comenzar el siguiente, X I X , 
2 1 5 a 3 0 7 ; dice Pene lopea que O d i s e o no 
v o l v e r á y manda a las esclavas que b a ñ e n 
al h u é s p e d y le aparejen el l echo; pero el 
mendigo (Odi seo ) contesta que tiene abo­
rrecidos los mantos y las co lchas , y que no 
dejará que las esclavas le laven los pies, a 
no ser que h a y a alguna m u y v ie ja y de ho­
nestos pensamientos , X I X , 3 0 8 a 3 4 8 ; dice 
Pene lopea al mendigo ( O d i s e o ) que j a m á s 
ha llegado a la casa otro v a r ó n de tan buen 
juic io y manda a E u r i c l e a que lo lave, X I X , 
3 4 9 a 3 6 0 ; E u r i c l e a deplora la suerte de 
O d i s e o , nota en el mendigo u n a gran se­
mejanza c o n é s t e , empieza a lavarle los pies 
y pronto da c o n la cicatriz que el h é r o e te­
nia en el mus lo , X I X , 3 6 3 a 3 9 4 ; A u t ó l i c o , 
el abuelo de O d i s e o , fué a Itaca cuando 
é s t e acababa de nacer , le impuso el n o m ­
bre y le p r o m e t i ó hacerle m u c h o s regalos 
si , al l legar a m o z o , iba a la casa paterna, 
X I X , 3 9 9 a 4 1 2 ; O d i s e o , ya j o v e n , fué a 
la casa de A u t ó l i c o , que lo r e c i b i ó m u y 
bien asi c o m o su esposa y sus h i jos , s a l i ó 
a cazar c o n é s t o s , u n jabalí le h i r i ó en el 
mus lo , y A u t ó l i c o y sus hijos le curaron y 
le env iaron a í t a c a , X I X , 4 1 3 a 4 6 7 ; al to­
car E u r i c l e a la c icatriz , reconoce a O d i s e o 
y quiere d e c í r s e l o a Penelopea , pero el h é ­
roe se lo impide , la v ie ja ofrece darle a co­
nocer c u á l e s son las mujeres culpables, y 
O d i s e o le encarga el s i lencio , X I X , 4 6 7 a 
5 0 2 ; el mendigo ( O d i s e o ) acerca nueva­
mente la sil la al fuego, Penelopea le re­
fiere un e n s u e ñ o que ha tenido, y a q u é l 
le dice que es inminente la ru ina de todos 
los pretendientes, X I X , 5 0 6 a 5 5 8 ; le 
manifiesta Penelopea al mendigo (Odi seo ) 
que y a pronto dejará la casa de O d i s e o , 

pues quiere poner en manos de los pre­
tendientes el arco y las segures del h é r o e 
para irse c o n quien venza en el cer tamen, 
X I X , 5 7 1 a 5 8 1 ; el mendigo ( O d i s e o ) 
exhorta a Penelopea a que no difiera tal 
certamen, pues Odi seo v e n d r á antes que 
los pretendientes armen el arco, X I X , 5 8 2 
a 5 8 7 ; Penelopea sube a su h a b i t a c i ó n , 
se acuesta en el l echo , s i empre regado 
de l á g r i m a s desde que O d i s e o p a r t i ó , y 
l lora por el m i s m o hasta que A t e n e a le 
difunde en los p á r p a d o s el dulce s u e ñ o , 

X I X , 5 9 6 a 6 0 4 ; O d i s e o se acuesta en 
el v e s t í b u l o del palacio , ve c o m o cier­
tas esclavas v a n a ayuntarse c o n algunos 
de los pretendientes , reprende a su cora­
z ó n , se le acerca Atenea , el h é r o e le pre­
gunta a d ó n d e p o d r á refugiarse d e s p u é s de 
matar a los pretendientes , y la diosa le 
tranquil iza y le infunde s u e ñ o , X X , 1 a 5 4 ; 
Penelopea desea que A r t e m i s la mate o se 
la l l even las borrascas , a fin de penetrar en 
la t ierra teniendo ante sus ojos a O d i s e o , 
X X , 7 9 a 8 2 ; a ñ a d e que aquel la noche se 
ha acostado a su lado un fantasma m u y se­
mejante a O d i s e o , X X , 8 8 a 9 0 ; Odi seo 
oye los sollozos de Penelopea , recoge el 
manto y las pieles en que estaba echado, 
pide a Zeus que le e n v í e u n presagio y h a ­
ga aparecer otro prodigio , el dios le c o m ­
place, y el h é r o e se alegra, X X , 9 2 a 1 0 2 ; 
las esclavas enc ienden fuego en el palacio 
de O d i s e o , X X , 1 2 2 y 1 2 3 ; l legan los pas­
tores: E u m e o pregunta al mendigo ( O d i ­
seo) si y a le tratan mejor , y é s t e responde 
deseando que u n dios castigue a los preten­
dientes; Melantio le increpa , y O d i s e o , s in 
contestarle, agita en su a lma siniestros pro­
p ó s i t o s ; F i le t io pregunta a E u m e o q u i é n es 
el forastero, y en seguida v a a saludarle, 
dice que le ha hecho recordar a O d i s e o y 
manifiesta que y a se hubiese ido é l a otro 
p a í s , pero aguarda t o d a v í a a su s e ñ o r , X X , 
1 6 2 a 2 2 5 ; el mendigo ( O d i s e o ) dice a F i ­
letio que O d i s e o v o l v e r á , responde el bo­
yero que entonces v e r í a n q u é fuerza y q u é 
brazos t iene, y E u m e o supl ica as imismo a 
los dioses que vue lva O d i s e o , X X , 2 2 6 a 
2 3 9 ; e n c a m í n a n s e los pretendientes al pala­
cio de O d i s e o , X X , 2 4 8 ; T e l é m a c o hace 
sentar al mendigo ( O d i s e o ) junto al u m ­
bral , le s irve carne y v i n o , y le promete 
que le l ibrará de las manos de todos los 
pretendientes, pues aquella casa no es p ú -
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blica, sino de O d i s e o , que la a d q u i r i ó para 
é l , X X , 2 5 7 a 2 6 5 ; s irvenle a O d i s e o una 
parte igual a la de los d e m á s comensales , 
porque asi lo habia mandado T e l é m a c o , 
el hijo amado del divino O d i s e o , X X , 2 8 1 
a 2 8 3 ; Atenea no permite que los preten­
dientes se abstengan de injuriar a O d i ­
seo: Ctes ipo le tira u n a pata de buey, y 
el h é r o e logra evitar el golpe y se s o n r í e 
con risa sardonia, X X , 2 8 4 a 3 0 2 ; Agelao 
aconseja que no se maltrate al h u é s p e d ni 
a n i n g ú n esclavo de la casa de O d i s e o , y 
luego, d i r i g i é n d o s e a T e l é m a c o y a su m a ­
dre, dice que c o n r a z ó n e n t r e t e n í a n a los 
pretendientes mientras conservaban la es­
peranza de que el h é r o e toreara; pero, que 
siendo evidente que no ha de vo lver , debe 
T e l é m a c o aconsejar a su madre que se case, 
X X , 3 2 2 a 3 3 7 ; vaticina T e o c l í m e n o la 
muerte de los pretendientes, que en el pa­
lacio de Odi seo maquinan inicuas acciones , 
X X , 3 6 8 a 3 7 0 ; Atenea inspira a Penelo-
pea que en la propia casa de Odiseo les sa­
que a los pretendientes el arco y las segu­
res para celebrar el cer tamen, X X I , 1 a 4; 
el arco se lo h a b í a dado a Odi seo su h u é s ­
ped Ifito, y el h é r o e lo d e j ó en el palacio al 
partir para I l i ó n , X X I , 11 a 4 1 ; Penelopea 
l leva a los pretendientes el arco de Odiseo 
y promete irse c o n quien logre armarlo y 
hacer pasar la flecha por el ojo de las segu­
res, X X I , 6 8 a 7 9 ; A n t í n o o declara que no 
hay entre los pretendientes u n hombre 
como fué O d i s e o ; y h a b í a de ser A n t í n o o 
quien pr imero gustara la saeta despedida 
por la mano de é s t e , X X I , 9 3 a 1 0 0 ; cuan­
do T e l é m a c o va a tender el arco , O d i s e o 
se lo prohibe h a c i é n d o l e una s e ñ a , X X I , 
1 2 8 y 1 2 9 ; dice L e o d e s que todos desean 
casarse con la esposa de O d i s e o , pero así 
que prueben é l arco t e n d r á n que dedicarse 
a pretender otras aqueas, X X I , 1 5 7 a 1 6 1 ; 
salen del palacio el boyero y el porquerizo 
de O d i s e o , s í g n e l e s é s t e , les pregunta c ó m o 
se p o r t a r í a n si volviera su s e ñ o r , se da a 
conocer , l loran y se abrazan; Odi seo reco­
mienda a E u m e o que le d é el arco , aunque 
los pretendientes se opongan, y a F i le t io 
que cierre las puertas del patio; vuelve 
Odiseo al palacio y poco d e s p u é s entran 
t a m b i é n ambos esclavos, X X I , 1 8 8 a 2 0 4 ; 
E u r í m a c o deplora que las fuerzas de los 
pretendientes sean tan inferiores a las de 
O d i s e o , X X I , 2 5 3 y 2 5 4 ; propone A n t í n o o 

que se dejen clavadas las segures, pues no 
se las l l e v a r á n inguno de los que frecuen­
tan el palacio de O d i s e o , y al d ía siguiente 
i n t e n t a r á n armar el arco de este h é r o e , 
X X I , 2 6 0 a 2 6 8 ; pide el mendigo ( O d i s e o ) 
que le permitan probar el arco , todos se 
oponen y A n t í n o o le amenaza c o n enviarlo 
al r ey E q u e t o ; Pene lopea dice que no es 
justo que se ultraje a los h u é s p e d e s de T e ­
l é m a c o ; E u r í m a c o contesta que les a v e r ­
g o n z a r í a el mendigo si l legaba a tender el 
arco , y Penelopea ofrece dar al mendigo 
u n manto y una t ú n i c a si logra su p r o p ó s i ­
to, X X I , 2 7 4 a 3 4 2 ; Penelopea l lora por 
Odiseo hasta que Atenea le difunde en los 
p á r p a d o s el dulce s u e ñ o , X X I , 3 5 6 a 3 5 8 ; 
E u m e o l leva el arco al mendigo ( O d i s e o ) , 
los pretendientes le increpan , T e l é m a c o le 
amenaza si no sigue adelante y , por fin, lo 
pone en las manos del h é r o e , X X I , 3 5 9 a 
3 7 9 ; F i le t io c ierra las puertas del patio y 
vue lve a1 sentarse, c lavando los ojos en 
O d i s e o , X X I , 3 8 9 a 3 9 3 ; los pretendien­
tes se e n c a m i n a n a la casa de O d i s e o , 
X X I , 4 0 7 ; Odiseo examina minuc iosa ­
mente el arco , lo a r m a , prueba la cuerda, 
h u é l g a s e de o ír u n trueno que despide 
como presagio el propio Z e u s , hace pasar 
una flecha por el ojo de las segures, dice 
a T e l é m a c o que no le afrenta el h u é s p e d 
que tiene en su casa y que y a es hora de 
aparejar la cena a los aqueos, y T e l é m a c o 
toma las armas y se pone al lado de su 
padre, X X I , 3 9 3 a 4 3 4 ; Odi seo se desnuda 
de sus andrajos , salta al u m b r a l , dice que 
quiere apuntar a otro blanco y , asestando 
el arco a A n t í n o o , le c lava una flecha en la 
garganta, y lo mata, X X I I , 1 a 1 9 ; los pre­
tendientes increpan a O d i s e o , é s t e se da a 
conocer , E u r í m a c o ofrece resarcirle lo c o ­
mido a r a z ó n de veinte bueyes por cada uno 
de los pretendientes, y el h é r o e declara que 
no se a b s t e n d r á de matar hasta que todos 
hayan pagado sus d e m a s í a s , X X I I , 2 6 a 6 4 ; 
E u r í m a c o arremete contra Odiseo y é s t e le 
c lava una saeta en el h í g a d o , X X I I , 8 0 a 
8 3 ; A n f í n o m o se va derecho a O d i s e o y 
T e l é m a c o le previene con hundir le la l a n ­
za en la espalda, X X I I , 8 9 a 9 4 ; manda 
Odiseo a T e l é m a c o que le traiga armas 
mientras tiene saetas para rechazar a l o s 
pretendientes, X X I I , 1 0 5 a 1 0 7 ; á r m a n s e 
T e l é m a c o , E u m e o y F i l e t io , y se colocan 
a ambos lados de O d i s e o , X X I I , 1 1 3 a 1 1 5 ; 
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manda Odiseo que E u m e o guarde el posti­
go , X X I I , 1 2 9 y 1 3 0 ; M e l a n d o dice que v a 
a buscar armas al aposento donde cree que 
las co locaron Odiseo y su h i j o , sube a la 
estancia de Odi seo , da las armas a los p r e ­
tendientes, y desfallecen las rodillas y el 
c o r a z ó n de O d i s e o , al verles tomar las ar­
mas; dice el h é r o e a T e l é m a c o que alguna 
mujer o Melantio atiza el combate, y T e l é -
maco se declara el ú n i c o culpable por haber 
dejado abierta la h a b i t a c i ó n , X X I I , 1 3 9 a 
1 5 6 ; E u m e o ve que es Melantio quien pro­
porc iona las armas a los pretendientes y , 
por orden de O d i s e o , é l y Fi le t io echan 
por tierra al cabrero, le atan c o n una soga 
los pies y las manos , y lo levantan a la par­
te superior de una c o l u m n a , X X I I , 1 6 2 a 
1 9 1 ; vue lven E u m e o y Fi let io al lado de 
O d i s e o , X X I I , 2 0 1 a 2 0 3 ; p r e s é n t a s e Ate ­
nea, transfigurada en M é n t o r : Odi seo se 
huelga de ver la y le pide que aparte de 
ellos el infortunio; los pretendientes la i n ­
crepan y amenazan; y Atenea , d e s p u é s de 
reprender a O d i s e o , d i c i é n d o l e que y a no 
tiene el v igor y la fortaleza que d e m o s t r ó 
en la guerra de T r o y a , se transforma en 
go londr ina y se posa en u n a de las vigas , 
X X I L 2 0 5 a 2 4 0 ; recomienda Agelao que 
t iren la p ica seis pretendientes, por si Zeus 
les concede her ir a O d i s e o , X X I I , 2 5 1 a 
2 5 3 ; Od i seo invi ta a los suyos a tirar las 
lanzas contra la turba de los pretendientes, 
mata a D e m o p t ó l e m o , y el h é r o e y sus 
c o m p a ñ e r o s sacan de los c a d á v e r e s las lan­
zas que les han c lavado, X X I I , 2 6 1 a 2 7 1 ; 
vue lve O d i s e o a despedir la lanza y mata a 
E u r i d a m a n t e , X X I I , 2 8 1 a 2 8 3 ; dice E u ­
meo a Ctes ipo , al herir le en el pecho , que 
reciba aquel presente de hospital idad por 
la pata de buey que d i ó a O d i s e o , X X I I , 
2 9 0 y 2 9 1 ; mata Odiseo a Agelao Damas -
t ó r i d a , X X I I , 2 9 2 y 2 9 3 ; L e o d e s ruega a 
Odi seo que no lo mate, y el h é r o e le corta 
la cabeza, X X I I , 3 1 0 a 3 2 9 ; F e m i o vaci la 
entre refugiarse en el altar de Z e u s , donde 
tantos muslos de buey h a b í a n quemado 
Laertes y O d i s e o , o suplicar a é s t e y abra­
zarle las rodil las; p a r é c e l e mejor lo ú l t i m o 
e implora a O d i s e o , alegando que u n dios 
le inspira canciones de toda especie; T e l é -
maco intercede en favor del aedo y de Me-
donte; y Odiseo se abstiene de matar a en­
trambos y les ordena que v a y a n a sentarse 
al patio, X X I I , 3 3 0 a 3 7 7 ; O d i s e o registra 

la sala, ve que todos los pretendientes es­
tán muertos y m a n d a a T e l é m a c o que l lame 
a E u r i c l e a , X X I I , 3 8 1 a 3 9 2 ; al hallar a 
Odiseo rodeado de c a d á v e r e s , E u r i c l e a pro­
fiere exclamaciones de a l e g r í a , pero el h é r o e 
le impone s i lencio , diciendo que no es pia­
doso regocijarse por la muerte de aquellos 
varones , y le manda que, sin despertar a 
Penelopea , haga ven ir las mujeres c u l p a ­
bles, X X I I , 4 0 1 a 4 3 2 ; Odiseo manda a 
T e l é m a c o , a E u m e o y a Fi let io que hagan 
trasladar los c a d á v e r e s , pongan en orden la 
estancia y maten a las mujeres culpables , 
X X I I , 4 3 5 a 4 4 5 ; O d i s e o da prisa a las m u ­
jeres para que trasladen los c a d á v e r e s al 
p ó r t i c o , X X I I , 4 5 0 y 4 5 1 ; consumada la 
obra, T e l é m a c o , E u m e o y Fi le t io vue lven 
a entrar en el palacio de O d i s e o , X X I I , 
4 7 8 y 4 7 9 ; O d i s e o ordena a E u r i c l e a que 
le traiga fuego y azufre, y mande a P e n e ­
lopea y a las esclavas que se presenten, 
X X I I , 4 8 0 a 4 8 4 ; Odi seo vuelve a pedir 
fuego y en seguida azufra la casa, mientras 
la v ie ja se v a por la h e r m o s a m a n s i ó n de 
Odi seo a l lamar a las mujeres , X X I I , 4 9 0 
a 4 9 6 ; las esclavas abrazan y besan a O d i ­
seo, que las reconoce a todas, X X I I , 4 9 8 
a 5 0 1 ; E u r i c l e a dice a Penelopea que ha 
llegado Odi seo y ha dado muerte a los 
pretendientes; la reina no lo cree, y , c o m o 
E u r i c l e a insiste en su a f i r m a c i ó n , se figura 
que a l g ú n dios los h a b r á castigado y decide 
bajar para ver muertos a los pretendientes 
y a quien los ha matado, X X I I I , 5 a 8 4 ; 
s i é n t a s e Penelopea enfrente de O d i s e o , s in 
hablarle, T e l é m a c o la reprende por su frial­
dad, contesta a q u é l l a que, si es O d i s e o , y a 
se r e c o n o c e r á n por ciertas s e ñ a l e s que ellos 
saben, y Odiseo encarga a T e l é m a c o que 
d e j é que su madre la pruebe, X X I I I , 8 9 a 
1 1 4 ; consulta Odiseo a T e l é m a c o sobre lo 
que conviene hacer , responde é s t e que lo 
vea él m i s m o , y a q u é l ordena que el aedo 
toque y los d e m á s bai len, para que los v e ­
cinos y t r a n s e ú n t e s crean que se ha casado 
la re ina; y que, al amanecer , se vayan O d i ­
seo, T e l é m a c o , E u m e o y Fi le t io a la casa 
que Laertes t iene en el campo , X X I I I , 1 1 7 
a 1 4 0 ; E u r í n o m e lava a O d i s e o , A t e n e a le 
da h e r m o s u r a , y el h é r o e se sienta frente a 
su esposa y le echa en cara su frialdad; Pe­
nelopea, para probarle, dice a E u r i c l e a que 
saque del cuarto la cama de O d i s e o , é s t e 
se e x t r a ñ a porque la cama (que descr ibe) 



X C I V O D I S E O O G I G I A 

es tá sujeta a un pie de ol ivo, y sigue u n a 
tierna escena de reconoc imiento , alargando 
Atenea aquella noche para que la A u r o r a 
no halle a los dos esposos l lorando t o d a v í a , 
X X I I I , 1 5 3 a 246; dice Odi seo a Penelopea 
que a ú n falta l levar al cabo otra empresa 
grande, larga y di f íc i l , y , accediendo a sus 
s ú p l i c a s , relata lo que T ire s ia s le m a n d ó 
que hic iera al l legar a I taca , X X I I I , 2 4 7 a 
2 8 4 ; Odi seo y Penelopea se van a la cama, 
alumbrados por E u r i n o m e ; disfrutan del 
deseable amor , Penelopea refiere c u á n t o 
p a d e c i ó en la ausencia de su marido , y 
Odiseo cuenta sus aventuras y se duerme, 

X X I I I , 2 9 3 a 3 4 3 ; así que se descubre la 
A u r o r a , Odiseo se levanta del l echo , r e c o ­
mienda a Penelopea que se quede en lo 
alto de la casa, y sale al campo con T e l é -
maco , Humeo y Fi le t io , X X I I I , 3 4 8 a 3 7 2 ; 
mientras e s t á n hablando Aqui l eo y Agame­
n ó n , l legan al Hades las almas de los p r e ­
tendientes a quienes matara O d i s e o , X X I V , 
9 8 a 1 0 0 ; A g a m e n ó n recuerda a A n f i m e -
donte que estuvo en su casa, a l lá en í t a c a , 
cuando fué c o n Menelao a exhortar a O d i ­
seo para que les siguiera a I l i ó n , le pregun­
ta q u é ha ocurrido y Anfimedonte cuenta 
que p r e t e n d í a n a la esposa de O d i s e o , que 
ella los entretuvo tejiendo y destejiendo el 
sudario de Laer tes , y que cuando lo a c a b ó 
p r e s e n t ó s e Odiseo y d i ó muerte a los p r e ­
tendientes, X X I V , 1 0 6 a 1 9 0 ; A g a m e n ó n 
considera feliz a Odiseo por tener una es­
posa v i r t u o s í s i m a , y vaticina que los i n m o r ­
tales i n s p i r a r á n a los hombres graciosos 
cantos en loor de la discreta Penelopea, 

X X I V , 1 9 1 a 1 9 8 ; Odi seo llega con los su­
yos al predio de L a e r t e s , e n c a m í n a s e al 
huerto y se le saltan las l á g r i m a s al ver 
a Laertes abrumado por la vejez; le habla 
burlonamente diciendo que cult iva bien el 
huerto, pero e s tá sucio y mal vestido; le 
dice que en su patria tuvo un h u é s p e d , que 
era hijo de Laertes ; relata una fingida h i s ­
toria, s e g ú n la cual es E p é r i t o , hijo de Af i -
dante; y , al notar el dolor de su padre, da 
un salto, le besa, se da a conocer , e n s e ñ a n ­
do a Laertes la cicatriz y d i c i é n d o l e c u a n ­
tos á r b o l e s le h a b í a dado en cierta o c a s i ó n , 
y l loran y se abrazan; Odiseo tranquil iza a 
su padre del temor de que vengan los i ta -
censes a acometerles , y padre e hijo se van 
a la caser ía y hal lan a T e l é m a c o , al boyero 
y al porquerizo preparando la comida , 

X X I V , 2 0 5 a 3 6 4 ; Odiseo dirige dulces pa­
labras a D o l i ó y sus hi jos , é s t o s lo abrazan, 
dice a q u é l a D o l i ó que y a Penelopea tiene 
noticia de su regreso, y se sientan todos a 
la mesa , X X I V , 3 9 1 a 4 1 1 ; al saberse la 
noticia de la matanza de los pretendientes, 
los ciudadanos acuden a la m a n s i ó n de O d i ­
seo y sacan los muertos , X X I V , 4 1 3 a 4 1 7 ; 
Eupi tes , padre de A n t i n o o , que fué el p r i ­
mero a quien m a t ó O d i s e o , incita a los ita-
censes a ir contra el h é r o e , X X I V , 4 2 2 a 
4 3 8 ; salen del palacio de O d i s e o , Medonte 
y F e m i o ; y el pr imero dice a los itacenses 
que no s in la voluntad de los dioses ha 
realizado Odiseo su h a z a ñ a , pues estaba 
junto a él un dios que h a b í a tomado la figu­
ra de M é n t o r , X X I V , 4 3 9 a 4 4 9 ; Atenea 
explora la voluntad de Z é u s y é s t e le dice 
que cumpla el plan que ella m i s m a trazó y , 
pues Odiseo se ha vengado de los pre ten­
dientes, o l v í d e s e lo sucedido, á m e n s e los 
unos a los otros como antes, y haya paz y 
r iqueza en gran abundancia , X X I V , 4 7 2 a 
486; manda Odi seo que salga alguien a ver 
si se acercan los i tacenses, obedece uno de 
los hijos de D o l i ó , vuelve a entrar dic iendo 
que y a los enemigos e s t á n p r ó x i m o s , y se 
arman todos los varones , incluso Laertes y 
D o l i ó , X X I V , 4 9 0 a 5 0 1 ; h u é l g a s e O d i s e o 
de ver a A t e n e a , que comparece transfigu­
rada en M é n t o r , y exhorta a T e l é m a c o a 
que sea val iente , X X I V , 5 0 2 a 5 0 9 ; O d i s e o 
y T e l é m a c o h ieren a los itacenses con es­
padas y lanzas de doble filo; y a todos los 
mataran, si Atenea no hubiese suspendido 
el combate, X X I V , 5 2 6 a 5 3 2 ; Odi seo se 
lanza a perseguir a los enemigos , puestos 
en fuga; Atenea le exhorta a detenerse, el 
h é r o e obedece gustoso, y la deidad hace 
jurar la paz a entrambas partes, X X I V , 5 3 7 
a 5 4 8 . 

Frag. E l divino O d i s e o no q u e r í a . . . , 
X V I I , 2 ; O d i s e o t a p ó la boca a A n t i c l o 
que , desde dentro del caballo de madera , 
q u e r í a responder a H é l e n a , X X I I , 3 , 

OFELESTES ('O^EXECTITI;): 1 ) T r o y a n o , muerto 
por T e u c r o , I I . , V I I I , 2 7 4 . 

2 ) T e u c r o (peon io ) , muer to por A q u i ­
l eo , I I . , X X I , 2 1 0 . 

OFELTIO {'OviXuo',)'- 1 ) T e u c r o , muerto por 
E n r í a l o , / / . , V I , 2 0 . 

2 ) G r i e g o , muerto por H é c t o r , Iliada, 
X I , 3 0 2 . 

OGIGIA ('fíY^yhi): I s la donde v i v e la ninfa 
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C a l i p s o , Od., I , 5 0 a 5 2 , 8 5 ; I V , 5 5 6 y 
5 5 7 ; V , 13 y 1 4 , 55 a 7.5; V I , 1 7 2 ; V I I , 
2 2 4 , 2 5 4 ; X I I , 4 4 8 ; X X I I I , 3 3 3 . 

OICLEO ('Or/ .X%y 'OfxXsto;): H i j o de Antlfates 
y padre de Anf iarao , Od., X V , 2 4 3 y 2 4 4 . 

OILEO ( ' O t X e y ; ) : 1 ) Padre de A y a n t e , caudil lo 
de los locrenses , I I . , I I , 5 2 7 , 7 2 7 , 7 2 8 ; 
X I , 9 3 ; X I I I , 66, 694, 697, 7 0 1 ; X I V , 
4 4 2 , 5 2 0 ; X V , 3 3 3 , 3 3 6 ; X V I I , 2 5 6 ; 
X X I I I , 4 7 3 , 4 8 8 , 7 5 4 . 

2 ) T e u c r o , muerto por A g a m e n ó n , I l ia-
da, X I , 9 3 . 

OILÍADA ('OiliáBrn): H i j o de O i l e o , N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de uno de los A y a n t e s , Ilíada, 
X I I , 3 6 5 ; X I I I , 2 0 3 y 7 1 2 ; X I V , 4 4 6 ; 
X V I , 3 3 0 ; X X I I I , 7 5 9 . 

OLENIA ('fíXev'TQ, en -é-zp-r] 'fíXeviV^la roca O l e -
nia) : C o r d i l l e r a que separa la É l i d e de la 
A c a y a , I I . , I I , 6 1 7 ; X I , 7 5 7 . 

ÓLENO ("ÍÍASVO;): C i u d a d de E t o l i a , / / . , II, 
6 3 9 . 

OLÍMPICO ('OXújjocto;): E p í t e t o de Z e u s , usado 
a veces por el n o m b r e propio , I I . , I , 1 8 , 
35 3 , 3 9 9 , 5 0 8 , 5 8 o , 5 8 3 , 5 8 9 , 6 0 9 ; I I , 1 3 , 

3 0 , 67, 3 0 9 , 4 8 4 ; I V , 1 6 0 ; V , 3 8 3 ; V I , 
2 8 2 ; V I I I , 3 3 5 ; X I , 2 1 8 ; X I I , 2 7 5 ; X I I I , 
5 8 ; x iv , 5 0 8 ; xv , 1 1 5 , 1 3 1 , 3 7 5 ; X V I , 

1 1 2 ; X V I I I , 7 9 ; X I X , 1 0 8 ; X X , 4 7 ; X X I I , 
1 3 0 ; X X I V , 1 4 0 , 1 7 5 , 1 9 4 . 

OLIMPO ("OX̂ U-TTO? y OUXÛ TO)?): Monte s ituado 
en las fronteras de la T e s a l i a y de la M a -
cedonia , morada de los dioses superiores , 
11, I , 4 4 , 2 2 1 , 3 9 4 , 4 0 2 , 4 2 0 , 4 2 5 , 4 9 4 , 

4 9 7 , 4 9 9 , 5 3 0 , 5 3 2 , 5 6 ^ H , 4 8 , 1 6 7 ; I I I , 
4 0 7 ; I V , 7 4 ; V , 3 6 0 , 3 6 7 , 3 9 8 , 4 0 4 , 7 5 0 , 

7 5 4 , 8 6 8 , 8 7 7 , 8 9 0 ; V I I , 1 9 , 2 5 , 3 5 ; V I I I , 
3 , I 2 , 2 5 , 1 9 9 , 3 9 4 , 4 1 0 , 4 1 1 , 4 3 9 , 4 4 3 , 

4 5 1 , 4 5 6 ; X , 4 6 2 ; X I , 7 7 , 7 1 5 ; X I I I , 6 8 , 
2 4 3 , 5 2 3 ; X I V , 1 5 4 , 2 2 5 , 2 9 8 , 3 0 9 ; X V , 
2 1 , 7 9 , 8 4 , 1 3 3 , 1 3 6 , 1 9 3 ; X V I , 9 3 , 3 6 4 ; 

X V I I I , 1 4 2 , 1 4 6 , 1 4 8 , 1 6 7 , 1 8 6 , 4 2 9 , 
6 1 6 ; X I X , 1 1 4 , 1 2 8 ; X X , 5 , 2 2 , 1 2 5 , 

1 4 2 ; X X I , 3 8 9 , 4 3 8 , 5 0 5 , 5 1 8 ; X X I I , 1 8 7 ; 

X X I V , 1 0 4 , 1 2 1 , 1 4 4 , 4 2 7 , 4 6 8 , 6 9 4 . 
Od., I , 1 0 2 ; V I , 4 2 , 2 4 0 ; V I I I , 3 3 1 ; 

X , 3 0 7 ; X I , 3 1 3 , 3 1 5 ; X I I , 3 3 7 ; X I V , 
3 9 4 ; X V , 4 3 ; X V I I I , 1 8 0 ; X X , 5 5 , 7 3 , 
103- , X X I V , 3 5 1 , 4 8 8 . 

Him. C u a n d o el C r o n i ó n asiente c o n 
sus negras cejas , hace es tremecer el O l i m ­
po, I , 1 5 ; D e m é t e r , i rr i tada, d e s a m p a r ó el 
O l i m p o , I I , 9 2 , y dijo que no s u b i r í a al 
O l i m p o hasta que v i era a su h i j o , I I , 3 3 1 ; 
K e r m e s d e j ó el O l i m p o para irse a las 

profundidades de la t ierra y sacar a Perse-
fonea, I I , 3 4 1 ; R e a , por orden de Z e u s , se 
lanza desde las c imas del O l i m p o para l la­
mar a D e m é t e r , I I , 4 4 9 ; D e m é t e r y Perse-
í o n e a se dirigen al O l i m p o , 11, 4 8 4 ; cuan­
do L e t o iba a dar a luz a A p o l o , H e r a re­
tenia a I l i t ia en la cumbre del O l i m p o , 
I I I , 9 8 ; Ir i s l l e g ó al O l i m p o y l l a m ó a I l i ­
tia, I I I , 1 0 9 ; desde P i to , A p o l o se va al 
O l i m p o , I I I , 1 8 6 ; para buscar sitio para 
u n o r á c u l o , A p o l o b a j ó del O l i m p o a la 
P ier ia , I I I , 2 1 6 ; A p o l o encarga a los cre­
tenses , a quienes hizo sus sacerdotes, que 
ofrezcan l ibaciones a los dioses del O l i m p o , 
I I I , 4 9 8 , 5 1 2 ; H e r m e s y A p o l o l legaron al 
O l i m p o y hal laron a los dioses reunidos , 
I V , 3 2 2 , 3 2 5 ; A p o l o y H e r m e s , d e s p u é s 
de hacer vo lver las vacas al prado, regresa­
r o n al O l i m p o , I V , 5 0 5 ; A r e s es el ante­
m u r a l del O l i m p o , V I I I , 3 ; todos los dio­
ses h o n r a n a H e r a en el O l i m p o , X I I , 4 ; 
Herac le s habita ahora en el O l i m p o , X V , 
7 ; las ninfas celebran a los dioses y al vasto 
O l i m p o , X I X , 2 7 ; al nacer Atenea , el 
vasto O l i m p o se e s t r e m e c i ó , X X V I I I , 9 . 

Batr. E l C r o n i d a (Zeus ) despide u n true­
no que hace es tremecer el vasto O l i m p o , 
2 8 5 y 2 8 6 ; Zeus desde el O l i m p o e n v í a en 
auxil io de las ranas unos cangrejos que 
cortan las colas , pies y manos de los rato­
nes , y t e r m i n a la batalla, 2 9 2 a 3 0 3 . 

Frag. Q u i r ó n e n s e ñ ó a los h o m b r e s las 
formas del O l i m p o , L , 2 , 

OLISCASADO (KvtcaoSttóxTT);): r a t ó n . E s cogido 
por P u e r r í v o r o , que lo ahoga en el lago, 
Batr., 2 3 2 . 

OLIZÓÑ ('OXt^cóv): P o b l a c i ó n de T e s a l i a , I l ia-
da, I I , 7 1 7 . 

OLOOSON ( 'OXooacrcóv): C i u d a d de T e s a l i a , 
I I . , I I , 7 3 9 . 

OMÓDAMO ('0[j.oSap.o;): U n o de los d é m o n e s , 
destructores del h o r n o , E p . , X I V , 1 0 . 

ONÉTOR ('OvrjTwp): Sacerdote de Z e u s , padre 
de L a ó g o n o , I I . , X V I , 6 0 4 . 

ONETÓRIDA ('Ov-nTTop'STK): H i j o de O n é t o r . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de F r o n t i s , Od., I I I , 
2 8 2 . 

ONQUESTO ('Oypia-có;): C i u d a d de Beoc ia , 
consagrada a P o s i d ó n , I I . , I I , 5 0 6 . 

Him. C u a n d o A p o l o buscaba lugar para 
establecer u n o r á c u l o , l l e g ó a O n q u e s t o , 
e s p l é n d i d o bosque de P o s i d ó n , I I I , 2 3 0 ; 
cuando H e r m e s se l l eva las vacas de A p o ­
lo , l lega a O n q u e s t o , y hal lando a un ancia-
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no, le encarga que , v i endo , haga c o m o que 
no vea, I V , 8 8 , y A p o l o , al buscar dichas 
vacas , interroga al m i s m o anc iano , quien 
le dice que le p a r e c i ó ver u n n i ñ o que pa­
saba con una vacada, I V , 1 8 6 , 1 9 0 . 

OPITES ('OTTÍTTJS): Caud i l l o griego, muerto 
por H é c t o r , / / . , X I , 3 0 1 . 

OPS (Tí2(jí): H i j o de P i senor y padre de E u r i -
clea, Od., I , 4 2 9 ; I I , 3 4 7 ; X X , 1 4 8 . 

OPÜNTE ( ' O i r o ' e t í ) : C i u d a d de L ó c r i d e , Iliada, 
I I , 5 3 1 ; X V I I I , 3 2 6 ; X X I I I , 8 5 . 

OQUESIO ('O^rfaio,-): E t o l o , padre de P e r i í a n t e , 

/ / . , V , 8 4 3 . 

ORCÓMENO ('Opxo¡J-evo?): 1 ) C i u d a d de B e o c i a , 
/ / . , I I , 5 1 1 ; I X , 3 8 1 . 

Od., X I , 2 8 4 , 4 5 9 . 

2 ) C i u d a d de A r c a d i a , I I . , I I , 6 0 5 . 
ORESBIO ('Op£a6[o;): G r i e g o , muerto por H é c ­

tor, I I . , V , 7 0 7 . 

O RESTES ('Opeamc): 1 ) H i j o de A g a m e n ó n y 
de C l i t emnes tra , I I . , I X , 1 4 2 y 2 8 4 . 

Od. V e n g ó el asesinato de A g a m e n ó n , 
matando a C l i t emnes tra y a E g i s t o , a quien 
los propios dioses h a b í a n revelado lo que 
tenia que o c u r r i r , I , 2 9 a 4 3 ; ¿ n o sabes, 
dice M é n t o r (Atenea) a T e l é m a c o , c u á n t a 
g lor ia ha ganado Ores te s desde que m a t ó 
a E g i s t o ? , I , 2 9 8 a 3 0 0 ; fué ocho a ñ o s 
d e s p u é s que m u r i e r a A g a m e n ó n cuando 
Orestes m a t ó a Eg i s to y d i ó a los argivos 
el banquete f ú n e b r e en las exequias del 
mi smo y de C l i t emnes tra , I I I , 3 0 6 a 3 1 0 ; 
le dijo Proteo a Menelao que, si Orestes 
se le adelantaba en matar a E g i s t o , l l e g a r í a 
para el banquete f ú n e b r e , I V , 5 4 6 y 5 4 7 ; 
el a lma de A g a m e n ó n pregunta a O d i s e o 
d ó n d e e s tá O r e s t e s , puesto que no ha des­
aparecido a ú n de la t ierra, X I , 4 5 7 a 
4 6 1 . 

2 ) G r i e g o , muerto por H é c t o r , I I . , V , 
7 0 5 . 

3 ) Caudi l lo teucro , I I . , X I I , 1 3 9 ; muer­
to por L e o n t e o , X I I , 1 9 3 . 

ORIÓN ( ' f í p í w v ) : 1 ) C o n s t e l a c i ó n , / / . , X V I I I , 
4 8 6 y 4 8 8 ; X X I I , 2 9 . 

Od., V , 2 7 4 . 

2 ) A m a n t e de la A u r o r a , muerto en 
O r t i g i a por Á r t e m i s , Od., V , 1 2 1 a 1 2 4 . 

3 ) Cazador gigantesco. O t o y Efialtes 
eran los mayores hombres de la t ierra, si 
se e x c e p t ú a a O r i ó n , Od., X I , 3 1 0 ; O d i s e o 
ve en el Hades al gigantesco O r i ó n , que 
persigue a las fieras con una clava de 
bronce , X I , 5 7 2 a 5 7 5 . 

ORITÍA ( ' í lpei 'Ouia): U n a de las nereidas. I l la-
da, X V I I I , 4 8 . 

ORMÉNIDA ( ' O p ^ e v í S r i ? ) : H i j o de O r m e n o . 1 ) 

N o m b r e p a t r o n í m i c o de A m í n t o r , Iliada, 
I X , 4 4 8 ; X , 2 6 6 . 

2 ) N o m b r e p a t r o n í m i c o de C t e s i o , Odi­
sea, X V , 4 1 4 . 

ORMENIO ( 'Op(i .£viov): C i u d a d de T e s a l i a , I l ia-
da, I I , 7 3 4 . 

ORMENO ("Op^evo; ) : 1 ) T r o y a n o , muerto por 
T e u c r o , V I I I , 2 7 4 . 

2 ) T r o y a n o , muerto por Pol ipetes , I l ia­
da, X I I , 1 8 7 . 

ORNÍAS ( 'Opvs ta i ) : C i u d a d de A r g ó l i d e , Iliada, 
I I , 5 7 1 . 

ORO (7í2po;): Caud i l l o d á n a o , muerto por 
H é c t o r , X I , 3 0 3 . 

ORSÍLOCO ( 'OpadAoyoc) i ) H i j o de Dioc les , 
muerto por E n e a s , V , 5 4 1 a 5 6 0 . 

2 ) T r o y a n o , muerto por T e u c r o , Iliada, 

V I I I , 2 7 4 . 

3 ) H i j o del r ío Alfeo y padre de D i o ­
c les , Od., I I I , 4 8 8 y 4 8 9 ; X V , 1 8 6 y 1 8 7 . 
E n su casa e n c o n t r á r o n s e Odiseo e Ifito, 
X X I , 16. 

4 ) H i j o atribuido a I d o m e n e o por O d i ­
seo en la fingida r e l a c i ó n que hace este 
h é r o e a A t e n e a transfigurada en joven pas­
tor, Od., X I I I , 2 5 9 y 2 6 0 . 

ORTE ("Op6Ti): C i u d a d de T e s a l i a , I I . , I I , 7 3 9 . 
ORTEO ('OpOotToc): T e u c r o de A s c a n i a . A c o m ­

p a ñ a a H é c t o r que arremete contra los 
griegos, I I . , X I I I , 7 9 1 . 

ORTIGIA ('Optuyi.'Tn): I s la fabulosa junto a Sir ia 
o, s e g ú n otros, isleta cercana a D é l o s , 
Od., V , 1 2 3 ; X V , 4 0 4 . 

Him. L e t o d i ó a luz a Á r t e m i s en O r t i ­
g ia , I I I , 16. 

ORTÍLOCO ( ' O p - c í X o ^ o ; ) : H i j o del Alfeo , padre 
de Dioc le s y abuelo de C r e t ó n y O r s í l o c o , 
I I . , Y , 5 4 6 y 5 4 7 . 

OSA ( " O a a a ) : Monte de T e s a l i a , Od., X I , 

3i5-
OTO (tÍ2IO?): I ) H i j o de If imedia y de A l o e o 

o de P o s i d ó n . Él y su h e r m a n o Efialtes tu­
v i e r o n encadenado a A r e s por espacio de 
trece meses , I I . , V , 3 8 5 a 3 9 1 . 

Od. É l y su h e r m a n o Efialtes fueron los 
hombres m á s altos de su t i empo , si se ex­
c e p t ú a a O r i ó n ; amenazaron a los dioses; 
y quis ieron poner e n c i m a del O l i m p o el 
O s a y arriba el P e l l ó n para escalar el c ie lo , 
y lo hubieran conseguido si Zeus no les 
hubiese dado muerte , Od., X I , 3 0 5 a 3 2 0 . 
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2 ) Caudi l lo de los epeos, natural de C i -
l ene , muerto por Pol idamante , I I . , X V , 
5 1 8 y 5 1 9 . 

OTREO ('Orpeu;): R e y de F r i g i a , de quien 
P r i a m o f u é al iado, I I . , I I I , 1 8 6 . 

Him. Afrodi ta , transfigurada en morta l , 
dice a Anquises que es hija de O t r e o , rey 
de la F r i g i a , V , m , y Anqui se s le res­
ponde que si es h i ja de O t r e o la t o m a r á 
por esposa, V , 1 4 6 . 

OTRINTEO ('O-rpuvxeó;): Padre de I f i t i ó n , que 
tuvo de u n a náyade^ I I . , X X , 3 8 4 . 

OTRINTIDA ('OTpuvtst&f)?): H i j o de O t r i n t e o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de I f i t i ó n , I I . , X X , 
3 8 3 y 3 8 9 . 

OTRIONEO ('OOpuovsú;): T e u c r o de C a b e s o , 
que h a b í a pedido en matr imonio a C a s a n -
dra , s in o b l i g a c i ó n de dotarla, pero ofre­
c iendo que e c h a r í a de T r o y a a los aqueos . 
F u é muerto por I d o m e n e o , I I . , X I I I , 3 6 3 
a 3 8 2 , 7 7 2 . 

PAPOS (Xláipo,-): C i u d a d de C h i p r e , Od., V I I I , 
3 6 3 . 

Him. C u a n d o Afrodita se e n a m o r ó de 
A n q u i s e s , se fué a su templo de Pafos a 
lavarse y adornarse , V , 5 9 . 

PALANTE ( l laXXa;): L a L u n a es h i ja del r ey 
Palante , H im. , I V , 1 0 0 . 

PALAS (IlaXXá?): E p í t e t o de A t e n e a , usado a 
veces por el n o m b r e propio , I I . , I , 2 0 0 , 
4 0 0 ; I V , 7 8 , 5 4 1 ; V , 1, 61, 1 2 1 , 2 5 6 , 

5 1 0 , 8 4 0 , 8 5 6 ; V I , 3 1 1 ; X , 2 4 5 , 2 7 5 , 

2 9 5 ; X I , 4 3 8 ; X V , 6 1 4 ; X V I I I , 2 1 7 , 3 1 1 , 
5 1 6 ; X X , 3 3 , 1 4 6 , 3 1 4 ; X X I , 2 9 0 , 4 0 8 ; 

X X I I , 2 7 0 , 2 7 6 ; X X I I I , 7 7 1 . 
Od., I , 1 2 5 , 2 5 2 , 3 2 7 ; I I , 4 0 5 ; I I I , 2 9 , 

4 2 , 2 2 2 , 3 8 5 ; I V , 2 8 9 , 8 2 8 ; V I , 2 3 3 , 3 2 8 ; 

V I I , 3 7 ; V I I I , 7 ; X I , 5 4 7 ; X I I I , 1 9 0 , 2 5 2 , 
3 0 0 , 3 7 1 ; X V , 1; X I X , 3 3 ; X X , 3 4 5 ; 

X X I I I , 1 6 0 ; X X I V , 5 2 0 , 5 4 7 . 
Him. , I I , 4 2 4 ; X I , 1; X X V I I I , 1 , 1 6 . 
Batr. Z e u s propone a los dioses que 

e n v í e n a Palas , que produce el tumulto de 
la guerra , o a A r e s para que aparten del 
combate a Robapar te , 2 7 4 a 2 7 6 . 

Frag. , X X I I , 5. 
PALMIS (riáXfjLu;): T e u c r o de A s c a n i a . A c o m ­

p a ñ a a H é c t o r , que arremete contra los 
gr iegos , 11, X I I I , 7 9 2 . 

PAMÓN (ná¡j.[j.wv): H i j o de P r í a m o , litada, 
X X I V , 2 5 0 . 

PAN ( I l a v ) : L a s ninfas andan por las rocas 
invocando a P a n , dios de los pastores, 

Hnn. , X I X , 5; le l l a m a r o n P a n , porque , al 
presentarlo H e r m e s a los dioses, a todos 
les r e g o c i j ó el a lma , X I X , 4 7 . E s t á dedi­
cado a este dios el h i m n o X I X . 

PANDAREO ( r i a v S a p e o ; ) : H i j o de M é r o p e y de 
M é r o p s o de H e r m e s . S u hija A e d ó n , trans­
formada en r u i s e ñ o r , canta l lorando a í t i l o , 
el v á s t a g o que tuvo del r e y Zeto , Odisea, 
X I X , 5 1 8 ; cuando las hijas de P a n d á r e o 
se quedaron h u é r f a n a s , c r i ó l a s Afrodita 
c o n queso, m i e l y v i n o , y las favorecieron 
H e r a , A r t e m i s y A t e n e a ; pero, mientras 
Afrodita iba a pedir para ellas florecientes 
nupcias , a r r e b a t á r o n l a s las H a r p í a s y las 
d ieron a las E r i n i e s c o m o esclavas , X X , 
66 a 7 8 , 

PÁNDARO ( I l a v o a p o ; ) : Caudi l lo de los teneros 
de Z e l e a , hijo de L i c a ó n y h a b i l í s i m o ar­
quero , I I . , I I , 8 2 4 a 8 2 7 ; hiere a Menelao , 
quebrantando los pactos , I V , 8 8 a 1 4 7 ; 
h iere a D i o m e d e s y muere a manos del 
m i s m o , V , 9 5 a 1 0 5 , 1 6 8 a 2 9 6 . 

PANDÍA (llavSeÍTi): Zeus se u n i ó c o n la L u n a 
y é s t a p a r i ó la donce l la P a n d í a , que desco­
l laba por su bel leza, H im. , X X X I I , 1 5 . 

PANDIÓN (EíavSítüv): G r i e g o . L l e v a el arco de 
T e u c r o , a qu ien a c o m p a ñ a , I I . , X I I , 3 7 2 . 

PANDOCO ( H á v S o x o ; ) : T e u c r o , muer to por 
A y a n t e , X I , 4 9 0 . 

PANOPE (rTavo'TtTi): U n a de las nereidas , I l ia-
da, X V I I I , 4 5 . 

PANOPEO (navoTieó?): 1 ) C i u d a d de F ó c i d e , 
I I . , I I , 5 2 0 ; X V I I , 3 0 7 . 

Od., X I , 5 8 1 . 

2 ) G r i e g o , padre del p ú g i l E p e o , Iliada, 
X X I I I , 665. 

PANTOÍDA (navOoí&f);): H i j o de P á n t o o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de: 

1 ) Po l idamante , I I . , X I I I , 7 5 6 ; X I V , 
4 5 0 y 4 5 4 ; X V , 4 4 6 ; X V I , 5 3 5 ; X V I I I , 
2 5 0 . 

2 ) E u f o r b o , I I . , X V I , 8 0 8 ; X V I I , 7 0 
y 8 1 . 

PANTOO ( n á v 6 o o : ) : A n c i a n o t royano . E s uno 
de los p r ó c e r e s que e s t á n en la torre cuan­
do H é l e n a sube a la m i s m a , I I . , I I I , 1 4 6 ; 
padre de Po l idamante , Euforbo e H i p e r é -
nor , X V , 5 2 2 ; X V H , % 2 3 , 4 0 , 59 -

PARCAS ( M o t p a i ) : S e g ú n la m i t o l o g í a , eran 
tres hijas del É r e b o y de la N o c h e : C l o t o , 
L á q u e s i s y Atropos ; la pr imera devanaba 
el estambre de la vida de los h o m b r e s , la 
segunda lo hi laba y la tercera lo cortaba. 
E n H o m e r o las M o í p a t no t ienen u n a natu-
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raleza bien definida, y ora pueden ser con­
sideradas c o m o diosas, ora no son m á s 
que la p e r s o n i f i c a c i ó n del hado o destino a 
que todo e s t á sujeto, I I . , X X I V , 4 9 ; etc. 

PARÍS (Ilápt?): H i j o de Pr iamo y de H é c a b e ; 
raptor de H é l e n a . H o m e r o le l lama t a m b i é n 
A l e j a n d r o . Aparece al frente de las tropas 
y desaf ía a los m á s val ientes arg ivos , h u y e 
ante Mene lao , que sale a su encuentro , es 
increpado por H é c t o r , se presta a luchar 
con a q u é l , es venc ido en el combate s in­
gular y Afrodita lo arrebata del campo y 
lo l leva a su palacio , es denostado por 
H é l e n a y al fin Paris y H é l e n a s é acuestan, 

I I . , I I I , 1 6 a 7 5 , 3 4 0 a 3 8 2 , 4 2 8 a 4 4 7 ; es 
exhortado por H é c t o r para que vue lva al 
combate y se dispone a vest ir la armadura , 
V I , 3 2 5 a 3 4 1 ; desciende de P é r g a m o y 
alcanza a H é c t o r cuando é s t e iba a salir 
por las puertas E s c e a s , V I , 5 0 3 a 5 1 9 ; 
mata a Menest io , V I I , 8 ; hiere c o n flechas 
a D i o m e d e s , X I , 3 6 9 a 3 8 3 ; a M a c a ó n , 
X I , 5 0 5 a 5 0 7 ; y a E u r í p i l o , X I , 5 8 1 a 
5 8 4 ; en el Combate en la muralla, manda , 
con A l c á t o o y A g e n o r , u n o de los cuerpos 
en que H é c t o r divide el e j é r c i t o , X I I , 9 3 ; 
mata de u n flechazo a E u q u e n o r , X I I I , 
6 6 0 a 6 7 2 ; a n i m a a los guerreros y H é c t o r 
le pregunta por los caudi l los , d i r i g i é n d o l e 
injuriosas palabras, X I I I , 7 6 6 a 7 8 7 ; mata 
a D e i o c o , X V , 3 4 1 ; H é c t o r profetiza a 
Aqui leo que le m a t a r á n Paris y A p o l o , 
X X I I , 3 5 9 ; i n c r é p a l e Pr iamo junto c o n 
los d e m á s h i jos , a quienes encarga que le 
preparen el carro para ir a rescatar el cadá­
ver de H é c t o r , X X I V , 2 4 9 . 

PARNASO (IlapvTjad;): Monte de Beoc ia , Odisea, 
X I X , 3 9 4 , 4 1 1 , 4 3 2 ; X X I , 2 2 0 ; X X I V , 3 3 2 . 

Him. T e l f u s a a c o n s e j ó a A p o l o que cons­
truya el templo en C r i s a , debajo de la gar­
ganta del Parnaso , I I I , 2 6 9 , y A p o l o lo 
hizo as í , I I I , 2 8 2 ; Apo lo da o r á c u l o s en 
las anfractuosidades del Parnaso , I I I , 3 9 6 ; 
Apolo condujo a los cretenses al P a r n a s o , 

I I I , 5 2 1 ; A p o l o habla a H e r m e s de la exis­
tencia de tres ninfas, maestras del arte adi­
v inator ia , que t ienen sus moradas en u n 
repliegue del Parnaso , I V , 5 5 5 . 

PAROS ( n á p o ? ) : U n a de las islas C í c l a d e s . 
D e m é t e r posee el pueblo de Paros , cercada 
por las olas, H im. , I I , 4 9 1 ; Apo lo re ina 

sobre Paros , I I I , 4 4 . 
PARRASIA (HappaffiT)): C i u d a d de Arcad ia , I l ía-

da, I I , 6 0 8 . 

PARTENIO (rTapGsvio;): 1 ) R í o de Paflagonia, 
I I . , I I , 8 5 4 . 

2 ) P o z o adonde iban por agua los ha ­
bitantes de E l e u s i s , Him. , I I , 9 9 . 

PASITEA (llaates'-n): U n a de las G r a c i a s , que 
H e r a promete dar por m u j e r al S u e ñ o si 
adormece a Z e u s , //._, X I V , 2 6 9 y 2 7 6 . 

PASTINA SCÍVORO (AttpaTo? o t&tXTpaTo;)! r a n a . 
E s muerto por Reposaene l c i eno , Baír., 226. 

PATRO CLO (náxpox.Xo?, de irairíp, padre, y KXE'O?, 
g lor ia ) : H i j o de Menet io , c o m p a ñ e r o pre­
dilecto de A q u i l e o . Por orden de A q u i l e o , 
saca de la t ienda a Br i se ida y la entrega a 
los heraldos , I I . , I , 3 3 7 a 3 4 6 ; h á l l a s e con 
A q u i l e o cuando l lega la embajada de F é n i x , 
A y a n t e y O d i s e o ; y luego prepara la carne 
para el banquete , enciende fuego, reparte 
el pan y ofrece las pr imic ia s , I X , 1 9 0 a 
2 2 0 ; por encargo de A q u i l e o , va a pregun­
tar a N é s t o r q u i é n es el herido que ha sa­
cado del combate , y el anciano le aconseja 
que pida permiso a a q u é l para vest ir sus 
armas y ponerse al frente de los m i r m i d o ­
nes para rechazar a los teneros, X I , 6 0 2 a 
6 1 7 , 6 4 4 a 8 0 3 ; al vo lverse encuentra a 
E u r í p i l o her ido , lo l l eva a su t ienda y lo 
c u r a , X I , 8 0 4 a 8 4 8 ; ve que los teucros 
asaltan el m u r o y deja a E u r í p i l o para v o l ­
ver a la t ienda de A q u i l e o , X V , 3 9 0 a 4 0 4 ; 
p r e s é n t a s e a A q u i l e o , l lorando , impetra 
del m i s m o vest ir su armadura y l l evar las 
tropas al combate , pelea valerosamente , y 
mata , entre otros, a S a r p e d ó n , hijo de 
Z e u s ; pero , no c u m p l i e n d o la advertencia 
que le h a b í a h e c h o A q u i l e o de que se v o l ­
v i e r a así que rechazara de las naves a los 
teucros , muere a manos de H é c t o r d e s p u é s 
de profetizar a é s t e que A q u i l e o le qui tará 
la v ida , X V I ; t r á b a s e r e ñ i d a pelea alrede­
dor de su c a d á v e r , H é c t o r cons igue qui ­
tarle la armadura que viste , dando la suya 
a los amigos para que la l l even a T r o y a , 
y por fin los gr iegos cons iguen levantar el 
cuerpo y se lo l l evan , defendidos por ambos 
A y a n t e s , X V I I ; A n t í l o c o part ic ipa a A q u i ­
leo la muerte de Patroc lo; el Pel ida se 
aflige m u c h o , espanta c o n su voz a los 
teucros , y los griegos ret iran el c a d á v e r , 
que es lavado y colocado en u n l echo , 
X V I H , 1 8 a 3 5 , 2 0 2 a 2 3 8 , 3 2 3 a 3 5 5 ; 
Br i se ida se lamenta ante el c a d á v e r de Pa­
troc lo , X I X , 2 8 2 a 3 0 2 ; Aqui l eo le l l ora 
t a m b i é n , X I X , 3 1 4 a 3 3 8 ; el a l m a de P a ­
troc lo se aparece en s u e ñ o s a A q u i l e o y le 
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pide que ponga cuanto antes el c a d á v e r en 
la p i r a , X X I I I , 6 8 a 9 2 ; sus exequias, 
X X I I I , 1 1 0 a 2 5 7 ; juegos f ú n e b r e s cele­
brados en su honor , X X I I I , 2 5 7 a 8 9 7 . 

Od. N é s t o r le l l a m a consejero igual a 
los dioses al nombrar le entre los que m u ­
r i e r o n en T r o y a , I I I , 1 1 0 ; el a lma de P a -
troc lo se le aparece a O d i s e o en el Hades , 
X I , 4 6 8 ; la m i s m a e s t á c o n A q u i l e o , A n t i ­
loco y A y a n t e cuando l legan a l Hades las 
a lmas de los pretendientes , X X I V , 1 6 ; los 
restos de Patroc lo fueron depositados en 
u n a u r n a de oro , juntamente c o n los de 
A q u i l e o , X X I V , 7 7 . 

PEANTE (I lotávt to; u5os=hijo de Peante ) . Padre 
de Fi locte tes , el c é l e b r e arquero , Od., I I I , 
1 9 0 . 

PÉDASO (nr)8acyo;): i ) H i jo de B u c o l i ó n y de 
la n á y a d e Abarbarea , muerto por E n r í a l o , 
I L , V I , 2 1 a 2 8 . 

2 ) Cabal lo de A q u i l e o , que s iendo mor­
tal s e g u í a a los inmorta les , I I . , X V I , 1 5 2 ; 
m u r i ó atravesado por una lanza que arro jó 
S a r p e d ó n , X V I , 4 6 7 . 

3 ) C i u d a d de los l é l e g e s en la T r ó a d e , 
donde reinaba Al tes ; fué conquistada por 
A q u i l e o , I I .} V I , 3 4 ; X X , 9 2 ; X X I , 8 6 
y 8 7 . 

4 ) C i u d a d del Pe loponeso , X I , 1 5 2 

y 2 9 4 -

PEDEO (nr)Saiov): L u g a r de la T r ó a d e , Iliada, 
X I I I , 1 7 2 . 

PEDEO (rhíSato; ) : T e u c r o , hijo bastardo de 
A n t e n o r , muerto por Meges , J / . , , V , 6 9 . 

PELAGONTE (neXaywv): i ) Caudi l lo de los pi ­
l los a las ó r d e n e s de N é s t o r , I I . , I V , 2 9 5 . 

2 ) L i c i o , c o m p a ñ e r o de S a r p e d ó n , a 
quien a r r a n c ó la lanza que T l e p ó l e m o le 
h a b í a c lavado , I I . , V , 6 9 5 . 

PELEGÓN (n-rjXeYwv): H i j o del r í o A x i o y de 
Per ibea , padre d e A s t e r o p e o , I I . , X X I , 1 4 1 . 

PELENE (neXXrívTj): C i u d a d de A c a y a , I I , 

5 7 4 -

PELEO (nriXeó;): R e y de los m i r m i d o n e s , hijo 
de É a c o , marido de T e t i s , y padre de 
A q u i l e o y de Po l idora , I I . , X V I , 1 7 5 ; 
X X I , 1 8 S ; X X I V , 6 0 . Holgaba de ente­
rarse por N é s t o r de la prosapia y la des­
cendenc ia de los h é r o e s arg ivos , V I I , 1 2 5 
a 1 2 8 ; d i ó consejos a Aqui l eo cuando é s t e 
fué a T r o y a , I X , 2 5 4 a 2 5 8 ; a c o g i ó a F é ­
nix que h a b í a huido de su casa, I X , 4 7 8 
a 4 8 4 ; h a l l á b a s e en el palacio celebrando 
u n sacrif ic io , cuando l l egaron N é s t o r y 

Odiseo que reclutaban tropas para la guerra 
de T r o y a , X I , 7 6 9 a 7 8 4 ; a c o g i ó a E p i g e o , 
emigrado de su pa í s por haber muerto a 
u n p r i m o , X V I , 571 a 5 7 4 ; h a b í a recibido 
de los dioses los corceles inmortales que 
Aqui l eo u n c í a a su carro , X V I , 8 6 7 ; X V I I , 
4 4 3 a 4 4 7 ; as í c o m o t a m b i é n la armadura 
que c e d i ó a su h i j o , X V I I I , 8 4 y 8 5 ; Zeus 
le d i ó por esposa a T e t i s , X V I I I , 4 3 2 a 
4 3 4 ; Q u i r ó n le r e g a l ó la lanza , h e c h a de 
u n fresno del P e l l ó n , X I X , 3 8 7 a 3 9 1 ; 
a c o g i ó a Patroclo cuando é s t e se f u é de 
O p u n t e por haber dado muerte a u n hijo 
de Anf idamante , X X I I I , 8 5 a 9 0 ; v o t ó al 
E s p e r q u i o que le i n m o l a r í a u n a hecatombe 
y le c o n s a g r a r í a la cabel lera de Aqui leo 
cuando su hijo regresara de T r o y a , X X I I I , 
1 4 4 a 1 4 8 . 

Od., X I , 4 7 8 ; X X I V , 3 6 . E l a l m a de 
A q u i l e o pregunta a O d i s e o si Peleo c o n ­
serva la dignidad rea l entre los m i r m i d o ­
nes , X I , 4 9 4 y 4 9 5 , y O d i s e o responde 
que nada sabe del m i s m o , X I , 5 0 5 . 

PELIAS (I leXía;): H i j o de P o s i d ó n y de T i r o , 
h e r m a n o de Ne leo y padre de Alces te s , 

I L , 11,715; 
Od. V i v i ó en Y a o l c o s , X I , 2 3 5 a 2 5 7 . 

PELIDA (n-nXsíSTK y n-nX-niáS-n?): H i j o de Pe leo . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de A q u i l e o , I I . , I , 1, 
1 4 6 , 2 2 3 , 2 4 5 , 2 7 7 , 3 0 6 , 3 2 2 ; I X , 1 6 6 ; 

X V , 6 4 , 7 4 , 6 1 4 ; X V I , 2 6 9 , 2 7 1 , 6 5 3 , 

6 8 6 ; X V I I , 1 0 5 , 1 9 1 , 1 9 5 , 1 9 9 , 6 4 1 , 7 0 1 ; 
X V I I I , 1 7 0 , 3 1 6 ; X I X , 8 3 ; X X , 8 5 , 1 6 4 , 
2 0 0 , 2 6 1 , 2 9 0 , 3 1 2 , 3 2 2 , 4 3 1 , 5 0 3 ; X X I , 
1 5 3 , 1 7 3 , 2 0 8 , 2 5 1 , 2 7 2 , 2 8 8 , 5 5 7 , 5 9 5 ; 

X X I I , 5 8 , 1 3 8 , 1 7 6 , 2 9 0 ; X X I I I , 1 7 , 4 1 , 
5 9 , 2 3 1 , 2 8 7 , 5 4 2 , 6 5 1 , 7 0 0 , 7 4 0 , 7 9 8 , 

8 2 6 , 8 8 4 ; X X I V , 4 0 6 , 4 3 1 , 4 4 8 , 5 7 2 . 
Od., V I I I , 7 5 1 X 1 , 4 6 7 , 5 5 7 ; X X I V , 1 5 . 
Frag. A y a n t e h izo levantar al h é r o e Pe­

l ida y lo s a c ó de la l u c h a , X V I I , 2 ; u n a 
tempestad l l e v ó al Pe l ida Aqui leo a E s c i r o , 
X I X , 1. 

PELIÓN (UT.XSICOV): H i j o de Pe leo . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de A q u i l e o , I I . , I , 1 8 8 , 1 9 7 ; 
I I , 6 7 4 , 7 7 0 ; V I I I , 4 7 4 ; I X , -181 , 6 9 8 ; X , 
3 2 3 , 3 9 2 ; X I I I , 1 1 3 ; X V I , 1 9 5 , 2 6 9 , 2 8 1 , 
6 5 3 , 6 8 6 ; X V I I , 2 0 8 , 2 1 4 , 2 8 0 ; X V I I I , 
1 6 6 , 2 2 6 , 2 6 1 , 2 6 9 ; X I X , 7 5 ; X X , 2 7 , 

4 5 , 8 0 , 8 8 , 1 1 3 , 1 1 8 , 2 9 4 , 3 3 3 , 3 6 6 ; 

X X I , 3 0 6 , 3 2 7 , 5 9 9 ; X X I I , 7 , 4 0 , 1 9 3 , 
2 1 4 , 2 7 8 ; X X I I I , 3 5 , 2 4 9 , 7 9 3 ; X X I V , 
3 3 8 , 4 5 8 , 4 6 5 . 

O c ^ V , 3 T O ; X I , 4 7 O , 5 5 i ; X X l V , 1 8 , 2 3 . 
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PELIÓN (riríXiov): M o n l e de T e s a l i a , I I . , I I , 
7 4 4 7 7 5 7 ; X V I , 1 4 4 ; X I X , 3 9 1 . 

Od., X I , 3 1 6 . 

Him. Apo lo reina en las cumbres m á s 
altas del P e l i ó n , I I I , 3 3 . 

PÉLOPE (Uüo^, de iceXo';, m o r e n o , negro , 4 6'}, 

mirada, v is ta , aspecto = rostro m o r e n o ) : 
H i j o de T á n t a l o , esposo de H i p o d a m i a y 
abuelo de A g a m e n ó n , I I . , I I , 1 0 4 7 1 0 5 . 

Frag. L i n c e o , desde la cumbre del T a i -
geto, r e c o r r i ó c o n los ojos toda la isla de 
P é l o p e T a n t á l i d a , I X , 3 . 

PELOPONESO (IleXoirovvYjffo:): A p o l o se propone 
establecer u n o r á c u l o asi para los que po­
seen el Pe loponeso c o m o para los que 
v i v e n en E u r o p a o en las is las , H im. , I I I , 
2 5 0 , 2 9 0 ; la nave de los cretenses, a quie­
nes A p o l o hizo sus sacerdotes , p a s ó a lo 
largo del Pe loponeso , I I I , 4 1 9 , 4 3 0 , 4 3 2 . 

PENÉLEO (IITÍVEXEO; y EhivéXews): Caudi l lo beo­
d o , II., I I , 4 9 4 ; X I I I , 9 2 ; X I V , 4 8 7 , 4 9 6 ; 
X V I , 33 5; X V I I , 5 9 7 . 

PENELOPEA (UTiveXoTteta): H i j a de Icar io y de 
Peribea, h e r m a n a de Iftima y de c inco va­
rones , esposa c a s t í s i m a de Odiseo y madre 
de T e l é m a c o . D ice Mentes (Atenea) a T e -
l é m a c o que los dioses no deben de haber 
dispuesto que su linaje sea obscuro cuando 
Penelopea lo ha parido cual es, Od., I , 
2 2 1 a 2 2 3 ; Penelopea oye cantar a F e m i o 
la vuelta de los aqueos, baja de su habita­
c i ó n , con dos esclavas, pide al aedo que 
cambie de asunto, oye las palabras que le 
dice T e l é m a c o , vue lve a su cuarto y l lora 
por O d i s e o , I , 3 2 8 a 3 6 4 ; los pretendientes 
m u e v e n alboroto, deseando acostarse c o n 
Penelopea , I , 3 6 5 y 3 6 6 ; Penelopea daba 
esperanzas a todos los pretendientes , les 
dijo que aguardaran a que labrase un suda­
rio para L a e r t e s , y por la noche d e s h a c í a 
lo tejido durante el d ía hasta que a q u é l l o s 
la sorprendieron destejiendo la tela y hubo 
de acabarla, ma l de su grado, I I , 9 1 a 1 1 0 ; 
X I X , 1 3 7 a 1 5 6 ; X X I V , 1 2 6 a 1 4 6 ; acon­
seja A n t í n o o a T e l é m a c o que Pene lopea 
vue lva al palacio de su padre, donde le 
prepararán el casamiento, pues de lo con­
trario los pretendientes no se re t irarán y 
arru inarán la casa, aunque ella alcance i n ­
mensa g lor ia , I I , 1 1 3 a 1 2 6 ; dice M é n t o r 
(Atenea) a T e l é m a c o que si no es hijo de 
O d i s e o y de Penelopea no rea l i zará el viaje 
a Pi los y a E s p a r t a , I I , 2 7 4 y 2 7 3 ; dice 
Menelao que seguramente L a e r t e s , Pene­

lopea y T e l é m a c o l loran por O d i s e o , I V , 
1 1 0 a 1 1 2 ; Penelopea se entera de la parti­
da de T e l é m a c o y de la c o n s p i r a c i ó n de 
los pretendientes para matarlo , l l ora , se 
queja porque las esclavas no la han avisa­
do, y quiere mandar u n recado a Laer tes ; 
E u r i c l e a se disculpa y le aconseja que suba 
a lo alto de la casa y ofrezca u n sacrificio a 
Atenea; Pene lopea lo hace as í , se adormece 
y Atenea le e n v í a u n fantasma para dec ir le 
que T e l é m a c o v o l v e r á sano y salvo; des­
pierta Penelopea y se huelga del e n s u e ñ o 
que ha tenido, I V , 6 7 5 a 8 4 1 ; dice O d i s e o 
a Ca l ipso que, c o n efecto, Pene lopea es i n ­
ferior a la ninfa en bel leza y en estatura, 
V , 2 1 5 a 2 1 8 ; dice A g a m e n ó n a O d i s e o , 
en el Hades , que no ha de temer la muerte 
de parte de Pene lopea , a quien dejaron re­
c i é n casada al partir para la guerra , pues es 
m u y sensata y razonable, X I , 4 4 4 a 4 4 8 ; 
encarga Atenea a Odi seo que se l legue ante 
todo al porquer i zo , que le t iene afecto y 
adora a su hijo y a Pene lopea , X I I I , 4 0 4 a 
4 0 6 ; dice E u m e o que desea la vuelta de 
O d i s e o , c o m o Pene lopea , Laertes y T e l é -
m a c o , X I V , 1 7 1 a 1 7 3 ; dice E u m e o que 
s ó l o v a a la c iudad cuando le l l ama P e n e ­
lopea porque le traen alguna not ic ia , X I V , 
3 7 2 a 3 7 4 ; encarga Atenea a T e l é m a c o que, 
cuando llegue a la majada del porquer izo , 
lo mande a Pene lopea para decirle que ha 
llegado de Pi los , X V , 4 0 a 4 2 ; dice el 
mendigo ( O d i s e o ) a E u m e o , que desea ir a 
comunicar nuevas a Penelopea , X V , 3 1 4 ; 
ordena T e l é m a c o a E u m e o que v a y a a de­
cirle a Penelopea que ha llegado sano y 
salvo de Pi los , X V I , 1 3 0 y 1 3 1 ; manda 
O d i s e o a su h i jo , al d á r s e l e a conocer , que 
nadie sepa su l legada, n i s iquiera Pene lo ­
pea, X V I , 3 0 1 a 3 0 3 ; los c o m p a ñ e r o s de 
T e l é m a c o , al l legar a la c iudad, e n v í a n un 
heraldo a Penelopea para anunciarle la v u e l ­
ta de su h i j o , e n c u é n t r a n s e el heraldo y el 
porquerizo y ambos dan la not ic ia a la re i ­
n a , X V I , 3 2 8 a 3 4 1 ; Anf inomo es el pre­
tendiente m á s grato a Penelopea , X V I , 3 9 6 
y 3 9 7 ; Penelopea decide mostrarse a los 
pretendientes, increpa a A n t í n o o porque 
quiere matar a T e l é m a c o , oye a E u r í m a c o 
que intenta tranqui l izar la , y vue lve a su 
h a b i t a c i ó n , donde l lora por O d i s e o , X V I , 
4 0 9 a 4 5 1 ; Atenea transforma nuevamente 
a Odi seo en mendigo para evitar que E u ­
m e o , al reconocer le , vaya a a n u n c i á r s e l o a 
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Pene lopea , X V I , 4 5 5 a 4 5 9 ; al l legar T e l é -
maco al palacio, sale de su cuarto Penelo­
pea, que parece Á r t e m i s o Afrodita , le besa 
sol lozando, le pide que le cuente lo que ha 
visto y , por su conse jo , hace voto de sa­
crificar perfectas hecatombes a los dioses 
si Zeus permite que se cumpla la venganza, 
X V I I , 3 6 a 6 0 ; Pene lopea se sienta junto a 
la mesa donde c o m e n T e l é m a c o y T e o c l i -
m e n o , h á c e l e el pr imero una r e l a c i ó n de 
su viaje a Pi los y a E s p a r t a , vat ic ina el se­
gundo la vuel ta de O d i s e o , y Penelopea le 
dice que le har ía m u c h o s regalos si la pre­
d i c c i ó n se cumpl iese , X V I I , 1 0 1 a 1 6 5 ; 
dice E u m e o que no se preocupa porque 
A n t í n o o sea á s p e r o con é l , mientras le v i ­
van en el palacio Penelopea y T e l é m a c o , 
X V I I , 3 8 8 a 3 9 1 ; Penelopea, al enterarse 
de que A n t í n o o ha herido al mendigo , dice 
que oja lá A p o l o le h ir i era a él de la m i s m a 
manera , y a ñ a d e luego que todos los pre­
tendientes son aborrecibles , pero A n t í n o o 
casi tanto c o m o la Parca , X V I I , 4 9 2 a 5 0 5 ; 
Penelopea encarga a E u m e o que le traiga 
el mendigo ( O d i s e o ) , es tornuda T e l é m a c o , 
lo cual cons idera la re ina c o m o buen a g ü e ­
r o , e l mendigo dice que Pene lopea aguarde 
hasta la puesta del sol porque teme a los 
pretendientes, y Pene lopea se admira de la 
sensatez del forastero, X V I I , 5 0 6 a 5 8 8 ; 
Penelopea , por i n s p i r a c i ó n de Atenea , quie­
re mostrarse a los pretendientes para acon­
sejar a T e l é m a c o ; es hermoseada por Ate­
nea, baja de su aposento c o n dos esclavas, 
y reprende a T e l é m a c o por haber dejado 
maltratar al h u é s p e d ; E u r í m a c o dice a Pe­
nelopea que si todos los aqueos la v i eran , 
m á s s e r í a n los pretendientes, y ella respon­
de que su belleza p e r e c i ó al partir Odi seo 
y que antes los pretendientes obsequiaban 
c o n regalos a la m u j e r que se p r o p o n í a n 
alcanzar; todos los pretendientes mandan a 
sus criados que traigan presentes para Pe­
nelopea, y é s t a vue lve a su h a b i t a c i ó n con 
las criadas, que se l l evan los regalos, X V I I I , 
1 5 8 a 3 0 3 ; Pene lopea h a b í a criado a Melan-
to como si fuese hija suya , pero é s t a no 
c o m p a r t í a los pesares de su s e ñ o r a y se 
juntaba c o n E u r í m a c o , X V I I I , 3 2 2 a 3 2 5 ; 
sale de su cuarto Penelopea , que parece Á r ­
temis o Afrodita , reprende a Melanto por­
que increpaba al mendigo ( O d i s e o ) , habla 
c o n é s t e , l a m e n t á n d o s e de los pretendien­
tes y e x p l i c á n d o l e el artificio a que a c u d i ó 

de labrar u n a tela que d e s h a c í a por la no­
che, oye el fingido relato que de sus aven­
turas hace el mendigo y , c o m o le dice que 
h a b í a hospedado a O d i s e o , p r e g ú n t a l e q u é 
vestidos l levaba; manifiesta al mendigo que 
en adelante será querido y venerado en la 
casa, manda que lo laven y le aparejen u n 
lecho , e s t á d i s tra ída por A t e n e a cuando 
E u r i c l e a r e c o n o c e a O d i s e o , y , d e s p u é s de 
declarar que s iempre se halla afligida, re­
fiere u n e n s u e ñ o que ha tenido, decide ca­
sarse c o n el que logre tender el arco de 
O d i s e o , y vue lve a su h a b i t a c i ó n donde se 
echa a l lorar por su mar ido hasta que Ate ­
nea le e n v í a dulce s u e ñ o , X I X , 53 a 3 8 1 , 
4 7 6 a 6 0 4 ; Pene lopea manda colocar su 
m a g n í f i c o s i l l ó n enfrente de los pretendien­
tes y o y e cuanto se dice en la sala, X X , 
3 8 7 a 3 8 9 ; A t e n e a inspira a Pene lopea la 
idea de sacarles el arco y las segures de 
O d i s e o a los pretendientes, y la reina se va 
al aposento m á s interior del palacio , toma 
el arco y la aljaba, l lora , y les habla a los 
pretendientes diciendo que se irá c o n el 
que venza en el cer tamen, X X I , 1 a 1 4 , 
4 2 a 7 9 ; A n t í n o o increpa a E u m e o y a 
Fi le t io porque , l lorando, c o n m u e v e n el á n i ­
m o de Pene lopea , X X I , 8 5 a 8 8 ; dice T e ­
l é m a c o que Zeus le ha vuelto el ju ic io , 
pues oye decir a su madre que se quiere ir 
de la casa y r íe y se deleita con á n i m o i n ­
sensato, X X I , 1 0 2 a 1 0 5 ; dice L e o d e s , des­
p u é s que ha probado i n ú t i l m e n t e de armar 
el arco , que cada cual espera casarse c o n 
Pene lopea , pero , así que intente armar el 
arco , verá que puede dedicarse a pretender 
a otra aquiva, X X I , 1 5 7 a 1 6 2 ; Pene lopea 
reprende a A n t í n o o , que no quiere que se 
le entregue el arco al mendigo ( O d i s e o ) , 
manda que se lo den y promete regalarle 
u n manto y u n a t ú n i c a si consigue armar­
l o , X X I , 3 1 1 a 3 4 2 ; T e l é m a c o dice a su 
madre que quien dispone del arco es é l , le 
aconseja que torne a sus labores, y Pene­
lopea vue lve a su cuarto y l lora por O d i s e o 
hasta que A t e n e a la adormece , X X I , 3 4 3 a 
3 5 8 ; dice E u r i c l e a a O d i s e o que de las c i n ­
cuenta esclavas del palacio , doce se entre­
garon a la i m p u d e n c i a , no r e s p e t á n d o l a a 
ella n i a Pene lopea , X X I I , 4 2 4 y 4 2 5 ; des­
p u é s de la matanza de los pretendientes , 
dice O d i s e o a E u r i c l e a que mande a Pene ­
lopea que se presente con las esc lavas , 
X X I I , 4 8 2 a 4 8 4 ; E u r i c l e a se inc l ina sobre 
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la cabeza de Penelopea , que e s t á dormida , 
y le dice que Odi seo ha vuelto y ha dado 
muerte a los pretendientes; y la re ina , figu­
r á n d o s e que habrá sido alguna deidad, de­
cide bajar a la sala para ver muertos a los 
pretendientes y a quien los ha matado, 
X X I I I , 4 a 8 4 ; entra Penelopea en la sala, 
unas veces cree r e c o n o c e r a O d i s e o , y otras 
le parece que no es el h é r o e ; r e p r é n d e l a 
T e l é m a c o por su frialdad, y contesta que 
si el forastero es Odi seo se r e c o n o c e r á n 
luego porque hay s e ñ a l e s que s ó l o ellos sa­
ben, X X I I I , 8 4 a 1 1 0 ; al o í r la c í tara y el 
ruido del baile, los que pasaban junto al 
palacio de O d i s e o c r e í a n que se celebraba 
e l casamiento de Pene lopea , X X I I I , 1 4 9 a 
1 5 1 ; O d i s e o , d e s p u é s de b a ñ a r s e , se s ienta 
enfrente de Penelopea y le echa en cara 
su frialdad; la re ina , para probarle, manda 
que saquen la cama de Odi seo fuera del 
cuarto; el h é r o e se e x t r a ñ a , porque e s t á 
fabricada sobre un pie de ol ivo; Penelopea, 
que, con esto, adquiere la certeza de que 
a q u é l es su mar ido , abraza y besa a O d i s e o ; 
l loran ambos; Atenea alarga la noche; O d i ­
seo refiere lo que le e n c a r g ó T i r e s i a s ; a m ­
bos esposos se v a n a la c a m a , alumbrados 
por E u r í n o m e , y , d e s p u é s de disfrutar del 
amor , r e f i é r e n s e cuanto han tenido que pa­
decer durante los veinte a ñ o s que han es­
tado separados, X X I I I , 1 6 4 a 3 4 3 ; O d i s e o , 
al levantarse, dice a Penelopea que le cuide 
los bienes, que él r e p o n d r á las reses que le 
han comido los pretendientes, que se va a 
ver a su padre L a e r t e s , y que ella se e s t é 
quieta en los altos de la casa s in mirar a 
nadie ni preguntar nada, X X I I I , 3 4 4 a 3 6 5 ; 
Anfimedonte cuenta , en el H a d e s , a A g a ­
m e n ó n , que p r e t e n d í a n a Pene lopea , que 
é s t a no rechazaba las nupcias ni q u e r í a ce­
lebrarlas , que para entretenerles labraba 
una tela que d e s h a c í a por la n o c h e hasta 
que la sorprendieron y hubo de acabarla 
mal de su grado, y que entonces l l e g ó O d i ­
seo y los m a t ó a todos, X X I V , 1 2 5 a 1 8 1 ; 
A g a m e n ó n considera feliz a Odi seo por ha ­
ber tenido una mujer tan v irtuosa c o m o 
Penelopea , y vat ic ina que los inmortales 
i n s p i r a r á n a los hombres cantos graciosos 
en loor de la discreta Penelopea, X X I V , 
1 9 2 a 1 9 8 ; L a e r t e s , suponiendo que Odi seo 
ha muerto , se lamenta de que Penelopea 
no haya podido g e m i r sobre el lecho f ú n e ­
bre de su marido, X X I V , 2 9 4 y 2 9 5 ; pre­

gunta D o l i ó si Penelopea sabe y a la llegada 
de Odi seo y é s t e responde af irmativamen­
te, X X I V , 4 0 4 a 4 0 7 . 

PENEO (rrnveto?): R í o de T e s a l i a , I I . , I I , 7 5 2 , 

75 3 Y 757-
Him. E l c isne canta a Apo lo mientras 

va saltando en la ori l la , junto al P e n e o , 
X X I , 3 . 

PENETRAOLLAS ( ' E ^ a a ^ u r p o í ) : r a t ó n . E r a hijo 
de Roequeso , y como heraldo, con u n a va­
rita en la mano , declara la guerra a las 
ranas en nombre de los ratones, Batr., 136 
a 1 4 4 ; es muerto por A c e l g u í v o r o , que le 
tira u n dardo al c o r a z ó n , 2 0 9 . 

PEÓN (natrjojv): M é d i c o de los dioses. G u r a 
a Hades , / / . , V , 4 0 1 , y a A r e s , V , 8 9 9 y 
9 0 0 . 

Od. T o d o s los egipcios son m é d i c o s 
porque proceden del l inaje de P e ó n , I V , 
2 3 2 . 

PEONÍA (riatová)): C o m a r c a de la parte sep­
t e n t r i o n a l de Macedonia , / / . , X V I I , 3 5 0 ; 
X X I , 154'. 

PEÓNIDA (natoviSirií): H i j o de P e ó n . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de A g á s t r o f o , I I . , X I , 3 3 9 . 

PEPARETO (neTrap-riOoí): I s la del mar E g e o . 
A p o l o re ina en la m a r í t i m a Pepareto , Him­
nos, I I I , 3 2 . 

PERCOTE (nspxwirT)): C i u d a d de la T r ó a d e , 
I I . , I I , 8 3 5 ; X I , 2 2 9 . R e s i d e n c i a de Mela -
nipo, X V , 5 4 8 , 

PEREA (rLnpEÓi): L u g a r de T e s a l i a , I I . , I I , 
7 6 6 . 

PÉRGAMO (n£pYa¡j.o;): L a cindadela o a c r ó p o l i s 
de T r o y a , I V , 5 0 8 ; V , 4 4 6 y 4 6 0 ; V I , 
5 1 2 ; V I I , 2 1 ; X X I V , 7 0 0 . 

PERGÁSIDA (nepyaaíSTi;): H i j o de P é r g a s o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de De icoonte , Iliada, 

V , 535-
PERIBEA (nspt 'Sota): 1 ) H i j a m a y o r de A c e s á -

m e n o , esposa del r ío A x i o y madre de Pe-
l e g ó n , I I . , X X I , 1 4 2 . 

2 ) H i j a menor de E u r i m e d o n t e y madre 
de N a u s í t o o , que tuvo de P o s i d ó n , Odisea, 
V I I , 5 6 a 5 9 . 

PERICLÍMENO (IleptxAúfjLevoí): H i jo de Neleo y 
de C l o r i s , y hermano de N é s t o r y de C r o -
m i o , Od., X I , 2 8 1 a 2 8 6 . 

PERIERES (neptTj'pTj;): G r i e g o , padre de B o r o , 
I I . , X V I , 1 7 7 . 

PERIFANTE (rispitpa;): i ) E t o l o , hijo de O q u e -
sio, muerto por el dios A r e s , V , 8 4 2 
y 8 4 7 ; X V I I , 3 2 3 . 

2 ) T e u c r o , hijo de E p i t o y heraldo de 
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Anqnises . Apo lo toma su figura para exhor­
tar a E n e a s , I I . , X V I I , 3 2 3 . 

PERIFETES (lleptcprÍTTQ;): i ) T r o y a n o , muerto 
por T e u c r o , I I . , X I V , 5 1 5 . 

2 ) T e u c r o , natural de Micenas , hijo de 
C o p r e o . F u é muerto por H é c t o r , I I . , X V , 
6 3 8 . 

PERIMEDES (nept¡j.ríSr¡;): i ) G r i e g o , padre del 
caudil lo E s q u e d i o , X V , 5 1 5 . 

2 ) U n o de los c o m p a ñ e r o s de Odi seo . 
Junto con E u r i l o c o , sostiene las v ict imas 
que sacrifica Odiseo al llegar al Hades , 
Od., X I , 2 3 ; y , m á s adelante, al pasar por 
junto a las S irenas , estrecha los lazos c o n 
los cuales e s t á Odiseo atado al m á s t i l , X I I , 
1 9 5 y 1 9 6 . 

PÉRIMO ( U i p i p o ; ) : T e u c r o , hijo de Megas , 
muerto por Patroclo , / / . , X V I , 6 9 5 . 

PERO (ÜTnptá): H i j a h e r m o s í s i m a de Neleo y 
de C l o r i s , F u é pretendida por todos los 
vec inos y Neleo p r o m e t i ó darla a quien 
le trajese las vacas de If ic lo , Od., X I , 2 8 1 
a 2 9 7 ; X V , 2 3 1 a 2 3 8 . 

PERSE (rispcTTi): H i j a del O c é a n o y madre de 
C i r c e y de E e t e s , que tuvo del S o l , Odisea, 
X , 1 3 5 a 1 3 9 . 

PERSECUCIÓN ( ' l a m í ) : P e r s o n i f i c a c i ó n de la 
m i s m a en la é g i d a de Atenea , / / . , V , 612. 

PERSEFONEA Y PERSÉFONE (nspaecpovaa y IlEpae-
cpoVn y en algunas inscr ipciones á t i c a s del 
siglo iv antes de J . C , ^ B p a s v ó v r i , de cpepco, 
l levar, y ©ovo?, muerte , asesinato). Sus pr in ­
cipales e p í t e t o s son: £T:aiw¡' [terrible]; áyaurj 
[ i lustre]. D iosa , h i ja de Zeus y de D e m é -
ter, esposa de Hades , l lamada por los ro­
manos Proserpina, I I . , I X , 5 6 9 . 

Od., X , 4 9 1 , 4 9 4 , 5 0 9 , 5 3 4 , 5 6 4 ; X I , 
4 7 , 2 1 3 , 2 1 7 , 2 2 6 , 3 8 6 , 6 3 5 , 

Him. H é c a t e p r e g u n t ó a D e m é t e r q u i é n 
le hab ía robado a P e r s é f o n e , I I , 5 6 ; Zeus 
e n v i ó al É r e b o al Argifontes para que sa­
cara a Persefonea, I I , 3 3 7 , 3 4 8 , y Hades 
la d e j ó partir, I I , 3 5 9 , 3 6 0 , de lo cual se 
a l e g r ó Persefonea, I I , 3 7 0 ; P e r s é f o n e , en 
cuanto v i ó a su madre , se e c h ó a su cuel lo , 
I I , 3 8 7 ; Persefonea cuenta a su madre que 
Hades le hizo c o m e r u n grano de granada, 
I I , 4 0 5 ; el poeta pide a D e m é t e r y a Per­
sefonea que le den una vida agradable, I I , 
4 9 3 ; el poeta empieza a cantar a D e m é t e r 
y a la b e l l í s i m a Persefonea, X I I I , 2 . 

PERSEIDA (nspaTiVáSTj;): H i j o o descendiente de 
Perseo . N o m b r e p a t r o n í m i c o de E s t é n e l o , 

X I X , 1 1 6 , 1 2 3 . 

PERSEO ( I l e p c e ú ; ) : 1 ) H i j o de Zeus y de D á -
nae, I I . , X I V , 3 2 0 . 

2 ) H i j o de N é s t o r y de Anaxibea . Sos­
tiene el vaso para recoger la sangre de la 
v í c t i m a en el sacrificio que N é s t o r ofrece 
a Atenea , Od., I I I , 4 1 4 , 4 4 4 . 

PERSEO (rTepcaio;): Padre de H é c a t e . Sola­
mente la hija de Perseo , H é c a t e , y el Sol 
o y e r o n los gritos que daba Persefonea al 
ser raptada, H im. , I I , 2 4 . 

PESO ( I l a t a o ? ) : C i u d a d de Mis ia , l lamada tam­
b i é n Apeso , I I . , I I , 8 2 8 ; V , 6 1 2 . 

PETEO (neisoj?): R e y de Atenas , padre de 
Menesteo , I I . , I I , 5 5 2 ; I V , 3 2 7 y 3 3 8 ; 
X I I , 3 3 1 y 3 5 5 ; X I I I , 6 9 0 . 

PETEÓN (IISTSOJV): P o b l a c i ó n de Beoc ia , I l ia-
da, I I , 5 0 0 . 

PIDITES (lltSóxTi;): Percos io , teucro muerto 
por O d i s e o , I I . , V I , 3 0 , 

PIERIA ( H i s p i r ) ) : R e g i ó n junto al O l i m p o , pa­
tria de las Musas . 

/ / . H e r a d e j ó el O l i m p o y , pasando pol­
la P ier ia y la E m a t i a , l l e g ó a L e m n o s , X I V , 
2 2 6 . 

Od. E l mensajero Argifontes e m p r e n d i ó 
el vuelo y , al l legar a la P i er ia , bajó del é t e r 
al ponto y c o m e n z ó a volar r á p i d a m e n t e 
sobre las olas, V , 5 0 . 

Him. A p o l o , cuando buscaba lugar para 
establecer u n o r á c u l o , del O l i m p o b a j ó a 
la P ier ia , I I I , 2 1 6 ; al ponerse e l so l H e r m e s 
llegaba a la P ier ia , de donde se l l e v ó las 
vacas de A p o l o y se puso por sandalias 
ramos de mirto c o n hojas cogidas en la 
P ier ia , I V , 7 0 , 8 5 ; A p o l o dijo en O n q u e s t o 
a u n anc iano , que v e n í a de la Pier ia bus­
cando las vacas , I V , 1 9 1 . 

PILARTES (nuXápiT];): T e u c r o , muerto por 
Patroc lo , / / . , X I , 4 9 1 , y X V I , 6 9 6 . 

PILÉMENES (lIuXat(XEVTi?): R e y de Paflagonia, 
muerto por M e n e l a o , / / . , I I , 8 5 1 ; V , 5 7 6 
a 5 7 9 . 

PILENE (nuXY)vvi): C i u d a d de E t o l i a , / / . , I I , 6 3 9 . 
PÍLEO ( H ú X a t o ; ) : H i j o de L e t o . Junto c o n su 

h e r m a n o H i p ó t o o acaudillaba a los pelasgos 
de L a r i s a , I I . , I I , 8 4 2 . 

PILÓN (núXwv): T e u c r o , muerto por Polipetes, 
I I . , X I I , 1 8 7 . 

PILOS (U6\O;): R e g i ó n del Pe loponeso occ i ­
dental y c iudad de la m i s m a , en la Mesen ia , 
donde re inaba N é s t o r , I I . , I , 2 5 2 ; I I , 54, 
7 7 ; I X , 1 5 3 , 2 9 5 ; X I , 6 8 2 , 6 8 9 , 7 6 0 . 

Od., I , 9 3 , 2 8 4 ; I I , 2 1 4 , 3 0 8 , 3 1 7 , 3 2 6 , 

3 5 9 ; I I I , 4 , 1 8 2 , 4 8 5 ; I V , 5 9 9 , 6 3 3 , 6 3 9 , 
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6 5 6 , 7 0 2 , 7 1 3 ; V , 2 0 ; X , 2 5 7 , 2 8 5 , 4 5 9 ; 

X I I I , 2 7 4 ; X I V , 1 8 0 ; X V , 4 2 , 1 9 3 , 2 2 6 , 
2 3 6 , 5 4 1 ; X V I , 1 3 1 , 1 4 2 , 3 2 3 ; X V I I , 4 2 , 
1 0 9 ; X X I , 1 0 8 ; X X I V , 1 5 2 , 4 3 0 . 

Him. L a nave en que iban los cretenses 
a quienes A p o l o hizo sacerdotes suyos p a s ó 
a lo largo de P i los , I I I , 3 9 8 , 4 2 4 ; dichos 
cretenses navegaban hacia P i los , I I I , 4 7 0 ; 
Apo lo se fué a Pi los en busca de sus vacas , 
I V , 2 1 6 ; dijo A p o l o a Zeus que K e r m e s 
h a b í a conduc ido las vacas a P i los , I V , 3 4 2 , 
3 5 5 ; H e r m e s y Apo lo l legaron a Pi los , 
donde estaban las vacas , I V , 3 9 8 . 

PÍRAÍDA (lletpafST);): H i j o de P i reo . N o m b r e 
p a t r o n í m i c o de P to lomeo , padre de E u r i -
medonte , / / . , I V , 2 2 8 . 

PÍRASO (nópacro?): 1 ) C i u d a d de T e s a l i a , con ­
sagrada a D e m é t e r , 77 . , I I , 6 9 5 . 

2 ) T e u c r o , muerto por A y a n t e , Illada, 
X I , 4 9 1 . 

PIRECMES (nupaí^¡j.ri;): Caudi l lo de los peo-
nios , I I . , IT, 8 4 8 ; f u é muerto por Patroc lo , 
X V I , 2 8 7 . 

PÍREO (üeípaio; ) : H i j o de C l i t i o , i tacense, fiel 
a T e l é m a c o , Od., X V , 5 3 9 , 5 4 0 , 5 4 4 ; 
X V I I , 5 5 , 7 1 , 7 4 , 7 8 ; X X , 3 7 2 . 

PIRIFLEGETÓN (lIuptcpXsYeQtov): R í o del Hades , 
que desemboca en el A q u e r o n t e , Od., X , 

5 1 3 -

PIRIS ( n ú p u ) : L i c i o , muerto por Patroc lo , 
7 7 . , X V I , 4 1 6 . 

PiRÍTOG (nstpíGoo;): H i j o de Zeus y de D í a , 
que luego fué m u j e r de I x i ó n , padre de 
Polipetes que tuvo de H i p o d a m i a , Iliadn, 
I , 2 6 3 ; I I , 7 4 0 a 7 4 4 . 

Od. O d i s e o hubiera visto en el Hades a 
T e s e o y a P i r í t o o , pero t e m i ó que Perse-
fonea le enviara la cabeza de la G o r g o n a , 
X I , 6 3 0 a 6 3 5 ; P i r í t o o era r e y de los lapi-
tas y , al casarse c o n H i p o d a m i a , c o n v i d ó 
a los centauros: uno de ellos, E u r i t i ó n , 
que se h a b í a embriagado, c o m e t i ó perver­
sas acciones y , c o m o los h é r o e s le corta­
ran las orejas y las narices , se o r i g i n ó la 
guerra de los centauros contra los lapitas, 
X X I , 2 9 5 a 3 0 4 . 

P í R o o (üe ípoo; ) : H i j o de I m b r a s o . Caud i l l o 
de los trac ios , I I . , I I , 8 4 4 ; m a t ó a Diores 
A m a r i n c i d a , I V , 5 2 0 y 5 2 5 ; su hijo R i g m o 
f u é muerto por A q u i l e o , X X , 4 8 4 . 

PISANDRO (üEÍdavopo;): i ) Caud i l l o m i r m i d ó n , 
hijo de M é m a l o , I I . , X V I , 1 9 3 . 

2 ) T e u c r o , hi jo de A n t í m a c o , muerto 
por Menelao , I I . , X I , 1 2 2 a 1 4 4 . 

3 ) T e u c r o , muerto t a m b i é n por Mene­
lao, I I . , X I I I , 6 0 1 a 6 4 1 . 

4 ) U n o de los pretendientes de Penelo-
pea. E r a hijo de P o l í c t o r . S u esclavo le 
trae un col lar b e l l í s i m o , que él regala a Pe-
nelopea, Od., X V I I I , 2 9 9 y 3 0 0 ; concita a 
los d e m á s pretendientes que a ú n v i v e n 
para que combatan con O d i s e o y los suyos , 
X X I I , 2 4 1 a 2 4 5 ; muere atravesado por la 
lanza que le arroja el boyero , X X I I , 2 6 8 . 

PISENOR (nstarívwp): i ) T e u c r o , padre de C l i -
to, I I . , X V , 4 4 5 . 

2 ) Hera ldo de í t a c a . Pone el cetro en la 
mano de T e l é m a c o , cuando é s t e v a a hablar 
en el agora, Od., I I , 3 8 . 

• 3 ) Padre de O p s , Od., I , 4 2 9 ; I I , 3 4 7 ; 
X X , 1 4 8 . 

PISENÓRIDA (nEtcrnvopiST);); H i j o de P i s e n o r . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de O p s , Od., I , 4 2 9 ; 
I I , 3 4 7 ; X X , 1 4 8 . 

PrsíSTRATO (llEiataxpaTo;): H i j o de N é s t o r y 
de E u r í d i C e . C u a n d o T e l é m a c o y M é n t o r 
(Atenea) l legan a Pi los , P i s í s t r a t o les sale 
al encuentro , los hace sentar en unas blan­
das pieles , al lado de T r a s i m e d e s y de 
N é s t o r , y les entrega la copa para que 
hagan l ibaciones a P o s i d ó n , Od., I I I , 3 6 a 
5 1 ; T e l é m a c o y P i s í s t r a t o d u e r m e n en el 
p ó r t i c o del palacio de N é s t o r , I I I , 3 9 7 a 
4 0 1 ; P i s í s t r a t o y sus c inco h e r m a n o s acom­
p a ñ a n a T e l é m a c o y lo hacen sentar junto 
a N é s t o r , I I I , 4 1 2 a 4 1 6 ; en el sacrificio a 
A t e n e a , P i s í s t r a t o d e g ü e l l a la nov i l la , I I I , 
4 5 4 y 4 5 5 ; sube luego c o n T e l é m a c o al 
carro , para emprender el viaje a E s p a r t a , 
toma las r iendas y azota a los caballos , I I I , 
4 8 1 a 4 8 4 ; o y e a T e l é m a c o que le m a n i ­
fiesta el a sombro c o n que ve el palacio de 
M e n e l a o , I V , 7 1 a 7 5 ; a l parecerle a M e ­
nelao que uno de los dos j ó v e n e s es T e l é -
m a c o , dice P i s í s t r a t o que así es y que él le 
a c o m p a ñ a , por orden de N é s t o r , porque 
deseaba verle y pedirle conse jo , I V , 155 a 
1 6 7 ; P i s í s t r a t o l lora , a c o r d á n d o s e de A n t í -
loco , y propone que se deje para cuando 
se descubra la A u r o r a el l lorar a los muer­
tos, I V , 1 8 6 a 2 0 2 ; A t e n e a , al ir a L a c e d e -
m o n i a para sugerir a T e l é m a c o que se 
vue lva a í t a c a , halla a P i s í s t r a t o dormido 
en el v e s t í b u l o del palacio, X V , 4 a 6 ; T e ­
l é m a c o despierta a P i s í s t r a t o , m o v i é n d o l e 
c o n el pie, y le pide que se pongan en 
c a m i n o ; y el hi jo de N é s t o r le responde 
que aguarde que aparezca la A u r o r a y que 
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Menelao les traiga los presentes, X V , 4 4 a 
55; P i s í s t r a t o co loca en el carro los pre­
sentes de Mene lao , y d e s p u é s , junto con 
T e l é m a c o , come , engancha los corceles y 
guia el carro por el vestibulo y el p ó r t i c o , 
X V , 1 3 1 a 1 4 6 ; pregunta P i s í s t r a t o a Me­
nelao si el presagio que acaban de presen­
ciar es para el los, X V , 1 6 6 a 1 6 8 ; cediendo 
a la p e t i c i ó n de T e l é m a c o , deja a é s t e y 
los regalos en la nave , antes de llegar a la 
c iudad, y aconseja a T e l é m a c o que se em­
barque pronto , X V , 2 0 2 a 2 1 6 . 

PITEO (ILtesó?) : Padre de E t r a , doncel la de 
H é l e n a , I I . , I I I , 1 4 4 . 

PÍTIEA (rifcústa): C i u d a d teucra del A s i a Me­
nor , / / . , I I , 8 2 9 . 

P i T i o (IIóOio;): E p í t e t o de A p o l o . Por haberse 
pudrido allí el c a d á v e r de la dragona, aquel 
lugar fué l lamado Pito y a Apolo se le d i ó 
el sobrenombre de Pit io , H im. , I I I , 3 7 3 . 

PITO (IIUOW y nuGcóv): A n t i g u a c iudad y re­
g i ó n de F ó c i d e , al pie del Parnaso . Estaba 
consagrada a A p o l o , y t o m ó d e s p u é s el 
nombre de Delfos. I I . , I I , 6 1 9 ; I X , 4 0 5 . 

Od., V I I I , 8 0 ; X I , 5 8 1 . 
Him. Apo lo se e n c a m i n a a Pito y desde 

allí sube al O l i m p o , I I I , 1 8 3 ; porque allí 
se p u d r i ó el c a d á v e r de la dragona, aquel 
lugar fué l lamado Pi to , I I I , 3 7 2 ; Apolo 
pensaba q u é hombres l l evar ía a Pito para 
que fueran sus sacerdotes, I I I , 3 9 0 ; Apolo 
iba delante y los cretenses le s e g u í a n a 
Pi to , I I I , 5 1 7 ; dijo H e r m e s a su madre 
que si Apolo le buscara, iría é l a Pito a 
horadarle su gran morada, I V , 1 7 8 ; en 
Pi to , H e s t í a protege la sagrada m a n s i ó n de 
A p o l o , X X I V , 2 . 

PLACO (I lXáxo; ) : Monte de Mis ia , V I , 

3 9 6 ; X X I I , 4 7 9 . 

PLATEA (nXá-cata): C i u d a d de Beoc ia , I I . , I I , 
5 0 4 . 

PLEURÓN (nXeupwv): C i u d a d de E t o l i a , Iliada, 
I I , 6 3 9 ; X I I I , 2 1 7 ; X I V , 1 1 6 . 

PLÉYADES (nX^váSe;): G r u p o de estrellas en el 
cuerpo de la c o n s t e l a c i ó n T a u r o , Iliada, 
X V I I I , 4 8 6 . 

Od., V , 2 7 2 . 

PLUTO (nXoutoc): D i o s . A quien aman D e m é -
ter y Persefonea, le e n v í a n a Pluto que 
procura la r iqueza a los mortales . Himnos, 
i r , 4 8 9 . 

PLUTO (LlXtrntó): U n a de las doncel las que 
jugaban con Persefonea cuando és ta fué 
raptada, H im. , I I , 4 2 2 . 

PODALIRIO (noSaXstpto?): H i j o de Asc l ep io , 
caudil lo y m é d i c o , / / . , I I , 7 3 2 ; X I , 8 3 3 . 

PODARCES (rioSápxTQ;): Caudi l lo gr iego, hijo 
de í f i c l o y hermano de Protes i lao. S u c e d i ó 
en el mando a Protes i lao , I I . , I I , 7 0 4 . 
C o m b a t e al frente de los ptiotas, X I I I , 
6 9 3 . 

PODARGA (noSápyri): H a r p í a , madre de Janto 
y Bal io , caballos de A q u i l e o , que c o n c i b i ó 
del C é f i r o , I I . , X V I , 1 5 0 , y X I X , 4 0 0 . 

PODARGO (no'Sapyo;, de TTOÓ;, pie , y ápyd;, 
b lanco , c laro , bri l lante, r á p i d o (?) = de pies 
blancos o, q u i z á s m e j o r , de pies r á p i d o s ) : 
1) U n o de los cuatro caballos del carro de 
H é c t o r , I I . , V I I I , 1 8 5 . 

2 ) Cabal lo de Mene lao , I I . , X X I I I , 2 9 5 . 
PODES (IloSfí;): T e u c r o , hijo de E e t i ó n , c o m ­

p a ñ e r o de H é c t o r en los festines. F u é 
muerto por Mene lao , X V I I , 5 7 5 y 5 9 0 . 

PÓLIBO (noXu6o;): 1) Caudi l lo teucro , hijo de 
A n t e n o r . H a c e formar las tropas junto con 
sus dos hermanos y H é c t o r , X I , 5 9 . 

2 ) P r í n c i p e egipcio , esposo de A l c a n d r a . 
R e g a l ó a Menelao dos b a ñ e r a s de plata, 
dos t r í p o d e s y diez talentos de oro . Odisea, 
I V , 1 2 6 a 1 2 9 . 

3 ) Art í f i ce feacio. H a b í a hecho la pelota 
c o n que juegan Hal io y L a o d a m a n t e , Odi­
sea, V I I I , 3 7 2 a 3 7 6 . 

4 ) Padre del pretendiente E u r í m a c o , 
Od., I , 3 9 9 ; X V , 5 1 9 ; X V I , 3 4 5 , 4 3 4 ; 

X V I I I , 3 4 9 ; X X , 3 5 9 ; X X I , 3 2 0 . 
5) U n o de los pretendientes de Penelo-

pea. C o n c i t a a los d e m á s pretendientes 
que a ú n v i v e n , para que combatan contra 
O d i s e o y los suyos , Od., X X I I , 2 4 1 a 2 4 5 ; 
muere herido por la lanza que le arroja 
E u m e o , X X I I , 2 8 4 . 

POLICASTA (IIoX'JxacjTT)): H i j a m e n o r de N é s t o r . 
L a v a y unge a T e l é m a c o , y le pone u n 
hermoso manto y u n a t ú n i c a , Od., I I I , 4 6 4 
a 4 6 7 . 

POLÍCTOR (IIoXóxTtop, de TTOXÚ-;, m u c h o , y la 
radical xtep-, hacer u n regalo: xxepa;, rega­
l o ) : 1 ) N o m b r e fingido que H e r m e s da a 
su padre, cuando se presenta a Pr iamo y le 
l leva hasta la t ienda de A q u i l e o , Iliada, 
X X I V , 3 9 7 -

2 ) H i j o de Pterelao. Junto c o n sus her­
manos Itaco y N é r i t o c o n s t r u y ó la fuente 
que h a b í a cerca de I taca , Od., X V I I I , 2 0 7 . 

2 ) Padre del pretendiente P i sandro , Odi­
sea, X V I I I , 2 9 9 ; X X I I , 2 4 3 . 

POLICTÓRIDA (ncXu-xTopíSTi;): H i j o de P o l í c t o r . 
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N o m b r e p a t r o n í m i c o de P i sandro , Odisea, 
X V I I I , 2 9 9 ; X X I I , 2 4 3 . 

POLIDAMNA (IIoXúSafjLva): E g i p c i a , m u j e r de 
T o n . D i ó a H é l e n a u n a droga que h a c í a 
olvidar todos los males , Od., I V , 2 1 9 a 
2 3 0 . 

POLIDAMANTE (IlouXuSapLa;): Caudi l lo teucro y 
adiv ino , hijo de Panto . Junto con H é c t o r 
y otros caudi l los , hace formar a los teneros, 
I I . , X I , 5 7 ; aconseja a H é c t o r que, para 
pasar el foso, dejen los carros y s igan a 
pie , X I I , 6 0 a 7 9 ; interpretando u n augu­
r i o , propone que no l leguen hasta las na­
ves para atacar a los griegos, y H é c t o r le 
increpa , X I I , 2 1 0 a 2 5 0 ; recomienda a 
H é c t o r que r e ú n a a los caudil los para deli­
berar si conviene asaltar las naves o reti­
rarse , X I I I , 7 2 5 a 7 5 7 ; defiende a H é c t o r 
cuando é s t e cae herido por una piedra que 
le tira A y a n t e , X I V , 4 2 5 ; para vengar la 
muerte de Satn io , mata a Protoenor y se 
jacta de su obra , X I V , 4 4 9 a 462; mata a 
Mecisteo y a O t o de C i l e n e , X V , 3 3 9 y 5 1 8 ; 
hiere a P e n é l e o , X V I I , 6 0 0 ; exhorta a los 
teneros a que vue lvan a la c iudad, y no se 
queden en el campo hasta el día siguiente, 
en que Aqui l eo i n t e r v e n d r á en la batalla, 
y H é c t o r le increpa , X V I I I , 2 4 9 a 2 8 6 ; 
H é c t o r no se atreve a entrar en la ciudad 
temiendo que Pol idamante le e c h a r á en 
cara no haber seguido su consejo , X X I I , 
1 0 0 a 1 0 3 . 

POLIDEUCES (IIOXUBEÓXTI;, de TtoXó?, m u c h o , y 
SEUXTÍÍ, dulce = m u y dulce; y , s e g ú n F i c k , 
de TCOWÍ, m u c h o , y de deuko, que significa 
cuidado = m u y cuidadoso): H i j o de Zeus y 
de L e d a , h e r m a n o de C á s t o r , de H é l e n a y 
de C l i t e m n e s t r a , excelente p ú g i l , I I . , I I I , 
2 3 7 . E s m á s conocido con el nombre lati­
no de P ó l u x (Pollux). 

Od. C á s t o r y Pol ideuces v i v e n y m u e r e n 
al ternat ivamente , es decir , el día en que 
el uno e s t á v i v o , el otro e s t á muerto ; al 
d ía s iguiente v i v e é s t e y muere a q u é l , y 
así suces ivamente , X I , 2 9 8 a 3 0 4 . 

Him. E l poeta pide a la M u s a que cante 
a C á s t o r y Po l ideuces , hi jos de Zeus y de 
L e d a , X V I I , 1; X X X I I I , 3 . 

Frag. L i n c e o v i ó dentro de la encina a 
C á s t o r y Pol ideuces , I X , 6. 

PoLiDORA (noXuStópT)): H e r m o s a hija de Peleo , 
la cual tuvo del r í o E s p e r q u i o a Menest io , 
y luego se c a s ó c o n B o r o , I I . , X V I , 1 7 5 a 
1 7 8 . 

POLIDORO ( I I o X ú o w p o ? ) : 1 ) H i j o de P r í a m o y 
de L a ó t o e , hermano carnal de L i c a ó n ; 
muerto por A q u i l e o , I I . , X X , 4 0 7 a 4 2 0 ; 
X X I , 8 9 a 9 1 ; X X I I , 4 6 a 4 8 . 

2 ) G r i e g o , a quien v e n c i ó N é s t o r en los 
juegos f ú n e b r e s de A m a r i n c e o , I I . , X X I I I , 

POLIEMÓNIDA (lloXuai[j.ovíSTi?): H i j o de Polie-
m ó n . N o m b r e p a t r o n í m i c o de A m o p a ó n , 
I I . , V I I I , 2 7 6 . 

PoLiFEMO (noXúcpTuxo;): 1 ) H é r o e lapita, hijo 
de É l a t o , I I . , I , 2 6 4 . 

2 ) H i j o de P o s i d ó n y de T o o s a , la hija 
de F o r c i s . E s uno de los C i c l o p e s , l l ama­
dos as í , c o m o dice H e s í o d o (Teogonia, 
v. 1 4 4 y 1 4 5 ) , porque t e n í a n s ó l o un ojo 
redondo en medio de la frente. P o s i d ó n 
estaba irritado contra Odi seo porque é s t e 
c e g ó al deiforme Pol i femo, el m á s fuerte 
de todos los ciclopes, Od., I , 6 8 a 7 3 ; 
Anti fo , hijo de E g i p t i o , fué el ú l t i m o de 
los c o m p a ñ e r o s de Odiseo que se c o m i ó 
el C i c l o p e , I I , 1 9 y 2 0 ; van Odi seo y doce 
de sus c o m p a ñ e r o s a la gruta de Pol i femo, 
contemplan todas sus cosas, se c o m e n 
algunos quesos y le aguardan, I X , 1 9 3 a 
2 3 3 ; l lega Pol i femo con el ganado y una 
gran carga de l e ñ a , cierra la puerta, o r d e ñ a 
las ovejas, interroga a los griegos, dice, 
contestando a O d i s e o , que los c ic lopes 
no se cuidan de Zeus ni de los dioses, le 
pregunta d ó n d e d e j ó la nave, echa mano a 
dos de los griegos, se los come y se acues­
ta, mientras los d e m á s se desesperan y O d i ­
seo piensa en matarlo , pero no lo hace por 
el temor de no poder salir del antro, I X , 
2 3 3 a 3 0 6 ; al d ía siguiente, o r d e ñ a las ove­
jas, se come otros dos individuos y saca el 
ganado; Odiseo aguza u n a estaca; vuelve 
Pol i femo al atardecer y se come otros dos 
hombres ; Odi seo le ofrece v ino que el C i ­
clope bebe c o n avidez, preguntando a O d i ­
seo c ó m o se l lama para darle u n presente 
de hospitalidad; O d i s e o responde que se 
l lama Nadie y Pol i femo le concede , c o m o 
presente, que será el ú l t i m o a quien se 
coma; d u é r m e s e Polifemo y O d i s e o ca l ien­
ta la estaca y se la h inca en el ojo , c o n la 
ayuda de los c o m p a ñ e r o s ; Pol i femo da gri ­
tos, acuden los otros ciclopes y , al pregun­
tarle q u é le ocurre , responde que Nadie le 
mata, con lo cual se vue lven sus c o m p a ñ e ­
ros; Pol i femo se pone en la puerta, tendien­
do los brazos para que no salgan c o n el ga-
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nado O d i s e o y los suyos , pero el h é r o e ata 
a los suyos a la barriga de los carneros y 
asi salen todos; cuando los griegos se han 
dado a la ve la , O d i s e o increpa a Pol i femo 
por su comportamiento , y el C i c l o p e le t ira 
la cumbre de una m o n t a ñ a ; vue lve a h a ­
blarle Odi seo para que sepa q u i é n le ha ce­
gado, reconoce Polifemo que se han c u m ­
plido unos antiguos vaticinios y le dice a 
Odi seo que vue lva ; irritado por la respues­
ta del h é r o e , pide a P o s i d ó n que Odiseo no 
torne a su patria o, si esto no es posible, 
que pierda la nave y todos los c o m p a ñ e r o s , 
y les tira u n p e ñ a s c o m a y o r que el de an­
tes, I X , 2 3 3 a 5 4 2 ; Odi seo y sus compa­
ñ e r o s se reparten el ganado que h a b í a n 
quitado al C i c l o p e , I X , 5 4 8 y 5 4 9 ; cuando 
se t r a t ó de explorar la is la de C i r c e , a los 
griegos se les quebraba el c o r a z ó n , a c o r d á n ­
dose de las v iolencias del C i c l o p e , X , 2 0 0 ; 
E u r i l o c o dice a sus c o m p a ñ e r o s que si van 
al palacio de C i r c e , se r e p e t i r á lo que ocu­
rr ió c o n el C i c l o p e , X , 4 3 5 a 4 3 7 ; al l legar 
a los escollos de E s c i l a y Car ibd i s , dice 
Odi seo que la desgracia que se les presenta 
no es mayor que la sufrida cuando el C i c l o ­
pe los e n c e r r ó en su gruta , X I I , 2 0 9 a 2 1 1 ; 
dice Odi seo a su c o r a z ó n que sufra, pues 
fué t o d a v í a m á s vergonzoso lo que hubo de 
soportar cuando el C i c l o p e le devoraba los 
c o m p a ñ e r o s , X X , 18 a 2 1 ; Odi seo refiere 
a Penelopea cuanto hizo el C ic lope y c ó m o 
él t o m ó venganza de que le devorara los 
c o m p a ñ e r o s , X X I I I , 3 1 2 y 3 1 3 . 

POLIFETES (noAutfTjiT);): Caudi l lo teucro, de 
A s c a n i a . A c o m p a ñ a a H é c t o r y otros cau­
dillos en una carga que los teneros dan a 
los griegos, I I . , X I I I , 7 9 1 , 

POLIFIDES (noXucpeü'S-n;): H i j o de Mant io y pa­
dre de T e o c l í m e n o . H í z o l e A p o l o el m á s 
excelente de los adivinos; se irr i tó contra 
su padre y e m i g r ó a Hiperes ia , donde daba 
o r á c u l o s a los mortales , Od., X V , 2 4 9 a 
2 5 6 . 

POLIFONTE (rTolucpóvTT);): U n o de los jefes de 
la emboscada que los cadmeos arman a 
D i o m e d e s , I I . , I V , 3 9 5 . 

POLIIDO (IIoXúiSo?): 1 ) P r o c e r de C o r i n t o y 
adiv ino , padre de E u q u e n o r a quien h a b í a 
predicho la suerte que en T r o y a le aguar­
daba, I I . , X I I I , 6 6 3 a 6 6 8 . 

2 ) T r o y a n o , hi jo de E u r i d a m a n t e , muer­
to por D iomedes , I I . , V , 1 4 8 . 

POLTMELA (no\u(j.r]'X-n): H i j a de F i lan te , la cual 

tuvo de H e r m e s a E u d o r o , y se c a s ó luego 
c o n E q u e c l e s , I I . , X V I , 1 8 0 a 1 9 0 . 

POLIMELO (HoXúfjLTiXoc): L i c i o , h i jo de Argeas , 
muerto por Patroclo , I I . , X V I , 4 1 7 . 

POLINEO (üoXúvrio;): H i j o de T e c t ó n y padre 
de Anfialo , Od., V I I I , 1 1 4 . 

POLINICE (noXuvstxTi;): H i j o de E d i p o . F u é 
c o n T i d e o a Micenas cuando ambos rec lu-
taban tropas para atacar a T e b a s , I I . , I V , 

377-
Frag. E l rubio h é r o e Pol in ice puso de­

lante de E d i p o una h e r m o s a mesa de plata 
y l l e n ó de dulce v ino la copa de oro , 
L U I , 1. 

POLIPEMÓNIDA (noXuir-nrj.oViBfi;): H i j o de Po l i -
p e m ó n . N o m b r e p a t r o n í m i c o de Afidante. 
A m b o s nombres los inventa O d i s e o , d i ­
c iendo que s o n los de su padre, en la con­
v e r s a c i ó n que sostiene c o n Laertes antes 
de d á r s e l e a conocer , Od., X X I V , 3 0 5 . 

P o LIPETES (IIoXuTüotrn;): Caudi l lo de m u c h o s 
de los t é s a l o s , 77 . , II, 7 3 8 a 7 4 7 ; mata a 
A s t í a l o , V I , 2 9 ; junto con L e o n t e o , de­
fiende las puertas de la m u r a l l a , X I I , 1 2 9 , 
1 8 2 a 1 8 7 ; en los juegos f ú n e b r e s de P a ­
troclo , gana el premio consistente en la 
bola de hierro de E e t i ó n , X X I I I , 8 3 6 a 
8 4 9 . 

POLITERSIDA (lIoXueepcrELSTi?): H i j o de Pol i ter-
ses. N o m b r e p a t r o n í m i c o de Ctes ipo , usado 
por el prop io , Od., X X I I , 2 8 7 . 

POLITES (XIOXÍ-CYI;): 1) H i j o de P r í a m o . S e n t á ­
base, c o m o atalaya de los teneros, sobre 
el t ú m u l o de Es i e te s a fin de avisar cuando 
los griegos sa l í an de las naves para dar 
batalla. L a diosa I r i s toma su figura para 
hablar a P r í a m o , I I . , II, 7 9 1 ; saca del 
combate a su h e r m a n o D e í f o b o , X I I I , 5 3 3 ; 
mata a E q u i o , X V , 3 3 9 ; junto c o n sus 
hermanos es reprendido por P r í a m o y pre­
para el carro para el rescate del c a d á v e r de 
H é c t o r , X X I V , 2 5 0 . 

2 ) U n o de los c o m p a ñ e r o s de O d i s e o . 
A l l legar al palacio de C i r c e , aconseja que 
se l lame a esta ninfa, Od., X , 2 2 4 a 2 2 8 . 

POLIXENO (noX6|etvo;, de icoXti; + ^'vo; = que 
recibe m u c h o s h u é s p e d e s , m u y hospitala­
r io ) : 1 ) C a u d i l l o de los epeos, junto c o n 
A n f i m a c o , T a l p i o y D i o r e s , I I . , II, 6 2 3 . 

2 ) U n o de los varones que e j e r c í a n el 
supremo mando c o n el r e y C e l e o , 77ÍW-
nos, II, 1 5 4 , a quienes D e m é t e r e x p l i c ó los 
v e n é r a n d o s mister ios , II, 4 7 7 . 

PONTEO (IIOVCEÚ;): U n o de los j ó v e n e s feacios 
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que toman parte en los juegos celebrados 
ante O d i s e o , Od., V I H , 1 1 3 . 

P o N T ó N o o (rioviovoo;): Heraldo del rey A l c í -
noo. Por orden de A l c i n o o , mezc la el v ino 
y lo distribuye a ios presentes , Od., V I I , 
1 7 8 a 1 8 3 ; X I I I , 4 9 a 5 4 ; co loca una silla 
para D e m ó d o c o , le cuelga de u n clavo la 
sonora citara y le acerca u n a mesa c o n 
manjares y v i n o , V I I I , 65 a 7 0 ; g u í a a D e ­
m ó d o c o al agora por el camino por donde 
iban los feacios a admirar los juegos , V I I I , 
105 a 1 0 8 ; comparece con la c í tara para 
que toque D e m ó d o c o , V I I I , 2 6 1 y 2 6 2 ; 
p r e s é n t a s e con D e m ó d o c o , en el palacio 
de A l c i n o o , y hace sentar al aedo cabe a 
una excelsa c o l u m n a , V I I I , 4 7 1 a 4 7 3 . 

PORTEO (IlopOeú;): R e y de C a l i d ó n y de P l e u -
r ó n , padre de A g r i o , Melas y E n e o y bis­
abuelo de D iomedes , 11., X I V , 1 1 5 a 1 1 8 . 

POSIDÓN ( l l o a e t S á w v y I l o a c i S w v . S e g ú n A . B a i -
l ly , procede de la raíz TIOX, que significa la 
idea de señor, y lo compara con el sánscr i ­
to idaspatí, el señor de las aguas, de donde 
noTÍSa; = noaiS/);, I l o a s t o á t o v , X l o t a S a v ) . D ios 
del mar (como entre los romanos Neptu-
no), hijo de C r o n o s y de R e a , hermano 
de Z e u s . Sus e p í t e t o s principales son: 
y a t r í o ^ o ; [que c i ñ e la t ierra, de -yaia + -Fojoq, 
comp. Ê W, tener]; ¿vvoai'yato; [agitador de 
la t ierra]; ¿voai-'^Oiov [que bate la t ierra, de 
evocjt;, sacudida, a g i t a c i ó n + y a í a o ^ w v , 
t ierra]; a v a | [soberano]; xuavo/aíTa [el de 
c e r ú l e a cabel lera]; jj.eyaAo(j9ev7Í; [ v i g o r o s í s i ­
m o ] ; eEXtxtüvto; [hel iconio, de 'EXÍXTJ, H é l i ­
ce , c iudad de A c a y a ] ; XUXXOTTO&'WV [este­
vado] . 

I I . Q u i s o , con otros dioses, encadenar a 
Zeus , I , 4 0 0 ; I I , 4 7 9 ; l a m é n t a s e de q ü e se 
echará en olvido el muro que él y Apolo 
erigieron en torno de I l i ó n , V I I , 4 4 5 a 4 6 4 ; 
desunce los corceles del carro de Zeus , 
V I I I , 2 0 0 , 4 4 0 ; X I , 7 2 8 ; d e s p u é s de la 
guerra de T r o y a , destruye junto con A p o ­
lo la mural la aquea, X I I , 1 7 y 3 4 ; contem­
pla la batalla desde u n a altura, v a a E g a s , 
sube en su carro , l lega a las naves aqueas, 
exhorta a los Ayantes y otros caudillos y 
reanima a los aqueos, X I I I , 1 0 a 1 3 5 , 2 0 6 
a 2393 3 5 1 J 4 3 4 j 5 54 , 563 ; es advertido por 
el S u e ñ o de que Zeus duerme en brazos de 
H e r a , arenga a los griegos, se pone a su 
frente l levando una terrible espada, pro­
mueve una encarnizada pelea, A y a n t e hiere 
de una pedrada a H é c t o r h a c i é n d o l e perder 

el conocimiento y los teneros son derrota­
dos, X I V , 3 5 7 a 5 2 2 ; recibe de Zeus , por 
medio de I r i s , la orden de que se abstenga 
de combatir , y desampara a los griegos, 
X V , 8 , 4 1 , 5 1 , 5 7 , 1 5 8 , 1 7 4 a 2 1 7 ; en el 
Combate de los dioses va con las deidades pro­
tectoras de los griegos y le hace frente A p o ­
lo; salva a E n e a s que iba a perecer a manos 
de Aqui l eo , X X , 3 4 , 5 7 , 6 3 , 6 7 , 1 1 5 , 1 3 2 
a 1 4 9 , 2 9 1 a 3 3 9 ; socorre c o n Atenea a 
Aqui leo cuando el Janto quiere envolver al 
h é r o e , X X I , 2 8 4 a 2 9 8 ; inci ta a Apo lo a 
luchar c o n é l y le recuerda lo que padecie­
r o n s irviendo a L a o m e d o n t e , X X I , 4 3 5 a 
4 6 0 , 4 7 2 , 4 7 7 ; h a b í a dado a Peleo los ca­
ballos del carro de A q u i l e o , X X I I I , 2 7 7 , 
3 0 7 ; X X I V , 26. 

Od. T o d o s los dioses compadecen a 
Odi seo , detenido en la isla de C a l i p s o , m e ­
nos P o s i d ó n , que p e r m a n e c i ó irritado con­
tra O d i s e o hasta que el h é r o e v o l v i ó a la 
patria, I , 1 9 a 2 1 ; ' e n ausencia de P o s i d ó n , 
los dioses se r e ú n e n y acuerdan que Odi seo 
vue lva a la patria, I , 2 2 a 7 9 ; T e l é m a c o y 
M é n t o r (Atenea) l legan a Pi los cuando los 
habitantes ce lebran u n sacrificio a P o s i d ó n , 
Pisistrato les invi ta a orar al dios, y Atenea 
l leva a cumpl imiento lo que ella m i s m a pide 
en la s ú p l i c a , I I I , 5 a 62; Proteo es servi­
dor de P o s i d ó n , I V , 3 8 5 y 3 8 6 ; P o s i d ó n 
a c e r c ó a A y a n t e a las rocas G i r a s , s a c á n d o l o 
i n c ó l u m e del mar; pero , c o m o el h é r o e 
profiriera jactanciosas palabras, el dios gol­
p e ó c o n el tridente la r o c a , y el pedazo en 
que A y a n t e se h a b í a sentado c a y ó en el 
mar a r r a s t r á n d o l o , I V , 4 9 9 a 5 0 9 ; al vo lver 
de E t i o p í a , P o s i d ó n ve a O d i s e o en el m a r , 
cerca del pa í s de los feacios, promueve u n a 
tempestad, y se encamina a E g a s , V , 2 8 2 a 
3 8 1 ; Odiseo teme que le acometa a l g ú n 
monstruo marino porque P o s i d ó n e s tá eno­
jado c o n é l , V , 4 2 2 y 4 2 3 ; dice O d i s e o al 
dios del r í o , por el cua l sale del mar , que 
l lega a él huyendo del ponto y de las ame­
nazas de P o s i d ó n , V , 4 4 5 y 4 4 6 ; el á g o r a 
de los feacios se halla cabe a u n templo de 
P o s i d ó n , V I , 2 6 6 ; Odi seo ora a Atenea , que 
no se le aparece porque teme a P o s i d ó n , 
V I , 3 2 3 a 3 3 1 ; los feacios atraviesan el mar 
en sus bajeles, por c o n c e s i ó n de P o s i d ó n , 

35 Y 36 ; P o s i d ó n e n g e n d r ó en Per ibea 
a N a u s í t o o , V I I , 5 6 a 6 2 ; cuenta Odi seo 
que P o s i d ó n le s u s c i t ó grandes trabajos, 
conmoviendo el m a r , V I I , 2 7 1 a 2 7 3 ; cuan-
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do Hefesto l lama a los dioses para que pre­
sencien el adulterio de Afrodita, P o s i d ó n 
comparece , ruega a Hefesto que ponga en 
libertad a los culpables y se const i tuye en 
fiador de A r e s , V I I I , 322 a 356; dijo N a u -
sitoo que P o s i d ó n miraba con malos ojos a 
los feacios porque conduelan a todos los 
h o m b r e s , y v a t i c i n ó que el dios har ía nau-
fra gar una nave de los feacios y c u b r i r í a la 
v ista de la c iudad c o n u n a m o n t a ñ a , V I I I , 
565 a 569; X I I I , 173 a 177; dice O d i s e o al 
C i c l o p e que P o s i d ó n le ha estrellado la nave 
contra las rocas, I X , 283 a 283; los d e m á s 
C ic lopes aconsejan a Pol i femo que ruegue 
a su padre P o s i d ó n , I X , 412; se g l o r í a el 
C i c l o p e de ser hijo de P o s i d ó n , I X , 517 a 
521; dice O d i s e o a Pol i femo que ni el mis ­
m o P o s i d ó n le curará el o jo , I X , 525; pide 
el C i c l o p e a P o s i d ó n que Odi seo no vue lva 
a I taca o pierda antes la nave y los compa­
ñ e r o s , I X , 526 a 535; dice T i r e s i a s a O d i ­
seo que P o s i d ó n le dif icultará la vuel ta , X I , 
101 a 103; r ecomienda T i r e s i a s a O d i s e o 
que sacrifique a P o s i d ó n u n carnero , u n 
toro y u n verraco , X I , 130 y 131; X X I I I , 
277 y 278; P o s i d ó n , tomando la figura de 
E n i p e o , se a c o s t ó c o n T i r o y e n g e n d r ó a 
Pel las y a Ne leo , 241 a 254; O d i s e o pre­
gunta a A g a m e n ó n , en el H a d e s , si fué P o ­
s i d ó n quien le m a t ó en sus naves , y el 
Atr ida le contesta negativamente, X I , 399, 
406; dice C i r c e a O d i s e o que, cuando C a -
ribdis sorbe el agua, ni P o s i d ó n p o d r í a l i ­
brarle de la p e r d i c i ó n , X I I , 107; P o s i d ó n 
se queja a Zeus de que los feacios h a y a n 
conducido a O d i s e o a su patria, el padre de 
los dioses le dice que haga naufragar la nave 
y cubra la v ista de la ciudad c o n una m o n ­
t a ñ a , y P o s i d ó n convierte la nave en u n 
p e ñ a s c o , X I I I , 125 a 183; los feacios ofre­
cen u n sacrificio a P o s i d ó n para que este 
dios no les cubra la v ista de la ciudad c o n 
una m o n t a ñ a , X I I I , 185 a 187; dice Atenea 
a O d i s e o que no se le ha mostrado ante­
r iormente porque no q u e r í a luchar con P o ­
s i d ó n , X I I I , 340 a 343; así c o m o la tierra 
aparece grata a los que v i e n e n nadando 
porque P o s i d ó n les h u n d i ó el bajel , así le 
era agradable a Penelopea la vista del espo­
so, X X I I I , 233 a 239; pregunta A g a m e n ó n 
a Anf imedonte , al ver entrar tantos j ó v e ­
nes en el Hades , si P o s i d ó n los hizo su­
cumbir , X X I V , 109 y 110. 

Him. O n q u e s t o es e s p l é n d i d o bosque de 

P o s i d ó n , I I I , 230; P o s i d ó n p r e t e n d i ó en 
balde a H e s t í a , V , 24; el piloto de los pira­
tas que han robado a D i ó n i s o s dice que qui ­
zás aquel dios es P o s i d ó n , V I I , 20; el poeta 
entona u n breve canto a P o s i d ó n , a qu ien 
saluda, X X I I , 1, 6. E s t á dedicado a este 
dios el h i m n o X X I I , 

E p . E l epigrama V I e s t á dedicado a P o ­
s i d ó n , a quien pide el poeta que conceda 
p r ó s p e r o v iento y feliz vuelta a los mar ine­
ros de la nave en que va embarcado, V I , 
t í t u l o , 1. 

PRACTIO (Ilpax-ao;): R í o de la T r ó a d e , Iliada, 
11,835. 

PRAMNIO (Ilpáfxvtov): S e g ú n unos , l l a m á b a s e 
así el v ino de P r a m n e , monte de C a r i a ; 
s e g ú n otros, el procedente de la co l ina 
P r a m n i o de la isla de I car ia ; s e g ú n otros, 
el que p r o d u c í a u n a v i ñ a l lamada P r a m n i a ; 
s e g ú n P l i n i o , el que se h a c í a c o n las uvas 
de u n lugar cercano a E s m i r n a , e t c . , Ilia-
da, X I , 639. 

Od. C i r c e confecciona el potaje para 
encantar a los c o m p a ñ e r o s de O d i s e o c o n 
v ino de P r a m n i o , queso , har ina , m i e l fres­
ca y drogas perniciosas , X , 234 a 236. 

PRETO (IIpoíTo;): R e y de Argos , esposo de 
A n t e a . Por u n a ca lumnia de é s t a , e n v i ó a 
Belerofonte a la L i c i a y le d i ó u n d í p t i c o 
c o n s e ñ a l e s para que el rey le h ic iera pere­
cer , I I . , V I , 157 a 177. 

PRIÁMIDA (npta|j,í8Tj?): H i j o de P r í a m o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de H é c t o r , Par i s , D o r i c l o , 
Po l idoro , etc . , I I . , I I , 817; I I I , 336; I V , 
490; V , 684; V I , 76; V I I , 112, 230, 258; 
V I I I , 216, 356; X í , 293, 300, 490; X I I , 
438; X I I I , 40, 80, 137, 316, 386, 803; 
X I V , 363, 373; X V , 397, 604; X V I , 828; 
X V I I , 449, 303; X V I I I , 164; X I X , 204; 
X X , 77, 87, 408; X X I I I , 183. 

PRÍAMO (npíajjio;): Ú l t i m o rey de T r o y a . 
Sus ascendientes fueron: L a o m e d o n t e , l i o . 
T r o s , E r i c t o n i o y D á r d a n o , hi jo de Z e u s . 
T u v o por esposa a H é c a b e y f u é padre de 
c incuenta h i jos , entre ellos: H é c t o r , Par i s , 
D e í f o b o , L a ó d i c e y C a s a n d r a . D i c e N é s t o r 
que P r í a m o y sus hijos se a l egrar ían si pre­
senciaran la disputa de Aqui leo y A g a m e ­
n ó n , I I . , I , 233 a 237; en la torre , P r í a m o 
pregunta a H é l e n a el n o m b r e de los m á s 
importantes caudil los del e j é r c i t o griego 
que t i enen a la v i s ta , I I I , 146, 161 a 227; 
l lamado por los capitanes aquivos y t e u -
cros , acude al campo de batalla para sancio-
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nar las condiciones del combate s ingular de 
Paris y Mene lao , y vuelve a T r o y a antes 
de que se verifique, I I I , 117, 250 a 265, 
303 a 313; é l y la ciudad de I l i on fueron 
m u y amados por Z e u s , I V , 46 y 47; su pa­
lacio, V I , 242 a 250; arenga a los troyanos 
y propone que se pida a los griegos una 
tregua para quemar los c a d á v e r e s , V I I , 365 
a 378, 386; no permite que los troyanos 
l loren mientras levantan los c a d á v e r e s , V I I , 
427; su l inaje h í z o s e odioso a Z e u s , X X , 
306; estando en la torre ve ven ir a Aqui leo 
por la l lanura y manda que se a b r á n las 
puertas de la mural la para que los teneros 
puedan refugiarse en la c iudad, X X I , 526 
a 536; v iendo que Aqui leo vuelve y H é c ­
tor le aguarda, dirige a é s t e tiernas s ú p l i c a s 
para que entre en la c iudad, X X I I , 25 a 77; 
d e s p u é s de la muerte de su h i jo , g ime y 
quiere salir por las puertas Dardanias a fin 
de suplicar a Aqui l eo , X X I I , 408, 412 a 
429; cumpl iendo las ó r d e n e s de Z e u s , que 
le transmite I r i s , toma, para el rescate del 
c a d á v e r de H é c t o r , peplos, mantos , tape­
tes, palios, t ú n i c a s , oro, t r í p o d e s , calderas 
y una copa, que sus hijos co locan en un 
carro; sube a otro y , a c o m p a ñ a d o de u n 
heraldo, sale de la ciudad; e n c a m í n a s e , 
guiado por H e r m e s , al campamento grie­
go, penetra en la tienda de Aqui l eo , le d i ­
rige una p a t é t i c a y h e r m o s í s i m a s ú p l i c a , 
cena con é l , se acuesta y , despertado por 
H e r m e s , vue lve a T r o y a con el c a d á v e r , 
que colocan en u n lecho y queman d e s p u é s 
en la pira, X X I V , 117, 160 a 804. 

Od. L l á m a s e a T r o y a la ciudad de Pría-
m o , I I Í , 107; V , 106; X I , 535; X I I I , 316; 
X I V , 241; X X I I , 230; era hija de P r í a m o 
Casandra , a quien m a t ó Cl i t emnes tra , X I , 
421 a 423. 

PRIMNEO (npufjLveú;): U n o de los j ó v e n e s fea-
cios que toman parte en los juegos cele­
brados ante O d i s e o , Od., V I I I , 112, 

PRÍTANIS (IIpuTavi;): G u e r r e r o l ic io , muerto 
por O d i s e o , I I . , V , 678, 

PROCRIS (npÓKpc;): H i j a de E r e c t e o , r ey de 
Atenas , y esposa de C é f a l o . O d i s e o ve el 
a lma de Procr is en el Hades , Od., X I , 
321. 

PRÓMACO (I lpd^a^o ; ) : B e o c i o , hijo de Alege-
nor , muerto por Acamante , I I . , X I V , 476, 
482 y 503. 

PRÓNOO (LIpovoo;): T e u c r o , muerto por P a -
troclo , / / , , 399, 

PROREO (üptüpeúí): U n o de los j ó v e n e s feacios 
que t o m a n parte en los juegos celebrados 
ante O d i s e o , Od., V I I I , 113. 

PROTEO (I lpaneú; ) : D ios m a r i n o , servidor o 
hijo de P o s i d ó n , y padre de Idotea. A l 
m e d i o d í a sale del mar a la playa de Faros 
y duerme en medio de las focas, y cuando 
alguien intenta sujetarle se convierte en 
a l g ú n a n i m a l , en agua, en fuego, etc . ; Me­
nelao y tres de sus c o m p a ñ e r o s se ponen 
en acecho , por r e c o m e n d a c i ó n de Idotea, 
ocultos debajo de sendas pieles de foca; 
asen al anciano que se transforma en l e ó n , 
en d r a g ó n , en pantera , en jabal í , en agua 
y en á r b o l , recobrando luego la figura h u ­
mana; y d e s p u é s Proteo , contestando a las 
preguntas de Menelao , d í c e l e que ha de 
vo lver a Egipto y ofrecer sacrificios a los 
dioses, le cuenta la muerte de A y a n t e y la 
de A g a m e n ó n , le refiere que Odi seo e s t á 
con la ninfa C a l i p s o , y le asegura que los 
inmortales lo e h v i a r á n a los C a m p o s El í ­
seos por ser el marido de H é l e n a y , por 
tanto, yerno de Z e u s , Od., I V , 364 a 547. 

PROTESILAO (rTpwxefftXao;): Caudi l lo de los 
guerreros de F í l a c e , P í r a s o , e tc . , que fué 
muerto al desembarcar en T r o y a , I I . , I I , 
698, 706, 708; X I I I , 681; X V , 705; X V I , 
286. 

PROTIAÓN (ITpo-uáwv): T e u c r o , padre de A s t í -
noo , I I . , X V , 455. 

PROTO (npw-coj): U n a de las nereidas, litada, 
X V I I I , 43-

PROTOENOR (FIpoOoíívwp): H i j o de A r e í l i c o , 
caudi l lo de los beocios , 77., I I , 495. F u é 
muerto por Pol idamante , X I V , 450 y 471. 

PRÓTOO (iTpoOoo;): Caudi l lo de los magnetes , 
hi jo de T e n t r e d ó n , I I . , I I , 756 a 758. 

PROTOÓN (IJpoediov): T r o y a n o , muerto por 
T e u c r o , I I . , X I V , 515. 

PsiRIA ('FjpÍTj vfjffo; ) : I s la del mar E g e o , Odi­
sea, I I I , 171. 

PTELEO ( n i e X e d í ) : 1) C i u d a d de T r i f i l i a , parte 
del re ino de N é s t o r , I I . , I I , 594. 

2) C i u d a d de T e s a l i a , 77., I I , 697. 

PTEROS (rrc£pw; = que da alas?): L o s mortales 
l laman al A m o r alado, y los inmorta les 
Pteros , Frag. , X X X V I , 2. 

PTÍA (<Í)0ÍT)): R e g i ó n de T e s a l i a y ciudad de 
la m i s m a , donde re inaba Pe leo , I I . , I , 155, 
169; I I , 683; I X , 253, 363, 395, 439, 
479, 484; X I , 766; X V I , 13; X I X , 299, 
323, 330. 

Od., X I , 496. 
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PTIRO («í)0tpwv opo:): Monte de C a r i a , Iliada, 
11, 868.' 

PTOLOMEO (nxo^eixato;): G r i e g o , hijo de Pireo 
y padre de E u r i m e d o n t e , I V , 228. 

PÜERRÍVORO (npaaaocpaYo?) : rana . Coge por el 
pie a Ol i scasado y lo ahoga en el lago, 
Batr., 232; es muerto por Hurtamigas , 
que le hiere en el h í g a d o , 234 a 236. 

QUE BATE LA TIERRA ( 'Evvoai'yato;): E p í t e t o de 
P o s i d ó n . P o s i d ó n es domador de caballos 
y salvador de naves , H im. , X X I I , 4. 

Frag. E l m i s m o padre que bate la t ierra 
se lo d i ó a entrambos (a los m é d i c o s Ma­
c a ó n y Podal i r io ) , pero hizo al uno m á s 
glorioso que al otro, X X I X , 1. 

QUE CIÑE LA TIERRA (ratrjo^o;): E p í t e t o de Po­
s i d ó n , H im. , I V , 187; X X I I , 6. 

QüE HIERE DE LEJOS ( ' E x o b p y o ? , exaxo;, l /arn-
IxTiSoXo;, iza-CTiSeXeiTi;, rfto;): E p í t e t o 

de A p o l o , ( V é a s e esta palabra.) U s a s e a 
veces por el n o m b r e propio , I I . , I , 385; 
X X , 71, e tc . 

Him. , I I I , 56, 137, 242, 257, 357, 382, 
420, 440, 474; I V , 239, 281, 307, 333, 
464, 472, 492, 500. 

QUERS ID AMANTE ( X e p a t S a ¡ j . a ; ) : H i j o de P r í a m o , 
muerto por O d i s e o , I I . , X I , 423. 

QUIMERA (Xí¡i .atpa = cabrita): Mons truo de na­
turaleza d i v i n a , que t e n í a cabeza de l e ó n , 
cola de d r a g ó n y cuerpo de cabra, y respi­
raba l lamas . F u é criado por A m i s o d a r o , 
i7., X V I , 328 y 329, y muerto por Belero-
fonte, V I , 179 a 183. 

Him. D i c e A p o l o a la dragona que no la 
l i b r a r á n de la muerte n i T i f o e o n i la Q u i ­
m e r a de odioso n o m b r e , I I I , 368. 

Q u í o s (Xío?): I s la cercana al A s i a M e n o r , 
Od., I I I , 170, 172. 

Him. A p o l o re ina en Q u í o s , la m á s fér­
ti l de las islas del m a r , I I I , 38; el aedo en­
carga a las doncel las de D é l o s que si les 
preguntan cuá l es para ellas el m á s agrada­
ble de los aedos contesten, r e f i r i é n d o s e a 
é l , que es u n v a r ó n ciego que habita en la 
escabrosa Q u í o s , I I I , 172. 

QUIRÓN ( X e í p c u v ) : C e n t a u r o , maestro de A s -
clepio y de A q u i l e o , I I . , I V , 219; V I , 219; 
X I , 832. D i ó a Peleo la lanza formada por 
u n fresno del P e l l ó n , que Aqui l eo usaba 
para combat ir , X V , 143; X I X , 390. 

E p . E l poeta pide a Q u i r ó n que traiga 
m u c h o s centauros y c o n ellos destruya el 
h o r n o , X I V , 17. 

RADAMANTIS (TaSáfxavOu;): H i j o de Zeus y de 
E u r o p a , h e r m a n o de M i n o s , I I . , X I V , 322. 

Od. V i v e en los C a m p o s E l í s e o s , I V , 
564; antiguamente los feacios lo l levaron a 
la E u b e a , para que visitara a T i t i o , V I I , 
323 y 324. 

RAPAZ ("Apua^): r a t ó n . Batr. S e g ú n una va­
riante del verso 274, a g i t á b a s e entre las 
ranas y d e c i d i ó a Zeus a que Atenea o 
Ares dieran socorro a las ranas. 

RARIO ( T á p i o c ) : L l a n u r a de E l e u s i s . R e a , por 
orden de Z e u s , baja del O l i m p o a R a r i o , a 
l lamar a D e m é t e r , H im. , I I , 450. 

RKA ( T e ' a , TE'T), cPsía, cPet7)): H i j a del C i e l o 
y la T i e r r a , esposa de C r o n o s y madre de 
Z e u s , P o s i d ó n , H a d e s , H e s t í a , D e m é t e r y 
H e r a , I I . , X I V , 203; X V , 187. 

Him. L a h i ja de R e a ( D e m é t e r ) e c h ó a 
correr c o n H é c a t e y f u é a interrogar al 
S o l , I I , 60; el So l c o n t e s t ó a la hija de R e a 
que el raptor de P e r s é f o n e era Hades , I I , 
75; por orden de Z e u s , R e a l lama a D e m é ­
ter y a P e r s é f o n e al O l i m p o , I I , 442, 459; 
R e a se hallaba en D é l o s con otras diosas, 
cuando L e t o iba a dar a luz , I I I , 93; H e r a 
es h i ja de C r o n o s y R e a , V , 43; X I I , 1. 

REINADELASAGUAS (TSpopiSouaa): rana . F u é 
madre de Hinchacarr i l l o s , Batr., 19. 

RENA (TTÍVTJ): C o n c u b i n a de O i l e o , madre de 
Medonte , caudil lo griego, 77., I I , 728. 

RENEA ( ' P r j v a t a ) : Is leta cercana a D é l o s . A p o l o 
re ina en la p e ñ a s c o s a R e n e a , H im. , I I I , 44. 

REPOSAENELCIENO (BopSopo/oi-tTi;): r a t ó n . Mata 
a P a s t i n a s c í v o r o , Batr., 227; es muerto 
por L a m e p l a t o s , 230. 

RESO ( T í j a o ; ) : 1) R e y de los tracios , hijo de 
E y o n e o , I I . , X , 435, 474; m u r i ó c o n doce 
de los suyos a manos de D i o m e d e s T i d i d a , 
en la e x c u r s i ó n noc turna que este h é r o e y 
O d i s e o h i c i eron al c a m p o teucro , I I . , X , 
4355 474, 482 a 497, 519. 

2) R i o de la T r ó a d e , I I . , X I I , 20. 
RETRO (TetOpov): Puerto de I taca , Od., I , 186. 
REXÉNOR ( T ^ r j v i ü p ) : H i j o de N a u s í t o o , padre 

de Are te , y h e r m a n o y suegro del rey A l -
c inoo . F u é muerto por A p o l o , Od., V I I , 
63 a 68, 146. 

RiGMO ( T í y ^ o í ) : T r a c i o , hi jo de P í r o o , muer­
to por A q u i l e o , / / . , X X , 485. 

RIFE (Tfcifj): C i u d a d de A r c a d i a , I I . , I I , 606. 

RITIÓ ( T ú - c t o v ) : C i u d a d de la isla de C r e t a , 
I I . , I I , 648. 

ROBAPARTE (MepiBapjial): r a t ó n . H i j o de R o e ­
dor, Batr. , 260 y 261; por mandato de su 
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padre interviene en el combate , dice que 
e x t e r m i n a r á a las ranas, r o m p e por la mitad 
una cascara de nuez y se arma metiendo 
las manos en ambos fragmentos, t é m e n l e 
las ranas y se v a n al lago, y hubiera real i ­
zado su p r o p ó s i t o , si el C r o n i ó n no se h u ­
biese compadecido de las ranas, 260 a 270; 
deja perplejo al C r o n i ó n (Zeus) cuando se 
g l o r í a de que ha de exterminar las ranas, 
273 y 274. 

RODAS (T080?): I s la , cuyas principales c iuda­
des eran L i n d o , Y a l i s o y C a m i r o , I I , 
654, 655, 667. 

RODÍA. (TdSeta): U n a de las doncellas c o n 
quienes jugaba Persefonea cuando fué rap­
tada, H im. , I I , 419. 

RODIO (ToSto;): R í o de la T r ó a d e , Iliada, 
X I I , 20. 

RÓDOPE (TOOOTCT)): U n a de las doncel las c o n 
quienes jugaba Persefonea cnando fué rap­
tada, Him. , 422. 

ROEDOR (Kvatawv): r a t ó n . Padre de Robapar-
te, Batr., 260 y 261; se v a a su casa y 
manda a su hijo que intervenga en el c o m ­
bate, 262. 

ROEJAMONES (IlTEpvoTpoj/.TT];): rey de los rato­
nes. E r a padre de L a m e m u e l a s , Batr., 29; 
[ s e g ú n u n verso intercalado, es muerto 
por Gozaene lagua , 227.] 

ROEPÁN (Tpwi-apTr];): r a t ó n . E r a padre de H u r -
tamigas, Batr., 28; en la junta que en su 
casa celebran los ratones, l a m é n t a s e de la 
suerte de sus tres hi jos y especialmente de 
la de Hurtamigas , a quien ha ahogado H i n -
chacarri l los , y persuade a todos a que se 
armen y salgan a combatir a las ranas, 103-
a 122; hiere en la extremidad del pie a 
Hinchacarr i l lo s , que se da a la fuga y salta 
al lago, 250 y 251; es atacado por A l g u í -
voro , que le c lava el j u n c o en el escudo, 
252 a 254; es herido en el casco por C a t o -
r é g a n o , 255 y 256. 

ROEQUESO (TupoyXúffloí): r a t ó n . E r a padre de 
Penetraollas, Batr., 137; f u é muerto por 
A c e l g u í v o r o , 223. 

SABACTES (Sa6ay.TT)í, de aaCárw, romper = el 
rompedor) : U n o de los d é m o n e s , destruc­
tores del h o r n o , E p . , X I V , 9. 

SALAMINA (SaXap.í;): 1) I s l a , junto al A t i c a , 
I I . , I I , 557; patria de Ayante T e l a m o n i o , 
V I I , 199. 

2) C i u d a d de C h i p r e . Afrodita impera 
en Sa lamina y en toda C h i p r e , H im. , X , 4. 

SALMONEO (SatywvEÚ?): H i j o de É o l o y de 
E n a r e t e , y padre de T i r o . O d i s e o v i ó el 
a lma de é s t a en el Hades , Od., X I , 235 a 
237. 

SAME (SáfjiT]): I s la del mar J ó n i c o , m u y cerca­
na a í t a c a , Od., I , 246; I X , 24; X V , 367; 
X V I , 123, 249; X I X , 131; X X , 288. 

Him. A los cretenses, a quienes A p o l o 
hizo sacerdotes suyos , se les aparece Same 
al l legar la nave a F e r a s , I I I , 429. 

SAMOS (Safj.o?): 1) Is la del mar E g e o , Iliada, 
X X I V , 78 y 753. 

Od. E n la Odisea es s i n ó n i m o aquel n o m ­
bre del de S a m e , I V , 671, 845; X V , 29. 

Him. E n ella re ina A p o l o , I I I , 34. 
E p . E l epigrama X I I e s tá dedicado A 

una sacerdotisa de Samos. 
2) I s la cerca de í t a c a , I I . , I I , 634. 

SAMOTRACIA (Sa¡j.o; ©píjiV.tTj): Is la del mar E g e o , 
X I I I , 12 y 13. 

SANGARIO (Sayyápto í )^ RÍO de F r i g i a , / / . , I I I , 
187; X V I , 719. 

SARPEDÓN (SapTc^Stóv): 1) R e y de L i c i a , hijo 
de Zeus y de L a o d a m i a . C o m p a r t í a c o n 
G l a u c o el mando de los l i c ios , I I , 876 
y 877; increpa a H é c t o r por su flojedad en 
la batalla, V , 471 a 493; combate con T l e -
p ó l e m o , a quien mata, es her ido , y sus 
c o m p a ñ e r o s lo sacan del campo , V , 628 a 
667; su g e n e a l o g í a , V I , 153 a 199; c o n 
G l a u c o y Asteropeo , manda u n o de los 
cuerpos en que H é c t o r divide el e j é r c i t o 
en el Combate en la muralla, X I I , 101 a 
104; incitado por Z e u s , exhorta a G l a u c o y 
se dirigen ambos contra la torre que defen­
día Menes teo , X I I , 292 a 330; mata a A l c -
m a ó n , arranca u n parapeto, es herido por 
Ayante y T e u c r o , y t iene que apartarse, 
X I I , 392 a 414; defiende a H é c t o r , cuando 
este caudillo cae herido de u n a pedrada de 
A y a n t e , X I V , 426; Zeus predice la muerte 
de S a r p e d ó n , X V , 67; S a r p e d ó n sale al 
encuentro de Patroc lo , lucha c o n é l , mue­
re , t r á b a s e encarnizado combate alrededor 
de su cuerpo , y A p o l o , por orden de Z e u s , 
arrebata el cuerpo, lo lava, unge y viste, y 
lo entrega al S u e ñ o y a la Muerte , que lo 
l l evan a L i c i a , X V I , 419 a 683; su arma­
dura fué u n o de los premios ofrecidos por 
Aqui l eo en los juegos f ú n e b r e s en h o n o r 
de Patroc lo , X X I I I , 800. 

2) I s la pedregosa del O c é a n o , morada 
de las Gorgonas , Frag. , X I I I , 2. 

SATNIO (Sáxvto;): T e u c r o , hijo de É n o p e y de 
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una n á y a d e , muerto por A y a n t e de O i l e o , 

/ / . , X 1 V , 4 4 3 . 
SÁTNIOIS (Saxviosi;): T o r r e n t e de Mis ia , litada, 

V I , 34; X I V , 445; X X I , 87. 
SEDEÑA (Soa^vr)): Monte de la E ó l i d e . E l 

poeta pide a los habitantes de la c iudad de 
H e r a , en las ú l t i m a s estribaciones del Se­
d e ñ a , que compadezcan a quien no tiene 
casa ni recibe hospitalario acogimiento , 

Ep-> 1,3. 
SÉLAGO (Ss'XaYoi): T e u c r o , padre de Anfio , 

I I , V , 612. 
SELEENTE (SSXXTÍEI?): I ) RÍO de Éfira , o sea de 

C o r i n t o , I I , 659; X V , 531. 
2) R i o de Ar i sbe , en la T r ó a d e , Iliada, 

I I , 839; X I I , 97. 
SELEPÍADA (SsXriTuáSTi?): H i j o de Selepio . N o m ­

bre p a t r o n í m i c o de E v e n o , I I . , I I , 693. 
SEMELE (SspiXTi): H i j a de C a d m o . A m a d a por 

Zeus , p a r i ó a D i ó n i s o , I I . , X I V , 323 a 325. 
Him. D i c e n algunos que Semele conc i ­

b i ó de Zeus a D i ó n i s o , I , 4; el poeta saluda 
a D i ó n i s o c o n su madre Semele , I , 21; el 
poeta recuerda c o m o D i ó n i s o , hijo de Se­
mele , a p a r e c i ó en la ori l la del m a r , V I I , 1; 
D i ó n i s o se presenta al piloto diciendo que 
es D i ó n i s o , hi jo de Semele y de Z e u s , V I I , 
57; el poeta saluda al h i jo de Seme le , la 
de l indos ojos , V I I , 58; e l poeta empieza 
cantando a D i ó n i s o , hijo de Zeus y de Se­
me le , X X V I , 2. 

SÉSAMO ( S r í a a p ; ) : P o b l a c i ó n de Paflagonia, 
/ / . , I I , 853. 

SESTOS (STVJTO';): C i u d a d del Helesponto , en 
el Q u e r s o n e s o trac io , / / , , I I , 836. 

SICANIA (St/wcvíii): L a isla de S ic i l ia , Odisea, 
X X I V , 307. 

SICIÓN ( S i x u w v ) : C i u d a d del Pe loponeso , parte 
del re ino de A g a m e n ó n , I I . , I I , 572; res i ­
denc ia de E q u e p o l o , hijo de Anqui se s , 
X X I I I , 299. 

SIDÓN (StSovt'-n y Stotóv): C i u d a d de F e n i c i a , 
11, V I , 291. 

Od., X I I I , 285; X V , 425. 
SILENOS (Sedfivot): Div inidades d é l o s bosques, 

parecidas a los S á t i r o s . L o s Si lenos y el 
A m i í o n t e s se u n e n amorosamente con las 
ninfas montaraces , H im. , V , 262. 

SIME ( S ú p i ) : Isleta situada entre Rodas y C u i ­
do, I I . , I I , 671. 

SÍMOIS (Sijxdstí): R í o de la T r ó a d e . E n su r i ­
bera n a c i ó S i m o í s i o , I I . , I V , 474; una de 
las batallas descritas en la Iliada se e x t e n d í a 
desde las orillas del S í m o i s a las del Jauto , 

V I , 4; el S í m o i s era afluente del E s c a m a n -
dro , V , 774 y 777; tomada T r o y a , Apo lo 
d e s v i ó el curso de este r ío y de otros siete 
para destruir el muro de los aqueos, X I I , 
22; A r e s , corr iendo por las orillas del Sí­
moi s , grita v ivamente para animar a los 
teneros, X X , 53; el E s c a m a n d r o l lama al 
S í m o i s para que persiga a Aqui l eo , X X I , 
307. 

SIMOÍSIO (2t{ioetaioí): T e u c r o , hi jo de Ante -
m i ó n , l lamado así por haber nacido a ori ­
llas de l S í m o i s . F u é muerto por A y a n t e , 
I V , 474 a 488. 

SÍNTRIBE (stmpt^, de auvTpíGtü, frotar una cosa 
contra otra , desmenuzar) : U n o de los d é -
mones , destructores del h o r n o , Epigramas, 
X I V , 9. 

SÍPILO (SÍTTUXO;): M o n t e de F r i g i a , donde 
N í o b e , convert ida en piedra, l lora sus des­
venturas , X X I V , 615. 

SIRENAS (SsipfjvE?): Donce l las fabulosas, que 
moraban en u n a is la , entre la de C i r c e 5' 
el escollo de E s c i l a , y encantaban c o n su 
dulce voz a los navegantes. Adv ier te C i r c e 
a O d i s e o que l l e g a r á a las S irenas , que 
hech izan c o n su sonora voz a cuantos las 
o y e n ; le recomienda que tape los o í d o s de 
sus c o m p a ñ e r o s y que, si quiere o í r l a s , 
sea atado a la nave; y le indica que d e s p u é s 
de la isla de las Sirenas l l e g a r á a las p e ñ a s 
E r r á t i c a s , X I I , 39 a 61; refiere O d i s e o a 
sus c o m p a ñ e r o s lo que le h a b í a encargado 
C i r c e , les tapa los o í d o s y les manda que 
lo aten al m á s t i l ; al pasar cerca de la is la , 
las Sirenas cantan y le invi tan a detenerse, 
O d i s e o hace u n a s e ñ a para que lo desli­
g u e n , y Per imedes y E u r í l o c o lo atan m á s 
rec iamente , 158 a 200; cuenta O d i s e o a 
Penelopea c ó m o o y ó el cantar de las Sire­
nas, de voz sonora , X X I I I , 326. 

SIRIA (SupcT)): U n a de las islas C í c l a d e s , situa­
da al N . de O r t i g i a . H a b í a en ella dos c i u ­
dades y en ambas re inaba Ctes io , padre 
del porquerizo E u m e o , Od., X V , 403 a 
414. 

SÍSIFO (Síauoo;): H i j o de É o l o , padre de G l a u ­
co y abuelo de Belerofonte. V i v í a en Éfira, 
c iudad de A r g ó l i d e , V I , 154. 

Od. E s t á condenado en el Hades a em­
pujar u n a e n o r m e piedra hacia la cumbre 
de u n monte ; cuando l lega cerca de la 
m i s m a , el p e ñ a s c o rueda a la l l anura , y 
S í s i f o vue lve a empujarlo nuevamente hacia 
la c u m b r e , X I , 593 a 600. 
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S o c o (SWXOÍ): T r o y a n o , hijo de Hipaso , 
muerto por O d i s e o , I I . , X I , 427 a 456. 

SOL ("HXto? y 'HiOao;): H i j o de H i p e r i ó n y de 
E u r i í a e s a (o de T e a , s e g ú n H e s í o d o : Teo­
gonia, v . 371 a 374), hermano de la A u r o r a 
y de la L u n a , y padre de C i r c e , de E e t e s , 
de Faetusa y de L a m p e t i a . L o s c o m p a ñ e ­
ros de Odi seo perec ieron , antes de vo lver 
a su patria , por haberse comido las vacas 
del S o l , hi jo de H i p e r i ó n , Od., I , 7 a 9; 
I I I , 1; el Sol delata a Hefesto el adulterio 
de A r e s y Afrodita y , d e s p u é s que Hefesto 
ha puesto los hilos alrededor de la cama, 
e s t á en acecho y le avisa cuando Ares entra 
en la casa, V I I I , 270 y 271, 302, 320; I X , 
58; C i r c e y Ee te s son hijos del S o l y de la 
o c e á n i d a Perse , X , 135 a 139; r e c i é n llega­
dos a la isla de C i r c e , habla O d i s e o a sus 
c o m p a ñ e r o s diciendo que no saben por 
d ó n d e el S o l se pone y por d ó n d e vue lve 
a salir, X , 191 y 192; el S o l no a lumbra 
n u n c a a los c imerios , X I , 15 a 17, 109; dice 
T i r e s i a s a Odi seo que si en la isla de T r i n a ­
d a dejan indemnes las vacas del S o l , l l e g a r á n 
a I taca , y en otro caso el h é r o e p e r d e r á la 
nave y todos los c o m p a ñ e r o s , 104 a 113; 
en la isla de E e a e s t á e l orto del S o l , X I I , 
4; advierte C i r c e a Odiseo que l l e g a r á a la 
isla de T r i n a d a , donde pacen las vacas y 
las o v é j a s del S o l , cuyas pastoras son Fae­
tusa y L a m p e t i a ; que si las dejan indemnes 
v o l v e r á n a Itaca y en otro caso el h é r o e 
p e r d e r á la nave y todos los c o m p a ñ e r o s , 
X I I , 127 a 141; O d i s e o funde cera con su 
fuerza y los rayos del So l H i p e r i ó n i d a , y 
tapa los o í d o s de sus c o m p a ñ e r o s para que 
no oigan a las S irenas , 173 a 177; O d i s e o 
y los suyos , d e s p u é s de pasar por E s c i l a y 
Car ibd i s , l legan a la is la donde estaban las 
vacas y las ovejas del S o l , y y a desde el 
mar o y e n los mugidos y los balidos, X I I , 
260 a 266; O d i s e o , a c o r d á n d o s e de las ad­
vertencias de T i r e s i a s y de C i r c e , quiere 
pasar de largo por la isla de T r i n a d a ; pero 
E u r i l o c o se opone , y el h é r o e hace jurar a 
sus c o m p a ñ e r o s que no m a t a r á n n i u n a 
vaca ni una oveja , X I I , 266 a 303; O d i s e o 
exhorta nuevamente a los suyos para que 
se abstengan de tocar las vacas y las ovejas 
del S o l , que todo lo ve y todo lo oye , X I I , 
320 a 323; mientras Odiseo se interna por la 
isla de T r i n a d a , sus c o m p a ñ e r o s , aconseja­
dos por E u r i l o c o , matan y asan algunas de 
las vacas del S o l , X I I , 340 a 365; L a m p e ­

tia lo participa al S o l , é s t e se queja a Z e u s , 
a m e n a z á n d o l e con descender a la morada 
de H a d e s , y el padre de los dioses le pro­
mete despedir u n rayo contra la nave de 
Odi seo y hacerla pedazos, X I I , 374 a 388; 
durante seis d ías los c o m p a ñ e r o s de Odi seo 
celebran banquetes, c o m i é n d o s e las m e j o ­
res vacas del So l , X I I , 397 y 398; cuenta 
el mendigo ( O d i s e o ) a Penelopea que O d i ­
seo p e r d i ó la nave y los c o m p a ñ e r o s por­
que é s t o s mataron las vacas del S o l , X I X , 
273 a 276, 433,441; X X I I , 388;refiere O d i ­
seo a Penelopea c ó m o sus c o m p a ñ e r o s mata­
r o n las vacas del S o l , X X I I I , 329; las almas 
de los pretendientes, conducidas por H e r -
mes , pasan por las puertas del S o l antes 
de l legar al p a í s de los S u e ñ o s y a la pra­
dera de a s f ó d e l o s donde res iden las almas 
de los difuntos, X X I V , 12. 

Him. O y ó los gritos que daba P e r s e í o -
nea cuando era robada, I I , 26; p r e g u n t ó l e 
D e m é t e r q u é dios u hombre se h a b í a l leva­
do a Persefonea, I I , 62, 64; sus r e b a ñ o s 
p a c í a n en T é n a r o , I I I , 411, 413; hacia la 
aurora y el So l guiaba Apo lo la nave de 
los cretenses , I I I , 436; h u n d í a s e el S o l en 
el O c é a n o , cuando H e r m e s llegaba a la 
P i e r i a , I V , 68; dice H e r m e s que reveren­
cia m u c h o al S o l , I V , 381; el poeta cele­
bra al So l , hi jo de Eur i faesa e H i p e r i ó n , 
X X X I , 1, 7, E s t á dedicado al So l el h i m ­
no X X X L 

E p . E l poeta pide a C i r c e , h i ja del S o l , 
que eche sus crueles venenos a los alfare­
ros y les haga perecer a ellos y sus obras , 
X I V , 15. 

SUEÑO ( T n v o í ) : H e r m a n o d é l a Muerte . Sus 
pr inc ipales e p í t e t o s son: v̂ 'Sû o; [ s e g ú n 
unos , agradable o dulce, c o m p . radical 
s á n s c . nand, alegrar; s e g ú n Prelhvi tz , en­
volvente, por proceder de VT)- + oúw, pene­
trar, hundirse ] ; Xuai[XEXrí? [que relaja los 
m i e m b r o s ] ; |j.eW9ptov, ¡j-eXt-íiSrí? [dulce c o m o 
la mie l ] ; [iaAazo; [blando, dulce] . H e r a le 
ruega que adormezca a Z e u s , jurando que le 
dará por m u j e r a Pasitea, la m á s joven de 
las G r a c i a s ; parten ambas deidades de L e m -
nos , l legan al I d a , el S u e ñ o se encarama 
en u n abeto y , luego que Zeus se duerme , 
va a p a r t i c i p á r s e l o a P o s i d ó n para que so­
corra a los griegos, X I V , 231 a 291, 

^ 354 a 361. 
SÜNIO (soúviov): Promontor io del Á t i c a , Odi­

sea, I I I , 278. 
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SÚPLICAS (Arcaí): Hi jas de Zeus y hermanas 
de A t e , cojas , arrugadas y bizcas, que v a n 
s iempre de trás de és ta para reparar el d a ñ o 
que causa, I I . , I X , 502 a 512. 

SUSTENTADOR DE LOS JÓVENES (Koupotpoepo;): 
E p í t e t o de varias deidades de G r e c i a (Afro­
dita, la T i e r r a , Á r t e m i s , H é c a t e , e t c . ) y 
de alguna de sus regiones , especialmente 
de í t a c a . E l poeta se dirige al sastentador 
de los j ó v e n e s ( A p o l o ) , para que u n a sa­
cerdotisa de Samos rechace el a m o r de los 
mancebos y se deleite c o n los ancianos de 
sienes canosas, E p . , X I I , 1. 

TAFOS (Tácpo?): I s la del mar J ó n i c o , la m a y o r 
de las l lamadas E q u í n a d e s , Od., I , 417. 

TAIGETO (Taóyexov, TTIÓYETOV y Ta'jyeTo;): C o r ­
dil lera que separaba la L a c o n i a de la M é ­
senla , en el Pe loponeso , Od., V I , 103. 

Him. L e d a p a r i ó a Castor y a Pol ideuces 
bajo las cumbres del T a i g e t o , X V I I , 3; 
X X X I I I , 4. 

Frag. L i n c e o s u b i ó a la cumbre del T a i ­
geto y desde allí v i ó , dentro de la enc ina , 
a Castor y a Pol ideuces , I X , 2. 

TALADRAJAMONES (n-cEpvoyXútpo;): r a t ó n . S u 
vista causa gran miedo a J u n c a l e r a , que 
tira el escudo y se echa al agua, Batr., 224 
y 225. 

TALAYÓNIDA (TaXatov^?): H i j o de T a l a o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de Mecisteo, I I . , I I , 
566; X X I I I , 678. 

TALÉMENES (TaXatfjivn;): Padre de Mestles y 
Á n t i f o , caudil los de los meonios , que tuvo 
de la laguna G i g e a , I I . , I I , 865. 

TALÍA (0áX-ta): U n a de las nereidas, Iliada, 
X V I I I , 39. 

TALISÍADA (0aXuata8Ti;): H i j o de T a l i s i o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de E q u e p o l o , I I . , I V , 458. 

TALPIO (©OCXTUO;): G r i e g o , hi jo de E u r i t o , 
uno de los cuatro caudillos de los epeos, 

I I , 620. 
TALTIBIO (TaX9ú6to;): Heraldo de A g a m e n ó n , 

I I . , I , 320; I I I , 118; I V , 192; V I I , 276; 
X I X , 196, 250 y 267; X X I I I , 897. 

TAMIRIS (0a¡j.upt;): V a t e . J a c t ó s e de que v e n ­
c e r í a , cantando, a las propias Musas y 
é s t a s le cegaron y le pr ivaron del canto, 
I I . , I I , 594 a 600. 

TANTALIDA (TavTaXíS-ní): H i j o de T á n t a l o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de P é l o p e . L i n c e o 
s u b i ó a la c u m b r e del Ta ige to y con sus 
ojos r e c o r r i ó toda la isla de P é l o p e T a n t á -
l ida , Frag. , I X , 4. 

TÁNTALO (TávtaXo?): R e y de S í p i l o ( F r i g i a ) , 
h i jo de Zeus y padre de P é l o p e . F u é admi­
tido al banquete de los dioses; pero , c o m o 
revelara los secretos de é s t o s y hurtara 
n é c t a r y a m b r o s í a , Zeus le impuso u n cas­
tigo que padece en el Hades . C u e n t a O d i -
seo a los reyes de los feacios que en el 
Hades v i ó a T á n t a l o , el cual se halla s u ­
mergido en u n lago c u y a agua le l lega a la 
barba y tiene e n c i m a de su cabeza variadas 
frutas que cuelgan de altos á r b o l e s ; pero , 
cuando padece sed y se baja para beber, la 
tierra absorbe el agua, y cuando siente 
hambre y v a a coger las frutas, el v iento 
se las l leva a las nubes , Od., X I , 582 a 
592. 

TARFE (Táptpf)): C i u d a d de L ó c r i d e , I I . , I I , 

5 33 -
TARNE (TapvTj): C i u d a d de L i d i a , patria de 

Fes to , I I . , V , 44. 
TÁRTARO (Táp-uapo?): L a parte m á s profunda 

del inf ierno, adonde no llegan ni la luz del 
sol n i los v ientos , cerrada por una puerta 
de hierro y provista de u n u m b r a l de 
bronce; dista de la t ierra tanto como és ta 
del cielo. Al l í e s t á n los titanes venc idos 
por Z e u s , I I . , V I I I , 13, 481. 

Him. H e r a i n v o c a a la T i e r r a y a los 
T i t a n e s que habitan junto al gran T á r t a r o 
para que le den un hijo s i n i n t e r v e n c i ó n 
de Z e u s , I I I , 336; Apo lo amenaza a H e r -
mes c o n arrojarle al T á r t a r o , I V , 256, 
374-

TAUMACIA (0au¡jLax.í7j): C i u d a d de T e s a l i a , 
I I . , H , 716. 

TEANO (©eavw): H i j a del rey C i s e o , h e r m a n a 
de H é c a b e , esposa de A n t e n o r y sacerdotisa 
de Atenea , I I . , V , 70; V I , 298 a 304; X I , 
224. 

TEBAS (0r¡'6-n y 0rj6at): C i u d a d de Beoc ia . 
T i d e o y Po l in i ce rec lutaban tropas con­
tra los sagrados m u r o s de T e b a s , I I . , I V , 
378; dice E s t é n e l o que son ellos m á s va­
lientes que sus padres , pues han tomado a 
T e b a s , I V , 406; Atenea p r o t e g i ó a T i d e o 
cuando f u é c o m o embajador a T e b a s , V , 
804; dice D iomedes que T i d e o le d e j ó 
m u y n i ñ o al salir para T e b a s , V I , 223; 
Atenea a c o m p a ñ ó a T i d e o cuando fué a 
T e b a s en r e p r e s e n t a c i ó n de los aqueos, X , 
286; D iomedes se gloria de haber tenido 
por padre a T i d e o , c u y o cuerpo e s t á ente­
rrado en T e b a s , X I V , 114; Zeus a m ó a 
A l c m e n a en T e b a s , X I V , 323; A l c m e n a 
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d i ó a luz en T e b a s al fornido Herac les , 
X I X , 99; E n r í a l o fué a T e b a s cuando m u ­
r i ó E d i p o y en los juegos f ú n e b r e s v e n c i ó 
a todos los cadmeos , X X I I I , 679. 

Od. T e n i a siete puertas y la fundaron y 
fortificaron A n f i ó n y Ze to , X I , 262 a 265; 
descubierto el incesto de Epicas ta c o n su 
hijo E d i p o , é s t e s i g u i ó re inando en T e b a s 
por los funestos designios de las deidades, 
X I , 274 a 276; en T e b a s m u r i ó Anfiarao a 
causa de los regalos que su mujer hab ía 
rec ibido, X V , 244 a 247. 

Him. Af i rman algunos que D i ó n i s o na­
c i ó en T e b a s , I , 5; cuando A p o l o buscaba 
lugar para establecer u n o r á c u l o , e n t r ó en 
el suelo de T e b a s que n i n g ú n mortal habi­
taba t o d a v í a , I I I , 225, 226, 228; Heracles 
n a c i ó en T e b a s , X V , 2. 

2) C i u d a d de C i l i c i a , i7,, I , 366; I I , 
691; V I , 397, 416; X X I I , 479. 

3) C i u d a d de Eg ip to ; t e n í a c ien puertas, 
I L , I X , 381. 

Od. E r a m u y r ica y en ella moraban 
P ó l i b o y su mujer A l c a n d r a , que dieron a 
Menelao y a H é l e n a hermosos presentes, 
I V , 125 a 132. 

TEBEO (07]6aro;): T r o y a n o , padre de E n i o p e o , 
V I I I , 120. 

TECTÓN (Texxwv): N o m b r e de H a r m ó n i d a , 
tomado por m u c h o s c o m o apelativo (art í ­
fice), V , 60. 

TECTÓNIDA (TexTóW&i?): H i j o de T e c t ó n . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o de Po l ineo , Odisea, 
V I I I , 114. 

TEGEA (Teyeij): C i u d a d de A r c a d i a , I I . , I I , 
607. 

TELAMÓN (TeXaixtóv): R e y de Sa lamina , hijo 
de E a c o , hermano de Peleo y padre de 
A y a n t e y de T e u c r o , V I I I , 283; X I I I , 
177; X V I I , 284, 293. 

O d . , X l , 553. 
TELAMONÍADA (T£Xa¡j.amaBTi;): H i j o de T e l a ­

m ó n . N o m b r e p a t r o n í m i c o de u n o de los 
dos Ayantes , I I . , V I I I , 224 y 267; I X , 623; 
X I , 7 y 542; X I I I , 709; X I V , 460; X V , 
2 8 9 ; X V I I , 235; X V I I I , 193. 

Od.} X I , 543. 
TELAMONIO (TeXapLtóvio;): H i j o de T e l a m ó n . 

N o m b r e p a t r o n í m i c o de uno de los dos 
Ayantes , I L , I I , 528, 768; I V , 473; V , 
610, 615; V I , 5; V I I , 224, 234, 283; V I I I , 
281; I X , 644; X I , 465, 526, 563, 591; 
X I I , 349, 362, 364, 370, 378; X I I I , 67, 
76, 170, 321, 702; X I V , 409, 511; X V , 

462, 471, 560; X V I , 116; X V I I , 115, 
628, 715; X X I I I , 708, 722, 811, 842. 

TELÉFIDA (TiriXe«pí8Yjs): H i j o de T é l e l o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de E u r í p i l o , Od., X I , 519 
y 520. 

1 ELÉMACO (TrjXsp.a^o?, de TrjXe, lejos , y ¡j-á/oiJ-at, 
combatir = que combate de lejos , es decir, 
c o n armas arrojadizas): H i j o de O d i s e o y 
de Penelopea , / / . , I I , 260; I V , 354. 

Od. H á l l a s e entre los pretendientes cuan­
do ve en él u m b r a l a Atenea , transfigurada 
en Mentes , r ey de los tafios: h á c e l e entrar, 
lo sienta a la mesa , le pregunta q u i é n es, 
se lamenta de los pretendientes y escucha 
los consejos que le da de que r e ú n a el á g o -
ra , para echar a a q u é l l o s , y haga un viaje a 
Pi los y a Esparta en busca de noticias de 
su padre, I , 113 a 313; la diosa infunde a 
T e l é m a c o valor y audacia, y T e l é m a c o , 
que sospecha que ha hablado c o n u n a dei­
dad, se queda a t ó n i t o y se junta c o n los 
pretendientes, I , 320 a ^24; T e l é m a c o , al 
o ír que Penelopea reprende a F e m i o p o r ­
que canta la vuelta de los aqueos, dice que 
no es culpable el aedo, recomienda a su 
madre que torne a su h a b i t a c i ó n y dice que 
de hablar se c u i d a r á n los hombres y pr inc i ­
palmente é l , I , 345 a 359; T e l é m a c o impo­
ne s i lencio a los pretendientes y les a n u n ­
cia que en el á g o r a les dirá que no vue lvan 
al palacio de O d i s e o , I , 368 a 380; los pre­
tendientes se admiran de la audacia de T e ­
l é m a c o , y A n t í n o o desea que no llegue a 
ser nunca rey de í t a c a , I , 381 a 387; c o n ­
testa T e l é m a c o que le g u s t a r í a ser lo , pero 
que reine cualquiera de . los aquivos y é l 
s e r á s e ñ o r de su casa, I , 388 a 398; E u r í -
maco dice a T e l é m a c o que nadie le d i s p u ­
tará los bienes y le pregunta por el h u é s p e d , 
y T e l é m a c o le responde que es Mentes , 
rey de los tafios, s in declararle que ha r e ­
conocido a Atenea , I , 399 a 420; T e l é m a c o 
sube a su cuarto, a c o m p a ñ a d o de E u r i c l e a , 
se acuesta y pasa la noche pensando en el 
viaje que Atenea le aconsejaba, I , 425 a 
444; al descubrirse la aurora, T e l é m a c o se 
levanta, se va al á g o r a y Atenea le adorna 
c o n gracia d iv ina l , I I , 1 a 14; en el á g o r a 
h u é l g a s e T e l é m a c o de las palabras de buen 
presagio que pronunc ia E g i p t i o , q u é j a s e de 
los pretendientes, p í d e l e s que no sigan 
yendo al palacio, arroja el cetro en t ierra 
y nadie se atreve a contestarle, salvo A n t í ­
noo , I I , 35 a 84; respondiendo a A n t í n o o , 
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dice T e l é m a c o que n u n c a e c h a r á del pala­
cio a su madre , amenaza a los pretendien­
tes c o n invocar a los dioses, y así que con­
c luye de hablar, Zeus le e n v í a dos á g u i l a s 
c o m o presagio, I I , 129 a 147; dice E u r í m a -
co a Haliterses que d e b í a haber muerto 
c o m o O d i s e o , porque así no inc i tar ía a T e ­
l é m a c o , I I , 183 a 185; aconseja E u r í m a c o 
a T e l é m a c o que ordene a su madre que 
torne a la casa paterna a fin de que le d is ­
pongan el casamiento, I I , 174 a 197, pues, 
de lo contrario , no d e s i s t i r í a n de la preten­
s i ó n porque no t emen a nadie, n i s iquiera 
a T e l é m a c o , I I , 198 a 200; responde T e l é -
maco que no quiere suplicarles m á s y pide 
que le proporc ionen una nave y veinte 
c o m p a ñ e r o s para ir a P i los y a E s p a r t a , I I , 
208 a 223; T e l é m a c o se v a a la p laya , i n ­
voca al n u m e n que el día antes se le h a b í a 
presentado en el palacio y se le aparece 
Atenea , en figura de M é n t o r , la cual le 
aconseja que torne a su casa y prepare las 
provis iones mientras ella elige la nave y 
r e ú n e los mar ineros , I I , 260 a 295; T e l é -
maco vuelve al palacio, es zaherido por los 
pretendientes , baja a la h a b i t a c i ó n donde 
se guardan el v ino y la har ina , y encarga a 
E u r i c l e a que l lene doce ánforas de a q u é l y 
aparte veinte medidas de é s t a , y no diga 
nada a Pene lopea , I I , 296 a 381; Atenea 
toma la figura de T e l é m a c o y , recorriendo 
la p o b l a c i ó n , recluta los tripulantes y pide 
una nave a N o e m ó n , I I , 382 a 387; M é n ­
tor ( A t e n e a ) l lama a T e l é m a c o , se v a n a la 
nave, v u e l v e n con los c o m p a ñ e r o s al pala­
c io , cargan las provis iones , se dan a la vela 
y hacen l ibaciones a Atenea , I I , 399 a 434; 
al llegar a P i los , desembarca T e l é m a c o , 
precedido por Atenea , é s t a le encarga que 
no sea vergonzoso , y ambos se v a n a e n ­
contrar a los pil ios que ofrecen u n sacrificio 
a P o s i d ó n en la r ibera del mar , I I I , 12 a 
3 3; h u é l g a s e Atenea de que P i s í s t r a t o le d é 
a ella antes que a T e l é m a c o la copa para 
hacer l ibac iones , I I I , 51 a 5 3; ruega A t e n e a 
a P o s i d ó n que T e l é m a c o no se vaya s in 
realizar el objeto de su viaje y en seguida 
da la copa a T e l é m a c o , I I I , 60 a 63; dice 
T e l é m a c o a N é s t o r que ha llegado a Pilos 
en busca de noticias de su padre, I I I , 75 a 
85; celebra T e l é m a c o la venganza de O r e s -
tes y quis iera tener b r í o s para castigar a los 
pretendientes, I I I , 201 a 210; T e l é m a c o 
no cree que se e f e c t ú e lo que dice N é s t o r 

acerca de los pretendientes, aunque lo qui­
s ieran los dioses; es reprendido por A t e ­
nea, insiste en la imposibi l idad de la vuelta 
de O d i s e o , y pregunta a N é s t o r c ó m o m u ­
r ió A g a m e n ó n , I I I , 225 a 252; Atenea y 
T e l é m a c o quieren irse a dormir a la nave , 
pero N é s t o r se opone, y Atenea hace que 
T e l é m a c o se quede en el palacio y pide a 
N é s t o r que lo e n v í e a Espar ta con u n hijo 
suyo , I I I , 342 a 364; N é s t o r le dice a T e ­
l é m a c o que s in duda no ha de ser cobarde 
cuando y a le asiste Atenea , I I I , 373 a 379; 
T e l é m a c o duerme en el p ó r t i c o del palacio 
de N é s t o r , I I I , 396 a 398; al d ía s iguiente, 
los hijos de N é s t o r hacen sentar a T e l é m a ­
co junto al anc iano, I I I , 412 a 416; encar­
ga N é s t o r que u n hijo suyo conduzca al 
palacio a los c o m p a ñ e r o s de T e l é m a c o y 
así se hace , I I I , 423 y 424, 431 y 432; lava 
a T e l é m a c o la bella Pol icasta , I I I , 464; 
manda N é s t o r a sus hijos que aparejen u n 
carro para que T e l é m a c o emprenda el v i a ­
je , h á c e n l o as í , T e l é m a c o y P i s í s t r a t o s u ­
ben al carro, salen de Pi los , pernoctan en 
Peras y al d ía siguiente l legan a L a c e d e m o -
nia , I I I , 475 a 497; T e l é m a c o y P i s í s t r a t o 
detienen los corceles en el v e s t í b u l o del 
palacio de Menelao , I V , 20 a 22; d e s p u é s 
de comer , dice T e l é m a c o a P i s í s t r a t o que 
como a q u é l l a debe de ser la morada de 
Z e u s , I V , 69 a 75; dice Menelao que segu­
ramente l loran por O d i s e o el v iejo L a e r t e s , 
Penelopea y T e l é m a c o , a qu ien d e j ó a q u é l 
en su casa r e c i é n nac ido , I V , 110 a 112; 
T e l é m a c o , al o í r el n o m b r e de su padre, 
l lora y se cubre la cabeza c o n el manto , 
I V , 113 a 116; sale H é l e n a y , al ver a T e l é -
m a c o , dice que aquel j o v e n se parece al 
hi jo de O d i s e o , y Menelao contesta que y a 
h a b í a notado la semejanza , I V , 138 a 154; 
el hijo de N é s t o r les conf irma lo que so s ­
pechaban, refiere Menelao c ó m o q u e r í a 
mostrarle a O d i s e o su afecto, y l loran T e ­
l é m a c o , H é l e n a , Menelao y P i s í s t r a t o , I V , 
155 a 186; dice M e n é l a o que hab lará c o n 
T e l é m a c o así que aparezca la A u r o r a , I V , 
214 y 215; repl ica T e l é m a c o a M e n e l a o , 
que acaba de ensalzar a O d i s e o , que así es 
a ú n m á s dolorosa la p é r d i d a de é s t e , y le 
ruega que les mande a la c a m a , I V , 290 a 
295; a c u é s t a n s e T e l é m a c o y P i s í s t r a t o en 
el v e s t í b u l o del palacio de Mene lao , V , 303 
y 304; a l rayar la aurora, Menelao se s i e n ­
ta junto a T e l é m a c o y le pregunta c u á l es 
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el motivo de su viaje a Espar ta , y T e l é m a -
co le responde que va en busca de noticias 
de su padre y desea que le cuente cuanto 
sepa de la muerte del m i s m o , I V , 311a 
331; T e l é m a c o pide a Menelao que no le 
detenga en su palacio y que el don que le 
haga sea algo que se pueda guardar, I V , 
593 a 608; pregunta N o e m ó n a A n t i n o o si 
sabe c u á n d o T e l é m a c o v o l v e r á de P i los , 
I V , 632 y 633; Ant inoo dice a los d e m á s 
pretendientes que T e l é m a c o ha realizado 
una gran proeza con el v iaje , I V , 663 y 
664; Penelopea habla de los pretendientes, 
que c o n s u m e n la herencia del prudente T e ­
l é m a c o , I V , 686 y 687; descubre Medonte 
a Penelopea que los pretendientes quieren 
matar a T e l é m a c o , I V , 700; A t e n e a e n v í a 
a Penelopea u n fantasma para decirle que 
T e l é m a c o v o l v e r á sano y salvo, I V , 824 a 
829; los p r e t é n d i e n t e s se emboscan en la 
isla de Aster i s para matar a T e l é m a c o , I V , 
842 a 847; Z e u s , contestando a Atenea , le 
dice que a c o m p a ñ e con d i s c r e c i ó n a T e l é -
maco , V , 25; el a lma de E l p é n o r supl ica a 
O d i s e o , en nombre de sus padres y de T e l é -
m a c o , X I , 68; el a lma de la madre de O d i ­
seo dice a este h é r o e que a ú n no posee 
nadie su dignidad rea l , pues T e l é m a c o cul ­
t iva en paz las heredades y asiste a decoro­
sos banquetes, X I , 184 a 186; dice Atenea , 
conversando con O d i s e o , que v a a l lamar 
a T e l é m a c o , el cual se hal la en E s p a r t a , 
X I I I , 412 a 415; « p r e s é n t e s e O d i s e o , excla­
ma E u m e o , c o m o y o quis iera y t a m b i é n 
Penelopea, L a e r t e s y T e l é m a c o , » X I I I , 171 
a 173; dice E u m e o que se lamenta por T e ­
l é m a c o , pues se fné a Pi los y los preten­
dientes le preparan u n a emboscada para 
cuando torne , X I V , 174 a 182; Atenea se 
encamina a L a c e d e m o n i a , hal la a T e l é m a ­
co acostado en el v e s t í b u l o de la casa de 
Menelao y le exhorta a vo lver cuanto antes 
a í t a c a y a evitar la emboscada de los pre­
tendientes, X V , 1 a 42; T e l é m a c o despier­
ta a P i s í s t r a t o para ponerse en c a m i n o , y 
el hijo de N é s t o r le dice que aguarde que 
despunte la A u r o r a y Menelao les traiga 
los presentes, X V , 44 a 55; T e l é m a c o , al 
ver a Menelao , le sale al encuentro y le 
c o m u n i c a su deseo de partir en seguida, 
recibe los regalos que le hacen Menelao y 
H é l e n a , come, promete l levar a N é s t o r el 
saludo de Menelao , y , cuando H é l e n a i n ­
terpreta u n a g ü e r o en el sentido de que 

Odi seo se v e n g a r á de los pretendientes, le 
dice que o ja lá acertara, pues la i n v o c a r í a 
diariamente c o m o a una diosa, X V , 57 a 
181; T e l é m a c o y P i s í s t r a t o e m p r e n d e n la 
m a r c h a , pernoctan en Peras y , al l legar 
adonde e s t á el bajel de T e l é m a c o , P i s í s tra­
to deja en la popa los regalos de Mene lao 
y aconseja a T e l é m a c o que se embarque 
en seguida, X V , 182 a 214; mientras T e l é -
maco da ó r d e n e s a los c o m p a ñ e r o s y ofrece 
sacrificios a Atenea , p r e s é n t a s e l e T e o c l í -
m e n o y le pide que lo admita en el barco; 
accede T e l é m a c o ; danse a la m a r y , des­
p u é s de pasar a lo largo de la É l i d e , T e l é -
maco pone la proa del barco hac ia las is las 
Agudas , X V , 217 a 300; desembarcan an­
tes de l legar a la c iudad, c o m e n , T e o c l í -
meno interpreta u n a g ü e r o , dic iendo que 
la famil ia de T e l é m a c o r e i n a r á s iempre en 
I taca , y T e l é m a c o , d e s p u é s de r e c o m e n d a r 
el h u é s p e d a P ireo , manda a sus c o m p a ñ e ­
ros que l l even la n a v é a la c iudad , y se en­
camina a la majada de E u m e o , X V , 495 a 
557; l lega T e l é m a c o a la majada de E u m e o , 
é s t e lo abraza y lo besa, se entera T e l é m a -
co de que su madre sigue en el pa lac io , no 
permite que el h u é s p e d ( O d i s e o ) le ceda el 
asiento, se lamenta de no poder hospedar 
al m i s m o por culpa de los pretendientes, y 
encarga a E u m e o que vaya a la c iudad para 
que Pene lopea sepa que han vuel to de P i ­
los , X V I , 4 a 134; pregunta E u m e o si ha 
de dar t a m b i é n la not ic ia a L a e r t e s , y T e ­
l é m a c o responde negat ivamente , X V I , 135 
a 153; O d i s e o , a quien Atenea h a devuelto 
su pr imi t iva figura s in que lo v iera T e l é -
maco , se presenta a é s t e , que se asusta, 
creyendo que será a l g ú n dios; O d i s e o se le 
descubre, T e l é m a c o duda, y por fin se re ­
con ocen , se abrazan y l l oran; pregunta 
T e l é m a c o a su padre c ó m o ha l legado a 
Itaca y O d i s e o le cuenta que lo han t r a í d o 
los feacios, y quiere enterarse de c u á n t o s 
y c u á l e s son los pretendientes , X V I , 159 
a 241; T e l é m a c o e n u m e r a los pretendien­
tes, O d i s e o le declara que t e n d r á n la a y u ­
da de Zeus y de Atenea para luchar c o n 
ellos, encarga a T e l é m a c o que esconda las 
armas y que a nadie part ic ipe que ha v u e l ­
to O d i s e o , pues ellos dos p r o b a r á n a las 
mujeres y a los esclavos para c o n o c e r c u á ­
les les son fieles, X V I , 240 a 307; propone 
T e l é m a c o a O d i s e o que dejen para m á s 
adelante el probar a los esc lavos , X V I , 308 
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a 320; l lega a I taca la nave que trajera de 
Pi los a T e l é m a c o y a sus c o m p a ñ e r o s , 
X V I , 322 y 323; el heraldo y el porquerizo 
dan a Pene lopea la noticia de que ha llega­
do T e l é m a c o , X V I , 328 a 341; E u r l m a c o 
dice que T e l é m a c o ha realizado u n a gran 
proeza con el viaje a P i los , X V I , 346 y 
347; A n t i n o o cuenta c ó m o acechaban la 
vuelta de T e l é m a c o y propone a los d e m á s 
pretendientes matarlo en el campo o en el 
c a m i n o , cuando vue lva a la c iudad; o, en 
otro caso, no comer le y a m á s sus bienes, 
X V I , 364 a 392; Anf inomo se opone a que 
se mate a T e l é m a c o si el m i s m o Zeus no 
lo aprueba, X V I , 400 a 405-, Penelopea in­
crepa a A n t i n o o por su p r o p ó s i t o de matar 
a T e l é m a c o , X V I , 421 y 422; E u ñ m a c o , 
para tranqui l izar a Pene lopea , le dice que 
mientras é l v i v a nadie p o n d r á las manos en 
T e l é m a c o , pero inter iormente p iensa en 
matarle , X V I , 434 a 448; pregunta T e l é -
maco al porquer izo si los pretendientes h a n 
vuel to de la emboscada y , al o í r a E u m e o 
que cree serian los que v i ó en u n a nave 
que entraba en el puerto , s o n r í e y mira a 
su padre s in que lo advierta el porquer izo , 
X V I , 460 a 477; T e l é m a c o encarga a E u ­
meo que l leve al mendigo ( O d i s e o ) a la 
c iudad, sale de la majada , l lega al palacio, 
le abrazan y besan las esclavas y luego Pe­
nelopea, encomienda a é s t a que vote ofre­
cer sacrificios a Zeus si l lega a realizarse la 
venganza , vase al á g o r a , se junta con M é n -
tor, Á n t i f o y Hal i terses , dice a P ireo que 
siga guardando los presentes de Menelao y 
se l leva a T e o c l l m e n o a l palacio , X V I I , 1 
a 84; T e l é m a c o y T e o c l í m e n o se b a ñ a n , 
c o m e n , y a q u é l cuenta a Pene lopea su viaje 
a Pi los y a E s p a r t a , X V I I , 85 a 149; re­
cuerda T e o c l í m e n o el a g ü e r o que le inter­
p r e t ó a T e l é m a c o acerca de la vue l ta de 
O d i s e o , X V I I , 152 a 161; desea M e l a n d o 
que T e l é m a c o sea herido por las flechas de 
A p o l o o que s u c u m b a a manos de los pre­
tendientes , X V I I , 251 y 252-, advierte T e ­
l é m a c o la l legada del porquer izo , lo l l ama 
a su v e r a , le da pan y carne para q u é lo 
entregue al mendigo ( O d i s e o ) , y é s t e , al 
rec ib ir lo , ruega a Zeus que a T e l é m a c o se 
le c u m p l a cuanto desea, X V I I , 328 a 355; 
E u m e o , respondiendo a u n a i n c r e p a c i ó n 
de A n t i n o o , dice que nada le importa 
mientras le v i v a n Pene lopea y T e l é m a c o , 
y é s t e le aconseja que no responda larga­

mente a a q u é l , X V I I , 380 a 393; T e l é m a c o 
inv i ta a A n t i n o o a dar algo al mendigo 
( O d i s e o ) , y A n t i n o o le contesta que si to ­
dos le diesen lo que é l , se es tar ía tres m e ­
ses s in sal ir de su casa, X V I I , 396 a 408; 
cuando A n t i n o o le tira u n escabel al m e n ­
digo ( O d i s e o ) , T e l é m a c o siente gran pena, 
mas no se le escapa n inguna l á g r i m a , X V I I , 
488 a 491; mientras Pene lopea habla con 
el porquer izo , T e l é m a c o estornuda r e c i a ­
mente y la re ina lo tiene por buen a g ü e r o , 
X V I I , 541 a 545; le dice E u m e o al m e n d i ­
go ( O d i s e o ) que le l lama Pene lopea , la 
madre de T e l é m a c o , y el mendigo le c o n ­
testa que teme a los pretendientes, pues le 
han dado u n golpe s in que lo impidiera 
T e l é m a c o ni otro a lguno, X V I I , 553 a 
568; E u m e o se despide de T e l é m a c o para 
vo lverse a los puercos , y é s t e le dice que 
se vaya d e s p u é s de cenar y que al r o m p e r 
el alba traiga hermosas v í c t i m a s , X V Í I , 591 
a é o i ; T e l é m a c o dice al h u é s p e d ( O d i s e o ) 
que , si desea quitar a Iro de en m e d i o , a 
nadie ha de temer, X V I I I , é o a 6 5 ; Atenea 
no deja que A n f i n o m o se v a y a del pa lac io , 
para que sea venc ido por las manos y la 
lanza de T e l é m a c o , X V I I I , 155 y 156; P e ­
nelopea reprende a T e l é m a c o por haber 
dejado maltratar a u n h u é s p e d , y é l se d is ­
culpa y dice que el combate del h u é s p e d 
c o n I r o no se e f e c t u ó por haberlo acordado 
los pretendientes , y que oja lá se hal laran 
é s t o s c o m o I r o d e s p u é s de la l u c h a , X V I I I , 
214 a 242; el mendigo ( O d i s e o ) , o y e n d o 
las increpaciones de Melanto , dice que se 
lo va a contar todo a T e l é m a c o , X V I I I , 
337 a 339» T e l é m a c o amonesta a los p r e ­
tendientes , y A n f i n o m o r e c o m i e n d a que 
nadie oponga contrarias razones al dicho 
justo de T e l é m a c o y que el h u é s p e d quede 
al cuidado de é s t e , y a que ha ven ido a su 
morada , X V I I I , 405 a 421; O d i s e o dice a 
T e l é m a c o que han de esconder las armas , 
T e l é m a c o manda a E u r i c l e a que t enga e n ­
cerradas a las m u j e r e s , O d i s e o y T e l é m a c o 
quitan las armas de las paredes, a l u m b r á n ­
doles Atenea , T e l é m a c o sospecha que debe 
estar c o n ellos alguna deidad, O d i s e o le 
r e c o m i e n d a que se v a y a a acostar, y T e l é -
maco obedece, X I X , 3 a 50; dice O d i s e o a 
Melanto que a T e l é m a c o no le pasará i n ­
advertida la m u j e r que fuere mala , X I X , 86 
a 88; dice Pene lopea que en adelante el 
h u é s p e d ( O d i s e o ) c o m e r á al lado de T e l é -
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maco, X I X , 320 y 321; T e l é m a c o se levan­
ta de la cama, pregunta a E u r i c l e a si se han 
cuidado del forastero, y se va al agora a 
juntarse con los aqueos, X X , 124 a 146; 
los pretendientes maquinan c ó m o dar muer­
te a T e l é m a c o , cuando aparece u n á g u i l a y 
A n f í n o m o les dice que aquel p r o p ó s i t o no 
t e n d r á buen é x i t o , X X , 241 a 246; T e l é -
maco hace sentar al mendigo (Odi seo ) 
junto a la puerta de la sala, y dice a los 
pretendientes que se abstengan de las ame­
nazas y de los golpes; ellos se admiran de 
que les hable con tanta audacia; Ant inoo 
propone que se cumpla la orden de T e l é -
maco ya que Zeus no ha permitido que se 
le matara; y T e l é m a c o no hace caso de es­
tas palabras, X X , 257 a 275; por orden de 
T e l é m a c o , se le s irve al mendigo ( O d i s e o ) 
la mi sma r a c i ó n que a los d e m á s c o n v i d a ­
dos, X X , 281 a 283, 294 y 295; T e l é m a c o 
increpa a Ctes ipo cuando é s t e tira la pata 
de buey al mendigo ( O d i s e o ) , y manda a 
todos los pretendientes que repr iman su 
inso lenc ia , X X , 303 a 319; Agelao dice que 
nadie oponga contrarias razones a lo dicho 
por T e l é m a c o y pide a é s t e que aconseje a 
su madre que se case, X X , 322 a 337; res­
ponde T e l é m a c o que no retarda la boda, 
pero que no quiere echar del palacio a su 
madre , X X , 338 a 345; los pretendientes 
zahieren a T e l é m a c o , b u r l á n d o s e de sus 
h u é s p e d e s , X X , 373 a 376; T e l é m a c o dice 
que s in duda Zeus le ha vuelto el ju ic io 
cuando , al manifestarle su madre que se 
irá de la casa, se r íe y se deleita; propone 
el cer tamen a los pretendientes, pero antes 
quiere probar de armar el arco , lo intenta, 
desiste, por i n d i c a c i ó n de su padre, y lo 
ofrece a los pretendientes, X X I , 102 a 139; 
dice O d i s e o a E u m e o y a F i l e t io que, si 
llega a triunfar de los pretendientes, los 
c o n s i d e r a r á a ellos como hermanos de T e ­
l é m a c o , X X I , 212 a 216; dice Penelopea a 
Ant inoo que no es decoroso ni justo que 
se ultraje a los h u é s p e d e s de T e l é m a c o , 
X X I , 311 a 313; dice T e l é m a c o a Penelo­
pea que es el ú n i c o que puede disponer del 
arco , y le aconseja que torne a su habita­
c i ó n y se ocupe e n sus labores , X X I , 243 
a 353; T e l é m a c o amenaza a E u m e o , m a n ­
d á n d o l e que entregue el arco al mendigo 
( O d i s e o ) , y todos los pretendientes se r í e n , 
X X I , 368 a 378; E u m e o dice a E u r i c l e a 
que T e l é m a c o le manda cerrar las puertas 

de la h a b i t a c i ó n y que no salga nadie a u n ­
que oigan gemidos o e s t r é p i t o de hombres , 
X X I , 381 a 385; el mendigo ( O d i s e o ) , des­
p u é s de hacer pasar la flecha por el ojo de 
las segures, le dice a T e l é m a c o que no le 
afrenta el h u é s p e d que e s tá en su palacio , 
y que t o d a v í a tiene las fuerzas s in menos­
cabo, X X I , 423 a 430; obedeciendo una 
s e ñ a l que le hace su padre, T e l é m a c o se 
c i ñ e la espada, ase la lanza y se coloca j u n ­
to a O d i s e o , X X I , 431 a 434; T e l é m a c o 
atraviesa con su lanza a A n f í n o m o y se la 
deja-clavada en el cuerpo por temor a los 
d e m á s pretendientes, X X I I , 91a 98; T e l é -
m a c o , por orden de su padre, va a buscar 
armas , las visten é l , el boyero y el porque­
r izo , y se ponen todos junto a O d i s e o , 
X X I I , 108 a 115; dice Odiseo a T e l é m a c o 
que alguna de las mujeres o Melantio atiza 
la l u c h a , dando armas a los pretendientes; 
responde T e l é m a c o que é l ha tenido la 
culpa por haber dejado abierta la puerta 
del cuarto donde aquellas e s t á n deposi­
tadas, y encarga a E u m e o que v a y a a ver 
q u i é n es, X X I I , 150 a 159; encarga Odi seo 
a E u m e o y a Fi le t io que le aten las m a n o s 
y los pies a Melant io , mientras é l y T e l é -
maco resisten la acometida de los preten­
dientes, X X I I , 170 a 177; T e l é m a c o mata 
a E u r i a d e s , a Anf imedonte , que lo h a b í a 
herido levemente , y a L e ó c r i t o , X X I I , 267, 
277 y 278, 284, 294; dice F e m i o a O d i s e o , 
invocando el testimonio de T e l é m a c o , que 
cantaba en el palacio porque le obl igaban 
los pretendientes; T e l é m a c o ruega a su pa­
dre que no lo mate y que salve t a m b i é n a 
Medonte; é s t e se presenta y abraza las ro ­
dillas de T e l é m a c o ; y O d i s e o se abstiene 
de matarlos , X X Í I , 350 a 372; por orden 
de O d i s e o , T e l é m a c o l lama a E u r i c l e a y la 
anciana sigue a T e l é m a c o hasta llegar a la 
sala, X X I I , 390 a 400; dice E u r i c l e a a O d i ­
seo que, c o m o T e l é m a c o hace poco t i e m ­
po que l l e g ó a la juventud, su madre no le 
dejaba tener mando en las mujeres , X X I I , 
426 y 427; O d i s e o ordena a T e l é m a c o , al 
boyero y al porquerizo que hagan trasladar 
los c a d á v e r e s por las esclavas culpables , 
pongan en orden la estancia y maten a di­
chas mujeres en el patio, X X I I , 435 a 445; 
T e l é m a c o , el boyero y el porquerizo pasan 
la rasqueta por la sala, X X I I , 454 a 456; 
T e l é m a c o ahorca c o n una soga a las m u j e ­
res culpables; y luego é l , el boyero y el 



T E L E M O T E O C L I M E N O C X X I 

p o r q u e r i z o dan crue l muerte a Melant io , 
X X I I , 461 a 477; dice E u r i c l e a a Pene lo -
pea que T e l é m a c o y a sab ía que Odi seo se 
hallaba en el palacio, X X I I I , 29, y que 
ellas, durante la matanza de los preten­
dientes, permanec i eron l lenas de pavor en 
lo m á s hondo de su h a b i t a c i ó n hasta que 
T e l é m a c o la l l a m ó , X X I I Í , 41 a 44; re­
prende T e l é m a c o a su madre por la frial­
dad que demuestra ante O d i s e o , X X I I I , 
96 a 103; dice O d i s e o a T e l é m a c o que per­
mita a Pene lopea que lo pruebe, X X I I I , 
112 a 114; contestando T e l é m a c o a u n a 
pregunta de O d i s e o , dice que vea él lo 
que conv iene hacer y no les fa l tarán b r í o s 
para seguir le , X X I I I , 123 a 128; T e l é m a c o , 
el boyero y el porquerizo dejan de bailar y 
se acuestan , X X I I I , 297 a 299; O d i s e o hace 
levantar a T e l é m a c o , al boyero y al p o r ­
querizo , á r m a n s e todos , y salen al campo , 
X X I I I , 366 a 372; Anf imedonte cuenta a 
A g a m e n ó n , en el H a d e s , que O d i s e o y T e ­
l é m a c o se concertaron para acabar c o n los 
pretendientes , que é s t e ú l t i m o se p r e s e n t ó 
en el palacio y que luego e n t r ó a q u é l , 

X X I V , 151 a 155; que O d i s e o y T e l é m a c o 
escondieron las armas que h a b í a en el pa­
lacio , X X I V , 164 a 166; que T e l é m a c o 
m a n d ó entregar el arco a O d i s e o , que es­
taba transfigurado en u n mendigo , y que 
O d i s e o y los suyos mataron a todos los 
pretendientes , X X I V , 175 a 181; dice O d i ­
seo a Laer te s que a T e l é m a c o , al boyero y 
al porquer izo los ha enviado a la caser ía 
para que aparejen el a lmuerzo , se e n c a m i ­
nan ambos a la m i s m a y hal lan a a q u é l l o s 
ocupados en cortar carne y en mezc lar el 
v i n o , X X I V , 359 a 364; O d i s e o exhorta a 
T e l é m a c o a ser valiente en el combate c o n 
los i tacenses , T e l é m a c o contesta que no 
d e s h o n r a r á su l inaje , y Laer tes se huelga 
de o í r l o , X X I V , 505 a 515; O d i s e o y T e l é -
maco se arrojan a las pr imeras filas de los 
itacenses y los mataran a todos si Atenea 
no hubiese intervenido suspendiendo la lu­
c h a , X X I V , 526 a 530. 

TÉLEMO (TríXe^o?): H i j o de É u r i m o y antiguo 
vate de los C i c l o p e s . Predijo a Pol i femo 
que ser ía cegado por O d i s e o , Od., I X , 508 
a 512. 

TELÉPILO (THXEWO?): C i u d a d de la Les tr igo-
n ia , Od., X , 82; X X I I I , 318. A lgunos 
creen que TTJXETCUXO; es adjetivo y lo tradu­
cen de u n a de estas maneras: de puertas 

grandes, anchas o altas; de puertas que están 
a gran distancia unas de otras; cuyas puertas 
se hallan lejos, etc. 

TELFÜSA (TsXcpouaa): Fuente de Beoc ia . Ninfa 
de esta fuente. Apo lo dice a Te l fusa que 
donde ella e s t á se propone construir u n 
templo del cual echa los c imientos . Him­
nos, I I I , 244, 247, pero T e l f u s a le dice 
que será m e j o r que lo cons truya en C r i s a , 
I I I , 256, para que la g lor ia fuese para el la, 
I I I , 276; A p o l o , indignado por haber ha­
llado en C r i s a una dragona , hace resba­
lar u n a cumbre sobre la fuente T e l f u s a 3̂  
erige u n altar donde es invocado c o n el 
sobrenombre de Te l fus io porque o p r o b i ó 
las corrientes de T e l f u s a , I I I , 377, 379, 
387. 

TELFUSIO (TsXcfoúcno;): A p o l o e r i g i ó u n altar 
en u n bosque cercano a la fuente Te l fusa 
y es l lamado Te l fus io porque o p r o b i ó las 
corrientes de T e l f u s a , H im. , I I I , 386. 

TÉMESA (Tefxe'aTi): C i u d a d , s e g ú n unos , de I ta ­
l ia y , s e g ú n otros, de la isla de C h i p r e , Odi­
sea, I , 184. 

TEMIS (©¿[it;): D i o s a . Ofrece a H e r a la copa 
de n é c t a r , X V , 87, 93; c o n v o c a , por 
orden de Z e u s , la junta de los dioses, 
X X , 4. 

Od. T e l é m a c o ruega a los pretendientes 
por Zeus y por T e m i s , que junta y disuelve 
las á g o r a s de los h o m b r e s , I I , 68 y 69. 

Him. H a l l á b a s e en D é l o s c o n otras dio­
sas cuando L e t o iba a parir a A p o l o , I I I , 
94; A n q u i s e s , al p r e s e n t á r s e l e Afrodita 
transfigurada en m o r t a l , dice que q u i z á s 
sea T e m i s , V , 94; A r e s es auxi l iar de T e ­
m i s , V I I I , 4; T e m i s e s t á sentada al lado 
de Zeus c o n quien sostiene frecuentes co­
loquios , X X I I I , 2. 

TÉNARO (Taívapo?): C a b o de L a c o n i a ( h o y 
cabo M a t a p á n ) , L a nave en que iban los 
cretenses a quienes A p o l o h izo sus sacer­
dotes l l e g ó a T é n a r o , H im. , I I I , 412. 

TÉNEDOS (TSVEBO?): I s la del mar E g e o , cerca 
de T r o y a . E s t a b a consagrada a A p o l o y 
f u é saqueada por A q u i l e o , 11., I , 38, 452; 
X I , 625; X I I I , 33. 

Od. A l regresar de T r o y a , N é s t o r y los 
que le a c o m p a ñ a b a n ofrecieron en T é n e ­
dos sacrificios a los dioses , I I I , 159. 

TENTREDÓN (T£v6pifi8o5v): G r i e g o , padre de 
P r o t o o , I I . , I I , 756. 

TEOCLÍMENO ((H)£OXXÚ¡J.£VO?): A d i v i n o , hi jo de 
Polif ides y descendiente de M e l a m p o . H u -
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yendo de Argos , donde matara a u n h o m ­
bre, se presenta a T e l é m a c o y logra del 
mi smo que pueda embarcarse en su nave, 
Od., X V , 222 a 286; al desembarcar, pre­
gunta a T e l é m a c o , que se queda en el 
campo, a c u á l casa tiene que i r cuando 
llegue a Itaca; interpreta un a g ü e r o diciendo 
que el l inaje de T e l é m a c o re inará perpe­
tuamente en í t a c a ; y T e l é m a c o lo reco­
mienda a P ireo , para que le d é hospitalidad 
hasta que él vaya a í t a c a , X V , 508 a 543; 
comparece c o n Pireo en el á g o r a , y T e l é -
maco se lo l leva a su palacio, es lavado y 
ungido por las esclavas, come con T e l é -
maco , y dice a Penelopea que Odi seo y a 
se halla en su patria y maquina males con­
tra los pretendientes, X V I I , 71 a 165; al 
observar a los pretendientes, a quienes 
Atenea ha perturbado la r a z ó n , les pre­
gunta q u é mal padecen, vat ic ina la muerte 
de los mi smos y se v a a la casa de P ireo , 
que lo acoge b e n é v o l o , X X , 350 a 372; 
los pretendientes se r í e n de que T e o c l í -
m e n o se haya levantado a pronunc iar vati­
c in ios , X X , 380. 

TEREA (TTfpsta): Monte y ciudad de Mis ia , 
II., I I , 829. 

TERPÍADA (TeprnáSifi;): H i j o de T e r p i o . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o del aedo F e m i o , Odisea, 
X X I I , 330. 

TERROR (AsTp-o;): Juntamente con la F u g a y 
la D i scord ia , excita a los teneros y a los 
d á ñ a o s para que traben el combate, Ilíada, 
I V , 440; en el escudo de A g a m e n ó n apa­
rece G o r g o y a sus lados el T e r r o r y la 
F u g a , X I , 36 y 37; X V , 119. 

TERSÍLOCO (©spaíXoxo;): U n o de los capitanes 
teneros a quienes arenga H é c t o r , Iliada, 
X V I I , 216. M u r i ó a manos de Aqui l eo , 
X X I , 209. 

TERSITES (©epaíTíj;): G r i e g o , hijo de A g r i o . 
E l m á s feo de cuantos fueron a T r o y a . 
I n c r e p a a A g a m e n ó n , y Odi seo le da u n 
golpe c o n el cetro, I I , 211 a 271. 

TÉSALO (©saaalo?) : H i j o de Heracles y padre 
de los caudillos griegos Fid ipo y Á n t i f o , 
11., I I , 679. 

TESEO (©Tjaeij;): R e y de Atenas , hijo de E g e o , 
I , 265. 

Od. L l e v ó s e de C r e t a a A r i a d n a , pero la 
m a t ó Á r t e m i s en D í a , X I , 321 a 325; O d i ­
seo lo deseaba ver cuando t u é al Hades , 
X I , 631. 

TESIDA (©TjaEt'STi;): H i j o o descendiente de 

T e s e o . E l poderoso A g a m e n ó n hizo pre­
sentes a los T e s i d a s , Frag. , X X V I I I , 1. 

TESPIA (SÍQKHO.): P o b l a c i ó n de Beoc ia , Iliada 
I I , 498. 

TÉSTOR (©e'axtop): 1) T r o y a n o , hijo de É n o p e , 
muerto por Patroc lo , / / . , X V I , 401. 

2) G r i e g o , padre del adivino Calcante , 
II., I , 69. 

TESTÓRIDA (©eaiopíS-íi;): H i j o de T é s t o r . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de: 

1) Ca lcante , / / . , I , 69. 
2) A l c m a ó n , / / . , X I I , 394. 
3) E l epigrama V e s t á dedicado al T e s ­

t ó r i d a , a quien el aedo dice que nada les 
resulta a los hombres tan d i f í c i l de conocer 
como su propia mente , Ep., V , t í t u l o , 1. 

TETIS (©¿tic, de la raíz Oa o 87), chupar , m a ­
m a r i a al imentadora): D i o s a mar ina , h i ja 
de Nereo y D o r i s , m u j e r de Peleo y madre 
de Aqui l eo . L l a m a d a por su h i jo , sale del 
mar , le pregunta por q u é l lora , y le ofrece 
pedir a Zeus venganza por la ofensa que le 
ha inferido A g a m e n ó n , I , 357 a 429; 
v a al O l i m p o , abraza las rodillas de Zeus e 
impetra que el dios conceda lá v ic tor ia a 
los teneros hasta que los aqueos den satis­
f a c c i ó n a su hijo y le co lmen de honores , 
I , 495 a 532; r e c i b i ó en su regazo al dios 
B a c o , cuando é s t e , asustado por las ame­
nazas de L i c u r g o , se arro jó al mar , V I , 
136; hab ía revelado a Aqui l eo los dos mo­
dos como p o d í a acabar su v ida , I X , 410 a 
416; h a b í a l e dado u n arca l l ena de t ú n i c a s 
y mantos , X V I , 221 a 224; o y e , desde su 
cueva , el gemido que da Aqui l eo al ente­
rarse de la muerte de Patroc lo , prorrumpe 
en sol lozos, r o d é a n l a las nereidas que l lo­
ran t a m b i é n , se presenta a su hijo y le 
promete que p e d i r á a Hefesto una arma­
dura, X V I I I , 35 a 147; v a al O l i m p o , es 
rec ibida por C a r i s y luego Hefesto fabrica 
una excelente armadura y se la entrega, 

X V I I I , 369 a 460, 614 a 617; vue lve a las 
naves c o n la armadura y dice a su hijo que 
apartará las moscas del c a d á v e r de Patroc lo , 
X I X , 3 a 36; cumpliendo la voluntad de 
Z e u s , que la e n v í a a buscar por medio de 
I r i s , aconseja a su hijo que acepte el rescate 
del cuerpo de H é c t o r y entregue el c a d á ­
ver a P r í a m o , X X I V , 74, 83 a 137, 561 y 
562. 

Od. Propuso el ju ic io para adjudicar las 
armas de A q u i l e o , fallado por los teucros 
y por Palas Atenea en favor de O d i s e o , 
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X I , 546 y 547; s a l i ó del mar , a c o m p a ñ a d a 
de las diosas marinas , para asistir a las 
exequias de su hijo A q u i l e o , y los aqueos 
cobraron tal miedo que se lanzaran a las 
naves si no los hubiese detenido N é s t o r ; 
e n t r e g ó a los aqueos u n ánfora de oro , 
construida por Hefesto, para que en la 
m i s m a colocaran los huesos de A q u i l e o , 
juntamente con los de Patroclo y t a m b i é n , 
aunque algo apartados, los de A n t í l o c o , y 
d i ó premios h e r m o s í s i m o s para los juegos 
f ú n e b r e s celebrados en h o n o r del h é r o e , 
X X I V , 47 a 92. 

Him. R e c o g i ó y c u i d ó a Hefesto cuando 
su madre H e r a lo t i r ó a l ponto, I I I , 319. 

TETIS (TTIOÚ;): E s p o s a del O c é a n o . C r i ó y 
e d u c ó a H e r a , I I . , X I V , 201 y 302. 

TEÜCRO (Teuzpo;): H i j o bastardo de T e l a m ó n 
y h e r m a n o de A y a n t e . E r a u n excelente 
arquero . Mata a A r e t a ó n , Od., V I , 31, y a 
otros m u c h o s despidiendo flechas, hasta 
que es herido por u n a piedra que le t ira 
H é c t o r y t iene que retirarse a las naves , 
V I I I , 266 a 334; socorre , junto c o n A y a n ­
te T e l a m o n i o , a Menesteo , y hiere a G l a u ­
co y a S a r p e d ó n , X I I , 331a 403; es ani­
mado , junto c o n otros caudi l los , por Pos i -
d ó n , X I I I , 91; mata a I m b r i o , X I I I , 170 a 
185; combate , X I I I , 313 y 314; mata a 

P r o t o ó n y a Perifetes, X I V , 515; c o n otros 
capitanes l lama a los guerreros m á s va l ien­
tes y los dispone para que resistan la aco­
metida de H é c t o r , X V , 302; exhortado 
por A y a n t e , dispara u n a saeta y mata a 
C l i t o ; quiere arrojar u n a flecha a H é c t o r , 
y Zeus le rompe la cuerda del arco; v a a 
su t ienda por una lanza , vue lve al lado de 
A y a n t e y combate , X V , 436 a 489; G l a u c o 
pide a A p o l o que le cure la herida que u n a 
flecha de T e u c r o le h a b í a causado, X V I , 
511; en los juegos f ú n e b r e s de Patroc lo , 
T e u c r o lucha c o n Mer iones , y , por no 
rogar a A p o l o , se l leva el segundo p r e m i o , 
X X I I I , 859 a 883. 

TEUMESO (Teufx-riaaoi;): Monte y c iudad de 
Beoc ia . C u a n d o A p o l o buscaba lugar para 
establecer u n o r á c u l o , p a s ó por la herbosa 
T e u m e s o , H im. , I I I , 224. 

TEUTÁMIDA (TEuia^'B-n;): H i j o de T e u t a m o . 
N o m b r e p a t r o n í m i c o del pelasgo L e t o , 
I I , 843. 

TEUTRÁNIDA (TeuSpavioT];): H i j o de T e u t r a n t e . 

N o m b r e p a t r o n í m i c o de A x i l o , Iliada, V I , 

13-

TEUTRANTE (TeúOpaí): 1) G r i e g o , muerto por 
H é c t o r , / / . , V , 705. 

2) G r i e g o , padre de A x i l o , I I . , V I , 13. 
TIDEO (TuSsú?): H i j o de E n e o , padre de D i o -

medes . M u r i ó en la guerra tebana. E r a 
valiente; estuvo en M i c e n a s ; fué c o m o 
embajador a T e b a s y v e n c í a a los cadmeos 
en toda clase de luchas , por lo cual le 
armaron u n a celada y é l los m a t ó a todos 
menos uno; se f u é a T e b a s , cuando era 
Diomedes m u y n i ñ o a ú n , e n t é r r e s e l e en 
T e b a s , I I . , I I , 406; I V , 365, 370, 372, 
3^4, 387, 396, 399; V , 25, 126, 163, 184, 
232, 235, 277, 335, 376, 406, 800, 801, 
813, 881; V I , 96, 119, 222, 277, 437; 
V I I , 179; V I I I , 118, 152; X , 159, 285, 
487, 494, 509, 516; X I , 338; X I V , 114; 
X X I I I , 383,472, 538. 

Od., I I I , 167. 
TIDIDA (TuSeíBiti;): H i j o de T i d e o . N o m b r e 

p a t r o n í m i c o de D i o m e d e s , I I . , V , 1, 16, 
18, 85, 93, 97, 134, 181, 207, 225, 240, 
242, 243, 281, 303, 329, 362, 410, 440, 
4433 457, 600, 793, 826, 866; V I , 145, 
235; V I I , 163; V I I I , 99, 139, 149, 161, 
167, 254, 532; I X , 53; X , 109, 150, 234, 
2495 255, 363, 367, 489, 528, 566; X I , 
312, 313, 333, 357, 370, 660; X I V , 29, 
380; X V I , 25, 74; X I X , 48; X X I , 396; 
X X I I I , 290, 357, 389, 398, 405, 499, 681, 
812, 820, 824. 

Od., I I I , 181. 
TIERRA (Faía): E l poeta l lama a T i t i o Fatrítov 

inov, hijo de la T i e r r a , Od., V I I , 324. 
Him. Produjo el narciso que quiso coger 

Persefonea cuando f u é robada pOr H a d e s , 
I I , 9; el poeta c a n t a r á a la T i e r r a , madre 
de todas las cosas , de la cual proceden los 
hombres que t ienen m u c h o s hijos y abun­
dantes frutos; la T i e r r a hace felices a a q u é ­
llos a quienes h o n r a , X X X , 1 a 16. Eur i fae -
sa p a r i ó el S o l para el hi jo de la T i e r r a y 
del C i e l o ( H i p e r i ó n , marido de Eur i faesa ) , 
X X X I , 3. E s t á dedicado a la T i e r r a el h i m ­
no X X X . 

TIESTES (Qusaríi; y ©uEUTa): H é r o e griego, her­
mano de Atreo y r e y de Micenas . A l m o r i r 
d e j ó el cetro a A g a m e n ó n , I I . , I I , 106 y 107. 

Od. F u é padre de E g i s t o y le d e j ó la 
casa que é s t e habitaba, I V , 517 y 518. 

TIESTÍADA (©u-a-aaSri;): H i j o de T i e s t e s . N o m ­
bre p a t r o n í m i c o de E g i s t o , Od., I V , 518. 

TIFAÓN (Tuepacov): Mons truo dado a luz por 
H e r a , s in i n t e r v e n c i ó n de Z e u s . L a dragona 
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de C r i s a a l i m e n t ó al terrible T i f a ó n , des­
p u é s de recibirlo de su madre H e r a , Him­
nos, I I I , 306, 352. 

TIFOEO (Tufflweú;): Gigante que vomitaba fue­
go. M a t ó l e el r a y o de Zeus . Su cuerpo 
h á l l a s e debajo de tierra en A r i m o s ( C i l i c i a ) , 
I I , 782 y 783. 

HÍM. Apolo dice a la dragona que no la 
l ibrarán de la muerte ni Ti foeo n i la Q u i ­
m e r a , I I I , 367. 

TIMBRA (Qú^pr^: C iudad de la T r ó a d e , Iliada, 
X , 430. 

TIMBREO (0u¡jL6paTo;): T r o y a n o , muerto por 
D iomedes , X I , 320. 

TIMETES (0U|JLOÍT7]?): U n o de los ancianos de 
T r o y a que estaban en la torre c o n Pr iamo 
cuando He lena s u b i ó a la m i s m a , / / . , I I I , 
146. 

TINDAREO (TuvSápEo;): H i jo de É b a t o , marido 
de L e d a y padre de Castor , de Polideuce's 
y de Cl i t emnes tra , Od., X I , 298 a 300; 
X X I V , 15)9. 

TINDÁRIDA (Tuv8ap;S7)?): H i jo o descendiente 
de T i n d á r e o . N o m b r e p a t r o n í m i c o de C á s -
tor, de Polideuces y de Cl i t emnes tra . E l 
poeta canta a C á s t o r y Pol ideuces T i n d á r i -
das, a quienes saluda, H im. , X V I I , 2, 5; 
X X X I I I , 2, 18. 

TiüNA (0'JÜJVT)): E p í t e t o de Semele , Himnos, 
I , 21. 

TIQÜE (Tti/y)): U n a de las doncellas que juga­
ban con Persefonea cuando és ta fué rapta­
da, Him. , I I , 420. 

TICLÜÍG (Túxto;) : Cur t idor de H i l a (Beoc ia ) . 
C o n s t r u y ó el escudo de A y a n t e T e l a m o n i o , 
I I , V I I , 220. 

TIRESIAS (TecpeaiTic): C e l e b é r r i m o adivino te-
bano. F u é hijo de E v e r e s y de la ninfa 
Car ic lo (Apo lodoro , Biblioteca, l ib . I I I , 
cap. V I , 7). Advierte C i r c e a Odi seo que 
él y los suyos han de ir al Hades a consul ­
tar el a lma del adivino T i r e s i a s , el ú n i c o 
muerto que tiene inte l igencia y saber, 
Od., X , 490 a 495, 563 a 565; encarga 
C i r c e a Odiseo que, en l legando al Hades , 
haga voto de inmolar u n carnero negro a 
T i r e s i a s y no deje beber la sangre a nadie 
hasta haber interrogado al adivino, pues 
é s t e le dirá la manera c ó m o puede volver 
a Itaca, X , 524, 525, 536 a 540; al l legar 
al Hades , Odiseo hace voto de i n m o l a r un 
carnero negro a T ires ia s tan luego como 
torne a I taca , X I , 32 y 33, y no permite 
que las d e m á s almas, ni s iquiera la de su 

madre , beban la sangre hasta haber inte­
rrogado al adiv ino, X I , 32, 33, 49, 50, 88 
y 89; llega el a lma de T i r e s i a s , bebe la 
sangre, le dice a Odiseo que, si deja indem­
nes las vacas y las ovejas del S o l , se salva­
rá con su nave y sus c o m p a ñ e r o s , y que, 
en otro caso, p e r d e r á a q u é l l a s y é s t o s ; le 
habla de los pretendientes; le encarga que 
ofrezca, d e s p u é s de llegar a I taca , sacrifi­
cios a P o s i d ó n ; le vat ic ina que t e n d r á una 
placentera vejez; le manifiesta que cualquier 
a lma a la que permita beber la sangre res­
p o n d e r á a sus preguntas; y se vue lve a la 
morada de Hades , X I , 90 a 151; dice O d i ­
seo a su madre y luego a A q u i l e o , en el 
Hades , que ha ido a consultar el a lma de 
T i r e s i a s , X I , 164 y 165, 479 y 480; al o í r , 
desde la nave, las voces de las vacas y de 
las ovejas del S o l , Odiseo se acuerda de 
las palabras de T i r e s i a s y revela el o r á c u l o 
de é s t e a los c o m p a ñ e r o s , X I I , 264 a 276; 
Odiseo refiere a Penelopea que, por indi­
c a c i ó n de T i r e s i a s , ha de ofrecer sacrificios 
a P o s i d ó n , X X I I I , 251 a 284, y le cuenta 
c ó m o bajó al Hades para consultar el a lma 
del mencionado adiv ino , X X I I I , 322 y 323. 

TIRINTO (Ttpuv,-): C i u d a d de A r g ó l i d e ^ Iliada, 
I I , 5 59-

TIRO (Tuptó): H i j a de Sa lmoneo , esposa de 
Creteo y madre de E s ó n , de Peres y de 
A m i t a ó n , que tuvo de su marido , y de Pe-
lias y de Ne leo , que c o n c i b i ó de P o s i d ó n ; 
pues T i r o se h a b í a enamorado del r ío E n i -
peo, y P o s i d ó n t o m ó la figura de é s t e y se 
u n i ó c o n el la, Od., X I , 235 a 259, 

TISBE (0ta67)): C i u d a d de Beoc ia , I I . , I I , 502. 
TITANES (TtTfjye;): H e r a pide a la T i e r r a , al 

C i e l o y a los dioses T i t a n e s que le den u n 
hijo s in la i n t e r v e n c i ó n de Zeus , Himnos, 
" I , 33 5 -

TÍTANO (Tttavo;): M o n t e d é T e s a l i a , / / . , I I , 

735-
TITARESIO ( T i T a p r í a t o ; ) : R í o de T e s a l i a , que 

desemboca en el Peneo s in mezclarse c o n 
¿1, H., I I , 751. 

T i n o (Tttud;): H i j o de la T i e r r a . Habitaba 
en la is la de E u b e a , y Radamant i s fué a 
ver le , conducido por los feacios, Od., V I I , 
323 y 324; e s tá condenado en el Hades a 
que dos buitres le roan constantemente el 
h í g a d o , porque quiso forzar a L e t o , X I , 
576 a 581. 

TiTONo (Tt9wyáí): H i j o de L a o m e d o n t e , es­
poso de la A u r o r a y padre de M e m n ó n . 
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L o r o b ó la A u r o r a para que fuese su m a r i ­
do, I I . , X I , i ; X X , 237. 

Od. L a A u r o r a se levanta del l echo , don­
de reposa a su lado, para a lumbrar a los 
inmortales y a los mortales , V , 1 y 2. 

Him. L a A u r o r a r o b ó a T i t o n o y p i d i ó 
a Zeus que lo hiciese i n m o r t a l , pero se 
o l v i d ó de pedirle que le l ibrara de la vejez , 
V , 218. 

TLEPÓLEMO (TXTjTcdXefAo?): 1) Caudi l lo de los 
rodios , hijo de Herac les y de Ast ioquea . 
P o r haber dado muerte al t í o materno de 
su padre, h u y ó a R o d a s ; su gente fué a 
T r o y a en nueve bajeles, I I . , I I , 653 a 670; 
lucha c o n S a r p e d ó n y es venc ido 5'- muer to , 
V , 628 a 669. 

2) L i c i o , hijo de D a m á s t o r , muerto por 
Patroclo , I I . , X V I , 416. 

TMOLO (Tp-wXo; ) : Monte de L i d i a , a c u y o pie 
v i v í a n los m e o n i o s , I I . , I I , 866; X X , 385. 

TOANTE ( © d a ; ) : 1) C a u d i l l o de los etolos, 
que l legaron a T r o y a en cuarenta naves . 
E r a hijo de A n d r e m ó n , I I , 638 a 644; 
mata a P í r o o , I V , 527 a 538^ es u n o de 
los caudil los a quienes exhorta P o s i d ó n , 
X I I I , 92; este m i s m o dios toma su figura 
y su voz para an imar a I d o m e n e o , X I I I , 
216, 222, 228; arenga a los caudi l los , 
a c o n s e j á n d o l e s que se queden allí para 
rechazar a H é c t o r , y que la m u c h e d u m b r e 
v u e l v a a las naves , X V , 281 a 299. 

Od. E n una fingida r e l a c i ó n , cuenta el 
mendigo ( O d i s e o ) que T o a n t e , puesto en 
emboscada c o n O d i s e o y otros jefes cerca 
de T r o y a , c o r r i ó hac ia las naves para decir 
a A g a m e n ó n que enviara m á s guerreros , 
X I V , 499 a 501. 

2) R e y de L e m n o s , hijo de B a c o , Iliada, 
X I V , 230; X X I I I , 745. 

3) T r o y a n o , muerto por Mene lao , I l ia­
da, X V I , 311. 

TOE (007)): U n a de las nereidas, / / . , X V I I I , 40. 
TON (©oiv): E g i p c i o , marido de Po l idamna , 

Od., I V , 228. 
TOÓN (©o'cov) : 1) T r o y a n o , hijo de F é n o p e , 

muerto por D i o m e d e s , i7.; V , 152. 
2) T e u c r o , muerto por O d i s e o , I I . , X I , 

422. 
3) Caudi l lo teucro, X I I , 140; fué 

muerto por A n t í l o c o , X I I I , 545. 
4) U n o de los j ó v e n e s feacios que toman 

parte en los juegos celebrados ante O d i s e o , 
Od., V I I I , 113. 

TOOSA ( © d w a a ) : Ninfa , hija de F o r c i s y madre 

de Po l i f emo, que tuvo de P o s i d ó n , Od., I , 
71 a 73. 

TOOTES (©OOJTÍ);): Hera ldo de Menes teo , lita­
da, X I I , 342 y 343. 

T ó R i c o (0opiy.o;): C i u d a d ant igua del Á t i c a . 
D e m é t e r , transfigurada en v i e j a , dijo a las 
hijas de Ce leo que unos mar ineros la h a b í a n 
l levado de C r e t a a T ó r i c o , H im. , I I , 126. 

TRACIA (0PTÍ-/.TJ): R e g i ó n del Norte de G r e c i a , 
I I . , I X , 5, 72; X I , 222; X I I I , 301; X X , 
485. 

Od. A ella se f u é A r e s cuando le s o l t ó 
Hefesto, d e s p u é s de apr is ionar le , junto 
con Afrodita , en los lazos que c o l o c ó alre­
dedor de la c a m a , V I I I , 361. 

TRAQUINA (Tpirp/ú): C i u d a d de T e s a l i a , Iliada, 
I I , 682. 

TRASIMEDES (©paaupíST)?): Caudi l lo griego, 
hi jo de N é s t o r , I I . , I X , 81; X , 255; X I V , 
10; X V I , 321; X V I I I , 378, 705. 

Od. D e g ü e l l a la nov i l la en el sacrificio 
que N é s t o r ofrece a A t e n e a , I I I , 414 a 450. 

TRASIMELO (0paaó|j.7)Xo;): E s c u d e r o de Sarpe­
d ó n , muerto por Patroc lo , 11., X V I , 463. 

TRASIO (0pacno;): Peon io , muerto por Aqui l eo 
a orillas del E s c a m a n d r o , I I . , X X I , . 210. 

TRECENA (Tpo^rjv): C i u d a d de A r g ó l i d e , I l ia­
da, I I , 561. 

TRECENO (Tpoí^vo;): Padre de E u f e m o , que 
era el caudil lo de los c icones , I I . , I I , 847. 

TRECO (Tpíixo;): G u e r r e r o etolo, muerto por 
H é c t o r , I I . , V , 706. 

TRICA (Tpíx/vj): C i u d a d de T e s a l i a , I I . , I I , 
729;IV, 202. 

TRINACIA (0ptvami): L a isla de S ic i l i a , s e g ú n 
la o p i n i ó n casi u n á n i m e de todos los i n t é r ­
pretes, de la cual se separa V o l c k e r , Odi­
sea, X I , 107; X I I , 127, 135; X I X , 275. 

TRIO (0púov): C i u d a d de É l i d e , I I . , I I , 592. 
Him. L a nave en que iban los cretenses 

a quienes A p o l o h izo sus sacerdotes l l e g ó 
a T r í o , vado del Alfeo , I I I , 423. 

TRIOESA (0pud£aaa, de 9pijov, j u n c o = abundante 
en j u n c o s ) : C i u d a d de la É l i d e , en u n 
monte junto al Al feo , cerca de P i lo s , I l ia­
da, X I , 711. 

TRÍOPAS (TptdTO);): F u n d a d o r de C n i d o , E n 
unos versos m u y alterados se dice que 
A p o l o luchaba c o n F o r b a n t e , del l inaje de 
T r í o p a s , H im. , I I I , 211. 

TRÍOPO (Tpíorto;): E n unos versos m u y alte­
rados se dice que A p o l o l u c h ó c o n F o r ­
bante, del l inaje de T r í o p o . . . , y que T r í o ­
po no se q u e d ó a t r á s , H im. , I I I , 213. 
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TRIPTÓLEMO (Tpt7:To'X£¡j.o;): U n o de los varones 
que e jerc ían el supremo poder en E l e u s i s 
con el rey C e l e o , H im. , I I , 153, y a quie­
nes D e m é t e r e x p l i c ó el misterio de las 
cosas sagradas y los venerandos misterios , 
I I , 474, 477. 

TRITOGENIA (TptToys'vcta y TpixoYsvT};): E p í t e t o 
de Atenea . I n t e r p r é t a s e de diferentes ma­
neras por los traductores: s e g ú n T r u e b e r , 
procede del r ío m í t i c o Tpi'xwv; s e g ú n otros, 
significa nacida junto al lago T r i t ó n , en 
Beoc ia , T e s a l i a o L i b i a ; s e g ú n otros, se 
refiere a haber nacido la diosa el tercer 
día del mes, etc . , I V , 511; V I I I , 39; X X I I , 
183. 

Od., I I I , 378. 
Him. , X X V I I I , 4. 

TROFONIO (Tpo(?tóvio;): H i j o de E r g i n o . E n 
C r i s a Apolo echa los c imientos de su tem­
plo y T r o f o n i o y Agamedes cons truyen el 
l a p í d e o u m b r a l , H im. , I I I , 296. 

TROÍLO (TpwEXos): H i j o de P r í a m o , muerto 
por Aqui leo antes del t iempo en que em­
pieza la a c c i ó n de la Iliada, X X I V , 257. 

TRONÍO (Opo'vtov): P o b l a c i ó n de L ó c r i d e , 
11-, n , 533. 

TROS (TpoS;): 1) H i j o de E r i c t o n i o , rey de 
F r i g i a , Fundador de T r o y a . Padre de G a -
nimedes . R e c i b i ó de Zeus unos caballos, 
cuando este dios le arrebató el h i jo , Iliada, 
V , 265; X X , 230, 23 1, 463. 

Him. T r o s l loraba a su hijo G a n i m e d e s , 
arrebatado por Z e u s , y é s t e le d i ó caballos 
de los que usan los inmortales , V , 207. 

2) T r o y a n o , hijo de A l á s t o r , muerto 
por Aqui l eo , X X , 463. 

TROYA (TpoÍT)): R e g i ó n de la T r ó a d e y ciudad 
de la m i s m a , l lamada t a m b i é n I l i ó n , I I . , I , 
129; I I , 141, 162, 178, 237; I I I , 74, 257; 
i V , 175; V , 773; V I , 207, 315, 529; V I I , 
71, 390; V I H , 241; I X , 28, 46, 246, 329; 
X , 28; X I , 22, 818; X I I I , 7, 233, 367, 
433. 645; X I V , 505; X V , 706; X V I , 100, 
169, 461, 515, 698; X V I I , 155; X V I I I , 
67, 330; X I X , 330; X X , 316; X X I , 375, 
544; X X I I , 116, 478; X X I I I , 215; X X I V , 
86, 256, 291, 346,492, 494,542, 764, 774. 

Od., I , 2, 62, 210, 327, 355; I I I , 257, 
268, 276; I V , 6, 99, 146, 488; V , 39, 
307; I X , 38, 259; X , 40, 332; X I , 160, 
4995 510; X I I , 189; X I I I , 137, 248, 263, 
315, 388; X I V , 229, 469; X V , 153; X V I , 
289; X V I I , 314; X V I I I , 260, 266; X I X , 
8, 187; X X I V , 37. 

Him. Afrodita, enamorada de A n q u i s e s , 
deja la olorosa C h i p r e y se lanza hacia 
T r o y a , V, 66. 

Frag. Para aligerar de hombres la t ierra, 
Zeus p r o m o v i ó la cont ienda de la guerra 
i l íaca y los h é r o e s m a t á b a n s e en T r o y a , 
V, 6. 

TUMULTO (KuSotfjLo'c): P e r s o n i f i c a c i ó n del tu­
multo del combate. I I . , X V I I I , 535, 

UCALEGONTE (OuxaXsyiov): U n o de los ancia­
nos de T r o y a que estaban en la torre con 
P r í a m o cuando H é l e n a s u b i ó a la m i s m a , 
/ / . , I I I , 148. 

URANIA (Oupaví-rj): U n a de las doncellas c o n 
quienes jugaba Persefonea cuando f u é rap­
tada, H im. , 423. 

VICTORIA (NIV.TI): Ares es padre de la V i c t o r i a 

de una guerra justa , H im. , V I H , 4. 

VOCINGLERO (KpauyaaíoT)?)'. rana . A c u d e en 
auxil io de Andaentreco les y envasa todo el 
junco a Hurtamigas , cuyos intestinos se 
desparraman por el suelo , Batr., 243 a 
246; al ver le , Habi tagujeros , que se retira­
ba del combate cojeando, salta a u n foso 
para l ibrarse de la muerte , 247 a 249. 

YALISO ('hjXuaoV): C i u d a d de la isla de Rodas , 
/ / . , I I , 656. 

YÁLMENO ('IctX|juvo?): Caudi l lo d é l o s de Asp le -
d ó n y O r c ó m e n o , hijo de A r e s y de Astio-
que, y h e r m a n o de A s c á l a f o , I I , 512; 
I X , 82. 

YAMBE ('la^inj): D o n c e l l a que o f r e c i ó una 
sil la a D e m é t e r , cuando é s t a fué a la casa 
del rey C e l e o , y bromeando a l e g r ó a la 
diosa, H im. , I I , 195, 202. 

YÁMEÑO ('Ia¡ji.£vd;): Caudi l lo teucro, I I . , X I I , 
139, muerto por L e o n t e o , X I I , 193. 

YANASA ('lavaaaa): U n a de las nereidas, Iliada, 
X V I I I , 47. 

YANIRA ('lávEtpa): 1) U n a de las nereidas , 
11., X V I I I , 47. 

2) U n a de las doncel las que jugaba con 
Persefonea cuando é s t a fué raptada, Him­
nos, I I , 421. 

YANTE ('Iáv67]): U n a de las doncel las que j u ­
gaba c o n Persefonea cuando és ta fué rap­
tada, H i m . , I I , 418. 

YAOLCOS ('lawAxo'?): C i u d a d de T e s a l i a , don­
de v i v i ó Pel las , //._, I I , 712. 

Od., X I , 255. 
H i m . A p o l o , buscando lugar para esta-
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blecer un o rácu lo , pasa por Yaolcos, I I I , 
218. 

YAQ.ÜE ( ' láyn) : Una de las doncellas que j u ­
gaban con Persefonea cuando ésta fué rap­
tada, B i m . , I I , 419. 

YÁRDANO ( ' T á p o a v o c ) : Río de la isla de Creta, 
Od., I I I , 292. 

YASIDA ('laato-n;): Hi jo de Yasio. Nombre pa-
rronimico de Anfión, Od., X I , 283; y de 
D m é t o r , X V I I , 443. 

YASIÓN (Tacríiov): H é r o e . U n i ó s e con D e m é -
ter en una tierra noval, labrada tres veces, 
y Zeus lo m a t ó con el rayo, Od. , V , 125 
a 128, 

YASO ( " l a a o ? ) : 1) Caudillo ateniense, hijo de 
Esfelo, muerto por Eneas, I I . , X V , 332, 
337-

2) Padre de Anfión, Od., X I , 283. 
3) Padre de D m é t o r , Od., X V I I , 443. 
4) Ant iguo rey del Peloponeso, Odisea, 

X V I I I , 246. 
YERA (" latpa) : Una de las nereidas, Il iada, 

X V I I 1 I , 42. 

ZACINTO (ZáxuvOos): Isla del mar J ó n i c o . Sus 
habitantes eran subditos de Odiseo, Il iada, 
I I , 634. 

Od. Todos sus p róce re s pretenden a Pe-
nelopea, I , 246; X V I , 123; X I X , 131; está 
situada cerca de Itaca, I X , 24; de la misma 
proceden veinte pretendientes, X V I , 250. 

ZELEA (Zs'Xeta): Ciudad de la T r ó a d e , al pie 
del Ida, / / . , I I , 824; patria de P á n d a r o , 
I V , 103 y 121. 

ZETO (Zr i0o; ) : H i jo de Zeus y de Antiope, 
hermano de Anf ión , marido de A e d ó n y 
padre de í t i l o . Anfión y Zeto fundaron y 
torrearon a Tebas, Od., X I , 260 a 265; 
A e d ó n , hija de P a n d á r e o , m a t ó por impru­
dencia a í t i lo , el vás tago que tuvo del rey 
Zeto, X I X , 521 a 523. 

ZEUS (Zeó?, por Ateú-? , cuya radical se corres­
ponde con la sánscr i ta Dyau- y la latina 
lov- de lov-em y es un refuerzo de Atu- o 
A i F - , bril lar, de la cual proceden los casos 
oblicuos Ai-o'c, At - í , etc.; significa p r i m i t i ­
vamente el cielo brillante y luego el dios 
del cielo. Y , en efecto, el cielo es donde 
Zeus ejerce su imperio: allí r e ú n e las nubes 
y hace retumbar el trueno y desde allí deja 
caer el encendido rayo). Dios, hi jo de 
Cronos y de Rea. Sus ep í te tos son: 'OXú^-
TUIO; [O l ímp ico ] ; Gtj^uYOí, ü<|;o8' lóvxt [que 
mora en lo al to]; cdMpi va íwv [que habita en 
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el é t e r ] ; &<|»i6pE{jL¿Tia; [que truena en lo al to]; 
EpiSpspi-cí]; [que truena fuertemente]; süpúoKa 
[largovidente o, s egún otros, de voz am­
plia, que se oye de lejos]; vétDsh^tpéxoí [que 
r e ú n e las nubes]; xeWveipyí? [el de las obs­
curas nubes]; -csprn/ipauvoi [que se goza en 
lanzar el rayo] ; áaTspo^TYj? [fulminador, que 
lanza el rayo]; ápyr/ipauvo; [el del candente 
rayo] ; aTspoTrnyspe'xa [que r e ú n e los re lámpa­
gos]; flayioy o; [según unos, que lleva la égida 
por ser un compuesto de al'^ + e/w s egún 
otros, que anda sobre las nubes tempestuosas 
o es llevado por ellas por estar formado de 
ttíyí? + la raíz F s ) ( - , lat. veh-o, de la cual 
procede k'vto, l levar] ; r.<x-r¡p ávSpwv TE OEWV TS 

[padre de hombres y dioses]; urcaio? xpEio'vxtov 
[el m á s alto de los que imperan]; OEWV í k a x o c 

xa\ á p t a x o ; [el más alto y el mejor de los 
dioses]; í írcato; ¡ j ^ a n o p [árbitro supremo]; 
í í j iaxo; [el m á s al to]; K p o v í w v y KpovíST); [hijo 
de Cronos, aunque M r . Meylan-Faure ve 
en el primero un simple derivado deKpo'voc 
que como su correspondiente sánscr i to 
Krános , que es t ambién epí te to de dioses, 
significaría el -que lleva a cumpl imiento] ; 
ava^ [soberano]; AojowvaTo:, IlEXaaYf/dc, T^XOO-. 

vat'wv, AWSÜJVT); p-EBE'CÜV Suaŷ Etfjipou [Dodoneo, 
Pelásgico , que habita a lo lejos, que reina 
en Dodona, de riguroso invierno] ; 'loato? 
e "IOTIOEV [JLESEWV [Ideo, que reina en el Ida]; 
IpíySouTcos [tonante]; Ttoat? "Hpin; Tiü-/.d¡j.oto [es­
poso de Hera de hermosa cabellera]; 
[grande]; ó r . s p i L z ^ [prepotente]; x ú S t a x o ; 
¡J-EYIOXO? [g lor ios í s imo, g r a n d í s i m o , que nos 
recuerda el maxuntus optumus); IpiaGEvyfs 
[muy fuerte]; aptaxo? OEWV [el mejor de los 
dioses]; OEWV xápxtaxo? aTiávtwv [el m á s pode­
roso de todos los dioses]; ó aptaxo? [el me­
j o r ] ; ^E-'vto?, íxEXTÍato?, IpxEto? [el dios de los 
h u é s p e d e s , de los suplicantes, del muro 
del patio de la casa, pues en él tenía su altar]; 
7i:ayo[xtfaToc [autor de todo presagio]; SoXo^rj ia 

[doloso]; alvoxaxo; [ terr ibi l ís imo]; a^ExXto? 

[cruel]; [xrjxísxa [p róv ido , prudente], etc. 

I I . Va al país de los e t íopes para asistir 
a un banquete, I , 423; vuelve al O l i m p o 
I , 493; accede a lo que le pide Tet is , entra 
en su palacio, Hera le zahiere y , terminado 
el fest ín, se acuesta, I , 398 a 611 ; envía a 
A g a m e n ó n un S u e ñ o e n g a ñ o s o para decirle 
que podr ía tomar la ciudad de T r o y a , I I , 
6 a 75, 134, 197, 205; su nombre es invo­
cado por A g a m e n ó n antes de empezar el 
combate singular de París y Menelao, I I I , 
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276, 298; r e ú n e a los dioses en consejo 
para deliberar sobre la suerte de Troya , 
I V , 1 a 19, 84, 693; viste su túnica la diosa 
Atenea, V , 736; a m ó a Laodamia, V I , 198;. 
V I I , 60; su nombre es invocado por Héc ­
tor cuando desafia a los caudillos griegos, 
V I I , 76, 274; r e ú n e a los dioses y , ponde­
rando su poder, dice que todos ellos no 
podr ían arrastrarle del cielo a la tierra, 
V I I I , 2 a 27; despliega en el aire la balanza 
de oro y pesando más el día fatal de los 
aqueos, truena desde el Ida y envía una 
centella para espantarlos, V I I I , 69 a 77; 
los aqueos le ofrecen sacrií icios, V I I I , 
249 y 250; da el cetro a los reyes, I X , 98," 
117; Héc to r lo invoca cuando promete dar 
a Dolón los corceles de Aquileo, X , 329; 
envía la Discordia a las naves aqueas, X I , 
3; hace sucumbir, con su azote, a los argi-
vos, X I I , 37; salva a Sa rpedón , X I I , 402, 
y da gloria a Héc to r , X I I , 437; es el her­
mano mayor de Pos idón , y quiere la vic­
toria para los troyanos, X I I I , 347, 353 y 
355; fué padre de Minos, X I I I , 450, 624, 
449, 812; X I V , 225; al ver venir a Hera 
muy ataviada, dice que nunca ha sentido 
un deseo tan v ivo , y se acuesta con ella, 

X I V , 315; despierta, increpa a Hera y le 
encarga que le envíe a Apolo y a I r is , X V , 
4 a 59; en el reparto con sus hermanos, 
co r respond ió le el cielo, X V , 192; Apolo 
lleva su égida para espantar a los argivos, 
X V , 310; Aquileo lo invoca cuando manda 
al combate a Patroclo, X V I , 233 a 248, 
298; compadece a Sarpedón que sale al 
encuentro de Patroclo y pregunta a Hera 
si deberá dejarlo sucumbir, X V I , 431 a 
438; ordena a Apolo que lave el cadáver 
de Sarpedón y lo entregue al Sueño y a la 
Muerte, X V I , 666; sigue protegiendo a 
los griegos, X V I I , 339; agita la égida y da 
la victoria a los teneros, X V I I , 593; Ate 
es hija suya, X I X , 9 1 , 224; ordena a Te -
mis que convoque a los dioses, celebra 
consejo con ellos y les da libertad para que 
cada cual pueda favorecer a los teneros o a 
los dáñaos , X X , 4 a 31 ; tuvo por hijos, 
entre otros, a D á r d a n o , X X , 215, y al río 
Janto, X X I , 2; consulta a los dioses si de­
jará que H é c t o r sea muerto por Aqui leo, 
X X I I , 167 a 174, y despliega en el aire la 
balanza de oro, X X I I , 209 a 213; había 
dado mucha riqueza a Equepolo, X X I I I , 
299; con mot ivo del cadáver de H é c t o r 

Z E U S 

que retiene Aquileo reprende a Hera, man­
da que Iris llame a Tetis , la envía luego al 
palacio de P r í amo y encarga a Hermes que 
a c o m p a ñ e a P r í amo hasta la tienda de 
Aqui leo, X X I V , 64 a 1S7, 334 y 345; a 
ruegos de P r í a m o , que le ofrece una liba­
c ión y le pide un agüero favorable, hace 
aparecer un águila negra a la derecha de la 
ciudad, X X I V , 287, 314 a 320; en los 
umbrales de su palacio hay dos toneles, 
llenos respectivamente de males y de bie­
nes que reparte a los hombres, X X I V , 
527 a 533. 

Od. En el concilio de los dioses cuenta 
lo que le ha ocurrido a Egisto, y luego, a 
pet ic ión de Atenea, propone que se trate 
de la vuelta de Odiseo a su patria, I , 27 a 
79; de él procede la fama, que es la que más 
difunde la gloria de los hombres, I , 282 y 
283; I I , 216 y 217; distribuye sus presen­
tes a los varones de ingenio del modo que 
le place, I , 348 y 349; en él confía T e l é -
maco para que sean castigados los preten­
dientes, I , 379; I I , 144; si él se lo conce­
diera, le gustar ía a T e l é m a c o ser rey, I , 390; 
invócale Egiptio para que cumpla los deseos 
de quien haya reunido el ágora , I I , 34; por 
él y por Temis ruega T e l é m a c o a los pre­
tendientes que no vuelvan al palacio, I I , 
68 a 7 1 ; envía dos águi las , así que T e l é -
maco deja de hablar en el ágora , como 
presagio de la muerte de los pretendientes, 
I I , 146 a 154; a Odiseo se le llama el del 
linaje de Zeus, I I , 352, 366; V , 203, 387; 
X , 4 0 1 , 443, 4 5 ^ 488, 504; X I , 60, 92, 
405, 473, 617; X I I I , 375; X I V , 486; X V , 
485; X V I , 167-, X V I I I , 312; X X I I , 164; 
X X I I I , 306; X X I V , 542; Atenea es hija 
de Zeus, í , 10; I I , 296, 433; I I I , 42, 337, 
378; I V , 752, 762; V , 382; V I , 229, 323 
y 324; X I I I , 190, 252, 300, 318, 359 y 
371; X X I I I , 205; X X I V , 502, 529 y 547; 
este dios t r a m ó que fuese luctuosa la vuel­
ta de los aqueos, I I I , 132 y 133; aparejá­
bales a éstos muchas calamidades la víspera 
de su partida de Troya , I I I , 152; susci tó 
una nueva disputa entre los aqueos cuando 
llegaron a T é n e d o s , I I I , 160 y 161; dis­
pe r só las naves de Menelao cuando llegaron 
al promontor io de Malea, I I I , 286 a 290; 
que Zeus y los demás dioses le l ibren, dice 
N é s t o r , de que T e l é m a c o tenga que volver 
a la nave para dormir , I I I , 346 a 3 50; como 
t í tu lo honoríf ico se llama StotpscpTjc, alumno 
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de Zeus: a) a A g a m e n ó n , X X I V , 122; h) a 
Agelao, X X I I , 136; c) a Menelao, I V , 26, 
44, 138, 156, 235, 291 , 316, 391, 361; 
X V , 64, 87, 155, 1 6 7 ; ^ a P is í s t ra to , X V , 
199; e) a Odiseo, X , 266, 4 1 9 ; ^ a los 
reyes y principes en general, I I I , 480; 
V I I , 49; a los feacios, V , 378; Eteoneo, 
al participar a Menelao la llegada de T e l é -
maco y Pisistrato, dice que se asemejan a 
los descendientes de Zeus, I V , 27; Mene­
lao pide a Zeus que les libre de la desgracia 
para en adelante, I V , 34 y 35; dice T e l é -
maco, al contemplar el palacio de Menelao, 
que asi debe de ser por dentro la morada de 
Zeus, I V , 74; responde Menelao que con 
Zeus no puede competir nadie, I V , 78; 
afirma el mismo h é r o e que hubiera dado 
una ciudad a Odiseo si Zeus les hubiese 
permitido a entrambos volver a la patria, 
I V , 171 a 176; Hé lena era hija de Zeus, I V , 
184, 219, 227; este dios envía a los hom­
bres unas veces bienes y otras males, I V , 
237; Zeus es invocado, juntamente con 
Atenea y Apolo , en las exclamaciones, I V , 
341; V I I , 311; X V I I , 132; X V I I I , 235; 
X X I V , 376; dice Proteo a Menelao que 
hubiera debido ofrecer sacrificios a Zeus 5̂  
a los dioses antes de salir de Egipto, I V , 
472; Menelao, como marido de Hé lena , es 
yerno de Zeus, I V , 569; desea A n t í n o o 
qae Zeus le aniquile las fuerzas a T e l é m a c o , 
antes que éste llegue a la flor de la juven­
tud , I V , 668; en la junta de los dioses. 
Atenea deplora la suerte que le cabe a Odi ­
seo; y Zeus manda que Atenea a c o m p a ñ e 
a T e l é m a c o hasta que vuelva a Itaca, y que 
Hermes vaya a decir a Calipso que deje 
partir a Odiseo, el cual l legará a la isla de 
los íeacios y luego a su patria, V , 4 a 42; 
Hermes dice a Calipso que va a verla por 
orden de Zeus, cuyos mandatos no pueden 
ser desobedecidos, V , 99 a 104; Zeus m a t ó 
con el rayo a Yas ión , V , 128; el mismo 
dios h e n d i ó la nave de Odiseo en el ponto, 
V , 131 y 132; V I I , 249 y 250; dice Ca­
lipso que, puesto que no es posible desobe­
decer a Zeus, se vaya Odiseo por el mar 
estér i l , V , 137 a 140; Hermes aconseja a 
Calipso que despida cuanto antes a Odiseo 
y tema la cólera de Zeus, V , 146; Calipso, 
o ído el mensaje de Zeus, va a encontrar a 
Odiseo, V , 149 y 150; Zeus envía vientos 
favorables a las naves, V , 175 y 176; 
Odiseo, cuando está para llegar al país 

de los feacios, nota que se avecina una 
tempestad y exclama: ¡con qué nubes ha 
cerrado Zeus el cielo!, V , 303 y 304; Od i ­
seo se queja de que, después de haberle 
concedido Zeus que llegara a ver tierra, no 
halle medio de salir del mar, 408 a 410; 
son hijas de Zeus las ninfas agrestes que 
juegan con Artemis , V I , 105; dice Naus í -
caa que Zeus distribuye la felicidad a los 
buenos y a los malos según le place, V I , 
188 y 189; todos los forasteros y pobres 
son de Zeus, V I , 207 y 208; X I V , 57 y 58; 
cuando Odiseo se presenta a los reyes de 
los feacios, Equeneo aconseja a Alc ínoo 
que se hagan libaciones a Zeus, V I I , 163 
a 165, y el rey dala orden, V I I , 180 y 181; 
cuenta Odiseo que en el a ñ o octavo de es­
tar en la isla Ogigia, Calipso le dejó partir 
por haber recibido a lgún mensaje de Zeus 
o porque cambió su pensamiento, V I I , 261 
a 263; dice Alc ínoo a Odiseo que nadie le 
de tendrá por fuerza, pues esto disgustaría a 
Zeus, V I I , 315 y 316; Zeus es invocado en 
algunas exclamaciones, V I I , 331; X X , 339; 
había predicho Apolo que, cuando los cau­
dillos aqueos disputasen, empezar ía a re­
volverse la calamidad entre teneros y dá­
ñaos por la decis ión de Zeus, V I I , 79 a 82; 
Alc ínoo refiere a Odiseo qué obras les asig­
nó Zeus a los feacios, V I I , 244 y 245; llama 
Hefesto a Zeus y a los d e m á s dioses para 
que sean testigos del adulterio de Afrodita, 
hija de Zeus, V I I I , 306 a 320; Apolo y 
Hermes son hijos de Zeus, V I I I , 334 y 
335; Alc ínoo regala su copa a Odiseo, para 
que, cuando ofrezca libaciones a Zeus, se 
acuerde de él , V I I I , 430 a 432; Odiseo 
pide a Zeus que le deje volver a su casa, 
V I I I , 465 y 466; las Musas son hijas de 
Zeus, V I I I , 488; Zeus le o r d e n ó a Odiseo 
su trabajosa vuelta desde que saliera de 
Troya , I X , 37 y 38; cuando los c ícones 
del inter ior trabaron batalla con Odiseo y 
los suyos, ya se les p re sen tó a éstos el fu­
nesto destino decretado por Zeus, I X , 51 
a 53; al dejar las naves de Odiseo la tierra 
de los c í cones , Zeus p r o m o v i ó una gran 
tempestad, I X , 67 a 69; hace crecer el 
t r igo , la cebada y las vides de los ciclopes 
la l luvia enviada por Zeus, I X , 109 a m ; 
las ninfas de las m o n t a ñ a s son hijas de 
Zeus, I X , 154; dice Odiseo a Polifemo que 
él y los suyos llegan allí extraviados porque 
así deb ió de ordenarlo Zeus, I X , 261 y 
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262; Zeus es el vengador d é l o s suplicantes 
y de los huéspedes , I X , 270 y 271; dice el 
Ciclope a Odiseo que ellos no se cuidan de 
Zeus y que no los perdonar ía por temor a 
la enemistad de este dios, I X , 275 a 277; 
Odiseo y los suyos, al ver que el Ciclope 
se come a dos de ellos, alzan las manos a 
Zeus, I X , 294; dice Polifemo que en la 
tierra de los ciclopes t a m b i é n se dan grue­
sos racimos que crecen con la lluvia envia­
da por Zeus, I X , 357 y 358; dicen los 
demás ciclopes a Polifemo que no es posi­
ble evitar la enfermedad enviada por Zeus, 
I X , 4 1 1 ; dice Odiseo a Polifemo que Zeus 
y los restantes dioses lo han castigado por 
sus malas obras, I X , 479; Odiseo sacrifica 
a Zeus el carnero al cual se asió para salir 
del antro del Ciclope, I X , 551 a 553; Per-
sefonea es hija de Zeus, X I , 217; Pellas y 
Neleo fueron esforzados servidores de Zeus, 
X I , 255; Ant íope se gloriaba de haber dor­
mido en brazos de Zeus, X I , 260 y 261 ; 
Alcmena tuvo de Zeus a Heracles, X I , 266 
a 268; cuando If ic lo, enterado d é l o s orácu­
los, sol tó al adivino, cumpl ióse la voluntad 
de Zeus, X I , 294 a 297; Zeus honra a Cás-
tor y Polideuces debajo de la tierra, X I , 
302; Apolo e« hijo de Zeus y de Leto, X I , 
318; dice Odiseo que Zeus aborreció la 
estirpe de Atreo a causa de la perfidia de 
las mujeres, X I , 436 a 438; Zeus fué el 
ún ico culpable de la muerte de Ayante, X I , 
558 a 560; Minos fué hijo de Zeus, X I , 
568; Leto fué consorte de Zeus, X I , 580; 
Hebe es hija de Zeus, X I , 603 y 604; He­
racles fué hijo de Zeus, X I , 620; al pasar 
por las peñas Errát icas las palomas que 
llevan la ambros ía a Zeus, una de ellas es 
arrebatada y el dios envía otra para com­
pletar el n ú m e r o , X I I , 62 a 65; Odiseo 
m a n d ó a los suyos que apretasen con los 
remos por si Zeus les concediera que es­
caparan de Caribdis, X I I , 215 y 216; poco 
después de haber llegado Odiseo y los su­
yos a la isla de T r i n a d a , Zeus suscitó una 
gran tempestad, X I I , 313; Odiseo se queja 
a Zeus y a los dioses de que le hayan en­
viado el sueño mientras los suyos mataban 
las vacas del Sol, X I I , 371 a 373; el Sol 
pide a Zeus y a los dioses que castiguen a 
los c o m p a ñ e r o s de Odiseo, y Zeus le pro­
mete despedir un rayo contra la nave, X I I , 
377 a 588; Odiseo y los suyos parten de la 
isla de Tr inada así que Zeus les trae el día 
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sép t imo después de su llegada, X I I , 399 a 
402; pronto coloca Zeus una nube encima 
de la embarcac ión , despide un rayo y todos 
los tripulantes caen al agua menos Odiseo, 
X I I , 403 a 419; A lc ínoo sacrifica un buey 
a Zeus, X I I I , 24 y 25; manda Alc ínoo a 
P o n t ó n o o que mezcle el v ino en la crátera 
para orar a Zeus antes de despedir al hués­
ped, X I I I , 50 a 52; después que los feacios 
han conducido a Odiseo a su patria, Posi-
dón explora la voluntad de Zeus y éste le 
aconseja que convierta la nave en un pe­
ñasco , cuando los habitantes de la pobla­
ción la vean llegar, y cubra luego la vista 
de la pob lac ión con una gran m o n t a ñ a , 
X I I I , 127 a 158; Odiseo ruega a Zeus que 
castigue a los feacios porque cree que no 
lo han conducido a í taca , X I I I , 213; son 
hijas de Zeus las ninfas N á y a d e s , X I I I , 356; 
Odiseo, al darle Eumeo hospitalidad, pide 
a Zeus que conceda a éste lo que m á s 
anhele, X I V , 53 y 54; dice Eumeo que 
hasta los hombres a quienes permite Zeus 
que invadan el país ajeno y recojan bo t í n , 
sienten temor de la venganza divina, X I V , 
85 a 88; los días y las noches proceden de 
Zeus, X I V , 93; dice Odiseo a Eumeo, antes 
de darse a conocer, que Zeus y los dioses 
saben si ha visto alguna vez al amo del por­
querizo, X I V , 119 y 120; Odiseo, antes de 
darse a conocer, pone por testigo a Zeus 
de que Odiseo volverá a su patria, X I V , 
158 a 162; Zeus dispuso la expedic ión a 
Troya , X I V , 235 y 236; dice Odiseo, en la 
fingida re lac ión que hace a Eumeo, que 
Zeus m a q u i n ó males contra él después que 
se acabó la guerra de Troya , X I V , 243; 
cuenta Odiseo, en la misma re lac ión , que 
a los suyos envió les Zeus la fuga mientras 
peleaban con los egipcios, X I V , 268 a 270, 
y que a él le insp i ró la idea de postrarse 
ante el rey, X I V , 273, el cual le salvó 
porque t emía a Zeus hospitalario, X I V , 
283 y 284; refiere Odiseo que Zeus medi­
taba c ó m o llevaría a la perd ic ión al fenicio 
en cuyo bajel navegaba el h é r o e , X I V , 
300, y que luego despidió un rayo con­
tra la nave, que se l lenó del olor del 
azufre, cayeron todos en el agua y el 
mismo Zeus echó el másti l en las manos 
del que habla para que se librase de la 
muerte, X I V , 305 a 312; cuenta Odiseo a 
Eumeo, antes de darse a conocer, que Pi­
d ó n aseguraba que Odiseo había ido a Do-
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dona para saber la voluntad de Zeus sobre 
la manera c ó m o debía entrar en Itaca, X I V , 
328 a 330; dice Eumeo a Odiseo, antes de 
que éste se dé a conocer, que le respeta y 
quiere por el temor de Zeus hospitalario y 
por la c o m p a s i ó n que le inspira, X I V , 388 
y 389; dice Eumeo a Odiseo, antes de re­
conocerle, que, si le matara, ¡con qué dis­
pos ic ión rogar ía a Zeus!, X I V , 406; dice 
Odiseo a Eumeo, antes de darse a conocer, 
que ojalá le sea tan caro a Zeus como a él, 
X I V , 440 y 4 4 1 ; X V , 341 y 342; en una 
relación fingida que hace Odiseo, dice éste 
que Zeus l lovió sin cesar toda la noche, 
X V I , 457 y 458; dice Menelao a T e l é m a -
co que Zeus le permita hacer el viaje de 
regreso como su corazón desee, X V , 111 
y 112; Hé l ena predice la venganza de Odi ­
seo, y T e l é m a c o le responde que así lo 
haga Zeus, X V , 172 a 180; Zeus quiso en­
t r a ñ a b l e m e n t e a Anfiarao, X V , 245; la nave 
de T e l é m a c o , impulsada por el viento de 
Zeus, pasa a lo largo de la Elide, X V , 297; 
dice Eumeo a Odiseo que Laertes pide a 
Zeus continuamente que el alma se le se­
pare de los miembros, X V , 353 y 354; 
cuenta Eumeo que, cuando la fenicia lo 
hubo llevado a la nave, Zeus les envió 
p róspe ro viento, X V , 475, y que, tan luego 
como Zeus les trajo el s ép t imo día. Ar te-
mis m a t ó a la mujer, X V , 477 y 478; dice 
Odiseo a Eumeo, antes de darse a conocer, 
que Zeus le ha puesto al porquerizo cerca 
del mal el bien, X V , 488 y 489; dice Te­
lémaco que Zeus sabe si antes de las bodas 
lucirá para los pretendientes un infausto día, 
X V , 523 y 524; cuando T e l é m a c o aconse­
ja a Odiseo que busque a alguien que les 
ayude en la matanza de los pretendientes, 
le pregunta el h é r o e si les bas tarán Atenea 
y Zeus, X V I , 258 a 261 ; dice Odiseo a 
T e l é m a c o que Atenea y Zeus ofuscarán a 
los pretendientes, X V I , 297 y 298; acon­
seja T e l é m a c o a Odiseo que deje para más 
tarde probar a los hombres, si realmente 
ha visto alguna señal enviada por Zeus, 
X V I , 318 a 320; dice Anfinomo que, si 
los decretos de Zeus lo aprobaran, él mis­
mo matar ía a T e l é m a c o , X V I , 403 y 404; 
dice Penelopea que los suplicantes tienen 
por testigo a Zeus, X V I , 422 y 423; en­
carga T e l é m a c o a Penelopea que vote sa­
crificar hecatombes, si Zeus les permite 
llevar al cabo la venganza, X V I I , 50 y 5 1 , 

y ella lo hace así, X V I I , 59 y 60; Teoc l í -
meno, hablando con Penelopea, pone por 
testigo a Zeus de que ya Odiseo está en su 
patria, X V I I , 155 a 157; son hijas de Zeus 
las ninfas de las fuentes, X V I I , 240; dice 
Eumeo que Zeus le quita la mitad de la 
v i r tud al hombre que cae esclavo, X V I I , 
322 y 323; Odiseo, en la sala de su palacio, 
antes de darse a conocer a los pretendien­
tes, pide a Zeus que T e l é m a c o sea dichoso 
y se le cumpla cuanto desee, X V I I , 354 y 
355; cuenta Odiseo en la re lac ión fingida 
que hace a los pretendientes, que Zeus le 
inci tó a i r a Egipto, X V I I , 424 a 426, y 
que, habiendo trabado un combate con sus 
habitantes, Zeus les envió la fuga a los 
c o m p a ñ e r o s dél h é r o e , X V I I , 437 a 439; 
pide Eumeo a Zeus la des t rucc ión de los 
aqueos que traman maldades, antes que se 
conviertan en una plaga para T e l é m a c o y 
los suyos, X V I I , 596 y 597; después del 
pugilato de Odiseo con I r o , los pretendien­
tes ruegan a Zeus y a los dioses que con­
cedan al que ha quedado vencedor lo que 
más anhele, X V I I I , 112 y 113; dice Pene­
lopea que Zeus la ha privado de toda ven­
tura, X V I I I , 273; dice Odiseo a Melanto, 
antes de darse a conocer, que Zeus le 
a r ru inó , X I X , 80; dice Penelopea que a 
T e l é m a c o Zeus le da gloria, X I X , 161; 
Minos conversaba con Zeus, X I X , 179; 
cuenta el mismo Odiseo a Penelopea, antes 
de darse a conocer, que Odiseo pe rd ió los 
c o m p a ñ e r o s y la nave porque se airaron 
contra él Zeus y el Sol, X I X , 274 a 276; 
dice luego que Odiseo está en Dodona para 
saber la voluntad de Zeus acerca de si debe 
volver a Itaca manifiesta o encubiertamen­
te, X I X , 296 a 299; dice Euriclea que sin 
duda Zeus le c o b r ó a Odiseo más odio que 
a hombre alguno, a pesar de que nadie 
q u e m ó tantos muslos n i sacrificó tantas y 
tan selectas hecatombes en honor del dios, 
X I X , 363 a 366; pregunta Odiseo a Atenea 
d ó n d e p o d r á refugiarse si, por la voluntad 
de Zeus y la de ella, logra matar a los pre­
tendientes, X X , 42 y 43; Artemis es hija 
de Zeus, X X , 6 1 ; Afrodita fué a pedir a 
Zeus florecientes nupcias para las hijas de 
P a n d á r e o , X X , 73 a 75; Odiseo, antes de 
la matanza de los pretendientes, ruega a 
Zeus que le envíe un presagio y una seña l , 
y el dios lo hace así, X X , 97 a 106; una 
esclava del palacio de Odiseo advierte que 
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el trueno enviado por Zeus debe de ser 
una señal y pide a este dios que los preten­
dientes coman por ú l t ima vez en aquella 
casa, lo cual constituye un presagio para el 
hé roe , X X , 112 a 122; dice Filetio que no 
hay dios más funesto que Zeus, porque 
después de criar a los hombres los entrega 
al infortunio y a los dolores, X X , 201 a 
203; Odiseo, antes de darse a conocer, 
pone por testigo a Zeus de que Odiseo vo l ­
verá a su casa estando a ú n Filetio en ella, 
X X , 230 a 234; dice Ant inoo que, si lo 
hubiera querido Zeus, ya habr ían hecho 
callar a T e l é m a c o en el palacio, X X , 273 
y 274; Heracles era hijo de Zeus, X X I , 23, 
26, 36; dice T e l é m a c o que Zeus debe de 
haberle privado de juicio cuando ve que su 
madre quiere irse del palacio y sigue de­
le i tándose , X X I , 102 a 105; Filet io hace 
votos a Zeus para que vuelva Odiseo, X X I , 
199 a 202; así que Odiseo tiende el arco, 
Zeus truena como señal favorable, X X I , 
413; Agelao aconseja que tiren las lanzas 
tan sólo seis pretendientes por si Zeus les 
concede que hieran a Odiseo, X X I I , 252 
y 25 3; Femio, en la matanza de los preten­
dientes, no sabe si salir de la sala y aco­
gerse al altar de Zeus o correr hacia Odiseo 
para abrazarle las rodillas, X X I I , 333 a 
335; Femio y Medonte se sientan en el 
patio, junto al altar de Zeus, X X I I , 378 
a 380; Hélena es hija de Zeus, X X I I I , 218; 
cuenta Odiseo a Penelopea que Zeus hir ió 
con el rayo la nave en que iba con sus 
c o m p a ñ e r o s , X X I I I , 330 a 332; dice Odi ­
seo que ha padecido muchos trabajos, su­
friendo los males que le enviaba Zeus, 
X X I I I , 350 a 352; en el Hades, dice Aqu i -
leo a A g a m e n ó n que todos creían que este 
héroe era el más acepto a Zeus, X X I V , 24; 
refiere A g a m e n ó n que el día en que m u r i ó 
Aquileo no desistieron de combatir hasta 
que Zeus les envió una tormenta, X X I V , 
42; se duele el alma de A g a m e n ó n de que 
Zeus le hubiese aparejado una deplorable 
muerte, X X I V , 96; refiere el alma de A n -
fimedonte que, cuando Zeus inc i tó a Odi ­
seo, éste y T e l é m a c o quitaron las armas de 
las paredes, X X I V , 164 a 166; dice Odiseo 
que en el huerto de Laertes hay racimos 
de uvas de toda clase cuando los hacen 
madurar las estaciones enviadas por Zeus, 
X X I V , 343 y 344; Laertes invoca al padre 
Zeus, X X I V , 351; Atenea explora la vo­

luntad de Zeus acerca del combate de los 
itacenses contra Odiseo y los suyos, y el 
dios se decide por el restablecimiento de 
la paz, X X I V , 472 a 486; aconseja Atenea 
a Laertes que eleve sus preces a la donce­
lla de ojos de lechuza y al padre Zeus, 
X X I V , 517, y el anciano lo hace así , 
X X I V , 521; Zeus arroja un rayo mientras 
Odiseo persigue a los itacenses, X X I V , 
539; Atenea encarga a Odiseo que se de­
tenga y haga cesar el combate, para que 
Zeus no se enoje con él, X X I V , 544. 

H i m . Zeus tuvo de Semele a D ión i so , I , 
4; ratifica con un movimiento de su cabeza 
lo que promete, I , 16; pe rmi t i ó el rapto 
de Persefonea por Hades, I I , 3, por su vo­
luntad la tierra produjo el narciso que iba 
a coger Persefonea cuando fué robada, I I , 
9, y por su consejo se efectuó el rapto, I I , 
30, 78; viendo que D e m é t e r había privado 
de fertilidad a la tierra, m a n d ó que Iris 
fuése a Eleusis y llamara a D e m é t e r , I I , 
313, 316, 321; no de jándose D e m é t e r per­
suadir, le fué enviando todos los dioses y 
luego m a n d ó al Argifontes al Erebo para 
que sacara a Persefonea, I I , 334, 348; 
Hades no desobedec ió a Zeus, I I , 364; 
envía como mensajera a Rea para que lleve 
a D e m é t e r y a Persefonea a la familia de 
las deidades, I I , 4 4 1 , 448, 460; en el 
Ol impo están D e m é t e r y Persefonea junto 
a Zeus, I I , 485; los dioses temen a Apolo 
cuando anda por la morada de Zeus, I I I , 2; 
la única deidad que permanece junto a 
Zeus cuando llega Apolo al O l impo es 
Leto, I I I , 5; cuando Leto iba a parir a 
A p o l o , Hera se hallaba en el palacio de 
Zeus, I I I , 96; así que nac ió , dijo Apolo 
que revelaría la voluntad de Zeus, I I I , 132; 
cuando, rec ién nacido, Apolo echó a andar. 
Délos contemplaba con júbilo la prole de 
Zeus y de Leto, I I I , 136; Apolo desde Pito 
se va al O l impo , a la morada de Zeus, I I I , 
187, donde Afrodita, hija de Zeus, baila 
cogida de las manos con otras diosas, I I I , 
195; Zeus y Leto se regocijan al ver como 
su hijo Apolo juega con los inmortales, 
I I I , 205; los flegios no se cuidan de Zeus, 
I I I , 279; en Crisa el hijo de Zeus (Apolo) 
m a t ó una dragona, I I I , 307; Hera par ió a 
T i faón , irritada porque Zeus había engen­
drado en su cabeza a Atenea, I I I , 312, 
338, 339, 344; por la voluntad de Zeus 
sopló recio viento cuando la nave en que 
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iban los cretenses, a quienes Apolo hizo 
sus sacerdotes, hubo pasado a lo largo del 
Peloponeso, I I I , 427, y guiaba la nave 
Apolo , hijo de Zeus, I I I , 437; Apolo se 
descubre a los marineros dic iéndoles que 
es hijo de Zeus, I I I , 480; Apo lo , hijo de 
Zeus, tocando la citara p reced ía a los cre­
tenses en la p roces ión a Pi to, I I I , 514; 
Apolo , hijo de Zeus, dijo a los cretenses 
c ó m o vivirían en Pito, I I I , 531; el poeta 
saluda al hijo de Zeus y de Leto, I I I , 545; 
Maya un ió se con Zeus y par ió a Kermes, 
I V , 4 , 10; Hermes, rec ién nacido, canta a 
Zeus, I V , 57; iba a aparecer la aurora 
cuando el fuerte hi jo de Zeus (Hermes) 
l legó al Alfeo, I V , 101; después de robar 
las vacas de Apo lo , Hermes, hijo de Zeus, 
se me t ió en su cuna, I V , 145; Apolo , hijo 
de Zeus, descubre que el l adrón es un hijo 
de Zeus y va a Pilos en busca de sus vacas, 
I V , 214, 215; Apo lo , hijo de Zeus, fué a 
Cilene, I V , 227, donde la ninfa había pari­
do al otro hijo de Zeus, I V , 230, y el hijo 
de Zeus y de Maya se escondió en sus pa­
ñales , I V , 235, 243; Apolo habla a Hermes 
l lamándole hijo de Zeus y de Maya, I V , 
301; Hermes propone que su pleito con 
Apolo lo falle Zeus, I V , 312; Hermes echó 
a andar y le seguía el hi jo de Zeus y de 
Leto, I V , 323, y llegaron ambos hijos de 
Zeus al O l i m p o , I V , 32S y 329; Hermes 
cuenta a su padre Zeus que Apolo le recla­
ma las vacas, I V , 368; Zeus se r íe de que 
Hermes niegue tan háb i lmen te el hurto y 
le manda que muestre las vacas a Apolo , 
I V , 389; la decis ión de Zeus persuade fácil­
mente, I V , 396; ambos hijos de Zeus lle­
gan al vado del Alfeo, I V , 397; el preclaro 
hijo de Zeus celebra con el canto a los in ­
mortales dioses, I V , 432; Apolo llama a 
Hermes hijo de Zeus, I V , 446, 455; dice 
Hermes que Zeus quiere a Apolo y le ha 
enseñado los vaticinios y las cosas divinas, 
I V , 468, 469, 472; Hermes rega ló la cítara 
a Apo lo , I V , 490; los gallardos hijos de 
Zeus regresaron al O l i m p o , I V , 504, y 
Zeus los jun tó en amistad, I V , 506; Her­
mes ha recibido de Zeus la honra de hacer 
permutables los trabajos de los hombres, 
I V , 516; Apolo aseguró que n i n g ú n dios 
n i hombre descendiente de Zeus le sería 
más querido que Hermes, I V , 526; Apolo 
da a Hermes la varita de oro poderosa en 
v i r tud de las palabras y acciones buenas 

que aquél a p r e n d i ó de la voz de Zeus, I V , 
526, pero el arte adivinatoria sólo puede 
tenerla Apo lo , I V , 532, 535, 538, 540; 
Apolo llama a Hermes hijo de Maya y de 
Zeus, I V , 551; el poeta saluda al hijo de 
Zeus y de Maya, I V , 579; Atenea es hija 
de Zeus, V , 8; Hes t ía es la más joven por 
la voluntad de Zeus y , tocando la cabeza 
de és te , ju ró ser siempre virgen y Zeus en 
recompensa la colocó en medio de las casas 
para que recibiera el olor de los sacrificios, 
V , 23, 27, 29; Afrodita perturba la mente 
de Zeus y le obliga a unirse con hembras 
mortales, V , 36; Zeus t o m ó por esposa a 
Hera, V , 43; Zeus inspi ró a Afrodita un 
dulce deseo de unirse con un morta l , V , 
45; Afrodita es hija de Zeus, V , 107; Afro­
dita, transfigurada en mortal , suplica a 
Anquises por Zeus que la muestre a sus 
padres para que vean que no será una 
nuera indigna de ellos, V , 131; Anquises 
suplica a Afrodita por Zeus que no per­
mita que viva l á n g u i d a m e n t e , V , 187; 
Zeus r o b ó a Ganimedes para que escan­
ciara el néc ta r a los dioses, V , 202; Zeus 
dió a Tros caballos en c o m p e n s a c i ó n de 
Ganimedes, V , 210, 213; la Aurora p i ­
dió a Zeus que T i t o n o fuese inmor ta l , V , 
215, 222; dijo Afrodita a Eneas que, si se 
jactara de haberse unido con ella, Zeus le 
her i r ía con el rayo, V , 288; el p i lo to de 
la nave en que unos piratas se llevaban a 
Dióniso dice que quizás aquel dios sea 
Zeus, V I I , 19; Dión i so es hijo de Semele y 
de Zeus, V I I , 57; Hera es hermana y esposa 
de Zeus y tiene las mismas honras que él , 
X I I , 3, 5; Heracles es hijo de Alcmena y 
de Zeus, X V , 1, 9; Cás tor y Polideuces 
son hijos de Zeus y de Leda, X V I I , 2; 
Hermes es hi jo de Maya y de Zeus, X V I I I , 
4, 10; Hermes sen tóse junto a Zeus y los 
demás inmortales y les p r e s e n t ó su hijo 
Pan, X I X , 44; el poeta canta a Zeus que 
sostiene frecuentes coloquios con Temis , 
X X I I I , 1; el poeta pide que venga a su 
casa Hest ía con el p róv ido Zeus, X X I V , 5; 
el poeta empieza su canto por las Musas, 
Apolo y Zeus, de quien proceden los reyes, 
y termina saludando a las Musas, hijas de 
Zeus, X X V , 1, 4, 6; D ión i so es hijo de 
Zeus y de Semele, X X V I , 2; el poeta salu­
da a Apolo y a Ár t emis , hijos de Zeus y 
de Leto, X X V I Í , 2 1 ; Zeus e n g e n d r ó en su 
cabeza a Atenea, la cual, al nacer, saltó i m -
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petuosamente, qui tóse las divinas armas y 
Zeus se a legró , y el poeta termina saludando 
a la hija de Zeus, X X V I I I , 4, 7, 16, 17; el 
Argifontes es hijo de Zeus y de Maya, 
X X I X , 7; Caliope es hija de Zeus, X X X I , 
1; las Musas son hijas de Zeus, X X X I I , 2; 
Castor y Polideuces son hijos de Zeus, 
X X X I I I , 1, 9. Está dedicado a este dios el 
himno X X I I I . 

Batr. Zeus llama a los dioses al cielo y les 
pregunta quiénes auxil iarán a las ranas y 
quiénes a los ratones, 168 a 173; pregunta 
a Atenea si auxiliará a los ratones, ya que 
éstos saltan en sus templos, 173 a 176; 
truena desde el cielo, dando la señal de la 
funesta lucha, 200 y 201 ; dícele Ares que 
ni el poder de Atenea ni el suyo son bas­
tantes para librar de la perdic ión a las ranas 
y le aconseja que use el arma con que en 
otro tiempo hizo perecer a los titanes, a 
Capaneo, a Enceladonte y a los gigantes, 
277 a 283; su arma terrible es el rayo, 287; 
despide un trueno y lanza un rayo; pero no 
consigue que los ratones dejen de comba­
tir y entonces manda unos cangrejos que 
cortan las colas, pies y manos de los rato­
nes, éstos se dan a la fuga y termina la ba­
talla, 283 a 303. 

Ep. El r ío Hermo fué engendrado por 

Zeus, I , 5; pregunta el aedo de qué hado 
pe rmi t ió Zeus que él fuese la presa cuando 
se criaba en Esmirna, a la que amurallaron 
los pueblos de F r i cón por la voluntad de 
Zeus, y de donde tenían que partir las don­
cellas hijas de Zeus, que se p r o p o n í a n cele­
brar la divina tierra y la ciudad de los hom­
bres, I V , 1, 3, 8; el aedo encarga a los 
marineros que reverencien a Zeus hospita­
lario, cuya venganza es terrible para quien 
le ofende, V I I I , 3, 4. 

Frag. Zeus, para aligerar de hombres la 
tierra, p r o m o v i ó la contienda ilíaca, V , 
3, 7; el aedo encarga a los marineros que 
reverencien a Zeus hospitalario, V I I I , 3; 
Némes i s tuvo de Zeus, con el cual no de­
seaba unirse, a Leda, V I I I , 5, 7; el aedo 
no quiere hablar de Zeus, que produjo todas 
estas cosas, X I I , 1; Zeus dió a Laomedonte 
una v iña , construida por Hefesto, en com­
pensac ión de Ganimedes, X X I , 3; el res­
peto a los dioses, los sacrificios y las danzas 
son presentes de la hija de Zeus, X X V I I , 
4; insuflóle en el pecho la fuerza del pre­
potente Zeus, X L I , 1; Zeus qui tó le del 
pecho la inteligencia, X L 1 I , 1; Edipo r o g ó 
a Zeus y a los demás dioses, que sus hijos 
descendieran al Hades, muriendo el uno 
a manos del otro, L I V , 3. 

F I N D E L A O B R A 
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